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CONCILIO DE MADRID, 


del año 1473. 


Habiendo venido á España el Cardenal Borja á varios asuntos, y entre ellos, á sacar un subsidio 
para la guerra contra los turcos, celebró un concilio en la villa de Madrid el año espresado, al 
que asistieron los prelados de la provincia eclesiástica de Toledo, si bien no lodos, porque las igle- 
sias que estaban por los principes D. Fernando y D.* Isabel no quisieron enviar representantes. 
Segun varios historiadores, este concilio no se celebró em Madrid sino en Segovia, y le convocó 
el referido legado con consentimiento del Rey D. Enrique, mandando que el clero de Castilla en- 
viara de cada catedral una dignidad y un cánonigo. Antes de entrar en maleria respecto à los asun- 
tos eclesiásticos ó disciplinares, en la primera conferencia hizo el legado á los que habian concur- 
rido una oracion del motivo que habia tenido el Papa para enviarle á estos reinos, que era el justo 
recelo del peligro que podrian temer la religion y provincias cristianas del formidable poder del Gran 
Turco, quien despues de haberse apoderado del imperio de Oriente, anhelaba cuanto comprendia 
el Occidente; y que pues la violeneia de las armas no se podia detener sino con armas, ejércilos ó 
armadas, la necesidad comun de la iglesia pedía que todas concurriesen à suministrar medios para tan 
precisos fines, y mas en la ocasion que lanto se podia temer el riesgo; y que, preciandose las iglesias 
de España de tan calólicas, no podia dudar que ayudarian cuanto pudiesen para el logro de tan san- 
tos fines. Oida la oracion del legado, respondieron los circunstantes, que la maleria era gravisima y 
necesitaba de reflexion. Confirieron los diputados de las iglesias la proposicion del legado, y aunque 
hubo entre ellos diversos dictámenes,.y se ofrecia la dificultad de que coa la revuelta de los 
tiempos lodos se hallaban gastados y pobres; sin embargo el legado salió con lo que prelendia 
por su buena diligencia y maña y porque el rey le ayudaba. Algunos murmuraron ser aquella 
concesion en perjuicio de la libertad de las iglesias, y principio para llevar las riquezas de España 
fuera de ella. 

Como que la ignorancia estaba apoderada de los eclesiásticos en España en tanto grado que 
muy pocos se hallaban que supiesen latin, dados de ordinario à la gula y deshonestidad, y lo me- 
nos mal à las armas, se trató de remediar este mal y otros en las conferencias posteriores. La 
avaricia habia invadido la iglesia, y con sus manos robadoras lo tenia todo estragado. Comprar los 
beneficios, en olro liempo se tenia por simonía, en este por grangería. No entendian los principes 
ciegos y los prelados que está sacrilega manera de contratacion, mucho enoja y ofende à Dios, 
asi bien el disimulallo, como el hacello. Entre otras cosas se acordó en este concilio de ha- 
cer instancia con el Papa, para que en las iglesias caledrales se proveyesen por volo del obispo 
y del cabildo dos canonicalos, el uno à un jurista y el otro:á un teólogo. La demanda era tan 
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justificada, que el Padre Santo. otorgó con ella, sobre que espidió una bula suya con lodos los re- 
quisilos y condiciones necesarias. 

El concilio provincial de Aranda del mismo afio, convocado por el arzobispo de Toledo don 
Alfonso Carrillo, concluyó por poner remedio à los males de que se quejáron en esta reunion, 
estableciendo, como mas lalamente veremos en sus capitulos respeclivos, que no se confirieran 
las iglesias ni las dignidades à quienes no supieran latin: que los obispos celebráran al menos tres 
veces al año misa, y cuatro los presbileros, añadiendo lambien saludablemente que los obispos 
no se presentaran en público con vestidos de seda; y que los clérigos no suministren soldados à 
los señores temporales á escepcion del rey. Con esto el legado (que desde Valencia habia venido 
à Castilla) partió para Aragon, para volverse otra vez al reino de Valencia. 


CONCILIO PROVINCIAL DE ARANDA, 


| del año 14795. 


El arzobispo de Toledo D. Alfonso Carrillo, que habia acompañado à la villa de Aranda 
á la infanta D.' Isabel (que luego fué reina con el nombre de Isabel 1), llamada de comun 
consentimiento por los moradores de aquella villa, por el aborrecimiento que tenian à la reina 
D.' Juana, cuya era anles; convocó concilio provincial toledano, despachando sus edictos y 
cartas al efecto. Acudieron los obispos D. Juan de Arias, de Segovia, D. Diego de Mendoza, 
de Palencia, y por procuradores los de Jaen, Cuenca, Osma y Sigílenza , con otros muchos 
obispos y procuradores, de cuyes nombres no consta. Tambien vinieron los arcipresles de 
toda la provincia, y otro gran número de personas así eclesiásticas como seglares. La voz 
corria que se juntaban para reformar las costumbres de los eelesiáslicos, entonces muy estra- 
gadas con vicios é ignorancia por las revueltas de los tiempos. Puédese sospechar, que el prin- 
cipal intento fué afirmar con aquel color la parcialidad de Aragon y grangear las voluntades 
de los que allí se hallasen. El dia cinco de diciembre promulearon los veintinueve decrelos 
que à conlinuacion pondremos. Nuestro historiador Mariana solo tuvo noticia de cuatro, que en 
el órden que tienen en las actas, son el V. X. MIl. y XV. La constitucion décima es consi- 
guiente à la tercera del mismo concilio que dice: Quod mon promoveantur ad sacros ordines 
non scienles loqui. latiniter (ó latinaliter). El estilo bárbaro de estos decretos manifiesta la de- 
cadencia en que entonces se hallaban los esludios. 

En este concilio se trató de poner de nuevo remedio à la ignorancia de los eclesiásticos, 
de que se habló en el de Madrid. 

Como que este concilio es provincial toledano,” hubo necesidad de publicarle en la ciudad 
metropolitana, y en un libro de actos capitulares de la santa iglesia de Toledo, que contiene 
los celebrados desde el afio 1466 hasta el 1490, hay uno que dice así: « En el Cabillo V. de 
Marzo de LXXIIII.^ capitularmente ayuntados los dichos Señores llamados por cedula por su 
perliguero, é asi mesmo los racioneros de la dicha eglesia é capellanes de ella: é los clerigos 
del Cabillo de la Cibdat llamados por Gerónimo su porlero por cedulas, à asi mesmo los capella- 
nes de los reyes: todos juntamente aiunlados dentro en el dicho Cabillo se publicaron, é fueron 
publicadas las constituciones fechas é ordenadas por el Reverendissimo Señor D. Alonso Carrillo 
Arzobispo de Toledo en el concilio provincial fecho en Aranda en el mes de Deciembre del año 
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de LXXIII; é fueron leidas é publicadas, é las leyo en el dicho Cabillo el venerable varon don 
Juan Lopez Arcidiano de Almazan, canonigo de la dicha santa Eglesia. E asi leidas é publica- 
das dijieron que quien quisiese testimonio le fuesse dado. Testigos etc.» 

Hay dos discursos del arzobispo Carrillo à esle concilio. El uno dirigido à la reunion de 
Gomiel; sin duda porque los PP. se hallarian en el monasterio de Bernardos ó en el de Be- 
nediclinos que en esta poblacion habia; y el segundo al concilio convocado en Aranda, Ambos 
documentos son escelentes y se encuentran en la Biblioteca Nacional de Madrid, Códice manus- 
crilo Dd. 106: y su tenor es el que sigue: 

«Desiderio desiderari, Reverendi Patres (a) et Domini, vosque amici mei amantissimi hanc 
diem vobiscum agere, si lemporum malitia, negoliorum ponderosa occupalio, modica securitas 
rerum ac consensus majorum hoc idem concessissent. Nunc aulem quia hora affuit, el Deus om- 
nipolens hoc permisit, id agemus quod per anlea facluri eramus. Ecce ergo quam bonum est 
quam iocumdum habilare patres et fratres in unum: quare immorlali Deo infinilas refero. gra- 
lias, ut lali geni, de illis loquar qui huic Metropoli conjuneli sunt, me praefecerit, de quo 
illud Deuteronomii dici polest, elegit fe Dominus ut sis ei populus peculiaris ez cunclis genti- 
bus, etc. lle namque omnipolens et misericors Deus qui dal ommnibus affluenler sua 
inenarrabili misericordia et pielate, et tribual nobis, ut in eo spem firmam habenles, 
abundemus in omni opere bono, el uno ore glorificemus eum qui in Coelis et ubique 
est; et ul perspicue intendamus et laboremus quod ista navicula Petri honorificelur, re- 
galur et gubernelur ad ejus laudem qui eam sola sua clemenlia el pietale fecit, el misericor- 
diler usque in hodiernum diem suslentavit in suis magnis fluclualiouibus, ulque Ecclesiae suae 
dignanler promisit usque in finem seculi clementer dignetur operari. Ad quod aliqui Reverendi 
Patres el Domini, qui licet non tenebantur ex obligatione venire, lamen clypeo fidei armali ac 
ielo Domus Dei, el ejus status inclinati sua magna virtute et nolabilitate interesse voluerunt, 
el fere eliam omnis islius Toletanae provinciae principalia membra qui commode venire poterant; 
et si non singula generum credebamus convenire, praeserlim ea quae ad Dominici gregis cu- 
ram in parlem sollicitudinis sunt vocali: lamen aul inimico fidei nostrae id agente, aut invi- 
dia, vel forsitan limore caussante, plures defecerunt in salutari; praeter hos duos Reverendos 
Dominos, qui ex luminaribus Ecclesiae meliorem partem eligenles tanquam Christianae fidei 
forles signiferi, nunc venerunt in hac vinea Domini sabaoth laborare. Et licet ut tragicus ille 
nosler ail, el necessilas plus esse solet quam pielas; lamen nullae statuae prioris evi fuere nec 
honoris imagines quae ambitione sua priscos illos ad bene de republica merendum tantum in- 
vitarunt, quam hic honoratissimus coetus vester nos exhorlatur , quinimo eliam impelit. Quare 
vobis, Reverendi Domini, pluribus vinculis et obligationibus maxime nos reddimus adstrictum 
el obligatum eo forlius, eum in vobis virtus, humanilas, el recla negotiorum inlenlio — 
raeque heroicae parles qui in praesule oplimo esse debent, notum sil in omnibus vobis, 
longa consueludine permanere; sed non absque grandi hesilalione et cordis tremore sumus, e 
si meritis nostris exigentibus, forsan hanc congregationem, quod Deus averlat, in vanum fece- 
rimus, cadamus in manus eorum qui nos oderunt. El poslea viluperemur et conteramur refor- 
matione mala et perversa; et insuper insurgal proul iam insurgit populus oppido nobis infestus 
dicens, expectabamus lucem, el ecce tenebrae; quaerebamus reformalionem islorum , el non invenimus. 
Conversum est judicium. retrorsum , justitia longe. stat, vident. prout dicunt loco judicii iniquitatem. 
Corruit in plateis veritas, el aequitas ingredi non polest. (Isai 59). Nos aulem qui inler caeteros 
Hispaniarum populos majora sumpsimus de manu Domini, si Dei limorem ingrali deponimus, 
majori nos ipso suplicio dignos efficimus, Non sit igilur, non sit Reverendi Domini, el caeteri 
amici nostri honoratissimi, sed simus soliciti ut vigilem operam dantes nichil praelermillamus 
de his quae agilanda, et peragenda erunt. Ideo in his, quae pertinent ad Dei cullum, ad 
fidem catholicam, ad reformalionem morum, el vilae, ad expugnalionem +Hhaeresum, ad pacem 
universalem , el ulilitatem reipublicae, el alia hujuscemodi est vigilandum , laliler quod cum 
psalmigrafo dirigamus cogilaliones nostras ad custodiendas juslificaliones Domini in omni tempore; 
ut id quod ore prosequimur, contingamus in hac sacra concione, ul Dei servililum , virlus , pielas, 
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varlos: habiendo dejado otros que nos ha parecido deber quedar, 
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religio , aequitas , moderalio, benignilas in omnibus, el ab omnibus recognosci possit. Ad quod 
Deus omnipotens sua misericordia inefabili nos invitavit, dum ad ejus exemplum per viam vi- 
tae nos direxil; de quo Propheta inquil: Notas mihi fecisti vias vitae; quod fecil dum in uno 
Corpore mystice nos coaedificavil, fidem, spem, carilatem et carismalum dona distribuit , man- 
dala adjecit, in quibus consistil vía vilae, per quam Christus ambulare voluit. Quod si feceri- 
mus laborum nostrorum gloriosus erit fruclus, reddentes bonam ralionem villicalionis et negolia- 
lionis nostrae. Sic sensim in agendis procedamus, ul ipsius nos facial imilalores el mandalorum 
suorum sectatores ille, qui est veritas, el vila, lux, el via omuium quaerenlium et sequen- 
lium eum Jesus Chrislus Dominus nosler, qui vivit et regnat gloriosus per infinila saeculorum 
saecula : Amen,» 


El segundo discurso del mismo señor arzobispo dice asi: 


«Necessilatem quamdam magnam simulque et celerem provisionem, Reverendi Patres, el Do- 
mini mei colendissimi caelerique viri in Christo dileclissimi, inducit nobis rerum magnitudo, quas 
in praesentiarum habemus ut scilicel lolo animo, lolave menle in Deum intendamus, el viscera 
nostra suae divinae majestati cordialiter aperiamus. Josurrexerunt tam diu enim tribulationes 
magnae. Ideo cordium compunclione intenta in Coelum accie, nobis necesse est, divinam clementiam 
implorare: ezaudi igitur nos Deus salutaris noster, et propler gloriam nominis tui domine propi- 
tius esto nobis, el visita nos famulos (uos in hac fribulatione, nee nos deseras in tempore isto malo. 
Congregati quippe sumus , et forsan ignoramus qualiter, el quid agere debeamus. Ideo cla- 
memus nunc in coelum, el non dubilo miserebitur nostri Deus nosler: quia pius, et justus est, 
quia nescil abesse sperantibus in se. Et ut occulla cordium nostrorum remedio suae clarificet pie- 
lalis, pronis menlibus exoremus; sed maxima michi anxielas proculdubio hodie congeminala est: 
quia ingralitudinis culpa erga ipsum Jesum Christum dominum, et capul noslrum nolas, et cla- 
ras Reverendi Domini mei percipimus vias; ipsa namque ponlificalis , et sacerdotalis dignilas, ex- 
cellentia el sanclimonia ex hoc agnoscitur quod ex sublimiori, el digniori nomine quam cogitar, 
polest in sacra Scriplura Episcopi, el sacerdotes, et Ecclesiue ministri nominantur, quoniam apel- 
lantur dii, de quo Exodi scribitur; diis non defrahes: per deos vero Episcopos, el sacerdotes in- 
telligens. Sic eliam Psalm. Dii estis, et filii ezcelsi omnes, et ilerum, nolite tangere Christos meos: 
ipsi quidem in sorlem dei elecli sunt, et ipse sors illorum est: hii tandem tantae excellentiae, 
diguitalisque existunt, ut merilo a cunclis hujus seculi Christianis Principibus et caeleris orthodo- 
xae fidei culioribus patres apellantur, et si forsan boni noscuntur, el honesli ut magislros el Do- 
minos reverenler honorantur el excoluotur. De quo bono Gregorius in haec verba prorrumpit, 
pastoralis, inquil, sublimitas nullis poterit comparationibus adequari; bealus eliam Ambrosius aií- 
magna est excellentia. el sublimitas Episcoporum, quia tamen sicut maxima est, ita mazimam debet ha- 
bere cautelam, quia honori grandi grandior debet solicitudo adesse. Nam nichil ia hoc saeculo ex- 
cellentior sacerdotibus, nichil Episcopis sublimius reperiri polest; qui non solum in lerris, verum 
eliam in coelis juxta verbi Domini sententiam potestatem noscunlur habere ligandi, atque solvendi. 
Slupore propler non parvo cerle haec omnia audienda sunl: sel quoniam alternae sunt rerum om- 
nium vices, nec aliquid ita prosperum esi, quod gravissimis non tangatur aculeis: idcirco ma- 
xime allendendum esi ne cum dignilalem eorum oculis demonstramus, digne noscamus quid simus; 
el quod sumus professione, el vita eliam demonslremus: ne sit grandis, excelsus, et diflormis ex- 
cesus. Nam ¡proh dolor! miserias hodiernis in temporibus hujus stalus noslri labores, et incom- 
moda, ac interna lalenlia, el aperla pericula conspicimus; unde illud verissimum licel anlicum, 
sapientis verbum noslris mentibus memoramus altenlius inlueri debemus, quod quicquid in orbe 
pereminet, atque praecellit, multis internis doloribus non solum suos afücit, alque praemit pos- 
sessores, sed eliam infinitissimis poene mentes aculeis ac amariludinibus nos excrucial quos de- 
mulcet. Quoniam ubique de neglecta religione mentio flebilis ubique et vilipendio ecclesiarum, et 
praelatorum fabula texitur, ubique de modico vel quasi nullo timore Dei el reverentia tractatur; 
abique de contemplu censurarum sermo accipitur: ubique de minus honesto habitu, eb male vi- 
vendi modo affirmatur: ubique eliam et, quod dolenles refferimus, nefandarum rerum referlur 
libido. Quod scimus, vere loquimur; et quod vidimus leslamur. Ecce enim, quod non sine ma- 
ximo cordis dolore fari possumus, jam gloria nostra versa esl in amariludinem; ilaque veridice 
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cum Jheremia polerimus dicere, domina gentium faeta est sub tributo; el non immerilo, el absque 
maxima causa, quoniam quis noslrum ponil animam suam pro ovibus suis? Quis noslrum de vel- 
leribus ovium suarum calefacit, et induil pauperes? Quis nostrum vialoribus oslia pandit, et 
peregrinis? Quis nostrum frumenta sua egenis dividit, quoniam sinl prompluaria eorum plena? 
Quis noslrum liberat pauperem a potente, et inopem cui non eral adjulor? Quis nostrum hodie moe- 
renlium, el oppressorum consolator existi? Quis nostrum vasa sua conflal el dal captivis, prout 
Paulinus Episcopus qui pro redimendis caplivis subdilis suis milram, baculum et vestimenta pon- 
tifiealia, simulque etiam sua temporalia generosissime vendidi? Atque demum ul Gregorius ail 
pro filio cujusdam viduae condolentis liberando, se ipsum in caplivilalem , el subjectionem infide- 
libus tradidit. O res mirabilis memoratu maxime digna! Quis nostrum insuper spiritualia bene 
exercel? Quis nostrum temporalia aequa lance regit et bene gubernal? Quis nostrum ecclesiam suam 
ejusque libertates et praeeminentias viriliter defendil? Quis nostrum statum fidei constanter substi- 
nel'et pro ea mori paratum se invenil? Quis nostrum rempublicam toto conalu tuetur? Quis nos- 
trum liberlatem, jura et jusliliam regni ante oculos suos semper proponit, de quo Tullius ille li- 
cel genlilis ajebat: ad decus el libertatem nati sumus, aul haec teneamus, aut omnino. cum digni- 
late moriamur? (uis nostrum suorum curam gerit subditorum? Quis noslrum honestatem morum 
el vilae suam, et suorum conspici? Quis nostrum pupillorum ac viduarum adjutor existit? Quis 
noslrum verus inserlor virlutum reperitur? Quis nostrum realem veram obedientiam el reverentiam 
suis praelatis absque aliqua ambitione el ruga conservat el procurat? Quis noslrum stipendiis suis 
contenlus ecclesiae suae sine aliquo parliculari commodo veraciler deservit? Quis nostrum ab om- 
nibus saecularibus negotiationibus, couvenliculis, et forsan conspiralionibus immunem se reperit? 
Quis nostrum haereses peccalis nostris exigentibus his in diebus tam inverecunde, et absque li- 
more Dei el hominum pululatas el suscilalas radicitus exlirpavil? Quis noslrum oppressionibus ec- 
clesiarum, praelatorum et clericorum efficacissime contradixit? Laboriosa vere lex nostra est, 
el multum oneris habel; sed quid multis moror? ut paucis mulla pertingam, el finem verbis im- 
ponam: licel non menlis dolo solum nobis hodie praelalorum el clericorum nomen remansil: mu- 
lalus est color oplimus noster, et dispersi sunt lapides sanctuarii: defecil in nobis pielas et re- 
mansil vana acloritas. ldeo merito omnia mala patimur quia peccavimus in Deum nostrum, qui 
nos fecil el creavit, alque piissime usque in hodiernum diem nos manulenuil et sustentavit. Facli 
enim sumus obprobrium hominum el abjeetio plebis, el sicut stereus terrae, ut sic dixerim, re- 
versi sumus. Idcirco non solum episcopi et presbyleri, set eliam diachoni debent magno opere 
providere ut cunctum populum cui praesident conversalione, vila et doctrina exemplariter antece- 
danl. Nam cerle non loca, non dignilates non cathreda sanetum faciunt, sed vila et mores; quo- 
niam ex officio el dignilale non licentias peccandi, sed necessilatem bene vivendi viri ecclesias- 
lici se noverint asseculos. Ul ail. Gracianus; quia indubie non dignitales crealori nos proximos 
faciunt; sed propria merila nostra aut conjungunt, aut mala disjungunt. Episcopi vero non ex 
dignitatis cathredae confidant, nec sacerdoles ex sacerdolii dignilale, sed polius contremiscant, ut 
ex eminenli calamilate, aul ex periculi pronitale, quod. profecto dignitas nobis afferat, si vila 
obest, vos ipsi reverendi Domini, el reliqui amici carissimi longe melius me nostis. Qua ex re 
dolendum est quod omnes legem Dei spernimus, in qua cum rege et prophela David intente ju- 
bemur medilari die ac nocle, propler quod apprime elaborandum est, ul filii matrem nostram imi- 
teur. Nam quum humanae condilionis status motu multiplici varietur , modicum vel nichil in 
lemporalibus est cenfidendum ; proplerea vero quod laudandum et sequendum , quod vero reprehen- 
dendum el corrigendum sit vivacius intendere debeamus: eo permaxime quia si prophelarum et 
patriarcarum ac tolius sacrae Scriplurae requirantur annalia, nullum reperiemus genus hominum, 
quod Deus argual, et severius cominetur, ac crudelius puniat, quam ponlifices, el sacerdoles, quod 
nec ralioni dissonum, nec michi incongruum videtur. Si in eo statu sit multitudo laborum el do- 
lorum ubi est excellentia honorum el praemiorum, voluit enim dicere Chrisostomus quod magna 
est confussio et magnum periculum clericorum, si laici inveniantur fideliores eis alque justiores. 
Et merilo augetur lerror desiderantibus correclionem cum viden! augeri nequitiam, proul diclum 
videre possumus; sed perspicue intueri debemus el respicere. Validior enim moeslilia concotit 
fidelium menles, quoniam uon solum scelera non puniri, sed sceleralissimos homines conspiciun 
culmini rerum praefeclos de pessimis facinoribus gloriari; sed lamen solerter considerare debemus 
quanta homines tam boni el innocentes quam mali el peccalores, et magis excellenles el in omni 
Toso V. 3 


> es EN 


statu existentes perpessi sunt, et in dies mortales omnes patiantur, quod nemo solidi intellectus 
ignorare polest. Ideo punc adest lempus, offerlur occcasio ul poenitentia ducli ad Dominum re- 
vertamur, el emendemus in melius quod ignorantes fecimus; el quia nunc isla sancta congregatio 
Spirilus sancli gratia hic facla est dimissis omnibus garrulationibus quia opere, el facto et non 
verbis ad ea veniamus, quae pacis reformalionis el emendationis sunt. Ideo unusquisque re- 
verendissimorum palrum dominorum praelatorum postea vero celerorum proborum virorum con- 
fissus in magna Dei misericordia secundum Deum, el bonam conscienliam loquelur, et dical ea 
quae sibi videbuntur contraclanda, reformanda, augenda vel restringenda, ultra ea, que his pro- - 
ximis transactis diebus per reverendas palernitates vestras, el hos doclissimos viros vobiscum 
slantes prudentissime, et omni gravitate discussa, demum provide, el accurate confecta exli- 
tere, ul non in casum, sed virililer, el frueluose aliquid boni moliamur, speremur namque con- 
üdenler in Domino, nec lamen rebus diflidamus adversis, el lunc dabit quoque vobis Dominus 
pacem , el bonum remedium. post vulnera, el agnoscemus quam patiens, et misericors sil, nec 
secundum iniquilales nostras retribuet nobis, sed in mullitudine misericordiarum suarum salva- 
bit nos, el concedet nobis dignanter dominus exilum rerum diu desideratum, ut liceat nobis vere, 
el ex lolo corde congralulari tum gloriae felicilati et tranquillitati vestrae, tum vero universali 
eeclesiae Hispanicae el ejus unilali, el huie lacerato el miserabili regno, quod vestra directione el 
solerli ingenio speramus aliquando oplala cunclis mortalibus pacé, requie el solalio faclurum quod 
ipse dignelur, qui cum Patre et elc. 


TITULOS DE LOS CAPITULOS. 


I. Quod Archiepiscopi provincialia in biennio, 1. Que los arzobispos celebren concilios pro- 
el Episcopi. synodalia. annuatim sallem , Concilia vinciales al menos cada dos años, y los obispos 
celebrent. tambien al menos anualmente. 

tl. Quod Rectores Ecclesiarum habeant in 1. Que los rectores de iglesias tengan por es- 
scriptis articulos Fidei, ef publicent populo. erito los artículos de la fé, y los publiquen al pueblo. 

IIT. Quod non promoveantur ad sacros ordi- HI. Que no asciendan d las órdenes sacras 
nes non scientes. loqui Latinaliter. los que no sepan hablar en latin, 

IV. Quod mon admittantur Clerici aliarum IV. Que sin letras comendaticias no sean ad^ 
Dioecesium sine Literis comendatitiis, mitidos los clérigos de agenas diócesis. 

V. Quod Praelati nun incedant publice sine — V. Que los prelados no se presenten en público 
Roquetto, nec induantur sericis vestibus, nec cal- sin roquele, mi vizlan trages de seda , ni usen za- 
cient solulares albos, et quod ad mensam ipsorum patos blancos: y que en sus mesas se lean las sa- 
legantur Sacrae Seripturae. gradas. Escrituras. 

Vi. Quod non induantur Clerici vestibus. se- Vf. Que no vistan de seda los clérigos, ni de 
ricis, rubeis, vel viridibus, nec calcient sotulares encarnado, ni verde, ni calcen zapalos, ni borce- 
albos, vel borseguis albos, vel rubeos, misi cum — quies blancos ni encarnados , sino negros. 
nigris desuper. solularibus. 


VII. Quod observentur dies Domimei, el festivi. VI. Que se guarden los domingos y festividades. 
VIII. Quod Clerici non induantur luctuosis VIH. Que los clérigos no vistan de luto. 
vestibus. 


IX. Processus, qui debet. fieri contra Clericos, FX. Que se procese á los clérigos que publi. 
qui publice tenent concubinam, camente tienen concubina, 

X. Quod non scienti loqui. Latinaliter non con- — X. Que d los que no saben hablar latin no «se 
ferantur Parochiales Ecclesiae, nec canouicalus, les confieran parroquias, canougías ni dignidades. 


et Dignitates, 


XI. Quod Clerici non ludant ad tazillos, XI. Que los clérigos no jueguen á los dados, 
XII, Quod Episcopi ter, et Sacerdotes quater XII. Que los obispos celebren al menos tres ve- 


sallem in anno celebrent. 

XUL. Quod. nulli praedicent sine licentia Prae- 
latorum , el quod quaestores legant. dumtarat Li- 
teras, quas. sibi. concesserint Dioecesani, nihilque 
aliud proponant. 

XIV. Quod Clerici in minoribus deferant ton- 
suram unius regalis, et habitum congruentem, alto- 
quin perdant pricilegium ; el quod Literae. ordt- 


ces al año, y cuatro los sacerdotes. 

XII. Que nadie predique sin licencia de los 
prelidos; y que los cuestores tan solo lean las le- 
tras concedidas por los diocesanos: y que no pro- 
pongan ninguna ofra cosa. 

XIV. Que los clérigos de menores lleven la 
tonsura del tamaño de un real, y trage. comve- 
niente, perdiendo en otro caso su privilegio: y que 


bases 


num praesententur coram Dioecesanis. — 


XV. Quod Clerici in sacris ordinibus. consti- 
luli, aut Beneficiati non vivant cum Dominis tem - 
poralibus, ad auxitia armorum praestanda. 

XVI. Quod mon fiant nuptiae, nec carnales 


.commiztiones, nec solemmilates tempore a jure 
eelito. 
XVIH. Quod qui clandestine contrazerint, nisi 


minus quinque festes adfuerint, excommunicalionis 
sententiam incurrant. 

XVIII. Quod qui violenter occupaverint posse- 
ssiones Beneficiorum , sint excommunicati ipso facto. 


XIX. Quod non fiant in Ecclesiis. repraesenta- 
tiones. inhonestae , dum Divina aguntur. 


XX. Quod decedentes in duello careant Eccle- 
siastica sepultura, et non dicantur pro eis Divina; 
nec recipiantur oblationes, 

XXI. Quod prohibentes tracturas decimarum etc. 
sinl. excommunicati. 

XXII. Quod raptores careant Ecclesiastica se- 
pultura. 

XXIII. Quod excommunicatis in una Dioecesi 
evitentur in aliis. 

XXIV. Quod Civitas, vel Villa de qua Clerici 
fuerint. expulsi. subjaceant Interdicto. 

XXV. Quod ordines gratiose. conferantur. 

XXVI. Quod poenae supradictae contra. Bene- 
neficiatos habeant locum etiam in Rectoribus , et 
Dignitatibus. 

XXVII. Quod Episcopi in suis Dioecesibus ab- 
solvant a Censuris praedictis. 

XXVIII. Quod hae Constitutiones. infra duos 
menses publicentur, et deinde post quadraginta dies 
obligent. 

XXIX. .Quod ponantur festes Synodales in qua- 
libet Dioecesi. per Praelatos. 


las testimoniales de las órdenes se presenten à los 
diocesanos. 

XV. Que ni los clérigos de órden sacro, ni los 
beneficiados vivan con señores temporales para pres- 
tarles auzilio de armas. 

XVI. Que en tiempo de velaciones no se cele- 
bren matrimonios ni conyugios carnales, ni sus so- 
lemnidades. 

XVII. Que los que se casan clandestinamente, 
como al menos no asistan cinco testigos, incurran 
en escomunion, 

XVII. Que queden escomulgados ipso faclo los 
que ocuparen violentamente las posesiones de los 
beneficios. 

XIX. Que mientras se celebran los oficios di- 
vinos so se hagan en las iglesias representaciones 
deshonestas. 

XX, Que se prive de sepultura eclesiástica d los 
que mueran en desafío, y que no se digan por ellos 
los oficios divinos, ni se reciban sus ofrendas. 

XXI. Que se escomulgue á los que se oponen á 
la entrega' de diezmos, etc. 


XXII. Que se prive de sepultura eclesiástica á 
los ladrones. 
XXIH. Que á los escomulgados en una diócesis 


se los tenga como vitandos en otros. 

XXIV. Que quede entredicha la ciudad ó villa 
de donde fueren espelidos los clérigos. 

XXV. Que se confieran gratuitamente las órdenes. 

XXVI. Que las penas en contra de los benefi- 
ciados sean estensivas tambien d los rectores y dig- 
nidades. 

XXVII. Que d* estas censuras absuelvan los 
obispos en sus diócesis . 

XXVIII. Que en el término de dos meses se 
publiquen estas constituciones, y obliguen despues 
de pasar cuarenta dias. 

XXIX. Que los prelados pongan en las dióce- 
sis testigos sinodales. 


CONSTITUCIONES DEL BEVERENDÍSIMO P. EN CRISTO Y SEÑOR DOX ALFONSO CARRILLO, ARZOBISPO DE TOLEDO, 
PROMULGADAS EN EL CONCILIO PROVINCIAL DE ARANDA, CELEBRADO POR EL MISMO EN COMPAÑÍA DE SUS 
SUPNAGÁNEOS. 


Prefacio. 


Quoniam à nascenlis origine Mundi ea ipsa 
humana condilio decliva ad malum fuisse dignos- 
cilur, Lex ideo prodita est, quae mortalium de- 
vios motus sua virlule reprimeret, ipsosque suo di- 
rigeret condilori. Sed quia adhuc ipsa novas sem- 
per conalur edere formas, quibus quaeque sanc- 
lis eliam maluro digesla consilio non suflicil pro- 
videre, ex quo morum subversio in Clero, el 
populo frequenler obrepit, fuisse noscitur salu- 
berrima Superiorum  aucloritas, quae novarum 
promulgationibus Legum , morlalium novis machi- 
nalionibus in dies occurral, ac providi cultoris 
sarculo exlirpel vitia , virtutes inseral , moresque 
reformet. 


Por haberse observado que desdo el principio de 
mundo, la naturaleza humana es inclinada à lo 
malo, ha sido necesario promulgar leyes que repri- 
man las malas inclinaciones de los hombres y los 
dirijan á su criador; mas como que aun en el dia 
trata de dar nuevas formas, á las cuales no basta 
proveer aun despues de un maduro consejo de los 
santos, de lo que resulla la frecuente corrupcion 
de costumbres en el clero, se la pone un dique con 
la saludable auloridad de los superiores, la que 
mediante la promulgacion de nuevas leyes ocurre 
diariamente a las nuevas maquinaciones de los hom- 
bres, eslirpa los vicios, siembra las virtudes v re- 
forma las costumbres. 


CE Ei "ey 
Hoc sane caelitus edocli , 'inluentes Canonum 


conditores, provide decreverunt, sacrosanta ipsa 
Provincialia Concilia per Melropolilanos Antisliles 
cum eorum suffraganeis annis singulis celebranda. 
Sed (proh dolor!) generis inimicus humani tol 
calamilatum pressuris, lolque turbalionibus, el 
aerumnis universam replevit Hispaniam, ul lam 
pium, sanclumque opus eflicere , ac longissimis 
cilra lemporibus aulerioribus noslris, el nobis pe- 
nitus sit adempla facullas, ita ut eadem sancla 
Concilia, illorumque auctoritales obducere pene 
videalur oblivio in Ecclesiae jacturam non modi- 
cam , el Fidelium animarum. 

Nunc ergo nos, quem, licel immeritum in Pa- 
triarchuli Toletana Sede, ac in universis Hispa- 
niarum Provinciis Divina dignatio praetulit in Pri- 
talem, amplissima ipsa solicitudinis pars humeris 
noslris imposila , qua nedum super suas oves , sed 
super illarum Paslóres ab ipso Domino, cujus ju- 
dicia imperscrutabilia sunt, nos couspicimus con- 
stilulum. Saepenumero pulsavit cor noslrum inter 
bujus Mundi praessuras , quibus pro luenda jusli- 
lia, et Republica dirigenda, temporutu caussanle 
malitia, incessanler urgemur* id modicum olii, 
quo negoliorum moles non respirare concedit, Al- 
ussimo dedicare, ul in ejus vineae cultura, prae- 
serlim circa praemissa, lolum id, quod sil possi- 
bile, peragamus in ipso non ab re tiduciam obti- 
nentes, qui eliam iu mediis fluctibus, quemad- 
u.odum est pollicilus, sponsam suam non deserel 
praedileclam, dissidiorumque vepribus, ac vilio- 
rum tribulis amputalis, fruclus dulces subsciudel, 
quo iu consortio illorum, quorwm vices geriiuus 
Iruatur in excelsis. 

Haec igilur, Redemploris noslri postulalo sul- 
fragio , elfectui mancipantes, nos Alphonsus Car- 
rillo miseratione Divina, Archiepiscopus Toleta- 
nus , Hispaniarum Primas, ac Regnoruw Caslelige 
major Cancellarius, Reverendus iu Christo Patres 
Dominos Episcopos Comprovinciales, el Suffraga- 
neos nostros, ac nostrum , el eorum capitula , illo- 
rumque Venerabiles Procuratores ad oppidum hoc 
de Aranda nostrae Provinciae, el Oxomensis Dioe- 
cesis per noslias palenies üleras fecimus convu- 
cari, el una cum eisdem sulfrazaneis, ac in suu- 
rum Capitulorum praesenlia praediclorum , super 
morum reformatione, aliisque Dei cullum, el sa- 
lutem tangeoulibus animarum , el Concilium Pro- 
vinciale deliberavimus celebrare. In Conslitutio- 
nes edidimus infraseriplas, die videlicel quinla 
mensis Decembris de anno Domini MCDLXXIII, 
quo die Concilium praefatum exstiüt. lerminatum. 

|. Caudor aeternae lucis Christus Jesus, qui Ec- 
clesiam suam nova semper prole foecundat , Sanc- 
torum Patrum, el Antistitum corda splendore suae 
grüliae ciemenler illustravit, eosque iu Duomo Do- 
mini ideo Divina polestas caeteris proferre ab allo 
decrevit, at ab eis salutaria prodeant stalula, qui 
bus uberrimis fontibus tota Terra irrizata Redemp- 


Y enseñados celestialmente de este modo los PP. 
de los concilios decretaron con prudencia que se 
celebraran en las provincias todos los años. Pero 
¡0h dolor! el enemigo del género humano llenó la 
España de tantas calamidades, turbaciones y mise- 
rias, que no pudo realizarse una obra tan piadosa y 
santa en tantos años Irascurridos, la que hasla nos- 
otros haya sido muy dificil: llevar á cabo; de modo 
que parece que ba cubierto el olvido, en gruve 
duño de la Iglesia y de las almas de los fieles, los 
mismos santos concilios y sus autoridades. 


Pero en la actualidad Nos, à quien sin mereeer- 
lo, la providencia divina ha colocado en la patriar- 
cal sede toledana, primada de lodaslas provincias 
españolas, hemos cargado sobre nuestros hombros 
con la obligacion de cuidar no solo de los ovejas, 
$ u0 lambiea de los pastores; trabajo impueslo por 
el mismo Señor, cuyos juicios son inescrulables. 
Muchas veces ha tocado à nuestro corazon en medio 
de las calamidades de este mundo que incesante- 
mente nos aquejan por defender la justicia y diri- 
gir la república, dedicar al Altisimo el poco ocio que 
nos deja la infioidad de negocios, trabajando en su 
viña cuaulo nos sea posible, en especial sobre las 
malerias de los epigrafes puestos, depositando en 
el Señor la confianza, el cual aun en medio de las 
borrascas, jamás Jesamparará á su muy amada es- 
posa, segun io liene prometido, v estirpados los 
vicios, los sustituirá cou dulces frutos, de los que go- 
zaremos en las alturas en uuion de aquellos cuya 
representacion tenemos. 


, Poniendo por obra, despues de pedir la venia 
a nuestro Redentor, este propósito, nos Alfonso 
Carrillo, por la divina misericordia, arzobispo 
de Toledu, primado de las Españas, y cauci- 
ler mayor de Castilla, hemos maudado convo- 
car por nuestras letras palentes para esta villa 
de Aranda, de nuestra provincia y de la dió— 
cesis de Osma, a los MR. PP. en Cristo, lus 
Ss. obispos comprovinciales y sufragáneos nues- 
tros, à muestre cabildo y al de ellos, y à sus 
venerables procuradores, para que en union de 
los mismes sufraganeus y en presencia de los 
espresados cabildos, se celebre concilio provin- 
cial para reforma de costumbres, y ulras cosas 
pertenecientes al cullo divino y salvacion de las 
almas, Promulzamos las infraseritas conslitucio- 
nesen 3 de diciembre del año del señor 1473, 
en que lerminó el concilio. 

|I. El brillo de la luz eterna, Jesucristo, que 
siempre esta fecundizando su Iglesia cón nueva 
prole, iuminó con clemencia, en virlud del res- 
plaudor de su gracia, lus corazones de los san- 
tos padres y prelados, y de lal modo decretó 
desde lo alio el poder divino que en la. casa 
del Señor aprovecharan estes sobre los demás, 


tori nostro reddal fruelum suum 


Quia vero Sacrorum Canonum stalutis sanci- 
tum novimus ab anliquo per Metropolitanos An- 
lisliles cum suis Suffraganeis Provincialia Conci- 
lia annis singulis debere celebrari, Nos pari ra- 
lione, sacro approbante Concilio, statuimus, ut 
iidem Metropohlani cum Suffraganeis per se, vel 
per alios, quatenus de jure conceditur , ipsis le- 
gilime impedilis, Concilium Provinciale loco el 
lempore. opportunis, sallem in biennio, et Episco- 
pi nostri sallem in Dioecesibus Synodale annuatim 
celebrent; el si hoc negligenter omiserint, tamdiu 
ab ingressu Ecclesiae sint suspensi, donec negli- 
genliam suam Archiepiscopus Provincialia, et 
Episcopi Synodalia Concilia celebrando purgave- 
rint; adjicientes, quod Episcopi . qui vocali per 
Metropolilanum ad eadem Concilia venire ne- 
glexerinL, nisi Canonico, evidenli, et inevitabili 
impedimenlo fuerint praepedili, eo ipso simililer 
ab ingressu Ecclesiae per tres menses sint sus- 
pensi; el nihilominus sic impedili, ut praemitli- 
lur, Procuralores suos sufficientes , el instructos 
ad ea, quae in Concilio expedienda erunt, et cum 
quibus de impedimento hujusmodi fidem, et pro- 
balionem indubiam faciant , millere teneantur; 
alias ipso faelo eandem suspensionem , et ducen- 
lorum florenorum poenam incurranl , expensis 
Concilii applicandam. 


ll. Armami litiae nostrae adversus spirituales ne- 
quitias maxime consistunt in Fide. Haec enim la- 
pis angularis est, el fundamentum totius noslri 
operis; ideoque volenles aeternam salutem adipis- 
ci, oporlet de Fide, et moribus esse eruditum. 
Quapropter universis, el singulis Parochialibus 
Ecclesiarum Recloribus per nostram Provinciam 
ubilibet conslitutis, sacro approbante Concilio, 
praecipimus . ut de caetero habeanl in scriptis ar- 
ticulos Fidei, el praecepla Decalogi, Ecclesiae 
Sacramenla, species viliorum, el virlutum; el 
diebus Dominicis a Septuagesima usque ad Domi- 
nicam in Passione exclusive, solemniler in suis 
Ecclesiis publicent ipsa, et publicari faciant. 


Clerici vero contrarium facientes, duorum re- 
galium pro qualibet Dominica, qua praetermise- 
rint, poenam incurrant, medietatem hujus poenae 
sequenli Concilio , medielatem vero fabricae illius 
Ecclesiae, in qua publicalio debuissel fieri, irre- 
missibiliter applicandam. 

IM. Agri Dominici cultura non esl indignis ope- 
raris commiltenda , sed illi dumtaxat conducendi 
sunt in Domo Domini, qui secundum Apostolum 
sciant, quae sil longitudo, latitudo, sublimitas, el 
profundum , el inter lepram, et non lepram dis- 
cernere noverinL, ideoque, sacro approbante Con- 

- Tomo Y, . 


que de ellos proceden los estatutos saludables, 
los que regando toda la lierra á manera de fuen- 
les copiosisimas, hacen que produzca su fruto 
para nuestro Redentor. 

Y como que hallamos establecido en los sa- 
grados cánones desde tiempos antiguos que los 
metropolitanos celebren anualmente concilios pro- 
vinciales con sus sufragáneos; por lo mismo, 
Nos con aprobacion del sagrado concilio estable- 
cemos, que los mismos-metropolilauos en union ' 
de sus sufragáneos por si propios ó mediante otros 
cuando lo concede el derecho y habiendo im- 
pedimenlo legal, celebren concilio de su provin- 
cia al menos cada dos años, en lugar y liempo 
Oportunos, y nuestros obispos le convoquen tam- 
bien en sus diócesis por lo menos una vez al año; 
y si fuesen negligenles en el cumplimiento de 
esle mandalo, queden suspensos de entrar en la 
Iglesia, hasta que el arzobispo purgue su moro- 
sidad, celebrando concilio provincial, y sinodal 
los obispos; añadiendo además, que los obispos 
que sonvocados à concilio por su metropolitano, no 
acudieren sin estar impedidos canónica, evidente é 
inevitablemente, no puedan entrar en la Iglesia en 
tros meses; y los asi impedidos tendrán obligacion 
de enviar procuradores con poderes suficientes, y 
versados en lo que hubiere de tratarse en el concilio; 
quienes harán conocer y probaránla legalidad del 
impedimento; y de no hacerlo asi, incurrirán en 
la misma suspension, y tambien en la pena 
de 200 florines, que se aplicarán à gastos del 
concilio. 

ll. Las armas de nuestra milicia en contra 
de las maldades del espiritu consisten esencial- 
menle en la fé, porque es la piedra angular y 
el cimienlo de toda nuestra obra; por lo tanto, 
el que quiera merecer la salvacion elerna, debe 
estar instruido en la fé y costumbres. Por esta 
razon mandamos con aprobacion del sagrado 
concilio, à todos y à cada uno de los párrocos 
de lglesias de nuestra provincia, quo en ade- 
lante tengan escrilos los arlículos de la fé, los 
preceptos del decálogo, los sacramenlos de la 
Iglesia, y las clases de vicios y virtudes; y que 
en los domingos, desde sepluagésima hasta el de 
pasion esclusive, los publiquen solemnemente en 
sus Iglesias, y bagan porque sean publicados. 

Los clérigos que contravinieren à este decreto 
incurrirán por cada domingo que faltaren en la 
mulla de dos reales, que se aplicarán irremisi- 
blemente la mitad para el siguiente concilio, y 
la otra mitad para la fábrica de aquella Iglesia 
en que deberia haberse hecho la publicacion. 

MI, El cultivo del campo del Señor no se ha 
do encargará indignos operarios, sino à arren- 
dadores «que, segun el Apostol, sepan lo que es 
longitud, latitud, sublimidad y profundidad; y 
distingan la lepra de lo que no lo es; por lo 
lanto, con aprobacion del "m concilio, esla- 


cilio , statuimus, nullum ad sacros ordines de cae- 
tero promovendum, nisi sciat Lalinaliler loqui; 
quia tamen plerumque contingit ob defectum , ne- 
gligentiam, vel dolum eorum, quibus ab Epis- 
copis ordinum examinalio commillilur , quod in- 
docli, el omnino ignari, tam juris disposilione, 
quam earumdem Constilulionum tenore, aliasque 
indigni, el idonei praedictis Episcopis praesen- 
tantur, sicque per eos ad sacros ordines promo- 
ventur. ] 

Nos Religionis nostrae adilum pervigili cura 
custodire volentes, Episcopos per viscera Domini 
noslri Jesu Christi horlamur, et in virlule sanctae 
obedientiae monemus, quatenus si praedictorum 
ordinum celebrationi, el promovendorum ad sa- 
cros ordines examini personaliler non adfuerint, 
duos sallem viros idoneos scientia, et moribus 
approbalos depulent , quibus officium examinatio- 
nis pariler commillanL, injungendo eisdem sub 
excommunicationis poena , ut onus hoc sibi credi- 
Qum fideliter exsequantur, neque quicquam dolo, 
prece, negligenlia, munere, vel alias indebite 
agant. 


Praelati aulem sacrum ordinem per se ipsos 
contra prediclam prohibitionem (F. Non scienti- 
bus) non scientes loqui Lalinaliler conferentes, 
praeler poenas a jure slalulàs, a quorumcumque 
sacrorum ordinum , quos lali contulerint, ipsum- 
que indigne promolum ab exsecutione suscepti or- 
dinis ; examinateres vero in praemissis culpabiles, 
ab oflicio, et Beneficio per annum noverinl se sus- 
pensos, nisi ex causa rationabili, et mullum ne- 
cessaria, ul in dicta Conslilulione continetur, cum 
eisdem promolis Praelati viderint dispensandum. 


IV. Ut non vituperetur ministerium nostrum, 
melius estin Domum Dei paucos minislros idoneos 
adire, quam plures el indignos. Quoniam aulem 
plerumque contingit, ut Clerici aliarum Dioecesum 
excommunicali, quidam suspensi, vel interdicti, 
seu alias inhabiles, propriam palriam desserentes, 
in nosiras se lransferant Regiones, ibique incog- 
niti Divina Officia celebrare nitantur; nos Fide- 
lium saluti animarum , ubi majus verlitur peri- 
culum , consulere volentes, universis , ac singulis 
Archiepiscopis, Episcopis, Vicariis, Rectoribus, 
Capellanis, Clericisque, Curatis, et non Curalis 
per nostram Provinciam ubilibet conslilulis, nos- 
tro approbante Concilio, praecipimus , ne de cae- 
lero hujusmodi Clericos ad Sanetae Matris Eccle- 
siae Sacramentorum administrationem recipiant, 
aut in suis ministrare permillant, noslra, vel 
Episcoporum , in quorum Dioecesi moram traxe- 
riot, non obtenla, atque edocta commendationis 
licenlia. Si vero secus fecerint, triginta regalium 
poenam eo ipso incurrant , dimidium fabricae sua - 
rum ecclesiarum , dimidium vero pro expensis fu- 
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blecemos que ninguno sea en adelante promovido 
à sagradas órdenes sia saber hablar lalin. Mas 
sin embargo, como que muchas veces sucede que 
por defecto, negligencia ó maldad de los exami- 
nadores nombrados por los obispos son presenla- 
dos a estos y ordenados de mayores hombres 
indoclos é ignorantes, no solo de lo dispuesto por 
el derecho, sino de lo que prescriben las mismas 
consliluciones y los indignos por otros couceplos 
como dignos é idóneos. 

Nos, queriendu guardar con el mayor esmero 
la puerta. de nuestra religion, exhorlamos à los 
obispos por las entrañas de nuestro señor Jesu- 
cristo, y les amonestamos en virtud de santa 
obediencia, que sino asistiesen personalmente à 
la celebracion de los espresados órdenes, y al 
exámen de los que a ellos hayan de ser promo- 
vidos, nombren al menos dos varones idoneos y 
de intachables costumbres, à quienes unidos co- 
misionen para el exámen, eucargandoles bajo pena 
de escomunion que cumplan con fidelidad su co- 
metido y que nada hagun con dolo, por súplicas, 
negligencia, dadivas Ó cualquier otro molivo 
injuslo. 

Y los prelados que por sí mismos contieren el sa- 
grado órden, contraviniendo á esta conslitucion, 
a los que no saben hablar lalin, ademas de las 
penas establecidas por derecho seran castigados 
con la suspension de los sagrados órdenes, y el 
promovido indiguamenle, privado de la egecucion 
del recibido; y los examinadores que en esto se 
hicieren culpables tengan entendido que quedan 
suspensos por un año del olicio y benelicio, à no 
ser que los prelados por una causa racional y en 
estremo necesaria, segun se dice en la espresada 
constitucion, creyeren se debia dispensar con los 
promovidos. 

1V. A fin de que no se envilezca nuestro mi- 
Dislerio es mejor que en la casa del Señor haya 
pocos ministros, pero idóneos, que muchos é 
indignos. Y como que sucede con frecuencia que 
clérigos escomulgados en olras diócesis, suspen- 
sos, entredichos o inbábiles por otros conceplos, 
abandonando su patria, se vienen à nuestros rei- 
nos, y siendo desconocidos en ellos tratan de 
celebrar los divinos oficios ; Nos queriendo mi- 
rar por la salvacion de las almas en el punto 
en que hay mas peligro, mandamos, con apro- 
bacion de nuestro concilio, à todos y cada uno 
de los arzobispos, obispos, vicarios, rectores, ca- 
pellanes y clérigos con cura de almas, ó sin 
ella, que viven en nuestra provincia, que no con- 
fien en adelante à semejantes clérigos, la ad- 
ministracion de los sacramentos de la santa ma- 
dre iglesia, ni les permitan que ministren en sus 
lemplos, sin haber oblenido y manifestado nues- 
tras lelras comendalicias, ó de los obispos de 
donde vinieren; y si obraren en contra de esle 
decreto incurrirán en la multa de treinta reales, 
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turi sequentis Concilii applicandum. 


V. Gloriosum Sacrosantae Ecclesiae Corpus, 
ab aeterna Dei Patris providenlia admirabililer or- 
dinatum, nullam jure in se deformilatem conli- 
nere debel. Nos vero qui Praelationis Infula , licet 
immeriti, nulu Divino allius evecli sumus, lanto 
honestatis et vitae fama inter alios praelucere te- 
nemur, velut sidera in firmamento Coeli, quanto 
majora sumpsimus de manu Domini, qualenus el 
- membra per bona opera suo capili correspondeant. 


Quia igilur per exleriorem habilum, qui, qua- 
lisve interior. Praelatorum ornalus esse debeal, 
significalur; praedecessorum nostrorum horlamenla 
seclanles , slaluimus sacro approbante Concilio, 
yl Archiepiscopi, el Episcopi vesle linea supe- 
riori, vulgariter Rogueto nuncupala, in publico 
semper ulanlur. Sericas vero vesles qualescum- 
que, aut brevilale nolandas, necuon solulares 
albos ipsis praesenlium Llenore prohibemus. 

Contrariunm vero facienles viginli florenorum 
aureorum poena qualibel vice ipso facto incur- 
raut, dimidielalem ipsius poenae fabricae ipsa- 
rum Ecclesiarum, dimidielalem vero pro expen- 
sis Concilii sequenüs irremissibililer applicandam. 
ln mensa vero Praelalorum omuoimoda servetur 
honestas. el Sacrae Scriplurae legantur, ila vi- 
delicet, ut fauces sumani cibum el aures exau- 
dian verbum Dei. 

Vl. Caelerum ne Clerici poslquam in sacris 
ordinibus fueriul consliluli, aul. Beneliciali exstile- 
rinl, sericum praelerquam ab inleriori sulura 
chlamydis, aul capuciolorum, quae vulgariler 
Forraiae appellautur, nec rubeas, seu claras, 
virides vestes induere, aul caligas ejusdem co- 
loris,.seu solulares albos, vel borsegues albos, 
vel rubeos, nisi cum nigris desuper solularibus 
dumlaxal calciare de caetero praesenlis Conslilu- 
lionis tenore prohibemus. Clerici autem contra- 
rium facientes, si in Metropolitana, aul in Calhe- 
dralibus Ecclesiis Beneliciali fuerint, per decem 
dies qualibel vice eo ipso porlione sua mulc- 
L^nlur, : 

Alii vero Clerici extra praediclas Ecclesias Be- 
neliciali, duorum florenorum poenam qualibel vice 
irremissimilem incurrant, dimidielalem fabricae 
illius Ecclesiae, in qua Deneliciali existunt, di- 
midietalem vero pro Teste Synodali hoc exse- 
quenle applicantes. Si lamen Beueliciati non fue- 
rnl, uuius floreni pro Tesle praediclo poe- 
na puniantur. Decani nihilominus, el allii, ad 
quos id perlinel, si mulctalionem — praedic- 
tam remiserint quoquo modo , ipso facto a Di- 
vinis per mensem qualibel vice noverinl se sus- 
pensos. 


VII. Coclestis hierarchiae Rex, qui sua Mun- 


a 


que se aplicará por mitad à la fábrica de $us 
iglesias, y à gastos del fuluro inmediato concilio, 

Y. El glorioso cuerpo de la sacrosanta igle- 
sia admirablemenle ordenado por la eterna pro- 
videncia divina, no debe conlener en si ninguna 
deformidad legal: y como que nosotros, aunque 
sin merecerlo, nos hallamos por la voluntad di- 
vina en el mas alto grado de elevacion, de tal 
modo estamos obligados á resplandecer sobre los 
demas por la honestidad y buena fama, como las 
estrellas en el firmamento del cielo, cuanto ma- 
yores cosas nos ha concedido la mano del Señor, 
pues que deben corresponder los miembros á su 
cabeza por las buenas obras. 

Y como que por el hábito esterior se mani- 
fiesta cual es el interior de los prelados; siguiendo 
las amoneslaciones de nuestros predecesores, es- 
tablecemos con aprobacion del sagrado concilio, 
que los arzobispos y obispos lleven siempre en- 
cima en público un vestido de lienzo, llamado 
vulgarmente roguete, prohibiendoles por esta de- 
cision cualesquier trages de seda, ó escesivamente 
cortos, ó zapalos blancos, 

Los contravenlores incurrirán ipso facto por 
cada vez en la pena de veinte florines de oro, 
que se aplicará irremisiblemente, la mitad à la 
fabrica de sus iglesias, y para gastos del inme- 
dialo concilio la otra mitad. En la mesa de los 
prelados habrá la mayor honestidad, y se leerán 
las sagradas Escrituras; para que á la vez que 
se alimenta el cuerpo, se refocile tambien el es- 
piritu con la palabra de Dios. 

Vl. Ademas, los clérigos despues que hayan 
sido elevados à las órdenes sagradas ú obtenido 
beneficio, no llevarán en adelante, en virtud 
de esla conslilucion , lrage de seda, sino en el 
forro del manteo; ni lampoco usaran de colores 
encarnados, claros ú verdes, ni bolas del mis- 
mo color, ni zapatos blancos ó borcequies blan- 
cos ú encarnados, sino negros: y los conlraven- 
lores, si fueren beneficiados en iglesia melro- 
polilana ó catedral, serán casligados con la pér- 
dida de su racion por diez dias cada una de las 
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Y les clérigos que tuviesen beneficios en 
olras iglesias, incurrirán por cada transgresion 
en la irremisible pena de dos florines; que se 
aplicará, mitad para la fabrica de su iglesia, y 
la otra en favor del lesligo sinodal que lo ege- 
cute. Sino fueren beneficiados, pagaran un lo- 
rin para el denunciador espresado. Y los deanes 
y olros, à quienes currespunde tener cuidado de 
esto, si bajo cualquier concepto perdonaren la 
espresada multa, quedarán poresie hecho sus- 
pensos de los oficios divinos un mes por cada vez. 


VH. El rey de la celestial gerarquia, que 


dum ineffabili providentia plasmavil, ita quidem 
actus nos!ros in beneplacito suo direxit sanclae ma- 
jestalis. ut el laboris, el requiei dies non immeri- 
to desliuarel. In illis enim Dei populus in sudore 
vullus sui vescerelur pane suo, in his faliscenlia 
membra a servili opera detracta, Deo offerre cu- 
rarel. Eapropter nos praedecessorum nostrorum 
vesligiis inhaerentes, sacro approbante Concilio, 
diebus Dominicis, et Feslivis ab omni servili opere 
fideles quiescere jubemus; nec liceat cuiquam 


ruslicalia, seu arlificialia opera exercere, aul 


agros colere, nisi urgenle necessilate, vel evi- 
denli pielalis causa, el hoc de licentía sui Sa- 
cerdolis. 


Infideles vero praefalis diebus officiis suis pu- 
blice non utantur. Contrarium vero facientes, per 
Judices, Officiales , vel alios, ad quos spectat, 
legitime puniantur. Qui, si negligeoles in hoc 
fuerint, graviter punianlur. Si vero dolo, vel pre- 
tio contrarium  permiserint, ipso facto senten- 
liam excommunicationis incurrant. 


Vill. | Quamvis omnis gloria aspira..... cum ad 
aelernam salutem ab intus esse debeat, verum quia 
militamus illi, cum quo omnis pulchritudo agri est, 
vilibus vestibus, uti non debemus. Absurdum 
ergo, et reprehensibilem «quorumdam Clericorum 
abusum, qui lugubres, el luctuosas vestes in- 
duunt, el flebiliores, quam suae congruit hones- 
lati, ex eo se reddunl, quia parenles, consan- 
guineique eorum, el amici, corruplibilem car- 
nis nostrae molem deponentes, ad aelernam pa- 
triam de praesenlis exilii miseria convolarunt, 
penitus abolere volenles; cum etsecundum sen- 
tenlium ore benediclo prolalam, qui credit in Chris- 
tum, eliam si mortuus fuerit, vivet: praesentis 
Conslilulionis serie, sacro approbanle ' Concilio, 
staluimus , ul: ullerius lueluosas vestes induere 
Clerici in sacris Ordinibus constituti, vel Bene- 
ficiati nostrae Provinciae non audeant. 

Contrarium vero facienles eo ipso a percep- 
lione frucluum suorum Beneliciorum per tres men- 
ses qualibel vice sinl suspensi ; medietatem prae- 
dielorum frucluum pro expensis sequenlis Con- 
cili, medietatem vero pro Teste Synodali eos 
accusante applicandam. Episcopi autem, et alii 
Praelati praemissa vbservare teneantur; el si con- 
Ira fecerint, viginli florenorum poenam qualibet 
vice eo ipso incurrant Concilio sequenti appli- 
candam. 

IX. Tristissimo impellimur animo recensere tur- 
pis conditionis foedissimum scelus, quo et Clerici in 
conspeclu populi contemplibiles reddunlur, irani- 
que Diviuae ultionis sibi lhesaurizanl, el Reve- 


(a) Este periodo no se entiende. 
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formó el mundo con su inefable providencia, de 
tal modo dirigió nueslos actos en su beneplácito 
de la santa Magestad , que con razon destinó unos 
dias para el trabajo y olros para el descanso: en 
los unos, el pueblo de Dios comeria el pan con 
el sudor de su rostro; y en los otros, cuidaria 
ofrecer al Señor sus miembros desfallecidos sepa- 
rados de las obras serviles. Por. lo tanto, Nos 
siguiendo los pasos de nuestros antecesores, con 
aprubacion del sagrado concilio mandamos; que 
los fieles descansen de todo trabajo corporal en 
los domingos y fiestas, y nadie pueda ocuparse 
en ellos de obras rústicas ni artificiales, ni lam- 
poco del cultivo de los campos, á “no ser en una 
estrema necesidad, ó por causa piadosa evidente, 
y aun en estos casos, con licencia de su sa- 
cerdole 

En los espresados dias no egercerán püblica- 
menle sus oficios los infieles; y si lo hicieren 
serán casligados segun derecho por los jueces, 
oficiales ú otros à quienes corresponda: y sí estos 
fuesen negligenles en el buen cumplimiento de 
esta conslilucion , se les impondrá un castigo se- 
vero; y si por dolo ó dinero lo permitieren, in. 
currirán ipso facto en escomunion. 

VIII. Aunque toda gloria... (a) puesto que 
para la salvacion elerna se necesita un corazon 
recto; mas como que militamos con aquel con 
quien está toda la hermusura del campo, no de- 
bemos vestirnos de lrages viles. Queriendo pues 
abolir de todo punto el absurdo y reprensible 
abuso de algunos clérigos que visten trages lú- 
gubres y de lulo (y por ello prorumpen en mas 
lamentos de lo que conviene á su honestidad) 
porque sus padres, parientes y amigos, dejando 
nuestra carne corruplible, volgron.à la patria 
elerna desde la miserable de nuestro destierro 
presente; y como que, segun la sentencia divina, 
el que cree en Cristo, aunque haya muerto vi- 
vira; establecemos en esta constitucion, apro- 
bándolo el sagrado concilio, que en adelante ios 
clérigos de órden sacro, olos beneficiados de nuestra 
provincia, no se alrevan à vestir de luto. 

Los conlraventores quedarán suspensos por 
cada vez de la percepcion de los frutos de sus 
beneficios por tres meses, la milad para gaslos 
del siguiente concilio, y la otra mitad para el tes- 
ligo sinodal que los acuse. Lcs obispos y demás 
prelados tendrán obligacion de observar esle de- 
crelo; y los contraventores incurrirán por cada 
vez en la mulla de veinte florines aplicables al 
concilio siguiente. 


1X. Con muchisima tristeza tenemos que hablar 
de la feísima maldad de la torpe condicion que 
hace a los clérigos despreciables ante el pueblo, 
y acumulan para sí la ira de la venganza divina, 


— 1 
rendissimum illud, Serenissimumque Christi Cor- 
pus, omnem mundi pulchritudinem excellens, Sa- 
cerdos pollutis manibus (proh dolor!) tractare non 
formidal, dicente domino: Miscedite a me omnes 
qui operamini iniquilatem. Et alibi: AMundamini 
qui feriis vasa Dei. 
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y ¡uh dolor! no lienen miedo de tocar con sus 
manos manchadas aquel reverendisimo y sereni- 
simo cuerpo de Cristo, superior à toda hermosura 
mundana, y sin considerar lampoco lo que dice 
el Señor: Apartaos de mí los obrais iniguidad; 
y en olira parle: Purificaos le que llevais los va- 


sos de Dios. 


Ideoque praedecessorum nostrorum vestigiis in- 
haerenles, sacro approbante Concilio, slaluimus, 
ul quicumque Clerici in sacris ordinibus consti- 
tuli, seu Beneliciali, si post duos menses, post- 
quam super hoc moniti, aul requisili fuerint 
nominalim, concubinam, seu concubinas publice 
tenuerint, vel dimissam, seu aliam admiserint, 
si Beneficiali existant, lerlia parle fructuum Be- 
neficiorum omnium, quae pro illo tempore ob- 
tinuerinl, ipso faclo penitus sinl privali. Si vero 
per alios duos menses, duos praediclos imme- 
diate sequenles in eodem crimine continuaverint 
vitam foedam, alia lerlia parle fructuum nove- 
riot se privatos. 

Quod si forle , Dei timore conlemplo, per 
alios duos menses posl qualuor immediale 
sequenles in peccalo perslilerinl memorato, re- 
liqua  lerlia. parte frucluum — ipsos privamus 
omnimode. Antedictas vero parles fructuum, 
el ipsarum quamlibet in Cathedralibus, el Col- 
legialis Ecclesiis quoad bona, quae de commu- 
ni mensa fuerint, ad commuuem mensam Ca- 
piluli, aliae vero pro expensis sequenlis Con- 
ciii; el in Parochialibus Ecclesiis medielatem 
fabricae earum, alleram vero medielatem prae- 
diclo Concilio applicandam. 

Quod si forle nec adhuc ad cor redierinl, sed 
praesens noslrum contemnentes mandalum, se 
ostenderinl tam exsecrandae turpitudinis amalo- 
res, suis Praelatis praediclis, el ipsorum cui- 
libel in virtule sanclae obedienliae, et sub ani- 
marum suarum periculo dislricle praecipimus, 
el mandamus, quod infra qualuor menses a 
supradiclis sex mensibus num:.randos, lrans- 
gressores praediclos, qui concubinas non di- 
miserint , easdem ullerius nop admissuri , nec 
aliam aliquam recepiuri, omnino Beneliciis suis 
privenl, ipsosque in limo peccalorum lamdiu 
lixos, donec se correxerint, el poslea per quin- 
que menses inbabiles esse denuntient ad supe» 
riores Ordines, el ad quaecumque Ecclesiaslica 
oblinenda. 

Volumus eliam, quod si quis de praediclis, 
postquam Beneficio, seu Beneliciis privatus fue- 
rit modo praediclo, manus rapaces ad diclorum 
Beneliciorum fruclus , seu ad aliam ejus par- 
tem, iocurrant excommunicalionis senlenliam ipso 
faclo, a qua non possinl absolvi, nisi de sic 
occupalis restitulione inlegra, el Beneficiorum, 
quibus privali fuerinl, ul praemjlitur, dimis- 
sione plenaria, faclis. 

Verum quia peccata inulla non vull dimit- 
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Por lo tanto, insisliendo en las huellas de nues- 
tru3 predecesores, y con aprobacion del sagrado 
concilio, establecemos, que los clérigos de órden 
sacro y los beneficiados, si lrascurridos dos me- 
ses despues de amonestados acerca de esto, ó 
de haber sido requeridos nominalmenle tuvieren 
de público concubina ó concubinas, ó admilie- 
ren ála dimitida ó à otra, si fueren beneficia- 
dos, queden por esle hecho privados ipso facto 
de la tercera parle de los frutos de cuanlos 
beneficios por enlonces luvieren, y si pasaren 
otros dos meses continuando en el mismo 
crimen una vida lan fea, pierdan oíra tercera 
parte de los frutos. 

Mas si despreciado el lemor de Dios, siguieren 
otros dos meses en el cieno del mismo pecado, 
les privamos totalmente de la tercera parte de 
obvenciones que les restaba. Las espresadas par- 
les de frutos en catedrales y colegialas, res- 
pecto à los bienes que fueren de la mesa comun, 
se aplicarán á la mesa comun del cabildo; y 
las otras que no perlenecieren à ella, se desti- 
barun para gastos del siguiente cencilio; y en 
las iglesias parroquiales, se aplicará la milad 
á 2 fabrica, y la otra mitad al espresado con- 
cilio. 

Pero si aun no volviesen en si, sino que des- 
preciando nuestro mandalo, se moslrasen ape- . 
gados à lan execrable lorpeza, en lal caso pre- 
cepluamos y mandamos eslrechamenle à sus re- 
feridos prelados v à cada uno de ellos, en vir- 
tud de santa obediencia y con riesgo de sus al- 
mas; que pasados cualro meses despues de los 
seis, priven lolalmente de sus beneficios à los ci- 
lados trasgresores que no despacharen à sus con- 
cubinas, para no volver à recibirlas, ni lampoco 
à olras; y à los que se hallan tan encenagados 
en los vicios, hasla tanto que se corrijan, y cinco 
meses despues, los denuncien como ¡uhabiles para 
recibir órdenes superiores y obtener cualesquiera 
beneficios eclesiáslicos. 


Queremos lambien, que si alguno de los es- 
presados, despues de haber sido privado del mo- 
do dicho del beneficio ó beneficios, se aprovecha 
re de los frulos de estos, ó de alguna parle, in. 
curra tpso faclo en escomunion, de la que no pue- 
da ser absuello hasta: haber restiluido integra- 
mente, y hecho dimision completa de los beneficios 
de que habia sido privado. 


Pero como que el Dios de g^ venganzas no 
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tere Dominus ultionum, statuimus, dicto ap- 
probante Concilio, quod Clerici, non Benefi- 
ciati, tam sacerdotes, quam Diaconi, el sub- 
diaconi, seu inferiores Clerici, qui non eru- 
bescunt concubinas publiee detinere, si Sacerdos 
fuerit. Capellaniam perpetuam ,: vel temporalem 
lenere, vel habere non possil, et usque ad 
unüm annum, postquam se de praedicto pecca- 
to plene correxeril, ad oblinendum Eeclesiasli - 
cum Beneficiom sit inhabilis, et indignus. Dia- 
coni el Subdiaconi, ac minores Clerici usque 
ad annum post correctionem jam diclam sinl 
ad superiores Ordines inhabiles, et ad quae- 
cumque Beneficia Ecclesiastica eblinendum. Si 
vero adhuc incorrigibiles exsliterint, procedalur 
per alia juris remedia conira ipsos. 


Et quia majori culpae justo Dei judicio ma- 
jor debelur el poena, slaluimus, ut quicumque 
in tam profundum peccalorum devenerint, quod 
publice concubinam , seu concubinas delineant 
infideles , aut Moniales ; si Beneficiali fuerint, 
per duos menses a die publicationis hujus Con- 
slitutionis in Cathedralibus Ecclesiis faciendae, 
ipso faclo privali sint Beneficiis oblentis eujus- 
cumque conditionis Beneficia ipsa existant, et 
reddantur inhabiles ad Beneficia quaecumque 
obtinenda. 

Si vero Beneficiati non fuerint, ad susci- 
piendos sacros Ordines, el ad oblinenda Bene- 
ficia sint penitus inhabiles, el indigni; ae tam 
Beneficiati, quam non Benefieiali , qui eas sic 
delinere praesumpserint, per suos Praelalos per 
biennium ad minus in carcere detrudantur, 
quibus per Dioecesanos poenae graves aliae, 
prout diseretioni suae videbitur, imponantur. 
Si tamen hi Clerici ad cor redeuntes vere poe- 
nitnerint de peccato, concedimus, quoi ipso- 
rum Dioecesani cum eis post biennium dumla- 
xál a sua correclione numerandum  possinl 
quoad Ordines, el simplicia Benelicia , miseri- 
cordiler dispensare, 

Volumus insuper, et: mandamus, qualenus 
Praelali omnes, el singuli in suis Dioecesibus 
per Viros probos, et limenles Deum diligentet 
inquisilionem , quotiens expedire. viderinl , fa- 
ciant ; qui, quot, quales, el ubi fuerint prae- 
missa crimina commilenles; alque poenas su- 
praposilas in ipsos exequendas insurgaun! viri- 
liter , ul Domus Dei strenui zelalores ; el lam 
ipsi Clerici 1n. publico concubinalu decedentes, 
quam ipsae concúbinae  Ecclesiaslica — careant 
sepullura. 


Volumus insuper, quod collatio cujuscumque 
Beneficii facia. Clerico, qui lempore collationis 
sibi faciae , aul super duos menses anle, vel 
post fuit, est, aul fuerit publieus concubina- 
rius, sit nulla; el quod. collalores Beneficiorum 


quiere dejar sin castigo los pecados, eslablecemos 
eon aprobacion del espresado concilio que el 
clérigo no beneficiado , sea sacerdole, ó bien dià- 
cono, subdiacono o inferior, que no se ruboriza 
de tener püblicamente concubinas; si fuere sa- 
cerdole, no pueda lener capellania perpétua .ó 
temporal, siendo además inhábil é indigno para 
oblener beneficio eclesiàslico hasta haber pa- 
sado un año despues de haberse corregido lotal- 
mente del referido pecado. Los diáconos, sub- 
diáconos y clérigos menores, hasta haber tras- 
currido un año despues de la citada correccion, 
serán inhábiles para ascender à órdenes supe- 
riores, y para obtener cualesquiera beneficios 
eclesiásticos. Mas si no obslante todo lo dicho aun 
persistieren incorregibles, se procederá contra 
ellos empleando los otros remedios del derecho, 

Y como que por justo juicio de Dios à culpa 
mayor ha de aplicarse mayor pena, establecemos 


«que si el pecado llegare à un grado lan alto, 


que tuviesen publicamente concubina ó coneu- 
binas infieles ó monjas; si fueren beneficiados, à 
los dos meses despues de publicar esla consti- 
tucion en las iglesias catedrales, quedaran priva- 
dos ipso facto de los beneficios de cualquiera clase 
que sean, y declarados inhábiles para oblener olros. 


Mas si no fueren beneficiados, quedarán lo- 
talmente inhabiles é indignos para recibir or- 
4enes sagradas y obtener beneficios; y bien sean 
beneficiados, bien no, los clerigos que tuvieren 
esta clase de concubinas, serán encarcelados al 
menos dos años por sus prelados, y los dioce- 
sanos les impondrán además olras penas graves à 
su discrecion. Pero si estos clérigos se arrepin- 
liesen de eorazon, permitimos que sus diocesanos, 
pasado un bienio desde su correccion, usando con 
ellos de misericordia, puedan dispensarles en 
cuanto à lis órdenes y para oblener beneficios 
simples, 


Queremos además y mandamos, que todos y 
cada uno de los prelados en sus diócesis dipu= 
ten sugelos de probidad y timoralos, para que 
averiguen con diligencia, siempre que fuere ne- 
cesario, quienes, cuantos, ouales y dónde se en- 
cuentran los que han comelido los espresados 
crimenes, y porlandose con firmeza, hagan que 
seles apliquen las referidas penas, como esfor- 
zados celadores de la casa de Dios; v à los ele- 
rigos que mueran en concubinalo público, :lo 
mismo que à las concubinas, se las prive de se- 
pultura ecles:üstica. 

Tambien queremos que la culacion de eual- 
quier beneficio, hecha en clerigo que. entonces, ó 
dos meses antes, ó.despues, fué, es 0: hubiese 
sido concubinario, sea nula,.y 'que: los colado- 
res así lo: espresen: en: sus: detras: Xp si (lo. que 


— 10 — 


ln Lileris :collationum hoc apponi faciant ex- 
presse; si tamen (quod Deus averlal) sacri 
Episcopi, el.Praelati concubinas publice lenue- 
rint, lamdiu a fructuum suarum dignilalum 
perceplione sint suspensi, donec eas realiler 
dimiserinl. 

X. Cum in Conslilulione nostra, quae ipcipil: 
Agri Dominic, conlinealur nullum ad sacros 
Ordines promovendam, nisi Latinaliter scial 
loqui, id eliam summa oubservaulia cavendum 
est in collationibus Parochialium. Ecclesiarum. 
Nam cum ars arlium sil regimen animarum, 
pari ralione, sacro approbanle Concilio, slatui- 
mus, nullum de l'arochiali Ecclesia debere 
provideri, nisi saltem Latinaliler sciab loqui. 


Altendentes eliam , quod quanto crescunt do- 
na, lanto eliam raliones crescunl donorum, 
eandem Conslilutionem ad Canonicos lam Me- 
tropolitanarum, quam Calbedralium noslrae Pro- 
viaciae Ecclesiarum, el ad majores posl Cano- 
niealus earumdem: Ecclesiarum Dignilales ex- 
lendi , tenore praesentium, eodem approbanle 
Concilio, volumus, ét inhibemus, nisi ex caussa 
mullum evidenti, el necessaria cum ipsis Ca- 
nonicis , el Dignitalibus Praelali viderinl dis- 
pensandum. — . 

XI. Cedit ia opprobrium nostrae Religionis, 
quo dministri Ecclesiae adeo vilam degere inhones- 
lam non verenlur, ul eliam olium ampleclenles, 
in vilipendium. sui Ordinis se immisceant ludis 
inhoneslis, ex quibus quanla. perjuria, scanda- 
la, homicidia, el mala sequuntur, nemo sanae 
menlis ignoral. 

Volenles ergo palerno consilio, ubi discordia- 
rum maleriam obrepere sentimus, dispendiis 
obviare futuris, ludum  (axillorum publice, el 
occulle universis Clericis in sacris Ordinibus 
conslilulis, sive eliam Beneficiatis nostrae Pro- 
vinciae , sacro approbanle Concilio prohibemus. 
Contrarium vero facientes triginta regalium qua- 
libe vice poenam incurrant , medielatem fabri - 
cae suarum Ecclesiarum, medielalem vero ex- 
pensis sequentis Concilii applicandam. 


XII. Magna mentis amaritudine referimus, quod 
nonnulli nostrae Provinciae Clerici in Presbyte- 
ralus Ordine. conslilali, Sacramenlum Eucharis- 
tiae, in quo spiritualis dulcedo in fonlé gusta- 
lur, post susceplum Sacerdotalem ordinem, prout 
tenentur, in animarum suarum periculum , el 
Divini cultus detrimentum , celebrare contem- 
nant. 

ideoque , sacro approbante Concilio, statui- 
mus, ul Clerici per noslram Provinciam con- 
sliluli, cujuscumque stalus, gradus, ordinis, seu 
condilionis exislanl, postquam ad Presbyleratus 


(a) Es la tercera de este mismo concilio, 


, Simamente .eslo mismo en la 


Dios no permita) los sagrados obispos y prelados 
tuviesen públicamente concubinas, queden sus 
peusos de la percepcion de los frutos de sus 
dignidades, hasla que realmente las despidieren. 


X. Estándo escrilo en nuestra conslitucion que 
empieza Agri Dominici, (a) que ninguno sea pro- 
movido à sagradas órdenes sin que sepa hablar 
latin , deberá tambien observarse escrupulosi- 
colacion de 
iglesias parroquiales; pues siendo el gobierno de . 
las almas el arte de las arles, establecemos con 
igual razon, aprobándolo el sagrado concilio, que 
à ninguno se debe dar una parroquia sin que 
al menos sepa hablar lalin. 

Alendiendo tambien à que crecen los dones en 
proporcion à las razones de ellos, queremos y: 
mandamos por la presenle conslilucion y con 
aprobacion del mismo concilio, que este decreto 
se estienda à los canónigos de lus iglesias me- 
tropolilanas y catedrales de nuestra provincia, y 
à lus dignidades mayores de las mismas despues 
de los canonicalos, à no ser que por una causa 
muy evidenle y necesaria viesen los prelados 
que se debia dispensar con los mismos canónigos 
y dignidades. 

XI. Recae en oprobio de nuestra religion que 
loz ministros de la Iglesia vivan tan deshunes- 
lamenle, y que entregandose al ocio, se ocupen, 
en vilipendio de su órden, en juegos deshoneslos, 
de los que lodo el mundo sabe cuantos perjurios, 
escandalos, homicidios y males se siguen, 


Queriendo pues con consejo paternal, cuando co-- 
nocemos que surge materia de discordias, poner 
un remedio à las pérdidas futuras, prohibimos, 
con aprobacion del sagrado coacilio, à todos los 


. clérigos de órden sagrado y à los beneficiados de 


nuestra provincia que jueguen pública à oculta- 
menle à los dados; y à los contraventores les 
imponemos por cada vez la mulla de treinta re;les, 
que se aplicara la milad para la fabrica de sus 
iglesias, y otra milad para gastos del siguiente 
concilio, 

Xll. Sabemos con gran amargura que algunos 
presbiteros de nuestra provincia, con peligro de 
sus almas y detrimento del culto divino, ro quie- 
ren, segun estan obligados, celebrar el Sacramento 
de la eucaristia, en cuya fuente se gusta la dul. 
¿ura espiritual. 


Por lo tanto, con aprobacion del sagrado con- 
cilio, establecemos que los celórigos de nuestra 
provincia de cualquier estado, grado, órden ó cou- 
dicion que sean, despues de haber ascendido à 
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ordinem ascenderint , quater in anno Missam 
devole per se sallem celebrent; nisi de consilio 
sui Praelati duxerint abstinendum, Contrarium 
vero facientes triginta regalium qualibet vice 
poenam incurrant, Concilio sequenti, et Syno- 
dali Testi aequaliter applicandam. Hortamur 
praelerea nostrae Provinciae Praelatos ob re- 
verenliam Jesu Christi, ut ter in anno ad mi- 
nus celebrent, Si vero secus egerint graviler in 
sequenti Concilio puniantur. 

XIII. Praedicationis officium. quod animarum 
pabulum est spiriluale, ilis dumlaxal esl com- 
mendandum, qui non ambilioni temporalis sub- 
stantiae, sed animarum zelo inlendant, el pro- 
fectui. Verum quia Praelatorum, ul ila dicam, 
ineuria plures Religiosi, el Clerici, ac alii 
nonnulli per Ecclesias laxatis habenis discur- 
runt, el plebibus varia, el ridicolosa exponunt, 
et gralias concedunt innumeras pro exigua can- 
lilale, quas nec immensa Divinae largilalis 
clementia, nec sacra Summi l'onlilicis auclori- 
tas consuevit erjgare, in noslri lteligionis vi- 
lipendium , et Fidelium periculum animarum; 
nos hostiles calliditates, et astulias in Domino 
praecludere cupientes, sacro approbante Conci- 
lio, slaluimus, ne de caelero quicumque Prae- 
dicalores, tam Religiosi, quam saeculares per 
nostram l'rovinciam gralia praedicalionis officium 
exercendi discurrere audeant quomodolibel, nos- 
Ira, et Episcoporum, ia quorum Dioecesi mo- 
ram traxerint , non obtenta, el edocla licentia. 


Quaestores vero, qui saepe, quae non Jesu 
Christi, sed quae sua sunl, quaerunt, elsi 
Bullas Apostolicas , aul graliarum concesiones 
asserant se habere, nihilominus lencaulur eas 
Dioecesano divulgandas praesentare; qui posi- 
quam illas examinaveril, conlinentiam, el veri- 
talem ipsarum Bullarum , seu ladulgenliarum 
plene deduclam, per Lileras suas eisdem quaes- 
toribus suis exhiberi curabit. 

Idemque quaestores sola leclione hujusmodi 
Literarum per lectores Ecclesiarum, ubi eos 
de.linare contigerit, conlenti, nihil aliud verbo 
tenus, vel seriplis per se, vel per alios propo- 
nere audeanl, cum el praedicla inslruelio salis 
sufliciens.sil ad Fidelium animos pio opere in- 
ducendum. Praelali vero, qui contra praesenlis 
Couslilulionis lenorem  praedicalionis licenliam 
contulerint, per mensem ab. ingressu Ecclesiae, 
et officiales, seu Vicarii eorumdem in praemis- 
sis delinquentes, per annum ab oflicio ipso faclo 
sinl suspensi. 


Quaestores contrario nibilhominus facientes 
per tres menses de mandato Divecesani in car- 
cerem delrudantur, el sic ablala duplicala re- 
stituant , fabricae Ecclesiarum , et Camerae, el 


presbíleros, celebren misa por sí mismos y con 
devocion al menos cualro veces al año, à no ser 
que por consejo de su prelado juzguen deber abs- 
tenerse. Los contraventores pagarán treinta reales 
por cada vez, aplicables por partes iguales al 
siguiente concilio y al denunciador. Además, ex- 
hortamos à los prelados de nuestra provincia por 
reverencia á Jesucristo que celebren al menos 
tres veces al año; y de no hacerlo así, sean se- 
veramente casligados en el concilio siguiente. 

XIHl. La predicacion, que es el pasto es- 
piritual de las almas, no debe encargarse à los 
que la desempeñen por ambicion de luero, sino 
tan solo á los que en ella se propongan el 
celo y provecho de las almas. Mas porque à. 
causa de la incuria de los prelados, varios re- 
ligiosus, clérigos y otros muchos andan sin fre- 
no de una iglesia à otra, enseñando à las ple- 
bes muchas ridiculeces, y por una pequeña 
cantidad concediendo innumerables gracias (que 
ni la inmensa clemencia de la liberalidad di- 
vina, ni la sagrada autoridad del sumo pontí- 
fice ha acostumbrado olorgar) en vilipendio de 
nuestra religion y peligro de las almas de los 
fieles: Nos, queriendo estorbar en el Señor las 
artes y aslucias del enemigo, establecemos con 
aprobacion del sagrado concilio, que en ade- 
lante ningun predicador religioso ó seglar se 
alreva bajo ningun conceplo à predicar en nues: 
tra provincia, sin haber oblenido y exhibido 
nuestra licencia ó la de los obispos en cuya 
diócesis se hallare. 

Y los cuestores, que muchas veces buscan 
no lo que es de Jesucristo sino lo suyo, aun- 
que afirmen tener bulas apostólicas 6 conce- 
siones de gracias, estarán obligados à presen- 
larlas al diocesano, para que las publique: el 
cual, despues de haberlas examinado, cuidará 
de hacer saber por escrito á sus mismos cues- 
tores el contenido y la verlad de las mismas 
bulas ó indulgencias. 

Y los mismos cnestores, conlentándose con la 
simple lectura de semejantes cartas, que se pre. 
dicarà por los rectores de las iglesias donde 
llegaren, no se alreverán á proponer de pala 
bra ó por escrito, por si ni por otros, ninguna 
otra cosa; puesto que semejante instruccion es 
muy suficiente para inclinar à los fieles à con- 
tribuir à la obra piadosa. Los prelados pues 
que contraviniendo a esta conslitucion conce- 
dieren licencia de predicar, quedarán suspen- 
sos ipso facto por un mes de entrar eu la igle- 
sia; y sus oficiales o vicarios, si delinquieren 
en esto, incurrirán del mismo wodo en sus- 
pension de su oficio por un año. 

Los cuestores que conlravinieren no obstan- 
le al presenle estatulo serán encarcelados tres 
meses por mandalo del diocesano, debiendo res- 
tituie el duplo de lo que hubiesen sensacado 


Praelato aequaliter applicanda. Rectores praeter- 
ea Eeclesiarum id observare leneantur, et hanc 
nostram Constitutionem in tabula palenli, el 
praecedenti in suis Ecclesiis teneant, ne quis 
quam ignorantiae praesidium sibi paret. Qui si 
secus egerinl, triginta regalium poenam, ul 
praemiltitur, dividendam eo ipso incurrant. 


XIV. Ut qui susceptae suae professionis habilum 
dedignanlur, priviligiis gaudea ut sibi concessis, 
nec nostri juris auctoritas, nec ordo exigil ralionis, 
Frustra namque auxilium Lezis invocat, qui com- 
millit in Legem. Quia vero saepe contingil , ul 
Clerici in. minoribus constituti, lam  conjugati, 
quam non conjugali, praetextu suorum Clerica- 
luum gravia, et enormia commitlant, quae in ani- 
marum suarum periculum, et ejusdem ordinis 
opprobrium cedunt, Nos volenles cavere , ne 
favore Ecclesiaslicae libertatis quicquam illieitum 
altentelur, quod vel Divinam offendat Majesta- 
lem, vel scandalum inducere possil, recolendae 
memoriae Petri de Luna Cardinalis, el Legati 
vesligiis inhaerenles, sacro approbante Concilio, 
statuimus, ut de caetero praedici Clerici, tam 
conjugali, quam non conjugali, Tonsuram quanti- 
talis ejusdem regalis, el vestem superiorem non 
virgatam, neque partitam, ad medietatem libiae, 
vel fere declinantem, deferant congruentem. Non 
antem deferentes. hujusmodi habitum, si conju- 
gati fuerint, co ipso; si vero non conjugali, et 
excesivis, el enormibus se ingesserint, etea fre- 
quenlaverint, privilegium omnino amiltant Cle- 
ricale. 


Hortamur praelerea universos Episcopos in vir- 
tule sanclae obedientiae, noslrisque el eorum 
Officialibus, Vicariis, el loca-tenentibus quibus- 
cumque per nostram Provinciam ubilibel con- 
slitutis, sub excommunicalionis poena districto 
praeler poenas a jure statutas praecipiendo man- 
damus, ul praediclos Clericos criminaliler, ul 
praeferlur delinquentes ad curiam Ecclesiasticam 
propler privilegium Clericale per saeculares Ju- 
dices remissos, debita auimadversione, proul qua- 
lilas exegerit, punianl, el casligent; impuni- 
los vero non relaxent, absolvanl, vel abire per- 
mittant. 

Promotores vero, et Fiscales, qui ad causan- 
dui hujusmodi Clericos cura, aul Praelati mo- 
pila praeponuat, si malitiose ab accusando se sub- 
slraxerint, vel nogligenter fecerint, aut quicquam 
dolo omiserinl, quominus hujusmodi exsecutio 
tolli, seu impediri possit, sallem vel diferri, eo 
ipso ab officio suo sinl privali , alias arbitrio Su- 
periorum puniendi. Praelati praelerea noslrae Pro- 
vinciae infra tres menses a die praesenlis publi- 
calionis leneantur facere coram se praeseulari 
Literas minorum ordinum hujusmodi Clericorum, 
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de esta manera, y se aplicará por partes igua- 
les á la fábrica de las iglesias, á la cámara 
y al prelado. Además, los rectores de iglesias 
estarán obligados à observar este mandalo, y 
fijarán esta nuestra constitucion en una tabla 
que esté á la vista en sus iglesias respectivas, 
para que nadie alegue ignorancia: y de no ha- 
cerlo así, se les multará en treinta reales re- 
partibles de la manera acabada de espresar. 

XIV. Ni la autoridad de nuestro derecho 
ni la razon aconsejan que gocen los privilegios 
que les están concedidos los que se desdeñan 
vestir el trage de su profesion: pues en vano 
invoca el auxilio de la ley el que peca con- 
tra ella. Y como sucede con frecuencia, que 
los clérigos de menores, casados ó solleros, 
escudados con ser tales, cometen graves y enor- 
mes delitos con peligro de sus almas y en 
oprobio del mismo órden: Nos, queriendo evi- 
lar que con prelesto de la libertad eclesiástica 
se ejecule algun acto ilícito que ofenda á la 
divina Magestad, ó escandalice , apovándonos en 
el estatuto del cardenal y legado Pedro de 
Luna, de buena memoria, establecemos , con 
aprobacion del sagrado concilio, que en ade- 
lante los espresados clérigos, casados ó solte- 
ros, lleven la conveniente lonsura del” tamaño 
de un real, yiel vestido de encima que no sea 
rayado ni esté dividido, y que llegue à la mi- 
tad de la pierna ó poco menos: y los que no 
vistan el trage cóngruo, si fueren casados, pier- 
dan por este mero hecho el privilegio clerical; 
y sino lo fuerer, y comelieren escesos en de- 
masías frecuentes, pierden lolalmente el men- 
cionado privilegio. 

Exhortamos además à lodos los obispos, en 
virlud de santa obediencia, y mandamos à 
nuestros oficiales y à los suyos, vicarios y lu- 
gar-lenienles, en cualquier parle que se hallen 
de nuestra provincia, bajo pena de escom union, 
además de las que eslablece el derecho, que à 
semejantes clérigos criminales, remitidos à la 
curía eclesiástica en virtud de su privilegio por 
los jueces seglares, los casliguen como mere- 
cen; y que no perdonen à absuelvan ni per- 
milan que se marchen los que no hubieren re: 
cibido castigo. 


Los promolores y fiscales, à quienes el de- 
recho y los prelados facullan ¡para acusar à se- 
mejantes clérigos, si maliciosamente dejaren de 
hacerlo, à obraren con negligencia, 6 por dolo 
omilieren algo para que nose ejeculase ó. para 
que surgieran impedimentos, al menos dilalo- 
rios, queden por esta causa privados de su ofi- 
cio, sin perjuicio de que prudentemenle los cas- 
tiguen los superiores. Ademas, los prelados de 
nueslra provincia esten obligados deulro de tres 
meses contados desde la pru de es dele - 
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nihil exigentes pro praesentalione ipsarum, prae - 
terquam unum morabelinum pro nolario pro cu- 
juslibet tituli praesentatione. 


XV. Ulque digne ambulemus in vocatione qua 
vocali sumus, non solum morum, et vilae alios 
praecedere debemus honestale, sed etiam el Ecele- 
siae libertatem tueri. debemus. Absurdum nempe, 
el nostrag Religioni dispar, el incongruum videtur, 
ul Regale genus Sacerdotum cum temporalibus 
Dominis mililariler vivendo, in eorum servilulem 
redigalur. 


Ideoque Sacrorum Patrum vestigiis inhaerendo, 
nostro approbanle Concilio, horlamur universos, 
el singulos noslrae Provinciae Episcopos, ob re- 
verentiam, el honorem suarum Pontificalium Di- 
gnilalum, caeterisque Ecclesiae in sacris Ordi- 
nibus conslilutis, aut Beneficialis dislricle prae- 
cipimus, ne cum Dominis saecularibus, cujus- 
cumque gradus, slalus, ordinis, seu condilionis 
existant, exceplis Regia Majestale, el Regíis 
Personis, vilam mililarem ad auxilia armorum 
praestanda , ducere audeant dissolulam , seu ab 
eis Terras, slipendia, el salaria vel pecunias 
quascumque, ul armis perse, vel per alios de- 
serviant, eum equilum, seu peditum Gentibus, 
quomodolibel exigere, vel levare praesumanl. 
Qui secus egerint, lamdiu ab oflicio, el Bene- 
ficio sinl suspensi, donec absque omni simula- 


lione el ficlione a praediclis realiler cessaverint,. 


fruetibus Beneficiorum suorum medio tempore 
provenientium Concilio sequenli applicandis. 

XVI. Cumsecundum legilimas Sancliones non 
sil dubium, eos in Legem commillere, qui verba 
Legis amplexi, conlra ejus niluntur voluntatem; 
el quia lempore, quo sacrorum Canonum De- 
crelis nupliarum celebratio interdicitur, el car- 
nalis copula prohibetur , nonnullos laicos nubere, 
ac carnaliler commisceri, ac proinde convivia pu- 
blica, strepitus, el choreas facere, parenles quo- 
que, el amicos invitare, el cum histrionibus el jo- 
culatoribus solemniter nuptias celebrare, ad Eccle. 
sias sicincidere (incedere) plerumque conlingit. Nos 
contendenles, quod vera sacrorum Canonum inten- 
tio fuil, non tam Ecclesiae solemnilales el nuptiales 
benedicliones , quam carnales commixliones prae- 
Oiclas, slrepitus, choreas, joculaliones, el alias 
solemnilales, ac convivia, lemporibus, quibus 
solemnia Ecclesiae interdicuntur, et cessant nup- 
tiales benedictiones, fieri de caelero prohibemus, 
slaluenles, ul qui contra hujusmodi noslrae Con- 
slilulionis leporem nupseril , ipso facto excommu- 
nicalionis senlenliam incurrat, el nihilominus 
Clerici, qui praefalis nubentibus Missas dixerint, 
decem florenorum poenam puniantur. 


Hanc autem nostram Conslitulionem qualibet 


crelo à exijir que se les presenten las letras de 
las órdenes menores de semejantes clérigos, sin 
llevar nada por su presentacion, sino un ma- 
ravedi por la de cada litulo para el notario. 

XV. A fin de que caminemos dignamenle 
en la vocacion por la que hemos sido llamados, 
no solo debemos aveulajar à los demás en ho- 
neslidad de costumbres y vida, sino que esta- 
mos lambien obligados à defender la libertad 
de la iglesia: pues parece absurdo y ageno à 
nuestra religion y tambien impropio que el li^ 
nage real de los sacerdoles, viviendo mililar- 
menle con los señores lemporales, se ponga 
bajo la servidumbre de eslos. 

Por lo lanto , apoyados en los sagrados Pa- 
dres, y cen aprobacion de nuestro concilio, 
exhorlamos à lodos y à cada uno de los obis- 
pos de nuestra provincia, por la reverencia y 
honor de sus dignidades pontificales; y à los 
demás conslituxdos en las sagradas órdenes de 
la iglesia, 6 beneficiados maudamos estrecha- 
mente, que no vivan mililarmente para pres- 
lar auxilios de armas, ni en la disolucion, con 
señores seglares de cualquier grado, órden, ó 
condicion que sean, ni reciban de ellos lierras, 
pre, salarios ó dinero para servirlos con armas 
por si ó por olros, à pic ó à caballo, como 
no sea con la mageslad real y régias personas; 
y los conlravenlores seran privados del ofi- 
cio y beneficio hasta lanlo que en realidad ce- 
saren; y los frulos de sus beneficios en esle 
liempo intermedio serán aplicados al concilio 
siguiente. 


XVI. No habiendo duda segun las leyes de 
que pecan contra ellas los que admitiendo sus 
palabras obran contra su espiritu; y como que 
en el tiempo en que segun los sagrados cáno- 
nes se prohibe la celebracion de las nupcias, 
se veda tambien la cópula carnal; y sucediendo 
con frecuencia que algunos legos se casan y se 
ayuntan carnalmente, y al efecto dan convites pú- 
blicos con algazara y bailes, invitando tambien 
à sus parientes y amigos, y celebrando solem- 
nemenle los matrimonios con farsantes y jugla- 
res, y marchando con lodo este acompañamiento 
á la iglesia. Y sosteniendo nosotros que la yer- 
dadera menle de los sagrados cánones fué, no 
tanto prohibir las solemnidades de la iglesia, y 
bendiciones pupciales, cuanto losespresados ayun- 
lamienlos carnales, los ruidos, danzas, chocar- 
rerias y olras funciones y conviles en los liem- 
pos en que se prohiben las solemnidades de la 
iglesia y cesan las bendiciones matrimoniales, 
eslablecemos, que los que se casaren en contra de 
este eslalulo incurran ipso faclo en escomunion ; y 
los clérigos que dijeren las misus de boda, pa- 
guen diez florines de multa. 

Y mandamos que esla nuestra constitucion se 
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prima Dominica Adventus, el Quadragesimae 
lectoribus Parochialium Ecclesiarum in suis Ec- 
elesiis, dum populus ad Divina convenerit , sub 
decem legalium poena, qualibel Dominica, quam 
praetermiserint, publicari mandamus, praedic- 
tis poenis Concilio , el Synodali Testi applicandis 
aequaliter. i 

XVII. Ut jurgiorúm materia , et dubielatis 
occasio tollatur, quae nonnumquam ex clandes- 
tinis desponsalionibus solen! evenire, sacrorum 
Canonum inslitatis proinde noscitur iuslitulum, 
Sponsalia publice in facie Eeclesiae coram populo 
solenniler celebrari. Nos vero, juxta Canonicas 
Sanctiones, sacro approbante Concilio, despon- 
sationes clandestinas hujusmodi , vel occullas fieri 
omnino de caelero prohibemus, slatuenles, ut 
qui Sponsalia hujusmodi clandestina contrubere 
praesumpserint , nisi ad minus quinque lestes ibi - 
dem adfuerinl, per quos, dum opus fueril, Spon- 
salia praedieta probentur, ipso facto sentenliam 
excommunicationis ineurranl , el iisdem contrahen - 
libus nupliales benedictiones tamdiu denegenlur, 
donec senlenlia praedieta absolutionis beneficium 
assequantur. 

Clerici vero, qui lali clandestinae desponsalioni 
inlerfuerinl, praeterquam si quiuque lesles ad- 
fuerint, aut sic desponsalis benedictiones contu- 
lerint nupliales, eo ipse ab oflicio, el Beneficio 
per tres menses sinl suspensi , medielale fructuum 
ipso lempore de Beneficio, seu Beneliciis suis 
provenientium ' fabricis.. Ecclesiarum, medielate 
vero expensis sequenlis Concilii applicandis. 


XVII. Quoniam nonnulli Terrarum Domini, 
el eorum loca lenenles, necnon Clerici, el laici, 
aliique ioferioris forlunae viri, verae salulis im- 
memores , nedum suis contenli melis, manus suas 
extendere ad imiquilalem non formidant, Eccle- 
sias, Dei limore negleclu, ul possessiones Bene- 
fieiorüm pro lempore vacanlium, seu vacare ex- 
pectantium, eblineanl, indebile paciseunlur, ex 
quo plurima scandala, homicidia, el olia dam- 
na prodire sentimus, sed et Divina Oflicia, el 
Ecclesiastica Sacramenla impediuntur. 


Nos perniciosam hauc corruplelam penilus de- 
lere volentes, sacro approbanle Concilio, stalui- 
mus, ne de caelero praedictas Ecclesias quis- 
piam, tam laici, quam Clerici, cujuscumque sla- 
tus, gradus, ordinis, seu condilioais existant, 
incaslellare, munire, vel quovis quaesito colore 
perse, vel per alios, direcle, vel indirecle occu- 
pare, aul possessiones vendere, vel emere, aut 
super ipsis illicita componere, vel paeisci, vel 
de manu, el posse incastellanlium, seu occupan- 
lium recipere . praesumant. 

Contrarium vero facientes, tam oecupatores, 
neastellatores , vendilores, illicilique  composi- 


publique en el primer domingo de adviento y 
y cuaresma por los pàrrocos en sus iglesias cuando 
el pueblo se halle reunido en los oficios divinos; 
imponiendo la pena de diez reales por cada du- 
mingo que lo omilieren, los que se aplicarán 
con igualdad para el concilio y denunciador. 


XVII. Para evitar choques y dudas que al- 
gunas veces suelen resultar de la clandestinidad 
de los matrimonios han establecido los sagrados 
cánones, que eslos se celebren solemne y pü- 
blieamente en la faz de la iglesia ante el pueblo, 
Y Nos, siguiendo las sanciones canónicas, y con 
aprobacion del sagrado consilio, prohibimos - to- 
talmente para lo sucesivo semejantes desposo- 
rios clandestinos ú ocultos; estableciendo que los 
contrayentes, como al menos no presencien el 
acto cinco lesligos, para si fuere necesario pro- 
bar dichos esponsales, incurran ipso facto en 
escomunion, y se les nieguen las bendiciones 
nupciales hasla que sean absueltos, 


Y los clérigos que aulorizaren semejantes ma- 
trimonios clandestinos, como no asistieren los es- 
presados cinco testigos, ó que à los desposados 
de este modo les dieren las bendiciones nup- 
ciales, queden por esle hecho suspensos por tres 
meses del oficio y beneficio, aplicando la mi- 
tad de los frutos que debian percibir à las fá- 
bricas de las iglesias, y la otra mitad reserván- 
dola para gastos del concilio siguiente. 

XVII. Como que algunos señores territoria 
les y sus administradores, y [también clérigos, 
legos y otros de inferior fortuna, olvidando- la 
verdadera salvacion, y no contentos con su suerte, 
no temen eslender sus manos à la iniquidad, y 
despreciando el temor de Dios, obtienen igle- 
sias 6 posesiones de beneficios vacanles lempo= 
ralmenlo, ó en espectaliva de que vaquen, ha- 
cen indebidamente pactos acerca de estas cosas, 
de lo que resultan muchos escándalos, homici- 
dios y olros daños, y se impide la celebracion 
de los divinos oficios y administracion de los sa- 
cramentos eclesiásticos. 

Nos, queriendo estirpar de raiz esta corrup- 
tela, y con aprobacion del sagrado concilio, es- 
tablecemos, que en adelante, ningun lego 6 
clérigo de cualquer estado, grado, órden ó con- 
dicion , se alreva à convertir en castillos seme- 
jantes iglesias, ni à fortilicarlas, ni bajo ningun 
pretesto ocuparlas directa ó indirectamente por 
sí ó por otros; ni tampoco à vender ó comprar 
las posesiones, ó hacer sobre ellas eomposicio- 
nes ó pactos ilícilos, ni recibirlas de lu mano 
y polestad de los que las amurallan ú ocupan. 

Y los contraventores, tanto los que las ocu- 
pan, forlifican, venden, v paclan ilicilamente, 
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lores hujusmodi, eliam praelexlu graliarum ex- 
pectalivarum, et quarumlibet collalionum , quam 
qui ipsis ad hoc auxilium, consilium, vel fa- 
' vorem dederit, ul praemillilur, sentenliam ex- 
communicalionis , el quinquaginla florenorum poe- 
nam propler injuriam Ecclesiae illalam quilibet 
ipsorum qualibel vice ipso faclo incurrat. In Ec- 
clesiis vero sic occupatis, durante occupalione 
hujusmodi, Clerici sub eadem excommunicalionis 
poena cessenl a Divinis. Acceplantes aulem, ut 
praeferlur, delinquentes ea vice, Jure, si quid 
habebant, ad ipsa Beneficia, sint ipso facto privali. 


e 


Demum si consilio, auxilio, mandalo, ve 
favore Dominorum lemporalium quorumcumque, 
vel eorum loca-lenenlium, quocumque nomine 
censeanlur, occupalio, incasiellalio, munitio, 
venditio, seu compositio hujusmodi fieri contin- 
gat, ullra sentenlias, el poenas jam diclas, 
Terrae ipsorum lamdiu Ecclesiastico. supponan- 
tur Interdiclo, donec debila praecedenle salis- 
factione ab occupatione praedicta desistenles , el 
de poenis praediclis, aliisque salisfacienles , ar- 
bitrio Praelati relaxentur; dimidietatem vero prae- 
dielorum florenorum Camerae nostrae, el Epis- 
coporum, in quorum Dioecesi praedicla fieri 
conligerit, dimidielalem vero expensis sequen- 
tis Concilii applicandam. 

XIX. Ab Ecclesia, ubi Redemplor nosler Je- 
sus. in cujus nomine omne genu fleclilur , jugiler 
pro nobis immolatur, turpiludo quaeque meri- 
to est abolenda. Quia vero quaedam lam in 
Metropolilanis, quam in Cathedralibus, et aliis 
Ecclesiis nostrae provinciae consueludo inolevil 
ut videlicel in Feslis Nativitalis Domini Nostri 
Jesuchrisli , el Sanctorum Sthephani, Joannis, 
el Innocentium, aliisque cerlis diebus Feslivis, 
eliam in solennitalibus Missarum novarum, dum 
Divina aguntur, ludi theatrales, larvae, mons- 
tra, spectacula, neenon quamplurima inhonesta 
el diversa figmenta in. Ecclesiis introducuntur; 
tumullualiones quoque, el turpia carmina, el 
derisorii sermones dieunlur, adeo quod Divi- 
num Officium impediunt, el populum reddunt 
indevolum ; nos hane corruplelam. sacro appro- 
bante Concilio , revocanles, hujusmodi larvas, 
ludos, monstra, speclacula . figmenla, lumul- 
tualiones fleri, carmina quoque lurpia, el ser- 
mones illicitos dici, lam in Metropolitanis quam 
in Cathedralibus, caeterisque nostrae Provin- 
ciae Ecclesiis, dum Divina celebrantur, prae- 
sentium serie omnino prohibemus: slaluentes 
nihilominus ul Clerici, qui praemisa ludibria, 
el inhonesta figmenta Ofliciis Divinis. immis- 
cueriol, aul immisceri permiser., si in prae- 
falis Metropolilanis , seu Cathedralibus Ecclesiis 
Beneticiali exlilerinl, eo ipso per mensem por- 
tionibus suis multentur; si vero in Parochiali. 
bus fuerint Beneficiali, triginta; el si Beneli- 


aunque sea eon prelesto de gracias espectalivas 
y de cualesquiera colaciones, como los que al 
efecto les dieren , segun se ha dicho, auxilio, con- 
sejo 6 favor, para realizarlo incurran ipso facto en 
escomunion, y cada uno en parlicular, y por cada 
vez, en la mulla de cincuenta florines por la in- 
juria irrogada à la iglesia. En las asi pcupadas, 
mientras dure semejante estado, cesarán los clé- 
rigos de celebrar los oficios divinos bajo la misma 
pena de escomunion, Y los que aceplan, segun 
se ha dicho, à los que delinquen, queden por 
esla vez privados del derecho que tuvieren à se- 
mejantes benelicios. 

Finalmente, si por consejo, auxilio, mandato 
ó favor de cualesquiera señores temporales, ó 
de los que delentan estos lugares, sea con el 
nombre que quiera, se verificare la ocupacion, 
encaslillamiento, fortificación, venta ó arreglo 
espresado, ademas de incurrir en las sentencias 
y penas ya dichas, se pondrá entredicho ecle- 
siástico à sus lierras hasla que, prévia la de- 
bida salisfaecion, y desisliendo de la ocupacion 
cilada, sean absueltos por el prelado de las pe- 
nas referidas, y den salisfaccion de las otras: y 
la mitad de los florines pagados se aplicará à 
nuestra camara y à la de los obispos donde esto 
sucediere, y la olra mitad para gáslos del futuro 
concilio, 

XIX. Debe desterrarse con razon cualquier 
impureza de la iglesia en donde nuestro reden- 
lor Jesus, à cuyo nombre Lodo se arrodilla, se 
inmola con frecuencia por nosotros. Y como que 
hay anligua costumbre en los templos metro- 
politanos, caledrales y olros de vuestra provin- 
cia, de que, por ejemplo, en la fiesla de Nali- 
vidad y en las de Sau Estéban, San Juan, los 
Inocentes y en otros delerminados dias, y lam- 
bien en las solemnidades de las misas uuevas, 
de que mientras se celebran los oficios divinos, 
se ejeculen comedias, mojigangas,  porlenios 
espectaculos y otras muchísimas diversiones des- 
honestas, y de dislinlos generos; é igualmente 
que haya bullanga, y se recilen versos torpes 
y discursos burlescos, de modo que eslorban la 
celebracion del cullo divino y quitan la devo- 
cion al pueblo: Nos, con aprobacion del sagrado 
concilio, revoeando semejanle corruplela, pro- 
hibimos todas eslas cosas, estableciendo ademas, 
que los clérigos que mezclasen con los oficios 
divinos, ó permilieren que allernasen con 3e- 
mejanles espectáculos, si fueren beneficiados de 
las metropolilanas ó catedrales, pierdan por un 
mes los frulos de su racion; y si beneficiados 
de parroquias, sean multados en treinta reales; 
y sino lo fueren, eu quince; los que se apli- 
carán con igualdad à las fabricas de las igle- 
sias y lestigo sinodal. Sin embargo de lo dicho, 
no tratamos prohibir ni en los espresados dias ni 
en olros las representaciones honestas y piadosus 


ciali non fuerint, quindecim Regalium poenam 
ineurrant, fabricis Ecclesiarum , el testi Syno- 
dali acqualiter applicandam. Per hoc tamen ho- 
nestas repraesentationes, et devotas, quae po- 
pulum ad devolionem movenl, tam in prae- 
falis diebus, quam in aliis non inlendimus 
prohibere. 

XX. Praelerea quoniam, suadente pacis ini- 
mico, et bellorum salore, qui vineam Domini ex - 
lerminare nititur, lites, et contentiones inter 
nonnullos laicos, ac etiam clericos obrepere 
solent, per quas ad invicem se defidiant, el 
bella aggrediuntur, ex illisque temere hinc inde 
cerlanlium homicidia sequuntur; el si haec ip- 
sa duella de jure, aliasque Regiae Majestatis 
prohibitione inlerdiela sint. Nos tamen animad- 
vertentes, quod fratrum in fralres exarsio in 
Divinae majestatis offensam, et evidens vergi- 
tur periculum animarum , Sanclorum vesligiis 
inhaerentes, sacro approbante Concilio statui- 
mus, ul qui'in pugna, cerlamine, lorneamento 
hujusmodi decesserint, aul a pugna evulnerali 
evasserint, adeo quod poslea ex eo ipso ab hac 
luce migrare contigerit , eliamsi anle obitum 
acceperint Poenilentiae sacramentum, Ecclesias- 
tica ipso facto careant sepultura, et Divina 
Oflicia pro ipsis non dicantur, nec oblationes 
admillantur. 

Clerici vero eos sepelientes, per sex menses 
ab officio, el Beneficio sint suspensi, fructibus 
vero medio lempore provenientibus a Benefi- 
ciis hujusmodi, fabricae Ecclesiarum suarum, 
el Concilio sequenli aequaliter. applicandis. 

XXI. Quoniam no sumus filit ancillae, sed 
liberae, quia Mater nostra Jerusalem libera est 
el ab omni servilule penitus exempla, liber- 
tatem nostram tueri tenemur. In quibusdam 
lamen terrarum parlibus adeo quorundam Mag- 
natum, Potentum, Procerum et Dominorum tem- 
poralium ulriusque sexus, Communitatum quo- 
que, Jusliliariorum, et aliorum laicorum cupi- 
dilas excrevit, ul ne dum quod reddilus , de- 
cimae jura Praelalis, et Clero debita non re- 
cuperentur, recipiantur, arrendenlur, exigantur, 
el leventur, diversimode prohibent, sed etiam 
bladi, annonae, vini, olei, leguminum, armen- 
lorum , pecorum, pecudum, el aliorum terrae 
frueluum, lam decimarum , quam primiliarum 
tracturas, exitus, reddilus, nenon transitus de 
leco ud locum velant, et inlerdicunt in Eccle- 
siaslicae libertalis derogalionem, jacluram et de- 
lrimenlum. 

Nos allendenles, quod Domini est terra, et 
plenitudo cjus, el ipse in signum, el recogni- 
lionem dominii, de lerrae frugibus decimas, et 
primilias sibi pro suis ministris, qui habitant 
in Domo sua, integras reservavit, et quod non 
licel laicos contra Regis Regum sanclionem de- 
cimas, et primilias Christo dedicatas sibi ipsis 
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que mueven al pueblo à devocion. 


XX. Ademas, como que por aslucias del ene- 
migo de la paz é incitador à disturbios, que 
trata de esterminar la viña del Señor, suelen ocur- 
rir entre algunos legos y aun entre clérigos plei- 
los y disputas, que vienen à parar en desafios 
y guerras que producen homicidios: y aunque 
el derecho prohibe estos duelos, y bajo olros 
conceptos tambien la Magestad real; sin embargo, 
conociendo nosolros que la ira de hermanos con- 
tra hermanos degenera en ofensa à la divina 
Magestad y en evidente peligro de las almas; 
apoyados en las huellas de los santos, y con 
aprobacion del sagrado concilio, establecemos, 
que los muertos en desafio, disputa ó torneo, ó 
que de la pelea salieren heridos y de sus resultas 
fallecieren, aunque anles de morir hubieren re- 
cibido el sacramento de la penitencia, no ten- 
gan sepultura eclesiástica, ni por ellos se digan 
los divinos oficios, ni se admitan las ofrendas 
en su nombre. 


Los clérigos que los entierren quedarán por 
seis meses suspensos del oficio y beneficio; y los 
frutos que en este tiempo habian de percibir, se 
aplicarán por mitad à la fábrica de las iglesias y 
à gaslos del siguiente concilio. 

XXI. Puesto que no somos hijos da esclava, sino 
de libre, porque lo es nuestra madre Jerusalen, y 
exenta de toda servidumbre, debemos defender 
nuestra libertad. Y como que ha crecido en tanto 
grado en algunas partes la codicia de ciertos mag- 
nales, poderosos, próceres y señores temporales de 
ambos sexos, comunidades, juslicias y olros legos, 
que no solo prohiben bajo varios cunceptos que 
las rentas, diezmos y derechos que pertenecen 
á los prelados y clero se cubren, reciban, ar- 
rienden, exijan y levanten, sino que tambien 
se oponen à que el trigo. comestibles, vino, 
legumbres, carneros, reses, rebaños y otros fru- 
tos de la tierra, lanto de diezmos como de pri- 
micias, se trasporlen de un lugar à otro, en dero- 
gacion, menoscabo y detrimento de la libertad 
eclesiástica. 


Y considerando nosotros que del Señor es 
la tierra y su plenilud, y que en señal y re- 
conocimiento de dominio reservó de los frutos 
de la tierra íntegros los diezmos y primicias 
para sí en beneficio de sus ministros que ha- 
bilan en su casa, y que noes lícito à los legos, 


en contra de la sancion del Rey de los Reyes 


vendicare, vel quomodolibel delinere, slatui - 
mus, sacro approbante Concilio, ne de caclero 
Magistri Ordinum , Duces, Marchiones, Comi- 
tes, Magnales. Polenles, Communilates, Uni- 
versilales, Jusliliarii, Castellani, officiales. Rec- 
tores, laici ulriusque sexus, cujuscumque status, 
gradus, ordinis praeminenliae , vel condilionis 
exislanL, et quacumque pracfulgeant dignilate, 
seu aucloritale fungantur, tractus, ducius, exi- 
Qus, redditus, ingressus, el regressus frucluuin 
quorumcumque ad praedictas decimas, el pri- 
milias speclantium de jure, seu consuetudine, per 
se vel per alios pubiice, vel oceulte, directe, vel 
indirecte ,. aul. quovis quae silo colore impediunt, 
seu impediri faciunt, quominus nos, Pr«elali nos- 
trae l'roviaciae, Ecclesiae, Decani, et Capitula, 
et aliae Ecclesiasticae personae, el fructuum prae- 
diclorum arrendalores, possial, el valeant de 
ipsis libere uli, el gaudere. 


. Contrarium vero facientes, si Magistri, Duces, 
Marchiones, el Comiles fuerint, et infra quinde- 


cim dies postquam eandem prohibilionem fece- 


rinl, aul fieri jusserinl, non revocaverinl, el li- 
bere fructus, decimas, atque primilias, el alios 
Ecclesiasticos redditus hujusmodi ab eorum do- 
miniis, el dislrietibus extrahi non permiserint, 
excommunicationis sententiam ipso facto incurrant, 
eademque scntenlia caeteri inferiores pracdicli in 
praemissis culpabiles eliam innodenlur, si iníra 
sex dies ab eadem publicatione, ut praemiltitur, 
numerandos, revocolionem, el liberam permissio- 
nem praefatis nou fecerial, realiler, ei cum ef- 
fectu, Terraeque ipsorum Dominorum, al Mag- 
natum, el loca, ubi hujusmodi prohibitiones fieri 
conligeril, tamdia Ecclesiastico. subjaceant in- 
terdicto, donec a praemissis desislentes, el arbitrio 
Praelati salisfacientes, beneficium absolulianis , el 
interdicti relaxalionem oblinere mereantur. 

XXII. Raptores, quos Divinus limor a malo 
non resocal, lemporali sallem poena merilo siut 
puniendi; ideoque, sacro approbante concilio, sta - 
tuimus, ul tales scelerati quamdiu ab hac luce 
migraverint, Ecclesiastica coreant sepultura 5i 
vero fuerint sepulti, exlumentur, eliamsi hujus- 
modi raptores ante obilum Poenitentiae sacrae 
tum receperint, el de rapinis salisfecerini; uec 
pro eis divina dicanlur aul oblaliones admil- 
tantur. 


Adjicientes nihilominus, quod famosi, aul pu- 
blici raptores, ultra poenas praedielas, ipso jure 
sinl inlestabiles, nec ex leslamenlo capere pus- 
sini; filiique eorum sinl inbabiles ad Benélicia 
Ecclesiaslica obtinenda. Clerici vero hane nusiram 
Conslitulionem iníringeules, quinque florenorum 
poenam incurrant pro expensis Coaeilii, el alius 


aplicarse à si los diezmos y primicias, dedica- 
dós à Cristo, 0 detentarlos de cualquier mane- 
ra, establecemos con aprobacion del sagrado con- 
cilio, que en adelante los maestres de las órdenes, 
duques, marqueses, condes, grandes, poderosos, 
comunidades, universidades, justicias, castella- 
nos, oficiales, rectores y legos de ambos sexos, 
de cualquier estado, grado, órden, preeminen- 
cia 6 condicion, y por mas elevada que sea su 
dignidad ó autoridad, no impidan por si ó por 
otros, pública à oculta, directa ó indireclamen- 
le, ó con cualquier pretesto, à consienlan se 
pongan obstáculos à las conducciones, portes, 
salidas, vueltas, ingreso y regresos de cuales- 
quier frutos correspondientes à los espresados 
diezmos y primicias por derecho 6ó costumbre, 
para que nosotros y los prelados de nuestra pro- 
vincia, las iglesias, deanes y cabildos y otras 
personas eclesiaslicas, lo mismo que los arren- 
datarios de los dichos frulos, puedan y tengan 
facullad de servirse y gozar libremente de ellos. 

Y los conlravenlores, si fueren maestres, du- 
ques, marqueses y condes, y quince, dias des- 
pues de haberlo prohibido ó de haber mandado 
hacerlo, nolo revocaren, y no consinliesen de- 
jar sacar libremente de sus dominios y distri- 
tos los frutos. diezmos, primicias y las olras 
renlas eclesiásticas, incurran ipso facto en ex- 
comunion; y en la misma caigan lambica los 
demas inferiores que en este particular se hi- 
cieren culpables, si dentro de seis dias desde 
la misma publicación, no la revocaren en rea- 
lidad, y lo permitieren libremente y con efec- 
to, y las tierras de los mismos señores y gran= 
des, y los lugares donde se inlimaren seme- 
jantes prohibiciones, queden sujelos a entre- 
dicho eclesiástico hasta que desistiendo de lo 
anterior, y dada salisfaccion al arbitrio del pre- 
lado, merezcan el beneficio de la absolución y 
la relajacion del entredicho. 

XXII... A los ladrones, à quienes no retrae 
de sus maldades el temor de Dios, se les cas- 
ligará con razou al menos con pena temporal. 
Por lo tanto, establecemos con aprobacion del 
sagrado concilio, que cuando murieren seme- 
jantes malvados no se les conceda sepultura 
eclesiástica. Y si hubieren sido en ella enler- 
rados, se exhumen, aunque antes de morir bu- 
biesen recibido el sacramento de la penitencia, 
y dado satisfaccion por las rapiñas. Tampoco 
s^ dirán por ellos lus oficios divinos ni se ad- 
wiliràn sus ofrendas. 

Añadimos tambien que los ludrones famosos 6 
públicos, ademas de los casligos anleriores, serán 
privados de teslamenlifaecion acliva y pasiva; 
v sus hijos declarados inhábilos para oblener 
benelicios eclesiásticos. Los clerigos que infrin- 
jan esta nuestra constitucion incurriran en la 
sulla de ciuco florines para gastos del concilio, 


Superioris arbitrio puniendi. 


XXIII. Quia una, et eadem est Sancta. Mater 
Ecclesia, statuimus, sacro approbante concilio, 
ut si super fractione, violalione, aul derogalione 
libertatis, seu immunilatis Ecclesiae, et bonorum 
immobilium Ecclesiarum occupatione , Praelatus, 
seu officiales, vel Vicarii aliquem. excommuni- 
caverint, et voluerint, quod hujusmodi excom- 
municatio in aliis Dioecesibus observetur; lunc 
Episcopi, qui per eum fuerint requisiti, receptis Li- 
teris suis, illas pro plena probatione quantum ad 
hoc habentes, nulla partis allegatione, vel ex- 
ceplione admissa, teneantur excommuniealionem 
praedictam in suis Dioecesibus observare, el ob. 
servari facere, et publicari. á 

Si tamen decreverit ad Interdictum procedere 
qualecumque lale sit Interdictum, el voluerit, 
quod alii Praelati illad observent, ul pula, quia 
delinquentes declinat ad eorum Dioeceses, vel 
habet in iisdem Terras, dominia, vel districtus, 
tunc Praelatas, vel Judex seu officialis teneantur 
mittere ad conviciniorem Episcopum, vel Metro- 
politanum, processum hujusmodi suo, et perilo- 
rum nominibus roboralum, qui conslito sibi de 
legalitate processus, simpliciler, et de plano, abs- 
que citalione, seu audienlia partis, Lileras suas 
testimoniales exinde impendant. Quo facto, om- 
nes Praelati super hoc requisiti leneantur Inler- 
dicta hujusmodi in suis Dioecesibus juxta for- 
mam processus observare, el observari facere. : 


XXIV. Sanctorum Patrum statuta. proclamant, 
laicis disponendi de rehus Ecclesiaslicis nullam 
esse allributam potestalem, quos obsequendi ma- 
net necessilas, non aucloritas imperandi. In tan- 
lum lamen laicorum audacia inolevit, quod in 
alienam messem falcem suam millere non for— 
mident, laliaque praesumunt, per quae Eccle- 
siaslica violatur libertas. Nam, ul efficax rerum 
maler experientia manifestat , nonnulli Domini 
temporales, Jusliliarii, Reclores, Civitates , vel 
Communilates banniunt, et expellunt de Civita- 
libus, Villis, et Terrissuis, el in quibus curam 
gubernalionis exercent, Clericos in Metropolila- 
nis, Cathedralibus, et aliis Ecclesiis Dignitates, 
et Benelicia obtinentes, el aliis ingressum, et 
aditum suarum Ecclesiarum inlerdicunt in Di- 
vini cultuà detrimentum, et Ecclesiasticae li- 
bertatis derogationem. 

Ideo, sacro approbante Concilio, statuimus. ul 
nullus saecularis Dominus temporalis, cujus cum - 
que status, aut dignilalis, seu condilionis exis- 
tat, Justiliarius, Rector Civitatis, vel Commu- 
nitatis, seu curam gubernalionis. exercens, vel 
quivis Clericus, expellat, vel banniat Clericos 
supradictos, vel venientibus adilum liberum de- 
negel, quominus in suis Ecclesiis possint de- 
servire. 


y los castigará ademas 
perior. 

XXIII. Como que la santa madre iglesia es 
una é idéntica, ordanamos con aprobacion del 
sagrado concilio, que si por el delito de frac- 
cion, violacion à derogacion de la libertad à 
inmunidad eclesiástica, ú ocupacion de bienes 
inmuebles de iglesias, el prelado, sus oficiales 
ó vicarios excomulzaren à alguno, y quisieren 
que semejante excomunion se observe en otras 
diócesis, los obispos à quienes se requiriere, 
despues de recibidas sus letras, y teniéndolos 
por verdaderas, queden obligados, sin admitir” 
ninguna alegacion ó escepcion de la parte, à 
observar y hacer que se guarde y publique en 
sus diócesis la espresada excomunion. 

Peró si decretare proceder à enlredicho, de 
cualquier especie que esle sea, y quisiere que 
otros prelados le impongan, porque fengan, por 
ejemplo, los delincuentes en puellas diócesis 
tierras, dominios ó distritos, ó porque los lleva 
à sus diocesis; entonces el prelado, juez à oficial 
estarán obligados à enviar al obispo mas pró- 
ximo, ó al metropolitano, semejante proceso, 
firmado por él y por los peritos, quienes, des- 
pues de constarles de su legalidad , estenderán sus 
letras testimoniales simpliciter y de plano, sin 
cilacion à audiencia de parte. lecho lo cual, 
todos los prelados requeridos acerca de esto ten- 
drán obligacion de observar y hacer guardar en 
sus diócesis semejantes entredichos sogua la for- 
ma del proceso. 

XXIV. Ordenan los estatutos de los santos 
padres que no lienen potestad alguna para dis- 
poner de cosas eclesiásticas los legos, quienes 
mas bien deben obedecer que mandar: y sin 
embargo es tal su audacia que sin lemor de 
echar la hoz en mies agena, se apropian cosas 
que violan la libertad eclesióstica: pues segun 
demuestra la esperiencia algunos señores tempo- 
rales , justicias, gobernadores, ciudades, ó comu- 
nidades arrojan y espelen de sus ciudades, vi- 
las y lierras en que ejercen jurisdiccion à clé- 
rigos, beneficiados ó dignidades de iglesias me- 
tropolitanas, catedrales, etc., y à otros prohiben 
el ingreso, y permanencia en sus iglesias con 
detrimento del culto divino y derogacion de la 
libertad eclesiástica. 


de otra auras el su- 


Por lo tanto, con aprobacion del sagrado con- 
cilio, establecemos, que ningun Señor temporal 
seglar, cualquiera que sea su estado, dignidad ó 
condicion, juez, rector de ciudad ó comunidad, 
ó gobernador, ni ningun clérigo, espela ó des- 
lierre à los espresados clérigos, ó ponga impe- 
dimento à los que se presenten à servir sus 
iglesias. 


Si verum conlra praedicta, vel eorum aliquod 
allentatum fuerit, propler expellentium, bannien- 
lium, vel eam admiltentium culpam, Civilas, 
vei Villa in qua contra faclum fueril, ipso faclo 
sit inlerdicla; el tamdiu in ea Interdictum ser- 
velur, donec expulsus, vel bannitus fuerit re- 
slilulus, et veniens admissus, el de injuria, el 
damnis laeso plene fuerit salisfaclum. ] 

XXV. Urdinum collatio graliose a Sanclis 
Episcopis est concedenda, cum praecipue Ordo 
sit Sacramentum spirituale. Praecipimus igilur 
universis Episcopis nostrae Provinciae, ut pro 
conferendis ordinibus quibuscumque, nihil peni- 
tus anle, vel posl, seu cum iidem ordines ce- 
lebrant, exigant, seu recipiant; nec janilores, 
barbitonsores, et alios officiales quidquam exi- 
gere, seu levare permillanl, eliam pro sigillo, 
el cera, sed gratis, el liberaliler impendant. 
Nolarii vero pro Literis ordinum, el reverendis, 
decem dumtaxat morabelinos recipere debeant; 
el si contra fecerinl, quod receperint, duplicatum 
resliluant sequenti Concilio applicandum. 

XXVI. Ad tollendas ambigui'ales, sacro ap- 
probante Concilio, declaramus, poenas contra Be- 
neliciatos indiclas, locum sibi etiam vindicare in 
oblinentibus Parochiales Ecclesias, et Dignilales 
quascumque, eliam majores posl P'onlificales. 


XXVIL — Concedimus universis Episcopis nos- 
trae Provinciae, sacro approbanle Concilio, uL a 
senlenliis, vel censuris, praesenlibus nostris Con- 
stitulionibus lalis, et promulgalis, singuli eorum 
in suis Dioecesibus, satisfactione debila prae- 
cedenli, possint, et valeant innodalos absolvere; 
idque nos ia nostra Dioecesi modo praedicto fa- 
cere valeamus. " 

XXVIII. Rursus Coepiscopis noslris in vir- 
tule obedientiae districle jubemus , ul infra duos 
menses, a die harum noslrarum Coustilulionuim 
praesenlis publicalionis immediate numerandos, 
ipsas teneantur in suis Dioecesibus iu Synodis, 
si eas celebraverint, alias in Ecclesiis Calhe- 

alibus publicari facere. 

TE yard io Capilibus  Archipresbyle- 
ralus, vocalis Recloribus, verum posl quadragin- 
ta dies, a die hujusmodi publicalionis imme- 
diale computandos, volumus, el decernimus, sa- 
ero approbante Concilio, ul hae nostrae Consli. 
tuliones ligent, el ad sui veram observantiam 
omnes, el singulos, proul in eisdem coalinelur, 
arclent, et obligenl. 

XXIX. Sancitum novimus Sanctorum Patrum 
institutis in Provinciali Concilio per singulas 
Metropolitanae, et suffraganeorum Diveceses, Sy- 
nodales Testes fore deputandos, qui diligenter 
inquirant, quae corrigenda, el. reformanda vide- 
rint, per eos in sequenli Conciliu nuncianda. 


Nos vero slalula eadem saluberrima repulantes, 


Y si se contraviniere à todo ó parle de lo di- 
cho, en castigo de la culpa de los espulsores ó 
de los que lo consienten, la ciudad ó villa en 
que esto hubiere sucedido, quede entredicha bas- 
la lanta. que hubiere sido restituido el espulsado, 
Y admilido el que venia, y se hubiere ademas 
dado una plena satisfaccion al agraviado por la 
injuria y por los daños. 

XXV. Los santos obispos deben dar gratui- 
lamente las órdenes, porque son un sacramento 
espirilual. Por lo tanto, mandamos à todos los 
obispos de nuestra provincia, que por la cola- 
cion de ellas nada exijan ó reciban, ni antes, des- 
pues, ni al celebrarlas , ni permitan que los porte- 
ros, barberos ni otros oficiales exijan o lleven algo, 
ni aun por el sello y cera, dàndolo graluila y 
liberalmeute. Los nolarios deberán recibir por 
las letras de las órdenes y reverendas solo diez 
maravedises ; y si se escedieren restituiran el do- 
ble con aplicacion al concilio siguiente. 


XXVI. Para corlar dudas, declaramos con 
aprobacion del sagrado concilio, que las penas 
decreladas contra los beneficiados son tambien 
eslensivas à los párrocos y à cualesquiera dig- 
nidades aun las ¡mayores despues de las poa- 
lificales. 

XXVII. Con aprobacion del sagrado conci- 
lio concedemos à lodos los obispos de nuestra 
provincia que puedan absolver de las senlen- 
cias Ó censuras promulgadas en estas nuestras 
conslituciones, cada uno en su diócesis; lo que 
nosotros haremos en la nuestra de la manera 
espresada. 


XXVIII. Ademas, mandamos à nueslros su- 
fragáneos en virtud de obediencia, que en el 
término de dos meses, contados desde la pu- 
blicacion de estas nuestras consliluciones , las 
publiquen en sus sinodos, si los celebraren, y 
sino en las caledrales. ' 


Y no obstante esto, queremos y wdecrelamos 
con aprobacion del sagrado concilio , que es- 
las nuestras conslituciones ligueo à su cumpli- 
miento à lodos y cada uno de por sí, publi- 
candolas en las eabezas de arciprestazgo, Jla- 
mando à los párrocos cuarenta dias despues del 
en que se haga semejante publicacion. 


XXIX. Sabemos que se balla establecido por 
los santos padres en el concilio provincial, que 
en las diócesis del melropolilano y sufragáneus 
se nombren lestigos sinodales que averigüen 
con diligencia lo que les pareciere digno de 
correbcion y reforma, v que lo hagan presenle 
en el concilio fuluro. 

Nos pues repulando por muy saludables los 
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sacro approbante Concilio, statuimus, ut per nos, 
el Suffraganeos nostros viri providi, fideles et 
honesti depulenlur, ultra Provinciales Testes per 


nos, el Coepiseapes: nosiros: ip. Congijljiss desig nan-- 


dos, quisine judiciali cognilione sollicile inqui- 
ranl per easdem Dioeceses, quae viderint corri- 
genda, el reformanda, eaque fideliler Dioece- 
sanis demuncient, qui per Promolores, et Pro- 
curalores suos fiscales ipsa pelere, prosequi, el 
exequi teneantur, nihilominus illa verbo, vel 
scriplis in forma aulhentica et sub virlule jura- 
menli referant, el denuncienl, recipientes pri- 
mitus ab eisdem testibus, et Promotoribus, quod 
in officii praedicli exseculione fideliter se habe- 
buni, corporale juramentum. Si vero (quod ob. 
sil) praefali lesles, el promotores fiscales in in- 
vesliganda verilale eorum, quae sibi committun- 
tur, dolo, vel malitia, a denunciatione, execulio- 
neque praediclis cessaverint quoquo modo, aul 
puenarum  praediclarum quidquam  remiserint, 
aul super ipsis composilionem, vel pactum fecerint, 
quominus praedictae conslituliones debilum sor- 
tiantur effeclum, ipso faclo senlentiam excom- 
municalionis incurranl, alias arbilrio Concilii 
puniendi. Nos praeterea, et nostrae Provinciae 
Episcopi poenas pecuniales superius imposilas a 
delinquenlibus exigi, el levari facere, ipsasque 
fideli custodia sequenli Concilio reservare, prae- 
ler alias, quae juxla dispositionem praedictarum 
Coustilulionum, fabricis, seu Synodalibus Testi- 
bus integre, el plenarie persolvi faciemus, et fa- 
cient, leneamur el teneaulur. 


Publicalae fuerant hae Constitutiones in prae- 
diclo oppido de Aranda, die, mense, el anno, 
quibus supra, praesenlibus ibidem Reverendis 
Dominis Joanne Arias Episcopo Segobiensi, el 
Didaco de Mendoza, Episcopo Palentinensi, nec- 
non Didaco Gundisalvi Canonico Giennensi, Pro- 
curalore Episcopi Giennensis, el Nunio Alvare 
Canlore. Conehensi, Procuratore Episcopi Con- 
'chensis, el Joanne Gundisalvi de Avila in De- 
crelis Baccalaureo , Procuratore Episcopi Oxo- 
mensis, el Nunio Gundisalvi Cappellano majori, 
el procuratore Ecclesiae Seguntinensis; el aliis 
pluribus Episcopis, el Procuraloribus, qui huic 
publicalioni in Ecclesia Sancli Joannis ejusdem 
oppidi voluerunt interesse. A. Archiepiscopus To- 
letanus. De mandalo imi. Domini mei Archiepis- 
copi, Pelrus de Ponte, ejusdem Domini Secre- 
tarius. 


'Towe Y. 


mismos estatutos establecemos con aprobacion 
del sagrado concilio, que por Nos y nuestros 
sufragáneos se nombren varones probos, fieles 
y. honestos , además. de los lesiigos provincia- 
les que designaremos Nos y nuestros coepísco- 
pos en nuestros concilios; quienes sin trámites 
Judiciales, se enteren solícilamente en las mis- 
mas diócesis de lo que creyeren necesita cor- 
recciun- y reforma; lo que pondrán con fideli- 
dad en noticia de los diocesanos, quienes por 
los promotores y sus procuradores fiscales estarán 
obligados á pedirlo, proseguirlo y terminarlo; y 
sin embargo de esto, darán cuenta de ello y los 
denunciarán de palabra ó por escrito, en forma 
auléntica y bajo juramento; exigiéndole primero 
corporal de los mismos testigos y promotores, de 
que en el desempeño del espresado oficio se por- 
larán lealmente. Pero si (lo que Dios no quiera) 
los espresados testigos y promolores fiscales en 
la averiguacion de lo que se les encarga, por 
dolo ó malicia dejaren de denunciar ó ejecular 
lo dicho por cualquier couceplo, ó rebajasen algo 
de las Penas marcadas, à sobre ellas bicieren 
composicion ó paelo para que estas constilucio- 
nes no surlan el debido efeelo, queden esco- 
mulgados ipso facto, y sean ademas casligados 
arbitrariamente por el concilio. Además, Nos y 
los obispos de nuestra provincia estamos y están 
obligados à exigir de los delincuenles las penas 
pecuniarias arriba dichas, y reservarlas escru- 
pulosamenle para el siguiente concilio, à escep- 
cion de aquellas que, segun lo dispuesto en 
estas consliluciones, se aplican à las fábricas 
ó lestigos sinodales, las que haremos y haran 
que se paguen íntegra y plenariamenle à las 
mismas; iglesias: y. denunciadores. 

Fueron publicadas estas constituciones en la 
espresada villa de Aranda en el dia, mes y 
año suprascrilo, en presencia. de los reveren- 
dos señores D. Juan Arias, obispo de Segovia 
y D. Diego de Mendoza, obispo de Palencia, 
Diego Gonzalez canónigo de Jaen, procurador de 
su obispo, Nuño Alvarez chantre de Cuenca, por 
el obispo de esta diócesis y Juan Gonzalez de 
Avila bachiller en decretos, por el obispo de 
Osma, y Nuño Gonzalez capellan mayor y pro- 
curador de la iglesia de Sigüenza, v otros mu- 
chos obispos. y procuradores que quisieron asistir 
a esla publicacion en la iglesia de San Juan de 
la misma villa. Alfonso arzobispo de Toledo: Por 
mandato del reverendisimo arzobispo mi señor, 
su secrelario, Pedro de la Puente. 
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/ " 

Esta reunion de teólogos, à la que impropiamente llaman sus actas concilio, fué mandada 
celebrar por el pontífice Sixto IV., comisionando al efecto al arzobispo de Toledo D. Alfonso Car- 
rillo, contra el maestro Pedro Marlinez de Osma, catedrático de teología en la Universidad de 
Salamanca, quien habia escrito un libro de la confesion, en que se notaron proposiciones, que 
no podian correr sin grave escándalo de los fieles. 

Los colectores de concilios, incluso el cardenal Aguirre, apenas tuvieron conocimiento de 
esta célebre reunion, en que se hallaron los principales teólogos y canonistas españoles; por eso 
se conlenlan con copiar algunos trozos de hisloriadores que por incidencia hablaroa de ella; pero 
sin haber tampoco visto sus actas. Nosotros hemos disfrulado dos códices con nolas de los sábios 
D. Juan Bautista Perez, y el jesuila Burriel, uno en lalin y otro en romance, traducido por 
el mismo secretario del concilio Pedro dela Puente; de modo que la traduccion puede casi lla- 
marse aulénlica. Cuando se nos proporcionó esta, teniamos hecha la nuestra; y no hemos va- 
cilado en dar la preferencia á la de Puente. 

Las actas, como lodos los documentos de esta clase, y de aquella época, son pesadisimas; 
por lo que hemos eslractado mucho; y solo damos integros ciertos pasages, que à nuestro juicio 
no debian mulilarse. s 

Los trozos latinos estan escritos en lenguage inculto, igual al empleado en el concilio de 
Aranda; y redactados por el mismo Pedro de la Puente, que hizo de secretario en ambos con- 
gresos. Apenas hemos allerado la ortografía de alguna que otra palabra; y no hemos tocado 
á su sintaxis. 

Despues de un breve preámbulo se leyó la primera bula del pontifice Sixto IV. en que daba 
comision al arzobispo para examinar el libro, de Pedro de Osma; la que promelió obedecer y 
cumplir. Espuso à continuacion seis proposiciones, que à su liempo deberian disculirse, sacadas 
del libro de Pedro de Osma. Citó luego à este para que se presentara en la villa de Alcalá à 
defenderse; y habiéndose puesto en camino, no pudo pasar de Madrigal, por haberle atacado 
una fiebre pülrida, y hallarse enfermo de mucho cuidado; habiendo enviado su procurador para 
escusarse. El arzobispo pasó una circular à cada uno de los sujelos que debian asistir à la con- 
gregacion para que oportunamente se hallaran en Alcalá: nombró promotor fiscal al párroco de 
Torrejon de Ardoz. No pudiendo esperar lallegada de Pedro de Osma, se empezó la discusion: 
combatiendo la doctrina de este casi lodos los DD., y defendiéndola algunos, aunque con ciertas 
salvedades y restricciones: y despues de la deliberacion mas madura, y habiendo reinado suma 
libertad, se calificaron las proposiciones de herélicas, escandalosas, mal sonantes, elc., y se 
maudó que su libro fuera públicamente quemado; como se hizo. Al maestro Pedro Marlinez de 
Osma nose declaró herege; porque nofué pertinaz; antes bien se presentó en Alcalá, poco des- 
pues de concluida la junta y condenó su doctrina con la mayor humildad, y se sujetó en un todo - 
à las decisiones de la sanla madre iglesia, y à la penitencia que quisiera imponerle el arzobispo. 

'El promotor liscal habia hecho presentar à la junla una informacion de lo que en Zaragoza se habia 
decidido conlra la mencionada doclrina de Pedro de Osma y su libro; igual à lo que se hizo 
en Alcalá: y ofreció tambien una justificacion de testigos para convencer de que el libro de Pe- 
dro de Osma era escandaloso y perjudicial al pueblo. 

Despues de todo viene el segundo diploma ponlificio en que se aprueba lo hecho en Alcalá, 
y el Papa da las gracias al arzobispo Carrillo. 

Esta congregacion es muy digna de leerse; pues ademas de la id doctrina que corrobora; 
era muy poco conocida; no obstante que se habia hablado mucho de ella. 


Mia 
La sustancial de las actas dice así. 


»In Dei nomine, Amen. A honor y reverencia de Dios Todopoderoso y de la Virgen Santa Ma- 
ria su Madre, é à gloria é ensalzamiento de nuestra Santa fee cathólica é quebrantamiento de 
los infieles é hereges, é de todos aquellos que en otra manera sienten ó predican ó epsefian de 
la fee, de como la santa iglesia de Roma madre nuestra siempre predica. ó enseña. Conocida 
cosa sea à lodos los presentes ó advenideros que la presente escriplura vieren é oyeren, como 
en la villa de Alcalá de Henares dela diocesis de Toledo dentro de los palacios arzobispales de 
la dicha villa donde posaba el reverendisimo y muy magnifico Sennor D. Alfonso Carrillo por 
la divina miseracion arzobispo de Toledo primado de las Españas é chanciller mayor de Cas- 
tilla en 22 dias del mes .de Marzo año del nascimienlo de nuestro salvador: Jesuchristo de mill 
é quatrocienlos é setenta é nueve años anle dicho Señor arzobispo en presencia de mí Pedro de 
la Puente, racionero en la santa iglesia de Toledo, vicario de Brihuega, notario apostolico é se- 
cretario del dicho Señor arzobispo en su consejo, á la audiencia de las visperas parecieron y pre- 
sentes los venerables señores el maestro Pedro Jimenez de Prejamo, maestro en santa Theología, 
canonigo en la santa iglesia de Toledo, 6 Pedro Diaz de Coslana licenciado en Theología cano- 
nigo en la iglesia de Burgos, é presentaron ante dicho Señor arzobispo una bulla apostholica de 
nuestro Señor el Papa Sixto quarlo moderno escripla en pergamino de cuero, sellada con un seello 
de plomo pendiente en cuerdas de cañamo segund costumbre de Roma, sana y enlera, no vi- 
ciosa, ni cancellada, ni en alguna parle della sospechosa, mas antes de lodo vicio y suspec- 
cion carecienle segund que à prima facie parescia, su fhenor de la qua! es este que se sigue.» 


PRIMERA BULA DEL PONTIFICE, y 


"Sixlus Episcopus Servus Servorum Dei venerabili fratri Alfonso , Archiepiscopo Toletano 
salulem, el aposlolicam benediclionem. Grezis nobis credili curam gerentes pervigilem studiis 
efficere conamur assiduis, ul fideles pro quorum salule langores humanos allissimus perpeli vo- 
luit execrandis non involvantur- erroribus , sed noslri directione ministerii proul superna gralia 
conluleril à noxiis, el dispendiis iugiler praeservenlur. Sane ad noslrum non sine displicentia 
grandi pervenil audilum quod a modico lempore citra in hispaniarum Regnis praeserlim in uni- 
versilale studii. Salamaglini fuerunt, el adhue sunl nonnulli iniquitatis filii, qui quasdam 
falsas sanclae Calholicae fidei contrarias, erroneas, scandalosas, el male sonanles proposiliones 
praeserlim circa peccalorum confessiones, el ecclesiaslica sacrgmenta, el in studio. hujusmodi, 
el frequentissimo . homioum coelu veras esse praesumant affirmare el pertinacissime suslentare ac 
defendere apertissimasque sacrae Scripturae actoritales eorum erroribus repugnanles illarum re- 
tundarum el aperlum sensum (aisis eorum interpretationibus imprudenler violando refellere hu- 
jusmodi quoque falsa eorum dogmala manifestam herolicae pravitatis labem continentia in alio- 
rum menles inserere simplicium animas laqueare, et ul illa in plurium noliliam perveniant, el 
in perpeluum de illis «remoria habealür de illis libros componere, et in publicum, ut illos 
legendi omnibus sit facullas tradere  praesumpserunt haclenus cl praesumunl. Nos igitur, qui 
in desideriis cordis gerimus, ul fides calholica nostris praeserlim lemporibus prosperelur, et 
omnis hereliea pravilas de finibus fidelium ne propagetur ullerius el eorundem fidelium corda 
dampuabiliter corrumpal evellere, et radicilus extirpare cupienles, fralernilali luae qua in 
his, el aliis spetialem in Domino fiduliam oblinemus per apostolica scripla commillimus , et 
mandamus qualenus asumplis lecum aliquibus in Theologia Magistris, el aliis viris lileralis vo- 
calis hiis, qui proposiliones ipsas veras esse affirmare missi sunl el nilentur in dies, el audi- 
lis quae ipsi pro illarum veritaie, el alii Christi fideles ad dilucidandum earum falsilatem de- 
ducere voluerint, eumque propositionibus articulis hujusmodi continentur falsa el fidei praefatae 
contraria, erronea, el malesonantia exislanl auctoritate nostra decidas, el declares; el declara- 


== 
tiones hujusmodi factae illos qui in praemissis culpabiles esse repereris si juxta sanclorum Pa- 
trum instilula el Canonicas sancliones se emendare, el depositis de cordihus eorum telaliter 
erroribus praediclis ad Ecclesiae unilatem heretica labe jhujusmodi abiurata redire, et juxta 
declaralionemem (uam tales propositiones esse scandalosas, falsas et hereticas, ac malesonan- 
tes fateri, et desuper confectum librum hujusmodi retractare, et cum efectu refutare recusa- 
verint, el in illis eorumque erroribus perlinaciter insistere voluerint, hereticos ac censurae, 
el poenis in lalibus a jure promulgalis. irrelitos esse prefata auctoritate decernas. Nos enim libi 
pro praemissorum execulione Magistros in Theologia, et alios viros lileratos lecum assumen- 
di et au contenta in proposilionibus praediclis sinl fidei catholicae contraria examinandi, et 
affirmantes proposiliones hujusmodi, velaliquam earum veras esse poslquam per te declaralae fue- 
rint, erroneae ubicumque in hispaniarum regnis nunc el pro lempore degentes, ac eis exedentes, el 
receplatores, ac defensores eorum cujuscumque dignilalis, gradus, vel condilionis existant, et qua- 
cumque ecclesiaslica vel mundana dignilale seu auclorilale perfulgeant, et quibusvis privillegiis sint 
munili per le vel alium, seu alios, quos duxeris ad hoc fidei negotium deputandun, vel deputan- 
dos per accusationem, denulialionem, inquisilionem semel, et pluries, simul el succesive pro- 
cedendi, el eos capi, el carcerari, faciendi, ac reperlos culpabiles proul erroris qualitas exegerit 
acriler puniendi, el illos ac conlradiclores quoslibel et revelles per censuram ecclesiaslicam com- 
pescendi brachium seculare pro horum omnium, el dependenlium ab eis executione si opus fue- 
ril invocandi, el generaliter omnia, el singula quae in premissis, el circa necessaria fuerinl, sen 
quomodolibet oppoerluna, el quae execulores herelicae pravitatis pro execulione officii inquisilionis 
eis commissi facere, et exercere possint, et ad offilium inquisitionis hujus modi de jure, vel 
consuetudine quomodolibet pertinent fiendi, mandandi el exequendi auctoritate apostolica le- 
nore praesenlium concedimus facultatem, districtius inhibentes moderno et pro tempore existenti 
inquisilori herelicae pravitatis in Regnis praediclis, ne absque tua speliali licentia, el commis- 
sione conlra lales procedere praesumal, immo si jam procedere incepissenl illos, cum pro- 
cesibus el scripturis desuper confeclis ad ie remiltere non omitlat. Ac decerneates ex nunc 
irrilum el inane si secus super his a quoquam quavis auctoritate scienter, vel ignoranter con- 
ligeril alentari, non obslantibus felicis recordalionis Bonifacii Papae octavi praedecessoris noslri, 
quibus cavetur, ne quis extra suam civitalem el Dioecesim nisi in cerlis exceptis casibus et 
in ilis ullra unam dielam a fine suae dioecesis judicium evocetur, seu ne judices a Sede Apos- 
tolica deputali exira civilalem, el Dioecesim in quibus depulali fuerint contra quoscumque pro- 
cedere; aul alii, vel aliis vices suas commitlere praesumant el de duabus dielis in Concilio 
Generali, et aliis Apostolicis constitutionibus contrariis quibuscumque, seu si praediclae, et 
aliis studiorum Reguorum praedielorum universitalibus ilarumque  Docloribus, Magislris, scho- 
laribus, ac personis, ac quibusvis aliis communiter vel divisim adita sit sede indultum, quod 
interdici suspendi, vel excommunicari, aul extra vel ullra cerla loca ad iudicium evocari non 
possint per literas Apostolicas non facientes plenam, el expresam ac de verbo ad verbum de 
indulto hujus modi mentionem; e| quibuslibet aliis privillegiis , indulgenliis, el literis Aposloli- 
cis Generalibus, vel specialibus quorumcumque lenorum existant; per quae praesenlibus non 
expressa, vel lotaliler non inserla jurisdiclionis, el facullatis hujusmodi tibi concessae, ex- 
plicatio impediri poseen quomodolibet, vel diferri quibus illa eliam fide eis, eorumque lotis 
tenoribus habenda esset menlio specialis, praesentibus pro expresis habenles illis alias in suo 
robore permansuris quo ad preamissa, specialiler, el expresse derogamus, caelerisque conlra- 
riis quibuscumque, Tu aulem in premissis sic le geras solicile, fideliler, et prudenter quod exin- 
de libi Deo cujus caussa agilur elernae vilae praemium et a nobis condigna provenial actio 
graliarum. Datum Romae apud Sanclum Petrum anno incarnalionis Dominicae millessimo qua -» 
dringentessimo septuagesimo octavo. Septimo Kalendas julii. Pontificatus nostri anno septimo.» 

E asi presentada la dicha bulla antel dicho Señor arzobispo, con instancia requirieron à su re- 
verendisima señoria que por ser nezocio tocante à nusstra santi fee cathólica é religion cbris- 
tiana la obedeciese é acebtase: é asi acebladi procediese à execucion della segund la forma en 
ella contenida. E el dicho Señor dijo que por ser obediente à los inandamientos aposlolicos, é por 
ser negocio de nuestra saula fee calhólica la acebtó con la reverencia que devió. E asi aceblada 
con grave querella, é non sin amargura de corazon le espusieron é denunciaron que el dicho 
maestro Pedro Marlinez de Osma en los años que pasaron del Señor de mill é qualrocienlos e 
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selenta € seis años, en los de setenta e siete, é setenta é ocho siguientes, € en esle presente año 
no saben con que espiritu havia dicho, é enseñado, é publicado en su cathedra é otros lugares 
publicos, ciertas doctrinas agenas de la verdad, sintiendo en otra manera, é enseñando de los 
sacramentos eclesiasticos € confision de los pecados, é del poderio dado al Señor San Pedro é à San 
Pablo é à sus subcesores, que la iglesia santa de Roma predica é guarda é manda guardar; si- 
guiendo cerca de lo susodicho nuevas opiniones y no verdaderas, reprovadas comunmente por los 
doctores catholicos de la santa madre iglesia, sembrando é publicando perversa doctrina, é aquella 
que le havia parecido mejor; v mo declarando, ni interpretando, ni dando seso à la escriptura 
divina, y sacro canon la interpretacion y seso que el Espíritu. Santo, cuya es, le da: é que por 
intuito de gloria vana adaplaba é havia adaptado el sano entendimiento de la sagrada Escriptura 
4 su juicio particular, no sometiendose al entendimiento que los antiguos varones catholicos dieran. 
E asi domatisando, é teniendo nuevas formas de herror, fiso en los dichos años é publicó un libro 
Mamado de confision, que comienza decem sex sunt conditiones, é acaba qui viderit hoc opus corde 
feneat: 6 qué en el hay ciertas proposiciones, conclusiones é distinciones adversas ó repugnantes 
á nuestra santa fee, malsonantes, que han engendrado y engendran herrores escandalosos acerca 
de los fieles christianos asi doctos como indoctos, y generalmente han puesto y ponen turbacion 
en el estado universal de la iglesia mililante, é que si con azelerado remedio no se proveyese es- 
tirpando de en medio de los fieles, mayores dannos se esperaban y podrian nacer alguna eentella 
de macula en nuestra fee immaculata, del qual dicho libro é tratado entre otras se contienen las 
conclusiones siguienles: 

Prima coxcLusio: Quod conveniunt mortale el veniale, guia secundum quod peccalum est ín pro- 
posito voluntatis, utrumque deletur per displicentiam peccati. 

Secunba cowcLUsio: Quod peccaía quae sola cogitatione committuntur, sola contritione delentur, 
sine ordine ad claves, et quod pravae cogitationes delentur , sicut et venialia, solu cordis contritione 
sine ordine ad claves . 

Tentia coxciusio: Quod confessio de peccalis in specie fuerit. ex aliquo statuto universalis. eccle- 
siae, non fure divino. 

Quamra coxciusto: Quod vilia capitalia nomine saligia designata secundum se mon sunt mortalia, 
vel si aliquod illorum est peccatum mortale secundum se, ut invidia, non est tale quod inferat. ex- 
communicationem, quae indigeat sacerdotis reconciliatione. 

Quinta coxcuusto: Quod paenifentes non sunt absolvendi misi peracta prius poenifentia fpsis 
injuncla. 

Sexta coxciosto: Quod sacramentum poenitentiae est sacramentum novae legis, et. quantum ad 
institutionem, et. ritum, et effeclum reconciliationis ecclesiae , et ejus. sacramentis; quantum aulem 
ad collationem gratiae sacramentum nalurae est, non alicujus institulionis veferis vel novi Testamenti 

Allende de otras que con sano entendimiento é juicio se pueden colegir é coligen conlenientes 
los mismos errores, el qual dicho libro é conclusiones dixeron ser en derogacion del sacramento 
de la penitentia é confesion de los peccados, é que cn diminucion é jalura de las llaves ecle- 
siásticas, é poder plenísimo dado por nuestro Redemptor à señor Sant Pedro su vicario é sus 
subcesores asi cerca de la 'ausolucion sacramental é partes del sacramento de la penilencia, 
como de las indulgencias apostólicas y de los perlados ecclesiásticos, sintiendo mal cerca dellas 
en ruina é en jactura de nuestra fee, é en desperacionj de los fieles que lan plenissimo é ligero 
remedio ovieron de nuestro Redemplor por efasion de su preciosa sangre para emundacion 6 
remision de sus pecados; é à otros dando osadia que crean sin real confision, é vocal les son 
remitidos los pecados, pervirliendo la antigua é muy loable coslumbre que la iglesia universal 
ha guardado é mandado guardar acerca de las confisiones de los fieles € poder plenario de las 
indulgencias. Por lo qual dixeron que el dicho Maestro por disposicion del derecho estaba y 
està descomulgado é en gran peligro de su ánima, é asimismo de sus bienes, é rentas é olros 
bienes spiriluales é temporales, protestando de mostrar é declarar mas los dichos errores ante 
dicho señor arzobispo, é que le pedian é pidieron que tomados consigo Maestros de santa Theo - 
logia, é otros varones letrados segund forma dela dicha bulla llamase al dicho Maestro, é sus 
Secazes é faltores, para que oidos con ellos, é con los otros fieles é calhólicos varones doclos, 
declarase lo que fallase que devia declarar segund el thenor y forma de la dicha bulla. E asi- 
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quesliones € conclusiones lo que deviese de justicia aprovándolo ú daüandolo, & dende en ade- 
lante procediese contra el dicho Maestro Pedro de Osma é sus sequazes, 6 factores segunt el 
thenor é forma dela dicha bulla é disposicion de los sacros cánones, é cerca de lo suso dicho 
ficiese lo que deviese de justicia, sobre lo qual imploraron el oficio de su señoría reverendis- 
sima. Proleslando como prolestaron si asi no lo ficiese de se quexar al nuestro muy santo 
padre, é à la iglesia universal, é que de nuestras manos este cargo non sea requerido: é ju- 
raron en forma por las órdenes que recibieron poniendo las manos en sus pechos, que esta de- 
uuciacion ó lo en ella conlenido non facian maliciosamente ni con ánimo de venganza, salvo 
con puro celo de nuestra santa fee ó religion christiana de cuyo negocio se fase, considerando 
que lo que se dice ó face contra Dios é su santa fee es injuria de lodos en especial dellos por 
ser graduados en esa misma ciencia é ecclesiásticos, é porque los dichos errores non se estien - 
dan mas. De lo qual dixeron que pidian y pidieron testimonio signado. E luego el dicho señor 
dixo que oia lo que decian, é que mandaba é mandó dar sus carlas sobrello en la forma si- 
guiente. Testigos el licenciado Gabriel Vasques, € el bachiller Alfonso Mexia, é el bachiller 
Ynigo Lopez Aguado del consejo de dicho señor arzobispo. 

«Don Alfonso Carrillo por la divina miseracion arzobispo de Toledo, primado de las Espa- 
fias é Chanciller mayor de Castilla, jues apostólico único dado é depulado por nuestro santo 
Padre Sixto Papa quarto moderno, para la causa é negocio infra escripla, segund se contiene 
en las letras apostólicas de ¡uso insertas. A vos el honrrado Pedro Marlinez de Osma, maes- 
tro en santa Theologia é en Arles, rigente la cathedra de prima de Theologia en las escue- 
las del estudio de Salamanca, é canónigo de la iglesia de Córdoba é racionero en la iglesia 
de la dicha ciudad de Salamanca, salud é bendicion, é à los nuestros mandamientos que mag 
verdaderamente son aposlólicos firmemente obedecer. Sepades que ante Nos parescieron los 
honrrados Pedro Jimenes de Prexamo, maestro en santa Theologia, canónigo en la nuestra 
santa iglesia de Toledo, 6 Pedro Diaz de Costana, licenciado en Theologia, canónigo en la 
iglesia de Burgos, é ante nos presentaron una bulla apostólica escripla en pargamino sellada 
con un sello de plomo pendiente en cuerdas de cáñamo segund costumbre de corte romana; 
sana, entera, non viciada ni cancellada, segund que por ella parescia, su lhenor de la qual 
es este que se sigue: 


( Aqui la bula puesta en la pág. 31.) 


La qual dicha bulla ante Nos presentada, con instancia nos requirieron que por ser negocio tocante 
à nuestra santa fee catholica é la religion christiana la obedeciéremos é aceblasemus; é por Nos aceb- 
lada procediésemos à esecucion della segund la forma en ella conlenida. E Nos como fijo de obediencia, 
é por ser obediente à los mandamientos apostólicos, é por ser negocio tocante à nuestra santa fee, la 
acebtamos con la reverencia que devimos; é asi por Nos aceblada con grave querella, é non sin amar- 
gura de corazon, nos espusieron que vos el dicho maestro Pedro Martinez de Osma en los años que pa. 
saron de mill é quatrocientos é selenta é seis años, é en los de siete é ocho siguientes , é en esto 
presente, non saben cou que espiritu aveis dicho, enseñado é publicado en vuestra cathedra 
é en otros lugares públicos ciertas dotrinas agenas de la verdad, sintiendo en otra manera, 
é enseñando de los sacramentos ecclesiásticos 6 confision de los pecados, é del poderio dado 
à Señor San Pedro & à sus subcesores que la iglesia santa de Roma predica, é guarda é 
manda guardar; siguiendo cerca de lo suso dicho nuevas opiniones y no verdaderas, reprova- 
das comunmente por los doctores catholicos de la santa madre Iglesia, sembrando é publican- 
do perbersa doctrina, é aquella que vos à parecido mejor, é non declarando ni interpretando, 
ni dando seso à la escriptura divina é sacro canon la interpretacion é seso quel Espiritu Santo 
cuya es, le da: é que por intuitu. de gloria vana adaptais é haveis adaptado el sano entendimiento 
que los antiguos varones cathólicos dieran, é asi domalizando é teniendo nuevas formas de error 
fecistes en los dichos años é enseñastes é publicastes un libro llamado de Confision que comien- 
12, Decem el sex sunt conditiones: & acaba, Si viderint hoc ipsum cordi teneant; é que en él hay 
ciertas proposiciones, conclusiones é distinciones adversas é repugnantes à nuestra santa fee, mal- 
sonanles, que han engendrado é engendran errores 6 escándalos acerca de los fieles christianos 
asi doclos como indeclas, é generalmente han puesto é ponen lurbacion en el estado universal 
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de la iglesia militante: é que si con acelerado remedio no se proveyese islirpando de en medio 
de los fieles, mayores daños se esperaban é podrian nacer alguna centella de macula en nues- 
tra fee inmaculada, del qual libro dicho é tratado especialmente entre otras se conlienen las con- 
clusiones siguientes: » 


(Aqui otra vez las seis conclusiones ya puestas en la pág. 33; y el aparte que sigue que empieza: 
Allende de otras, hasta testimonio signado.) 


«E nos vista su pelicion ser justa, é lomados à elegidos por Nos los dichos maestros en sa- 
grada theologia é olros varones letrados, segund el thenor à forma «le la dicha bulla manda- 
mos dar esla nuestra carla en la forma siguiente: por el thenor de la cual, por la dicha auto- 
ridad apostólica vos exorlamos é mandamos que parescades personalmente anle Nos en esta 
nuestra villa de Alcalá de Henares en nuestros palacios arzobispales de la dicha villa à qnince 
dias andados del mes de mayo primero siguiente à la audiencia de la Tercia à tomar traslado 
de la dicha bulla apostólica é de la dicha denuciacion é decir é alegar de vuestro derecho é 
paresced inslrulo, 6 proveyendo cerca de lo contenido en el dicho libro é conclusiones en él 
contenidas dandovos los dias despues que vos fuere nolificada en vuestra persona ó en vuestra 
morada en la cibdad de Salamanca ó à las puertas de la iglesia cathedral donde sois beneficiado 
en la dicha cibdad, ó à las puertas de la cathedra de Theologia de las escuelas de la dicha 
cibdad por tres plazos é dilaciones, € los postrimeros seis dias fasta mediado el dicho mes de 
mayo, por plazo é término perentorio é si al dicho término parescieredes , oirvos emos benignamente 
con los dichos maestros letrados é varones fieles, é declararemos lo que sea en justicia; é pro- 
cederemos à efectuar é levar à devida execucion todo lo en dicha bulla contenido, é oiremos à 
los susodichos en vuestra absencia, é à olras cualesquier personas por via de acusacion, inqui- 
sicion ó denuciacion. O en vuestra ausencia ó rebeldía sino paresciéredes al dicho testimonio pro- 
cederemos como contra contumas é sospechoso de crimen de heregia: para lo qual todo ó lo 
dello anexo ó conexo, incidente é mergenle € dependiente fasta la sentencia definitiva é execu- 
cion della é condenacion é laxacion de costas si las oviere, vos citamos especial é perentoria- 
mente, de lo qual mandamos dar é dimos la presente firmada de nuestro nombre é seellada con 
nuestro sello. (Alcalá 22 de marzo 1479. Hay la firma del arzobispo, de su secretario Pedro de 
la Fuente, y cuatro mas.)» — - 

En el reverso de dicha carla está la notificacion hecha en Salamanca al doctor Pedro de Osma 
el dia 30 de marzo del mismo aho: pidio copia y se le facililó. 

Sigue despues una circular del arzobispo de Toledo dirigida à los sugetos que se espresarán, 
en la que se ¡osertan la bula de Sixto IV. y las seis conclusiones sacadas del libro de Pedro de 
Osma, con estracto del eser:lo presentado para cumplimentar dicha bula por Pedro Jimenez de 
Prexamo y Pedro Diaz de Costana. Los sugetos encargados de examinar las seis proposiciones fue- 
ron los siguientes: doctor D. Tello de Buendia, arcediano de Toledo, el general de san Francisco, 
el de los jerónimos, el provincial de los dominicos claustrales y el de los dominicos observantes, 
el abad de Aguilar, los maestros Fr. Juan Lopez, Fr. Pedro de Ocaüa, Fr. Pedro de Caloca, 
Fr. Pedro de Belofio, Gomez, Pedro Jimenez de Prexamo, Luis de Olivera, ministro de Castilla, 
Fr. Alfonso de Zamora, Fr. Diego de Mendoza, Pascual Ruiz, Fr. Juan de Sancti Espíritus, 
Fr. Juan de Santo Domingo, Francisco, Garcia de Valdaveruelo, Sancho, Fr. Fernando, Anton, 
Fr. Juan Durán, Fr. Pedro de Loranca, Fr. Luis de Cuenca, y los doctores de Zamora, Cor- 
nejo, Juan Ruiz de Medina, Thomas de Cuenca, Montalvo, Fernand Nuñes; é los doctores é li- 
cenciados del consejo del arzobispo, y los licenciados Fr. Fernando de Talavera, Costana , Quin- 
tana Palla, Cañizares, y ademas los doclores Fernando Dias del Castillo, Fernando Sanches Cal- 
deron, Alfonso de Madrid é Alfonso de la Cuadra calhedralico de Valladolid: 


(Sigue la circular.) 
* 
«A lodos y à cada uno de vos salud y bendicion, é á los nuestros manlamientos que mas 
verdaderamente son aposlólicos firmemente obedecer & complir, elc.» 
Les encarga la presentacion en Alcalá bajo pena de escomunion, para oir à Pedro de Osma ó 
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à los que quieran defenderle. Mandando que mientras dure su ausencia para este asunto se los 
tenga como presentes en sus iglesias, abadías ó conventos, ele., para la integra percepcion de fru- 
tos de sus beneficios, cátedras y demas. Tambien les promete que nada les faltará en Alcalá.» 

En seguida el 14 de mayo del mismo año en presencia de algunos consejeros del arzobispo, 
este nombró para fiscal de esta causa à Pedro Ruiz de Riaza, bachiller en artes, párroco de Tor- 
rejon de Ardoz y beneficiado de la magistral de san Justo en Alcalá, al que dió poder cumplido 
como juez aposlólico y primado de las Españas para proseguir la dicha causa, y acusar y de- 
nunciar y hacer los actos fiscales, elc. El cual le aceptó, haciendo juramento en forma, y por 
las órdenes que recibió, en manos del arzobispo, que bien y fielmente usaria de su oficio, y prac- 
ticaria todas las cosas tocanles à él sin arte y sin aficion, elc. 

El dia 15 sé sentó judicialmente el Señor arzobispo en el estrado que se colocó en la sala del 
palacio arzobispal (que se colgó ricamente) con algunos de los reverendos maeslros y doctores, 
y declaró que estaba dispuesto á oir al maestro Pedro de Osma y á todos los macstros y doc- 
tores é fieles sobre dicho negocio, y á obrar como debiese segun la comision apostólica que se 
le habia conferido. 

Incontinenti se presentó el promotor fiscal y dijo que como tal acusaba é acusó las rebeldías 
é conlumacias del dicho maestro de Osma é de los otros non comparecientes citados, é pidió 
à su señoría que los oviese por reveldes é contamaces é procediese en el negocio ad ulteriora 
segund él thenor é forma de la dicha bulla, é segund disposicion del derecho. E que ante todas 
cosas asignase lugar al dicho maestro é à todos los olros, à quien loca en esta dicha villa, donde 
si necesario fuere fuesen cilados para los aelos subcesivos.» 

El arzobispo señaló aquella misma sala, y asignó otro término para presentarse, y fué dos 
dias despues, el lunes siguiente. En la misma audiencia se pidió por Rui Martinez Denciso, 
canónigo de Astorga y Calahorra que el señor arzobispo mandase ver é examinar lodos los olros 
tratados que son fechos tocantes al libro que fizo el dicho maestro de las conclusiones sobre que 
es la presente congregacion. 

Presentóse luego Pedro de Hoyuelos criado 6 capellan del maestro Osma é su procurador € 
escusador é presentó un poder é su escriplo é una informacion, cuyo lhenór es este que se 
sigue (a) : 

«Muy reverendisimo y magnifico Señor: Pedro de Oyuelos criado é capellan vel venerable 
Pedro Martinez de Osma etc., é su procurador é escusador veso las manos à vuestra reve- 
rendísima señoria, la qual bien sabe como por autoridad apostólica elc., embió à llamar al 
dicho Pedro Martinez de Osma que à cierto término en la carta de vuestra señoria contenido 
paresciese ante vuestra señoría reverendisima à qui en esta villa de Alcalá ele., el qual termi- 
no cumple oy sábado 13 dias de este mes de mayo. E muy reverendísimo seüor como à no- 
ticia del dicho Pedro Marlinez de Osma mi parte vino la dicha cilacion é mandamienlos apos- 
tolicos de vuestra señoria; é aquellos poniendo en efecto luego fizo sus aparejos, é dió forma 
á tomar su camino para venir à esta vuestra villa à donde vuestra señoria reverendisima está 
é reside, é de lo continuar fasta cumplir los dichos mandamientos, é viniendo é continuando 
su camino llegó à la villa de Madrigal el sábado primero dia de este mes de mayo, adonde 
el dicho maestro estando en el monasterio de Santa Maria de Gracia extramuros de la dicha 
villa, quiriendo partir é continuar su camino, le sobrevino hiebre ética con gran consumpcion 
de miembros é con muy grand flaqueza. E asi mismo con la dicha hiebre ética lo acompa- 
ñó otra yebre pülrida de que' ha estado y está à peligro de muerte é no sin grand delri- 
mento é peligro de su persona. E no ha podido fasta aqui conlinuar su camino para venir à vuestra 
señoría reverendisima; mi podria sin incurrir peligro de muerle segund consta notoriamente é 
parece por esta informacion de testigos 6 del medico que cura del dicho maestro, é lomada antel 
vicario de la dicha villa de Madrigal, que ante vuestra señoria presento para escuzacion del dicho - 
maestro Pedro Martinez de Osma mi parte; é para que conste como por impedimento necesario, 
é no por otra causa é razon ni color alguna ha cesado é cesa el dicho maestro de Osma de venir elc., 
€ fasta ser curado de la dicha enfermedad é fiebres; é fasta que como é sin peligro de su vida 
e persona pueda cumplir, elc. Por ende elc, suplico é requiero à vuestra señoría reverendisima 


(a) Los tres doeumentds siguientes no se ponen integros, sino. estractados, 


— y A 
que reciba la dicha escusacion, elc., é le non impute culpa ni negligencia alguna etc., é plega 
de difirir 6 dilatar el termino é plazo para quando esté libre de las dolencias etc. E pido al pre- 
sente notario me de testimonio signado de esta escusacion é suplicacion, notificación é requerimiento, 
para conservacion del derecho de mi parle.» - 

«In Dei nomine Amen. Sepan quanlos este publico instrumento vieren como estando en el mo- 
nasterio de santa María de Gracia, etc., à 3 de mayo de 1479 el reverendo Señor Pedro Marti- 
nez de Osma, etc., estando enfermo de continuas calenturas en la cama, presentes el lugar the- 
niente de vicario ante mi el notario publico apostólico y testigos el dicho reverendo maestro dijo 
que por quanto él havia partido de su casa el 30 de abril para la villa de Alcalá Henares etc., 
é no pudiendo continuar pedia é pidio al dicho vicario que presente estaba recibiese juramento en 
forma al bachiller Juan de Aspa físico de la reyna nuestra señora el qual curaba de la enferme- 
dad de dicho maestro; é asimismo recibiese juramento en forma á sus dichos é deposiciones de 
Fr. Fernando de Valera, etc., de Fr. Pedro de Rojas etc.. para embiar lo que ellos dijesen é de- 
pusiesen antel dicho Señor arzobispo, etc., lo que se verificó. El fisico dijo que por las fiebres 
ya manifestadas en ninguna manera del mundo devia caminar, porque moriria en el camino: é 
que asi como está aunque no camine está en grand peligro. Lo mismo vinieron à decir los otros dos 
frailes. Firmaron varios tésligos, y el notario Diego Alfonso.» 

Presentados estos escritos se dijo que el lunes se responderia. 

El domingo aunque hubo sesion no se hizo acto alguno judicial. 

Despues predicó Fr. Diego de Mendoza y el Señor arzobispo se sentó en su estrado, como ya 
hemos dicho, y en presencia de las maestros, doctores y licenciados, impuesto silencio dijo: 

«Quamquam resista tam dificilis, lamque gravis el mihi poenilus inogla sil reverendi Patres, 
veluti fratres amantissimi posl posita cerle omni ralione pariter, el mea insufficientia, quae me 
ad silendom potiusquam ad quidquam dicendum invitant el astringunt; nihilominus tamen volo 
eum leremia dicere A. A. A. Domine nescio loqui; sed quoniam secundum Gregorium nullum Deo 
tale sacrifitium est, quale zelus animarum, compellit me charitas Christi, et amor fidei ut unum 
dumtaxat insulsum scilicet, el insipidum verbum vestrae fraternitati cum omni sincero el cor- 
diali amore in praesentiarum brevissime et balbuliendo educam, ut vos sallem sapientes el doc- 
tos et prudentes viros ad loquendum in hac re, ac vivaciler intendendum provocem el inducam.» 

«Audivi offensis aliqualiter auribus turbido el tristi animo quod dolenter refero quaedam ut 
senlio non rite nec recle sonantia quae animos Christianorum conturbant, fidem nostram tangen- 
tia, atque ut plures asserunt satis ardenter mordent, nec vere credo verba el exortaliones ad vos, 
sed flelus et singullus emillere polero, lacrimis vero, et prae dolore nimio fari nequeo, cum vi- 
deam islo turbulento, et periculoso in tempore hoc novitates, quae maxime pariunt discordias et 
alleraliones in publicum audiantur, et deducantur, quomodo igilur vera, et aeterna bona ex fide 
Christi consequimur, si eam cotidie vel offendimus, vel conculimur: ideo animum meum quae- 
dam admiratio vehementer propulsat, quae lalis est quam ulinam non audissent, nam cum fides 
antiquorum, et modernorum, ad necessitatem salutis perlinens una el eadem sil, qua ralione, quo 
jure, quovis quaesito colore aut respeelu voluntario, aut falaci vel caussa assentationis nos varios, 
el novos in Sacris Scripturis volumus condere intelleclus et minus aulenticas inlerprelationes ma- 
nifestare cum ex recta fide mentium pielas sequi debeat auctoritatem? Ideoque benedicens Apos- 
tolus ait: Volo autem vos sapientes esse in bono, simplices aulem in malo.» 

a Exorta nempe est, proh dolor! conlentio aspera minus honesta, immo periculosa disceptatio 
inter vos omnes fralres et amicos meos dileclissimos sacrae theologiae professores dignissimos, 
non de levibus, et minimis caussis, sed profundissimis el arduis slatum orlodoxae fidei noslrae 
tangenlibus. Quare diligenter attendendum est, studiosius exercendae veritalis, el vigilale igilur, et 
nolite peccare, Deum verum trinum, cl usum minime offendentes. Nam non decet plus sapere 
quam oporleat; quoniam qui vere docti fuerint, fulgebunt, quasi splendor firmamenti: et qui jus- 
titiam erudiunt mnltos, quasi stellae in perpetuas aeternitates: per fidem certe Deo gignimur et 
desponsamur. Id circo ante omnia Deum debemus tola mente diligere, et cjus legem el sancto- 
ram Patrum scripla radicitus, et sine ruga aliqua observare; per quem inquit Apostolus scilicel 
per Christum accepimus gratiam, et Apostolatum ad erudiendum fidei in omnibus genlibus.» 

«Enim vero Deum ex tota mente diligimus, si ea quae divinitus nobis tradita sunt firmissime, 
absque ulla dubilalione teneamus, redigentes in caplivilale omnem noslrum intellectum in obse- 
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quium Christi: nempe legis audilores non justi sunt apud Deum, sed faclores, et factores legis 
juslificabuntur; fides namque est in corde habenda, in opere ostendenda, el in necessilale defen- 
denda: necessaria quidem est, quia si quis sine fide faciat quantumcumque bona opera nihil sunt, 
quod ad merilum vitae elernae. Et ideo, Ro. XIV. quidquid non est ez fide, peccatum est, nam 
sine fule impossibile est placere Deo, de quo Aurelius sic exorsus ail. Sicul rami sine virlule ra- 
dicis arescunt, ila quaecumque opera licet optima videantur nulla sunt si a soliditate vere fidei 
. disjunguntur, quia justus ex (ide venil, sed quoniam fides sine operibus mortua est, oportet, ut 
omnes curam nedum magnam immo maximam demus circa ea quae fidei sunt; nam falsa est 
virtus, quae cumque sil, sisine fide reperialur; omnes igitur indubie Christiani lenentur fidem 
Dei defensare, et qui non defendit veritatem , prodilor est veritatis. Nolite igitur injurias Dei 
el fidei nostrae defendere, usque ad morlem obligamur: qui pro fide et fidelium defensione mo- 
riuntur coeleste praemium consequuntur: laboremus ulique, ut Deo placeamus, ipse est certe fi- 
nis omnium el summum bonum ad quod aspiramus, et ad quod tendimus, et est ipsa bealitudo 
cujus cupiditas omnibus mortalibus inest. Qua propter felicitatem el beatitudinem omnes homines 
supra omnia naturaliter apelunt, el haec ipsa felicilas, et bealiludo sine gralia, et dilectione Dei 
haberi minime possunt, nec minus ipsa gratia, el dilectio sine observalione mandalorum Dei, et 
Ecclesiae. Nihil igilur restat, nisi ut omnem vim, robur atque industriam ad observalionem man- 
dalorum Dei, et fidei catholicae aponere debeamus, quae quidem mandata, ut ait Psalmista, 
mandavit Dominus custodiri nimis, quia praeceptum dominicum non servare praevaricationis pecca- 
lum est, qua ex re requirenda est via ad ipsam allingendam, id recla fides ostendil, el operatio 
justitiae, sine qua nemo est acceptus Deo. Qui non aliler sentit, delirat a Deo. Quis namque tam 
rudus, tam vecors, lamque demens Chrislianus est, qui nmolit acceplus esse Deo, qui omnes 
vull salvos fleri. Tamen quibusvis bonam, quibusvis malam viam prebet. Ideo suplices ore- 
mus ad Dominum ut vias nostras el mentes nostras dirigat, ne obscurentur oculi noslri, 
ne pereamus, signanter eorum, qui ad illucidandum viam verilalis elecli et deputali eslis ad haec, 
non gradus, el honor magistratus vobis traditus est, istud idem in collalione ejusdem gradus, credo 
juris jurandi confirmalione, et obligatione promissis, el sic majus peccalum eril scientis quam 
ignorantis, et plus nocebit. Hoc et omnibus audientibus facilius trahelur in exemplum et islo tali 
posset tunc bene aplicari illud, quod vulgariter dici solet mus in pera, ignis in sinu, 
serpens in gremio. El ideo graviler, imprudenter, indocte alque insipide fallitur vel menlitur qui 
viam veritalis non agnosci, aut agnoscendo conlurbal. Odisti, Domine omnes, qui operantur , ini- 
quilalem, el perdes omnes, qui locuntur mendatíum, et sic legilur in Ecclesiastico quod omne cre- 
mentum erroris odit Dominus praemaxime de errore facto in fide, et in Ecclesia sua el prae- 
ceplis ejus, Deus namque fundavit eam in aelernum, ut ail Psalmografus ille gloriosus nec uli- 
que fundala esset in aeternum. si fundamentum ejus quod est in evangelio violari aul corrumpi 
potuisset, sed nimirum si nunc oppositum videamus, quia multifariis gentilium vel male sencien- 
lium persecutionibus mullisque aliis modis voluit nos Deus comprobare istis vero temporibus, ver- 
gente iam saeculi occasu quo salvalore leslante hujus comodi, et dicente, abundavil iniquitas, re- 
frigescet charitas mullorum gravis procella el lamentabilis infamia qualis in regno isto, ut sic 
dixerim misero non solum auribus noslris, immo omnium hispanorum, el multorum, aliorum ino- 
tuit. Volunt enim heu aliqui qui caeleris doclrinam redere, et docere debebant omnia pollui aut 
confundi, de quibus Beatus dicil: Ve vobis legis perilis qui tulistis clavem scientiae, el ipsi non in- 
troislis, el eos qui introibant prohibuistis ; non in eam fidem, quam nos credimus, omnes credunt 
cerle, non nec eam quam nos recipimus omnes amplectuntur. Laudabit unusquisque fidem sed forsan 
alium inlellectum dicet quam Christianus verus, profiteatur, at quos Aposlolus Paulus loquens ad 
ebreos dicil: doctrinis variis, et peregrinis nolite abduci, legimus nempe, quod cum venisset. Domi- 
nus Jesus Cesaream, quae paecas vocabuntur gentium populus habilabat in confinibus et caetera: el 
ex hoc quod myslerium suae incarnalionis ibi voluit revelare ostenditur quod fundamentum ec- 
clesiae in fide genlium plurimum consistit, el cum essel Dominus solus in via orans interrogavit 
discipulos suos non ul aliquid adisceret quod ignorat, aut aliquid de quo dubilaret, sed ut eos 
de veritale instrueret, el errorem omnium per responsionem eorum declarare, et illuminare, circa 
quod origenes dicit: Quod Christus interrogavit discipulos suos, ut nos semper debeamus scrutari qualis 
opinio sil apud homines de nobis ut si quid malidicitur de vobis, occasiones illius praesciudamus, 
si quid autem boni ejus occasiones, el caussas augeamus, et quando Dominus ab Apostolis quae- 
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sivit de fide turbarum dedit nobis intelligendum fore quod cirea fidem major quam de omnibus 
aliis rebus inquisitio esset fienda, ideo quae omnem operam diligenter, et eficaciter ad hanc ma- 
leriam aliqualiter venenosam et periculosam extinquendam, et verissime declarandam cilissime, 
el ferventissime dare debemus.» 

«Recordare igilur, recordare universitas Salamantina cum per praelerila tempora apud te stu- 
dia propagarentur lilerarum quasi aurea saecula dies illos vidimus prosperari et elucere doctri- 
nam, fidem exaltari, el omnes bonos exullare, et universum per orbem palmites luae gloriosae 
andeo dicere famae dilalatos remolis in partibus longinquis nalionibus emisisse nitorem, namque 
tua fides, el bona opinio fere per totum orbem longe lateque difundebatur.» 

«Nunc aulem moeslo et dolenti vultu dejectus et summe constritatus sic humiliabor. Vides quod 
fama haec tristis. et amaritudine plena huc el illuc spargilur veluti navis lempeslati fracta quae 
variis in litoribus periclitatur lacerata, eo praemaxime cum peccatis nostris exigenlibus non 
omnes, ut dicit Christiani nominis veros cullores jam nunc invenimus quid igilur ista vel alia 
dubia, aut periculosa falsave doctrina in similibus operabitur, nisi ut complures aut ferme omnes 
in fide faciat vacilare prout cerlissime non ullos noscimus jam a verilale fidei satis huc usque de- 
viasse: quod non scimus loquimur, et quod oculta fide vidimus audaciler atestamur, et quidem in 
hac villa mea hiis transaclis diebus vidit e audivit, testimonium peribuit et credo quod verüm est 
testimonium ejus.» 

«Sed quum locutio aul maleria ista adeo a compluribus quasi impia indicata est, el valde 
scandalosa quam vos R. Magistri sacrae theologiae dignissimi profesores vere fidei celatores, cae- 
lerique viri doctores, et Licentiati prudenti omnes variis virtutum floribus insignili fralres, el 
amici in Christo Jesu dilectisimi viam mandalorum nostrorum, tum unicuique experto in sua scien- 
lia secundum doctrinam propheticam credendum est scienliae vestrae, simul et conscientiae haec 
omnia executienda , examinanda, decerlanda, et cum consilio vestro novissime delerminanda, decrevi 
ex pacto el conditione ut honor summi, el omnipolentis Dei nostri, et status integerrimus fidej 
nostrae oste doxe. i. e. d. n. cujus offilio in hac parle fungor, ultra preheminenliam dignitatis 
meae primalialis et fama illustrissimorum dominorum magnorum Regum Dominorum nostrorum, et 
decus islius inclilae nalionis lenalius, el veratius observentur, el prosperentur, quia non salis suf- 
ficit secum unusquisque conferre, et intelligere, sed et omnes alios, quos potuerit ad colendum, 
et cognoscendum Deum el ejus sacralissimam fidem totis viribus coercere, el nedum ingenio, sed 
viis omnibus possibilibus impendere, quamobrem ut vigilatos terrore studio ante noslri ocu- 
los forsitan excecali cordis hic operis, vel negligentiae culpas et illuc estremae retributionis ju- 
ditiam, non perdamus, visceraliter admoneo pensilemus, aeterni magni judicis adventum, et quia 
error cui non resislilur permililar et loleratur, ideo sub disimulatione minime transeundum est 
nec oculis conivenlibus omillendum , sed lucidius et protensius procedendum venturum fore iu- 
dico ut discussis tenebris erroris ambulare mereamur in via verilatis, et virtutis. Agile igitur ul de 
nobis decantetur illud daviticum: Beatus homo quem tu erudieris Domine et de lege tua docue- 
ris;'cum nihilque profeclo est per quod viam bonam opera magis valeant proficere et lucere, 
quam maleria fidei claram, lucidam et desertam omnibus audienlibus relinquere, nam alias is- 
lec memoria preleritorum dolorem perpeluam infamiam et viluperium nobis omnibus relinqueret, 
laliler igilur scrulamini scripluras ul verilalem ex eis enunciantis nos, omnes Doclores, et in fide 
firmiores'facialis, ila ul ad mandatorum divinorum  meritoriam custodiam atingere mereamus 
el custodiamus illa in cordibus et operibus nostris, per quam custodia ad summam retributionem 
devenire possimus; leslanle, illo David propheta in custodiendis illis retributio multa quam vobis, 
el nobis concedat ille verus custos et retribulor Jesus Christus filius Dei, qui vivit, el regnal per 
immensa saecula. Amen.» 


DISCURSO BREVE DEL REVERENDO SEXOR DON TELLO DE BUEN- 
DIA, DOCTOR EN DECRETOS, Y ARCEDIANO DE TOLEDO. 


«Sanclissimus Dominus nosler comisit, D. Vestrae Reverendissimae, ut libelum editum in uni- 
versitale Salamantina in quo errores, el forle hereses, el malesonantes conclusiones plurimae et 
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scandalosae conlinebantur, et autorem el ejus factores puniret, el ut mandala Apostolica adim- 
pleret, D. vestra reverendissima plures Theologos decretorum profesores convenire mandavit, el 
multos viros literatos suplicat sancta Ecclesia Tolelana sponsa vestra ul ad memoriam deducat quan- 
tum primus Jllefonsus Sanctus elaboraverit, ul hereses, el errores exlirparet, el quomodo coelesti 
dono per Virginem personaliter premialus est. Vos ergo secundus lilefonsus vestigia praedecesoris 
lllefonsi sectando el apostolicis mandatis parendo sie negolium fidei prosequi dignemini ut a Deo 
cujus agitur remuneralionem accipialis et graliam Sedis Aposlolicae consequamini.» 


BREVE DISCURSO DE PEDRO DE LA PUENTE, SECRETARIO DEL 
SEÑOR ARZOBISPO DE TOLEDO. 


«Ut quia de caussa Dei lraclare inlendilur omne odium, rixa, contentio, emulatio, socordia 
penilus accedal ; cessent humana cum divina lractantur, et si quid odii vel emulationis occasione 
praesentis maleriae inter vos nuper orlum est, aut anliquilus in cancerato latet pectore. Rogal vos 
el horlatur Dominus meus per viscera mei Dei noslri ul quisque vestrum indual se hominem no- 
vum, qui secundum Deum crealus est; deponalque velerem cum aclibus suis formidantes sen- 
teuliam illam, quod si ad invicem mordemini, videle ne ad invicem consumamini. Ergo Patres 
Conseripti abicile opera tenebrarum, et induimini arma lucis sic ut honeste ambulelis.» 

«Secundo monel, ul silentium ab omnibus observelur, enim in Cesareo senatu tanlam legi- 
mus fuisse aslanlium | auctorilalem, gravilalem, ac reverenliam, quod nemo nisi vel iussus, vel 
quem dicendi ordo cogebal, quidquam proferre ausus eral, persuadet hoc praesenlia lanli prae- 
sulis apud quem omnis auclorilas aelalis, diguilalis, morumque gravilas reperilur per amplius, 
lamen quia maximi Ponlificis vices exercet, sil ilaque Palres reverendi omnis homo velox ad au- 
diendum, tardus aulem ad loquendum, el tardior ad volum, Si enim secus fiere processue nos- 
ter dielim laborelur cum ipsius caussae maxime dispendio, ne dixerim  inlerilu veslris non mo- 
dicum delraheretur honoribus el auclorilalibus.» 

«Teslio, innnil Reverendissimus Dominus meus debere inler vos lam in sedendo, quam in 
dicendo debitum servari ordinem, ne quisque suis obmisis lermiois aliennis abuli velit serven- 
tur omnium gradus auctorilatis, ac preheminenliae jura, preferanlur qui preferri debenl, caele- . 
rique tam palienler quam urbaniler majoribus cedant, tamdemque seddalur unicuique quod suum 
est. Sed quia haec omnia singilalim melius ipse vestrae norunt paternilales cum a vestris lener- 
rimis aelalibus literarum sludiis insudaslis, ibique inler prima rudimenta qui quibus procedere 
debeant latius didicislis non expectat ad nos de hiis longius perorare; vos magis scire poleslis 
quibus quantusque honor sil exibendus. 

Demum scitis Patres reverendi quantum proh dolor usque in odiernum diem praesens maleria 
scandali parlurivil: sunt in vos omnium hominum occuli et aures inlenli. Cavendum, ilaque est 
magnopere, el jurandum solemniler ne ea quae hic disceplantur in publicum veniant presertim 
anle hujus venerandae concionis expedilionem, el sic pax Dei, quae exuperal omnera sensum 
cuslodial corda vestra el inlelligentias vestras. El ut concludam cum oralione praesentis Domi- 
nicae Deus, a quo euncta bona procedunl largiatur vobis, ul cogilelis ipso inspiranle quae recta 
sunl, el ipso gubernante eadem facialis, el cum haec fecerilis bene venerilis » 


DISCURSO DEL DOCTOR DON DIEGO GOMEZ DE ZAMORA EN ESCU- 
SA DE LA UNIVERSIDAD DE SALAMANCA. 


«De trono Dei procedunt fulgura, et voces alque lronilua, et in circuilum ejus clamant ani- 
malia senas alas habenlia scriplum est tronus Dei Ecclesiaslica poleslas, seu veslrae reveren- 
disimae dominalionis auctorilas est a qua procedunt fulgura miraculorum , voces mandatorum, troni- 
tua comminalionum in circuilu ejus coram veslra dominalione io hac tam solempni congregalione cla- 
mant animalia senas alas habentia, videlicel lex naturalis, lex perfecta, lex moy saca, lex evangelica, 
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¡ex aposlelica, lex canouica, clamanles el dicentes: quis nos obscuravit? quis nos infamavil? Et 
nos in tanto cerlamine produxit, el quae exlerna die dignissime omnium presulum audivi nisi falor 
cum aliis Dominis praesenlibus universilalis Salamanlinae dictam universilalem, studii Sa lamantini 
per conclusiones, seu propositiones posilas per Magistrum Petrum de Osma esse co maculalam, et in- 
famalam el culpabilem iudicatam non sine magno menlis conflictu el cordis amariludine ul filius 
dictae universitotis cum aliis patribus presenlibus consideravi coram veslra dominalione voce magua 
in ejus excusalione clamare in haee verba: speliosa omnium universitalum quae alios erudire con- 
suevisli, quam plures filios ingenuos parluristi in Ecclesiis, et locis Reg norum Hispaniae el alio- 
rum Regnorum lumen conlulisti: Quis te obscuravit? Quis le comaculavit? el infamavil? ul doc- 
trinam tuam in lanto cerlamine coram hac reverendissima dominalione, el tam solempni congregalione 
quasi in obprobrium produceret, de quo non sine lacrimarum multiludine flere non desinam. llaque 
solum pro remedio consideravi humiles preces ad vestram dominalionem porrigere, humiliter exoran, 
ut diclam universilalem sludii Salamanlini quae inter alias principales lolius orbis lucet, eo quo 
injusle perculilur, dominatio veslra ei propilius exislal, el eam ia culpantibus favorem ne auditum 
non prebeal, quia eliam si libelus Abbalis Toachimi ul herelicus fuit pronunciatus Florentinum 
monaslerium ubi diclus loachim degebat, el regulariler observalionem fecil inculpabilem sicque 
fuil judicatum, si lamen aliqui dictum librum aprobare, vel defendere praesumeret ut herelici 
fuerun! compdenati ul in Capitulo dumpnamus de suma Trinilale in fi. Peccata enim excelens ac 
reverendissime Domine suos debeul lenere actores, el Maler non debet portare iniquilalem filii: 
et humililer exoro ul dicla excelens universilas cum sil sine culpa non infamelur, nec dampne- 
tur, el quando non condideril compdenetur , el omues. suplicemus Dev omaipotenti ut ei Deus 
universali del pacem el veram concordiam el ab universali ecclesia el dicla iu universilale re- 
pellat cunctam nequiliam, laliter quod omnes per reclam fidem credentes perveniamus ad veram 
gloriam, quam vestrae Dominationi, et omnibus astanlibus praestare dignelur gloriosae Virginis 
filius per infinita saeculorum saecula: Amen.» 


DISCURSO DEL LICENCIADO EN SAGRADA TEOLOGIA , PEDRO DIEGO 
DE CQSTANA. 


«lieverendissime Celator Calholicae fidei ejusdemque Reparalor praestantissime,dum opera 
vesirae magnificae dominalionis exeogilo, vehemenler admiror el bealam suae mentis sincerilatem 
predico; et animi pielatem judico equidem posibile necuiquam est in ministerii desiderium ve- 
nire nisi primum quis se purgaveril à viliis, ac secularibus curis fecerit celsiorem, cujus rei 
negolium tam dificulter admililur, ul asumenlis animo terreno condilus habitaculo coelica con- 
templelur gaudia el humanis renilens blandimenlis ad propriam mentem redire sinat et allissima 
medilelur omnino licebil. Verumtamen cumulus lanlae perfectionis in hac degentibus vila, ul rei 
evidenlia decet non sepe conlingil. Te aulem o Hispaniarum Eclesiae celeberrimum Capul, ut 
lantorum virorum praesens frequentia clamilal, cerlum est indesinenter hoc igne sucendi, leslan- 
tur enim de hiis soliciludinis vestrae dominalionis sludia, noclesque pervigiles, sumplus magnifi- 
ci, et denique chrislianae religionis inmensa deleclio non jugiler aequalis manens sed in dies 
semper increscens. Quid amplius vesirae Chislianissimae palernilali poleril addere mei sermunis 
oralio? Cum ad sumum iam pervenerint apicem, se ipsam cum hiis qui adhuc humi repunl 
humiliorem redii. O Hispaniarum Antistes! O maguificentiae decus! Quantum in le religionis esse 
dicam, quantum in te extimem divini ignis iardorem? Profeclo saluberrima pielas maguiludini 
D. V. et dissolula gemma omnibus modis solidare conlendit ct infelices animas humique iacen- 
tes ad summam beatitudinem conatur erigere. lam iamque Palres colendissimi, ut vestra concernit 
prudentia, lum ex aucloritale sanclissimi Papae, lum ex sanclione nostri serenissimi Anlislilis ad 
convivium solempne convocali estis, sed unde nobis, unde tanti negolii sumelur exordiumque 
ei prima principia quae caput ponetur diu ac diu recogilanti mihi non aliunde iuditia sumenda vi- 
dentur, quam ex verbis Domini nostri Jesu Christi vicario suo Petro laliler inquientis: guod- 
cumque ligaveris super lerram , erit. ligatum , et in Coelis; et quodcumque solveris super terram, 
erit. solutum et in Coelis: Mathei desimo septimo. Mine propositi nostrae mililanlis Ecclesiae iudi- 
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ciariam asumunt polestalem in vere penilenlibus sua peceala dimittant et triumphantar, Ecclesiae 
beatitudinis capaces eficiant: merito igilur lugendum est, et vere lugendum si hanc sententiam 
quis aliler sentit animo aul cerle sermone docet, quod si catholieus fideli menti consideret, a la- 
erimis numquam se conlinere polerit cum sacramentalis penilenliae vestigium ne quidem apareab 
quod salulis elernae adilum nobis saltem insinuel quid amplius post inocentiae lapsum nullum 
superest labenti praesidium, et quod adhuc infelicius est agminibus infidelium nos perurgentium 
labimur in derisum. Audacler  afirmem Concripli Patres nisi providenlia suae reverendissimae 
dominalionis desuper stetisset seeuada labula post naufragium, ut vos ipsi noslis fundilus eva- 
nuissel; atenim si in corpore aliquid morbi pulsaverit statim. medicinam adhibemus, el pecuniam» 
profundimus; anima vero cum cotidie vulneretur, cum per singula lanietur, uratur, precipiletur, 
el omnibus modis, pereat, nec parva nos quidem pro ea cura solicilal, sed horum causa illa est 
quod omnis pariler morbus obtinuit, el quasi si accidat mullis sub uno lanquentibus certum est 
quod omnes pariler corrumpat, et absumat incuria, dum nemo est, qui vel opporluna prebeat 
vel imporluna prohibeat. Ne verum tanta labes mentis, ne tanta caligo maemoriae el denique, 
ne tanla soliciladivis desperalio nostram catholicam oblunderet religionem, ab optimo Redemplo - 
re tolius generis humani cerlissima habemus promissa, qui nobis per Evangelistam Matheum 
perpetuum describit munimen cum dicat: Ego vobiscum sum usque ad consumalionem saeculi, el alibi 
per Lucam. £o pro le rogavi Petre, ne deficiat fides tua, el tu aliquando conversus confirma fratres 
(uos. O Sacrarium tantae Virginis uleri formam tui servi asumere dignalus est illum a crudelis- 
sima morte omnino redimeres ; ne igilur lantae redemlionis fruclum omnino perdamus, ad invic- 
lissimum Hispaniarum Primatem confugium faciamus, el idem pariler prestolantes clementiam suae 
dominalionis supliciter exoramus, quatenus negolio tantae utilitalis, lanlae ulique excellentisimae 
pielalis principium imponal, el per disposita media verilalis hanc sacratissimam legalionem ni- 
mia solieiludine sibi comissam perducat in finem, qui est Jesus Christus Dominus nosler, qui 
vivit et regnat cum Deo Patre in unilate Spirilus Sancli per infinila saeculorum saecula: Amen.» 

En seguida el secretario Pedro de la Puente propuso de mandado del señor arzobispo anle 
lodos los seüores (que eran 58) la proposicion que el dia siguiente lunes se habia de dispu- 
tar, en estos términos: Peccala morlalia quantum ad culpam et poenam alterius. seculi delentur per so- 
am cordis contritionem sine ullo ordine ad claves ecclesiae. Esta es la primera conclusion. 

El lunes 17 de mayo fue la tercera sesion anle los 58 doctores elc., à quienes de órden 
del arzobispo se lomó juramento de que en esle negocio quando quier que les fuese demanda- 
do su voto por el señor arzobispo le darian segun su conciencia, sin odio, etc. Otrosi por la 
dicha autoridad apostólica el dicho. señor arzobispo puso y promulgó sentencia de excomunion 
en los que lo contrario ficiesen. 

E luego los dichos señores comenzaron à disputar sobre la primera conclusion propuesta en 
la sesion anterior: (6 los que se mostraron por parte del dicho maestro de Osma, é dixeron 
que querian decir los motivos del dicho maestro, fueron el maestro de Roa, el de Deza, el 
de Sanctispirilus, el licenciado Quintana-Palla é el de Enciso: à los quales el dicho señor ar- 
zobispo mandó asentar juntos en un vanco con los dichos denunciadores, é procedieron á la di- 
cha disputa hwic inde: é en fin de la dicha audiencia el dicho Pedro Ruiz de Riaza promotor 
fiscal dijo; que acusaba é acusó la rebeldía del maestro de Osma é de los non comparecientes 
é el dicho señor dijo que oye lo que dice. E luego incontinente paresció anle su señoría 
el dicho Pedro de Oyuelos é presentó un escripto reproduciendo el que ya tenia entregado, y 
volviendo à pedir proroga: à lo que el señor arzobispo respondió que haria lo que sea de jus- 
tícia: con lo que terminó esta audiencia de la tercia. 

En dicho dia à la audiencia de las visperas el dicho señor arzobispo se asentó con los di- 
chos maestros é doolores ele., en la dicha Sala, é por su mandado yo el dicho secretario leí 
la dicha Bulla original é el dicho libro del dicho maestro de verbo ad verbum, 6 asi se despi- 
dió la dicha audiencia. 

El martes que fué el cuarto dia de sesion por la mañana despues de las ceremonias de cos- 
timbre el promotor fiscal presentó anle el señor arzobispo una suplicacion é escripto cuvo lhenor 
es este que se sigue; 

«Reverendissimo é muy magnífico señor: vuestro homilde servidor Pedro Ruiz de Riaza elc. 
diog: que no embargante la suplicacion 6 libelo dado debe proceder segund lo à el iniuncto e 
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mandado por la Santa Sede apostólica, € asi à la reprobacion del dicho libro propuesto por 
el dicho maestro de Osma, como conteniente en sí doctrina 6 conclusiones herélicas 6 erró- 
neas € contrarias é devianles de la determinacion de la Santa Madre Iglesia é escandalosos é 
muy mal sonantes, mandando el dicho libro donde quiera que está ser dilacerado, é quemado, 
como procediendo contra la persona del dicho maestro como sembrador verbo ef scriptis de tal 
doctrina, é à esto no embargante los como impedimentos alegados por el dicho Pedro de Ho- 
yuelos, é asi por no ser alegados por quien é como debian, como por no ser verdaderos, como por 
cuanto el dicho maestro predicador, enseñador de la dicha falsa, herélica é erronea doclrinaó es- 
criptor della de necesidad de derecho ni segund el thenor del escrito à vuestra señoria dirigido, 
debió ser citado ni debe ser esperado à la reprobar; para que su ausencia sea ni deba ser impe- 
dimento de dicho proceso' como quier que vuestra señoria, bien como á lodos los otros que la 
quisieren defender, mandó cilar € llamar; é asi como à los presentes que la quieren defender oye 
bien, asi oyera al dicho maestro: pero no por esto se sigue que su ausencia con verdadero ó ficto 
impedimento dé causa à sobreser el dicho exámen é proceso segund en causa lan escandalosa, é 
. de la dicha dilacion, de la cual tanto daño se ha seguido, é muy mas se seguirá en el pueblo 
cristiano segun que es notorio, é por tal lo alego: el cual libelo ó libro no por olras razones é 
inlerprelaciones de las escriluras en él se debia ni debe defender de sonar como suena lan escan- 
daloso é devio, de lo que la Santa Madre Iglesia é Iglesia romana siempre ha tenido, 6 contener 
conclusiones ya por la dicha autoridad reprobadas é habidas por heréticas, é si por ocasion del 
aserto impedimento del dicho maestro esle tan santo negocio se oviere de diferir; es cierto é ma- 
nifiesto tanto celo de lan reverendas personas eclesiásticas 6 seglares que por mandamiento de 
vuestra señoría aqui ban concurrido de diversas é longicas partes, muchos de los cuales tienen 
administraciones de iglesias é conventos é otros colegios se non podian sostener, é seria necesario 
se espersir, é los errores de la dicha falsa doctrina, se no enmendarian é dañarian é otros mayo- 
res crecerian. Por lanto requiero é suplico à vuestra señoria reverendisima segun la calidad del ne- 
gocio y su nobilisima conciencia é la aficion € celo que siempre ha tenido é tiene à nuestra santa 
fe calólica, é obediencia à la Sanla Sede apostólica proceda ad ulleriora, como por mi es pedi- 
do, alias protesto etc.» E luego paresció el procurador de dicho maestro, é pidió traslado é abo- 
gado, su señoria se lo mandó dar. 

Inconlinenti, el dicho reverendísimo señor pronunció una sentencia en scriptis, cuyo tenor 
es esle que se sigue. 

«Apostolica auctoritate qua fungimur, monemus primo, secundo, lerlio omnes et singulos pre- 
sentes, ut in presenti negotio non caussa dispulalionis, oslentalionis, afectionis, amoris vel odii pro- 
ponant dicla sua, sed secundum Deum, el fidem Catholicam juxla conscienciam suam quod cre- 
dil esse verum el fidei Calholicae consonum unusquisque proferat; in:contrarium vero facientes 
ex nunc proul ex lunc el contra senlenliam excomunionis eadem auctorilate proferimus in his 
scriplis.» 

Incontinenti los dichos maestro de Prejamo é el licenciado Coslana dijeron: que por cuanto 
los dichos maestro de Roa, é licenciados de Enciso é Quintana-Palla é maestro de Deza,7sos- 
tenian las dichas conclusiones del dicho maestro de Osma, no como arguyentes uf veritas illu- 
cescal, ni por mostrar los molivos del dicho su maestro, mas como principales seladores de las 
dichas conclusiones é libro é que con  perlinacia las afirmaban. Por ende denunciaban e 
denunciaron conlra ellos segund é por la forma que contra el dicho maestro de Osma, 6 pi- 
diéronlo por testimonio. 1 

E luego encontinente por cuanto el dicho licenciado Quinlana-Palla disputando sobre el di- 
cho negocio habia dicho quod virtus sacramenti non est in verbis sacramenti specialiler ín sacra- 
mento Eucharistiae. El dicho señor le mandó sopena excommunicationis latae sententiae , que hasta 
tres dias venial responsurus (anquam hereticus super hoc articulo. 

E luego inconlinenle el dicho licenciado humildemente dijo haberlo dicho ez lapsu linguae, 
non ex proposito: é que cree lo que la santa madre iglesia cree en todas las cosas, y en este 
sanlo sacramento, y que cree quod virtus est in illis verbis sacramenti, hoc est corpus elc., segun 
lo ponen y creen los doctores cathólicos, y en esto se afirma, y lo contrario delesta: pidiólo 
por testimonio. 

E luego los dichos maestro de Roa, é de Deza, € licenciados Quintana-Palla y Eaciso, di- 
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jeron, respondiendo à la denunciacion contra ellos fecha por los dichos maestro de Prejamo é 
licenciado Costana, que ellos no entienden seguir, ni tienen ni afirman la opinion del dicho 
maestro de Osma, en este caso desta conclusion, como quier que digan los motivos del dicho maes- 
tro, é que se someten à la correccion de la iglesia é determinacion del dicho reverendisimo se- 
fior arzobispo, é pidiéronlo por testimonio, é asi se espidió la dicha audiencia: testigos Juan Ro- 
driguez de Melgar, € Juan Luis, capellanes del dicho señor arzobispo. 

Este dicho dia á la audiencia de las visperas el dicho señor se asentó con los dichos maes- 
tros, é doctores é licenciados suso contenidos à entender en la conclusion propuesta, é despues 
se levantó é entró en una cámara cerca dela dicha sala, € mandó que cada uno de los di- 
chos reverendos maestros é doctores 6 licenciados entrasen en la dicha cámara ó dijesen su 
volo sobre la dicha conclusion, primeramente 6 sapena de ercommunion latae sententiae , & asi 
entraron lodos los infrascriptos, € cada uno dellos por si juró sobre la cruz, € libro de los 
evangelios, segund que yo el dicho notario les tome el dicho juramento por mandado de su seño- 
ría reverendisima, diciéndoles así: 

Iuratis Deum, et hanc. crucem, el sancta. Dei Evangelia dicere. veritatem in conclusione propo- 
sila secundum testram scientiam. el conscientiam? Quilibet eorum respondit. Tuno. 

En efecto, visto el parecer individual sobre cada proposieion resultó lo siguientes que 
fueron declaradas erróneas, falsas, reprobables, escandalosas, herélicas, sospechosas, condena- 
das, introducloras de novedades, contradictoras de la fe de la santa madre iglesia, malévolas, 
destructoras de los preceptos de Cristo y de los sacramentos, peligrosas, malsonantes, conlra- 
rias á las buenas costumbres y opiniones de los doctores (1). Solo los doctores Quintana-Palla, 
Deza y Enciso no opinaban como los demas; y alguno olro que calificó con menos dureza, con- 
viniendo casi todos en que debia quemarse el libro. . 

E por cuanto el dicho licenciado Quinlana-Palla en la dicha disputa precedente habia dicho 
conira el sacramento: de la Eucaristía segun de suso se dice, é porque el dicho licenciado en 
esta audiencia confesó delante de todos públicamente haber dicho todo lo susodicho non ez pro- 
posito salvo er lapsu linguae, et quod ipse firmiter credit esse virtutem effectivam illius sacramen-- 
ti effective in Deo, instrumentaliter in verhis: € confesó tener € creer lo que la santa madre 
iglesia tiene en este casó é en lodo lo otro, é dijo públicamente su culpa haber seydo por de- 
leznamiento de la lengua, é no de propósilo; por ende el dicho señor vista su confision é omildad 
le alzó las moniciones é censuras que le habia puesto, para que respondiese à cierto dia ul 
supra, é asi se espidió la dicha sesion del cuarto dia. E yo el dicho nolario é secretario Pedro 
de la Puente propuse por mandado de su señoria las conclusiones que se habian de discutir 
mañana miércoles las cuales son las siguientes: 

Secunda conclusio in crastinum discutenda est, quod confessio de peecatis in specie fueril ex 
statuto universalis ecclesiae, non de jure divino. 

Tertia Conclusio in. crastinum pariler discutienda, quod pravae cogitationes coofiteri non de- 
bent, sed sola displicentia delenlur sine ordine ad Clases. 

El miércoles dia quinto de la sesion, hallàndose en la misma sala de los palacios arzobis- 
pales, se altercó y disputó la 2.* eoriclusion de suso propuesta fasta en fin de la dicha audiencia. 

E luego inconlinente paresció y presente el dicho Pedro de Oyuelos, procurador del dicho 
reverendo maestro de Osma, é presentó un escripto su lhenor del cual es este que se sigue. 
«Muy magnífico é muy reverendisimo Señor: Pedro de Oyuelos, criado, 6 capellan, procu- 
rador é escusador del maestro Pedro Martinez de Osma, mi señor, besadas las manos de 
vuestra señoria, respondiendo à lo alegado por el dicho Pedro Ruiz de "Riaza, bachiller en de- 
crelos, clérigo, cura de Torrejon de Ardoz, promotor fiscal para la causa é negocio presente, 
€ con prolestacion que fago de non alegar ni dispular acerca del negocio ni articulo princi” 
pal sobre que emagnó la dicha bulla apostólica à vuestra señoría reverendisima dirigida salvo 
cuanto loca ó la escusacion é impedimento por mi alegados de dicho maestro mi señor, lo qual todo 
en efecto habido aqui por resumido é repetido, digo fablando con reverencia de vuestra señoria reve- 
rendísima, que los impedimentos de ausencia justa y necesaria é de la dicha enfermedad noloria 
de dicho maestro, mi señor é parle, impiden é defienden el dicho proceso, € vuestra señoría 


(1). No todos los doctores ralificarón de tantas manoras, sino que ,aqui reuno en estracto todos sus votos. 
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lo debe prorrogar € deferir fasta que el dicho maestro venga ú pueda venir sin dispendio, de- 
trimento é peligro de su salud é vida, é alegar de su justicia, y vuestra señoría oiria à él; 
ca de otra guisa el proceso contra parle inaudita seria nulo asi segund el thenor é forma de 
la bulla apostólica à vuestra señoria reverendisima dirigida, ca yo fui é soy parle por vigor 
del poder que del dicho maestro mi señor tengo anle vuestra señoría presentado, é el dicho im- 
pedimento por mi en el dicho nombre alegado, es verdadero é jurídico é€ probabile, é tal 
que al dicho mi parte ha impedido € impide de poder venir ante vuestra señoria reverendisima, 
como quier que la cilacion de vuestra señoría le fuese é haya seydo fecha, é le haya aprehendi- 
do impedimento, pues quel dicho impedimento notorio lo escusó, é escusa de poder parecer, 
como de ir sin peligro de su persona é vida anle vuestra señoria reverendisima. E por ende 
muy magnífico señor homildemente suplico à vuestra señoría reverendisima, que espere al dicho 
maestro, mi señor, é le prorrogue el término en que cesante el dicho impedimento é enferme- 
dad pueda venir é venga à se defender é alegar de su justicia, 6 antes vueslra señoría non 
proceda à definir ni determinar la dicha causa, ni proceda con el dicho maestro, miseñor, eo 
non audito, en lo cual vuestra señoria reverendisima administrará juslicia; en otra manera pro- 
testo, como prolestado tengo, cualquier otros aclos é procesos en que vuestra señoría proce- 
diere ausente el dicho maestro, miseñor ef eo non audito, E estante el dicho impedimento jurídico 
necesario, suplico á vuestra señoría mande rescebir los dichos é deposiciones de los testigos por 
mi ó en nombre del dicho maestro, mi señor, presentados, les mande facer las preguntas é 
inlerrogaciones siguienles.—Primeramenle sean preguntados si conoscen al dicho maestro Pedro 
Martinez de Osma, mi señor, maestro en arles é en sancla lheología, cathedrático de la cá- 
ihedra de theologia de prima del estudio de la muy noble ciudad de Salamanca. 

llem: Si saben ó creen ó vieron ó oyeron decir, que vuestra reverendisima señoría por 
autoridad apostólica, por virtud de una bulla de nuestro muy santo padre Sixto, Papa cuarto 
moderno à vuestra señoría dirijida, envió à mandar é cilar al dicho maestro Martinez de Osma, 
mi Señor y parte que á cierto térmimo en la dicha citacion conlenido paresciese ante vuestra 
señoría aquí en esta vuestra villa de Alcalá, conviene á saber á quince de mayo próximo pa- 
sado, à donde habian de concurrir ciertos letrados € otras personas notables sobre las causas en 
la dicha bulla é rescripto apostólico contenidas. 

ltem: Si saben que luego como á noticia del dicho Pedro Martinez, mi Señor, vino la dicha 
cilacion, e mandamientos aposlólicos, é de vuestra señoría, aquellos queriendo efectuar, que luego 
lizo sus aparejos, é partió de la dicha ciudad de Salamanca en tiempo que podria llegar al tér- 
mino que por vuestra señoria le era mandado para venir é llegar á esta vuestra villa de Alcalá, 
à donde vuestra señoría está é reside, é-de lo continuar fasta cumplir los dichos manda mientos 
apostólicos, é por el dicho maestro, mi Señor, ni quedó de venir salvo por impedimento justo 
é juridico. 

ltem: Si saben que viniendo el dicho maestro mi Señor, continuando su camino que llegó à 
la villa de Madrigal el sábado primero día del mes de mayo, é se aposentó en el monaslerio de Santa 
Maria de Gracia extramuros de la villa de Madrigal, é queriendo el dicho dia partir, otro luego 
siguiente para esta vuestra villa, sobrevino al dicho maestro una yebre ética con gran consuncion 
de los miembros y con muy gran flaqueza; 6 así mesmo con la dicha fiebre ética, le ücompa- 
ñó olra fiebre putrega de que ha estado é está desde el dia primero de mayo fasta hoy à pe- 
ligro de muerte. ! 

Ilem: Si saben quel dicho maestro, mi Señor, sin gran delrimento é peligro de su vida é 
persona, é sin incurrir peligro de muerte, él non ha podido fasta aquí en el dicho tiempo, ni 
* agora podria, ni puede continuar su camino para venir à vuestra señoría , é quel dicho impe- 
dimento de fiebres hoy dia está é non han cesado segund que notoriamente consta é puede cons- 
tar por los testigos é informacion por mi presentados, la cual informacion puede ser mostrada á 
los dichos testigos é à cada uno dellos. 

liem: Si saben, elc., que por el dicho impedimento necesario, el cual hoy dia está, 6 non 
por olra causa ni razon ni color alguna el dicho maestro Pedro Martinez de Osma, mi Señor, ha 
cesado é cesa de venir é parecer ante vuestra señoría reverendisima é fasta ser curado é libre de 
la enfermedad é fiebres, fasta que quede sin peligro de su vida é persona, 6 pueda venir à cumplir 
los dichos mandamientos apostólicos é lo à él injunto mandado por vuestra señoría reverendisima. 

Towo V. 18 


: — 46 — 

ltem: Si saben, etc., que el dicho maestro, mi Señor, Pedro Martinez de Osma, habiendo 
oportunidad é cuando estuviere libre de la dicha enfermedad é fiebres, 6 en mejor disposicion de 
salud, é cuando à nuestro Señor: Dios pluguiere de lo librar é alivar de la dicha enfermedad, luego 
continuará su camino, é su voluntad es de lo continuar, é venir à vuestra sefioría reverendisima, 
é que este es su deseo é propósito. 

Item: Si saben, etc., que de todo lo susodicho é de cada cosa de ello sea é es voz é fama 
pública en la ciudad de Salamaaca é en la dicha villa de Madrigal é en las villas é lugares co- 
marcanos, é à los vecinos é moradores; é sobre todo imploro el oficio de vuestra reverendísi- 
ma señoría é pidolo por testimonio é à los presentes ruego que sean dello testigos. 

E asi presentado el dicho escriplo, luego el dicho Señor arzobispo dijo que mandaba 6 mandó 
dar copia, é traslado al dicho Pedro Ruiz de Riaza promotor fiscal. 

E luego yo el dicho secretario é notario por mandado de su señoría propuse en esta manera 
despues que ovieron votado en las conclusiones precedentes segund se contiene en los votos. 

Para mañana dia de la Ascension se discutirán las siguientes conclusiones. 

Prima conclusio: quod confesio debel esse secrela, id est de peccatis secretis non de manifeslis. 

Secunda conclusio: non sunt absolvendi penilentes nisi peracta prius penilentia eis injuncta. 

E asi se espidio esta quinta sesion: testigos Juan Rodrigues de Melgar, é Juan Luis, capella- 
nes del dicho Señor arzobispo. 

Jueves dia sanlo de la Ascension fué la sesla sesion: y en ella se propusieron las conclusio - 
nes siguientes. 

Prima: Papa non polest indulgere alicui viro poenam purgatorii. 

Secunda: Ecclesia urbis Romae errare potest. 

Tertia: Papa non polesl dispensare in statulis universalis Ecclesiae. 

E asi se espidió el sexlo dia de la dicha sesion: testigos Johan Rodriguez de Melgar é Ambro- 
sio de Orna. 

Viernes veinte é un dias del dicho mes de mayo fué la séplima sesion. E luego el dicho ba- 
chiller Pedro Ruiz de Riaza, fiscal, presentó é por mí el dicho nolario leer fizo dos escriplos, 
su tenor de los cuales uno en pos de otro, es este que se sigue: 

«Muy magnífico € reverendissimo Señor: yo el dicho Pedro Ruiz de Riaza, promotor fiscal 
suso dicho, afirmándome en lo por mí de suso pedido é requerido, digo: que como quier que el 
escándalo nascido á los fieles cristianos á causa del libello é libro fecho por el dicho maestro Pe- 
dro Martinez de, Osma é de su doctrina é conclusiones en el contenidas sea notorio , é por tal lo 
alego por mayor dilucidacion de lo suso dicho, é del escándalo que vernia, é de cada un dia 
viene en el pueblo cristiano destos reinos, si este santo negocio por la ausencia del dicho maes- 
tro se dejase ó difiriese: suplico à vuestra reverendisima señoría mande examinar los testigos que 
por mí serán presentados por las preguntas siguientes. 

Primeramente; si conoscen al dicho maestro Pedro Martinez de Osma. 

Item: Si han visto é oydo un tratado ó libro, que el dicho maestro compuso, que comienza: 
Decem sex sunt Conditiones. 

Item: Sisaben que à causa del dicho libro asi compuesto por el dicho maestro, é de las con- 
clusiones en él contenidas, ha nascido grande escándalo en estos reinos, é muchos de los fieles 
cristianos, especialmente en el sacramento de la penitencia, han tomado osadia por el dicho libro é 
opiniones contrarias, é diversas à la delerminacion de la sanla fee católica, é madre santa iglesia, di- 
ciendo é alegando la doctrina del dicho maestro, é se non quieren confesar especificamente sus pecados. 

Item: Si saben: Que por causa de dicho tratado é libro compuesto del dicho maestro de 
Osma, non se quieren confesar como quier que los prelados é los otros ministros, é curas de 
los pueblos los compellan é apremien por descomuniones é por olras penas, non pueden con sus 
parroquianos é feligreses que vengan à penitencia. 

Ittem: Si saben: Que segund el escándalo que está nascido en los corazones de los fieles cris- 
tianos à causa de la falsa doctrina del dicho libro, si por vuestra reverendísima señoría, é con 
estos reverendos é doctísimos varones que son presentes, se defiriese ó dilatase por la ausencia de dicho 
maestro Pedro Martinez de Osma, ó por otra razon alguna, muy grande escándalo seria é detrimento de 
nuestra santa fee, é religion cristiana, é muy mas los errores y hereses se esforzarian é crecerian. 

litem: Si saben: Que de lo suso dicho sea vozé pública fama. 
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liem: Pido ser fechas las olras preguntas al caso pertenecientes, para lo cual imploro vues- 
tro noble oficio, é protesto las costas.» 

«Muy magnifico é reverendisimo Señor. Yo Pedro Ruiz de Riaza, Promotor fiscal suso dicho, 
afirmándome en lo por mi de suso dicho é alegado, Digo: Que las preguntas por el dicho Pe- 
dro de Hoyuelos dadas por donde pueden ser examinados los dichos testigos de. que se entiende 
aprovechar para probar el aserto impedimento del dicho maestro Pedro Martines de Osma, vues- 
tra reverendisima señoría non las debe admitir por lo por mi de suso dicho à que me refiero; 
pero si de hecho vuestra señoría las mandare recebir protestando el presente negocio, por eso 
non se impida nin defiera, pido à los testigos, que por ellos fueren presentados, mande repre- 
guntar por las repregunlas siguientes. 

Primeramente sean repreguntados si son parientes ó afines de dicho maestro Pedro Marlinez 
de Osma, ó sus familiares, ó intimos amigos, ó sus discipulos ó personas que defiendan, é am- 
paren, ó sigan ó favorezcan el dicho su libello, é erradas conclusiones & declrina ajena é à 
la determinacion de la santa madre iglesia. 

luem: Si dijeren que saben lo contenido en las tercera é cuarta pregunta, sean repregunla- 
dos, como lo saben ó creen que si el dicho maestro Pedro Marlinez de Osma alguna enfermedad 
liene, seria de algunas como enfermedades que él liene de grandes tiempos, por las cuales non 
deja de leer ó de ir à la corte é à otros lugares donde bien le està, é asi pudiera venir à esta 
dicha villa; é si saben ó ereen, que si el dicho maestro de Osma partió de la dicha ciudad 
de Salamanca para venir ante vuestra señoría, esto seria fingidamente porque paresciese salisfa- 
cer al mandamiento de vuestra señoría, pero no porque él quisiese ni toviere volundad de ve- 
nir à ella. 

litem: Si fueren preguntados la quinta, sesta, séplima preguntas, é dijeren que las saben, é 
lo en ellas contenido, sean preguntados como lo saben que el dicho maestro saliere con propósito de 
venir à vuestra señoria, ó que está en voluntad de venir cesante el dicho aserto impedimento: 
é sisaben ó creen lo conlrario, conviene à saber; que si el dicho maestro fuera llamado para 
alguna cosa de interes ó de honor suyo, quel fuera sin embargo del dicho que dice impedi- 
menio, aunque fuera en lugar donde oviera de venir tanto 6 mas distante de la dicha ciudad 
de Salamanca desta dicha villa. 

Mlem: Si saben, ó creen, ó vieron, ó oyeron decir, que del dicho libro compuesto por el dicho 
maestro de Osma, ó de su doctrina é conclusiones en él contenidas, se hayan seguido grandes 
escándalos en el pueblo cristiano deslos reinos, deviando muchos de aquello que la madre santa 
iglesia ha tenido é tiene; 6 si saben que esle santo negocio, por la ausencia del dicho maestro 
se dejase ó deficiese seria necesario que se esparciesen é ausentasen lantas reverendas personas como 
aqui están juntas para ver la dicha doctrina del dicho maestro; é si se cesase, serian muy ma- 
yores dannos é errores, 6 escándalos en el pueblo cristiano. 

lltem: Si saben: Que lo suso dicho sea público é notorio en estos reinos; é dello sea pú- 
blica voz é fama. 

litem; Pido à vuestra reverendísima señoría les mande facer las otras preguntas que sean ne- 
cesarias, para lo cual imploro el oficio de vuestra señoría, é pido é protesto las costas.» 

E luego el dicho Señor arzobispo dijo que oye lo que dice, é farà lo que fuere justicia. 

En la audiencia de la tarde de esto mismo dia se propusieron las conclusiones que habian 
de discutirse al dia siguiente que son las tres que à continuacion ponemos. 


1." Sacramentum | poenitentiae quantum ad collationem gratiae, sacramentum nec est non alicujus 
institutionis veleris vel novi testamenti. 


3.' Venialia excludunt. etiam ad audiendum divina. 

3. Constituliones ecclesiae aut jura humana non obligant. ad peccatum mor(ale, nisi in consti- 
futione ponatur poena peccali mortalis, aut in contemplum ecclesiae ed in dampnum vel. scandalum 
prozüni. 

Se invitó à que se presentaran à defender el citado libro, ó alguna de sus proposiciones; pues 
sino habia un molivo muy grave el proceso deberia quedar terminado en el todo dia siguiente. 

En la sesion del sábado presentó el escusador del maestro de Osma un escrito para que hasta 
que llegara este nada se hiciera contra su libro, ni admitiera el arzobispo los artículos presentados 
por el promotor fiscal, protestando de cuanto se hiciere; y presentó para probar la enfermedad 
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de su poderdanle, seis lestigos de los que asistian à esta junta, y el arzobispo dijo que no era 
su voluntad proceder contra Pedro de Osma hallándose impedido, y que coatestaria por escrito. 

En seguida presentó otro escrito el promotor para que el concilio no se disolviera sin fallar 
por los graves escandalos y daños que hu causado el libro en cuestion: y para probarlo ofrecia 
una informacion de testigos, la que se examinó y resulló ser cierto lo que alegaba. 

Tambien para mas corroborarlo presentó el fiscal otro escrito para que se conociese lo que 
iba cundiendo la doctrina del maestro Osma no solamente por este reino sino por los comar- 
canos, y acompañó el proceso que se hizo en Zaragoza por el vicario general sede vacante, contra 
el-maestro de Osma, y contra sus conclusiones, en el que parece fueron condenadas por heré- 
ticas, y pronunciado que el libro debia ser quemado. El proceso signado por escribano público 
dice lileralmenle así: 


COPIA PROCESSUS SENTENTIAE ET DECLARATIONIS SUPER LIBELLO ET CONCLUSIONIBUS HAERETICIS PER QUEM - 
DAM PETRUM DE OSMA EDITIS ET FACTIS. 


»In Dei nomine Amen, Noverint universi quod anno a nativilate Domini millesimo quadrin- 
genlessimo sepluagessimo oclavo, die duodecima mensis decembris Convocato Consilio publico in 
Capella Palatii mensae Archiepiscopalis mandalo Reverendi Michaelis Ferrer decretorum Doctoris, Prio- 
ris el vicarii Generalis Ecclesiae Cesaragustanae, Sede vacante, Magister sanctae fidei calholi- 
cae locum lenens inquisiloris, el domini Johannis de Cervera, decrelorum doctoribus inferius 
descriplis. Et dicio Consilio sic congregato Reverendus Magister Antonius Calderon, Magister in 
sacra lheología , ordinis predicatorum vicarius Generalis reformalor in provincia Aragoniae, Ma- 
gisler Pelrus Cana in lheologia, Canonicus sedis Cesaragustanae, el Dompni Raymundus de Mur, 
Paulus Lopez, decrelorum doctoribus relalores assignati per consilium antea prima de caussa con- 
gregalum ad videndum el nolandum aserlos errores, quos in quodam libello sive traclalu faclo 
el composilo per quemdam vocalum Pelrum de Osma in eodem conlineri aserebantur, qui qui- 
dem Magister Anlonius Calderon, Relator coram pleno Consilio, et in praesenlia predictorum ex- 
posuil errores inventos in dicto libello el traetatu. per quinque conclusiones in quadam papiri ce- 
dula scriptas lhenoris sequenlis. 

Prima conclusio. 
Confiteri de morlalibus in spelie non est de jure divino sed ex slalulo Ecclesiae latinorum sicut 


Continentia elericorum, nec Papa polest in confesione dispensare, sicut nec in conlinentia clerico- 
rum nec slalulis Ecclesiae universalis. 


Primum argumentum. 

Apud Graecos omnia peccata posunt dici venialia, id est per generales Ecclesiae cirimonias remisibilia. 
Secundum Argumentum. 

Apud latinos peccata mortalia oculta sine confesione remituntur, sicul venialia scilicet per cirimonias. 
Tertium. argumentum. 


Apud lalinos per claves non remilitur morlale nisi a casu, sicul et venialia per cirimonias re- 
milunlur a casu. 
Quartum argumentum. 
Sigillum confesionis est de ralione praecepli, non sacramenli. 
Quintum. argumentum. 
De peccalis mortalibus cogitalionum non est necessaria confessio nec remiluntur in ordine ad claves. 
Secunda. conclusio. 
Claves Ecclesiae non possunt facere quod merila Christi vel sanclorum prosint alicui vivo 
vel mortuo in aliqua delerminala quanlitale; ideo delerminalio indulgenliarum ex errore, vel ex 
cupidilate procedit non quod illud inlendal vel possil facere Papa. 


Tertia conclusio. 
Nullus post mortale vel veniale comissum eliam si post sit in Charitate absolutus a Deo po- 
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lest intrare Ecclesiam audire divina forlius, nec ministrare Ecclesiam audire divina forlius, nec 

minislrare sacrameula sine novo peccalg, el nova condempnalione, nisi prius de morlalibus per 

Sacerdolem, de venialibus vero per pee e Ecclesiasticas generales fuerit reconciliatus, sicul de 

excomunicalo a jure vel ab homine, quia lam per mortale quam per.veniale quoad Deum et 

Ecclesiam excomunicalionem incurrimus. 
: Quarta conclusio. 

Paenilens ante completam paenilenliam absolvi non polest, quia semper est excomunicatus quoad 
Deum et Ecclesiam ante poenilenliam implelam nec posl reciduum valel paenitenlia, nec reci- 
duans debel absolvi. 

Quinta conclusio. 


Condiliones sexdecim confessionis sunt de necessilate ejus, ita quod altera ebmissa etiam 
si absolvalur poenilens non est absolutus secundum verilatem, quaeritur an predictae conclusiones 
sint hereticac. 

Deinde die quae computabatur decima quarta mensis decembris anno a Nativitate Domini 
millessimo quadringentessimo septuagessimo octavo, dictus Dominus Joannes de Epila locum te- 
neos inquisitoris fidei catholicae, creavit in procuratorem fiscalem inquisilionis fidei catholicae 
videlicet. fratrem. Johannem Perruca ibidem presentem, dando et atribuendo eidem omnem potes- 
lalem eonsuetam conferri procuratoribus, fiscalibus, mandando in ejus posse preslari juramentum 
de bene et legaliter se habere diclo offitio. 

Qui quidem frater Johannes Perruca dictum officium procuraloris fiscalis inquisitionis fidei 
catholicae aceptando de mandato Diet! Domini Johaunis de Epila locum lenentis fidei catholicae 
el in ejus posse juravit per Deum et Sanela Dei Evangelia coram exposila, suisque propriis 
manibus lacta de bene et legaliter se habere in dicto offitio procurationis fiscalis, el in aliis 
circa predieta per eum faciendis. Tesles fuerunt predictis presentes Raymundus de Mur , et Mar- 
linus de la Raga juris periti Cives Civitatis Cesaragustae. 

Et factis premissis; paulo post dicta eadem die in dicto Consilio coram predictis Michaele 
Ferrarii Prioris sedis, Johanne de Epila locum tenenle inquisilionis fidei catholicae, et Johan- 
ne de Cerris officiali Cesaraugustae sede vacante judicibus supra dielis, comparuit diclus frater 
Johannes Perruca Procuralor fiscalis inquisilionis fidei catholicae qui diclo nomine quamdam in 
scriplis oblulil propositionem thenoris sequentis. 

Coram vobis Reverendis Patribus Dominis Michaele Ferrer d:cretorum Doctore Priore Sedis 
Cesaragustae, el vicario in spiritualibus et temporalibus generali Sede vacante, et Domino fra- 
re Johanne de Epila ordinis sancli Dominici in sacra lheolozia Magistro locum lenenle inquisi- 
loris in Regno Aragoniae, et Domino Johanne de Cervera Decretorum Doctore officiali Ecclesias- 
tico Civitatis, el Dioecesis Cesaragustanac dicla Sede vacante comparuit, et comparet Johan- 
nes Perruca, Procuralor fiscalis officii inquisilionis fidei catholicae, qui nomine procuratorio pre- 
diclo illis melioribus via, modo, et forma quibus poles et debel, et in infrascripta suis proposilo 
el intenlione plenius el ulilius valent et possunt applicari; dixit et proposuil: dicil eliam — et 
proponit, quod ad ejus notitiam, et manus, el posse pervenit quidam libellus, in quo plures 
hereses continentur, fama publica referente fuil et est compositus, editus el faclus per quem- 
dem Petrum de Osma Dioecesis Salamantinae, qui incipit: decem el sex sunt conditiones neces- 
sariae ul Magistri dicunt, ad hoc, ut qui confitelur absolvatur a sacerdote; el finil; ut haec omnia 
uno verbo explanemus ullus polest nec debet reconciliari Ecclesiae, et ejus Sacramentis, | nisi 
prius reconcilietur proximo si forte aliquid habet. adversus eum, non adimus plura, ut aliqui. viden- 
"des mon videant, aut si viderint, cordi teneant, de quo el contenlis in eo dictus procuralor vobis 
promplam fecit fidem si el in quantum elc.—Et quia ul dictum est superius supradictus libellus 
fuil, et est herelicus, et in se plura hereticalia, el jam haclenus ab Ecclesia reprobala, et 
condempnala conlinet, ut ipsius tenore perlecto, ul bene exposito inicuique inluenli, el ipsum 
legenti est aperlissimum videre. Ea propter Procurator Fiscalis predielus petit, suplical, el re- 
quirit per vestras Reverendas Paternitates el. verbi definilivam senlenliam pronunciari decerni, et 
declarari supra dietum Libellum fuisse, ac esse herelicum, et in eo contineri quam plurimas 
hereses dampnalas, el condempnatas, quibus pronunlialis, senlenlialis, el declaralis idem Procura- 
lor petit, suplicat, et requiril per vos, el pereandem vestri definilivam sententiam, supra diclum 


libellum gd publice el palam comburi, el alias in prediclis el circa ium cus el pronun - 
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tiari, el provideri, pélit, el suplicat dictus Procurator Fiscalis per vestras Reverendas Pater- 
nitates, prout in talibus et similibus et pronunciari el provideri asuetum est et debel, ac prout 
jus, el ralio suadebit vestrum benignum officium quatenus opus est benigniler improbando. 

Qua quidem propositione modo quo premililur oblata dielus Procuralor Fiscalis inquisitionis 
fidei. calholicae fieri provideri sicul el prout in dicia sua propositione lalius dicunlur et con- 
tenentur aul sallem super contenlis in eadem mandare se informari cum sic fiendum el provi- 
dendum exislat, 

Et dicti Domini Michael Ferrari Prior Sedis vicarius Generalis Ecclesiae Cesaragustanae Sede 
vacante, Magister frater Johannes de Epila locum ienens inquisilionis Fidei catholicae, Jobau- 
nes de Cervera officialis Cesaragustae, Sede vacante, Judices supra dicli auditis, prediclis instan- 
teque dicto fratre Johanne Perruca, Procuralore Fiscali inquisitionis fidei, mandarunt se infor- 
mari super conlenlis in dicta proposilione, el super oblatis. 

Et inconlinenti [Dictus Procurator Fiscalis inquisilionis fidei Calholicae, faciendo fidem de 
contentis iu sua propositione per eumdum super oblalis, el administrando informalionem super 
'eadem fecil fidem de libello, et tractatu conclusionem dicli Magistri de Osma, et super iuser- 
tis, el conlinualis, et nihilominus fecit fidem de votis, el actu Relatorum in Consilio per dic- 
tos Magistros, el decrelorum Doctores faclis, el in scriplis redactis cum sit in posse Notarii in- 
frascripli ea recipientis in Consilio petendo per dielos Dominos Judices mandari in praesenli pro- 
cessu inseri el conlinuari, quae de eorum mandato fuerunl inserta et aposita, qu.rum quidem 
volorum lenor sequilur, el esl lalis. 

Et expositis, el publicalis dictis erroribus el allegalis per eundem Magistrum Calderon mul- 
lis divinis doctrinis ad confundendum dictas conclusiones; concludendo dixit votum suum esse 
dictas conclusiones de super scriptas fuisse, el esse herelicas. 

Reverendus Magister Petrus Lara, Relator idem fecit, et dixil votum suum esse diclas con- 
clusiones esse herelicas. . 


Aqui las firmas de 26 doctores de Aragon (casi conformes del todo) los de mas nombradía eu aquella época. 


Quibus quidem volis, elaclibus Relatoris el Magislrorum in sacra pagina el decretorum Doc- 
lorum prediclorum sic ul permililur in modum probationis productis el fide factis dietus frater 
Johannes Perruca, Procuralor Fiscalis inquisitionis fidei calholicae dixit quod cum per producta 
per eum desuper conslel de conlenlis in dictis sua propositione, Ideo petit, et suplieal per idictos 
Dompnos Michaelem Ferrari, Magistrum Johannem de Epila, et Johannem de Cervera, Judices 
predictos fieri, pronuntiari, et declarari, el sententiari sicul et prout in dicla sua propositione 
dicilur el conlinelur, et. alias prout in talibus, et similibus est fieri, pronuntiari, senlentiari, 
el declarari asuelum et debet. 

Et dicli Domini Michael Ferrari, Magister Johannes de Epila, et Johannes de Cervera, 
Judices predicli audilis prediclis dictoque fratre Johanne Perruca, Procuratore Fiscali inquisi- 
lionis fidei instante et requirente, el quilibet eorum dixit quod visis predictis. omnibus et singu- 
lis pronunciarent, sententiarent et declararent quod juris esset el deberent, ad quam quidem 
declaralionem audiendam et sententiam ad primam diem cum sequentium dierum conlinualiona 
asignarunt. LT 

Post modum aulem die intitulata decima quinta mensis decembris anno a Nativitate Domini 
millessimo quadringentessimo sepluagessimo oclavo coram predictis Dominis Michaele Ferrari, 
Johanne de Epila, et Johanne de Cervera Judicibus predictis comparuerunt in dicto Consilio .se- 
dentibus fraler Johannes Perruca, Procurator Fiscalis inquisilionis fidei catholicae, qui peliit 
per eosdem Judices pronuntiari el declarari super hiis, quibus praesens negolium in eorum el cujus- 
libel eorum deliberalione el senlenlia remansit. 

Et dicli Domini Michael Ferrari, Magister Johannes de Epila, el Johannes de Cervera, Ju- 
dices predicli auditis predictis, instanteque dicto Johanne Perruca Procuratore Fiscali prediclo, 
habitaque deliberatione, el maturo Consilio super ullimo relenlis in ea pronunciarunl, senlen- 
tiarunt, declararunt, seu sententiam el declarationem super prediclis prolulerunt in scriptis the- 
noris sequenlis. " 

In Dei Nomine Amen: nde Nos Michael Ferrer, Presbyler Decretorum Doctor Prior Se- 


ENS, IM 


dis Cesaragustae, vicarius Generalis in Spiritualibus et temporalibus Sede predicta vacante per 
obitum Domini Johannis de Aragon, quondam Administratoris diclae Ecclesiae Cesaragustanae, 
el frater Johannes de Epila, ordinis Sancti Dominici in sacra pagina Magister, locum tenens 
inquisitionis in Regno Aragoniae, et Johannes de Cervera, Presbyter Decretorum Doctor, officia- 
cialis Cesaragustae dicta Sede vacante, visa propositione per fratrem Johannem Perruca ejusdem 
ordinis Sancti Dominici Procuratorem Fiscalem, et Ministrum inquisilionis herelicae pravilalis co- 
ram nobis oblata desuper, et super quodam libello seu tractata per quondam Petrum de Osma Cle- 
ricum Dioecesis Salamantinae, ul aserilur edito, el faclo, et in pluribus provintiis et Dioece- 
sibus tradito et publicato, qui enim libellus seu tractatus incipit: Decem et sex sunt conditio- 
mes mecessariae , ut Magisiri dicunt, ad hoe ul qui confitentur. absolvantur a Sacerdote et etc: et 
finit, wf haec omnia uno verbo explanemus nullus polest nec debet reconciliari Ecclesiae et ejus sa- 
cramentis , nisi prius reconcilielur proximo. si forte aliquid habet. adversus eum, non adimus plur; 
ul aliqui. videntes non videant, aul si viderint, corde teneant. ln quo quidem libello seu traclatu 
nonnullae, quinimo complures errores, et conclusiones herelicales conlinentur, fuerunt, el sunt 
seriplae el conlinualae in gravem Dei offensam, el periculum animarum Christi fidelium , quas 
enim damnalas hereliéales conclusiones inibi apositas scriptas et contentas propler earum prolixi- 
latem decrevimus in hujusmodi nostra senlenlia seu declaratione per singula non exprimere, sed 
ad libellum seu tractatum predictum nos harum serie referimus, habitoque super premissis omnibus, 
el singulis anle diclis solempni in sacra pagina Magislrorum, et utriusque juris Doctorum in 
salis numero copioso Consilio et malura deliberalione nemine eorum discrepante pronuntiamus, 
senlentiamus, decernimus el declaramus dictas conclusiones ex predicto libello seu tractatu et 
ex ipsius fundamento elicilas, el extractas, et Praefatis Reverendis Magistris et Docloribus in 
scriplis fideliler tradilas el communicalas fore, fuisse el esse herelicales, el de jure lam divino 
quam humano haclenus fore, fuisse el esse damnalas; el propterea el alias libellum seu trac- 
lalum fore fuisse ei esse publice, et palam igni tradendum et concremandum, et concremari 
el consumi jubemus el mandamus laliler quod nemini fidelium possil, et valeat in futurum dari, 
alque tradi exemplum in fidei favorem, non obstantibus diabolicis favoribus quibuscumque. 

Lala el lecta fuit supradicta sentenlia per supra dictos Judices por tribunali sedentes in pleno 
Consilio, quam quidem sententiam el declarationem desuper lalam diclus Frater Johannes Per- 
ruca Procurator Fiscalis inquisilionis fidei catholicae tamquam justam et in favorem fidei latam 
aceplavil, petendo de predictis publicum fieri per Nolarium infrascriptum iostrumentum unum et 
plura tot quot habere voluerit in memoriam fulurorum. Testes fuerunt predictis presentes Re- 
verendus Pelrus Episcopus Doliensis, el Dompnus Raymundus de Mur, juris penlis Cives ci- 
vilalis Cesaraguslae. 

Denique aulem die intitulata decima mensis Jannuarii anno a Nalivitate Domini millessimo 
quadragenlessimo sepluagessimo nono apud Sedem Ceraraguslanam diclus Dominus Johannes de 
Epila, locum tenens inquisilionis fidei catholicae in Missa majore dum ibidem ad Divina au- 
diendum convenerat populi multitudo coram omni populo post faclum sermonen per eundem Ma- 
gistrum Johannem de Epila in dicla Sede exequendo lenorem supradiclae sententiae diclum libel- 
lum sive.traclatum in dicta seutentia menlionalum publice et palam igni tradidil et concre- 
mavit, el consumavil in calholicae lidei favorem, pelendo el requirendo de predictis omnibus et sin- 
gulis anle diclis per Nolarium infrascriptum predicla recipientem [ieri publicum | instrumentum 
unum, el plura, el tot quot habere volueril. in memoriam fulurorum et in fidei calholicae fa- 
vorem. Testes fuerunt predicti presentes honorabiles Petrus Zorita Sculifer, et Egidius de Loma 
habitalores Civilalis Cesaraguslae. - 

Signum mei Petri de Villa real habitaloris Civilatis Cesaraguslae actoritatibus Serenissimi 
Domini Regni Aragoniae per regna Aragoniae el Valenliae Archiepiscopali per Civitatem et Dive- 
cesim Cesaragustanam Nolarii publici, Scribenlisque in Seribania Vicarialus Generalis Cesaragus- 
tae Sede vacante sub honorabili el discreto Johanne Jacobi, Notario, et Scriba publico dictae 
Scribaniae vicarialus sapradiclum processum aclilante el recipiente, et ab eodem Johanne Jacobi 
in dicla Scribania subslilulis nolis qui hujusmudi copiam a suo originali processu coram supra- 
diclis judicibus aclilalis parlim seripsi, el extracssi, el partim per alium scribi, el extrahi feci 
el cum eodem originali processu fideliter comprobavi, mandatoque dicti Vicarii Generali Sede ni 
cante exiraxi, el signavi in fidem el leslimonium premissorum meo solito signo signavi. Con- 
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stat de rasis correctis in prima carta, ubilegitur alicui vivo, el in plana secundae Carlae, ubi 
legitur recidivum, el in quinta carla, ubi legitur Barlholomeus Licenciatus, el in septima, ubi 
legitur Salamantice ut aseritu”.» 

E despues de lo susodicho en la dicha villa de Alcalá de Henares, en veinlo y dos dias 
del mes de mayo, año del nascimienlo de nuestro Salvador Jesu Christo, de mill é quatrocien- 
los é sesenta é nueve años anlel dicho Señor arzobispo, estando en ayuntamiento con todos los 
dichos reverendos Señores doclores é maestros susodichos, en presencia de mi el notario é se- 
crelario de yuso escriplo, paresció y presente el dicho Pedro Ruiz de Riaza, procurador poa 
susodicho, é presentó & por mí el dicho notario é secrelario leer ie ua escriplo en papel, 
thenor del cual es este que se sigue: 

«Reverendissimo Señor, yo el dicho Pedro Ruiz de Riaza, promotor fiscal digo: Que vuestra 
reverendíssima señoría bien sabe como por vuestra señoría magoilica ha denunciacion de ciertas 
personas que le espusieron del escandalo que en estos reynos habia porlas heregías que habian 
pululado é pululaban, é otros grandes errores en los corazones de los fieles Christianos señala- 
damente cerca del sacramento de la penilencia, é poderio de las llaves de la santa madre igle- 
sia por ocasion é causa de una falsa doctrina que el maestro Pedro Martinez de Osma, cathe- 
drálico de la cathedra de Prima de la Universidad de Salamanca leyó en su cálhedra, é un libro 
que compuso, que comienza sez decim sunt conclusiones elc. 

E como el dicho escandalo é errores viniesen à nolicia de vuestra señoria, por la acloridad 
apostólica de que en esla parle usa, mandó € notificó à muchos varones notables en ciencia 
que viesen e! dicho libro é con estudio é diligencia vieren la doctrina dél, é despues vuestra 
reverendissima Paternidad los mando venir à esta su villa donde al presente están asi aquellos 
como otros muchos prudenlisimos varones, é mando llamar al dicho Pedro Martinez de Osma maes- 
tro, é fizo disponer anle sí el dicho libro € conclusiones, é mandó que quien quiera que quisie- 
re decir algo en defension del dicho libro é conclusiones dél lo dijese, é quando quisiere im 
punar lo impunará segund que mas largamente paresce por los actos; à quanto quier que al- 
gunos varones letrados discipulos del dicho maestro algunas razones alegaron en defension de las 
dichas conclusiones por lodo el celo de los dichos prudentisimos varones, doctores, maestros, li- 
cenciados fueron avidas por herélicas: otras por erróneas, otras por devias é contrarias de la 
determinacion de la madre santa iglesia, é de nuestra santa fé calhólica, otras por escandalo- 
sas é mal sonantes. E como quier que el dicho maestro ante vuestra señoría non quise pares- 
cer quier para mostrar su inocencia ó se reconciliar con la madre santa iglesia, depuestos los 
dichos errores, diciendo ser enfermo 6 impedido, é ya a vuestra señoría reverendisima supli- 
qué é requerí, que pues el cicho escándalo é errores que habian é eran prevenidos en los fie- 
les cristianos de estos reynos, é eran notorios à causa del dicho libro é falsa: doctrina, de la 
cual noloriedad, à mayor abondamiento di enformacion à vuestra señoria. $ suplique procedie- 
se en el negocio segund la calidad dél aquejosamente, porque el pueblo cristiano está en grand 
peligro, y muy mas estará si la determinacion de vuestra señoria é reprobación de la dicha 
falsa doctrina é libro se defiriere: Porque ierum, iterum à vuestra magnifica señoría suplico é re- 
quiero, que pues le consta por exámen é votos de tantos e tan científicos varones el dicho libro 
contener docirina é conclusiones herétieas é erróneas, é mal sonanles, é contrarias à la deler- 
minacion de la madre sonta iglesia é devias de: nuestra santa fé, é escandalosas. El qual libro 
asimismo fué repróbado, é por tal habido é quemado en la ciudad de Zaragoza de los Reynos 
de Aragon de consejo é voto de muchos literatísimos varones de dicho revno, lo cual es ma- 
nifiesto é notorio, y aun dello ha constado é consta à vuestra señoria por este püblieo insiru- 
mento, à vuestra magnifica señoría plega asi por la obediencia de la santa sede apostólica, cuyas 
veces en esta parle liene, como por lo que debe à su oficio pastoral é por la primacia que tiene 
sobre todos los perlados é Iglesias destos reynos proveyendo al pueblo cristiano dellos , sin 
mas dilacion, pues que della tanto danno é escándalo crece, por su sentencia é declaracion é man- 
damiento, públicamente declare el dicho libro como conteniento la tal doctrina é conclusiones, 
que debe ser é sea por vuestra señoría reprobado, mandándole quemar públicamente en presen- 
cia de todo el pueblo é destos señores letrados que à vuestra señoría asisten, é eso mismo man- 
de sea fecho à do quier que el dicho libro esté mandado por la dicha autoridad à todos los 
Señores perlades absentes é presentes é à otras personas, religiosos é seglares que tienen go- 
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bernacion de colegios ó cáthedra ó lienen officio de predicar la nuestra santa fe en sus colegios 
públicamente, é en sermones, é cáthedras publiquen la dicha falsa doctrina ser reprobada é habida 
por herética, amouestando á los fieles cristianos dicedan della como de doctrina herética, 6 erró- 
nea, estirpando á evelliendo por todas las maneras é formas que se pudiere eveller é estirpar. 
E. otrosi: vuestra reverendissima Paternidad proceda conlra el susodicho maestro seguad el 
thienor é forma de los mandamientos de vuestra señoría, no embargante su absencia, porque caso 
fuese impedido: como se dice absente non impide ni debe impedir tan santo negocio, ca de otra 
mánera seguirse há grand adversidad, que lanto quanto el dicho maestro fuere absente, la di- 
cha falsa: doctrina se toleraría, é el pueblo cristiano estuviere é creciese en los dichos errores. 
Por ende suplico, é pido, é requiero como de suso por la expedicion deste negocio, é pido 
“testimonio, é si necesario es conclusion, concluyo implorando en todo é en cada cosa dello el 
oficio de vuestra señoria.» 

E luego él dicho Señor arzobispo dijo que oia lo que decia el dicho promotor fiscal, é que 
acataba la qualidad- de: là.causa ; que habia é ovo el dicho proceso por concluso é: cerrado en 
cuanto era necesario, é que asignaba é asignó término en derecho, é quel sentencia para ter- 
ceró dia, é dende adelante para cada un dia. Tesligos, que fueron presentes para esto espo- 
cialmente Mamados é rogades Johan Rodriguez de Melgar, é Johan Ruiz, capeltanes del dicho Se- 
ñor arzobispo. : | 

E despues: de lo susodicho em la dicha villa de Alcala de Henares en veinte é quatro dias 
del mes de mayo año del nacimiento de nuestra Salvador Jesu Christo de mill é quatrocientos é 
selenta y nueve años, em presencia de mi el dicho notario é Secretario y de los testigos de yuso 
eseriptos, el: dicho reverendissimo Señor Arzobispo en el monasterio de San Francisco de la 
dicha villa, que su:señoría reverendissima. fundó, mandó ordenar. una procession muy solempne, 
en la qual el: dicho Señor, é todos los otros reverendos doctores y maestros, 6 licenciados por 
su órden segund anligüedades é grados con sus insinias debidas à ellos é à sus grados docto- 
rales é magistrales; $ enmedio de la dicha procesion iba el dicho Pedro Ruiz de Riaza pro- 
molor fiscal susodieho-caballero en una mula, é levava en la mane el dieho libro que compu- 
so el dicho muestro, cubierto de un. velo prieto en señal de luto; é asi fueron con la dicha 
procesion à la iglesia de Santa Maria de la dicha villa, en la puerta principal de la qual esta= 
ba aderezado «un cadalialso con muchas gradas entoldado de- paños franceses muy ricamente, é 
en medio dél una silla eminente con un dosser rico à las espaldas para el dicho Señor arzobis- 
po, y como llegó la dicha procesion à la dicha iglesia, 6 fué recibida solepnemente por los 
clérigos de la dicha iglesia de Santa María, entraron todos en la dicha iglesia, é oyeron missa 
solempne, à despues salió el dicho Señor arzobispo fuera de la dicha iglesia, é subió al dicho 
estrado que estaba aparejado de fuera, é asenlóse en la dicha sillá, à asi abajo por los grados 
los dichos doclores, é maestros, é letrados sin admixion de otra persona alguna, é cada uno 
de los susodichos tenia en sus manos una foja en que estaban las conclusiones del dicho maes- 
tro de Osma: é luego asi asentados, estando en medio dellos en pié el dieho promolor fiscal 
con el dicho libro cubierto de luto como dicho es, éluego oyeron un sermon que fizo el re- 
verendo..... (a). | 

El qual dicho sermon acabado, fechó silencio, el dicho reverendissimo Señor arzobispo mán- 
dó à mí el dieho notario é secretario que leyese una sentencia en latin é olra en romance que 
su señoría con acuerdo de la dicha congregación lenia. ordenadas: en su mano, lás quales yo 
lei à altas é inteligibles voces, su tenor de las cuales uma en pos de otra, es este que se sigue, ' 
é dice asi (b). | ME" | 


| SENTENCIA CONTRA PEDRO DE OSMA. 
«D. Alfonso Carrillo por la divina miseracion arzobispo de Toledo, primado de las Españas, 


Chanciller mayor de Castilla, juez egecutor dado 6 depulado por la santa sede apostólica para el 


(a) No espresa el manuscrito el nombre del orador. 
(b) Solo ponemos la sentencia en romance: la latina es idéntica, 
omo V. 14 
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negocio de que de yuso se hace mencion, segun consla é paresce por una. bulla apostólica, à 
Nos por anle nolario é secrelario infra escriplo presentada é imaginada del nuestro muy santo 
Padre Sixto quarto, Papa moderno: el tenor de la cual es este que se sigue:» 

«Sixtus Episcopus Servus Servorum Dei etc. Visto el negocio à nuestra santa fee é religion 
Christiana necesario, en la dicha bulla contenido, queriendo egecular é complir los mandamientos 
aposlólicos à Nos dirigidos, asi como fijo de obedencia, los quales cuanto mayores dones de la 
santa fee aposlólica recebimos, tanto mas somos obligados à complir é egecular mayormente se- 
gund la calidad del negocio à Nos comelido, tanlo cuanlo la divina providencia entre todas las 
iglesias de España à la principal presidimos de Nos como perlado della sobre todas las otras igle- 
sias, é perlados de las Españas, lenemos é liene primacia é principado, bien asi en lanto é tan 
árduo é santo negocio donde Salhanás sembrador de cizañas enlas voluntades, é animas mas que en 
los cuerpos de los fieles Christianos ha querido sembrar discordia, é macular las animas de los 
tales fieles, procurando como ha procurado é ha oblenido fuese predicada é divulgada cierta fal- 
sa, herélica, errónea doctrina en un libro que se dice compuesto por el maestro de Osma, re- 
gente la cálhedra de theología de prima en la Universidad de Salamanca; el cual libro se in- 
lilula, ó comienza decem el sez sunt condiliones, elc., los cuales errores 6 falsas dectrinas Nos 
quiriendo extirpar asi por la egecucion de los dichos mandamientos apostólicos, como por aquello 
à que Nos somos obligados por nuestro oficio pastoral é primacia, seyendo ante Nos presentada 
la dicha bulla, é por Nos obedecida é aceptada con la reverencia que debimos, é seyendonos 
denunciado, é notificado por algunos fieles Christianos los dichos errores é falsa doctrina contenida 
en el dicho libro que ya en nuestras orejas no signando displicencia é gemido sonaba, é los 
grandes daños é escándalos que por ellos son nascidos en los fieles Cristianos avitanles en estos 
reinos, é por Nos oido, no sia grand amargura é intimo dolor de nuestro corazon, fecimos ante Nos 
traer el dicho libro, € mandamos llamar asi al dicho maestro Pedro Martinez de Osma, como à 
otras personas si en aprobacion ó defension de las conclusiones en él contenidas quisiesen algo decir, 
é asimismo mandamos llamar muchos de los reverendos doctores en derecho canónico; é maes. 
tros en sancla theología, é artes, é licenciados, é otras reverendas, notables é doclas personas así 
de la dicha Universidad de Salamanca é Valladolid, como de olras partes destos reinos exorián- 
doles, é rogándoles viesen é leyesen con estudio diligenlissimo el dicho libro, para que venido 
ante Nos é anle ellos se viese, é examinase, de consejo é acuerdo dellos determinásemos é 
declarásemos si el dicho libro ó libello del dicho maestro de Osma, é conclusiones en él conle- 
nidas fuesen herélicas, ó erróneas, ó falsas, ó mal sonantes ó devianles de nuestra santa fee 
calhólica. E visto como à nuestro llamamiento fueron ó son congregadas muchas é notables per- 
sonas eu ciencia é conciencia para exámen del dicho negocio señaladamente D. Thello de Buen- 
dia, doctor en decrelos, arcediano de Toledo, é D. Vasco de Rivera doctor en decretos, arce- 
diano de Talavera, é fray Guillermo Berto, maestro en theología, vicario general de los fray- 
les menores de la observancia de sant Francisco Cizmontano, é fray Luis de Olivera, maestro 
en sancila theología, ministro provincial de la órden de San Francisco, é Diego Gomez de Za- 
mora, doctor en decrelos, regente la cáthedra ,de prima en las escuelas mayores de Salamanca, 
del consejo del Rey é Reyna nueslros señores, é Anton Rodriguez Cornejos doctor en decretos, 
calhedrálico de Sexto é Clementinas en la ciudad de Salamanca, ovdor 6 del consejo del Rey é 
Reyna, nuestros señores, é fray Rodrigo Oriense prior general de San Bartholomé de Lupiana 
de la órden de San Gerónimo, é D. Jhoan de Colmenares Abbad de Aguilar, maestro en santa 
theología, del cousejo del Rey é Reyna, nuestros señores; é fray Pedro de Caloca, maestro en 
theologia, calhedrático de theologia, en el estudio de Salamanca, é fray Olivero Mallardi, Custo- 
dio de los frayles menores de la observancia de la órden de Francisco de Bretaña, é fray Pedro 
de Ocaña, de la órden de los predicadores, maestro en theología; é fray Sancho de Torrequemada 
maestro en theología, de la órden de los predicadores dean de la Universidad de estudio de Ya- 
ladolid; é Pedro Gimenez de Prejamo, maestro, en theología, canónigo de Toledo; é Martin 
Alfonso de Latorre, maestro en theología, vicario general de la diócesis de Segovia, 6 fray Fran- 
cisco de Carrion, de la órden de los frayles menores de la observancia, maestro en theología; 
é fray Pedro de Blanca, maestro en lheología, de la órden de San Francisco, é fray Diego de 
Bretonio, de la órden de los predicadores maestro en theología calhedrático de la Biblia en Sa- 
lamanca; é Diego de Mendoza, de la órden de los predicadores, maestro en theología, cathe- 
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drático de theologia en Valladolid, é fray Garcí Quijada de la órden de Sant Francisco, maes- 
tro en arles, é en Theología, é fray Johan de Santispíritus, de la órden de los predicadores maes- 
tro en santa [heología; é fray Alfonso de Espina, de la órden de los predicadores, maestro en 
theología; é fray García de Carrion, maestro en theología; é fray Luis de Cuenca, de la órden 
de San Francisco, maestro en theología; é fray Ambrosio de Florencia, de la órden de los pre- 
dicadores, maestro en theología; é fray Francisco de Jahen, maestro en theologia, de la órden 
de los frailes menores; é fray Diego de Peralta, maestro en theología comendador de Sanctispi- 
ritus de Soria; é fray Fernando de Talavera, de la órden de San Gerónimo, prior de santa Ma- 
ría del Prado, licenciado en theología; é fray Antonio de Santa Maria, presentado en theolo- 
gla; é fray Johan de Santa Leocadia, de la órden de San Agustin, Biblico; é fray Johan de 
Yerca, presentado en lheologia, prior de San Pedro Martir, de Toledo, de órden de los predi- 
cadores; é fray Fernando de Santa María de Nieva, doctor en theologia; é fray Johan de Tru- 
jillo, Profeso en el monasterio de Guadalupe, (aqui no se lee el nombre) en decrelos ; é fray Diego 
de Toledo, prior del Fresno del Valle; é Johan de Quintana Palla, licenciado en theología ca- 
thedrático de theología en Segovia; é fray Alfonso Argolla, licenciado en theologia; é fray An- 
lonio de Valderrábano, guardian de Olmedo, de la órden de San Francisco, é fray Diego de 
Deza, de la órden de los predicadores, licenciado en theologia; é fray Fernando, presentado en 
iheologia, de la órden de los predicadores; é Rodrigo Martinez de Enciso, licenciado en theo- 
logia, canónigo de Astorga é: de Calahorra; é fray Sancho de Ontanon, de la órden de San Fran- 
cisco, doctor en theología Biblico en Toledo; é fray Pedro de Bitoria de la órden de San Fran- 
cisco, doctor en theología, maestro del estudio de theologia en Toledo; é fray Bartholomá de 
Córdova, de la órden de San Francisco, doctor en theologia; é Fernando de Roa, maestro en 
artes, bachiller en theologia calhedrático de filosofía moral en el estudio de Salamanca é Pedro Diaz 
de Costana, licenciado en theologia canónigo de Búrgos, lector de theología en el estudio de Sa- 
lamanca; Thomas de Cuenca, doclor ím utroque, canónigo de Toledo, é Garci Fernandez de Al- 
calà, licenciado en decrelos, canónigo de Toledo; 6 Gaspar de Moncada, licenciado en theolo- 
gia; é Johan Sanchez de Santo Domingo, bachiller en theología; 6 Fernando Nuñez de Toledo, 
doclor en decretos.» 

«Los cuales, seyendo presentados é apuntados por Nos nod solamente las dichas personas 
que anle Nos denuciaron lo susodicho; pero asi mismo el honrado Pedro Ruiz de Riaza, bachi- 
ler en decretos, promotor fiscal, en forma debida para el dicho negocio depulado en nombre de 
la santa iglesia, y de los fieles christianos, ante Nos, se querelló é en alta voz é con grand dolor 
exclamó del dicho libro por el dicho maestro compuesto, é de las conclusiones é doctrinas en 
el contenidas, diciendo y querellàndose que en el dicho libro que fué dado, é leido é publica- 
do por el dicho muestro de Osma, sg conlenian muchas conclusiones heréticas, é falsas, é con- 
irarias à puestra santa fee calhólica, é erróneas, é escandalosas, é mal sonantes, é olras cosas 
repuguantes, locanles à la penilencia é confision à que son obligados todos los fieles christianos, 
é al poder supremo de nuestro muy Santo Padre é llaves de la santa madre iglesia, é indul- 
gencia é sacramentos, é olras cosas necesarias à los fieles christianos; é exponiendo algunas 
dellas, las quales porque su enormidad peresca é sea eslirpado, é los que las han visto, las 
olviden, é los que no las han visto nonlas vean, no mandamos aquí engerir pidiendo é excla- 
mando el dicho fiscal el dicho libro, é conclusiones en él contenidas, como herético contenien- 
te en si herélicas, erróneas é falsas conclusiones, escandalosas, debias de la doctrina de la santa 
madre iglesia, é delerminacion della, & mal sonantes deber ser lacerado, é quemado, é asi la 
dicha falsa doctrina ser exlirpada que della non quedase memoria, é asi mismo procediéssemos 
contra la persona del dicho maestro, é contra los que siguiesen ó diesen consejo à la dicha 
su falsa doctrina, é de la dichas heréticas, erróneas 6 escandalosas proposiciones , como contra 
euseñador é predicador por palabra é por escripto de falsa é herética doctrina; é visto como 
el dicho maestro Pedro Martinez de Osma, por Nos é por nuestro mandamiento fué espresamen- 
te cilado para ver é examinar el dicho libro, é proposiciones, é dilucidar la verdad dellas, é 
como le asignamos é esperamos por muchos términos é dias, eslando presentes todos los reve- 
rendos maestros é personas susodichas, é otros muchos como porque mejor é mas puramente 
la verdad del dicho libro é proposiciones fuese declarado, à mayor abondamiento recibimos ju- 
ramento de las dichas persons presentes que no por amistad, ni por enemislad, ni por par- 
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cialidad, ni favor, ni por oslentacion, salvo por el celo verdadero de nuestra santa feé dirian 
lo que segund sus conciencias vieren é enlendieren cerca de la verdad ó falsedad ó erroneidad 
de las dichas conclusiones é doctrinas; 6é que asimismo todos los que la quisiesen defender 
precedente juramento, dijesen lo que quisieren é serien oydos, é como depulamos ciertos le- 
trados de los sobre dichos encargándoles por virtud del dicho juramento defendiesen en cuanto 
pudiesen el dicho libro é proposiciones dél, los quales dispularon é dijeron todo lo que qui- 
sieron cerca de lo susodicho é en su defension: E como Nos, siguiendo la forma de la dicha 
bulla apostolica, lomamos con Nos para delerininar é declarar los dichos errores é conclusiones . 
é lo contenido en el dicho libro, à los reverendos D. Tello de Buendia. arcediano de Toledo, 
é D. Vasco de Rivera arcediano de Talavera, doctores eu decretos, é fray Guillermo Berto, 
maestro de theología, vicario general sobre dicho el 6 menistro fray Luis de Olivera, maestro 
en theologia; é Diego Gomez de Zamora, é Antonio Rodriguez Cornejo, doctores en decretos; 
é fray Rodrigo Prior de San Bariholomé de Lupiana; é D. Johan de Colmenares abbad de Agui- 
lar, € fray Pedro de Caloca, € fray Pedro de Ocaña, é fray Diego de Belonio, e fray Diego 
de Mendoza, maestros en lheologia; é fray Uliver Custodio de Bretaña de suso nombrados, de 
los quales € de todos los suso nombrados recebido el dicho. juramento tomamos singilalim sus 
volos antel notario, é secretario infra escripto; los quales juraron é depusieron el dicho libro 6 li- 
bello del dicho maestro de Osma contener muchas conclusiones, alguuas heréticas, otras falsas, 
devianles de lo que la madre santa iglesia comunmenle tiene, € olras escandalosas, é olras 
* malsonantes, é que deba ser públicamente quemado ó destruido con todos los traslados que dél 
se pudieren haber, por lal manera que del nunca oviere memoria, lo cual asimismo juraron é 
depusieron los letrados é personas suso nombradas cada uno con solemne juramenlo, é secrela 
é apartadamenle: é vislo cierla sentencia en la ciudad Zaragoza, que es en los reynos de Ara- 
gon, fué dada cerca de lo sobredicho por el inquisidor de la herélica pravidad con olros mu- 
chos maestros é doctores. Por ende Nos el dicho D. Alfonso Carrillo arzobispo de Toledo, pri- 
mado de las Españas, juez é ejeculor aposlolico susodicho, por vigor de la dicha autoridad 
eposlólica, é pedimento del dicho promotor fiscal é en la mejor forma que podemos é debemos 
de derecho de consejo de las susodichas personas 6 varones prudenlissimos, religiosos, eccle- 
siásticos € seglares de suso nombrados, cumpliendo los dichos mandamientos aposlolicos, visto 
é con diligencia examinado lo contenido en el dicho libro, é conclusiones, é proposiciones en él 
contenidas, é los grandes males, € escándalos, € perversas interpretaciones que dellas se han 
seguido en los corazones é cunciencias de los fieles clrislianos, é se esperan seguir segund 
dello nos constó é consta por informacion de muchos testigos que sobrello vimos: é avido 
por Nos informacion como en cosa noloria que en dilatar la declaracion é denuciacion de lo so- 
bredicho se esperaba seguir grandes males y danos, é pecados, deseando grand celo que siem- 
pre tovimos é lenemos en nueslro corazon, que la santa madre iglesia sea prosperada, é como 
el Señor Sant Alifonso arzobispo que fué de la dicha santa iglesia de Toledo quiló é exlirpó 
muchos arrores é heregías movidos eu estos reynos: Nos, aunque indigno subcesor en la dicha 
dignidad, los deseamos.facer procediendo en lo sobre dicho como en cosa. noloria: E vislo é 
examinado lo conlenido en el dicho libro, e conclusiones é proposiciones del.dicho maestro de 
Osma, é lodo lo alegado ¿ altercado cerca dellos, los escándalos é daños notorios que dello se 
han seguido, € asimismo visto otras escripluras é probauzas que cerca de lo sobre dicho son 
é fueron presentadas, é muchas causas legítimas que à ello nos mueven cumplideras à servi- 
cio de Dios ó de su santa fee calholica, € de la santa iglesia à solo Dios, é el celo de su 
santa fee é religion chrisliana leniendo anle nuestros ojos, reprobamos el dicho libro compuesto 
por el dicho maestro de Osma, que comienza, como dicho es, decem sez sunt condiliones, asi 
como conlenienle en sí muchas herélicas, falsas, erróneas conclusiones, é doctrina escandalosa é mal 
sonante, é por tales las declaramos é pronuciamos, é las reprobamos é mandamos el dicho libro 
en señal é reconocimiento su de berética é falsa doctrina, sea quemado públicamente estantes. lo- 
dos los dichos doctissimos varones: E amonestamos primo, secundo, tertio peremplorie sopena de 
excomunion, en la qual en los que lo nou cumplieron ez ñunc prout ez lunc, et ex lunc prout 
er nunc ponemos é promulgamos que el dicho maestro, ó cualquiera otra persona que toviero 
el dicho libro é tratado dentro de tres dias despues que supierea desta nueslra. sentencia, é 
mandamiento, lo quemen 0 fagan quemar uo dejando cerca de sí ni en otro lugar alguno, copia 
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alguna del, é que. persona eclesiástica religiosa ni seglar, de cualquier estado 0 condicion que sea, 
non sea osado publicar ni ocullamenle ni so otro color alguno aprobar ó defender, sola dicha 
pena las dichas proposiciones, sola qual pena mandamos, por la dicha autoridad apostólica à los 
reverendissimos é reverendos Señores arzobispos, ó obispos e perlados de la santa madre igle- 
sia, é à todos los religiosos é personas eclesiásticas é seglares, presentes é absenles, de cual- 
quier estado ó condicion que sean, que desta nuestra sentencia ovieren noticia, que los dichos 
arzobispos é obispos é perlados en sus iglesias, é cálhedras e diócesis, é los otros perlados eñ 
sus monasterios é iglesias, é los predicadores en sus sermones, é los cathedráticos en sus cá- 
lhedras, é los presidentes, € collegios é universidades desde que esta nuesira senlencia les fueso 
notificada fasta treinta dias primeros, siguientes, los quales damos, é asignamos por tres tér- 
minos é canónicas moniciones, dándoles diez dias por eada término é monicion, é lodos treinta 
por término peremplorio, publiquen é fagan publicar é notificar la reprobacion de la dicha falsa 
doctrina € libro, en la manera mas conveniente que cumpla para extirpar los dichos errores, 
"é reservamos en Nos el poderío e facullad del proveder contra el dicho maestro Pedro Mar- 
linez de Osma, 6 contra los que le han dado € dieren aprobacion, ó consejo, ó favor en todo 
lo sobredicho, ó en parle dello, & conlra olras cualesquier personas que pertinaciter afirmaren 
la dicha doctriva é conclusiones, sino quisieren reconciliarse à la determinacion de la santa 
madre iglesia, depuestos é abjurados los dichos errores, segund é como de derecho contra ellos 
debe ser procedido: E por quanio à Nos constó 6 consta que la universidad del estudio de 
Salamanca, à donde el dicho maestro es cathedrático, la iglesia mayor de la dicha ciudad à 
do es beneficiado é la dicha ciudad de Salamenca à do el dicho maestro ha seydo, é es ve. 
cino é morador, en el dicho libro, é proposiciones del dicho maestro non fueron culpantes, à 
que sog é fueron dello ynocentes, como mejor podemos é debemos los declaramos por yho- 
cenles e libres, é sin culpa de lo sobre dicho; é asi lo pronunciamos é declaramos é man- 
damos por esta nuestra senlencia.como mejor podemos é debemos en estos escriplos, E por ella 
dadu é pronunciada fué esta sentencia en la villa de Alcalá de Henares en veinte 6 quatro dias 
del mes de mayo, año del nacimiento de nueslro Salvador Jesu Christo de mill é quatrucien- 
cientos é selenta é nueve años à la audiencia de la tercia por el dicho Señor arzobispo eslando 
asentado pro tribunali en un cadalso delaule de lus puertas de la iglesia de santa Maria la Ma- 
yor de la dicha villa en la plaza pública estando presentes todos los dichos reverendos maes- 
iros € doctores, € licenciados, é bachilleres, é muchos clérigos € religiosos, é grand muche- 
dumbre de olras gentes asi hombres como mujeres, seyendo primeramente fecho una solemp- 
ne procesion é sermon. Tesligos Pedro Gomes é Johan Mendes, secrelarios del dicho Señor 
arzobispo.» 

E asi pronunciada la dicha sentencia, luego el dicho libro por mandado del dicho Señor fué en- 
tregado por el dicho fiscal à la justicia seglar, conviene à saber, à los alcaldes de dicha villa, 
los quales, à voz de un pregonero é con muchas trompelas 6 alavales llevaron el dicho libro 
con las fojas de las dichas conclusiones, que tenian los dichos letrados, à un gran fuego que 
estaba fecho en medio de la dicha plaza, donde fué públicamentente quemado Laudetur Deus: Amen, 
el me preservet ab igne perpetuo sua inefabili pietate: testigos los dichos, 

Despues dió gracias el secretario Pedro de la Puente por la terminacion de la tan celebre junta 
en la oracion lalina que sigue: 

«Vellem hodierna die dignissime Presul tantam mihi ab immortali Deo dicendi facundiam con- 
cedi, ul suavitale verborum luas sallem aures demulcere el hujus venerandae contionis animos 
libi obnoxios propalare possem. Sed hebetudine quadam mea ne dixerim ruslicilale delineor, ig- 
uavia impedior quominus iocundum sit tibi eloquium meum. Numquam tantus Jasonem limor in- 
vasil dum pervigil Dracho vellus aureum cuslodirel; non cerle Elena ruinam Troyae tanto pre- 
luxit, quanto ipse rem hanc.viribus meis disparem agredi pertimesco. Marchus Tullius oratorum 
maximus de se ipso refert nunquam in senalu quamvis orationem suam bene lucubralam affer- 
rel poluisse pro vole perorare, unde mihi maximum evidensque argumentum obmulescendi facio. 
Alamen ea lua infanda humanitas el conversandi suavilas, quae hos praestantissimos Patres non 
minus, quam Apostolica aucloritas suas compulit exhibere praesentias, ea ipsa est, quae ruborem 
lollit fandique mihi audaliam prestal. Potuissent hii Reverendi Magistri, ac Doctores quorum ca- - 
pita dealbescentes canae decorant, vel aelale, vel infirmitate aut imminenti leri um discrimine 
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se tanto opere excusare, sed urgebat forlius eos tuae Reverendissimas dominationis benignitas; sua- 
debat id tua ubique circumscripta providenlia, quibus nedum eos libenter audiendos, humane trac- 
tandos promiltis, sed hospitia el victus, et cuncta necessaria affluenlissime preparas. Loth audio 
ilari vultu advenas domi hospitandos excipere, Aldephonsum Regem paucis retro temporibus 
Toleti cum ejusdem sedis Roderico Archiepiscopo equitibus peditibusque alimenta dum conve- 
nirent; contra Sarracerños, lego ministrantem ille tamen advenis: isle casu, lu siquidem: Magna- 
nime Primas nedum advenis sed cunctis, nedum casu sed asidue liberalissimam consuevisti im - 
pendere volenlibus hospilalilatem. Mirari idcirco cogimor cum in senibus avaritia iuvenescal. quo 
pacto tuam liberalilalem el magnificentiam suprimere diulurnitas lemporis non valet, quinimmo 
ad inslar Christi lua illustris D. sicut. aetate, ila animi amplitudine magis magisque crescil el con- 
fortatur in dies, leva igilur in circuitu oculos tuos, et vide omnes isli congregati sunl, vene- 
runt libi.» 

»Vos aulem Patres conscripti, qui mihi tantum onus subire jussislis, qualibus me cupilis lau- 
dibus Dominum meum extollere, quibusve gratiarum actionibus me pelilis eum premiare, nun- 
quam enim praestantem virum parce laudare debemus, ne laudandi materia dessiderari videa- 
tur: si gloriam quaerit nihil hac re gloriosius, ubi de fide agitur, quia haec esl victoria, quae 
vincit mundum fides nostra; si famam siliL, non lanlam Scipiones Romam pelentes ex Africa pro- 
yectis lelaliter hostibus pacalaque patria adepti sunl, quanta hodie Primali nostro in tanla pre- 
slantissimorum hominum frequentia ab omnibus est collata, cujus profecto famam Maximus Pon- 
tifex si ignorasset, numquam sibi arduissimam , gravissimamque fidei caussam disculiendam co- 
misissel, quinimo ejus relinerel juditio, qui in scrulinio pectoris omnia censelur continere: si me- 
moriam posteritati perpetuo relinquendam appelit non imparis memoriae haeccine res ista est, quam 
gesta nunquam obliterando illius optimi recolendique in aeternum viri Egidii Cardinalis Avunculi 
sui Dignissimi qui in manu potenti el brachio excelso totam fere lMaliam et Barbaras naliones. 
palrimonio Pelri imvilas reduxit: mirandam rem adeo, et incredibilem quod terrenae polestali 
quasi imposibile maximoque Pontifici . dificillimum videbatur solus ille in brachio virlutis suse 

 patravit. Quid faceret obsecro, nosler Hispaniarum Primas? Cujus animositas ubique terrarum  vul- 
gala est pro defensione rerum pariter, el liberlatum "Ecclesiae? Sed. proh dolor! Considerat ad 
dexteram el videt quod non est, qui adjuvet, sunt non mulli, hodie loquar in amaritudine ani- 
mae meae, Praelati, quorum non ero memor nominum per labia mea, qui magis temporalibus, 
propriisque voluptatibus, quam Christi voluntatibus inlendunt, de quibus dicam: quia perit me- 
moria eorum. cum sonilu, et si hii multas sibi congregaverunt divilias, noster tamen Antistes super- 
gresus esl universos, quia qui vere diviles esse cupiunt, veras divilias amant: tantumque inter alios 
hic extullit caput, quantum lenta solent inter viburna cupresi. Sed quid multis moror? gesta Beati 
Aldephonsi ejusdem sedis gloriosi praepontificis quadam jam vetustaque caligala, hodie. noster 
homo simili actu renovare jubet. Audistis Patres celeberrimi, audistis, et legistis quomodo ille 
Beatus Pontifex herelicorum dogmata in Coelorum Regina conspiranlium sua predicalione con- 
fulavit, adeo quod vivens ;orem mirandam el siupendam! Dei Genitricem splendore coruscam 
virginum agminibus conslipatlam meruil videre, ac corporeis luminibus coelica veste sibi divi- 
nitus allata: landemque sibi ascribitur quod nostra domina Coeli Regina vila fruitur, ne prede- 
cessorum suorum memoria labatur noster Primas errores fidei non impari animo ne propagen- 
tur ets, funditus evellere nisus o vere Beata Mater ecclesia toletana! quam si honor divinae. di- 
gnalionis illuminal pro palribus ulique suis nali sunl sibi filii, ut nunquam gloria sua deco- 
rem amillat. Hodie lamen gloriosa illa ac fecunda olim universitas Salamanlina rubore perfusa, 
dolore anxia, singullibus el lacrimis plena, merito conqueritur, plorans ploravil in nocle el la- 
crimae ejus, ia. maxillis ejus: filios inquit enutrivi el exaltavi, ipsi aulem spreverunt.me; sed non 
illa sapientior esse poluit in electione filiorum quam sapientia Christus Dominus qui dixit Apostolis: 
Nonne , duodecim, pos elegi, et unus ex vovis ect., nec melior est domus Salamantioa domo Abra- 
hae, enim vero quia secundum Ciceronis sententiam premium virlulis est ipsa virlus; pro lantis 
muneribus quae dabimus isti slipendia viro Paires Reverendi prorlus ignoro. Dicam ilaque cum 
Aguslino: . Quis tibi digne valeat jura gratiarum et laudium preconia rep:ndere? quas tibis laudes. fra- 
gilitas humana persolvef? Accipe ilaque, quascumgue exiles el quascumque merilis luis impares 
graliarum acliones, el cum susceperis, culpas nostras excusa. Verum lamen quia hae gratiarum 
acliones morlales sunt ac fragiles, duplicem tibi coronam haec celebris concio hodie merito pro- 
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mittit, temporalem, videlicet, et aelernam; lemporalem quia generalio et geaeratio laudabit opera . 
tua, el polenliam tuam pronuntiabil; aelernam quia reposita est libi corona jusliliae quam redet ibi 
in illa die justus Iudex. Superest nunc Reverendissime Antistes ut pro felici et desiderata hujus 
negolii expedilione Regi saeculorum immortali sil honor, el gloria in saeculorum secula: Amen. 


LAS CARTAS DADAS É EXPEDIDAS POR EL DICHO SEÑOR ARZOBISPO EN EXECUCION DE LA DICHA SENTENCIA 
SON LAS QUE SIGUEN. 


(Esta va dirigida al maestro Pedro de Osma.) 


»D, Alphonso Carrillo, etc. Bien sabedes que Nos, executando el poder apostólico à Nos co- 
metido, dimos é mandamos dar nuestra carta contra vos, por la qual vos mandamos que fasta 
cierto término en ella conlenido paresciesedes personalmente ante Nos en esta nuestra villa de 
Alcalá de Henares en nuestros Palacios arzobispales á ver é examinar con otros reverendos pa- 
dres é maestros, doclores que para ello llamamos, un libro llamado de confision é ciertos trata- 
dos de conclusiones é proposiciones por vos fechas é publicadas, de las quales se abian seguido 
grandes escándalos é errores en las ciudades, villas € lugares destos reynos, é en otras partes; 
é non embargante que Nos por muchos lérminos que para ello vos dimos vos esperamos, vinie- 
ron ante Nos muchos reverendos padres, é maestros, é doctores, 6 otros letrados, con los quales 
seyendo por Nos nombrados muchos letrados para defender el dicho vuestro libro: é conclusio- 
nes, fué por muchas veces disputado 6 examinado el dicho libro é conclusiones en él conteni- 
das, é con consejo é acuerdo de muchos reverendos padres, é maestros é letrados que con Nos 
tomamos é nombramos que por quel dicho libro é de todo lo que se puede alegar en vuestra 
defension parescieron vüestros fundamentos é razones porque vos movistes à leer é publicar el 
dicho libro é tratado é conclusiones: é porque à Nos constó que de la dilacion se sequirian gran- 
des escándalos é errores, con grand deliberacion é consejo dimos é promulgamos en el dicho 
negocio esta sentencia que se sigue.—Alphonsus Carrillo etc. (la cual va arriba en este proceso.) 
La cual por Nos asi dada, é rezada é publicada en presencia de todos los sobre dichos, é de grand 
muchedumbre de religiosos é clérigos, é caballeros, é escuderos é otras muchas personas que 
presentes estaban, el dicho vuestro libro é sus traslados que délé de las dichas conclusiones fac- 
ron fallados, fué por Nos mandado quemar, é fué quemado públicamente, é fueron fechos otros 
actos solempnemente mucho cumplideros á servicio de Dios nuestro Señor é destruccion de los 
dichos malvados errores. Lo qual asi fecho por el promotor fiscal que para el dicho negocio fué 
deputado, nos fué pedido que trayendo á debida execucion lo contenido en la dicha sentencia, 
diésemos é mandásemos dar nuestras cartas para vos, é para cualesquier personas vuestros fac- 
tores é sequaces, ó que en lo sobre dicho ó parle dello vos han dado é diesen fabor é ayuda 
ó consejo: por lo qual vos mandamos guardar é cumplir lo contenido en la dicha sentencia, é 
guardándolo é cumpliéndolo, vos compeliésemos à parescer ante Nos personalmente para que pú- 
blicamente revocásedes é reprobásedes todo lo contenido en el dicho libro é conclusiones é pro- 
posiciones por vos fechas é publicadas, € conosciésedes públicamente que fueron falsas é danna- 
das é ficiésedes é presentásedes anle Nos la obediencia é juramentos, é olras cosas é solempni- 
dades que para lo susodicho conviene facer, 6 à vos salvar de cierta denunciacion & acusación ' 
que ante Nos propuso é entiende proponer contra vos sobre las dichas proposiciones herélicas à 
erróneas, é escandalosas, é cerca de lo contenido en la dicha sentencia, é que cumpliésemos é 
execulasemos lodo lo contenido en los dichos mandamientos apostólicos, sobre la cual nos pidió 
eumplimienlo de justicia, é imploró nuestro oficio, é fizo juramento solempne que lo non pro- 
ponia maliciosamente. E Nos queriendo execular lo contenido en la dicha sentencia, é cumplir los 
dichos mandamientos apoétólicos, mandamos dar esta nuestra carla contra vos, é contra cualesquier 
vuestros factores é sequaces; por la qual vos mandamos en estos escriptos primero, segundo, tercio pe- 
remplorie segund forma de derecho, que desde el dia que esta nuestra carta vos fuere leyda en vuestra 
persona , ó ante las puertas de las casas donde posais, 6 della parte supiéredes en qualquier manera 
fasta nueve dias primeros siguientes, los quales vos damos é asignamos por tres canónicas moniciones, 
dando vos tres dias por cada amoneslacion é todos los nueve. por lérmino peremtorio, guardedes é cum- 
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pledes todo lo contenido en la dicha nuestra sentencia é cualquier dello, € presentedes ante Nos el dicho 
libro é tralado é conclusiones, é cualquier traslado é traslados que tengades dello ó podais haber, 
porque públicamente sean quemados é derraygados, é dellos non quede memoria; é dende en 
adelante ni durante el dicho término, vos ni vuestros factores 6 sequaces, “ni cualquier per- 
sona que para ello vos haya dado é diere fabor é ayuda en público ni en escondido tenga- 
des tratado ni cosa alguna del dicho libro. é conclusiones, ni de fecho, ni de palabra, ni por 
escripto lo publiquedes ni en ello fabledes, salvo reprobándolo públicamente, é en el dicho 
término parescades ante Nos en esta nuestra villa de Alcalá de Henares en nuestros palacios 
arzobispales della personalmente à la audiencia de las visperas à presenlar la dicha obediencia 
é juramento que cerca de lo sobredicho debeis facer, € à responder € vos salvar de la dicha 
acusacion é denuciacion que el dicho promotor fiscal ha puesto é entiende poner, é como con- 
tra persona que ha leidoé publicado las dichas herélicas, é erróneas 6 falsas e escaudálosas con- 
clusiones é proposiciones, 6 haber cumplir los dichos mandamientos aposlólicos, é ver facer 
el proceso que en el dicho negocio debamos facer, é por todas las olras cosas que seguud la 
forma de los dichos mandamientos apostólicos debamos facer, é cumplir é execular: é si pares- 
riesedes oir vos hemos, é administraremos en todo lo que falláremos por etra justicia; en otra 
manera en vuestra ausencia é rebeldia precederemos en lo sobredicho conlra vos é conlra vues- 
tros espiriluales é temporales, conlra vuestros sequaces é factores segund fallaremos por dere- 
cho: para lo qual todo € para haber qualquier informacion de todo lo sobredicho ó de 
cualquier cosa ó parte dello, como cosa noloria é para todos los actos del dicho negocio prin - 
cipales, é incidentes 6 mergentes fasla la sentencia definitiva é execucion della, 6 lasacion de 
costas si las oviere, é para lodo lo otro que en lo sobre dicho es ó fuese necesario ó cumpli- 
dero, é execucion de todo ello por la presente vos citamos perentoriamente E por quanto 
nos consta é dello habemos lenido informacion como de cosa notoria que fasta que: el dicho 
negocio por Nos sea delerminado se siguiria grande escándalo é daño si vos entràsedes en la 
ciudad de Salamanca, por la presente vos mandamos é amonestamos primo, secundo, tercio pa- 
rentorio que en vuestros pies ni agenos no entredes ni esledes en la dicha ciudad de Salamanca ni una le- 
gua en derredor fasta que por Nos sea delerminado el negocio, sopena de descomunion é de priva- 
cion de todos vuestros beneficios; la qual por este mismo fecho si lo contrario ficiéredes ez 
nunc prout ez func, el ex tune prout, ez nunc en vos ponemos é promulgamos, En testimonio de 
lo qual mandamos dar, é dimos la presente firmada de nuestro nombre, é sellada con nuestro 
sello. Dada en la nuestra villa de Alcalà de Henares veinte y nueve dias del mes de mayo 
año del Nascimiento de nuestro Salvador lesu Christo de mill é qualrocienlos é selenla é nueve 
afios.— Archiepiscopus Toletanus. 

De mandalo Reverendissimi Domini mei Archiepiscopi, Petrus de Ponte ejusdem Reveren- 
dissimi Domini Secretarius. 

E en las espaldas de la dicha carta estaba una entimacion é leclura, su thenor es este que 
se sigue. 

En el Monasterio de San Agustin extramuros de la villa de Madrigal, jueves diez dias del 
mes de junio año del Nascimiento de nuestro Señor Jesu Christo de mill é quatrocientos é se- 
tenta é nueve años. Yo Diego Gonzales de Alcalá Clérigo Notario público por la autoridad 
apostólica entimé esta carta desta olra parte escripta al reverendo maestro Pedro Martinez de 
Osma en su persona, el qual pidió traslado. Testigos que fueron presentes Pedro Gonzales cle- 
rigo capellan del Pozuelo de Aravaca, é Suero de Solis, criado del Señor Conde de Bena- 
vente, é Alfonso, criado del reverendo Señor obispo de Cartagena, D. Gunsalvi Notarius Apos- 
tólicus.» 


CARTA AL OBISPO DE SALAMANCA,5SU CABILDO Y AYUNTAMIENTO 
. ECLESIASTICO. 


A Vos el reverendo in Christo Padre D. Gonzalo de Rivero por la gracia de Dios € de la 
santa iglesia de Roma obispo de Salamanca, + à Vos los venerables dean é cabildo € beneficia- 
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dos de la iglesia máyor de la dicha ciudad, é à Vos el concejo é corregidor, alcaldes é re^ 
gidores, caballeros, escuderos, sexmeros, oficiales é ombres buenos de la dicha ciudad de Sala- 
manca, 6 á cada uno de vos salud en Dios, é à los nuestros mandamientos que mas verda- 
deramente son dichos apostólicos firmemente obedecer. Bien sabeis à á vos otros es é ha sido 
nolorio los grandes escándalos é pecados, é dafios, é grandes errores que en las conciencias de 
muchos fieles christianos se han levantado en dicha cibdad, é en muchos lugares destos rey- 
nos por causa de un libro é conclusiones é proposiciones fechas é publicadas por el maestro 
Pedro Martinez de Osma, rigente la cáthedra de Prima de theología desa dicha cibdad; sobre 
la qual nuestro muy santo padre, queriendo proveer, nos envió la bulla é poder de suso con- 
tenido; é Nos como fijo de obediencia por cumplir los mandamientos apostólicos con grand 
diligencia guardando la forma de lo contenido en la dicha bulla apostólica llamados é citados 
por Nos todas las personas que para Jo susodicho se debian llamar é citar, é seyendo ante Nos 
con grande estudio disputado é examinado el dicho libro é las conclusiones en él contenidas, 
con consejó é acuerdo de muchos reverendos padres é doctores é maestros que con Nos toma- 
mos é nombramos con gránd deliberación é consejo dimos é promulgamos en el dicho negocio 
esta sentencia que se sigue: (eide supra, pág. 53.) 

La qual dicha sentencia por Nos asi dada é rezada 6 publicada en presencia de todos los 
sobredichos é dé grand muchedumbre de reliziosós & clerigos 6 caballeros é esenderos, é otras 
muchas personas que presentes estaban, queriendo executar é cumplir los dichos mandamien- 
tos apostólicos, é lo contenido en la dicha sentencia, con solempnidad precediendo un sermon 
que en nuestra presencia é de todos los sobre dichos se fizo con solempne procesión, é con 
muchos cantos de dolor é amargura fae traido el dicho libro: cubierto con un lienzo negro ante 
Nos é lodos los otros libros de conclusiones é sus traslados que se fallaron que tenian cuales- 
quier presonas, lo qual todo púlicamente en un grand fuego fue por Nos mandado quemar é fue 
quemado, por tal manera que dello perpétuamente peresciese su memoria. E despues con la 
dicha procesion y con grandes cantos de loores é alabanza á nuestro Señor, que le plugo que 
su fee non fuese perturbada, ni cosas fan erradas ni reprobadas pasasen solempnemente, 
fecimos otros actos muchos cumplideros à servicio de nuestro Señor é destruecion de los di- 
chos malvados errores é opiniones. Lo cual asi fecho, por el dicho promotor fiscal nos fue pe- 
dido, que trayendo à debida execucion lo contenido en la dicha sentencia, diesemos é man- 
dásemos dar nuestras cartas para Vos é para otras villas é lugares destos reynos é para otras 
cualesquier personas à quien el dicho negocio atañe ó atañer puede en cualquier manera; por la 
qual Vos mandamos cumplir é guardar toda lo contenido en la dicha sentencia; é traerlo á 
devida execucion. E Nos queriendo executar los dichos mandamientos apóstólicos con el grand 
celo é deseo que tovimos é tenemos á nuestra santa fee cathólica deslirpar el dicho libro 
é los dichos errores, 6 falsas, é escandalosas proposiciones, mandamos dar esta nuestra carta 
para vos é cada uno de vos, por la qual é porla dicha acloridad apostólica de que usamos , é 
como podemos é debemos, vos amonestamos é mandamos en virtud de obediencia, é como fieles 
christianos, que desde el dia que esta .nuestra carta vos fuese leida é notificada é publicada 
en vuestras personas, ó en la iglesia mayor de dicha cibdad diciéndose los divinos oficios, ó 
estando ayuntado el concejo de la dicha cibdad, ó della parte supiéredes en cualquier manera 
fasta nueve dias primeros siguientes, los quales vos damos é asignamos por tres canónicas mo- 
niciones, dandovos tres dias por cada monicion, € lodos nueve por término perentorio. Vos el 
dicho reverendo Señor obispo é vos los dichos dean é cabildo fagais facer una procesion so- 
lempne en la qual lleveis cubierto con lieazo negro qualquier traslado 6 traslados que se pu- 
dieran haber del dicho libro fecho por el dicho maestro de Osma, é otros qualesquier trasla- 
dos defensorios que sean fechos é s» pudieren haber del dicho libro é conclusiones, é con ser- 
mon público en grand fuego públicamente fagais quemar el dicho libro é defensiones é conclu- 
siones en la plaza de la dicha cibdad. E vos el dicho corregidor, regidores, caballeros, escu- 
deros, sexmeros, é oficiales 6 ombres buenos de la dicha cibdad en la dicha plaza della, é 
fagades facer fuego grande en que sean quemados cualesquier traslados del dicho libro é de- 
fensiones é conclusiones que fueren fallados, porque asi como los dichos errores, é malvadas 
é escandalosas proposiciones publicadas públicamente fueron levantadas é publicadas, 6 sembra- 
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sean extirpadas é deraygadas, é destruidas, ó dellas ni de parte delas no haya memoria algu- 
na; é guardedes é cumplades lodo lo conlenido en la dicha sentencia, é parte della; en otra. ma- 
nera el dicho término pasado, é nuestros mandamientos, que mas verdaderamenle son apostóli - 
cos non cumpliendo, fechas é repelidas las canónicas moniciones que el derecho: manda, à vos el 
dicho reverendo Señor «bispo para reverencia de vuestra ponlifical inlerdicimos el ingreso de 
la iglesia, € en las personas singulares sobredichas de suso nombrados, é en cada uno de vos 
ponemos sentencia de descomunion, à vos descomulgamos en estos escriptos, é por ellos, é mas 
procederemos contra vos é contra cada uno de vos, como contra rebeldes é contradilores à. los 
mandamientos aposlálicos, 6 segund debamos de derecho: en testimonio de, lo qual mandamos 
esta nuestra carta firmada de nueslro nombre, ú sellada con nuestro sello, 6 firmada otrosi 
del nombre del notario é secretario yuso escripto. Dada en nuestra villa de Alcalá de Henares 
veinte é nueve dias del mes de mayo, año del Nascimiento de nuestro Salvador Jesu Christo 
de mill é qualrocientos é selenta é nueve años.» 

»D. Alphoaso Carrillo elc. A vos el rector maestrescugla é doclores, maestros é deputados 
de la universidad del estudio de la noble cibdad de Salamanca, é cada uno de vos,. salud é 
bendicion, € à los nuestros mandamientos, que mas verdaderamente son apostólicos, firmemen- 
obedecer. Bien.sabeis que Nos, por virtud del dicho poder aposlólico à Nos cometido, querien- 
do seguir la forma de lo conlenido en la dicha bulla apostólica, como quier que segund la.no- 
toriedad del fecho, € thener de la dicha bulla: apostólica por Nos solo por entonces enlendiamos 
ver, é examinar el dicho libro é conclusiones é proposiciones del maestro de Üsma à mayor abon- 
damienlo citamos é mandamos citar é llamar al macstro Pedro Martinez de Osma, rigente la 
calhedra de prima de theologia en ese dicho estudio, & a sus sequaces 6 factores, 6 à muchos 
maestros é doctores en cánones, é varones letrados, para ver é examinar un libro de ciertas conclu- 
siones é proposiciones fechas é publicadas por el dicho maestro Pedro Martinez de Osma en, grand 
perturbación de nuestra santa fee, é de la santa madre iglesia, é de la confision de los. peca- 
dos, é de los eclesiásticos Sacramentos: de lo qual se habian seguido é seguian grandes escán- 
dalos, é pecados é errores en las conciencias de los fieles chrislianos, asi en esa dicha cibdad, 
como en otras cibdades, villas 6 lugares destos reynos: Para lo qual todo en el término por Nos 
asignado vinieron ante Nos llamados muchos reverendos Padres, maestros, é doctores, é fuá. por 
Nos llamado é esperado por muchos términos el dieho maestro; é porque de la dilacion se, se- 
guian grandes escándalos 6 daños, por nos fueron nombrados, é requeridos muchos defensores 
por parle del dicho maestro, é fue ante Nos con grande estudio disputado é examinado el dicho 
libro é las dichas conclusiones é proposiciones en él contenidas; é con consejo é acuerdo de mu- 
«chos reverendos padres, é maestros é doctores, que para eslo con Nos tomamos é nombramos, 
con grand deliberacion é consejo dimos é pronunciamos en dicho negocio esta sentencia que .se 
sigue.—Vide supra. 

La qual dicha sentencia por Nos dada é rezada é publicada en presencia de lodo: los con- 
tenidos en ella, é de grand muchedumbre de religiosos, é clérigos, é caballeros. é escuderos, é 
olras muchas personas que presentes eslaban, queriendo execular é cumplir los dichos manda- 
mientos aposlólicos, é lo conlenido en la dicha sentencia con grand solempnidad, precediendo 
un sermon.é una solemne procesion en nueslra presencia é de lodos los sobredichos, con mu- 
chos actos de dolor é amargura fue traido el dicho libro é otros muchos traslados 6 conclusio - 
mes del que se fallaron que lenia qualesquier personas anle Nos, é ante los sobredicbos, lo qual 
todo públicamente en un grand fuego por Nos fué mandado quemar é fué quemado, é fueron fé- 
chos otros actos complideros al servicio de Dios nuestro Señor é destruccion de los dichos mal- 
vados errores, é opiniones. Lo qual asi fecho, por el dicho promolor fiscal, nos fue pedido 
que, trayendo à debida execucion lo contenido en la dicha nuestra sentencia, diésemos é man- 
dàásemos dar nuestra carta para vos é cada uno de vos, é para otras qualesquier personas à 
quien el dicho negocio atañe ó atañer puede en cualquier manera: pues primeramenle el dicho 
libroé conclusiones en ese dicho estudio fueron publicadas é levantadas, é ovieron comienzo los di- 
chos errores é escándalos: Por lo qual vos mandamos cumplir é guardar todo lo contenido en 
la dicha nuestra sentencia é traerlo á debida execucion, E Nos, queriendo executar los dichos 
mandamientos apostólicos con grand celo é deseo que tenemos à nuestra santa fee cathólica é à 
la santa madre iglesia, como quier que por la dicha nuestra sentencia conservamos la limpieza 
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é inocencia de la dicha universidad, mandamos dar esta nuestra carla para vos é para cada 
uno de vos, por la qual é por la dicha autoridad aposlólica de que usamos, é como mejor 
podemós vos amonestamos é mandamos en virtud de obediencia como fieles chrislianos, que desde 
el dia que vos fuere Jeida é públicada estando en vuestro claustro ó della parte supiéredes en 
qualquier manera fasta seis dias primeros siguientes, los quales vos damos é asignamos por tres 
canósicas moniciones, dandovos dos dias por cada monicion é todos seis por término peremp- 
torio, fagades pesquisa é informacion dando vuestras cartas, é por otra qualquier manera que 
mejor se pueda saber, que qualquier traslado ó traslados que qualesquiera persona ó- personas 
Lovieren. del dicho libro à defensores dél é proposiciones fechas por el dicho maestro de Osma, 
é fagais llamar é juntar. lodas las personas del divino estudio en vuestras escuelas públicamente 
é fagais que delante de lodos se faga un sermon público & grand fuego en. que sean, quemado. ó 
quemados cualesquier traslado .ú traslados que del dicho libro & defensorio del fueren fallados: por- 
que asi como los. dichos errores, é malvadas é escandalosas proposiciones públicamente fueron 
leidas é publicadas € sembradas en ese dicho estudio; asi por servicio de nuestro Señor Dios, é de 
nueslra santa fee cathólica, 6 de la santa madre iglesia sean derraygadas é desiruidas, é. de ellas ni 
de parle dellas no haya memoria alguna, é guardedes é cumplades é fagais guardar é cumplir todo lo 
conienido. en la dicha nuestra sentencia é cualquier parte della asi al dieho maestro de Osma como 
olros cualesquier factores é sequaces, de aqui adelante en público mi en secreto de fecho ó por 
escriplo ó por palabra ó por otra qualquiera manera levantáren ó publicáren cosa alguna de la 
contenido .en el dicho libro é conclusiones, é lo non quemaren é destruyeren los prendais los 
cuerpos y los tengais bien presos, é á bien recabdados é les embarguedes é fagais embargar todos 
sus bienes fasia que por Nos sea mandado lo que crea dello se deba facer: en otra manera, el 
dicho. lérmino pasado, nuestros mandamientos , que mas verdaderamente son apostólicos, é lo so- 
bredicho non cumpliendo fechas é repetidas las canónicas moniciones que el derecho manda, po- 
nemos en vos 6 en cada uno de vos é las singulares personas del dicho estudio que lo sobredicho 
non cumplierades, sentencia de descomunion, é.promulgamos en estos escriptos, € por ellos é 
mas procederemos contra vos é contra cada uno de. vos, como conira rebeldes & coniradilo- 
res de los mandamientos aposlolieos, é segund fallaremos de derecho: En testimonio de lo qual 
mandamos daré dimos esla nueslra carla firmada de nuestro nombre, é del nolario infrascrip- 
lo é secretario, é sellada con nuestro sello. Dada en la nuestra villa de Alcalá de Henares. 
veinte é ;nueve dias del: mes de mayo año del Nascimienlo de nuestro Salvador Jesu Chrislo, 
de: mill é qualrocientos é selunla é nueve años. . i , 


CARTA A LOS ANTERIORES Y TAMBIEN A LA UNIVERSIDAD LITE- 
RARIA DE LA MISMA CIUDAD. DE SALAMANCA. 


D. Alfonso Carrillo etc. A vos el reverendo in Chrislo Padre é Seüor D. Gonzalo de Rivero 
por la gracia de Dios obispo de Salamanca, é à los venerables rector, maestrescuela, - deputados, 
maestros, doctores de Universidad del estudio de la dicha ciudad de Salamanca, é al dean 6 ca- 
bildo-de la iglesia cethedral, é al corregidor, justicia, regidores, caballeros, escuderos, oficia- 
les, ombres buenos de la dicha cibdad, é à vos las otras personas que la presente vieren, sa- 
lud en Dios; é à los huestros mandamientos, que mas verdaderamente son apostólicos , firmemente obe- 
decer:é cumplir. -Blen sabedes, ó debedes saber en como despues que el maeslro Pedro Marti- 
nez de Osma, canónigo en la iglesia de Córdova, rigente la cáthedra de prima de theología: del 
dicho estudio, fizo é compuso un libro llamado de confision, conteniente en sí algunos errores elc, 
Nos: asi por respecto de nuestra primacia, como por la dicha auloridad apostóliea, citamos é 
llafüamos: al dicho: maestro, é à otros reverendos maestros, doctores, 6 licenciados en theolo- 
gía é' en derochó canónico que paresciesen ante Nos à cierto dio para ver é examinar el dicho 
libro é ciertas conclusiones dél, al qual término vinieron ante Nos muchos maestros é doctores elc. 
E el dicho maestro non paresció é embió su procurador, é eseusádor alegando ser impedido de 
enfermedad. Por lo qual Nos, con acuerdo de los dichos maestros é letrados, atentos los grandes 
eseàudalos que del dicho libello se habian levantado en estos reynos, procedimos en el dicho ne- 
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gocio guardando el mandamiento apostólico € thenor de la dicha bulla, é pronuuciamos senlencia 
en que mandamos quemar el dicho libro continente algunos errores elc. segund mas largamente 
en el proceso ó sentencia que sobrello pasó se contiene, despues de lo qual Nos discernimos otro 
mandamiento nuestro y cilacion contra el dicho maestro, en que le mandamos que oblemperase 
é observase la dicha señtencia, é paresciese ante Nos personalmente á abjurar lo3 dichos erro- 
res, é facer las solempnidades del derecho so ciertas censuras é penas, segund mas largo se con- 
tiene en nuestra carta. El dicho maestro, deseando la propia salud de su ánima, inspirado se- 
gund creemos por inspiracion divina, tomado mas sano consejo vino personalmente anle Nos é 
se ofreció con mucha humildad á estar á obediencia de la santa madre iglesia é de cumplir los 
mandamientos apostólicos é nuestros en aquesla parte, é se corregir é reformar é abjurar é fa- 
cer lodo lo otro que debiese, como bueno é cathólico christiano. E Nos vista su homildad é 
obedencia é como la santa madre iglesia non suele cerrar su gremio à los que se tornan é re- 
ducen á ella, mandamos facer una procesion solempne pública en esta nuestra villa de Alcalá 
el dia de la fiesta de los bienaventurados aposloles Sant Pedro é Sant Pablo, principes de la igle- 
sia é vicarios de Jesu Christo, en la qual coocurrió todo el clero é religiosos con el pueblo, en 
la qual Nos fuimos personalmente yendo el dicho maestro en medio dela dicha procesion con una ha- 
cha encendida en la mano con mucha obedencia cerca del preste, é asi llegada la dicha pro- 
cesion al nuestro monaslerio del Señor Sant Francisco desta nuestra villa de Alcalá, el dicho maes- 
tro subió en el púlpito de la iglesia del dicho monasterio, é despues de fecha por él cierta pro- 
posicion públicamente anlel notario é secrelario nuestro infrascripto', abjuro los errores del dicho 
libro, é fizo los juramentos é solempnidades de derecho enla forma que se sigue. 

Por quanto yo el dicho maeslro Pedro Marlinez de Osma ove compuesto un libro de confi- 
siones en el qual se contienen algunas proposiciones las quales al liempo que yo fice é compuse 
el dicho libro creia ser verdaderas é conformes à la delerminacion de la santa madre iglesia. é 
comun opinion de los doctores della, é despues que por razon del dicho libro 6 proposiciones 
nascieron muchos escándalos en todos los fieles chrislianos, señaladamente en estos reynos, en 
tal manera que el reverendísimo Señor arzobispo de Toledo, asi por respecto de su primacia, como por 
autoridad apostólica llamados muchos maestros en santa lheología, .6 doctores, é otros varones 
doctos, con grand consejo é deliberacion pronunció € declaró el dicho libro contener algunas con- 
elusiones falsas, herélicas, escandalosas, é malsonantes, erróneas, á debe ser quemado segund pú- 
blicamente fué, é segun mas largamente en el procese é sentencia, sobrello dada, se contiene. 
Por ende, yo el dicho maestro, deseando la propria salud de mi ánima é queriendo reconocer mi 
proprio error é culpa, Digo é confieso haber errado gravemente en la composicion é ordenanza 
del dicho libro por contener como contiene proposiciones falsas, erróneas, heréticas, escandalosas 
é mal sonanles, é por tales las confieso é declaro é me someto à la determinacion de la sanla 
madre iglesia, é à lo que el dicho Señar arzobispo declaró é delerminó por su sentencia, en la 
qual yo desde agora consiento especial é espresamente, é conformándome con aquella digo é con- 
fieso el dicho libro por mí compuesto tener errores segund en la dicha sentencia se conliene. 

Yo el dicho maestro Pedro Martinez de Osma, indigno canónigo de Córdova, cathedrálico de 
lheología en Salamanca conosciendo la verdadera calhóliea fée descomulgo à toda heregía, mayor- 
mente aquella de la qual fasla agora soy informado, é conosco à la santa iglesia de Roma é 
à la fée apostólica, é por la boca é por el corazon manifiesto de los sacramentos de la iglesia 
tener aquella fée que nuestro Señor el Papa Sixto por autoridad apostólica é evangélica liene 
é por aqueslos santos evangelios de Dios pronuncio todos aquellos que contra esta fee vinieren 
con sus doctrinas ser dignos de eternal dampnacion. E si vo contra esto alguna cosa presumiere 
de sentir ó enseñar ó predicar en algund tiempo, que por el mismo caso sea somilido al rigor 
de los cánones. 

Esta abjuracion fizo el dicho maestro en la villa de Alcalá de Henáres veinte é nueve dias 
de junio año del Nascimiento de nuestro Salvador Jesu Christo de mill é qualrocientos é setenta 
é nueve años en el monaslerio de Sant Francisco antel dicho Señor arzobispo en la fiesta de los 
santos aposlóles Sant Pedro é Sant Pablo, à la Misa mayor delante todo el clero, é el pueblo 
estando el dicho maestro encima de un predicatorio: la qual dicha abjuracion el dicho maesiro 
firmó de su nombre. —El maestro de Osma. 

Lo qual asi fecho por el dicho maestro ¿ visto por Nos como sin ninguna simulacion él cong 
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tinuaba en su homildad € obedencia, mostrando así por sus palabras é actos, queriendo usar con 
el de benignidad é clemencia, templando quanlo podimos el rigor del derecho por emitar à nues- 
tro Señor, é siguiendo la doctrina evangélica que dice: Estote misericordes, como quier que pu- 
diéramos imponerle mayor penitencia é proceder contra él cerca de los bienes espirituales é tem- 
porales, é administracion, é à otro mayor rigor, mandámosle por la dicha autoridad apostólica que 
por un año primero siguiente contado dende hoy dia de la data no entre en la dicha ciudad de 
Salamanca por manera alguna ni en sus términos con media legua en rededor, so ciertas censuras 
é penas que le posimos antel dicho notario é secretario; pero dispusimos con él que pueda ir e 
estar cerca de la dicha cibdad en las iglesias é monaslerios fuera della por quince dias, é non 
mas en una vez sin interpolaciones, componiendo é ordenando las cosas de su casa é fasienda. La 
qual penitencia asi complida, Nos dende agora por entonces por vigor de la dicha facultad apos- 
tólica á Nos dada, é como primado, segund dicho es, tanto quanto podemos é debemos de dere- 
cho le resliluimcs $ reiniegramos en su buena fama é oficio de predicación, en el rejimiento é ad- 
ministración de su cálhedra, é beneficios é rentas é bienes, é en todos los otros legitimos in gra- 
dum pristinum enteramente sin defecto alguno. Lo qual vos nolificamos por la presente, porque 
sepades como el dicho maestro vino à toda obedencia como cathólico chrisliano, de lo qual man- 
damos dar é dimos la presente firmada de nuestro nombre é del nombre del notario é secrelario 
infrascripto é sellado con nuestro sello. Dada en la nuestra villa de Alcalá de Henares treynta dias 
del mes de junio año del Nascimiento de nuestro Salvador Jesu Christo de mill é quatrocientos 
é selenta é nueve años. 

(Sigue la bulla del Pontífice Sixto IV. en la que da gracias al arzobispo de Toledo por la 
terminacion del asunto del maestro Pedro Martinez de Osma; y aprueba cuanlo se hizo.) 


* 


SEGUNDO DIPLOMA DEL PONTIFICE SIXTO iv. 
Xistus Episcopus servus servorum Dei, ad perpetuam rei memoriam. 


Licel ea, quae de nostro mandato rile fiant, olenam oblineanl roboris firmilatem, tamen illie 
inlerdum noslri muniminis robur adjicimus, ul eo firmius illibata persistant, quo magis nostro 
fuerint praesidio communicata. Dudum siquidem ad audientiam mostram deducto, quod a modico 
tane decurso tempore cilra in Hispaniarum Regnis, et praeserlim in universitate ¡Studii Salman- 
ticensis fuerant, el adhuc eranl, nonnulli iniquitalis filii, qui quasdam falsas, sanctae Calholi- 
cae fidei contrarias, erroneas, 'seandalosas el male sonanles proposiliones, el Ecclesiaslica Sa- 
cramenta in Studio huusmodi, et in frequentissimo hominum coelu, veras esse publice affir- 
mare, et pertinacissimes juslentare, ac defendere; aperlissimas Sacrae Scripturae auctorilates eo- 
rum erroribus repugnantes, earum rectum, clarum et aperlum sensum, falsis eorum interpre- 
tationibus impudenter violando refellere: hujusmodi quoque eorum falsa dogmata manifeste haereticae 
pravilalis labem continentia in aliorum mentes inserere, et simplicium animas illaqueare, et ut 
illa in plurium noliliam pervenirent, et ul in perpeluum de illis memoria haberelur, Libros com- 
ponere, el in publicum, ut illos legendi omnibus esset facultas, tradere praesumpserant eate- 
nus, el praesumebant. 

Nos tunc venerabili fratri nostro Alphonso Archiepiscopo Toletano, per alias nostras Lilera: 
commisimus, assumplis secum aliquibus ia Theologia Magistris, el aliis viris literatis (vocalis his, 
qui proposiliones ipsas veras esse affirmare wisi erant, el nmilebantur in dies; et auditis, qua 
ipsi pro illarum veritate, el alii Christifideles ad dilacidandam earum falsitatem deducere vellent) 
an quae in propositionibus hujusmodi conlinebeantur, falsa el fidei praefalae contraria, erronea, 
et male sonantia existerent, auclorilale noslra declararet, et decidere, si juxla sanclorum PP. 
iuslitula, el Canenicas Sancliones se emendare, et deposilis de cordibus eorum tolaliler erroribu. 
praedictis, ad Ecclesiae unilatem, haerelica labe hujusmodi abjurata, redire, et juxia declara- 
tionem suam (ales proposiliones esse scandalosas, falsas, et haerelicas, ac male sonantes fateri, 
et desuper confeclum Librum hujusmodi retractare, et cum effectu refulare recusarent, el in illis, 
eorumque erroribus perlinaciler insistere vellent, haeréticos, ac Censuris, et pronis in tales a jure 
promulgatis irretitos esse decerneret; plena sibi desuper auctoritate concessa, prout in noslris inde 


confectis Literis plenius continetur. 
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Post modum vero, sicul accepimus, praefatus Archiepiscopus ad excusalionem  dielarum Lite- 
rarum, earum forma servala, rite procedens, dileclos filios Petrum de Prexamo, et Petrum de Oc- 
canna, ac Pelrum de Coloca, nec non Didacum de Belonno, Marüinum quoque Alphonsum de la 
Torre, Magistros, et Petrum Didaci de Constana, ac Joannem de Quintanapalla,  Licentialos 
in Theologia; necnon Tellium de Buendia Toletanum, et Vascum de Ribera, de Talavera, in 
eadem Ecclesia Archidiaconos, Thomam de Cuenca, el Joonnem de Medina Decretorum Doc- 
tores; ac Garsiam Ferdinandi de Alcala in eisdem Decretis Licenliatum, et alios quamplures 
Magistros in Theologia, ac Doclores el Licenliatos in eisdem Decretis, alios quoque quamplari- 
mos doclos, et literatos viros ex diversis Regnorum praediclorum locis; pariler et. dilectum Filium 
Petrum de Osma, propositionum praediclarum auctorem, ejusque sequaces, coram se ad suum op- 
pidum de Alcala Tolelanae Dioecesis evocari fecil; ac diclo Petro de Osma, et sequacibus minime 
comparenlibus, debilo lempore exspeclalis, malura super omnibus proposilionibus praedictis de- 
hberalione praehabila, de unanimi consilio, el assensu Magislrorum, et praedictorum Doctorum 
declaravit illas Propositiones, per quas Pelrus de Osma, el ejus sequaces praedicti pertinaciler 
affirmare non verebanlur, Confessionem peccatorum in specie, ex universalis Ecclesiae statuto, 
non divino jure comperlam fore; el peccala morlalia, quoad culpam, el poenam alierius sae- 
culi, absque Confessione, sola cordis conlrilione, pravas vero cogilaliones sola displicentia deleri, 
el qued Confessio secrela sil, necessario non exigi: el non peracla 'poenitentia confilenles absolvi 
non debere; el Romanum Pontificem Purgalorii poenam remillere, el super his, quae universa- 
lis Ecclesia statuit, dispensare non posse; Sacramentum quoque Poenilentiae, quantum ad colla- 
Lonem graliae, nalurae, non aulem inslitulionis Novi, aut Veleris leslamenti exislere; el alias, 
quas propler earum enormilalem, ul illi, qui de eis nolitiam habent, obiiviscantur earum, el qui 
de eis noliliam non habent, ex praesentibus non instruantur in eis, silentio praelermillendas du- 
cimus; falsas, sanclae Calholicae fidei contrarias, erroneas, el scandalosas, ac a fidei veritale 
alienas, el Sanclorum Patrem Decretis, el Apostolicis Constitutionibus contrarias fore, manifestam 
haeresim continere, dictarum Literarum, el per illos sibi concessae facullatis vigore de claravit, 
el pro lalibus haberi, el reputari debere decrevit, prout in quibusdam authenticis scripturis desu- 
per confectis plenius continetur. Et demum (praemissis sic, ul praeferlur, geslis, et proposilis in 
Consistorio coram nobis) nos dilectis filiis nostris, Stephano Tituli Sanctae Mariae in trans Ty- 
berim, el Joannem tituli sanclae Praxedis, Presbyleris Cardinalibus, ul de praemissis gestis per 
ipsum Archiepiscopum diligenter se informarent, el quae invenirenl, nobis, el aliis fratribus nostris 
Sanclae Romanae Ecclesiae Cardinalibus referrent; qui lam zelo fidei, quam ut nostris parerent 
mandatis, onus hujusmodi prompta volunlate suscipientes, cuncla diligenter rimaruat, el quae in- 
venerunt, nobis, et aliis fralribus noslris memoralis fideliter retulerunt; proposiliones praefatas, 
erroneas fore pluribus aucloritalibus, el rationibus, praeler illas, quas in Archiepiscopi processibus 
invenerunt, eliam demonstrantes zelo fidei memoralae. 

Nos igilur, ad quem spectat, errores hujusmodi exslirpare (habila eorundem Sanctae Mariae 
trans Tyberim, el Sanclae Praxedis Cardinalium relatione praediela) ipsius Archiepiscopi solertiam, 
el diligentiam in praemissis plurimum in Domino commendanles, ex certa noslra scientia Ar- 
chiepiscopi declarationem, et decrelum hujusmodi, et prout illa concernunt omnia, el singula in 
scripluris praediclis Archiepiscopi super praemissis confeclis contenta Auctoritate Apostolica teno- 
re praesenlium, de eorundem referenlium, el aliorum Fratrum nostrorum, una cum Concilio, 
el assensu, laudamus, confirmamus, el approbamus, ac praesenlis scripli palrocinio communi- 
mus, supplenles omnes, el singulos defectus, si qui forsan inlervenerunl in eisdem. Et nibilomi- 
nus pro polioris cantelae suffragio, omnes, et singulas propositiones praedictas, falsas, sanclae 
Catholicae Fidei contrarias, erroneas, et schandalosas, et ab Evangelica verilate penitus alienas, 
Sanctorum quoque Palrum Decrelis, elaliis Apostolicis Constitutionibus contrarias fore, ac mani- 
feslam haeresim conlinere, dicta aucloritale declaramus. Praefalo quoque Archiepiscopo scienlia, 
el aucloritate praeliclis commlllimus, el mandamus, ul contra dicti Petri de Osma sequaces prae- 
diclos, si hujusmodi haeresim, in quam prolapsi sunt, abjurare, el eundem Pelrum prouti 
erranlom seculi sunt, errores suos abjuranlem, el se emendantem, sequi recusaverint, aul. ma- 
litiose distulerin!, juxta praediclarum aliarum nostrarum Lileraram conliaentiam, tamquam hae- 
relicos procedere non omitlat. Et ul gesta per eum probe, el Jaudabililer zelo Fidei de 
mandalo nostro, el per nos merito approbita, ad omuium incolarum illarum partium notiliam fa- 
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cilius perveniant (qua habila possint seipsos, ne in praedictos prolabanlur errores, liberius cus- 
todire) praesentes nosiras Literas cum processu per eum habito, ac dicli Peiri abjarationem, 
singulis illarum partium Episcopis significare non omillat; qui post significationem eandem, clero, 
et populo suarum civitatum , et Dioecesum ea publicare procurent, el generaliler omnia faciat, 
quae pro hujusmodi haeresis exlirpatione necessaria fuerint; seu ei quomodolibet opportuna vi- 
debunlur, non obstantibus Conslilulionibus, et ordinalionibus Apostolicis, ac omnibus illis quae in 
diclis Literis voluimus non obslare, caelerisque conlrariis quibuscumque. Nulli ergo omnino homi- 
num liceat elc. Huc usque Xystus 1V. Pontifex. 
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DISCURSO PRONUNCIADO POR EL ARZOBISPO DE SEVILLA DON 
DIEGO DEZA EN LA PRIMERA SESION DEL CONCILIO CELEBRADO 
POR EL. 


El Unigénito Rey pacífico, que está en el seno del Padre, habiendo venido al mundo por la 
natividad de su carne, nos trajo el pacto de la paz; y reuniendo en uno lo disperso, muy dis- 
tante y mutuamente contrario, segun lo que dijo el Apóstol, El es nuestra paz, que convirtió 
das dos cosas en una, y el primer vinculo de unidad es admirable á todos los siglos, el cual re- 
concilió en una fan firme alianza á Dios y al hombre, que distan infinito no solo por naturaleza 
sino por afecto y actos, de modo que llegó d ser uno é idéntico Dios, el que es hombre, y uno 
é idéntico hombre el que es Dios. Este misterio de unidad y paz fué despues predicado al nacer 
el Señor por los Angeles llenos de alegría, cuando la multitud de la milicia celestial, segun 
refiere San Lucas, cantó el Gloria d Dios en las alturas, y paz 4 los hombres de buena volun- 
tad. Ni el Verbo hecho carne guardó para sí solo esla unidad, sino que la transfundió con 
maravillosa conexion en sus fieles, como la cabeza en los miembros. Pues asi como, segun 
San Pablo, fuimos consepultados y coresucitados con Cristo; del mismo modo hemos sido coen- 
gendrados por su nalividad inefable, y hechos consortes de la naturaleza divina: porque à 
cuantos, segun el Evangelista San Juan, le recibieron, les dió potestad para ser hechos hijos 
de Dios. Y asi como el bijo de Dios, nacido en las tierras, fué el aulor de la paz y unidad; 
del mismo modo, vivió en este mundo y dirigió todos los misterios de la encarnacion á la paz 
y unidad. Abrazó de una manera maravillosa bajo la unidad los preceptos y sacramentos de la 
gracia, con que cumplió la ley de los mandamientos; pues la caridad que, como dice el Após- 
tol, es el fin de los preceptos, es lambien el vínculo de la unidad. Cristo pues de tal modo 
instituyó los sacramentos, que de muchas cosas reunidas hizo una sola con el nombre de san- 
lificacion; pues que hallándose congregados los apóstoles en un cenáculo, y sentados à una 
mesa, instituyó el Sanlisimo Sacramento de su cuerpo y sangre. Ademas, al subirse Cristo à 
los cielos envió visiblemente al Espírita Santo prometido, solo à los apóstoles reunidos en uno. 
Y finalmente, á nosotros al darnos la forma de pedir y de impetrar de Dios, nos enseñó que 
nos reunieramos en uno, diciendo: donde dos ó (res se hallaren congregados en mi nombre, alli 
estoy yo en medio de ellos, y mi Padre les concederá cuanto pidieren.: como que la reunion de 
muchos, y la unidad de pensamientos es un gran mérito para con Dios; lo que intima el pro- 
feta David cuando dice: En el concilio de los justos y en la congregacion las grandes obras del 
Señor. De aqui procede, hermanos carísimos, que en la Iglesia se introdujera la coslumbre de 
celebrar sinodos y concilios, para que lo que no pueden oblener los mérilos de los parlicula- 
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res, alcance una gran reunion, que unánime y concorde lo pida à Dios. Por lo cual, inter- 
pretando las palabras del Apóstol à los romanos, 15: ayudadme en vuestras oraciones, dice la 
Glosa, ruega el Apóstol que los menores pidan por él, porque muchos pequeños cuando se comgre- 
gan unánimemente, se hacen grandes, y alcanzan lo de muchos. Pero advertid, hermanos, que no 
se promete à cualquier congregación de muchos en uno alcanzar de Dios sus votos, sino pi- 
diéndolo en nombre de Cristo; por eso dice el Señor: donde dos ó tres estuvieren congregados en 
mi nombre. Y se dice que lo eslan en el de Cristo los que piden lo que él enseñó que se pi- 
diera, à saber, lo*que comprende la oracion dominical en sus siete súplicas, cuya suma es, 
que pidamos con piedad y perseverancia y para beneplácito de la voluntad divina lo que es 
necesario ó conveniente à nuestra salud, à gloria de Dios y sanlificacion de su nombre. Y no 
se dice que piden en nombre de Cristo los que buscan, no lo que es de Dios,,sino lo suyo, 
esto es, el cumplimiento de los deseos de su corazon, bien sea para conseguir la gloria mun- 
dana, bien los deleites de la carae. El Profela se gloria de haber evilado este consorcio, cuando 
dice: no me senté eon el concilio de vanidad, y no entraré con los que cometen iniquidades , aborre- 
ci la iglesia de los malignos, y no me sentaré con los impios. Nosotros pues, hermanos carísimos, 
reunidos en este santo sinodo, pidamos en nombre de Jesus si queremos alcanzar lo que desea- 
mos, y al suplicar asi, imploremos su misericordia en una oracion breve, pero que salga da 
lo íntimo del eorazon, segun la forma engeñada por el Señor: y el Espirita Santo, descendiendo 
sobre nosotros, purificará con clemencia nuestros corazones, iluminará nuestro espirila , y nos 
inducirá à toda verdad, segun prometió el Hijo, para que conzrezados en su nombre, obser- 
vemos en todo la justicia mezclada con la piedad, à fin de que nuestra voluntad en nada se 
separe de su beneplácilo. No saliéndonos de estos límites, cumpliremos de palabra y obra lo 
que agrada à Dios, lo cual se digne concedernos el que vive y reina con el Padre y e! Es- 
pirita Santo por los siglos de los siglos: amen. 


PROLOGO. 


En el nombre de Dios omnipotente, la sanla madre Iglesia Católica, iluminada por el Fs- 
piritm Santo , entre otros documentos saludables que inslituyó para salvacion de las almas 
de los fieles cristianos, ordenó que los prelados que tienen autoridad por nuestro Redentor 
Jesucristo para regir y gobernar el pueblo fiel, celebrasen en determinados tiempos los me- 
tropolitanos concilios provinciales, y los obispos, sinodales , para establecer y ordenar lo cor- 
 respondienle al servicio de Dios, aumento del culto divino, y lo relativo à la inmunidad de sus 
ministros é iglesias, à la reforma de la vida y costumbres de los eclesiásticos y seglares, v 
para exallacion de nuestra santa fe calólica. Por lo tanto, Nos D. Diego Deza, por la divina 
misericordia, arzobispo de esta Santa iglesia de Sevilla, considerando que hace ya mucho que 
no se ha celebrado concilio provincial en este nuestro arzobispado; pues aun cuando los arzo- 
bispos de feliz memoria nnestros predecesoros, movidos de un santo celo y deseo hicieron en lo 
antiguo y ordenaron muchas laudables constituciones, sin embargo, como que no fueron publi- 
cadas ni mandadas observar, muchas se han perdido, y olras han sido violadas; y viendo tam- 
bien que con el transcurso de liempos ocurrieron, y cada dia estan presentándose nuevos casos, 
á que es preciso aplicar nuevos remedios; queriendo seguir y guardar lo establecido por los 
sagrados cánones y demandade con consejo y parecer de nuestros muy amados hermanos, re- 
verendos dean y cabildo de esta nuestra espresada santa iglesia, hemos determinado hacer y 
celebrar concilio provincial en esta insigne ciudad de Sevilla. Al efeclo, mandamos ciar por 
nuestras letras patentes convocatorias à los reverendos PP. en Cristo los señores obispos de Cá-. 
diz, Málaga, Silvense, de Canarias y de Marruecos, nuestros sufragáneos, y que sea nolificado 
à los cabildos de sus iglesias caledrales, y à todos los demas abades, priores y vicarios de 
nuestro arzobispado, eon cuya aprobacion y consentimiento, despues de haber estado reunidos te- 
dos ó la mayor parte personalmente ó por procuradores en la dicha nuestra santa iglesia y] ciu- 
dad de Sevilla, invocada anle todu la gracia del Espiritu Sanlo, hicimos y ordenamos, y man- 
damos publicar, como efectivamente lo fueron, las conslituciones siguientes. 
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I. Quod Parochi doceant suos. Parochianos mys- 

teria nos(rae sanclae Fidei Catholicae, el quod in 

qualibet Ecclesia adsit. tabula, in qua continean- 
iur omnia, quae illos docere debent. 


Quia cognitio nostrae sanclae Fidei Catholicae 
est necessaria omnibus Fidelibus Christianis pro 
sua salute: ideo cupientes salulem animarum, quae 
nobis fuerunt. commendalae, el quod non errenl 
per ignorantiam, sacro Concilio approbante, sta- 
luimus, el ordinamus, ul omnes curam anima- 
rum habenles, el coufessores noslri Archiepisco- 
palus, el provinciae sinl diligentes in docendo 
suos Parochianos , el personas, quarum audient 
Confessiones, illa, quae seire debenl, el cre- 
dere pro sua salute, et in specie Arliculos nos- 
trae sanctae Fidei Calholicae, qui sunt funda- 
mentum nostrae Religionis. Ilem eliam, ul illos 


instruant in sanctis Sacramenlis Ecclesiae, el in: 


decem mandalis nostrae Legis Christianae, ut 
non audeanl illa Iransgredi, el conlravenire: ac 
eliam ipsis dicant, qualia sint peccala morlalia 
ad efíectum, ut sciant melius illa evitare, illis 
suadendo, ut cum magna cura procurent exer- 
cere seplem opera misericordiae, de quibus stric- 
ta per eos danda est ralio lempore eorum obi- 
tus; super quo mandamus, ul magnam faciant 
diligentiam, el specialem curam: el ul praemis- 
sa melius observentur, mandamus, ut in qua- 
libet ex Ecclesiis Parochialibus lolius nostri Ar- 
chiepiscopalus, el Provinciae, apponatur tabula, 
quam mandamus, ubi praemissa summarie con- 
linegnlur , quam praecipimus apponi in loco pu- 
blico, ad effectum, ut videalur, et legalur ab 
omnibus. 

liem mandamus omnibus Parochis, qui nunc 
sunt, el erunt in fulurum, ut omnibus diebus 
Dominicis Adventus, a Dominica Septuagessimao 
usque ad Dominicam Passionis inclusive, legant, 
el declarent populo contenta in dicta tabula ia- 
ter Missarum solemnia , post Offerlorium; el quod 
de his non potuerit legi una die Dominica, le- 
galur in allera, vel in primo Festo occurrente. 

.]tem mandamus, ul Praefati Parochi habentes 
idoneilatem, explicent Sanclum Evaogelium -die- 
- bus Dominicis anni suis Parochianis, illis exhi- 
bendo, et illos inducendo in viam salulis, ul se 
reirahant ab oceasione peccandi. Quae omnia per 
dictos Parochos compleri mandamus (cessante le- 
gilima excusalione) sub poena unius regalis, 
quolies ila non esequentur, applicandi pro una 
medietate Ecclesiae, cui inserviunl, et pro alia 
medielale illi, qui denuntiaveril, 

Ut Parochi moneant suos Parochianos, ut sciant 
Confessionem generalem, el Oraliones Ecclesiae. 


'Magnus defectus, el culpa subditorum, et.no- 
labilis — Parochorum, quod eorum Paro- 
omo Y. 


I. Que los párrocos enseñen á sus feligreses los. 
misterios de nuestra santa fe católica, y que en. 
todas las iglesias haya una tabla en donde esté 

escrito cuanto deban enseñarles. ; 


Toda vez que el conocimiento de nuestra san- 
ta fe católica es necesario à todos los fieles 
cristianos para salvarse; y deseando nosotros que, 
esto se verifique con las almas que nos han 
sido encargadas, y que no pequen por i¿no- 
rancia, establecemos y ordenamos con aproba- 
cion del sagrado concilio, que cuantos tienen 
cura de almas, y los confesores de nuestro ar- 
zobispado y provincia, se esmeren en enseñar 
à sus feligreses y personas à quienes confiesen, 
lo que deben saber y creer para su salvacion, 
y en especial los artículos de nnestra sauta fé 
católica, que son el cimiento de nuestra reli- 
gion. Ademas que los instruyan en los santos 
sacramentos de la Iglesia, y en los manda- 
mientos del Decálogo, para que no se atrevan. 
á traspasarlos ó contravenir à ellos: igualmente 
que les hagan saber cuàles son los pecados 
mortales, para que los eviten mejor, persua- 
diéndoles á que se dediquen con sumo cuidado 
à practicar las siele obras de misericordia; de 
todo lo cual deberán dar estrecha euenta cuan-. 
do mueran: sobre lo que mandamos que pon-- 
gan sumo esmero y especial cuidado. Y à 
fin de que lode eslo se observe mejor, pres- 
cribimos, que en todas las iglesias parroquiales 
de nuestro arzobispado y provincia se coloque 
una tabla en la que sumariamenle se contenga' 
todo lo dicho, y que esté en lugar público à 
fin de que todos la vean y lean su contenido. 

Ademas, mandamos à los párrocos actuales y 
fuluros, que en lodos los domingos de Advien- 
to y desde el de Septuagésima hasta el de Pa- 
sion inclusive lean y declaren al pueblo lo. 
contenido en la espresada tabla al tiempo de la 
misa mayor despues del ofertorio; y lo que no 
pueda leerse en un domingo, quede pendiente 
para el otro ó para la primera fiesta que venga. 

Tambien ordenamos que los referidos | párro- 
cos que tengan idoneidad espliquem el santo 
Evangelio en los domingos à. sus feligreses, ha- . 
ciéndoles conocer el camino de la. salvacion, y: 
guiándoles por él para que se retraigan de pe- 
car. Todo lo cual mandamos que se cunipla por 
los párrocos, à no haber una escusa legilima, 
bajo la multa de un real por cada vez, el que 
se aplicará por mitad à su iglesia y al denun- 
ciador. 

Que los párrocos amoneslen à sus feligreses á 
que aprendan la confesion general y las oracio- 
nes de la iglesia. 

Es un gran defecto, en que tienen culpa los 
súbditos y la nolable negligencia de los párrocos, 
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chiani nescianl res perlinenles ad suam salutem, 
quae sunt fundamentum nostrae sanclae Fidei 
Catholicae. Et quia sumus informali, quod plu- 
res ex nostris subditis, habentes aetatem discre- 
lionis nescinnt Orationes ab Ecclesia inslitutas 
(quod procedit ex negligenlia, el pauca cura 
Parochorum? ideo mandamus, ut praefati Parochi, 
et Confessores, illos moneant pariler, ul procu- 
rent scire Confessionem generalem, et Oralio- 
nem Dominicam, Ave Maria, et Credo, ac Sal- 
ve Regina: mandamusque, ul prefati Curati, et 
Confessores, quoliescumque audient Confessiones 
quarumvis personarum , recitare faciant diclas 
Oraliones: et videant, si illas sciant, et bene 
pronuncient , corrigendo, et docendo qucd non 
seierint, et non bene pronunciaverint: el ad hunc 
effectam mandamus, ut Presbyler, qui Missam 
celebraverit diebus Dominicis, post dictam Con- 
fessionem alta voce, loco poenitentiae illis injun- 
gat, ut una Dominica dicant simul cum ipso Pater 
noster, el Ave Maria, et alia Dominica Credo, et 
Salve Regina, tali modo, ut totus populus possit, 
el valeat bene pronunciare; el ad hunc effec- 
tum moneant suos Parochianos. ut secum ducant 
suos filios qualibet die Dominica ad Missam, ut 
discant dietas Orationes. 

ltem mandamus omnibus Sacristis Ecclesiaram 
nostri Archiepiscopatus, el Provinciae, et omni- 
bus personis Ecclesiasticis, vel secularibus, quae 
docebunt legere, et scribere, ut in primis, el 
ante omnia de praemissis pueros instruant, el 
alia legere, vel scribere non faciant, donec sciant 
dictas Orationes, el alia contenta in dicla tabu- 
la; quae omnia mandamus per ipsos fieri, el 
compleri sub poena excommunicalionis , man- 
damusque, non absolvi, donec praediclis inte- 
gre satisfaciant. 


JI. — Deputentur personae , quae — in. sancta 

Fide Catholica noviter ad eam conversos in- 

siruant, et quid igi o circa illud agere de- 
ant. 


Cum in hac nostra Dioecesi, et provincia ad- 
sint plures noviter ad Fidem conversi tam a Lege 
Judaica, quam a secta Mahomelana, maxime 
indigentes instructionibus, el documentis noslrae 
sanctae Fidei Calholicae, et aliorum concernen- 
lium doclrinam Christianam, sacro concilio appro- 
bante, statuimus el ordinamus, ul Praelati, ad 
quos speclat invigilare super salule animarum, 
depulent personas honestas, et compelenter doclas 
quae illes instruant in omnibus necessariis ad eo- 
rum salutem, et quae especialem curam habeant 
inquirendi, el sciendi quomodo vivant, el an 
committant aliquos ex erroribus, in quibus, an- 
^tequam ad noslram Fidem venissenl, slelerunt: 
mandamusque Parochis, ut in suis Parochiis faciant 


que los feligreses ignoren las cosas necesarias 
para salvarse, que son el fundamento de nues- 
tra santa fe católica. Y como que ha llegado à 
nuestra noticia que muchos de nuestros súbdi- 
tos, hallándose en la edad de la discrecion, no 
saben las oraciones prescritas por la iglesia (lo 
que procede por negligencia y abandono de los 
párrocos ); por lo tanto mandamos que estos y 
los confesores, les amoneslen à que aprendan la 
confesion general, el Padre nuestro, Ave Ma- 
ría, Credo y Salve; ordenando cuando les oye- 
ren de confesion, que hagan recitar las espre- 
sadas oraciones y se enleren de si las saben v 
las pronuncian bien, corrigiendo lo que fallare 
en ambos casos. Y para que asi se verifique 
mandamos que el preshitero que celebrare misa 
en los domingos, despues de decir la espresada 
confesion en alta voz, les imponga en vez de pe- 
nilencia, que un domingo digan con él el Padre 
nuestro y Ave María, y otro el Credo y la Salve: 
de manera que todo el pueblo pueda y sepa 
pronunciarlo bien: y para lograrlo por complelo 
amonestarán á los feligreses que lleven con ellos 
á sus hijos. 


Igualmente mandamos á todos los sacristanes 
de nuestro arzobispado y provincia, y á los ecle- 
siásticos ó seglares que se dediquen à la en- 
señanza de la leclura y escritura, que anle todo 
instruyan á los niños acerca de lo acabado de 
decir, y que no los obliguen á leer ni escri- 
bir otras cosas hasta que sepan las mencio- 
nadas oraciones y lo demas contenido en la ci- 
tada tabla. Todo lo cual mandamos bajo pena 
de escomunion que lo hagan por sí mismos; y 
que no sean absuellos hasta que totalmente ha- 
van dado salisfaccion de ello. 


TI. Nómbrense personas que instruyan en la santa 

fe católica á los nuevamente convertidos: y qué 

es lo que deben hacer los párrocos en este par- 
tisular. ; 


Habiendo en nuestro diócesis y provincia mu- 
chos recien conversos de la ley judaica y de la 
secta mahometana, que en gran manera nece- 
sitan de las instrucciones y doclrinas de nues- 
tra santa fe calólica, y de otros puntos concer- 
nienles al cristianismo, establecemos y .ordena- 
mos con aprobacion del sagrado concilio, que 
los prelados, á quienes toca velar por la salud 
de las almas, nombren personas honestas y doc- 
las que los insiruyan en todo lo necesario à su 
salvacion; y que lengan un cuidado especial en 
inquirir y enterarse de su modo de vivir, y de 
si se entregan á algunos de los errores en que 
estaban anles de convertirse à nuestra fe: y 
mandamos á los párrocos, que en sus feligre- 
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calalogum separalum de noviler conversis: et 
visilaloribus, ul exigant ralionem cum magna 
diligenlia super eo, el cumpleant quod mandat 
Ecclesia. Parilerque quia nonnulli sunt utriusque 
generis, qui a noslra sancta Fide Catholica re- 
cesserunt, fuerunt reconciliali, el reducti ad unio- 
nem sanctae Matris Ecclesiae, ac abjurarunt suos 
errores, quibus ordinatum fuit, ut audianl Mis- 
sam, el concionem diebus Dominicis, el festivis 
de praecepto, ac peccata confileantur tribus Festis 
Paschalibus anni, el alia; mandamus Parochis; 
ut de sic reconciliatis faciant specialem catalo- 
gum ad effectum, ul innolescal, an exequantur 
quae ipsis fuerant injuncta, el illos moneant, ul 
illa compleant, ad effectum, ut Deus Dominus 
nosler veniam pro peccalis contra ipsum commis- 
sis imperlialur, el praestel, ul in bono statu 
perseverent. 

Ml. Quod parochi sint diligentes in administran- 

do Sancta Sacramenta. 


Statulum de jure est, ut Fideles Christiani reci- 
piant Sacramenta Sanclae Maíris Ecclesiae qui- 
busdam anni lemporibus, el in casibus neces- 
silalis pro salute animarum suarum: ideo, sa- 
ero concilio approbanle, slatuimus ul omnes 
Parochi sint diligentes in administrando Sancta 
Sacramenta, signanter Baplismum infantibus ad 
evilandum periculum. quod ex dilalione ori- 
ri possel, el exhortando, ac requirendo suos 
Parochianos infirmos, ut confileantur et Sanclum 
Sacramentum Eucharistiae recipiant. 


liem ut nolum sit omnibus quando Corpus 
Domini nostri deferlur alicui infirmo, ad effec- 
tum, ul Sanctum Sacramentum comitentur, et 
propterea lucrentar Indulgentias concessas, man- 
damus ui pulsare faciant in porta Ecclesiae cam- 
panellam, parum anlequam exeat ab Ecclesia, 
vel aliam campanam majorem, si mos esl; el 
post reporlalum Corpus Domini noslri ad Eccle- 
siam, declarent omnibus, qui illud fuerunt co- 
milati, qualiler fuerunt lucrati Indulgentias a 
Sanclis Palribus concessas, et ullerius Indul- 
gentiam quadraginta dierum, quam nos eis con- 
cessimus pro qualibet vice. Quod fieri manda- 
mus per diclos Parochos sub poena centum mo- 
rapelinorum applicandorum pro una medietale 
Ecclesiae et pro alia medietate denuncianli. 


1V. Quod Medici imprimis, el ante omnia mo- 
meant infirmos , ul salulem animarum  suarunt 


procurent. 


Pro remedio plurium inconvenientium slaluit 
bonae memeriae Innocentius 111 in decretali, 
Cum infirmitas. De Poenit. el rem. Quod quan- 
do vocarentur Medici ad infirmos. ante omnia 


sias lleven una lista separada de los nuevos con- . 
versos; y à los visitadores que los examinen con 
suma escrupulosidad para saber si hacen y cum- 
plen lo que manda la iglesia. Igualmente, como 
que hay personas de ambos sexos, que ha- 
biendo apostatado de nuestra santa fe católica, 
fueron reconciliadas y volvieron á la comunion 
de la santa madre iglesia, y abjuraron sus er- 
rores, à quienes se ordenó que oyeran misa 
y asistieran al sermon los domingos y fiestas de 
precepto, confesaran en las tres pascuas del año, 
y otras cosas, mandamos á los párrocos, que 
de estos reconciliados lleven una lista espe- 
cial, con objeto de saber si cumplen lo pre- 
ceptuado; y sino, que los amonesten al efecto, à 
fin de que Dios nuestro Señor les perdone los 
pecados comelidos conlra él, y les dé ayuda para 
que perseveren en el buen .estado. 


IH. Que los párrocos sean diligentes en la ad- 
ministración de los santos sacramentos. 


Se halla establecido por las leyes que los fie- 
les cristianos reciban los sacramentos de la santa 
madre iglesia en ciertas estaciones del año, y 
ademas cuando haya necesidad para salvacion 
de sus almas. Por lo tanto, con aprobacion del 
sagrado concilio, establecemos que los párro- 
cos cuiden de la administracion de los santos sa- 
cramentos y sobre todo del bautismo à los ni- 
ños, para evitar el peligro que podria traer la di- 
lacion; y que exhorten y requieran à sus feli- 
greses enfermos, à que confiesen y reciban el 
santo sacramento de la Eucarislia. 

Ademas, para que lodos sepan cuando se lleva 
el viático à alguno enfermo, à fin de que acompa- 
fien al santo sacramento y ganen las indul gencias 
concedidas, mandamos, que hagan tocar en la puer- 
ta de la iglesia una campanilla poco antes de 
salir, à otra campana mayor, si asi es costumbre. Y 
despues de haber vuelto el cuerpo de nuestro Señor 
á la iglesia, hagan saber à cuantos le han acom- 
pañado, que han ganado las indulgencias con- 
cedidas por los santos Padres, y ademas la de 
cuarenta dias que Nos hemos concedido por cada 
vez: lo que mandamos cumplan los citados pár- 
rocos, bajo la multa de cien maravedises apli- 
cables, la mitad à la iglesia, y la olra milad al 
denunciante. 


IV. Que los médicos, lo primero y sobre todo 
amonesten ú los enfermos que cuiden de la salud 
de sus almas. 


Para remediar muchos inconvenientes eslable- 
ció el pontifice Inocencio MI de feliz memoria 
en la decrelal Cum infirmitas, De Poenit. et rem. 
que cuando se llame à médicos para visilar los 
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moneant dictos infirmos, ut vocent. Medicos 
animarum, qui sunl Confessarii, et illes indu- 
cant, ul coofiluantur, el salulem animarum sua- 
runt procurent: quia cum infirmilas corporis 
procedat ab aegritudine spirituali, quando in- 
firmilas animae curala est, Deus mandat salu- 
lem corporis, ac eliam quando in principio in- 
firmi non fuerunt inducli ad confilendum, el 
disponendum animas suas, el conscientias , suc- 
cedit, quod, si eis dicatur facla graviori infir- 
milate, cadunt in periculum desperationis suae 
salutis, et in alias periculosas cogilationes. Et 
cum sit quod in dicla Decrelali fuil imposita poe- 
na Medicis illud non observanlibus, prout dic- 
tum est, eisque velilus ingressus in Ecclesiam, 
nobis est nolum quod dicti Medici parum Deum 
limenles, el periculum animarum Fidelium mi- 
nime facienles, id non observant, el in diclam 
poenam incurrunt: ideo nos cupientes lanlo pe- 
riculo obviare, slaluimus , el ordinamus, ul im- 
posterum omnes Medici nostrae. Archi- dioeceseos, 
et Provinciae sinl. diligenles in observalione dic- 
tae Decretalis: statimque in prima visilalione 
moneant, et horlentur diclos infirmos, ul con- 
lileantur , el disponant suam conscienliam, el 
ila facere non omillant cum qualibet persona 
cujusvis slalus, el conditionis existal: quodque 
si lalis infirmus id non praestilerit , Medicus 
postquam de eo noliliam habueril, illum secunda 
vice non invisal, neque curel, donec confessus 
fuerit, et animam suam disposuerit: manda- 
musque ila servari, el compleri per dictos Me- 
dicos sub poena excommunicalionis, el ducen- 
lorum  morapelinorum applicandorum fabricae 
Ecclesiae, cujus fuerint Parochiani, quoliescum- 
que conlravenerinl, ad quam poenam volumus 
illos teneri in foro conscientiae: el ul praemis- 
sa omnibus innolescant, mandamus , ul qualuor 
primis diebus Dominicis Quadragesimae Parochi 
enunciet hanc Constilutionem in suis Ecclesiis. 


V. Contra Valicinalores, et Magos, illosque 
consulentes. 


Cum nobis notum sit, quod in noslro Ar- 
chiepiscopalu, et Provincia, adsunl plures per- 
sonae utriusque sexus, quae limoris Dei obli- 
lae, et fidei, ac spei, quam habere deben! in 
Divina providentia , uluntur valiciniis, magicis 
arlibus, sorlilegiis, el maleficiis, euntque, seu 
mandanl ad capiendum consilium a talium ma- 
leficiorum gestoribus, qui Diabolo famulantur: 
el quamvis tales personae ineurranl in magnas 
poenas de jure slabililas, el in senlenliam ex- 
communicalionis vigore Conslilulionum Provin- 
cialium nostri Archiepiscopalus, in dictas poe- 
nas, el Censuras incurrunt, et ab usu lam gra- 
vis peccali non abslinenl. Ideo lanlae Dei of- 
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enfermos, lo primero que han de mandarles es 
que llamen á los médieos de las almas, que son 

los confesores, y que les persuadan à que con- 

fiesen y cuiden de la salvacion espiritual; porque - 
procediendo la enfermedad corporal de la del 

espíritu, cuando este se halla sano, Dios envia 
la salud al cuerpo; y tambien porque sucede 

que cuando en un principio no se indujo à los en- 
fermos á confesar y disponer sus almas y con- 
ciencias, y esto mismo se les dice cuando es- 
lan agravados, desconfian de su salud, y se en- 

tregan à pensamientos arriesgados. Y no obstante 

que en la espresada decretal se impuso pena à 
los médicos que no observaran lo en ella orde- 

nado, y con prohibicion ademas de entrar en la 

iglesia, ha llegado à nuestra nolicia que alzu- 

nos poco timoralos y sin cuidarse del peligro de 

las almas de los fieles, no la guardan é incur- 

ren en la espresada pena: por lo tanto, «que- 

riendo nosotros evitar un peligro lan grande, es- 

lablecemos y ordenamos, que en adelante todos 

los médicos de nuestro arzobispado y provincia 

guarden escrupulosamenle la referida decrelal: y 

que en la primera visila que hagan à los en- 
fermos los amonesten y exhorlen à que confie- 

sen y dispongan su conciencia, sin cousidera- 

cion à ninguna persona de cualquier estado ó con- 

dicion que sea. Y si el enfermo no se prestare 

á ello, el médico, despues de saberlo, no vuelva 

à visilarle ni curarle hasta que hubiere confe- 

sado y dispuesto su alma: y mandamos que asi 
se cumpla y observe por los esprosados médicos 
con pena de escomunion y multa de doscientos 

maravedises con aplicacion à la fábrica de la 
iglesia de que fueren parroquianos por cada una 

de las veces que fallaren; à cuya pena quere- 

mos queden obligados en conciencia. Y para que 
esta constitucion llegue à noticia de todos, man- 
damos, que los pàrrocos la publiquen en sus 

iglesias en los cualro primeros domingos de cua- 

resma.* 


V. Contra los adivinos, májicos y quienes los 
consultan. 


Habiendo llegado à nuestra noticia que en nues- 
tro arzobispado y provincia hay muchas personas 
de ambos sexos que, olvidadas del lemor de Dios, 
y de la fe y esperanza que deben tener en la divi- 
va providencia , emplean valicinios, artes mà- 
jicas, sorlilegios y maleficios, y van por si ó 
envian à pedir consejo à los que se ocupan en se- 
mejantes hechicerías, que son siervos del dia- 
blo; y aunque tales personas son reos de gran- 
des penas establecidas por las leyes, y lambien 
de escomunion en virtud de las constituciones 
provinciales de nuestro arzobispado, incurren sin 
embargo en las espresadas penas y censuras, y 
no se abstienen del uso de lan grave pecado. 
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fensioni obviare cupientes, statuimus, el man- 
damus, ul in poslerum, omnes personae, quae 
diclis magicis arlibus, sorlilegiis, valiciniis, vel 
aliis maleficiis ulentur, sive cum talia gerenti- 
bus cousilium iniverint, vel illos adiverinl, vel 
participes delicli eorumdem quocumque modo 
fuerinl, ultra omnes alias poenas in lali casu 
conslilutas, omnes illi incurrant in sententiam 
excommunicalionis ipso facto, et in poenam duo- 
rum millium morapetinorum, pro prima vice. 
el pro secunda vice poena duplo augeatur, el 
publica diffamentur, el in exilium millantur ad 
lempus Judicibus de eo cognoscenlibus bene 
visum. 

liem mandamus provisoribus el Visitaloribus 
nostri Archiepiscopalus, ut diligenter invigilent 
el specialem curam habeant inquirendi contra 
tales personas dedilas isti peccalo, illudque gra- 
viler puniendi, el delendi e cordibus nostro- 
rum fidelium subditorum. Et ut lalia delicta 
non possinl remanere secrela, mandamus diclis 
Provisoribus , ut singulis annis a Dominica Sep- 
tuazesimae relaxeni Lilleras generales, eliam 
anathematis , contra dictos delinquentes, ac eliam 
contra omnes scienles, quales sunt qui lalia de- 
licia palrarunt, eisque praecipiant sub diclis cen- 
suris, ul accedant ad nolificandum, el decla- 
randum coram ipsis, vel saltém coram Paro- 
chis suarum  Parochiarum, el coram Notario, 
vel Scriba publico, ut in judicio conslare ya- 
leant. Mandamusque diclis Parochis, ul magna 
cum diligentia inlra mensem notificenl diclis 
Provisoribus , quidquid ipsis fueril declaratum 
el ipsi sciverint, el fidem de his lransmitlant, 
quod per ipsos fieri, el compleri mandamus sub 
poena suspensionis a Divinis, el lrium miilium 
morapelinorum, quoliescumqne contravenerint. 


VI. Quod relazentur Literae generales singulis 

annis conira illos, qui vivunt in peccalis pu- 

blicis , et procedatur — usque. ad invocalionem 
brachii. saecularis. 


Praelatis el Pastoribus animarum, quibus fuit 
commendalus populus Christianus, convenit fir- 
miter, et continuo invigilare super custodia 
animarum Fidelium. Ideoque nos cupienles sa- 
lutem nostrorum subditorum, illasque a pecea- 
tis, et publicis Dei offensionibus averlere, el 
venerando Censuras, el poenas, in quas vigore 
Constilutionum nostri Archiepiscopatus, el Pro- 
vinciae singulis annis a Dominica Septuagesi- 
mae relaxent Lileras generales, et procedant per 
censuras, el per omnia alia Juris remedia con- 
tra illos, qui vivunt in peccalis publicis, et 
contra illos qui matrimonium clandesline con- 
trahunt, vel in gradibus de Jure prohibilis, el 
conira praesentes, el inservientes lalibus ma- 


Lrimoniis, el contra illos qui vilam ducunt ma- 
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Por lo tanto, queriendo quej cese una tàn 
grave ofensa à Dios, establecemos y mandamos, 
que en adelante las personas ciladas, ó que bajo 
cualquier concepto sean parlicipes de tales da- 
litos, ademas de lodas las otras penas eslable- 
eidas para análogos casos, incurran ipso facto 
en escomunion, y en mulla de dos mil mara- 
vedises por la primera vez; y por la segunda 
en doble, siendo ademas públicamente difamadas, 
y deslerradas por los jueces que conozcan del 
asunto el tiempo que bien les pareciere. 


Tambien mandamos à los provisores y  visita- 
dores de nuestro arzobispado, que averigüen 
exactamente y tengan un cuidado especial de sa- 
ber qué personas pecan en esla maleria, cas- 
ligándolas gravemente, y haciendo que desapa- 
rezca esle crimen de los corazones de nuestros 
fieles sübditos. Y para que no pueda perma- 
necer secrelo, mandamos à los cilados proviso- 
res que anualmente desde la dominica de sep- 
tuagésima publiquen letras generales, aun de 
anatema, en conlra de los dichos delincuentes, 
y lambien contra lodos los que saben quienes 
son los que cometieron semejantes delitos; y les 
manden bajo dichas censuras que se presenten á 
declararlos ante ellos, 6 a! menos ante sus pár- 
rocos y en presencia de un notario ó escribano 
público, para que el testimonio pueda hacer fé 
en juicio. Y ordenamos á estos párrocos que con 
gran diligencia hagan saber dentro de un mes à 
los mencionados provisores cuanto les bubieren 
notificado y ellos supieren; y de no hacerlo, se- 
rán suspendidos a divinis, y por cada vez pa- 
garán tres mil maravedises. 


VJ. Que anualmente se espidan letras generales 

contra los que viven públicamente en pecado, y se 

proceda contra ellos hasta. implorar el auxilio del 
brazo seglar. 


A los prelados y paslores de almas, à quie- 
nes está encargado el pueblo cristiano, corres- 
ponde velar con firmeza é incesautemente por 
las almas de los fieles. Por lo tanto, deseando 
nosotros la salvacion de nuestros súbditos, y 
apartarlos de los pecados y de las públicas 
ofensas á Dios, y respetando ademas las cen- 
suras y penas en que en virtud de las consti- 
tuciones de nuestro arzobispado y provincia han 
incurrido, mandamos, que anualmente, desde 
el domingo de Septuagésima , espidan letras ge- 
nerales, y procedan mediante las censuras, y 
aplicando todos los demas remedios del derecho, 
contra los que viven en pecados públicos, con- 
tra los que contraen malrimonio clandestino, ó 
en grados prohibidos, y Sai los testigos y 
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rilalem cum suis uxoribus, non recepta benedic- 
tione Ecclesiae, et contra incestuosos, et illos 
qui habent duas uxores, el contra usurarios, el 
publicos concubinarios: quodque sic procedere 
non desinant, donec tales personae ab islis pec- 
calis se removeant. Quod per illos magna cum 
diligenlia fieri, el compleri mandamus, super 
quo eorum conscientiam oneramus. Et ut haec 
possinl melius devenire ad noliliam dictorum 
Judicum , el puniantur, mandamus omnibus 
Parochis nostri Archiepiscopatus, et Provinciae 
ul sint diligentes in inquirendo, el sciendo, 
quales sinl ex eorum: parochianis, qui existunt 
in aliquibus ex dictis peccalis publicis, illosque 
moneant cum tola carilale, ul se ab eis re- 
moveant, el nisi corrigantur, et emendentur, 
teneatur quilibet ex diclis Parochis illud noli- 
ficare Praelato, sive ejus Provisore, ut reme- 
dium afferal. Et desuper mandamus, ul praefa- 
ti Parochi conficiant Catalogos, in quibus de- 
scribanl omnes sic publice reputalos in suis Pa- 
rochiis, et cum omni diligentia illos transmil- 
tant ad dictos Provisores tempore, el modo 
in sequenti Conslitulione contentia sub poena 
unius floreni, quoliescumque non praestilerial, 
applicandi pro medietate Ecclesiae, cui inser- 
viunt, el pro alia medielale accusalori. 


VIl. Ordo procedendi contra illos , qui non 
confitentur peccata , el Sanctam — Eucharistiam 
non recipiunt. 


Notum nobis est, quod non obstantibus cen- 
suris, quae vigore conslilutionum — noslrorum 
bonae memoriae anlecessorum fueruul promul- 
galae contra fideles nostros subditos, qui pecca- 
ta non deponunt singulis annis, nec sanclam 
Communionem recipiunt lempore ab Ecclesia 
praefixo; el Lileris, ac Censuris, quae quolibet 
anno fulminantur contra tales personas a Pro- 
visoribus, et Judicibus, plures sunt, qui parum 
Deum timentes, diu permanent excommunicali 
denunciati. Cupienles proplerea novum afferre 
remedium ; slatuimus, el mandamus omnibus 
Parochis nostri Archiepiscopalus, el Provinciae, 
ut a Dominica Sepluagesimae moneant omnes 
suos Parochianos, ut vadant ad confitendum 
peccala; dividant suas Parochias per vicos, et 
contratas, praefigendo unicuique lempus, quo 
venire debuerit ad confitendum , proul oppor- 
tunum judieaverint:; ne omnes simul accedant 
eodem lempore, quo prae mullitudine confilen- 
lium haberi non possil copia Confessariorum, 
ita quod dicli Parochi specialem curam habeant 
de conseienliis suorum parochianorum. 

Item mandamus, ut Praefati Parochi magna 
cum diligentia efforment Catalogum omuium illo- 
rum degentium in suis Parochiis, «ui non 
fuerint confessi, el sanclam Eucharistiam non 


los que ayudan para tales matrimonios , contra 
los que viven maritalmente con sus mugeres sin 
haber recibido la bendicion de la Iglesia, y 
contra los incesluosos , bigamos, usureros y con- 
cubinarios públicos; y que continúen en este 
procedimiento, hasta tanto que las menciona- 
das personas se corrijan de tales pecados. Y 
queremos que se cumpla esto con sumo esme- 
ro; sobre lo cual gravamos su conciencia. Y pa- 
ra que pueda llegar mejor à noticia de los es- 
presados jueces, y los castiguen, precepluamos 
á todos los párrocos de nuestro arzobispado y 
provincia, que inquieran escrupulosamente qué 
feligreses suyos se hallan en alguno de estos ca- 
sos, y les amoneslen con la mayor caridad 
à que se corrijan; y sino lo bicieren, lo pon- 
drán en noticia del prelado 6 de su provisor, pa- 
ra que aplique remedio, Además, mandamos, 
que los cilados párrocos hagan unas listas en que 
consten los nombres de los referidos pecadores, 
y las remitan con todo cuidado á los provisores 
en el liempo y modo que se dirá en el capi- 
tulo siguiente, bajo la multa de un florin por 
cada contravencion, cuya mitad se aplicará à 
la Iglesia en que sirven, y la otra al acusador. 


VII. Forma de proceder contra los que no con- 
fiesan sus pecados, y no reciben la santa Euca- 
ristía. 


Sabemos, que no obstante las censuras pro- 
mulgadas por nuestros antecesores de feliz me- 
moria en contra de los fieles súbditos nuestros 
que no couliesan anualmente, ni reciben la san- 
ta Comunion en el tiempo prescrito por la Igle- 
sia, y lambien por las letras y censuras que 
todos los años falminan conlra ellos los provi- 
sores y jueces, hay muchos que, con poco te- 
mor de Dios, permanecen mucho tiempo esco- 
mulgados, despues de denunciados como tales. 
Y deseando poner un nuevo remedio, eslable- 
cemos y mandamos à lodos los párrocos de nues- 
iro arzobispado y provincia, que desde la do- 
minica de Septuagesima empiecen à amonestar 
à todos sus feligreses que vayan à confesar, y 
que dividan sus parroquias por cuarteles y dis- 
tritos, fijando à cada uno el tiempo para cum- 
plir con este precepto de la iglesia, segun mejor 
les pareciere, con obgeto de que no se pre- 
senten todos a la vez. y fallen confesores; de- 
biendo los citados párrocos cuidar especialmente 
de las conciencias de sus feligreses. 


Tambien mandamos, que los mencionados pár- 
rocos formen con toda escrupulosidad una lista 
de todos los feligreses que no hubieren confe- 
sado, ni recibido la santa Eucarislia, ó6 hubie- 
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receperint, vel fuerint excomununicali propter 
peccata publica, illumque suo nomine proprio 
subscriplum lransmitlant ad Provisores usque ad 
Dominicam in Albis, prout hactenus fieri soli- 
tum fuit. Insuperque dicti Parochi teneantur 
deferre catalogum, et denunciare publice in Ec- 
clesia illos, qui incurrerint in sententiam .ex- 
communicalionis, et illos, qui a nostris Proviso- 
ribus fuerunt declarali, illos nominando propriis 
nominibus alta voce, ila ut populus audial, el 
intelligat, nemine propler amorem , vel alium 
quemlibet respeclum praelermisso. Et si prae- 
fati contumaces non fuerint absoluti, peccata 
non deposuerint, el sanclam Communionem non 
susceperint, el a dictis peccatis publicis non 
se removerint usque et per totum diem Sanc- 
tissimae Trinilatis: mandamus et ordinamus ut 
dicti Parochi teneantur transmillere ad Provi- 
sorem alium secundum Calalogum , et memo- 
riale continens nomina illorum, qui sic fuerint 
denunciali excommunicali , quem Calalogum tras- 
millere debebunt usque el per totam Oclavam 
Corporis Christi sub poena unius floreni, quo- 
tiescumque illum transmillere praelermiserint, 
applicandi modo superius expresso. Parilerque 
mandamus, ut dicli Provisores, el Minislri nos- 
tri Archiepiscopatus, et Provinciae procedant 
contra conlumaces et rebelles per Censuras, el 
per poenas, quae ipsis videbuntur magis pro- 
ficuae, aggravando, el reaggravando usque ad 
invocalionem brachii saecularis, si necessarium 
fuerit; et in scriptura invocationis brachii sae- 
eularis exprimantur contumaces propriis nomi- 
nibus, el dicalur in ea, quod in carceres de- 
trudantur, el ab eis non liberentur, nec rela- 
xenlur, eliam sub fidejussione , donec consli- 
terit, eos fuisse absolulos, et paruisse Eccle- 
siae, el Judicibus, qui contra ipsos processerint, 
ila ut eos in suo peccato permanere non per- 
miltaot. 

Item — quia plures dicendo confessos fuisse 
apud Religiosos, el alios Sacerdotes electos ab 
his, qui habent facullatem audiendi Confessio- 
nes, el absolvendi, confileri in suis Parochiis 
recusant, mandamus, ul dicli Parochi illos non 
habeant pro confessis, mec pro absolutis, nisi 
docuerint legitime per Lileras talium Religio- 
sorum, vel alio modo, qualiter fuerunt confes- 
si apud ipsos, el absoluli. 


VIII. — Quam poenam incurrant illi, qui per 
annum , el ultra permanent in excommunica- 
(ione. 


Magnum periculum est animarum fidelium 
permanere per lengum tempus scienler in sen- 
lentia excommubicalionis. Et etiam tales corde 
indurali, eo quod per lantum lemporis spatium 
in sua contumacia fuerint privati a communio. 


ren sido escomulgados por pecados públicos: cuya 
lista enviarán á los provisores hasta la Domi- 
nica in Albis, como se ha hecho hasta aqui. 
Ademas los cilados párroco3 tienen obligacion 
de llevar otra lista y denunciar públicamente 
en la iglesia à los que hubieren incurrido en 
escomunion, y à los que hubieren declarado 
nuestros provisores hallarse incursos en esta 
censura, leyendolos con sus propios nombres y 
en alta voz, para que el pueblo lo oiga y sepa 
quienes son, sin omitir à ninguno por cariño, 
ó por cualquier otro respecto. Y si los mencio- 
nados contumaces no fueren absueltos, no con- 
fesaren ni recibieren la santa comunion, y Do 
se arrepenlieren de los citados pecados públicos 
hasía el dia de la Santísima Trinidad inclusive, 
ordenamos y mandamos, que los párrocos re- 
feridos remilan al provisor olro segundo catá- 
logo y memorial de los asi denunciados esco- 
mulgados: cuya lista deberán enviar antes de 
concluirse la octava del Corpus Christi, bajo la 
multa de un florin por cada contravencion, apli- 
cable de la manera dicha. Igualmente prescri- 
bimos, que los provisores y ministros de nuestro 
arzobispado y provincia procedan contra los con- 
tumaces y rebeldes con censuras y aplicacion 
de las penas que mas provechosas les parecieren, 
aumentándolas y volviéndolas á agravar hasta la 
invocacion del brazo seglar, si fuere necesario,: y 
en el escrito de semejante invocacion se pondrán 
los nombres «de los contamaces, y se pedirá que 
sean encarcelados, y que no salgan, ni sean rela- 
jados aun con fianzas , hasta que constare de su 
absolución, y de que habian obedecido à la igle- 
sia y à los jueces que habian procedido conlra 
ellos : de modo que no se les permita seguir en 
su pecado. 


Ademas, como que muchos dicen haber con- 
fesado con religiosos ó con olros sacerdotes fa- 
cultados para ello, y no quieren hacerlo en sus 
parroquias; mandamos, que los párrocos no los 
tengan por confesos ni absueltos, como no hi- 
cieren constar legítimamente por testimonio es- 
crilo de tales religiosos, ó de otro modo, que ha- 
bian confesado , y sido absueltos. 


VUL. Pena de los que por un año y mas per- 
manecen en escomunion. 


Gran peligro corren las almas de los fieles 
que permanecen mucho liempo à sabiendas en 
escomunion; pues endurecidos en lan larga fe- 
cha a causa de su contumacia fuera de la co- 
munion de los fieles, no eslan esentos de sospe- 
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ne Fidelium, non sunt vacui ab omni suspicio- 
ne, quod non bene sentiant de rebus Fidei. Et 
quia cupimus illos reducere ad Lonum slalum, 
el ad viam salutis, sacro Concilio approbante, 
staluimus el ordinamus, ul omnes fideles qui 
permanserint publice in excommunicalione per 
annum, si fuerint clerici in carceres detrudan- 
tur, et fructum eorum Beneficiorum applicentur 
pro medielate fabricis suarum Ecclesiarum, et 
pro alia operae Ecclesiae Cathedralis, el quod 
non excarcerenlur donec salisfecerint super in- 
obedienlia, el contamacia, et beneficium abso- 
lutionis meruerint obtinere. Si vero fuerint lai- 
ei, el permanserint in excommunicalione per 
mediam annum, deinceps ineurrant pro quolibet 
mense ió poenam ceulum morapelinorum pro 
Ecclesia: el si ullra annum, ámillant tertiam 
partem omnium bonorum suorum, applicando- 
rum pro medielale Regio Fisco, et pro alia 
medielate fabricae ecclesiae eorum Parochiae. 


1X. Quod manumissores , et ezequutores testamen- 
tarii compleant, el exequantur intra certum tempus 
testamenta. defunctorum- 


Didicimus, quod plures cum magno onere 
suarum conscientiarum omiserunt, et omillunt 
exequi plura lestamenla, el legala pia a longo 
tempore usque modo per negligentiàm, el per 
alias caussas, el inleresse , alque ita animae 
testalorum privantur suffragiis, el operibus, quae 
ordinarunt in suis ullimis dispositionibus, el cum 
talibus dilationibus valde defraudantur. Et quia 
ad nos pertinet. de remedio providere, sacro 
Concilio approbante, staluimus, el mandamus, 
ut inira lerminum unius anni omnes baeredes 
manumissorés, el exequulores lestameulorum, 
et ullimarum voluntatum nostri Archiepiscopa- 
tus, et Provinciae. exequanlur, el compleanl 
omnia testamenta defunclorum quod per illos 
fieri, el exequi intra diclum lerminum requi- 
rimus, monemus, àc mandamus, volumusque. 
ut praesens Constitutio inlelligatur de testamen- 
tis, el ullimis voluntalibus factis a quinque annis 
usque modo: de praesenlibus vero, el fuluris vo- 
lumus, ul annus computetur a die obilus lestatoris. 


ltem mandamus omnibus Parochis, ut de- 
scribanl quolibet auno omnes defunctos in suis 
Parochiis , el illos quos nominaverint pro suis 
monumissoribus , et exequuloribus testamenta- 
ris, ac haeredibus, ac eliam Nolarium, coram 
quo condiderint sua Lestamenta, el ultimas volunta. 
tes, elad nos transmitan! quolibel auno, quando 
facient Catalogum illorum, qui fuerint confessi, ut 
melius possimus desuper providere: quod per ipsos 
fieri mandamus sub poena unius floreni, quolies- 
cumque eontravenerin!, applicandi modo suprariclo. 


cha de no sentir bien acerca de la fé. Y como 
que deseamos reducirlos al buen camino y sal- 
varlos; con aprobacion del sagrado concilio man- 
damos y ordenamos, que lodos los fieles que 
públicamente permanecieren un año en esco- 
mutnion, si fueren clérigos, sean reducidos à 
prision, y los frulos de sus beneficios se apli- 
quen por mitad à las fábricas de sus iglesias, y 
à la obra de la catedral, y que no sean encar- ' 
celados hasta que no salisficieren de la inobe- 
diencia y contumacia, y merecieren obtener el 
beneficio de la absolucion. Mas si fueren legos. 
y siguieren por medio año en la escomunion, 
incurran en adelante por cada mes en la multa 
de cien maravedises en favor de la iglesia; y si 
pasaren un año de esta suerte, pierdan la tercera 
parle de ledos sus bienes, aplicables por mitad 
al fisco y á la fabrica de sus parroquias. 


IX. Que los manumisores y elbaceas testamenta- 
rios cumplan y cjeculen dentro de cierto tiempo los 
testamentos de los difuntos. 


Sabemos que muchos con gravamen dé sus 
conciencias omitieron y omilen cumplir los tes- 
lamentos y legados pios desde mucho tiempo 
hace hasta el dia por negligencia. y por otros 
motivos e intereses, privando à las almas de los 
lesladores de los sufragios y obras que dejaron 
en sus últimas disposiciones, y defraudándolas 
en gran manera con semejantes dilaciones. Y 
como que corresponde à Nos poner remedio; con 
aprobacion del sagrado concilio establecemos v 
mandamos, que en el lérmino de un año los he- 
rederos manumisores y los egeculores de lesta- 
mentos y últimas voluntades de nuestro arzo- 
bispado y provincia ejeculen y cumplan lodos 
los de los difuntos, á cuyo cumplimiento y efecto 
en el espresado lérmino les requerimos y amo- 
neslamos: y mandamos y queremos que la pre: 
sente constitucion se entienda de los testamentos 
y últimas voluntades otorgados desde cinco 
años atrás hasta el dia; y acerca de los ac- 
tuales y futuros, queremos lengan ejecucion 
dentro de un año contado desde el dia de la 
muerle del testador. 

Ademas, mandamos á todos los párrocos que 
escriban los nombres de cuantos anualmente fa- 
llecieren en sus parroquias, y lambien los de 
aquellos á quienes nombraren por sus manu- 
misores, ejeculores lestamentarios y herederos, 
é igualmente el de los notarios ante quienes 
hubieren olorgado sus testamentos y últimas vo- 
luntades; y que esta lista nos ennvien todos los 
años cuando remilan el catálogo de los que hu- 
bieren confesado; con objeto de que podamos 
mejor proveer para lo sucesivo. Todo lo cual 


Cap. X. Quae festa sint. obsercanda , et quod 
Parochi illa notificent suis Parochianis. 


Sanctae dies Paschalis, Dominicae , el alia 
Festa per Sanctam Matrem Ecelesiam deman- 
data, fuerunt dicala servitio Dei Domini nostri, 
el reservala fuerunt pro illius obsequio, ac exer- 
cilio sacrificiorum, el operum spiritualium. Su- 
mus anlem informali , quod in nostro Archie- 
piscopalu, et Provincia dicta Festa non obser- 
vantur a Fidelibus Christianis cura  intenlione, 
sub qua Ecclesia illa instituit, et prout obser- 
vari debent pro salule animarum suarum, immo 
polius, quod diebus Festivis, prout videmus, 
quam plures occupantur in viliis , ludis, et co- 
messationibus , ex quibus magna in populis oriun- 
tur scandala, el dumna. Nos propterea cupientes 
obviare diclis malis, el peecato, quod commil- 
tunt violatores dictorum Festorum, el ad sub- 
veniendum necessitatibus pauperum , sacro Ccon- 
cilio approbante, statuimus lollere nonnulla Festa 
ex illis, quae hactenus observari solebant, man- 
damusque Festa sequenlia in posterum obser- 
vari: 

Dies Circumcisionis Domini nostri lesu Christi. 


Epiphania. 
Dies Festus Sancti Sebastiani. 
Purificatio Sanctae Mariae Dominae nostrae. 
Sancti Malhiae Apostoli. 
Annunciationis Dominae noslrae. 
Sancti Marci Evangelistae. 
Sanetorum Philippi et Jacobi. 
Inventionis Crucis. E 
Sancti Barnabae Aposloli. 
Sancti Joannis Baptistae. 
Sanctorum. Petri et Pauli. 
Sanctae Mariae Magdalenae. 
Sancti Jacobi Apostoli. 
Sanctae Annae. 
Transfiguratio Domini rostri lesu Christi. 
Sancti Laurenlii Martyris. 
Assumptionis Sanclae Mariae Dominae nostrae. 
Sancli Bartholomaei Apostoli. 
Nativitatis Dominae noslráe. 
Sancti Matthaei Apostoli el Evangelistae. 
Sancli Michaelis. 
Sancti Lucae Evangelistae. 
Sanctorum Simonis el Judae Apostolorum. 
Festum omnium Sanclorum. 
Sancti Andreae Apostoli. 
Conceptionis Dominae nostrae. 
Nativitatis Domini noslri lesu Chrisli. 
Sancti Stephani. 
Sancti Joannis A postoli et Evangelislae. 
Omnes Dominicae tolius anni. 
Tomo V 


mandamos bajo la multa de un florin por cada 
contravención, aplicable de la forma dicha. 


X. Festividades que han de guardarse, y que los 
párrocos las anuncien d sus feligreses. 


Los santos dias de pascuas, domingos y otras 
festividades mandadas guardar por la santa ma-. 
dre iglesia, fueron destinados al servicio de 
Dios nuestro sehor, y reservados en obsequio 
suyo al ejercicio de los sacrificios y obras;es- 
pirituales. Mas se nos ha informado de que en 
nuestro arzobispado y provincia no observan los 
fieles cristianos las espresadas fiestas con lainten- 
cion con que la iglesia las instituyó, y como 
deben guardarse para salvacion de sus almas; 
sino que por el contrario en los dias de fiesta, 
como estamos presenciando, muchos se ocupan 
en vicios, juegos y comilonas, de lo que los 
pueblos reciben graves escándalos y daños. Y 
Nosotros, queriendo remediar estos males y el 
pecado que comelen los violadores de las espre- 
sadas fiestas, y para subvenir á las necesidades 
de los pobres, con aprobacion del sagrado con- 
cilio establecemos disminuir algunas fieslas; de 
las guardadas hasta aquí; y mandamos que las 
siguienles se observen en lo sucesivo. 

El dia de la Circuncision de nuesiroj Señor 
Jesucristo. 

La Epifania. 

San Sebastian. 

La Pnrificacion de la Virgen. 

San Matias apóstol. 

La Anuuciacion de nuestra Señora. 

San Máccos evangelista 

San Felipe y Santiago. 

La invencion de la Cruz. 

San Bermabé apóstol. 

Sen Juan Bautista. 

San Pedro y San Pablo 

Santa María Magdalena. 

Santiago apóstol. 

Santa Ana. 

La Traosfiguracion de muestro Señor Jesucristo. 

San Lorenzo mártir, 

La Asuncion de la Virgen. 

San Bartolomé apostol. 

La dose de nuestra Seüora. 

san Mateo, apostol y evangelista, 

San Miguel. d "m 

San me. evangelista. 

San Simon y San Judas, apóstoles, 

Todos santos. pes 

San Andrés, apóslol. 

B Po de nuestra Señora. 

a Natividad de nuestro Señ i 

Sen Exiiur. or Jesucristo. 

San Juan apóstol y evangelista. 

Todos los domingos del año. 
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Pascha Resurreclioniá cum duobus diebus se- 
quentibus. 

Ascensio Domini nostri lesu Christi. 

Pascha Spirilus Sancti cum duobus diebus se- 
quentibus. 

Festum Corporis Chrisli. 

Et quia non intendimus impedire devolionem 
Fidelium , qui volent observare aliqua alia Festa, 
eis concedimus facultatem illa celebrandi, et ob- 
servandi si voluerint. ltem concedimus, el im- 
partimur Indulgentiam quadraginta dierum his, 
qui audient Missam majorem, et inlervenient 
Processioni faciendae die Festo Sancli Isidori, 
el Sancti Clementis, et Processioni Sancli Mar 
ci, et aliis Lilaniarum, et diebus Festis Sancti 
Dominici, et Sancti Francisci in eorum Mo- 
nasleriis. Mandamusque, ul ista Festa, el alia 
omnia, quae hic observari non jussimus , cele- 
brentur in Ecclesiis cum omnimoda salemoitale, 
el devotione , quodlibet in suo gradu juxla or- 
dinem expressum in Breviario. Elad effectum, 
ul populus scire valeat, quando observare de- 
bet dicla Fesla, ad quae tenelur, mandamus 
Parochis, ut illa ipsi nolificent diebus Domini- 
cis anlecedenlibus, denuncientque vigilias, el 
alia tempora, in quibus lenetur ad jejunium de 
praecepto Ecclesiae, monendo, ut illa obser- 
ventur cum omnimoda devolione, el omnes al- 
tendant ad invisendum Ecclesiam, audiendum 
Missam majorem, et alia Divina Officia, se oc 
cupent in oralionibus, el operibus misericordiae, 
aliisque ad laudem, ei gloriam Domini noslri, 
quandoquidem ad haec fuerunt dicata lalia Festa: 
monendo similiter, ut illis diebus, ab offensio- 
nibus Dei abstineant. Et mandamus, ut nullus 
mercalor. nec minister, nec venditor, nec alia 
quaevis persona habeal apolhecam apertam tali- 
bus diebus, quas observari jubemus, à quo 
fuerit pulsata campana pro Missa majori usque- 
quo fueril terminala: nec isti vendant, emanl, 
neo laborent in Oppidis, nec in agro: manda- 
musque nostris Barigellis, ul exequaniur poenas 
solilas contra illos, quia ea non observaverint, 
usque ad valorem unius regalis pro qualibet vice, 
applicandi pro medielale fabricae Ecclesiae Pa- 
rochialis, et pro alia medielate barigello exe- 
_quulori; el facullatem , ac auclorilatem impar- 
timur Vicariis, ut ila fieri, el compleri faciani, 
quilibet in sua Vicaria, el possinl desuper in- 
vocare brachium saeculare. 


XI. Contra non audientes Missam majorem die 
bus Dominicis , et Festivis de praecepto, vel ea- 
rum violatores , el contra vendentes Carnes, et alia 
velita, lempore quadragesimae , et diebus. jejunii. 


Reperimus, quod iu noslro Archiepiscopatu, 
el Provincia plures personae Deum non limen- 
les, et mandala Ecclesiae parvipeudentes, omil- 


La Pascua de la llesurreccion con los dos dias 
siguientes : 

La Ascension de nuestro Señor Jssucrislo. 

La pascua del Espiritu saulo cou los dos dias 
siguientes: 

Y el dia de Corpus Christi. 

Y como que no tratamos de poner impedi- 
mentos à la devocion de los fieles que quieran 
santificar otras feslividades, les damos facultad 
para ello. Ademas, concedemos ciucuenta dias de 
indulgencia á los que oyeren la misa mayor y 
asislieren à la procesion de: San Isidoro y San 
Clemente, y á la de San Márcos y á las de las 
lelanias, y à las de Santo Domingo y San Fran- 
cisco en sus monasterios. Y mandamos, que es- 
las fiestas y ludas las demas,, que aquí no pre- 
cepluamos se observen, sean celebradas en las 
Iglesias con toda solemnidad y devocion, cada 
una en su grado, segun espresa el breviario. Y 
para que el pueblo no ignore cuando debe san- 
lificar las fiestas á que está obligado, mandamos 
à los párrocos, que lo anuncien en los domin- 
gos anteriores, y hagan saber las vigilias y otras 
témporas en que hay obligacion de ayunar por 
precepto de la iglesia, amonestando que se guar- 
den con toda devocion, y que todos acudan á la 
iglesia à oir la misa mayor, y los olros divinos 
oficios, ocupándose en oraciones, obras de mi- 
sericordia y otras cosas à loor y gloria de 
nuestro Señor, pues que este objeto luvieron 
semejantes fiestas: encargando ademas, que en 
tales dias no ofendan à Dios. Y mandamos, que 
ningun comerciante, ministro, vendedor ni otra 
persona tenga abierta su tienda en los dias so- 
lemnes desde que tocare la campana á misa ma- 
yor, hasta que se hubiere concluido; ni vendan, 
compren,:ni trabajen en poblado ni en el cam- 
po; y ordenamos à nuesiros alguaciles que exi- 
jan las penas acostumbradas à los infraclores 
hasta el valor de un real por cada vez, apli- 
cando la mitad à la iglesia parroquial, y la olra 
mitad para el alguacil ejeculor : y concedemos 
facultad y autoridad à los vicarios para que ha- 
gan porque esto se cumpla, cada uno en su vi- 
caria, y puedan al efecto hasta invocar el bra- 
20 seglar. 


XI. Contra los que no oyen misa mayor en los 
domingos y festividades de precepto, ó contra los 
violadores de ellas, y contra los que venden carne 
y otras cosas prohibidas en cuaresma y dias de ayuno. 


Sabemos que en nuestro arzobispado y pro- 
vincia hay muchas personas poco limoratas, y 
que vilipiendan los mandatos de la iglesia, las 
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tunt andire Missam diebus paschatis, Dominicis, 
et aliis diebus Festivis, prout tenenter: quorum 
aliqui altendunl negocialionibus el mercaturis, aul 
degunt in plateis, el cauponis, el aliis locis, ex 
quibus fideles Christiani recipiunt scandala, et 
malum exemplum: proplerea nos conformantes 
disposilioni sacrorum Canonum, sacro Concilio 
approbante, slatuimus, et ordinamus, quod in 
poslerum Parochi sint. diligentes in monendo suos 
Parochianos, ul diebus Dominicis, el Feslivis de 
praecepto vadant ad audiendum Missam majorem 
inlegre, proul lenentur, el in ea devole, el at- 
tente maneant, non loquendo, nec intendendo de 
aliis rebus. El illos qui contravenerio!, el arguant, 
el moneanl fralerna charilate, ut se corrigant, el 
si non emendentur, id notilicent Provisoribus, el 
Ministris ad effectum, ut procedan! conlra ipsos 
cum omni rigore juris. 


ltem mandamus, ut ab illis, qui slabunt io 
plateis, et Coemeleris, vel ludendo in suis do- 
mibus, vel cauponis, vel in aliis partibus, et 
locis tempore, quo celebralur missa major die- 
bus Dominicis, el Festivis, noslri Barigelli, el 
exequutores, seu Birruarii nostrorum Judicum 
Ecclesiaslicorum, vel Judices, seu Barigelli populi 
si fuerint vocali a Vicariis, solvi faciant ab uno- 
quoque poenam dimidii regalis, el illam non 
condonent, nec reslituant. 

ltem eliam mandamus, ul nullus cauponarius 
nec ullus alius vinum vendat, nec aliquem admit - 
tal in sua caupona, vel domo ad comedendum, 
el bibendum diclis diebus Dominicis, el Fes- 
tivis, donec Missa major fueril terminata. Pa- 
rilerque mandamus lanionibus, ul carnes non 
ponderent, et pistoribus, el aliis quibusvis personis 
vendentibus comestibilia, ul plalea non expo- 
nant, nec publice vendanl a quo fueril pulsata 
campana pro Missa majori, donec isla fueril ler- 
minata, exceplis tamen pharmacopolis, sub poe- 
na, quod contrarium facientes mulclentur pro qua- 
libel vice per nostros Barigellos in. uno regali, 
applicando pro medielale fabricae Ecclesiae Pa- 
rochialis ; similiterque facullatem concedimus om- 
nibus Vicariis, ul ila lieri, et compleri faciant. 

liem mandamus sub dicta poena, ut diebus 
quadragesimae, feria sexta, vigiliis, el aliis 
diebus quibus est velitus ab Ecclesia usus car- 
nium, non vendanlur carnes, laclicinia, nec alia 
prohibita absque noslra speciali licentia, 

Et quia observantiam diclorum festorum desi- 
deramus, el quod dicli mostri Barigelli in hoe 
fraudem aliquam non commitlant ; eis mandamus, 
ut noo eonvenianl, nec paclum aliquod ineant 
cum diclis minislris, seu vendiloribus, ul sinant 
eis aliquid facere, vel vendere, omiltendo diclam 
exequulionem, sub poena, quod quilibet Barigel - 
lus, qui contrarium fecerit , solval quod sic 
receperil, et quadruplum plus, quodque per tri- 


que no oyen, como están obligadas, misa en 
pascuas, domingos y olras feslividades; y que 
algunos se ocupan de negocios y mercancias, 0 
se están de continuo en las plazas, labernas y 
otros silios, de que resullan escándalos y mal 
ejemplo à los fieles. Por lo lante, conformándo- 
nos con lo dispueslo en los sagradus cánones, 
y con aprobacion del sacro concilio establecemos y 
ordenamos, que en adelanle cuiden los párrocos 
de amoneslar à sus filigreses, que en los do- 
mingos y dias de precepto se presenten à oir 
misa mayor enlera, segun obligacion, y que es- 
lén en ella atenta y devolamenle, sin hablar, ni 
tratar de olras cosas; y que à los conlraven- 
lores los reprendun y amoneslen como à her- 
manos à que se corrijan; y sino lo hicieren, lo 
pongan en conocimiento de los provisores y mi- 
nislros, para que contra ellos procedan con loda 
el rigor de las leyes. 

Además, mandamos que à los que esluvie- 
ren en las plazas y cementerios, ó jugando en 
sus casas, labernas à olras parles y lugares, 
mieniras se celebre la misa mayor en los do- 
mingos y festividades, nuestros alguaciles y eje- 
culores, ó los de nuestrus jueces eclesiásticos, 
ó los jueces ó alguaciles del pueblo, si fueren 
llamados por los vicarios, éxijan de cada uno 
medio real de mulla, y no le perdonen ni de- 
vuelvan, 

Mandamos tambien que ningun tabernero ni 
olra persona venda vino, ni admita á nadie en 
su taberna ó casa à comer óú beber en los 
espresados domingos y festividades, hasta que 
hubiese concluido la misa mayor. Igualmente 
que los carniceros no vendan carnes, y que 
los panaderos y cualesquiera olros que lienen 
comestibles, no los pongan en la plaza, nial 
püblico desde que tocaren à misa mayor has- 
la que hubiese concluido, esceptuando lan solo 
a los bolicarios, bajo Ja multa a los contra- 
venlores de un real por cada vez, que les exiji- 
rán nuestros alguaciles, cuya mitad se aplica- 
rà à la fábrica de la parroquia: concediendo 
del mismo modo facullad à todos los vicarios, 
para llevarlo à ejecucion. 

Mandamos lambien bajo la espresada pena, 
que en la cuaresma, sábados, vigilias, y olros 
dias en que no se permile uso de carnes, no 
se vendan estas, laclicinios , ni olras cosas 
prohibidas, sin nueslra licencia especial, 

Y porque deseamos que se guarden las di- 
chas festividades, y que nuestros alguaciles no 
comelan fraude en este particular, les mauda- 
mos que no hagan convenios, ni paclus con 
los dichos ministros ó vendedores, pura que les 
dejen hacer algo, 0 vender, presciadiendo de 
dicha egecucion, bajo la pena de pagar cada 
alguacil lo que recibiere y un cuádruplo, y 
ser encarcelado treinta dias por la primera vez, 


c M ees 


ginta dies in carceribus detrudalur pro prima vice, 
el pro secunda fial poena duplo major, et in 
perpetuum privatus officio remaneat. 


XII. Quod in recitatione Divinorum — Officio- 
rum in tota Provincia se conforment Ecclesiae 
Metropolitanae. 


Cum ralioni valde congrual, ut per tolum dic- 
tum noslrum Archiepiscopalum el Proviociam adsit 
uniformis modus recitandi Horas Canonicas, et 
Divinum officium, quodque omnes Ecclesiae dicli 
noslri Archiepiscopalus, et Provinciae in prae- 
missis nostrae Ecclesiae Metropolitanae se con- 
formenl, proplerea,. sacro Concilio approbante, 
slaluimus, el mandamus, ut omnes Clerici dicli 
nostri Archiepiscopatus, et Provinciae, cujuscum- 
que dignilalis, el praeeminenliae exislanl, se 
conforment in recitando Horas, et Officium dic- 
tae nostrae sanctae Ecclesiae. Et quia in nostra 
Dioecesi, el Provincia plures adsunl Sacerdotes 
aliarum Dioecesam, inservienles Beneficiis, qui 
saepe saepius recitant Officium modo diverso ab iilo 
Dioecesis, m qua inserviunt, ex quo oriunlur 
nonnullae confusiones: mandamus propterea, 
quod cum inservire debeant in Ecclesia, el Choro 
juxta ordinem istius dioecesis, Officium recilent 
eo modo, el non alio; sub poena, quod: qui sic 
non fecerit, expellatur a lali servitio, nisi reci- 
let, prout dictum esL, el habeat Breviarium ad 
hunc elfectum. 

Quia pariter est valde opportunum, el neces- 
sarium, ut in nostra Dioecesi, el Provincia adsit 
uniformitas in caeremoniis Missae, et Sacerdo- 
les non ulantur diversis modis celebrandi, sacro 
Concilio approbanle, mandamus, ul omnes sint 
conformes in diclis caeremoniis nostrae Ecclesiae 
Metropelitanae, et Visitatores super his accurale 
invigilenl, corrigant, ac puniant contravenientes. 


XIH. — Quomodo stare debent Ecclesiastici in Ofi- 
ciis Divinis, et ordo sercandus in eis. 


Tenentur Clerici ad recitandum Officium  Di- 
vinum cum omnimoda atlenlione el devolione, 
et stare cum silenlio in Ecclesia lempore cele- 
bralionis; ac eliam ad inserviendum, el resi- 
dendum in Ecclesiis, in quibus sunt Beneficiali, 
vel habent onus cujusdam servilii; super quo 
a noslris bonae memoriae praedecessoribus fac- 
tae fuerunt, el ordinalae nonnullae ConstiLuliones, 
quas mandamus observari in omnibus, el per 
omoia cum addilionibus sequentibus. — Videlicet 
quod lempore, que recilabuntur Horae Canoni- 
cae, el Divina Officia, adsint omnes in Choro 
cum babilu decenli tale Officium canenles, et 
servent silentium, sintque honesle ordinati, el re- 


duplicándose la pena por la segunda, y siendo 
además privado para siempre del oficio. 


XII. Que las Iglesias metropolitanas de la pro- 
vincia se pongan de acuerdo entre sí en el rezo 
de los divinos oficios. 


Siendo muy conforme à razon que en todas 
las iglesias de nuestro arzobispado y provincia 
se use de uniformidad en el rezo de las horas 
canónicas y oficio divino, y que se arreglen en 
este particular à nuestra metropolitana; por lo 
lo lanto , con aprobacion del sagrado concilio, 
establecemos y mandamos que lodos los cléri- 
gos de nuestro referido arzobispado y provin- 
cia, cualquiera que sea su dignidad y preemi- 
nencia , se arreglen en el rezo de las horas y 
oficio divino à la dicha nuestra santa iglesia. 
Y como que en nuestra diócesis y provincia 
hay muchos sacerdotes de otras diócesis que 
sirven en estas beneficios, los cuales muchisimas 
veces rezan el oficio de distinta manera del usa- 
do en la diócesis en que sirven, resultando de 
aqui algunas confusiones, mandamos que debiendo 
servir en la iglesia y enel coro segun el ór- 
den de esta diócesis, recen el oficio de la mane- 
ra que ella, y no de otra. El contraventor será 
despedido de semejante servicio como no rece 
de la manera dicha y tenga breviario al efecto. 


Y como que tambien es muy oportuno y nece- 
sario que en nuestra diócesis y provincia haya 
uniformidad en las ceremonias de la misa, y 
los sacerdotes no celebren con diversidad: man- 
damos con «aprobacion del sagrado coucilio, que 
lodos se arreglen à las de nuestra iglesia me- 
tropolilana: y que los visitadores cuiden de ello 
con esmero, corrigiendo y castigando à los in- 
fractores. 


XII Como deben estar los eclesiásticos en los 
oficios divinos, uw el órden que en ellos ha de ob- 
^ $ervarse. 


Los clérigos están obligados à rezar el oficio 
divino con suma alencion y devocion, y guar: 
dar silencio eu la iglesia mienlras se celebra. 
Tambien tienen precision de servir v residir 
en las iglesias de que son beneficiados, ó en 
las que lienen que cumplir alguna carga; acerca 
de lo cual, nuestros predeceseres de feliz memo- 
ria hicieron y ordenaron algunas constiluciones, 
que mandamos se cumplan en lodas sus parles 
con las adiciones siguientes: à saber, que 
cuando se rezaren las horas canónicas y oficios 
divinos eslén todos en el coro con el trage con- 
venienle à los que cantan aquel oficio, que 
guarden silencio y- estén con decoro, y recen 
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cilent horas dislinele, el lente , non aulem prae- 
cipilanler, quodque non loquantur, pec recilent, 
dum officium deeanlatur, ne distrabantur ad alia 
atlenli illi, qui canere debent, vel impediantar 
canenles ; pariterque mandamus, ul laici non 
sedeant inler Clericos, dum Oflicium Divinum 
decanlabilur, nec Clerici dent eis loeum, nisi 
talis laicus adjuvet Clericos in cantando; el per 
hoc noslrum stalutum facultatem impartimur Vi- 
cario, ubi fuerit, et in ejus absenlia Parocho 
anliquiori, qui in qualibel Ecclesia Parochiali 
fuerit, ad hoc ul sic possil mandare el compleri 
facere sub poena decem morapetinorum, in quibus 
mulclare possil praemissis contravenienles; el si 
ullerius fuerint inobedienles, el rebelles, el non 
compleant ea, de quibus fuerint monili praefatus 
Vicarius, sive Parochús illos mulclare in aliis 
decem  morapelinis, qui slalim  reponantur in 
arca, seu trunco fabricae, cui illos applicamus. 

liem etiam mandamus, ut in. Ecclesiis, in qui- 
bus adest consueludo recitandi omnes Horas Ca- 
nonicas, servelur lalis consueludo: el ul in aliis 
Ecclesiis, in quibus adsunt dumtaxal duo Bene- 
ficiati, isli teneantur per se, vel per Cappella- 
nos pro ipsis inservienles, celebrare Missam de 
Tertia, et vesperas cantatas singulis diebus de 
Festo, vel feria occurrenti, sub poenis in dic- 
lis Conslilulionibus expressis, el ubi aderit uni- 
cus Beneficialus, ul sallem diebus Dominicis, 
el Festivis de praecepto, celebret Missam can- 
tatam de Dominica, vel Feslo occurrenli, et 
tribus diebus hebdomadae de Feria seu Festo 
occurrenli, sud poena unius regalis pro qualibet 
die Dominica, seu Feslo, et dimidii regalis pro 
qualibet ex aliis diebus, quibus celebrare omi- 
serit, applicandi pro medielale fabricae talis Ec- 
clesiae, el pro alia medielale Sacristae. El vo- 
lumus, ul per nullum impedimentum Missae Con- 
fralernilalis, vel allerius negolii occurrenlis, 
praetermitlatur celebralio Missae majoris diclis 
diebus, el Festis de Officio, quod celebrabitur, 
el recilabitur illa die, eliamsi adsit corpus prae- 
sens ad sepeliendum, vel nupliae celebrandae. 

ltem ut in Ecclesiis, in quibus adest copia 
Sacerdolum , servelur ordo in celebrando Mis- 
sas, el non sint ibi invicem impedimento, prae- 
cipimus, ul dum Missa major celebrabitur, nulla 
alia Missa celebretur, nec ullus Sacerdos se 
veslibus sacris induat, donec Sacramentum con- 
sumpserit qui primus incipit Missam, sub poe- 
na unius regalis, in quo mulctentur Sacerdos, et 
Sacrista, qui ipsi ornamenla praestiterit; quod 
inlelligendum est, exceplis Ecclesiis Calhedra- 
libus, in quibus celebrari solent plures Missae, 
etnon adessel tempus ad illas omnes celebran- 
das. Et sub dicla poena mandamus, ut Sacer- 
doles non se induanl, ad celebrandum Missam, 
nec se spolient in Altaribus, nec in praesenlia 
populi, sed in Sacristiis, seu locis ad id des- 
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las horas distintas y sanlamenle, no con preci- 
pitacion: que no hablen ni recen mienlras se 
canta el oficio para que no se distraigan los 
que deben cantar, ó les eslorben. Igualmente 
mandamos, que los legos no se sienlen entre 
los clérigos mientras el oficio divino, ni eslos 
les hagan silio, à no ser que los ayuden en 
el canto; y por este nuestro estatuto concede- 
mos facultad al vicario, donde le hubiere, y 
en su ausencia al párroco mas antiguo de cada 
iglesia, de que pueda mandarlo, y hacer que 
se ejecute bajo la pena de diez maravedises, 
en los que podrán multar à los contravenlores: 
y si siguieren en la inobediencia y rebeldia, v 
no hicieren lo que se les mandare, el espresa- 
do vicario ú párroco los multará en otros diez 
maravedises, que ingresarán inmediatamente en 
el arca de la fabrica con aplicacion á ella. 


Tambien mandamos que en las iglesias en 
que hubiere costumbre de rezar todas las horas 
canónicas, se observe; y que en las en que 
tan solo haya dos beneficiados estén obligados 
por si ó por los capellanes que sirvan por ellos, 
à celebrar misa despues de tercia, y à cantar vis- 
peras en las fesiividades, bajo las penas espre- 
sadas en las dichas constituciones; y en donde 
solo hubiere un beneficiado, que al menos los 
domingos y fiestas de precepto, celebre misa 
cantada de dominica, ó de la festividad que sea, 
y tres dias à la semana, de feria ó de fesli- 
vidad que ocurra, bajo la multa de un real 
por cada domingo ó feslividad omilida, y medio 
por cada uno de los dias en que dejase de ce: 
lebrar, aplicando la mitad para la fábrica de 
aquella iglesia, y la otra milad para el sacris- 
tan. Y queremos qué bajo ningun concepto las 
misas de cofradia, ó de cualquier otro negocio 
que ocurra, impidan la celebracion de la ma- 
yor en los espresados dias y feslividades de 
oficio, el cual se hará y rezará en aquel dia, 
aunque haya de enlerrarse à alguno ó celebrar 
nupcias. "nh 

Tambien mandamos que en las iglesias eu 
que haya abundancia de sacerdoles se guarde 
órden en la celebracion de misas, y no sees- 
torben mútuamente; de modo que cuando se 
celebre la mayor, no se diga ninguna otra, 
ni ningun sacerdote se revista hasta que hu- 
biere consumido el que empezó primero la mi- 
sa, bajo la mulla de un real en que incurri- 
rán el sacerdote y el sacristan que le facili- 
lare los ornamentos: lo que debe eutender- 
se con escepcion de las caledrales, en las que 
suelen celebrarse muchas misas à la vez; pues 
de olro modo no habria tiempo para lodas. 
bajo la espresada multa mandamos, que los 
sacerdotes no se vistan para celebrar misa, ni 
se desnuden en los altares, ni en presencia del 
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tinalis; ac eliam non dentur Calices, nec Cor- 
poralia pueris, sed ipsimet illa ferant. 


llem ad evitanda inconvenientia, et tollen- 
dum impedimentum , quod caussatur Divino Of- 
ficio , sacro Concilio approbante, statuimus , et 
mandamus, ul pax non vadat per Ecclesiam, 
sed ponatur in loco, in quo commode illi qui 
devotione fuerint moti, illam capere valeant. Man- 
damusque, ut qui illam alio modo dederit , in- 
currat poenam unius regalis pro qualibet vice 
applicandi fabricae suae Ecclesiae. 


Similiterque quia didicimus, quod eleemo- 
synae , quae pelunlur lempore celebrationis 
Missae majoris, valde impediant, el perturbent 
Divinum officium , mandamus Vicariis, Parochis, 
el Clericis dicli Archiepiscopatus , et Provin- 
ciae, ut nemini permitlant pelere eleemosy- 
nam, nec alios quaestus facere per Ecclesiam, a 
quo fuerit incepta Missa major usque ad con- 
sumplionem Sacramenti, sub poena unius rega- 
lis applicandi fabricae talis Ecclesiae. 


Item quia Sacerdotes debenl semper cum gra- 
vitate, et devolione se gerere, maxime dum 
celebrant; et quia scivimus , quod lempore Of- 
ferlorii diebus Dominicis, et Festis principali- 
bus, nonnulli Sacerdotes per magnam parlem 
Ecclesiae incedant inter populum ad effectum 
recipiendi oblationes, quod non parit bonum 
exemplum, nec honestum videlur: propterea 
slalüimus, et mandamus, ut in posterum id 
nullo modo fiat, sed Sacerdos se conslituat in 
loco, quo pervenire valeant illi, qui offerre vo- 
luerint, et si fuerit necessarium, mulliplicentur 
Sacerdotes ad recipiendas oblaliones. 


XIV. Quid observari debeat circa celebratio- 
nem Officiorum Divinorum, et administrationem 
Sacramentorum tempore Interdicti. 


Cam periculosissimum sit cuilibet Minislro Ec- 
clesiae celebrare quodlibet ex Sacramentis lem- 
pore Inlerdicli extra statutum, et permissum 
per sacros Canones; proplerea volentes hac in 
parte instruere , el monere subdilos , manda- 
mus, ut circa celebrationem Divini officii, ser- 
ventur contenta in Cap. Alma Mater. De sent. 
ezcom. Lib. 6. Videlicet, quod tempore Inter- 
dicli Apostolici, vel Ordinarii, celebrenlur Missae, 
el Divina Officia clausis januis, exclusis interdic- 
lis, el excommunicalis, et Clericis non conju- 
galis dumlaxal admissis, exceptis tamen die- 
bus Nolivitatis Domini nostri lesu Christi, ejus- 
que Resurrectionis, el Spirilus Sancti, ac die 
Assumplionis Dominae noslrae, el die Festivi- 
talis. Corporis Christi cum sua Octava, prout, 


pueblo, sino en las sacristías ó sitios destina- 
dos al efecto, ni à los niños se entreguen los 
cálices 6 corporales, sino que ellos mismos los 
lleven. 

Ademas, para evitar los inconvenienles y 
remoyer el impedimento que se causa al oficio 
divino, con aprobacion del sagrado Concilio, 
eslablecemos y mandamos, que la paz no se 
lleve por la iglesia, sino que se coloque en 
silio en que puedan cómodamente tomarlá los 
que luvieren devocion. Y mandamos, que los 
que la dieren de otro modo, incurran cada vez 
en la multa de un real con aplicacion á la fá- 
brica de su iglesia. 

Del mismo modo, porque ha llegado à nues- 
tra nolicia que el pedir limosna mientras se 
está celebrando la misa mayor sirve de gran 
impedimento y perturbación al oficio divino; 
mandamos à los vicarios, párrocos y clérigos 
del espresado arzobispado y provincia que no 
lo permilan , y que no se haga ninguna olra 
cuestacion por la iglesia desde que hubiese em- 
pezado lá misa mayor hasta haber consumido, 
bajo la multa de un real con aplicacion á la 
fábrica de aquella iglesia. 

lem, como que los sacerdotes deben siem- 
pre portarse con gravedad y devocion, y en 
especial mienlras celebran; y como que ha lle- 
gado à nuestra nolicia que al tiempo del ofer- 
torio, en los domingos y festividades principa- 
les, recorren gran parte de la iglesia entre- 
medias del pueblo para recibir las ofrendas; lo 
que no produce buen efecto ni parece honesto: 
por lo tanto, establecemos y mandamos que 
cese para en adelante; y que el sacerdote se 
coloque donde puedan llegar los que quisieren 
ofrecer, y si fuere necesario, se pongan mu- 
chos sacerdoles para recibir las ofrendas, 


XIV. Qué debe observarse en la celebracion de 
los oficios divinos y administracion de sacramentos 
en tiempo de entredicho 


Siendo en estremo peligroso à los ministros 
de la iglesia celebrar sacramentos en tiempo de 
entredicho fuera de la manera establecida y 
permitida por los sagrados cánones; por lo tan- 
to, y queriendo en este particular instruir y 
amonestar á nuestros súbditos, mandamos que 
acerca de la celebracion del oficio divino se 
guarde el capitulo Alma Mater, De sent. ex- 
com. lib, 6, à saber, que cuando haya entre- 
dicho apostólico ú ordinario se celebren las mi- 
sas y oficios divinos á puerta cerrada con es- 
clusion de los entredichos y excomulgados, y ad- 
mitiendo tan solamente á los clérigos no casa- 
dos, esceptuando tan solo los dias de Natividad 
de nuestro señor Jesucristo, y de su resurrec- 
cion, Páscua de Espiritu Santo, Asuncion de 
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el quemadmodum conlinelur in Bulla Eugenii, 
el Martini. Quae Festa celebrantur incipiendo a 
primis Vesperis, et per Horas usque ad secun- 
das Vesperas inclusive ; nom tamen dicatur se- 
cundum Complelorium diclis diebus. 


Item quod non administrentur Sacramenta prae- > 


ter infrascripla. Sacramentum Baptismi tam par- 
vis, quam adullis, et Confirmatio, quae speclal 
ad Episcopos, Sacramentum  Poenilenliae lam 
sanis, quam aegrotis, el Sacramentum Eucha- 
ristiae aegrolis dumlaxal cum ea solemnilale, 
qua administrari sole, quando non adest In- 
terdiclum : et de Sacramento Matrimonii Spon- 
salia dumiaxat , etiamsi sint per verba de 
praesenti, non autem Malrimonium: Sacramen- 
tum extremae Unctionis nemini administrari po- 
tes tempore Interdicti. Sepullura in loco sacro 
dari non polest nisi Clericis non conjugatis , qui 
non fuerint violatores Interdicli, et eis qui pri- 
vilegium, vel Bullam habuerint ad hunc ef- 
fectum. 


XV. Quod Parochi possint. exercere suum Of- 
ficium tempore Sedis vacantis, absque alia li- 
centia ad hunc effectum. 


Staluimus , et ordinamus, sacro approbante 
Concilio, ul omnes, et singuli Sacerdoles ha- 
bentes licentiam ad exercendum Officium Pa- 
rochi, et absolvendum a casibus de Jure Prae- 
lalo reservalis, possint, Sede vacante, exer- 
cere diclum officium, et absolvere a diclis casi- 
bus ipsis concessis absque eo quod ad id no- 
vam commissionem obtineant. 


XVI. Ordo, qui est servandus im recilalione 
trigenariorum. 


. Fuit nobis enunciatum , quod in aliquibus Ec- 
clesiis istius nostri Archiepiscopatus, el Provin- 
ciae, quando Clerici recitare debent trigenaria 
publica, vel secrela, quovis tempore illa dice- 
re debeant, solent celebrare Missas volivas , el 
non Missas defunctorum, et illas compulant in 
trigenariis. Circa quod ordinamus, ul si defunclus 
dici mandaverit aliquod trigenarium, et in eo 
celebrari nonnullas Missas, quae non sint pro 
defunctis, celebrentur, prout celebrari manda- 
vit, ne mens teslatoris defraudetur; sed si ille 
non delerminat alio modo Missas, quae sunt ce- 
lebrandae , el solum mandat dici trigenarium, 
vel trigenaria ; mandamus, el ordinamus , ul in 
similibus trigenariis non celebrentur aliae Mis- 
sae, praelerquam defunctorum, exceplis lamen 
locis, seu Ecclesiis, in quibus unicus lantum 
adest Sacerdos , quia haec videlur esse mens de- 
functi. Mandamusque, et siricle praecipimus Sa- 


nuestra señora y Corpus Chrisli con su oelava, 
segun se conliene en la bula de los pontifices 
Eugenio y Martin: cuyas feslividades se cele- 
bran empezando por las primeras vísperas, y 
por las horas hasta las segundas visperas in- 
clusive; pero en estos dias no se dirá el se- 
gundo complelorio. | 

Ademas, que no se administren sacramentos, 
sino los siguientes: el bautismo, lanto à los pár- 
vulos cuanto à los adullos; la confirmacion, que 
es peculiar de los obispos, y la penitencia à 
sanos y enfermos: la eucaristía solo à los en- 
fermos con la misma solemnidad ¡que cuando no 
hay entredicho. Respeclo al sacramento del ma- 
trimonio, solo se celebrarán esponsales, aunque 
sean de presenle,-mas no el mismo matrimonio; y 
la estremauncion no se dará à nadie mientras 
dure el entredicho. Tampoco puede darse se- 
pultura sagrada sino à los clérigos no casados 
que no hubieren violado el entredicho, y à los 
que para esle efecto tuvieren privilegio ó bula. 


XV. Que los párrocos puedan egercer su oficio 
en sede vacante sin otra licencia. 


Establecemos y ordenamos con aprobacion del 
sagrado concilio, que los sacerdotes que tienen 
licencia para egercer los oficios de párroco, y 
para absolver de los casos reservados por el 
derecho al prelado, puedan egercer ambas co- 
sas sin mueva comision. 


XVI. Orden que debe observarse en el rezo de 
los trigenarios. 


Ha llegado á nuestra nolicia que en algunas 
iglesias de nuestro arzobispado y provincia, 
cuando los clérigos deben rezar trentenarios pú- 
blicos ó secrelos en cualquier liempo que deban 
decirlos, suelen celebrar misas volivas y no de 
difuntos, cantándolas como trentenarios. Acerca 
de lo cual ordenamos, que si el difunto hubie- 
re mandado decir alguno, y que en él se cele- 
bráran misas que no sean de difuntos, se ce- 
lebren como mandó el testador, sin contravenir 
à su mente; pero sino determina de otro modo 
las misas que se han de celebrar, y manda que 
se diga solo uno ó muchos trentenarios, orde- 
namos y mandamos, que en ellos solo se digan 
misas de difuntos, esceptuando tan solo los lu- 
gares Ó iglesias en que no haya mas que un 
sacerdole, porque esta parece haber sido la in- 
tencion del difunto. Y mandamos severamente 
à los sacerdoles, que tanto en los trenlenarios 
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cerdotibus, ut tam in trigenariis, quam iu aliis 
Missis votivis sibi celebrari mandalis, non fa- 
ciant in Missis diversitatem Candelarum , nec 
aliquos abusus commiltant in dicendis diclis tri- 
genariis, seu Missis defunctorum. 

ltem etiam mandamus cuilibet Sacerdoli, qui 
inceperit trigenarium , ul si eveneril necessilas 
exeundi ad administrandum Sacramenta, vel 
aliud quidpiam justum , el honestum gerendum, 
exeal brevi rediturus : ita tamen ul quando exi- 
verit sil indulus Superpelliceo, et non alio mo- 
do, non obslante quacumque cousueludine in 
contrarium , quam  lamquam ralioni minime 
consonam reprobamus. 

Item mandamos sub poena duorum millium 
morapelinorum omnibus, el singulis Presbyle- 
ris trigenaria dicentibus, ut cum sic fuerinl in 
Ecclesia, non ludant chartis, nec aleis, nec 
alio quovis ludo; el quia ubi multitudo, ibi 
solel esse confusio, el pauca devotio, praecipi- 
inus, ne ingredi possint in trigenario clauso di- 
cendo , ultra duos Sacerdotes simul. 


XVII, Quod nom fiant pacía, mec  convem- 
liones pro Missis, ct Divinis Officiis, mec pro 
sepulturis. 


De Jure est velilum quodlibet pactum, seu 
convenlio rei temporalis pro Sacramenlis, el re- 
bus spiritualibus, veleis annexis; proplerea sa- 
cro concilio approbante slaluimus, el ordinamus 
ut sacerdotes, el Ministri Ecclesiae nullum pac- 
ium , nec convenlionem  facian| pro Missis, 
exequiis, et Divinis Officiis: sed volumus, quod 
pro sustenlatione Sacerdolum , qui celebrant 
talia officia, servelur laudabilis consuetudo in- 
troducta a fidelibus circa eleemosynam , quae eis 
dari solet; quam consueludinem mandamus, ul 
nostri Ministri, el Judices servari faciant, jus- 
titiam ministrando absque slrepitu , el figura 
judicii. El quia didicimus , quod nennulli Sa- 
cerdoles parum Deum limenles accipiunl pig- 
nora pro aliquibus officiis, quod est species si- 
moniae, el mali exempli: prohibemus noslris 
subditis , ut nec anle , nec posl diclum Ofti- 
cium talia pignora accipiant, sub poena mille 
morapelinorum conlravenientibus; el quia res 
essel inhumana et contra juslitiam , quod Fi- 
deles, qui mandarunt (ieri Officia, non darent 
Ministris Ecclesiae eleemosynam solilom , qua 
sustenlentur, mandamus ul lerminalo officio 
ille, qui non dederil solitum elapsis tribus die- 
bus, incurral in poenam duplo majorem, ultra 
expensas. 


ltem praecipimus, ne veudanlur sepullurae, 
nec fiant super his pacta, uec convenliones, sed 
post sepultum corpus delur Ecclesiae eleemosy- 


como en otras misas volivas que les manden 
celebrar, no hagan en las misas diversidad de 
candelas ni cometan ningunos olros abusos. 


Tambien mandamos al sacerdote que empe- 
zare un trenlenario, que si tuviere necesidad de 
salir à administrar sacramentos, ó por alguna 
ocupacion justa y honesta, vuelva pronto; y que 
no salga sino con sobrepelliz, no obstante cual- 
quier costumbre contraria, la que reprobamos 
como no conforme à razon. 


Igualmente prescribimos bajo la mulla de dos 
mil maravedises à los presbíleros que digan los 
trentenarios, que cuando con este objelo estu- 
vieren en la iglesia, no jueguen à los naipes, 
dados, ni à ninguna olro cosa: y como que, 
donde hay muchedumbre, alli suele haber con- 
fusion y poca devocion, ordenamos que no pue- 
dan entrar para decir el treintenario à puerta 
cerrada, sino dos sacerdotes. 


XVII. Que no se hagan pactos ni convenciones 
por las misas, oficios divinos ni sepulturas. 


El derecho tiene prohibido todo pacto ó con- 
venio de dar cosa temporal por los sacramen- 
los y cosas espirituales, ó lo que les está anejo. 
Por lo tanto, con aprobacion del sagrado Con- 
cilio establecemos y ordenamos, que los sacer - 
doles y ministros de la iglesia no hagan pacto 
ni convenio alguno por las misas, exequias y 
oficios divinos; sino que queremos que para 
alimentos de los sacerdotes que celebran tales 
oficios se guarde la costumbre loable introdu- 
cida por los fieles acerca de la limosna que se 
les suele dar: cuya costumbre mandamos que 
nueslros ministros y jueces hagan observar, 
administrando justicia sin estrépito ni forma de 
juicio. Y porque hemos llegado á saber que 
algunos sacerdoles, con poco lemor de Dios, 
reciben prendas por algunos oficios, lo que es 
una especie de simonia y de mal ejemplo, 
prohibimos à nuestros súbdilos que antes ni des- 
pues de celebrar semejante oficio. reciban lales 
prendas, bajo la multa de mil maravedises. Y 
porque seria una inhumavidad é injusticia que 
los fieles que mandaron celebrar los oficios no 
diesen à los ministros de la iglesia la acos- 
tumbrada limosna para subsistir, mandamos, 
que terminado el oficio, y pasados tres dias, el 
que no salisficiere segun uso, iucurra en pena 
doble mavor ademas de los gastos. . 

Tambien prohibimos que se vendan las se- 
pulluras, y que acerca de ellas se hagan pac- 
tos y convenios, sino que despues del entierro 
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na juxta consueludinem , quae ia talibus casi- 
bus observata fuit, et observalur. Et ut circa 
hoc Judex  Eeclesiae observari facial. copsuetu- 
dinem, quae in ea fueril per ordinem, el sub 
poenis in Constitutione immediale suprascripta 
continetur. Et quia nullus sine Praelato potesl 
dare jus sepulturae perpeluae, nec concedere 
Capellam, vel loeum certum, et perpeluum in 
Ecclesia: mandamus, ut in hoc nihil fiat abs- 
que nostre speciali mandato, vel nostrorum Pro- 
visorum. 

item jubemus, ul nullus Parochus, nec ser- 
vilor Beneficii omillat dicere in sua hebdoma- 
da, vel diebus, quibus tenelur, celebrare Mis- 
sam populo de festo, vel feria eccurrenti: di- 
cens, el celebrans Missas volivas commissas : el 
uL nullus habens speciale onus Capellaniae ac- 
cipiat onus aliarum Missarum diebus, quibus 
celebrare tenetur in sua Cappellania. Et ne de- 
fraudentur illi, qui ordinant Sacrificia, el prae- 
fati Sacerdotes onerent suas conscientias, mau- 
damus, el ordinamus, ul cum aliquis Sacerdos 
receperil eleemosynam , seu porlionem pro ce- 
lebranda Missa, seu Missis, tenealur illas ce- 
lebrare eademmet die, vel lempore commendalo, 
cessanle legilimo impedimento, el signanter pro 
ille vel illis, qui talem eleemosynam dederint. 


XVIII. Quod non celebrelur Missa. extra LEc- 
clesiam, nec delur ad id licentia. 


Magna fieret injuria Deo Domino nostro si 
Sauclissimum Sacramentam gloriosi ejus Corpo- 
ris in lanlam familiaritatem traheretur, ut ali- 
quod vilipendium caussarelur. Proplerea, sacro 
Concilio approbante , ordinamus et, mandamus, 
ul nemiüi delur lieenlia a Provisoribus et offi- 
cialibus nostrae Dioecesis, el provinciae, ul ce- 
lebret Missam ia ulla demo, nec in alio loco 
extra Ecclesiam, exceplo lamen si fueril in do- 
mo lalis Domini, cui videatur non debere ne- 
gari, el qui habeal ia sua domo Cappellam, el 
locum separatum ad hunc effeclum: et manda- 
mus omnibus Presbyleris, ut in mullo loco, seu 
demo alicujus nobilia, seu allerius personae cu- 
juslibet Missam celebrent absque speciali licen- 
tia: el lunc non celebren| iu Palatio, aula, 
seu camera, in quibus adsit lectus, in quo quis 
dormial, exceplo lamen si fuerit infirmus lali 
infirmitate, ul surgere non valeal e lecto. Utque 
praefati Sacerdotes, quamvis babeanl licentiam 
celebrandi in aliqua domo, ante omnia videant 
locum in quo celebrare debent Missam, si est 
honestus, el composilus, ac ordinatus prout 
esse debel, ut in eo celebretur, sub poena, 
quod Sacerdos contrarium faciens, ipso facto in- 
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se le dé à la iglesia la limosna de costumbre: 
y que acerca de eslo el juez de la iglesia ha- 
ga observarla bajo las penas dela Conslitucion 
anlerior. Y porque nadie sin el prelado puede 
conceder derecho de sepultura perpétua, ni ca- 
pilla ó lugar determinado y perpétuo en la 
iglesia, mandamos que en este particular nada 
se haga sin nuestro especial mandalo ó de 
nuestros provisores. 


Igualmente, mandamos que ningun párroco 
ni servidor de beneficio deje de decir en su 
semana, ó en los dias que eslá obligado à ce- 
lebrar misa al pueblo la de la festividad ó fe- 
ria que ocurra, diciendo ó celebrando en ellos 
las misas votivas que se le encargaren; y que 
el que tenga que cumplir carga de una cape- 
llanía, no reciba misas para decirlas en los 
dias que està obligado à cumplir las de su ca- 
pellanía, Y para que no sean defraudados los 
que ordenan los sacrificios, ni los espresados 
Sacerdoles graven sus conciencias, ordenamos 
y mandamos que cuando algun sacerdote re- 
cibiere limosna ó racion por celebrar una ó 
muchas misas, eslé obligado à hacerlo en el 
mismo dia ó liempo encargado no habiendo 
impedimento legilimo, y señaladamente por la 
intencion de aquel ó aquellos que hubieren 
dado lal limosna. 


XVIII. Que no se celebre misa fuera de la 
iglesia mi se dé para ello licencia. 


Se haria una grave injuria à Dios nuestro 
Señor si el Sanlisimo Sacramento de su glo- 
rioso cuerpo se llevara con lanta familiaridad, 
que fuera causa de algun vilipendio. Por tan- 
lo, con aprobacion del sagrado concilio orde- 
namos y mandamos, que à nadie concedan li- 
cencia los provisores y oficiales de nuestra 
diócesis y provincia, para que celebre misa en 
ninguna casa ni en cualquier otro lugar fuera 
de la iglesia, á no ser en la casa de un señor 
tal que parezca no debe negársele, y que en 
ella tenga ademas capilla y silio destinado al 
efecto: y mandamos à lodos los presbileros que 
en ningun lugar ó casa de aoble ó de cual- 
quier olra persona celebren misa sin licencia 
especial, y que no la digan en el palacio, sala 
ó cámara en que haya lecho, donde se duer- 
ma, como no fuere un enfermo que no pudiere 
levanlarse. Y que los espresados sacerdotes, 
aunque lengan licencia de celebrar en alguna 
casa, inspeccionen anle todo si el silio es de- 
cenle, y si esta compuesto y arreglado como 
se debe; y por cada coniravencion el sacer- 
dole incurrirá ipso faclo en suspension a divinis 
por un mes. 
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curral suspensionem a Divinis per mensem quo- 
ties ila. fecerit. 

Et quia sumus informati, quod in nostra dioe- 
cesi, et Provincia adsunt plura Hospilalia, el 
Domus nonnullorum mulierum Monialium nun- 
eupatarum, in quibus celebratur Missa adeo con- 
linuo, ut damnum oriatur Ecclesiis Parechiali- 
bus, et cultui Dei Domini nostri: revocamus 
omnes, et singulas licenlias, quae haclenus fue- 
runt concessae, mandamusque Provisoribus, et 
Visitatoribus, ut quando visitaverint ecclesias, 
se informent, quae domus adsinl intra Parochiam 
Hospitalium, —Beatarum, et aliarum persona- 
rum, in quibus celebrari solet Missa, el de his 
nobis relationem faciant. Simililer non dent li- 
cenliam, nec in eis celebrari permittant absque 
nostro speciali permisso, excepla lamen die 1n- 
vocalionis Sancli. 

XIX. Quid servari debet circa Confessionaria, 
et. Altaria. portatilia, seu mobilia. 


Plures personae sub falsis relalionibus dicen- 
les, se esse nobiles, vel habere ad hoc neces- 
silatem , vel per alias causas, impetrarunt 
plura Confessionaria, et varias facullates haben- 
di Allaria mobilia, et Missam audiendi in suis 
domibus, vel in eis recipiendi sancla Sacra- 
menta; elquia si Papa dominus nosler esset in- 
formatus de qualitate plurium ex diclis personis, et 
vili earum conditione, et stirpe, ac etiam de aliis 
defeclibus, quos nonnulli patiuntur, non est cre- 
dendum, quod tales eisdem concederet faculta- 
les, maxime cum lol sint, el adeo communes, 
ul inde oriantur magna scandala, et sacra in 
vilipendium deducantur; et quia ad nos spec- 
tal inspicere et examinare dicla confessionaria 
et facultales, el exequutioni demandare illa, quae 
fuerint impelrata sub vera relatione, el expone- 
re ac demonstrare suae Sanctitati ea quae fue- 
runt impelrala subreplitie, et a personis de qui- 
bus oritur scandalum el periculum conscientia- 
rum; mandamus ut nullus sacerdos missam ce- 
lebret in domo ullius personae particularis vi- 
gore cujusvis confessionarii, vel allerius faculta- 
lis, quamvis subscriplae a noslris provisoribus, 
absque eo quod per nos prius fuerint visa et 
examinata; excepta tamen domo alicujus Domi- 
ni titulati, vel ejus filiorum, sub poena unius 
floreni presbytero centravenienti, applieandi pro 
medielale fabricae suae ecclesiae, et pro alia 
medietate accusalori. 


XX. Quod mon celebrentur malrimonia extra 
ecclesiam. 


ltem etiam praecipimus, ut nullus presbyter 
audeal administrare matrimonia extra ecclesiam 
parochialem, sub poena mille morapelinorum, et 


Y como que hemos llegado à saber que en 
nuestra diócesis y Provincia hay muchos hos- 
pilales y casas de mugeres llamadas monjas, 
en que se celebran tantas misas que sufren per- 
juicio las parroquias y el culto de Dios nuestro 
Señor, revocamos todas las licencias concedidas 
hasta aquí; y mandamos á los provisores y vi- 
sitadores; que cuando visilaren las iglesias se 
informen de los hospitales, casas de bealas y 
de otras personas que haya en la parroquia en 
que se celebra misa, y nos dén cuenta de ello. 
Igualmente, que no concedan licencia, ni per- 
milan que se celebre en ellas sin nuestro per- 
miso especial, esceptuando tan solo el dia del 
santo titular 


XIX. Qué debe observarse acerca de los confe- 
sonarios y altares portátiles ó movibles. 


Muchas personas à favor de falsos informes, di - 
ciendo que son nobles ó que tienen necesidad, ó por 
otros motivos, lograron tener confesonarios y al- 
lares movibles, y oir misa en sus casas, ó re- 
cibir en ellas los santos sacramentos. Y como 
que si el papa nuestro Señor estuviera informado 
de la calidad de muchas de las espresadas per- 
sonas, de su baja condicion y eslirpe, y de olros 
defectos que algunos tienen, noes creible que 
les concediera semejantes facullades, especial- 
menle siendo tantas y lan comunes, que de ellas 
nacen grandes escándalos, y las cosas sagradas 
caen en menosprecio; y como à Nos corres- 
ponde inspeccionar y examinar dichos confeso- 
narios y facultades, y poner en ejecucion lo que 
se hubiere impetrado con verdaderos informes 
y esponer y.demostrar a su Santidad las que 
se hubieren impetrado subrepticiamente, y por 
las personas de quienes se origina escándalo y 
peligro de las conciencias; mandamos, que nin- 
gun sacerdote celebre misa en casa de ningun par- 
ticular en virtud de cualquier confesonario ú otra 
facultad, aunque tenga la firma de nuestros pro- 
visores, sin que anle Nos la hayamos visto y exa- 
minado (escepluando tan solo la casa de algun 
señor de título ó de sus hijos) bajo la mulla de 
un florin al presbítero contraventor, aplicable 
por mitad ála fábrica de su iglesia y al acusador. 


XX, Que no se celebren matrimonios fuera de 
la iglesia. 


Tambien mandamos que ningun presbitero 
case fuera de la parroquia bajo la mulla de mil 
maravedises quedando ademas suspenso de ce- 


— 88 — 


sii suspensus a celebratione diclorum matrimo- 
niorum ad annum; mandamusque, ut nostri pro- 
visores non concedant ad hunc effectum licen- 
tiam absque nostro speciali mandato. 


XXI. 


Sumus informati quod in quibusdam ecclesiis 
nostri archiepiscopalus et provinciae permitlitur 
fieri nonnullas repraesenlaliones Passionis Domi- 
ni nostri Jesu Christi, et alios actus, et me- 
moriam Resurrectionis, Nalivilatis Salvatoris nos- 
tri, vel alias repraesentaliones. El quia ex ta- 
libus actibus orla sunl, et oriuntur plura ab- 
surda, el saepe saepius scandala in cordibus 
illorum, qui non sunt bene confirmati in noslra 
sancla fide catholica , videntes confusiones el ex- 
cessus qui in hoc commiltuntur; proplerea sacro 
concilio approbante, statuimus el mandamus omni- 
bus parochis nostri archiepiscopatus el provinciae, 
omnibusque aliis presbyleris, et Regularibus per- 
sonis, ut non faciant nec dent locum, ut in ec- 
clesiis el monasteriis fiant diclae repraesentatio- 
nes, nec aliquae illarum absque nostra specia- 
li facultate el mandato, sub poena unius floreni 
applicandi modo supradicto , presbyteris contra- 
facienlibus, el laicis, ut sinl excommunicali. 

ltem cupienles ut ecclesiarum servilium recte 
praeslelur a sacrislis, el laici sacris non immis- 
ceanlur, ordinamus ul in ecclesia, in qua ade- 
rit clericus non conjugalus habilis ad officium 
sacristae, non admillalur conjugatus : simililer, ut 
sacristae dormiant in ecclesiis cum omni hones- 


tate, et claudant januas advenienle nocle, nec. 


ab eis de nocle exeant sub poena, quod prop- 
ter eumdem casum carcerentur, el puniantur 
arbitrio nostrorum judicum. 


XXII. Quod omnes ecclesiae — parochiales se 
conforment ecclesiae. majori in pulsando Ave Ma- 
ria, el ad vesperas. 


Cum circa tempus pulsandi Ave Maria in 
nostrà ecclesia metropolitana, el in aliis eccle- 
siis, tam islius civitalis, quam aliarum civi- 
tatum, villarum et locorum islius noslri archie- 
piscopatus et provinciae adfuerint aliqua confusio 
el varielas, mandamus ut in dicla nostra sanc- 
ta ecclesia, et in omnibus aliis civitatibus, vi- 
Mis et locis istius nostri archiepiscopalus el pro- 
vinciae pulselur Ave Maria post occasum Solis, 
nocle imminente, el stalim ul campanarius dic- 
lae noslrae sanclae ecclesiae, vel aliarum ec- 
clesiarum cathedralium, inceperit pulsare cam- 


(a) Feste epigrafe se ha suplido, 


lebrar matrimonios: y queremos que nuestros 
provisores no concedan permiso para eslo sin 
nuestra licencia especial. 


XXI. Que mo se permitan representaciones en las 
iglesias: y que en las que haya clérigos solteros es- 
(os sean sacristanes, etc., (a). 


Hemos llegado á saber que en algunas igle- 
sias de nuestro arzobispado y provincia se per- 
milen algunas representaciones de la pasion de 
nuestro Señor Jesucristo y otros autos, y la me- 
moria de la resurreccion, nalividad del Salva- 
dor, elc.: y como que de esto nacieron y na- 
cen absurdos, y muchas veces escándalos eu los 
corazones de aquellos que no están bien alir- 
mados en nuestra santa fe calólica, viendo las 
confusiones y escesos que se comelen; por lo 
lanto, con aprobacion del sagrado concilio es- 
lablecemos y mandamos à los párrocos de nues- 
tro arzobispado y provincia y à lodos los de- 
mas presbiteros y regulares, que no hagan ni 
dén sitio para que en sus iglesias y monaste- 
rios lengan lugar semejanles represenlaciones, 
ni ninguna de ellas sin nuestra especial facultad 
y mandalo, bajo la multa de un florin à los 
presbileros conlraventores, que se aplicará de 
la manera espresada, y de escomunion à los legos. 

Deseando ademas que el servicio de las igle- 
sias lo desempeñen bien los sacristanes, y que 
en las cosas sagradas no se mezclen los legos, 
ordenamos, que en la iglesia en que hubiese 
un clérigo no casado, idóneo para el oficio de 
sacristan, no se admita al casado: tambien, que 
los sacristanes duerman en la iglesia con toda 
honestidad, y cierren las puertas al anochecer, - 
y no salgan de ellas bajo pena de ser encarce- 
lados y castigados ademas al arbitrio de nues- 
tros jueces. 


XXII. Que todas las parroquias se pongan de 
acuerdo con la iglesia mayor para el toque del Ave 
Maria y vísperas. 


Habiéndose notado alguna confusion y varie- 
dad acerea de la hora de tocar al Ave María 
entre nuestra iglesia metropolitana y las otras 
iglesias de esta y de otras ciudades, villas y lu- 
gares de nuestro arzobispado y provincia: man- 
damos que en la espresada nuestra santa iglesia 
y en lodas las demas referidas se toque al Ave 
María despues de puesto el sol y un poco an- 
tes de anochecer; y que inmediatamente que el 
campanero de nuestra santa iglesia ó de las otras 
catedrales, empezare à locar a las oraciones, 
correspondan todos los sacristanes de las olras 


%. 
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panam Ave Maria, omnes alii sacristae aliarum 
ecclesiarum inferiorum illi correspondeanl, el hic 
ordo servelur in aliis civitatibus, oppidis el lo- 
cis ad normam ecclesiae principalis, pariterque 
slatuimus ut in pulsando campanas pro vespe- 
ris se conforment ecclesiae principali, sub poe- 
na duodecim morapelinorum quolies contrave- 
nerint, applicando campanario ecclesiae principali. 
XXIH. — De vita et honestate clericorum. 

Cupienles ul ecclesiaslicae , personae noslrae 
dioecesis el provinciae sint honestissimae in om- 
nibus suis operibus, habitu el conversalione, 
sacro concilio approbante, mandamus, ul sacer- 
dotes et clerici in sacris ordinibus constiluti, 
seu beneficiali, sint graves in loquendo, incedendo 
el tractando, ul eorum vila et consueludo sint 
laicis in bonum exemplum. Mandamus eliam ul 
deferant pallia cum collari amplo" convenientis 
lalitudis ut perveniant usque ad plantam pedis, 
et ne ulantur, ac deferant pannum sericum, nec 
coloris violacei, nec viridis, nec alium elabora- 
tum, et conlexium serico, nec geslent signa 
Doctorum, sed birreta, et non incedanl cum 
bracis el thoracibus, eliam si deferanl pallium 
desuper, excepto quando trahunt vestem lala- 
rem, el non deferant annullos aureos, nec cin- 
gula auro vel argento elaborala, nec calceamenta 
colorata: pariterque mandamus ul deferant co- 
ronam mediocris latitudinis, et capillos breves, 
adeo ul videantur aures, nec crescere sinanl 
barbam. Quae omnia mandamus per ipsos fieri, 
et compleri sub poena quingentorum morapeli- 
norum contravenientibus; et si forle aliquis cle- 
ricus fuerit inhonestus in suo habilu, conira 
ipsum servelur juris communis disposilio; et si 
fuerit adeo immoderalus in bibendo et come- 
dendo, ut sine justa causa ingrediatur caupo- 
nas, vel fiat ebrius; tunc incurral poenam sus- 
pensionis ab officio et beneficio, si habuerit, ad 
mensem; el nisi corrigalur, conira ipsum pro- 
cedalur, prout ejus superiori bene visum fueril. 

Item mandamus, ul nullus clericus sallst, nec 
cantet cantiones saeculares in Missa nova, nec 
in nupliis, nec in alio quovis negolio publico, 
nec accedat ad locum, in quo currunt lauri, 
sub poena viginli regalium. 

Item mandamus ut diclam poenam incurrat 
quilibet clericus, qui lam parum limoratus Dei 
fueril, ut dixeril, juro per lalem, vol non credo 
in talem, vel alia similia verba, et ullra dic- 
tam poenam deprehendalur, el corrigatur arbi- 
trio judicis. 

Item mandamus ul quilibet clericus qui fuerit 
reperlus de nocle ambulare post sonum secundae 
campanae absque jusla causa, maxime in ha- 
bitu indecenli, deprehendatur per nostrum bari- 
gellum, el punialur per noslros provisores; el 


iglesias inferiores; y que esle mismo órden se 
observe en las olras ciudades, villas y lugares, 
à imilacion de la iglesia principal. Igualmente 
establecemos, que tambien se pongan de acuerdo 
con la iglesia principal para el toque de víspe- 
ras bajo la pena de doce maravedises por cada 
contravencion, ipee al campanero de la igle- 
sia principal. 
XXIII. De la vida y honestidad de los clérigos. 
Deseando que los eclesiásticos de nuestra 
diócesis y provincia sean honestísimos en lodas 
sus obras, lrage y conversacion, mandamos con 
aprobacion del sagrado concilio, que los sacer- 
doles y clérigos de órden sacro y los beneficia- 
dos sean graves en su conversacion, modo de 
andar y trato, para que su vida y costumbres 
sirvan de dechado à los legos. Tambien man- 
damos que lleven capas con cuello grande y que 
les lleguen hasta los talones, y que no se sir- 
van de paño de seda, ai: le gaslen ni de color 
de violeta, ni verde mi olro trabajado y trama- 
do con seda; ni lleven insignias de doctores, 
sino birreles; y no lleven los brazos y espalda 
fuera, aunque usen capa por debajo, esceptuan- 
do cuando van de traje talar: no usen tampoco 
anillos de oro, ni cingulos trabajados con oro ó 
plata, ni calzado de color. Igualmente mandamos, 
que lleven una corona de mediano tamaño, y 
los cabellos cortos, de modo que se les vean las 
orejas, ni dejen lampoco erecer la barba. Todo 
lo cual mandamos, que se haga y cumpla por 
ellos mismos, bajo la multa de quinientos ma- 
ravedises: y si algun clérigo visliere deshones- 
tamente, apliquénsele las leyes; y si fuere tan 
desordenado en la comida y bebida, que sia justa 
causa se mele en tabernas, y se embriaga, en- 
tonces quede suspenso del oficio por un mes, y 
tambien del beneficio si le tuviere; y sino se 
corrije, procédase contra él como mejor pare- 
ciere al superior. 


Tambien mandamos, que niagun clérigo baile, 
ni cante canciones seglares en la misa nueva, 
ni en las bodas, ni en niogua otro negocio pú- 
blico, ni vaya á ver corridas de toros, bajo la 
pena de veinte reales. 

Mandamos del mismo modo que incurra en 
igual pena el clérigo tan poco limoralo que di- 
jere, juro por tal, ó no creo en lal, y olras pa- 
labras semejantes ; y que ademas de la dicha 
pena, sea aprendido y corregido al arbitrio 
del juez. 

Ademas, mandamos, que al clérigo à quien de 
noche se encontrare paseando despues del se- 
gundo toque de la campana y sin causa justa, y en 
especial, si iba en traje indecoroso, sea prendido 
por nuestro alguacil, y castigado por nuestros pro” 
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si arma secum luleril, illa amiltat, et incur- 
ral poenam mille morapelinorum. 


XXIV. Quod clerici in. sacris constituti, seu bene- 

ficiati confiteantur, el sanctum. Eucharistiae. sacra- 

sentum  recipiant, sallem tribus festis pascha- 
libus anni. 


Cum clerici qui sunt in sorlem Domini, ma. 
jora dona recipiant a Deo, alque ila magis te- 
neantur vilam ducere cum omnimoda bonitate el 
sanclilate, requirimua et hortamur omnes clericos 
in aacris constitulos, seu beneficiatos, cujusvis sla- 
tus el condilionis existant, inlra nostrum archie- 
piscopalum el provinciam ut peccata deponant, et 
sanclum eucharistiae sacramenlum recipiant tribus 
festis paschalibus anni; el concedimus omnibus 
diclis cleriricis facultatem eligendi confessarios, qui 
illos absolvere valeant ab omnibus peccalis, a qui- 
bus illos possemus absolvere, excepto lamen illo, 
qui fueril ordinatus per sallum, el sine licentia 
proprii praelati, el de illo qui violaverit ecclesiam 
quocumqne modo, el qui quaedam sortilegia vel in- 
canlaliones patraveril, et exceptis perjuriis in dam- 
num proximi, el excessu, qui commillitur injicien- 
do manus violenlas in clericum, quoeumque modo 
eveneril ; el in laico eolapham infligendo , el fusti- 
bus excipiendo, el sanguinem effundendo, quibus in 
casibus prohibemus cuilibel confessario, nepossit 
absolvere clericum, qui lale quid fueril confessus. 


XXV. Quod sacerdoles possint eligere confessa- 
rium. 


Ut sacerdoles commodius se disponanl ad ce- 
lebrandum missam, concedimos licenliam omni- 
bus presbyleris noslri archiepiscopalus el pro- 
vinciae ut quando voluerint celebrare , possit 
quilibet eligere confessarium presbylerum saecu- 
larem vel religiosum, apud quem confilealur; qui 
sacerdos sic electus illos absolvere valeat, quo- 
ties praefali sacerdoles fuerint cenfessi, ab om- 
nibus suis peccalis, etiamsi sinl de casibus no- 
bis reservalis, exceplis lamen casibus contenlis 
el expressis in conslilulione immediale supra- 
scripta, quos in specie nobis reservamus. 

]tem mandamus ul omnes presbyleri celebran- 
tes teneantur nolificare parochis suarum parochia- 
rum quolibet bimestri, apud quem sacerdotem 
confitentur, el se reconciliant, ad effectum ut dieli 
parochi valeanl de his dare rationem. El si fueril 
unicus clericus in loco, lenealur id significare 
parocho viciniori. 


ltem mandamus ut sacerdotes non gerant su- 
per humeris suis corpus defuncti, qui non sil 
sacerdos, excepto lempore tantae necessilatis, ul 
non regerialur commode qui illud deferal ad se- 
peliendum. 
: Towo V. 


visores; y si encima llevare armas, las pierda, é 
incurra en la pena de mil maravedises. 


XXIV. Que los clérigos de órden sacro y los be- 

neficiados confesen, y reciban el santo sacramento 

de la Eucaristía al menos en las tres pascuas 
del año. 


Como que los clérigos elejidos para la suerte 
del Señor reciben de Dios dones mayores, estan 
mas obligados à la bondad y santidad; por lo tanto, 
requerimos y exhorlamos à lodos los de órden 
sacro y à los beneficiados de cualquier estado y 
condicion que sean, que hay en nuestro arzo- 
bispadó y provincia, àque confiesen sus peca- 
dos y comulguen al menos en las Ires pascuas 
del año: y olorgamos à lodos los espresados clé - 
rigos que elijan confesores, que puedan absol- 
verlos de todos los pecados, de que Nos podria- 


.mos, escepluando tan solo al ordenado per sal- 


lum, y sin licencia de su prelado, y al que hu- 
biese violado la iglesia de cualquier modo, al 
que hubiese ejercido algunos sorlilegios ó en- 
canlamienlos, à los perjuros en daño del pró- 
jimo, y à los que ponen manos violentas so- 
bre clérigos, de cualquier modo que suceda: 
tambien se esceplüa al clérigo que abofeleare à 
un lego, le apaleare ó derramare su sangre. 


XXV. Que el sacerdote pueda elegir confesor. 


A fin de que se dispongan mejor los sacer- 
dotes para celebrar misa, concedemos licencia 
à todos los presbíteros de nuestro arzobispado y 
provincia, de que cuando quisieren celebrar 
puedan elegir por Confesor un presbítero secu- 
lar ó regular, el cual pueda absolverlos, siem- 
pre que con él confesaren, de todos sus peca- 
dos, aunque sea de los casos reservados à Nos, 
escepluando tan solo los espresados en la ante- 
rior conslilucion, los que espresamenle nos re- 
servamos. 


Tambien mandamos que todos los presbiteros 
que celebran tengan obligacion de poner en co- 
nocimiento de sus párrocos cada dos meses el 
nombre del sacerdote con quien confiesan y se 
reconcilian, para que los citados párrocos pue- 
dan dar cuenta de ellos. Y si en un lugar solo 
hubiese un solo clérigo, lo manifestará al pár- 
roco mas inmediato 

Igualmente, mandamos que los sacerdotes no 
lleven sobre sus hombros para ser enterrado un 
cadáver, como no sea de sacerdole, á no ser 
en tiempo tan calamiloso que no se halle có- 
modamente quien quiera ere 
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XXVI. — Quod clerici non habeant concubinas. 


Plures et diversas poenas et censuras reperi- 
mus imposilas, lum vigore conslilulionis cardi- 
nalis de Sabina legati apostolici, quam aliorum 
nostrorum bonae memoriae praedecessorum con- 
tra clericos publicos concubinarios; el cognos- 
cimus, ac vidimus per experientiam illos tales pln- 
ries exponere damnationi suas animas, et incur- 
rere ac. permanere in diclis poenis et censuris in 
magnum periculum suarum conscientiarum, el in 
eis dielum vitium non aboleri. Propterea cupien- 
tes salulem nostrorum subditorum, et puritalem, 
ac bonum exemplum eorum vilae, àc persona- 
rum, volentesque moderari rigorem diclarum poe- 
narum el censurarum , sacro concilio approbante, 
monemus et horlamur omnes ecclesiasticos sub- 
ditos nostros ul pure el caste vivant, prout le- 
nentur. El quod si aliquis eorum habuerit, vel 
habeat concubinam, illam relinquat, ct se ab ea 
separel et removeat, saltem intra terminum no- 
vem dierum, computandum a die nolificationis 
el publicationis islius conslitulionis in qualibet 
dioecesi; mandamusque ul provisores et ministri 
nostri arehiepiscopalus et provinciae sint diligen- 
tes in inquirendo el procedendo contra tales de- 
linquentes; el si repererint aliquem clericum in 
sacris, seu minoribus ordinibus constiluluin bene- 
ficialum esse publicum coneubinari um, illum plec- 
tant juxta dispositionem juris pro prima vice, el si 
talis persona non corrigatur, el permanserit. cum 
dicla concubina, el ad eam ullerius rediverit, 
mandamus eam apprehendi, et in carcerem eccle- 
siasticum detrudi, utque perdat terliam partem 
fructuam annuorum beneficii seu beneficiorum, 
quae possederit, vel servilii seu cappellaniae 
cui inservierit; et si tanta fueril ejus pertinacia 
ut postea non emendelur, et corrigatur, manda- 
mus ut deprehendalur, el non liberetur absque 


speciali nostro mandato, seu ejus dioecesani, ad 


effeclum, ul provideamus, quod magis oppor- 
tunum' fuerit saluti ejus animae, el dictum vi- 
ium ab eo remaneat extirpalum et eradicalum. 


XXVII. Quod clerici non sint praesentes ma» 
irimoniis, nec baplismis suorum filiorum, nec 
illos secum ducant. 


Cum juxta doctrinam Apostoli, non solum de- 
beamus evitare malum, sed omnem «speciem 
mali, necesse est ul abslineamus maxime à re- 
bus quae possunt aliquod scandalum generare; 
proplerea, sacro approbante concilio, mandamus 
ul nullus clericus saecularis, vel regularis cu- 
jusvis status, dignilalis, praeeminenliae el con- 
ditionis existal, nostrae dioecesis el. provinciae, 
praesens sit baptismo, vel sponsalibus, seu ma- 
trimonio, vel füneralibus filiorum suorum, vel 


XXVI. Que los clérigos no tengan concubinas. 


Hemos encontrado muchas y diversas penas 
y censuras tanto en las constituciones del car- 
denal de Santa Sabina, legado aposlólico, como 
en las de otros predecesores vuestros de feliz 
memoria, en contra de los clérigos concubina- 
rios: y hemos conocido y visto por esperien- 
cia que semejantes sugelos arriesgan sus almas, 
6 incurren y permanecen en las dichas penas 
y censuras con grave peligro de sus concien- 
cias, y que no se desprenden de este vicio. Por lo 
tanto, deseando la salvacion de nuestros süb- 
dilos, v la pureza v buen ejemplo de su vida 
y personas, y queriendo miligar el rigor de las 
ciladas penas y censuras, amonestamos y exhor- 
tamos con aprobacion del sagrado concilio à 
todos los eclesiásticos súbditos nuestros, à que 
vivan con pureza y caslidad, segun están obli- 
gados: y si alguno hubiere tenido 6 liene con- 
cubinas, la deje, y se separe de ella al menos 
dentro de los nueve dias desde el en que se 
nolifique y publique esta conslilucion en cada 
diócesis: y mandamos que los provisores y mi- 
nistros de nuestro arzobispado y provincia in- 
quieran con esmero, y procedan contra tales 
delincuentes; y si descubrieren que algun clé- 
rigo de órden sacro, ó beneficiado ordenado de 
menores era público concubinario, le casliguen 
por primera vez con arreglo à las leyes; y sino 
se corrige, y permaneciere viviendo con la 
concubina, y volviere olra vez à su lralo, sea 
prendido y metido en la cárcel eclesiástica, y 
pierda la tercera parte de los frutos anuales del 
beneficio 6 beneficios que poseyere, à del ser- 
vicio 6 capellanía que tuviere: y si tal fuere 
su perlinacia que aun asi no se enmienda ni 
corrija, mandamos, que sea reducido á prision, 
y que no se le dé libertad sin especial man- 
dato nuestro ó de su diocesano, para que pro- 
veamos lo mas conveniente á la salvacion de 
gu alma, y para estirpar y arrancarle de raiz 
el citado vicio. 


XXVII. Que los clerigos no estén presentes á 
los matrimonios ni bautismos de sus hijos, ni 
los lleven en su compañía. 


Puesto que, segun el Apóstol, no solo debe- 
mos evilar el mal, sino hasta la sombra de él, 
es necesario que sobre lodo nos abslengamos 
de lo que puede producir algun escándalo. Por 
lo lanto, mandamos con aprobacion del sagrado 
concilio, que ningun clérigo secular ni regular, 
de cualquier estado, dignidad , preeminencia y 
condicion que sea, de nuestras diócesis y pro- 
vincia, esté presente al bautismo, esponsales, 
matrimonio 0 funerales de sus hijos, hijas ó 
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filiarum, seu nepotum, nec legalum nec dona- 
tionem faciant ulli mulieri, quae habeatur pro 
concubina, sub poena duorum millium morape- 
linorum, et quoad legatum, nullum sit in se. 
Et hanc ipsam prohibitionem el poenam exten- 
dimus conlra quemcumque clericum, qui secum 
duxerit filios suos, nepoles, seu generos, ad ef- 
fectum ut ei in Missa inserviant; el quod tales 
filii seu generi non ingrediantur cum eis in cho- 
rum, dum divina officia celebrantur. 


XXVIIH. | Quod clerici won habeant negotiatio- 


nem sew mercimontum. 


Cum clerici, qui sunt elecli in sortem Do- 
mini, debeant esse remoti ab omnibus negotiis 
saecularibus, signanler a negolialione mercium, 
quae quamvis sil de rebus licilis saecularibus, 
ipsis tamen est prohibita et illicila, raliune eo- 
rum status, el quia ipsis est impedimentum ma- 
ximum pro complemento sui officii, cujus nulla 
babita ratione nonnulli clerici se ingesserunt in 
negolialiones ralione suarum personarum illici- 
las. Propterea, sacro approbante concilio, sla- 
luimus el mandamus quibuscumque clericis nos- 
trae dioecesis el provinciae eujusvis slatus, dig- 
nitatis el praceminentiae existant ul non se in- 
tromiltant in aliqua negotialione mercium, sub 
poena, quod si aliquis contrarium gesseril, ultra 
poenas de jure imposilas, incurral poenam de- 
cem millium  morapelinorum. 


XXIX. Quod vicarii informationem capiant. de 
vila clericorum suae vicariae, el de ea transmiltant 
relationem | praelato singulis annis. 


Cum maxime congruum sit praelatis ut sint 
informati de statu suorum subditorum, maxime 
personarum ecclesiasticarum, et de earum vila, 
et de beneficiis et officiis quae habent, el pos- 
sident in ecclesia, proplerea, sacro concilio ap- 
probante, staluimus et ordinamus ul in posterum 
omnes vicarii nostri archiepiscopalus el provin- 
ciae leneanlur informationem capere de vila el 
moribus omnium clericorum, quilibel in sua vi- 
caria, el scire, el diligenter inquirere de eorum 
vita et moribus, el transmiltant ad nos, seu nos- 
tros provisores quolibet anno, lempore quo 
transmillunlur listae, relationem de his, quos 
repererint commisisse nonnulla delicla el exces- 
sus, vel ducere vitam minus honeslam, ad ef- 
fectum ul provideatur quod congruum fueril sa- 
luti eorum animarum, et reformalioni morum; 
et si excessus fuerit lalis qualitatis ut dilatio- 
nem non permiltat, illum slatim nolificent prae- 
lato expensis deliaquentis; quod per ipsos com- 
pleri et exequi mandamus, el in hoc magnam 
habeant vigilantiam el specialem curam, sub 
poena unius floreni applicandi, ut supra dictum fuit. 


nietos, ni deje ningun legado ó donacion à mu- 
jer que se la repute por concubina, bajo la 
multa de dos mil-maravedises y nulidad del 
legado. La misma prohibicion y pena hacemos 
eslensivas à los clérigos qne llevaren en su 
compañía à sus hijos, nietos ó yernos para que 
les ayuden à misa: y queremos que semejantes 
hijos ó yernos n» entren con ellos en el coro 
mientras se celebren los divinos oficios. 


XXVIII. Que los clérigos mo se entreguen á 
negociaciones ni trato de comestibles. 


Debiendo los clérigos, que fueron elegidos 
para la suerte del Señor, estar alejados de to- 
dos los negocios seculares y muy en especial 
del comercio de comestibles, el cual, aunque 
sea uu negocio lícilo para los seglares, à los 
clérigos les està prohibido , à causa de su 
eslado , porque les serviria de mucho estorbo pa- 
ra cumplir con su oficio; y como que sabemos 
que algunos, sin consideracion, se dedican à 
grangerías ilícitas à su estado: Por lo tanto, con 
aprobacion del sagrado concilio, establecemos y 
mandamos, que ningun clérigo de nuestra dió- 
cesis y provincia, de cualquier estado, dig- 
nidad y preeminencia que sea, se dedique al 
tralo de comestibles, y al contraventor, ade- 
mas de las penas impuestas por el derecho, 
se le exija la multa de diez mil maravedises 


XXIX. Que los vicarios se informen de la vida 
de los clérigos de su vicaria , y que anualmente 
envien de esto una relacion d su prelado, 


Siendo muy conveniente à los prelados estar 
impuestos del estado de sus sübdilos, en espe- 
cial eclesiásticos, y tambien de su vida y de los 
beneficios y oficios que lienen y poseen en la 
iglesia; por ello, con aprobacion del sagrado 
concilio, establecemos y ordenamos, que en 
adelante todos los vicarios de nuestro arzobis- 
pado y provincia esten obligados à tomar infor- 
mes sobre la vída y costumbres de cada clérigo 
de su vicaría , y anualmente comunicárnoslos ó à 
nuestros provisores, cuando se remilen las listas 
de los que hubieren cometido algunos delitos y 
escesos, Ó delos que no vivieren con la nece- 
saria honestidad; à fin de que se provea à la 
salvacion de sus almas y reforma de costumbres. 
Y si el remedio del esceso no admiliese dila- 
cion, lo comuniquen inmediatamente al prelado 
à espensas del delincuente: lo que mandamos 
se cumpla y ejecute por los mismos; y que 
en este particular lengan gran vigilancia y cui- 
dado especial, bajo la mulla de un floria con la 
aplicacion referida. 
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XXX. Quod beneficiati resideant in suis bene- 
ficiis, et non absint ab eis. sine licentia. praela- 
li, et in ejus absentia. quomodo provideri debeant 
cappellani. 


Experimento vidimus quia non resident be- 
neficiati in suis beneficiis, prout deberent, mag- 
nam provenire diminulionem cullus divini, et 
damnum animarum, super quo palriarcha Don 
Alphonsus bonae memoriae praedecessor nosler 
providit quadam constitutione provinciali, prae- 
cipiendo ul beneficiati nostrae dinecesis et pro- 
vinciae residerenl in suis beneficiis, et nullus 
possel abesse a dicto servitio absque justa 
causa el cum nostra speciali el. expressa licen- 
tia. Et quia dicla conslitulio est sancla, el 
directa servilio Dei el ecclesiarum , et in hoc 
magna adest confusio et corruptela, mandamus 
sacro concilio approbante, ul in posterum ser- 
velur dicta conslilulio , et quatenus opus sil, 
illam renovamus et confirmamus, quam volu- 
mus eliam habere locum in cappellaniis perpe- 
tuis, excepto tamen si institulio cappellaniae di- 
xerit, quod possit inserviri. per substilutum. 


liem quia dicli beneficiati et eorum procura- 
tores ad effectum fruendi integre fructibus suo- 
rum beneficiorum in absentia , procurant pro 
- servilio beneficiorum cappellanos, qui pro mi- 
nori salario inserviant, faciendo aliquoties cum 
talibus cappellanis nonnullas illicitas pactiones, 
ex quo fit ut multolies beneficia careant servi- 
tio, et populus christianus magnum patiatur de- 
trimentum; proplerea statuimus el. mandamus ut 
provisor non conferat servitium alicujus benefi- 
cii personae quae non sit habilis, et idonea ac 
opportuna servilio ecclesiae, et assignet prae- 
fatis cappellanis salarium compelens pro eorum 
sustentatione , prout ipsi videbilur opportunum; 
ac eliam provideat ut ex fructibus dictorum; 
beneficiorum salaria dictorum cappellanorum in- 
tegre persolvanlur , super quo ejus conscien- 
liam oneramus. 


XXXI. Quod religiosi non inserviant beneficio 


mec cappellaniae. 


Notum nobis est quod plures religiosi , post- 
habito Dei timore , et obedieulia sui ordinis, 
cum falsis relalionibus, et diversis modis frau- 
dolentis obtinuerunt, et in dies obtinent licen- 
tias el facultates mutandi habitum , dicenles, 
quod fuerunt translali ad alias religiones, et 
habent licentiam a suis superioribus, accedunt 
in habitum clericorum saecularium ad hanc 
nosiram dioecesim el provinciam , occupantque 
servilia el sustentationem clericorum naturalium, 


XXX. Que los beneficiados residan en sus be- 

neficios y mo se ausenten sin permiso del prela- 

do; y cómo se proveerá en su ausencia á los 
capellanes. 


Nos ha hecho conocer la esperiencia que de 
no residir los beneficiados en sus beneficios, se- 
gun estan obligados, resulta gran disminucion 
del culto divino y daño de las almas; á cuyo 
remedio acudió el patriarca D. Alfonso, nues- 
tro antesesor de feliz memoria, con una cons- 
titucion provincial, mandando que los benefi- 
ciados de nuestra diócesis y provincia residie- 
ran en sus beneficios, y que ninguno pudiera 
ausentarse de ellos sin justa causa v con nues- 
tra especial y espresa licencia. Y porque la 
espresada constitucion es santa, y tiene por ob- 
jeto el servicio de Dios y de los iglesias, y 
en esto hay gran confusion y corruplela, man- 
damos, con aprobacion del sagrado concilio, 
que en adelante se observe dicha constitucion, 
y en cuanto sea necesario la renovamos y con- 
firmamos; la cual queremos se entienda tam- 
bien con los capellanes perpéluos, à no ser que 
en la institucion de la capellanía conslare que 
puede ser servida por sustituto. 

Y como que los espresados beneficiados y sus 
procuradores, con objeto de gozar íntegramente 
de los frutos de los beneficios en su ausencia, 
buscan para servirlos capellanes que lo hagan 
por menor salario, paclando algunas veces ilí- 
citamente con ellos; de lo que resulta con fre- 
cuencia que no están servidos, en grave daño 
del pueblo cristiano. Por lo tanto, establecemos 
y mandamos, que el provisor no encargue el 
servicio de ningun beneficio á quien no sea há- 
bil, idóneo y apropósito para cumplir sus car- 
gas, y que señale à los espresados capellanes 
un cóngruo salario para vivir, segun à él me- 
jor le pareciere, y provea ademas que de los 
frutos de los espresados beneficios se paguen 
integramente los honorarios à los referidos ca- 
pellanes, lo que dejamos á cargo de su con- 
ciencia. 
XXXI. Que los religiosos no sirvan beneficio ni 

capellanía. 


Ha llegado à nuestra noticia que muchos ro- 
ligiosos, sia consideracion al temor de Dios ni à 
la obediencia de su órden, mediante falsas re- 
laciones y fraudes, obtuvieron y obtienen li- 
cencias y facultades para cambiar de hábito, 
diciendo haber sido trasladados á otras religio- 
nes, y que lienen licencia de sus superiores, 
los cuales se presentan con hábitos clericales 
en nuestra diócesis y provincia, y ocupan los 
servicios y sustentación de los naturales, vivien- 
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incedentes, proul incedunt extra ordinem, el 
absque habitu religionis. Propterea insequentes 
juris dispositionem el conslilulionem Cardinalis 
Domini Didaci Hurtado de Mendoza bonae me- 
moriae praedecessoris nostri disponenlem , ul 
nullus religiosus habeat servilium beneficii nec 
cappellaniae, sacro approbante concilio, stalui- 
mus et mandamus, ut dicla constitutio firmiter 
observelur in noslra dioecesi el provincia, el 
quatenus opus sil, per praesentes con(irmamus, 
innovamus, prohibemusque noslris provisoribus 
el officialibus, ut non tradant tales licentias, nec 
illas dare possint, el annullamus emnes illas, 
quae hactenus fuerunl dalae diclis religiosis; 
pariterque mandamus dietis provisoribus el offi- 
cialibus, ul in posterum nulli religioso incedenli 
io habitu saeculari dent licentiam celebrandi in 
hac dioecesi el provincia , el remitlant dictos 
religiosos ad nos el ad episcopos dioecesanos, ut 
provideamus quod convenerit servitio Dei et bono 
animarum talium religiosorum. 


XXXII. Quas qualitates habere — debeant. ordi- 
mandi; et non inlerveniant preces super ordina- 
lione. 


Cum in personis ecclesiaslicis, signanler in 
¡Mis qui sunt promovendi ad sacros ordines vel 
ad officium et munus curae animarum, requi- 
ralur prudentia et idoneilas scientiarum, slalui- 
mus, ul nullus in posterum promovealur ad 
ordines sacros, nisi sallem fuerit peritus lin- 
guae lalinae compelenler, et in rebus de jure 
necessariis, el habuerit qualilales quas sacri ca- 
pones disponunt, super quo mandamus, ul nos- 
tri provisores el examinatores se prius informent 
cum magna diligenlia. 

llem quia reperimus accidisse, quod per in- 
tercessionem et preces nonnullorum magnalum et 
aliorum, plures fuerint ordinati absque eo, quod 
meruissent ordinari ; mandamus ut si quis in pos- 
terum intereessores insumpserit ad effectum sus- 
cipiendi sacros ordines, non admillalur , nec re- 
cipialur , et fial inbabilis ad suscipiendum or- 
dinem quem pelil. 

ltem etiam mandamus, ut nulli absenti con- 
cedantur litlerae dimissoriales nisi personaliter 
comparuerit ad se subjiciendum examini, ex- 
cepto tamen si lauream doctoratus oblinuerit in 
academia generali; el ul pariler non dentur lille- 
rae dimissoriales, nisi ad unum lantum ordinem 
: sacrum, ul viso quomodo se geril ordinatus iu 
subdiaconalu vel diaconalu appareal an merea- 
lur promoveri ad majorem ordinem. 

XXXIII. Quod nulla jura percipiantur pro or- 
dinibus. 


Jtem mandamus ul nulla jura percipiantur pro 
Towo V. 


do fuera de la órden y sin trage religioso. Por 
lo tanto con arreglo á las leyes y à la consti- 
tucion del cardenal D. Diego Hurtado de Men- 
doza, antecesor nuestro de feliz memoria, que 
ordena que ningun religioso sirva beneficio ni 
capellanía, establecemos y mandamos con apro- 
bacion del sagrado concilio, que la espresada 
constilucion se observe firmemente en nuestra 
diócesis y provincia, y en cuanlo sea necesa- 
rio la confirmamos y renoyamos por la actual; 
y prohibimos á nuestros provisores y oficiales 
dén semejantes licencias, y les quitamos la fa- 
cullad de concederlas, y anulamos cuantas hayan 
sido espedidas. Igualmente mandamos à los di- 
chos provisores y oficiales, que en adelante á 
ningun religioso que vaya en lrage seglar dén 
licencia para celebrar en esta diócesis y pro- 
vincia, remiliéndolos à Nos y à los diocesanos, 
para que proveames lo convenienle al servicio 
de Dios y al bien de las almas de tales religiosos. 


XXXII. Cualidades que deben tener los ordenandos, 
y que para su ordenacion mo intervengan influjos. 


Como que en los eclesiásticos, y en especial 
en los que han de ser promovidos à órdenes 
segradas, y à quienes se ha de encargar el ofi- 
cio y cujdado de las almas, se requiera ciencia 
y prudencia, establecemos, que en adelante nin- 
guno se ordene de mayores, como al menos no 
sepa bien el latin y las cosas necesarias de de- 
recho, y tuviere ademas las cualidades que exi- 
jen los sagrados cánones acerca de lo cual man- 
damos, que nuestros provisores y examinadores 
se informen anles con la mayor diligencia. 

Además, como que hemos sabido que por in- 
lercesion é infljo de magnates y de otros se 
han ordenado algunos sin merecerlo, manda- 
mos; que el que en adelante se valiere de estas 
influencias para las órdenes mayores no sea 
ua y quede inbábil para recibir el que 
pide. 


Tambien mandamos, que à ningun ausente 
se concedan dimisorias, como personalmente no 
se presentare à sufrir exámen; esceptuando tan 
solo al que en academia general hubiese oble- 
nido el doctorado: é igualmente, que no se 
dén dimisorias sino para recibir un solo órden 
sagrado, á fin de que visto como se porta en 
el diaconado ó en el subdiaconado , se juzgue 
si merece ó no ser promovido à órden mayor. 


XXXIH. Que no se reciban derechos por las 
órdenes. 


Mandamos, que por la colacion de órdenes no 
21 
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ordinibus, nec pro carta, nec ralione sigilli et 
subscriptionis, utraque diligenler provisores in - 
quirant de illis qui ordinantur, an aliquid ab 
eis fuerit solutum pro ordinibus vel pro carla, 


et si repererint aliquid fuisse perceplum quocum- 


que modo, vel in poslerum esse percipiendum, 
illad restitui faciant cum altero tanto. 


XXXIV. Quod non fant matrimonia clandes- 
fina, el quam poenam — incurrant. partes con - 
trahentes , et testes. 


Per sacros canones esl prohibilum quod ma- 
trimonia seu sponsalia clandestina nec occulte 
fiant, et quod lalibus clandeslinis matrimoniis 
nullus sacerdos , nec alia persona intervenial, el 
quia dicla prohibitio juris, nec poenae , quaé 
vigore constitutionis noslrorum praedecessorum 
fuerunl impositae , non sufficiunt ad obviandum 
magnis periculis el scandalis quae a talibus ma- 
trimoniis proveniunt, et magnam audaciam , quam 
nostri subditi habent illam. infringendi repri- 
mendum; proplerea cupienles de novo remedio 
providere, statuimus, el mandamus, sacro con- 
cilio approbante, ut nullus de nostro archiepis- 
copatu el provincia audeat contrahere talia clan- 
destina malrimonia seu sponsalia, nec accipere 
manus contrahenlium vel illis intervenire; sub 
poena, quod ulira in tali casu de jure disposi- 
tum, contrahentes et ille qui eorum manus ac- 
ceperit, incurrant sententiam excommunicalio- 
nis, el poenam mille morapetinorum, et quod 
lestes cadant in poenam quingentorum morape- 
tinorum pro quolibet. 

Item mandamus ut tales contrahentes clandes- 
tine teneantur solemne facere malrimonium in 
facie ecclesiae intra terminum sexaginta dierum, 
a die qua clandestine contraxeriní, computandi, 
sub poena privationis ecclesiasticae communionis si 
vixerint ; etut quilibet incurrat poenam duorum 
millium morapetinoram; et si in hoc slalu deces- 
serint, eis non detur sepullura ecclesiaslica. 


XXXV. Quod observari debeat in matrimonio inter 
extraneos. 


Cum sciverimus quod plures extranei veniunt 
in hanc nostram dioecesim et provinciam , di- 
cenles se esse solutos, conlrahunl matrimonium 
secunda vice; et quia sunt personae incognilae, 
eliamsi factae fuerint denuntiationes in ecclesia 
parochiali, in qua contrahere volunl matrimo- 
nium, non polest fieri notum impedimentum, el 
postea innolescit illos prius contraxisse malrimo- 
nium , el ligatos esse, vel habere alia impedi- 
menta, ex quo magna pericula et scandala oriun. 
lur. Proplerea, sacro approbante concilio, man- 
damus ul nullus parochus , nec presbyter nostrae 


se reciban derechos, ni por el papel, sello ni 
firma; y que los provisores se enleren escru- 
pulosamente de si se les ha exigido algo, en 
es caso hagan que se les restiluya con el 
oble. . 


XXXIV. Que no se celebren matrimonios clan- 
destinos, y pena de los contrayentes y testigos. 


Tienen prohibido los sagrados cánones la ce- 
lebracion clandestina y oculta de matrimonios 
y esponsales, y que à ellos asista sacerdole ni 
olra persona; y porque dicha prohibicion ni 
las penas impuestas por nuestros predecesores 
no bastan para hacer frente á los grandes pe- 
ligros y escándalos que de tales matrimonios 
resultan, y á fin de reprimir la gran audacia 
con que nuestros súbditos lo infringen, y desean- 
do poner nuevamente remedio, establecemos y 
mandamos con aprobacion del sagrado concilio, 
que ninguno que habite en nuestro arzobispa- 
do y provincia se atreva à contraer tales ma- 
trimonios ó esponsales clandestinos, ni unir las 
manos de los contrayentes, ni asistir á ellos, 
bajo la pena, además de la que imponen las 
leyes, à los contrayenles y al sacerdote, de 
incurrir en excomunion, y además, en mil 
maravedises de multa por cada vez, y los tes- 
ligos en quinientos. 


Además, mandamos, que lós que han con- 
traido clandestinamente estén obligados à ca- 
sarse con solemnidad ante là faz de la iglesia 
en el término de sesenta dias despues de con- 
traido el primero bajo pena de privacion de la 
comunion eclesiástica si vivieren , y además de 
incurrir en la mulla de dos mil maravadises 
cada uno; y si en tal estado murieren, no re- 
ciban sepultura eclesiáslica. 


XXXV. Qué debe observarse en los matrimo- 
nios entre estraños. 


Hemos llegado á saber que muchos forasteros 
vienen à nuestra diócesis y proviocia, diciendo 
que son solleros, y contraen segundo malrimo. 
nio; y como que son desconocidos, aunque las 
amonestaciones se hagan en la parroquia en que 
quieren contraer, no puede conocerse el impe- 
dimento, y despues se descubre ser casados, ó 
tenerle : lo que ocasiona grandes peligros y es- 
cándalos. Por lo tanto, mandamos con aproba- 
cion del sagrado concilio, que ningun párroco 
ni presbílero de nuestra diócesis y provincia 
celebre malrimonio de semejantes estrafños sin 
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dioecesis el provinciae celebret, nec collocel in 
matrimonio tales exlraneos absque licentia nos- 
trorum provisorum seu jadicum , vel absque eo 
quod babeant fidem el testimonium qualiter sunt 
personae liberae ad conlrahendum matrimonium, 
vel qualiter fuerunt denunciali in sua dioecesi, 
in ecclesia suae parochiae , et nom fuil reper- 
tum impedimenlum in diclo matrimonio, et quod 
si quis ex talibus extraneis non exhibueril fidem 
supradiclam , illum remillant ad nostros judi- 
ces ad effecium providendi, quod desuper (ieri 
debel. 


XXXVI Contra illos qui matrimonium contra- 


hunt in. gradibus jure prohibitis. 


Quia plures, Dei timore postposito, el peri- 
culo animarum suarum, conlrahunt malrimo - 
nium, vel sponsalia per verba de praesenli in 
gradibus consauguinilalis el aflinitalis prohibilis, 
vel in ordine sacro constituli, vel religiosi pro- 
fessi, qui de jure sunt ipso facto excomunienti; 
el quia plures indictam senlenliam excommuni- 
calionis incurrerint, et incurrunt, mandamus 
sacro concilio approbante, ut tales contrahentes 
incurranl eliam im poenam trium millium mo- 
rapelinorum, et testes in poenam mille mora- 
pelinorum pro quolibet, 


XXXVI. Contra illos qui contrahunt. duplez 
matrimonium. 


Mandamus simililer ul si vir vel mulier posl- 
quam in legilimo malrimonio fuerint conjuncli, 
perverlendo ordinem hujus sancli Sacramenti 
contraxerint, vel quilibet illorum contraxeril ma- 
trimonium vel sponsalia secunda vice, durante 
primo matrimonio, ultra alias poenas de jure 
stabilitas, incurrat poenam duorum millium mo- 
rapelioorum, quamvis marilus fuerit absens per 
longus tempus, et de eo non habeatur relatio, 
excepto si fuerit publicus et nolorius obilus ma- 
rili absenlis, vel si coram nostris officialibus 
conslare fecerit, et docuerit legilime de obitu 
marili, ul cum eorum licentia conlrahere valeat, 
el non alias, nec alio modo; idemque intelli- 
galur de muliere ahsenle. 


XXXVII. Contra blasphemias proferentes. 


Cum blasphemia gravissimum sil peccalum et 
contra prima el praecipua Dei mandala, ideo 
magnam iuferl injuriam et offensionem Divinae 
Majestati ille qui blasphemal| ejus sanclum no- 
men, signanter si est unus ex mivisiris ejus di- 
vino cullui depulalis, sacro Concilio approban- 
le, staluimus el mandamus , ul nullus cujusvis 
status, condilionis el praeminentiae existat, blas- 
phemet, jurel, nec improperium aliquod profe- 


licencia de nuestros provisores à jueces, y sin 
conslarles que son personas libres, y que fue- 
ron amonestados en diócesis en la iglesia de su 
parroquia , y no se les opuso impedimento alguno; 
y que si cualquiera forastero de esios no mani- 
fesláre el testimonio requerido, le remilan á 
nuestros jueces, para que provean lo convenienle. 


XXXVI. Contra los que se casan mediando pa- 
renlesco en grados prohibidos. 


Como que muchos, sin consideracion al te- 
mor de Dios ni al peligro de sus almas, con- 
lracn malrimonio ó esponsales por palabras de 
presente en grados prohibidos de consanguini- 
dad y afinidad, ó siendo clérigos de órden sacro, 
ó religiosos profesos, los que por el derecho 
están ipso facto escomulgados; y aunque mu- 
chos incurrieron é incurren en la espresada 
sentencia de excomunion, mandamos con apro- 
bacion del sagrado concilio , que semejanles 
contrayentes paguen además la multa de tres 
mil maravedises, y los lestigos mil cada uno. 


XXXVII. Contra los bigamos. 


Del mismo modo, mandamos que si despues 
de haber contraidu legilimo matrimonio un hon- 
bre ó una mujer, pervirliendo el órden de este 
santo sacramento, volvieren à celebrar de nue- 
vo matrimonio ó esponsales, subsistiendo el pri- 
mero, incurran, además de las otras penas 
establecidas por las leyes, en la multa de dos 
mil maravedises; aunque hiciere mucho tiempo 
que se hallare ausente el marido y no se bu- 
bieren tenido nolicias de él; à no ser que su 
muerte fuere pública y notoria, 6 si la hicie- 
re legalmenle constar aute nuestros oficiales; con 
cuya licencia, y no de otro modo pueda con- 
traer: lo mismo debe entenderse cuando la au- 
sencia es de la mujer. 

XXXVII. Contra los blasfemos. 

Siendo la blasfemia un gravisimo pecado y 
contrario à les primeros y principales manda- 
mienlos divinos, se irroga gran injuria y ofen- 
sa à la magestad divina blasfemando de su san- 
to nombre, y mas especialmente si el blasfe- 
mo es un ministro del cullo de Dios; por lo 
tanto establecemos y mandamos con aprobacion 
del sagrado concilio, que ninguna persona de 
cualesquier estado, condicion y preeminencia 


Mi 


ral contra Deum Dominum nostrum, nec con- 
tra Virginem gloriosam sanclam Mariam ejus 
Matrem Dominam nostram, nec conlra aliquem 
ex ejus sanclis, sub poena, quod si fueril cle- 
ricus incurrat poenam trium florenorum auri, 
et quod detrudalur in carcere arbilrio judicis; si 
vero fueril laicus, ut ultra poenas de jure im" 
posilas, judex ecclesiaslicus contra eum  proce- 
dat proul de jure. 


XXXIX. — Quod servare. debent. illi qui aufu- 
giunt in ecclesias, el tempus quod in eis stare 
debent. 


Notum nobis est quod plures delicta commit- 
tentes, quia limenl plecli a juslilia saeculari, 
aufugiunt ad ecclesias, et volentes frui earum 
immunilate, adeo inhoneste in eis se gerunt, ul 
Deus Dominus noster valde ab eis offensus re- 
maneal, et ejus ecclesiae profanalae, ac eccle- 
siastici in officiis divinis perturbantur. Prople- 
rea diclis abusibus obviare cupientes, sacro con- 
eilio approbante, slaluimus el mandamus ul in 
posterum illi qui ad ecclesias aufugient, in 
.eis honeste el decenter se gerant, nec ullo mo- 
do ludant, nec familiaritatem habeanl cum suis 
uxoribus, vel aliis intus ecclesiam, nec adslent 
in januis ecclesiarum, nec in coemeleriis jocan- 
do, vel cilharas pulsando, nec utendo aliis col- 
loquiis ociosis, sed solitarie vivant, el tam- 
quam personae quae erraverunl, el cum om- 
nimoda humilitate el honestale. ltem manda- 
mus, ut si aliquis ex diclis immunilale gau- 
dentibus, ab ecclesia exiveritad commiltendum 
aliquot excessus, el contumelias in suos ini- 
micos proferendum, vel aliquod delictum in ec- 
clesia commiserit, vel ab ea exiverit quocum- 
que modo, per eamdem causam ejicialur sla- 
tim a tali ecclesia ; mandamusque parochis, 
clericis , et sacristis*et omnibus aliis personis 
quae curam habent de lalibus ecclesiis et hos- 
pitalibus sub poena excommunicationis, ut id 
nolificent nostris provisoribus et judicibus, ad 
effectum ut expellantur ab ecclesia tamquam 
violalores ejus honestatis, et amplius in ea nec 
in alia admittantur. Et si ab illorum expulsione 
ab ecclesia aliquod periculum limeatur advenire 
talibus delinquentibus, mandamus ut nosiri ju- 
dices illos carcerari faciant in ecclesiis, ila ul 
non possint exire ad similia delicta palranda, nec 
illa commitlenda in ipsa ecclesia, proul dietum 
est. El quia plures per lantum lemporis spa- 
lium in ecclesiis commoranlur ut videanlur 
illas habere polius pro residentia quam pro asylo 
suarum personarum; mandamus ui nullus possil 
remanere in ecclesia, nec in ea admilli ullra 
spalium oclo dierum absque licentia provisoris 
vel judicis ecclesiastici, el mandamus clericis ut 
si aliquis ex supradictis excessibus commiltalur, 


que sea, blasfeme, jure ni profiera improperios 
conlra Dios nuestro Señor, ni contra la gloriusa 
virjen Santa María su madre y señora nuestra, 
ni contra ninguno de sus Santos; imponiéndole, 
si es clérigo , la mulla de tres florines de oro 
y encarcelamiento al arbitrio del juez; y man- 
dando si fuere lego, que además de las penas 
que marca el derecho el juez eciesiàsWico pro- 
ceda conira él segun disponen las leyes. 


XXXIX. Qué deben observar los que se acogen 
á las iglesias, y tiempo que en ellas deben estar. 


Ha llegado á nuestra nolcia que muchos de- 
lincuentes por temor à la justicicia seglar se 
amparan de las iglesias, y queriendo disfrutar 
de su inmunidad viven en ellas tan deshoncsta- 
menle que ofenden mucho al Sefior, las profa- 
nan y periurban à los eclesiáslicos en los di- 
vinos oficios. Por lo tanto, y deseando poner 
remedio à semejantes abusos, establecemos y man- 
damos con aprobacion del sagrado concilio, que 
en adelante tales sugelos se porlen con decen- 
cia, que no se entrelengan en ningun juego, ni 
tengan familiaridad con sus mujeres ni con otras 
personas denlro de la iglesia, ni estén en sus 
puertas, ni en los cementerios chanceándose, to- 
cando instrumentos, ni en coloquios ociosos, sino 
que vivan solitariamente con toda humildad, y 
honestidad, como personas que han delinquido. 
Ademas, mandamos, que si alguno de los aco- 
jidos saliere de la iglesia para comeler cualquier 
esceso é injuriar à sus enemigos, ó perpetrare 
dentro de ella algun delito, ó de cualquier modo 
saliere, sea inmediatamente espelido: y preceptua- 
mos à los párrocos, clérigos, y sacristlanes y 
demas personas que cuidan de lales iglesias y 
hospitales, que bajo pena de escomunion, lo 
pouganen conocimienlo de nueslros provisores y 
jueces, para que sean espelidos de la iglesia como 
violadores de su honestidad, y no se les admila 
en adelante en ella ni en otra. Y si de su es- 
pulsion se temiere algun peligro para ellos, man- 
damos, que nuestros jueces los aprisionen en la 
iglesia para que no puedan salir à cometer seme- 
jantes delitos, ni tampoco en la misma iglesia, 
segun ya se ha dicho. Y como que muchos ha- 
bilan en los templos por tanto tiempo que mas 
bien parece que les sirven de residencia que 
de asilo, mandamos, que nadie pueda perma- 
necer en la iglesia, ni ser admilido en ella por 
mas de ocho dias sin licencia del provisor ó del 
juez eclesiáslico; y encargamos á los jueces, que 
si se comeliere alguno de los escesos referidos, 
lo participen á los provisores bajo la multa de 
un florin por cada omision, aplicable del modo 
ya dicho. 
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illum nolifioent praefalis provisoribus sub poena 
uuius floreni quolies id facere omiseril appli- 
eandi modo supradicto. 


XL. Ordo quem vicarii et parochi servare de- 
, bent circa quaestores. 


Personarum fidé digaarum relatione didicimus 
quaestores et collectares locorum, illosque qui 
promulgant indulgentias et peccatorum remís- 
siones, postposito Dei timore, publice extendere 
suas bullas, seu indulgentias ultra earum vigo- 
rem saepius audere, atque ad defraudandos fi- 
deles falsum exponere; ei quod pejus est, ali- 
quando lilleras adullerare, quas gerunt, cumque 
sinl inhabiles el laici, abusus el falsitates po- 
pulo praedicare. lecirco nos cupientes tot ma- 
lis et abusibus obviare, sacro concilio appro- 
bante, $lautuimus et praecipimus vicariis ac pa- 
rachis omnium ecelesiarum nostri. archiepisco- 
palus et provinciae ul in posteruin non admittant 
ullum quaestorem et eleemosynarum collectorem 
seu promulgatorem bullarum vel indulgentiarum 
in propriis ecclesiis seu parochiis, nec permitlant 
eos concionari, nec procurare quaestum aliquem 
nec indulgentias nec peccatorum remissiones, 
quin prius videanl nostras lilleras el specjalem 
licentiam nostro nomine subseriptam, nostroque 
sigillo munitam, in qua revera contineatur fa- 
cultas ballarum, quas tales quaestores divulgant, 
el ad quas indulgenlias , remissiones et casus 
exlenduntur. Et ut dicli quaestores non possint 
excédere, nec devenire ad publicandas 'indul- 
gentias el casus ullra contentos el expressos in 
dicta nostra licenlia. Staluimus etiam, decer- 
nimus ac jubemus ne quaestor aliquis concio- 
nelur, neve publicel ullas gratias, remissiones 
et indulgenlias , sed vicarius seu curatus eccle- 
siae, vel alias clericus illius legat publice po- 
pulo dictam nostram licentiam , ut per eam 
sciant quod conceditur, ne quisquam defraude- 
tur. Quod praecipimus per diclos vicarios el 
parochos fieri, el expleri sub poena trium flo- 
renorum quoties contrafecei int. 

lem quia plnres doctrina et idoneilale desti- 
tuli, ipsique laici , immoderata avarilia moli, 
polius quam Dei zelo, officium concionaloris 
exercent, jubemus praefatis vicariis, parochis 
et clericis, ut nulli quaestori, nec cuipiam al- 
teri in suis ecclesiis concionari permiltant, quam- 
vis gratia fuerit per nos approbata, nisi talis per- 
sona exbibuerit specialem nostram licentiam vel 
nostrorum provisorum ad praedicandum, quam, 
nisi prius fuerit ille legitime examinatus, et de 
ejus idoneilate constiterit, minime concedi ju- 
bemüs; et ut nihilominus vicarius, parochus seu 
clericus legat coram populo gralias et remissio- 
nes seu indulgentias contentas im noslris literis,. 
ne concionalores valeant in publicatione fraudem 
aliquam commillere; el decernimus ut ille qui 
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XL. Lo que deben observar los vicarios y pár- 


rocos con los cueslores. 


Sabemos por personas fidedignas, que los cues- 
tores y colectores de lugares piadosos, y los que 
promulgan indulgencias y perdon de pecadas, pos- 
puesto el temor de Dios, estienden públicamento 
sus bulas ó indulgencias mas allá de lo conce- 
dido, v engañan à los fieles con mentiras, y 
lo que aun es peor, adulteran algunas veces las 
letras que llevan, y como que son inhábiles y 
legos, predican al pueblo abusos y falsedades. 
Por lo tanto, deseando nosotros poner à esto 
remedio, con aprobacion del sagrado concilio es- 
lablecemos y mandamos à los vicarios y pàr- 
rocos de todas las iglesias de nuestro arzobispado 

provincia, que en adelante no admitan en sus 
iglesias o parroquias à ningun cuestor, limos- 
pero ó promulgador de bulas ó indulgencias, ni 
le permilan que prédique, ni que saque producto 
alguno, ni que refiera las indulgencias ó perdon 
de pecados, sin que anles vean nuestras letras y 
especial licencia firmada por Nos y autorizada con 
nuestro sello, en la que se contenga en reali- 
dad la facultad de las bulas que tales cuestores 
divulgan, y à qué indulgencias, remisiones y 
casos se estienden; y que los espresados cues- 
tores no puedan escederse ni publicar mas in- 
dulgencias y casos que los contenidos y espre- 
sados en nuestra licencia. Establecemos tambien, 
decretamos y mandamos, que ningun cuestor pre- 
dique ni publique gracias, remisiones 6 indul= 
cias, sino que el vicario, cura ú otro clérigo de 
la parroquia lea públicamente al pueblo la citada 
licencia nuestra, para que se sepa lo que se 
concede, y no se defraude á nadie; lo que 
mandamos, hagan y cumplan los espresados vi- 
carios y párrocos bajo la mullà de tres florines 
por cada contravencion, 


Y porque muchos,, sin ciencia é idoneidad y 
aun los mismos legos, llevados mas bien de una 
avaricia desordenada que del celo de Dios, se 
ponen á predicar, mandamos á los espresados 
vicarios pirrocos y clérigos, que à ningun cues- 
lor ni à nadie se lo permitan en sus iglesias, 
aunque Nos hubieramos aprobado la gracia; a no 
ser que semejante persona exhibiere licencia es- 
pecial nuestraó de nuestros provisores para pre- 
dicar, la que mandamos no se conceda sin haber 
sido antes legítimamente examinado, y conslare 
de su idoneidad; y aun así, el vicario, párroco 
ó clérigo leerá anle el pueblo las gracias, remi- 
siones é indulgencias contenidas en nuestras le- 
tras, para que los predicadores al publicarlas no 
puedan comeler ningun fraudo; 4 decretamos, 
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legerlt nostras literas unum regale pro labore a 
quaeslora accipial. 

Item praecipimus dictis vicariis, parochis et 
clericis ne permiltant dictis quaestoribus ac col- 
lectoribus imponi taxam aliquam petitionibus, ut 
faciunt, dicentes illum qui voluerit lucrari in- 
dulgenlias el remissiones offerre debere certam 
summam morapelinorum , excepto si in nostris 
litéris hcentiae, specialiter fueril expressa dicta 
taxa. Jubemusque ul quaeslor el collector qui 
conlra, fecerit stalim. apprehendatur, el in nos- 
tros carceres archiepiscopales , vel” dioecesani 
loci, ubi id acciderit intradalur; omnesque mo- 
rapelini dictae graliae, el alia ejus bona se- 
queslro subjiciantur. 

Item quia accidit, cum licentiis per nos vel 
praedecessores nostros concessis ,. licet tempus in 
eis expressum elapsum fueril, vel ipsae fuerint 
 revocatae, praefatos quaestores populum defrau- 
dare; jubemus ut nulla nostra licenlia seu nos- 
trorum praedecessorum , valeat ultra tempus 
wnius anni a die concessionis, el ut in posle- 
rum praefali quaestores non admillantur, ad 
quaestum faciendum, illarum vigore. El prae- 
fati vicarii. summopere invigilent observalioni 
istius constitulionis, quod in hoc casu magnae frau- 
des commilli solent. Quod per ipsos fieri man- 
damus sub poena superius expressa. 


XLI. Ne executioni demandentur | mandata. cu- 
usvis, qui se dical judicem apostolicum, nisi 
prius fuerint. visa el ezaminata ab ordinario. 


Cupientes obviare frandibus el excessibus quos 
nonnulli cum falsis literis, quas vocanl aposto- 
licas commiserunt, et committunt in nostro ar- 
chiepiscopalu el provincia , sigillum, ac literas 
apostolicas falsando, atque allegando facullatem 
plenam dispensandi, approbandi et providendi 
in beneficiis. Ilidemque nonnulli se dicentes ju- 
dices apostolicos , qui quidem non sünl, vel 
procedenles contra formam suae commissionis; alii 
vero non habenles literas apostolicas expectali- 
vas, seu reservationes, vel habenles gratias pro 
aliis dioecesibus, vel ad lempus jam elapsum, et 
nullius vigoris, ac tales, ut noa extendantur 
ad beneficia vacantia, illa occupant. Et desu- 
per nonnulli se dicentes exequutores vel sub- 
exequulures lalium lilerarum apostolicarum con- 
ficiunt diversos processus et mandata, quae saepe 
sunt nulla, lamquam facta a non habenlibus 
facultatem el jurisdiclionem , quibus noslri sub- 
diti opprimuatur, ac molestia afficiuntur imme- 
rito, el in diversos errores incidunt. Quia cum 
multi sint indocli, de similibus mandatis nefi- 
liam nullam habent, et ignorant quid agere 
debeant vel obsequi. El quia ad nos, tamquam 
' antistitem, pertinet afferre remedium hujusmodi, 

fraudibus el pbusibus; iccirco adhaerentes ju-. 


que al que las leyere entregue el cuestor un real 
por su trabajo. ' 

Ilem, mandamos à los dichos vicarios, pár- 
rocos y clérigos, que no permitan á los cita- 
dos cuestores y colectores impongan tasa á las 
peliciones, como lo hacen, diciendo que el que 
quiera ganar las indulgencias y remisiones debe 
ofrecer cierta cantidad de dinero, á no ser que 
esta lasa estuviere especialmente determinada en 
nuestras letras de licencia. Y mandamos, que 
el cuestor ó colector que contraviniere, sea in- 
medialamente puesto en nuestras cárceles arzo- 
bispalos, ó en las del diocesano local donde su- 
cediere, y cuanto habiere sacado por esta gracia, 
y lodos sus demas bienes, sea secretado. 

Ademas, como que sucede que con las licen- 
cias concedidas por Nos ó por nuestros prede- 
cesores, aunque se las haya concluido el tiem- 
po, ó se hayan revocado, defraudan los cues- 
tores al pueblo, mandamos, que ninguna de 
estas licencias valga por mas de un año à contar 
desde el dia de la concesion; y que en ade- 
lante en virtud de ellas no se admita à los cues- 
lores: y que los citados vicarios nuestros pon-. 
gan cuidado porque se cumpla esta constitu- 
cion, pues que en este parlicular se comelen 
grandes fraudes: y mandamos, que lo ejeculen, 
por si bajo la pena espresada. 


XLI. Que no se pongan en ejecucion mandatos 
de quien se titule juez apostólico sin que antes los 
- haya visto y examinado el ordinario, , 


. Deseando remediar los fraudes y escesos que 
algunos han cometido y comelen en nueslro ar-, 
zobispado y provincia mediante letras falsas que 
llaman apostólicas, falsificándolas, y tambien el 
sello, y abrogándose plena facultad de dispen- 
sar, aprobar y proveer en los beneficios: y que- 
riendo refrenar á otros que se lilulan jueces, 
aposlólicos sin serlo, ó proceden contra la forma 
de.su cometido; y oponiéndonos à los que, sin 
tener letras apostólicas, espectativas Ó reseryas,, 
ó con gracias para otras diócesis, ó para liempo 
que ya, ha transcurrido y de ningun vigor, y. 
tales. que sin estenderse à los beneficios vacan- 
tes, los ocupan; y ademas à los que llamán- 
dose ejeculores ó subejeculores de tales lelras 
apostólicas , forman procesos y mandamientos 
que muchas veces son nulos, como que dima- 
nan de quienes no tienen facultad ni jurisdic- 
cion para ello, con lo que nuestros sübditos 
sin razon son oprimidos y molestados, y los 
hacen caer eu diversos errores; pues que co- 
mo muchos son indoclos, no tienen nolicia,.al- 
guna de semejantes mandatos, é ignoran lo:que 
deben hacer ú obedecer: y como que à Nos, co- 
mo à prelado, incumbe poner remedio à se- 
mejantes fraudes y. abusos: por lo laplo, arre- 
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ris disposilioni, el iis, quae per nostros bonae 
memoriae praecedessores iu hoc easu fuerunt 
staluta el ordinata , sacro approbante concilio, 
decernimus et praecipimus, ut in posterum nul- 
lus processus vel mandatum cujusvis judicis, 
qui se dicat apostolicum exequntorem vel sub- 
exequutorem aul conservalorem , quamvis ei pa- 
reant, executioni demandelur, nec compleatur 
per nullum ex nostris subditis; quin prius fuerit 
oblata coram episcopo dioecesano , vel nostris 


provisoribus el officialibus commissio originalis , 


talis judicis aposlolici, el processus vel manda. 
um, ul per nos viso, ad quem directe incum- 
bat exequi ,. et compleri facere mandala apos- 
tolica, eis parere el exequi jubeamus, vel su- 
per eo consulamus Dominum nostrum Papam, 
ut si forte fuerint literae subreptitiae, vel ha- 
bueridl aliquem defectum, ob quem exequulio- 
ni demandari non debeanl. Quod jubemus per 
nostros subditos esclesiáslicos compleri, el ob- 
servari sub poena excommunicalionis, el trium 
florenorum auri quolies id facere omiserinl. 


XLIL. Ne detur possessio cujusvis beneficii alicui 


Plures immoderata avaritia ducli procurant 
occupare de faclo ecclesias et possessiones benefi- 
ciorum. Alii vero clandesline faciunl acla posses- 
sionum vivenlibus possessoribus, varia fraudum ge- 
nera commillenles. Propterea fuil statutum ac usu 
receplum in hac nostra dioecesi, el nunc denuos, 
sacro approbante concilio statuimus el ordina- 
mus ul nullus clericus, nec sacrista admitlat 
aliquem ad possessionem beneficii in sua eccle- 
sia absque nostro mandalo, seu praelali dioe- 
cesani vel nostrorum provisorum aut officialium. 
Quod si contra quisquam fecerit incurrat ipso 
faclo poenam qualuor ducatorum auri pro qua- 
libel vice. 


XLIH Ne admittantur ad celebrandum sacerdo- 
tes eztranei, vel ordinati extra dioecesim, quamvis 
habeant. facultates , misi, exhibita licentia ordinarii. 


Noncialum est nobis plures falso exponen- 


tes extorquere facultales ad. suscipiendos or- 
dines extra tempora a quocumque anlistite, 
ac saepe saepius lalini sermonis adeo imperi- 
tos, ul nec legere noverint, el absque titulo 
aliquo, vel cum aliis maximis defectibus sacrum 
presbyteratus ordinem suscipere; dum sunt per- 
sonae saeculares inhabiles, el ejus condilionis, 


ut in noslro archiepiscopatu et provincia ortum , 


fuerit, el oriatur haud leve scandalum et pra- 
vum exemplum ab ejusmodi personis ineplis. 
Ideo sacro approbante concilio statuimus el ordi- 


namus, ut nullus ex diclis prdinalis extra dioe- . 


XLII. 
absque mandalo ordinarii. IZ" 


glándonos à lo dispuesto por el derecho y à 
los estatutos y ordenamientos que para ese 
caso hicieron nuestros predecesores de feliz me- 
moria, decrelamos y. mandamos con aprobacion 
del sagrado concilio, que en adelante ningun 
proceso ó mandalo de juez que se llame eje-. 
culor ó subejeculor apostólico ó conservador, 
aunque se obedezca, se cumpla por ninguno de 
nuestros sübdilos, hasta que se presentare ante 
Nos, anle el diocesano ó nueslos provisores y 
oficiales la comision original de aquel juez apos. 
lólico, y el proceso ó mandalo, para que visto 
por Nos, à quienes directamente incumbe la 
ejecucion de los mandatos aposlólicos , orde- 
nemos que se obedezca y cumpla, ó consul- 
temos sobre esto á nuestro señor el Papa, por 
si los letras fueren subreplicias, 0 tuvieren al. 
gun defecto, por el cual no deban cumplirse. 
Todo lo cual mandamos se ejecule y observe 
por nuestros súbditos eclesiásticos-bajo pena de 
escomunion y tres: florines de oro por cada 
contravencion. 


Que á nadie se dé posesion de beneficios 
sin mandalo del ordinario. 


Muchos, llevados de una desmesurada ava- 
ricia, procuran ocupar de hecho las iglesias y 
posesionarse de los beneficios; otros otorgan 
clandestinamente actas de posesiones viviendo 
los poseedores , cometiendo varias, clases de. 
fraudes. Por lo tanto, se eslableció y admitió 
por el uso en esta nuestra diócesis, y en el 
dia con aprobacion del sagrado concilio, esla- 
blecemos y ordenamos, que niogun clérigo ni 
sacristan adinita á nadie à la posesion de un be- 
neficio en su iglesia sin mandalo nuestro ó del, 
diocesano, ó de nuestros provisores ü oficiales; y . 
que el contraventor incurra ipso facto en la 
multa de cuatro du cados de oro por cada vez. 


XLIIL Que no se admita á celebrar á sacer- 
doles 'estraños ni ú ordenados fuera de la diócesis, 


| — tengan licencias , sin exhibir permiso del 


ordinario. 


Se nos ha manifestado que muchos con in- 
formes falsos sacan licencia para recibir ór- 
denes extra tempora de cualquier prelado, y las 
mas de las veces son lan ignorantes del latin, 
que ni aun leerle saben, y que sin tilulo al- 
guno ó teniendo grandisimos defectos, reciben 
el sagrado órden del presbilerado: y como que 
cuando eran seglares no tenian aptitud y eran 
de tal estripe, que en nuestro arzobispado y 
provincia ha causado y causa un grande es- 
cándalo y mal ejemplo la ordenación de seme- 
jantes ineplos: por lo tanto, con aprobacion del 
sagrado concilio , establecemos y ordenamos, 
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|cesith admittatur ad celebrandam missam sine 
icentia sui ordinarii, et nisi comparueril coram 
nobis, vel coram suo dioecesano, aut nostris 
provisoribus cum lileris suae ordinalionis, ul 
per nos visis, et examinala idoneilale, quod ad 
salulem animarum, ac ecclesiae bonum conferat, 
decernamus. Praecipimusque, ut quilibet cleri- 
cts vel sacrista, qui alias ad celebrandum ad- 
miserit supradiclos, incurrat poenam unius flo- 
reni pro qualibet vice applicandi pro medietate 
ecclesiae, el pro alia accusatori. 


hem jubemus ul nullus clericüs, vel religio 
sus, vel ordinalus exlra dioccesim, admillalur 
ad missam celebrandam, nec ei pracbeantur or- 
namenta ad celebrandum necessaria; quin prius 
compareat coram ordinario, el per ipsum exa- 
minetur. Si vero fueril extraneus , quin ex- 
hibeat literas dimissoriales proprii episcopi , ut ipsi 
per nostros provisores licentia conferatur, sub poe- 
na quingentorum morapelinorum pro qualibel vice 
tam ipsi, quam ei, qui ornamenta praebueril, infli - 
genda, alque applicanda pro medietate fabricas 
talis ecclesiae, el pro medietale denuncianli. 


XLIV. Ut notarii apostolici exhibeant suos titulos, 
el examinentur. 


Notum nobis est magnam confusionem et 
abusum in nostro archiepiscopatu et provincia 
emersisse ex mullitadine qui se nolarios apos- 
tolicos venditant. Tum quia plures illorum sunt 
inepli et ignobiles, atque ab ignobilibus educali, 
cum eliam propler plures fraudes ac dolos, et 
acta clandestina quae fiunt ab hujusmodi nota- 
riis in magnam Dei offensionem et reipublicae 
delrimentum. Quia ergo ad nos perlinet in si- 
milibus providere, sacro approbanle concilio, 
statuimus ut nullus notarius, qui se aposlolicum 
appellet, exerceat tale officium, quin prius com- 
pareat coram nobis, seu noslris provisoribus 
cum litulo sui nolariatus, ac facultale cum qua 
fuit crealus, ut si fuerit idoneus et legilime 
provisus, illum nolificare nostris subdilis ju- 
beamus, ul ab ipsis habealur el repuletur pro 
notario apostolico; alias vero non permiltatur 
defraudare populum , et falso diclum officium 
exercere  Praecipimus ergo ul si quis contra 
praesenlem conslitulionem notarii officium exer- 
cuerit, quinque millium morapetinorum poenam 
incurral, ac in carcerem detrudatur, neque inde 
extrahatur absque nostro speciali mandato. 


XLV. Ordo servandus in. visitatione. ecclesiarum. 


Necessarium apprime episcopis est invigilare 
et meditari continuo ut ecclesiae. semper magna 


que à ninguno de los que asi la liubiesen ré 
cibido fuera de la diócesis se admila à celebrar 
misa sin licencia de su ordinario, y sin que 
comparezca ante Nos, ante su diocesano ó nues: 
tros provisores con las letras de su ordenacion, 
para que vistas por Nos, y examinada su ido- 
neidad, determinemos lo conveniente à la sal. 
vacion de las almas y bien de la iglesia. Y 
mandamos, que el clérigo ó sacristan que siti 
estos requisitos los admiliere à celebrar, in^ 
cürra por cada vez en la pena de un florio, 
aplicable la milad à la iglesia y la otra mi- 
tad al acusador. 

Ademas, mandamos que ningun clérigo ó re- 
ligioso estrafio ú ordenado fuera de la diócesis 
sea admitido à celebrar misa, ni se le sumi- 
nistren los ornamentos necesarios al efecto, sin 
que antes se presente al ordinario y le exami- 
ne; y si fuere forastero, sin que exhiba dimi- 
sorias de su obispo, para que muestros provi- 
sores le den la licencia, bajo la pena de qui- 
nientos maravedises por cada infracción de él 
y del que le facilitare los ornamentos, la qua 
se aplicará mitad para la fábrica de la iglesia, 


Y la otra mitad para el denunciador. 


XLIV. Que los notarios apostólicos exhibaz sus 
títulos y sean examinados. 


Hemos llegado à saber que en nuestro arzohis- 
pado y provincia hay gran confusion y resultan 
muchos abusos de la multitud de los que se llaman 
notarjos apostólicos, va porque muchos son ¡nep- 
tos y plebeyos y educados por estos, ya tam- 
bien por los muchos fraudes, delos, y actos 
clandestinos que autorizan semejantes notarios 
con grave ofensa de Dios y detrimento del Es- 
tado. Y como á Nos toca poner remedio, esta- 
blecemos con aprobacion del sagrado concilio, 
que ningun nolario que se llame apostólico 
ejerza su oficio sin que antes se presente ante 
Nos ó nuéstos provisores con el titulo de eu 
notariado y la facultad oon que fué creado, 
para que, si fuere idóneo y legítimo nolario, 
maudemos se haga saber à nuestros sübdilos 
que por tal le tengan y reputen; y de olro 
modo no se permita que defraude al pueblo y 
ejerza falsamente su oficio. Mandamos tambien, - 
que si alguno, contraviniendo á esta constitu- 
cion, ejerciere el oficio de notario, Íncurra 
en la pena de cinco mil maravedises, y sea re- 
ducido á prision, de la que no saldrá sin man- 
dalo especial nuestro. 


XLV. Orden que debe observarse en la visita de 
iglesias. 


Es muy necesario à los obispos velar v me- 
ditar de continuo para que se visiten eon sumo 
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tum recliludine el diligentia perquirantur ac 
visitentur. Propterea, sacro concilio approbante, 
slatuimus el ordinamus ut rmnes ecclesiae el 
clerici noslri archiepiscopalus et provinciae vi- 
silenlur singulis annis semel ab episcopis, quo- 
libet in sua dioecesi, vel eorum nomine a viri3 
doetis, conscientiae integrae, el Deum timenti- 
bus. Jubemusque ut dicti. visilalores facianl vi- 


sitationem juxta quaedam capilula, quae super- 


iis tradi ipsis praecipimus; quaeque in singulis 


ecclesiis asservari mandamus. Pariterque visitent 


hospitalia et eremitoria. * 

ltem jubemus ut praefati visitatotes singulis 
diebus singulas tantum ecclesias visilent, quam- 
vis in civilale seu oppido, in quo visitationem 
conficiunt, adsint plures. Quod si plures uno die 
visilaverint, -noú fiel relributio nisi pro unica 
tanlum — visilalione.: 
munera per se vel per interposilam personam, 
juxta Capilulum £zigit de Censibus. — Neque 
hospitenlur ia domibus praefeclorum el admi- 


nistralorum ecclesiarum, prout neque notarii vi-. 


sitationis, sub poena duorum millium morape- 
tinorum ab administrálore seu praefecto, qui 
illum receperil in sua domo, exigendorum. El ut vi- 
sitator el nolarius amiltant emolumenta, qual per- 


cipere debebant ex visitalione; ac incurrant itidem ' 


poenam aliorum duorum millium. morapelinorum. 

Item jubemas ut nullus ex dictis visitatoribus 
possit. visitare aliquam. ecclesiam , quin perso- 
naliler ad eam se conferat, et visitet' acra- 
mentum et alia necessaria, super quibus pro- 
videndum erit. Alias talis ecclesia non habeatur 
pro visitala, nec praefectus quidquam solval pro 
ea visilalione; si aulem solverit, non recipialur 
in compulum. à 


XLVI.* Ut nullus possit. esse praefectus. alicujus 
ecclesiae ultra duos annos, et ab eo reddalur ratio 


Ne. praefecti ecclesiarum audeant T! 


pecuniam erpendere, vel ab eis fructum per- 
cipere, cum animo per longum tempus diclum 
officium 'oblinendi, stalaimus «uf nemo possil es- 
clesiae praefecturam exercere ultra annum. Quod 
* si visilatori quis ecclesiae ulilis visus fueril, 
ilhim prorogare potérif ad alidm annum; la pos- 
terum vero, dicto "biennio elapso, nequaquam 
ad ulleriu$ tempus. prerogari posse jubemus abs- 
que nostro speciali mandato et. licentia. 


ltem. jubemus ut visitalores personaliter, et. 


coram clericis ac populi primalibus rationes ac. 
cipiant a praefeclis fabricarum ecclesiarum ; nu- 


lMatenus vero commillant munus accipiendi : dic»: 
al  nolario de la visita. - ! 


us rationes nolario visitationis. 


Tomo V. — 


Néque accipiant dona vel 
' dones ó regalos, 


esmero las iglesias. Por lo tanto, con aprobacion 
del sagrado concilio establecemos y ordenamos 
que todas las iglesias y clérigos de nuestro arzo- 
bispado y provincia sean una vez al año visi- 

tados por los obispos, cada uno en su diócesis, 

ó en su nombre por varones doctos, de con- 

ciencia y timoratos. Y mandamos que hagan la 
visila con arreglo. à cierlos capítulos que se les 
entregarán, los cuales queremos se custodien en 
cada iglesia. Y que lainbien visiten los cgit 
lales y ermilas. t 


Mandamos igeslinenfe quo los espresados A 
siladores -no visiten en cada dia sino una igle-: 
sia, aunque en la ciudad ó villa donde se ha- 
llen haya muchas; y si visitaren mas. de: una: 
en: el dia, no reciban mas relribucion que por 
una, ni admilan por sí mi por intermidiarios', 
con arreglo al capitulo Buigit, 
de Censibus. Ni tampoco se hospeden en las ca-' 
sas de los prefectos y administradores de las' 
iglesias, ni los notarios de la visita, bajo la multa 
de dos mil maravedises que se 'exijicán .al ádW 
ministrador ó mayordomo que los recibiere en 
su casa. Y que el visitador y nolario pierdan 
los emolumentos que deberian percibir por la 
visila, é incurran ademas en la mulla de otros 
dos mil maravedises. 

"Ademas, mandámos, que ninguno de les: es- 
presados visitadores pueda visitar alguna igle- 
sia sin que so constituya personalmente en. ella, . 
y visite el Sacramento y demas cosas necesarias, 
sobre las cualés- hubiere que proveer; y no ha- 
ciéndolo asi, no se tenga la iglesia por visitada, ' 
ni el mayordomo pague nada por la visila ;: cd si: 
algo eniregare, no se le eia en cuenta. > 


XLVL Que ninguno: pueda ser prefecto de iglesia 
mas de dos años, y que d enu cuen 
as públicamente. 


Pára que los prelados de iglesias no de apo 
van-à gastar el dinero de las fábricas, ó sacar. 
frulo de ellas con ánimo de oblener dicho ofi- 
cio por largo tiempo, eslablecemos, que nadie 
pueda ejercer mayordomia de iglesia mas de un 
año, pero si al visitador pareciere alguno útil à 
la iglesia podrá : prorogarle' el. cargo . por olro 
año; pasado cuyo liempo, bajo ningun concépto 
seguirá ejerciéndole sin nuestro especial mandalo 
y licencia. 

Ademas, mandamos, que los visiladores .tow. 
- las cuentas personalmente y á presencia de. 

clérigos y principales del pueblo. à .1os ma-- 
zd vii de «fabricas, y no dén . este — 
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XLVII, . No ¿fabricas fiant in ' ecclesiis absque. 
mandajo episcopi. ; 


Comin aedificis ecclesiarum intervenerini frau- : 


dea iy damnum et praejudicium earum fabrica- 
rum, oporlet ul episcopi huic rei vigilanter in- 
cumbant, Propterea, sacro approbante concilio, 
statuimus. ul. in. posterum. nulla fabrica exciletar 
in. aliqua ex ecelesiis istius dioecesis el provin- 
ciae absque nostra speciali licenlia;, seu prae- 
lali dioecesani vel nostrorum provisorum, aut 
illius personae, quam ad hoc in specio depula- 


binius; neve. visilalorés possint jubere. ul expen- - 


dalur ia aliqua diclarum ecclesiarum fabrica ul- 


ira :susbmam duerum.millium morapelinorum. Si. 


vere praefectus adicujus ecclesiae aliquid: ex pen- 
derit.;wMra islam summam, non. recipialur, in. 


compulum,: el ulterius amitlal quodcumque sa- . 


larium ratione oflicii RARO el compe. 
tebal.'. 


XLVIIL. ..Ut-mibil solostur notario pro: libro vi- 
'. «sitatíonis absque mandato provisoris. 


' ltem jubemus ut praefecti ecclesiarum nihil 


solvant notario visitationis ratione. salarii el emo- 


lumenlorum libri, quem dare debet de visila- 
lione -ecclésiae, quin prius videalur el taxelur 
dietus liber per eundem provisorem seu per 
personam quae. super hoc fuerit depulala, et 


absque- ejus mandalo et subscriplione. Quod si. 


alias praefectus dederil, seu solverit aliquid dicto 
notario, non admiltetur ia computum. Jubemus- 
que ut: díctus provisdr, seu persona per ipsum 
depulata, inseral in libro taxam de his, quae 
sunt solvenda juxla tariffam. 

-Hém praecipimus ul ia ecclesiis im quibus 
adfuerit liber visilationis, nom fal. alius novus 
ad inserendum possessiones, ornamenla el alia 
ecclesiae supelleclilia, ac beneficia el cappella- 
nias;.sed addatur in diclo libro qui prius fue- 
riby "— de, novo fueril necessarium inseri. 


Xux.- Ait confcite liber. authenticus omnium 
bonorum eóclesiarum. - 


um Mus ebclesisrum experlae fide: ac 
in' dies experiantur grave damoum el jacluram,: 


eo quod contractus lituli. el insirumenta haere- 
dilatlum ac possessionum , censuum et tributo= 
rum, -quae ipsis débentur, saepe dispereant, . el 
propter. mutalionem: visilatorum et praefeclorum 
saepius succedunt personae, quae. ignorant bona 


et jura ecclesiarum, ideoque. earum - bona. detri- 


mentum paliuntur. Propterea conservationi dic- 
torum bonorum, ecclesiarumque utilitati consu- 
lenles, sacro concilio approbante, statuimus el 
ordinamus ut fiat liber authenticus membrana- 


XLVII. Que no se fabrique en las lis sn 


mandato del obispo. 


Como que en las obras que se hacen en, las 
iglesias se comelen fraudes en daño y perjuicio 
de sus fábricas, conviene que los obispos velen 
sobre ello. Por lo lanto,. con aprobacion del sa- 
grado concilio eslablecemos , que en adelante no 
se empiece ninguna obra en las iglesias de esla. 
diócesis. y provincia sin nuesira licencia .espe- 
cial, ó del diocesano, ó de nueslros provisores, 
ó de aquella persona que especialmenle nombra- 
remos al efecto; y que los visiladores no pue- 
dan mandar que se gaste cn la obra de tales 
iglesias mas de dos mil ,maravedises. Y si el.ma-, 
yordomo de fábrica se escediere en gastos, no 
se le pasen en cuenta, y ademas pierda los emp». 
lumentos que por razon de su oficio. de air. 
nistrador le correspondian, . 


XLVIIL. — Que nada se pague al nolario por el libro 
de visita sin mandato del provisor. . 


Ademas, mandamos que los fabriqueros nada 
paguen al nolario de la visita por razonide sa- 
lario. y de emolumentos del libro que debe dar 
de la visita de la iglesia, sin que . primero se 
vea y lase por el mismo provisor , ó.por la per-. 
sona encargada al efecto, y sin su mandalo. y. 
firma; y si sin estos requisitos enlregare algo al 
notario, no se le reciba encuenta. Y mandamos, 
que el dicho provisor ó la. persona encargada por. 
él, apunle en el libro la fasacion de lo que duo. 
biere que pagar segun tarifa. 


Ademas, mandamos, que en las. iglesias «en 
que hubiere libro de visila no se abra.olro nuevo 
para tomar razon de las posesiones, ornamentos 
y olras alhajas de la iglesia y de los beneficios 
y capellanias; sino que: se adicione al yim 


libro lo que lespune. fuer c ,necesario. . 


XLIX. Quese abra. un libro. auténtico mn, que se 
eprutm todos los. bienes de las iglesias... 


Coma que las fábricas de las. iglesias han sus 
frido y cada dia esperimentan grave daño, y pér- 
dida, porque; los tílulus de sus.contralogé:¡ns- 
trumentos de heredades, posesiones, censes. y. 
tributos que se les deben, perecen muchas ve- 
ces, y por la mudanza de visiladores y mayor- 
domos suelen suceder en estos cargos personas 
que.ignoran los bienes y derechos que. corres- 
ponden à las iglesias, y por esla causa: sus. ¡0- 
lereses sufren menoscabo: por eso, mirando nos- 
olros por la conservacion de dichos bienes y 
por la ulilidad de las iglesias, establecemos y 
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ceus ¡a nostra dioécesi:et omnibus aliis provin- 
ciae, in quo  describantur omes possessiones, 
haereditales el tributa  omnitm ' ecclesiarum ac 
beneficia et eappellaniao illarum, bonaque re- 
Jicla pro saniversariis, feslis eb fundationibus, 
quae fuerint in quaslibet ecclesia. Qui liber fiat 
in publica forma, ul fidem facial, el perpetuo 
remadeat in^ecolesia »calhodrali ¡pro manutentio- 
ne et coüservslione jurium eoclesiarum. 


Hem Aatuimus üt in qualibet ecclesiarum ap- 
ponater tabula in qua describantur cappellaniae 
perpeitüae,, anniversaria et missae ac fundatio- 
mes, quae ia qualibel ecclesia sunt celebrandae 
pro quibuslibet persenis, quae illas dotaverint 
vel dolabunl: in futuram.. Quae tabula sit sub- 
scrita a visilatoribus el. notario, ne peret fun- 
daliones. 


E Ut temréepnnn eucharis(iae sacramentum et 
chrisma ac oleum sacrum asserventur in - MM 


- decinti, et fideliter . custodíantar. : 


Cum, admodum deceat sanclum eucharistiae 
sacramentun, sanclorumque reliquias venerabili- 
ter asservari, eL bona, diligenli ac. fideli cus- 
lodia, el in loco decenli, prout debotur tanto 
ac tam sanclo. sacramento, ut habeatur, cum 
magna veneralione. et reverenlia, Propterea sla- 
tuimus el ordinamus ut in; omnibus  ecclegiis 
cathedralibus el parochialibus. noslri - archiepis- 
copatus et provinciae adsil sacrarium. ac loca 
bene constructá et ornata cum bonis seris et 
clavibus, in quibus reponanlur sanctissimum 3a- 
cramentum, oleum ac chrisma, omnesque aliae 
reliquiae ,, quibus dece, decore el reverentia, 
juxla facullalos..cujusvis eocleside ;-el adsil.cap- 
sa cum .clayi, in qua. repopanlur reliquiae , . si 
adfuerin.. Quodque simililer ia: dioto- loco, el 
sacrario adsil liber, seu manuale. sacramento» 
rum, de quibus, omnibus habeat claves, paro- 
chus cujuslibet ecclesiae, quas nemini, consigua- 
re, Dec commiltere debeal, exceplo casu ne- 
cessilalis legitimae, quo casu. adveniente, illas 
non commillat nisi sacerdoli, Parilerque jube- 
mus, ul praefatus parochus curam habeat re- 
novandi satelissimum sacramentum singulis oclo 
diebua, el lavare facial corporalia semel quoli- 
bet, mense. Volumusque ut si in hoc vel alio 
expectante, ad. praemissa aliquis parochus fueril 
repertus negligens, «el .aliquo modo. reus el cul- 
pabilis mulcletur el punialur poena unius du- 
cai auri pro qualibel vice, applicandi pro una 
medielate fabricae. ecclesiae calhedralis, el pro 
alia medielale fabricae, ecclesiae in qua. casus 
evenerit, el una vel allera parte, pro accusante 
seu denunciante, Si, autem culpa fuerit adeo 


(a) Parece que el latin no está claro; le'hermos con- 


'ordenamos con aprobacion del sagrado coneiió; 
«Que' en nuestra diócesis y en todas las demas de 
la provincia se Meve un libro auténtico dé pere 
gamino, en que se espresen todas las' posesió- 
més, fincas y tributos de todas 'las iglesias, y 
los beneficios 'y capellanías de: eltas', “como tani- 
bien los bienes dejados para aniversarios; fies- 
tas y fundaciones: cuyo libro estará :en' forma 
pública para que haga fe, y permanecerá per- 
péluamente en la iglesia catedral para manulen 
cion y conservacion de los derechos de las iglesias: 

- Ademas, establecemos, que en cada iglesta sé 
coloque una fabla en la que se lean las cape- 
lanía$ perpétuas, aniversarios, misas y fnda- 
ciones que han de celebrarse en cada wma por 
lag 'personas' que las dotarón- ó dotaren- en ade- 
lante: cuya tabla estará firmada por los visita- 
dores y notarios, con objeto de que no petez- 
can las fundaciones. 


L. Que el sacramento de la Encarisila, el cris- 
ma y el sagrado óleo, se conserven en lugar de- 
: "ce, y se custodien eon ¡fonts 


«Siendo. muy: ¡convenjeila que:.el dantp. Sacra- 
mento de la Eucaristía y: las reliquias de los $an- 
tos se guarden eon venerdcion, Y» se custodion 
bien, con esmero y:fidelidad y en lugar decente, 
como requiere un. tan grande y ¡santa Sacra» 
menlo, à fin de que se le venere y ¡reverencia egal 
se deba: por ello establecemos y ordenamos, que 
en lodas las catedrales y parroquias de: nües- 
tro arzobispado y provincia haya un sagrario y 
sitios bien construidos y adornados con buenas 
telas de. seda, y cérrados. con -llares,. enidonde 
se coloquen el Santísimo Sacramento, el óleo 
y lodas las otras reliquias con el decoro .yfe- 
verencia- convenienles segun ¡las facultades :de 
cada iglesia; y que ¿haya ademas una caja con 
Mave, dentro de la cual se, cuslodien las:reliquias; 
si las. hubiere. Igualmente que. es 'diebo. lagar 
yy sagrario. haya, un libro .ó manual de dos::s4- 
cramentos; de todo lo cual tendra, lás: llaves:el 
párroco, .sin encargarlas: à nadie, como no sea 
en caso de necesidad legitima, y entonces, solo 
à un sacerdole. Mandamos tambien: que: el ei 
tado párroco cuide de renoxar el Santísimo: $a 
eramento cada ocho dias ,- y de que se laven 
los corporales ad menos una véz:al:mes; y que» 
remos que si en ; esto, ó enalgo de. lo ;concer« 
nienle à: lo: acabado; de: decir; fuere negligente, 
6 de.algun modo se hiciere reo y culpablo, sea 
multado con un.dueado.de oro por cada vez, 
con aplicacion, la milad à la fábrica de la;ca- 
tedral, ó.à la de la iglesia (onde esto suce- 
diere; y la otra parte para, el acusador, 6, de» 
punciador - (a). Mas si la culpa fuere, tan grave 
que deba imponerse: pena mayor, quedará ula 


servado, pero la traducción no está ajudtáda á st letra, 
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gravis ut majori poena digna censealur , ea 
imponatur arbitrio provisorum vel visitatorum, 
quibus praecipimus el mandamus, ul majori 
cura el diligentia, qua fieri polest, sic fieri el 
compleri: faciant et observari, Jubeanique pariter 
ui diu nocluque ardeat lampas eoram diclo loco 
el sacrario. 

, Mem praecipimus. diclis noslris visitatoribus 
nt inter alia inquirant an nostrae constilulio- 
nes execulioni mandenlur, el an vicarii el pa- 
rochi debite. suum. munus et officium obeant, 
commiltant ne excessus indebilos. ldemque per- 
quirant de nostris licloribus , ul de omnibus 
praemissis ad nos fransmiltant integram relalia- 
nem, cum alis, de quibus ex officio - inquirere 
fenentur,. el scire, ul super his omnibus pro- 
videalur, prout Dei cullui el exqneralioni nos- 
trae conscienliae convenil. T 


LI. Ne ecclesiarum. ornamenta ad elem usus 
6^. 4 extrahantur. 


Ut ormamenta. el jocalia ecclesiarum accura- 
lius custodiantur el conserventur, praecipimus, 
sacro approbanle concilio, ut nullus praefectus, 
ecclesiàe , parochus: vel clericus aliquod orna- 
mentum , vel alia jocalia ecclesiae, occasione 
baptismorum vel funeralium , aul alia quavis 
causa extrabi permitlat, sub poena mille mo- 
rapelinorum.: Jubemusque ut noslri provisores 
similes licentias minime concedant, nisi fueril de 
una .ecclesia ad aliam, et in eodemmet populo, 


LH. Ne iu bona alimenter. 

Quamvis per s Sacros canones etFicle probibea: 
lor alienatio rerum et bonorum ecclesiarum, 
exceplis quibusdam casibus, el sub certis so- 
lemnitatibus in jure expressis, plures personae, 
posthabito Dei limore , el censuris in extravaganti 
Pauli fulminalis, ausu sacrilego praesumpserunl et 
praesummit vendere, alienare, impignorare el 0c- 
cupare vasa el ornamenta sacra cultui divino di- 
cata, el. alia bona se movenlia, El quia lantae 
audaciae: recurrere necesse est, sacro concilio 
approbanio, statuimus ut quicumque absque 
nostra -licenpia el: speciali decreto ac mandalo 
commiserit aliquid de supradielis , vel ille qui 
receperil, seu relinueril dicta supelleclilia.ec- 
clesiaram, vel aliquod. illorum, ullra alias poe- 
nas el censuras contra illos de jure impositas, 
teneantur, tam ille qui alienaveril, quam ille 
in quem fuerint alienale, solvere ipso faclo ec- 
clesiae valorem rei alienatàe, el plus quadruplo. 
Et quia talis alienatio in se nulla est, jubemus 
restitui.sine ulla: difficullate rem alienatam cum 
omni quaestu, qui éx ea fuerit factus, non 
obstante quovis lapsu temporis. 


arbitrio de log provisores ó visiladores, $ quie- 
nes preceptuamos y mandamos, que con todo 
el cuidado y diligencia que les fuere posible ha- 
gan que se egecule, cumpla y observe. Tam- 


bien mandaràn que dia y noche arda una làm- 


para delante del dicho lugar y sagrario. 


 Mandamos tambien à los espresados visitadores 
nuestros, que enlre olras cosas se enteren de la 
observancia de nueslras conslituciones, y de si los 
vicarios y párrocos cumplen bien con su cargo y 
oficio ó si se esceden indebidamente: La: misma 
pesquisa harán de nuestros alguaciles; y de todo 
nos “darán cuenta exacta, en union de.las de- 
mas cosas de que por su oficio están obligados 
á inquirir y saber, para que sobre: todo ello se 
provea cual conviene al cullo de Dies y deseat- 
go de nuesira conciencia. 
Ll. Que los ornamentos de las iglesias no $6 0cU- 

pen en usos estraños. 

P ih los pee y uem de las igle- 
sias se conserven y custodien con sumo esmero, 
mandamos con aprobacion del sagrado concilio, 
que ningun prelado de la iglesia, párroco ó clé- 
rigo permila sacar algun ornamento ii olras ga- 
las de la iglesia, para bautismo , funerales, ó 
por cualquier otro motivo, bajo la pena de mil 
maravedises; y queremos que nuestros proviso- 
res no concedan licencia para ello, como no 
fuere la traslación de una iglesia à otra, y en 
el mismo pueblo. 
LI. Que mo se etegenim los bienes de las iglesias. 

Aunque por los sagrados cánones está estre- 
thamente prohibida la enagenacion ' dé cosas y 
bienes de las iglesias, esceptuando em ciertos 
casos y con delerminadas solemnidades espresas 
en el derecho, muchas personas, sim femor à 
Dios. ni à las censuras fulminadas en la eslra- 
vagante de Paulo, se atrevieron y se alréven 
sacrilegamente à vender, enazenar, empefiar 
y ocupar los vasos y ornamentos sagrados, de- 
dicados al eulto divino, v otros bienes semo- 
vienles. Y como que es necesario poner freno 
à una audacia lan grande, eslablecémos con 
aprobacion del sagrado concilio, que cualquiera 
que sin nuestra licencia y especial ' decreto y 
mandato, comeliero algo de lo referido, ó el 
que reeibiere 6 reluviere dichas alhajas de las 
iglesias, ó alguna cosa de ellas, ademas de las 
olras penas y censuras que el derecho le jm- 
pone, esté obligado, tanto el que enagenó, como 
el que adquirió, á pagar ipso facto à la igle- 
sia el valor de la cosa enagenada, y ademas 
el cualro tanto. Y como que semejante enage- 
nacion es en sj nulo, mandamos, que sin nin» 
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LIIL. Ne construantur arces in. ecclesiis. 


Domus Dei ad ejus laudem est tantammodo 
deputata. Proplerea staluimus et ordinamus, ut 
nemo cujusvis status, dignitalis seu praeemi- 
nenliae exislal, sive ecclesiasticus sive saecu- 
laris, nec communilas seu consilium, audeal 
munire vel moeniis circumdare ecclesias, vel 
in eis construere arces, vel in earum coeme- 
leriis; neque molestent , vel compedes, aut 
vincula injiciant iis, qui ad illas confugerint, 
vel cibum impediant, et alia necessaria, vel 
eos quocumque modo inseclenler , educantur a 
diclis Ecclesiis tergiversantes; alias qui contra 
fecerinl, ipso facto senlenliam excommunica- 
lionis incurrant. Si aulem communitas , vel 
consilium praemissis contravenerit, vel fieri 
jusseril, subjicialur Ecclesiastico Interdicto ultra 
poenas sacrilegii, el alias de jure slalulas. Ac 
eliam praecipimus , ut laici non faciánt con- 
gregaliones inlra Ecclesiam super rebus pro- 
fanis. Í 


LIV. Contra immunitatis Ecclesiasticae violatores. 


Quia nonnulli postposito Dei limore audent 
apprehendere personas Ecclesiaslicas , occupare, 
el desiruere decimas, vel alia bona, loca, el 
possessiones Ecclesiae; proplerea, sacro Con- 
cilio approbante, statuimus, ul quicumque cu- 
jusvis slatus, et coudilionis existal, apprehen- 
derit, el in carcerem detruseril aliquem Eccle- 
siaslicum , vel occupaveril, el acceperil deci- 
mas, el reddilus Ecclesiasticos , vel destruxe- 
rit, occupaverit, aut aliquo modo damnum in- 
tulerit locis, el possessionibus Ecclesiarum , et 
Monasteriorum ; vel impediverit, aul seques- 
traverit eorum decimas el reddilus, ul illos 
deferrel ad suam domum; vel aliquo modo vio- 
laverit eorum jura, sive ad hoc dederit consi- 
lium, auxilium, el favorem; ullra poenas in 
jure stabililas, privelur ab ingressu Ecclesiae; 
et si anle praeslilam salisfaclionem decederit, 
careal Ecclesiastica sepullura ; civitates aulem, 
oppida el loca, quibus praefali principales re- 
sederiot , vel personae Ecclesiasticae fuerint 
apprehensae, vel in quae dicla bona delata 
fuerint, el reperiantur, subjiciantur Ecclesias- 
tico Interdiclo per lolum tempus, quo sic per- 
manserint, donec inlegram  dederinl salisfac- 
tionem. 


Tomo Y. 


guna dificultad se restituya la cosa enagenada 
con cuantos productos hubiere dado, por largo 
que sea el tiempo transcurrido. 


LIL. Que mo se construyan fortalezas en las 
iglesias. 


La casa de Dios es solo para alabarle: por 
lo tanto, establecemos y ordenamos, que na- 
die de cualquier estado, dignidad, Ó preemi- 
nencia que sea, eclesiástico ó seglar, comuni- 
dad ó concejo se atreva à fortificar ó amura- 
lar las iglesias, ni à construir en ellas ni en 
sus cemenlerios alcázares, ni tampoco molesle, 
ni ponga grillos ni prisiones à los que se aco- 
gieren à ellas, ni impedimento à los que les 
lraigan de comer y las demas cosas necesarias, 
ni los incomode bajo ningun conceplo, ni los 
saque de las iglesias con engaños: y el con- 
lraventor quedará ipso facto escomulgado. Si 
la transgresion procediere de comunidad 6 con- 
cejo, enlonces, ademas de incurrir en las pe- 
nas de sacrilegio y en las olra$ que marcan 
las leyes, quedará sujelo à entredicho eclesiás- 
lico. Tambien mandamos, que los legos no 
lengan reuniones en las iglesias para cosas pro- 
fanas. ; 


LIV. Contra los violadores de la inmunidad 
eclesiástica. 


Como que algunos, pospuesto el temor de 
Dios, se atreven à apoderarse de los eclesiás- 
ticos y á ocupar y destruir los diezmos y otros 
bienes, lugares y posesiones de la iglesia: por 
lo tanto establecemos con aprobacion del sagrado 
concilio que la persona de cualquier estado y 
condicion que prendiere ó encarcelare à algun 
eclesiástico, ú ocupare y recibiere diezmos y 
rentas eclesiásticas, à destruyere,ó se apode- 
rare, ó de cualquier modo causare daño à lu- 
gares y posesiones de iglesias y monasterios, ó 
les pusiere obstáculos, ó secuestrare sus diez- 
mos y rentas, ó se lo llevare. à su casa, ó bajo 
cualquier concepto violare sus derechos, ó para 
ello diere consejo, auxilio y favor; ademas de - 
las penas que imponen las leyes, no se lo per- 
mitirá la entrada en la iglesia; y si muriere 
antes de dar la compelente satisfaccion, no re- 
ciba sepultura eclesiástica. Las ciudades, villas 
y lugares en que residieren estos sugelos, ó donde 
fueren prendidas las personas eclesiásticas, ó donde 
se hubieren llevado los dichos bienes y hubieren 
sido hallados, queden sujetos à entredicho ecle- 
siástico hasta que dieren cumplida salisfaccion. 


21 
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LV. Ne fint statuta , vel ordinationes. contra 
libertatem | Ecclesiasticam. 


Nonnulli saeculares, et communilales contra 
prohibitionem sacrorum canonum, et nihili aes- 
timantes respeclum, ac veneralionem , quam 
debent Ecclesiis, illarumque Minislris , statuta 
edunL, ac condunt edicla, el prohibiliones con- 
tra libertalem Ecclesiasticam , alque egregiis 
modis compellunt ' Ecclesias, et personas Ec- 
clesiasticas ad solvendas conlribuliones, et vec- 
ligalia cum ipsis. Proplerea , sacro Concilio 
approbante, staluimus, ut in poslerum nullus 
Dominus in temporalibus, nec alia persona cu- 
jusvis stalus, el condilionis exislal, nec com- 
muuilas , oppidum , vel locus tolius nostrae dioe- 
cesis, el provinciae facial statuta , aul ordi- 
naliones, nec popal edicta, vel prohibiliones 
contra libertatem, el immunitalem Ecclesiasticam 
directe vel indirecle, faciat contribuere, nec sol- 
vere imposiliones el vecligalia Ecclesias el mo- 
nasleria, aul personas Ecclesiaslicas, quodque 
super hoc non commitat, vel commilli permil- 
tal fraudem aliquam, ul indirecle compellan- 
tur ad conlribuendum; alias personae particula- 
res, quae fuerint culpabiles in aliquo ex prae- 
missis, volumus, el statuimus, ul ipso faclo in- 
currant sententiam excommunicalionis. Civitas 
vero, oppidum, el locus, qui fuerint culpabiles, 
el in quibus praefati, vel aliqui illorum rese- 
derinl, subjiciantur Ecclesiastico Interdicto. Quas 
senlenlias minime relaxari volumus, quin prius 
injuriae, el damno salisfacerinl , quod Ecclesiae, 
ei ejus Ministris illatum fueral. 


LVI. Ordo, quem servare. debent judices. Eccle- 
siastici in audientiis faciendis. 


Cupienles, ut liles cito terminenlur, el ul 
partes litigiis implicilae cilo extricentur, sacro 
Concilio approbanle, staluimus el 'praecipimus 
omnibus Ministris, et judicibus nostri Archie- 
piscopatus el Provinciae, ul continuo sedeant 
faciendo audientias horís solilis de mane et ves- 
pere; el procurent observari silentium , el or- 
dinem in audientiis, mulelando el puniendo per- 
turbatores. 


LVII. Ut ín caussis levis momenti non recipiantur 
seripturae. 


Mandamus etiam, ul in causis levioris, el 
minimi momenli non recipianlur scripturae, sed 
decidanlur, el terminenlur summarie, et brevi- 
ler. In aliis véro caussis non recipiantur plu- 
res, quam duae informationes in scriptis a qua- 
libet parle usque ad primam conclusionem, et 
arliculos , ac inlerrogaloria ad faciendas pro- 


LV. Que no se hagan estatutos ú ordenamientos 
en contra de la libertad eclesiástica. 


Algunos seglares y comunidades, en contra- 
vencion à los sagrados cánones, y prescindiendo 
del respeto y veneración que deben à las igle- 
sias y à sus ministros, promulgan eslatulos, edic- 
los y prohibiciones en conlra de la libertad ecle- 
siáslica, y con modos especiosos obligan à las 
iglesias y eclesiásticos à pagar las eontribucio- 
nes y alcabalas en union de ellos. Para evitar 
esto establecemos, con aprobacion del sagrado con- 
cilio, que en adelante ningun Señor temporal ni 
olra persona de cualquier estado y condicion que 
sea, ni comunidad, villa 6 lugar de nuestra dió- 
cesis, y provincia, obligue á que las iglesias y 
eclesiásticos directa ó indirectamente contribu- 
yan à las gabelas mencionadas: y los contra- 
venlores, si fueren parliculares, incurrirán £pso 
facto en escomunion, y la ciudad, villa ó lu- 
gar que fuere cu!pable, ó donde se hallaren ó 
residieren los sugelos mencionados, ó alguno de 
ellos, queden sujelos à entredicho eclesiástico: 
cuyas sentencias no alzamos hasta que dieren 
satisfaccion por la injuria y daño recibidos por 
la iglesia y sus ministros. 


LVI. Orden que deben observar los jueces ecle- 
siáslicas en sus audiencias. 


Deseando que terminen pronto los pleitos, es- 
tablecemos y mandamos con aprobacion del sa- 
grado concilio á los ministros y jueces de nues- 
tro arzobispado y provincia, que todos los dias 
de mañana y tarde tengan audiencia en las ho- 
ras de costumbre, é impongan silencio y ór- 
den en ella, mullando y casligando à los per- 
turbadores. 


LVIL. Que no se admitan escritos en causas de 


poca entidad. 


Tambien mandamos, que en causas de poca 
entidad no se admitan escritos, sino que se de- 
cidan y terminen sumaria y brevemente. En las 
olras causas no se reciban mas de dos pedi- 
mentos escrilos à cada una de las partes hasta 
la primera conclusion, y los arlículos é inler- 
rogalorios para presenlar las pruebas: y des- 
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baliones; et post publicalionem non possil prae- 
sentari nisi una seriplura pro qualibel ex par- 
libus. El si aliqua exceplio declinaloria jurisdiclio- 
nis, vel alia quaevis exceptio dilationis fuerit 
opposila, el «llegala, illa probanda sil intra oclo 
dies a die qua fueril deducla, et ad hunc ef- 
fectum non concedalur ullerior terminus sine justa 
el evidenli causa. 


LVII. Ne Provisores, ei officiales commillant 
causas Matrimoniales, praesertim. vero receptionem 
testium. 


Cum caussae Malrimoniales sinl magni mo- 
menli, non deben! tractari nisi a doclis, pruden- 
tibus, el sacrorum Canonum peritis, Propterea, 
sacro Concilio approbante, staluimus, ul nullus 
vicarius, vel judex Ecclesiasticus, se ingeral cogni- 
tioni caussarum malrimonialium praeler Provi- 
sores, seu officiales generales, quibus in specie 
fuerint commissae, vel alias personas ab hunc 
elfectum vigore specialis commissionis depulalas, 
quodque praefati Provisores, et officiales gene- 
rales, seu judices sic depulali, commillere ne- 
queanl, nec commillaul diclas causas, praeser- 
lim vero receplionem, el examen leslium, cui- 
cumque alleri personae. 

LIX. Ne Concedantur — Lilerae excommunicatio- 
nis pro rebus. parci momenti. 


Praecipimus eliam, ut Provisores, el officia- 
les generales, non concedan! Literas fulininalo- 
rias excommunicalionis generales pro rebus le- 
vis momenli, el modicae quanlitalis, el decla- 
ramus, rem esse levis momenli, et modicae quan- 
tilatis in hoc casu usque ad valorem cenlum 
morapetinorum; el pro «minori quanlilate non con- 
cedendas diclas Literas generales. Quodque su- 
per valore, el prelio recipiatur juramentum a 
parle, quae ejusmodi Lileras petierit. 

|tem etiam jubemus, ul praefati judices non 
dent Literas, nec mandala in albo. 


LX. Ne exigantur salaria per judices Eccle- 
siasticos, 


Jubemus itidem , ul judices Ecclesiastici: nos- 
tri Archiepiscopatus, el provinciae non percipiant 
relribuliones direcle , nec indirecte provisione 
processuum , nec decisione illorum, sed caussas 
declarent, et lerminent absque execulione ali- 
qua breviler, el prout de jure, sub poena, quod 
ultra poenas de jure restituant duplo plus par- 
tibus, quae solverint. 


pues de la publicacion no pueda presentarse 
sino un escrito por cada parte: y si hubiere que 
oponer y alegar alguna escepcion declinatoria 
de jurisdiccion , ó bien dilatoria , se probará 
en el término de ocho dias desde que se hu- 
biere deducido, no concediéndose para esto mas 
lermino sin causa jusla y evidente. 


LVIH. Que los prhvisores y oficiales no deleguen 
á otros las causas matrimoniales, y en especial 
el exámen de testigos. 


Siendo de gran entidad las causas malrimo- 
niales, no deben ventilarse sino por sugelos doo- 
los, prudentes y conocedores de los sagrados 
cánones: por lo lanto, establecemos con apro- 
bacion del sagrado concilio, que ningun vica- 
rio ni juez eclesiástico conozca de tales causas, 
à escepcion de los provisores ú oficiales gene- 
rales, à quienes especialmente hubiesen sido 
comelidas, ú otras personas con especial comi- 
sion al efecto; y que los espresados provisores 
y vicarios generales, ó los jueces nombrados 
para ellas, no puedan encargarlas à ninguna 
olra persona, y en especial la recepcion y exá- 
men de tesligos. 


LIX. Que no se concedan letras de escomunion 
| por cosas de poco interés. 

Mandamos igualmente que los provisores y ofi- 
ciales generales no concedan letras generales ful- 
minatorias de escomunion por cosas de poco mo- 
mento y pequeña cantidad; y declaramos ser 
de esta clase las que no lleguen á cien mara- 
vedises. Y que sobre el valor y precio se re- 
ciba juramento á la parte que pidiere estas letras. 


Tambien mandamos que los citados jueces 
no dén letras ni mandatos en blanco. 


LX. Que no se exijan salarios por los jueces ecle- 
siásticos. 


Mandamos tambien que los jueces eclesiás- 
cos no perciban directa ni indirectamente re- 
tribuciones por la vista de los procesos ni por 
su decision, sino que declaren y fallen las cau- 
sas sin exijir nada, brevemente y con arreglo 
á derecho; bajo apercibimiento de que ademas 
de las penas establecidas por las leyes, resti- 
tuirán à las partes doble cantidad de la que hu- 
bieren exijido. 
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LXI. Ne percipiantur jura ultra contenta in laza. 


Ut Notarii, et Ministri audienliarum, el tri- 
bunalium pon possint excedere in percipiendo 
jura, sacro Concilio approbante, statuimus, ul 
non percipianl jura aliqua ultra illa, quae ex 
lariffa sntiqua , el consueludine nostri Consis- 
torii, el avdienliae archiepiscopalis reperimus 
fuisse vsu recepla, el observata a lempore im- 
memorabili usque modo, quae mandemus hic 
inseri, ul noliora omnibus fiant; volumusque, 
vt dicli Nolarii, el lictores , vel quilibet. alius 
pon audeat exigere jura, el salaria praeler illa, 
quae in diclis laxis, el tariffis fuerint expres- 
sa, sub poena, ul qui contrarium fecerit, le- 
neaplur pro prima vice illa resliluere parli 
a qua perceperit, dupla, el pro secunda vice illa 
restilual quadrupla, 'el. pro lerlia vice illa 
re sliluat septupla, jubemusque vllerius, puniri 
debere pro furlo, proul de jure. 

ltem slatuimus, ul in quolibel loco audien- 
liae nostrae provinciae apponalur in una fabula 
làxa jurium quadralis lileris, ila ut omnes le- 
gere valeant. 


ltem ut lictores non commiltant fraudes, nec 
-omittant exequi mandala nosirorum judicum, 
prout debent el tenentur; jubemusque, wl in 
primis, el anle omnia exhibeanl copias el man- 
dala in quocumque loco illa exequi voluerint, 
vicariis, el ubi non adfueril vacarius, parocho 
principali. 


LXII. Applicatio poenarum. 


Quia plures poenae ex contentis in his nostris 
Constilulionibus non fuerunt applicalae cerlis lo- 
cis el personis, ad evilandas tol repeliliones 
nobis placet, ul omnes poenae contenlae in consli- 
tulionibus supradiclis quae fuerint valoris ultra flo- 
renrm, dividanlur in qualuor partes applicandas 
in hunc modum; videlicel quarla pars pro fabrica 
Ecclesiae Cathedralis, alia quarta pars pro fahrica 
Ecclesiae, in qua delinqueus fuerit Beneficiatus, 
vel Capellanus, vel Parochianus, et alia quar- 
ta pars pro denunciante, el pro eo, qui prose- 
quuius fuerit eandem usque ad senlenliam; alia 
vero quarla pats, el ullima pro operibus piis, 
quibus ncs, vel praelati nostrae provinciae, quilibel 
in sua dioecesi, illam applicabimus. 


LXHI. Ut in qualibet Ecclesia totius provinciae 
. adsit. liber continens istas Constitutiones. 


Ut aulem dictae Constitutiones omnibus nos- 
trae dioeceseos el provinciae facilius innotescant; 
praecipimus el jubemus, ul publicentur in sin- 


LXI. Que mo se reciban mas derechos que los 
de arancel. 


Para que los notarios y ministros de audien- 
cias y lribunales no puedan escederse en la per- 
cepcion de derechos, establecemos con aproba- 
cion del sagrado concilio que no cobren otros 
que los marcados en la antigua tarifa, confor 
mes à la costumbre de nuestro consislorio y uu- 
diencia arzobispal, y que vienen de tiempo in- 
memorial hasla ahora: los cuales mandamos se 
inserlen aquí para que jleguen à noticia de todos. 
Y queremos, que los espresados notarios, al- 
guaciles, o cualquier olro, no se atrevan à exi- 
jir mas derechos y salarios que los espresados 
en la dicbas lesos y tarifas, bajo la pena al 
coniravenlor de que por primera vez restiluya 
otro tanto á la parte; por la segunda el cuá- 
druplo, y el séptuplo por la tercera, mandando 
además, que sea casligado con arreglo d dere- 
cho como ladron. 

Eslablecemos tambien, que en un silio de- 
terminado de la audiencia de nueslra provin- 
cia se coloque una labla con la lasa de los 
derechos, en letras mayúsculas, para que to- 
dos puedan leerla. 

Ademas, que los alguaciles no comelan fráu- 
des ni dejen de cumplir los mandamienles de 
nueslros jueces segun es su obligacion; y man- 
damos, que ante todo presenten las copias y 
mandamientos, donde hubieren de ejecutarlos, 
à los viearios, y donde no los hubiere, al pár- 
roco principal. 


LXM. Aplicacion de las penas. 


Y porque muchas penos de las contenidas 
en estas nueslras consliluciones no han sido 
aplicadas à cierlos lugares y personas; quere- 
mos, para evitar tantas repeliciones, que las 
conlenidas en estas consliluciones, que pasa- 
ren de un florin, se dividan en cualro parles 
con la aplicacion siguiente: una, para la fà- 
brica de la iglesia caledral: otra para la de la 
iglesia de que el delincuente fuere beneficia- 
do, capellan ó feligrés: otra para el denun- 
ciador y para el que siguió la causa hasla sen- 
tencia: y Ja restante para los lugares pios, à 
los que Nos ó los prelados de nuesira provin 
cia, cada uno en su diócesis, la aplicaremos. 


LXIM. Que en fodas las iglesias de la provin- 


' cía haya un libro que contenga estas constituciones. 


Y para que estas consliluciones lleguen con 
mas facilidad à noticia de todas las personas de 
nuestra diócesis y provincia, precepluamos y 
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gulis Ecclesiis Cathedralibus nostrae provinciae, 
el in omnibus aliis Ecclesiis parochialibus dicli 
Archiepiscopalus, el provinciae emanlur a prae- 
feclis illarum intra mensem a dicta publicalione; 
el in diclis ecclesiis illas teneant, ubi omnes 
possint illas videre. : 


LXIV. Approbotio et confirmatio. Constitutionum 
D. Cardinalis D. Didaci Hurtado de Mendoza. 


Quia vidimus quasdam Constituliones edifas a 
D. Cardinali D. Didaco Hurlado de Mendoza, 
nosiro praedecessore bo. mem, quae ad divinum 
. culium, Ecclesiarumque ornamenlum. plurimum 
conferunt , sacro concilio approbante , jubemus 
illas hic inseri cum aliquibus addilionibus, quod 
provident in casibus in lis nostris Constitutio- 
nibus, omissis, volumusque illas observari, el 
compleri, prout in eis continetur. 


Quae dictae Conslilutiones fuerunl lectae, el 
publicatae die decima quarta el decima quinta 
mensis Januarii anno a Nalivilate Domini nostri 
desu Christi, millesimo quingentesimo duodecimo 
in dicto concilio próvinciali, quod idem Reveren- 
dissimus, el magnificentissimus Dominus Archie- 
piscopus Hispalensis Dominus meus celebravit in 
nobilissima , et fidelissima Civilate Hispalensi, 
praesenlibus pluribus Dominis ex capitulo diclae 
sanclae Ecclesiae, el Procuratoribus Ecclesiarum 
Gadicensis, el Malacitanae, ac Vicariis aliisque 
pluribus, qui ad dictum Concilium convenerunt, 
Qui omnes pro se, el nomine suorum princi- 
palium, illas approbarunt, eisque consensum pra- 
eslilerunl, ac singulis illarum ; cum sint, prout 
sunt probae , et uliles Dei cullui, ac saluti 
animarum, Praesenlibus pro testibus Dominis 
D. Beltrando de la Cueva, el Petro Gonzalez 
Bachinas familiaribus Reverendissimi Domini, et 
Antonio de Morales Apostolica auctorilate Nota. 
rio ac incola diclae civitatis Hispalensis. 

- Et ego Didacus de Macias, Clericus Salma- 


ticensis Dioecesis, publicus Apostolica auctorilale- 


Notarius et Secretarius dicli Reverendissimi Do- 
mini Archiepiscopi diclo Concilio provinciali in- 
lerfui, et de ejus mandato legi et publicavi 
praefalas Consliluliones. 


mandamos, que se publiquen en lodas las cà- 
tedrales de ella, y que se cempren para lodas 
las demás iglesias parroquiales de nuestro ar- 
zobispado y provincia por los mayordomos de 
ellas, dentro del mes de su publicacion: y que 
las coloquen en las espresadas iglesias em sitios 
donde todos puedan verlas. 


LXIV. Aprobación y confrmacion de las cons- 
tiluciones del cardenal D. Diego Hurtado de Men. 
doza. 


Y porque hemos visto que algunas consti- 
tuciones promulgadas por el cardenal D. Die- 
go Hurtado de Mendoza, nuestro antecesor de 
feliz memoria, aprovechan mucho para el culto 
divino y ornamento de las iglesias; mandamos 
con aprobacion del sagrado concilio que, con 
algunas adiciones, se copien aquí, porque pro- 
veen à los casos omitidos en estas nuestras, y 
queremos que se observen y cumplan como 
en ellas se contiene. 

Cuyas consliluciones fueron leidas y publi- 
cadas en los dias 14 y 15 de enero del año 
del Señor 1512 en el concilio provincia] que 
el mismo Señor Arzobispo de Sevilla, mi señor 
celebró en la muy noble y muy fiel ciudad de 
este nombre, en presencia de muchos señores 
del cabildo de la dicha santa iglesia y de los 
procuradores de las de Cádiz y Málaga, y de 
los vicarios y olros muchos que asistieron al 
dicho concilio. Todos los cuales por sí y à 
nombre de sus principales las aprobaron, y à 
todas y à cada una dieron su consentimiento: 
considerándolas, como son en realidad, buenas 
y útiles al cullo de Bios y salvacion de las 
almas. Presentes como lesligos los señores Don 
Beliran de la Cueva y Pedro Gonzalez Bachi- 
nas, familiares del reverendisimo Señor, y Anto. 
nio de Morales, notario aposlólico y vecino de 
la mencionada ciudad de Sevilla. 


Y yo Diego de Macias, clérigo de la dió. 
cesis de Salamanca, Nolario apostólico, y se- 
crelario del referido reverendisimo señor arzo- 
bispo, asistí al dicho concilio provincial, y por 
mandalo suyo lei y publiqué las citadas cons- 
lituciones. 


SERMO HABITUS PER EUNDEM REYERENDISS]MUM DOMINUM ARCHIEPISCOPUM IN ULTIMA SESSIONE. PRAEFATI 
CONCILIU PROYINCIALIS, 


Venerabiles et dileclissimi fratres: Quae a Sanclis Patribus ex gestis conciliorum  constituta 
didicimus, in hac Sancla Synodo Provinciali, quantum Dominus dedil explere curavimus. El 


Towo V. 
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utinam dicere licuisset cum Evangelio: Quod debuimus facere, fecimus: quemadmodum libet ante- 
cedens verbum faleri, qui servi inutiles sumus  vesligia Patrum: sequuli, regulas, el praecepta 
de cultu Dei, de Divinis institutionibus, de celebrandis officiis Ecclesiasticis, de vila, el moribus 
componendis seeundum canonicas sancliones vobis edidimus. Virtulis tamen efficaciam, qua illa 
implere, el in eis proficere valeatis, non est nostrum dare vobis, sed quibus paralum est a Deo, 
qui, ut Paullus docet, operatur in nobis, el proficere pro bona voluntate, A Domino, inquit. Propheta, 
gressus. hominis diriguntur. Non enim est volentis, aut currentis , sed Dei est miserentis, ail Vas 
electionis, Reliquum est, Fratres, ul meminerilis, cujus capitis, et cujus corporis membra eslis. 
Caput, inquil Apostolus, Christus est; Ecclesia Corpus ejus, cujus el nos membra sumus. Caput 
sanctissimum esl speciosum prae filiis hominum, cujus gloriam vidimus, ait Evangelista, quasi 
wnigenili a Patre plenum gratiae , el veritatis. Ecclesiam vero ipsius Capitis Corpus sic Deus pu- 
rilicavil, uL illam sibi gloriosam afliceret, sanctam, et immaculatam, non habentem maculam, 
aul rugam, ul verbis ulamur Apostoli. Decel igitur, Fratres mei, tam preciosi Capilis, et im- 
maculali Corporis vos membra esse munda et incontaminala, ne aut Corpus Ecclesiae monstrum 
reddalur, aut membra stupida, el Corpori incompaela fiant. Si enim Prophetae licuit clamare, et di- 
cere: Mundamini qui ferlis vasa Domini, quanto melius el nobis clamare libet, mundamini, qui membra 
estis Corporis Domini? Rursus, Fralres charissimi, slatus, el officii vestri, ne sitis immemores. Nostis 
quid Paullus scribal Corinthiis: Sic nos, inquil, existimet homo, ut. Ministros Chrish, et dispensatores 
ministeriorum Dei. Grandis profecto, et praecelsa haee dignilas, quam nec Angeli, nec Archangeli, aut 
eliam Seraphim Divino amore fervenles allingere potuerunt: Minislerium vestrum, Fratres charissimi, 
in dispensalione Sacramentorum, si audire placet, hoc est, peccalorum sordes abluere, virtutes 
inserere, debiles in fide solidare, daemonia non lam a corporibus, quam ab animabus expellere, 
mentes illuminare, peceata relaxare, Caelos aperire, portas inferi obserare, immo vero homines Deos 
facere: Ego dizi, Dii estis, ail Prophela, et Filii ezcelsi omnes. Denique ministerium veslrum est, 
crealam subslantiam in Deum Creatorem transubslantiare; quod opus nalura nescivit, el Angelus 
admiratur. Cum ilaque, fratres charissimi, lale, ae lantum minislerium vobis commissum sit, horta- 
mur, ut in cunclis aclibus exhibeatis vos sicul Dei Ministros sanclos, et irreprehensibiles, pu- 
dicos, sobrios, nemini danles offensionem, ul non viluperetur ministerium veslrum: Oportel enim 
tos, juxia doctrinom Apostoli, borum habere testimonium ab his, qui foris sunt. la omnibus mo- 
libus, el aclibus veslris nihil fiat, quod cujusquam offendal aspectum, sed quod vestram de- 
ceal sauclilalem ; nec affeclelis vestibus preliosis placere, sed moribus. Cousiderate, Fratres, quam 
lempus vilae breve esL; praelerit enim figura hujus Mundi, et veniel dies Domini magna, el ama- 
ra valde, dies ullionis in omnes, qui operantur malum: Mihi vindictam, et ego retribuam, dicit 
Dominus per Prophelam. Nemo se decipiat confisus, quod Patrem misericordiarum — habeat judi- 
cem: Nam, ut ail Propheta, justus Dominus, el. justitiam. dilexit. Si enim sola misericordia Deo 
adscribenda essel, nequaquam Propheta dixissel: Nisi conversi fueritis, gladium suum  vibrabit, 
arcum suum l[elendil, et paravit. illum, et in eo paravit. vasa mortis. Neque enim, Fratres, in 
Evangelio legitis, quod judex dielurus, sil omnibus indifferenler: Venife, benedicli Patris mei, 
percipite Regnum; sed el legitis: Qui bona egerunt, ibunt in vilam aeternam; qui vero mala, in ae- 
ternum. supplicium. El ipse Paullus vas eleclionis, ut caulos nos redderet, iram Dei meluere, 
el ne Spiritui Saneto conlumeliam fecerimus: ZJforrendum , inquil, est incidere.in manus Dei viventis. 
Abjiciamus ergo, Fratres, opera tenebrarum , el induamur arma lucis, sicul. in die honeste. ambule- 
mus. Expoliemus velerem hominem cum aclibus suis, deponentes pristinam conversalionem secum- 
dum desideria erroris. Nolite, Fratres charissimi, locum dare diabolo, el membra vestra fieri 
arma iniquilalis; sed adversus illius insidias, juxta Apostoli Paulli consilium, induite vos armatu- 
ram Dei, sculum fidei, loricam justitiae, galeam Divini amoris, el gladium Spiritus, quod est ver- 
bum Dei. Maec enim sunt arma, quibus mililes Christi ascribuntur in Coelo, et principes tene- 
brarum arcentur in inferno. Dignelur misericors Deus corda vestra dirigere in praeceplis suis, 
ut bonis: operibus abundantes, aelernam bealiladinem consequi mereamini, auxiliante Domino nos- 
Iro Jesu Christo, qui cum Patre, el Spiritu Sanclo vivit, el regnat per infinita saeculorum sae- 
cula, Amen. 
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Aqui se pone la tarifa de derechos que pueden cobrar los ministros con arreglo á la moneda an- 
tigua , distinta de la tasa actual , por lo que se omite 


Las constituciones del cardenal D. Diego Hurtado de Mendoza, de cuya aprobacion so habla 
en el último capítulo de este concilio, tienen treinta capítulos, cuyos epigrafes pondremos: pu- 
diendo leerse integros en la coleccion del cardenal Aguirre, tomo Y. pág. 382: y son como siguen: 

J. Orden para celebrar la misa, y pena à los transgresores. 

M. ldem para rezar las horas y penas à los trangresores. 

MI. Que al amanecer se abran las iglesias, y acudan enlonces los clérigos à rezar el oficio, 
y que el sacristan duerma en là iglesia. 
IV. Que no se dé la paz con patenas consagradas: y que solamente los clérigos limpien 6 
envuelvan los calices, y tengan los purificadores. 

V. De la limpieza de los corporales, sabanillas y ornamentos de los altares. 

VI. Que se custodien en el sagrario formas redondas pequeñas para administrar la santa 
comunion. 

VII. Que en los dias propios se cante el credo integramente de viva voz. 

VIII. Que asistan los clérigos con hábito decente á los oficios, y los capellanes acudan los 
domingos y fiestas à ambas vísperas y à misa mayor. ] 

IX. Que no se hagan velas en las iglesias y ermilas. 

X. Que haya honestidad en el traje de los clérigos. 

XI. Cómo debe administrarse el sacramento del bautismo. 

XII. Abusos que despues del bautismo suelen cometerse. 

XIIT. Que el ministro del bautismo escriba su nombre, el del bautizado, y el dia, mes y año. 

XIV. Que no haya mas padrinos de los permitidos: y que no haya sobre esto dispensa. 

XV. Que no se dispensen las amonestaciones. 

XVI. Que ningun sacerdote celebre misa antes del amanecer, 

XVI. Que nadie pueda nombrar capellan, ni este servir, sin prévio exámen y licencia. 

XVIII. Que nadie pueda servir mas que un beneficio ó capellanía. 

XIX. Que la distribucion por el oficio de la festividad voliva se divida entre los capellanes 
ó beneficiados presentes. ; 

XX. Que al menos un párroco asista personalmenle á la parroquia. 

XXI. Que los sacristanes escriban las misas de las capellanias. 

XXIT. Que en los domingos y festividades no se lleve la santa comunion mientras misa ma- 
yor, ni se baulize sino en caso de verdadera necesidad durante ella. 

XXIII. Que se coloquen en la iglesia eu unas tablas los nombres de los escomulgados. 

XXIV. Qué se hará con el que reincide despues de haber sido absuelto? 

XXV. De la observancia de la clausura. 

XXVI. Que por luto nadie deje de afeitarse en mas de dos meses, 

XXVII. Abusos que deben evitarse en los treintenarios. 

XXVIII. Idem en la celebracion de misas volivas. 

XXIX. Limosnas y derechos que deben percibir los-sacerdoles y sacristanes según la auligna 
costumbre de este arzobispado. 

XXX. Delos sacrislanes. 


PRIMERA JUNTA APOSTOLICA EN MEJICO, AÑO 1521. 


Esta junta, que algunos impropiamente llaman primer concilio mejicano, se celebró en 1594 
y terminó en el año siguiente, en la ciudad de Tenoxtitlan, ó Méjico. El motivo de la convo- 
cacion fué desarraigar la idolatría entre los indios y plantar la fé católica. Presidió el V. Fray 
Martin de Valeccia, franciscano, y asistieron diez y nueve religiosos del mismo órden, cince 
elérigos y cinco lelrados (a), y tambien el esclarecido Hernan Cortés. 


(a) Segun algunos solo fueron tres. 
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Luego que este participó al Emperador Cárlos V. la favorable conquista de aquellos paises, 
movido sn magnánimo corazon del celo por la propagacion del Santo Evangelio é instruccion 
cristiana de los iadios, envió muchos varones apostólieos con autoridad pontificia y régia, y el 
principal de ellos fué el citado Fr. Martin de Valencia de Don Juan, que fué como delegado 
de Su Santidad, con otros religiosos de su mismo órden, y pusieron su iglesia donde se halla 
hoy la Metropolitana; pasándose despues al lugar que ocupa el convento grande de San Francisco. 

Esta congregación solemne ó junta apostólica se ha buscado con la? mayor diligencia en los 
archivos de la sanla catedral de Méjico y en el convento de San Francisco, y no se ba podido 
hallar el original; por lo que se pondrá su resúmen sacado de lo que trae el P. Fr. Juan de 
Torquemada, y de lo que estractá el P. Fr. Agustin de Vetancur de un manuscrito de Fray 
Gerónimo de Mendieta. No la llamamos primer concilio provincial. porque ni habia obispo ni 
arzobispo (pues el Sr. Zumarraga no llegó 4 Méjico hasta 1528) ni hubo obispos sufragáneos, 
ni la formalidad correspondiente para decidir dadas; y asi venerándola en estremo decimos, que 
fué una enngregacion de varones apostólicos pronazadores de la santa fé, enviados con aulo- 
ridad pontificia y régia; que estando en mantillas la promulgación del Evangelio trabajaron con 
infatigable celo; y por estar el gobierno informe y los indios tan rudos, no pudieron poner las 
cosas con el arreglo que deseaban; y fué necesario que las dudas las definiese el sumo ponti- 
fice Paulo HI. , como se dirá despues. Ultimamente, el Sr. D. Fr. Alonso de Montufar llama 
primer concilio al que celebró en 1555, y asi à nadie se perjudica dándola el título de primera 
asambiea ó junta apostólica, 

Esta primera asamblea eclesiástica es adnirable para aquellos tiempos. El sitio en que se 
celebró se asegura haber sido la parroquia de San José del convento de San Francisco el Gran- 
de (a): y lo que ha llegado á nuestra noticia de lo que en ella se trató es lo que ponemos á 
continuacion. 

Insertamos tambien la interesantísima carla que Fr. Julian Garcés, dominico, primer obispo 
de Traxcala escribió à la Santidad de Paulo IHI., en la que hace un vivísimo retrato del carác- 
ter de los indios y en especial de los niños: de su aptitud, docilidad y generosos sentimientos 
eto,, cuya carla debió molivar las dos bulas del espresado Papa, la primera en favor de los 
indios, y la segunda declarándolos capaces de los santos sacramentos de la iglesia, en contra de 
algunos necios ó mal intencionados que los trataban como à brutos, los esclavizaban, y se ser- 
vian de ellos inhumanaménte. Los tres documentos son dignos de la mayor alencion, y serian 
suficientes, á falta de otros, para hacer la apología del piadoso y entendido obispo Garcés, y de 
sabio prelado que eatonees regia tan dignamente la caledra del Príncipe de los apóstoles, 

E! estracto de lo determinado por la junta fuó lo que sigue: 

«Acerca del Sánto Sacramento del Bautismo, que se administrase dos veces en cada semana à 
los calequizados, à saber, domingo por la mañana y jueves por la tarde, y tambien para po- 
ner los santos óleos à los que no los habian recibido, por no haber venido, y estaban bau- 
tizados sin las ceremonias de la Iglesia desde la conquista. 


NOTA. 


Se disputa sobre el modo como bautizaron á los indios recien conquistados, los religiosos; 
algunos quieren decir que bautizaban à muchos juntos, rociándoles con un hisopo, y pronun- 
ciando al mismo tiempo la forma; el fundamento de esta asercion fué, porque hacian muchos 
baulismos en un dia, y à veces llegaba el nümero à mil. El P. Torquemada defiende de este hecho 
u sus religiosos (b), v aunque no niegá alguú ejemplar de clérigo, que lo hizo, y que acaso 


lo harian algunos religiosos en caso de urgente necesidad, trae tambien razoues para persuadir 
que no es nuevo en la Iglesia de Dios el ejecutarlo por aspersion, citando à Terluliano, San 


(a) El que quiera mas noticias de esta junta puede leer á Fr. Juan de Torquemada, iib. 45, cap. 97, Monarg. 
Ind.: y el tomo 4.2 de los Concilios Mejicanos, publicado por el cardenal Lorenzana desde la pág. 8,4 la 15. 
donde hallará además una informacion de testigos que esclarece algunos hechos. 

(bh) Monarquía indiana, tom. 3, lib. 46, cap. 4. 
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Cipriano, y á Ovando, que refiere haberse hecho asi por el gran Cardenal Fr. Francisco. 
Ximenez de Cisneros, del órden de Sau Francisco, en la conversion de los moros de Granada; 
* y sobre todo, no se puede afirmar que es nulo el bautismo. 

Becien venidos los religiosos, no habia santo crisma, ni óleo bendito, y por esta razon, 
luego que llegó, hicieron todas las ceremonias y ritos del bautismo solemne con los que ya 
estaban bautizados con sola agua natural, ó á lo mas bendita, pero no consagrada; y aqui se ad- 
vierte, que los primeros que se bautizaron en esta Nueva España, fueron los cuatro señores de Tloxcála. 


CONFIRMACION. 


Acerca de la Confirmacion no se determinó cosa particular, porque en medio de que el pa- 
dre Fr. Toribio Motolinia tevia espresa facultad del Sumo Pontifice para administrar este santo 
sacramento, no lo pudo hacer, porque no hubia santo crisma, y luego que llegó de las islas, 
consagrado por Señor Obispo, le administró. 


NOTA. 


Se controvirtió en algun tiempo por los Doctores, sobre si Su Santidad puede delegar la fa- 
cultad de administrar el santo sacramento de la Confirmación á un simple sacerdote, que no 
sea obispo; y ya es opinion corriente, que en medio de ser el obispo el ministro ordinario, lo 
puede ser tambien en caso estraordinario un presbitero con especial delegacion del Sumo Pon- 
sílice; asi como es tambien hoy la mas probable y comun, que es propio y privativo de los 
obispos el consagrar el crisma, y bendecir los óleos de catecúmenos y enfermos: y por esta Hm 
no pudo el Padre Motolinia administrar la Conürmacion por falla de crisma consagrado por el obispo. 


PENITENCIA. 


Tocanle á este santo sacramento de la Penitencia se dispuso , que los enfermos habituales 
pudiesen confesarse dos veces al año, y para los sanos empezase el cumplimiento del precepto 
anual desde la Dominica de Sepluagésima: y que à ninguno se casase, sin que primero fuese 
examinado en la doctrina cristiana, y se confesase, para recibir la gracia del santo sacramento 
del malrimonio. | 

NOTA. 


El mandar que se administrase el santo sacramento de la penitencia à los enfermos habi- 
iuales dos veces al año, no fue por razon de precepto anual, ó cumplimiento de la iglesia, 
sino porque querian confesarse muchas veces para tener este consuelo espiritual, y se les con- 
cedió dos veces al afio. 

Es increible el fervor de los indios en la primera conversion, pues corrian á tropas à 
pedir confesion, é imporlunaban à los confesores, para que les oyesen muchas veces. Unos se 
confesaban llevando pintados los pecados con ciertos caracléres, con que se pudieran entender, 
y los iban declarando, pues este era el modo de escritura que usaban en su gentilidad, y 
otros que habian aprendido à escribir, traian sus pecados escrilos; (a) Llevaban á los caminos 
à los enfermos y tullidos, y, tenían tal fé, que los ponian por donde pasaban los religiosos, 
como si fueran otro san Pedro, para que les tocase su sombra. 


COMUNION. 


Acerca de la comunion sacramental, aunque al principio se les negó por neófilos y rudos, 
despues se les concedió á discrecion de los confesores. 


(a) Toquem. tomo 3, lib. 16, eap. 46. | 
Touo Y. 39 
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"uu NOTA, 

Hubo sugetos, que al principio de la conquista disputaron à los indios la racionalidad, por- 
que en las islas se hallaron lan brutos , como si fueran bestias; y fué necesario que el sumo . 
ponlílice Paulo MÍ. reprendiera semejante modo de opinar y le condenára, como se verá por la 
erudila carla del llmo. Señor D. Fr. Julian Garcés, que escribió à este sumo pontífice. En el 
concilio Limense se mandó (1) que no se negara al indio que se hallara idóneo para recibirle; y 
en esta Nueva España que no se probibiese la comunion, sino á los que aun no estaban bien 
instruidos en la fé. Asise mandó en una junta, que para este efecto hizo el visitador Tello de 
Sandoval, año de 1346, con cinco obispos, prelados de religiones y clérigos. La bula que espi- 
dió el Señor Paulo III, en que declara à los indios capaces de los santos sacramentos, eslà à 
la letra al final de esta juula y la cila Torquemada (2). 


MATRIMONIOS. 


Acerca de los matrimonios ocurrieron mayores dificultades sobre si eran válidos entre los 
indios los contrahidos en sa genlilidad, y cuál de ellos lo era, porque tenian muchas mugeres; 
y no se resolvió cosa cierta, esperando la definicion de la silla aposlólica. 


NOTA. 


Los sugelos, que decian que no eran válidos los matrimonios de los indios en su genlilidad, se 
fundaban en que no habia legilimo contrato con una muger, y que llegaban à muchas sin sa- 
berse cuál era la principal, ó señora, y las demas concubinas; que no tenian palabras cierlas 
para solemnizar el contrato, y ne le habiendo, no se podia elevar à razon de sacramenlo des- 
pues del bautismo ; fuera de que se casaban com parientas sia distincion. 

Al contrario, olros decian, que muchos indios solo lenian una muger por muchos años , ó por 
toda la vida; y aunque otros lenian muchas, era una la señora, ó principal, à la que reco- 
nocian por muger. El no entender bien el idioma de los indios, la poca ó ninguna espresion de 
estos tocante á este asunto, hacía parecer que no habia legítimo matrimonio entre ellos. Todos 
fundaban muy bien sus dictámenes, y fué tanta la obscuridad de la materia, que aun en cl año 
de 1528, en que vino el Y. Señor D. Juan de Zumarraga por obispo, continuamente estaba ius- 
lando à sus religiosos y letrados à fia de que se aclarasen estas dudas. No lo pudo lograr, por 
lo que fueron religiosos à España, y entre varios hombres doclos, à quienes consullaron, uno 
de ellos fué el cardenal Cayetano, que segun la relacion que se le hizo, se inclinó à que se les 
diese por muger la que ellos quisiesen, en caso de no declararse bien, tocante à cual era la 
que por propia antes lenian. —— 

Ultimamente, habiéndose ocurrido à la cátedra de San Pedro, decidió el Señor Paulo Ill. por 
un breve, en: que espresamenle manda, que cuando uno viniese à la fe, se le dé la primera de 
las mugeres que tenia en su gentilidad; y sino supiese declarar cuál era la primera, se le dé 
la que él quisiese. Aun no bastó esta decision para cortar disputas, porque despues de haberles 
dado una muger, declararon algunos indios que era olra la primera; y ademas de esto habia 
matrimonios clandestinos, hasta que se publicó el santo concilio de Trento. 


EXTREMA-UNCION, 


El Sacramento de la Extrema-Uncion no se administró á- los indios en los primeros años des- 
pues de la conquista, porque habia pocos minisiros. 


(1) Const, 58. 
(2) Torquem, tt. 3, lib, 46, cap. 20. 
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 NOTÁ e. i cedet 


Eran pocos los. operarios , y mucha la miés. Todo el cuidado era de la. administracion del 
sacramento del baulismo, que es la puerta, y primera tabla para salvarse, y del malrimonio 
por no permitir la poligamia, ó pluralidad de mugeres. Ademas de que no habiendo llegado 
en liempo los santos óleos bendilos, y consagrados por obispo, no habia con que administrar la 
Extrema- Uncion. 


RA DOCTRINA CRISTIANA. 


Ultimamento, tocante à la enseñanza de la doctrina cristiana, asi para adultos, como para niños, 
se mandó à lodos los gobernadores de indios, que los dias festivos llamasen por la mañana muy 
temprano á los vecinos de sus pueblos, y les levasen à la iglesia en procesion con la cruz delante, 
rezando oraciones, para que asistiesen à la misa, y fuesen instruidos por su párroco ó minis- 
tro en los rudimentos de la ley evangélica; y en cuanto á los niños y niñas fuesen todos los 
dias à la iglesia guiados de algun grande, para que aprendiesen la doctrina, y al mismo tiempo, 
“la música, para lo que se les pusieron maestros. 


NOTA. 


De esle decrelo dimana el que hasta el dia de hoy deben cuidar los gobernadores. de: qne 
todos los naturales asislan à la misa, y se recuentan para ver si falta alguno, y es fodispensable esla 
práelica hasta (auto que los «indios estén, mas civilizados, y con deseo de saber. Igualmente per- 
manece hasta el presente la práctica de que se enseñe canto llano y música à los indios, y haya 
cantores (a) en las iglesias ; pues ademas de atraerles 'niucho esto à los divinos oficios, po hay pro- 
porcion ni renlas para mantener sacristanes y organislas con sueldo — como en Es- 
paña y olras parles, (opo 

Las escuelas para que los niüos aprendan la doctrina cristiana, y onsteljano dada el princi- 
pio se contempló por preciso, y se ha repetido en todos los concilios, y cédulas. reales, y asi 
los mivisiros eclesiásticos, que no procuran adelantar, y estender el idioma castellano, y cuidar 
de que los indios sepan leer y escribir en él, dejándoles cerrados en.su nalivo idioma, son en 
mi conceplo enemigos declarados del bien de los naturales, de .su policia, y racionalidad; in- 
tentan perturbar el mejor gobierno eclesiüslico, que se impide con tantos, y tan distintos idiomas, 
fomentan las idolatrías, que se ven mas en los indios, que ignoran .el castellano; se quita el pre- 
mio de los curalos à los profesores de los colegios, y universidades, que .gaslan en vstas sus 
caudales, y se fotigan en el estudio de las facultades y por falla del idioma de los indios se 
ven casi precisados los prelados á proponer para un curalo à un sujelo menos docto, menos 
prudente, y de bajo nacimiento, únicamente porque sabe el idioma de aquel pueblo. Creo que 
si los párrocos inslaran por cincuenta años en que sus feligreses apresdieran . el castellano, ¡se 
lograria, y seria loda nueva España: ferra labii unius. 


CARTA QUE EL ILUSTRISIMO Y REV ERENDISIMO SR. D. rm. JU- 
LIAN GARCES, DEL ORDEN DE PREDICADORES, PRIMER OBISPO 
¿DE TRAXCALA, ESCRIBIO A LA SANTIDAD DE PAULO MH. 


SANCTISSIMO D. N. PAULO 111. PONTIFICI MAXIMO FR, JULIANUS GARCES ORDINIS PRAEDICATORUM, EPISCOPUS 
PRIMUS TRASCALENSIS IN NOVA HISPANIA INDIARUM- CAESARIS CAROLI SALUTEM SEMPITERNAM DICIT, 


Quae circa novellura gregrem MOM sanclae a “lib, Beatissime Pater, acqui- 
situm noverim, declarare non pigebit, qualenus. exultare valeat spirilus, in Domino salulari; et 
ne prologi longa .enarratione tibi praecipue, qui; tot ac lantis lotius orbis negotiis providere debes, 
fastidium generem, rem ipsam in valvisaggredior. Nulla sunt obstinatione otihodezae fidei infesti, 


(a) Téngase presente que esto se escribía à mediados poco mas del siglo pesido. 
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aut pervicaces, ut judaei, et mahomelani, Indorum parvuli; christianorum decreta non hauriunt 
modo, sed exhauriunt, at veluti ebibunt; citis hi, et alacriüs articulorum fidei seriem, et con- 
suetas orationes, quam Hispanorum infantes ediscunt, el lenent quidquid a nostris traditur; aluntur 
intra monasteriorum ambilam per suas classes, et contubernia, per scholas, et doctrivia, ex dilio- 
ribus trecenteni, quadrigenteni, quingeoleni, et sic de singulis ordinatim secundum magnitudinem 
civitatum, et oppidorum; non clamosi, non jurgiosi, non litigiosi, non inquieti, non diseoli, non tumidi, 
non injuriosi ; placidi, pavidi, disciplinali, ad magistros obtemperatissimi, obsequiosi ad sodales; non 
quaerulosi, non mordaces, non conlumeliosi, omni prorsus vilio (quo nostrates pueruli scatent) liberi. 

Secundum quod illa aetas palilur ad liberalitalem propensissimi; utrum uni, vel multis des, 
nihil interest, quia quod uni datum est, singulis imparliendum curant; parsimonia mirabili, noti 
bibaculi; non gulosi, ingenita, el velut innata modestia, ac disciplina; siquidem videre est eos or- 
dinale, serialimque incedentes, seu sedere, seu stare jubeantur, seu flexis poplitibus prosterni ad 
pulvinaria; praeter suum 7lacuali (sic enim communem escam appellant) post panem, seu 7laz- 
cali nihil obnixe flagilantes; habent enim, et noslrales fructus omnes, id est, quorum semina 
ab Hispania allata sunt (tanta est terrae feracilas, ac foecundia) habent, el suos fructus. Jam 
veró ingenii docilitas supra modum, seu canlare jubeas, seu legere, scribere, pingere, fingere, 
ceteraque id genus; liberalium artium et aliarum ad rudimenta omnia perspicaces, el acutissimi, 
inlellectus dexteritate singulari, quod praeter coeli clementiam, ac temperiem (ut saepe mihi 
animo revolvénli occurril) praestat mira in cibo simplicilas, ac parsimonia. 

Cum intra monasteria fratrum ad disciplinam arceantur, nulla a majoribus quaerimonia, quaes- 
liove fil, quod inaequali disparitate tractentur, quod severius casligentur, quod a pedagegis tar- 
dius ad domos dimillantur, quod aequalibus inaequalia, aut imparibus paria demandenlur efficia; 
contradicit nemo, nullus ebjurgat, sed parentum cura, ac selerlia ad id tendit, ut quam eru- 
ditissimus in christianismo suus palus esadal. Jam vero ecclesiasticus cantus, sou organicus, seu 
armonicus, seu ritbmicus, absolulissime ab eis perdiscilur, ila ut extranei musici non magnopere 
desiderenlur. Qui in campo pugiles exercebanlur, campestrali vocabantur, lesle Augustino, quia 
femoralibus eorum pudenda velabaotur; quae campestria dicebantur, el perizomala in literis sa- 
cris, Indis Tomazili dicuntur; apud quos tanta cura, el verecundiae. observalio, ut in publicum 
eliam tantilli infantuli (de Mexico loquor) sine Tomaz!li id est, Subligari, prodeat nemo. 

Nunc conlra eos, quos de iudigenis male sensisse comperimus, dicendum eril refellendo vanis- 
simam opinionem illorum, qui eos incapaces insimulanl, inculpanlque, alque ex ecclesiae gremio 
abjiciendos asseverant. Praedicate (ait Dominus) Evangelium omni creaturas ; qui crediderit, etc. do 
homioibus plane loquebatur, non de brutis, nullam excipiens gentem, nullam nationem. excludens, 
quippe in reli Evangelico omne piscium genus conclausuris Apostolis, quibus praedixerat : faciam 
vos Piscatores hominum; nam quod dicit: Elegerunt bonos, malos foras miserunt; non de hac mili- 
tantis, sed de illa triumphanlis ecclesiae pisealione loquebatur, quando segregabil oves ab haedis; 
unde in piscalione Pelri anle passionem relia rumpebautar prae mulliladine piscium, eliam na- 
viculae pene mergebantur, sed posl resurreclionem, ail Joannes, cum lanli essenl, non est rup- 
lum rele, quia de piscalione triumphantis loquebalur ecclesiae; mulli enim retia mililantis ec- 
clesiae pisces implent, rumpunt, el egrediuntur, sive haeresibus, sive pravis moribus, qui triump- 
hanlis retia non intrabunt. Unde de piscatione posl resurrectionem Dominicam numerum deler- 
minalum apposuit piscium ; quia norit. Dominus, qui sunt ejus, ail Apostolus, qaia haec retia mul- 
ti exituri intranl, illa nullus egressurus intrabit 

Louda Hierusalem Dominum, (ait Psalmista) quia conforlaeit seras portarum tuarum, benedizit 
filiis tuis in fe; et ne putaremus in coelum lanlüm centum quinquaginla tres, id est, bealorum 
auimas, myslice usque ad decem et septem ab uno ascendendo, ac intermedios numerando, is 
numerus surgit: Centum quinquaginta tres: quia decem praeceplorum observalores et septenarii nu- 
meri in donis Spiritus Sancti perceplores tanlum intrabant quia multi sunt eocati , pauci vero elecli. 
Restat igitur, ut nulli apertum, quod vidil Joannes in Apocalypsi oslium , claudamus, quia ille, 
qui habet clavem. David, qui aperit, et nemo claudit, solus novit numerum electorum in felicitate 
superna. Nulli ergo hominum, quoi ex fide spontanea pelal baplismum, ecclesiae est porta clau- 
denda juxia Augustini sermonem 15, de verbis Apostoli , Cyprianum super hac re cilanlis. Nul- 
ium ergo relrahat quaeso ab hoc opefte falsa talium asserlio, qui diabolicis instigali suggeslio- 
nibus incapaces religionis nostrae asserunt Indos istos. 


- 
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Haec certe vox Salanica est, el dolentis Daemonis suum subversum iri cullum , ac ex ava- 
rissimorum chrislianorum faucibus erumpens; quorum lanta est cupidilas, ul silim ejus explere 
volentes, rationabiles crealuras, ad Dei imaginem factas, beslias, el jumenta esse conlendant, 
nullo alio fine, nisi ul quibus illarum cura commissa est, nulla sil liberandi eas e rabidissimis 
manibus cupiditatis suae, quin polius illarum obsequio uli pro arbitrio permillant. ¿Quis enim 
tam impudenli animo, ac perfricala fronle incapaces fidei asserere audel, quos mechanicarum 
artium capacissimos inluezmur, ae quos eliam ad minislerium Nostrorum redactos, bonae indolis, 
fideles, el solerles experimur? 

Etsi quando, Bealissime Paler, tua Sanctilos aliquem religiosum virum in hane declinare 
senlenliam audieril, celsi eximia inlegrilale vitae, vel dignilale fulgere videalur is, non ideo 
quicquam illi hac in re praestel autborilalis, sed eundem parum, aul nihil insudasse in illo- 


'rüum conversione cerlocerlius arbitrelur, ac in eorum addiscenda lingua, aul. invesligandis inge- 


miis parum sluduisse perpendal; nam qui in his charitate christiana laborarunt, mon frustra in 
eos jaclare relia charilalis affirmant, illi vero, qui solitudine dedili, aul ignavia praepedili ne- 
minem ad Chrisli cullum sua industria reduxerunt, ne inculpari possinl quod inuliles fuerint, 
quod propriae nmegligenliae vilium est, id infidelium imbecillilati adscribunt, veramque suam 
desidiam falsae incapacilalis imposilione defendunl, ac uon minorem culpam in excusalione com- 
millunt, quam eral illa, a qualiberari conantur. 

Laedit namque summe istud hominum genus talia asserentium hanc Indorum iuda 
turbam, nam aliquos religiosos retrahunt ne ad eosdem in fide instruendos proficiscantur; quam- 
obrem nonpulli Hispanorum, qui ad illos debellandum accedunt, horum (reli judicio, illes 
negligere, perdere, 3c maclare opinari solent. non esse flagitium. Unde apparet, quod hoc Sa- 
tan, ille humani generis boslis in lucis Angelum trausfiguratus, invenil , ul genlium illarum 
differendo fidem, sibi exhibilum cultum conservel. Nune vero de horum sigillatim hominum 
ingenio, quos vidimus ab hinc decennio, quo ego in Patria conversalus eorum polui perspicere 
mores, ac ingenia perscrulari, leslificans coram le (Beatissime l'aler, qui Christi in lerris Vi- 
carium agis) quod vidi, quod audivi, el manus. nostrae contreclaverunt de his progenilis ab 
Ecclesia per qualecumque ministerium meum in verbo vilae, quod singula singulis referendo, id 

t, paribus paria, ralionis optimae compoles sunt, el inlegri sensus, el capitis; sed insuper 
nosiralibus pueri islorum, el vigore spirilus, et sensuum vivacilale dexleriori, in omni agibili, 
et intelligibili praestantiores reperiuntur. 

De majoribus, quod barbara ferilale, ac crudelilale ultra humanum modum fuerinl , audivi, 
ulpole antropophagi, id est, humanorum carnium voralores, Íruces, ac cruenti; sed quanto cru- 
deliores, el immaniores fuere, tanto acceptius Deo holocaustum ofíeretur, si bene convertantur; 
cujus pars maxima nos sumus, si loles erga eos extiterimus verbo, el exemplo, manu, lingua, 
quales eos nobis, si in similem casum incidissemus, voluissemus habere. Lucrifacere animas 
eorum laboremus, pro quibus Christus fudit sanguinem. Barbariem cis, el idololatriam objicimus, 
quasi meliores habuerimus patres nostros, a quibus duclamus originem, quousque Bealus Jaco- 
bus Aposlolus eisdem praedicavit, eosque ad fidei cullum converlit, ex pessimis oplimos reddens; 
unde tol clarissima martyrum, doclorum, el virginum lumina emicuerunl, quos bic longum esset, 
ul non necessarium recensere. Quis dubilal durante saeculo mullus ex his sanclissimos fuluros, et 
omni virlule conspicuos? Numquid Serlorio apud Hispanias res agente submissa esl cerva, quae 
fatidica pularetur?.Ecce cervam, id est, brulum animal, bispavi prophelissam, id est, falidicam, 
ac deam adorabant. Ferilas hispanorum quondam tanta eral, ul Silius ltalicus, ex Italica, Be- 
ticas civilale oriundus, dicat de majoribus suis Zulogium (a) inclytum. 


Prodiga gens aními, el properare facillima morte ; 
Nam ubique transcendit florentes viribus annos. 
Impatiens aevi spernens venisse seneclam, 

Et fati modus in dextra est. 


Viriatus ille, quem teste Faustino, de gentilitate loquor, Hispania habuil clarissimum duce, 


(a) Kulogium: id est, bene diclum: vel bonum diclum: seu bonus. sermo. 


Tomo V. 30 
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pastor erat armentarius; at post christianismum susceptum cum fidé veram nobilitatrem haereditate 


' possidemus lol milit^s,. tol duces praeclarissimos, quibus, el Roma imperaloribus usa, mirum in 


wodum crevit; ac in id, quod de ea audivimus, provecta est. ¿Si lam inculla, el vepribus er- 
rorum obsila Hispania anle apostolorum praedicationem, postea tales fruclus sive in saeculo, sive 
m ecclesia parlurivil, quales futuros nunquam ante eredidissent, quia haec mulatio derterae excelsi; 
dent mihi tales pro eodem Omnipolenlis Dei, ac Domini liberaloris eunctorum auxilio, favore, el 
patrocinio, mirabilem fortasse Indorum populum in hoc novó Mundo reperio foturum: Numquid» 
ail Esaias, abbreviata est manus. Domini, ut salvare nequeat? is 

- Quo lempore Sertorius in Hispania apud semiferos homines romanorum dux erat, literas his- 


pani, el graecas, el latinas noveranl ab his nationibus subjugati; verum lamen est quod si His- 


pania proprias vires. agnovissel, ail Frogus, nunquam romanis colla dedissel; literas ergo hispani 
didicerant, nec eoruin kHnguas minus callebant, et semibarbari adhuc erant. Quid mirum si mi- 
selli isti 1n extremo terrarum margine constituti, nulio cullorum hominum commercio, nullas 
usque hodie literas assequuli, belluarum instar essent, nullum auimal habentes pro vectura; ipsi, 
aselli bipedes, omuia ruri, domique vectitarent, nuila exteriorum hominum notitia, nullo cultu, 


ut vietu ,- aul vestitu, aliisque bumanae vitae ornamenlis praediti, nullo literarum commercio, 


nullo ^vehiculorum; ¿aut naviziorum usu, inculli essenl, ac pene barbari! ¿Si omnibus iis prae- 
dili hispani tales prisco lempore exlilere, quid de his desperandum, cum de nobis a nostris mi- 
nime: desperalum sil, cum in ea regione tam illustres viri evaserint jn ulroque homine £ece 
sic: beueicetur omnis. homo, quí timet. Dominum, ait. Psalmista, el sequilur: £t videas filios filiorum, 
qui sunt homines novi Mubdi indigenae, qui fide, el virtutibus eos, quorum: sunt ministerio ad 
fidem conversi, forle superaluri sunt; el quoniam eos penilus lileras non didicisse praedixerim, 
palinodiam cano, pingebant enim noa scribebant, id est, non literis, sed imaginibus ulebantur, 
si quid absentibus seu tempore, seu loco, memorabile vellent significare; quod et Lucanus in- 
sinual in haec verba. 


Phacnices primi, famae si creditur, ausi 
Mansuram rudibus vocem signare figuris. 
Nondum flumineas Memphis conterere. biblos 
Noverat, et. Sazis tantum. volucresque, feraeque, 
Sculplaque servabant Mayicas animalia linguas. 


Nunc vero tanta est inzenii eorum felicitas, de pueris loquor, ul et latine, el hispane scribant 


nostris pueris elegatlius; latine sciant, atque loquantur non minus, quam noslri, qui sé ejus rei 


siudio dedidete; confessiunes ab eis fiuül, quae velinaxime novellis in ecclesia difficullalem af- 


ferunt, el arduMalem praeseferufl, ubi fides praecipuum locum lenel, cum secrela cordis ex- 
«Irinsecus revelentur, ac alteri pandantur lapsus humani; et peccila «non minori perspicuilale, 


ac verilale, quam a curistiauis nati (ue dicam propensiori) declarant in confessionibus, earum- 
que frequentia gaude sat; imo aliqua, vel minus enucleala, vel a confessoribus forsan non intel- 
lecta, quae semel confessi sunt, examussim repetere sponlanee non verenlur columbina sane 


simplicitate; ilaque quoad confessiones apud illos lotus annus habetur, ul quadragesima inler 


nostros, disciplinas ordinarias, el a pueris, id est, flagella, non modo renuenles, sed et ullro 


-suscipienles clam tempore, el loco, ultra communes, quae fiunt in die Vene:is Sancta , el om- 


Mibus sexlis feriis anni; quodque difficilius existimatur a nostris (qui nec iu abjiciendis quidem 
concubivis dicto pareanl praelatorum) tauta facilitate uxorum pluralitatem abjiciant, quas in pa- 
ganismo hubueruul, unicaque conlenti, ul miraculi iustar sil. 

Furta, quorum consueludo (de parvulis loquor) genli innata est, aperlissime pro confessione 
accusant, nou teslitulionem recüsanl,. aut procastinanl, construunl ecclesias magnas, quas armis 
regis adornanl, et conventus fratrum prolectorum suorum , €t domos devotarum mulierum ab 
imperatrice Domina Elisabeth. missarum, quibus bono áuimo danl suas filias, sicut fratribus fi- 
li.s, ut ex ipsis quautocyus santa ecclesia augealur; cum indigenl aqua, ad fratres cum obla- 
tiovibus veniunt, processiones pelunl, idem similiter faciunt pro poeris firmis, pelentes evan- 
gelum sibi diei, el manus sacras super ipsos imponi; cum infaus nascitur, ad sacramentum 
baptismi suscipieudum a patre, vel maire porlalur, et quàudo moritur, ul sepeliotur ; cum vir 
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scit uxorem noh chrislianam, illam ad baplismum ducil, el mulier virum, ut desponsentur ad 
modum christianorum ; et pater filium, mater filiam, frater fratrem, et vicious vicinam. Quo 
circa, quae per me ipsum, et a fidedignis religiosis personis de fide, el moribus istoruin ac- 
ceperim, compendio dicam. 

Rogatus quidam cur extra lempus quadragesimae confileri vellet, respondi: Se aegritudine 
pressum. spopondisse confessionem Deo, si evaderet, ideo voti reum confiteri debere. 

Ótem alius, ad quid lam cito confessionem repeleret, a confessore rogatus, qui sciret eum 
paulo ante alii confessum, respondi: Verum equidem esse, sed quod confessorem eum mon plene. in- 
tellezisse suspicarelur, repelere se velle confessionem, insuper, et postea nonnullorum recordatum [uis - 
se peccalorum, quae fassus antea. non fuissel. 

Petrus quidam , et Jacobus, neophyti ex primoribus eorum, post confessionem sacramepla- 
lem imaginaria visione duas videre videbantur vias, olidam alteram, alleram odorameptorum, at- 
que rosarum refertam, conlemplalosque Magdalenam ,- et Catharinam, quarum simulacra ex pie. 
lura didicerant ,  [oetida, dicenles, quam antéa tenebatis via est; rosarum spiramine odora, quam 
sequimini post baptismum; quod in conspeelu decem millium animarum animoso, el [erventi ser- 
mone referentibus, multi baplismum petierunt. 

Qua noele Salvator nosler secundum ecclesiae repraesentationem nalus est, Gloria in. excelsis 
Deo a cautanlibus lingua sua auditum est a' pluribus, cum lamen hymnus isle lunc in eorum 
linguam conversus non essel, ut posl; unde arguilur non humana industria, sed divina virlute 
miraculum accidisse. 

Anhelanti cuidam violentia comprimere puellam, ait illa: Nunquid non christianus es tu? — Cui 
respondenti: Sum; hoc, quod agis (addidil illa), christiana pietas prohibet. Quo audito ille ab in- 
cepto protinus resilivit. 

lu quadragesima admonilus pro religione haberi jejunium , cum aegritudine laboraret, nullo 
modo persuaderi poluit a christianis, ul carnibus vescerelur. 

ln confessione se accusavil eorum quidam, quod, cum propriam cognosceret uxorem, alierius, 
cujus ardebat desiderio, recerdatione fuerit voluptuosa alleclus. 

Rogatus fuit a quodam religiosus quispiam; utrum orare deberet ip sacris mysteriis, an cessare, 
atque atlenlius verba divina auscullare. 

Alius similiter audito, quod Judas inconfessus, el impoenitens laqueo vitam Dives! ail 
confessori: Ego sum Judas, qui, elsi confessus. fuerim, non integre tamen, ideo confessionem. repelen- 
dam pula:i. 

Duo alii ex rubore peccatum pessimum in confessione occullantes, nimia aegritudine pressi, 
fassi sacramentaliler crimen, compunctionis el lachrymarum imbre perfusi, ulroque morbu ab- 
soluli sunt. 

Christiana eorum, marilum gentilem sorliia, rogal, num bapiismum acceperit; illo abnuente, 
debitum, imo indebitum, warilale nezal, quousque lavacro sancto perfusum viderit. 

Plures coofessi ex cis, non absolüli, vel quia in fornicatione erant, vel quia restitutionem 
procrastinaren|, quanlocyus adimplelo confessoris praescriplo recurrunt, el se repraesentant pro 
absolutione; quod, mea opinione, fidei non exiguum argumentum esl. 

Si confessio eisdem ex occupatione Confessoris , aliave causa denegalur, dolent, flent, ge- 
miluque ostendunt sacramenli famem, silimque justitiae. 

Plusculi post baptismum petunt baplizari; quibus, cum christiana religione id non dicatur li- 
cere, respondent : Scimus id quidem; sed tunc non credidimus, aut verba baptizaloris non. intelleximus. 

Marlinus vocabalur qui in extremis paulo anlequam decederet assistenti matri ail: Cese pa- 
rens; nonne vides, f;alres advenire cum cruce, el dominam. quamdam — permagnificam. lineam milii 
rosarii offerentem? 

Cum in Thecoacedm agerent christiani in hospitio primum, essetque alio profec!i, ail. quidam 
ejus oppidi indigena' sociis: June mazime christiana religione, fralres, vivendum est, cum soli 
simus , et festes. fidei nostrae. christianos non habeamus. 

Sed dices: Nullo teste res gesta probatur; quasi el lesles ipsi mentiri non possiul. Rursum: 
In judicio humano res est nullius ponderis aut momenti; quasi vero super hoc hnmanum judioium 
requiramus, et non divinum polius admiremur, 'quo vellit omnipotens in novo nascenlis eccle- 
siae caespile fructum promillere, ac miracula suscilare, quae apud sanclos, quos ab anliquo 


" » 
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véneralur Ecclesia, penilus floruere.  Suffragatur lamen huie nationi maxime hie mos duplici de 
causa, lenuitale victus, vilitole, el simplicilale veslitus, humililas, el obedienlia genti innal3, 
quibus nullae regiones mundi abundant, sicul isla. 

Quia explicuisse videor, Beatissime Paler, quae mea dicere, quáeque lua audire inlererzt 
super emporio Indico, id est, earum commercio rerum, quae Creator, el Plasmalor omniam 
sua providentia praeparaverat in termino jam labentis saeculi, in quo fines saeculorum devene- 
runt, reliquum est contestari Sanclilatem luam, Paule Bealissime, Doctor gentium, ne tanlam 
nactus occasionem, segnitiei, aul torpori locum des, quominus id agas, ul omnes nos commo- 
nefacias, exhorleris, exciles, alque premoveas, ne in lam excelsi Opificis opere dormilare, sed 
vigilare, el non seguiler agere sludeamus. Hoc libi ipsi in primis persuadeas, Sanctissime Pater, 
velim; ex quo evangelii veritas io mundum effulgere coepit, id est, noslra felicitas declarari, 
quoque Dei in filios per graliam Liberatoris adoplali sumus, post, promulgatam per apostolos, 
Duces, ac praeceplores nostros, salulis vium, nihil unquam pensi majoris (quod sciam ego) in 
ecclesia exlilisse. catholica, quam haec apud Indos talentorum dispensalio. ¿Si enim pro caducis, 
Irazilibus hujus miserae vilae rebus lantopere laboramus, quanto magis uili debemus universi, 
le duce, Paule Bealissime Pater, ne oblatam impraeseutiarum opporlunissimam bene gerendae 
rei facullalem desidia, ac negligentia nostra perdamus? 

Videant universi in apostolico peclore nihil gratius insidere, quam huie tanto negolio vi omni, 
el nisu, nulu, voce, volo le velle fideles tuos excubare, adesse, vigilare, el qua parle nobis 
verbi ostium, ut ait Apostolus, apertum est, illuc plurimos operarios deslinare, quo, in foe- 
cundo hujus Indiae caespile, centeno consurgal spica fruclu, quae divilem spem alal, charitatem 
augeal, fidem suslenlet. Tanto idolatras alacriori animo, el ampliori ardore cerlemus ad noslrae 
prolessionis vexilla colligere in Assia, quanto Turcharum in Europa saeviliam in nostros amplius 
cernimus debacchari (a). Hinc aurum eruamus ex visceribus fidei Indorum. Istud aurum mitla- 
mus in subsidium militum nostrorum. Longe ampliores ab ludia terminos a diabolo arripiamus, 
quam ipse cum mahumetanis suis nobis subducat ex Europa, 

Duplici daemonum muros ariete qualiamus, ul hine ab eorum possessione antiqua indigenas 
eruamus, et istinc auro erulo eosdem ab Europae finibus excludamus; promoveanlur, Rex Christe 
bone, fidelium tuorum lermini; Esaiae valicinium impleatur jam; Ecce isti de longe venient; ecce 
illi ab Aquilone , et mari, etisti de terra australi, Laudate coeli, et ezullet terra; jubilate montes 
laudem, quia consolatus est Dominus populum. suum , el pauperum suorum miserebitur. Et dizit Sion: 
Dercliquit me Dominus , et Dominus oblitus est mei, el iofra: Leva in circuitu oculos uos , el vide: 
Isti. congregali sunl, venerunt. libi. Ego vivo, dixit Dominus, quia omnibus his velut. ornamento 
vestieris , el circumdabis tibi eos, quasi sponsa; quia deserta (ua, et solitudines tuae, el lerra rui- 
une [uae nunc angusta *erunt prae habitatoribus, el longe. fugabuntur, qui absorbebant te. 

Si tanta diligentia Dominus Jesus Christus, Deus, ac Liberator noster, Thomam Indos adire 
persuadet renilentem, ac dicenlem: Quocumque mille me praeterquam ad Indos: Et Bartholomeum, 
qui ibidem daemones mirabililer lorsit, Indosque ad fidem convertit, eorum divilias respuens, 
ac fidei evangelicae poliores aurofodinas, quas sequerentur, ostendit, el Te, Sanclissime Pater, 
Imperatorem tuum. Deum imitari, aemulari, comitari convenit, cum illum milites suos apostolos 
io lados destinantem, ac pene urgzenlem videas. Sed dices: Non credent idololalrae Christo, non 
parebunt evangelio: Crediderunt (inquit in gestis. Apostolicis Lucas) praedicante Paulo, quotquot 
praedestinati erant. a Deo ad vitam aelernam ; nullus cerle. non credidil ex praedestinatis. 

Quam vero libenter fidem suscipiant, praedicalores revereaolur, el audianl, ecclesias aedifi. 
cent, religiosis subdantur Todi istius Novae Hispaniae, testes sümus omnes, qui inler islos versali 
sumus; de valde aulem distantibus ab hujus Provinciae terminis a Venerabili Patre Fratre Ber- 
nardino de Minaya, nunc Priore Sancti Dominici hujus civilalis Tenuxtillan, seu Mexico, verum 
habemus testimo:vium, qui cum duobus sociis religiosis usque in provinciam de Nicaragua viam 
trecentum leucarum, el amplius peragravit, idolatras docendo, idola confringendo, et com- 
burendo, vexilla regis Christi erigendo, et ecclesias fuadando ; ad quae omnia libenlissimos, el 
promplos Indos (qui numquam  videranl religiosos praedicantes eis) invenit, baplismum  spon- 
Linee pelentes, cum laureolis roseis; cibo, el polu ei obvianles, viasque ampliantes, alque 


(4) Venerabilis, el Sapiens Senex, honc nostram Septentrionalem Americam Assiae continuari, adoratus est 
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lergéntes, el suo modo cum graliarum aclione dicentes: Zenedictus, qui venit in nomine Domus. 

Stabilem quippe Comitem (quem reges saeculi appellant] (a) Te supernus, coelestisque Rex 
constiluit, ul circa stationem iuam pervigil semper insistas; huc lamen, el illuc, ubi major ne- 
cessilas poscat, transmitlendos milites, ao comiles luos, vestimentaque, et alimenta gregariis 
tuis distribuere debes, ne si alipendiorum inopia, equitum , peditumque penuria res militaris 
segnius agalur, minusque procedal, imperalori culpá adseribatnr; úl Te ageuls, ul confidimue, 
coronam, sicul par est, reportaluro beatam. 


BULA DEL SEÑOR PAULO Ill. DADA EN FAVOR DE LOS INDIOS. 


Paulus Episcopus. Servus Servorum. Dei venerabilibus fratribus, universis episcopis occidentalis, . 
el meridionalis /ndiae, salutem, et apostolicam benedictionem. Altitudo divini concilii (quod humana: 
nequil ralio comprehendere) ex suae immensae bonilalis essenlia, aliquid semper ad salutem hu- 
mani generis pullulans, lempore congruo, ot soli suo secrelo ministerio, quod ipsi Deus novil, - 
opportuno. producil,. et manifeslal, ut cognoscant morlales ex suis merilis tamquam ab ipsis ,- ni- 
hil proficere posse , sed eorum salutem, el omne donum graliae ab ipso Summo Deo, el: 
Patre luminum provenire. Sane cum sicul (non sine grandi, et spirituali mentis nostrae lae-. 
tilia) accepimus, quam plures incolae occidentalis, et meridionalis Indiae, licet divinae sint legis 
experles, Sanclo Spiritu tamen cooperante illustrati, errores, quos haclenus observarunt, penilus 
ab eorum menlibus, el cordibus abjecerint, ac fidei catholicae verilatem , et sanclae ecclesiae 
unitalem amplecli, ct secundum rilum ejusdem Romanae ecclesiae vivere desiderent, el propo- 
nani; Nos, quibus omnes oves divinitus sunt commissae, cupienles eas, quae extra verum ovile. 
quod est Christus, sunt, ad ipsum ovile', ul fiatex illis unus pastor, el unum ovile, perducere, 
ac sanclissimorum apostolorum, qui nobis verbo, el exemplo pasloralis officii formam tradenles,. 
nascenlis ecclesias infanliam lacle, proveclam vero ejus aelatem solido cibo nutrierunt, vestigiis 
inhaerendo, novellas planjationes ipsius ecclesiae, quas in dicta occidentali, et meridionali ludia, 
Allissimus planlare dignalus est, sic donec coalescant, ul non omnia, quae per orbem ecclesia: 
jam firmala custodit, illis custodienda mandemus, sed tanquam parvulis in. Christo aliqua pa- 
terno affectu indulgeamus, confovere. Ac circa eorum regenerationes nonnulla, ul eliam. acce- 
pimus, suborla dubia primitus forle submovere volenles, matura sub hoc deliberalione praehabila 
authorilate apostolica nobis ab ipso Domino Nostro Jesu-Christo per Beatum Pelrum, cui, et 
successoribus suis, apostolatus mínislerii dispensalionem commisit, tradifa , (tenore praeseütium: 
décernimus, et. declaramus illos qui, Indos. ad fidem Chrisli venienles, non adhibitis cacremos 
niis,, “el sollemnitatibus ab ecclesia obsetvalis, in nomine tamen Sanclissimae | Trinilalis baptiga- : 
verunt, non peccasse, cum, consideratis lunc: occurrenlibus , sic illis bona ex causa putamus 
visum fuisse expedire. Et forte deficit, ut hujusmodi novellae plantaliones quantae dignilalis la- 
vacrum regeneralionis, quanlumque ab illis lavacris, quibus antea in sua infidelilate utebantur, 
differat, non ignorent; staluimus, ul qui in posterum extra urgenlem necessitalem sacrum bap- 
tisma ministrabunl , ea observent, quae a dicla ecclesia observantur, oneralis super lali necessilate 
conscientiis eorum ; extra quam quidem necessilalem , sallem haec qualuor observentur; primum, * 
agua sacris aclionibus sanclificetur, Secundum, cathecismus, et exorcismus fal singulis, Tertium, . 
sal, saliva, capillum, el candela ponatur duobus, vel tribus, pro omnibus ulriusque sexus lunc 
baptizandis. Quarlum, chrisma ponatur in verlice capitis, el oleum calhecumenorum ponalur 
super cor viri adulli, puerorum, et puellarum , adultis vero mulieribus ponatur in illa parle,. 
quam ralio pudiciliae demonstrabit. Super eorum malrimoniis hoc ohservamdum decernimus, ut: 
qui ante conversionem plures juxta illorum morem habebant uxores, et non recordanlur , quam 
primo acceperint , conversi ad fidem, unam ex illis accipiant, quam voluerint, el cum ea ma- 
wimonium contrahanl per verba de praesenti, ul moris est; qui vero recordantur, quam primo 
acceperinl, aliis dimissis, eliam retineant. Ac eis concedimus, ul conjuncli eliam in lectio gradu 
lam consanguinitatis, quam affioitalis , non excludantur a matrimoniis contrahendis , donec huic 


(a) — AMEND appellat stabilem Comitem (vulgo Condestable) ob quamdam uu 7 uta officiorum. 
omo Y. 1 
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Sanctae Sedi. super hoc aliud visum fuerit statuendum. Et circa abstinentiam ab illis: suscipiendam : 
eliam statuimus, quod in vigilia nalivitatis, el resurrectionis Domini nostri Jesu-Chrisli, et om- 
nibus: sextis feriis quadragesimae jejunare teneantur. Ceteros vero jejuniorum dios,.eoram benepla-: 
cilo propler.novam ad fidem eorum conversionem, el ipsius genlis infirmilalem permiltimas, jta quod: 
jejunium repugnans savitati, vel non beue quadrans officio, vol exercitio alieujus censeatur. illiab ec- 
clesia praeceplum. Eisque etiam concedimus, quod quadragesimalibus , et pltis prohibitis? anni lempo- 
ribus lacticiniis, ovis, el carnibus, tuuc temporis dumtaxat vesei possint, cum celeris clirislienis ob 
aliquod sanctum opus obeundum similibus cibis vesci posse a sede aposlolica pro Lempore fuerit conces- 
sum. Dies autem, in quibus eos volumus a servilibus operibus cessare, declaramus esse emnes dies 
Dominicos, ac nativitatis, circumcisionis ,. epiphaniae , resurrectionis, el ascensionis , ac eorporls ejus. 
dem Domini nostri Jesu-Christi, el penlecosles ; nec non nativitatis, annuncialionis, purificalionis, 
et assumplionis gloriosae Dei genitricis virginis, MARLE; ac ejusdem Beati Petri, et Pauli ejus 
coapostoli; celeros vero dies feslos, ex causis supradictis, illis indulgemus. Et insuper conside- 
rantes maximam ipsius Indiae occidentalis, et meridionalis, a sede -aposlolica distantiam, tam vobis 
qui in parlem apostolicae solicitudinis assumpti estis, quam iis quibus super hoc vices vestras auctorilate 
per Nos vobis super hoc concessa, specialiler duxerilis committendas, omnes noviler conversos prae- 
dictos in quibuscumque sedi apostolicae reservatis casibus, eliam in literis in die Coenae Domini legi 
consuetis (nihil nobis de illorum absolutionibus reservantes) aulhorilate apostolica , injuncta eis poe-- 
nitentia salutari, in forma eeclesiae consuela, proul prudenliae vestrae videbilur expedire, absol-: 
vendi plenam, et liberam a diclae sedis beneplacito facultatem concedimus. Et postremo, ne isti 
io Christo parvuli malis exemplis corrumpanlur, quod aliquis aposlala in illis parlibus se conferre 
non praesumal, sub excommunicalionis latas senlenliae poena, a qua, nisi posl suum istino re=: 
cessum absolvi nequeat,' decernimus; vobis nihilominus injungentes, ul ipsos apostalas ex vestris: 
diocesibus omnino expellatis, el expellere salagalis, ne leneras in fide animas. corrumpere, et' 
seducere possint. El quia difficile forel, praesentes literas nostras ad singula loca, ubi opus fuerit;.: 
deferre, volumus, et eadem authorilale apostolica: decernimus, quod ipsaram literarum transumptis, 
manu. alicujus notarii publici subscriptis, sigillo alicujus. episcopi. munilis, eadem fides prorsus 'in 
judicio, el exlra judicium adhibeatur, siculi adhiberetur originalibus literis, si forent exhibitae, vel 
ostensae. Non obstantibus cunstitutionibus, eL ordinationibus aposlolicis, ceterisque contrariis «qui- 
buseumque. Datis Romae, apud Sanctum Petrum, anno Incarnalionis Dominicae MpXxxvir. _Knitod, 
junii, ponlificatus nostri. anno tertio.—Blosius B. Motta. . 


OTRA BULA DEL SEÑOR PAULO MI. POR LA QUE DECLARA CA- 
PACES A LOS INDIOS DE LOS SANTOS SACRAMENTOS DE LA 
IGLESIA, CONTRA LA OPINION DE LOS QUE LOS TENIAN POR 
! INCAPACES DE ELLOS. ! 


Paulus Papa Tertius universis Christi Fidelibus praesentes hteras inspecturis, salulem et apostolicam. 
denedictionem. — Et infra. Veritas ipsa, quae nec falli, nec fallere polest, cum praedicatores fidei ad: 
vlficiura praedicalionis destinaret, dixisse dignoseilur: Euntes docele omnes gentes, omnes dixil, ' 
absque omni delectu, cum omnes fidei disciplinae capaces existant. Quod videns, el invidens: 
ipsius humani generis aemulus, qui bonis operibus, ut pereant, semper adversalur, modum exco-: 
gitavit hactenus ipaudilom, quo impediret, ne verbum Dei gentibus, ut salvi fierent, .praediea- 
relur, ac quosdam suas salelliles commovit, qui suam cupiditatem adimplere, cupientes, oceidegs 
tales, et meridionales Indos, el alias gentes, quae temporibus istis ad nostram politiam perve. 
nerunt, sub praetextu quod fidei catholicae .expertes existant, uli brula animalia ad nostra 
obsequia redigandos esse, passim asserere praesumant, ef eos in servitulem redigunt , . tantis 
afflictionibus illos urgentes, quantis vix bruia animalia, illis servientia, urgeant. Nos igitur, 
qui ejusdem Domini noslri vices, licel. iadigni , gerimus: in terris, et oves gregis sui nobis com- 
máissos, quae extra ejus ovile sent, ad ipsum ovile toto nixu exquirimus, allendentes Indos ipsos, 
ulpole veros homines , non solum chrislianae fidei capaces exislere, sed, ut nobis innoluit, ad 
fidem ipsam promptissime currere; ac volentes super his congruis remediis providere, praedictos 
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indes, el omnes alias gentes ad nolitiam christianorum in posterum devenluras, licel extra fidem 
Chrisli exislant, sua libertale , el dominio hujusmodi uti, el poliri, el gaudere, libere, el licite 
posse, nec in servilulem redigi debere; ac quidquid secus lieri contigeril, irritum, el inane, ip- 
sesque Indos, et alias gentes: verbi. Dei praedicalione, el exemplo bonae vilae ad diclam fidem 
Christ invitalos fore, aulhorilate apostolica. per.praesenles lileras decernimus, el declaramus, non 
obsianlibus praemissis, ceterisque contrariis quibuscumque. Datum Romae anno 1337, Quarto 
nonas . peni. pontilicalus voslri a ano tertio, . É 


- PRIMER CONCILIO PROVIN CIAL DE MEJICO, 
año 43993. 


El segundo arzobispo. de Mejico D. Fr. Alonso de Montufar, dominico, convocó. esle primer 
«concilio: mejicano en el año 1555. Conliene noventa y tres cápilulos de admirable doctrina. Asis- 
tieron los sufragáneos D. Vasco de Quiroga, primer obispo de Mechuacan, varon de suma eru- 
dicion y santidad, .D. Fr. Martin de. Hoja Castro, obispo de Tlaxcála (a), D. Fr. Tomás Casillas, 
obispo de Chiapa, y D. Juan de Zarale, obispo de Oajaca (b). Publicóse en presencia de. los 
muy magníficos señores presidente y oidores de aquella real audiencia, y de los reverendos dean 
y cabildo, y tambien de los deanes de Tlaxeála y Xalisco. (c). Se hallaron tambien presentes 
el dean de lucatan y Diego de Caravajal, presbítero, procurador del obispo de Goàlemala (d): 
los priores y guardianes de los monasterios, y los magnificos justicia y regidores de la ciudad: 
Fueron publicadas sus constituciones en los: dias seis y siete de noviembre. del espresado año'1555; 
en la. ciudad de Teñoxtillan (e) ó Méjico de Nueva Bspaña. La convocatoria ú prologo que pre» 
cede á sus noventa y: tres capilulos. dice asi. A j PE E 


PROLOGO. 


Don Fr. Alonso de Montúfar, maestro en santa teología, por la divina miseracion , y de la 
santa iglesia de Roma, arzobispo de la insigne y muy leal ciudad de Tenuxtitlan , Méjico de esta 
Nueva España de las Indias del Mar Occeano, y del consejo de S. M. ete. A los reverendisimos se- 
ñores D. Vasco de Quiroga, obispo de Mechuacán , y D. Fr, Martin de Hoja Castro, obispo de 
Tlazcála, y D. Fr. Tomas Casillas, obispo de Chiápa: y d los demas señores obispos ausentes, nues- 
tros sufragáneos, y á los reverendos y venerables , y hermanos el dean y cabildo de — esta ire 
santa iglesia de Méjico, y d los demas deanes y cabildos, curas y rectores parroquiales, y á? 
los católicos y cristianos, y fieles dé este nuestro arzobispado y. provincia | salud corporal y espiritual 
en Jesu-Cristo nuestro Redentor. Como sea tan natural al hombre vivir segun, y conforme á la 


'(Q) Tlaxcála era la capital del obispado de la Puebla antes de trasladarse á ésta: y se llamaron los obispos de Tlax- 
cála aun muchos años despues de estar la silla en Puebla, porque la provincia es de Tlaxcála. 

(b) Este prelado murló estando en el concilio, 

(c) El pueblo de Xalisco es hoy Guadalajara. 

(d) Cuando se celebró el concilio , Goatemala era obispado sufragáneo de Méjico: despues se elevó 4 silla mietro- 
.politana. 
En Méjico se llamó Tenortillan, que quiere decir tunál en píedra: y asi las armas de esta ciudad eran un tunál y 
una águila con corona imperial sobre el escudo: que denota ser imperial por haber sido su conquista en tiempo del 
emperador Cárlos Y. Despues la dió el rey por corona, un castillo con tres puentes, dos leones encima de los dos 
"puentes de los lados asiendo al castillo de en medio, todo en campo azul en señal de la laguna, y por orla diez hojas 
de tuna; "T « 
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Miioh, que can esi» se diferencia de los brutos animales, y con esto sea figurado á la imágen 
de nuesiro Señor, y por esto sea capaz de la bienaventuranza, y criado para ella, como à fin 
sobrenatural: así fue necesario, el hombre ser ayudado de Dios, para alcanzar y merecer con 
favores sobrenaturales; y asi en el estado dela inocencia proveyó Dios nuestro Señor al liombre 
de la justicia original, gracia y virlüdes en que fué criado; y ofreciéndose ocasion, y la persua- 
sion de la muger, quebrantó el divino precepto y cayó de lan alto estado, y quedó privado de lo 
gratuito en que Dios lo habia criado, y tambien quedó lisiado en lo natural, como dice el Sal- 
mista: Homo, cum in honore esset, non intellexit: comparatus est jumentis. insipientibus , et similis 
factus est illis; y como dice San Pablo, quedó en continua pelea de la sensualidad contra la razon, 
y asi tuvo mayor necesidad que antes para se facililar al bien, y refrenar sus malas inclinaciones del 
socorro de las virludea teologales y morales, para alcanzar y merecer la vida eterna, y de las 
leyes divinas y humanas; y asi Dios nuestro Sefor le dió por revelacion la: divina esorílura, por 
los patriarcas y profelas, y por- boea desu Unigénito "Hijó nuesito Redentor, «y despues” por. revela- 
cion del Espiritu Santo y predicacion de los santos apóstoles, à cuya imitacion la Santa Madre iglesia 
regida por el mismo Espíritu Santo ha celebrado muchos y diversos generales concilios, y eslatu- 
tos y sagrados cánones, para bien y salvación de las ánimas ,de los fieles, y buena reformacion 
de sus costumbres. Y Nos deseando imilar à nuestros predecesores, y en cumplimiento de lo que 
por los sagrados cánones nos es mandado, en estas partes occidentales tantos siglos pasados sin co- 
nocimiento del santo evangelio, y ahora llamados en la última edad al conocimiento de nuestra 
saota fé calólica tan innumerable gente bárbara y idólatra: puestos ya debajo de la obediencia de 
la iglesia católica, con la diligencia, gastos y gente, y zelo cristianisimo del emperador y rey de 
España nuestro señor, en esta dicha ciudad de Méjico, metropolitana en esta Nueva España , y Mundo 
nuevo, celebramos este primer concilio provincial en'este presente año con los dichos reverendi- 
simos señores obispos de Mechuacán, Tlaxcála, Chiápa, D. Juan de Zarate, obispo de Guaxáca, 
el cual murió estando en dicho concilio, y en presencia de los muy magnificos señores presiden» 
te y oidores, y fiscal y alguacil mayor de S. M., y de los muy reverendos dean y cabildo de 
nuestra santa iglesia, y de los deanes de las iglesias de Tlaxcála y Xaliseo, con poder de las 
diclms iglesias, y el dean de Yucatan y Diego de Caravajal, clérigo presbitero con poder del 
tuverendísimo señor obispo de Guathimala, y los priores y guardianes de los monasterios, y los 
magpíficos justicia, regidores y cabildo de esta ciudad de Méjico, y otros muchos caballeros y 
vecinos, asi del pueblo, como clero, para bien general de nuestro arzobispado y provincia, in- 
vocada la gracia del Espiritu Santo, hecimos y ordenamos, y mandamos publicar, y fueron 
publicadas en nuestra iglesia mayor las constituciones siguientes. 


1. De la doctrina cristiana, y de lo que deben saber los cristianos. 


Por cuanto todo el bien de nuestra religion cristiana consiste en el fundamento de nuestra 
santa fu católica, sin la cual ninguna cosa firme, ni apacible à Dios se puede hacer, ni. fundat; 
y con ella, segun doctrina del apóstol San Pablo, todos los anliguos Padres vencieron el mundo, 
y hicieron obras de justicia, y alcanzaron la gloria elefna, que poseen. Por ende deseando la sa- 
lud de las ánimas, que nos son encomendadas, y que no yerren por ignorancia, pues esta no los 
podrá escusar de la pena: Sancto approbante Concilio, establecemos y ordenamos, que de aqui 
en adelante, todos los rectores, y curas de ánimas, religiosos, y confesores de nuestro arzo- 
bispado y provincia, sean diligentes en enseñar à sus parroquianos; especialmente les enseñen, 
Como se han de sautiguar, y siguar con la señal de la cruz, diciéndoselo en lalin, y en ro- 
mance, porque mejor lo puedan entender, y aprender. Y à las personas, que confesaren, las 
Cosas que han de saber, y creer, y obrar para su salvacion, especialmente los articulos de nuestra 
santa fe calólica, que son fundamento de nuestra religion cristiana. 

Otrosi, que los instruyan en los mandamientos, y santos sacramentos de la iglesia, y en o8 
diez mandamientos de nuestra ley cristiana, amonestándoles se guarden de los traspasar, y venir 
Contra ellos. Asimismo les digan, cuales son los siete pecados merlales, para que mejor sepan 
guardarse de caer en ellos: amonestándoles, que con mucho cuidado procuren de cumplir las 
obras de misericordia, declarándoles cuales son espirituales, y corporales, de las cuales ha de ser 
demandada estrecha cuenta à cada uno en fio de sus dias, y les enseñen la confesion general, 
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y las virtudes teológales y cardinales, y los dbnes del Espiritu Santo, y tódo lo sobredicho eb 
señen en latin, y en romance, y à los indios en su lengua, porque mejor lo puedan -saber,.. y 
retener; y asimismo les informen, como han de servir à muestro Señor con todos sus cinco sen- 
tidos naturales, y que les digan las oraciones del paler noster, ave Maria, credo, y salve regina 
en latio, y en romance, y á los indios en su lengua. Y les amonesten, que todos procuren de 
las saber bien, y distintlamente. Y mandamos á lodos los confesores, que à los penitentes hagan 
decir las dichas oraciones antes que los absuelvan, para ver si las saben, y à los que baljaren 
que no las saben, los reprehendan asperamente, y les manden que sepan las dichas oraciones 
dentro del. tiempo que à ellos les pareciere que hayan menesler para saberlas: sobre lo cual 
encargamos sus conciencias, y les tandamos à los confesores en virlud de santa obediencia que 
asi lo hagan y cumplan. Y porque lo sobredicho mejor sea guardado, mandamos que en cada 
una de las iglesias parroquiales de todo nuestro arzobispado y provincia, se ponga una tabla, que 
Nos. mandamos ordenar, asi en romance, como en la lengua de los indios, en que se contengan 
sumariamente las cosas susodichas ; la cual mandamos que -esté colgada en lugar. manifiesto, porque 
sea: vista y leida. por todos. RAE 

Oiresi mandamos: à todos les curas, que ahora son, ó serán: de aqui adelante, que en lodos 
los domingos del adviento, y desde el domipgo de, la septuagésima hasta la dominica. in , Passione 
inclusive, lean, y declaren «al pueblo las.cosas contenidas en la dicha tabla en la misa mayor 
"despues. del ofertorie, y.lo que de ello no se pudiere leer .en un domingo, se. lea en otro,.ó 
en la primera fiesta que:incurriere. Y. asimismo mandamos, que. los dichos curas, teniendo, para 
ello suficiencia, declaren el santo evangelio, ó lo hagan declarar por otro que sea suficiente, 
en los domingos del año à sus parroquianos, induciéndolos, y: atrayéndolos al camino de la sal- 
vacion, y que se aparien de ofender á Dios nuestro Señor. Lo cual todo mandamos, que los di- 
chos curas cumplan, cessante legitima ezcusalione, so pena de dos pesos de minas por cada. vez, 
que no lo cumplieren, la milad para la iglesia donde sirvieren, y la olra mitad para el que 
lo denunciare. : "à y 

"Qirosí porque tenemos entendido qua en esle nuestro arzobispado y provincia se casan mu- 
«has pérsenas siendo de tierna edad, ejercilándose primero eu las obras de la carne, anles que 
emiondan , y sepan las cosas del espiritu, mandamos, que ningun cura, ni religioso, ni otro cló- 
rigo despose, ni vele.á nipgunos, ahora sean indios, abora españoles, sin que primero” sean cer- 
tificados de como saben el pater noster, ave María, credo, salve regina, artículos de Ja fé, y 
mandamientos de la iglesia, y de.la ley divina, so pena de tres pesos de minas aplicados para 


la iglesia, y hospital, y denunciador por parles iguales. sad 


IT. Que wingwn adulto sra bautizado, sin. que. primero sea (aslructo: en la fe católica. : 


Porque somos informados que les adullos que se quieren converlir à nuestra santa fe ca- 
tólica, así de los indios gentiles malurales de la lierra, como de los negros de Guinea, y ;olrás 
sectas que á esta nueva España concurren, no son instruidos suficientemente en las cosas; que 
han de creer, antes de ser baulizados, y en olras que el derecho dispone; antes sin saber;lds 
negros, y los demás nuestra lengua, ni enlender bien lo que hacen, se les da el sacramento del. bau- 
fismo; por ende :conformándonus con la disposicion del derecho, Sancto approbante Concilio, . 'e&- 
tablecemos, y ordenamos, que ningun cura, ni religioso ,- ni - clérigo- administre. el sacramento 
.del bautismo à ningun adulto, sin que «primero sea suficientemente instruido. en muestra santa fe 
«católica , y limpio, y examinado, asi.de idolos, como de los ritos antignos, y casado. legítima- 
menle, y restituido lo que tiránicamente tiene usurpado, y en especial se ha de advertir esto en 
los caziques, y principales, sin, que le conste, que con pura fe, y intencion viene à se convertir 
á ella, y sin que lo pida y demande expresamente con instancia, sino fuese en liempo dende 
se espera peligro de muerle. Y cerca del tiempo en quo asi ha de ser informado y. ¡ostruido, 
se remite à la conciencia de lus diches curas, religiosos y clérigos; y les eneargamos, que, los 
-que.asi esluvieren inslruelos, y buenamenle se pueden esperar, y reservar, los bauticen, en los 
dias y tiempos por la santa iglesia señalados, que son los sábados de las dos pascuas de resugrec- 
cion y pentecoslés, con la solemnidad y ceremonia: que el derecho antiguo en los tales, dias 
dispone P oen ue se permile que los tales ministros puedan en otros dias y un del .año 

omo V. * 
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— los tales ádultos, estando: instrüidos, y enseñados , -y' dispuestos para recibir el. bautismo, 
considerando la fragilidad: y poca constancia y firmeza de estos: naturales y «por. ojras cusas;: lo 
cual se deja á la disposicion, y conciencia del ministro que los hubiere de baulzar.; |. 


HI. De de doctrina de: - nifios. 
Hg uu buenas costumbres, tanto mejor se' saben y BE euanto mas ém de sde 
de iit ordenamos y wándamos, Sancto Concilio approbahte , que: en 'todas las. iglesias de 
Intiestró arzobispado y provincia se .deputen y señalen: personas súficientes, y de' buén egeni- 
“plo y vida, que enseñen à los niños, principalmento la doctrina cristiana, conviene à saber, 
'& santigéar, y signar, y los arlículus dela fe, com todo lo dicko én. la primera «constitucion; 
y porque “esto mejor se guarde, exhorlamos y mandamos á todos los vecinos y -morádores, 
'asi 'éspafioles, como indios.de lodaslas'ciudades, pueblos y lugares de todo nuestro: arzobispado 
y provincia, que envien sus hijos y los esclavos y criados que tienen en-sus ¡casas &.las 
iglesias donde fueren parroquianos, especialmenle à los negros, y à los menores: de edad de doce 
“años, para que sean enseñados y doctrinados en lo'sobredicho por los-que tuvieren cargo dela doctrina. 
^"5' Mem mandamos que los maestros que enseñan à los'niños on sus eseuelas hagui leer , y decir la:dichà 
"doctrind cada dia una vez, y no les enseñen 4 leer -ni escribir, sig que juntamente se les enséñen 
“las “dichas oraciones y las otras ¿osas contenidas en la' dicha: tabla: Lo/cual les: mandamos, Lian 
Mon y m so pena: de dos: pesos, ral al Boépital- i used pias s 6005 


itt 


UE Iv. Qe. se open: doctrinas para los indios 
Vois 

'" Evitarse debia 'toda variedad que puede traer confesión en la doctrina y enseñamiento. de 
Jos indios! y porque hasta áqui ha habido diversidad en el modo de enseñar y en las doctrinas 
y cartillas por dunde los indios han sido y son enseñados; por ende, Sancto approbante Concilio, 
erdenámos y mandamos, que se ordenen dos doctrinas, la una breve y sim glosa que contenga 
Jás cosás arriba en la primera constilucion señaladas, y la otra con declaracion sustancial^;de: los 
“artículos de la fe y mandamientos y pecados mortales, com la declaracion del. Pater. moster , y 
se téaduzcan en muchas lenguas, y se impriman; y los interpretes religiosos, y clérigos deben 
instruir y dotlrinar: los indios en: las cosas mas necesarias á“sú salvacion; y "dejar-los.rniste- 
trios y! tosas árduas de nuestra santa fe, que or no  podrád lender ni "era wi 'de. ello 


tienen necesidad por ahora. 
. V. Que ninguno vaya à los sortilegos , ó HOP d. adivinos. . > 


1 Porque muchas personas, asi hombres, como mugeres, olvidados del temor de Dios, y de la 
fe';y confianza que deben tener de la providencia divina, usan de adivinanzas ^y hechjoerías, 
'surlilegios y encantámientos; y van ó envian à tomar consejo con los que: hacen les Lales ma- 
-lefities, que sou siervos del demonio; y como quiera que Jas (ales personas incurren en grandes 
penas por derecho establecidas, y no cesan de usar de este: tan grave pecado, Por ende. Nos, 
"deseando remediar lan: grande ofensa de Dios, establecemos + y mandamos, que de aqui adelante 
«dedas las personas que usaren de los dichos hechizos ,-sorlilegios, encantaciones, y adivinanzas, 
:é de etfos maleficios, ó con los tales sortilegos ó adivinos se aconsejaren, ó fueren à ellos, 
-6'-participaren em su delito, en cualquier manera; de mas de todas las otras penas en derecho 
am fal caso estatuidas, los unos y Jos otros incurran en senlencia de excomunión ipso faclo, y 
en pena de cineuenta pesos de minas por la primera vez, y por la segunda la. pena doblada, 
Y «que sean avergonzados públicamente, y desterrados, segun y por el tiempo que parecigre .à. 
«Jos pieces: que de ello: conocieren; la cual pena se entienda con los españoles, y no con los 
«iñdios, y sereparla por partesiguales en el hospital, y fabrica de: la iglesia 'y denunciador, Y .si 
“los tales hechiceros fueren indios, hagan penitencia pública en la iglesia un dia de fiesta, «con 
un lo que al' juez le pareciere como la pena no sea pecunaria. 

' Otrosi, amoneslamos y mandamos à los provisores y visiladores de nueslro arzobispado y 
cprovincia y á todos los clérigos que tienen cura de ánimas, que con loda diligencia y cui- 


— 1 — 
dade tengan cargo dd iaquirir: en. sus visilas, y saber en;sus parroquias, conira las tales. per=.. 
sonas encantadores', :aggreres, hethiceros,' sorlilegos, ó que. ensalmen coh. supersticiones y. pa- : 
labras: no aprobadas, y 'procarea delo castigar gravemente, y eslirparlo de' los corazones de- los 
fieles «nuestros súbditos, y los dichos clérigos. curas tengan especial cuidado de dar noticia. de las. 
tales personas à Nos, ó à nuestros provisores, para que los lales.sean castigados. Lio) 009 100-101! 

"[tem, encargamos y mandamos á: nuéstros- provisores y vicarios: generales; qu e. AR. cuis 
dado:.en cada ua año 'desde- la: dominica de la septupgésimd, de dar cartas generales y 'haoerlas 
pablicar: hasta anatema contra los: dichos delineuentes,. y asimismo conira: todas las personás qué! 
supicren cuales  son- los que har cometido los; talés delitos, : porqué no puedan ser:encubiertos, y. les 
mauden so, las dichas: censurás, que los véhgan à notificar y declarar: anie ellos, ó à lo menos 
ante los curas: de sus. parroquias, y ante notario :ó. escribano. público, porque: pueda. constar an. 
juicio; .y maudamos à los dichos curas que con gran- diligencia. dentro. de ua: mes noliflquen: à- los: 
diehos..provisores toda lo que asi les fuere; declarado, y lo que ellus alcanzaren à saber, yose: 
la entién por lestimonio; lo cual les mandamos que cumplau so pena de suspension. y. de diez'pe-. 
sos.de a adim que ne A Aa à.la uota y .. an y denun-: 
— : Z , . dps , rot iUi ' ' ! & "P 

mo. ar? i «M porto aroma 
vr. “Qu se den cartas generales cade año, contra los que éstan en pecados públicos, y de poat! 

asta: invocar : e brazo: real 

A los wéldos y curas dé: llas PM á quien tes: cicoinéndado "] pueblo cristiano, «Con -' 
viene velar firme y conlinuamente sobre la guarda de las ánimas de los fieles. Por ende Nos; 
deseündo la salvacion de nuestros subditos, y “apartatlos: de los pecados y ofensas públicas de: 
Dios, Sancto approbante Concilio, estalwimos y ordendmos, que les provisores de ñuestro arzo- 
bispado y provincia'em cáda un año desde la septuagésima den tartas generales, “y procedan por 
censuras, * y pot lodos los otros remedios del «derecho, éótitrá todos los que estan-en pecados pus 
blicos, y contra” lós que se casan clandestinamente en' grados: prehibidos de dérecho, y "contra 
los que són “presentes -á los tales matrimonios, y los que hacen vida maridable eot $us mogeres;' 
no hábiendo recibido las bendiciones de la iglesia, y contra los incestuosos ,' y los qué estan ea 
sádos dos veces, y conlra los logreros y blasfemos y públicos concubinarios, hechiceros y encan- 
tadóres supersliciosos, como está dicho, y olros seméjantes pecados , -Y que nó ceseñ de 'asi' proceder 
hasta tanto que las lales personas sé aparten de los tales pecados; lo cual mandamos que euni 
plan y ejecuten con gran diligencia, y sobre ello:les encargamos las conciencias. Y porque esto 
pueda venir mejor à nolieia de los dichos jueces, y lo castiguen, mandamos á todos los curas: de 
muestro arzobispado y provincia, que sean diligentes ed inquirir. y saber cuales personas de:sus' 
parrequianos estan en algunos de los dichos pecados públicos, y les amonesten con loda caridad, 
que salgán y se aparlen de ellos; y sino se enmendaren, sea obligado cada uno de los diéhos 
curas de notificarlo al prelado ó à su provisor, que lo remedie; y sobre ello mandamos , que 
los dichos curas hagan sus padrones en que escriban todos los que asi estan publicamente infa- 
mados en sus parroquias, y con toda diligencia los envien ante los dichos provisores , em los 
tiempos y manera que en la constitucion siguiente es contenida, so pena de diez pesos de minas 
por cada vez que no lo hicieren, la milad para la fabrica de la iglesia donde : sirvieren , Y da olra 
dnd para el que lo ACER 
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VI. De la dni de proceder eontra los que no. se conjesn ni did: 

id 

Porque: ':á auesteo. cargo: pes perienoea principalmente velar sobra la salud de ho, aimes 
de. mueslros sübdilos, y proveer las cosas que convienen: à su salyacion, por ende exbortamos y 
mandamos á todos los fieles cristianos de lodo nuestro arzobispado y provincia de cualquier es- 
tado! y condicion “que sean, que. habiendo llegado à edad de discrecion, se confiesen' à..]o, menos 
una véz en el ao, y reciban el. Santísimo Sacramento de la eucaristia en el tiempo que sen ¡obli- 
gados, que es desde el: domingo de Ramos, hasta el domingo de Quasimodo- despues: de pásoua 
de resurreccion inclusivo; y porque es justo que eonlra.los. rebeldes. al precepto de la madre 
santa iglesia en no estar confesados ni comulgados el dicho domingo de  Quasimodo, .como ella lo. 


Ms 

manda, se proceda por lodo rigor de derecho, porque es mejor, que compelidos se salven, que 
dejándolos en su libertad se condemen: Por tanto, S. A. C. estaluimos y ordenamos, que los 
caras de nuestro arzobispado y provincia, y los religiosos donde no hay ciérigos curas, trabajen 
mucho, que todós con tiempo vengan à penitencia, amonestándoles desde el domingo de la sep- 
tuagésima que todos vengan á ella so pena. de ser evitados de las horas y oficios divinos, y' 
muriendo, que carezcan de eclesiástica sepultura, y contra los rebeldes, que teniendo años de 
discrecion y no se confesaren y comulgaren para aquel dia, se proceda en la forma siguiente: 
Que el domingo de Quasimodo al tiempo del ofertorio se les diga, que so pena de escpmunion,. 
en la. cual incurran lo contrario haciendo todos los que esluvieren por confesar y comulgar, se 
 comfesen y comulguen hasla el segundo domingo de Quasimodo inclusive, y los que para aquel 
domingo seguedo no lo esluvieren, sean publicados por. lales escomulgados y evilados de las 
horas y divinos oficios, salvo el que por consejo de su confesor se abstuviere de la eomunion: 
pero:damos facultad, que viniendo los tales escomulgados negligentes à penilencia los puedan 
absolver de la escomunion en que estan, con pena de un peso de oro comun aplicado à la fábrica 
dela iglesia caledral ó parroquial donde los tales estuvicren empadronados. Y contra los rebel- 
des que el dicho tercer domingo nuo esluvieren confesados, se proceda à segunda carta de. pat- 
licipantes, declarando el dicho tercer domingo por escomulgados à los que parliciparen con los 
tales escomulgados no confesados. Y usando lodavia de misericordia, damos licencia à los dichos 
curas donde los tales son parroquianos que puedan absolver á los tales escomulgados, y oirlos 
de penitencia si vinieren á ella hasta el cuarto domingo, agravándoles la pena é increpándolos 
mucho del gran descuido que han tenido. Y si algunos (lo que: Dios po quiera) fueren fan re- 
heldes que para el dicho cuarto domiogo inclusive no esluvieren. confesados. y comulgados, se 
declarea por escomulgados de anmalema, que Nos por tales por es|a presente consliluoion los 
declaramos. Y porque se acabe de cerrar el proceso cop los dichos rebeldes, mandamos à los 
dichos curas que pasado el cuarto domingo entreguen la memoria y nómina de los tales rehel- 
des, para que contra los lales se invoque el brazo seglar y sean castigados; y. queriendo tor, 
davia usar de misericordia con los dichos rebeldes, damos licencia, à los dichos curas para que 
si los tales presos se quisieren confesar hasta el dia del Espiritu Santo, los puedan oir. de 
penilencia y absolver dela dicha escomunion de anatema en que están, imponiéadoles la — 
como arriba es dicho que les pareciere, conforme à la calidad de la persona y su rebeldía, Y 
los que estuvieren tan endurecidos que para el dicho término del dia del Espíritu Santo no ,es- 
tuviesen confesados y comulgados , que pasado aquel dia qüeremos que no, puedan ser absueltos 
ni penados por los dichos curas, ni por otro nuestro juez inferior, sino llevaren pueslra abso- 
lucion ó de nuesiro provisor por nuesira ausencia, y se les dé condigna penitencia al arbitrio 
del. prelado ó del dicho nuestro provisor por nuestra ausencia, y que la tal absolucion vengan. 
á pedir personalmente ante Nos. 

. Otrosj, porque muchas personas diciendo. haberse confesado con religiosos , Y olros sacerdotes, 
elegidos por los que tienen facultad de oir de penilencia, y absolver, se escusan de confesarse 
en gus parroquias con sus propios curas, mandamos, que Jos dichos curas no hayan por confe- 
sados, ni por absuellus à los tales, sino les mostraren. legítimamente por letra conocida. de - los 
tales “religiosos, ó en otra manera, como se confesaron con ellos, y fueron absueltos. 

Y porque lo sobredicho tenga mejor efeclo, ordenamos y mandamos, que de aqui, adelante 
los curas en principio de la cuaresma, tengan cargo en cada un año de hacer matriculas cada. 
uno en su parroquia y partido, de todos los parroquianos, asi casados, como no casados, asi 
varones, como mugeres, designándolos por sus nombres, y edades poco:mas ó menos, y de- 
clarando especificadamenle los principales de la casa, marido y muger, hijos, mozas, y criados, 
y personas de sus casas, y asi hecha la dicha matricula pasados los quince dias que el derecho 
señala para la santa comunion, pongan y señalen en ella las personas . que en el dicho tiempo 
no hubieren confesado y comulgado, y asi señalados los mismos, ó por persona de recaudo, sean obli- 
gados basta la pascua del Espíritu Santo, de traer ó enviar la dicha matricula à Nos, ó à nuestros 
provisores, segun el partido do estuvieren; y lo mismo exhortamos, y rogamos à los religiosos hagan 
donde no hubiere cura, en tanto que le haya, que pueda hacer la dicha matricula; y los curas» 
que en esto fueren negligenles, y dejaren de lo asi hacer y cumplir, incurran: en pena de diez peso? 
de minas, para la fabrica de la iglesia caledral, ú para las obras pias que Nos .depularemos. 
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ftem, porque fenemos entendido, que muchos comulgan en el discurso de la cuaresma , y des- 
pues dejan la comanior pascual, ereyendo que hàm sálisfecho al precepto dé la iglesia, declaramos 
los talés no háber satisfecho con el mandamiento de la eomunioh pascual; sálvo sinó lieneit para 
ello bulas .ó confésonnrios, que espresamente digan que confesando y comulgando ef cualquier 
dia de lá cuaresma cumplen eom el precepto de la iglesia, de las cuales bulas ó confesona- 
rios, queremos y mandamos se haga presentacion à lós dichos turas, para que lés cófsie como 
tienen: facultad para ló sobredicho, y no de olra manera, salvo que al que dijere que ha per- 
dido la dicha bula, ó que la liene en otra parle, se cred à su conciencia. 

Mandamos asímismo à todos los curas de nuestro arzobispado y provincia, que pidaú cé. 
dalas à los queles vinieren á pedir el sacramento de la eucaristía, diciendo que ya estan confesa- 
dos, porque por ellas les conste como lo estan, y si estan absueltos, y la persona que los con- 
fesó, si los pudo absolver, ó no; y á los que no las mostraren, no se les dé el sacramento de 
la eucaristia; si no fuere persona de tanta calidad y  crédilo, que al parecer del cura deba 
ser creido. Y mandamos, que à los que comulgaren fuera de sus parroquias al liempo que son 
obligados segun derecho, que es por la pascua de la resurreccion, sin licencia de los curas, 
la cual les mandamos den muy raras, y pocas veces, y con gran necesidad, los hayan por 
no comulgados, y asi lo asienten en el padron, que ante Nos, ó ante nuestro provisor obieren 
de presentar, so m de dos pesos de minas al que lo contrario hiciere, para la fábrica de la 
iglesia: 


VIll. Que ia que no tuviere cura de ánimas oiga de confesión, mi los confesores apli- 
quen pará sí las misas ó restiluciones que mandarén hacer al penitente. 


Muchos sácerdoles, con grande atrevimiento, se entremeten sin nuestra licencia à confesar 
y oir de pesitencia sin primeramente ser por Nos, ó por nuestros provisores examinados cerca 
de la suficiencia que tienen y deben tener para semejanle acto y sucramento; y asimesmo 
algunos de los susodichos, y olros que tienen facultad para oir de penitencia, las misas y li- 
mosuas y restilaciones que mandan hacer á los penitentes, las ápropian asimesmos, y que 
les deu cieflu canlidad de dineros, y que ellos dirán las misas, y haran las limosnas y dis- 
tribuciones que & los? diehós penitentes mandan hacer; y porque de lo sobrediche nacen tnuchos 
inconvenientes, Sanelo approbante Concilio, estatuimos y mandamos, en virtud de santa obedien- 
cia, que pingua clerigo que no luviere cargo de ánimas, se enlremela à confesar, ni adminis- 
irar sacramento, Bi oir de penitencia à algano, sim que primeramente por Nos, ó por nuéstros 
pruvisores ó vicariós genefales, sea examinado, Y para ello tenga nuestra espresa licencia, 6 
de los seisudichos; y si to cóntrario hiciere, queremos, alleüde de li pena instituida eu de- 
recho, pagtte de pend lo que dl juez le pareciere, la mitad para la iglesta, donde confesáre, é 
como mejor pareciere à nuestros jueces, y là oifà mitad para el acasadót, salvó cuando áb-- 
guno esluviéré ed énferiiedad, o artiemle de maeflé, tro se pudiendo hallar dl Gua, 6 al- 
guno de los que tiene licencia para ello. 

Otrosi mandamos, que nimguu sacérdole aplique asfmesnio las táles misas y limósnds ó 
distribuciones; y si alguno hieiere lo contrario, queremos que icurfa én pena doblada de lo 
que para sí aplicó, h* mitad para la fabrica de la iglesia, y la otra mitad pará el detmador; y: 
que demas de eslo seá suspenso por el tiempo que pareciere à Nos ó à nuestros provisores. 


IX. Que los sacerdotes religiosos no oigan de penitencia, sin qué pata ello tengán: la liéemeia y apro- 
bacion que el derecho requiere. 


Con gran providencia ls Santos Padres proveyeron la órden y manera que sé ha dé guar- 
dar para que los roligiosós sacerdotes de cualesquier órdenes puedan oir de pehileücía y ab- 
solver, é imponer penitencia à los que con ellos se quisiereü confesar; y porqué somós infor- 
mados que sin guardar la dicha órden ni disposicion del defecto, antes indistintamentó usán 
de la dicha facultad; poreude, S. A. C. eslaluimos y ordeñamos, que asi ea nuestro arzobis- 
pado, como en todos los otros obisp ados de nuestra provincia, los dichos religiosos de cualquier: ór- 
den que sean, en sus monasterios mi fuera de ellos, ne. oigan de penitencia á algunos de nuestros 
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sübdilos, sin que primero tengan la aprobacion y licencia, que de derecho se requiere, y la 
que se espresa en la undécima sesion del concilio Laleranense, cuyo tenor es este que se sigue: 

Necnon superiores eorumdem fratrum, fralres, quos ad audiendas confessiones. subditorum , eo- 
rumdem praelatorum, pro lempore elegerint, eisdem praelatis. personaliter ezhibere, ac. praesentare, 
si eos sibi. exhiberi, el praesentari petierint, alioquin eorum vicariis, dummodo ad praelatos. ultra 
duas dietas accedere non coganlur, ommino teneantur. Possintque illi per eosdem episcopos, el prae- 
latos super sufficienti literatura, et aliqua. saltim hujusmodi. sacramenti peritia demtazal, ezaminari, 
talibusque praesentatis admissis, vel eliam indebite recusalis confitentes. constilutioni , quae incipil: 
Omnis utriusque sexus, quo ad confessionem dumiazal salisfecisse censeantur, ipsique fratres 
eliam forensium confessiones audire valeant, Y conforme al concilio Tridentino; pero no enlende- 
mos por esta constitucion perjudicar á los privilegios de las órdenes. 


X. Que los médicos y cirujanos umonesien á los enfermos que se confiesen. 


Con muy evidente y justa causa el derecho proveyó que los médicos que son llamados para 
curar, los cuerpos de los hombres enfermos les avisasen luego de lo mas principal, que es, la 
cura del ánima, y hemos entendido que en esto se tiene mucho descuido por los médicos: y pro- 
veyendo en ello de remedio, allende de las olras penas, que el derecho dispone, S. A. C., 
estatuimos y mandamos á los médicos de nuestro arzobispado y provincia, que fueren lla- 
mados à curar, que luego en la primera visilacion amoneslen é induzgan á los enfer- 
mos, de cualquier estado, preeminencia ó condicion que sean, que se confiesen y ordenen sus 
ánimas, y hagan lo que à calólicos cristianos conviene, salvo si no fuere enfermedad liviana, 
porque como dice Inocencio lll. en el capítulo: Cum infirmitas, de Poen, et remis, muchas 
veces la enfermedad corporal procede de la indisposicion espiritual, y remediada la enfermedad 
del ánima, envia nuestro Señor la salud corporal; y si el tal enfermo no lo hiciere así, el 
médico, despues que supiere que el epfermo no se ha confesado, no lo vaya à visitar la se- 
gunda vez, ni les receple cosa alguna para su salud, hasta que realmente, y con efeclo se 
confiesen y comulguen, y ordeven su ánima, si no fuere en enfermedades agudas, donde sea 
necesaria la presencia del médico. Lo cual asi los dichos médicos guarden y cumplan, antes 
que procedan en la cura, por lo que conviene à la salud espiritual de los enfermos, y al des- 
cargo de la conciencia de los dichos médicos, y por evitar la alleracion que despues podria 
tomar el enfermo, so pena de excomunion, y de seis pesos de minas para la fabrica de la 
iglesia donde fueren parroquianos, y hospital, por paries iguales, los tales enfermos por cada 
vez que lo quebrantaren: la cual pena queremos que tambien obligue en el fuero de la, con- 
ciencia; y lo mesmo mandamos so la dicha pena que hagan los cirujanos cuando ellos vieren 
que es necesario: y so las dichas penas les mandamos que por la salud del cuerpo no les 
manden à los enfermos cosa que sea contra la salud del ánima. 

Asímesmo mandamos á los tales enfermos que obedezcan y cumplan el consejo de los tales 
médicos, pues tienen obligacion à lo hacer, sin que nadie se lo aconseje, allende que les es. 
provechoso antes que la enfermedad se agrave y el juicio se lurbe y la imaginacion se altere, 
hacer penitencia debida de sus pecados, y recibir la medicioa del ánima, y ordenar lo que à su 
conciencia conviene; y porque venga esto à nolicia de lodos, mandamos que los primeros cuatro 
domingos de cuaresma los curas publiquen esta conslitucion en sus iglesias. 


XI. En qué pena incurren los que se dejan estar escomulgados por un año, ó mas tiempo. 


Antiguamente fué estaluido por privilegio de los reyes corroborado y firmado, que los bienes 
de los que estuvieren escomulgados por ua año con perlinacia fuesen confiscados, como bieues de 
hereges, y en cada mes fuesen punidos con cierta pena; pero por sugeslion del enemigo en esto 
ha habido tanta negligencia en lo ejecutar, que se estan sin punicion los que son envuellos en 
el dicho error. Por ende, S. A. C. corroboramós loasi establecido, y los dichos privilegios que 
sobre esto disponen, y estaluimos y ordenamos que los que permanecieren en escomunion públi- 
camenle por un año, como hombres que no carecen de mucha sospecha, que no sienten bien 
de las, cosas de la fe, si fueren clérigos, sean encarcelados, y los frulos de sus beneficios sean 
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aplicados, la mitad à las fábricas de sus iglesias, y la olra milad à la obra de las nuestras 
iglesias catedrales, y no sean absueltos hasta que satisfagan de la desobediencia y pertinacia, y 
merezcan beneficio de absolucion; y si los tales clérigos no fueren beneficiados, allende de la pri- 
sion arriba puesta, sean castigados al arbitrio del prelado, ó de su provisor, conforme à la des- 
obediencia y perlinacia que en ellos se hallare; y silos dichos clérigos esluvieren escomulgados 
menos tiempo de un año, siendo beneficiados, mandamos que no hayan cosa alguna de los frutos de 
sus benefi cios del tiempo en que lo estuvieren, los cuales sean aplicados segun dicho habemos; y sino 
fueren beneficiados, sean casligados, como dicho es, al arbitrio del juez; y si los tales escomul- 
gados fueren legos, paguen por cada mes que se dejaren estar escomulgados diez pesos de oro 
de minas, la mitad para el juez, cuya senlencia fuere menospreciada, y la otra milad- para la 
fabrica de la iglesia catedral; y si mas de un año el tal lego estuviere en su pertinacia, sean 
confiscados la mitad de sus bienes, aplicados para la cámara del Rey nuestro Señor y para la 
nuestra por iguales partes. 


XII, Que en cada iglesia haya taba en que se asienten los nombres de les que fueren" denun- 
ciados por escomulgados. ; 


Muchas veces hemos visto que por el menosprecio en que se tienen hoy dia las censuras de la igle- 
sia, que de medicinales se han tornado mortales, y porque la oveja enferma inficiona las otras si no es 
apartada de su conversacion, asi los escomulgados traen daño á los fieles cristianos si de su 
conversacion no son apartados, y asimesmo ellos no conocen su enfermedad, ni procuran la medicina 
para sanar de ella. Por ende Nos, queriendo sobre todo proveer, S. A. C. ordenamos y mandamos, 
que asi en nuestra iglesia catedral, como en las parroquiales de todo nuestro arzobispado y. 
provincia, se ponga una tabla en lugar público, donde lodos la puedan ver y leer, en la, 
cual mandamos que se escriban todos los nombres de los parroquianos que en la lal parroquia 
estuvieren denunciados por. escomulgados, y la causa de la tal escomunion, agora sea por deuda: 
ó por olra cualquier causa, cada calidad de escomunion por sí; y mandamos à los curas y sa- 
crislanes so pena de medio peso para la fábrica de la iglesia,. que todos los domingos y fiestas 
de guardar, ¿ la misa mayor los denuncie el cura ó el sacrislan por la dicha tabla, por esco- 
mulgados, en voz alta é inteligible, porque el pueblo los conozca por tales, y se aparte y evil, 
su conversacion, y ellos con mayor diligencia confundidos busquen remedio de su abselucion.. 
Y por cuanlo los que asi se ven denunciar, con poco lemor de Dios se van à las misas y ol- 
cios à otras iglesias y á los monaslerios donde no son conocidos: por escomulgados, mandamos à 
los curas que lo notifiquen unos à otros, y hagan saber à los priores y guardianes de los mo-- 
naslerios, los que asi estan escomulgados, porque sean evitados en lodo lugar; y los que estando. 
escomulgados y denunciados oyeren los divinos oficios, seam punidos y -casligados » al. arbilrio 
del juez; y queremos que cuando los tales escomulgados se absolvieren, que los curas y sa- 
crislanes los rayen y quiten de la tabla. 


XIII. Que los curas puedan absolver á los escomulgados constándoles que la parte es salisfecha. 


Porque algunos escomulgados, habiendo pagado y satisfecho lo principal, por no ir por Jas 
absoluciones, ó' por no pagar los derechos, se quedan por absolver en gran peligro de sus áni- 
mas; Nos queriendo proveer cerca de esto, defendemos 4 nuestros oficiales y jueces, y à los 
otros inferiores y notarios de todo nuestro arzobispado y provincia, que no Heven derecho alguno, 
por las tales absoluciones; y si alguno se quisiere absolver de la absolucion en él puesta por deudas, 
ó de rebus furtivis dumiazat, habiendo satisfecho à la parte del principal y costas, y constando 
de tal satisfaccion, eü tal caso por la presente damos poder à los curas, como dicho es, para que : 
los puedan absolver, con tanto que lo hagan delante escribano ó notario público, y no habiendo: 
notario, sea delavte de dos ó tres lesligos, porque pueda coustar de todo, y esto se entienda de 
las absoluciones que se hacen im lolum, y no con reincidencia, Ó ad tempus. 


— 132 — 
XIV. Que mo se den cartas de escomunion por cosas livianas y de poca cantidad. 


Como la sentencia de escomunion causa lanto mal en el ánima à aquel conlra quign se fui- 
miua, y los derechos tuvieron mas inlencion que fuesen para remedio y medicina que para su 
destruccion y pérdida; y porque algunas veces acaece que las censuras eclesiásticas son menos- 
preciadas y lenidas en poco, à causa desimponer y dar sobre cosas livianas y de peon canlidad, 
lo cual redunda en deservicio de Dios, y peligro deánimas. Por lanto queriendo proveer à la se- 
guridad de las conciencias de nuestros súbditos, Sancto approbante Concilio , estaluimos y mauda- 
mos que ningunos jueces eclesiásticos den earlas de eseomunion generales, de rebus furtivis, por 
cosas livianas y de poca cantidad; y sobre la cantidad que se hag de dar MH las con- 
ciencias de los jueces. | ; 


XV. Que los notarios cuando dieren segunda carta de escomunion guarden em iu aol la pe 
mera, y asi sucesivamente. 


Muchas veces acaece que las partes que sacan declaratorias de escomunion contra algun clé- 
rigo ó lego se quedan las partes con «dichas cartas, y despues que el elériga está absuello y 
eumplido con su conciencia, publican que los tales clérigos esian escomulgados, y que ellos 
tienen las cartas declaratorias en su poder; v olras veces los legos escomulgados, pagando à las 
partes, no procuran de se absolver. Por tanto ordenamos y mandamos, que de aqui adelante el 
nolario ó notarios de mueslra audiencia cuando dieren carta seguuda contra algun elérigo 6 lego, 
reciban en sí y quede en su poder primera, que dé la segunda carta, la primera monileria à: 
carta que llevaren para escomulgar; y cuando dieren la de participantes, quede en su poder 
la segunda como quedó la primera, y asi por esle órden lodas las otras que diero, porque case 
lo susodicho; lo cual asi haga y cumpla el dicho nolario, sa pena de tres pesos de minga para 
Ja nuestra cámara por cada vez que lo conlrario hiciere. 

Otwosi, erdenamos y mandamos que todos los curas y clérigos à que en las eartas y. letras 
nuestras y de nuestro provisor y jueces eclesiásticos fueren presentadas: para. cilar ó amonestar 
6 escomulgar ó denunciar por escomulgados, lag reciban y hagan cumplir y deolarar, y las eje- 
<culen enteramente sia embarazo alguno, so pera de dioz pesos de minas, los cinco para la fá- 
brica de nuestra iglesia catedral, y los cinco para obras pias, come à Nos, ó à nuestro pro- 
visor bien vislo fuere, y allende de esto sean pesados y casligados segun fuere su despbedien- 
cia; y lo mesmo mandamos so la dicha pena à los sacristanes, y donde Bo hay curas ó eléri- 
gos que hagan lo sobredicho, y hubiere religiosos, les rogamos y encargamos nelifiquen los 
dichos mandamientos y lean las escomuniones como S. M. se lo encarga poc sus reales códulas. 


XVI. Que los albaceas cumplan los testamentos de los difuntos dentro de cierto hiempo.. 


Habemos sabido que muchos testameptarios en gran cargo de sus conciencias: han dejado y 
«dejan de cumplir muchos testamentos y mandas pias de largo tiempo acá por negligencia y por 
otros «intereses y ocasiones, à ouya causa las ánimas de los testadores uo son socorridea con 
los sufragios y obras que dispusieron en sus últimas voluotades, antes ea la tal dilación 508. 
mucho defraudadas: y porque à Nos perlenece proveer en ello, S. A. C. establecemos y. man- 
damos, que. dentro de un año. cumplido lodos. los herederos, albaceas 9 ojeculores de testamentos 
y. últimas voluntades de nuestro arzobispado y proviucin ejeculen y cumplan bedos los. Lestamentos 
de los difuntos; lo cual les requerimos y amonestamos, Y mandamos que couforme à derecho 
cumplaa y cjeculen en el dicho término; y que el dicho año pasado, dende en treinta, dias muestren 
anle los provisores y vicarios, como.los hau cumplido, porque nv lo hagiendo asi, Nas, ú pues- 
tros oficiales lo mandemos cumplir y ejecutar: la cual mandamos à lodos los susodichos que ha- 
gan y cumplan so pena de escomunion y de seis pesos de minas para obras pias, segun al. pre- 
lado le pareciere, y queremos que el año se cuente desde el dia de la muerte del testador. 

Otrosí, mandamos à lodos los curas que escriban en cada un año todos los que fallecieren en 
$4s parrequias, v las personas à quien dejaron por sus albaceas y lestamenlarios y herederos, v los 


— 133 — 

escribanos aule quien hicieron sus testamentos y últimas voluntades, y aos lo envien. por memoria 
cada año, cuando trajeren la matricula de los confesados, porque mejor podamos proveer sobre 
ello; lo cual mandamos que cumplan so pena de dos pesos de minas por cada vez que no lo hi- 
cieren, aplicada en la manera susodicha. Asimesmo mandamos que cuando alguna persona falle- 
ciere, el teslamenlario sea obligado à moslrar el testamento deniro de nueve dias à nuestros pro- 
visores ó à los curas, para que visto lo que manda, se dé órden como se cumpla. dentro. del 
año, y pasando los dichos nueve dias, y no presentando el dicho testamentario el testamento, como dicho 
as, le evilen los curas hasta que lo presente. ! eS 


XVII. De las capellanias y memorias que dejan los. difuntos. — 


Hallamos que muchas veces la memoria de los difuntos y las cosas que dejaron para la; salud do 
$us ánimas no se cumplen tan enteramente como son obligados los que tienen les tales cape- 
llanías y aniversarios, S. A. C. estataimos y mandamos, que en cada iglesia de nuestro. grzo- 
bispado y provincia haya un libro do se asienten todas las posesiones, heredamientos,: tributos 
de lodas las fábricas de las iglesias, y las capellanias de ellas, y los bienes dotadas para las: di- 
«has capellanias y aniversarios, fiestas y memorias, que hobieren en cada una iglesia, decla- 
rando en él particularmente los oficios, misas, aniversarios y memorias que se han de degir, e) eual 
libro se ponga juntamente con las otras escrituras en los archivos de las iglesias, y las ¡asli- 
tuciones de las capellanias. Asimesmo ordenamos que en cada una de las iglesias se ponga una 
Aabla en lugar público, en la cual se escriban tambien las capellanías perpéluas, aniversarios , misas 
y memorias que en cada iglesia se han de decir por cualesquier personas que las hayan dolado 
ó dolaren de aqui adelante, la cual tabla eslé firmada de los provisores y visitadores y nolario, porque 
no perezcan las memorias de los fundadores, y venga à noticia de todos los que leyerea la dicha tabla. 

ltem, mandamos que los sacristanes ó los que para ello fueren depulados apunten .los dias que 
los capellanes faltaren de decir las misas que son obligados por sus capellanias, para que den 
cuenta de ello à nuestros provisores y visitadores, los cuales hagan que se cumplan, y casliguen 
à los negligentes, segun la calidad de su culpa, y de la tal capellanía haga que se, pague al 
sacristan, ó al que tuviere cargo de apuntar, su trabajo, como les pareviere, y. las curas teggan 
especial cuidado de declarar los domingos al tiempo que dicen las fiestas, las tales memorias y 
aniversarios el dia que se han de hacer, para que los Agra y VM: y los - queam. 8 
Alan hallarse presentes. siet " 


XVJII. Qué fiestas se han de guardar, y gue los; curas las noliguen 4.sus parroquianos. 


Por muy señalado obsequio. y sacrificio debido á Dios muestro Señor, él quiso reseca. 2 
el servicio suya y ajercicio de obras espirituales el dia santo del domingo y las; otras. fiestas: por 
la sanla madre iglesia insliluidas, en las cuales los fieles crislianos se deben absiener y apartar 
de toda obra servil y. ejercilarso en oir. misas y. los. sermones , y olrís. buenas. obras, porque de 
hacer lo, copiracia,. algunas veces: nuestro. Señor nos deniega hos bienes temporales, y envia otras 
persecuciones, que cada; dia, vemos, en las gentes. X porque tenemos entendido que en les dias de 
las fiestas, ¡muchas personas, se ocupan en vicios , juegos. y disoluciones, y .otras obras, serviles; 
de demde se siguen; nuchos inconvenientes, por ende S, A. €.. eslatuimos y ordenamos quese 
guarden, come lodiene erdenade y mandado Ja madre santa iglesia, las feslas — COR . "ras 
que de nuevo el santo concilio manda que se. guarden.. 

El dia. de la A: da nuestro Señor an bacon i 3 dd 

La. Epifanía. . el a . TELE culo Y 

San Sebastian. . my y en” ros . * A Y 

La Purieanion de. puesta Señora a ' ree £9) pas 

sen Maltas apóstol... o: * aio op 1.0 Y Mal 

San José. esposo: de la: gloriosa Virga uestra Salas. por 

La Anunciacion:' de; nuestra Señora. ; [' 3 poro Yü s 

San Márcos evaúgelista.. : TTE (res be 

San Felipe, v Santiago. ELT 
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"La Invencion de la Cruz. 

San Bernabé apóstol. 

San Juan Baulista. 
San Pedro, y San Pablo. 

La Visitación de nuestra Señora. 
"Santa Maria Magdalena. 
 Sudlíago apóstol. 

Santa Ana. 

Santo Domingo. 

La transfiguracion de nuestro Señor Jesu-Cristo. 

San Lorenzo mártir. 

San Hipólito, solo en la ciudad de Méjico. 

La Asuncion de nuestra Señora. 

San Bartolomé apóstol. 

San' Agustin. 

La Natividad de nuestra Señora. 

San Mateo, apóstol y evangelista. 

Sán Miguel. —— 
San Francisco. 
"Ban. Lücds evangelista. 

Sán Simon y Judas apóstoles. 

El día de todos Santos. 

San Andrés apóstol. 

- Lá Concepcion de nuestra Señora. 
"Santo Tomás apóstol. 
' La Natividad de nuestro Señor Jecu- Crito. 
Sab Estévan. 
- Sán-Jusn evangelista. 
Fodos- los domingos del año. 
: -La Pascua de Resurreccion con dos dias siguientes: 
¿La ¡Ascension de nuestro Señor Jesu-Cristo, 

La Pascua de Espiritu Santo con dos dias siguientes: 

El dia de Corpus Cristi. 

Los-santos y patronos de las iglesias catedrales, y pueblos. 

Y porque de parte de loda la república, asi eclesiástica, como seglar, con grande instancia nos 
fué suplicado mandásemos guardar y celebrar la fiesta del glorioso sán José, esposo de. nuestra 
Señora , y le recibiésemos por abogado y patron de esta nueva iglesia, especialmente para que sea 
abogado, é intercesor contra las tempestades, truenos, rayos y piedra, con que esta tierra es muy 
molestada; y considerando los méritos y prerogativas de esle glorioso santo, y la grande devo- 
cion que el puelo le liene, y la veneración con que de los indios y españoles ha sido y es ve- 
nérado, $. A. C, recebimos al dicho glorioso san José por patron general -de esta nueva iglesia; 
y esiatuimos y ordenamos, que en todo nuestro arzobispado y provincia se celebre su fiesla,. de 
doble mayor, ó primera dignidad, y se guarde de la manera que las otras fiestas solemnes de. 
la iglesia so mandan guardar y celebrar, la cual se celebrará y guardará à diez y nueve dias 
del mes de marzo, conforme à la inslilucion romana. 

Las cuales dichas fiestas guardarán todos los españoles, como conviene à buenos criatiaiies; 
y porque venga à su nolicia, mandamos à los curas que se las nolifiquen los domingos antes 
que caigan, declarándoles los dias de las vigilias, y otros tiempos en que son obligados à ayunar 
so pena de pecado morlal por preceplo de la iglesia, y amonestándoles.que los guarden con loda 
devocion, y se ocupen en ir à la iglesia à oir la misa mayor, y los otros oficios divinos, y en 
otras obras que sean servicio y alabanza de nuestro Señor, pues. para esto fueron dedicados los 
tales dias; y asimesmo les persuadan que se aparlen de ofender en ellos à Dios; y si alguno lo 
contrario hiciere, caiga en pena de dos pesos de minas, la mitad para la fábrica de là T! 
y la otra mitad para el denumciador. 
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Y mandamos que ningun mercader, ni oficial, ni vendedor, ni otra persona alguna lenga 
tienda abierta en los tales dias, que mandamos guardar, ni en elles vendan, ni compren, ni tra- 
bajen en poblado, ni en el campo, escepto los boticarios, que han de proveer-á los enfermos de 
las medicinas necesarias, y uno que venda especias, y no mas por su órden, y olras cosas co- 
meslibles, como no las vendan despues de tañido à misa mayor, hasta que la acaben, so pena 
de cinco pesos de minas, la milad para cera del Santísimo Sacramento, y la otra mitad para el 
alguacil ó ejeculor;. y damos poder á los vicarios y curas, que lo hagan asi cumplir y.eje- 
cutar cada uno en su vicaria, y parroquia, y que puedan sobre ello invocar al brazo seglar, Y 
porque algunos sean movidos con algun premio para oir las visperas en los tales dias de fiesla, 
concedemos cuarenta dias de perdon à cualquier' persona que las fuere à oir, y estuviere ,en 
ellas en la iglesia. Y porque hay muy gran desórden en los arrieros y carreleros que. indife- 
rentemente en los dias de fiesta melen y sacan cargas, mandamos que sean castigados al arbitrio 
de nuesiros jueces conforme al esceso y perlinacia de los lales; y las penas en que los penaren 
se dividan en el fiscal, y en obras pias. 

Y porque nuestro sanlísimo papa Paulo ll. considerando la miseria y pobreza de.los indios 
naturales de esta lierra, dispensó en algunas fiestas, que no fuesen obligados à las guardar, y 
.les señaló las que los obligan: por lanto se ponen aqui,: para que los curas y religiosos que 
tienen cargo de los doctrinar y adminislrar los santos sacramentos, las declaren el domingo antes 
que caigan, y los dias que son asimesmo abligados à ayunar; y las qu se han de guardar 
son las siguienles: , 

Todos los domingos del año. 

La Natividad de nuestro Señor Jesu-Crislo. 

La Circuucision de nuestro Señor Jesu-Cristo. 

La Epifanía. 

La Resurreccion Lo rete 

La Ascension de nuestro Señor Jesu-Crislo. e T 

El Espíritu Santo. tà i-a 

La fiesta del Santísimo Sacramento. At ze 

La Nalividad de nueslra Señora. 

La Anunciacion de nuestra Señora. 

La Purificacion de nuestra Señora. 

La Asuncion de nuestra Señora. 

San Pedro y san Pablo. 


Los dias que los indios som obligados d ayunar son los siguientes: 


La vigilia de la Natividad de nuestro Señor Jesu-Crislo. 
La vigilia de la Resurreccion. put 
Todos los viernes de la cuaresma. ETIN uia 


Los demas dias que la iglesia obliga á ayunar, los deja à libertad de los indios, para que. 
conforme à su pobreza y olicio lrabajo, cada uno haga sin escrúpulo -de pecado lo que mejor 
le pareciere; y porque acontece muchas veces haberse alquilado los indios para trabajar en las 
haciendas de los españoles, y suceden algunas fieslas que los españoles son obligados à; guardar, 

y los indios no; de donde se toma ocasion para que el español no las guarde, como es obligado; 
e ende, S. A. C. eslaluimos y mandamos, que los españoles no traigan obra aquellos dias,. 
ui hagan trabajar à los indios en sus haciendas, sino fuere con licencia del diocesano en casos 
permitidos. 


XIX. Contra los que no ege misa mayor los domingos y fiestas de guardar. 
Mabemos ballado que en nuestro arzobispado y provincia muchas personas no temiendo à 


Dios ni à los mandamientos de la iglesia, dejan de oir misa mayor los dias de pascua, ¿lo- 
miogos y olras fiestas, que son obligados, unos entendiendo en sus haciendas, iralos. y. merca-. 
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deries / olros estando en las- plazas y lugares, de que los católicos tristiauós reciben escándalo 
y inal ejemplo; otros yendo à las huertas y pueblos de indios cercamós, y à taza y banquetes, 
de que Dios es ofendido, y estos indios recien convertidos muy escatidalizados, viendo que los 
cristianos dejan de oit la misa mayor y los sermones, estando los indios en las iglesias y ci- 
menlerios oyendo la misa y sermones al tiempo que lus dichos espüfroles pasan con estruendo 
de caballos, mesas, sillas y instrementos de cocina; por ende couforarándonos corr la disposicion 
de los sacros cámones, S. A. C. establecemos y ordenamos, que los predicadores y curas de 
aqui adelante sean diligentes en armonestar à sus parroquianos, que vayan los domingos y fiestas 
de guardar à oír la misa maycr enleramente, y con atencion, como sor obligados, esten en ella 
devolamente, no embendiendo en otras cosas; y á los que no lo hicieren, y cumplieren así, los 
reprelendan y amonesten fratermalmente, para que se enmienden; y sino se corrigierem, que lo 
notifiyuen à los provisores y oficiales, para que procedan: contra ellos por todé rigor de derecho; 
y ningun hombre, ni muger, entre tanto que lr misa, sermon y oficio divino $e dijere , eslen 
con sombreros; y amonestándoles que los dejen, sino lo hicieren y mo los goítaren, et fiscal se 
los quite y aplique para sí. 

-Otrosí mandamos, que los que estuvieren en las plazas y cimenterios, ó jugárdo en éus ca- - 
sas, Ó en otras partes y lugares, em tanto que se dice la misa mayor los dichos domingos y 
fiestas de guardar, que los nuestros alguaciles ó ejecutores de los nwesiros jueces eclesiásticos, 
ó los alealdes y justicids del rey , ó alguactles del pueblo, siendo inveeados por los vicarios y jueces 
eclesiáslicos, les lleven de pena cinco pesos de minas á cada uno, y que no $e L remitan, ni 
vuelvan, la mitad para ellos, y la otra mitad para obras pias. 

Otrosí mandamos, que ningun tabernero, ni otra persona alguna, venda vino, ni acoja gente 
en su casa para comer ó beber los dichos dias de domingos y fiestas, hasta que le misa mayor 
. sea acabada; y asímesmo mandamos à los carniceros, que no pesen carne, y à las panaderas y 
otras cualesquier personas, que venden cosas de mantenimiento, que no lo saquen á la plaza, 
ni lo vendan públicamente, desde que lañeren à misa mayor, hasta que sea aeubada, escepto 
los bolicarios, como dicho es; so pena, que el que lo contrario hiciere, $ed penado por cada 
vez por los nuestros alguaciles en tres pesos de minas, la mitad para el que lo ejeculare, y 
la otra mitad para la fabrica de la iglesia parroquial; y damos asímesmo poder 4 todos los' vica- 
rios, para que lo hagan ejecutar; y que cuando el sábado fuere vigilia de ayuno, d ettalro tém- 
poras, qne no pesen carne el viernes, ó à lo menos que no vendan les menudes aquel dia del 
viernes, porque somos informados y sabemos que comen los dichos menudos los tales sábados, 
ó por ignorancia, à la cual conviene proveer de este remedio. 

ltem, porque las viudas han tomado costumbre, mas genlilica, que cristiana, en no salir à 
la iglesia por mucho tiempo, y se estaw con sus lutos vanos sin oir misa los domingos, pás- 
cuas y fiestas de guardar, lo cual allende de ser contra los mandamientos de Dios, y de su 
iglesia, es grave escándalo en el pueblo cristiano, y de los indios y eríados de su casa, no 
pequeño daño de sus ánimas: Por tanto, S. A. C. estaluimos y mandamos, que pasados los dos 
meses primeros de su viudez, salgan á la iglesia á oir misa los dias que manda la iglesia guar- 
dar; y sino obedecieren este nuestro mandamiento en cosa lan justa, despues de exhorladas, sean 
compelidas à lo dicho per censuras ó penas pecuniarias; y lo mesmo se'enmlienda de las mugeres ca- 
sadas:; que per estar ausentes sus maridos toman ocasion; y lo mesmo mandamos à las doncellas 
qué fueren de edad de diez años arriba, vayan los tales dias à la misa y sermom; y exhorlamos, 
y mandamos á les padres las manden ir, come dicho es, à la misa y. sermones, porque sean 
bien deetrimadds, y guarden el precepto de la iglesia: y la loable costumbre que se usa en el pueblo 
cristiano; y lo mesmo hagan los padres trayendo consigo sus hijos à la iglesia, aunque sean 
pequeños, porque desde su puericia é infancia se enseñen à buenas costumbres: y todos. los es- 
pañoles no permitan que los negros y pajes que traen consigo à la iglesia se queden fuera ha- 
ciendo ruido; antes les manden enlren en las iglesias, y esten en ellas à los divinos oficios 
cun toda reverencia y silencio; y mandamos à los alguacilea recojan à los tales deobro de las 
iglesias, haciéndoles callar, y que esten con loda reverencia, y oigan la misa y el sermon, cuando 
lo obiere. 

Y porque los esclavos negros y gentes de servicio no carezcan de la doctrina necesaria à 
su salvacion, de que los amos muestran tener poco cuidado, mandamos y ordenamos, que asi 
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ea las iglesias de nuestro arzobispado, como en las de nuestra provincia”, sean amonestados los 
dichos amos, y si necesario fuere, sean compelidos por censuras eclesiásticas, à que los envien a 
oir. misa y apreuder la doctrina cristiana, à lo menos los domingos y liestas antes Y despues de 
comer, especialmente en el tiempo de la santa cuaresma; y para que esl) mejor se haga, se de 
orden en lodas las iglesias, 0 eu los monasterios, donde los obiere, que particularmente se les 
predique y enseñe la doctrina cristiana; y los amos que en eslo fueren negligentes, si despues 
de amonesladus no se enmendaren, euviando sus criados à la misa y doclrina, como dicho es, 
y no los hicieren confesar una vez en el año, sean rigurosamente castigados, al arbitrio dei 
juez eclesiástico. 


XX. Que. en el rezar de los divinos oficios y ceremonias de la misa se conformen en toda la pro- 
vincia con la iglesia metropolitana. 


Por cuapio es cosa muy razonable que por todo el dicho nuestro arzobispado y provincia haya 
conformidad eu el rezar de las horas canónicas, y en decir el: oficio divino, y que todas las 
iglesias de todo vuestro arzobispado y provincia se conformen eu lo susodicho con la nuestra iglesia 
melropolilana; por ende, Sancto approbanie Concilio, establecemos y mandamos, que lodos los 
clerigos de lodo el dicho nueslro arzobispado y provincia, de cualquier estado, dignidad ó preemi- 
neucià que sean, se conformen en el rezar de las horas, y decir el oficio divino con la dicha 
nuestra santa iglesia, coufurme al oficio divino que mandamos de nuevo ordenar; y porque en 
nuestra diocesi y provincia, hay muchos sacerdotes de diversas diócesis, que sirven de curas, y 
capellanes, los cuales muchas veces rezan de olra manera, y no conforme à nuestra iglesia me- 
tropolitana, de que se sigue mucho desórden, y gran confusion; por ende mandamos, que pues 
han de servir las iglesias y coros segun la órden de nuestro arzobispado, que rezen de aquella 
manera y bo de otra, so pena que el que asi no lo hiciere sea espelido del lal servicio, no re- 
zando, como dicho es, ó no teniendo breviario para ello; y porque asímesmo es muy conve- 
nieule y necesario que en nuestra diocesi y provincia: haya conforiuidad en las ceremonias de 
la misa, y los sacerdoles no lengan diferenciadas maneras de celebrar, S. A. C. mandamos, que 
todos sean conformes en las dichas ceremonias conforme al ordinario de nuestra iglesia melropo- 
lilana, y que los provisores y visitadores los examineu y corrijan y casliguen, al que asi no lo 
hiciere; y a nadie se dé licencia para decir misa; sin que primero sepa las ceremonias sobredichas.: 


XXI. Cómo delen estar los eclesiásticos en los oficios divinos, y la órden que han de tener en ellos. 


Obligados son los clérigos por lus sacros cánones á decir los oficios divinales con entera atencion 
y devoción, y estar con silencio en la iglesia: por lanto, S. A. C. ordenamos y maudamos que 
al liempo que se dijeren las horas y divinales oficios, esten todos en el coro, cada uno en su 
silla, .con habilo deceule al lal oficio, y eon sobrepellizes, las cuales mandamos que no sean 
azalranadas, ni profanas, . cantando y leniendo todo silencio, y esten honestos ordenadamente, y 
digan las horas distinta, devota y apunludamenle, y no apresuradas, y que no hablen, ni rezen 
mientras el oficio se cantere, porque no se impidan, ocupándose en otras cosas los que han de 
canlar, y nadie se escuse sino [uere con legílima causa, de no salir al facistorio ó cantar. Asimesmo 
mandamos que los legos no se asienten entre los clérigos mientras qua el oficio divino se dijere ó 
cantare, ni los clérigos den lugar à ello, salvo si estuviere él tal lego ayudando à cantar à los clérigos, 

Otrosi, porque en las iglesias que hay copia de sacerdoles se lenga órden en el decir de las 
misas, y no se den impedimento los unos à los olros, mandamos que mientras la misa mayor se 
dijre, mayormente en los domiugos v fieslas, no se diga olra misa alguna, hasta haber consu- 
mido, so pena de medio peso para la fabrica, en que sean mullados el sacerdole y sacrislan que 
le diere los ornamentos, y so la dicha pena, mandamos que los sacerdoles no se vislan para decic 
misa, ni se desnuden en los altares, ni en presencia del pueblo, salyo en las sacristias, ó lu- 
gares para ello depulados, y que no se den los cálices, ni-los corporales à los mozos, salvo-que 
ellos mesmos los lleven. Y asimesmo ordenamos que en las misas que se dijeren, haya tal órden, 
que donde obiere copia de sacerdotes se aguarden unos à otros por alguu inlérvalo, no entrando 
todos juntos, porque en todo tiempo haya misa en.les iglesias, si bmenamente se pudiere hacer. 

Towo V. 35 
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- Otrosi, por cuanto el simbolo de la fe que se canta en la misa mayor los domingos y fiestas, 
algunos lo cortan, canlándolo hasta ef homo factus est, y lo demas se dice con el .órgano; por 
ende mandamos y ordenamos, que por ninguna ocasion que se ofrezca se deje de cantar todo 
en alla voz, y lo mesmo se haga en la gloria y prefacio y Paler noster, sino fuere con causa muy 
legilima, y con licencia del prelado, si presente se hallare, ó del que preside en el coro, so pena 
que el que dejare de cantar todo el eredo los dichos dias, sea multado en pena de un peso de 
minas, el cual pague para la fabrica de la iglesia, y el que dejare de cantar la gloria, prefacio 
y Paler nosler, sin causa muy legitima, y sio la sobredicha licencia, pague por. cada vez un 
peso para la fábrica de la iglesia. 

Olrosi, por evilar algunos inconvenientes, y el impedimento que se da al oficio divino, Sancto 
approbante Concilio, estaluimos y mandamos, que la paz no ande por la iglesia, ni se dé à nadie, 
sino fuere à persona ilustre, y en el coro à los prebendados y clérigos que en élse hallaren, 
y no se rueguen con ella, ni los clérigos al liempo del ofrecer anden por la iglesia, por. no ser 
cosa decente ni honesta; ni se permila que las demandas que se piden al tiempo de la misa 
-mayor, anden hasta despues de haber consumido, porque no den impedimento al oficio divino. 
Asimesmo mandamos y ordenamos, que en los dias de las advocaciones de nuestras iglesias ca- 
tedrales no haya sermon en los monaslerios, ni en los tiempos y horas que los diocesanos pre- 
dican, ó hacen predicar en su presencia, por ser conforme a derecho, sinsu licencia; y que- 
remos ásimesmo en los dias de domingos y fiestas de guardar, por ningun impedimento, que se 
ofrezca, de misa de cofradia, ó de otro negocio que ocurriere, se deje de decir la misa mayor 
en los dichos dias de fiestas del olicio, que se celebrare y rezare aquel dia , aunque pda cuerpo 
presente para sepullar,:ó novios para velar. 


XXIL Que en: el decir de las misas eolivas se eviten todas abusiones. 


Olrosi, por cuanto muchas personas, asi hombres como mugeres, con simpleza demandan que 
les sean dichas unas misas, que dicen de san Amador; y olras que llaman del Conde, y de san 
Vicente, con cierto número. de candelas y con otras supersticiones, asi en los colores de las 
candelas, como en estar juntas, ó hechas cruz, y otras vanidades, que el enemigo procura en— 
treponer y sembrar en los buenos proposilos y obras, conociendo que en un poco de semejante 
fermento de vanidad corrompe loda la masa de la buena obra: por ende, deseando evilar y er- 
radicar las semejanles supersticiones, 5. A. C. defendemos à los sacerdoles so pena de escomu- 
nion y.en virlud de santa obediencia, que no aceplen, ni cumplan las semejanles mas vanas 
que devolas demandas, mas que digan las misas como usan decir las otras, sin olra innovacion 
ni intencion alguna; y lo mesmo mandamos sé haga.en los lreinlanarios, los cuales se digan 
sin ninguna otra invencion, mas de la comun de la iglesia; y porque en el decir de las misas 
se guarde la intencion del defunto, mandamos se digan de la manera que el tal defunto decla- 
rare, que si manda se digan de defuntos, sean de Reguiem, y si del dia, se digen del dia, 
eon conmemoracion del tal defünto; y sino obiere mas de un sacerdole.no deje de decir los do- 
mingos, páscuas y fiestas la misa del dia, conforme al ordinario, por decir la misa voliva, es- 
ceplo sino fuere domingo, páseua ó fiesta solemme, que en los tales deben los sacerdules decir 
Ja misa del dia, aplicada por el defuato ó persona por quien se encomienda. 


XXLII. Que no se haga pacto ni conveniencia sobre lo que se ha de dar por hacer los divinos oficios, 
misas, obsequias y entierros, ni por las sepulturas. 


Porque es cosa reprobada y prohibida en derecho que sobre cosas espirituales se hagan con- 
traclos, y pacciones, S. A. C. estatuimos y ordenamos que los clérigos, sobre administrar los sa» 
cramenlos de la iglesia, obsequias, entierros, misas, y olros cualesquier divinos oficios, no hagan 
contracto, ni convencion alguna .por sí, ni por interpuesta persona directe, ni indirecte sobre lo 
que por ellos les han de dar «antes de haber administrado, so pena de la suspension y penas 
del derecho, y treinta pesos de minas cada vez que lo contrario hicieren, la tercia parte para 
la fabrica de la iglesia, y la otra tercia parte-para los pobres, y la otra para el denunciador; 
pero permilimos que despues que obieren administrado los sacramentos v oficios divinos, puedan 
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pedir lo que es de louble costumbre, y lo que solian sus antecesores huber; y porque en eilo 
no baya esceso alguno, ni duda, mandamos dar labla de los derechos que se acostumbran llevar, 
para que no se esceda de lo en ella contenido, y mandamos à nuestros jueces, que sin pleilo y 
dilaeion lo hagan cumplir v ejecular asi brevemente. 

Otrosi, mandamos que no se vendan las sepulturas ni enterramientos, ni se haga pacto ni con- 
veniencia sobre ello, sino que enterrado el cuerpo, se dé à la iglesia la limosna conforme à la 
costumbre que en lales casus se ha tenido y liene, la cual costumbre los fieles cristianos han 
tenido y lieuen en dar limosnas à las iglesias para sus fabricas, en descuento de sus culpas, 
y pecados, y por ello la iglesia les es obligada à rogar à mueslro Señor por ellos, y les dar 
sepullura segun sus mérilos, y las limosnas que le hacen, y cerca de esto el juez de la iglesia 
baga guardar la costumbre que en ello viere por la órden, y solas penas que en la conslitucion 
próxima de arriba se conliene; porque ninguno sin el prelado pueda dar derecho de sepultura 
perpéluo, ni conceder capilla ó lugar cierto y perpéluo en la iglesia, mandamos que esto no se 
haga sin nuestro especial mandado. 


XXIV. Que en las iglesias no ss hagan sepulcros altos, ni haya tumbas. 


Por hacer sepulcros, y baber tumbas muy eminentes dentro de las iglesias se causan gran em- 
pacho é iuconvenientes à los fieles cristianos que en ellas han de convenir y estar a oir los ofi- 
cios' divinos; por ende estaluimos, que todas las sepulturas dentro de las iglesis8 sean llanas, 
y no escedan del pavimento y suelo de las iglesias, y en ninguna manera sea dispensado para 
hacer sepulturas allas, y en las tumbas se haga lo mesmo, sino fuere el dia de las honras, asi 
del entierro, como del cabo de aho; y otrosi mandamos, que en ninguna iglesia se permita poner 
lutos en las capillas y paredes, por ser, ceremonia no convenibleà la gravedad de la iglesia, ni aun 
à nuestra religion crisliana: y à los que lo contrario hicieren pierdan los tales lutos, y sean aplicados 
à los pobres del hospital, que en el tal pueblo obiere; y mandamos à los curas de nuestras igle- 
sias que evilen à los dueños de las dichas tumbas, hasla que las hayan quitado; y asimesmo, que- 
riendo proveer à lo que es mas úlil à las áuimas de los defuntos, y à lo que conviene à sus 
herederos, por evitar las pompas y superfluidades que en los enlerramienlos se suelen hacer, or- 
denamos y mandamos, allende de lo sobredicho, que en los entierros, honras y cabos de años, 
uo se pongan sobre las sepulluras mas de doce hachas ó cirios:de cera, salvo sino fuere per- 
sona ilustre, que al lal se podrán poner veinle y cualro, y no mas, so pena que la demas cera 
que se pusiere se aplique al Sanlisimo Sacramento. 


XXV. Que no se diga misa fuera de la iglesia en casa particular , ni se dé licencia para ello. 


Mucha causa de indevocion y poca reverencia del Santísimo Sacramento del cuerpo de nuestro 
Señor Jesu-Cristo se ha causado y causa en no.se celebrar en los templos para ello dedicados; 
y porque esle lan allo y divino misterio ha venido eg estas parles en tanto menosprecio y ba- 
jeza, que cada uno se hace decir misa en su casa y lugares indecentes y no honestos, haciendo 
de las casas y moradas parliculares iglesias, donde no solamente la gente de casa oyen misa, 
pero la del barrio se recoge en las lales casas, dejando las iglesias dedicadas y ordenadas para 
aposento de Dios y congregación de los cristianos, aunque sean domingos y fiestas de guardar, de 
lo cual se sigue gran escándalo entre estos nalurales recien converlidos : por ende, por desarraigar 
tan perniciosa costumbre y evilar lan gran escandaló, S, A. C, estaluimos y mandamos, que 
à ninguno sea dada licencia por los provisorés y oficiales de nuestro arzobispado y provincia para 
que se diga misa en casa alguna, ni en olro lugar fuera de la iglesia salvo sino fuere en casa 
de Señor de lítulo, y de sus hijos, y que lenga en su casa capilla y lugar apartado para esto; 
y mandamos à todos los clérigos que eu lugar alguno ó casa de caballero ó de otra persona cual- 
quiera, no digan misa sin especial licencia nuestra, y habiendola sea en lugar decente, donde haya 
capilla à lugar cómodo, como dicho es, donde no haya cama, sino fuere de enfermo que no se 
pueda levantar de ella, y el presbilero mire mucho, que el tal lugar esté compuesto y adornado 
como conviene; y si alguno lo contrario hiciere no celebrando ante prelado ó persona de titulo, 
incurra en pena de suspension à divinis de un mes, por cada vez que lo hiciere, y cuando con 


, 
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la dicha licencia se dijere misa à algun enfermo, sea en enfermedad grave y pocas veces, aun- 
que sea la enfermedad prolija. 


XXVI. Que mo administren el sacramento del bautismo, mi se celebren velaciones fuera de la iglesia. 


Las iglesias son hechas, en especial las parroquias, para que á ellas concurran los fieles cristianos 
á oir los oficios divinos y recibir los santos Sacramentos con aquella solemnidad y reverencia 
que se deben recebir; por lo cual, S. A. C. mandamos y defendemos à lodos los clérigos y ca- 
pellanes de nuestro arzobispado y provincia, que no administren el sacramento del bautismo ni 
el oficio de las velaciones en casa de algun caballero, ni de otra persona de cualquier estado y 
condicion que sea, ni en otra iglesia, ni hermita ú oratorio, salvo en la iglesia parroquial donde 
el que se obiere de velar, ó baulizar fuere parroquiano; y cuando los tales oficios asi obieren de admi- 
nistrar no los hagan de noche sino fuere con causa legitima y con licencia del prelado, ni en tanto 
que se dice la misa mayor los domingos y fiestas de guardar; porque mal parece à los cristianos que 
hayan vergüenza ó empacho de recibir los sacramentos'de la iglesia públicamente; lo cual mandamos, 
so pena de tres pesos de minas, si algun clérigo lo contrario hiciere, y se apliquen la mitad 
para la parroquia, donde el tal fuere parroquiano, y la olra mitad para el hospilal de la catedral. 


XXVII. Quo no se hagan representaciones en las iglesias. 


Somos informados que en algunas iglesias de nuestro arzobispado y provincia se hacen algunas 
representaciones y remembrazas, y porque de los tales actos se han seguido y siguen muchos in- 
convenientes, y muchos veces traen escándalos en los corazones de algunas personas ignorantes, 
ó no bien instruidas en nuestra santa fe católica, viendo los desórdenes y escesos que en ellos 
pisan: por ende, S. A. C. estatuimos y mandamos à todos los curas, clérigos y personas, que no 
hagan ni den lugar, qué en las dichas iglesias se hagan las dichas representaciones sin nuestra 
especial licencia y mandado, so pena que sean castigados gravemente; y cuando se concediere sea en 
cosas graves, eclesiásticas y devotas, y primero examinadas : à cada uno que las representare sin la di- 
chaplicencia y mandado, la mitad (a) para la fabrica de la iglesia, y la otra mitad para el que lo denuncia- 
re, en la cual pena incurra tambien el clérigo ó clérigos que lo consintieren ó permilieren hacer en sus 
iglesias; y si los mayordomos de'las tales iglesias gaslaren algo de la fabrica eu los tales actos sin nuestra 
licencia, mandamos á nuestros visitadores que no se reciba en descargo, y que les lleven la dicha pena. 

Otrosi, eslatuimos y mandamos que los sermones de la pasion y resurrección de nuestro Señor 
Jesu-Cristo, que se suelen hacer de noche, no se hagan sino de dia, ó al alba; y asimesmo, 
S. A. C. estatuimos y ordenamos que no se hagan velas en las iglesias de noche, ni coman, ni 
beban, ni hagan danzas, ni otras cosas inhonostas, donde se siguen muchos escündalos y pecados, 
ni sean recebidos de noche en las tales iglesias: y los clérigos que presentes se hallaren, luego 
antes que sea anochecido cierren las puerlas de las iglesias, de manera que nadie pueda entrar 
dentro hasta que sea de dia; y la noche de Navidad no se consientan las respuestas deshoneslas 
a Jas bendiciones, como algunos mal mirados lo suelen hacer. 


XXVIH. Que todas las iglesias parroquiales se conformen con la- iglesia mayor en el tañer el Ave 
María, misa y visperas. 


Porque en el tiempo del tafier el Ave María en nuestra iglesia metropolitana y en las olras 
iglesias, asi de esla ciudad, como de las otras ciudades, villas y lugares de nuestro arzobispado 
y provincia, ha habido alguna diversidad y confusion, mandamos que en la dicha nuestra santa 
iglesia y en todas las otras ciudades, villas y lugares de este muestro arzobispado y provincia, tañan el 
Ave María, dando de tres en tres, nueve golpés con algun intervalo, despues del sol puesto, cuando 
comenzare à escurecer; y que en locando el campanero de la dicha nuestra santa iglesia la cam- 
pana del Ave Maria, lodos los olrus sacristanes de las otras iglesias y monaslerios le respondan 
Juego ibconlinente: y asimesmo mandamos, que las parroquias se conformen en el tañer á- misa 
y visperas con la iglesia principal. 


(1) Se olvidó en la edición mejicana marcar. la. pena. 
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XXIX, Que en las iglesias no se hagan consejos ni ayuntamientos, ni en los cimenterios juegue. 


Nuestro Señor dijo: mi casa, conviene à saber la iglesia, casa de oracion será llamada, y somos 
informados, que algunos legos con poca reverencia hacen ayuntamientos, y aun lo que peor es, los 
que pasan de camino duermen dentro de ellas, y hacen otros usos profanos, de que se sigue grande 
escándalo à estos naturales recien convertidos: cerca de lo cual, queriendo proveer de remedio, 
S. A. C. mandamos y defendemos, que dentro de las iglesias, ni en los cimenlerios de ellas no 
se hagan los lales ayuntamientos , ni duerman en ellas los que pasan de camino, ni jueguen á 
los naipes, ni pelota, ni otras maneras. de juegos, ni hagan bailes, ni danzas, ni metan sus bienes 
en las dichas iglesias, ni olras cosas semejanles, so pena de cualro pesos de minas, la mitad: para la 
fabrica de las tales iglesias, y la olra mitad para el denunciador: mos por eslo no vedamos que.en tiempo 
de necesidad no puedan acoger sus personas y bienes en las dichas iglesias, estando en ellas honestamente. 


XXX. Que ninguno ocupe, mi encastille las iglesias, mi saquen los relrahidos de ellas, mi les ve- 
den los mantenimientos, ni echen prisiones dentro, ni las cerquen, ni hagan leyes ó constituciones contra 
la libertad eclesiástica. 


Porque muchas personas, asi señores temporales, como justicias y alcaldes, se atreven à encas- 
tillar las iglesias y à las cercar, v. ocupar, por diversos respetos, é impiden la libertad ecle- 
siástica, y que no se digan los oficios divinos, ni se administren los sacramentos, por ende con- 
formándonos con la disposicion del derecho,- considerando todo lo susodicho ser en gran perjuicio 
de las iglesias y de la libertad eclesiástica, defendemos que de aqui adelante ninguna persona de 
cualquier estado, preeminencia ó dignidad que sed, no sea osado hacer leyes ó constituciones contra 
Ja immunidad eclesiástica, ni encastillar, tomar t ocapar las dichas iglesias ó torres de ellas, con 
cualquier causa, ó color, que pretendan, ni sean osados de lener cerradas las puertas, ni vedar la 
entrada de ellas, so pena, que por el mesmo hecho incurran en sentencia de escomunion mayor 
ipso facto, la absolución de la cual mandamos que se reserve à Nos; y si fuere comunidad la 
que conlra esto hiciere ó mandare hacer, sea sujeta à eclesiástico entredicho, y que nadie sea 
absuelto hasta que paguen los daños de la tal iglesia asi ocupada, y allende de esto ineurran en 
la pena que al juez le pareciere, la lereia parte para la fabrica de la tal iglesia, y la olra parte 
para el denunciador, y la otra. para los pobres de: aquel lugar; y mandamos que en la iglesia, 
durante la dicha ocupacion 6 encastillamiénto; cesen à divinis à manera de entredicho, 

Otrosi, establecemos y ordenamos, qué ninguna persona sea osado de sacar de las iglesias los 
que se acogen á ellas para gozar de su inmunidad en los casos que de derecho deben gozar, 
ni combatan sobre ello las iglesias, ni las cerquen, ni á los retrabidos les impidan los manteni- 
mientos y cosas necesarias, ni les echen prisiones ó pongan guarda dentro de la iglesia ó cimen- 
terio, sin licencia. nuestra ó de nuestros jueces, so pena que los que lo contrario hicieren,. in- 
curran ipso facto en sentencia de escomunion; y si fuere comunidad ó consejo, sea sujelo à ecle- 
siüslico entredicho, allende de. las peuas en derecho uen. rs 
XXXI. Que los que se acogieren á las iglesias esten honestamente .en elles, y que (anto tiempo lan 

de consentir estar asi ú estos, como á los daterredie que se upon á ellas. , 


Somos hbri que muchas personas que comelen delitos, porque lemen ser builds por la 
justicia seglar. se acogen à las iglesias, y queriendo gozar de su inmunidad, están en. ellas tan 
deshonestamente , que nuestro Señor es deservido, y sus lemplos profanados, y las personas 
eclesiásticas reciben torbacion en los divinos oficios: por ende; deseaudo obviar los dichos incon- 
venientes y el mal ejemplo que de ello se sigue, S. A. C. eslaluimos y ordenamos, que de aqui 
adelante los que se acogieren à las iglesias esten eo ellas honesta y recogidamente, y no jueguen 
juego alguno, ni traigan sus mugeres, ni otras mugeres sospechosas à ellas, ni hagan, hi ejer- 
cilen en las iglesias sus oficios, ni se pongan à las puerlas de ellas, ni en los cimenterios à 
burlar, ni taber vigúelas, ni usar de otras conversaciones profanas, ociosas, sino que estén reco- 
gidamente, y como personas que han errado, y con oda humildad, y honesüdad. 

Towo V. 36 
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Otrosi, por parte de la justicia seglar somos informados, que los tales en ofensa y deshonor 
de la juslicia real, se ponen à las puerlas de las iglesias cuando pasa la justicia seglar por la 
calle: y desde alli se rien y haceo burla de ellos, y cuando entran en las iglesias á oir el oficio 
divino, se pasean cerca de ellos armadus: por ende, ordenamos y mandamos que cuando pasare 
el corregidor ó los alcaldes ó alguaciles, que no esten los lales delincuentes en el cimenlerio ni 
á la puerta de la iglesia, y luego se encierren y escondan de ella, y que si entraren á oir misa, 
se aparten à alguna capilla donde no les vean, con loda honestidad; y los que asi po lo hicieren 
viniendo contra lo contenido en esta nuestra constilucion, que nuestro alguacil les tome las armas, 
y las hayan perdido donde el tal delincuenle estuviere, para la iglesia y alguacil por partes iguales, 
y dentro de un dia nalural salgan de la iglesia donde esluvieren. 

Otrosi, mandamos que si algunos de los dichos retraidos salieren de la iglesia à hacer algu- 
nas deshoneslidades, desconcierlos ó injurias à sus enemigos y à otras pérsonas, ó comelieren 
delito alguno en la iglesia, ó salieren de ella sin causa necesaria, por el mesmo caso, sean echados 
de la tal iglesia; y mandamos á los curas, clérigos y sacristanes y á todas las otras personas, que 
tienen cargo de las tales iglesias ó hospitales, so pena de escomunion, lo nolifiquen luego à nues- 
tros vicarios. ó jueces, para que sean castigados y echados de la iglesia, como violadores de la 
honestidad de ella, y no los acojan en ella ni en otra; y en caso que de echarlos luego de la iglesia, 
algun peligro se temiere venir à los tales delincuentes, mandamos que nuestros jueces les pongan 
prisiones en la iglesia, que no puedan salir à semejanles delitos, ni comelerlos en ella como dicho 
es. Y porque muchos estan tanto tiempo en las iglesias que parece mas lenerlas por moradas que 
por refugio de sus personas, mandamos que ninguno pueda estar en la iglesia por mas liempo de 
nueve dias, sin licencia espresa de nuestros vicarios y jueces, la cual mandamos, no se dé sino 
fuere. con causa muy legilima ; y otrosi, mandamos, que si alguno que fuere desterrado por la 
justicia seglar y por no cumplir el deslierro se acogiere à la iglesia, que sea luego echado de ella, 
de modo que de echarle no se le siga perjuicio en su persona de parle de la juslicia. 


XXXI. Que haya en cada iglesia libro del bautismo y de malrimonios, 


Uno de los impedimentos, que inipiden y ;dirimen el malrimonio, es cognacion espiritual, que 
se causa entre compadres y padrinos y abijados (a), y los hijos del padrino y de la madrina: y 
por evitar. los inconvenientes que en esto podrian suceder, S. A, C. ordenamos y mandamos à cada 
uno de los rectores, clérigos y eclesiásticos de muestro arzobispado y provincia, que cuando obieren 
de celebrar el sacramento del bautismo, no reciban por padrinos mas de un compadre, y una 
comadre, so pena de tres pesos de minas, la milad para la fabrica de la parroquia y la otra mitad para 
el acusador que lo acusare. 

Otrosi, por evitar toda maleria de pleilos y iniu. mayormente en las causas malrimo- 
niales, mandamos sola dicha pena à todos los curas y clérigos, que. tengan cuidado de hacer un 
libro.à manera de registro, en el cual escriban todos los que fueren bautizados cada uno por sí, 
y quien le bautizó, poniendo el nombre del bautizado y del padre y de la madre, y de sus pa- 
drinos y madrinas, que los tienen al Sacro Fonte, con. dia, mes y año, y lo firmen de sus 
nombres los rectores y sus lugarlenientes, y pongan el tal libró en el archivo de la iglesia, y 
à buen recaudo; y lo mesmo mandamos se ponga en el dicho libro los pombres de los que se 
desposaren y easarem, y.de su padre y madre, y que asi se asiente con dia, mes, año y lugar, 
so la pena arriba dicha en esta conslilucion puesta, aplicado como está dicho, lo cual lodo firmen 
los dichos rectores; y «queremos que lenga toda fe y autoridad, lo que asi se firmare por ellos. 
lY. porque muchas veces acontece baulizar las criaturas recien nacidas en casas parliculares con 
enfermedad, y. despues hay gran descuido en las traer à la iglesia para que se les impongan el 
óleo y crisma, y se les hagan los exorcismos y calecismos de la iglesia; eslaluimos y mandamos 
que de aqui adelante todas las crialuras que con necesidad fueren baulizadas en casa, que sus 
padres tengan cuidado de las enviar à la iglesia à recibir el óleo y crisma, y para que se les 
haga el oficio del bautismo dentro de quince dias despues que asi fueren bautizados, y pasando 
el dicho término, y no lo cumpliendo, sean evilados. de las horas y divinos oficios, basia que 


(à) Este impedimento subsiguiente está quitado por el santo concilio de Trento Ses. ?&, cap, 2, de Heform, Matrim, 
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lo hagan | y cumplan; y lo mesmo encargamos y' rogamos hagan los religiosos, que con "icicla 
de los diocesanos administran los sacramentos. * et 


XXXIH. Que el sacramento de la eucaristia, y la erisma, y óleo esté en lugar decente. 


Por cuanto conviene que el Santo Sacramento de la eucaristía esté en muy buen en 
y debajo de diligente y fiel custodia, y en lugar decénte, como conviene à lan allo y Santísimo 
Sacramenioó,.para que sed lenido en mucha veneracion y reverencia: por ende, eslalwimos y or- 
denamos que en todas las iglesias catedrales y parroquiales de nuestro arzobispado y provincia 
haya sagrarios y lugares bien edificados y adornados, con buenas cerraduràs y llaves, donde esté 
el Santísimo Sacramento, y el óleo y érisma con toda la decencia y reverencia posible. segun 
la facultad de cada una de las iglesias, y que esté asimesmo en el dicho lugar y sagrario el libro 
manual de los sacramenlos, y que tenga las llaves de todo ello el cura de cada iglesia, y nó las 
dé ni comela à otra persona alguna, salvo en caso de necesidad legítima, y que eniónces no las 
dé ni cometa à olro, sino à sacerdole; asimesmo mandamos; que el dicho cura tenga cuidado 
de renovar el sanlisimo sacramento cada ocho dias, y haga lavarlos córporales cada quince dias, 
y se pongan otros limpios, y cuando se. quilaren se miren muy bien, que no quede alguna re- 
liquia en ellos, y que solos los sacerdoles y subdiáconos ó diáconos los laven, y los purificadores 
se laven cada ocho dias, y los tengan siempre puestos con la patena dentro en los corporales, cuando 
dijeren misa, y no sobre los manleles, pues se purifica con ellos el cáliz; y el que:no lo cum- 
pliere y hiciere así, sea mullado en pena de cualro pesos de minas para la lámpara del Santo 
Sacramento de aquella iglesia, la cual mandamos que siempre arda alli delante; y si la culpa 
fuere tan grave que merezca mayor pena, sea punido mas gravemente, segun el arbitrio de Jos 
jueces ó visitadores. 

Otrosi, porque lenemos entendido que los indios tratan los ornamentos y cosas dedicadas al 
cullo ó servicio del altar, y nocon aquella decencia que conviene, eslaluimos y mandamos que 
se lenga muy gran cuidado por los ministros, que no permitan ni consientan que traten las cosas 
sagradas, ni que en su poder haya hoslias, porque de lenerlas sé han seguido escándalos, y cosas 
muy sospechosas; por lo cual mandamos à los dichos curas y clérigos, que no permilan à los 
dichos indios tener en su poder y à su disposicion las dichas hostias, ni el óleo, ni crisma, aules 
de lodo ello tengan las llaves los dichos curas y religiones. " 


XXXIV. — Que no se pinten imágenes, sin que sea primero examinado el pintor y las pinturas que pintaré. 


Deseando aparlar de la iglesia de Dios todas las cosas que son causa ú ocasion de indevocion 
y de otros inconvenientes, que.á las personas simples suelen causar errores, como son abusiones de 
pinturas é indecencia de imágenes; y porque en estas parles conviene mas que en olras proveer 
en cslo por causa que los. indios sin saber bien pintar, ni entender lo que hacen, piulan, imágenes 
indiferentemente, todos los que quieren, lo cual todo resulta en menosprecio de nuestra santa fe: por 
ende, Sancto approbante Concilio, estatuimos y maodamos que- ningun español ni indio, pinle imágenes 
ni retablos en ninguna iglesia de nuestro. arzobispado, y provincia, ni-venda imágen sin que pri- 
mero el lal pintor sea. examinado, y se le de licencia por Nos, ó por ¡nuestros provisores, para 
que pueda pintar; y las imágenes que asi pintaren seam primero examinadas y lasadas por nuestros 
jueces el precio y valor. de ellas, so pena que el pintor que Jo contrario liiciere pierda la . pintura 
é imágen que hiciere; y mandamos á los nuestros visiladorés que en las iglesias y lugares. pios 
que visilaren, vean y examinen bien las historias 6 imágenes que están pioladas. hasta aqui; y las 
que hallaren apócrifas, mal ó indecentemente pinladas, las hagan quitar de los tales lugares, y poner 
. en su lugar obras, como convenga àla devocion de los fieles; y asimesmo las imágenes que ballaren, 
que bo esten honesta à decentemente alaviadas, especialmente en los altares, ú olras que se sacan 
en procesiones, las hagan poner decentemente. 
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- XXXV. Que ninguno edifque iglesia, monasterio ni ermila sim licencia, mi en esta (ierra 
haya ermilaños. 


Aunque por'la disposicion del derecho esté prohibido que ninguno haga ni edifique iglesia, mo- 
naslerio ni  ermila sin licencia y autoridad del prelado ordinario, algunos se atreven à las hacer sin 
la dicha licencia y auloridad; y porque no conviene al servicio de Dios, ni à la decencia y reverencia 
y ornato que'las iglesias deben tener, ni al bien de la república de los indios, S. A. C. pro- 
hibimos y defendemos so pena de escomunion que ninguno en nuestro arzobispado y provincia edi- 
fique iglesia, monasterio ni hermita sin la dicha nuestra licencia y autoridad; y mandamos so la 
dicha pena, que ningun clérigo ni religioso diga, ni celebre misa en ellas; y las iglesias que 
asi se edificaren sin la dicha licencia, las hagan derribar nuestros visiladores, no siendo tales y 
de tan buen edificio y decencia y en ton buen lugar edificadas que no se deban derribar; y porque 
en el edificio de los dichos monasterios é iglesias se ha de tener mas respeto al bien y aprove- 
chamiento espiritual de los naturales, que no al contentamiento y consolacion de los clérigos y 
religiosos moradores de ellas, mandamos que los dichos monasterios € iglesias, primero que se 
edifiquen, vi se dé licencia por el diocesano para que se hagan, se mire que tengun conside- 
racion mas al aprovechamiento y buen enseñamiento de los indios naturales, que pueden participar 
de la doctrina y sacramentos, que no à la frescura del lugar, ni al contentamiento de lus dichos 
religiosos y minislros, conforme à lo que S. M. liene por sus reales eédulas mandado; y en esto 
no pretendemos derogar en ninguna cosa à los privilegios que tienen los religiosos. 

Otrosi, porque la multitud de las muchas iglesias que hay edificadas en nuestro arzobispado y 
provincia causa gran desórden, y muchas de ellas no están con la decencia que conviene, ni estan 
situadas en lugares convenibles, y en sustenlarlas padecen los pueblos gran trabajo, estatuimos y 
mandamos que con diligencia y parecer del ordinario se vea cuáles son necesarias, y aquellas 
solas haya y no olras; y las supérfluas se derriben, y las que quedaren esten con la decencia y 
ornalo necesarió, y en ellas no haya indios so color de canlores, y gyardas mas de los necesarios, 
y que sean pocos, de buena vida y fama, y bien instruidos en las cosas de nuestra santa fe, y 
buenas costumbres, y sean casados y no solteros, y lengan cargo de enseñar la doctrina cristiana 
à los que no la supieren, y las iglesias que se obieren de derribar, sea con mandamiento de 
cada ordinario en su diocesi. 

Asimesmo por evitar muchos inconvenientes y novedades, que en esta nueva iglesia pueden causar 
algun error, eslaluimos y mandamos que en esta tierra de presente no haya ermitaños ni personas 
que con hábito dislinlo hagan vida singular fuera de monaslerio de religion aprobada. 


XXXVI. Que los legos no tengan en sus casas aras consagradas ni ornamentos bendecidos para tender. 


^ 
. 


Las cosas sagradas y dedicadas para el servicio de Dios no conviene que sean tratadas por olras 
maros que las de los ministros para esto ordenados: y somos informados que algunos merca- 
deres- y otros seglares compran aras y cálices y ornamentos, y los hacen consagrar y los tienen 
en sus casas, y los tratan sus esclavos y criados, do se podria, allende de lo dicho, causar que 
las vendiese por consagradas sin lo ser, y suceden de ello otros inconvenientes: por ende, S. A. C. 
estatuimos y mandamos que ningun mercader ú otra persona seglar tenga en su casa para vender 
aras ni cálices consagrados, ni ornamentos bendecidos; so pena de escomunion, y que pierda lo 
que asi vendiere, ó el precio que por ello obiere recibido para la fabrica de las iglesias del lugar 
donde:se hiciere la dicha venta; mas permilimos que puedan comprar las dichas aras y cálices 
y “ornamentos, con tal que despues que los hicieren consagrar ó bendecir, esten en casa del 
dicho obispo, que las consagrare ó bendijere, ó en otra casa y poder de persona eclesiástica 
diputada para ello por Nos ó por nuestros vicarios y provisores generales, para que las enlre- 
gue al que las obicere de llevar, el cual sea certificado por cédula del prelado ó personas , que 
los tuvieren, que estan consagradas, y no hay yerro ni fraude en ello, y por razon de la con- 
sagracion ó bendicion de las tales aras y ornamentos no se lleve mas precio del que valen antes de 
ser consagradas. 
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XXIXVIL. Que los curas amoneslen á sus feligreses que mo. coman carne en los dias de ayuno, yy 
como se ha de dar la licencia. 


Precepto es canónico y ordenado por la santa iglesia que todos los fieles cristianos se abslengan 
en el liempo santo de cuaresma y en los otros dias de ayuno de comer càárme y olros manjares 
vedados, el cual debe ser asímesmo notificado al pueblo: por ende, conformándonos conu lo qué 
el derecho en este caso dispone, ordenamos y mandamos, Sancfo approbante Concilio, que los 
rectores sean deligentes en amoneslar-á:sus feligreses que no coman carne en el tiempo” :santd de 
la cuaresma y viernes, y en los dias de las cuatro lemporas y vigilias de las fiestas que las 
traen; y.los que la comieren en los tales dias, por el mesmo hecho incarran en pena de diez 
pesos «de minas aplicados á: obras pias y denunciador,tla cual mandamos se publique en la caría 
general que se: lee en los domingos de' la septuagésima hasta la püscua de resurreccion solamente; 
y sialgunos tuvieren tal enfermedad que por ella téngan necesidad de comer carne, mándamos 
demanden licencia à Nos ó à nuestro provisor, pára comer la: dicha carne, y en los otros pueblos 
donde Nos ó nuestro: proyisor no residiéremos, damos facultad à los vicarios y rectores y reli- 
giosos, para que puedan dar la dicha: licencia, pero es nuestra iülencion que no se les dé là 
lal licencia sin cédula del médico, que sea de confianza, y si en el tal pueblo no obiere médico, 
mandamos à los sobredichos visiten .el tal enfermo, y vean la necesidad que liene, y segun lo 
que les parecerá, y la informacion que pudieren haber de otras personas, dispensen con él, y 
le den la dicha licencia; sobre lo cual encargamos las conciencias al dicho provisor y à todos 
los susodiehos so pena de tres pesos de minas por cada vez que la dieren sin causa legitima, “la 
milad para Ja fabrica de la parroquia, y la otra mitad. para el denunciador. Y mandamos à todos 
los carniceros que en tas ciudades -ó lugares de- nuestro arzobispado v provincia fueren diputados 
en las cuaresmas para proveer de carne à los enfermos, que no usen del dicho oficio, ni^ den carne 
à algun enfermo sin cédula de nuestro provisor ó-de - los dichos vicarios y rectores y religiosos, 
so pena de diez pesos de minas para obras pias. y denunciador: 

Y porque tenemos:entendido que en esta arzobispado y provincia se ha introducido una mala 
costumbre de cemer tarne los sábados, conira lx loable y antigua costumbre de nuestra España ' 
y del pueblo cristiano, estatuimos y mandamos so pena de tres pesos de minas, la mitad para 
los pobres, y la etra mitad para el denunciádor, que nadie sea osado de comer carne lós tales 
dias de sábado (a), sino fuere con manifiesta-neeesidad, y con dicencia nuestra, ó «de rivestro 
provisor, cúra ó vicarios, ó religiosos, como está arriba dicho; y porqué somos informados que 
los venleros: de los caminos reales los tales «dias de sábado, y olros dias prohibidos, y 'los mie- 
-seneros «de los pueblos dan à o£ pasajeros eárüe, sim hacer dislineion à les olros dias en que 
se puede comer: por ende, mandamos à los susediches so pena de diez pesos de minds por tada 
.vez que dieren la dicha carne, asi los dias de sábado, como los olros de cuaresma, viernes, 
eualro lémporas v vigilias de pyano, la mitad para'el hospital de la iglesia catedral, y lotta 
mitad para el que 1o denuncíare, cseeplo à las bes que Luvieren Mp licencia para comer 
carne los tales dias. 

Olrosí, porque somos inforinados que alginos de los que tienen la dicha licencia, con paco 
"temor de Dios, en los dichos dias prohibidos comen carne y pescado juntamente, to cual, de mis 
de ser dañoso en la salud corporal, redutida en menosprecio de los mandamientos de la' iglosia, 
y en notorio escándalo y mal ejemplo de los que lo ven ó saben: por ende, mandamos que el 
que asi la comiere, sea privado de la licencia que tuvieré para comer carne en los dichos dias 
prohibidos. Y en las lefanías que la iglesia celebra en los tres dias antes de la Ascension , dado 
'que no es de precepto, pero por ser foable costumbre en nuestra España no comer carne mes 
y miércoles de fas dichas letantas, exbortamos se guarde la dicha costumbre, T otorgamos * 


(2) Esta costumbre aqui eopeabada fué PP tad: y deni: á Suid del católico ccelo del señor  . 
D. Felipe Y, de suave memoria, por la Santidad del señor Benedicto XIV. por su Breve, que comienza: lam pridem, - 
espedido en Roma en Santa Maria la Mayor en 23 de enero de 4715, dirigido al ilustrisimo señor arzobispo de Naz- 
2ianzo,.su nuncio en España, y publicado .en esto arzobispado por. su dignisimo ¡prelado el Excmo, limo. señor 
fr. D. Juan Antonio de Vizarron y Feuisrreta, en 12 de dicho mes de enero del sicui^nte año de (716: 
Y at A, E 1 
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los que así la guardaren, y à los que ayunaren las viiilías todas de nuestra. Señora, y del San- 
tisimo Sacramento, por cada una de las dichas vigilias, cuarenta dias de perdon. 


XXXVIII. Que no se hagan matrimonios clandestinos, y la pena en que incurren los contrahentes y los testigos. 


Prohibido. es por los sacros cánones que los matrimonios 0 desposorios no se hagan clandestina 
vi ocullamenle, y que à los tales clendestinos matrimonios no sea presente ningun sacerdote ni 
otra persona; y porque la dicha prohibicion del derecho, ni las penas en él establecidas no bastan 
á, pesistir y refrenar los grandes peligros é inconvenientes, que de los tales matrimonios se si- 
guen, y el mucho atrevimiento que nuestros súbditos tienen de lo quebrantar; por ende, que- 
riendo proveer de nuevo remedio, eslaluimos y mandamos, S. A. C. que ninguna persona de 
nuestro grzobispado y provincia sea osado de conlraer los tales clandestinos matrimonios ó des» 
posorios, ni de tomarles las manos, ó ser presentes à ellos, so pena, que allende de lo que el 
derecho en tal caso. dispone, los contrahentes y el que les tomare las manos y los testigos incur- 
ran en sentencia de escomunion, y en pena de treinta pesos de minas, que paguen cada uno, de los 
contraentes, y los que les lomaren las manos, y los lestigos que se hallaren presentes incurran en quince 
pesos de minas cada uno aplicados los unos y los otros para la nuestra cámara y fábrica de la iglesia 
v denunciador por lercias partes (a), y sean obligados los tales, y todos los que se casaren, aunque no 
sea clandestinamente, de solemnizar dentro de sesenta dias el matrimonio, en haz de la santa madre 
iglesia,so pena , que sean prohibidas del ingreso de la iglesia, € incurran en pena de diez pesos de minas 
para la fabrica de la iglesia; y si á los tales matrimonios clandestinos se hallare presente algun 
sacerdote, allende de la escomunion y penas en derecho establecidas, incurra en la pena de los 
treinta pesos de minas arriba dichos, en que incurren los contraentes, y la absolueion, asi del 
clérigo como de los contraentes y testigos, reservamos à Nos; y mandamos que todos los que se 
obieren de casar, sean primero amonestados en las iglesias públicamente tres veces al tiempo de 
la misa mayor por los curas en tres domingos ó fiestas de guardar; y constando que hay evi- 
dente necesidad, ó se sigue algun peligre en la dilacion, los puedan denunciar, y denuacien tres dias, 
con tanto que el uño de los dichos tres dias sea domingo ó dia de fiesla de guardar, y no se dispense 
+ con nadie de otra manera en las dichas amonestaciones; y si los tales que se obieren de casar 
fueren de diversas parroquias ó pueblos, se hagan las amonestaciones primero que se casen en los 
lugares donde son nalurales ó han residido, y se traiga leslimonio con fe de escribano ó notario 
apostólico, como se denunció, y que no se halló impedimento alguno. 

Otrosi, porque en estas parles se ha introducido una gran corruplela, que muchos se casan 
en grados prohibidos de consaguinidad y afinidad, de que Dios es ofendido, y la repüblica es- 
candalizada, porende, S. A. C. estatuimos y ordenamos que allende de la pena de escomunion que 
el derecho impone à los lales, incurran en pena de cien pesos de minas, asi los conirahenles, 
como el clérigo que se hallare presenle, y cincuenta los lesligos, aplicados en esla manera, que 
la una parle sea para la fabrica de la iglesia caledral, y la otra para la cámara y la lercera para 
el denunciador y juez por iguales parles: y mandamos, que los lales conlraenles en grados pro- 
hibidos no se junten, ni comuniquen ni traten en público, ni secreto como desposados , hasta 
que sea venida la dispensacion, y ejecutada, y contrahigan el matrimonio en haz de la santa madre 
iglesia, so pena de escomunion y de cincuenta pesos de minas aplicados en la manera arriba di- 
cha, la absolucion de la cual escomunion reservamos para Nos. 


XXXIX Lo que se ha de guardar en el matrimonio de los estrangeros. 


Porque tenemos muy entendido que muchas personas eslrangeras y de los reinos de España 
pasan à estas parles diciendo ser solteros, los cuales «en sus lierras son casados ó desposados y se 
casan acá segunda vez, diciendo que son libres, en gran peligro de sus ánimas, y perjuicio de las 
segundas esposas ó mugeres, porque las dejan perdidas v afrentadas cuando se vienen à saber los 
primeros desposorios ó matrimonios que en sus tierras ó en olras parles hicieron, y por ser 


(a) Los matrimonios aqui tan seriamente prohibidos quedad anulados por el santo Concil. Trid. Ses *i de 
Reform. Matrim, eap, 4, 


-— 141 — 

personas no conocidas, aunque son amonestados en las iglesias, donde quieren contraer matrimo- 
nio, no puede ser sabido el impedimento: porende, S. A. C. eslaluimos y mandamos, que ningnn 
cura, ni clérigo, ni religioso de nueslro arzobispado y provincia, case ni despose los tales es- 
trangeros sin licencia de nuestros provisores ó jueces, ó sin que traigan testimonio de como son 
personas libres, ó den suficiente probanza de como lo son para se casar, la cual probanza se haga 
delante de nuestros provisores ó vicarios y no en otra manera, y no dando el [dicho testimonio 
v probanza, lo remitan los dichos curas à nuestros jueces. Y porque muchas veces acontece que 
los curas no quieren casar à los tales estrangeros, por saber que hay en los lales impedi- 
mentos por donde no se pueden casar, se van 4 otros lugares ó obispados, à donde los curas v 
clérigos de ellos por no saber los tales impedimentos los desposan y casan, donde resultan asi. 
mesmo estar los tales en pecado mortal: porende, estaluimos y mandamos à todos los curas y 
clérigos so pena de escomunion y diez pesos de minas pará la fábrica de la iglesia, que no des- 
pasen ni casen à los tales estrangeros que vinieren de otros obispados y pueblos sin que se ha- 
gan las diligencias arriba dichas. ) 

Otros, porque muchas personas han pasado y pasan en éstas partes diciendo que son ca- 
sados con las mugeres que traen en su compañía, siendo la verdad en contrario, y sin temor 
de Dios y en gran daño y peligro de sus ánimas se han estado en pecado mortal, como la es- 
periencia nos lo ha enseñado, sin que se sepa mucho tiempo: porende, S. A. C. estatuimos y 
mandamos, que las personas que acá pasaren diciendo ser casados, traigan testimonio bastante 
de los pueblos donde son naturales ó han vivido ó estado, registrado por el juez eclesiástico de 
Sevilla, ó por los oficiales de S. M. que residen en la casa do la contratacion, como son casa- 
dos in facie ecclesiae; v si esto testimionio no trajeren, sean obligados à hacer probanza dentro 
del término que nuestro juez les señalare como son casados; la cual, si no fuere suficiente, que- 
remos que nuestros jueces les den y señalen término de año y medio para que puedan enviar à 
España à las parles donde residieron y. se casaron y traer probanza y testimonio de como son 
casados legítimamente ; y si dentro del dicho término no trajeren el dicho testimonio provea 
el juez del remedio que mejor le pareciere. 


XL. Contra. los. que se casan dos veces. 


Asimesmo mandamos, que si el marido ó la muger despues que fueren legítimameute ayun- 
tados por matrimonio, perverliendo la órden de este santo sacramento cualquiera de ellos se 
casare ó desposare segunda vez durante el primer matrimono, allende de las otras penas en de- 
recho estaluidas, incurra por el mesmo caso (aunque el marido se ausente por mucho tiempo) en 
pena de veinle pesos de minas para la muestra cámara y obras pias y denunciador por parles 
iguales, y que el tal que asi se casare ó desposare dos veces, sea encorozado y puesto en un 
dia de domingo ó fiesta. de guardar à la puerta de la iglesia en lugar allo y eminente que pueda 
ser visto, desde las siete de la mañana hasta que se acabe la misa mayor, y si fuere persona 
noble y de calidad pague doscientos pesos de minas de pena, aplicados los ciento y cincuenta 
para la nuesta cámara y fábrica de la iglesia y los cincuenta para el que le acusare y para el 
juez que le sentenciare; y si se hallare que los tales se han casado mas de dos véces se les do- 
ble la pena pacuniaria, y la corporal quede al arbitrio del juez. 

Item, porque muchas mugeres casadas -siendo ausentes sus maridos, y muchos maridos, es- 
tando ausentes de sus mugeres, fingen que son muertos, procurando por se poder casar con otros, 
fama ó dicho de algunos que lo afirmen ó cartas que lo digan y afirmen, no siendo asi ni te- 
niendo de ello cerlinidad; por lo cual, proveyendo de remedio, estatuimos y ordenamos, que 
las lales mugeres no sean osadas de se casar con otros estando sus maridos ausentes de su tierra, 
ni los varones sin saber de las mugeres por verdadera informacion y ser cierlos de la muerte 
de ellas, de la cual han de hacer relacion à nuesiro provisor para que ,con su licencia se pue- 
dan casar; y los que de olra manera se casaren, sean penados en treinta pesos de minas, apli- 
cados como en la conslitucion arriba dicha, y los clerigos que los casaren sin la dicha licencia 
y sin ser püblico y nolorio de la muerle de sus maridos ó mugeres ausenles, sabiendo que los 
tales eran casados. paguen la mesma pena aplicada como eslà dicho. 
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XLI. Que los jueces no: den” cartas de: quitaciones :sin proceder órden y sentencia para ello. 


Aquellos à quien Dios ayunta par «vínculo de' matrimonio, no pueden «ni deben ser aparta- 
dur; y por tanto es eosa en derecho divino y -humañho reprotiaidà qne los. varones dejen 4 «ns 
mugeres, y las mugeres á sus maridos, mi se den cártás de quitaciones ó afiarlamienfos asi ante 
jueces, como notarios, creyendo que por las tales cartas quedan libres del vinculo matrimonial: 
v queriendo proveer de remedio conveniente para^que cese todo lo suso ditho, Sdneto appro- 
bante Concilio, estatuimos y ordenamos, que ningun juez esclesiástico en nuestro arzobispado dé 
ni interponga su autoridad à las tales^carfas de quitacion, so pena que por este mesmo hecho 
ellos y los notarios incurran en pena de diez pesos de: minas, la tercia parté pára la fábrica 
de la iglesia, y la otra tercia parte para los pobres; y la- otra para el que lo denunciare ó acusare; no 
quilando à nuestros vicarios v jueces que tuvieren poder ó jurisdiccion para ello, que habiendo 
causas canónicas y guardada la forma del derecho entre personas.prohibidas, puedan dar senten- 
cia. de divorcio, cuanto al toro, y emanto al vinculo, segun y como hallaren por derecho; v 
los que por las dichas cartas de quitacion o: apartamiento, ó en otra manera estuvieren aparta= 
dos, y se ayuntaren ellos eon otras ó ellas con otros, sean avisados y punidos segun la forma 
v manera que en la constitucion de “los que se casan dos: veces se contiene; y  man- 
damos, que esta nuestra consiltncion se m por todos los curas de nuestro arzobispado 
en sus. iglesias. : 

XLI. Que nuestro provisor y oficiales no cometan las causas matrimoniales, en especial — larecep- 
cion de los testigos. 


Porque las causas matrimoniales són de nuin importancia, y no deben dé ser tratadas, 
salvo. por personas diserctas y prudentes y que sepan lo estatuido en los santos cánones; Por 
ende, S. A. C. estatuimos, que ningun vicario ni juez eclesiástico se entremeta à conocer de las 
causas malrimoniales, salvo nuestro provisor y oficiales, ó à quien especialmente fueren cometi- 
das, guardando en la prosecucion de las causas lo- que el derecho dispone; y que los dichos 
provisor y oficiales ó jueces asi delegados no puedan comeler ni comelan las dichas causas, 
mavormente la recepcion y' examinacion de los testigos á otra "inaug alguna. 


XLIH. Que no tengan. los. PRESA wi los que mo lo fueren, dls especialmente | parientos. 


La fidelidad que ¡al malrimonio se. debe por instilueion divina y natural se previerte por el 
uso que muchos tienen de lener mancebas públicamente: por ende, S. A. C. estatuimos que 
cualquier casado que presumiere tener públicamente mánceba, ó el no casado, ó casado, que 
tuviere à su parienta (2). ó à muger casada, ó infiel por. manceba, asi él como ella, incurran 
en sentencia de escomunian ipso facto, y cn lás mas penas que al juez le pareciere, segun la gra- 
vedad del delito, y calidad de las personas; la absolución de lo cual: reservamos para ^ Nos: 
los. prelados hagan publicar en sus iglesias estas sentencias muchas veces; y despues de ser ab 
sueltos la primera vez, sino se omendaren y dejaren las mancebas, seán'ogrivadas las penas 
al els del juez. We sides eT 2n «d 


XLIV.: Del exámen que se: dele hacer: antes que ean. ordenados los clérigos, ó dadas reverendas 
(ooa eem y que no. ee den mas de pura un órden sacro. 


Establecido es por los sacros cánones que hingun clérigo sea promovido á órden sacro sin que pri- 
merantentó' sea examinado de su vida y costumbres y de la éiencia que ha de saber: por ende, 
conformándonos con el «lerecho,-S. A. C. ordenamos y mandamos, que de aqui adelante ningun 
clérigo sea admitido para órden sacro, ni etra órden, ni le sean dadas reverendas para se orde- 


* * . ^ o * . d UN »t 
ia) La escomunion del público amancebado con casada debe entenderse conformo ^á la. doctrina del concilio 
terecro mejicano Mb, 5. tii, 40. de concrbinal, rezulada por la del tridentino ses, 31, Hefortm Matrivt. cap, $ 
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nar, sin que lengá aquella ciencia que debe de tener cualquier de ellos para ejercitar la adminis" 
trrcion de la órden y oficio que recibe, porqué segun dice el Profeta: De la boca del sacerdole- se. 
ha de esperar el conocimiento de la ley; y allende de la ciencia, mandamos à nrestros 'provisorés' 
y oficiales que nadie sea admilido, especialmente al órdem sacro, sin que primero: reciban ' in- 
formacion de testigos graves y dignos de fe, asi clérigos como legos, en cuya compátir“el tal 
clérigo que se quisiere ordenar, obiere vivido, ó de aquellos con quien obiere conversado; y si 
el tal ha sido,.ó es infamado de alguna infamia ' vulgar, ó descendiere de padres 6 abuelos que- 
mados, ó reconciliados, ó de linage- de moros, ó fuere (a) mestizo, indio, ó mulato, v se hallare 
alguna de las sobredichas cosas, ne sean admitidos; y sl se supiere dua al presente ó algunos meses 
antes el tal clérigo no obiere vivido limpiamente 'y apartado del pecado carnal, ó de El haya sido 
infamado, ó lo sea al presente, ó en vel dicho fierüpo líayà sido jugador de juegos" illeitos y “pró- 
hibidos, ó que haya tenido costumbre de no se confesar ni comulgar como el derecho lo manda, 
ó costumbre de jurar en blasfemia de Dios ó de sus santos, que este lal sea espelido y no ad- 
mitido à las órdenes ni le sean dadas reverendas; y sino fuere hallado en alguno do los dichos 
pecados, y fuere de edad que el dérecho quiere, y de legllimo matrimonio nacido , y hiviere 
beneficio ó suficiente patrimonio, 6:se le señalare algun servicio de iglesia para' su honesta: susten= 
tacion, entre tanto que tenga beneficio perpétuo ó patrimonio suficiente, y supiere Todi» te que 
debe saber, conforme à la institucion y capítulos in fraseriptos, será admitido. 

Los cuales capítulos: mandamos que nuestros examinadorés que agora soi y serán de aquí 
adelante, guarden y cumplan y por ellos examinen á tos clérigos que se obleren de ordenar de 
todas las órdenes y admitirles à celebrar, y à los que obieren de ejercitar el oficio de curas, 
y à los que se obieren ordenado por Roma; la cual institucion queremos y mandamos, que sea 
cuardada so las penas en ella contenidas, la cual mandamos poner al pie de esta nuestra cons- 
titucion, porque todos sepan lo que cada uno es obligádo 4 saber en la órden que quiéré venir 
dí recibir; y es nuestra intencion, y asi lo mandamos, que á ningun clérigo sean dadas reve- 
rendas para recibir mas de una de las órdenes sacras, porque despues de' visto como vive, y 
usa en la órden de subdiácono, y paresca que debe ser promovido à mayor órden le sea dada; 
v que cada vez que se le obiere de dar reverendas para subir à mayor órden se haga con él 
el exámen que abajo se pondrá, allende de lo arriba dicho, de su fama, vida y costumbres y 
linage: “y à ningun ausente se den reverendas, sino pareciere personalmente á ser examinádo, 
salvo si fuese' graduado en estudio general: y mandamos que si alguno dé aquí adelante trajere 
rogadores , cartas, inlercesores para recebir alguna órden, que no sed admitido y recebido, y que 
sea inhábil por aquella vez para recebir la órden que pide. 


XLV. De la inslruccion, qe han de guardar los examinadores con los que han de” ser ordenados 
. para primera corona, ' 


, 
i j "til 


Primeramenle,. porque tenemos muy entendido que muchos se ordenan de primera corona mas 
con intento de aprovecharse del privilegio clerical. para sus delitos, si los hicieren, que para 
ser del nümero de los qué sirven en la iglesia y suerte del Señor: ' por ende, S. A. C. estas 
tuimos y mandamos, que por evitar los males que en el. pueblo erisliano de esto se recrecon, 
que ninguno de hoy mas se ordene de prima lonsura ni de grados sino fuere deedad de calorce 
años cumplidos, y sin que primero asi ellos, como sus padres, ó las personas que los tienen 
debajo de su administracion, juren en forma, que quieren con verdad v.con efeto ser de lá iglésia, 
y que los presentan para que sean:del número y suerte de los ministros de ella; y cuandó los 
tales han de ser ordenados, no sean admilidos sin que sepan perfectamente signarse y sanligüarse, 
y el credo y Salve Regina y el Pater noster y el Ave Mario, los arlículos de la fe, ló$ 'man- 
damienlos de la ley de Dios, y los de la madre .santa iglesia, los pecados mortales, las obras 
de misericordia, las virtudes, los cinco sentidos; y sino lo supieren, no sean admilidos à la ór« 


(a) Véase el concilio tercero, mejicano lib, 4. tí. 4, de aetal, et qualit, ordinad, y el Sr. Benedicto XIV: 
de Syn. Dioeces. lib, 12. cap. 4. núm. 5 y 6. Teniendo presente las reales cédulas que habilitan 4 los indios, 
mestizos, y castizós; especialmente la éspedida á favor de los indios $. N, católico monarca el Sr. D. Cárlos IL, 
en 8, Ildefonso á 11 de setiembre de 4766,.—^ ; Ri al ; 
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den,. hasta que enteramente lo sepan. liem, han de saber leer bien el latin y declinar y cou- 
jugar; pero con los mozos de coro, y con los que sirven en el allar dispensamos en lo de la 
edad arriba dicha, porque los tales, despues de haber servido en la iglesia dos años con hopa 
y sobrepelliz, podran ser ordenados, teniendo la edad que el derecho dispone, siendo primero 
exominados en todo lo sobredicho. | i 


Para grados. 


Mandamos que los que se obieren de ordenar de grados sepan todo lo susodicho y sean exa- 
minados particularmente en cada cosa de ello; de mag de esto, que sepan á lo menos construir 
una oracion, y dar cuenta de las reglas del Arle; y asimesmo sepan algo de canto llano, à lo menos solfear. 


Para epístola. 


Los que se obieren de ordenar de epistola sepan todo lo susodicho y sean examinados en 
ello, porque se han hallado algunos sacerdoles no saber los principios de la doctrina cristiana. 

liem, que sean buenos gramáticos; y sepan hablar lalin, y construir cualquiera latinidad, y 
dar cuenta de ella por los preceplos de.la gramálica; de mas de esto, sean can!ores de canlo 
llano cuanto se requiere para servir una iglesia, y sepan dar razon de lo que canlaren por el 
Arte, y regir el. breviario. 


Para evangelio. 


. Los que se obieren de ordenar de evangelio sepan lo susodicho y sean examinados en cada 
cosa de ello, sino constare à los examinadores que lo saben; demas de eslo sepan bien rezar, 
y regir bien el breviario. 


, Para misa. 


Los que se obieren de ordenar de misa han de saber perfectamente todo lo susodicho y conste 
de ello à los: dichos examinadores; demas de esto tengan muy bien sabidos y entendidos los san- 
tos sacramentos, y sean examinados en casos de conciencia. 


Para cantar misa. 


El que obiere de llevar licencia para cantar misa ha de estar muy bien instructo en las ce- 
remonias de la misa segun el ordinario de nuestra 'iglesia mejicana, porque no se dé lugar á 
diversidad de ceremonias. .- UN 

ltem, que sepan muy bien las formas de las absoluciones, asi ab Ezxcommunicatione como a 
Peccalis , porque en caso de necesidad sepan oir de penilencia y reconciliar y absolver à los que oyeren. 


Para los que han de ser curas. 


-Los que obieren de llevar licencia para ser curas, despues de examinados en todo lo suso- 
dicho, se ha de mirar que haya mas de dos años que sean sacerdotes, que hayan edad de treinta 
años ó veinte y ocho por lo menos, salvo si otra cosa al prelado, segun la calidad de la persona, 
pareciere, y que sean aprobados en vida y costumbres. 2 

. Jlem, que sean examinados con lodo rigor en la administracion de los sacramentos, en es- 
pecial de la penitencia y confesion, y casos de conciencia, u 
/— ltem, que si por necesidad urgente se ofreciere que alguno sea admilido à ser eura, que 
no sepa lodo lo susodicho, que en tal caso los nuestros examinadores le manden lener libros por 
donde estudie en lo que esluviere falto, defectuoso, y de cierto á cierto tiempo venga á dar cuenta 
de lo que obiere aprovechado, y para esto haya un libro en poder de los dichos examinadores, 
donde se asiente lodo lo que asi se mandare, para que se vea si se cumple à los términos, 
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que le fuere mandado, y entre lanto que aprende lo necesario, nme ejercite ninguna cosa de las 
que se hallare que está fallo. 

llem, que tenga suficiencia de buena doctrina para declarar el evangelio al pueblo todos los 
domingos del año con zelo de la salvacion de las ánimas, para lo cual tengan los libros nece- 
sarios, y para los casos de conciencia, como son la Biblia, San Vicente, ü vtro buen sermo- 
nario, una Suma Silvestrina, ó Angélica, Manipulus Curatorum, y un confesonario, como Defecerunt, 
ú otro semejante y la Suma Caelana, en lo cual lodo se examinen los sacerdotes de otro cual- 
quier obispado , y vengan á servir en este nuestro arzobispado y provincia, asi beneficios como 
servicio de curas, porque por ventura no hau sido asi examinados. - 

ltem, ordenamos y mandamos que ningun sacerdote nuevo se le dé cargo de indios ni ad- 
ministracion de sacramenlos, si primero no obiere servido en la iglesia catedral ó parroquial tres 
años, y tuviere suficiencia bastante para tener cura de ánimas, porque se tenga noticia de su 
vida'y costumbres y aprovechamiento, y sepa bien' las cosas eclesiásticas antes que reciba olro ' 
cargo, esceplo sino fuere persona de lal calidad y -virtud y enseñamiento, que seguraménie pueda 
el diocesano encargarle lo que le pareciere.' 


Para los ordenados por 'Boma. 


Los que fueren ordenados por loma sean examinados en lodo lo susodicho, cada uno con- 
forme à la órden que obíere recebido, y hallándolos suficientes en todo ello, como dicho es, sean 
admitidos, y se les dé licencia; dónde no, los suspendan basta en tanto que sean hábiles para 
ejercilar las órdenes que obieren recebido. . 

Todo lo sasodicho se enliehde solamente en la suficiencia que ban de lener los clérigos, allende 
de lo que segun derecho sé requiere, y demas han de tener como es legitimidad, edad, titulo, re- 
verendas 0 diunisórias de sus preladus, en los no naturales, y calidad de sus personas, inlegri- 
dad de sus miembros, dé manera que no haya lal nola ó defecto que impida la recepcion de 
las órdenes. 

liem, que los qué no trajeren hábilo decente, largójy honesto, y en la lonsura, la barba, hecha, 
y el cabello redondo, sin entradas, corto, conforme à la órden que sin no sean admitido 
al examen hbasla que véngan con la decencia que conviene. 

Y mandamos à los nuestros examinadores que tengan esta instruccion en el lugar dónde” exa- 
minaren, porque se escusen de mu:hàs molestias que podrian recebir, y hagan que ante lodas cosas 
que el que obiere de ser examinado lea el capilulo que habla cerca de la órden que pide, porque 
no se agravie siño fuere admitido; lo cual todo, que dicho es, y cada una cosa de ello, man- 
damos à los nuestros examinadores, que de presente son, y de aqui adelante fueren, y à cada uno 
de ellos lo guarden y cumplan en la forma, y segun dicho es, so pena de cincuenta pesos b 
minas, aplicados para obras pias, como à Nos pareciere. 


XLVI. Que se haga registro de las órdenes, y se ponga en los archivos de las iglesias catedrales. 


Otrosi, porque haya mayor guarda y recaudo en los registros originales de las órdenes que 
por Nos ó por los obispos de esta provincia se hicieren, y se escusen algunas falsedades que po- 
drian acaecer, Sancio approbante. Concilio, establecemos y mandamos, que nuestro secrelario ó 
notarios ante quien pasaren los autos de las dichas órdenes, sean obligados à hacer y hagan re- 
gistro de lodoslos que fueren ordenados, y otros registros vayan en manera que agan. fe, firmados 
de nueslros examinadores y nolarios, y se ponga en el archivo donde estan las escriluras, de nuesira 
iglesia; y si el nolario quisiere tener olro regisiro en su poder lo haga firmar de la manera arriba 
"dicha, y no se sellen las cartas de las dichas órdenes, sin que primero, como dicho es, eslé el 
regislro firmado de los dichos examinadores, y del notario; y el nolario y secretario no den las 
cartas, salvo por el dicho registro, so pena de dos pesos de minas, la mitad para la fábrica de 
nuestra iglesia catedral, y la otra mitad para el acusador, y mas que sea inhábil para usar, de oficio 
de nolario: y cuando alguna duda. viniere sobre las dichas órdenes recurran al dicho origiaal,. qne 
así mandamos poner en él archivo. de nuestra iglesia catedral. 
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XLVIL Que ninguno que haya cometida delito porque meresca pena de sangre seu admitido á or- 
den de clérigo. 


Algunos siendo seglares ban comelido taies delilos que por ellos segun la disposicion del de- 
recho merecen ser punides por pena de sangre, y por huir aquella recurren à la iglesia. ponién- 
dose en hàbilo de clérigos, y con simulaciones, y caulelas procuran ser ordenados; y porque 
de esto nuwstro Señor no es servido, ni. la iglesia honrada, al gremio de la cual no debieron ser 
admitidos, salvo aquellos que solamenle. vienen con zelo de servir à Dios, y deben de venir lim- 
pios de loda infamia: por ende ordenamos y mandamos, S. A. C. que si alguno de los seme- 
jantes perpetradores del tal delilo vinieren simuladamenle y con engaño à la órden clerical, 
sean admitidos, a las órdenes, ni les sean dadas reverendas para se ordenar; ó si con aida 
engaño el tal delincuente fuere ordenado, queremos que por ese mesmo hecho sea suspenso del 
oficio de las órdenes, que asi obiere recibido, y mandamos que sea desterrado de todo nuestro 
arzobispado y provincia por el tiempo que à Nos ó nuestro provisor ó visitador bien visto fuere. 


XLVIII. .Ze la vida y hgnestidad de los clérigos. 


La escritura divina ordenó y los sacros cánones lo proveyeron que los sacerdotes y ministros 
de la iglesia no solamente se diferenciasen de los seglares en la vida y buenas coslumbres, mas 
tambien en el hábito y alavío de sus personas y conversacion, porque eslàn puestos por blanco 
y lumbre de los seglares, delante de los cuales deben lucir en honestidad y vida y buena fama, 
como personas constiluidas en mas alla dignidad y estado: por ende, Nos deseando en eslo proveer, 
y que del hábito esterior se conosca Ta buena vida y ornalo interior, conformándonos con la dis- 
posicion de los sacros cánones, S. A. C. estaluimos y mandamos que ningun clerigo de nuestro 
arzobispado y provincia ordenado $m sacrís, 0 que sirva en la iglesia, wisla ropa de ninguna seda, 
como es lerciopelo, damasco, raso, ni pantuflos , ni zapalos de la dicha seda, ni de aquello 
que se llama tripe, ni borceguíes de color, sino fuere del enves, ni usen de sayeles corlos, como . 
ahora lis usan los legos, ni calzas acuchilladas, ní con lafetanes, sino llanas y honestas, ni polainas 
én las mangas, ni traigan collares allos de camisa labrados, ni por labrar, que sobrepujen el collar 
de la ropa, ni caigan por los hombros, ni con lechuguilla, que se parescan, antes anden cou toda 
honestidad, como su habito y órden lo requiere, trayendo ropas largas que lleguen al suelo y al 
empeine del pie, esceplo sino fuere de camino, que enlonces se sufre que sean cortas, como sean 
honestas, y no de color probibido, y que en el hábito se conosca ser clérigo, y las ropas de 
encima cuando saliere de casa, sean mantos del todo cerrados, y no abiertos por delante, y lo 
mesmo sea de las hopas, los que las quisieren traer encima en lugar de manto, que no sean abo- 
tonadas, ni abiertas, sino fuere de la rodilla abajo por la honestidad, y no usen de manleos, sino 
sobre manto del todo cerrado, y sobre hopa no abierta mas de como está dicho, y las dichas hopas 
las traigan sueltas, a lo menos dentro de las iglesias, cuando se obieren de vestir sobrepelliz. 

Y los tales mantos y hopas, y generalmente todas las maneras de ropas que vislierén, no 
sean de color bermejo, ni amarillo, ni verde, ni azul claro, ni de otro cualquier color prohibido 
en derecho, ni las ropas que trajeren, asi lesteriores, como interiores, no sean entretalladas, ni re- 
camadas, ni ribeteadas, ni perfiladas, ni guernecidas con seda, salvo em guarniciones de ropa, y 
en los capiroles que traen sobre los mautos por de dentro, ni usen copas de plala, ni gualdrapas 
de seda en las mulas, ni guarniciones de seda, y lraigan el cabello corto hasta media oreja re- 
dóndo; sin entradas, ni coletas, y no traigan barbas de mas de veinte dias, ni ropa de luto, sino 
fuere por padre 6 madre, y sin cúbrir con ella la cabeza, y por estos no mas de nueve dias, 
ni traigan medias, gorras, ni boneles con picos, ni anden en cuerpo por las calles, sino que à pie 
y à “caballo anden con hábito decente y honesto, asi en sus personas, como en las mulas en que 
anduvieren, ni se disfracen con máscaras para juegos de cañas, sortijas, ni otras semejantes fiestas 
públicas, ni secretus, ni traigan anillos , sino los que por dignidad les compete. 

- Asimesmo mandamos que traigan su corona abierta en mediana cantidad, cada uno conforme 
4l. órden que tuviere; ló cual lodo mandamós que hagan y cumplan so pena que los que usaren de 
otras ropas de las que aqui se señalen, despues de un áño dela publicacion de estas constituciones, 


í 
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las tengan perdidas, y la mitad de ellas sea para el alguacil 6: denunciador, y la: otra' mitad para 
el juez que lo senlencidáre; y eu todas las otras cosas, los que no las guardárén y eumplieren, 
incurran en pena de cualro pesos de minas, aplicados.al denunciado y obrás pias, ¿por cada 
vez que no lo guardaren: y leniendo consideracion: à la ealidad de: esta tierra dispensamos que 
los dichos “clérigos puedan. usar.de ropas de tafelan y chamelote: de color negro y leonado ó mo- 
rado obscuro, y que mo sea el morado carmesi, ni de color profano; 'y si fuere tan'destemplado 
en su beber y comer, que sin justa causa entrare en las tabernas ó se embriagare, que incurra 
eu pena de suspension del oficio y “beneficio, si le luviere, por medio año; y sino le tuviére, 
incurra en suspension de ochó meses; y simo se enmendare, procédase contra 4 cómo" pin visto 
fuere à su superior. 

Otrosí, mandamos que ningun clérigo danze, ni baile, ni cante cantares ségtares en misa nueva, 
ni en bodas, ni olro negocio püblico, ni esté à wer correr: toros, ni olros espectáculos: no ho- 
gestos, y prohibidos por derecho, so pena de cuatro pesos de minas, la: mitad para la fibrica 
de la iglesia, v la um: mitad pará el novatos ó ies vari 


XLIX. Que ningun clérigo jure el nombre de Dios y de sus santos en vano, ni diga pese T Dii: 


Por cuanto la blasfemia:es gravísimo. pecado: y contra: log primeros y principales mandamientós 
de Dios, por ende muy grave ofensa hace à S. M. divin: el. que blasfema su santo nom- 
bre ó de sus santos, especialmente si es de los ministros à su divino culto diputados; y deseando 
que esle mondámiento: por ellos mejor se guarde, imandauos:S; A. C. á:todos los clérigos de 
nuestro artebispado y provincia, especialmente: á -quellos que son en sacros órdenes promovidos, 
ó beneficiados, que se abslengan de jurar:el nombre^de Dios, y de nuestra Señora), 'y de los 
santos; y exhoriemos, que en las nuestras iglesias catedrales, yen las otras donde óbiere congre- 
gacion de beneficiados ó sirvieren, pongan entre sí cierta pena pecuniaria, que pague:el' que asi 
jurare, aplicada de manera: que les pareciere. Y. porque -muebhos no conlentos de: esto, se' es- 
tienden con sus lenguas à decir otras palabras de blasfemia en ofonsa de Dios. y de muestra Señora 
y de. los santos, diciendo” pese à: Dios ó. à santa María, bolo à Dios, 6 no ereo' en tal, y “otras 
semejantes  blasfemias, estaluimos y ordenamos, que si alguna persona «eclesiástica de cualquier 
estado y condicion que sea de nuestro arzobispado y provincia, que allende que incurra por cada 
vez que blasfemare en veinte pesos de minas: para: la fábrica: de la iglesia, esté treinta diaz en 
la cárcel con unos grillos ó cadena à los pies; y si lo que Dios vo quiéra, algun clérigo vi- 
niere en tan profundo de los malos que blasfemare ó renegate:de nueslro Señor d' nuestra 'Sefiora 
ó de los santos, estaluimos y :urdenamos, S. A. C. que si: fuere beneficiado esté medio año en 
la cárcel, y por olro medio: año «sea desterrado de la ciudad ó lugar donde comeliere el tal de- 
lito, y pierda los frutos de. su prebenda, los cuales ganen los presentes, como lo mandan nuestras 
erecciones; v sino'fuere beneficiado, incurra enla sobredicha pena de cárcel: y deslierro, y pierda 
la capellanía ó sacristía, que sioviere, y en la olra pena sea condendo 'como al Brive d juet 
TER le. pareciere: 


L. Que dos clérigos no jueguen á tablas, dad: naipes, mi consiente jua e 4 ct dinero; jg 
ni poenae; ni sedán arrancador e! E: 

Muchos, y diversos inconvenientes. se siguen de los juegos, en que ge. V pierde la: oclinda y 
el tiempo, qne.es de estima, y se pone en peligro el ánima de otros muchos males; y aunque 
á-lodas personas són prohibidos, mucho mas á las eclesiásticas, que deben gastar sus bienes y 
renlas mejor, y emplear su liémpo en santos y buenos ejercicios, 'y dar de sí buen ejemplo: por 
ende, S. A, C. estatuimos y mandamos, que lodos los clérigos constituidos in sacris, 0 bene- 
ficiados de cualquier dignidad, ó preeminencia que sean en este nuestro arzobispado y provintia, 
no jueguen público. ni secreto, juegos prohibidos de derecho, especialmente las tablas, dades y 
naipes, al parar, vi primera, ni dobladilla, ni torillo; ni otros juegos, dinero, ni joyas, vi pru- 
séas, ni presien dineros à olros para jugar, ni asistan para atenerse à algunos que juegan ó 
jueguen: por ellos, ni tengan tablajería de los tales juegos deshonestos y prohibidos em sus casas, 
vayan A jugar à las casas donde obiere las tablajerías; y si lo contrario TAN resti- 
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tuyan: lo que asi ganaron, é incurran.en pena de veinle pesos de minas por primera vez, la mi- 
lad. para la nuestra: fábrica, y la:olra mitad para el acusador, y.por la «segunda vez la pena 
doblada, y porla tercera de mas, y allende de las dichas penas quede la punicion à arbitrio «de juez 
segun la calidad del;esceso; y los olérigos que consienten que se juegue en sus casas, sean obli- 
gados à pagar todo. el inlerese. que se. perdiere; y se lo puedan pedir, y los jueces condenar 
en ello, y si. dentro de nueve dias no. óbiere: quien lo pida, el. muestro fiscal:ó alguacil lo pueda 
pedir, y sea la mitad para él, y la. otra para los pobres-que el juez por bien tuviere-de lo aplicar. 

Otrosí, mandamos que nojueguen en público juegos de que los legos puedan juzgar, ó nolar 
de liviapdad, ¡porque no vengan por ello à ser menospreciados, ó tenidos en menos de lo que. 
su órden y hábito requiere. 

Otrosi, ordenamos y mandamos, que ningun elérigo de cualquier dignidad ó preeminencia que 
sea no arriende, ni sea arrendador, ni fiader por sí, ni por persona alguoa, ni dé dineros para 
que. olro por él en su nombre arriende renta alguna eclesiástica .ó seglar so. pena de. cincuenta 
pesos de minas, conforme á su esceso aplicádos para la nuesira cámara, y'fábrica, y denuncia- 
dor por parles iguales, y pierda el interese uus de d se le. recreciere, y se ique á la fá- 
brica de la iglesia caledral. , 


LI. Que los. Mid no tengan en su compañia müger que el derecho. reputa "m sospechosa, wi 
na , concubina, ni ótra ilícita conversacion, 


"diia d la honestidad y pureza de vida. que los sacros da quieren que haya en los sa- 
cerdoles y ministros de.la iglesia, especialmente en los beneficiados y constituidos en órden sacro, 
que han de dar doctrina y: ejemplo, y kis panas que estan estaluidas por los sacros cánones ,S.' A. C^ 
establecemos y .ordenamos, que ningun clérigo constituido en órden sacro, ó beneficiado en nues- 
tra santa iglesia, ó.en.olra cualquiera de nuestro árzobispado y provincia , de cuálquier dignidad 
6 condicion que sea.de, aqui adelante no tenga: muger en su casa -ó compañía que segun” la dis-. 
posicion del derecho, sea tenida ó repulada por sospechosa, ni con quien en algun tiempo. haya: 
sido infamado,, de cualquier edad que sean; y si algunos al'presente las tienen, les requerimos 
y amonestamos por: la presente constitucion que. dentro .de treinta dias despues de la publicacion 
de estas nuestras censlituciones, los cuales les damos y asignamos por tres términos, las apartén 
y echen con efecto. de. su casa ó' compañia; y que no las torneo, ni buelvan à recebir en su 
casa Ó compañía, so pena que si asi-no lo hicieren, ni cumplieren dende en adelante | ;seam avidos 
por públicos concubinarios, y como: lales sean punidos y castigados. 

Otrosi, exhortamos y mandamos ,à los susodichos que ninguno tenga de aqui adelante concu- 
hina en su .casa ó fuera de ella; v si alguno ó: algunos las tienen, que luego las aparlen de si y 
de su conversacion con efelo, que no buelvan mas á conversar -y tralar eon ellas, so pena que 
el que fuere hallado ser concubinario, siendo beneficiado, pierda la lercia parte de los frulos de 
ua, año, aplicada para nuestra camara y pobres y denunciador por parles iguales. 

Y por obviar y convencer cualquier pertinacia mandamos que el juez en su sentencia ó de- 
claracion le lorne á amonestar y mandar que se emiende y no buelvaá incurrir en el dicho es- 
ces0; y que.si despues se hallare reincidido, sea privado de la mitad de los frutos de un año de 
sus benelcios, aplicados en la manera susodicha, y desterrado ó encarcelado por el tiempo que 
- pareciere al juez considerada la calidad de las personas; y si con ánimo endurecido lornare tercia 
vez à incurrir en el dicho esceso, por el mesimo hecho sea privado del beneficio ó prebenda que 
tayiere, en este nuestro arzobispado y provincia, y que nuestros oficiales procedan à le declarar? 
y, sino fuere beneficiado, y lnviere: cura de ánimas en lugar de otro, à administrare sacramentos, 
que por el mal ejemplo. é infamia que de ello resulta, por la primera vez sea suspenso por un 
año de la administracion de los sacramentos y del oficio. de cura de ánimas; y el que no fuere 
cura. ni, tuviere cargo. de administrar sacramentos incurra en pena de treinta pesos de minas para 
la nueslra cámara y para los pobres y denunciador por parles iguales; y mandamos que si fuere 
persona pobre en manera que no pueda cómodamente .pagar la dicha pena, eslé cuarenta dias 
en la carcel, y. por la segunda vez se le doble la pena ,. y por la tercera sea desterrado de la 
diócesi por tres años, y: suspenso por el tiempo que pareciere á nuestros oficiales y de nuestros 
sufragánesos, y esto allende de las penas de derecho. - 
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Olrosí, mandamos à nuestros vicarios y provisoros y visiladores, y à cada uno de ellos que, 
si hallaren. que algunos clérigos, estan infamados con algunas mugeres, uü-obiere.sospecha desho- 
nesta, les amoneslen por aulo que se aparten de la. tal conversacion ó familiaridad sospechosa; 
y si despues de asi amonestados no se emendaren, y dejaren de cumplir los mandamientos de 
los dichos vicarios, provisores, 6. visiladores , que .sean castigados: por- las penas susodiéhas "ei esta 
nuestra constitucion impuestas contra los que lienen concubinas; y si por ventura alguu clérigo 
se hallare que ha tenido. tiene conversacion carnal con su esclava, mandamos que. el :tal : sen 
castigado conforme à derecho, . y de la tal esclava «disponga: i abge lo q. mejor le mne i: 
los hijos que en ella obiere sean libres. . 

Olrosi, mandamos à nuestros vicarios, prowisores. y. visiladaros que con gran: »sigilanchr y cub 
dado entiendan en corregir y emendar los. escesos; susodichos, y. que proeedan asímesmo por todo 
rigor y ,remedio de derecho. contra: los, lales concubinarios y. concubinas; por: tnanere; € ctm 
los inconvenientes y mal ejemplo, que en eslo-se suele seguir.: 

,- Asimesmo mandamos que ningun. elérigo. de cualquier. dignidad, estado, preeminencia y con- 

dicion. que sea, sea osado de, ser presente à baulismo, bodas, idespesorios, ni obsequias- de'sus 

hijos ó hijas, ni de sus nielos, ni. se. sirvan, ni acompafien de los tales hijos ó:nielos en el 

allar, ni en el coro, so pena de veinte pesos de minas, la una parle para lea Mbrica wh q. 

satedtal,. y. là otra. para el denunciados, Y la. ola, para nuestra — 

LI. Que los rige de drin sacro. que - 40. 80h. MAE) $e, be cuatro veces en d av, 
; Y rein. el Sanio! Sacramento de iveiberistis.. "Ven 

; Cuanlo los clérigo mayores dones de Dios. niclins, tanto son mas: obligados” de vivit en » toli 
limpieza y santidad: aconsejamos y. amoneslames y. por. santa obediencia mandamos à todos los 'clérigos 
en sacros órdenes. conslituidos, que no son. presbileros, que & lo .menos se -confiesen' y comul- 
guen; cuatro. yeces ; enel alo, que son las ires pascuas, malividad, resurfeccion;. páséua de Es. 
pirily Saulo, y la fiesta de la Asuncion de nuestra Señora; y concedemop * à todos “los dichos: clé- 
rigos, que puedan elegir confesores. de los que el: prelado:obiere «instituido por idóneos, 'que''los 
oigan de penilencia, y los puedan absolver de todos los pecados que Nos podriamos absolver, 
esceplo el que se ordenare por ¡sallo, ú sin lieencia: de su prelado, Y el que: violare iglesia en ' 
cualquier manera, y el que hiciere: hechizos ó ehcantamientós; y à los perjuros en dao. del 
prójimo, . y del esceso ,que se causa poniendo manos violentas en -clérigo en cualquier manerá 
que sea, .ó en lego dándole bofelada ó.palos, ó sacándole sangre, que en estos casos defendemos á 
cualquier confesor que Do pueda absolver al am que: lo semejante eobfesáro ,. sino ' qué se re- 
mila à Nos ó nuestros provisores, 


LIII. Que los sacerdotes puedan elegir confesor suficiente. 


¿Porque los.sacerdoles que han. de celebrar se puedan mejor disponer à ello, Nos por la pre- 
sente. constitucion olorgamos à lodos los sacerdoles de nuesiro arzobispado y provincia que: cuando 
quisieren celebrar, pueda cada: uno elegir confesor presbilero secular ó religioso, que seon:de los 
que eslan, examinados. y. expuestos, y que tienen licencia para oir de penitencia, con el cmd 
puedan confesar sus. pecados; el cual sacerdote. asi elegido los pueda absolver cada vez que. sd 
confesgren de todos sus pecados, aunque sean de los casos à Nos. reservados, escepto en los.casos 
contenidos en la copslilucion próxima, antes'de esta, que especialmente à Nos reservamos. 

Otros, exhorlamos y mandamos à lodos los sacerdoles de. este nuestro arzobispado y. pro- 
vincia frecuenten la confesion, porque con mayor pureza y limpieza se. Heguen à celebrar; y 
mandamos y encargamos las conciencias à nuesiros visitadores y curas, joquiran y sepan si'los 
tales clérigos sacerdoles se confiesan à menudo para celebrar, y con. quien se confiesan, porque 
hallándose culpados. y negligentes en esto, nos den nolicia de ello, y proveamos de remedio: 


[j 
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LI y. Qu ningun diri preto s sirva de SENA á ninguna persona porcwar, ni ecómpañe 
' á mugeres. 


Por cuanto en iie es visibilem s sacerdotes pec: á los sogtáres ; ni sean sus 
administradores, en este nuestro arzobispado y provincia hay grande necesidad de ministros que sir- 
van en las iglesias, é instrayan y administren los sacramentos à estos naturales, por lo cual mu- 
chas Ánimas pérecen, y carecen dé remedio espiritual; por ende, S. A. C. éstaluimos y: man- 
damos, que ningun clérigo presbítero sirva de capellan à. ninguna persona particular, salvo sito 
fuere. persona ilustre, ni acompañe à ninguna muger, ni la lleve de la mano, ni à las ancas, 
ni sea procurador, ni mayordomo de ninzund- pérsona seglar, sino qué enlienda en las cosas y ne- 
gocios para que «fué insliluido y ordenado im sacris, so pena de treinta dias de cárcel por la pri- 
mera vez, y por la segunda y lercera se le agraven las penas al arbilrio del prelado: ^" 

. Y porque muchos sacerdoles suelen dejar coo pequeñas causas" los partidos, é iglesia que tienen 
à su cargo, y vienen á esta ciudad de Méjico y à las demas: ciudades y pueblos de esta: nuestra 
provincia, doude residen y negocian por muchos dias sin se presentar al prelado ó provisor, y 
lo que mos es, sin venir à las iglesias los domingos y fiestas à misa, mi visperas, de que se 
sigue grande escándalo: por ende, ordenamos y mandamos, que todos los clérigos que à esla ciudad 
vinieren y à las demas de los otros obispados de nuestra provincia sean obligados à se;representar 
anle Nos ó anle nuésiro provisor,:por sj, ó por tercera persona teniendo justo impedimento dentro 
de cualro dias nalurales, sino fuere capilular de iglesia 'caledral, para que el prelado sepa à 
lo que viene, y le señale el liempo que ha menester para negociar, y le mande lo que ha de 
hacer, de manera, que no haga falla en la iglesia y partido que tiene à su cargo, y sino lo tu- 
viere, el prelado provea lo que convenga, «porque se escusem los inconvenientes y - vagueacióneg 
que de lo dicho suelen suceder, so «pena de seis pesos de minas al. que lo contrario hiciere, apli* 
cados à.la fabrica de las.iglesias y obras pias, y fiscal por párles iguales, las cuales penas se 
puedan agravar y aplicar por segunda y lercera vez ál arbitrio del prelado; y exhorlamós y tnan- 
damos à Jos tales clérigos: forasteros, que cuando vinieren à las dichas' ciudades y pueblos poseü 
en posadas honestas y decentes à su estado clerical. Y mandamos à nuestros provisores vina 
gran evidado'en procurar que los tales clerigos forasteros tengan posadas honeslas. 

 Asimesmo mandamos, á los sobredichos clérigos y à todos los capellanes que sirven capellanía, 
vengan los. domingos, pascuas y fiestas de guardar á-la iglesia catedral ó “parroquial, 'á «la misa 
mayor, yá las primeras visperas de las dichas fiestas y pascuas, y el dia del Santísimo Sacra- 
meblo vengan à todas las horas, so. pena de un peso de minas, el medio quide el — à 
y el otro medio para la fabrica de la iglesia. 


«LV. Que ho traigan los clérigos. armas: ' 


»Prehibido.està -«por,los sacros cámones que los clérigos no traigan armas, porque las armas 
de los clérigos son -las oraciones: por ende estaluimos y mandamos, que los “clérigos de nuestró 
arzobispado y provincia no traigan armas ofensivas, ni defensivas, pübliéas, ni secretas, salvo cüchillos 
para cortar, so pena de veinle pesos de minas, la milad para nuestra cámara, y la' otra mitad 
para el fiscal, y mas que haya: perdidas las tales armas, que asi trájere, y $e las tome el nuestro 
fiscal, de las cuales podrá disponer” el prelado à su voluntad; y porque el dicho nuestro fiscal 
no puede andar en lodo lugar, pueda tomar las dichas armas el vicario ó cura del lal lügar; pero 
permitimos que cuando alguno tuviere justa causa de temer, y de ella coústare à nuestros vica- 
rios y provisores, les puedan dar liteneia por tiempo limitado, -tonforme á la necesidad que 
ecurriere, mandando y. proveyendo que se: haga con la mas honestidad" “y menos publicacion que 
ser pueda, sobre lo cual todo les encargamos lás conciencias.: 

Y porque .en- este nuestro arzobispado y provincia se ha introducido una ci y escandalosa 
costumbre, que muchos clérigos cuando van camino, y no caminando, usan de arcabuces con título 
de cazar, de lo cual los indios y otras muchas personas por ser arma é instrumento escandaloso 
y de mucho ruido se escandalizan de los tales elérigos: por ende, S. A. C. ordenamos y man— 
damos que ningun clérigo in sacris coostituido use en público, ni secreto, de arcabuz, ni tire 
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con él, porque allende que es arma escandalosa y de alboroto, es' peligrosa al sacerdote ,.so pena 
de diez pesos de minas al que asi no lo cumpliere, la milad para el denunciador, y la otra mitad 
para la fábrica de la iglesia catedral, y mas, que pierda el arcabuz, el cual aplicamos las dos 
partes de su valor para la nuestra cámara, y la olra para el devntipier, 


LVI. Que los clérigos no tengan contratos de mercaderias ni ye contratos ilicis ni disimulado 


Algunos clérigos, no acordándose que son «escogidos en- la suerte del Señor , y que se deben ra 
tar de los negocios seglares, como dice el apóstol San Pablo, especialmente de la negociacion 
y «mercadería , negocian y mercadean cosós, qué aunque sean á los seglares permisas, à elles 
les es impedimento muy grande para el cnmplimiento desu oficio; y otros asimesmo- movidos 
con codicia desordenada, hacen contrátos usararios 6 ilicilós ,"y prestan . dineros à iralanles: para 
conseguir de ellos algun interese reproballo, y: euliendeu. en «otras convenciones y compañias; 
.que aunque suenan ser contratos ilicilos, «en la verdad nb “lo som' por "e formas y maneras 
y fraudes que tienen para lo encubrir y paliar. 

Y porque tenemos entendido que en este muestro: nhéno y provincia de la Nueva Es- 
paña hay muy gran corrupción y abuso en mucbós clérigos que asi contratan, venden y mer- 
cadean, y negocian como si fueran meros seglares, “como otros que hacen los dichos contratos 
usuarios , paliados é ilícitos: porende, 5. A. €. eslatuimos. y ¡mandamos à todos y cualesquier 
elérigos constituidos in sacris de nuestro arzobispado y provincia, dé cualquier estado ,- digni- 
dad y preeminencia que sean, que: no traigan dineros en compañía de alguna persona, ni se 
enlremetau en ser mercaderes pública ni secretamente, ni se&n negociadores de cosa algona 
que sea mercadería , para tornarla à vender por sí ó por olra persona, nmi bagan los sobre- 
dichos coniralos usurarios é ilícitos , ni usen de fraude , ni simulacion en ellos directe ó: indirecte; y' si 
hicieren los dichos contratos, asi usurarios ó illicitos , mandamos. que sean en sí ningunos para 
que no lengan accion de pedir lo que asi dieren prestado ó convencionado, nilo que en la obli- 
gacion fuere contenido, ni sea sobre ello oido en juicio y demás, «y allende de la restilacion 
de lo que asi levare de interese, sea castigado por'nuestros jueces con: lodo; rigor. dedereoho, 
segun el exceso, fraude ó simulacion" que en ello obieré;. y los que hicieren compañías ,' y. mer- 
cadeareu, tralaren y compraren por sí ó por oltra: persona pura tornar á revender, allende Je 
lds penas del derecho, incurran en pena dé doscientos pesos de minas por la primera wez, y 
por la segunda, que sea doblada la pena, y por la: tercera triplicada, y juntamente pierda io- 
da la hacienda que contralare y lo procedido de la cóntratacion ,; y sea desterrado .perpetaamenle 
de nuestro arzobispado y provincia para los reinos de España, la cual dicha: pena se aplicará 
la tercia parte para la nuestra càmára, “y Aa olra: tercia parle para el hospital de la catedral, v 
la otra lercia parte para el juez que lo sentenciare, y denunciadur por partes iguales. : 


LVII. Que los clérigos que vienen de España y traen en su compañia mugeres con titulo: de pus 
rientas muestren testimonio como lo son, sque sean examinadas sus dimisorias, y lo que traen 
popa, : 

la espetiencia mos ha enseñado que sete clérigos qúé vienen de España á estas partes, 
con poco temor de Dios, traen en su compañía mugeres, con título que son madres, y herma- 
nas ó sobrinas, y despues se ba hallado lo contrario, usando de ellas como de mancebas: por- 
ende S. A. C. estaluimos y ordenamos que todos los clérigos que trajeren las tales mugeres, 
ifaigan testimonio que haga fe, ó den informacion bástanlé de como son sos madres, herma», 
mas ó sobrinas, lo cual no haciendo, sean cásligadós.al arbitrio del juez, y apartados de-ta-. 
les mugeres, y no se queriendo apartar, se iMd conlra CM como contra públicos concu- 
binarios. : 
Otrosí, mandamos: à los vicarios y oficiales nuestros que residen en los puertos de. esta nueva 
España y provincia que tengan muy especial cuidado en examinar luego las dimisorias y licencias 
que los clérigos que pasan à estas parles" traen, y los litulos de sus órdenes, y no les dejen;cele- | 
brar ni administrar ningun sacramento hasta que muestren à' los dichos vicarios los titulos, dimi- 


sorias y Hoencia de S. M. y sean en todo lo dicho exatoinados, porque — esperiencia 
0MO 
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de muchos que à cslas partes vienen que no traen las dichas dimisorias, ni los olros recaudos ne- 
cesürios, porque ó vienen, suspensos Ó descomulgados ó traen titulos fingidos y sospechosos. 

Asimesmo mandamos à.los dichos vicarios y oficiales que residen en los dichos puertos que 
si los tales clérigos trajeren mercaderias y otras cosas empleadas que no compelan à su persona 
y servicio, para vender, se les secuestren, y no se las enlreguen, sin que primero se dé de ello 
nofieia dl diocesano, para que provea lo que mas convenga; y que lo mesmo se haga con los 
que vuelven à los reinos de España, que sean examinados de los sobredichos vicarios y nues- 
tros oficiales, si llevan licencia. de sus prelados, y si van con la honeslidad que deben, y que no 
lleven mugeres en su compañía con lílulo de parientas, sin que primero den bastante informa- 
ción, que son ciertamente parientas, y en grado cercano, de que no se presuma sospecha; y que 
no. dando suficiente informacion, ó siendo parientes en grado apartado, no les cousienlan ir en su 
compañia, - y allende del exámen que arriba mandamos hacer à los dichos vicarios, queremos que 
despues los tales clérigos sean en lodo examinados por Nos.ó por nueslros provisores anles que 
a los tales clérigos se les dé licencia para adminislrar sacramentos. 

lem, porque muchos clérigos que en estas parles residen acostumbran pasar de un obispado 
à diro, sid llevar dimisoria del prelado, donde ha residido, lo cual. pór ser conlra loda derecho, 
eslaluimos y maulamos que niogua clérigo sea recebido en algun obispado ni iglesia, ni. sea 
dada licencia para celebrar ni adminislrar sacramentos, sia que primero mueslre sus lelras co- 
mendalicias y dimisoria.sellada y firmada del sello y firmá del diocesano del obispado donde 
salió; y estrechamente prohibimos, y exhorlamos à lodos los diocesanos de esta nuestra provincia 
y à todos sus oficiales gaarden y cumplan esta constitucion, no admiliendo à nadie sin que lleve 
las letras comeéndalicias que el derecho manda, " 


L V. Que no sean adwitidos los clérigos que. han sido religiosos sin que primero sean ezami- 

i nadas sus dispeusaciones y licencias. 

Muchos clérigos pasan à estas parles, que pospueslo el temor de Dios y la obediencia de- su 
órden, con falsas relaciones y con diversas maneras de eogaño han ganado y cada dia ganan: li- 
cencias: ó. facultades para mudar los hábitos; y diciendo que son trasladados à otras religiones, 
v que traen licencia de sus superiores, se. vienen en hábilo de clérigos seglares à este muestro 
arzobispado y provincia, muchos de los cuales han residido siendo religiosos en estas parles, de 
lo cual se sigue grande escándalo entre estos naturales, que ayer los vieron, en habito de religiosos, 
y hoy los ven en otro bàbilo: por ende, S.A. C. estatuimos y ordeoamos que los tales no 
sean admitidos, ni les sea dada licencia por Nos mi por nuesiros provisores, ni administrar sa- 
uramentos, hasta que sus dispensaciones, procesos v penas sean examinadas y ron por 
Nos, y no por olra persona alguna. js 


LIX. Que los vue no sn olro salario d log indios mas del que el rey à el HOM la 
da, y tienen tasados. si 


Por obviar à las murmuraciones de muchos y poner remedio à los escesos que puede haber 
an los, clérigos que residen en pneblos de indios, que lienen cargo de los enseñar en las cpsas 
de: nuesira santa fe, Y administrar Jos sanlos sacramentos, S. A. C. eslaluimos y ordenamos que 
siñrgun clérigo lleve ni-pida à los indios olro salario mas. de lo que el rey ó el prelado y en- 
cómendero del tal pueblo: le tiene señalado y nombrado, ni pida mas comida de la que fuere 
tasada y señalada, y de la que le dieren para su comida por la dicha tasucion tenga cueula y 
razon, y haga que se asiente en un libro, y cada mes lome la cuenla de este gasto, y lo firme, 
y haga firmar al mayordomo del pueblo, de manera que haya toda claridad en lo que. se gas- 
tare con su persona, porque despues el tal mayordomo y los que tienen cargo de le proveer de 
comida no le impongan que gasló mas de lo que está escrito y firmado; y no reciban comida de 
los demas: pueblos que lienen à su cargo, sino fuere cuando actualmente y con efeclo visilaren 
los tales: pueblos, y entonces no reciban nipgun precio mi otra cosa por la comida del pueblo 
dofide principalmente liene su asiento, 

Y asimesmo mandamos á los dichos clérigos que residen en los dichos m de indios que 
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no lengan mas de un caballo ó dos, ni usen de alboroto de perros y caza, ni cuando van. ?, 
visitar vayan à caza, sine con todo recogimiento y gravedad y como conviene á varones aposló-' 
licos que van à evangelizar gente recien convertida à nuestra fo. 

Otrosi, mandamos que todos los clérigos tengan en todos los pueblos de indios donde residen 
de ordinario los aposentos y moradas junto à las iglesias porque esten mas à la mano para las, 
necesidades que sé pueden ofrecer del bautismo y los demas sacramentos, y en los aposentos que 
estan incorporados con las iglesias mo lengan servicio de mujeres en ellos por la iudecencia del 
Ingar sino que esten: apartados en olra casa, y no confiesen à nadie en los tales aposentos, ni - 
anden por las easas de los indios si no fuere con gran necesidad y acompañados de personas ho- 
nestas y abónadas, y el que en esto escediere sea castigado por” nuestros visitadores. 

Asimesmo estatuimos y mandamos: que ningun clérigo pida à los indios alguna cosa por la ad- 
ministración de los santos sacramentos, ni haga ofrecer por fuerza ni con olra cautela directe ni indi- 
recte á los indios, ni hacer obsequias ni decir misas por sus difuntos, mas de lo que ellos por su 
voluntad libremente quisieren ofrecer, dar y hacer, y el clérigo qwe lo conirario hiciere sea castiga - 
do cou fodo rigor de derecho. ! 

Y por quitar toda pesadümbre-y +ejacion à los indios y procurar que los sacerdotes den 
buen ejemplo y se aparten de toda conversacion que les puede dañar en la fama y la vida, 
ordenamos y mandamos, que ningun clérigo que reside entre los indios, acoja en su casa à es- 
pañoles y hombres vágabundos, especialmente jugadores, porque no coman á costa de los indios 
ni les causen olras vejaciones y malos ejemplos que de los tales suelen recibir, y los que en el 
recebimienlo y acogimiento de los talés fueren hallados en culpa notable, sean castigados al arbi-. 
trio del juez ó visitador, y sean espelidos del puéblo y privados del cargo que tenian; pero por. 


esto no es nuestra intencion impedir la hospitalidad y acogimiento carilativo à los que van de paso 
como sea sin perjuicio nolable de los riaturáles. 


LX. Que los clérigos que obieren de confesar españoles ó indios sean primero. examinados, y que no 
' castiguen por su propia persona sus criados. 


Prohibido está por los sacros cánones que ningun sacerdote fuera de estrema necesidad confiese à 
nadie sin licencia del prelado, y sin que leñga ciencia y prudencia para dicernir entre lepra y lepra, 
y por que hallamos que en este isi arzobispado y provincia háy necesidad de poner en esto 
mayor solicitud y cuidado, por ser tierra nueva y ser los casos y negocios muchas veces dificul- 
tosos: por ende, S. A. C. ordenamos y mandamos que ningun sacerdote confieso à español ó indio, 
sin que'primero' sea examinado con todo rigor en los casos de conciencia y lenga espresa licen- 
cia nuestra ó de su diocesano para confesar, y queremos y mandamos que los clérigos que se 
proveyeren para administrar los sacramentos y. doctrinar à los indíos, se les mande aprender la 
lengua de los indios dentro de cierto liempo, so pena que el que no la quisiere aprender no sea 
proveido en cargo de indios. Y porque el sacramento del matrimonio requiere en estas parles mu- 
cha ciencia y recalamiento, mandamos y ordenamos que à ninguno se le cometa la administra- 
cion del dicho sacramento sin que primero sea cxaminado y sepa muy bien los grados del ma- 
trimonio prohibidos en derecho divino y canónico , asi de consanguinidad y afinidad, como de 
cognacion espiritual v de justicia de la pública honestidad y que dé cuenta y razon de lodos los 
impedimeros que impiden y dirimen el matrimonio ; lodo lo cual se guarde v ejecute no sola - 
mente con los que de nuevo vienen de Castilla, pero tambien se “guarde con los que acá viven 
y residen , los cuales sean de nuevo examinados si hasta aqui no lo han sido. 

Otrosi,  éstatuimos - «$ mandamos que ningun clérigo castigue por su propia persona á ningun 
esclavo 6 esclava ni criado suyo, sino fuere castigó moderado y humano, porque lo contrario 
está prohibido por los sacros cánones, por el peligro grande que de ello se le puede seguir al lal 
sacerdote; y el que en esto escediere y se ballare que lo tíene de costumbre, le sean prohibidos 
los tales castigos y sea penado al arbitrio de nuestros jueces. 


hai 
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LXI. Que ningun beneficiado tenga ni sirea otro beneficio mas de uno, y que los prevent ven 
.gan á servir sus prebendas. 


Porque, como dice el evangelio, ninguno puede servir d dos señores, y algunos beneficiados 
de nuestras iglesias no pudiendo cumplir con lo que son obligados, se encargan de otras cape- 
llanías y servicios, haciendo falta en el servicio de las iglesias donde som prebendados; por lo 
cual, conformándonos con las erecciones de nuestros obispados, S. A. C. estatuimos y ordenamos 
que ningun beneficiado, ni prebendado, mayormente de nuestras iglesias caledrales, dignidad, 
canónigo ni racionero, se encargue de alguna capellanía perpélua, sino fuese con necesidad y 
con licencia del prelado, ó siendo lan pobre el beneficio ó prebenda que liene, que no basle á le 
sustentar decentemente, que en tal caso con licemeja del diocesano podrá. servir en, los pueblos: 
de indios, conforme à la cédula de S. M., y lener cargo de ]a capellania que le fuere en- 
comendada por el fiempo que al diocesano pareciere; y si hasta agora à algunos, les: han sido 
coladas algunas capellanias perpétuas, damos por ninguna la lal provision ;y mandamos à pues- 
tros vicarios y provigores generales que no hagan de hoy mas colacion alguna de AA ni 
de ólro servicio à los dichos prebendudos 4 beneficios. | ,. 

Y asimesmo ordenamos y mandamos que lodos, los prebendados presentados . per $8. M. que. 
residen fuera de las iglesias caledrales, vengan á servir sus prebendas, y residan en ellas en 
cada un año .conlinuamentle conforme à las erecciones, y si hiciere ausencia de ocho meses 
continuos ó.inlerpolados sean requeridos y llamados conforme à las erecciones pura que vengan 
a residir en sus iglesias ó à dar las causas legilimas de su.ausencia denlro de] término que les 
fuere señalado; y los ausenles sean llamados por edictos, y mo pareciendo, sean privados, y los 
declaramos por privados de las prebendas conforme à lo que disponen las erecciones. 


LXII. Que los sacerdotes que tienen cargo de administrar los sacramentos á los indios mo se en» 
tremetan en los pueblos que no tienen á su cargo, y que mo se tomen las iglesias para monaste- 
rios sin licencia 


Por evitar confusion, y no dar lugar à que entre los ministros del Señor haya discordia por 
entremelerse los uuos en los pueblos que tienen los otros.á su cargo, S. A. C. estaluimos y 
ordenamos, que ningun clérigo, ni religioso, se entremela administrar sacramentos fuera de es-. 
trema necesidad en los pueblos que los otros clérigos ó religiosos lienen à su cargo, sin que 
primero se pida licencia al diocesano, ó con licencia del cura o religioso; pero bien concedemos 
que cualquier sacerdole yendo de camino, ó pasando por algun legat, pueda bautizar los niños, 
y confesar leniendo nuestra licencia para oir confesiones, 

Asimesmo estaluimos y mandamos que ningun sacerdote que pasare por pueblo, ó pueblos que 
no son á su cargo, administre el sacrumeulo del malrimonio à ningun indio, ni bautize à los 
adultos, fuera de estrema necesidad; sino que deje los matrimonios à los ministros que, tienen 
à cargo los tales pueblos, para que ellos los casen y empadrontn, porque de lo contrario ly” 
hemos enlendido que se siguen grandes inconvenienles en los matrimonios de, los indios, y donde 
los dichos sacerdoles residen no casen asimesmio à los indios de otros pueblos; Y silos que se 
casaren fueren de diversos pueblos, se hagan primero las amonestaciones en eutrambos pueblos, 
y no se hallando impedimento los puedan casar. 

Otrosí, estaluimos y mandamos que nadie se atreva de hoy mas tomar iglesia, ni lcs orna- 
mentos, ni cálices, ni cruces de ella para monasterio, ni para olra cosa alguna, ni se edifique 
monasterio de nuevo, sin que primero se pida licencia al diocesano, y al muy ilustre Visorrey, 
como S. M. por sus reales cédulas lo fiene proveido y mandado; y asimesmo ordenamos y 
mandamos, S. A. C. que en los monaslerios que hasta aqui estan comenzados à hacer, y los 
demas que de aqui adelante, con licencia del muy ilustre Visorrey y nuestra, se hicieren, se 
tenga mas respeto à la firmeza y necesidad de los tales edificios que no à la suntuosidad de ellos, 
porque los pueblos que los hacen no sean molestados con demasiadas costas y trabajos; y para 
esto rogamos y encargamos las conciencias à los RR. PP. provinciales de las órdenes, que 
ellos y sus difinidores y discretos deu las trazas moderadas de todo lo que se ha de edificar 
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firmadas de sus nombres, y manden con censuras à sus súbditos las guarden, y no escedan 
de ellas, y provean asímesmo que lo edificado una vez, ningun religioso se alreva à lo derribar 
para lo tornar á reedificar sin licencia: de los dichos provincial, difinidorea y discretos, y. jun-. 
tamente con esto rogamos y encargamos à todos los susodichos que no permitan à costa de los 
indios que se hagan ornamentos para los monaslerios de indios que sean de brocado, ni de sedas 
muy ricas, ni cülices, ni:custodias, ni retablos, ni cruces ni otras cosas demasiadamenle ricas 
y costosas, sin que primero se dé cuenta á los dichos provinciales, difinidores y-discrelos, para 
que vislo por ellos lo que se obiere de hacer, se modere segun Dios y sus conciencias, y. se- 
haga lo que mas. vieren que convenga segun el lugar y posibilidad de los indios y número de 
religiosos, porque en todos los indios seán reservados de toda vejacion y molestia; y. por esto no 
es nuesira intencion impedir ni eslorbar las limosnas particulares, que cada uno. de los url 
voluntariamente mue hacer à los religiosos. Y monasterios. - 


LXIlI. Que los indios EON no se dide enr ólro pullo ó iglesia sin: licencia del ministro 
que los tiene á cargo, y que sean espelidos de las iglesias los no ug no se — 
una vez en e año. ! ; 


Queriendo proveer à lo que los sacros cánones Pe que. todos los fieles se pem 
eon su'proprio cura, y teniendo en consideracion á que muchos indios, especialmente  principa- 
les y señores, se van á confesar con otros sacerdotes "fuera. de sus pueblos, porque lemen. que. 
el proprio ministro que tienen no los querrá confesar si primero no: se disponen y no dejan 
sus ruines costumbres, por lo cual huyendo del proprio médico se van à otro, que no conoce sus: 
enfermedades: por ende, S. A. C. estatuimos y mandamos, que ningun ministro fuera de estrema 
necesidad, confiese à los tales indios principales sia que traigan licencia ;em escrilo de su pro- 
prio cura y ministro clérigo ó religioso, ni el tal principal sea tenido por confesado sino trajere 
cédula que haga fe del sacerdole que le confesó; y porque mucbos de los indios principales y 
señores, tenemos relacion que no se confiesan ni se quierea «disponer para el sacramento .de .la 
penitencia, teniendo copia de ministros y tiempo y "oportunidad. para se poder confesar, man- 
damos que los tales sean espelidos de las iglesias si no se confesaren una vez en el año, ó no 
dieren causa wlicitis porque no se han confesado.. (du 


LXIV. Que se: pueda dar el santisimo sacramento de la dit "m indios, y negros de nuevo 
E piani y dembien el sacramento de la estrema-uncion.. , : 


Porque muchos de los ministros que han lenido y tienen cargo » instruir y enseñar en las. 
cosas de nuestra santa fe á estos naturales y á otros de otras naciones que de nuevo se con- 
vierlen y bautizan se ha dudado y duda si será acertado darles el santísimo: sacramento de la 
eucaristia, porque por ser nuevos en la fo y de no lanta discrecion y conslancia como se re- 
quiere para recebir tan alto sacramento no sin gran razon se ha en ello dudado; y porque esta- 
mos obligados como. à nuevas plantas à proveerlos como padres de sus ánimas de mutrimento y: 
suslenlacion espiritual, y al presente por la bondad do nuestro Señor, en muchos de ellos se cono- 
cen y ven señales de devocion y deseo de se llegar. á: este divino sacramento: por ende S; A. C. de- 
elaramos que los ministros puedan administrar este sacramento à los indios y négros, en quien co- 
nocieren que lienen aparejo y vieren señales de devocion y creencia y deseo de recebirlo , sobre lo 
cual les encargamos las conciencias, en que no comuniquen indiferenlemente. tan alto misterio 
à todos los recien convertidos, sino hallaren en ellos las condiciones que segun nuestra fe y es- 
timacion humana debe haber en los que han de recebir à Jesu-Crislo verdadero Dios y hombre 
debajo de las especies de pan. Y asimesmo mandamos à lodos los ministros de cualquier es- 
tado y condicion que sean que tienen cargo de administrar los sacramentos à los dichos. indios, 
administren à los enfermos propinquos à la muerte el sacramento de la estrema-uncion, para lo 
eual mandamos que todos tengan en las iglesias donde residen oleum infirmorum, y esto se en- 
tienda cuando buena y decentemente se pudiere hacer. 


Towo V. | | ü 
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LXY. Que cada año se dé vuelta d la docirina - cristiana, examinando d cada uno de los indios 
en: particular , y que se busquen fodos los que nunca se han confesado y se les mande se confiesen, 
| y sepan los indios que se casan la docirina, 


La esperiencia nos enseña que los nalurales de esta tierra naturalmente son descuidados em 
lo que toca á sus ánimas, fallando la diligencia de los ministros; y por tanto conviene y asi 
es necesario tener muy gran cuidado con ellos eu hacerles aprender la doctrina crisliana, y en 
tomarles cuenta á su tiempo si la saben ó no: por ende, S. A. C. eslaluimos y ordenamos, que los 
ministros, asi religiosos, como clérigos, que lienen cargo de los indios, trabajen como son obliga- 
dos, que los indios aprendan la doclrina cristiana, y procuren con loda solicitud y cuidado, que 
eada año se dé à todos los pueblos vuelta examinando à cada uno en particular si sabe la doe- 
trina, y no la sabiendo empadronen à todos los que no la saben y hagan que la aprendan, para 
lo cual se podrán ayudar de indios bien instruidos y de confianza, y lo mesmo mandamos qué 
se haga en examinar y saber: los indios, que nunca, ó pocas veces se ban confesado, y los em- 
padronen y hagan que se aparejen y se confiesen y hagan penitencia de sus pecados. 

Otrosi, mandamos à los dichos ministros que no casen à ninguno de los indios, sin que pri- 
mero sepa la doctrina cristiana, y si. posible fuere se confiesen antes de contraer el matrimonio, 
€ à lo menos les procuren lengan oonlricion y dolor de sus pecados, y se les haga entender que 
es necesaria 'esla contricion verdadera para recibir gracia en.el sacramento, y los que asi ca- 
saren los hagan empadronar y escribir con dia, mes y año, porque despues si se ofreciere duda 
en alguna causa malrimonial, se sepa el tiempo cuando se casaron; y encargamos mucho 4 lodo 
los ministros tengan muy gran cuidado y solicilud en.inquirir y hacer buscar los que estan juntos 
por vínculo de matrimonio y no se han casado en haz de la madre santa iglesia, y se les mande 
que confirmen el malrimonio por la iglesia. 


ux Vi. c se módore la música é instrumentos, y qui mo haya escuelas donde no obiere, rio 
ron .s0s Ó clérigos que tengan cuidado de ellas. 


El esceso grande que hay en nuestro arzobispado y provincia cuanto à los. instrumentos mu- 
sicales de chirimías, flaulas, vigüelas de arco, y trompetas, y el grande número de canlores 6 
indios que se ocupan en los lafier, y en cantar, nos obliga à poner remedio y limilaeión en todo 
lo sobredicho: por lo cual, S. A. C. mandamos y ordenamos que de boy mas no se tafian trom- 
petas en las iglesias en los-divinos oficios, ni se compren mas de las que se han comprado, las 
cuales solameute servirán en las procesiones que se hacen fuera de las iglesias, y. no en olro 
oficio eclesiáslico; y en cuanto á las chirimías y flaulas, mandamos que en ningun pueblo las 
haya, sino es la cabecera, las cuales sirvan à los pueblos sujelos en los dias de fiestas de sus 
santos, y las vigüelas de arco y las otras diferencias de instrumentos queremos que del todo sean 
eslirpadas, y exhortamos à lodos los religiosos y ministros trabajen, que en cada pueblo. haya . 
órgano, porque cesen los estruendos y estrépilos de los otros instrumenlos, y se use en esla 
nueva iglesia el órgano, que es instrumento eclesiástico; y asimesmo encargamos à todos los re- 
ligiosos y clérigos de muestro arzobispado y. provincia, que señalen y limiten el número de los 
cantores que en cada .pueblo donde residen puede haber, de manera que no queden ni haya sino 
los muy necesarios, y estos canten bien el canto llano, y este se use y se modere, y ordene 
el canto de órgano àl parecer del diocesano, y todo lo contenido en esle capitulo. 

Otrosí, porque tenemos entendido que donde no hay religiosos ó clérigos, que miren y ten- 
gan catgo de las escuelas, se siguen algunos inconvenientes: por ende mandamos, que donde no 
obiere ministros que tengan cuidado de las dichas escuelas, que no las haya, mas de que en cada 
pueblo se pongan.dos ó tres indios de confianza bien instruidos, que enseñen la doctrina cris- 
liana à los niños, y à los que no la saben, y mo se les permita en ningun pueblo decir horas 
canónicas, ni la misa en seco, como en algunas parles, segun somos informados, se ha hecho. 
sino que solamente digan la doctrina cristina en los dins de fiesta, junto el pueblo cuando no 
luvieren misa, y canten la dicha doctrina en alla voz, como lo suelen hacer, comenzando por las 
oraciones y recilando los artículos de la fe v mandamientos de la ley y de la iglesia, con 
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todo lo demas; pero permilimos que puedan decir las horas de nuestra Señora por devocion los 
dias de fiestas y en lo de las escuelas podrá el prelado disponer y ordenar en esto lo que 
mas le convenga. ' uda 


LXVII. Que todos los sacerdotes bautizen y casen, y administren los otros sacramentos por el manual 
: que de nuevo se imprimirá. 


Justo es que en Ja administracion de los sacramentos y en las ceremonias eclesiásticas por la santa 
iglesia ordenadas, haya loda conformidad en los ministros que administran los santos sacramentos: 
por ende, S. A. C. estaluimos y ordenamos que-todos los sacerdotes, asi religiosos, como clé- 
rigos, baulizen, casen y velen y administren los sacramentos por el manual, que de nuevo man- 
damos imprimir. 2 . 

Y asimesmo ordenamos y mandamos que todos. los ministros de este sacramento pongan el 
óleo, no solamente en el pecho de los que se. baulizaren, pero tambien lo pongan en las espal- 
das, y bendigan las arras cuando dieren las bendiciones, á los que se obieren de velar, y asi- 
mesmo al tiempo que les toman las manos el sacerdote esló vestido con sobrepelliz y estola, porque 
el sacramento del matrimonio se haga con toda decencia y ornato; y lo mesmo se haga cuando 
el sacerdote baulizare, y enterrare los difuntos, que tenga vestida sobrepelliz y estola, y no per- 

titan que los entierros se hagan por solos los indios cuando buenamente el sacerdole lo puede hacer. 


LXVIII. Que los sacerdotes y ministros que residen en los pueblos de. indios visiten por. obra de 
piedad un dia en la semama las cárceles. 


Somos informados que muchos indios con pequeñas causas sop encarcelados y tenidos en las 
eárceles por las justicias indios por muchos dias, sin haber causa legítima para los encarcelar, 
$ detener mucho tiempo en ellas, y por falta de no haber quien vuelva por la justicia. de los 
miserables, padecen los tales grandes trabajos y crueldades; por lo cwal exhorlamos à los sa- 
serdoles y ministros, asi clérigos, como religiosos, que residen en los pueblos de indios, visi- 
len por obra de piedad las cárceles un dia en la semana, y sepan las necesidades que los indios 
presos padecen, y procuren de su parle con la justicia de S. M. que los tales indios sean des- 
pachados, de manera que no padescan injustamente; y mandamos á los tales ministros que à 
nadie saquen de la cárcel de su propria autoridad, porque la justicia real no tenga ocasion de 
se quejar de ellos, 


LXIX. Que no se den á los indios sermones en su lengua, y que ninguna docirina se traduzga en 
lengua de indios, sino [uere examinada por clérigo ó religioso que entienda la lengua en 
que -se traduce. 


Muy grandes inconvenientes hallamos que se.siguen de dar sermones en la lengua à los in- 
dios, asi por no los entender, como por los errores y faltas que hacen cuando lo trasladan: por 
ende estatuimos y mandamos que de aqui adelante no se den sermones à los indios para tras- 
ladar, ni tener en su poder, y los que tienen se les lomen y recojan, y cuando algunos buenos 
documentos 'Ó sermones se les obieren de dar, sean tales que su capacidad. los pueda comprehen- 
der y enlender, y vayan firmados del religioso ó ministro que se los diere, porque no los puedan 
falsear ni corromper: oo as 

Asímesmo ninguna doctrina se fraduzga en lengua de indios, sin que primero pase por la 
censura y exámen de personas religiosas y eclesiásticas que entiendan la lengua en que se tra- 
duce, y no se confie la tal Iraducion de solos los indios ó españoles intérpreles, -porque de. lo 
contrario se liene entendido que puede haber grandes peligros y errores en los misterios de la 
fe y en la docirina moral y evangélica. 
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LXX. Que los (ianguez no se hagan en domingo ni en olras fiestas solemnes, y que en cada pue- 
blo se procure haya un hospital cerca de la iglesia. 


Los mercados y tianguez que los indios usan por guardar su antigua costambre, suelen caer 
muchas veces en los dias santos del domingo, y otras fiestas solemnes, por lo cual los indios 
de los pueblos comarcanos, à donde el lianguez se hace, suelen desamparar sus pueblos, aunque 
haya monasterio de religiosos y sacerdoles en ellos, y dejan de oir misa y los sermones que 
se predican, por ir al tianguez à vender ó comprar sus cosillas, lo cual es en ofensa de nuestro 
Señor y en perjuicio manifieslo de sus ánimas: por ende, S. A. C. estatuimos y mandamos que 
los indios no hagan-tianguez los dias de domingo y fieslas solemnes de guardar, ni vayan à ellos, 
ni vendan, ni compren en los tales dias, mas de lo que para la comida tuvieren nece- 
sidad; y porque los indios del pueblo, donde cae por su órden el tianguez, de esto se sue- 
len agraviar, ordenamos que los pueblos lodos en general pierdan el tal dia, sin que ninguno 
sea preferido à otro, sino que pierda aquel dia que le cupiere, de manera que todos sean iguales. 

Otrosí, porque es muy necesario asi para los indios pobres de los pueblos, como para los es- 
trangeros que à ellos vienen, que haya un hospital donde los necesitados sean recebidos y favo- 
recidos, exhortamos à todos los ministros religiosos y clérigos que por. la mejor via que pudieren 
procuren que en todos los pueblos haya un hospital cerca de las iglesias y monasterios donde puedan 
ser socorridos los pobres y enfermos, y los clérigos y religiosos los puedan facilmente visitar y 
paid y administrar los sacramentos. 


LXXI. Que los indios que da fuera de sus casas con título de mercaderes y tratantes, y no 
Men vida con sus murs; sean compelidos á que residan y hagan. vida maridable con ellas. 


Muchos fadlos con lítulo de morcadirdo y tratantes, andan vagabundos por muchos pueblos Y 
proviacias, tianguez y minas fuera de sus casas, dejando á sus mugeres é hijos desamparados 
por muchos dias y años, sin volver à hacer vida con ellas; y lo que peor es, que en muchas 
partes se casan segunda vez, y las mugeres primeras viven en peligro, y muchas veces no saben 
de sus maridos: por ende, S. A, C. estatuimos y mandamos que todos los ministros, asi re- 
ligiosos, como curas, vicarios, que residen en los pueblos de indios, hagan hacer gran inqüisi- 
cion, y pongan gran diligencia en inquirir y saber de los indios estrangeros, que viven y nego” 
cian fuera de sus casas en los tianguez y pueblos, y sepan de los tales, como viven, y si son 
casados en su tierra, y cuanto tiempo ha que andan fuera de sus casas, y donde son naturales; 
y hallando que no viven bien, y ha mucho tiempo que dejaron sus mugeres, los recojan, y 
den nolicia de ellos á los diocesanos, para que les manden hacer vida maridable con sus mu- 
geres, si las tienen, y teniéndolas, si se obieren casado en otra parte, los manden castigar. 


LXXIL. De como han de hacer los indios los areitos y bailes, y que ningun principal estoroe á los 
maceguales que se casen con quien quisicren. 


May inclinados son los indios naturales de eslas partes á los bailes y areitos y otros regocijos, 
que desde su gentilidad tienen en costumbre de hacer; y porque segun sentencia del apóstol San 
Pablo: «Cavendum est ab omni specie mali, y ellos suelen mezclar en los dichos bailes algunas cosas 
que pueden tener resabio à lo antiguo, S. A. C. estatuimos y ordenamos que los diches indios, al 
tiempo que bailaren, no usen de insignias, ni máscaras antiguas, que pueden causar alguna sos- 
pecha, ni canten cantares de sus rilos é historias antiguas, sim -que primero seam examinados 
los dichos cantares por religiosos ó personas que entiendan muy bien la lengua, y en los tales 
cantares se procure por los ministros del evangelio, que no se traten en ellos cosas profanas, 
sino que sean de doctrina cristiana y cosas de los misterios de muestra redencion, y no se les 
permita que bailen antes que amanesca, ni anles de la misa mayor, salvo despues de las horas, 
hasla vísperas, y tocada la campana de las vísperas, vayan á ellas, dejando los bailes, y no 
las pierdan; y los que contra lo sobredicho escedieren sean castigados al arbitrio de los religiosos 
y curas que los tienen à cargo. 
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Y porque es costumbre entre los indios maceguales no se casar sin licencia de sus principales, 
ni'lomar muger sino dada por su mano, de Jo cual se siguen grandes inconvenientes y el ma- 
trimonio no tiene entre las personas libres la libertad que debe tener: por tanlo mandamos y 
ordenamos que. ningun indio principal de cualquier estado y calidad que sea no dé de su auto- 
ridad muger à nadie, ni ponga impedimento à ningun macegual para que no ge pueda libre- 
mente casar con la muger que quisiere y bien le estuviere, so pena de treinta dias de prision 
y haga olira penileneia la que al juez le pareciere. 


LXXIlI. Que los indios se junten en pueblos y vivan politicamente. 


Grandes inconvenientes se hallan de vivir los indios lan derramados y apartados unos y otros 
por los campos, montes y sierras y donde muchos de ellos viven mas como bestias, que como 
hombres racionales y políticos, de donde se sigue que con gran dificultad son instruidos y ense- 
fiados en las cosas de nuestra santa fe calólica, y en las humanas y. politicas; y porque para 
ser verdaderamente cristianos, y políticos, como hombres racionales que son, es necesario estar 
congregados y reducidos en pueblos y lugares cómodos y convenientes, y que no viyam derra- 
mados y dispersos por las sierras y montes, y no sean privados de lodo beneficio espiritual y 
temporal sin poder tener socorro de ningun bieo, S. A. C. eslatuimos y ordenamos que los dichos 
indios sean persuadidos , y si menester fuere compelidos por la justicia real con la menos veja- 
cion que ser pueda, á que se congreguen en lugares convenientes y en pueblos acomodados, 
donde vivan política y cristianamenle, y se les. puedan ser administrados los santos sacramen- 
tos, y puedan ser instruidos y enseñados en las cosas necesarias à su salvacion, y puedan ser 
socorridos en sus enfermedades y mecesidades, y tengan quien les ayude à bien morir, y entre 
ellos: haya oportunidad de ejercitar las obras .de piedad y misericordia, para lo cual esle santo 
concilio suplica:á 3. M., y en su-nombre al muy ilustre Visorey y Audiencia real, manden y pro- 
vean como esta junta y congregacion de pueblos tengan efecto como S. M. por sus reales cédulas 
é instrucciones lo tiene proveido y mandado, pues lanto importa á la salvacion de las ánimas de 
estos nalurales y à su buen gobierno espiritual y temporal; y en la ejecucion. de lo sobredicho 
pongan. los diocesanos cada; uno. en su obispado muy gran diligencia, en que los indios se jun: 
len porque no será pequeña predicación trabajar de primero hacer los hombres políticos y hu- 
manos, que no sobre costambres ferinas fundar la fe que consigo trae por ornato la vida Mn 
y conservacion cristiana y humana. - 


LXXIV. Que ninguno imprima libros ni obras de nuevo sin licencia, mi las asi impresas venda, y 
que ningun mercader ni librero venda libros sin. que primero muestre las memorias de ellos y sean 
examinados por el diocesano ó por quien él lo cometiere. 


Por esperiencia conocemos cuantos errores se han causado é introducido entre los crislia- 
nos por malas y sospechosas doctrinas de libros que se han impreso y publicado; y porque á 
nuestro oficio conviene proveer de remedio para escusar lo susodicho, S.A. C. estaluimos y 
mandamos que ninguno sea osado en nuesiro arzobispado y provincia imprimir 6 publicar libro 
ni obra alguna de nuevo, sin que sea por Nos ó por el diocesano visto y examinado, y para 
ello tenga nuestra espresa licencia y mandado; y si lo contrario hiciere, incurra el tal impresor 
ó el que tal libro publicare, en pena de escomunion ípso facto, y de cincuenta pesos de minas 
para obras pias donde Nos las mandaremos aplicar; y mandamos so la dicha pena que ningun 
librero compre para vender ni venda los tales -libros, que sin nuestra licenela ó del diocesano se 
imprimieren. 

Y porque muchos libros sospechosos y prohibidos por la santa inquisicion de España, lenemos 
temor que por no los perder alla los traen à vender à estas partes: por ende mandamos, so pena 
de escomunion mayor, ipso facto incurrenda, y de cien pesos de minas aplicados para obras pias, 
las que Nos nombraremos, que ningun mercader ni librero ni otra persoua alguna venda libros 
à nadie sin que primero por Nos ó por las personas à quien lo comeliéremos sean vislos y exa- 
minados, y con juramento muestren las memorias y lista de los talos libros. Y asimesmo, so 
pena de En ANIME á todos los que tuvieren un libro, que dicen A las suerles, 

omo V. 


— 166 — 
compuesto en nuestro vulgar castellano lo exhiban y presenten à Nos y á los diocesanos dentro 
de seis dias despues que esta nuestra constitucion fuere pronunciada, y viniere à su nolicia, v 
so la dicha pena de escomunion y de cincuenta pesos de minas, nadie venda el dicho libro à los 
indios , porque de ello se ofende Dios gravemente, los cuales dichos pesos de minas aplicamos 
á i obras pias.las que à Nos nos pareciere. 


LXXV. Que no se hagan cofradias sin licencia del diocesano, y se relajan los juramentos en las hechas. 


Algunos, movidos con buen zelo, ordenan y establecen cofradias en las cuales hacen eslatu- 
tos, que por no ser bien mirados se siguen de ellos muchos inconvenienles, á lo cual queriendo 
poner remedio eslaluimos y mandamos, S. A. €. que de aqui adelante en esle nuestro arzobispa- 
do y provincia no se hagan ni establescan cofradias algunas de nuevo, sino fuere con nuestra es- 
pecial. y espresa licencia, ni se hagan estatutos, conslituciones ni ordenanzas, ni se guarden ni 
'ebedescán sin que primero sea todo por Nos visto y examinado, aprobado y confirmado, y si lo 
eontrario se hiciere por la presente conslilucion lo anulamos y damos por ninguno, y condena- 
“mos á los cofrades que en ello fueren culpados en pena de diez pesos aplicados para el hospital 
y pobres de la ciudad ó villa donde se hicieren las tales reglas y ordenanzas; y todas las reglas 
y ordenanzas hasta aqui hechas, se traigan à confirmar anle Nos 'ó ante nuestros provisores. Y 
porque en muchas de las cofradias somos informados que al liempo que reciben: los cofrades, 
les hacen jurar que guardarán los eslalulos, ordenanzas y reglas, de que se han seguido y siguen 
muchos perjuicios por no los guardar enteramente: por ende, por esta muestra presente consti- 
tucion relajamos todos los juramentos hasta aqui hechos, y damos facultad à los curas de las 
tales parroquias para que los puedan relajar, absolver y absuelvan de la observancia de ellos, 
'y de aqui adelante no se hagan los tales juramentos, pero bien permitimos en lugar del tal ju- 
'ramento, puedan poner otra pena moderada contra los transgresores, siendo como esta dicho, 
aprobado por el diocesano. 


LXXVI. Que si los clérigos ó legos reos apelaren de alguna sentencia pecuniaria en que fueron com- 
denados,' ó las partes demandantes, que depositando las costas y dando fianzas de la haz , no pueden 
ser tenidos en la cárcel. 


Porque muchas veces aconlece que algunos clérigos y legos de este nuestro arzobispado y 
provincia son condenados en pena de dinero à pedimento de parte ó de fiscal por algunos de- 
litos que han cometido, y teniéndose por agraviados apelan de las tales sentencias; y aunque 
deposilan la pena pecuniaria y dan fianzas de la haz, no los quieren sollat de la cárcel; an- 
tes algunas veces algunos jueces les hechan prisiones de huevo porque asi apelan, y lo mesmo 
se hace cuando los acusadores apelan por faligarlos, à causa de tenerlos en la cárcel, aunque ven 
que la sentencia es justa; queriendo proveer que de aqui adelante nuestros subditos no Tteciban 
semejantes molestias, S. A. C. ordenamos y mandamos, que depositando la pena los tales con— 
denados, y dando fianza de la haz, el nuestro provisor ó vicario les dé la ciudad ó lugar por 
eúrcel, como pareciere que mas convenga al biea del negocio, no obstante la apelacion interpuesta. 


LXXVII. Que la acusacion se ponga dentro de tres dias al delincuente despues que se presentare, 
y las causas criminales se sentencien con brevedad. 

Porque muchos clérigos y legos de esle nuestro arzobispado y provincia pueden ser fatiga- 
dos por nuestros fiscales cuando son llamados, teniéndolos muchos dias en esta ciudad primero 
que les pongan las acusaciones, y olras veces estando las causas criminales conclasas para sen- 
tenciar, se deliene por mucho tiempo la pronunciación de las tales sentencias, de lo cual asi- 
mesmo se les recrecen muchos gastos y perjuicios; y queriendo proveer, como el dicho clero y pue- 
blo no sea fatigado, ordenamos y mandamos que el nuestro fiscal, dentro de ires dias despues 
que el delincuente estaviere presentado en la cárcel, le ponga la acusación, y lo mesmo se 
haga cuando fuere llamado el tal clérigo ó lego à pedimento de la parte, y mandamos à nues- 
tros provisores que con toda brevedad sentencien las dichas causas criminales, despues que los 


procesos esinvieren conclusos, de manera, que aunqué él proceso sea algo grande,..su determi. 


aacion. y sentencia no pase de veinte, dias, y si menos pudiere, en menos, sede cual los 
encargamos las conciencias. 


LXXVIM. . Que por injurias de palates leves no sean llamados los clérigos por ewpeíro focal, ni 
.fampoco sean llevados á la cárcel por los dichos delitos. 


Asimesmo, porque nadie es lan pacífico, que dándole ocasion, ó con alguna pasion, no” diga 
alguna palabra conira su prójimo, y si por injurias leves de palabras, no habiendo parte que las 
acuse, obiesen de ser llamados los clérigos de muestro arzobispado y provincia à las ciudades 
donde residen nuestros provisores, serian molestados, y la pérdida y daño que sus personas y 
hacienda recibirian, seria mayor que la pena que por el tal delito podian merecer; queriende 
proveer al buen tratamiento y estimación de los clérigos de este nuestro arzobispado y provincia, 
estaluimos y ordenamos, que nuestros fiscales, no habiendo parte que acuse, no se entremetan à 
querellar, ni denunciar de cualquier clérigo que sea, por delilo que nazca de palabras ligeras 
y livianas, sino locase en desacato de principe ó del prelado ó de sus oficiales, que en tal caso, 
aunque las palabras hayan sido livianas, por razon del desacato de los superiores, queremos que 
sean castigados; y cuanto à la prision que por delitos livianos se suele mandar hacer, es nuestra 
roluntad, y queremos que se lenga respeto à las personas que los cometieron, que siendo curas é 
elérigos honrados y persoüas calificadas, no sean llevados à la cárcel, cuando se presentaren, ni 
al tiempo del senienciar,.sino fueren clérigos, que son acostumbrados à Rari que con los 
tales se guardo el derecho comun... : | "us. 


LXXIX. Que el que acusare ó denunciare á clérigo de delito alguno se obligue primero á las indt; 
y confesado un delito, y negados los demas, sino se probaren, sea á costa del .adusador. 


Asímesmo muchas personas, movidas más.cón odio y malicia, que no con zelo' de justicia, 
acusan y denuncian en. delitos contra clérigos, que.por ventura nunca los cometieren,. y siendo 
culpados «de un delito por los infamar y molestar y bacer gastar sus baciendas, acumulan muchos 
, delitos en uaa acusacion: queriendo remediar el daño que de esto resulla contra los clérigos de 
nuestro arzobispado y prowipcia, S. A. C. estatuimos y mandamos, que los tales ¡acusadores 6 
denunciadores, ante' todas cosas se obliguen, siendo. abonados, à. las costas, y no lo siendo, den 
fanzas, que no se probando el delilo ó delilos de que asi acusaron ó denunciaron, de. algun clé- 
rigo, por probanzas suficientes ú indicios que baslen para lorlurà y compurgacion, que en tal caso, 
pagarán las costas, que. sobre. este caso se recrecieren à la parle acusada ó denugéiada, y los 
daños é inlereses que en la prosecucion de la causa obiere recibido; asimesmo mandamos, que 
siendo algun clérigo acusado ó denunciado de, muchos delitos, y él confesare el delito ó delitos 
de que se sinliere culpado, y megare los demas en la acusacion ó denunciacion-contenidos, y pro- 
leslare las costas, si el acusador ó fiscal quisieren hacer mas probanza, que en lal caso, si la dicha 
parie fiscal en la informacion que asi hicieren, no probaren los delitos negados , que en tal caso 
la parle no sea obligada á pagar I las costas de aquel delito ó delitos que negó, y no se - ym 


LXXX. Que pasados tres años nuestros fiscales no puedan. acusar á clérigo ni á in de delito que 
estuviere emendado, sino fuere de los Mecano en esta nuestra constitucion, 


Muchas veces acontece algunos clérigos ó legos Mbit comelido algunas Bicndsa y delitos, y 
por haber pasado mucho liempo que los cometieron, y estar sus personas emendadas, no haber 
memoria de los tales delitos, sino es en algunos malos, que siempre tienen presentes los defectos 
agenos, para los denunciar, mas por infamar y molestar à los tales clérigos ó legos, que no por otro 
zelo de justicia; y queriendo proveer de remedio cerca de lo susodicho, S. A. (. «ordenamos 
y mandamos, que nuesiros fiscales, que son ú fueren de aqui adelante, no puedan enlremetersa 
à acusar ó denunciar de delilo, que cualquier clérigo ó lego de este muestro arzobispado y 
provincia obiere cometido, siendo pasados tres años que el dicho delilo, se cometió, estando el 
la! clérigo ó lego emendado del tal delito, y no habiendo parte que le acuse; que habiéndola, 
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no es nuestra intencion de perjudicar su derecho, salvo sino fuesen delitos de heregía 6 propo- 
sicion escandalosa ó mal sonanle contra nuestra fe calólica, ó que haya hablado mà! de la sede 
apostólica, ó en desacalo de S. M. ó de los principes, ó del prelado, ó dessus oficiales, ó fuere 
el delito tan calificado y grave, que pareciese cosa escandalosa dejar de ser casligado, que en 
tal caso, aunque sean pasados los dichos tres años, es nuestra voluniad que nuestros fiscales pue- 
dan acusar y denunciar de los tales delilos, lo cual se remile al parecer del ordinario. 


LXXXI. Que nuestros fiscales no acusen á clérigo de adullerio con muger casada, viviendo el ma- 
rido, sino fuere en los casos en esta constitucion esceptuwados. 


Por evitar los inconvenientes, peligros é infamias que à la órden clerical y à las mugeres 
casadas pueden resultar, de que los delitos de adulterio, cometidos con las. tales mugeres ca- 
sadas por algunos de los clérigos de nuestro arzobispado y provincia, seam acusados por nuestros 
tiscales, S.:A. C. ordenamos y mandamos, que de aqui adelante los dichos nuestros fiscales no 
sean parte para acusar ni denunciar a clérigo alguno de delito de adulterio, cometido con mu- 
ger casada, durante el matrimonio, porque lal delito solamente puede ser acusado por su ma- 
rido, sino fuese en caso que el marido sabe y consiente el tal delito, ó el olérigo se gloría de 
4l, ó haya tan gran publicidad del tal delito en el pueblo que sea escándalo pasar debajo de 
disimulacion; y en lal caso el nuestro fiscal en la acusacion ó denunciacion que de: tal delito 
de adulterio pusiere, use de fales palabras y lan discrelas, que el tal delito se entienda para 
poder ser castigado, y la muger con quien se comelió no sea nombrada; y asímesmo no prohi- 
bimos que nuestros provisores no puedan inquirir de tales delitos de su oficio, y dar órden como 
sean emendados, y casligados con toda discrecion. 


LXXXII. Que las causas criminales de los clérigos se traten secretamente. 


Aunque los prelados tengamos grande obligacion & castigar los delitos. de . nuestros subditos, 
mayormente de los sacerdotes y clérigos, que Dios puso para dechado y ejemplo de bien vivir, 
pero no menos tenemos obligacion à mirar por la honra de la órden sacerdotal, y que eu sus 
delitos no sean castigados con publicidad, porque sus personas y el misterio divino que tratan . 
no sea tenido en poco: por tanto, S. A. C, ordenamos y mandamos, que las. causas eriminales 
de los clérigos de este nuestro arzobispado y proviucia, se traten y sentencien en secrelo y me 
públicamente cuando fueren reos acusados. 


.: LXXXIII. En que causas no se han de recibir escriptos , y cuantos el juez puede recibir. 


Deseando poner fin á los pleitos y contiendas, y porque las partes no sean gravadas de 
demasiados lrabajos y expensas, S. A. C. estatuimos y ordenamos , que los jueces eclesiásli- 
«os de nuestro arzobispado y provincia, ordinarios, y delegados nuestros en las causas leves 
y minimas , no reciban escriplos, y en las otras no sean recibidos mas de dos escriplos de 
cada parte, hasta primera conclusion, é  inlerrogalorios por contra interrogatorios para hacer 
las probanzas; y despues de la publicacion, no pueda presentar mas de un escripto cada una 
de las partes, y si mas fueren presentados, no sean recibidos, y si de hecho se recibieren 
mas escriplos de los en esta nuestra constitucion contenidos, sean en sí ningunos; y si al- 
guna probanza se hiciere sobre ello, en ellos contenido , que no valga, ni haga fé, ni prue- 
ba alguna, los cuales dichos escriptos vengan señalados de letrado graduado y aprobado, ó 
de la parte firmado; en olra manera, que no sean recibidos: y si alguna excepcion decli- 
maloria.se opusiere ó alegare, que se haya de probar dentro de. ocho dias continuos, desde 
el dia que se opusiere ó alegare, y no le sea dado otro plazo mas para lo probar; y . 
eonclusa la causa para dar sentencia interlocutoria dentro de seis dias, y la difiniliva dentro 
de veinte dias; v si no lo hiciere, pague las costas, que se hicieren, dobladas , desde que 
pasare el dicho término, hasta que dé y pronuncie la tal sentencia. 
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LXXX. Que nuestro provisor no lleve asesorias por la vista de los procesos. 


Por cuanto somos obligados de derecho tener oficial general que oiga las causas y delitos 
que vienen: á nuestra audiencia, al cual Nos debemos de proveer en sus necesidades, y po- 
dria fer que el tal provisor ú oficial llevase por la vista de los procesos asesorías de las 
partes, que ante ellos litigan, S. A. C. ordenames y maudamos, que por lo tal no lleven 
cosa alguna de ellas, salvo en. caso que por las partes ó por alguna de ellas fuere pedido 
que nuestro provisor ú oficial. comunique el proceso con algun letrado ó letrados, con cuyo 
consejo haya de pronunciar las sentencias, que la tal parte ó partes que aquesto pidieren, 
no se contentando con el oficial letrado, que Nos tenemos puesto, que paguen la asesoría 
al letrado ó letrados con quien el dicho proceso se obiere de comunicar; y. por evitar que 
las partes no corrompan á los tales asesores , dándoles algun interese, ordenamos y mandamos 
que las tales asesorías se tasen por cl juez, y anles de sentenciada la causa no reciban ase- 
soria. de la parte, mi por interpuesta persona, si no fuere aquello, que por el juez le fuere 
tasado, so pepa que la vuelva. con el cuatro tanto: y la sentencia que asi diere, la envie 
cerrada y sellada al mesmo juez, y no la entregue à las parles , so pena del inlerese y daño 
de la parle, la cual sobredicha que se aplicará la milad para la fábrica de la iglesia, y la 
otra mitad. para obras pias. i 


LXXXV. De la forma que se ha de tener por nuestros jueces en juzgar las causas de los dé- 
igos. coronados. 


Muchas veces acontece, que. los clérigos en menores ordenes. consliluidos, asi solulos, como 
conjugados, con esfuerzo de la órden y privilegio clerical, cometen graves delitos, y ocurren à 
la iglesia y á los jueces de ella, llamándose clérigos, queriendo gozar del privilegio clerical, 
porque sus escesos y delitos no puedan ser castigados por la juslicia seglar, y á esta causa ha- 
llamos baber acaecido inoumerables discordias, y de conlinuo.recrecerse enlre los jueces de la 
justicia. seglar v .eclesiáslica; y porque de aquesto nueslro Señor es deservido, y. la jurisdic- 
cion Real ofendida, y la jurisdiccion eclesiástica por los jueces seglares menospreciada, y entre 
ambas jurisdicciones sobre lo tal hay continuo contencion, y los delitos de aquellos comunmente 
quedan impunidos: Porende , Nos queriendo obviar tantos daños é inconvenientes como de los 
susodichos se. recrecen, S. A. C.. ordenamos y mandamos, que cuando quiera que algun clé- 
rigo coronado,. soluto, ó conjugado con única y virgen, no beneficiado, viniere à presentarsa à 
nuestra cárgel, para ser defendido dela justicia seglar, y pidiere inhibicion contra los jueces y ofi- 
ciales de ella, que no sea recebido, ni se le dé carla de inbibicion, sin que traiga hábito decente» 
y lonsura, conforme à lo quo la bula de Alexandro Papa dispone, y conforme à la coslumbre 
del lugar y lierra, donde viven, cerca del hábito que.suelea traher los, otros clérigos conju- 
gados, ó no conjugados de primera cprona; y no se conformando con lo susodicho, se guarde 
contra ellos Ja dicha bula; .y mandamos asímesmo, que no sean recebidos, sin que primero 
presenten à nuestro oficial el titulo de corona que tuvieren, y anle todas cosas sea examinado 
el dicha título por. el dicho. nuestro oficial, y sea informado si es aquel. qué le ¿presenta el 
contenido en la carta de las órdenes; y que antes de todo esto, el dicho nuestro provisor y 
oficial no admila al tal clérigo, ni dé carta, inhibitoria en su favor contra la justicia, seglar; y 
despues de haber precedido todo esto, lo. reciba. y admita en nuestra cárcel, dicierna la dicha 
inbibitoria, y se inlime al juez seglar con toda cortesia, y sin escándalo; y si el delito que 
el. tal delincuente obiere comelido, fuere homicidio ó delruncaciou de miembro, u otro delito, 
por. el cual segun las leyes merece muerte ó pena de sangre, ordenaios y mandamos; que 
«despues que sea recebido en muestra cárcel, esté en clla en buena guardia y custodia, y no sea 
dado: suello, ni en fiado, basta que la causa sea difinida y sentenciada; y despues que por 
-puestro . provisor 4. oficial fuero . pronunciado por clérigo, y que debe gozar del privilegio cle- 
rical , y. là parle por el tal clérigo ofendida le quisiere acusar ante nuestro oficial, manda- 
. mos que sea eon mucha diligencia guardada. su justicia; y, si Ja parte vo lo quisiere acusar, 
eo ce quain. grriar ú oficial ma nde, tomar la causa à nuestro pre e, para 
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que le acuse, y prosiga la causa hasta el (in, y despues de concluso el proceso, si se hallare por 
él que el tal clérigo obiero cometido el delito de que fué acusado ó infamado, mandamos à 
nuestro provisor ú oficial que proceda contra él por las mayores penas que hallare en el dere- 
cho canónico, que deben egecutarse en él; y si de los tales delilos no obiere pena limitada 
en derecho, que nuestro oficial lo castigue arbitrariamente, conforme á la calidad del delito, 
de manera que los tales delitos no queden sin digna punicion; pero si el tal clérigo coronado, 
antes que venga á presentarso à nuestra cárcel, fuere preso por la justicia seglar, y reclámare 
ser clérigo, por el peligro que se puede seguir de la dilacion, mandamos que sea admitida su 
peticion, y proveido como el derecho dispone; y despues de remitido à nuestra cárcel, que 
haya la informacion y se guarde con él lodo lo susodicho. 


LXXXVI. De la pena que han de haber los que se perjuraren delante de nuestros oficiales. 


Habemos sido informados que muchos con poco temor de Dios se han perjurado, y se per- 
juran en nuestro consistorio y audiencia delante de nuestros oficiales; ó fuera de ella en las 
causas que son presentados por testigos, ó en aquellas, que apelicion de parte, $ de su oficio, 
nuestro fiscal quiere haber informacion de los semejantes: por ende Nos deseando remediar. tan 
grave pecado, que es en ofensa de Dios nuestro Señor, y daño de sus ánimas, y viendo que 
no se puede mejor proveer que ayudando con pena al derecho comun, ordenámos y' man- 
damos, S. A. C. que si alguno traido por testigo, se perjurare ante cualquiera de nuestros 
oficiales y jueces , si fuere clérigo (lo que Dios no quiera ) despues de eonvencido del per- 
juro, sea compelido à pagar à la parle, en cuyo perjuicio se perjuró, todo el daño, que se le 
siguiere por haber callado la verdad, ó dicho falaedad, y que demas de esto, le condenen en 
la mitad de los frutos de un año de su prebenda, beneficio, y de lodos los frutos del tiempo 
que constare haber perseyerado en el dicho perjuro, sia haber hecho condigna satisfaccion; lo 
enal se aplique, la una parle para la fábrica de nuestra iglesia catedral, y lá otra parte 
pira obras pias, las que nos pareciere, y la otra para el que lo acusare: y demas de aquesta 
pena, estó en la cárcel por el tiempo que á nuestro provisor ú oficial bien visto le fuere, y si el 
tal perjuro no tuviere beneficio ó prebenda, mandamos, que allende de la satisfaccion, que 
obiere de hacer à la parte, en cuyo daño juró falso, lo penen en cincuenta pesos de minas, 
y se apliquen en la forma susodicha, y esté asimesmo en la cárcel porel tiempo que à muestro 
oficial bien visto fuere; y si su necesidad fuere tan evidente que no pueda pagar esta pena, 
dispensamos que se modere, en lal que se agrave en la dicha pena corporal de cárcel; y-si 
fuero lego, sea compelido á satisfacer á la parte, en cuyo daño juró falso, y que le pongán 
un dia publicamente à la puerta de la iglesia con una mordaza á la lengua, salvo si fuere per- 
sona de tal calidad, à quien esta pena se deba comular, que en tal caso sea desterrado, ó le den 
otra pena mas grave, y sea à arbitrio de nuestro oficial ó: juez ante quien se perjurare: y si 
por ventura la causa en que se perjurare fuere malrimonial, queremos y mandamos, que por 
ofensa que hizo al sacramento del matrimonio, allende de. la pena sobredicha, nuestro provisor 
ú oficial le dé otra como à él bien visto fuere; y el que para em prueba de su causa lragere 
¡estigo falso, procurando con él que se perjure, y diga lo que le cumple, que sea penado 
el que tal testigo tragere en la pena arriba dicha, en que incurre el que se perjura. 


LXXXVIL De los derechos que han de llevar los jueces y nolarios' de nuestra audiencia, y al- 
guacil y carcelero y portero. 


Porque nadie tenga ocasion de quejarse de los oficiales de nuestra andiencia, que llevan à 
los pleileantes escesivos derechos, mandamos con diligencia ver algunos aranceles anliguos, en 
especial el del Rao. Sr. D. Fr. Juan de Zumarraga, obispo de buena memoria, nuestro pre- 
decesor, y vistos y averiguados los dichos aranceles con el arancel que al presente se guardaba 
en esta nuestra audiencia, mandamos ordenar una tabla de los derechos, que de aqui adelante 
en nuestra audiencia se han de llevar, la cual mandamos que esté publiedmente colgada en la 
audiencia, y la tengan y guarden y cumplan las personas en ella coülenidas, y no sean osados 
de llevar, ni lleven por si, ni por otros, directe, ó indirecte, mas derechos, ni demas cosas: 
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ni autos, de los en la dicha tabla contenidos, so pena, que el que mas llevare, por la primera 
vez los pague à la parle con el doblo, y la segunda vez los pague con el cuatro tanto, la mitad 
para la parte, y la otra mitad para el que lo acusare, y por la tercera vez los pague con las 
selenas repartidas, como dicho es, y demas que pierda el oficio. 

Otrosí, queremos y mandamos, so la dicha pena, que en todas las cartas dadas por nuestros 
jueces sobre cualquier causa y razon que sea, los nolarios ante quien pasare y las firmaren de 
sus nombres ó las signaren de sus signos, pongan al pie de ellas la tasa y derechos que por 
cada una de ellas han de llevar, porque sea nolorio cuanto llevan por cada una, y la tasa y 
derechos que llevaren por olras escrituras, como son contralos y obligaciones y procuraciones y 
testamentos y otras escriluras de cualquier calidad que sean, los pongan con sus propias manos 
debajo de su firma, porque sea notorio cuanto llevan por cada una de ellas, y otro tanto haga 
nuestro secretario (a). 


LXXX VIII. Que cada sábado se visite la cárcel donde estuvieren los acwsados. 


Por eausa de pasar algunas veces muchos dias que nuestros provisores y vicarios no visitan 
la cárcel donde están presos los clérigos y legos, se dilata la determinacion de sus causas cri- 
minales, de lo cual se recrecen demasiados gastos y malos tratamientos en sus personas: que- 
riendo proveer de remedio cerca de lo susodicho, S. A. C. ordenamos y mandamos, que de aqui 
adelante nuesiros provisores y vicarios cada sábado visilen nuestra cárcel y à los que en ella 
esluvieren presos, y sepan el estado en que estan sus causas, y provean que por causa del 
fiscal no se dilalen, v se informen del tratamiento que alli se hace á los presos, y sobre todo 
provean lo que mas convenga. 


LXXXIX. Que no se ejeculen los mandamientos de ninguno que se diga juez apostólico, sin ser vistas 
sus comisiones primero y examinados por el ordinario, y que los notarios apostólicos muestren sus titulos. 


Deseando obviar las falsedades que muchos con falsas letras que dicen ser apostólicas ban 
hecho y hacen en estas partes, falseando el sello y letras apostólicas, diciendo tener grandes 
poderes y facultades de dispensar y habilitar, no procediendo los que las tienen conforme á su 
comision, ó siendo ya consumptas, y haciendo procesos que muchas veces son nulos, de que 
nuestros subditos sop oprimidos y molestados indebidamente, y caen en diversos errores; porque 
como no son lelrados no tienen nolicia de semejantes mandamientos, ni saben lo que en ello 
deben hacer ni obedecer. Y porque á Nos, como prelado pertenece obviar los dichos engaños y 
fraudes, conformándonos con la disposicion del derecho, S. A. C. eslaluimos y mandamos, quo 
de aqui adelante ningun proceso ni maudamiento de algun juez que se diga apostólico , ejecutor 
ó snbejeculor, ó conservador, aunque sea obedecido no sea ejecutado ni cumplido por alguno 
de nuestros sübdiles, sin que primeramenle sea presentada ante Nos, ó ante el obispo diocesano, 
ó anle nuestros provisores y oficiales, la comision original del tal juez apostólico, y el proceso 
ó mandamiento, porque visto por Nos, à quien principalmente incumbe ejecutar y cumplir los 
mandamientos aposlólicos, lo mandemos obedecer y cumplir, ó consultemos solire ello à nuestro 
muy sanlo Padre, si fueren subrepticias ú obreplicias las lelras, ó tuvieren tal defecto, que no se 
deban cumplir; lo cual mandamos, que los dichos eclesiásticos, nuestros sübdilos, cumplan y guar- 
den so pena de escomunion. 

Otrosi , porque tenemos entendido que en este nuestro artobispado y provincia bay muy gran 
confusion y desórden de los que se dicen ser notarios apostólicos, asi por ser muchos de ellos 
personas inhábiles, y no conocidos y criados por quien no tuvo facultad, como por los muchos 
fraudes y autos clandestinos y falsedades que se hacen por los nolarios, en. mucho deservicio de 
Dios y dafio de la repüblica; y porque à Nos pertenece proveer en semejantes cosas, S. A. C. 
ordenamos y mandamos, que ningun notario, que se diga aposlólico, use ni ejercile el tal oficio, 
sin que primeramente se presente anle Nos, ó ante nuestro provisor, con la carta de su notaría, 
y el poder y facultad con que fué criado, porque siendo hábil y legítimamente proveido, le demos 


(a) Los derechos contenidos en la dicha tabla se hallarán al final de las constituciones sinudales, 
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licencia para que sea babido y reputado por tal nolario apostólico, y én otra manera: no fehgà 
lugar de engañar dl pueblo, y de usar falsa é indebidamente el dicho oficio; v mandamos que si 
alguno contra està ordenacion usare de oficio de notario, incurra en pena de veinte pesos de minas, 
las dos partes para la fabrica de nuestra iglesia caledral, y la otra parte para el que lo acusare. 
XC. De la pena ef que incurren los que no diezman derechamente: los frutos que Dios les da, y 
a contra los perturbadores y estorcadores de los diezmos y renta de las iglesias: 


Acatando el gran peligro en que caen todos aquellos que contra derecho encubren y niegan 
los diezmos, y los frutos y bienes que nuestro Señor les da: queriendo remediar el tul. peligro 
de sus ánimas, y proveer contra su malicia y codicia, S. A. C. eslaluimos -y mandámos, quo 
todos los vecinos de este nuestro arzobispado y provincia, de todas las ciudades, villas v lugares- 
de ella, paguen los diezmos justa y derechamenle, sin fraude, ni engaño, y, encubierla, y di- 
simulacion alguna, so las penas en derecho establecidas, y otras penas emanadas * por la sede 
apostólica; y mandamos á los confesores de nuestro arzobispado y provincia, que sobre eslo tengan 
mucho cuidado y vigilancia de inducir y traer à Jos penitentes à que paguen los diches diezmos, 
declarandoles y manifestándoles el peligro en que incurren por no lo hacer asi; y à los que ha- 
llaren haber incurrido. en las dichas penas, los reprendan ásperamente, y no losabsuelvau hasta' 
tanto que les conste como con efeclo han pazado y satisfecho lo que debian, à quien le habia de haber. 

Otrosi, porque algunas personas, con poco temor de Dios, y mucho desacato de su iglesia y 
ministros de ella, se atreven à impedir los dichos diezmos, diciendo que no se- deben, y otros 
les ocupan, y hacen en ellos olras estorsiones: ordenamos v mandamos, que ninguna persona de' 
cualquier estado ó dignidad, ó religion, ó condicion que sea, no sea osado de impedir, ni' contra- 
decir, ni tomar, ni ocupar los diezmos y rentas eclesiásticas, directe, vel indirecte, por si, ni por 
otras personas, ni eslorvar à que no sean cogidos, arrendados: ó acrecentados,: bien diezmados 
los dichos diezmos y rentas, ni estorvar la cobranza de los dichos frutos, ni la saca: de ellos, es« 
pecialmente para los llevar de unas partes à olras, so pena de escomunion, y de las olras penas 
y censuras de dicha sede apostólica emanadas, especialmente por las Clementinas: Cupientes de 
poenis, et^ Religiosi de decimis, en las cuales queremos que incurran ipso fucto”, sin otra sedlencia- 
ni declaracion alguna, asi los perturbadores, eslorvadores, como los mandadores, y totdos'aquellos 
que para ello dieren consejo, ayuda y favor, y las ciudades, villas y lugares et que lo suso- 
dicho acaeciere, y los dichos malhechores declinaren, y vivieren, sean sujelas al “eclesiástico en- 
tredicho por todo el liempo que asi esluvieren y vivieren en los dichos pueblos, basta que “hagan 
enlera satisfaccion, v con efecto. : 


XCl. En qué se ponen algunos « casos que d los obispos s» reseroan. 


Pueslo que de derecho son muchos los casos quo á Nos son riteriaos; poto 5 déerkcédo usat: 
de piedad con los penitentes, y de gracia con los rectores del dicho nuestro: ad rar y pro- 
vincia, les cometemos lodos nuestros casos, para agora y para adelante, cuanto fuere nuestra 
voluntad, y de nuestros sucesores, para que puedan imponer: las: penitencias que vieren ser sas. 
Judables à las ánimas, y absolver. los penitentes, esceplo de los casos ss pene yd : 

El que voluntariamente matare à alguno. * 

ltem, los que hacen cercos para hablar con los demonios. Gud EE 

ltem; los que tomaren el cuerpo de nuestro Redentor, y la crisma, — dl Tapa aras, ó 
altáres: consagrados, ú otra cosa para hacer maleficios. ' 

Hem, el que se ordenare por sallo, 6 sin reverendas de ' su A nies 

ltem, sacrilegio; y violacion de iglesiu. s 

liem, perjuro hecho en daño del prójimo. ^ ^ : ho€M 

Escomunion puesta por Nos, ó púr nuestro provisor, ó' jueces” eclesiásticos , esceplo de las 
escomuniones por deudas, ó super rebus fürlivis, que entonces, satisfecha la parte, podrán los 
rectores absolver à los tales. 


orn los casados ó casadas en Castilla que están acá mas de cinco años sin sus muge- 
, y ellos sin sus maridos. 
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Asimesmo, por algunas causas justas que. para ello nos mueren, reservamos à... Nos. la . absolu 
cion de todos les matrimónies clandestinos, y que.ningun vicario ni provisor general pueda dar 
reverendas á algunó-para se ordenar, ni dimisoria .ó letras comendaticias, ni hacer colacion 
de. prebenda. 6: beneficio, sino que los diocesanos den y firmen las dichas reverendas y dimi- 
sorias, y hagan las colaciones de los weelcas, y absuelvan de los clandestinos, salvo sin espe- 
cial 'licencia” de, los' diüceasnos, TUE 


XCIL. Que. bx virgo visiten un obispados , y como se han: de Ads in penas de los t indios, 


à ; Perque la: pealizopala en: los prelados es cosa muy reprensible, y condenada, por tener oli-- 
cio, de' veladores solicitos- y de paslores, que no deben ser descuidados eg conocer y apacentar 
sus; ovejas :porenda;,, S; A. Cp, eslaluimos y mandamos ,, que todos los diocesanos y prelados . de 
esla nuestra proviucia:, , , tengan, [como creemos que lienen) gran cuidado y,solicitud. en visitar 
personalinenle. una. vez en el año sus.dióceses y obispados , causa. legítima DO exisiente, y .por- 
que mejor puedau entender, y proveer las, necesidades de sus, súbditos... 

.'Y porque en muchas paries. de estas nuestras conslituciones se podria dudar si las penas, asi 
pecuniarias, como de escomunion en ellas señaladas, se.eslenderàn à los indios, asi como á los 
españoles: porende, S. 4. C. declaramos, que las dichas penas por Nos puestas en estas cons- 
liluciones..nu se entienden por los indios, sino es donde en ellas señaladamente se les impone 
alguna pena,. porque mirando su miseria, ,y leniendo consideracion que son nuevos en là fé, y 
que como tiernos y flacos con benignidad han deser lolerados y corregidos, queremos no obli- 
garlos à olras penas, mas de aquellas que el derecho canónico por ser cristiano los obliga, y 
à las que arbitraria, y benignamente . los . prelados y s eclesiáslicás por su désobedientia les 
pareciere, y quisieren obligar y condenar. 


ACIH. En m manda que todas las iglesias y clérigos del ridges y prúbincia: bei estas ' 
i3 .constiluciones. —— 


Porque podria ácontecer que eslas muestras. constituciones, aunque sean publicadas | en esle 
santo coucilio, algunos clérigos. y personas de nuestro. arzobispado y provincia, que en la pu- 
blicacion do ellas no.se hallaron presentes, por no. las guardar y. cumplir, alegasen ignorancia, 
diciendo que no vinieron à su noticia, y. dado que Nos de derecho no seamos obligados à ha- 
cer. mayor publicacion de ellas, pero porque. se puedan. guardar y cumplir, y, ninguno pueda 
prelender ignorancia, S. A. C, establecemos y mandamos al mayordomo «de, la fábrica de nues - 
tra. iglesia catedral.que dentro de dos meses primeros siguientes hagan escribir estas nuestras consli- 
tuciónes en pergamino, y las haga sellar con nuestro sello ponlifical, para que esten guardadas en 
el archivo, con las otras escrituras de.la nuestra. iglesia y cabildo ; y asimesmo mandamos al ma- 
yordomo de nuestra iglesia y à los mayordomos de todas las otras iglesias , caledrales de nuestra 
provincia , que despues que. estas nuestras constituciones fueren imprimidas de molde, y hechos 
libros de ellas, compren. dos libros, y el uno pomgau en un, coro, y el olro. en olro de nues- 
tra iglesia y de. las.demas iglesias : catedrales, . atados :con su cadena, porque los beneficiados de 
ellas y los olres eclesiásticos puedan leer. y lean en dos dichos libros. Y mandamos à los ma- 
yordomos de las iglesias parroquiales de lodo nuestro arzobispado y provincia, que dentro de seis 
meses compreri. un libro: de ellas à costa de Jas. fábricas cada: uno en su iglesia, y Jos: hagan po- 
ner en. el coro:ó sacristia. ligados con. una cadena, . donde puedan, leer en ellos todos los que 
quisieren; asimesmo mandamos. à Aetio. don -prebeudados beneficiados, vicarios, . rectores y ca- 
pellanes, y ¿cada uno de ellos; que dentro. del dicho término compren 4. su costa los. dichos 
libros, porque cada uno de ellos las tenga, y no pueda pretender ignorancia de lo en ellas con= 
tenido, establecido ,. ordenado y mandado; lo cual mandamos à todos. los susodichos, que hagan 
y cumplan lo susodicho., so pena de diez. pesos. de. minas para la fabrica de. nuestra iglesia ca- 
ledral , apereibiéndoles , que si dentro del:dicho término. no.tuvieren: las dichas consliluciones ca- 
da uno de ellos; segun por? >. les es matdedo, " Dre ejecutar Ja dicha pena en su 
persona y bienes. 


Qni, mandamas que estas nuestras bomstituciónes: se guarden y cumplan por todos los elé- 
OMO Y. 


— 1/4 — 

tigos” y partoquíanos de nirestto arzobispado y: provincia, de cualquier - preeminencia, condicion 
y estado que sean, segun'en la forma que en ellas se contiene; y demas de ellas mandamos 
que se guarde y cumpla lo que el derecho dispone: y. no es nuestra. intencion: derogar ningu- 
nas conslitaciones , que antes de: agora en esta POM: se hayan hecho y ordenado rile et recte 
conforme á derecho. 

. Las cuales dichas constituciones fueron leidas y cableada en la gran Ciudad de Tenuxtitlan, 
Mégico de esta nueva España de las Indias del Mar Occeano, dentro de la santa iglesia de la 
dicha ciudad, 4 seis, y siete dias' del “mes de noviembre, año «del nacimiento de nuestro Salvador 
Jesu-Cristo de mil y quinientos cincuenta y cinco años, eslando presentes el muy Ilustre y Reve- 
rendisimo Sr. D. *Fr. Alonso de Montúfar, arzobispo de la dicha santa iglesia de Mégico, y los 
reverendísimos señores D. Vasco de Quiroga, primer obispo de Mechoacan, y D. Fr. Martin 
de Hoja Castrá, obispo de Tlaxcála, y D. Fr."Thomas Casillas, obispo de Chiápa, y 1os seño- 
res Dr. Herrera, y Dr. Megía, y Dr. Monlalegre, “oidores de la real audiencia, que en esta 
ciudad residen, el Líc. Maldonado, y Gonzalo Cerezo, fiscal, y alguacil mayor de ella, y 
en presencia de los señores Dean, y Cabildo de la dicha santa iglesia de Mégico, y de los pro-: 
curadóres de las iglesias de Goalhemála, Xalísco y Yucatan, y de muchos caballeros y regido- 
res del cabildo dé esta dicha ciudad de Mégico, y de los vicarios del dicho arzobispado y pro- 
vincia: Tesligos, que fueron presentes los susodichos, y el Dr. Alonso Bravo de Lagunas, pro- 
visor del dicho arzobispado, y substituto dean de la dicha santa iglesia, por cédula de S. M. 
y' Juan Cabello, maestre-escuela asimesmo substitato, y: Diego Maldonado, secretario del cabil- 
do de la dicha santa iglesia. 

E yo Pedro de Logroño, clérigo presbíléro de la diocesi de Toledo, notario criado por su 
señoria reverendisima pata el efecto del santo concilio, fui presente al dicho concilio provincial, 
y por mandado de su señoría reverendisima leí, escribí y publiqué en alla voz inteligible las dichas 
constituciones ,. subido en un púlpito de la dicha santa iglesia. 


Ordenanzas que se han de guardar en esta muestra audiencia arzobispal y en toda esta provincia, 


Primeramente, porque la principal cosa que en nuestra audiencia se requiere, es el secreto, 
mandamos en virlüd de santa obediencia, y so pena de escomunion mayor latae sententiae unica 
pro trina camonica monitione praemíssa, en la cual ipso facto incurran lo contrario haciendo, 
y mas so pena, que será privado de oficio, que ningun oficial de nuestra audiencia, asi juez, 
como no, testigo ó fiscal, 'ó alguacil, revele , ni descubra directe mi indirecte, por si, mi por 
interpuesla persóna, por palabra, ni por escripto, mi por señal, las cosas que en la dicha nues- 
tra audiencia sé traten, que requieran secreto, hasta qué segun derecho se deban publicar, 
especialmente” las informaciónes que se tomaren en la dicha nuestra audiencia, basta la publi- 
cacion de ellas, las cuales tomen los notarios por'si, y" no por escribientes, salvo por EE 
to, y en tal caso esten presentes. ; 

Item,: porque somos'informados que algunas personas movidas con celo. de christiandad vie. 
nen à manifestar algunos delitos y: escesos. de que se puede conocer en nuestra audiencia, y 
dah las memorias à los jueces ó fiscales, alguaciles.y notarios; y se quedam con ellas, sin las 
denunciar ante “el juez, "mandamos en virtud de 'santa obediencia, y so la dicha pena de esco- 
riunion mayor, que «de làs lales denunciaeiones, que se hicieren anle los jueces, den de ellas 
noticia at fiscal ,' y asimesto-los' fiotários den' al! dicho fiscal noticia de las tales denunciaciones, 
que à su noticia vinieren, y que el fiscal: dentro de tercero. dia haga las denunciaciones en for- 
ma ante el juez, lo cual se haga dando las personas; que las tales. memorias dieren, memoria 
de los testigos, 6 ififormándose ee de ello e: — fiscal, para que haya justificacion 
de las tales: denunciaciones. 

Item, encárgamos à nuestros jueces la Wapieta iiit dla inn de no recebir cosa alguna 
de los pleiteantes; y mandamos à nuestros nolarios, alguaciles y 'fiscales, y à otros nuestros oficia- 
les, que ningunos dones, ni dadivas reciban de los pleileantes,' so pena, que seran privados de los 
Oficios, y que seran castigados por todo rigor de derecho: y que los notarios asienten en los proce- 
sos todo lo que recibieren por sus derechos de los pleileanles, y asimesmo en todas las escripturas, 
para que Nos lo podamos ver, -y entender, y saber si se lleva demasiado para hacer en ello justicia. 
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- Hem, porque en el: llevar «de los: derechos podria haber desorden, y escediendo de los conte- 
nidos en el arancel, mandamos que los notarios, fiscales y alguaciles, no lleven mas derechos 
de los tasados en el dicho: arancel, por ninguna via, ni forma, aunque digan que, los, llevan 
por buscar procesos, mi por otra causa alguna, so pena. que «vuelvan: lo:,que asi llevaren dema- 
siado, con el cuatro tanto para «nuestra cámara; y los que contra esta ordenapza .llevaren, ¡sean 
obligados & los restituir à la parte, y si la: parle lo: perdonare, .al. hospital del amor de Dios, 
à quien desde agora aplicamos, ero permitimos . que. el juez Me lanar; lo. que ol notario lleve 
por buscar el proceso conforme à la calidad de él. . - 

lem, so pena de escomunión : mayor, mandamos à todos los oficiales ,. que son. ó fueren de 
aqui adelante en la dicha audiencia, que: supieten que algunos de ellos toman algunos dineros, 
ó dádivas, ó empréstitos de los pleiteantes , centra lo contenido en estas ordenanzas, sean obliga- 
dos de manifestar ante Nos, ó muestro provisor en nuestra audiencia dentro de veinte y cuatro 
horas, para que se ponga en ello el remedio conforme á justicia, «de lo cual desde luego aplica- 
mos la mitad al quelo munifestare, 'aunque sea el mesmo que lo "e dado, y de ola «mitad 
para quien fuere nuestra voluntád: 

- Mem, porque de ser los notarios , fiscales ó alguaciles lila: de los pleitos, y ¿lileanr 
tes, se podria seguir gran daño y perjuicio en la recta. administracion de la. justicia, mandamos, 
que ningun notario, fiscal ni alguacil, soliciten pleito de persona alguna so pena de veinte pesos 
de minas para nuestra cámara; pot cada vez que lo hicieren, y que seran privados del oficio 
que usaren, «salvo. en los negocios que locaren à ce de ¡nuestra msdncdes;: y caso, que; nos 
pertenesca: el; conocimiento de: ellos" - 0 no cor vun 

ltem, ordenamos y mandamos que los jueces: f provisares, que al presta: son ó Nets desqai: ade- 
ante, cuando sentenciaren los pleitos «difinitivamento, Jean ellos: mesmos. por sus personas las sen- 
tencias que dieren. y pronunciaren en los dichos casos, y no permitan. que los nolarios. lean, 
ni-pronuneien sentencia ninguna, si no, fueren sentencias de: prueba 0 de. olros autos interlocu- 
torios, so pena de.ires pesos de:óró oommn pará nuestra cámara, al juez que lo contrario hiciere. 

Item, porque de despachar: los negopios fuera de |a audiencia podrian suceder inconvenientes, 
perdiéndose algunos recaudos,.'eseritos Ó escrituras, ^de que as parles. rocibàn. agravio, mapda- 
mos que los dichos provisores y jueces de la dicha audiencia, tengan señalada. hora. para hacer 
audiencia pública, la cual desde luego: — que. sea Je á cuatro. dbspuen. de mdio 
dia, donde despachen negocios. ^'^^ | 26i 

ltem, porque de: dilatar :mabho log négicias de los presos scien, datio, - y se les. Tecreoen 
pérdidas de sus haciendas, y vejacion en,sus-persónas con larga; prision, mandamos , que los 
dichos provisores y jueces hagan preferir y prefieraü los «negocios. |y. pleilos..de. los ¡ presos;' para 
que: sean: despachados primero qne os demas,- y los fiscales no. lengan descuido.en ello ,. se.pena 
dde tros pesos de minas para ¡nuestra cámara por: cada vez, que; se ballare ¿no.,.Jo. hacer asi. -: 

liem , porque de darse los «delincuentes presos en fiado, muchas veces. sucede no seguirse las 
causas, y quedar los delincuentes sio castigo, y 'ottos muchos inconvenientes, encargamos-muoho 
à los nuestros jueces, que en los casos árduos no den en: fiado.à los. delincuentes, presós,, que 
cuando les pareciere dar algun delincuenle preso encatcelado:, sen. habiendo lomádo loda 1a in- 
formacion que se obiere de tomar, y puesta. la. acusacioh,.y viendo lo procesado, » uso 8e 
entienda la justificacion que hay para dar encarcelado ó en fiado. al tal preso. 

ltem, porque depositando- los jueees: las penas y 'condenaciones: én los oficiales: de la pee 
podrian suceder: incohvenienles, porque: facilmente se podrian quedardon los «dichos depósilos, man- 
damos que ningun provisor, ni juez deposite pena alguna ni olra cosa en oficial algutio de. la 
audiencia, so pena -- el olicial que reciblere lo e MM Lana olro tanto como fuere 
el depósilo. : ; yv cs |o dee 

liem, porque ibn veces acaece que por Nor las trs los escritos y ico recaudos 
que los "procuradores presentan, sin. mostrar. los poderes de sus. partes,: y si son- euraduriás sin 
estar decernidas, se hacen nulidades en los procesos, de que viene. daño y perjuicio à los liti- 
gantes, ordenamos y mandamos, que «los nolorios no reciban «escrito sin, que. primero. presenlen 
los poderes de sus parles, so pena de tres aum pe — y mas el interese E qe - à 
su costa se lorne Y hacer el [al proceso; . - - 

lem, porque de confiar los nolarios los; préceiós: de na ti abolén ase: inbeividiitor 
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y perderse, mandamos, que de aqui adelante no. se du el proceso, escrita, auto, ni sentencia ori- 
ginal á la parte, aunque el juez lo mande, so pena de dos pesos de minas por cada vez que lo 
hiciere, y mas el interese de la parte, y al procurador se pueda dar, mandándolo el pn y 
con cónocimiento, y de la mesma forma se dé à los letrados de las partes. . 

]lem, mándamos, que los notarios dala audiencia tengan un. libro à donde asienten por memo- 
ria las condenàciones que se hacen, y como, y de que manera se aplican, y en quien se depositan, 
para que fácilmente se pueda tomar cuenta de ellas, so pena de tres pesos de minas para la nuestra 
cámara, por cada partida que no estuviere asentada, y mas lo contenido en la condenacion. 

lem, mandamos que los notarios tengan un libro en el cual asienten las presentaciones de los 
negocios que à muestra cámara vienen en. grado de apelacion, para que de las dicbas apelacio- 
nes conste, porque muchas veces acaece: perderse las dichas presentaciones, que es cosa muy im- 
portante, so pena de ires pesos por cada vez:que pareciere no se haber asentado en el dicho libro 
cualquier presentacion, que en grado de apelacion se haya hecho.. 

Item, porque dé soltar los alguaciles y fiscales los presos sia que paguen las condenaciones 
podria haber fraude y engaño, mandamos que ningun alguacil, mi. fiscal. sea. osado de sollar 
ningun preso de la cárcel, sin que se lleve mandamiento de suella, so pena de diez pesos de mi- 
nas por eada vez'que lo contrario hicieren, y paguen la — en que el lal preso fuere 
sentenciado. —— 

ltem, porque de dar licencia los alguaciles y fiscales à los presos. para que salgan de noche 
de la cárcel podrian suceder malos recaudos y otros inconvenientes, mandamos que ningun fiscal, 
ni alguacil dé licencia, ni consienla que ningun preso salga de noche:de la cárcel à dormir, ni 
à otra: cosa, sin licencia del juez, so pena por la primera vez, de diez pesos de bro de minas, 
y por la segunda, de mas de la dicha pana, sea privado del oficio que asi luviere. ... . 

Jtem, porque de consentir que los presos jueguen en da cárcel juegos prohibidos Jos .vienen, 
-mucho daño y pérdidas de sus haciendas, maudamos que de aquí. en adelante los dichos. presos, 
ni otras personas, nó jueguen en la dicha cárcel juegos prohibidos por ninguoa via, ni manera, 
-so pena de seis pesos de oro de minas por cada: vez que lo hicieren, y là misma pena haya 
N alguaeil, ó alcalde , ó fiscal que lo viere v no lo denunciare. . 

«Hen, mandamos que los dichos fiscal y alguacil asistan y esten presentes. todos los dias, y 
eri à las audiencias, so pena de un peso de oro de minas por cada vez que fal- 
lare de ella, y asimesmo mandamos à los notarios, que cada dia esten en la audiencia desde 
"Jus ocho hasta las diez antes de medio dia so la dicha pena de un peso de oro de minas por 
'eada vez que faltare, salvo por impedimento justo que tenga. 

,Mem,-ordenamos y mandamos que en los negocios que las parles siguieren en vuestras au- 
dieneias por procuradores, los que Nos, y «nuestros provisores señalaren, y que haya número 
de ellos, y que antes que seat admilidos por procurador, sean examinados y den informacion de 
la calidad de sus personas. Y porque somos certificados que Jas precuradores de. la audiencia 
real se reciben con examen é informacion dé la calidad de sus personas, queremos. que eu euan- 
^to à los dichos procuradores se puedan recebir sin examen.ni informacion. M dia i 
- Otrosi, ordenamos y mandamos que los nuestros jueces todos los sábados, que i no sean de 
guardar, visiten por propias personas las cárceles, . y vean las.causas de los nuevamente presos, 
y no estando justificadas, libremente los manden sollar: y si en el lal sábado cayere alguna fies- 
ta, el viernes antes haga la dicha visita, so pena por cada vez que se dejare de hacer de ires pe- 
-s0s de: oro comun para "— y — que la "ase se haga de diez à once, anles 

de -— dia... 


Arancel de los derechos que se has de llevar en esta nuestra audiencia arsobigal y provincia. . 


De a primera, segunda, tercera rebeldia , de cada una dn neserejis. 

De la negativa, doce maravedis. . | 

De cualquier inerteion que el juez — llo lomin, y. ts , del juez, siendo à. pedi - 
mento de parte. 

Del pronunciamiento por rebelde, diez y seis maravedie;,, al juez sebo, y. al notario echo. 

De la presentacion de la démando, medio lomip. ies 
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De la cabeza de proceso, medio lomin. 

Del término que se da para responder, doce maravedis. 

De las razones que alegare el que está amonestado, doce maravedis. 

De la presentacion de cualquier eseripto ó escriplura, doce maravedis. ij 

De la conclusion y phi me oir: sentencia, lás partes ciladas, un tomin al juez y elro al 
notario, 

De la sentencia en que se pronuncia por juet, . un tomin al juez y otro al notario. 

Del juramento de calumnia, veinte y cualro maravedis de ambas las parles, doce al juez, 
y otro tanto al notario. 

Del pedimento del cuarto plazo, ó prerogacion de término, doce maravedis, y no se lleven 
mas derechos, aunque se pida de palabra. 

De la presentacion del primer testigo, medio lomin, y de cada uno de los otros, ocho ma- 
ravedis. ] 

De la examinacion de cualquier testigo, si el interrogatorio subiere de veinte y cinco pregun- 
tas, al. notario tres lomines, y al juez un tomin; si el interrogatorio subiere de quince pre- 
guntas hasta veinte, tomin y medio al notario , y veinte y cualro maravedis al juez. 

Si el interrogatorio subiere de diez preguntas, al notario un tomin, y al juez medio tomin. 

De diez preguntas abajo y sumario, un tomin al notario, y al juez medio tomin. 

De la publicacion de testigos de cada porte, medio tomin al juez, y al notario otro medio. 

De la ida, que fueren juez y notario, ó el notario: por comision, à tomar testigos. fuera de 
oficio, se pague otro tanto cuanto montare la examinacion de suso contenida. 

De la presentacion de cualquier probanza que se trae de fuera del oficio, ó se sacare en él para 
la presentar, medio tomin. , ee is 

De la ordenanza del proceso para recebir à prueba, .un tomin, y cuando el juez pronun- 
ciare sin ordenarse, no se lleve nada, 

De la sentencia definiliva, al juez medio peso, y al nolário dos tomines. 

De la declaracion de la sentencia, siendo necesario, al juez un tomin, y al nolario otro. 

De eada hoja de proceso entera, que: se llevare al letrado, docé maravedís al- notario. 

Del devolvimiento de un juez à otro, un lomin al juez, y otro al nolario. 

Del interponer de la apelacion, que sea por escrito ó, por palabra, medio tomin al notario, y 
olro medio del denegamienlo à olorgamiento. 

De proveer tutor à menor ad lifem en juicio, y de la fianza que se diere al juez, un to- 
min, y al notario des lomincs. 

De oualquier firma que se diere ante el juez, al nolario dos tomines. 

De gpl nolificacion que el nolario hiciere dentro del oficio, medio tomin, y si fuere 
fuera de él, un tomin. 

Del auto. que la parte hiciere, en que pido testimonio de cualquier cosa, medio tomin. 

De cualquier instrumento público en romance, medio peso, ósi fuere en lalin, lleve un pe- 
so y medio, ó si quisiere contar por hojas, á tomin la de romance, y de latin lleve doblado. 

De cualquier proceso que se trasladare, de cada hoja de pliego entero escrila enteramente, 
que lenga veinle y cinco renglones por plana, y nueve paries por renglon, un lomin, y del 
signo del notario, "otro" tomin. 

De la fé que el escribano diere de cualquier enlrega que hiciere, un lomin. 

De dar posesion, un peso al notario, de mas del instrumento del testimonio que se le ha 
de pagár,. como.en el capitulo de los instrumentos pou se conliene , y si fuere fuera, por 
cada dia un peso de minas. 

Item, que en las causas matrimoniales y criminales, ó de los que resumieren corona ó apos- 
tólicas, ó por comision que anto el juez pendiere, se lleven los derechos doblados. 

ltem, cualquiera cosà de consejo 4 convento ó universidad, de mas número do íres perso- 
nas, Asimesmo se paguen los derechos, doblados de.los arriba contenidos, 

ltem, si alguno librare por pobre, se informe de did el juez, y constando ser asi, mo le, 
consienta ' llevar derechos algunos. 
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Derechos de carías y ctras cosas. 


De un mandamiento para prender à uno, dos tomines, uno al juez, y otro al notario. 

De un mandamiento de suella, un tomia al juez, y olro al notario. 

De cualquier mandamiento ordinario, cuatro tomines, dos al juez, y al notario otros dos. 

De una carta quitatoria, al juez un tomin, y al nolario tres lomines, y si fuere citatoria, 
compulsoria ó inhibitoria, un tomin mas al notario. 

De una licencia para pedir HHostiatim, al notario un tomin, y el juez no lleve nada. 

De una provision para demandar por el arzobispado por via de cuesta, un marco de plala, 
al juez medio, y al notario otro medio, y si la diere el prelado, son derechos del secretario, 
y de los traslados que el Notario diere autorizados, queriendo ir por diversas partes del obispa- 
do, cada uno medio peso. 

Hem, de cualquier dispensacion apostólica y ordinaria, se lleven de derechos cualro pesos, 
dos al provisor y dos al notario, y del proceso que sobre ello se fulminare , lleve el nolario 
un lomin por hoja. 

lem, de la primera carla que se da sobre cosas hurladas ó encubiertas, cuatro lomines, dos 
al juez y dos al nolario. 

liem, de la segunda, seis lomines , tres al juez, y otros tres al nolario. 

lem, de la anatema, un peso, medio al juez, y medio al notario. 

ltem, de carla en ejecucion de sentencia, seis lomines, al juez tres lomines, y al notario 
otro tanto. 

Item, de una inhibitoria contra la justicia seglar, al juez medio peso, y al notario un p 

ltem, de la segunda, al juez seis lomives, y al nolario peso y medio. 

liem, de la analema, al juez un peso, y al notario dos pesos, 

ltem, de la de participantes, se lleven los derechos como de la primera. 

Jlem , de la carla de entredicho, otro tanto como de la analema. 

liem, de un alzamiento de entredicho con reincidencia ó sin ella, un peso, al juez medio 
peso, y al nolario otro lanto. 

llem, de una licencia para adminisirar sacramenlos en tiempo de entredicho, ó para enterrar, 
cuatro lomines, dos al juez, y dos al notario. 

De una licencia para comer carne ó grosura en tiempo prohibido por la iglesia, . al notario 
un lomin, y al juez medio lomin, y si fuere pobre se le dé gratis. 

]tem, de cualquier absolucion de una persona, por un caso, dos lomines, uno alj juez, y otro 
al nolario, y al respelo de mas casos, y mas personas, 

Una licencia para trasladar los huesos de un defunto de una sepullura à | olra, un peso, al 
juez medio, y al notario otro tanto, y si fuere de una iglesia à otra, dos pesos, al provisor 
uno, y al nolario otro tanlo. 

De una licencia para desviolar iglesia de cualquier polucion, ó confusion de sangre, medio 
peso, dos lomines al juez, y otros dos al nolario, lo cual pague el mayordomo, y si el delincuente 
pudiere ser habido, lo cobre de él. 

De una licencia para que un clérigo diga su dicho ante el juez seglar en los cases que el de- 
recho permite, cuatro lomiues, dos al juez, y dos al nolario. 

De una licencia para trabajar dias de fiesta en los casos que se deben dar, los mesmos derechos. 

De una licencia para que un clérigo pueda celebrar en el arzobispado, un peso, al juez 
medio peso, y al nolario olro medio peso. 

Y que no se lleven derechos si para este efecto presenlare sus litulos ú dimisoria, la cual, 
sino lrajere, no dé el provisor la licencia, sino el prelado de la presentacion de ellos. 

De una carta de eura, un peso, al juez medio peso, y al nolario olro lanlo. 

De una carla vicaría de los del obispado, tres pesos, al juez peso y medio, y al nolario 
olro tanlo. 

De una carla requisitoria, ó de receploría, para fuera del obispado, peso y medio, al juez 
seis tomines, y al nolario otro tanlo. 

De una dimisoria, al juez medio peso, y al notario seis lomines. 
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De unas reverendas de cada órden, un peso, medio al nofario, y medio al juez. 

De una carla de receploria en forma, diez tomines, al juez medio peso, y al notario seis tomines. 

De un mandamiento para dar posesion de beneficio ó capellania, ó de amparo, medio peso 
al juez, y un peso al notario. 

De cualquier comision que el juez diere à otro vicario ó cura del obispado para alguna causa 
especial, dos pesos, un peso al provisor, y olro peso al nolario. 

De una colacion de beneficio ó capellania, ocho pesos, cuatro aljuez, y cuatro al notario. 

De la ereccion de la capellanía cuando es nuevamente instituida, que hace el ordinario, un 
peso al notario. 

De cualquier título de órdenes, un peso al notario por su trabajo, esto se entienda de cada órden. 

Item, del sello se lleve de derechos medio peso, y esto ha de haber el secretario del pre- 
lado, y el provisor selle las provisiones que diere con el sello del prelado y no con otro. 

Y entiéndese que todos estos derechos son de oro de tepuzque, y no de oro de minas, salvo 
en lo que: està declarado de suso contenido. 


Los derechos que ha de llevar el alguacil mayor de este arzobispado. 


De prender una persona, tres tomines. 

De llamará uno ante el juez, dos tomines. 

De cualquier persona que se remitiere de la cárcel seglar á la eclesiástica, trayéndolo el al- 
guacil, medio peso. 

De cualquier ejecucion que hiciere, del primer ciento, cinco pesos, y de cada uno de los 
demas cientos, à tres pesos. 

Y sino llegare á ciento, dos pesos, y el notario lleve de la fe de la ejecucion tres tomines. 

De dar cualquier posesion de bienes raices ó muebles, medio peso, y medio al notario. 

De cualquier depósito ó secresto ó embargo de bienes ó persona, que por mandamienlo hiciere» 
medio peso. 

Item, si saliere fuera del obispado à' ejecutar cualquiera de las cosas sobredichas, por cada 
dia que en ello se ocupare, visto lo que puede estar en ida y venida, un peso de oro de minas, 

Item, si fuere por diversas personas à hacer ejecucion en un lugar, lleve los mesmos derechos; 
y aunque lleve recaudos contra muchas personas, siendo de un mesmo camino, y haciéndolo de 
una ida, no lleve mas derechos. E, 


Derechos «del alcaide de la cárcel. 


De carcelaje.de una persona, tres tomines, y esto se enlienda $i ai d el preso en la eár- 
eel, ó donde no, lleve por entrada un tomin. 





A loor y sorvicio de Dios, mandó el M. ilustre, y Rmo. Sr. D. Fr. Alonso de Montúfar, arzo- 
bispo de esta dicha santa iglesia de Méjico, imprimir estas constituciones sinodales, las cuales fueron 
acabadas é imprimidas por Juan Pablos Lombardo, primer impresor en esla grande, insigne y muy 
leal ciudad de Méjico, d diez dias de febrero, año de la Encarnacion de nuestro Señor Jesu- 
Cristo de MDLVI. años. 
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MEMORIAL, 


PRESENTADO AL REY DON FELIPE 2.% EN ELAÑO DE 1579, POR DON FRANCISCO SARMIENTO Y MENDOZA, 
OBISPO DE ASTORGA; DONDE SE PERSUADE A S. M, Á QUE CELEBRE CONCILIOS PROVINCIALES EN TODOS SUS 
REINOS , SEGUN ANTIGUAMENTE SE ACOSTUMBRABA (à). 


SC. R. M. 


Como los obispos tenemos obligacion, y es à nuestro cargo egecular y procurar se egeculen 
los decretos de los santos concilios, me:atreví à suplicar à V. M., como protector de ellos, fuese 
servido se egeculase el santo concilio de Trento en aquel tan principal decreto que manda se ce- 
lebren y hagan los concilios provinciales de tres en tres años; de cuya guarda depende la ego- 
eución' de los demas decretos de él. Ahora la misma obligacion me fuerza á tornar à suplicar 
à V. M., en el mismo negocio: y daré à V. M. las razones de la urgente necesidad que hay 
para que so hagan estos concilios, las cuales mesmas me escusarán delante de V. M., para no ser 
tenido por importuno en este negocio, y obligarán à V. M. à perdonarme el tomar yo esta licen- 
cia, y aun à tener en servicio lo que yo diré an este memorial. 

- Las razones, Señor, que hay para que se deban hacer los concilios son muchas, pero reducénse 
à cuatro principales. La primera es haber obligacion so pena de pecado. mortal à hacer estos con- 
cilios. La segunda la grande utilidad que se sigue de hacerlos. La tercera los grandes daños que 
se siguen en dejar de hacerlos. La cuarta el no poder haber inconveniente alguno en celebrarlos. 

Cuanto á la primera, que estos cóncilids se deban hacer so pena de pecado mortal, es'cosa 
manifiesta, porque hay precépto de la iglesia en todos los tiempos y edades della, continuando 
desde los santos “apóstoles que ordenaron esto-hasta ahora: pues en el cánon 36, alias 38, 
se dispone de esta manera. Dos veces en el año se celebren los concilios de los obispos: y pone el 
efecto para que se han de juntar, y señala el tiempo. ; 

En el concilio Niceno, siguiendo este cánon y precepto de los apóstoles, se dispuso lo mismo 
en el C. V. diciendo: Celébrese una vez el concilio antes de la cuaresma; y la otra vez por el 
tiempo de oleo. 

En el concilio Antiocheno se ordenó lo mismo en él c, 20, Parécenos, dice el concilio, que 
basta $e haga en cada provincia dos veces al año el concilio de los obispos. 

En el concilio Calcedonense c. 19, se reprehende à los obispos que habian dejado de hacer los 
tales concilios; y se manda segun la regla de los santos padres se junten los obispos en cada 
provincia, y los bagan dos veces cada año: Ha venido á nuestros oidos, dice el santo concilio, 


(a) Esta preciosa copia está sacada de un manuscrito oriziral qne ex'ste en la biblioteca nacional de Madrid- 
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que en las provincias no se hacen log concilios de los obispos tomo está mandado : por lo cual parece 
que en muchas.cosas que tienen necesidad de eclesiástica correction. hay negligencia. Ordena pues esta 
sancta sínodo gue seyun las reglas (establecidas) de- los padres dos veces al año se junten los obis- 
pos por sus provincias, para que se corrijan las cosas que sucedieren; y manda que sean casiizados 
los obispos que no lo hicieren. 

Y el santo papa Leon en la epislola 82 escribiendo al abispo Tesalenicenso dice : Delos concilios 
de los obispos no os mandamos otra cosa, sino lo que los santos padres saludablemente ordenaron, con- 
viene à saber, que se hagan dos ayuntamientos cada año; y pone lo que se ha de tratar on estos concilios, 

En el concilio que se celebró en el tiempo de los reyes Carolo y Pipino se mandó lo mesmo: 
No dudarán, dice el concilio, los que vigilantemente atendieron las reglas de los santos padres que 
dos veces al año se hayan de hacer los concilios provinciales en la cabeza de la provincia. 

En el concilio de Aquisgrán eu el tiempo de Ludovico Pio se ordenó lo mismo en cap. 42 
diciendo. Los concilios se celebren el uno antes de la cuaresma de la pascua, el segundo cerca del 
tiempo del otoño. 

En la séptima sinodo, que fu? la segunda Nicena, refiriendo que lo mismo se habia hecho 
y ordenado en la sesta, pareció que bastaba: se hiciesen estos concilios provinciales una vez al 
año , diciendo. Aunque es la regla que esta congregación de los obispos se hiciese dos veces al 
año; pero por la dificultad de los caminos difinieron los santos padres de la sesta sinodo que se hi- 
ciesen sin falla ninguna una al ais; y nosotros renovamos este cánon, Y si se hallare algun principe 
que esto prohibieso, sea privado de la comunion. Y si algun metropolitano se descuidase sin ne- 
cesidad ó fuerza, ó: alguna ocasion razonable, sea castigado segun las penas canónicas. 

. Con todo esto en la octava siuodo general celebrada por trescientos y selenta y tres obispos 
en el año de ochocientos y sesenta y ocho, en tiempo de Adriano Segundo, se refiere la cos- 
tumbre que habia de hacer dos veces al año eslas sínodos provinciales: dice de los que se es- 
cusan de venir á los sinodos, alegando que los principes los impiden: Que esta escusa es fri- 
vola é inválida; y da la razon, porque si los principes en sus negocios hacen frecuentemente sus 
Córtes y juntas, impia cosa es, que impidan juntarse los sumos presules en sus sinodos, á tratar las 
cosas eclesiásticas, ó qué impidan algunos de ellos que no vayan á ellos. 

El papa Hormisda en una epístola que escribió à. los obispos de España dice: Notoria cosa 
es que los obispos se hayan de juntar dos veces al año, que ansi los sacros cánones lo han delermi- 
nado, lo cual si posible es, se guarde inviolablemente; pero si las necesidades de los tiempos d. las eausas 
que sobrevienen lo. impiden, á lo.menos una vez al año, mandamos que se junten sin escusacion alguna. 

Atanasio Constantinopolitano epíst. 2 dice: «Como al principio se hubiese ordenado que dos veces 
val año se hiciese sínodo; despues pareció que era mas cómodo que se hieiese solamente una voz, 
»porque por él ausencia tan amenudo de los pastores mo quedasen las ovejas solas, y los lobos las 
pácometiosen. ¿Pero nuestra edad, nosé si obrando con mejor consejo, que juzgando corruptamente 
»ha quitado aun esto; de.donde:se han levantado graves y nuevos males.» Y mas abajo dice: 
«Si Dios por su misericórdia nos diese paz; y se juntare el concilio frecuentemente corregirse han to. 
» das eslas cosas. 

El concilio Aureliano segundo en el cap. 2 dice: «Cada vildrodelitii en su provincia con sus 
»comprovinciales tenga cada año sinodo provincial. en tiempo conveniente; y si la enfermedad 6 ne- 
a» cesidad cierta le impidiese para no poder ir al lugar determinado para el concilio, llame à su 
»ciudad sus hermanos; v si dosaños, haviendo paz, llamando sus comprovinciales no se hiciese con. 
»cilio, esté per esta dilacion suspenso de decir misa por un año.» Tambien cl concilio Cartaginen- 
se quinto C. 6, y en el africano C. 4, quiere se hagan eslos concilios. 

El concilio Toletano 3, C. 18 dice: «Manda este universal sinodo que estando la autoridad de 
»los cánones qua manda que cada año se junten dos veces los concilios, que alenta la pobreza 
»de las iglesias, que se junten de esta manera una vez los obispos donde el metropolilano quisiese; 
»y, que por el-otoño. se junten olra. vez con los cogedores fiscales y de las rentas reales, pora que 
»como buenos tutores del pueblo Je defiendan de las gravezaz, y les desurravien;» y dice mas, 
»que nunca se despida el concilio hasla que se señale! lugar y tiempo para el concilio sigüientet» 

En el concilio Toledano 4 cap, 3, se dice: «Ninguna cosa asi destruye las costambres de la 
»iglesia como !w negligencia de los prelados y presules, que nienospreciándo- los cánones, - son ne- 


agligentés «de haoér log sinodog para corrogie: lás” costumbres. eclosiáslicas. 
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El concilio Toledano 11 cap. 15, en el tiempo del papa Vitaliano dice: «Pareció determinar 
»que obedeciendo á lo determinado por los padres, cada año para celebrar el concilio nos junte- 
»mos en la sede metropolilana al tiempo que al principe ó al metropolitano le pareciere; y ce- 
»lébrese el dia que fuese señalado, juntándose en la sede melropolilana todos los obispos de la pro- 
»vincia, presidiendo Dios. Y sialguno de los obispos, salvo por causa inevitable ó necesidad, fal- 
»lase al concilio, sea descomulgado por un año; y si se pasase un año sin hacer concilio, todos 
»Ccomunmenle sean escomulgados, » 

San Gregorio Papa en el lib. 19 de sus epistolas, epistola 31 dice: «Por lo cual que- 
- remos que se junten los obispos en uno, para que se dispute de las cosas que convienen, y 
para que se corrijan las cosas pasadas, y lomen regla los por venir, y se alabe Dios en todas 
partes con la boca de los hermanos, cuya presencia no os faltará si guardais eslo: porque 
escrilo eslà, d donde estuvieren dos ó tres juntos en mi nombre, alli estoy en medio de ellos: pues 
no se desdeña asislir à dos ó tres adjuntados; cuanto mas no fallará à donde se juutaren mue 
chos sacerdotes, Y cierto, cosa es clara que por las reglas de los santos Padres está delermina- 
do que se haga concilio dos veces al año. Pero porque no haya escusa ninguna delerminamos 
se congregue una vez, por que esperando el concilio, no se haga cosa ilícita.» Esto dice alli, aun- 
.que el mismo San Gregorio en el lib. 3. epístola 9, escribiendo al obispo Carralitano manda 
que segun la costumbre de aquella provincia y los Santos Cánones se junten dos veces al año 
los coucilios provinciales. 

San Antonio 3.* parle lilulo 24. dice: «que se habian de hacer dos concilios dos veces al 
añó; pero que ya no se hacen ni en muchos años por gran negligencia de los perlados, la cual 
es muy reprendida en el dicho capitulo y que desta negligencia se siguen muchos males en 
el clero.» l 

Eusebio en una homilía que se titula, Sermo de.eo quod ait Jesus, se espresa muy ele- 
ganlemenle diciendo el gran provecho y alegria que se sigue en la iglesia de Dios de las justas 
eclesiasticas y de los concilios. 

El concilio Laleranense en el tiempo del Papa Inocencio enel cap. 6 «manda que se hagan 
estos concilios provinciales cada año, diciendo, como es cosa conocida que los santos padres 
antiguamente lo ordenaron; asi ordenarsos y mandamos que los metropolitanos cada año con sus 
sufragáneos hagan los concilios provinciales.» 

El concilio Lateranense en liempo de Leon décimo en la ses. 20 dice «considerando mada- 
ramenle que despues de la ascension de Cristo à los cielos los apóstoles por las ciudades y dió- 
cesis distribuyeron obispos, como la santa romana iglesia los ha constituido por el orbe, llamando 
en parte de Ja solicitud, distribuyendo por sus grados en los trabajos por patriarcas, primados, 
arzobispos y obispos; y que por los santos cánones ha sido determinado que por ellos para cor- 
reccion de las costumbres y decision de las controversias y determinacion de ellas, y para la 
guarda de los mandamientos de Dios se debiere hacer concilio provincial y sínodo episcopal, 
para que las cosas depravadas se corrigieren, y los que fuesen negligentes en hacerle incurrie- 
sen en las penas canónicas. Y como nos convenga ser atentos á las cosas que conciernen á la re- 
pública cristiana: deseando que los cánones se guarden firmemente, encargamos á los dichos patriarcas, 
primados, arzobispos y obispos estrechamente, para que puedan dar buena cuenta .à Dios del 
oficio que les es encomendado, que mandando hacer los concilios y los sínodos, guarden los c&- 
nones inviolablemenle; salvo que en cuanto à los concilios provinciales mandamos que de aqui 
adelante se hagan de tres en tres años; y delerminamos vayan à ellos aun los exentos, no obs- 
tante cualquier costumbre ó privilegio. Y sepan que los que fueren negligentes cerca desto, que 
incurrirán en las penas que en los cánones estan puestas.» 

Ultimamente el santo concilio de Trento ordenó que se hicieren estos concilios provinciales, 
á donde no se hacian, de tres en tres años. 

Ilem, en la forma del juramento que se pone en el capitulo Ego enim, de jurejurando, que 
hacen los obispos, se pone que vendrán à los sinodos, siendo llamados. De manera que como 
«osa de grande importancia á la iglesia, ha buscado todas las maneras que ha podido para que 
no se dejen estos sinodos. 

Pues mandó esto el Espiritu Santo tantas veces por los apóstoles y por tantos pontíf- 
ees y santos, y esto desde los apóstoles acà sin interrupcion alguna ¿que duda puede haber 
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queste precepto tan repetido obligue á pecado mortal? Pues es materia tan grave el mandarlo 
muchas veces, es señal de mayor castigo cuando no se cumple lo que tantas veces se man- 
da. Una vez, dice Job C. 33. habla Dios, y no lo repite otra vez. Pero cuando lo repile es con- 
firmacion de lo dicho y señal de firmeza que no se debe de mudar; como se dice en el 
Genesis C. 41. en aquella. vision de Faraon que se repitió dos veces: y nólalo San Gregorio 
en el libro 35 de los Morales C, $. diciendo: todo lo que se repite en lo que Dios dice, mas 
fuertemente se confirma. 

Esto de hacerse los concilios se manda en lodas las edades y tiempos de la iglesia, porque 
nadie pueda decir que se mandaba en la primitiva iglesia, y que ya no es cosa necesaria; - 
antes para todos los tiempos echa. mano de esto la iglesia; pues diciendo Dios esto tantas veces 
¿podia haber escusa para que no se cumpla? ¿Podráse negar que no pequen mortalmente aque- 
los con quien habla este precepto? 

«Lo primero, está claro que obliga à pecado mortal á V. M. este precepto, como protec- 
tor de los concilios, en cuya mano está que se hagan, y sobre quien vistos estos concilios car- 
gará la culpa desto del mérito de hacerse; pues el decreto del concilio Niceno que arriba re- 
ferimos pone pena de escomunion à los principes si alguno hubiese que impidiere estos concilios 
hacerse; y en derecho es cosa manifiesta que donde se pone pena de escomunion, se presume 
pecado mortal; porque. descomunion no se puede poner sino es pecado mortal. Y enla oc- 
tava sinodo universal, que alegamos arriba, se llama el estorbar los concilios cosa impia; y 
deslo se queja Dios por Amós en el C. 2. que mandaban á los profetas que no profelizasen, 
y les estorban hacer su oficio. 

Obliga (ambien à pecado mortal à los arzobispos à quien tambien se les pone pena de ne- 
gligencia si se. descuidaren de juntar y convocar estos concilios; y en el Lateranense, y en el 
Aurelianense suspende do decir misa por un año, si los dejaren de juntar. 

Pecarian tambien los obispos sino procurasen se juntasen los dichos concilios; pues en el con- 
cilio Caleedonense se repreheude el descuido que en. esto habian tenido los obispos, y en el * 
Toletano 11, C. 15,si les pone descomunion de un año. Si S. M mandase à un súbdito suyo 
tantas veces una cosa, y no la hiciese ¿qué juzgaria V. M. dello? ¿Cómo lo sentiria? ¿Cómo lo 
tomaria? Dice Job C. 29, que cuando él estava en su prosperidad nadie se alrevia añadir 
una palabra à lo que él mandaba; y que recibiansus palabras, como la lierra el agua que ya 
tarda, que toda la embebe y aprovecha. En el libro 2 de los Reyes C. 3, esclamaba el profeta 
Samuel, «que de todo lo que Dios mandó no se le cayó una palabra en la tierra, que él no 
»dejó. de cumplir una sola.» Dice Dios, «que el siervo que entiende y: sabe la voluntad del Señor, 
»y no la hace, será azotado con muchos azoles; el que es ignorante, con pocos.» Luc. 12. ¿Por 
ventura podremos alegar ignorancia de lo que tantas veces se nos manda? ¡y podemos decir que 
Do son, muchos: los azoles que cada dia se nos dàn? ¿Pues mandáudonoslo Dios lantas veces, 
será por ventura. razon que se baga? ¿Tendrémos alguna ofensa de descuidarnos en esto? ¿Es 
negocio en que podamos deliberar, si- será bien hacerlo: ó no? ¿O «será mas justo que baga- 
mos penilencia de no lo haber hecho. hasta aqui en los años que han pasado en que se nos 
mandaba que fuesen hechos? Podemos bien decir lo que dice, y llora San Bernardo en la 
prefacion de la vida de San Mateo. «¿A dónde está la disciplina eclesiástica? En los libros 
»la leemos; en las personas y práctica no la hallamos.» Y porque no tengamos escusa en cosa 
tan imporlanle anda Dios y su iglesia con nosotros, facilitando sus mandamientos : como vió que 
se hacia con dificultad aquello, que con lanta facilidad se hacia en aquellos felices tiempos de 
la mocedad de la iglesia de ayuntarse los concilios dos veces al año, facililó à que se hiciese 
una vez al año. Y esto se continuó mucho liempo despues. Ya en los tiempos en que se resfrió - 
la caridad, y se puso en condicion la obediencia, contentóse el concilio Lateranense ü'limo que se 
hiciese de tres en tres años, y lo mismo hizo el concilio de Trento; y no ha bastado eso para 
que lo obedezcamos. ¡Oh cómo lloraba esta vez la iglesia en que le está lan perdida la obediencia, 
deseaudo que volviese el tiempo de su mocedad, cuando estaban sus pechos tan llenos de teche! 
como dice en los Cantares C. 8. Esto mismo hace Job en el C. 29, como lo declaraban los santos 
doctores; quien me diese, dice Job.eo nombre de la iglesia, «que yo fuese segun los meses anti- 
»guos, segun los dias en que Dios me guardaba cuando resplandecia su luz sobre mi cabeza, 
»como yo era en los dias de mi mocedad cuaudo estaba Dios eu mi tabornáculo, y el Oaipoteat - 
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vostaba conmigo, y al rededor de mí mis etiados, cuando lavaba mís pies com manleca, y la piedra 

»me daba rios de aceite, cuando iba à la puerta de la ciudad y en medio de la plaza ponia mi 

»caledra, veiánme los mozos y huian de mí, v los viejos levanlándose. me asistian». Esta edad 

pasada llora y echa menos la iglesia, y esla asislencia de .los viejos, en sus congregaciones; y lo 

que mas alli se sigue, como se, queja el mismo Job, en la persona de la iglesia cap. 49, de que 
llamando ella sus criados y amigos y conocidos, sus sacerdoles y obispos, en sus necesidades y 

trabajos, no haya quien la responda y obedezca, antes ellos son los que la destruyen y persiguen. 

¡O “como lloraba y echaba menos la obediencia que en su mocedad y prosperidad la tenian, y 

como ahora es menospreciada y desobedecida* En el cap. 29. y 30, habiendo dicho como pendián * 
todos de su boca, dice, pero ahora riénse de mí, .y no me obedecen. De manera que este man- 

damiento de la iglesia, porque lo cumplamos se mos ha facilitado en que se hagan los concilios de - 
tres en tres años, aunque su deseo era de volver al primer eslado; pero ya se contentaria con 

esto si obedeciesemos los concilios aun con estas relajaciones. Si en esle capitulo lan principal y 

mandamiento que tanto importa estando tan facilitado y relajado del rigor antiguo, quebrantamos 

el concilio ¿qué esperanza habrá que en los demas no sea lo mesmo. No dirán justamente los súb- 
dilos à sus obispos, cuando les mandaren guardar el concilio; porque no guardan los obispos los 

decretos que hablan con ellos; y asi lo dicen deste decreto y de otros muchos, como lo dirán sino 

se hacen los concilios: y esto parece que basta cuanto al primer punto y primera razon. 

Cuanto à la segunda razon de la utilidad grande que traería el hacer estos concilios, y para todas 
las demas razones, parece que bastaria lo que se dijo en la razon pasada, pues: de ofender ó no ofender 
à Dios, de obedecer ó no obedecerle, depende todo nuestro mal, y bien, y todos los bienes corporales,: 
temporales y espirituales y eternos; porque lodas las promesas que Dios nos hace, y todas las ame- 
nozas sou con este pacto y condicion, si guárdaremos ó no guardaremos lo que él nos manda. No 
hay cosa mas repetida en la Escritura. labia Dios promelido à David que seria su trono elerno; y- 
que de la generacion suya y de Salomon su hijo habia de venir el que estaba prometido, y con 
todo esto en el 2,* del Paralipom. C. 7 «dice Dios á Salomon que esto se entiendo guardando 
él su voluntad, que enlónces se cumplirá lo que le liene prometido. Y asi dice David ps. 131.» 
Juro Dios à David là verdad, y no le faltará ni burlará; del fruto de tu vientre pondré: sobre: 
tu silla, si guardaren mi testamento, tus. bijos, y los juicios que les enseñaré, y los hijos dellós 
para siempre. Por esto la ley de Dios en la Escritura se llama pacto y concierlo; y asi en todas 
las bendiciones y maldiciones que se ponen en el cap. 27 y 28 del Deutheronomio, como alli se dice, 
dependen de guardar ó no guardar lo que Dios manda. Si los discípulos de Pylagoras por tener 
cobrado con ellos su maestro tanto crédito, tenian por razon suficiente à todo lo que les pedian 
la causa, Jpse dixit: él lo dijo ¿qué debemos responder á lo que nos manda Dios, suma sabiduria? 
¿Será necesario por ventura apoyar sus mandamientos con nuestras razones? Género de desobediencia 
y de impiedad es tralar si trae provecho hacer lo que Dios manda, y pedir razon dello. Por: no 
entender eso nuestros primeros Padres fueron engañados del demonio, el cual puso luego en dis- 
pula, porque habia mandado Dios, y qué provecho traia el no comer de aquel árbol en el C. 3- 
del Genesis. Y asi San Buenaventura en el Breviloquio en la 3.* p. en el C. 2, dice. Preguntó 
el demonio la causa. del mandamiento para ponerlo en duda: y asi vista su duda asegurarlos. Y San 
Bernardo en la epistola ad Fratres de monte Dei, de vita solitaria, dicé ; La verdadera obediencia -es no 
curar ni discernir cual es lo que se manda. Esto nos enseñó Jesucristo nuestro Señor por San Ma- 
teo cap. 22 à donde dando razon de haberse hecho los milagros y la predicacion à dó no aprovecha, y 
dejado de hacerse à dó.aprovecharia, dice: porque asi te plació d ti. Padre eterno. 

De manera que en lo que. Dios manda nose ha da pedir razon, ni ha de haber réplica; porque 
el querer pedir razon es comer del árbol vedado de la ciencia, y querer usurpar la ciencia de 
Dios, y querer saber mas de lo que Dios quiere que sepamos, y aun mas que Dios; pues que- 
remos corregir lo que él manda. Maudános Dios que hagamos una cosa: nosotros queremos dis- 
pular si conviene ó no conviene; eslo es querer saber mas que Dios; este es pecado gravísimo, 
como se colige bien del suceso del Rey Saul en el lib. 2 de los Reyes en el cop. 15. Mandó 
Dios à Saul que destruyese à. Amalech, y como en los despojos habia tantos y tan hermosos ga- 
tados y olras cosas, guardó dellas para sacrificar à Dios, muy contealo de hacerle un muy 'so- 
lemne sacrificio: v cuaudo llegó el profela Samuel, y le dijo muy contento y muy ufano. «Pro- 
»feia bendilo, he cumplido lo que Dios mo mandó, he destraido á Amalech;» y dijole el profeta 
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"pues qui$' balidos' de ganados són estos que yo oigo,» dijo Saul, «; guardamos lo major del ganado 
pará "sachificar al Señor.» «Como, dijo Samuel ¿por ventura quiere Dios sacrificios, ú que se haga 
»là que PY manda? adivinar contra la voluntad de Dios es eso idolalrar, que no sacrificar: porque 
»has hecho eso, sábete que te reprueba Dios, y quiere que no seas Rey.» No puede haber cosa 
mejor que fo que se manda, puesto fué cosa observada entre los Romanos , quel que pelease sin 
volunilàd desu cápilan, muriese por ello, aunque venciere: y esto egeculó Tito Manlio cortando 
Ya" cábliza de "sd victorioso v valiente hijo, pero inobedienle; y lo mismo queria hacer Saul de su 
"hijo Jonathás , si el pueblo se lo permiliera 2 Reg. 14, aunque Jonathàs no lenia culpa, porque 
tio so halló presénte, ni supo el órden particular que habia dado su padre. Pues sino hay cosa 
"fejor- que la obediencia en los preceptos de los hombres, y si quebrantarlos aun en bien se juaga 
NW tantó mál ¿qué sérá en” Jos preceptos de Dios, sin cuya guarda no puede haber buen suceso? 
Quieré^ Dios que' se cumpla to que él manda sin glosa ni interpretacion: ¿ Porque qué. glosa 
'6 interpretación puede dár el hombre ignorante à lo que ordena la sabiduria suma? ¿Qué nove- 
"dad, puedé haber que él no la haya 'visto, y prevenido cuando lo mandó? Y asi manda Dios en 
el rari Cap. A: á lo que yo os mando nO añadireis ni quilareis ; y lo. mismo repile en el 
tap. 4g. diciendo; lo que le mando, eso solo harás, y no añadirás ni quitarás nada; y asi basta 
una jola, hasta un puntillo es de consideracion en lo que Dios manda, como ]o dico él por 
San Mateo. Esto es lo que dice David, «lú mandaste que se guardasen lus mandamientos. muy 
guardados, v muy sin glosá ni interpretacion, y Mahon grandemente á los muy resabido3n y 
asi San Pablo avisa desto en la epis. ad ftom. cap. 22. diciendo: «No quieras saber altamente, 
»sino con temor, no con confianza: y en el cap. 22, de Ja mesma epis. ad Rom. dice: Por 
la gracia 'que me es dada os digo á todos, que nosepais mas de lo que conviene saber, sino 
"saber sobriamenle: y lo que «basta á cado uno, segun lo que Dies le reparlió.à la medida 
sde: fà fei» y luego trae la comparacion del cuerpo humano, en el cual hay muchos miembros, 
y el un nfieribro no' ocupa el oficio del otro. Asi dice que es la iglesia de Dios, en que hay 
diversos oficios y' diversos miembros, como alli prosigue largamente: y luego en el cap., si 
'guietite trata de la sugeción que se ha de tener á los superiores. Entendia bien el santo após- 
tol el daño que se seguia de tomar el oficio ageno en la iglesia de Dios, pues tan largamente 
lo repito “él otra vez en'la' epis. 2. ad Corinth. en el cap. 23: cuanto mas querer tomar el oficio, .v 
Ciencia de Dios. De manera que si queremos tratar si conviene ó no conviene, si. trae 
provecho $ no el jüntarsé los concilios provinciales, es usurpar el oficio y ciencia de Dias,.,y 
ponerlo en duda, y en cuestion y disputa. Diremos lo que en semejante caso dijo á San Pedra 
'en San ' Marc, en elcap. 7.«Vele atras Satanás que no sabes las cosas que son de Dios, vole 
»alrds no' lé pases adelante à guiarme; sino atras à seguirmo v obedecerme.» En San Maleo. 
C. 28 y nótanlo Origenes y San Gerónimo que lo declaran asi: querer ir delante es ser Sjl- 
más, que quiso tomar atributos de Dios: y lo que tambien dijo à San Pedro cuando. no queria 
consentir que le lavase los pies, en San, Juan en el cap. 23, es lo que dice. Dios. por, Isaias 
cap. 29. «Perverso y malo es vuestro pensamiento, como si el barro dijere contra el, olera» no 
«entiendes lo que baces.» Y San Pablo ad Rom. 9 y ad Corin, 1. C. 20: «i Por. ventura lrae- 
mos competencia con Dios? ¿Sómos por ventura mas fuerles que él? De niogun árbol prohi- 
bió Dios comer à nuestros primerós padres, sino del árbol de la ciencia, enseñándonos. esto; 
y sosolros: porfiar à emer “del, * sin querer estarmentar en cabeza de los que se perdieron, por 
ponersé à disputar cón el demonio ,' qué provecho Iraia lo que les habia mandado Dios, La 
causa" porque los hereges som hereges es porque quieren saber mas que los concilios, y no se 
iuerer' sujelár à ellos; y aunque esto sea eu las cosas de la” fé, pero harto males que en nada 
los cátólicos le desobedezcan, pues como no se puedo i ic al cielo sin fé, tampoco, puédese ir sin obras 
y sini obediencia. Por esto Dios repitió tantas veces en la Escritura, ne. declines ad derteram ng- 
que od' simistram, no'tuerzas, ni eches à mana derecha hi à mano izquierda, en los Proverbios 
C. 4: y en el Deuth. €. 3. y en el fin C. 26, y 28, Porque sabia Dios la soperyia del 
hombre, que había de pensar, que habia mano derecha' y cosa acerladu, v mejor que lor que 
Dios mandaba, por eso le cerró la puerta, y le prohibió arbitrar, y asi mo era inenesler 
otras razones en lo que Dios manda, porqué no nos digan lo que dice Job, cap. Má 
»menesler Dios coadjutor? ; Es por ventura flaco? ¡Há menester le suslenten su brazo por no 


»ier fuerte?» Pero confesando que la razon importante para que se atienda la utilidad grande 
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que se seguiria de hacer estos concilios es mandarlo Dios, y «ue lodas las demas que dijéra- 
mos serán frivolas y de poca fuerza en comparacion desta, apunlaremos con brevedad como en 
eosa escusada algunas razones que se coligen de los mesmos concilios que arriba alegamos en la 
2.* parle, y de los padres y doctores santos. 

La primera y principal es que de guardarse este decreto y hacerse los concilios depende la 
observacion de los demas decretos; porque para esto se hacen los concilios provinciales, para que 
se mire si se guardan los concilios universales, y para que se alajen los abusos y (fraudes que 
en la observancia de ellos se inventan cada dia, y para que haya uviformidad en la observan- 
cia de ellos, y para que se vea si los obispos hacen su oficio, y se corrijen sus abusos y loS . 
del clero; y esto todo se colige de los concilios arriba alegados; pero porque se enlienda mejor 
esto por ejemplo, pongamosle en una cosa que parece que và poco, y con todo eslo la es- 
periencia muestra que và mucho. El concilio deja el albedrio de los obispos el dispensar en los 
interslicios de las órdenes; unos hacen lanlo eserüpulo que no dispensarán en un mes, niaun 
en quince dias: otros no hacen escrúpulo en ello, principalmente con religiosos. De aqui su- 
ecde, y se ve cada dia, que con tener obispos en su lierra que hacen órdenes, venir religio- 
sos cincuenta leguas à buscar quien los ordene sin ponerles impedimento en los intersticios, y 
algunas veces se vuelven sin ordenar. Si hubiese concilio provincial, delerminaria el concilio lo 
que se debia hacer en esto, y seriamos todos uniformes: y deslas cosas hay infinitas que han me- 
nesler concilio; y no se haciendo, unos hacen uno, y otros olro, por haber diferentes pareceres; 
y unos murmuran de los que hacen una cosa, v olros de los que no la hacen. 

Mas el santo concilio de Trento quiso que no hubiese obispos de anillo, viendo. que en la 
generacion y crianza espiritual usaban los obispos lo que entre la gente regalada del mundo 
hacen las madres que dan à criar à sus hijos; quiso el concilio quitarnos las amas, y que ha” 
gamos órdenes y nuestro, ministerio por nuestras personas, quiladas las amas: ¿Qué hacemos? 
Dejamos de hacer órdenes, y anda la gente perdida treinta ó cuarenta leguas à buscar órde- 
nes, y muchas veces se vuelven sin hallarlas; por no nos querer poner á un poquilo de tra- 
bajo dos ó tres veces al año.. Tenemos por desauloridad el ministerio mas amoroso que hay en 
la iglesia de Dios; y queremos que haya obispos de anillo, abiertos y desautorizados; y si el 
concilio provincial no remedia que se hagan órdenes vernia à haber los obispos de anillo de fuer- 
22, y mas que nunca hubo: y elinconveniente que hay en hacerlos el santo concilio que quiso 
que no los hubiese, bien lo entendió. Y asi tambien antiguamente el Papa Dámaso quitó los 
eorepiscopos, que por la negligencia de los obispos se habian introducido en la ley y gracia de 
Dios, como parece en el decrelo 68: Los corepiscopos, asi desta santa sede, como de los demas 
obispos de todo el mundo, son prohibidos, y alli se pone la razon; pues en consagrar aras y al- 
tares no hay dificultad: si en estas cosas tan públicas y de tan poco trabajo hacemos faltas ¿en 
las demas que se hará? Si un obispo no residiere, como lo solian hacer ¿quién se lo mandará? 
O si hiciere otras fallas ¿quién se las corregirà? Su Santidad está lejos, y no los ve; el ar- 
Zobispo, sino es por via de apelacion, no tiene jurisdicción; de modo que será necesario que 
'os seglares se entrometan en ello, lo cual es lo peor de todo, como diremos abajo. Este es el 
oficio de los concilios provinciales, los cuales se hacen para lomar residencia á los obispos de 
lo que hacen y dejan de hacer, y para enmendar sus faltas, como parece del C. Propter. 28- 
dist. y de los concilios que hemos alegado arriba: y en el concilio de Trento en la ses. 23, C. 1. _ 
se manda que en el concilio provincial se tome cuenta de absencias que los obispos han 
hecho, v en el C. 5. se manda que se castiguen sus delitos en el concilio, y en el cap. 28, 
de aquella ses. 23. y en la ses. 24. C. 18 y en la 25 C. 14. y cap. 22.. se manda.se les 
tome cuenta. Todas estas utilidades se siguen destos concilios, el corregirse los obispos, y re- 
formarse el clero, y el ser unánimes los obispos en la egecucion de los concilios, y el poder- 
los ejecutar con mas autoridad y rigor. De lo que diremos en las razones siguientes se verán 
elros provechos y utilidades. Si consideramos la ulilidad que hicieron les trece coacilios Toleda- 
nos en la iglesia de Dios, hallaremos que con no ser concilios universales, se aprovechó tanlo 
la iglesia y aprovecha universalmente dellos; cierto nos pondria gran lástima el ver olvidarse el 
hacer estos concilios, ver la disciplina eclesiástica y santos cánones tenerse en lan poco: y eslo 
enanto à esta segunda razon. 


La 3.* razon que hav para que se deban hacer estos concilios provinciales, es seguirse lan- 
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tos daños en dejarlos de hacer, los cuales sod machos: el primero y evideole es que quebran- 
tándose el concilio en un decreto tan principal, se hace usó en nó guardarse el concilio; y à àl- 
gunos les p3rece yá que no obliga à nada: v dicen los súbditos cuando se les manda guardar 
el concilio, que no está en uso, pues los superiores no guardan los decrelos que à ellos les toca, 
y desaulorizanse y lienen en poco el concilio. 

El segundo inconveniente y daño gravisimo es el que ponen los santos diciendo: que la causa 
de donde nacen las heregias es de no se juntar los concilios; y creo que una de las principa- 
les causas de haberse perdido Alemania é Inglaterra, y estar Flandes y Francia en el estado 
en que están, es por haberse dejado de hacer los concilios” provinciales. Atanasio Constantino- 
politano en la epis. 2., que arriba alegamos, dice y llora haberse seguido grandes males por 
haberse dejado de hacer estos concilios, los cuales haciéndose, dice él, que esperaba se enmen- 
darian. El concilio Coloniense y Moguntino llegaron tarde, que estaban yu las cosas muy perdi- 
das, pero enlreluvieron mucho à los calólicos que hallaron. Aguardar à hacerlas ya que las cosas 
estan acabadas es muy tardia medicina; y asi pide la iglesia que se fomen siendo pequeñas las 
raposas que destruyen las viñas, en los Cant. C. 2, y en el Constánciense se dice, el celebrar 
los concilios frecuentemente es cultivar el agro del Señor, quitar y desarraigar las espinas y abrojos 
de las heregías, los errores de las schismas, y corregir los escesos en las costumbres, y reformar 
lo deformado, y traer à colmo el fruto dela viña del Señor; y el dejarlos, es sementera de los 
dichos males y la produccion dellos. San Isidro en libro 7 de las Etimologias C. 28 dice: «Los 
»tánones de los generales concilios comenzaroa desde el tiempo: de Constantino, porque en los 
»afios precedentes con las persecuciones no habia facultad de enseñar los pueblos.» Y de aqui 
vino que la cristiandad fué partida en: diversas heregías, porque no tenian los obispos licencia*de 
juntarse en uno, sino desde el tiempo del dicho Emperador, que les dió facultad de ajuntarso li- 
bremente: y aunque San Isidro habló de los concilios universales y generales; pero Santo Tho. en 
el Opusc. 29, en el C. 3, alegando esta autoridad de San Isidro, lo aplica à las demas con- 
gregaciones santas ordenadas por los santos, y dice asi: «esto parece: que induce division en 
»peligro de la fe el que no consinliere que se ajublen en uno los doctores de la fe.» De manera 
que para conservacion de la fe conviene que se junten los concilios provinciales; 'y está claro, 
porque se hacen para reformacion de las costumbres; y perdidas las costumbres se está muy cerca 
de perderse la fe, y caer los hombres- in reprobum' sensum, como dice San Pablo ad Rom. 1; y 
dicelo él claramente 2, ad Thesalon. que en pena de perder la charidad, sucede el perderse la fe, 
porque un abismo llama à otro, cómo dice David, Abyssus abyssum invocat, ele. Una noche en- 
seña à otra: es lo que dice Job C.28, quitarse ha d los impios la luz. Sau Gregorio en los Mo- 
rales lib. 25, cap. 20. dice que por perderse la charidad merecen perder la fe; y Cristo Nuestro 
Señor nos dice lo mesmo, 4Afatt, 22. Quilarseos ha el reino delos cielos (que alli significa la 
iglesia) y darse à los que hiciesen fruto en ella. Y en San Lücas 13, de la higuera que estaba 
en la viña, que por no dar frulo será cortada y echada della, que no aprovecha el cavarla y 
estercolarla, que es darle trabajos y adversidades y azotes que suele ser el remedio de los males. 
Quia infirmitas gravis sobriam facil animam, Eccles. 31, y cuando no aprovecha una maldad, llama 
otra, la maldad delos graudes vieios à la maldad de la heregía. Esto està bien figurado en 
Isai. C. 34, à donde juntando los mónstruos estraños do tas nuevas maldades dice, que el uno 
llamará al otro, como lambien una virtud- llama à otra. Como dice el mismo lsai. cap. 6 de 
los dos Serafines que clamaba el uno-al otro, es lo que dice David, irán de. virtud en virtud ps. 83. 

Lo tercero, no hay duda alguna sino. que Dios tiene puestos los obispos para regir su iglesia, 
como dice San Pablo en los Aet. de los apóstoles cap. 20: «Alended .4 vosotros y à todo el re-. 
»baño en el cual os puso el Espiritu Santo por obispos para regir.]la iglesia de Dios, la cual 
vadquirió con su sangre,» y como dice .San Gerónimo.ad Rusticum 26 4. «La iglesia tiene su 
»senado y consejo de sus presbileros y viejos, como Roma liene su senado, el cual quiere decir 
»consejo de viejos;» las palabras de San Gerónimo son estas; La iglesia liene su senado que es 
el ayuntamiento de los presbileros; y mas: abajo» Roboan hijo de. Salomon, por eso perdió el 
Reino, porque.no quiso seguir el parecer de sus presbíteros. Tambien los Romanos tenian su se- 
nado, por cuyo consejo hacian todas las cosas; y mosolros lenemos.nueslro senado, que es la junta 
de los presbileros. Nadie negará que San Gerónimo llama el senado.de su iglesia y ayuntamiento 
de los presbileres à los obispos, asi por las frases de San Gerónimo y de los Padres de su tiempo, 
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como lo dice él espresamente en lu epístola ad Evagrium tomo 2, y en la epist. ad Rusticum: - 
y sobre San Pablo en la epístola ad Titum: y porque San Pablo, que bemos alegado, dice que el 
Espiritu Santo puso los obispos para regir su iglesia. De manera que el consejo y senado de la 
iglesia son los obispos, que segun el concilio son los sucesores de los apósloles; de suerte que 
los obispos son el senado y consejo de los apóstoles. Siendo esto asi, nunca.en.el mundo seba 
visto en lo temporal consejo ni senado ninguno que nunca se juule; es imposible. regirse, ni go- 
bernarse, ni conservarse una provincia, una república, si sus cabezas y gobernadores mpuaca se jun. 
lasen; no hay consejo en el mundo que esto haga em lo seglar, hasta dos ganaderos se congregan 
á sus liempos, y hay consejo de mesta, y del gobierno de los carnerus y ovejas que egmemos; 
¿y no le ha de haber de la mesta de Dios? ¿Ha de ser de menos y peor condicion .el ¡Consejo , Y. 
senado que liene la iglesia de Dios en enda provincia y las ovejas compradas £9n su sangre? y 
con ser el sacerdocio anejo al Sacramento de la órden, ó por mejor decir la. mesma órden, que. 
hubo en el estado sacerdolal se sufra y haya tan gron desorden ¿Por ventura tigaeo los de este. 
estudo y. consejo menos poder que en lo eclesiástico, ú menos saber que los seglares en le seglar? 
No se podrá esto decir, pues el poder y la ciencia de la iglesia está co: llos; y ellos Lieuen, 
las llaves de este poder y ciencia; y no hay otra ciencia, ni otras llaves, ni otro, poder que el 
que. ellos tienen ¿pues cómo sin junlarse estas cabezas se podrá regir. ja. iglesia en cada provincia? . 
No se podria, ni puede gobernar una religion, sin hacer sus capilulos, y juntas de sus. prelados 
¿cómo se podrá regir y gobernar el clero sia que se haga lo mismo? Milagro seria, y no merecemos que. 
Dios haga milagros por nosutres, principalmente no siguiendo el ea mino que él en su iglesia liene 
puesto; antes hemos de temer no suceda lo que ha sucedido à puestros vecinos, pues en las cos- 
tumbres no somos mejores que ellos eran,. tii somos mas diligentes en £ratar de la cuestion de-, 
las, ¿y qué duda hay sino fuese por el “oficio de la Santa Luquisicion que seria dle España, lo que, 
ha sido y es dellos? To 

El cuarto daño y evidente es que de no se ajuntar los obispos a reformorse à r^ y en As. abue, 
sos, y los del clero, y à tralor de las cosas eolesiaslicas, han de, venir à hacerio Jos. legos, , Y 
las. personas à cuyo cargo no es esto. Y asi en Alemania viendo la deshonestidad y godicja y ocio- 
sidad y regalo de. los clérigos, y que nose trataba del remedio de ellos por los prelados a. quien 
tocaba, y, por. venlura porque los mismos perlados tambien en esto fuesen culpados , gomeuzaroo 
à tratar las) personas à quien no les locaba desto y de: olros abusos y profanidades del estado 
eclesiástico; y los que lo trataban licilamente, como eran los predicadores, tenian autoridad, para 
vocearlo, pero no. para corregirlo ni casligarlo; y asi obraba, mas de indignur al pueblo conte 
el estado eclesiástico, que de remediar lus fallas del: y asi en el concilio (oloniense.G, $ y Y, 
se reprehenden los predicadores que dicen. en los púlpitos mal de los curas y de los perlados y 
de los magistrados , diciendo servir mas esto de indignar contra ellos el pueblo que de corregirlos, Lo. 
mismo se proveyó enel Augustense cap. 23. En lin uo se corrigiendo el -estaglo eclesiástico a sl 
mesmo, de mano en mano se enlromelieron los segiares en eslo, v vino a paro ep echar alisa>, 
cerdocio y personas eclesiaslicas, y generalmenie, despues hacerse los seglares qnaesiros de. la. fe. 
Siguióse esto por los abusos que habia en el estado eclesiástico, y uo los corregir, aquellos à cuyo 
oficio pertenecia; cumplióse lo que Dios dijo por San Malh. enel cap. u;y. Lue. 144, Habiendo 
dicho à los apóstoles y en sus personas à lodos sus sucesores, que segun los «suidos ¿y los con= 
ciliós son los obispos, que eran la sal de la tierra, les dice, epero si la sal se. embatescjere, ¿quién 
la salará y dará sabor?» Para nada es buena, y bo resta siuo que sea echada fuera y pisada de 
los hombres; si el estado eclesiástico y los obispos se dessalan, pierden:la virtud que Je& puesla aor- 
regir -y «dar sabor: si ellos no se. «corrigen, no hoy quien Jos corrija, La $ Santidad: del Sumo -Pontifice 
que lo puede hacer, está lejos; fuera del, sino sou ellos mismos, no ha; olra persona, que Jo. pueda 
hacer en la iglesia de Dios; de modo que ao hahicado otra sal que los sale, no. resin mas que sean, £cha- 
dos fuera y pisados de todos. Esto al pie de la lelra hemos visto en Alemania, que los Ingos- quisieron 
corregir el clero, y despues le echaron. fuera, y hollaron y perdieronse .4 si junlamente,: perque 
como dijo aquel famoso Osio Cordubense, tan celebrado en las historias eclesiásticas! y concilios, segun: 
lo refiere Alanasio el Magno en una epist. que escribe ad solilariam rita. agentes: - La abomina=, 
cion que dijo nuestro Señor de Daniel profeta en San Mil. en el €. 24, que, era; Ja» sqdal de, 
todas. los desventuras, diciendo: «cuendo: vieresdo. la: abominacion: escrita por. Daniel peníela, estar eat. 
el lugar saulo, entenees podeis bien echar. à huir à Jos: montes». Esta «botuinacion, que $e, 4010 
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enel lugar saplo,, res cuando, los seglares, «quieren ser jueces de los obispos, ;y.de los juicios de ,cpsas 
eclesiásticas, Asi; lo. dige aquel. santo, porque. está claro que es pervertirse, toda ¡Ja hierarchia 
eclesiáslica;. y. asi. dice San Pablo, no corrijas ni reprendas.al mas viejo, que los viejos.en, la. Escritura 
san - los meses presbítero, que es vocablo .griego, que quiere decir viejos, y los. mas. viejos sou 
los obispos: y por esto San Pedro en la epís. 2, C. 5 se llama y se pone: entre los, mas «viejog:: 
y: iei las legos corrigiesen à. los, sacerdoles y, elérigos,. y los clérigos à. Jos, obispos, era. pervertir 
el órden ¡higrárquico.. y , destruir. la iglesia. ;Dei;manera, que es necesario; que los, obispos se: corri-: 
jadiiai y argu elero, y.estado; eclesiástico , porque no se siga venirlo. à, hacerlos. leges , y vengan: 
doservpimdos, y echados fuera, .como Cristo.lo profetizó que, seria, si perdian.el salar, 'que :era. 
el: :póreérit, y :epmendar. los: vicios, come dice alli Saa Agustin, que esta sal las puso. Dios en, su 
iglesia, para quitan: la .corrapcion y. hedor: de logivicios; y el dia;que.esta..sal.no. hace au oficio, 
ha; de,son pisada. y nechada fuera, como' hemos dicho, y como está;hien figurado en el C,,25, de. 
. Dimihero. «Mandaha-, Dios que; cuando dos hermanos viviesen. junlos, «y muriese el, uno sin hijos; 
»qua.da-muger viuda -que.quedase. del no se-03sase. con ningua estraño, sino-que: el, hermano que 
»quedaba, vipo la, tomase por su muger, pata. quese resucilase la simiente «desu hermano, v 
vel doc uenneciose -se Mamase. del .nombre y apellido del hermano muerto,.. porque. no se, per. - 
diese «n oomhre- eu Ja, casa. de Israel: y si el hermano po la .quisiese, recibir: por;muger, irse 
» ba muera de puerta, de: la. ciudad donde se. hace. juicio, y llamará los viejos, y dirales; el 
»hermaño. de mi: marido no quiere regucitar la simiente de su hermano, ni tomarme por muger; 
»Y. luego Je harán y. llamar, y preguntarse lo han, v si- respondiese que no la quiere . recibir 
allegarse ha la muger à.él, delante delos: viejos, y quitarle ha el zapato de su pie, y escupirle 
»ha em¡la cara; y dirá, asi so hará con el.que no quiere edificar la casa de su hermano, y Ma- 
»marse ha. su nombre. en Israel .la. casa del.descalzado.» San Agustin en el libro -32, contra 
Fausto. Manicheo-C.:20, y en otras: muchas partes dice «declarando esto, que muriendo. Jesucristo 
nuésino: Señor, muestro hermano mayor dejóla viuda à su esposa la iglesia; y asi somos obliga - 
dos;ütamarla; y hacer hijos para Jesucristo Nuestro Señor, los cuales se han. de hacer con 
buen ejemplos, y. correccion, de. los vicios; y sino los quisieremos: hacer los obispos para Cristo 
miestra /harmano mayor. sino para. nosotros , engrandeciendo nuestras familias,. y. no para, Ja 
de Cristo, vhaciendo mayorazgos para mosotros,,y: no para Cristo en hospitales. ó:monaste- 
rios, y :olras.,obras pias, edificando enla tierra, y no en el Cielo, echando nuestra. sustan- 
cia gomp.el impio; Onan Gen. €. 38. En la tierra nuestra habilidad y solicitud en cosas -Ler- 
renas: y: lemporales y. no en eternas, seguirsa ha lo que Juego alli se dice, que, nos : descal- 
cen; el zapolo, y nos escupan en lg cara. Esto hizo y platicó.en. el: lib. ,de.Rulh.. €, 4, 
co& el pariente de su marido que queria la hacienda de su pariente, y no la carga del malrimo- 
nio, que le quitaron ¡la hetencia y le descalzarou cl zapale, y le escupieron en Ja cara: el descalzar. 
ele zapato es quitar el autoridad para la correccion de los vicios, que es el calzado, con que dico. 
Sap Pablo, que se ha: de predicar el evangelio, del cual tambien cap. 7, de los Caplares; aunque 
otros, interpretan el zapato por lo Jemporal.. Esta, autoridad se quita à los obispos. n0. 80;;juntando 
à hacer. «aus eoncilios, y corregir los abusos que hay en el estado eclesiástico, . y darse ocasion, que 
se. entrometan los seglaros à tomarnos nuestra muger, como dice Simon de Casia, el cual decla - 
rando aque]. lugar, de: San : Mar. en el.C. 6, ¡en que:San Juan reprehendia à Herodes, diciéndole, 
ne (oyes licilo Jener la. mugor de lu hermano: dice que cuando los seglares se entromelen en las. 
cogas y eclesiósticas, que toman la mugor de su hermano; porque estos dos . estados eclesiástico. Y. 
seglar,son hermanos; en; la iglesia de Dios: y lo mismo. podrian decir los. seglares , & ,los, eclesiás- 
ticos.,qme.1mgs.entromeliesemos en- oficios. y cosas temporales, y fauslos profanos,, porque les de-, 
jasemas :su, muger, que no ps licilo que tengamos la :muger,de nuestro prójimo, esto. es lo: que 
digo; San: Pablo que el obispo sea marido de uua sola muger 2, ad Timot. .6, porque, el. Espíritu, 
Sanjo, diee, muelas cosas de una vez, y debajo de unas palabras cada uno se contenle con, su suerte 
y eje; la agena» Netorio es ¡el castigo que Dios hizo de Oza. malándole subilamente, por, echar Ja 
mano. 3 toner, ol; arca de Dios, que se iba à caer del. carro en. que la lleraban en el. 2, lib, de 
los. Reyes: C, ,6,, entendiendo *aquel lesto que. castigó Dios à (za. porque ¿ocó. al arca.sim ser, sa- 
cerdola,, ri la: entiende: Josepho y. olros.. Por esto mesmo fué castigado de Dios ¡el Rey Ozias 3, 
'arglipom, ;.C., 26, porque usurpó. el oficio. de los «sacerdotes, Porque. no, suceda: eslo; es. mecesario 
"pue use loss ke concilios provinciales, . y, los: obispos, en allos se, au Y «hagan su olicig.,.. 
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La KS y última razon.porqwe se deban hacer estos éonéiliós;: porque en hacerse no hay in- 
conveniente alguno que no séa frivolo "y de poca consideracion: suelése pdner un inconveniente eu 
todos los conéilos, y no solamente 3 los provinciales, pero.à los universales, que- los: obispos que 
son los que tienen votos en los on no lratan siño de abogar y aplicar para si: y en efecto 
dicen que solo tratan desto; 

Ya ptimera es una razon didis; porque "wá « elaro que en los concilios los obispos han de 
tratar de^ la correccion del: clero, comenzando por'si'mesmos, y que los obispos han de procurar 
de guardar su auloridad por: el 'támino que Dios'tíanda,. que es buen ejemplo, caridad y lrumil- 
dad; y el que "no fuere por este camino, claro está que ha de ser corregido en el concilio. Y cuando 
algunos en particular fueren tam ambiciosos, claro está que'en los concilios donde asiste el Espíritu 
Santo estando juntos se torna fin al servicio de Dios y reformacion de las costumbres; y que los 
obispos deslo solamente han de tratar en ellos, y no de otras cosas impertinentes. Y por mucho 
mal que se pudiese decir de los obispos, ninguna cosa se puede decir de los concilios, y con esta 
respuesta cesan todas las objecciones; y asi como respondiendo à ellas dice Jesucristo nuestro Señor 
por San Math. €. 23: «Sobre la cátedra de Moysem, se sentaron los Escribas y Fariseos: y por 
»tanto todo lo que os dijeren hacedlo y guardadlo; pero no hagais segun ellos hicieron.» De estar 
sentados en la cáledra legítimamente, infiérese quese deba hacer todo lo que dijeren, aunque sean 
tales que mánde Dios que no vivan como ellos vivieren. Esto mismo'ha lugar enla cátedra 
de San Pedro, en-la cual como cabeza universal se sienta el Papa; pero por la comunicacion 
subordinadamente se sientan los obispos: lambien porque como dice San Cipriano lib. de univer- 
sitate ecclés: el obispado es uno, del cual cada uno de los obispos in solidum fene una parte, Ma- 
yormenle que decir que los obispos tratan de tomar para sí la autoridad que no les perlenece, - 
es un engaño; porqué ¿qué autoridad pueden prelender, quo de derecho.no los pertenezca? Por- 
que si son sucesores de los apóstoles, como lo son, pues asi lo dicen lós concilios y los santos 
doctores de la iglesia ¿qué ' autoridad puede haber que no se comprenda debajo deste? Antes los 
doctores escolásticos dicen que los obispos en sus diócesis pueden todo lo que puede el Papa, 
salvo en lo que pertenece à la iglésia universal, como es la delerminacion en las cosas de la fe, 
y lo que por derecho se les hubiese quitado. Asi lo dice el doctisimo Fray Francisco de Victoria 
in tract. del matrimonio 2, (Me. sub. núm. "15. y enel núm. 22, de potestate ecclesiast. circa finem. lo 
mismo dice Fray Domingode Soto; «en el lib. 7, de justitia ét jure ques. 4 art. 3, versiculo, qui 
»sunt autem, diciendo: los obispos lodos, si por el Papa no les fuese prohibido, por su oficio 
»ordinario podrian dispensar en sus diócesis cada uno, como el Papa en toda la-cristiandad;» y 
lo mismo diee en el lib. 9. q. 8 art. 2, y lo repite en el 4.5, de las Sentencias, d. 27, q. 2, art. 47, 
y en el tratado de valore indulgen. lect. 3, y wo hay teólogo ninguno que esto contradiga, antes 
es cosa averiguada y llana. Pues luego ¿qué pueden los obispos pretender ni arrogarse en los 
concilios que no les pertenezca de derecho, y Dios no se lo baya dado? El cánon 37 alias 39,- 
de :los apóstoles dice: de todas las cosas ecclesiásticas el obispo tenga cuidado: y en el cánon si- 
guiente dice: los presbíteros y los diáconos sin el obispo mo traten hacer cosa alguna, porque el pue- 
blo. de Dios les es cometido, y de las almas han de dar cuenta: de manera que cesa esle incon= 
veniénte, ni es causa para que no'se hagan concilios, principalmente que en tiempo de tantas des- 
venturas ¿quién sino es de todo punto perdido ha do lralar de cosas impertinentes, sino de solo 
las «necesarias? No óbsta otro inconveniente de decir, que estos concilios son de poco efecto, y 
que desto hay esperiencia, porque los concilios de Toledo y Salamanca que últimamente se celebra- 
ron parece que se hicieron pocas cosas en ellos; porque á ésto se responde de dos maneras. La 
primera, que aquellos concilios se hicieron poco liempo despues que se hizo el universal de Trento, 
y asi no habia mostrado la práctica y esperiencia los fraudes y cavilaciones que despues el tiempo 
ha mostrado, y los tramposos han inventado contra el dicho concilio, las cuales son infinitas: 
aun no habian echado ni henchido de tierra los Palestinos los pozos que habian abierto y cavado 
los esclavos: de Abraham. 26, Gen. 2: pues ya que han echado lanta lierra los tramposos en estos 
pozos, y decretos del santo concilio, pozos que abrieron los siervos de Dios sus ministros, dando 
agua de doctrina con sus báculos en Jas manos, diciendo el cántico de los Números cap. 21. «Suba 
»el agua, suba al agtra en el pozo que cavaron los principes, y aparejaron los caudillos de la multitud: 
»en el dador de la ley y'con' sus báculos, diciendo; veni Sancti spirítus + y hoy dia está echada mucha 
tierra en eslos santos , Pozos, “estan muy enturbiados' y: casi cegados; haciendo concilio se puri- 
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ficarian y limpiarian y :quilarian todas los fraudes y se remediarian, y de (odo punto gozaria- 
mos de la ejecucion de concilio universal, y de sus aguas claras, de las cuales dice la Escritura, 
Spiritus Domini ferebatur. super aquas, que el espíritu del Señor andaba sobre las.aguas, y ahora 
se anda el demonio transfigurando, queriendo enturbiarlas con falsas interpretaciones, que hacen 
inútil el concilio y: sin provecho, defraudando su intencion. Y pues el demonio y: sus minislcos 
en lugar destas aguas dulces, nos quieren meter y melen aguas salobres en la navecila de la sanla 
iglesia, y ha melido tanta de vicios y pecados, no será razon que la echemos toda fuera, qui- 
tando toda el agua salobre y sucia. Y tambien cuando se hicieron “aquellos provinciales estaba 
ya perdido el uso y eslilo de celebrarlos en España; y asi se gastó mas tiempo .en el órden, 
modo y manera de como se habian de celebrar. De manera que aquel concilio mas sirvió. de pre- 
ludio de los que se habian de: seguir; y esta ya ganado este: tiempo; y asi no se perderia nin- 
guno en aquello, antes todo seria útil y provechoso. 

La segunda respuesla que podemos dar es negar que en los dichos: [concilios no se hicieran 
cosas de mucha importancia, porque aunque no se hubiera hecho mas de dar órden en la ma- 
nera de la provision de los beneficios curados, esta ha sido cosa de grande importancia] y uli- 
lidad, y si los fraudes y abusos que para impedir. eslo se han introducido se quilasen , «seria 
de mucho mayor provecho. Lo cual fácilmente haria el concilio con otras cosas infinitas, y cuando 
no hubiera otro derecho de congregar estos siuodos, sino que viese el pueblo cristiano qué se 
va y viene al concilio, no era de poco efecto ver que se va á Córles sobre los negocios de 
Dios y de su Iglesia, como Dios lo manda y tiene tantas veces ordenado. De manera que lo- 
dos.los inconvenientes que se pueden alegar som de poca fuerza, y estos y todos los que se 
pueden imaginar, mandando V. M. que estos concilios se hiciesen. eu su corte de V. M. y à 
vista suya, cesarian muchos mas, y de .esta manera se haria un concilio de grau ulilidad, y 
esto se puede hacer muy bien, porque de-derecho no solamente se pueden hacer los concilios 
provinciales, pero los patriarcales y primaciales, y antes está mandado se bagan en la .octavya 
sinodo universal en que inlervenian trescientos y seleula y tres obispos. En el c. 17 manda que 
por los concilios provinciales no cesen los primaciales y palriarcales que para otro efecto ale- 
gamos arriba. Y de estos concilios primacialesá donde hay primados, ó patriarcales, à donde 
patriarcas, ha usado la Iglesia, y tales fueron los concilios loledanos, en los cuales eon su pri- 
mado se juntaron en Toledo lodos los obispos de España. Pero habiéndose de: bacer concilio 
provincial, seria justo fuese cou voluntad y auloridad:de su Sanlidad,. y que V, M..se la pi- 
diese, alento que los obispos de España son pocos, y seria mejor estando todos me en un 
concilio, 

Otro inconvenienle que se suele plegar, que es la. costa grande que se hace en estos con- 
cilios, yendo tantos prelados y con tablas gente. Incoüvenienle es, pero si-se hiciere concilio, 
¿para qué se haria sino para :remediar eslo y otras cosas semejantes, y para que comience el 
juicio, como dice Sau Pedro, 1. Petr. c. 4, de; la' casa. de Dios? Claro está: que ha de comen- 
zar de las cabezas la reformacion. Mande. V. M. cuando se llamare, à los «concilios. à los obispos, 
que desde que, partan de sus casas vengan ejeculando en si lo que han de hacer y decir en 
el concilio, que no hay duda sino que esto. dificulta ¿los coneilios , y lodo lo «que los obispos 
han de hacer; porque rodearse un obispo, es comó si se rodease una casa de un príncipe se- 
glar, y es una costa inlolerable. Promelo à Y. M. que no hay nadie que menos desee: salir 
de su casa que yo, y cada uno dirá lo mesmo; pero-bueno seria que se dejase: por esto: el 
concilio, y que fuese lo que dice el sabio Proverb. 10. «Por el frio dejó de arar el perezoso, 
mendigarà à la cosecha, y no habrà quien le dé:» y en el Ecles.:11: «el que mira en el 
viento no siembra, y el que considera las nubes: nunca cogerá.» Todos los demás inconvenientes 
que se pueden decir é imaginar cesarian, haciéndose como hemos dicho el concilio à vista. de 
V. M., à donde con el respeto de su real persona no se lralaria sino de las cosas que con- 
viniesen, y con el modo, religion y modestia que cosas lan graves é imporlanles requieren, 
principalmente que lodos los inconvenienles que suelen lener no son de parle del concilio, sino 
de nuestros abusos, y no es razon que baslen à hacer este daño à la Iglesia, pudiendo V.- M. 
remediarlo tan fácilmente. Mas. aunque digo, Señor, que no hay inconveniente alguno en que 
se hagan estos concilios, como verdaderamenle no le hay, y de no hacerse grandes dificultades 
é inconvenientes, «porque el demonio pone lodas sus astucias y fuerzas para que no se hagan 
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estos concilios, grandes miedos y grandes asombros. Y asi dice el doclisimo fray Francisco de 
Victoria: e potestate : Papae et concilii, que. despues de que por algunas opiniones nuévas^ los 
Pontífiées -tomaron miedo á los concilios, la Iglesia eslá sin: concilios y estará con eran €alàmi- 
dad y pérnicdie de la religion: lo cual aun con mas libertad dice un Emmo. Cardénal en el 
lib. que eséribió de reformatione ecclesia; y Dionisio Cartujano' im epist. ad principes cathblicos 
art. 5. Por temer que los obispos se quieren hacer Papas, y otros varios lemores, de" han de. 
jado de hacer los concilios, y han venido los seglares à hacerse papás: En Inglaterra fos reyes, 
en Alemania lodos los concejos. Cumplióse lo que dijo Job. e. 6.: El que tenie la: helada será 
oprimido de la nube. El temer, la poca caridad de los obispos, el poco amor de Dios hizo que 
viniese la' venlisca y tempestad. de nieve de los hereges, la cual en Alemania y en otras partes 
lo ha sumido todo. De esto verdaderamente se ha de temer que los seglares no usurpen "loque 
no es de su oficio, que de los obispos no hay que temer, como la esperiencia lo ha mostrado, 
Lo que hay' que temer de nosotros son dos cosas, la primera, no que mos hagamos papás, sino 
que nos hagamos Heyés segun el fausto que traemos, que es de lo que se queja Dios por lsai 
cap. 10, diciendo: Por ventura mis principes (mis obispos) mo son ¿juntamente Reyes. Lo: secun- 
do que hay que temer es que no se nos olvide el oficio de obispos, segun lo poco qué lo cjer- 
citamos, y que venga á lérminos que el pueblo cristiano piense que no es para .mWás'el obispo 
que para lacer órdenes y confirmar. De esto hay que temer que los obispos rio hagañ su o'cios 
que de hacerle en sus concilios y olros ministerios que Dios les manda, no puede” iater puligro 
ninguno, - ni inconveniente, seria temer donde no hay que temer; y lo que dice él Eevit.cz 98. 
espantarlos al sonido de la hoja del árbol , y huirán como del cuchillo, ¿por qué se ha de: lemer'allondé 
teme .fanto el' demonio -de ver junto este escuadron de estos concilios próviüciales,* que leg" des 
cuadron dé capitanes, el cual es tan fuerte despues de los concilios universales, que lace à la 
Iglesia inespugnable y terrible para el demonio y sus minislros los herezes? y asi ninguna cosa 
tanto: pfücuran: como impedir que se junte; la Iglesia en escuadron. Confitsan ló& hereges que es 
buéno ayunar, pero que ayune cada uno] cuando le pareciere' y cuando sir  complexion lo pidie - 
re, -yolque ayune con los manjares que quisiere que hicieren à su estómago y cbridicion, “Ein 
ha&er diferencia de unos ni de olros manjares, ni de unos ni de otros tiempos hi mL es 
esta sino que el demouio no leme el ayuno sino el que viene en escuadron de la Izlesia, cuando 
lo manda: la fglesia, y oon los manjares que manda la Iglesia? Los hereges y el demonió-lemet este 
ayuno eclesiástico, y no lemen ni se les dà un clavo por los ayunos de los filósofos, plor los 
ayunos éticos, mi políticos, ni fisicales, ni medicinales; los eclesiásticos le españtan, le atorrfien- 
tan, porque vienen en escuadron. Esta fué la heregía de Herio y sus secuaces, que hoy hediondà 
de la sépultura descubre Lulero: refiere esta San Agustin diciendo: «Los heriaños se dijeron de 
un Herio,. que. siendo presbilero, se dolió mucho que no le hiciésen obispo,' y así se hizo ar- 
riano: y tambien añadió que no se habia de orar ni hacer sacrificios 'por lo^ muertos, m ha- 
bia de haber ayunos señalados, sino que cada uno ayunase cuando quisiese.» No niega el here- 
ge que sea bueno el orar, pero no quiere que haya oracion en escuadrón, que es oracioh apro. 
bada pór la iglesia, horas canónicas, oraciones ciertas y determinadas en que óofeuerdan todos. 
No quieren que baya casas de religiosos ni de eclesiásticos ; dicen que rezé cada «ino endo 
quisiere :ó como quisiere. Querrian que no hubiese oracion en escuadron, sino tomo la' stiva, 
que es oracion como fruta de tales árboles, de que cuenta lá Escritura en el lib. de la Sabidu- 
ría: c. 20, diciendo : «que la tierra desventurada que fué abrasada com fuego del cielo “tiene 
ciertos árboles quel dan una fruta vaga, estravagante, sin tiempo cierló, inútil” y? vam!” Tal 
fruta como esta dan los hereges, cuales los da aquella infame y desventurada tierra; en teslitib- 
nio que de suyo ella no era estéril, si su maldad y malicia no la hubiefü : pervertido, có- 
mo dice David. Terram fructiferam in salsuginem a malitia inhabitantium in ea. Y «para mos- 
rar que lenian apariencia de fruto, pero no esistencia, no sazon ni confornfidad “con «lx tierra que 
liene su liempo cierlo, Deutero C. 32, De vinea Sodomorum,- vinea. corum, eb de suburbánis  Gá- 
morrhae; uva corum, uva fellis, et bolri amarissimi, Desta frula da la desvetlurudü "Alemania e 
Inglaterra, y otras desvenluradas provincias que la solian dar buena y à sus liempos» v enda àrbol 
la frula suya y mo,la;agena, quel seglar quiere dar la fruta del eclesiástico y 'predidar y" sér 
maestro de la fe. ¿Por ventura . dice Dios, dan los espinos uvas, ó los abrojos: higos; “Math, 1, 
yen San Lücas C. 6, porque:por la fruta se .conoce :cada árbol, cox alli «dice el Té mo 
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es asi el santo frulo de la lglesia; en la cual cada árbol da su fruto y à sutiempo, como ár- 
bol plantado cerca de las corrientes del Cielo, como dice David ps. 2, y no pierde hoja, que 
son las ceremonias que acompañan, hermosean y défienden el fruto; y no es frulo vago, sino* 
cierto, en su tiempo, lodo junto y de todos frutos. Fingen los poetas que habia un giganlazo 
muy fuerte, que sellamaba Briareo, que tenia cien manos, y asi era invencible. Dice San Crisosl. 
Homil 52, ad populum, que estando canformes y juntos muchos, como si digésemos diez, cada 
uno liene veinte manos y veinte: pies y veinte ojos y diez almas; porque no solamente él, pero 
los demas lienen cuidado de él: y asi si son cienlo se mullipliea en la misma manera el poder y fuerza. 

Veis la escelencia de la caridad, como hace à uno inespugnable y se multiplica, y como la 
naturaleza no puede à la caridad. Lo: mismo si son mil ó dos mil. Esto y olras cosas dice alli 
San Crisost. à este propósito, como si tiran mil hombres, y sino liran à una, es como si firára 
uno: y siliran á una, suben y levantan un gran peso, es efecto de congregacion.' Eslo es lo que dice 
el Eclesiástico C. 34, si uno edifica, y otro destruye ¿qué provecho hay sino trabajo? orando uno, y 
maldiciendo otro ¿cuya voz oirá- Dios? Pero esto que decimos no se entiende-que lo decimos porque 
la oracion privada y la contemplacion de los buenos en sus rincones no sea santa y buena y 
necesaria, porque esla oracion por olra via y razon tambien es oracion en escuadron, de la cual 
tambien usaron los apóstoles, que usaron de la una y de la otra, como parece de los Actos de 
los apósloles en el cap. 2, y en el 3, y en el 20, y en el 22, por la caridad: y asi tam- 
bien hay religiones aprobadas por la iglesia que no tienen coro de obligacion, porque la iglesia 
las liene constiluidas para otros ministerios; y no sirven menos las espias que los soldados que 
combaten y los ingenieros, que los que arremeten al asalto; y asi tambien sirven à Dios y à la 
república cristiana los que hacen otros ministerios segun sus instiluciones, aunque no tengan coro. 
Esto solo se dice no pare probar que solo es bueno lo que se hace público y en concierto y escuadron, 
y que sin ello no valdria nada lo demas, como sino hubiese escuadrones no servirian las espias, ni los 
ingenieros, ni los que enseñan ni egercitan los soldados, para lo uno y lo otro es de gran provecho. 
Esto es lo que dice San Pablo ad Rom. 14: el que no come no juzgue al que come. El fraile Cartujo 
que no come jamás carne, y el Dominico que pocas veces, no juzgue á los demas que la comen, 
El Gerónimo y el Benito y el Bernardo que cantan mucho en el coro, no juzguen al Dominico. 
y Francisco que.no cantan lanto, ni à olros que no cantan ni lienen coro; porque su instituto de 
los que cantan menos y de los que.no cantan es el estudio y otros ejercicios, de que se sirve 
tambien la iglesia de Dios: y lo mesmo es de cada religioso que por mandarle la obediencia leer 
ó predicar, ó hacer otro ministerio, no siguen el coro ni la comunidad. Esto está bien figurado 
y determinado en el lib. 1, de los Reyes.en el C. 30, à donde habiendo el Rey David ganado 
aquella vitoria cobtra los Amalechilas, que en su ausencia habian despojado la ciudad de Siceleg, 
y llevado grandes. despojos. y toda la gente della, cobrándola David con no tener mas de seis- 
cientos hombres, de los cuales algunos de cansados no pudieron llegar al rebalo, hubo quien dijo 
que: aquellos que no habian de gozar de los despojos, y que bastaba, que pues no se habian 
hallado en la pelea, que les diesen sus mugeres y hijos sin otra cosa alguna. David mandó lo 
contrario; y hizo una ley que en los despojos hubiesen igual parte los que se hallasen à la pelea, y 
los que se quedasen á guardar el bagaje:ó à hacer otro ministerio, y quedó asi por ley perpélua. 

Tambien en los Núm. en el capitulo 11 hay una buena figura desto, à donde se dice que 
eligió Moisés por voluntad de Dios selenla viejos, y les hizo estar delante del Tabernáculo; y 
estando alli se hincheron de espíritu de Dios; pero no se hallaron alli todos , porque dos, que 
era el uno Eldád y el otro Medid, se habian quedado en el real; y dice el testo que tambien 
se hincheron del espiritu del Señor, porque eran de los escritos en el número. Asi en la Igle- 
sia de de Dios todas las religiones y órdenes, como sean de las escritas y aprobadas por la . 
Iglesia católica, aprobadas.por el pastor universal, que es el Papa, les cabe parle del espíritu 
del Señor, aunque no hagan el mismo ministerio. Asi los que estaa siempre cantando delante 
del Tabernáculo del Seüor, como los que estan en los reales enseñando, que no menos prove- 
cho hacen los que ejercilan los soldados en las armas, à pie y à caballo, que los que comba- 
ten; en el campo y actualmente pelean y no menos; antes mas hace el ojo del que pelea, que 
los: pies y manos, aunque estos trabajan mas, Y cierto está que' la iglesia, como dice San Pablo, 
es un cuerpo mistico con sus miembros y ministerios diferentes, pero sin discusion en confor - 
midad ; * regia de esto es que cada religion siga su instituto, dejando el E ageno; y 
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no. haya confusion, y nadie tome el instituto” ageno, esto es lo que se dice en el Gen. c. 49. 
que Jocob bendijo à sus doce hijos, à cada uno con su bendicion propia y particular: y asi 
à una religion bendice Dios en el choró y là contemplacion, á otra en el estudio y la prédi- 
cacion; y pierde tiempo. el que piensa burtar la bendicion agena. Eslo significa tambien el cui- 
dado que Dios tuvo que no se mezclasen las tribus y que no tomase ninguno de la suerte del 
otro, en los Núm. c. 36,: y es lo que: dice Abacuch c. 2. eslard sobre mi guarda en mi cuartel, 
y asentaré un pie sobre la municion. Y en el Eclesi. c. 22,. Cónfia en Dios, y estate quedo en 
tu lugar. Esto es lo que tanto se encomienda, que siga cada uno su vocacion, San Pablo 2. ad 
Corint. 2. el ad Eph. 4. adonde tantas veces lo repite como cosa lan importantisima. Sola- 
mente hemos dicho esto para que se entienda lo que el demonio teme à la iglesia en escua- 
dron, y lo que hará por estorbar que no se junlen los concilios. Esta es la razon por.que el demo- 
nio y los hereges aborrecen tanto las campanas y les toman rabia en oirlas y les fatiga tanto. 
¿Por qué es? porque cuando se tafien se llama que se junten en escuadron, que es lo que 
teme el demonio. Anda el demonio al rededor del ejércilo à ver si halla alguno desmandado, 
como dice San Pedro 2, Ay del solo, dice el Sabio, que si cae no liene quien lo levante, Eccl. 4. 
Esle fácil al demonio transfigurarse en ángel de luz, como dice San Pablo que lo suele hacer, 
2. ud Corint. 21.; pero para contra un escuadron de la iglesia no liene poder, ni saber, ni 
valen sus astucias. Esto está bien figurado en el libro 1 de los Reyes, en el C. 47. adonde 
estando el campo del pueblo de Dios á vista del campo de los filisteos , salió Golial, aquel 
giganlazo, à desafiar uno à uno à cualquiera que quisiere salir contra él. «Escoged, dice, un 
varon de vosotros que combata conmigo uno à uno; y si él me venciere, seremos vuesiros es- 
clavos, y si yo pudiere mas, y le venciere, sereis vosotros nuestros esclavos y servirnos eis. «En- 
tiende bien el demonio, que representa Goliat, que el ejércilo de Dios puesto en escuadron es 
invencible; y asi queria haberlos uno à uno, lo cual nunca se le ha de permitir, y si salió 
alli David solo, fué porque represeulaba à Cristo nuestro Señor, y era aquella figura que ha- 
bia de salir uno à uno al demonio; y asi despues en su persona lo dice lsai. e. 63; pero 
fuera deste no vimos otro combale de nadie del pueblo de Dios uno à uno en la Escritura. Y 
asi la batalla de Abraham con los cuatro Reyes fué con trescientos diez y ocho criados suyos, 
en el Gen. C. 14. que segun Ruperto Abbad alli y antes del San Ambrosio en el libro 1. de 
fide en el prólogo, significó la balalla que en el concilio Niceno tuvo la iglesia de Dios contra 
Arrio y otros heresiarcas, juntando trescientos diez y ocho obispos. Estos escuadrones en el con- 
cilio teme mucho el demonio, y asi con todas sus fuerzas procura que no se junten, porque 
en estos tales escuadrones está cierlo que estará el Señor. Asi San Gregorio en aquella epist. 
51. que arriba alegamos para persuadir y mandar que se junten estos concilios "provinciales dice: 
eSi Cristo promete que como se junlen dos ó tres en su nombre que estará enmedio de ellos, 
¿qué será si se juntan en un concilio provincial muchos sacerdotes? ¿por venlura faltará alli 
Dios?» Principalmente que lo que promete Dios à la junta de dos ó tres de hallarse él en ella, 
compete principalmente á aquella junta que Dios tanto engrandece en el C. 14 de Ezequiel, y 
que es de Noé, Daniel y Job, que segun San Agustin, San Gregorio, San Bernardo y Beda, 
y otros muchos santos, significa los tres estados de la iglesia. Noé, que salvó la generacion hu- 
mana con su barca, significa los prelados que gobiernan la barca de la iglesia: Daniel significa 
el estado de los religiosos y contemplativos: Job el estado seglar de los casados. Con la asis- 
tencia y autoridad de V. M., y juntándose con los obispos, religiosos y personas particulares de 
ciencia y conciencia, lodos eslos ires varones y estados estarán juntos y sin duda estará Dios 
en medio, será un escuadron inespugnable contra los vicios yel demonio. Hacerse hà de lodos 
una union sin division, alabando unánimes y con una boca à Dios, cumpliendo lo que dice San 
Pablo ad Rom. 25.: Ut unanimes uno ore honorificetis Deum el patrem. domini mostri. Jesuchristi. 
Y se pueda decir lo que en los Cantares c. 7. «¿Qué veis en la iglesia santa sino congregaciones 
y coros de reales y gente de guerra?» Macerse ha aquel vínculo de tres ramales tan fuerles 
para alar al demonio, tan difícil de romper, como dice el Sabio: del cual so hace aquella honda 
de David con que fué derribado Goliat, que es figura del demonio, poniendo en ella la piedra, 
que escribió, porque sin el factum est nihil. Esto es lo que dijo N. S. por San Matb. cap. 13- 
en la parábola de aquella mujer sábia que es la iglesia, que puso levadura en las tres medidas 
de harina para que se esparciese toda la levadura, que es la que junta y hace correosa y sa- 
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brosa la. masa. La liga de estos tres estados es la caridad que los congrega, junta y lempla, 
concierta, saborea y sala, y pónelos en un tabernáculo, enuna congregacion,. y no en tres como 
mal decia San Pedro em la transfiguracion de: Cristo, diciendo: Señor, si. quieres hagamos aqui 
tres labernáculos, uno para lí, olro para: Moisés, y ¡para Helias- otro, no habiendo ser. mas de 
uno, porque Cristo, la ley evangélica, y Moises que significaria la ley vieja, y Helias las . 
profecías, no tienen mas de un tabernáculo, que es Cristo, que es el fin de todas ellas; y asi 
dice San Lucas c. 9. que no sabia lo que decia San Pedro; y por consiguiente eslos tres esta- 
dos, en uno congregados, en una voluntad, en un amor y caridad en Cristo, como sucedia en la 
primitiva iglesia Acts. 4. que los fieles tenian: un corazon, un alma y una voluntad, es una 
cengregacion inespugnable. Esta junta está. admirablemente figurada en el Exo, c. 17., à donde 
ostaudo el «gran capitan Josué pon el ejército del pueblo de Dios peleando contra los Amalechi- 
tas, Moisés, Aaron y Hur se. subieron á un collado á verla pelea, y Moisés alzó lag manos 
.à Dios, y sucedió que cuando Moisés las tenia levantadas venció Josué , y el pueblo de Dios; 
y Moisés tenia las manos muy pesadas, y como era viejo cansábase y no las podia tener allas, 
tomaron pues Aaron y Hur una piedra, y sentaron á Moisés sobre ella, y Aaron de un lado, 
y Hur de olro estaban suslentándole las manos, y asi no se le cansaron, y las tuvo siempre 
altas hasta la puesta del sol, y destruyó Josué: y el pueblo de Dios à los amalechilas, y los 
pasaron à cuchillo. En esta figura so juntan los tres estados ; Moisés significa el de los perla- 
dos, por Aaron los demás sacerdotes, por Hur el estado seglar; estos juntos con los perlados 
sentados y firmes sobre la piedra, que como dice san Pablo 1. ad. Corinh. 20, es Cristo. Y 
hablando particularmente de «esta piedra sobre que se sentó Moisés lo dice San Cipriano lib. 2. 
adversus judices, à donde dice: esta es la piedra sobre la cual se sentó Moisés en la altura 
del collado, cuando Josué: peleó contra Amalech. Alzadas las manos, que son las operaciones 
enderezadas á Dios, pues tras un collado de un concilio claro está que las huestes de Dios y 
de V. M. que veucerian todos sus enemigos. Y aunque al demonio le pesa mucho de verá un 
obispo bueno ó muchos, y asi uno de los grandes pesares que Y. M. le puede hacer es esco- 
gerlos muy buenos; pero mucho mas le pesa de verlos juntos y en escuadron, porque de esla 
manera son invencibles. Y porque, como hemos apuntado, para los trabajos y calamidades de 
eslos tiempos som necesarios estos concilios, será necesario que particularmente tralemos un poco 
mas de esto, porque es la cosa de mayor importancia que puede haber. 

Los trabajos, Señor, de la iglesia, las calamidades y desventuras de estos tiempos son tantos 
y lan manifiestos, que contarlos segun son muchos, seria cosa muy larga, y mostrarlos segun 
son eminenles y evidenles, cosa muy superflua y escusada; mas necesario seria llorarlos con 
Isaias, el eual dice del pueblo de Dios cap. 2: «de la planta del pié á lo alto de la cabeza, 
no hay en él cosa sama, llagas, cardenales, hinchazones, sin atarlas ni curarlas ni ponerlas un- 
turas:» y lo que llierem. lamenta en los Trenos: «nuestra herencia se ha pasado à los agenos 
y nuestras casas à los estraños:» Nuestra herencia y la de nuestro Rey en poder de los hereges 
y traidores, tantas provincias que solian ser católicas las vemos ya enemigas de la iglesia ca- 
tólica; vemos que la ira de Dios camina conlra nosotros por la posta y aun volando, que es 
lo que dice Hieremías C. 4. mas ligeros que águilas son sus caballos: y asi dice lsai c. 7. 
Pensaba el pueblo de Dios que estaba muy lejos quien le hiciese guerra, y dice: dará Dios 
un silvo à la mosca que está en lo mas lejos de Egipto, silvará Dios y llamará las plagas de 
Egipto, y vendrán volando por esos aires: parecianos que teniamos al turco y los hereges y la 
guerra muy lejos; pero silvará. Dios por nuestros pecados, y vendránnos esas desventuras vo- 
lando por esos aires si no nos enmendamos. ¿Habia cosa mas lejos poco ha que imaginar que 
pudiese haber guerra en España? Vemos. que silva Dios por nuestros pecados, y que la mele 
por nuestras puertas: Esto es lo que dice Hieremias cn los Trenos c. 4. «No creyeron los Re- 
yes de la lierra mi lodos los habitantes del mundo que habian de entrar los enemigos por las 
puertas de Jerusalen; pero por los pecados de sus profelas y las maldades de sus sacerdoles en- 
traron.» Esto debe ser mas la causa; que los que la echan à los subsidios, no creo que aciertan 
en el punto; que no tiene Dios en lanto que la hacienda, como las buenas ó malas vidas de 
los clérigos. Plega à Dios por su misericordia lras estos silvos, no se siga lo que alli dice el 
Profeta. Pero si no mudamos la vida, claro está que tras lo uno vendrá lo otro; v el turco, 
que está lan lejos, nos le traerá Dios volando por esos aires; asi lo amenaza en él Deulero: 
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C. 98. «Traerá Dios sobre sí gente de lejos de los fines de la tierra, como una águila que 
vuela con ímpelu, cuya lengua no puedas entender, una genle desvergonzada que no lenga 
respeto al viejo, ni misericordia al pequefiuelo.» Lo mismo dice por Hieremias en el cap. 5. 
Pues á tantos males y desventuras, ¿por ventura no hay remedio en la iglesia de Dios? ¿Por 
ventura no bay resina ni medicina en Galaad? ¿y por ventura falta alli el médico? -pues 
por qué las señales de las desventuras y llagas se sanan, como dice Hier. c. 8. Galaad signifi- 
ca acerbus testimonii , que esla iglesia de Dios que está llena de testimonios, como dice San 
Pablo ad Hebreos 12 ¿qué es esto que no se aline con la enfermedad del pueblo cristiano? 
claro está que es porque no se consúltan los médicos ni aplican las medicinas; y esto segundo 
se sigue de lo primero, pues como diremos y hemos dicho, solos ellos las pueden aplicar. Tam- 
bien está claro que son nueslros' pecados estraordinarios, pues el castigo de Dios es estraordi- 
nario: y sigueso de aqui ser nuestra ceguedad muy grande, pues aun no entendemos las cau- 
sas de estas desventuras. Porque decir que los adullerios, las deshonestidades y gran licencia de 
las mugeres y oiros pecados públicos son la causa de ellos, verdad es que de estos grave- 
mente se ofende Dios, como dice Hierem. c. 23. «Estoy, dice él, como hombre beodo, tem- 
blando del rostro de Dios y de sus palabras santas, porque està !a tierra llena de adullerios, y 
está con luto la tierra, y con rostro de maldicion, y sus campos están secos.» Y Oseas en el 
c. &. dice: oid las palabras de Dios, hijos de Jerusalem, porque Dios entra en juicio con los 
moradores de la lierra, porque no hay verdad, ni hay misericordia, ni hay sabiduria de Dios 
en la tierra; maldicion si, mentiras, homicidios y hurtos y adulterios eubren la tierra, um 
pecado sobre otro pecado, y Malach. c. 3.; pero estos siempre los hubo, y ahora se trata 
tambien castigarlos, pero vemos hay ahora mayores adversidades que nunca hubo; luego hay 
ahora otros pecados mayores, juntamente con estos que entonces habia, pues los casligos son 
mayores, los azotes son estraordinarios; mas cuando no hubiese otros pecados que los antiguos 
y ordinarios, es menesler buscar remedios eslraordinarios, pues no bastan los que se hacen, 
Una de las fuertes razones que ponen los doctores santos para convencer à los judíos que les 
viene su desventura por haber muerto à Cristo nuestro Señor, y ne se converlir del, es por- 
que los olros pecados que hacen no llegan à los que antes hacian, y el castigo es mayor que 
nunca le tuvieron; y esto se vé, porque cuando Dios les casligaba üsperamente, era porque 
eran idólatras, y adoraban muchos dioses falsos dejando à Dios verdadero, por lo cual les vino 
la cautividad de Babilonia y destruccion de aquel templo de Jerusalem, como parece de todos 
los profetas y particularmente de Hieremias en muchos capítulos de su profecía. En el cap. 22. y en 
el C. 2. yen el C. 26, Lo dice admirablemente, dice alli Dios: «yo quitará de este lugar y de vues- 
tros ojos y en vuestros dias la voz de gozo y alegria:» y pone en aquel cap. los grandes males que 
ha de hacer aquel pueblo; y si te preguntaren por qué dice Dios que han de venir tantos ma» 
les sobre nosotros, qué maldades, qué pecados son los nuestros, diles: «porque me dejaron 
vuestros padres, dice el Señor, y se fueron en pos de los dioses agenos, y los sirvieron y 
adoraron, y me dejaron à mí y no guardaron mi ley ;» y casi en todos dice lo mismo, y 
en el cap 29 del Deuteron. se diee lo mismo. En esto se fiaba la Santa Judith C. 8.; di- 
ciendo: «Señor, no hemos seguido los pecados de nuestros padres que dejaron á su Dios, y 
adoraron dioses agenos, por el cual pecado faeron dados al cuchillo, y en robo y en confu- 
sion à sus enemigos; pero nosolros no sabemos à otro Dios sino à ti solo:» Esperemos con hu- 
mildad su consolacion elc., y aun euando idolatraban, siempre que se enmendaban y aparta- 
han de la idolalria y volvian à Dios, les ayudaba y les volvia á su tierra y los sacaba de 
eaptividad. Ahora no les vuelve, y han pasado mayor y mas largo cauliverio que jamás tu- 
vieron; y no son idólatras, que da idolatria ha cesado á do quiera que ha llegado la 
voz del Evangelio en todo el mundo; luego por haber muerio à Cristo y nose vol- 
ver à él padecen lo que padecen, porque es igual pecado á la idolatría, por- 
que como dice Cristo nuestro Señor en San Juan C., 17, hablando con su Padre elerno y 
à sus discipulos, en esto está y consiste la vida eterna, en que te conozcan à li solo Dios 
verdadero y al que enviasle Jesucristo. Este argumento prueba claro porque Dios nos da castigos 
estraordinarios ocullos y no acabados de entender, pues los pecados ocultos son los peligros, en 
los que pensamos que no se ofende Dios ni lo echamos de ver, y asi de los tales pide David 
en el ps. 18. ahincadamenle á Dios que le libre, y tambien de los pecados agenos que son 
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propiamente de los que gobiérnan; pecados que no los entiende el que los hace, y. pecados 
agenos, pecados del pueblo, porque es à su cargo el corregirles; y no los corrigiendo los hacen 
suyos. Con razon pedia David que Dios le librase de los pecados ocultos; porque casligóle Dios 
terriblemente por el pecado que era claro pecado, que fué el adulterio y homicidio que come- 
tió contra Urías. Pero no dió Dios menos castigo antes, mucho mayor trabajo al pueblo por el 
pecado que David cometió en mandar à su guerra al capitan Joab contra su pueblo, y no 
pensaba David que pecaba en ello, pues en el c. fin. del lib. 2. de los Reyes se cuenta que 
por esto habiendo contado Joab ochocientos mil soldados en Israel, y quivientos mil en Judá, 
antes de: hacer la cuenta envió Dios un ángel que desde el lérmino de Dan al de Bersabée. 
le. maló en menós de tres dias selenta mil hombres. Lo mesmo le aconteció al rey Saul, en 
el lib. 1. de los Reyes, cap. 15, que pensando que hacia gran servicio à Dios en hacer 
grandes sacrificios de los despojos de Amaléc, le hizo con ellos grande ofensa, como arriba 
referimos. En esto es en lo que pecaban los Reyes, en lo que no piensan que pecan, porque 
no es su oficio inlerprelar la voluotad de Dios: el inlerprelarla es de los sacerdoles; el eje- 
eularla es de los Reyes: y son oficios muy distintos, antes incompalibles, esto es cosa evidenle 
en la Escritura. Escogió Dios por caudillo de su pueblo à Josué, para que le meliese en la 
tierra de promision, porque habia. de morir Moisés antes de entrar en ella; y dicele Dios en 
los Núm. 27: fn todo. lo que se hubiere de hacer, Eleázar, sacerdote, consultará al Señor, y 
segun lo que dijere, saldrán y entrarán él y todos los hijos de Israel con él y toda la multitud. 
No queria Dios que se moviese el pueblo ni su caudillo, sino segun lo que dice el sacerdole 
consultado con Dios; el sacerdote ordenaba, y Josué ejecutaba; y por descuidarse en eslo Jo- 
sué, y dejar de consultar. à Dios en un negocio, hizo un yerro gravísimo, como se lée en su 
lib. e. 9; porque hizo paz con los gabaonilas, no le habiendo de hacer, engañado por ellos; 
y la causa de esto, dice el texlo, fué porque no preguntaron la boca del Señor. La boca del 
Señor son los sacerdoles, como hemos dicho; y tambien. Isaías en el c. 30, dice: No pregun- 
tásteis mi boca: y como dice Hugo cardenal, cant. 2: La boca del Señor son los predicadores: 
.y claro está que à los obispos perlenece hacer este oficio, como lo manda San Pablo ad 
Tim. 1. c. 4. Solo él lo puede hacer, y ninguno olro, aunque sea religioso, sin su voluntad, 
como dice Santo Tho. opüsc. 29. c. 9, y pruébase en el c. Pervenit 26. q. 2, y en el 
Santo Concilio de Trento: y puesto aun en la diócesi agena el obispo lo podria hacer sin 
pedir licencia al propio obispo, siendo no de ordinario, que siéndolo habria de pedir licencia 
al ordinario obispo, y asi se puede concordar San. Tom. en aquel opüsc. que tuvo lo contra- 
rio: de manera que los obispos son la boca de Dios. Por toda la Escritura jamás hallaremos 
que Dios haya dado azotes à su pueblo, que preguntada la causa no lo haya dicho si se le 
pregunta, como se le ha de preguntar. Querieudo Josué combatir la ciudad de Ay, dijo Jo- 
sué, no es menester que vaya lodo el ejército contra tan pequeños enemigos, basta que vayan 
tres mil; fueron los tres mil, salieron contra elos, y volvieron las espaldas y fueron venci- 
dos; comenzó á llorar Josué, y llamar à Dios, y Dios le respondió diciendo: Pecó Israel, y 
prevaricó mi concierto, Josué 7. y enel 3. de los Reyes c. 14. Hasta el mal rey Jeroboam en- 
vió à su muger á consullar el profela Ayas, sobre si moriria ó viviria su hijo que estaba 
enfermo de aquella enfermedad. Y aunque estas autoridades bablan de los profelas, pero como 
dice San Ambrosio en la epíst. ad Ephesios c. 4: «En el obispo están todas las órdenes, 
»porque es el primer sacerdole, príncipe de los sacerdoles, y profeta y evangelista, y todos 
»los demás oficios que han de ser cumplidos en la iglesia para el ministerio de los fieles.» 
Aunque ya no es necesaria la profética, sino en cuanto significa la declaracion de la Escri- 
lura, y delérminar otras cosas que à ellos les están reservadas; y no bay duda sino que 
como hay enfermedades que mo bastan médicos ordinarios, asi hay dudas y dificultades que 
han menester consejos estraordinarios, aunque el acudir à los obispos y à los concilios es re- 
medio muy ordinario en la iglesia de Dios en lodas las cosas de importancia: y desto todo 
tenemos una muy singular figura en el lib. 2. de los Macabeos, c. 4, à donde despues que 
Judas Macabeo venció à Gorgias y Lisias, viendo el templo de Dios destruido, y profanado el 
allar, y quemadas las puerlas, y hecho el templo como monte lleno de yerbas y jarales, des- 
pues de muchas lágrimas y llantos que él hizo, y todo el pueblo, buscó sacerdotes sin má- 


cula; y porque se ofreció una duda qué harian de las piedras del allar que los gentiles habian 
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profanado, pusiéronlas en un lugar apartado y conveniente, basta que viniese profela que les 
dijese qué habian de hacer dellas, aunque lenian sacerdotes en quien no habia falla alguna, 
como dice el texto. Pero no temiendo profela ni sumo sacerdote, tómó un buen consejo de 
suspender lo que haria hasta que viniese algun profeta ó sumo sacerdote, cuyo parecer si- 
guiese. De manera que siempre es menester consullar la boca del Señor en las cosas graves 
por los sumos sacerdotes. La boca del Señor son sus ministros, sus sacerdotes, como hemos dicho y 
parece de Hierem. 15. Si apartases lo precioso de lo wil, serás como mi boca: esta separacion 
es del sacerdote; y asi dice Dios por Malachias, cap. 2: «Los lábios del sacerdote guardan la 
»ciencia, y de su boca han de informarse de la ley, porque es ángel y.mensagero del Señor 
»de los ejércilos.» El rey Roboam destruyó asi à su reino en el lib. 3. de los Reyes, c. 12, 
segun Sant. Hierom. ad Rust.: Porque no quiso seguír el consejo de los viejos. Quienes son los 
viejos en la Escritura en nombre y en oficio, son los sacerdotes Eccle. 6: Está entre la mul- 
iilud de los presbileros prudentes, está y júntale de corazon con su prudencia; y en el c. 8: 
No se te olvide de lo que dicen los viejos, que ellos aprendieron de sus padres. Que los obispos 
sean los que su iglesia liene por viejos, y da el oficio de viejos, y llama viejos, dícelo San 
Pedro, 2. Pelri., hablando con los obispos: A los viejos que hay entre vosotros os ruego yo el 
mas tiejo, porque era el principe de los obispos. De manera que los obispos son los mas 
viejos en la iglesia de Dios; y tambien los sábios, porque tienen la clave de la ciencia, 
como que es cosa evidente; y asi, en estos Irabajos y enfermedades, calamidades y adversi- 
dades de la iglesia es menester llamar los viejos, los sábios, los obispos, que por eso tienen 
la clave de la ciencia: qué es saber la voluntad de Dios, que està en la iglesia católica, que 
es la columna y firmeza de la verdad, ad Timot. c. 3: dice Zacharias, c. 8: Por ella 
llamarse ha Hierusalem, ciudad de verdad. Luego claro està que en la iglesia de Dios no 
se puede dejar de saber la causa de tantos trabajos: y ella lo dirá, si se lo pre- 
guntan, que es la causa de las tribulaciones mas estraordinarias que jamás hubo en la 
cristiandad. Y asi dice el profela Amós, c. 3. de las adversidades, que vienen à las 
ciudades: no habrá mal en la ciudad que no sea por voluntad de Dios, y no hará cosa el Señor Dios 
sin revelar su secrelo, d sus siervos los profetas. Este es privilegio del pueblo de Dios, entender 
su voluntad y tener siempre quien se la diga: y asi dice el profela Baruch. C. 4: dichosos so- 
mos, Israel, porque entendemos la voluntad de Dios. En el*ps. 147, dice lo mismo David. Y si esta 
clave dió à los ministros de la ley vieja, como espresamente dice San Luc. en C. 23, en el fin, ¿babia 
de fallar à los sacerdotes de la ley evangélica? está claro que no: y asi à los ministros de la iglesia 
ama mas, y les declarará mas su voluntad; y asi Sanson, aunque declaró algunos secretos á su primera 
muger, pero destruyéndola' aquellá y quemándola, porque le dejó y se fué con otro, casóse con 
Dálida, segunda muger, y à esta descubrió los secrelos de mayor importancia, y esta segunda sig- 
nifleaba la iglesia, y la primera la Sinagoga. Y si entendemos esas dos mugeres, la primera por 
el estado gentilico, y la segunda por el de la Sinagoga, claro está que la tercera que es la iglesia, 
que es mas amada que todas las otras, como abajo diremos. Sea como se fuese que Dios mues- 
tra su voluntad á su iglesia, à los gobernadores de ella, y esto es del oficio y dignidad epis- 
copal y no de la persona; porque como hemos dicho tambien, los sacerdoles malos declaran la 
voluntad de Dios, como hizo Caifás, como hizo Balaan, como los sacerdotes que juntó el Rey 
Merodes en el C. 2, de San Math. Este es el estilo perpétuo de Dios, declarar su voluntad por 
la boca de sus santos y de sus profetas. Santos se llaman los que tienen oficio de santos, aun- 
que ellos por sus personas no lo fuesen, como se cólige de lo que hemos dicho, y lo declara 
Orizenes largamente sobre los Núm. Hlomil 20. y Beda sobre el C.1. de San Lúcas verbo sanctum, 
dice que santo se llama lo separado para Dios, lo cual se prueba en el C. 13. del Exod. San- 
lificar y separar es toda uno: y está claro que los sacerdoles son elegidos y separados para Dios; 
y uo hay duda sino que son por los que Dios declara su voluntad; y por esto vino el Espíritu 
Santo en figura de lenguas de fuego, y se asentaron estas lenguas sobre las cabezas de los dis- 
cipulos Acts. 2. para significar que à ellos y à sus sucesores en ellos escogia Dios por su boca 
para hablar y descubrir y declarar por ella su volantad: Sicuf loculus est per os sanctorum qui a 
seculo sunt profetarum ejus Luc. 2. Este estilo no le ha mudado Diosen su lglesia, porque como 
dice San Agustin sobre el Exod. q. 73: en el testamento viejo estaba encerrado” el nuevo, y en el nuevo 
estaba: aclarado cl viejo: y asi en San Luc. 21. diee Dios à sus discipulos, que les dará boca y :sa- 


— 199 — 
biduria, à la cual nadie pueda contradecir ; y àn decir à sus discípulos, lo dice en. ellos à sus. sucesores, 
pues.-les prometió que- seria con ellos hasta la comsumacion «del siglo en. San: Math. €. fin. Y asi. 
San: Agustin ps. 44. viendo en su liempo la falta de buenos obispos, y adivinando lo de nuestros: 
tiempos, pareciéndole que à la santa iglesia y à los fieles le parecia que'eslaban desamparados 
faltándoles aquellos santos grandes y obispos que tuvo en su principio, los consuela diciendo: «Luego 
»por faltar los apóstoles está desierla là iglesia; no es asi, en el, lugar de lus padres te han nacido 
hijos. Padres fueron los apóstoles, por los apóstoles te ban nacido hijos, dellos son. constituidos 
»los obispos que están por todo el mundo ¿de dónde nacieron? La misma iglesia los llama padres, 
vella los egendró, ella los puso en los sillas de sus padres; luego no le pienses desamparada, 
»porque no veas á Pedro, porque no. veas á Pablo, porque no veas aquellos por quien eres criada, 
aporque de la generacion de esos (e ben nacido padres» son palabras de Sen Aguslia. De ma- 
nera que. la iglesia siempre està provehida de ministros que declaren é inlerprelen la voluntad 
de Dios. Aunque no tengamos la santidad de aquellos viejos; pero lenemos el oficio, el cuz] 
merece y hace que los que le tienen se : llamen santos, y en el nombre de (ales manda 
Dios se hagan estas juntas de nosotros, diciendo por David, ps. 49: Congregadle sus santos, 
que ordenan su testamento sobre los sacrificios: y aun el emperador Justiniano hace un título de 
sanclissimis, epist., à donde Jlama à los obispos santísimos: y en el Apoc., c. 12. el 3, se llaman 
ángeles, porque son ministros y anunciadores de la voluntad de Dios; y San Clemen. llama 
siempre al obispo hombre de Dios, lo cual hizo tambien San Pablo en la epist. 2. ad Timot., 
C. 6. Y aunque seamos algunos malos, que no merecemos lales nombres; pero hay mu- 
chos muy buenos. Pensaba Elías que no habia ninguno, segun lo veia eslragado, que fuese 
de parte de Dios; y cot lodo esto, dico Dios, que lenia guardados siete mil hombres bue- 
nos, que guardaban su ley. Asi, aunque pensemos que està el mundo muy acabado, y aunque 
seamos algunos ruines obispos, tiene Dios en España muchos santos y buenos, y hecho alarde 
y junta de ellos será un escuadron muy fuerle contra los pecados y vicios, y contra los ene- 
migos de Dios. Y asi el remedio para que entendamos las causas por las cuales está lan alli- 
gida la iglesia, porque Dios ncs envia lantos casligos, Señor, es por no consultar las bocas 
que Dios tiene puestas en su iglesia, Que se junten los obispos, las. bocas de la Iglesia, 
porque Dios habla, y porque se hagan sínodos provinciales, como hemos dicho, y se junlen 
los médicos espirituales, se junten los viejos de la iglesia, y se tome y siga su parecer, y 
se haga lo que dice Dios por llierem., c. 51. Tomad resina para su dolor, si por ventura 
sanase; porque juntos ellos, y consullado Dios por ellos, de creer es que no fallará su santo 
espiritu, y que habrá paz en su pueblo. A lo menos, ya que están en los lérminos que eslán 
las cosas casi desauciadas, buéno seria alguna junta de médicos; pues no faltan médicos ni 
medicinas en la iglesia de Dios: que hecha esta congregacion y junta, se atioaria con la 
enfermedad, porque la verdad, buscada en su lugar, no se puedo encubrir. Asi lo dice la 
santa Judilh en aquella tribulacion de su tierra, juntando los viejos y presbiteros, en el C. 8, 
diciéndoles: «Pues, hermanos, vosolros sois los presbiteros en el pueblo de Dios, y de vos- 
»olros pende la salud de lodos; levantad y consolad con vuestra palabra el pueblo, acordándo- 
ples que fueron lentados'nuesiros Padres para ver si amaban y reverenciaban à Dios de veras.» 
Y por esto principalmente en el tiempo en que estamos, en que se nos mueslran desasosiegos y 
guerras entre cristianos, que es la mayor desventura que se puede pensar, porque eslas guer- 
ras suelen parir las heregías. Está claro que las guerras que hicieron siempre los franceses 
contra el Emperador de gloriosa memoria, han sido la causa de la desventura de Francia. 
Esto consta claramente, porque los términos y mojones de la iglesia son los de la paz, 
salm. 147, y la paz es su lugar de su habitacion, salm. 71. Y por eso se llama Hierusalem 
el reino del cielo, que quiere decir vision de paz, Apoc., lib. 21, Y entrando las guerras y 
desventuras entre los católicos, la iglesia levanta su real, y pásase donde hay la paz, porque 
no puede reposar su pié, como la paloma de Noé, entre cuerpos muertos en la guerra y di- 
luvio: busca el ramo de oliva, que significa la paz, Gen. 8. Para lodo liene Dios remedio en 
su sanla iglesia: no hay cosa desauciada para tales medicinas, si se aplican como es razon, 
y como la santa iglesia tiene ordenado, que. es haciendo los concilios, para corregir las cos- 
tumbres, principalmente del estado eclesiástico; porque por tódo el discurso de la Santa Escri- 
lura. parece que por la mayor parle los trabajos grandes que haa venido al pueblo de Dios, 
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han sucedido por los pecados de los. sacerdotes y culpas del estado eclesiástico; y asi, es ne- 
cesario tratar de nueslra correccion y enmienda, anle todas cosas. Puédese decir por nosolros, 
lo que San Pablo dice ad Rom. 2: Que por nosotros se blasfema el nombre de Dios entre las 
gentes. Y lo que él dice, 2. ad Corint.: No deis ofension dá nadie, porque no se cupere 
nuestro ministerio. Esto se colige de Hierem., en aquel lugar que arriba alegamos de los Trenos 
C. 4. Por los pecados de los profetas y las iniquidades de los sacerdotes entraron dos enemigos por 
nuestras puertas. Desto se queja Dios por Hierem. c. 22 diciendo ¿qué es esto que mi amado 
en mi casa hace muchas maldades? Y en Ezequiel, c. 37. Esto es lo que da voces S. Pablo 
ad Philipens. Videte canes, videte malos operarios, videte concisionem, y. dice Dios por Zach. c. 
20. «Contra los pastores está enojado mi furor.» Hierem. en el c. 5, dice : «yo dije ¿por ven- 
»tura los bajos y pobres y los simples y los que iguoran los caminos y juicios de Dios son 
»los que se han endurecido y no se enmiendan? pues luego vamos à los principales , y ha- 
»blemos lo con ellos, porque ellos conoscieron el camino y el juicio de Dios, y hallareis que 
pestos son peores, y que asimismo quebranlaron el yugo y rompieron las ataduras» que son los 
mandamientos de la ley de Dios. Y de infinilos lugares de la Escrilura parece lo mismo, pe- 
ro por abreviar, dejándolos todos, vengamos à las heregías y desventuras de nuestros liempos, 
de las que les entenderemos evidentemente que no pueden enlrar por olro camino, porque el 
primer punto de todos los heresiarchas de nuestros liempos ha sido persuadirse que los sacerdo- 
les y obispos, en siendo malos, pierden el poderio que tienen. Con esta proposicion entró Wi- 
clef, entró Juan de Hus, Hierónimo de Praga, Lutero y todos los demas. hereges despues des- 
tos, Con esta proposicion, si fuera verdadera, se acababa todo, y como los hereges quieren, 
se derribuba de un golpe la iglesia: y aunque esla proposicion es abominable, herélica y en- 
demoniada, y nadie que sea católico deja de conocer que sea falsa; pero los calólicos, como en 
las demas cosas, sino son los que son muy buenos, tienen fé sin obras, tambien en esto hacen 
lo mesmo, que aunque no pierden la fe, pierden las obras y pierden el respelo à los sacer- 
doles, viendo los malos y la inobediencia. Viendo que siendo un cura ruin, le tienen en poco 
los feligreses, le obedecen poco, le aman poco; y lo mismo en los obispos: y como somos 
muchos los ruines en el estado eclesiástico, hácese uso en esto, y está claro que por los mu- 
chos ruines han de perder los pocos buenos, y asi el respeto generalmente se va acabando. A 
esto prevenia el Espiritu Sanlo diciendo en los Proverb. c. 23. No desprecies 4 tu madre 'cuan- 
dy viniere á la vejez, como la Santa Madre Iglesia ha venido ya à su vegez, estamos ya tan 
al fin del mundo, en el cual va ya faltando el calor natural de la caridad, como dijo Cristo 
Nuestro Señor en S. Malh. c. 24., y S. Pablo 2. ad Timot. 3. No pare ya la Iglesia aquellos 
parlos tan crecidos y medrados que en su mocedad y juvenlud paria, aquellos obispos sanlos, 
aquellos santos, aquellas personas eclesiásticas lan venerables por sus costumbres; y asi por la 
falta de los hijos vienen los hereges à menospreciar à la madre, y muchos malos crislianos; 
porque el menosprecio que se haee à los hijos redunda en menosprecio de los padres. Como los 
hijos de su iglesia son débiles y desmedrados, ni la honran ni la defienden; antes la entriste- 
cen, como dice el Sabio, Proverb, 20.: el hijo tonto es tristeza de su madre; y elc. 17. Enojo 
es al padre el hijo necio, y dolor para la madre que lo engendró; y asi se le atreven los he- 
reges viéndola vieja, y á sus hijos débiles para defenderla, à los cuales echa la maldicion el 
Espíritu Santo enel Ecles. c.3,: Maldito es de Dios el que esaspera á su madre. Eu el cap. 30 
de los Proverb, diciendo : El ojo que escarnece d su padre , y menosprecia el parto de su madre, 
sáquensele los cuervos de los arroyos , y cómansele los hijos de las águilas. En los setenta iptér- 
pretes que sirven de glosa de nuestra Vulgata à donde dice el parlo, leen ellos senectutem (la 
vejez: y lodo se es uno, porque en la vejez de las madres son los hijos desmenuidos , y 
en la vegez son menos obedecidas y respetadas. Tambien previniendo esto dice en el Eclesiás- 
tico e. 3. «Mijo, honra la vejez de tu padre, y no le entrislezcas en su vida, y si le fuere 
«faltando el juicio, perdonaselo, y no le menosprecies en lu virtud.» Y arriba da la razon, por- 
que la gloria del hombre es de la honra de su padre, y es defama del hijo el padre sia hon-. 
ra. Asi no te glories de su afrenta, que no será gloria luya, sino confusion. Y en el mismo 
cap. 2. dice: Es maldito de Dios el que desabre.á su madre. No se puede negar que la mayor 
tentacion de la iglesia de Dios y de sus fieles es tener sus perlados, y persónas, de quien han 
de apreader, y à quien han de honrar y obedocer, ruines, porque como dice San Gregorio lib. 2. 
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Moral. C. 21. el 22.: «En gran descrimen y aprieto pone à sus súbditos el que deshace con 
»la vida lo que edifica con la doctrina, porque ó han detener en poco la persona, ó han de imitar 
»sus hechos.» Porque asi como dice en el Ecles. C. 34. que arriba referimos, edificando uno y 
destruyendo otro ¿qué se saca sino trabajo? ¿qué será si el mismo que edifica, destruye? Gran ten- 
tacion es haber de amar, obedecer y reverenciar al que sé que es malo, y que hace al reves 
de lo que profesa, y de lo que manda hacer; pero con todo eso ni por su mala vida, por ser 
destionesto ni perdido se le ha de perder el respeto, antes han de ser obedecidos, como dice San 
Cris. homil. 85. Por eso dice él, no han de ser juzgados de los súbditos, aunque mal y viciosa- 
menle vivan, como hizo el maldito Cam, hijo de Noé; pues bueno ó malo, padre es, y puesto 
por Dios, y que no pierde el poder que sobre sus hijos liene, aunque sea muy ruin; pero 
justo es, que siendo tal, se le quite la iglesia, suspendiéndole, degradándole, atándole y ea- 
carcelándole, quitándole el beneficio del obispado, como al padre loco y perdido se le quita 
el gobierno y superioridad de sus bijós. Julio Paulo, jurisconsulto, en el lib. 4. recepl. sen- 
tentiar. pone una fórmula, con la cual inlerdecian la administracion de los bienes al padre 
perdido: «Porque destruyes los bienes de tus padres y pierdes los demás por tu maldad, y 
»poues en pobreza tus hijos, por esta causa le prohibo el comercio y administracion dellos.» 
Claro está que el obispo y sacerdole ruin que desperdicia los bienes de sus predecesores, 
pone en hambre y necesidad de la doctrina y ejemplo á sus súbditos; y asi dice y llora Hie- 
rem. en los Tren. c. 4: «Pegóseles la lengua de los que mamaban al paladar de la sed, y 
»los pequeñuelos pedian pan (de docirina, segun los santos), y no habia quien se le repar- 
»liese.» Esta correccion lan necesaria, solamente los mismos del estado eclesiástico la pueden 
hacer, y no otros, que en haciéndola los seglares es acabado este negocio. Esto no lo hacemos 
los eclesiásticos, como lo llora San Bernardo, lib. 3. de considerat tilae, escribiendo al papa 
Eugenio, cerca del fin, en su tiempo: ¿y qué hiciera si viera el nuestro? Llora, que con 
haber ya cualro años que se habia hecho el concilio Remense, y no se enmendar los vicios, 
no ha visto clérigo alguno privado de su beneficio, ni obispo alguno suspendido de su oficio; 
anles dice que era cosa dignísima de llorar lo que despues se habia seguido, que era peor 
que lo de antes. Y está claro que no habiendo enmienda, lo ha de ser, pues se añade el 
menosprecio del precepto; y asi, si los concilios no se guardan, mas daño se sigue dellos que 
provecho. Lo mismo que San Bernardo vemos nosotros, que despues del santo concilio de 
Trento hallamos disoluciones y deshonestidades en el estado eclesiástico, ambiciones y simo- 
nias; no vemos à nadie privado de su oficio ni beneficio. La causa porque ni se hace, ni 
aun se puede hacer, seria olro discurso mas. largo. que esie; y este es el oficio del concilio, 
descubrirlo y remediarlo. Vemos tambien que en consecuencia deslo se va perdiendo la opinion, 
la obediencia, la reverencia, el respeto, el amor, la aficion, veneracion y devocion que solian 
tener lodos al eslado eclesiástico; vemos que se empeora todo; de lo cual es argumento 
claro y evidente el ver que no alza' Dios el azote de su ira, antes da mayor golpe cada 
dia. Vemos cumplido lo que dice San Juan en el Apoc. c. 8, profelizando y amena- 
zando con aquella vision, dica, que ovó una voz de una águila que volaba por medio 
del cielo, y decia con gran voz: ¡Ay! ¡ay! ¡ay! de los que habitan en la tierra. Y esto 
cuenta él, que fué despues que herido el sol y las estrellas perdieron la tercera parte de su 
luz, porque lodos estos aves vienen de haber oscurecido el sol; de cuya oscuridad natural- 
menie se sigue escurecerse la luna y las estrellas, y de padecer todos los cuerpos inferiores 
que gozan de sus influencias: y los espositores dicen, que él sol significa el estado eclesiás- 
lico, y la luna el seglar, y algunos Padres en aquel c. 8. del Apoc. en conformidad de eslo, 
dicen tambien que el sol significa los perlados, Y Cristo nuestro Señor en San Math. c. 5. 
los llama luz del mundo, que es lo mesmo; y él por San Luc. c. 1. dice que habrá señales en 
el sol y en la luna y en las estrellas; y en San Math. c. 24. que el sol se oscurecerá y la 
luna no dará su resplandor, lo cual en esta consonancia interpretan los santos. ¿Quién podrá ne- 
gar que estamos en esle desventurado tiempo en que los perlados y personas eclesiásticas les 
falta la tercera parte de luz, si no son las dos de las tres parles, ó casi todas? Y porque tes- 
tifiquemos de lo que podemos por nuestros pecados ser testigos fidedignos ¿por ventura en As- 
lorga no está bien oscurecido el sol? Revolvamos la consideracion à los tiempos pasados cuando 
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tos. »¿Quién de vosolros, dice Dios por el profela Aggeo c. 3., vió mi casa en su gloria pri- 
mera, y cual la veis hoy? ¿Por ventura no es asi, como si no fuese en vuestros ojos? Y esto 
es lo que llora Hieremías en el cap. 4. de los Trenos, y de que “se maravilla, de ver lo que solian 
ser y lo que son los sacerdoles y ponlifices, diciendo: «Sus Nazarenos eran mas blancos que la nieve, 
y mas cándidos quela leche, mas rubios que el marfil antiguo , mas liodos que los záfiros; ahora 
.se han ennegrecido sus rostros, y lanlo, que no se conocen aun en medio de las plazas: Su cue- 
ro eslà pegado à sus huesos, hánse secado como un madero.» Aun en las plozas haciendo en 
público sus oficios aun mo los conocereis, aun en las cosas públicas en sus oficios las hacen 
con tanla irreverencia y indevocion que no parecen los que son, quien viera aquellos viejos, quien 
nos vé ahora. Estamos en las heces de los siglos, esto es lo que con tanta compasion llora 
Hierem. en los Tren. en el c. 4., el cual segun Jos doctores santos habla de los perlados y 
personas eclesiásticas , diciendo : Como se ha oscurecido el oro, y se ha perdido su color tan 
hermoso, y se han desparecido las piedras del santuario en la cabeza de todas las plazas, los hijos 
famosos de Sion, cubiertos de oro acendrado, como sen lenidos por vasos de barro, obra de los 
olleros, vasos quebrados, como dice Isai. c. 30. que no son buenos para llevar una brasa de 
fuego, que es el amor de Dios, ó un poco del agua de la fuente, que es la misericordia con 
el prójimo, lo cual todo comprende la caridad: y dice luego Hierem. en lo que se sigue ha- 
blando de los hereges: «Las Lamias descubrieron sus tetas, dieron leche à sus cachorros, y 
la hija de mi pueblo (que son los perlados mismos) es cruel como avestrúz en el desierto.» Pel 
avesirüz escriben los naturales que se olvida de sus huevos y los desampara, v dicelo Job en 
el c. 39. hablando con los seglares de esta manera: «Cuando el avestrüz deja sus huevos en 
la tierra ¿por ventura calentárselos has tú en el polvo? Olvídase que los pisarán los pies ó se 
los quebrantará jalzuna bestia del campo; endurécese à sus hijos, como sino fuesen suyos, en 
vano trabajó, pues se descuida y de nada liene temor. Privóle Dios de la sabiduria, y no le 
dió inlelizencia, Al tiempo necesario, lo que hace es alzar las alas, como si volase, y búr- 
lase del caballo y del que sube en él.» Al pie de la letra pone lo que hoy dia pasa, que los 
eclesiáslicos somos como avestruces, que dejamos nuestros huevos, v no tenemos amor à nues- 
tros sübdilos, que son nuestros hijos: lo que hacemos es reirnos y burlarnos de los hereges v 
hacer que volamos, y no hacemos otra cosa; y ellos á las manos, y nosotros à la lengua, v 
no de doclrina sino de cosas imperlinentes; ellos dan en abundancia leche de falsa doclrina, le- 
che de jorguinas, y no cesan sus manos con velocidad, y no menos trabajamos nosotros 
con nuestras manos en favor de ellos, que son muestras malas costumbres y perversos 
ejemplos, Podemos decir lo que San Hier. en una epist. ad Heliod: «El mundo se tras- 
torna, y con todo eso nuestra cerviz y soberbia no se dobla; con nuestros pecados se ha- 
cen los infieles fuerles, con nuestros vicios se sobrepujan los ejércitos de los cristianos: si 
queremos levantarnos humillémosnos.» Bueno es que habiendo tantas penas para los que dan 
armas à los enemigos, y siendo habidos los tales por traidores y infames, que no nos aver- 
goncemos de darles tantas armas eon los muchos malos ejemplos, y armando con nuestras obras 
lo que ellos predican de palabra, y impugnando con ellas lo mesmo que predicamos, imilá- 
moslos con las vidas, y solo con la lengua nos burlamos de ellos, como si no hubiese por qué 
lemellos; desamparamos nuestros hijos, y ellos no olvidan los suyos: qué cosa es ver la dili- 
gencia y solicilad de los herejes y el descuido y sueño, modorra y letargo de los católicos, que 
no bastan los azotes duros de Dios á sacarnos de este sueño, habiendo primero mostrádonoslos 
desde lejos en nuestros vicios, vo aprovechando descargarlos sobre nuestras espaldas, segun el 
estilo perpéluo de Dios, como lo dice David ps. 59.: «diste, Señor, para los que te temen sig- 
nificacjon y señal, para que huyan de tu arco, y escapen tus escogidos.» Pero esta señal no 
sirve sino para los que sirven v temen à Dios; como nosolros le temamos y como le obedez- 
camos, los sucesos lo muestran; pues el no escarmentar en cabeza agena de nuestros vicios nos 
mele los trabajos por nuestras casas. Asi lo dice Dios por Hierem. c. 7.: «id à ver mi lugar 
en Svlo à donde moró mi nombre al principio, v mirad cual le puse por la malicia de mi pue- 
blo; hicisteis estas mismas obras; aviséos con tiempo, y no me oísteis; llaméos, y no me res- 
pondisteis: haré lo mismo con esta mi casa, en la cual se ha invocado mi nombre, y en la 
cual vosolros leneis confianza, y con el lugar que he dado à vosotros v à vuestros padres, como 
hice con Sylo, Y os despediré de mi haz, como he ochado á vuostros hermanos » Cosa es 
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bien noloria como Dios tenia el arca del testamento en Sylo y el sacerdocio, y en lo que paró; 
y nolorio es cuán poco ha que lenia Dios iglesias en Alemania y en Inglaterra, y que no ha- 
bia hereges en Francia ni en Flandes: y que nos amenaza Dios que hará de nosotros lo que 
ha hecho de ellos, que es lo que dice David: «volveré la tierra fértil de la misericordia de Dios 
en tierra salobre de su ira por la maldad de los que habitan en ella.» No aprovechan eslos 
ejemplos, como dice Hierem. c. 3. hablando de Samiaria y de Judá, dos hermanos que signi- 
fican, Samaria los herejes y Judá los católicos: porque salieron de un vientro, ex nobis exierunt, 
sed mon erunt ez nobis. Y ausi dice: «Vió su hermana la prevaricadora de Judá, que porque 
»habia adulterado la rebelde Israel la he dado libelo de repudio, y no me guardó la fé; y no 
»temió en ver esto, antes se fué por sus pisadas; y no se volvió à mí con tode su corazon, 
»sino con mentira. Y el Señor me dijo: Justificó su alma la rebelde Israel, en comparacion 
»de Judá la prevaricadora.» ¿Por ventura no es Damasco como Samaria? ¿Por ventura en 
Alemania ó en Turquía, ó en la Morisma, las disoluciones de las mugeres son mayores, que 
con ellas y con sus coches é invenciones no nos podemos averiguar? ¿Por ventura los trages é 
vanidades son tan grandes? Por esto dice Dios por Hierem. c. 2: «No me contentaré con los 
trabajos que os he dado, antes allende deslo conlenderé en juicio con vosotros, dice el Señor, 
»y entraré en cuenta. con vuestros hijos; pasad à las islas de Celim; y ved, y à Cedar 
»enviad, y considerad vehemente, si han hecho allá semejante eosa, si se han apartado de su 
»ley, no siendo ley; y mi pueblo muda su gloria en ídolos, andan entre ellos sobre las cor- 
»lesías , perdiendo la amistad, y quitando el habla sobre estas vaciedades los unos con 
»los otros, ¿qué es esto que se puede esperar de aqui?» Esto llora gravisimamente el pro- 
fela Micheas, c. 1. diciendo: «En la maldad de Jacob hay todo esto, y en los pecados de la 
»casa de lsrael. ¿Cuál es el pecado de Jacob? ;No es Samaria?» Y mas abajo dice: «Sobre esto 
»lloraró y aullaré; iré despojado y desnudo, haré llanto como dragones, y luto como de aves- 
»(ruces (los cuales no habiendo pueslo- buen recaudo en sus huevos cuando pudieron, y se 
»descuidaron, llóranlo cuando no hay remedio, y asi dice la causa porque llorará), porque eslá- 
»desesperada su llaga, porque ha llegado hasta Judá (que quiere decir, à los católicos), y ha 
»llegado à la puerta de mi pueblo, hasta Hierusalem.» Y mas abajo: «El principio del pecado 
»es de la hija de Sion, porque se han hallado en ella los pecados de Hierusalem (que quiere 
»decir, que los calólicos tienen los pecados por doude vinieron à su perdicion los hereges, que 
»es por donde vinieron à hacerse hereges). Esto es lo que llora y dice Job, c. 30, diciendo: 
»Hermano fuí de los dragones y compañero de los avestruces.» En los vicios y malas costum- 
bres somos compañeros dellos, y tenemos sus pecados; y si no nos enmendamos vendremos à 
parar à donde ellos, que es tarde cuando no se pueden remediar, y no cuando nos avisó 
Dios; y el no volvernos à Dios con unos azotes, nos acarrea olros mayores, como lo dice el 
profeta Isaias c. 9: «En todos los trabajos no se-amansó Dios; antes todavia liene estendida su 
»mano, porque el pueblo no se volvió al que. casligaba, y no buscaron al Dios de los ejér- 
»Cilos.» Y como dice abajo: «Y no faltarán aduladores, : llamando à este pueblo dichoso, con 
vestar para despeñarse.» Y por Hierem., e. 5, dice: «Herístelos, y no se dolieron; desmena- 
»zástelos, y no quisieron recibir la correcion; endurescieron sus rostros mas que piedras, y. 
» no quisieron volverse.» Pero aunque sea esto asi no nos hemos de perder de ánimos, nos 
volveremos à Dios, el cual en las cosas mas desauciadas muestra mas su omnipolencia: «Mirad, 
»bijos, à las naciones de los hombres,» dice el Ecles., c. 2, «y hallareis que ninguno esperó 
»en el Señor, que quedaso confuso y corrido.» Y el profeta Isaias c. 59, dice: «No es abre- 
»viada la mano del Señor, para que no pueda salvar, ni agravado sus orejas, para que no 
»oiga,» con otras cosas que alli dice: y Dios, por el mismo: profeta, c. 50: »¿Por ventura 
»se ha abreviado y hecha pequeña mi mano, para que no os pueda redimir, ó fàllame la 
»virlud para libraros?» Anles en estas necesidades tan grandes suele tomar instrumentos flacos, 
para mostrar sus maravillas, como tomó .por lengua la bestia de Balaán, en los Núm. c. 22, 
y para derribar los muros de Hiericó, los soplos de las trompelas de los sacerdoles en Josué, 
€. 6; los cántaros quebrados, en el lib. de los Jueces, c. 7., para vencer los madianitas; y. 
en el c. 21, la quijada de una beslia, para vencer los filisteos. Y aunque seamos sombras de 
aquellos obispos, santos mas que obispos; pero por eso- quiso Dios que la sombra de San Pedro 
sanase todas las enfermedades, para que entendiesen todos lo que Dios se aprovecha de los 
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obispos; y por inútiles que sean de suyo, y como sombras, estáluas ó idolos, como los llama 
Dios por Zacarías, c. 21. Y pues liene Dios en tanto sus ministros, claro está que si hace- 
mos nuestro oficio, no dejará él de hacer el suyo, que es apiadarse de su pueblo escogido, y 
volver por su lan amada y querida la iglesia, que segun dice el Tostado, q. 23, in introduce. 
in Mat., no la ama menos que á la Virgen su Madre, y nuestra Señora. Pues como dice San 
Pablo, es su esposa tan querida, que puesto llama grande sacramento el matrimonio, enten- 
diendo como él dice, ad Efes. 5 de Jesucristo, nuestro Seflor, y su iglesia, principalmente, que 
Dios está deseando y buscando que hava quien le ruegue, y quien se le inlerponga, para que 
perdone á su pueblo, y se apiade de su pueblo, como él dice por Ezech., c. 22: «Busqué 
»dellos un varon que se pusiese como vallado, y se opusiese conlra mi, en favor de la tierra, 
"para que no la destruyese, y no le hallé:» y Isaí, c. 64, dice: «No hav quien invoque, 
»Señor, lu nombre, que se levante v se tenga: y en Hier., c. 5, dice Dios: «Corea de los 
neaminos de Hierusalem mirad y considerad, y buscad por las plazas de ella si hallarcis un 
»hombre que haga juicio, y que busque la fé, y vo le perdonaré.» ¿Cnánto mas se apiadará 
Dios, viendo no uno solo, mas lodos sus principales ministros, juntos en el ministerio que tanto 
ha encomendado y mandado, llegados con una voluntad y un celo de enmendar sus faltas y 
las de las ovejas que los están encomendadas, y levantar el septo à cerca de la disciplina ecle- 
siáslica que Dios alli pide, la cual los abusos y vicios tiene tan desportillada y aun derribada? 
Llámala alli él septo, y en el c. 28 del mismo Ezequiel, y en el c. 17 le habia llamado 
cerca ó muro, quejándose de que no levanten muro para defensa de la casa de Israel, alu- > 
diendo en la una parte à que la iglesia y pueblo de Dios, unas veces se llama viña, como 
parece de Isaias, e. 5. y en San Mal., c. 21, v San Mar. 32, y en San Lucas 20 larga- 
mente; David en el ps. 79, donde se habla de este seplo; otras veces ciudad, en San Mat., 
c. 5, y en otras muchas parles: otras veces casa, como en aquel c. 13. de Ezequiel, v 
en San Pablo 1. ad Timot. 4. Pues Dios pide tanto que se alce este muro ó septo de la 
disciplina eclesiáslica, necesario será juntar los priocipales albañiles, tapiadores, canteros ó 
muradores. Estas cercas, muros ó seplos han de levantar los obispos sobre el fundamento en 
que pusieron los apóstoles su edificio, como dice San Pablo 2 ad Corint. 3; y aunque como 
allí él dice, «que el que planta, y el que riega, y el que siembra y ara no es nada, sino 
»Dios que lo hace nacer y crecer:» y David, dice: «Sin Dios, el edificar, plantar, sem- 
»brar, arar y cavar es en vano: si el Señor no edificase la casa, en vano trabajarán 
» los que la edificaren: si el Señor no guardase la ciudad, en vano trabajarán los que |a 
»guardan; en vano es trabajar, trasnochar y madrugar.» Pero él mismo que dice esto nos manda 
madrugar y levantarnos; y él mismo nos envia à su viña, y nos rifie si no vamos y nos 
estamos ociosos, Mat. 20: mandándonos él que vayamos à poner y levantar este septo ó cerca, 
lo cual se hace en los concilios, à donde se levanta la cerea y septo de la disciplina eclesiás- 
tica, claro está que vendrá en nuestra compañía, pues él mos manda juntar para esto; y él 
mismo dice que sin él no podemos hacer nada, Joan, 95: y con él todo lo podemos, como 
dice San Pablo ad Philip. 6: Todo lo puedo en aquel que me conforta y esfuerza. E me atre- 
vido à hacer este memorial y enviarle à V. M., tomando ejemplo de lo que en la Eseri- 
tura en el lib. 2. de Esdras c. 4, se refiere de una carla que se escribió al poderoso rev 
Artajerjes, eu la cual, entre otras, decia: «Acordándonos, Señor, de la sal que comimos en 
»vuestro palacio, y no pudiendo ver ui sufrir los daños vuestros, por eso os enviamos á decir 
»y anunciamos lo que pasa, para que mandeis ver en los libros de las hislorias de vuestros 
»padres, y veais lo que está escrito en ellas para remedio destos males.» Mayor rey es V. M. 
que Artajerjes, en cuyo amparo y proleccion está la iglesia católica, y- en cuyos hombros 
cargan todos los trabajos della. Mucha mayor obligacion que los criados de Arlajerjes tenemos 
los obispos à V. M., como quien ha comido y come sal del palacio real; pues por beneficio 
de V. M. comemos gruesas rentas y obispados, y à algunos pos viene esta obligacion de 
. padres y abuelos de reconocer esta sal, acudiendo en los trabajos y necesidades; pues siendo 
primero nada, levantándome V. M. del polvo de la tierra, me ha colocado V. M.- con los 
principes del pueblo de Dios, echando mano para cosas lan grandes de mí, como lambien hizo 
de mis padres y deudos el Emperador de gloriosa memoria. Todos tienen grande obligacion de 
mirar mucho por lo que toca al servicio de los Reyes, v tener por mmy propias sus cosas; 
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porque todos comen de su sal, y parlicipan de su gobierno. y administracion de justicia, 'y de la paz 
y quietud en que manlienen sus sübdilos: lo: primero que hizo Cristo venido al mundo, antes que na- 
ciese, fué obedecer al edicto del emperador Augusto Césár, para enseñarnos el respelo y: obedien- 
cia que à los príncipes'se debe. Pero como hemos dicho, mucho mas los obispos que los demás de sus 
reinos nos tocan estas obligaciones, porque cómemos desta sal. Todos los cristianos luego que na- 
cemos, lambien comemos sal en el palacio de Dios, que es su iglesia: luego nos la ponen en la 
boca en el bautismo , para que reconociendo esla sal que comemos eu el palacio de Dios , hable- 
mos y digamos lo que convenga à su hónra y gloria. Pero los:sacerdotes y eclesiásticos tienen otro 
particular llamamiento, y los obispos otro aun muy mas particular, y ansi à los obispos se da olra 
sal mas parlicular, que es la llave de la ciencia, que se significa por la sal, y desta sal habla en 
los Núms. c. 28, diciendo à Aaron: £l pacto de la sal es: hecho para siempre: delante del Señor 
para li y para lus hijos, que eran el tribu: del sacerdocio. Y asi lenemos mas obligacion por- 
que comemos mas sal, de tralar de lo que toca al servicio de Dios y de V. M. y de los traba- 
jos de la iglesia, y de los que se nos asoman. El remedio, Señor, es porque la sabiduria de 
todos los antiguos ban de buscar los sabios como dice el Ecle. c. 39, hacer lo que dice en aque- 
lla carla que mandé à V. M., mirar en los comentarios y en las historias antiguas. Preguntad por 
las sendas antiguas , dice Dios por Hierem. c. 6., cual es el camino bueno, y andad por él, y ha- 
llareis refrigerio para vuestras almas. Y en los Proverb. c. 23.: manda Dios que mo pasemos los: 
términos antiguos que pusieron nuestros padres. Los comentarios verdaderos, auténticos, católicos 
€ infalibles, son la sagrada Escrilura inlerprelada por los concilios y. santos padres, doctores de la 
iglesia : destos dice Isai. c. 34.: buscad diligentemente en el libro del Señor, y leed, con lo que mas 
alli so sigue: y en Hierem. e. 36. por lodo aquel cap. y en Baruch. c. 2. se tomó este remedio de 
leer en,el libro en que les envió las amenazas de Dios, y qué se. habia de hacer para escapar 
dellas. En estos comentarios hallará V. M. ser verdad todo lo que yo he dicho, y que el cami- - 
no verdadero para hallar á Dios y saber su voluntad, y el remedio destos males es buscándole . 
desta manera, enseñándonoslo. el primer evangelisla de todos. S. Math. comienza por esto, por- 
que en elc. 4. pone quien sea Cristo : en el 2. luego enseña como se ha de hallar: cuenta co- 
me vinieron los magos guiados de una estrella à Hierusalem à buscar à Cristo, y fueron al rey, el 
cual luego juntó los sacerdotes, y en aquella junta y concilio se: manifestó la verdad, y digeron á don- 
de. infaliblemente se habia de hallar Cristo; y luego siguiendo su parecer toparon con él. Este es 
el verdadero y cierto camino: la estrella de. los obispos es. la obligacion que tenemos de. nuestro 
oficio, y que nos ha de guiar con la ayuda de Dios en nuestros caminos; y con ella debemos acu- 
dir à la dignidad Real, para que mande y haga juntar esos concilios, en los cuales sin duda sa- 
bremos como hemos de ballar à Dios. Esto mismo se colige de los Cant. c. 3 à donde se pone 
el cuidado y diligencia que pone la esposa, que es elánima santa, para buscar à Dios su es-: 
poso , y pone los lugares en que. le buscó; y al fin concluye que nunca le halló hasta que se 
topó con las velas que guardaban la ciudad, y como en pasando por ellos topó con el que ama- 
ba su alma : «En mi camilla, dice la esposa, busqué á quien amaba mi alma toda la noche, bus- 
»quele y no le hallé; levantaréme y rodearé la ciudad por las calles y por las plazas; buscaré al 
»que ama mi alma; busquele y no le hallé, topeme con las velas que guardaban la ciudad, y 
»digeles ¿por ventura habeis visto al que ama mi alma? y luego en pasando por ellas hallé al que 
»buscaba mi alma; asile, y no le soltaré hasta meterle en casa de mi madre, y en la cámara 
»de quien me engendró.» Que las velas y guardas de la ciudad sean los obispos, el vocablo del 
obispo que es griego lo significa, quiere decir el que està en vela, el que está en la ata- 
laya, que es lo que dice Isai. c. 21.: «sobre la atalaya del Señor esloy yo alerta de dia, 
»en mi guarda me estoy todas las noches.» ¿y para qué es? para que digan lo que 
vieren en la tenebregura del mundo, y de que se ha de guardar, como alli dice el 
profeta; y asi dice San Isidro lib. 7. C. 2.: «los obispos quieren decir especuladores, 
»porque especulador es el preposilo en la iglesia, para que especule y mire las costumbres 
»y la vida de los súbditos de sus pueblos,» Eslo mismo hallará V. M. en las historias antiguas 
y modernas de sus predecesores Reyes gloriosos. El emperador de gloriosa é inmortal memoria y 
Y. M. asimismo hijo de tal padre, cuanto trabajaron é instaron para que se hiciese el conci- 
lio universal. Esto V. M. lo sabe mejor; pero todo el mundo lo sabe; y por las historias anti- 
guas y de tambien sabemos que hubo muchos concilios en España que. >. pusieron en gran 
OMO 
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punto de cristiandad y espejo de todas las naciones. En tiempo del Papa Félix hubo concilio en 
Tarragona, otro en Lérida en tiempo del Rey Teodorico, otro en Valencia en tiempo del mismo 
Rey, dos en Gerona en tiempo del Papa Hormisda , olro en Zaragoza que llamaron de doce obispos, 
dos en Sevilla, el uno en tiempo del Papa Pelagio, y el olro en tiempo del Rey Sisebuto. En 
Braga à donde se juntaron los obispos de España hubo tres; el primero en tiempo del Papa Hono- 
rio, y del Rey Ariamiro, el segundo despues en tiempo del mismo Rey, el tercero en tiempo dej 
Rey Bamba, allende de los trece famosos concilios de Toledo que hubo antiguamente. La cau- 
sa porque adelante no se hiciesen no la sé; lo que sé es que se han seguido grandes males por 
ello, y que pagamos los descuidos de nuestos predecesores en esto, añadiendo á ellos los nues- 
tros, como dice la Escriptura en los Jueces C. 10.: pues no sean hecho mas de una vez despues 
del concilio general; pero ya que se dejaron de hacer antiguamente como estaba mandado, ha- 
llará V. M. en las historias de sus predecesores, que lo que hacian en semejantes trabajos 
era que juntaban los perlados, y no solamente para cosas tan graves, pues vemos que no se daba 
privilegio en cosa perpétua que no se hiciese con parecer y firma de los perlados del reino. Y 
habiendo cosa de importancia se hacian juntas dellos y de hombres sábios, y de todo el reino 
y religiosos de ciencia y conciencia. Si siguiendo esto, y juntamente el órden que manda el santo 
concilio de Trento, se hiciesen los concilios provinciales, como está dicho, en la corte, à vista de V. M., 
tomando consejo con los que son-del consejo del Dios, sabriamos su voluntad, y los medios para ponerla 
en ejecucion, y aplacarse ia su ira, y hallariamos vado en los trabajos y dejarnos ia en lugar de 
ellos su bendicion, como dice el Prof. Joel. C. 2. ;Quis scit si convertatur el ignoscat et relinquat 
post se benedictionem? Recibirán.los montes la paz para el pueblo, como dice David ps. 71.: los 
montes son los perlados, como parece deste lugar, y de los que llora Hierem. C. 4. diciendo: 
vi los montes y andábanse bambaneando y conturbados á todos los collados: y de Mich. C. 6, à 
donde le dice Dios, levántate y ponte en juicio contra los montes, y del mesmo en elC. 4. 
à donde se dice, que el monte y la casa del Señor, que es la iglesia, está fundada en la sumi- 
dad de los montes, que son los prelados, y tambien la iglesia es monte amasado de muchos mon- 
tes ps. 67.: pues juntados estos montes, destilaria Dios su paz y bendicion; y presto podriamos 
decir lo que se dice en el lib. 2. de los Mach. C. 8. la ira del Señor se convirtió en misericordia; 
y perderiamos la lástima de no haber hecho lo que Dios dice por Hierem, C. 93. «Si hubiesen 
vestado en mi consejo y hubiesen hecho. saber mis palabras à mi pueblo, habriales apartado de 
»sus caminos errados y de sus pensamientos pésimos.» Este camino tomó el santo Rey , Ezech. 2. 
Paral. C. 29. Plega à Dios alumbre y encamine à V. M. lo que sea mas para gleria suya y 
remedio de los trabajos y adversidades de la iglesia y confusion de los hereges y enemigos della; 
y la católica y Real persona y estado de V. M. guarde y prospere largos años, como loda la cris- 
tiandad ha menester. De Astorga 19 de octubre 1579 aüos.—S. C. h. M.—Besa las Reales 
manos de V. M.=Su capellan,=El obispo de Aslorga.—hRubricado. 
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CONCILIO: PROVINCIAL SEGUNDO DE MEJICO, 


año 4565. 


D. Alonso de Montüfar, arzobispo de Méjico, que presidió el primer eoncilio de esta ciudad, 
convocó tambien el actual, el año 1565. La principal causa fué para recibir el santo y ecumé- 
nico concilio de Trento; aunque en sus 28 capitulos se establecieron otras cosas muy saludables 
tocantes á la disciplina eclesiástica. No se dió á la prensa hasta el año 1769; pero el original se 
guardó en el archivo de aquella santa iglesia metropolitana. Todavia uo está en coleccion; ni 
le pudo adquirir el cardenal Aguirre, para incluirle en la suya. Asistieron los obispos de Chiapa, 
Tlaxcala, Yucatan, Nueva Galicia (hoy Guadalajara) y Oajaca. Sus constituciones se publicaron à 
11 de noviembre del espresado año, en presencia de los mencionados obispos, del visitador ge- 
neral de Nueva España, de los oidores de aquella audiencia, del dean y cabildo mejicano, del 
procurador del obispo de Mechoacan, de los provinciales de las órdenes, de muchos caballeros y 
regidores del cabildo de aquella ciudad y de los vicarios del arzobispado y provincia. Las ac- 
las de esta asamblea eclesiástica dicen asi: 


D. Fr. ALONSO DE MONTÚFAR. 


Maestro en santa teología, por la divina miseracion,. y de la santa iglesia de Roma, arzobispo de 
la insigne y muy leal cuidad de Tenuztitlan, Méjico de esta Nueva España de las Indias del mar 
Océano, y del consejo de S. M. etc. A los mos. señores D. Fr. Tomás de Casillas, obispo ie Chiapa, 
y D. Fernando de Villa Gomez, obispo de Tlazcála, y D. Fr. Francisco Toral, obispo de Yucatan, 
é D. Fr. Pedro de Ayala, obispo de la Nueva Galicia, é D. Fr. Bernardo de Alburquerque, obispo 
de Oajaca, y á los demas señores obispos absentes, sede vacantes, nuestros sufragáneos, y á los RR. é 
venerables hermanos dean y cabildo de nuestra santa iglesia, y d los demas deanes y cabildos , curas 
y rectores parroquiales, y á todos los fieles cristianos de este nuestro arzobispado é provincia, salud 
espiritual é corporal en Jesu-Cristo N. B. 


Obligacion tenemos todos los fieles cristianos á creer que hay dos iglesias, la una se llama 
iglesia Triunfante, y la otra iglesia Militante; la una donde para siempre viven en perpéluo gozo 
y conlenlamienlo, gozando de la clara vision de Dios, los que en este mundo, con el favor divino, 
triunfaron del mundo, y del demonio y de la carne, y viven como dice Esaias, en la her- 
mosura de paz, sin tener congoja alguna, ni recelo de ser inquietados, ni privados del perpétuo 
descanso y amistad de Dios para siempre jamás; y por esto se llama la iglesia triunfante, y los que en 
ella están gozan de nombre y corona de triunfadores. La otra iglesia se llama mililanle, que está 
donde estamos todos los fieles cristianos acà en la tierra puestos en continua guerra contra el demonio 
y el mundo y la carne, donde ninguna seguridad, ni certidambre tenemos del principio, medio y fin de 
nuestra pelea, como dice el Eclesiastés, capit. 9. Nemo scil utrum odio, an amore dignus sit; final- 
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menle, que nunca nos hemos de descuidar en esta cruel batalla, que asi la llama el santo Job: Militia 
est vita hominis super lerram; y por esto, los que están en esla iglesia se llaman militantes y 
guerreadores, y la iglesia so llama militante, y tanto cuanto nuestros adversarios son tan 
fuertes, como de ellos dice el santo Job: Que no hay poder en la tierra que se les iguale; 
fanto mas tenemos necesidad de avisos, y moniciones, y pertrechos de guerra ofensivos y de- 
fensivos, y de animosos capilanes, debajo de cuyas banderas seamos amparados y animados á 
esta pelea lan cruel y tan peligrosa, ó venlurosa, que no va menos en ella, que al vence- 
dor la gloria para siempre, y al vencido el infierno para siempre jamás. Y asi Dios nuestro 
Señor proveyó à esta su iglesia de un capitan general, como fué à San Pedro, cabeza de la 
iglesia, y sus legítimos sucesores, con poderes tan grandes, que no solamente tuviesen mando en 
la tierra, pero tambien lo que él mandase, y alase, y desatase en la tierra, se cumpliese en 
el cielo, como dice nuestro Redentor: Quodcumque solveris super terram, etc. Este es el cargo 
del bienaventurado San Pedro, este el general y cabeza de esla iglesia militante, y sus suce» 
sores, à quien Jesucristo le dió otros «+tompañados por capitanes, que fueron los otros santos 
apóstoles, y otros oficiales, que eran y son menester para esta batalla, como dice San Pablo, 
ad Eph. cap. 4. Dedit quosdam quidem apostolos, alios evangelistas, alios pastores, et doctores, 
y otros obispos y sacerdotes; proveyó tambien para los que en esta batalla fueren heridos efi- 
cacisimas medicinas, que son los sacramentos; proveyó tambien de sulilísimos y muy bastantes 
avisos de guerra en toda su sagrada Escritura, donde se contiene todo lo que es necesario para 
alcanzar la corona de triunfante y vencedor, y ser trasladado de esta iglesia militante á la 
triunfante que arriba digimos; y finalmente, prometió de nunca desamparar esta iglesia hasta 
el fin del mundo, como él mismo lo dice por San Mateo, cap. 19. Ecce ego vobiseum sum 
usque ad consummationem saeculi; y asi lo tenemos por fé, que en las cosas tocantes à la fé 
nunca la iglesia erró, ni pudo errar, ni menos el concilio general por su autoridad rif? y recté 
congregado, como lo fué agora el santo concilio general, que agora en nuestros tiempos: se 
celebró en Trento, con el autoridad de los sumos pontifices Paulo III, Julio MI y Pio IV, 
ponlífices máximos, con deseo de recoger dentro de su gremio à tan grau muchedumbre de 
hereges, como en este liempo se han levantado contra ella, y traerlos à verdadero conoci- 
miento y obediencia suya; el cual concilio general manda su Santidad sea publicado en toda 
la cristiandad à todos los fieles cristianos, que por todos sea recibido y jurado, y guardado 
todo lo en él establecido y ordenado, debajo de gravísimas censuras y penas conlra los rebel- 
des dadas y fulminadas; y asi Nos, como hijos verdaderos de la santa madre iglesia romana, 
en cumplimiento de lo que por el dicho santo concilio nos es mandado, en esta dicha ciudad 
llamamos à concilio provincial los obispos 6 iglesias sufragáneas à esta iglesia, para recibir y 
jurar, como lo recibimos y juramos todo lo que por él nos es mandado à todas las iglesias, 
vecinos y moradores, estantes y habilantes de cualquier condicion que sean, en esle nuestro 
arzobispado y provincia. Y para cumplimiento de lo que asi nos es mandado, y para otras 
cosas tocanles à la gobernacion y cristiandad de nuestras ovejas, Nos, ayuntado con los dichos 
reverendísimos obispos en esle concilio provincial, ordenamos los estatulos siguienles con el favor 
del Espíritu Santo. 


I. Que los prelados guarden y manden guardar lo ordenado y mandado por el santo concilio 
Tridentino. 


Primeramente, como hijos católicos y obedientes à la sanla iglesia romana, recibimos todo 
lo ordenado y mandado guardar por el santo concilio Tridentino; y en cumplimiento de ello 
lo mandamos guardar y cumplir en todas nuestras iglesias y provincia; v por la presente 
mandamos à todos los obispos y sus oficiales à este arzobispado sufragáneos, lo manden guar- 
dar y cumplir à todas sus iglesias, castigando y corrigiendo por todo rigor de derecho, si (lo 
que Dios no quiera) hubiese alguno, que de palabra ó hecho contradijese lo asi ordenado y 
establecido por el dicho santo concilio Tridentino. 
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|. Que ningun cura mi otro sacerdote que administrare sacramentos, pueda pedir precio alguno por 
administrarlos, ni mande á los naturales que ofrezcan. 


Por cuanto es cosa muy necesaria para el aprovechamiento de los naturales de esta Nueva 
España en las cosas de nuestra fé calólica que se les dé à entender de palabra y obra, y que 
los santos sacramentos se les han de administrar graciosamente, sin les llevar ni pedir cosa al- 
guna por la administracion de ellos, S. A. C. ordenamos y mandamos, que de aqui adelante por 
sí ni por interpósita persona, direefe ni indirecte, ningun ministro del santo evangelio sea osado 
de pedir, ni: pida en público, ni en secreto por la administracion de los dichos santos sacramen- 
tos cosa alguna, ni que le ofrezcan dinero, imanlas, cacao, maiz, gallinas, ni olra cosa alguna, 
so pena que el que lo hiciere, incurra por la primera vez en pena de cincuenta pesos de oro 
comun aplicados para la iglesia del tal pueblo, donde se hiciere el fal esceso y delito, y por la 
segunda vez sea suspenso de oficio sacerdotal por tiempo de un año, y por la tercera vez sea 
desterrado de toda la provincia por tiempo de tres años; de mas, de que desde luego los con- 
denamos en todas las penas contra los tales en derecho establecidas; pero por esto no se ha de 
entender que es nuestra intencion impedir que los dichos ministros no reciban las limosnas que 
los fieles cristianos, asi indios, como españoles, de su mera, propia y esponlánea valuntad les 
quieran dar, pues los sacros cánones no lo probiben, antes lo admiten y tienen por bueno. 


Ill. Que los confesores espuestos se oigan de penilencia unos á otros. 


Porque el santo sacramento de la confesion es necesario à cualquier fiel cristiano que tuviere 
conciencia de pecado mortal, teniendo copia de confesores, especialmente para haber de recibir 
el santo sacramento del altar, como lo dispone y manda el santo concilio Tridentino en la ses. 13. 
cap. 7. y los tales, que estan en los pueblos, ó van camino, no tienen quien los oiga de pe- 
bilencia, sino los oyen los que estan en otros pueblos mas cercanos; y por no quererlos algu- 
nos oir de penilencia, han sido y es causa que los lales, ó no digan misa, ó la digan sin con- 
fesarse, como personas que no tienen copia de confesores; para evilar el dicho inconveniente, 
S. A. C. ordenamos y mandamos que los confesores espueslos se oigan unos à otros de peni- 
tencia, y oigan à los que vinieren à pedirles confesion, asi clérigos como legos, y despues de 
oidos, provean lo que les pareciere conveniente à las conciencias de los tales penitentes; y lo 
mesmo rogamos y encargamos à los religiosos, que los que vinieren á confesarse con ellos, le- 
gos 0 sacerdotes, los oigan y reciban con caridad, y los consuelen, en cuanto pudieren. 


IV. Que los vicarios y curas y los demas confesores hagan matrícula de los que confesaren por la 
Cuaresma. 


Y asimesmo, por cuanto conviene que haya cuenta y razon con los que se confiesan y comulgan 
cada año, como lo manda la santa madre iglesia, S. A. C. ordenamos y mandamos á todos los 
curas y vicarios de este nuestro arzobispado y provincia, que hagan memoria de todos los es- 
pañoles que con ellos confesaren, óles den cédula de confesion, y les mauden las lleven y guarden 
para satisfacer con ellas à sus curas; y lo mesmo se haga con los españoles mozos, y criados 
blancos y negros, que luvieren en sus casas, estancias, obrages y semenleras, que cayeren en 
su distrito; para mayor cumplimiento de lo cual, mandamos à los señores de las tales haciendas 
den por matrícula al cura ó vicario las personas que estan à su cargo en las dichas haciendas; 


Y rogamos y encargamos à los religiosos, que estan espuestos para oir confesiones, que hagan 
lo mesmo. ; 


V. Que los confesores, cuando fueren llamados de-dia ó de noche para algun doliente, lo vayan 
á confesar. 


Porque acaece muchas veces venir á pedir confesion de noche, y por no ir à confesar, se 


euren sin cofifesion, S. A. C. ordenamos y mandamos que todos los confesores de nuestras 
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ovejas en este arzobispado y provincia, que cuando fueren llamados à cualquier hora de la noche, 
ó del dia, asi para españoles, como para indios, y otras personas, vayan à confesar los tales 
enfermos, y con esto descargamos nuestras conciencias, y encargamos las suyas, si murieren sin 
confesion; y si el tal ministro no fuere lengua, mandamos que con un inlérprele visite al dicho 
enfermo, y anime por el dicho iniérprele á bien morir; y si por ventura el tal enfermo pidiere 
confesion por inlérprete, enlendiendo, que no es obligado à ello, pero que aprovecha para mas 
seguridad de su conciencia, que en lal caso lo confiese por el dicho intérprete, siendo el in- 
térprete religioso, ó español de buena confianza y conciencia. 


VI. Que ningun cura, ni vicario, ui olro sacerdote, que tenga licencia de administrar sacramentos, 
confiese, ni examine malrimonios en su posada. 


Por cuanto de confesar, ó examinar malrimonios los clerigos en sus casas se podria dar causa 
y maleria de murmuracion, y seguirse olros inconvenienles, S. A. C. ordenamos y mandamos 
que ningun cura, ni sacerdole, que tenga licencia de confesar, à adminislrar olros sacramen- 
tos, sea osado de confesar, y examinar malrimonios en su posada, sino en las iglesias y patios de 
ellas, so pena de ser preso por primera vez, y la segunda doblada la pena, con lo demas que 
pareciere al arbitrio del juez. 
VII. Que cuando los curas ó vicarios rogaren á algun religioso que vaya dá predicar ó confesar 

en sus partidos, que lo haga de buena gana. 


Ilem, que cuando el prelade ó algunos vicarios ó curas, sus vecinos, pidieren y rogaren à 
los clerigos, que vayan à predicar ó confesar à los naturales de los pueblos donde ellos residen, 
pues es obra lan meritoria y necesaria, y de las que ellos acostumbran, les rogamos y encar- 
gamos, que asi lo hagan, y en especial donde acaece el lal vicario ó cura noser lengua, pues 
consta que no hay la copia de ministros que hemos menester para la tal administracion. 


Vil. Que los sacerdotes que tienen d cargo algunos pueblos digan la misa de entre semana de mañana. 


Gran cuidado deben tener los ministros de la iglesia, en especial los curas, en que sus fe- 
ligreses sean devotos y buenos cristianos, y ayudarles cuanto pudieren à ello, especialmente à 
estos naturales, que tienen mas necesidad, por ser genle nueva en la fe: Por tanto, S. A. C. 
ordenamos y mandamos que todos los que luvieren cargo de doctrinar y administrar algunos 
pueblos de los naturales en nuestro arzobispado y provincia, lemprano en sus partidos digan misa 
de mañana, que los dichos naturales la puedan oir, y encomendarse á Dios, y oida irse à sus 
trabajos y labores. 


IX. Que dejen ir á oir misa, y recibir los santos sacramentos á los indios donde el prelado les 
señalare y mandare. 


Porque en muchas partes donde no hay monaslerios, ni reside cura de asiento, hacen ir á 
los indios á oir misa lejos de sus casas, no con poca pesadumbre, pudiéndola oir mas cerca, S. A. C. 
ordenamos y mandamos que en los tales lugares, donde no hay monasterio, ni reside cura, 
dejen ir à los indios à oir misa y doctrina, y recibir los santos sacramenlos al lugar y pueblo 
mas cercano, que el ordinario les señalare y mandare. 


X. Que vengan los religiosos d las procesiones públicas cuando el ordinario les mandare. 


Por cuaplo conviene que las procesiones y plegarias públicas se hagan con toda solemnidad 
con mucha copia de sacerdotes, S. A. C ordenamos y mandamos que asi à la fiesta del San- 
tísimo Sacramento, como à las demas procesiones públicas, que se hicieren cuando fueren llamados 
los religiosos, vengan à ellas, como el santo concilio Tridentino lo manda; y porque esto en nin- 
guna manera se deje de cumplir, nos pareció debiamos proveer y ordenar, como por la pre- 
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sente constitucion ordenamos y mandamos, que el dia de la procesion del Santisimo Sacramento 
en las ciudades, donde estan asentadas las iglesias catedrales, no se haga otra procesion alguna, 
sino la que se hiciere en la iglesia catedral. 


XL Que los indios no hagan procesiones en sus fiestas sin estar el sacerdote presente á.. ellos... 


Item, asimismo S. A. C. ordenamos y mandamos no se consienta á los indios hacer pro- 
cesiones en los dias de las advocaciones de sus pueblos 6 iglesias, ni hagan otras procesiones 
algunas, sin que à ellas se hallare presente su vicario ó ministro que los tiene à cargo; v 
si acaeciere en los tales dias no tener allí ministro, en tal caso se les permite puedan pasar 
algunos dias adelante las tales fiestas de sus advocaciones, y hacerlas cuando pudieren tener 
presente el ministro que los tiene á cargo. 


XII. Que los ornamentos estén limpios y bien tratados. 


Por cuanto bay algunos clérigos descuidados en la limpieza de los ornamentos, que están 
diputados para el culto divino, lo cual es nota de poca devocion y sentimiento, y en gran 
irreverencia y menosprecio de lo proveido por los sacros cánones: Por lanto, S. A. C. erdena- 
mos y mandamos, que cada cura y vicario, en sus distritos, tengan gran cuidado que todos 
los ornamentos con que se sirve el culto divino se tralen y estén con la decencia y reveren- 
cia debida; y los que en esto fueren negligentes, sean gravemente castigados por nuestros 
visitadores. 


XIII. Que el dia de Jueves santo esté el Sacramento bien acompañado. 


Gran devocion debe tener el pueblo cristiano cuando se eneierra el Sanlisimo Sacramento, 
- por el gran misterio que allí se trata y encierra; y asi es mucha razon que todos los fieles 
cristianos frecuenten aquel dia las iglesias, y acompañen el Santisimo Sacramento que está en 
los monumentos; y porque tenemos enlendido baber descuido en eslo, que por ir à la pro- 
cesion de los disciplinantes, lo dejan solo con poca compañía, lo cual no carece de irreveren- 
cia y falla de senlimientos. Para remedio de lo sobredicho, S. A. C. ordenamos y mandamos, 
que se avise al pueblo de aquesle descuido, para que lodos lo entiendan y enmienden; y que- 
remos, y es nuestra voluntad, que en las iglesias catedrales de tal manera se repartan los 
prebendados aquella noche, que siempre queden algunos acompañando al Santísimo Sacramento, 
juntamente con los otros legos que allí estuvieren; y en las demás iglesias donde hubiere 
monumento y hay pocos clérigos, se dé órden como haya siempre quien. p al Sanli- 
simo Sacramento, lo cual se haga por la mejor manera pesible. 


XIV. Que se hagan los oficios divinos conforme d lo Sevillano. 


Cosa es muy decente que todas las iglesias sufragáneas à esta santa iglesia de Méjico se 
conformen con ella al rezar el oficio divino mayor y menor, y esta iglesia arzobispal desde 
su primera institucion y creacion siempre ha rezado y reza conforme á la santa iglesia de 
Sevilla; y porque haya esta conformidad, S. A. C. ordenamos y mandamos que todas las 
iglesias á esta nuestra sufragáneas canten en el coro, y hagan el oficio mayor y menor con- 
forme à los misales nuevos y breviarios de la dicha iglesia de Sevilla, hasta lanto -que venga 
el breviario y misal de que se hace mencion en el libro del santo concilio Tridenlino; y que 
el dicho oficio divino se haga segun y cómo por Nos está dispueslo y mandado en las sinoda- 
les que en el sínodo principal pasado so ordenaron. 


XV. De la órden que se ha.de tener en el tañer de las horas. 


Háse de tañer en todo tiempo à las seis y media à prima, y laberàse la campana grande 
hasta las siete, y la pequeña hasta las siete y media, y entonces se eomenzará la prima; à 
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misa se ba de comenzar à lafer à las ocho y media, hásta las nueve, y entonces comenzará 
la tercia, esto en todo tiempo, si no fueren dias de ayuno, que entonces se tañerá à misa 
mas tarde; à nona en lodo tiempo se ha de comenzar à lañer à la una y media, y tañer la 
campana grande hasta las dos, y la pequeña hasta las dos y media, y entonces se dirá la 
nona, y se lañerá à visperas, esceplo en la cuaresma, que se dicen anles de comer los dias 
de ayuno; á los, maitines se tañerá à las cuatro, y taüerse ha media hora, por manera, que à 
las cuatro y media se comiencen, escepto en el verano, desde pascua de Resurreccion hasta 
primero de setiembre, que se comenzarán à las cinco. 


XVI. Que se trala'de la asistencia á las Horas. 


Háse de guardar este órden en el decir de los mailines, que el que fuere hebdomadario, 
sea dignidad ó canónigo, ha de estar en los mailines con el racionero que fuere vestuario, y 
todos los capellanes del coro y los que fueren obligados á mailines no sean obligados á prima; 
y si los que son obligados à mailines por causa que lengan, teniendo licencia, son obligados 
à venir à prima, y si no vinieren, se les pondra licencia para ambas horas, teniendo licen- 
cia; y si no tovieren licencia, se les pondrán puntos; y si vinieren à prima, harán presente 
à prima y à moilines, ó licencia à prima; lodos los que no son obligados à  mailines son 
obligados à prima en lodo el año; y si luvieren licencia para prima, se les pondrá licencia, 
y sino tuvieren licencia, se les pondrá punlo; à prima y 4à  mailines son todos obligados, 
a esta en los mailines los tres dias primeros de las tres pascuas, y el dia de Año nuevo, 
Epifanía, Ascension, Corpus Christi, Trinidad, y las cinco fiestas principales de vuestra 
Señora, que son la Concepcion, Natividad, Encarnacion, Purificacion y Asuncion, y el dia 
de San Pedro y San Pablo, y de San Juan, y de lodos los Santos; y los que à estos mai- 
lines fallaren, estando en la ciudad, sean mullados en seis pesos de Tipuzque para los in- 
leresentes á los tales mailines; y si fallaren de los mailines del Nacimiento de nuestro Ri- 
dentor, sea doblada la pena en estos dias; y en Apóstoles, primeras dignidades, no hay le- 
cencia desde las visperas de la vigilia, hasta sexla. 


XVII. Que trata sobre pedir licencia para salir del coro. . 


Por evitar un abuso que se ha comenzado á usar en esta nuestra iglesia y en otras sufra- 
gáneas á ella por algunos capilulares, en esta manera, que entran en el coro à principio de 
la hora, y luego piden licencia, y se salen del coro, y vuelven à la oracion, y ganan toda 
la hora como si estuviesen presentes, y lemiéndolo de costumbre, y siendo con detrimento del 
culto divino, S. A. C. ordenamos y mandamos que en el entrar del coro se guarde lo que 
hasta aqui, que si no entrare al tiempo instiluido, pierda la hora, y si se saliere sin licencia 
' del presidente, como está proveido por la ereccion, pierda la hora, y para ganar la hora ha 
de estar de tres salmos à los dos, y à la oracion, y de cinco salmos à los tres, y à la ora- 
cion, y si à esto no estuviere, pierda la hora, sobre lo que encargamos la conciencia de| 
presidente y del que pide la licencia, que ni la dén, ni la pidan para negocios que cómoda- 
mente se puedan despachar, acabada la hora. Todo lo cual conlenido en eslos tres capitulos, 
S. A. C. ordenamos y mandamos que se observe y guarde y cumpla, como en ellos se 
contiene. 


XVIII. Que los curas tengan biblias y algunas sumas de casos de conciencia. 


Muy necesario es á los que tienen cargo de ánimas tener ciencia, para que sepan regillas 
y gobernallas, y encaminallas á lo que cumple á su salvacion; y porque hay en muchos de 
los dichos curas mucha negligencia en tener libros que les pueden alumbrar, para entender lo 
que cumple à la salvacion de sus sübdilos, y saber ligar y desatar, S. A. C. ordenamos y 
mandamos, que todos los curas tengan biblias y algunas sumas de casos de conciencia en 
latin, Ó en romance, asi como la suma de Navarro, ó Defecerunt de San Antonino, o Silves- 
trino, 6 Angélica, y algun libro sacramental en que lean. 
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XIX. Que los curas tengan cuidado de deprender las lenguas de sus partidos. 


Necesario es para la conversion de los naturales saber sus lenguas, pues sin entendellas no 
pueden ser bien doctrinados, ni administrados en los Santos Sacramentos, S. A. C. ordenamos 
y mandamos, que todos los curas pongan gran diligencia en deprender las lenguas de sus dis- 
tritos, so pena, que siendo negligenles en esto, serán removidos del pueblo en que estuvieren, 
y no serán proveidos en otro. 


XX. Que so hospeden caritativamente clérigos y religiosos. 


Porque del amor fraternal y caridad entre los ministros de la iglesia resulta gran edifica- 
cion y buen ejemplo, ansi en los-seglares, como en los eclesiásticos, S. A. C. ordenamos y 
mandamos, que todos los cüras y vicorios de muestro arzobispado y provineia reciban caritali- 
vamente à los religiosos que esluvieren ó pasaren por sus distritos 'y provincias, haciendo con 
ellos todo buen hospedage; y rogamos y encargamos à los religiosos usen del mesmo hospedage 
y caridad con los clérigos que esluvieren ó pasaren por sus casas y visilas. 


XXI. Que no se compre para las iglesias cosa alguna, sin licencia del dicotsemo. 


Muchos indios principales, por ocasion que toman de comprar ornamentos, retablos, cruces- 
mangas, calices y vinageras, y olras cosas locanles al servicio de sus iglesias, hechan muchas 
derramas à los pobres indios macehuales, con que son mucho molestados; y porque conviene 
quitar esta vejacion, y remediar lo sobredicho, S. A.. C. ordenamos y mandamos, que de 
aquí en adelante no se compre cosa alguna de las sobredichas, ni otra alguna para las dichas 
iglesias, sin licencia para ello espresa de su Ordinario, y que los ornamenlos, cruces-mangas, 
cálices, vinageras, y las demás cosas que las iglesias de los sugelós tienen para su servicio, 
no las puedan llevar, ni lleven à las cabeceras, porque se quejan con razón los indios de los 
sugelos, que habiéndolos ellos comprado, se los llevan y toman; pero permitimós y damos 
licencia que los dias de.las advocaciones de las tales cabeceras, las iglesias sujetas les puedan 
emprestar de su voluntad lo que luvieren, y para las lales fiestas las cabeceras hubieren me- 
nester, lornàndoselo à volver luego. 


XXI. Que en la honestidad y hábito de los elirigos se guarde la sinodal del concilio pasado, 
y se cjecute. 


Muy encomendado está en los sacros cánones, como cosa muy importante, la honestidad y 
hábito decente de los clérigos; y ansi en las constituciones sinodales pasadas, conformándonos 
con los dichos sacros cánones, se ordenó un capítulo y constitucion locante à esta materia; y 
porque es cosa en que se debe tener cuenta, y se ponga en efeoto lo mandado, 8..A. C. or- 
denamos y mandamos, que se guarde à la letra la dicha conslitucion sinodal pasada cerca de 
Ja honestidad y hábito decente de los clérigos, añadiendo y mandando de nuevo, que los dichos 
clérigos no traigan guantes adobados, ni perfilados con sedas de color, ni picados, ni sombrere- 
tes, ni bolas picadas, y de aqui adelante ningun clérigo que no. sea sacerdote traiga en ain- 
guna manera ropa, ni guarnicion de seda, ni ropa cou falda, simo redonda, se pena de ha- 
bella por perdida, la cual aplicamos la tercera parte para el fiscal, “y las otras dos partes 
para los pobres; y de mas, que no serán ordenados los que lo coutrario hicieren; pero per- 
milimos, que las que están hechas gocen de ellas por tiempo de un ufo, .y no mas, el cual 
se cuenie desde el dia de la publicacion de estas nuestras sinodales. 


XXIIL. Que no $e permila d los indios tener sermonarios, nóminas, ^i otra cosa de la Sagrada 
Escritura. 


Muy à cuenta se debe tener en que la gente iguorante, especialmente los indios mueva- 
Toxo V 54 


— $214 — 


mente convertidos à nuestra santa fe, no tengan libros sermonarios, ni escrilos que no sean 
vistos y aprobados por aquellos à quienes incumbe: Por tanto, S. A. C. ordenamos y manda- 
mos, que no se permila à los indios tener sermonarios, nóminas, ni olra cosa de Escritura, 
escrita de mano, salvo la doctrina cristiana aprobada por los prelados, y traducida por los 
religiosos lenguas, conforme á las sinódales del dicho arzobispado y provincia. 


s XXIV. | Que cuando faferen el Ave Maria se hinguen los indios de rodillas. 


Háse tomado por los naturales una nueva costumbre cuande tañen al Ave María; la dicen 
- siempre sin hincarse de rodillas, lo cual es contra los religiosos y clérigos que les han doctri- 
nado; al principio les mostraron que se les mandaba decir hincados de rodillas; y porque con- 
viene que no se olviden de las buenas costumbres que les han mostrado, S. A. C. ordenamos 
y mandamos à todos nuestros curas y vicarios, que den órden como todos los indios, cuando 
se .tañe el Ave María, la recen hincados de rodillas, y que de noche, dentro de sus casas, 
digan la doetrina, de manera que se oigan unos à otros, y cuando tañeren à las ánimas rueguen 
à Dios. por los defuntos. 

H 


XXV. Que no » coman lomos, solomos, ni longanizas de carne en sábado. 


Costumbre antigua es de la iglesia no comer carne el dia del sábado, lo cual muchos, con 
poco temor de Dios, guardan mal, porque comen todo lo susodicho, como si fuesen dias de 
comer carne; y para remedio de esto, S. A. C. ordenamos y mandamos, que ningun espa- 
hol, ni indio, coma los dichos. lomos, solomos, ni longanizas de carne en sibado (a). 


XXVI. Que el diezmar de los diezmos generales se entienda solamente con los aspañoles. 


Por. cuanto en el capítulo noventa de las constituciones sinodales del concilio provincial que se 
celebró el año-pasado .de mil «y quinientos y cincuenta y cinco (b), se mandó que todo fiel cristiano 
pagase les diezmos, como' lo: manda Dios, y la santa madre iglesia, declaramos que no fuó 
nuestra intencion obligar à los indios, sino à los españoles; y asi los dichos diezmos ge- 
nerales nunca se han cobrado, ni ahora se cobran, ni se mandan cobrar de los dichos indios, 
escepto los diezmos de las tres cosas que estan mandados pagar por la ejecutoria real, ctento à 
que somos informados que S. M. entiende con Su Santidad en dar remedio y órden con estas igle- 
sias y ministros de ellas en lo tocante à los dichos diezmos genera les. 


XXVII. Que no se hagan logros ni usuras. 


. Por cuanto una de las cosas porque principalmente se celebran los santos concilios es para 
la reformacion de los fieles cristianos en las buenas y santas costumbres, y para estirpacion de 
los vicios y pecados, especialmente de los mas, que hay en la república cristiana, entre los 
cuales son los malditos logreros y usuras, de que hemos sido informados en esle santo concilio que 
se usa püblicamente en esla tierra, especialmente en las contralaciones de grana, cueros, cacao, man- 
tas y cera, y en otros géneros de mercaderías, no queriendo vender de contado las dichas à su justo y 
debido precio, sino venderlas fiadas à plazos por ellos señalados, y por precios mayores que el último 
y riguroso precio, y sobre ello hacen contratos fingidos y paliados con grandes ofensas à nuestro Señor, 
y nolable daño y escándalo de toda la república; queriendo poner remedio, para que los semejantes 
daños no vayan adelante, S. A. C. ordenamos y mandamos que las dichas ventas y contratos, tan per- 
niciosos à la república, por todo derecho divino y humano condenadas , de aqui adelante no se 
hagan, ni el escribano, ni notario dé fe de los tales contratos, so las penas en derecho con- 
tenidas contra los tales logreros y usureros. Y porque de esto han sido avisados y castigados 
muchas veces nuestras ovejas para que mo lo hiciesen, y no ha aprovechado de cosa alguna, 


(a) Véase la nota de la pág. 445 de este tom, V. 
' (b). pág. 472 de este tomo Y. 
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antes con gran cargo de sus conciencias, y poco temor de Dios, en grat suma de dineros han 
infernado sus ánimas, y defraudado à sus prójimos, y son à cargo de lo que disi han mal Ile- 
vado, y son obligados á restituillo, mandamos en virtud de santa: obediencia, y so pena dé escó- 
munion mayor latas sententige, unica pro (rina canonicá monitioné' praemissa á todos loá que su-- 
pieren y obieren oido decir en. eualquier'mauera que hayan hecho los dichos contratos; los venc 
gan à decir y maánifeslar ante los jueces eclesiásticos, en cuyo distrito ' estuvieren los que hu- 
bieren hecho los dichos contratos, dentro de seis dias primerós siguientes, déspues que éstas hues- 
tras sinodales vinieren à su nolicia ó supiered de ella, en cualquier manera; donde no, pasado 
el dicho término, y no lo cumpliendo, ponemos y promulgamos 4 en los cuales, Y vada ^ uno ^ 
ellos, la dicha sentencia de escomunion mayor. --* 
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XXVIII. Que los olérigos no eonfrotem. > 


Por cuanto €s cosa muy prohibida por lodos los conpilis asi. à. ganerales, como . provinciales, 
y todos los derechos claman, y dan voces á que las personas eclesiásticas no. traten, mi com» 
traten, como lo hacen los legos, porque de semejantes contratos y negocios se da muy mal - ejemplo, 
y se sigue grande escándalo à los fieles cristianos, S. A. C. ordenamos y mandamos á los jueces 
eclesiásticos, en virtud de santa obediencia, tengan gran, cuidado y vigilancia en hacer: guardar | 
la siuodal, que sobre esto está hecha; y encargamos .á lodos los prelados que guarden, y ' ejecuten, 
y hagan guardar y ejecutar iaviolablemente la. dicha sinodal, porque asi conviene al servicio de 
Dios nuestro Señor, y bien de toda esla república cristiana. 

Las cuales dichas consliluciones fueron leidas, 'y publicados en la gran ciudad de Temuxtitlan 
Méjico de esta Nueva España, de lasiodias del mar Océano, dentro de Ja sanla iglesia de la dicha 
ciudad, à once dias del mes de noviembre año de 156). estando. presentes el Ilmo. y Rmo. Sa- 
hor D. Fr. Alonso de Monlüfar, arzobispo de la dicha ciudad, y los Rmos. Sres. D. Fr. Tomás 
Casillas, obispo de Chiápa, y D. Fernando de Villa Gomez, obispo de Tlaxcála, y D. Fr. Fran- 
cisco Toral, obispo de Yucalan, y D. Fr. Pedro de Ayala, ohispo de la Nueva Galicia, y Doa 
Fr. Bernardo de Alburquerque, obispo de Anlequera, y e! lustre Señor Lic. Valderrama, visi- 
tador general de esta Nueva España, y los Sres. DD. Ceinos, Villalobos ; Pusa, Villanueva, oidóres 
de la real audiencia, que en esta ciudad reside, y en presencia de los Sres. dean. y cabildo de 
esta santa iglesia de Méjico, y del procurador del obispo dé Mechoacán, y los provinciales de 
las Ordenes, y muchos caballeros, é regidores del cabildo. de esta: dicha: ciudad de Méjico, .6'de 
los vicarios del dicho arzobispado y provincia; tesligos, que fueron presentes los susodichos, y 
D. Fernando de Portugal, y Hernando de Villanueva, tesorero, y contador por S. M. en esta Nueva 
España, é Yo Juan de Ibarrela, notario apostólico, y secretario nombrado por el muy llustre Rmo. 
Señor arzobispo de Méjico del santo concilio provincial, fui presente al dicho concilio, y por man- 
dado de su señoría Rma. fice escribir, leí, y publiqué en alta voz inlelegible las dichas cons- 
tiluciones, subido en un púlpito de la dicha santa iglesia, en fe b lo cual fice aqui este mi 
signo, que es à tal, en testimonio, elc. 

En la ciudad de. Méjico doce dias del mes de diciembre de i565. estando ayuntados en el 
concilio provincial el muy lustre. Rmo. Señor D. Fr, Alonso de Monlúfar, arzobispo de la dicha 
ciudad de Méjico, y los Rmos. Sres. D. Fr. Tomás Casillas, obispo de Chiápa, y D. Fernando 
de Villa Gomez, obispo de Tlaxcála, y D. Fr. Francisco Toral, obispo de Yucatan, y D. Fr. Pedro 
de Ayala, obispo de la Nueva Galicia, y D. Fr. Bernardo de Alburquerque, obispo de Antequera 
del Valle de Oajaca, dijeron, que por cuanto en el concilio provincial que se celebró el dia de 
la festividad de los bienaventurados San Pedro y San Pablo apóstoles, del año pasado de 1555, 
se ordenaron ciertas consliluciones sinodales, y estatulos, como por ellos parece, y consta ser 
muy provechosos, y católicos, conforme al derecho canónico, de donde unos formalmente, y otros 
jen virtud, fueron sacados, los cuales de nuevo tornamos à ver y examinar: S. A. C. orde- 
namos y mandamos que las dichas sinodales se guarden y cumplan, como en ellas se contiene, 
untamente con las que agora de nuevo hemos eslaluido, y[ ordenado; en el dicho concilio provin- 
cial, esceplo en lus casos que el santo concilio Tridenlino santamente, y por bien general de toda 
la cristiandad, nuevamente ha ordenado, añadido é ino vado, como es en los clandestinos, y en 
e| impedimenlo publicae honestetis, y en la afinidad, que se contrae por la cópula ilícita, y en 
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los grados de cognacion espiritual, y en los tiempos de las velaciones, y en cualquiera otra cosa, 
que pareciere haber añadido el santo concilio Tridentino, porque todo aquello se ha de guardar, 
como en el dicho santo concilio se conliene. 

Otrosí, por cuanto S. M. ha enviado á todos los prelados de esta Nueva España ciertos breves 
y letras aposlólicas de Su Sanlidad, para utilidad y eonsolacion de los españoles y naturales de 
esta dicha Nueva España, entre los cuales vinieron siete bulas breves, las cuales conviene que 
se publiquen, para que vengan á noticia de todos los ministros, é indios, para cuyo beneficio 3u 
Santidad los concedió, que en la una bula se contiene, que los dichos indios puedan recebir las 
bendiciones nupciales en todo el año; y en el otro se contiene, que en tiempo de cualquier en- 
tredicho, aunque sea apostólico, puedan en sus iglesias los dichos indios, y en otros lugares pios 
oir misa, estando las puertas de la iglesia abiertas, y tañer campanas, y hacer celebrar los di- 
vinos oficios, escluidos los entredichos y escomulgados, y les puedan administrar los santos sacramentos, 
y enterrarlos en sagrado, con tanto que no hayan dado causa al tal entredicho; y en el otro se contiene, 
que cada y cuando,que en estas partes de indios Su Santidad concediere algun jubileo ó indulgencia plena- 
ria, con que lo ganen los que hubieren confosado y ayunado, y hecho lo demas que Su Santidad man- 
dare, que hagan los fieles para ganar el dicho jubileo, concede Su Santidad que los indios lo puedan ga- 
nar y ganen, teniendo contricion de sus pecados y propósito de confesarse, en teniendo copia de confe- 
sor, 6 à lo menos teniendo propósito de confesarse dentro de un mes, ayunando, y haciendo lo demas, 
que manda Su Santidad; y en el otro breve se contiene que los arzobispos y obispos en todas 
las partes de las indias puedan consagrar con bálsamo de estas dichas indias el santísimo crisma 
y el óleo santo, y de los enfermos, de los calecümenos, con el número de los ministros que có- 
modamente se pudieren haber; y en olro breve se conliene que puedan comer lardo, queso, 
leche y lodo género de manleca en cuaresma y tiempos vedados, ansí españoles como indios, por 
treinta años; y en el olro breve se contiene que los prelados arzobispos y obispos de las dichas 
indias no sean obligados á ir á visitar por sus personas Limina Apostolorum Petri et Pauli, con 
que envien en su lugar procurador para lo susodicho cada cinco años; y otro breve que trata de 
los religiosos, que van à Castilla. Los cuales dichos breves .que tocan á los dichos indios, man- 
darian y mandaron à los curas y clérigos y otras personas eclesiásticas lo den à entender à los 
dichos indios las gracias é indulgencias que concede Su Santidad en los dichos breves, segun 
aqui se declara.—D. Fr. Alonso de Monlüfar, arzobispo de Méjico.=D. Fr. Tomás de Casillas, 
obispo de Chiápa.=D. Fernando de Villa Gomez, obispo de Tlaxcála.=D. Fr. Francisco Toral, obis- 
po de Yucalán.=D. Fr. Pedro de Ayala, obispo de la Nueva Galicia.=D. Fr. Bernardo de Albur= 
querque, obispo de Antequera.=Ante mí, Juan de Ibarreta, 


CONCILIO PROVINCIAL DE TOLEDO, 


año 1565 á 1566. 


E; obispo comprovincial mas antiguo, que era el de Córdoba, D. Cristobal Rojas y Sandoval, 
fué quien espidió la convocatoria de este concilio. La primera sesion, lo mismo que las otras 
dos, se celebró en la santa iglesía catedral de Toledo el dia 8 de setiembre del año 1365; y 
en ella se trató de la profesion de fé, recepcion del santo concilio de Trento, órden que ha 
de tenerse en- el discurso del concilio provincial, preces por la felicidad de la Iglesia, Papa v 
rey calólico Felipe 11, y tambien se proveyó à la forma de hablar y decir sus sentencias en 
el concilio, y à la asignacion de lugar para las congregaciones, Esta accion fué como funda- 
menlo de cuanto se habia de tratar en la correccion de costambres y reformacion de la 
Iglesia, 

La segunda sesion se tuvo à 13 de enero de 1566: y en ella se traló de la reforma 
de los obispos, de lo relalivo á sus personas y residencia de los curas y de los beneficiados 
de catedrales y colegiatas, visita, mesa, familia y audiencias, provisores y notarios. 

Y la tercera sesion, que fué el 95 de marzo del mismo año, se ocupó de la reformacion 
del clero, catedrales y colegiatas, dignidades, canónigos, parroquias, curas y beneficiados de 
ella: todo apoyado é insistiendo en los cánones del concilio Tridentino. 

Asistieron los obispos de Córdoba, Sigüenza Segovia, Palencia, Cuenca y Osma, y el abad 
mitrado de Alcalá la Real, con volo igualmente definitivo; y todos firmaron al fima! de 
cada sesion. 

En este concilio y en cada una de les dos últimas acciones hay algunas cosas ordenadas, 
que mandan que en el próximo concilio provincial se pida cuenta á les obispos si las han 
cumplido, que es como una residencia que se ha de dar ea él: y parece que el metropoli- 
tano ó presidente era quien tenia obligacion de proponerlo. Estos puntos son los que à conti- 
nuacion ponemos. 

Accion 2.*, capitulo 1. Si ha estado ausente algun obispo de su iglesia, ha de espresar en 
el concilio el tiempo y las causas porque estuvo, para que examinadas las apruebe: y si vé 
que ha obrado contra la disposicion del concilio, se proceda contra él. 

En la misma, capit. 2.” So exige à los ebispos razon y leslimonio fidedigno de que han 
visitado su obispado por sus personas. (res meses cada año, juntos 6 interpolados, 
lo dispuesto en el concilio Tridenlino. 

En la misma accion, capit. 3. Que se trate en el concilio próximo si guardan e! cánon de 
la frugalidad y “templanza de la mesa, de los ires ó cuatro plalos, sin legumbres ó frutas; y 
el que haya escedido en: esto, sea -mullado segun las cualidades del esceso. 

En la misma accion, eapil. 5. Manda que cada: obispo traiga al concilio dos libros, el uno 
en que estén y conslen lodas las iglesias parroquiales y los nombres de los curas, v cuáles 


iglesias se o por vicarios, cuáles por propios curas, v alli el titulo por donde las tengan, 
Tomo Y 


conforme a 
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y las razones por qué los ausentes no residan, y la órden que se ha seguido para compelerlos. 
El otro libro ha de ser una suma de la visita de su obispado, la que él ha hecho por su 
persona, y la que han hecho sus visitadores: ha de estar este libro firmado del obispo ó de 
sus visitadores, y del nolario. Todo esto se ha de presentar en el concilio. 

En la misma accion, capit. 15. Que traigan el arancel de los derechos de los notarios, que 
han hecho con toda justificacion en el sinodo diocesano al concilio provincial, para que allí se 
apruebe. 

En la misma accion 2.*, capit. 17. Que dén razon en.el concilio los obispos si han cum- 
plido con visilar sus provisores, visitadores, promotores fiscales y los olros ministros de sus 
tribunales cada lriennio; y los que en esto hubieren sido negligentes les pone pena pecuniaria, 
aplicada à la fabrica de la iglesia. 

Ea la misma accion 2. cap. 25: que se inquiera si los obispos han sido descuidados en pro- 
curar que los curas residan en sus iglesias; y que si se hallare negligencia, sea casligada con 
represion y multa. ^ d 

En la misma accion 2.* cap. 30. que en lo que toca à la residencia de las dignidades, 
personados, oficios, canonicalos y prebendas procuren los obispos se cumpla con lo ordenado en 
el santo concilio Tridentino; y sino que den cuenla de ello en el próximo sinodo provincial. 

En la accion 3.' cap. 10: que trata de la residencia y órden de distribuciones que han de 
tener las dignidades y canónigos y beneficiados conforme à lo dispuesto por el sanlo concilio de 
Trento, y dela decencia del coro, silencio y quietud y honestidad de la iglesia, y de no se 
pasear en ella entro lanló que se celebran los divinos oficios; dice, que de tudo esto dén cuenta 
los obispos en la sinodo provincial primera bajo los apercibimienlos que pueden leerse al final 
del espresado capitulo décimo desde las palabras ul graviter incusandi hasta su conclusion. 

Este concilio no solo se ocupó de lo que en él se lee; sino que mandó espresameple que. 
en el primero, tambien provincial, que se celebrara, se examinasen Jos punlos siguientes; de 
algunos de los cuales ya hemos hablado. 

» (Que ejecute las penas (a) de los obispos que no residen: Ac. 2 cap. 1. 

Si visitan los obispos tres veces al año por su persona: Ac. 2, cap. 2. 

Si los obispos guardan la órden de tres ó cualro servicios en la mesa: Ac. 2, cap. 3. 

Traigan los obispos al concilio dos libros, uno de la visita, otro de la nómina de los curas, 
y como residen: Ac. 2, cap. 5. 

Traigan al concilio el arancel de derechos de notarios hecho ea sinodo: Ac. 2, cap. 15. 

Examínese en el provincial la visila que se hubiere hecho de los vicarios y ministros de los 
tribunales eclesiásticos: Ac.2, cap. 17. 

Si procuran que residan los curas: Ac. 2, cap. 25. 

Den cuenta los obispos en el provincial si residen las dignidadas y canónigos de las caledra- 
les y colegiales: Ac. 3, cap. 9. 

Si se guarda lo mandado de las distribuciones y coro de canónigos: Ac. 3, cap. 10. 

Los testigos sinodales ó denuncialores refieran en el concilio provincial lo que supieren desde 
el coucilio pasado: Ac. 3, cap. 38. , 

Tambien se podria inquirir si se guardan en la diócesis de esta provincia algunos decrelos 
del dicho concilio provincial toledano, aunque alli no se mandó que se inquiriese en esle pro- 
vincial, como son estos los principales. 

Que en cada iglesia catedral se recoja un libro de estatutos de aquella iglesia, Ac. 9 cap. 8. 

Que los provisores, visiladores y fiscales sean presbileros, Ac. 2, cap. 9 y 11. 

Nose arrienden oficios de nolarios, y se reduzcan à menos, Ac. 2, cap. 15 y 16. 

Cada trienio se visiten los oficiales de las audiencias, Ac. 2, cap. 17. 

Secuéstrense los frutos à los curas que no residen, Az. 2, cap. 95. 

Labrénse iglesias en corlijos esparcidos, Ac. 2, cap. 27. 

El canónigo de lectura lea y declare materias sacramentales, Ac. 2, cap. 28. 

Que se haga archivo de las escrituras episcopales, Ac. 3, cap. 1. 

La tercera parte de frulos para distribuciones, Ac. 3, cap. 8. 
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Legos no esten en el coro, Ac. 3, cap. TU. 

Las iglesias parroquiales desiertas se reparen, Ac. 3, cap. 16 y 17. 

Las licencias para entrar ó salir de clausura se den solo en gran necesidad, Ac. 3, cap. 21. 

Y en general convernia aprobar y dar fuerza al concilio provincial pasado de Toledo, porque 
anda quebradizo, por unas ciertas apelaciones que se interpusieron por algunos cabildos despues 
de acabado el concilio y partidos los prelados, cuyas apelaciones creo yo no se prosiguieron, 
y sino se da fuerza á aquel concilio, pues fué legítimo, seria abrir una gran puerta para no 
tener fuerza ninguno de los provinciales de hoy adelante. 

Si se aprobase de nuevo habria de decir, salvas las modificaciones que Pio V. hizo en él, 
que son muy pocas y ligeras, para sosegar en los demas á algunos cabildos que ponian esas quejas. 

Las modificaciones que Pio V. hizo en el concilio provincial pasado de Toledo con un breve 
suyo, à 27 de diciembre, año 1567, confirmando la concordia que el Nuncio hizo para los 
cabildos, contienen lo siguiente: 

Que la punicion de los capitulares exentos se entienda siempre en los decretos del provin- 
cial, que ha de ser conforme à lo dispuesto por el concilio de Trento, ses. 95, cap. 6. 

Que en el archivo pueda haber mas llaves que dos, Ac. 3, cap. 1. 

Que no reprendan en püblico al que no comulga, ni le quilen distribuciones, Ac. 3, cap. 6. 

Que el que habla en el coro pierda aquella hora y no las demás; y que por musilatio se 
entiendan coloquios: Ac. 3, cap. 7. 

Que el que no celebra no esté obligado à dar causa en particular, Ac. 3, cap. 9. 

Que el que está hablando fuera del coro pierda aquella hora, y no todo el dia, Ac. 3, cap. 10. 

Que pueda haber mas cabildos de dos en la semana por utilidad ó necesidad, Ac. 3, cap. 12. 

Que las licencias para estudiar no las dé solo el obispo, sino el cabildo, si tiene costum- 
bre de ello, Ac. 3, cap. 92. 

Pero confirma Pio V. todas las penas de reslilucion in judicio conscientiae en todos los 
lugares que las puso el concilio provincial. 

Tambien creo yo que Pio V. hubiera corregido otras cosas en el provincial de Toledo pa- 
sado, si le hubieran presentado todo el libro como le presentaron sola la concordia de los ca- 
pilulos sobredichos: porque veo que en el provincial de Valencia, que se le presentaron 
entero, borró Pio V. algunas cosas de aquel, que eslán asi mesmo en el de Toledo, como el 
llamarse Sancta Synodus; y el quedar afecta la mitad de los canonicalos à los graduados, y 
el poner corlo edicto para los curatos.» 


En el citado códice Dd. 38 hay un precioso documento relativo á este concilio, sobre agra- 
vios, el que dice así: 


»MEMORIA DE LA RESOLUCION QUE SE TOMÓ SOBRE LOS AGRAVIOS DEL CONCILIO PROVINCIAL EN MADRID, EN 
NOVIEMBRE DE 1566, ENTRE EL ARZOBISPO DE ROSANO, NUNCIO APOSTÓLICO, Y CIERTOS COMISARIOS DE 8. M., 
Y CIERTOS DIPUTADOS DE. LAS IGLESIAS DE LA PROVINCIA DE TOLEDO, Concil. Toled. Accion 3." 


Primeramente, en cualquier decreto en que se trata de castigo ó^ pena de alguno de los 
capitulares, en las iglesias en que los cabildos tenian por costumbre ser exentos, se entiende 
conforme à la disposicion y forma del concilio ad Trento, cap. 6, ses. 25. Y tambien en todos 
los decretos, en los cuales se impone pena de pecado y reslitucion im foro conscientiae. La pena 
in foro conscientiae se quite ó se suspenda hasta que nuestro Santisimo Padre determine con 
maduro consejo lo que conviene sobre este negocio. (El pontifice mandó que por la pena im- 
puesta sub judicio peccati no se crea introducida nueva obligacion de pecado; pero que siga 
subsistente la pena de restilucion in foro conscientiae). 

En.la 3.' accion, cap. 1. del archivo, se declara que en aquellas iglesias donde se 
acostumbra tener mas llaves, donde hay otra costumbre mas conveniente para la seguridad y 
guarda de las escrituras, como se dice que la hay en la iglesia de Córdoba, se guarde la 
dicha costumbre: y porque se presupone que ha de haber dos archivos, uno de las escrituras, el 
del obispo que se ha de depositar en algun monaslerio, y el olro de las escrituras del cabildo, 
que ha de estar en la catedral; se declara que cuando la escritura fuese comun, que tambien 
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pertenezca al cabildo como al obispo, en el uqp de los archivos esté el original, y en el 
miro una copia aulénlica. 

El decreto 6.* de la comunion tambien. se debe aprobar como muy bueno; pero la pena 
v pública reprension deben suspenderse hasta que nuestro Santísimo Padre con mas acuerdo lo 
disponga y delibere. (El Pontífice mandó que se borrara la pena publicac objurgationis). 

En el capitulo 7.* la pena sea perder las distribuciones de aquella hora en que pecare, 
como en el 10 de que abajo se hace mencion; y à donde se dice que no despeguen la boca, 
ni hablen passo, porque aquella palabra parece dudosa é incierta se entienda de los coloquios 
y hablas, como se dice abajo en el cap. 10. 

En el 8.', donde se trata de las distribuciones, guárdese puntualmente el concilio Triden- 
tino; de manera que en las iglesias donde uo llegan las distribuciones à la tercera parte, se 
haga de forma que lleguen, y donde llegan no se innove. Pero las rentas comunes que han 
dejado diversas personas à la iglesia se junten con los otros frutos y rentas, de modo que 
con todos los frutos la tercera parte se reparta en distribuciones. 

En el capítulo 9." se suspenda aquello que dice, que el que no pueda celebrar el dia que 
lo fué señalado, esté “obligado à alegar la causa, la cual por ventura será oculta, y que 
no deba publicarse y mucho menos probarse; sino que basta que en general se escuse y 
sustiluya en su lugar de su grado y órden. Pero si alguno en esto fuese muy contumaz, de 
manera que en mucho tiempo no celebrase, entienda en ello el obispo v le castizue. 

En el capítulo 10 se debe declarar que los que hablen en el coro pierdan la distribucion 
de aquella hora en que pecaron, como se dijo arriba en el capítulo 7.* 

En el 12, donde se dice que dos veces tan solamente en la semana se haga cabildo, no 
lo entiendan tan estrechamente que se escluyan los casos de necesidad ó utilidad de la iglesia. 

En el capitulo 23, donde se da forma de dar la licencia à los que han de ir à estudiar, 
aunque alli habla solamente del ordinario, enliéndase tambien del cabildo ó de otro cualquiera 
à quien por derecho ó costumbre prescrita le conviene dar semejante licencia: con que todos 
no las eoncedan de otra manera, sino guardando el órden, y modo y forma deste deereto.» 

lzualmente, en el códice Dd. 59 de la mencionada biblioteca hav una cédula del rey Don 
Felipe II, y einco cartas tambien concernienles à este concilio provincial, que se ponen segui- 
damente à la letra. 


REAL CÉDULA DE FELIPE II. PARA QUE SE GUARDE LO DECRETADO 
£N EL CONCILIO DE TRENTO Y EN EL PROVINCIAL DE TOLEDO, 
DE 1565. 


«Er Rer: Venerables dean y cabildo de la santa iglesia de Toledo: Nos somos informado 
que algunas iglesias y cabildos de estos nuestros reinos, habiéndoles ocurrido algunas dudas 
y dificultades cerca de los decretos del sacro concilio de Trento, concernienles à la reforma- 
cion, y prelendiendo que algunos dellos debian ser revocados ó moderados, haa enviado ó 
tratado de enviar à Su Santidad, para que los declare € interprete, é para que algunos se 
vevoquen. é suspendan; v que á este título y so esta color han pretendido é pretenden que 
la ejecucion de los dichos decretos del concilio se ha de suspender y diferir; y sobre 
esta razon han hecho algunas protestaciones, é interpuesto algunas apelaciones y suplicacio- 
nes. Y porque en la ejecucion del dicho concilio, conforme à lo que en él está ordenado y 
por Su Santidad mandado, y en estos nuestros reinos publicado, interviniendo nuestra aulori- 
dad, no ha de haber dilacion ni suspension; vos encargamos y mandamos, que sin embargo 
de las dichas pretensiones guardeis y cumplais lo que asi está ordenado, y por vuestros pre- 
ladus, en ejecucion de los decretos del dicho concilio,  vós está mandado: à los cuales Nos 
habemos de dar y daremos todo el favor y ayuda. E si cerca del dicho concilio é decretos 
del hobieren ocurrido à. ocurrieren ante vos algunas dudas € difienllades, por ser la maleria 
de la calidad que es, que Nos tenemos tan particular cuenta y cuidado, para que en estos 
nuestros reinos se proceda en una conformidad «y correspondencia, y se use de los términos e 
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medios que conviene 6 se debe usar, comunicárnoslo heys primero; para que lo mandemos 
guiar y encaminar, haciendo cerca deslo con Su Santidad el oficio que conviene; y si algu- 
nas bulas ó breves hubieren venido ó vinieren de Su Santidad en general para este cabildo ó 
en parlicular para algunos de vos, cerca de los dichos decretos; lo enviad ante Nos original- 
menle, sin usar de ellas, para que en lo uno y en lo otro mandemos informar y advertir à 
Su Santidad, de lo que será necesario y conviniere; de cuya sancla mente é voluntad somos 
cierto que será, 6 procederá esto; pues todo se endereza para el servicio de Dios y de aquella 
sancla sede apostólica, y à la ejecucion y cumplimiento de lo ordenado en el dicho sacro 
concilio, y bien y beneficio público y de las iglesias de estos reimos.—Fecha en Madrid, 
cuatro dias del mes de diciembre (a) de 1564.—Yo el Rey.—Pot mandado de S. M., Fran- 
cisco de..... secretario.» 

Esta carta está copiada del tomo de Apuntamientos que posee D. Juan Antonio de las In- 
fantas; donde hay otras dos, una fecha eu el Bscorial, 1.* de julio de 1566, y otra en 
Madrid, à 13 de julio de 1567, y ambas copiadas de la coleccion de Perez, en la relacion 
del discurso que tuvo del concilio, año 1565. 


CANTA DE FELIPE 11 AL CABILDO DE LA SANTA IGLESIA DE TOLEDO: QUE SE CELEBRE EL CONCILIO PROYIN- 
CIAL EN DICHA CIUDAD, NO OBSTANTE LA AUSENCIA DEL ARZOBISPO. 


En Rev: Venerables dean y cabildo de la santa iglesia de Toledo. Habemos visto lo que nos 
escribisles, y lo que de vuestra parte se nos ha propuesto y representado por D.. Pedro Pacheco 
nuestro limosnero y D. Pedro Gonzalez de Mendoza canonigos de esa santa iglesia cerca de la 
celebracion del concilio provincial que está convocado en esa ciudad: y de lo que loca à la au- 
toridad, derechos y preeminencias de esa iglesia Nos habemos tenido y tenemos especial cuidado, 
¿ lo cual no se deroga ni detrae en cosa alguna en que este concilio, por el impedimento que 
hay én la persona del arzobispo, se tenga y celebre por el prelado qus conforme al decreto 
del concilio se ha de tener y celebrar: la cual celebracion no se puede ni conviene diferir. Y ansí en es- 
to noabrá que tratar y sobre este fundamento y prosupuesto os encargamos que pues el concilio se ha 

' de celebrar en esa ciudad, que demas de las personas que por ese capitulo han de intervenir en el dicho 
concilio, vosotros, en todo lo que ocurriere y os pareciere, ayudeis y encamineis, lo que á la buena 
direccion y progreso del dicho concilio conviniere, como esperamos que iglesia tan principal y perso- 
nas del zelo y prudencia que vosotros sois, lo hareis, siendo como es tan santo negocio y tan en- 
derezado al servicio de Dios y de su iglesia, que en ello nos hareis mucho placer y servicio: 
del Almedilla 20 de marzo de MDLV. ' 


hj 


CARTA DE FELIPE 11 AL CABILDO DE LA SANTA IGLESIA DE TOLEDO, PARA QUE RECIBAN HUÉSPEDES, CUAXDÓ 
SE CELEBRE EL CONCILIO PROVINCIAL EN ESTA CIUDAD. 


EL Rey: Venerables dean y cabildo de la santa iglesia de Toledo. Pedro Pacheco me dió 
una carla de 9 del presente, y me habló en conformidad de ella lo que traia en comision : y porque 
al gobernador de este arzobispado y à nuestro corregidor de esa ciudad abemos escripto y remilido 
que ellos den la órden que convenga para que los perlados y las otras personas que son lla- 
madas y han de inlervenir en el concilio provincial, que hay se ha de celebrar, sean bien aco- 
gidos y aposentados, usando para este efecto de los medios que les pareciere' convenir ; no hay 
que decir en esta mas de que con la órden que ellos darán, y con que siendo como es esle 
oficio de acoger y hospedar semejantes personas lan pio y tan justo y tan propiamente vuestro, 
tenemos por cierto que de vuestra voluntad tendreis cuenta y cuidado de lo hacer de manera 
que no será necesario venir à tratar del privilegio y exencion que decis: y aunque nuestra vo- 
luntad no es de contravenir ni permilir que se contravenga á los privilegios, inmunidades y ex- 
cepciones que esa santa iglesia y los capilulares y personas de ellas teneis, antes os abemos de 
guardar y mandar que se guarden; mas en cuanto à eslo, si viniere à ser necesario, y no se pu- 


(a) La fecha de está cédula está errada, porque em ella se manda guardar, no solo lo ordenado en el 
concilio Tridentino, sino lo establecido em el Toledano provincial de 1565, : 
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diese escusar, no entendemos que se conlradice, ni contraviene al dicho vuestro privilegio, siendo 
en el caso y para las personas, y el fin y efecto que esto se pretende. El gobernador y el 
corregidor, como está dicho, de su parle guiarán v encaminarán ; y vosolros por la vuestra ayu- 
dareis en ello: y asi esperamos que se dispornà de modo que sin inconveniente ni ocasion de 
agravio, se hará lo que deseamos y queremos cerca del dicho aposenlo, y quedaremos de ello 
muy servido. Del Escorial à 18 de julio, MDLNV. 


CARTA DE FELIPE I| PARA QUE EL CABILDO DE TOLEDO: NOMBRE PERSONAS PARA QUE ASISTAN EN EL 
CONCILIO PROVINCIAL. 


E, Rer: Venerables dean y cabildo de la santa iglesia de Toledo: Ya sabreis y tendreis 
hien entendido, que habiéndose de celebrar hoy el concilio provincial de esa provincia y me- 
trópoli, conforme á lo determinado por los sacros cánones y al uso antiguo de la iglesia, han de 
intervenir en él personas de los eabildos de las iglesias catedrales de esa dicha provincia y me- 
trópoli; segun lo cual, de ese cabildo siendo como es el principal de la metrópoli, y aun de 
estos reinos, deben intervenir y asistir personas. Y porque somos informado que como quiera 
que por el obispo de Córdova, como presidente del concilio á defecto y por el impedimento que 
hay en la persona del arzobispo de Toledo, os ha sido ordenado que los nombreis y señaleis 
hasta agora; no solo no lo habeis hecho, mas aun segun somos informado habeis determinado y acor- 
dado de no lo hacer. Y porque esto en ninguna manera conviene, y seria de gran nola v no 
de buena consecuencia y ejemplo, os encargamos que cumpliendo lo que el dicho obispo de Cór- 
dova os ha ordenado sobre esto, y lo que vosotros sois obligados; v satisfaciendo y correspon- 
diendo al intento y fin que los saeros cánones, v el anlizuo uso de la iglesia ha tenido, nombreis 
luego las personas de ese cabildo que han de asistir é intervenir por él én el dicho concilio, ad- 
virtiendo que sean tales, cuales para tan santo negocio se requiere, que yo recibiré de ello con- 
tentamiento; y de lo contrario, ni podriamos sentir ni juzgar bien. Del Bosque de Segovia á 29 
de agosto de 1565. 


CARTA DE FELIPE 1 AL CABILDO DE LA SANTA IGLESIA DE TOLEDO: QUE EN LOS CABILDOS ENVIEN LAS CAU- 
SAS DE LA APELACIÓN DE LO DECRETADO EN EL CONCILIO PROVINCIAL DE TOLEDO AL REY, PARA QUE SE 
ENVIE Á ROMA. 


En Rer: Venerables dean y cabildo de la santa iglesia de la ciudad de Toledo. Ya sabeis como 
en cumplimiento de lo ordenado en el sacro concilio de Trento cerca de la celebracion de los 
concilios provinciales se ha celebrado el de la provincia de Toledo, en la ciudad de Toledo, en 
el cual se congregaron y juntaron los perlados y las otras personas que segun derecho, cá- 
nones y concilios y antiguo uso de la iglesia se habian de juntar y congregar; y que en él se 
hicieron decretos muy santos y justos concernientes al servicio de Dios y bien de la iglesia, y 
á la reformacion y policía del estado eclesiástico de esa provincia: y que demas de la obliga- 
cion que todos tienen á la observancia y cumplimiento de los dichos decretos, habiendo ema- 
nado y procedido del concilio provincial, cuya autoridad es en la iglesia lan grave y tan legi- 
lima y canónica, la tienen mas particularmente los beneficiados y capitulares de las iglesias y clé- 
rigos inferiores. Y agora somos informados que /algunas de las dichas iglesias catedrales y capi- 
tulares de ellas, pretendiendo que en los decretos del dicho concilio provincial se determinaron y 
ordenaron algunos puntos en su perjuicio y agravio, han apelado y reclamado de ellos, y pre- 
tenden proseguir y seguir la dicha su apelacion y reclamación, y causar y formar sobre esto 
pleitos, de que naceria nueva ocasión de inquietud y desasosiego, y de discordia y diferencia entre 
los dichos cabildos y capitulares y entre sus perlados. Y porque Nos deseamos se escusen, en cuanto 
fuere posible, estas contestaciones y litigios, y que entre el perlado y su cabildo y capitulares 
de él, haya toda paz y conformidad, vos encargamos que envieis anle Nos relacion particular 
de los puntos y artículos en que prelendeis haber recibido agravios de lo ordenado en los dichos 
decretos, y de las causas y razones que para ello teneis, y de las apelaciones ó reclamaciones, 
y otros autos y diligencias que cerca de esto teneis hecho, y del estado en que está, que Nos lo 
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mandaremos ver juntamente con la que nosenviaran los prelados à. quien lo habemos ansi mismo 
mandado, para que en aquello que acá se pudiere hacer, para que cesen y se escusen estas di- 
ferencias, se haga; y en lo que será necesario ocurrir á Sa Santidad, Nos le: mandaremos screvir, y 
le pediremos y suplicaremos lo que para esle efeelo. convenga; y. en este medio convendrá que se 
. guarden y egeculen los dichos decrelos; á. cuyo cumplimiento y egecucion no podemos dejar de 
dar nuestro favor y ayuda, é interponer nuestra autoridad real, fecha en el Escorial, á primer 
dia del mes de junio de mil, y quinientos y selenta y seis años. Por mandado de S. M, Pedro da 
Oyo. A los venerables- dean y cabildo de la sanla iglesia de Toledo sobre los decretos del con- 
cilio provincial que se ha celebrado en la dicha ciudad.——Zavala. 


CARTA DE FELIPE || AL CABILDO -DE TOLEDO, PARA QUE SE ENVIE UN MEMORIAL Á SU SANTIDAD, Y EN 
LO DEMAS SE GUARDE EL CONCILIÓ PROVINCIAL, NO OBSTANTE LAS APELACIONES. 


Ki Reg: Venerables dean y cabildo de la santa iglesia de Toledo: Ya vibeis €omo ha» 
biendo yo entendido que vosolros y los de los otros cabildos é iglesias catedrales de esta me- 
trópoli y adjuntas à ella, os habíades agraviado de algunos de los decrelos del concilio pro- 
vincial, que se celebró en esa ciudad; y que habiades.inlerpuesto acerca de esto apelaciones; 
y hecho otros actos y diligencias, prelendiendo seguirlo y proseguirlo, y formar sobre ello 
pleitos y procesos. Nos para escusar la inquietud, desasosiego y nueva ocasion. de diferencias 
que de esto pudieran nacer entre vosotros y vuestro prelado, os escribimos que. nos enviáse- 
des relacion de los dichos agravios, y de lo que. €erca de consentimiento de todos, se supli- 
case à su Santidad lo confirmase y declarase así, guardando en el entretanto lo contenido en 
los dichos articulos y apuntamientos; Y porque entendeínos ser esto lo que conviene al servicio 
de Dios, nuestro Sefor, y bien de las iglesias, y à la paz, y concordia y buena conformidad 
«que entre los prelados y sus cabildes debe háber, os encargamos mucho que en lo que à 
vosolros loca lo acepleis, cumplais y guardeis de la manera que aquí se dice y el Nuncio os 
lo escribe, y en el dicho memorial de apartamiento se contiene; que en la misma sustancia 
escribimos al gobernador y à todos los otros prelados y cabildos de esta metrópoli, para que 
sobre este fuudamento y de comun consentimiento .vuestro y suyo respectivamente, se pida y 
suplique por Nos à su Bealilud lo confirme y apruebe, que segun. su santo celo no dudamos 
lo lendrà por bien, siendo tan justificado: y. en lodo lo demas, fuera de lo conlenido em vel 
dicho memorial, se guardará el concilio provincial y decretos dél, como es razon; que demás 
que en esto hareis lo que cumple à vuesira quietud, y dareis el ejemplo que debeis à los 
otros cabildos, yo recibiré de ello placer y servicio en que nos respondais luego, para que se 
acabe de lomar en este negocio la buena conclusion y asiento que se requiere: que por ser 
de tal calidad, cuanto anies se hiciere, tanto mas holgaremos, y hasta entonces no dareis ni 
enviareis copia del dicho memorial á persona ninguna, fuera de vuestro cabildo, porque asi 
conviene.—De Madrid à 43 de julio de 1567.—Por mandado de S. M., Gabriel de Zayas » 

En el concilio. provincial de esta misma ciudad, tenido en 1582, se hace muchas veces 
referencia á este. 

Las aclas del actual empiezan por una pastoral del presidente, aunque debió ser posterior à la 
apertura, la que espresa muchas cosas de las que podrian decirse para Hustrar su historia, por 
lo cual se omiten aquí. Dicen, pues, de esta manera: 


DON CRISTODAL ROJAS DE SANDOVAL, POR LA GRACIA DE DI0S OBISPO DE CÓRDOBA, PRESIDENTE DEL 
SAGRADO CONCILIO PROVINCIAL TOLEDANO: Á LOS REVERENDÍSIMOS OBISPOS Y CLERO DE ESTA PROVINCIA 
SALUD EN AQUEL QUE ES LA VERDADERA SALUD (3). 


Habiendo llenado aquel sembrador celestial el campo de su Iglesia de las sacratisimas doc- 
trinas que habia sacado de los profundisimos trojes de su pecho paternal, como semillas pro- 
badas; y creciendo la alegre miés de la fé, unida à las santisimas costumbres, por loda la 


(a; Nos ha parecido suficiente poner esta convocatoria en castellano. 
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estension del orbe; y uo pudiendo sufrir el enemigo del género humano tanta felicidad en los 
hombres, jamás ha cesado un solo momento, desde los primeros principios de la iglesia, de 
sembrar cizaña y de ofuscar la claríshma luz del Evangelio con densísimas tinieblas. Pues. 
como dice el Señor, de sus narices salió el humo, como de una olla encendida e hirbiendo. En 
efecto, hierbe para nuestra perdicion, y tiene confianza en sumergir al Jordan en su boca. 
Mas, ¡oh dolor; Ya se ha tragado casi la mayor parte de la iglesia; mas ¿acaso él Señor se 
olvidará de la compasion, ó contendrá en su ira sus misericordias? Levántate, Señor; ¿por 
qué duermes? Levántate, y no nos repelas en el fin. Pero no dormitará, ni dormirá el que 
guarda á Israel. Nadie puede arrebatarle de entre sus manos las ovejas elegidas; pues los que 
en nuestros tiempos y en los antiguos fueron engañados, y se separaron de la union de la fé 
católica, aunque bayan salido de entre nosotros, no eran de los nuestros; p orque jamás han po- 
dido prevalecer las puertas del infierno contra la iglesia de Dios, que edificada. sobre una 
piedra sólida, puede sí ser combalida, mas no destruida. Y ciertamente, la: navecilla de San 
Pedro siempre ha estado agitoda por los diversas olas de errores esparcidos por los ecspíri!us 
malignos, hasta el punto de verse casi sumergida; pero, sin embargo, los apóstoles y sus 
sucesores los prelados de las iglesias, siempre han estado remando y reuniéndose, é inspirarios 
por el Espiritu Santo, la han conservado mediante sus santísimos decretos. Esto sabemos haher 
sucedido en el concilio de Nicea contra Arrio, en el de Constantinopla contra Macedonio, en 
el de Efeso contra Neslorio, y contra Euliches en el de Calcedoniu; cuyos cuatro concilios 
generales confesó San Gregorio recibirlos despues de los cuatro Evangelios. Además, con pos- 
terioridad à estos se han réunido otros sínodos generales, cuando han surgido nuevas here- 
gías, ó han sacado la cabeza las antiguas. Y en estos nuestros últimos tiempos aquel singular 
y feroz Lutero, procedente del Norte, debdonde nos viene todo el mal, inflado de una soberbia 
sin igual, y queriendo imitar las costumbres del que dijo: Subiré al cielo, colocaré mi sólio 
sobre los astros de Dios, me sentaré en el monte del Testamento, en las faldas del Aquilon, con- 
culcando las leyes divinas y humanas, se sentó, en efecto, en la cátedra de peslilencia, y 
con sus dientes rabiosos, esto es, con su doclrina mordaz y furibunda, trata de destruir la 
viña del Señor de los ejércitos; y ya ha atacado el casco de un caballo, esto es, el fin del 
mundo, para precipilar á cuantos suban en él en la profundidad del infierno. Y tanto se ha 
estendido. el vírus que vomitó, que, por justo juicio de Dios, y à causa de nuestros grandes 
crimenes, ha inficionado una buena parle de la república cristiana; y reinos enteros, y pro- 
vincias con sus principes, próceres y plebe han repudiado los institutos católicos. ¿Y qué 
habia de hacer la piadosa y santa Madre Iglesia, viendo à tantos hijos suyos devorados por 
esta perversa fiera y sus secuaces, y colocados entre los miembros podridos de la nefanda 
heregía? Apeló, pues, à su acostumbrado remedio; y sus pastores y doctores se reunieron 
en Trento para tralar del particular. Y en este congreso el divino Espíritu, descendiendo desde 
el cielo, llenó sus corazones de tanto resplandor, que vemos en ellos cumplido lo que el 
Señor prometió à sus apóstoles del Parácleto: El os enseñará todas las cosas, y os .sugerirá 
cuanto yo os digere. Con esta inspiracion, pues, y profundo ensefiamienlo, se internaron en 
la verdad de las Escrituras sagradas, y esplicaron con tanta claridad y lucidez la católica y 
sana doctrina, y la demostraron.con taula gravedad y fortaleza, que nadie puede resistir à la 
sabiduría y al espíritu que habló por ellos. Nos presentaron, pues, lablas canceladas por 
ellos, pero escrilas por el dedo de Dios, en las que se contienen la recta fé y la santa 
norma de costumbres. ¡Oh reunion verdaderamente sagrada, que destruyó y condenó los 
convenlículos de Satanás, restituyó á la iglesia de Dios su antigua hermosura y brillo, v 
afirmó el espíritu de los fieles en la fé apostólica! Y no solo se ocupó de poner remedio à 
los males pasados, sino que proveyó tambien à los futuros: pues viendo que las malas y 
corrompidas costumbres y negligencia de los pastores mullian la cama à los heregias, mandó 
que se celebraran concilios provinciales, al menos de tres en tres años, para corregir las 
costumbres y escesos, arreglar las controversias, y para otras cosas que permiten los sagra- 
dos cánones. Por lo tanto, con el favor del Omnipotente, y en cumplimiento de lo mandado 
en el santo concilio general, los reverendisimos obispos y PP. de esta provincia, celebraron 
en Toledo concilio, que Nos, aunque indigno, presidimos: ayudándonos tambien y cuidando de 
esto el invictisimo y religiosisimo "principe, Señor nuestro, Felipe, rev católico de las Españas, 
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en quien hay tanto fervor para conservar la recta fe, y tanto amor para restablecer las 
leyes eclesiáslicas, que con razon puede y debe compararse à los sanlísimos emperadores 
Constantino y Teodosio, amados de Dios: pues estos principes, aunque abrasados del gran 
celo de la fé; sin embargo, no pudieron eslirpar de sus reinos las nefandas heregías de Arrio 
y de otros, Mas nuestra España, por el cuidado y admirable prudencia de este nuestro pia- 
doso rey, conserva y mantiene la fé sin mancilla, cuando la mayor parte de los reinos cer- 
canos se han separado de los dogmas aposlólicos. 

¡Cuánto gozo causó en estos dias su piedad mientras nos hallábames congregados en Toledo! 
pues le vimos con nuestros propios ojos entrar en esla iglesia matriz en union de su muy amado 
hijo el principe Cárlos nuestro Señor, llevando eu sus urnas las sagradas reliquias del mártir Eu- 
genio, primer metropolitano de Toledo, que habia mandado traer desde Francia! ¿Y cuál seria 
el gozo de nosotros obispos al ver que unas reliquias despreciadas en este tiempo por los he- 
reges, fueron recibidas con tanta veneración, y llevadas por un Rey poderosísimo con tanta 
religion y piedad? Con el favor pues de un Rey lan grande, y com sus cartas exhorlato- 
rias à los PP., para que hicieran aquellas leyes mas convenientes à la república cristiana. 
empezó á celebrarse este concilio en tiempo del Sanlisimo Señor nuestro Pio IV, de feliz 
recuerdo, concluyéndose en el pontificado de Pio V., que en el dia rige la iglesia. En esta reunion, 
despues de haber tratado del dogma en esmerada discusion, se decretó lo que juzgamos de mayor 
utilidad y comodidad à nuestra provincia segun las sanciones canónicas. En lo que ni aun con 
nosotros mismos hemos tenido condescendencias, puesto que hemos promulgado leyes que no solo 
contienen à la grey en el oficio eclesiástico, sino que obligan tambien à los obispos à praclicar 
. lo que exije su dignidad y la cura pastoral. Pero ¿de qué habrá aprovechado sancionar preceptos 
útiles, si se cumplen con negligencia, ó lo que es mas doloroso, si se desprecian? si muchos 
se levantan no ya legisladores, sino jueces de la ley, y usurpan aquella voz diabólica de la ve- 
nenosa serpiente ¿por qué os mandó el Señor? hijos contumaces y perversos, à quienes incomoda 
toda disciplina, y que oyen del Señor por el Profeta: Desde el siglo guebrantaste thi yugo, rom- 
piste mis prisiones, y dijiste, mo serviré. Y si à los legos se les juzga dignos hasta de la última 
pena sino obedecen á sus reyes temporales en lo que mandan para gobierno de los cuerpos 
¿con qué suplicios se espiará la rebelde obstinación de algunos clérigos, que emplean todas sus 
fuerzas para infringir y violar los preceptos de los PP. y de los sagrados pontifices? Y haciendo 
los clérigos las veces de soldados, y los pontifices y obispos las de generales, si formado el es- 
cuadron peleamos con esposicion de nuestra vida y con palabras en eontra de las pofestades de los 
aires y los vicios seculares de los hombres ¿qué vicloria debemos esperar si los soldados de este 
regimiento no quieren obedecer à sus generales, y si à imitacion de los hereges, cercados de pleitos 
y de agudísimas espinas, desprecian la correccion del sinodo y los mandatos de los prelados? 

Ciertamente, los concilios toledanos anteriores se han tenido en tanta eslimacion, que casi toda 
la iglesía los ha admitido cómo sagrados oráculos; y es tal su autoridad y crédito que los sumos 
ponlífices y concilios generales los han citado con gran veneracion, cuando se ha tratado de confirmar 
lafé y de corregir las costumbres. De lo que con. razon conjeluramos que el espírilu de verdad 
ama liernamente y dispensa sus principales favores à las renniones que se tienen en esta santa 
ciudad, consagrada lambien con la presencia de la madre del mismo Señor. Y si casi todo el cris- 
tianismo ha eslimado en tanto los concilios toledanos, y con tanta avidez los ha recibido, aver- 
guéncese el clero de la provincia de Toledo de oponerse aun en lo mas mínimo à lo que sabe 
procede de lan pura fuente. Confiamos pues à vosotros, hermanos párrocos y presbiteros de las 
iglesias, lo mejór y lo mas próximo à la salvacion; aunque hablamos asi por algunos que acaso 
no han entrado en el redil por la puerta, sino saltado por otra parte: con ello demuestran claramente 
que no están obligados à cuidar en nada de las ovejas del Señor. A quienes si se les precisa 
à la residencia y à cumplir con el ministerio una vez recibido, al punto. agitados como fu- 
rias tratan de romper todos los lazos de los preceptos. Por último, los obispos de esla provincia 
son los primeros que deben poner mano à tan sanla obra. Tengan presentes las palabras de Cristo 
que al describir en el Evangelio al buen pastor, dice: Habiendo sacado las propias ovejas, irá 
delante de ellas, y estas le seguirán. Precederá pues el pontífice en todo lo relativo 4 la piedad 
v à la observancia de los sagrados cánones: pues de otro modo ¿cómo podrán las ovejas seguir 


€ imitar al pastor que no las precede, sino que, vaciendo en la desidia y en el ocio, solo cuida 
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de cobrar las rentas y de su cuerpo? El Sàbio dice: haz conocer la ley que tú mismo hubieres hecho. Aver- 
goncémonos, PP., avergoncémonos, silos sübdilos con razon nos echan en cara aquellas palabras del 
Evangelio: enlazan cargas grandes é insoportables, y las ponen en los hombros de los hombres; mas no 
quieren moverlas con su dedo. Guardémonos de que algunos justos y buenos amonesten al oido à 
nuestras ovejas, y las digan: haced cuanto os dijeren, pero no lo que hacen; porque dicen y no hacen. 

Padres, aunque indignos pecadores, ocupamos el lugar de los apóstoles: imilemos pues su 
vida y actos, sigamos siempre sus pasos. Obrad pues, PP. y hermanos; entremos alguna vez en 
nosotros, y teniendo en cuenta nuestra vocacion, dediquémonos asiduamente à nuestro ministerio, 
v pongamos lodo nueslro conalo en volver nuesira provincia à las Santas costumbres de la an- 
tigua iglesia, y al estado feliz. Dios nos asistirá en tan piadosos votos, y lo que ha obrado para 
que hagamos estos decretos, lo confirmará en nosotros con su acostumbrada piedad y clemencia. 


SESION T. 
Decreto del santo concilio de Trento sobre celebracion de concilios provinciales (a). 


En el nombre de la santa é individua Trinidad, Padre é Hijo, y Espíritu Santo. El santo y 
provincial sinodo de Toledo, congregado legitimamente en su iglesia catedral, dedicada á la Asun- 
cion de la inmaculada virgen Maria, por autoridad de los antiguos generales concilios y sacro- 
santo Tridentino, por mandato de la santa Sede Apostólica y del sanlísimo Señor nuestro Pio IV. 
pontifice romano, de consentimiento y à invitacion del invielisimo Señor nuestro y Rey católico 
Felipe II. para utilidad pública de esta provincia y reforma del clero y pueblo cristiano, para 
corregir las malas costumbres, y estirpar lo que ha dañado y perjudica al nombre cristiano, bajo 
la presidencia, segun el mismo concilio Tridentino, del reverendísimo padre en Cristo D. Cris- 
tobal obispo de Córdoba, el mas antiguo de la provincia, en presencia del ilustrisimo Señor Don 
Francisco de Toledo, legado de la Magestad Calólica para intervenir y asistir en su nombre à este santo 
sinodo, y hallándose tambien reunidos los reverendisimos PP. y obispos, Pedro de Sigüenza, 
Diego de Segovia, Bernardo de Cuenca, Honorato de Osma v el muy reverendo Diego, abad de 
Alcalà la Real, los procuradores de esta sede metropolitana, el cabildo: de su iglesia, el cle- 
ro de la misma ciudad, y muchos procuradores de caledrales y clero de esta metrópoli, envia- 
dos espresamente á este sinodo, leido ante todo en público el decreto Tridentino sobre celebra. 
cion de eoncilios provinciales, lo primero que hizo fué, siguiendo el ejemplo de los PP., la 
profesion de fe, poniendo por cabeza el simbolo de que se vale la Santa iglesia romana en la 
forma siguiente. (b) 


Aposlolicas el ecclesiaslicas traditiones, reli- 
quasque ejusdem Sanclae Romanae Ecelesiac ob- 
servationes el conslituliones firmissime admillit, 
. el amplectitur. 

Sacram Scripturam, juxla ejusdem sensum, 
quem tenuil, el tenet Sancta Maler Ecclesia, cujus 
est judicare de vero sensu, et inlerprelalione Sa- 
crarum Scripturarum , admiltil; nec eam unquam, 
nisi juxla unanimem consensum Patrum accipiet, 
el interprelabitur. 

Profitelur quoque, septem esse vere, el pro- 
prie Sacramenta novae Legis a Jesu Christo, Do- 
mino mostro instituta ad salulem humani generis, 
licel non omnia singulis necessaria, scilicel, Dap- 
lismum , Confirmalionem , Bucharistiam , Poeniten- 


(a) Véase en el tomolV. pág.:334, que es el cap. IT. 
ses XXIV. de ref. 


(h) Aqui el erede que sé canta en la misa. 


Admite y (e) abraza de todo corazon las tra- 
diciones apostólicas y eclesiásticas, y las demas 
reglas y constituciones de la misma santa igle- 
sia Romana. 

Igualmente la sagrada Escritura, segun el sen- 
lido que la ha dado y da la santa madre iglesia, 
á la que pertenece fallar sobre la inteligencia 
verdadera € interpretacion de las sagradas letras: 
ni la recibirá, ni admitirá jamás, sino conforme 
al consentimiento unánime de los Padres, 

Confiesa tambien que son siete verdadera y 
propiamente hablando los sacramentos de la nue- 
va Lev, inslituidos por nuestro señor Jesu Cris- 
lo para salvacion del género humano, aunque. 
no todos scan necesarios à lodas las personas; à 


(c) Desde aqui ea adelante ponemos tambien el latin, 
porque en lo que sigue es va esencial, 
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liam, Extremam-unctionem , Ordinem, et Matri- 
monium; illaque gratiam conferre; et ex his Bap- 
tismum, Confirmationem et Ordinem sine sacrilegio 
reiterari non posse. 


Receptos quoque, et approbatos Ecclesiae ritus, 
in supradictorum omnium Sacramentorum solemni 
administratione , recipit, el admiltil. 

Omnia, el singula, quae de peccato originali, et 
de juslificalione in Sacrosancta Tridentina Synodo 
diffinita, el declarala fuerunt, amplectitur, et 
recipit. 

Prolitetur pariter, iu Missa offerri Deo verum, 
proprium, ac propitiatorium Sacrificium pro vivis, 
ac defunclis; atque in Sanclissimo Sacramento Eu- 
charisliae esse vere, realiler, el subslantialiter 
Corpus, el Sanguinem, unà cum Anima, el Divi- 
nilate Domini nostri Jesu Chrisli, fierique conver- 


sionem lolius substanliae panis in Corpus, et totius 


substantiae vini iu sanguinem ; quam conversionem 
Catholica Ecclesia fransubstantiafionem | appellat. 


Conslanter tenel, purgalorium esse, animasque 
ibi detentas fidelium suffragiis juvari. 


Sanctos eonfitetur unà cum Christo regnanles 
venerandos esse, eosque oraliones pro nobis Deo 
offerre ; atque eorum reliquias venerandas esse fir- 
miler tenet. 

Imagines Christi, ac deiparae semper Virginis 
Mariae, nec noa aliorum Sanctorum habendas, ac 
relinendas esse; alque iis debilum honorem, ac 
veneralionem impertiendam. 

Potestatem indulgentias conferendi a Chrislo in 
Ecclesia relictam esse; illarumque usum Christiano 
Populo maxime salutarem esse affimat. 

Sanclam, Catholicam, et Apostolicam Romanam 
Ecclesia:n , omnium Ecclesiarum Matrem agnoscit. 

Romanoque Ponlifici, Beati Pelri Apostolorum 
Principis Successori, ac Jesu Christi Vicario, ve: 
ram obedienliam spondet. 

Caetera ilem omnia , quae a Sacris Canonibus, el 
oecumenicis Conciliis, ac praecipue ab eadem Sa- 
crosancta Tridentina Synodo, diffinila sunt, tam iu 
his, quae ad extirpandas haereses, quam in iis, 
quae ad morum reformationem pertinent, ejusdem 
Sanctae Synodi Decretum secula recipit, el omnino 
recipienda ab omnibus esse decernil. Haeresesque 
omnes ab iisdem Sacris Canonibus, et Generalibus 
Conciliis, el praesertim ab eadem Sancla Synodo 
Tridentina damnalas, deteslalur, et anathemalizat. 

Caeterum com hujus Sanclae Synodi ea sit prae- 
cipue cura, el soliciludo, ut omnium mentes in ea 
dirigantur, quae ad spiritualem salutem a Domino, 
ac Deo nostro Jesu Christo impelrandam, magis 
conducant; uique Divina Majeslas, quae Spiritum 
Sanctum in discipulos infudil, his, qui ad eandem 
Synodum accesserunt, dignelur lribuere graliam, 
que eoram acliones Christianae Reipablicae salu- 


saber, bautismo, confirmacion, eucaristia, pe- 
nilencia, estremauncion, órden y matrimonio, 
y que confieren gracia: y que el bautismo, con- 
firmacion y órden no pueden reilerarse sin iu- 
currir en sacrilegio. 

Recibo y admite los ritos adoptados y apro- 
bados por la iglesia en la solemne administra- 
cion delos siele sacramentos. 

Abraza y recibe todas y cada una de las de- 
finiciunes y declaraciones del saerosanto concilio 
de Trento acerca del pecado original y de la 
justificacion. 

Igualmente confiesa que en la misa se ofrece 
à Dios un verdadero, propio y propiciatorio sa- 
crificio por los vivos y los muertos; y que en 
el Sanlísimo Sacramento de la Eucaristia está 
verdadera real y sustancialmente el Cuerpo y 
Sangre en union del Alma y Divinidad de 
nuestro señor Jesu Cristo; y que toda la sus- 
tancia de pan se convierte en el cuerpo, y toda 
la del vino en la sangre, à cuya conversion la 
iglesia católica llama transubstanetacion. 

Sostiene constantemente que hay purgatorio, 
y que las almas alli detenidas son aliviadas con 
los sufragios de los fieles. 

Confiesa que se debe veneracion à los santos 
que reinan con Cristo, los cuales ruegan à Dios 
por nosotros; y sostiene firmemente que se debe 
dar culto à sus reliquias 

Que las imágenes de Cristo y de María su 
madre, siempre virgen, y lambien las de los 
otros sanlos, se deben tener y consérvar, y 
ademas honrarlas y venerarlas debidamente. 

Afirma que Cristo dejó à la iglesia potestad 
de conceder indulgencias, y que su uso es muy 
saludahle al pueblo cristiano. 

Reconoce a la santa, calólica y apostólica 
iglesia romana como madre de lodas las iglesias. 

Y promete al romano ponlífice, sucesor de 
San Pedro, principe de los apóstoles y vicario 
de Jesu Cristo, obediencia verdadera. 

Tambien recibe, y manda que todos admilau, 
cuanto ha sido defioido por los sagrados cánones 
y concilios ecuménicos, y en especial por el 
sacrosanto Tridentino, tanto en lo relativo à la 
eslirpacion de heregias, como en lo que corres- 
poude à reforma de costumbres, siguiendo el de - 
crelo del espresado santo sínodo. Y delesta y 
analemaliza todas las heregías condenadas por 
los mismos sagrados cánones y voncilios gene- 
rales, y enespecial por el de Trento. 

Además, como que el principal cuidado y so- 
licitud de este santo sinodo es elevar la mente 
de lodos à impetrar del señor y de nuestro Dies 
Jesucristo lo que mas conduce à la salvacion 
espiritual, para que la Divina Magestad , que in- 
fundió el Espiritu Santo en los discipulos, se digne 
conceder la gracia á los que han venido à este 
concilio, à fin de que sus sesiemes sean salu- 
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lares sint, atque Aposlolicis institutis conveniant. 
Hortatur Sancta Synodus Episcopos omnes, Abba- 
tes, Sacerdotes, el quoscumque alios, qui ad ean- 
dem Sanctam Synodum convenerunt, alque omnes 
in Chrislo fideles, ut pro ejusdem $vnodi optato 
exitu, saltem singulis sextis feriis jejunent, assi- 
due in Dei laudes incumbaot, preces offerant, Sa- 
crificiom Missae peragant, non immemores in eis- 
dem piis operibus, precibus, et Sacrificiis, pro 
Sanclissimo Domino nostro Pio IV et Catholico 
Rego, ac Domino nostro Philippo, Divinam Majes- 
tatem orare, et eis tranquillam vitam agentibus, ad 
victoriam adversus Christiani nominis hosles ohti- 
nendam, in haeresibus exlirpandis, el Chrisliana 
Republica ab infidelium invasione defendenda, at- 
que amplianda, benizno, ac propilio favore assistat. 
Et ut omnia malurius, ac consullius absque ullo 
strepitu tractari queant, in sententiis dicendis, in 
loco benedictionis considentibus Domini Sacerdoti- 
ous, juxta ordinem in Conciliis hac eadem Urbe 
olim celebratis statutum, nullus debeat aut immo- 
deslis vocibus perstrepere , aut tumultibus pertur- 
bare; nullis etiam falsis, vanisque, aut obtinatis 
disceplationibus contendere ; sed quidquid dicatur, 
sic milissima verborum prolatione lemperelur, ut 
nec audientes offendantur, nec recli judicii acies 
perturbalo animo inteclatur. 

Eademque Sancta Synodus omnes, et singulos ad 
eam accedentes certiores facil, in Ulustrissimi, ac 
Reverendissimi Archiepiscopi domo congregationes 
habendas foro, ut qui velit aliquid vel petere, vel 
proponere, quod publicae sit ulilitatis, libere id 
facere possit, atque eandem Sanclam Synodum ra- 
lionem habituram eorum, quae ad publicum commo- 
dum perlinere videbuntur. 

Placentne vobis, Patres Reverendissimi, haec 
Decreta? 

Omnes responderunt: Placent. 


dables al cristianismo, y convengan à los instilu- 
los aposlólicos; exhorla el santo concilio à lodos 
los obispos, abades, sacerdoles y à cuantos à el 
han acudido, y à todos los fieles cristianos, à 
que por su buen éxito ayunen al menos los sá- 
bados, tribulen continuamente alabanzas à Dios, 
ofrezcan preces y celebren el sacrificio de la 
misa, sin olvidarse en las mismas pias obras, 
preces y sacrificios de orar por nuestro santísi- 
mo señor el pontifice Pio IV. y por el rey ca- 
tolico Felipe, tambien señor nueslro, para que 
vivan con tranquilidad, y les asista benigna y 
propiciamenle, à fin de conseguir victoria de 
los enemigos del nombre crisliano, eslirpar las 
heregias, defender el crislianismo de la invasion 
de los jnfieles y estender sus limites, Y para que 
todo pueda hacerse con mayor madurez y con- 
sejo y sin eslrépilo, los sacerdotes del señor 
sentados en el lugar dejbendicion, dirán su sen- 
tencia segun el! órden establecido en los con- 
cilios antiguos de esta ciudad; no debiendo nin- 
guno alborolar, ni causar tumullos; ni melerse 
en dispulas falsas, vanas à obslinadas; sino em- 
plear un tono dulce, que ni ofenda à los oyen- 
tes, ni por él se tuerza el recto fallo por causa 
de la turbacion del alma. 


Y finalmente el mismo santo concilio hace sa- 
ber á lodos sus asistentes que se celebrarán las 
congregaciones en el palacio del ilustrisimo v 
reverendísimo arzobispo, para que el que quie- 
ra pedir ó proponer algo de ulilidad pública, pue- 
da hacerlo con libertad; y que el santo concilio 
tendrá particular cuidado de lo que pertenece a 
la utilidad comun. 

¿Os" agradan, reverendisimos PP., estos de- 
cretos ? 

Y todos respondieron: Placer. 


SESION II. DE REFORMA. 


€npit adeo haec Sancta Synodus veterum Ca- 
nonum ad morum reformalionem disciplinam re- 
vocare, ut post Generalium Conciliorum Decreta, 
Sanclissimorum Pontificum Constiluliones , el Pro- 
vincialium Synodorum Slalula minime censeat su- 
perfluum esse, Episcopos omnes, Sacerdotes, el 
quoscumque alios Ecclesiastici ordinis, nec non el 
laicos sui officii admonere, quo Christianam pieta- 
tem vere seclantes , digni illo nomine existimentur, 
quod ip Sacro Baplismalis lavacro dederunt Christo 
Jesu , in cujus Cruce nos gloriari oportet. Reforma - 
lionis vero inilism ab his fieri decel, qui ad hoc 
constiluti sunt, ul praesint aliis; el tanquam facti 
forma gregis illis exemplo sinl doctrina, el moribus, 
eos docentes, quonam pacio Chrislianae Religionis 


De tal modo desca este santo sinodo renovar los 
antiguos cánones relativos à la reforma de cos- 
tumbres y disciplina, que ademas de los decre- 
tos de los concilios generales, consliluciones de 
los santisimos pontifices y estatutos de los sino- 
dos provinciales, no cree supérfluo amoneslar 
à todos los obispos, sacerdotes, clérigos y legos, 
al cumplimiento de sus obligaciones, para que 
ejercitando en efecto la piedad crisliana, sean 
dignos de llevar el nombre que en el sagrado 
bautismo alistaron al servicio de Jesu Cristo, en 
cuya cruz conviene que nos gloriemas. Debe 
empezarse la reforma por los prelados, para 
que constituidos en dechados de la grey, la sirvan 
de ejemplo, y para que con sus costumbres Ta 
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inslilula sequi, ac lenere debeaul. 


L Los obispos no residan fuera de su iglesia. catedral, (aj ^ 


Mortatur igitur primum Episcopos omnes, el 
per viscera misericordiae Jesu Chrisli obtestatur 
haec sancla Synodus, ul Decretum a Sacro- 
sancla Tridenlina Synodo de residentia Praela- 


lorum, ad Christiani populi salutem editum se- 


culi, non solum assidua praesenlia, sed el si- 
mul cura, el solicitudine diligenti ministerium 
suum impleant, gregis sibi commissi regimini 
vere assistant, alque in omnibus juxla Paulli 
Apostoli praeceplum laborent, ejus residenliae 
ralionem apud Synodum hanc Provincialem tes- 
limonio publico reddiluri, ul eadem Synodus 
praevio examine judicet, an ex caussa justa 
quis ab ejus Dioecesi el discesserit, el absens 
fuerit. Atque adversus cos, qui contra Decreli 
Tridenlini dispositionem abfuerint , poenas ab 
eadem Synodo indictas el praeserlim eam, quae 
de fruclibus pro rala lemporis absenliae, fabri- 
cae Ecclesiae , aut pauperibus restiluendis agit, 
absque ulla indulgentia exequatur. 


Nec enim quaevis caussae, quae vel ad Chris- 
tianam charitatem, urgenlem necessitalem , de- 
bilam obedientiam, evidenlem Ecclesiae, vel 
Reipublicae utilitalem cuiquam perlinere vide- 
buntur, a residentia excusare debent; sed ea 
tantum, quae Superioribus diligentissimo exa- 
miné, maturo judicio, exaclaque censura sic 
probata fuerit, ul vere seclusa omni indulgen- 
lia, aliqua ex praedictis ralione, dubio procul 
justa sil omnino censenda , alque ei utilitati, 
quae ipsius Pastoris praesenliam exigit, el quae 
non polest non esse publica, sit nihilominus 
praeferenda. 

Caveant tamen Episcopi, ne extra Sedem 
Cathedralis Ecclesiae locum aliquem Dioecesis 
ad continue habitandum eligant, cum ad lotius 
Dioecesis negotia commodius expedienda illic 
oporleat Episcopos habilare , ubi Sedes Episco- 
palis fuit constituta. Alioqui sint Episcopi me- 
mores, eam residentiam neque Deo gratam esse, 
neque sacris Canonibus consonam, et ab hac 
Synodo polius absentiam , quam residentiam 
censendam fore. 


4) En las actas no hay epigrales; se han lomado de un 


Tomo V 


enseñen à seguir y defender los institutos de 
la religion crisliana. 


ad 


hd 


Exhorta pges ante is à los obispos, y su- 
plica por las entrañas de misericordia de Jesu 
Cristo este. santo concilio, , qua en cumplimiento 
al decreto Tridentino acerca de, la residencia 
de los prelados , promulgado para bien del pue- 
blo cristiano, no sóla siempre se hallen pre- 
senles, sino tambjen ejacuten con esmero y 80- 
licitud. su ministerio, asistan.en realidad al go- 
hierao de la grey que los está encargada, y 
trabajen en todo de conformidad al precepto dol 
apóstol San Pablo; en la inteligencia de que, 
tendrán que dar cuéola mediante testimonio pú- 
blico de su residencia ante este concilio pro- 
vincial Toledano; para que prévio exámen falle 
este si con justo motivo se han separado y au- 
sentado de su diócesis. Y en conlra de aquellos, 
que se ausentaren, contraviniendo al decreto Tri- 
dentino, se aplicarán sin remision las penas que 
impone el mismo siuodo, y en especial la que 
trala de restituir los frutos à la fábrica de la 
iglesia ó à los pobres, proraleando el tiempo de 
la ausencia, 

Y no deben escusar de la residencia todos 
los motivos que parezcan pertenecer á la cari- 
dad cristiana, necesidad urgente, obediencia de- 
bida y evidente ulilidad de la iglesia à estado; 
sino tan sola aquellos que dospuez de un dili- 
gente exámen, juicio maduro y censura esacía, 
aprobaren los superiores; de manera que pres- 
cindiendo de toda indulgencia, solo se tenga por 
justo el que sea de ulilidad pública, y que 
reporte mayores ventajas que traería A premn- 
cia de los prelados. 


Guárdense sin embargo los obispos de elegir 
para habilar de continuo algun sitio de la dió- 
cesis fuera de la poblacion donde estuviere la 
caledral; pues para la mejor espedicion de los 
negocios conviene, que alli habilen; y de lo con- 
trario fengan entendido que aquella residencia 
ni es grata à Dios, ni conforme à los sagra- 
dos cánones; y que este sinodo mas bien la con- 
sidera ausencia que residencia. 


eddico mantsertio. 
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H. 


Vigilent Episcopi super gregem sibi eommis 
sum, ne eis dormientibus inimicus homo venial 
ac zizania superseminet, errores nempe doc- 
trinae, ac morum corruptionem. Quae quidem 
frequenti visítalione extirpanda sunt, ne cres- 
eant, el pereunte grege, sanguis ovium ab eo- 
rum manibus requiratur, qui, juxia Prophe- 
tam, et Apostolum, speculateres a Deo con- 
stituti sunt. Visitent ergo Episcopi per se, vel 
per alios proprias Dioeceses , omnino servantes 
quae a saérosancta Synodo Tridentina slatuta 
sunt; modo per se ipsos quolibet anno saltem 
tribus mensibus continuis , aut inlerruptis, quam 
possinl commode , Dioeceseos partem extra Ca- 
lhedralis Ecclesiae locum visitare teneantur. Ne. 
quo excusenlur ad hac personali visilatione quo- 
vis impedimento , quod alioqui benigna quadam 
indulgentia solét admilti; sed eo tantum, quod 
nécessilale quadam sic urgeat, ul nisi maximo 
cum detrimenlo vel publicae, vel propriae sa- 
lutis, spiritualis, vel corporalis, per seipsos 
eam visilalionem exequi non valeant, apud hanc 
Provincialem Synodum «de eo fidem facturi, ejus- 
que judicium ea de re, ac censuram non qua- 
lemcumque, praeler Divinam ultionem, subi- 
turi. Cum et Dominus apud Ezechielem Pro- 
phetam, capile tricesimo quarto durissime Epis- 
coporum negligentiam in hoc visitationis mu- 
nere esercendo increpet, dum inquil: Super om- 
sem faciem terrae dispersi sunt greges mei, el 
non erat qui requireret. Non erat, inquam, qui 
requirere. Visitatio vero Ecclesiarum, el earum 
rerum , quae ad Templorum  majestalem , et 
ornamenlum pertinent, fieri debel, ea adhibila 
solennilale , quae a Libris Pontificalibus, et his 
similibus Iradilur, ad populorum animos per 
haec exteriora, ad ea, quao interiora sunl ex- 
eitandos. 


MI.* Que en la mesa de los obispos wo 


Sed et illud máxime Episcopi meminerint, quan- 

lum ad decorem dignilalis Pontificiae attineat, 
eos domi familiares habere, et alere, qui vilae 
integritato, et doctrina caeteros antecellere co- 
nentur; quique sic instituti sinl, ut ipsis Epis- 
copis in ministerio proprii muneris adesse pos- 
sint, el verae honestatis exemplo quoscumque 
alios ad sincerum, sobriumque et caslum vi- 
vendi modum inducere valeant. 

Sit el Episcoporum ila modesta supellex, ut 
nec auro contexla, nec aureis telis, filisve or- 
nala , extra Altaris, et Ecclesiae ministerium, 
servire debeat. Hospiles vero, quicumque hi 
futuri sint, cum ad Episcoporum domum ve- 
nerint, sciant se fore ad Episcoporum, non ad 


Les obispos visitarán personalmente su diocesis empleando en ello tres meses cada año. 


Yelen los obispos sobre la grey que les esta 
encomendada, no sea que cuando esten dur- 
miendo venga un hombre enemigo y siembre 
cizaña, esto es, errores en el dogma y corrupcion 
en las costumbres. Esto se eslirparà por medio 
de frecuentes visitas à fin de que no crezca; y 
pereciendo la grey, se pida su sangre de las 
manos de aquellos que, segun el Profeta y el 
Apóstol, fueron constituidos por Dios en alala- 
yas. Visilen pues los obispos por sí ó por otros 
sus diócesis, observando en un todo lo estable- 
cido por el sacrosanto concilio de Trento; con 
tal que en cada año recorran ellos mismos por 
tres meses al menos, continuos ó interrumpidos, 
la parte que cómodamente puedan de la dió- 
cesis, fuera del lugar donde esté la iglesia ca- 
tedral. Y no se escusen de esta personal visita 
con cualquier impedimento, el que sin deber 
suele admitirse por una interpretacion benigna; 
sino solo cuando una necesida! de tal modo 
lo impida, que sin un grave detrimento de la 
pública ó propia salud espiritu:!"9 corporal, no 
puedan hacerlo por sí mismos; debiendo en este 
caso noliciarlo á este sinodo provincial; en la 
inteligencia de que se sujetarán à su juicio, y no 
serán castigados levemente, ademas del castigo 
divino, pues que el Señor en el capitulo 34 de 
Ezequiel reprende durisimamente la negligencia 
de los obispos en este particular, cuando dice: 
Y sobre toda la haz de la tierra fueron descar- 
riados mis rebaños, y no había quien los bws- 
case; no habia, digo, quien los buscase. La vi- 
sita de las iglesias y de las cosas relativas á la 
magestad y ornato de los templos, debe hacerse 
con la solemnidad que espresan los libros pon- 
tificales y los semejantes á ellos, para mover 
los ánimos de los pueblos por estas esteriori- 
dades á las cosas interiores. 


haya mas que tres ó cualro servicios. 


Duben tener muy presente los obispos que 
conviene mucho al decoro de la dignidad pon- 
lificia tener y alimentar familiares, que por su in- 
tegridad de vida y doctrina traten de esceder 
à los demás, y que estén educados de modo 
que puedan asistir à los obispos en el minis- 
terio de su cargo, y además que por su recalo 
puedan inducir à olros à una vida sincera, só- 
bria y casla. 

El ajuar de los obispos será tan modesto, que 
no se fabricará de oro, ni estará bordado de 
este metal, fuera de los ornamentos del altar é 
iglesia. Y los huéspedes del obispo tengan en- 
tendido que no paran en casas de principes se- 
glares ó de reyes; y cuanto mas dignos sean, 
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Principum sacculiarum, aul Regum hospilium reci- 
piendos. Nam quanto digniores hospites fuerint, 
tanto magis oportet, Episcopum eos modestiae, 
el decoris Pontificii testes habere. 

Quin el exemplo Episcopi esse debent laicis, 
ulcumque illustribus, ut, el hi ab immoderalis 
sumplibus, qui temere, ac frequenter in ni- 
mium splendidis supellectili, mensaque maximo 
cum patrimoniorum, ac tolius Reipublicae de- 
trimento fieri' solent, prorsus abslineant. Nec 
sancta Synodus eos sumptus probandos esse cen- 
sel, immo Catholicam majestatem hortatur in 
Christo, eique supplicat, ut in his abusibus 
exlirpandis , Regio, ac Chrisliano imperio, uti 
velit. | 

Mensae vero frugalilatem sic a sanclis Patri- 
bus , et Canonibus commendatam esse videl sancla 
Synodus, ul non possit non dolere graviler, eas 
delicias in Episcoporum mensas irrepsisse, quae 
jure possent a laicorum mensis, ulcumque splen- 
didis, ablegari. Proinde sint memores Episco- 
pi, Divinam Majestatem nón leviter offendi, dum 
non paucis pauperibus, qui ob ezestalem, et 
famem vilae periculum experiuntur, el expec- 
tant, ex his subveniri possel, quae mensis Epis- 
eoporum contra indiclam a Canonibus frugali- 
talem maxima cum ignominia veri splendoris 
apponuntur. Sit igitur Episcoporum mensa Sa- 
crae Scripturae , librive alterius Ecclesiastici 
lectioni, doclorum , piorumque virorum consessu 
splendida; ab eaque procul quaevis profana col- 
loquia, el argumenta cujusque turpiludinis ab- 
sint; ac prersus eorum fereulorum eliminetur 
splendor, qui falso cujusdám decoris nomine se 
mensis Pontificum ingessit. Sit denique frugalis 
Episcoporum mensa. Non plura, quam tria, aut 
- ad summum, si convivarum conditio jd poslu- 
let, qualuor, praeler olera, et simplices arbo- 
rum fruclus, fercula apponanlur. Episcoporum 
siquidem auctoritas non his deliciis, vanisque 
splendoribus, sed fide, -ac vilaé merilis quae- 
renda est. Siquis vero in his, quae hoc Decreto 
prohibentur, aut eorum quolibet, excessisse fue- 
ril conviclus, a Synodo Provinciali juxta ex- 
cessus qualilalem , pecuniaria multa piis operi- 
bus applicanda, puniatur. : 


lante mas conviene que el obispo los tenga por 
lesligos de su modestia y decoro pontifical. 


Tambien deben sérvir los obispos de ejemplo 
à los legos, por mas ilustres que sean, para 
que se abslengan de los escesivos gastos que 
temeraria y frecuentemente suelen hacer en las 
espléndidas alhajas y mesa. con gran detrimento 
de sus patrimonios y del estado. Ni el santo 
sinodo cree que deben aprobarse estos gastos; 
antes por el contrario exhorta en Cristo á la 
Magestad Católica, y la súplica, que para la 
estirpacion de estos abusos emplee su imperio 
régio y cristiano. x ) 

El santo sinodo sabe que là frugalidad de la 
mesa se hallá tan recomendada por los santos PP. 
y cánones, que no puede dejar de lamentarse 
amargamente de que estas delicias hayan pa- 
sado á las mesas de los obispos, las que con 
razon podrian desterrarse de las de los le- 
gos, aunque sean espléndidas. Por lo tanto, 
tengan entendido los obispos que la Divina Ma- 
gestad se ofende gravemente, de que pudiendo 
socorrerse à'no pocos pobres, que por miseria 
y bambre están en peligro inminente de muerle, 
con lo que se pone en'las mesas de los obis- 
pos contra la frugalidad recomendada por los cá- 
nones, y con grande ignominia del verdadero 
esplendor, no se haga asi. Sea pues la mesa 
de los obispos espléndida en lectura de sagrada 
Escritura ó de otro libro eclesiástico; y esté 
concurrida de: varones doctos y piadosos; y no 
se oigan en ella * conversaciones profanas, ni dis 
cusiones torpes; y eliminese del todo el brillo 
de aquellos cubiertos, que por un “falso nombre 
de cierto decoro se introdujo en las: mesas de 
los pontífices. Sea finalmente frugal la de los 
obispos. No se pongan sino tres servicios, ó à 
lo mas cüalro, si la clase de los convidados lo 
exijiere, fuera de las legumbres y de las fru- 
tas sin ningun aderezo: «pues que la autoridad 
de los obispos no hà de buscarse en estas gulas 
y vanidades, sino en la fe y merecimientos. Y 
si se probare que alguno habia faltado en todo, 
ó en algo, à los estremos comprendidos en este 
decrelo, será casligado por el sínodo provincial, 
segun las circunstancias del esceso, con una 


- multa pecuniaria aplicable à obras pias. 


1Y, Que los criados de lor obispos comulguen al menos cualro veces al año. 


Curent Episcopi, ut eorum. familiares, ac do- 
meslici,  praemissa peccalorum confessione, sal- 
lem diebus Nalivilalis, Resurreclionis Domini 
nostri. Jesu-Christi, Penlecostes, el Assump- 
tionis Deiparae Virginis. Mariae ,.Sacram Eu- 
charisliam sumant; scientes, non ipsos lantum 
lamiliaros, sed ipsesmet Episcopos graviler in- 


Cuiden.los obispos de que sus familiares y. 
criados. confiesen y eomulguen, al menos en los 
dias de Natividad y Resurreccion de nuestro 
Señor Jesucristo, Pentecostés y Asuncion de la 
Virgen; en la inteligencia de que no solo: serán 
reprendidos los familiares, sino tambien grave- 
mente los mismos obispos, si sus domésticos no 


ST 
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erepandos , si corum domestici, moribus, et 
pielate Christiátia non' fuerint aliis manifesto ad 
vilam insliluendam exemplo. 


sirvieren de ejemplo patente à olros por sus 
costumbres y piedad cristiana. 


V. "Qu se lleee un libro con nómina de todos los curas, y sumario de todas las visitas hechas. 


Episcopi, qto facilius in Synodo Provinciali 
ralionem muneris sibi commissi reddere possint, 
el ea impedimenla vilari queant, quae Sacro- 
sancli Concilii Tridentini execulionem , quod 
absit, impedire conligerit, Librum habeant, in 
jn quo omnes Parochiales Ecclesiae. propriae cu- 
"usque Dioecesis, earumque Rectores nominalim 
scribanlur, quique ex cis per seipsos, quique 
per vicarios eisdem Ecclesiis servianl, ralione 
exposila, quo lilulo easdem Ecclesias obtinuerint, 
el qua ex causd a residenlia absenles fuerint 
excusali, aul quo impedimenlo ad serviendum 
per seipsos cogi nom poluerint, el quibus mo- 
dis. adversus ñon residentes aclum. sit, ad Tri- 
denlini Decreli execulionem. Habeant el Librum 
alium, in quo cujusque dioecesis. visilatio, quae 
per ipsos Episcopós, el per eorum visilatores 
facla fuerit, in summa conlinealur, subscriba- 
turque ab ipsis Episcopis, vel visilaloribus, et 
éorum, Nolarío ; ul sallem ex eo apud Provincialem 
Synodum coustare possit, quae Ecclesiae fuerint 
ab Episcopis, vel eorum visilatoribus visilalae. 


vi. 


Dioecesana Synodus ab Episcopis quolibel an- 
no celebretur, ul non solum, oves ipsis commis- 
sas visilaljone Pastores. cognoscere possinl; sed 
el ea staluero , quao ad inferiorum Reclorum 
segniliem vilandam necessario viderint expedire; 
el ad ipsarum ovium.paslum salutarem condu- 
cere valeant; non. obliti in prima Synode, eos 
omnes,. qui eidem inleresse, debent, admonere, 
el si fueril opus cogere, ul sacrosanclam Tri- 
dentinam Synodum, quemadmodum ejus De- 
crelo constilutuni esl, omnino recipiant. 


Para que los obispos puedan en el sinodo 
provincial dar con mas facilidad cuenta de su 
cargo, y vencer aquellos obstáculos que se 
oponen à la ejecucion del sacrosanlo concilio 
de Trento, llevarán un libro en que consten 
los nombres de todas las parroquias de sus 
diócesis y el de sus curas, con espresion de 
quiénes las sirven personalmente, y quienes 
por vicarios, esponiendo la razon del titulo 
por qué obluvieron las iglesias, y por qué 
molivo se escusó de la residencia à los ausen- 
les, ó qué impedimento hay para que no se 
les pueda obligar à que las sirvaa por sí mismos, 
y tambien las medidas que se han tomado con 
los no residentes, en cumplimiento del decreto 
Tridentino, Tengan tambien olro libro en que 
se lea en sumario la visila de cada diócesis 
que se haya hecho por los mismos obispos y 
por sus visiladores, cuyo libro esté firmado 
por ambos y por el nolario, para que pueda 
por él, al menos, conslar de las iglesias vi- 
siladas por los obispos 6 por sus visiladores. 


Que anualmente se celebro sinodo diocesano., 


Los obispos celebrarám anualmente sinodo 
diocesano, para que los pastores no solo puedan 
conocer en la visita las ovejas que les están 
encargadas, sino lambien establecer. lo que les 
pareciere conveniente y de necesidad, para - 
evilar la pereza de los rectores inferiores, y 
poder conducir à la misma grey al pasto sa- 
ludable; sin olvidarse lampeco en el primer 
sinodo de amoneslar. á lodos los que deben 
asislir, y si necesario. fuere obligarlos á que 
reciban totalmente el sacrosanto concilio Tri- 
dentino, como está mandado por su decrelo - 


VII. Que les visitadores no reciban fuera de sus derechos ninguna cosa,. aunque sed de comer, 


Episcopi , ei eorum visilatores, eo lempore, 
quo visilalionis, nrunus. exercent, nihil praeler 
id, quod ralione visilalionis jure debelur, eliam 
ab sponte damtibus aceipianl, eliamsi id escu- 
lentum fueril, aut poculentum: non solum ab 
ipsis Clericis, 'vel ab Ecclesiae oeconomo, sed 
nec ab ipsa plebe, quae visitatur, àut visilan- 
da esl; Alioqui ad dupli réstitutionem -. juxta 
Tridentini Concilii Decretum. leneantur; eaque 
restilulio. fabricae! illius. Ecclesige fiat, quae eo 
tempore  visitabatur. . t 


ul 


Los obispos y visiladores, mienlras dura su 
visila, no deben recibir nada, aunque se lo 
dén esponláneamente, sino lo que de derecho 
se les debe, aunque sean cosas de comer ó 
beber: y esto no se entiende solo de lo que 
les ofrezcan los mismos clérigos ó el ecónomo 
de la iglesia; sino tambien de lo que les pre- 
sente la misma plebe que se visila, ó ha de 
ser visitada. Los contraventores reslituirán, segun. 
el decreto Tridenlino, el doble de lo recibido, 
que se aplicará & la fábrica de aquella iglesia 
que se está visitando: , 
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VII. Recójamse en un libro los estatutos de cada iglesia catedral. 


Episcopi in Ecclesiarum Cathedralium visita- 
tione solicite curent, ul ipsarum Ecclesiarum 
slaluta, quae alioqui dispersa oblivioni tradi 
solenl, et in desueludinem abire, in unum vo 
lumen redigantur; et si quae emendatione in- 
digere videbuntur, juxta canonicas sancliones, 
el juris ordine servato, emendenlur; alque om- 
nia publice in Capitulo, saltem quolibel anno 
semel, tempore ab eodem Episcopo constiluto, 
omnibus canonicis praesenlibus legantur. 


Los obispos, al visitar las catedrales, tendrán 
buen cuidado de colocar en un volúmen los 
eslalulos de las mismas iglesias; pues que an- 
dando dispersos suelen olvidarse y caer en 
desuso; corregirán lo que les pareciere mece- 
sitarlo, segun las sanciones canónicas y el 
derecho; y todos se leerán en público en el 
eabildo, en presencia de todos los canónigos, 
al menos una vez al año, cuando determine 
el obispo. 


IX. Que ninguno sea provisor ó vicario sin que dentro de un año pueda ordenarse de presbitero 


y sino lo fuere deje el cargo: 


Metropolitanos, Episcopi, et alii quicumque 
inferiores ordinarii, quibus Ecclesiastica juris- 
dictio quocumque jure compelit, non alios pos- 
sint conslituere Provisores, aut vicarios, quam 
eos, qui vel Sacerdoles sinl, vel intra sex men- 
ses ab ea die, qua jurisdictione sibi commissa 
uli coeperint, ad sacrum ordinem el intra an- 
num ab eadem die numerandum, ad Sacerdolium 
promoveri possint. Quod si inlra id tempus ad 
dictos ordines promoli non fuerint, oflicio, et mu- 
nere ipso jure privati, eo nullo modo uli valeant, 
nee ulanlur. Visilalores vero sinl omnino Sacer- 
doles, nec alias visitalorum officio uli possint, 
nec ad id admillantur. 


los visitadores sean sacerdotes. 


El metropolitano, los obispos y cualesquiera 
otros ordinarios inferiores, à quienes por algun 
concepto corresponde jurisdiccion eclesiástica, 
no puedan nombrar provisores ó vicarios sino 
à sacerdoles, ó que puedan ordenarse de ma- 
yores en el término de seis meses, desde que 
se les encargó la jurisdiccion, y ser promo- 
vidos al sacerdocio dentro de un año, conlade 
desde la misma fecha; y si en esle tiempo no 
fueren promovidos à dichas órdenes, queden 
ipto jure privados del oficio y cargo, sin poder 
ni deber hacer uso de ellos. Los visitadores 
necesariamente serán sacerdoles, para poder 
ejercer ó ser admitidos al cargo de la visila. 


X. Los provisores que fueren jueces en causas apostólicas no llewm mas derechos de los que sue- 
len en su tribunal ordinario, 


Provisores, et vicarii, ubi ex delegatione 
Apostolica de quibuscumque caussis eos cognos- 
cere conlingal, nihil etiam ab sponte dantibus, 
assessoris ralione, ac litulo accipianl, immo in 
sportuliz recipiendis, tam ipsi, quam Notarii 
eaussarum nihil aliud exigant, nec accipiani, 
quam quod ex publico ejus Tribunalis institulo, 
jure ordinario aliorum aclorum ralione exigere 
possunt, et accipere. Quicquid vero contra hujus 
Decreti prohibitionem exactum, aut acceptum fue- 
rit, his, qui dederunt, restituatur; el qui re- 
ceperint, arbitrio Superioris puniantur. 


XI. 


Fiscales ab Episcopis hi depulentur, qui Sa- 
cerdoles sint, vel intra sex menses ad sacrum 
ordinem , intra anpum ad Sacerdotium promoveri 
possint, el promoveanlur. Alioquin ad usum 
proprii muneris nequaquam admillantur. 


Tomo Y. 


Los provisores y vicarios, cuando por dele- 
gacion apostólica conocen de algunas causas, no 
recibirán cosa alguna, ni aun dada espontánea- 
menle, por razon ó titulo de asesor; sino que 
tanto ellos, como los nolarios de las causas, 
cobrarán tan solo los derechos marcados en el 
arancel püblico de aquel tribunal: v los con- 
traventores resliluiràn, à quien se lo dió, lo 
que hubieren recibido de esceso, siendo ade- 
más castigados al arbitrio del superior. 


Que los fiscales sean sacerdotes, ó que dentro de un año lleguen d serlo. 


Los obispos nombrarán fiscales á sacerdoles, 
ó à los que dentro de seis meses puedan re- 
cibir órden sagrado, y en el término de un 
abo ser promovidos al sacerdocio, y que real- 
mente lo sean. Los que no reunan estos re- 
quisilos, no ejerzan este cargo. 


ott 
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Xil. si el acusado por el fiscal fuere absuelio no pague costas, y si ol que le acusó sin fundamento. 


Promotor fiscalis apud Ecelesiasticum judicem 
neminem deferat, ut ex ejus delalione inquisilio 
fiat, nisi quem legilima, ac frequens gravel in- 
famia; nequo ex ea delalione, judices. inqui- 
rere audeant, immo priusquam ad inquisilionem 
procedan|, diligenter curenl invesligare , an ea 
infamia a malevolis, an a probis, el honestis 
orla fueril. Quod si Promotor fiscalis quemquam 
accusare. veli, eo casu, quo jure accusalio ei 
sil permissa; accusaloris officio functus, eas Le- 
ges sequalur, quae publicis accusatoribus, hisve 
quibus juris publici ratione accusare permillilur, 
jure, vel consueludine lalae fuerint. Sed si ac- 
cusalus ab accusatione fueril absolutus, nuilo 
modo is iu expensis condemnelur; immo fisca- 
lis, si lemere eum accusare conslileril, non so- 
lum expensarum solulione, sed et alia poena, 
judicis arbitrio, propter aecusalionis lemerariae 
calumniam omnino punialur. 


El promotor fiscal no lleve à nadie ante 
juez eclesiástico, para que por su delacion se 
hagan indagalorias, sino à sugelos sobre quie- 
nes pese legitima y frecuente infamia; ni por 
esta delacion los jueces se alreverán à inqui- 
rir, sino que por.el contrario procederán anles 
à la averiguacion de si aquella infamia trae 
origen de malévolos, .ó de personas buenas y 
honestas. Pero si el promolor fiscal quisiere 
acusar á uno legalmenie, alegará aquellas: dis- 
posiciones que por derecho ó costumbre eslán 
en vigor à favor de los acusadores publicos, 
y de aquellos à quienes por razon del dere- 
cho público se les permile acusar. Si el acu- 
sado fuere absucllo, no se le condene en 
costas ; antes por el contrario -si conslare que 
el fiscal temerariamente le habia acusado, no 
solo se le impondrán à este las costas por la 
calumnia de la acusacion lemeraria, sino lam- 
bien se le aplicará olra pena al arbitrio del juea. 


XII. Los obispos visiten mensualmente sus cáracles. 


Episcopi sallem quolibet mense carceres, quos 
ad reorum custodiam opporlunos habere debent, 
ipsosque reos illic. delentos visitare per seipsos, 
si praesentes in eodem loco" sinl, teneantur. 


XIV. 


Poenae pecuniariae, si quando a judicibus or- 
dinariis juxla ralionem delicti, vel delinquentis 
qualilalem, eas imponi conligerit, in pios tan- 
tum usus, el pro execulione jusliliae, non pro 
privata Episcoporum ulilitatle expendanlur arbi- 
trio Episcopi, vel ejus vicarii. Deputeturque ab 
eodem Episcopo, qui easdem poenas recipere de- 
beat, earumque ralionem reddere teneatur. 


Los obispos estañ obligados, si se hallaren 
presentes en là misma poblacion, à visitar por 
sí mismos, al menos todos los meses, à los 
presos que luvieren en sus cárceles. 


Que las multas se empleen solo en obras publicas, y no en ulilidad de tos obispos. 


Cuando por razon del delito ó por la cuali- 
dad del delincuente impusieren los jueces or- 
dinarios penas pecuniarias, se destinarán, al 
arbitrio del obispo ó de su vieário, tan solo à 
usos pios, y para ejecucion de la justicia, 
mas no en utilidad privada de los obispos. 
Estos nombrarán un receplor de penas, que 
estará obligado à rendir cuentas. 


XV. Que uo se vendan wi arrienden los ofieios de notarios ó fiscales, sino que los den gratis á 
| los que personalmente los sirvieron. 


Notariorum Eeclesiaslicorum, Promoloris fisca- 
lis, publici exeeutoris el aliorum officia quorumcum- 
que, qui jurisdictionis Episcopalis, el aliorum infe- 
riorum ministerio operam dare tenentur, nullo modo 
vendantur; nec ob aliud quodeumque lucrum den- 
tur temporale, Dentur aulem haee officia gratis 
his, qui sint idonei ad eorum mutius exercendum , 
quique per seipsos illis servire debeant, ac le- 
neanlur. Nec ullo unquám lempore, qui haec 
officia ab Episcopis, vel ordinariis quibuscum- 
que, eliam inferioribus gratis obtinuerunt. illa 
vendere, vel locare possint, mec in alios recepto 
aliquo. temporali lucro transferre, vel in eorum 


No se vendan bajo ningun concepto los ofi- 
cios de notarios eclesiásticos, promotor fiscal, 
ejecutor público, y de olros cualesquiera, que 
están obligados á ayudar al minislerio de la 
jurisdiecion episcopal y de otros inferiores, ni 
se dén por ningun otro lucro temporal; antes 
bien se conferirán gratuilamente à los que 
tengan idoneidad para servirlos, y en efeclo 
los sirvan. Y los que de gracia obluvieron 
estos oficios de mano de los obispos Y de 
cnalesquiera ordinarios ú otros inferiores, nunca 
puedan venderlos ó arrendarlos, ni transferirlos 
à otros por cualquier interes temporal, ni re- 
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favorem illis renunciare. Alioqui si quis conlra 
hoc decretum fecerit, temporale luerum nequa- 
quam aequiral. Immo illud: eliam in conscien- 
liae judicio fabricae Cathedralis. Ecclesiae resli- 
tuere teneatur; el qui officium fueril assequulus, 
ilo privelur. Stipendia aulem. quae pro labore 
Notarii, et alii Minislri Eeclesiaslici tribunalis 
habere debeant, Episcopi in Dioecesanis Syno- 
dis cerlis quibusdam limilibus moderentur, ea- 
que moderatio. ad primam Provincialem Syno- 
dum .approbala deferatur. 


nunciarlos en su favor. El contraventor à este 
decrelo no hará suyo lo recibido; sino que en 
conciencia estará obligado á restituirlo à la 
fábrica de la catedral: y el que adquirió el 
oficio será privado de él. Y á los derechos que 
deben darse al notario por su trabajo y á los 
demás ministros del tribunal eclesiástico, se 
pondrán ciertos límites por los sínodos dioce- 
sanos; de lo que se dará cuenta en el primer 
concilio provincial, para que lo apruebe. 


XVI. En el tribunal metropolitano se redueirá d ocho el múmero de los notarios, y en los otros d seis. 


In Dioecesanis Synodis, et earum qualibet, quae 
post hanc Provincialem primo celebrabuntur, de 
augendo, ac diminuendo Notariorum numero, ubi 
visum fueril expedire, sie tractetur, ut in Metro- 
polilano Tribunali non plures, quam octo, in aliis 
vero non plures sex jurisdictionis Ecclesiaslicae 
ministerio servire possint. Ubi vero plures sunt ad 
hoc ministerium depulati, cum primum eorum offi- 


cia quocumque modo vacaverint, prorsus suppri--- 


mantur. 


En los sinodos diocesanos que se celebren 
despues de este provincial se tratará, donde 
pareciere conveniente, del aumento y dismi- 
nucion de los nolarios; pero no dejando en el 


«tribunal metropolitano mas que ocho, y seis 


en los demás; y donde hubiere mayor número, 
se irán suprimiendo conforme vaquen. 


XVII. En cada trienio serán visitados los provisores, visitadores, fiscales, ete, y entre tanto no se les 
suspenda de su oficio. 


Vicarii, Provisores, Visilatores, Promolor fis- 
calis, et alii quicumque Ecclesiastici, et ordinarii 
Tribunalis, Metropolitani , Episcoporum, et alio- 
rum inferiorum Ministri, etiam hi judices, qui ad 
audiendas appellalionum caussas a Metropolilanis, 
el aliis Superioribus. depulantur quolibet triennio 
ab eo, qui per ipsum Metropolitanum in. propria, 
et Episcopos in sua quemlibet Dioecesi deputatus 
fuerit, et electus, interim propria munera exer- 
centes visitentur omnino; ul ex ea visitalione con- 
stare possil vera, el acla publicae administralionis, 
jurisdictionis, officiorum , et cujuscumque eorum 
muneris ralio; alque is, qui male fueril officio 
functus, eo privari, et puniri possil, denique a suo 
judice, et Episcopo privelur, ac puniatur. Quod 
si cui ex praedielis anle triennum quacumque ex 
caussa ab officio, el munere cessandum sil, is le» 
neatur prius, quam alio discedal, administralionis, 
el cujuscúmque publici muneris rationem reddere; 
eaque spalio triginla dierum ab eo exigatur, qui 
per Metropolitanum , vel Episcopos in propria 
quemlibet Dioecesi, ad id fuerit deputatus, qui de 
querelis, et accusationibus, et aliis ad culpam. 
malae administratiónis perlinentibus , intra id tem- 
pus judicare debeat, eoque tempore omaino sil 
ejus officium suspensum, a quo ralio , reddenda 
eril. Notarius vero ad visitalionem, et ad praedicta 
examinanda specialis ab Episcopo depulelur, qui 
non sit ex illis, qui ralionem reddiluri sunt, vel 
visitari debent. Sed. si praedictorum , aul alicujus 


Los vicarios, provisores, visitadores, promo- 
tor fiscal y cualesquiera otros ministros del tri- 
bunal eclesiástico y ordinario, del del melro- 
politano, obispos, y los ministros de los otros 
inferiores, y tambien los jueces que para oir 
las apelaciones nombran los metropolilanos y 
otros superiores, serán visitados trienalmenle . 
por un diputado y elegido por el mismo me- 
tropolitano en su diócesis, y por los obispos 
cada uno en la suya respectiva; pero sin que 
en el ínterin se les suspenda de sus cargos. 
Esto se hace con objeto de que pueda conslar 
por esta visita el verdadero estado, y las ac- 
tuaciones de la administracion pública, juris- 
diccion, oficios y de cualquiera cargo de ellos; 
y el que hubiere desempeñado mal su come- 
tido pueda ser privado de él y castigado, y 
últimamente, que proceda à las dos. cosas su 
juez y el obispo. Mas si antes de transcurrir : 
los tres años alguno de los espresados debiere, 
por cualquier causa, cesar en su oficio y cargo, 
esté obligado, antes de marcharse de allí, à 
dar cuentas de su administracion y de cual- 
quier destino público; las que se le exigirán 
en el término de treinta dias por el que al 
efecto nombrare el metropolitano ó el obispo, 
cada uno en su diócesis; cuyo diputado de- 
berá fallar en este mismo liempo de las que- 
jas, acusaciones y de lo demás que versare sobre 
culpa de mala administracion; quedando sus- 
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eorum officia, per obitum Metropolitani , aut Epis- 
copi vacaverint, ratio administrationis, el muneris 
publici ab Episcopo, vel Melropolitano, qui per 
eos nominalus fuerit, non ab alio exigatur. Epis- 
copi vero, qui in exequendis his, quae hoc De- 
erelo slatuta sunt, negligentes fuerinl, a Provin- 
ciali Synodo pecuniaria poena, fabricae Ecclesiae 
applicanda puniantur. 


XVIII. 


penso en este tiempo del oficio aquel à quien 
se está residenciando. El obispo nombrará un 
notario especial para la visita y para el oxá- 
men de lo acabado de esponer, el cual no 
será del nümero de los que hayan de dar 
cuentas ó ser visilades. Mas si los oficios de 
lo$ mencionados, ó de alguno de ellos, vacaren 


' por muerte del metropolitano ó del obispo, las 


cuentas de la administracion y del cargo pú- 
blico las exigirá solo el obispo ó el melropo- 
lilano promovido à la iglesia vacante, ó aquel 
à quien ellos nombraren. Y los obispos que 
fueren negligentes en la ejecucion de este de- 
creto, serán castigados por el concilio provin- 
cial cen mulla pecuniaria, que .se aplicará à 
la fábrica de la iglesia. 


Los obispos no tomen para si, sino para obras pias, los bienes de los clérigos que mueren 


sin testar. J 


Bona quaecumque eorum Clericorum, qui in - 
teslati moriuntur, ad Episcopum, vel consuetu- 
dine, vel alio quocumque jure perlinentia , ac de- 
voluta, per eundem Episcopum in pios tantum usus 
ejus arbitrio expendantur. 


Los bienes de los clérigos que mueren ab 
intestato, y que por coslumbre ó cualquier otro 
derecho perlenecen y han sido devueltos al 
obispo, los empleará este solamente en usos 
piadosos. 


XIX. Que el precio por abrir las sepulturas no se lo apropien los obispos, sino que lo destinen 
para la fábrica. 


Quae pro sepulturis aperiendis , Episcopis, aliis- 
ve inferioribus quibuscumque solent in aliquot 
bujus Provinciae Dioecesibus solvi, non in pro- 
prios Episcoporum aliorumve inferiorum usus ex- 
pendantur; sed aequis porlionibus fabricis Cathe- 
dralis Ecclesiae, et ejus, in qua sepultura aperienda 
est, earumque oeconomis solvantur. 


Los obispos ni otros inferiores, no se apro- 
piarán para sí el precio que por abrir las se- 
pulluras se les suele pagar en elgunas diócesis 
de esta provincia, sino que se entregará por 
parles iguales para las fábricas de la catedral 
y de la iglesia en que se ha de abrir la se- 
pultura à los mayordomos de ellas. 


XX. Que de moche no haya velas en las iglesias so pena de escomunion lalae sentenliae. 


Nemini dubium esse debet, Sanctissimos Chris- 
tianorum Religionis caussa conventus, ac pervigi- 
laliones, quae olim a Sanctis Patribus apud sacra 
Dei Genitricis, et aliorum Sanctorum Templa, ac 
Martyrum Sepulchra, fuere propter piam venera - 
tionem, et cullum sancte permissae, si modo 
caute, et religiose fiant, nullo modo improbandas, 
immo summis laudibus extollendas fore. Eo tamen 
ventum est hominum malitia, el delinquentium au - 
dacia, ul nemo, qui praesentis saeculi mores no- 
veril, eas, quae noclu fiunt, non improbet, atque 
improbandas esse censeat. Staluit igitur Sancta 
Synodus , ad illa scelera vitanda, quae in his noc- 
turnis copvenlibus contingere solenl, eas pervigi- 
lationes nequaquam permiltendas esse, easque sub 
excommunicalionis poena, in quam, qui contra 
fecerint, ipso facto incidant, prohibendas esse de- 
cernit, et omnino prohibet. Clerici vero, qui eas 
permiserint, ah Episcopo, praeler eamdem ex- 


Nadie debe dudar que las santisimas reunio- 
nes de los cristianos, por causa de religion, 
y las velas que desde antiguo, por piadosa 
veneracion y culto, permitieron los Santos Pa- 
dres en los templos sagrados de la Virgen y 
de otros Samtos, y en los sepulcros de los 
mártires, no deben censurarse, sime alabarse 
en gran manera. Pero la malicia de los hom- 
bres y la audacia de los delincuentes han 
llegado á tal estremo, que ninguno que co- 
mozca las costumbres del siglo actual dejará de 
reprobar las vigilias nocturnas. Establece, pues, 
el santo sínodo, con objeto de evitar las mal- 
dades que suelen tomelerse en eslas reuniones 
nocturnas, que no se permilan estas velas; y 
decrela su absoluta prohibicion bajo pena de 
escomunion, en la que incurrirán ipso facto los 
conlravenlores; y los clérigos que las permi- 
tieren, además de la mencionada pena en que 
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cemmunicalionis. poenam , quo ipso ilidem facto, de idénlica manera incurrirán, serán severa- 
ligati censeanlur, graviter ejus arbitrio punientur. menle castigados à voluntad del obispo. 


XXL No haya obispillos en las iglesias, ni regocijo profano el dia de los Inecentes, y los dias y 
danzas de dias solemnes sean examinados primero, y no se Ragan mientras se dicen los oficios, ni 
representen clérigos d beneficiados. 


Cum templa ad hoc fuerint Divino Numini con- 
secrata, ul in eis cultus Deo cum debita venera- 
lione pacificus christiana pielale exhibeatur, pro- 
hibet Sancla Synodus in posterum lurpem illum 
abusum, quo die Innocenlium, intra Ecclesiam 
theatrales quidam ludi edi publice consuevere 
magna cum ordinis Ecclesiastici ignominia, necnon 
et Divinae Majeslalis offensa ; quippe qui Christia- 
norum oculos, quos oportel ad spiritualia provocari, 
ab his ad peceandi libidinem avertant. Quod si 
quis contra fecerit, aut cum prohibere possil, per- 
miserit, ab Episcopo, praeler suspensionem ab 
officio, quam ipso jure ad sex menses incurrat, pe- 
cuniaria poena fabricae Ecclesiae applicanda pu- 
nialur. 


Decernil etenim Sancla Synodus, ut prorsus hic 
turpis abusus esset in Ecclesiis Catliedralibus, et 
Collegiatis nullo modo permitti debere, ul ficta 
illa, ac puerilis Episcopatus electio fiat, quae cer- 
lis anni solemnilalibus, fleri solel ; immo illam 
omnino eisdem indiclis poenis fieri prohibet; cum 
et ea plurimum Pontificiae dignitali vere detrabat, 


et praedictis abusibus el aliis, quae Ecclesiasticae - 


disciplinae , divinorum officiorum majestati, lem- 
plorumque sacrorum veneralioni minime conve- 
niunt, occasionem dederit. 

Spectacula vero, ludi quicumque , et choreae, 
quae alioqui, praemisso examine, permillenle 
ordinario, non alias, in aliquot Solemnitatibus, ac 
Processionibus agenda sint, nullo modo, dum Di- 
vina officia vel celebrantur, vel dicuutur, intra 
Ecclesiam ipsam agi permillantur, cum haec Di- 
vina officia perturbare soleant, el sanclitudinem 


illam interrumpere, quam Domum Dei decere,. 


David divino spiritu docuit. 

Caveant tomen Episcopi, el eorum Vicarii, ne. 
dum.Solennitatis Divinae caussa ludos aliquol, et 
speclacula edi publice permillere velint, ea per- 
mittanl, quae vel in minimo Christianam. Réligio- 
nem offendere, vel speclanlium abimos in pravos 
mores quoque modo inducere valeant, ne eo lem - 
pore, et loco, quibus est venia peccatorum a Deo 
postulanda, vel peccandi delur occasio, vel, quod 
gravius esL, pecéala turpiler comitantur. Decer - 
nit elenim Sancta Synodus, non alios ludos, non 
alia spectacula permiltenda ab Episcopis fore, quam 
quae ad pielalem speclanlium animos movere, et 
a pravis moribus delerrere possint. 


Toxo V. 


Habiendo sido consagrados los templos al Ser 
Supremo, para que en ellos se dé à Dios 
culto pacífico, segun la piedad cristiana, y con 
la debida veneracion, prohibe para en adelante 
el santo sínodo aquel torpe abuso, por el que 
en el dia de Inocentes se acostumbraba á dar 
en público, dentro de la iglesia, juegos escé- 
nicos, con gran ignominia del. órden eclesiás- 
lico, y .con. ofensa de la Divina Mageslad, 
como que induciah à los cristianos á. livian- 
dad, en vez de inclinarlos à la conlemplacion 
de cosas espirituales. El contraventor, que pu- 
diendo probibirlo, lo permiliere, será castigado 
por el obispo, además de con la suspension 
de su oficio, en que ípso jure incurrirà por 
seis meses, con pena pecuniaria aplicable à la 
fabrica de la iglesia. 

Decrela tambien ol sinodo, que en las cale- 
drales y colegiatas se proscriba el lorpe abuso 
de la eleccion finjida y pueril de obispillo, que 
suele hacerse en algnnas solemnidades del año; 
la que veda bajo las mismas penas espresadas: 
puesto que rebaja mucho à la verdadera dig- 
nidad pontificia, y da motivo á los referidos 
abusos, y à otros que por ningun estilo éon- 
vienen à la disciplina eclesiástica, à la: mages- 
tad deslos divinos oficios y á la veneracion 
de los sagrados templos. 

Los espectáculos, juegos y danzas que, prévio 
exámen y permiso del ordinario, y no-de 'otro 
modo, se ejeculan en. algunas solemoidades y 
procesiones, ne tengan lugar en adelanle mien- 
tras se celebran los oficios divinos, ni dentro 
de la misma iglesia, puesto que suelen per- 
turbarlos € interrumpir aquella santidad que 
David, iluminado del Espiritu Divino, enseñó 
ser conveniente á la casa de Dios. 

Guárdense tambien los obispos y sus vicarios 
de que al permitir que se den en público por 
causa de solemnidad divina algunos juegos y 
espectáculos, contengan cosa que ofenda en 
lo mas mínimo á la religion cristiana, ó que 
de cualquier modo puedan inducir á los espec- 
tadores à malas costumbres; no sea que en el 
tiempo y lugar en que se debo pedir 4 Dios 
perdon de los pecados, se dé motivo à pecar, 
ó lo que es mas grave, se cometan pecados 
torpes. Porlo tanto, decreta el santo sinodo que 
los obispos no permilan mas juegos y espectáculos 
que los que puedan inclinar à piedad à los asis- 
tentes, v separarlos de las i s costumbres. 
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Et ne quid fial, quod Ordini Eocleslastico sit 
indecens, prohibet Sancta Synodus quoscumque 
in Sacris constitutos, aul Beneficium Ecclesias- 
licum habentes, ne in quocumque loco, el tem- 
pore larvis personali incedant, aut cujusque in 
quibuscumque speclaculis, ac ludis personam 
agant; alioqui el suspensiona ab officio , et Be- 
neficio, mulctaque pecuniaria arbitrio ordinarii 
graviter puniantur. 


XXII. 


Clericis in Sacris constitutis non liceat femi- 
nas, cujuscumque conditionis, et aelatis sint, 
nec manu, nec secum equitando eodem jumento 
ducere; alioqui tam ipsae feminae, quam Cle- 
rici eas sic ducentes, sinl ipso jure excommu- 
nicati, nec Episcopi possint ullo modo, quod 
hoc Decreto prohibelur, cuiquam permittere. 


XXII. 


Clerici quicumque in Sacris censlituti , vel 
Beneficium Ecclesiasticum habentes, eg quae 
de mensa, el supellectili Episcoporum ab hac 
Sancta Synodo statuta sunt, servare teneantur; 
alioqui vel a Superioribus excommunicentur, vel 
poena pecuniaria eorumdem Superiorum arbitrio 
fabricae Ecclesiae , vel pio loco applicanda , pu- 
niantur. 


Y para que nada se haga que no convenga 
al órden eclesiástico, prohibe el santo concilio 
que los ordenados de mayores ó beneficiados, 
en ningun lugar y liempo, se dejen ver vesli- 
dos de máscara, ni representen en espectáculos 
ni juegos, casligando à los contraventores con 
la suspension del oficio y beneficio, y con una 
multa grave à arbitrio del ordinario. 


Que los clérigos de órden sacro mo acompañen de la mano d mugeres ni las lleven en ancas. 


Los clérigos de mayores no lleven de la mano 
ni en ancas en la misma caballería en que ellos 
ván, à mugeres de cualquier condicion y edad 
que sean, pues que quedan ipso jure eseomul- 
gados unos y otras: y los obispos bajo ninguu 
éonceplo puedan permitir lo que este decreto 
prohibe. 


Que los clérigos de órden sacro y los beneficiados tengan mesa modesta, 


Los clérigos de órden sacro y los beneficia- 
dos esten obligados á obseryar lo que estatuyó 
este santo sínodo acerca del menaje y mesa do 
los obispos; y de no hacerlo, serán escomul- 
gados por los superiores, ó les apliearán una 
pena pecuniaria á su arbitrio con destino á la 
fabrica de la iglesia 64 obra pia. 


XXIV. Llámese por edietos para la oposicion d parroquias, snüdense los examinadores en cada 
n y reciban salario de los frutos del curato vacante, y en las vicarías perpétuas y unidas cl 
patron elija de entre los aprobados por los eraminadores. 


Ut eorum, qui ad Parochiales Ecclesias sunt 
promovendi , majori cum. ulililale. animarum, 
quarum eura eis committi debet, electio fieri 
possit, juxta sacrosanctae Tridentinae. Synodi 
mentem , leneantur Episcopi, per Edictum eos 
omnes, qui examinari velint, omnino vocare; 
sic tamen, ut qui.post. diem praefinitum ante 
renuncialionem ab examinaloribus Episcopo fa- 
ciendam venerint, aequo cum aliis jure exa- 
minari possint ; ut el examinalores:, et Episcopi, 
vel eorum vicarii generales, servala Synodi Tri- 
denlinae forma , eorum rationem habeant, el Pa- 
rochiarum regimini salubrius consulatur. 


Examinateres vero, qui ad id examen sunt 
ab Episcopo in Synodo Dioecesana nominandi, 
sic proponantur, ut qualibet in Synodo mutari 


debeant, ne iidem semper sint examinalores; 


sed sallom qui semel nominali fuerint, in pro- 
xime frequenti Synodo nec nominari, nec ad- 
milli possint, 


In hac autem nominalione Episcopus rationem 


Para que pueda hacerse la eleccion de los que 
han de ser promovidos á iglesias porroquiales 
eon mayor utilidad de las almas, cuyo cuidado 
se les debe eneargar, esten obligados los obis- 
pos segun la mente del sacrosanto concilio de 
Trento à llamar por edictos á cuantos quieran 
presenlarse à concurso; pero de modo que los 
que llegaren despues del término fijado, antes 
de presentar los examinadores la renuncia al 
obispo, puedan ser examinados con los.olros con 
igualdad de derechos; para que los examinado- 
res y los obispos ó sus vicarios generales, ob- 
servado lo prescrito por el concilio de Trento, 
tengan noticia de ellos, y se mire "as por el 
bien de las parroquias. 

Y los examinadores que para este objeto ha de 
nombrar el obispo en el sínodo diócesano sean 
propuestos de modo que se muden en cada sí- 
nodo, à fin de que no siempre sean los mismos; 
sino que los que han sido nombrados una vez, 
no vuelvan al menos á serlo, ni puedan ser 
admitidos, en el sinodo inmediato. 

En este nombramiento el obispo debe tener 
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habere tenealur et eorum , qui ex capitulo 
Ecclesiae Calbedralis in Sacra Theologia, vel 
jure canonico sinl adeo versali, ul ad id munus 
idonei, censeanlur, necnon el Regularium, qui 
in Monasteriis, vel.collegiis ejusdem  civitalis, 
vel.oppidi commorantes, propler eorum erudi-, 
lionem , eam operam hac in re praeslare pos- 
sinl; quam. eadem Sanola Tridentina Synodus 
praestari voluil. . Sit denique lerlia. examinalo- 
rum pars ex capitulo cathedralis Ecclesiae, ter» 
tia item ex regularibus, si id. comumode. fieri 
possil; alia vero pars ex his Clericis, qui nec 
de capitulo sint, nec regulares. Ex quibus om- 
nibus ab Episcopo in Synodo nominalis., el ab 
eadem probalis, tres eligal. quos maluerit Epis- 
copus., cujuslibet Ecclesiae vacatione. adve- 
nienle. Collalio vero cujuscumque parochialis 
Ecclesiae, quocumque modo ea vacaverit, con; 
tra Tridentini , et hujus decreli formam. facla, 
irrila sit, el inanis, 

. Horum. vero examinalorum cuilibej pro. mus 
neris suscepti labore ordinarius posl, beneficii 
collationem, ex redditibus Ecclesiae vacantis, qui 
alioqui Rectori debeantur,. juslam, aliquaw-mor- 
cedem ejus arbitrio reddi curabit; cum ef digaus 
sit mercenarius mercede sua. 

Quae quidem omnia Sancla Synodus, eliam 
in Dioecesi Giennensi servanda fore decernit, in 
qua Constitutio Reverendissimi Stepbani Gabrie- 
lis Sanctae Romanae Ecclesiae cardinalis, ejus- 
dem Gienneusis Ecclesiae Episcopi, a Seda Apos- 
tolica confirmata, sic. ex mente Tridentinae Sy- 
nodi in Ecclesiis Parochialibus inslituendis, «quas 
Prioralus vocant, inlelligi debet,. uL si. Episcopo 
visum fueril ex juslis, et ralionabilibus :qausais, 
cos, qui examinandi sunt, per Ediclum longio- 
ris, quem sex dierum, temporis spalio,, prae» 
finilum ad id examen vocare, facere id jusle possil, 
Teneaturque Episcopus .in Synodo  Dioecesana 
juxta formam Decreti Tridentini, examinalores no- 
minare; à quibus, el ab Episcopo, ea.forma in 
nominalione, alque eleclione corum. qui.ad Pa- 
rochiales. Ecclesias; seu Prioratus. sunt promo- 
vendi, omnino servetur, quae ab.codem Triden- 
tino Decreto fuil ad majorem animarum. salutem 
praescripta. 

Sed el in Parochialibus Ecclesiis quibuscum- 
que, quae Diguilatibus, Praebendis, Capitulis, 
Monasleriis, Collegiis, aliisve locis. piis, unitae 
sunl quocumque modo, vicarii ; perpetui , ser- 
vata forma, quae in eligendis, alque iustiluen- 
dis Presbyteris Parochialibus a Tridenlina Sy> 
nodo, et hoc Decreto praescripta exslat, depu- 
tentur; ila lamen, ul is, ad quem Parochialis 
Ecclesia jure unionis pertinet, quem dignio- 
rem inler probalos ab examinaloribus judica ve- 
rit, praesenlare ordinario leüedlur; ut'-ab eo 
perpetuus ejusdem Ecclesiae vicarius inslifualur. 


n'en án 


presentes à los capitulares de la catedral, teó- 
logos ó. canonistas, que se les juzgue à propósito 
para este cargo, y tambien à los regulares que 
habitan en los monasterios ó colegios de aquella 
ciudad ó pueblo, los cuales por su erudicion 
puedan en esto preslar el ayuda que quiso el 
santo concilio Tridentino. Finalmente, sea la 
lercera parle de examinadores de individuos del 
cabildo de la catedral, la otra de regulares, si 
cómodamente pueden hallarse, y la otra de clé- 
rigos, que: no sean ni capilulares ni regulares. 
El obispo elegirá de entre todos estos nombrados 
por el en sínodo, y aprobados por. esle, tres para 
la vacante de cada iglesia: y la colacion de cada 
una de ellas, de cualquier modo que vacare, he- 
cha contra Ja forma del concilio de Trento y de 
este, + «decrelo, sea irrita y nula. 


Tu 


El órdinacio dará alguna suma prudencial y 

justa de las rentas de la iglesia vacante que 
deban ser entregadas à su. pastor à cada uno de 
los examinadores . por su trabajo, despues de la 
colacion del beneficio; puesto que el operario es 
digno de, retribucion. 
., Todo lo cual decreta el santo sinodo qne se 
observe tambien en la diócesis de Jaen, en la 
cual la constitucion del reverendísimo Esteban 
Gabriel. cardenal de la santa iglesia romana . y 
prelado de aquella cátedra, confirmada por la 
sede apostólica, debe entenderse segun la mente 
del concilio de Trento en la inslilucion de igle- 
sias parroquiales, à que llaman prioralos ; de 
modo que si por. causas justas y racionales pa- 
reciere al obispo llamar à los que han de ser 
examinados por. un edicto que pase de sois dias, 
pueda hacerlo justamente ; y esté obligado el obis- 
po à. nombrar los examinadores en el sinodo 
diocesano, siguiendo al concilio de Trento; los 
euales y el obispo guardarán enteramente en el 
nombramiento y eleccion de los que han de ser 
promovidos à parroquias ó prioralos la forma que 
prescribió el mismo concilio de Trento para mayor 
y mas segura salvacion de las almas. 


En, las parroquias, que de cualquier modo es- 
tén unidas à dignidades, prebendas, cabildos, 
monasterios, colegios y otros lugares piadosos 
númbrense vicarios perpetuos” segun la forma 
prescrita en el concilio de' Trento y en este de- 
creto para la eleccion é iuslilucion de erg 
ros parroquiales , pero de modo que aquel, 
quien por derecho de union perlenece la E 
quida, este obligado à presentar al ordinario el 
mas digno entre los aprobados por los exami- 
nadores, à fin de que le inslituya vicario per- 
peluo de la misma iglesia. 
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XXV. Secuéstrense los bienes á los curas que mo residen despues de la primera amonestación. 


Etsi sacrosancta Tridentina Synodo satis con- 
suetum fuisse videatur Parochialium Ecclesiarum 
regimini, in his Decrelis, quae de residentia, 
et eorum examine, qui ad easdem Ecclesias pro- 
movendi sunt, edila fuerunt; tamen, ne Supe- 
riorum negligentia, magno cum animarum pe- 
riculo Presbyleros Parochiales, qui veri Pastores 
sunt, ab Ecclesiis sibi commissis abesse con- 
tiogat, statuit haee Sancla Synodus, quoscum- 
que ordinarios debere, eos omnes, qui Bene- 
ficium aliquod Ecclesiasticum obtinent, eui anima- 
rum cura incumbit, si absentes sint, per Edictum 
vocare; ut intra diem ab eisdem praeficiendum 
ad Fcclesias sibi commissas accedant, in eisque 
resideant, nec ab earum  minislerio discedere 
ausint, nisi praemissa licentia ; alioqui juxta ejus- 
dem Synodi Decretum, non alias obtinenda, sub 
comminalione sequestralionis fructuum , et pri- 
vatione Beneficii, si intra id tempus ad resi- 
dendum non venerint, aut justas excusaliones 
non allegaverint, et probaverint, quae eos a 
residentia personali excussare possint. Post prae- 
diclam vero diem slatim fructuum sequestratio 
fiat, nec id sequestrum ullo modo remittatur, 
nisi absentes, qui residere coeperint, el de re- 
residendo, aul restiluendis fructibus, si non re- 
siderent, cum semel contumaces fuerint, can- 
tionem idoneam pracstiterint. Eam autem par- 
tem fractuum, quam absentes acquirere sibi non 
possunt, el quae fabricae Ecclesiae, aut pau- 
peribus loci eroganda est, curent Ordinarii oeco- 
nomo fabricae tradi, ejus ralionem reddituro. 
Quod si absentes adhue contumaces fuerint, eis- 
dem Beneficiis priventur, cilati prius persona- 
liter, ad Domum, si intra Dioecesim sint , si ex- 
tra, per Ediclum , nt Ecclesiis sic vacantibus 
opporlanius consulatur. Caeleram si, quod absit, 
ordinarii hac in re negligenles fuerint, sciant, 
se, praeler Divinam ultionem, el hujus Provin- 
cialis Synodi Censurae, ac mulelae obnoxios fore. 


XXVI. 


Parochiarum Reclores continuam habitationem 


Aunque el sacrosanto concilio de Trento pa- 
rece haber mirado bastante por el régimen de 
las iglesias parroquiales en los decretos promul- 
gados acerca de la residencia y exámen de los 
que han de ser promovidos á las mismas igle- 
sias; sin embargo, para que no suceda que por 
negligencia de los superiores y con gran peligró 
de las almas se ausenten de sus iglesias los pár- 
rocos, que son los verdaderos pastores, establece 
este santo sínodo que deben los ordinarios llamar 
por edicto á todos los que, teniendo beneficio 
eclesiástico curado, se hallen ausentes; para que 
en el término que les prefijen, se presenten en 
sus iglesias, y residan en ellas, y no se atrevan 
á marcharse sin prévia licencia; la que no se les 
concederá sino con sugecion al decreto del mis- 
mo sínodo, conminándoles con la secuestracion 
de frutos y privacion del beneficio, sino se pre- 
sentaren á residir en el tiempo marcado, ó no 
hubieren alegado y probado justas escusas, que 
pudieran eximirlos de la residencia personal. Y 
este secuestro no se les perdone bajo ningun pre- 
testo, á no ser que los ausentes, (que por dere- 
cho eslán obligados á residir) empiecen á ha- 
cerlo, y dén caucion idónea de que residirán, ó 
restiluirán los frutos, de no hacerlo, habiendo 
sido una vez conlumaces. Cuiden los obispos de 
entregar al mayordomo de fábrica para que dé 
cuenta á su tiempo, aquella parle de frulos que 
los ausentes no pueden adquirir, y que debe apli- 
carse à la fábrica de la iglesia 6 à los pobres de 
aquel lugar. Pero si los ausentes aun siguieren 
en su contumacia, serán privados de sus bene- 
ficios despues de haber sido personalmente cila- 
dos en su casa, si estan dentro de la diócesis, y 
por edictos si fuera, para mirar como se debe 
por las iglesias de esta manera vacantes. Mas si, 
lo que Dios no permila, los ordinarios fueren 
negligentes en este particular, lengan entendido, 
de que, ademas del castigo divino, quedan su- 
getos á la censura de este concilio provincial y 
á una multa, 


Que los curas vivan junto á sus iglesias. 


Los párrocos tendrán su habitacion ordinaria 


intra Parochiam ipsam habeant; et in eo Paro- dentro de la misma parroquia, y en el lugar que 
chiae loco, qui ad administranda sacramenta, et sea mas apto á la administracion de sacramentos 
Allaris, Ecclesiaeque ministerio sil aptior. y ministerio del altar é iglesia. 


XXVII. Que donde haya casas de labranza diseminadas se construyan iglesias para decir misa. 


Quoniam in plerisque locis caussa commodioris — Como que en muchas comarcas, para mejor 
agrorum culturae parochiani ila dispersi sunt, cultivar los campos se encuentran los feligreses 
ul nec dicbus feslivis ad Parochialem Ecclesiam — tan esparcidos, que no pueden facilmente acudir 
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accedere, nec eis Sacramenta ministrari facile 
queant, curent Episcopi, ut Eoclesiae opportu- 
nis locis eriganlur, ad hoc, un parochiani sic 
dispersi, commode valeant, el Divina officia au- 
dire, el Sacramenía percipere. Ea vero ereclio 
fial ex fruclibus ad Ecclesiam matricem quo- 
modocumque perlinentibus juxla eanonicas sanc- 
liones, quae de expensis ad Ecclesias Parochia- 
les nove erectas aedificandas, tractaverunt. Atque 
eadem ralione competens portio illis Saeerdoli- 
bus, ac Ministris assignetur Episcoporum ar- 
bitrio, qui eisdem Ecclesiis noviler ereclis erunt 
praeficiendi ; servala in omnibus his Decreti 
Tridentini forma , et Alexandri 1II. Constitutione, 
quae incipil, Ad audientiam. 


en los dias festivos à la parroquia, ni recibir 
los sacramentos, cuidarán los obispos de que se 
erijan iglesias en sitios apropósito para obviar 
estos inconvenientes. Estas obras se harán con 
los productos de los frulos que de cualquier modo 
perlenezcan á la iglesia matriz, con arreglo á los 
sagrados cánones que tralan de los gastos para 
edilicar nuevas iglesias parroquiales; y por idén- 
tica razon su asignará á juicio de los obispos a 
los sacerdoles y ministros à quienes se encarga- 
ren estas nuevas iglesias una compelenle por- 
cion, observando en todo esto lo establecido por 
el concilio de Trento y por la constitucion de 
Alejandro III. que empieza: Ad audientiam. 


XXVII - El canónigo magistral en la leccion de Escritura esplique los sacramentos y casos de con- 
ciencia, y provéase esta prebenda por oposicion. 


Qui ia Ecclesiis Cathedralibus, aut Collegiatis 
Praebendas oblinent, quibus Sacram Scripluram 
interprelandi munus incumbit, sedulo dent ope- 
ram, ul cum Sacram ipsam Seripluram inlerpre- 
tantur, quoniam non omnes auditores eo sunt in- 
genio praedili, quo ea percipere possint, quae ab 
ipsis Lectoribus explicantur, facili quadam utan- 
tur iolerprelalione. Et ex ipsis Sacrae Scripturae 
locis, quolidie, vel de Sacramentis, vel de Arti- 
culis fidei, deque aliis ad doctrinam christianam 
perlinenlibus, el casibus his, aut dubiis, quae in 
conscientiae judicio tractare solent, aliquid audi- 
"toribus exponant, quod eorum saluli spirituali 
prodesse valeat, idque fiat juxta modum ab Epis- 
copo cum consilio duorum de capitulo, qui ab eo- 
dem Capitulo nominenlur in principio cojuslibet 
anni, praescribendum: quo tempore die primo, 
qui festus sit, in ipsa Cathedrali Ecclesia, el in om- 
nibus Parochiis publicetur, quid in eo anno, et 
qua hora, quoque loco sit ab eo, qui ejusmodi le- 
gendi munus obtinet , traclandum. 

Horlatur vero haec Sancta Synodus Canonicos 
juniores, et alios Ecclesiae Cathedralis Ministros, 
nec non et quoscumque Civitalis, vel Oppidi Cle- 
ricos, quibus ea lectio non polest non esse utilis, 
ut Lectorem sic praelegentem audiant, quo el ani- 
mos Divinis studiis excolanl, el exerceant, atque 
ab olio, quod mullorum malorum caussa esse 
solet, removeantur. 

Et ut ea Praebenda, quae juxta Tridentinae Sy- 
nodi Decretum, ad hoc legendi munus depulala 
perpetuo fuit, illi conferatur, qui per seipsum in- 
juneto muneri satisfacere possil ; per Edictum viri 
in Saera Theologia docti vocentur, qui Doctoris, 
Magistri, aul Licentiati gradu in aliqua publica 
universitate praevio examine sint insigniti, ex 
quibus ille eidem muneri praeficiatur, qui magis 
idoneus ad id explicandum visus fuerit. Aliter faeta 
provisio sil irrita, el inanis. Eorum vero omnium, 


ex quibus unus est ad id munus deputandus, mo- 
Tomo V 


Los que en catedrales ó  colegiatas tienen pre- 
bendas con cargo de esplicar la sagrada Escri— 
tura, cuiden mucho de interprelarla en lenguaje 
que puedan entender sus oyentes. Y de los mis- 
mos lugares de la sagrada Escritura ó de los 
sacramentos, artículos de fé y de otros puntos 
de doctrina cristiana, y de los casos ó dudas 
de conciencia, espongan diariamente algo que pue. 
da servir para la salvacion espiritual, y que sea 
segun prescriba el obispo, aconsejándose de dos 
capitulares, que nombrará el mismo cabildo à 
principio de cada año. Y el primer «dia festivo se 
publicará ena catedral y en todas las parroquias 
por el que liene el cargo de esta enseñanza, lo que 
se và à tratar en aquel año, à qué hora y en 
qué sitio teodrá lugar la esplicacion. 


Exhorta este santo sínodo á los canóvigos 
jóvenes y á los otros ministros de la catedral, 
y lambien à los clérigos de la ciudad ó villa, 
á quienes no puede dejar de ser útil esta con- 
ferencia, que asistan à ella, para que cultiven 
y ejerciten sus facultades intelectuales en los 
estudios divinos, y abandonen el ócio, que 
suele ser causa de muchos males. 

Y para que esta prebenda, que segun de- 
creto Tridentino se ha destinado para siempre 
à este cargo, se confiera al que personalmente 
pueda desempeñarle, se convocará por edicto 
á los teólogos que hayan obtenido en alguna 
universidad pública, y prévio exámen, el grado 
de doctor, maestro ó licenciado, de entre los 
cuales se elegirá el que pareciere mas apto; 
y de no hacerlo así, la provision sea nula y 
sin efecto. Y antes de que esto suceda, se 
exominarán, inquirirán y aprobarán las cos- 
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res, vilae, el aliae a Tridentina Synodo requisitae 
qualitates inquirantur, examinentar, el approben- 
tor, priusquam de uno eorum deputando lracletur. 

Sed et in hac Metropolitana Ecclesia , qui primo 
vacaverit Canonicalus , omnino juxta praescriptam 
formam Doclori, vel Magistro, aut Licentialo in 
Sacra Theologia conferatur, cum ea Praebenda a 
Sacrosancta Tridentina Synodo ad eum usum fuerit 
perpetuo constitula, ac deputata. Idem etiam 
fiat in aliis hujus Provinciae Ecclesiis, in quibus 
nondum fuit canonicalus aliquis ad id legendi 
munus exequendum alicui collatus. 


XXIX. Que todas las dignidades y al menos la 


tumbres, vida y demás cualidades que exige 
el concilio de Trento al que se ha de encargar 
de esle oficio. 

En esta iglesia metropolitana se destinará el 
primer canonicalo que vacare para consliluirle 
perpéluamenle en prebenda magistral; y lo 
mismo se practicará en las olras iglesias de la 
provincia en. que aun no se ha hecho tal 
provision. 


, 


milad de las canongias de caledrales ú colegiatas 


se den siempre à doctores 0 licenciados en teología à. cánones. 


Cum Sacrosancta Tridentina Synodus ad salu- 
brius Ecclesiarum regimen hortelur, ut in Pro- 
vinciis ubi id commode fieri polest, Dignilales 
omnes, el sallem dimidia pars Canonicaluum in 
Ecclesiis Cathedralibus, et Collegialis insignibus, 
conferantur lanlum Magistris, vel Docloribus, aul 
Licenlialis in Sacra Theologia, vel jure canonico; 
et in hac Provincia fieri possit commodissime , de- 
cernil haec Sancla Synodus, Dignilales omnes in 
Ecclesiis Cathedralibus, el Collegiatis insigni- 
bus hujus Provinciae, non aliis esse conferendas, 
quam Magistris, vel Doctoribus, aul Licentialis in 
Theologia vel jure canonico ; qui praemisso alicujus 
publicae Universilatiz examine, ad aliquem ex 
praediclis gradibus fuerint promoli. 

Idem omnino servandum esse slaluil in Canoni- 
catibus conferendis , donec dimidia sallem Canoni- 
catuum pars Magistris , vel Doctoribus, aul Licen- 
tialis in Theologia, vel jure canonico sil collala. 
Qui quidem canonicatus, cum semel fuerint juxta 
praescriptum modum collati, non aliis in posterum, 
quocumque modo vacaverint, couferanlur, quam 
his, qui praedictam gradus qualitatem habuerint. 
l'er hoc tamen nequaquam mulala censealur con- 
ferendi forma; immo ab illo tantum collatio dig- 
nilatum, et Canonicaluum fial, a quo, el qua forma 
earumdem Dignilalum, et Canonicatuum collatio 
alioqui fieri polest, ot solet. Nec ullum ex, hoc 
praejudicium juri optionum fiat, quod circa Digni- 
tales, el Canonicatus consueludine legilime prae- 
scripla in aliquot Ecclesiis jam diu oblinuil; sed id 
illaesum maneat, et servelur. 


bios Las dignidades, personados, oficios 


Qui dignitates quaseumque, Personatus, Offi- 
cia, Canonicalus el Praebendas in Ecclesiis Cathe- 
dralibus, et Collegialis obtinent, ab Ordinariis 
juxta sacresanclae Tridenlinae Synodi Decrela om - 
nino residere cogantur; sic quidem, ul praemissa 
vacalione, per Ediclum, sequestratione fructuum, 
et applicalioge eorum parlis, quae quidem pars, 


Exhorlando el sacrosanto concilio de Trento, 
para el mejor régimen de las iglesias, à que 
eu las provincias en que cómodamente pueda 
hacerse, se confieran lodas las dignidades, y 
ál menos la milad de las canongías en eate- 
drales y colegialas insignes, solo à maestros, 
doctores ó licenciados en sagrada leologia ó 
derecho canónico, conforme se dijo en el ca- 
pitulo anterior, y pudiendo lograrsé comcdisi- 
mamenle en esta provincia, asi lo decreta este 
santo sinodo. 


Lo mismo quiere se observé enteramente en 
la colacion de canongiías, hasla que al menos 
la milad estén provistas en sugelos que reunan 
las cualidades espresadas, Sin embargo, por 
esto no se enliende alterada la forma de co- 
lacion; sino que el colador de las diguidades 
y canongías sea solo.el que péede y suele ha- 
cerlo hasta aquí, y en la forma en que se eje- 
cuta. Ni,tampoco se innove en nada el dere- 
cho de optar, introducido hace mucho tiempo 
en algunas iglesias, por costumbre legilima- 
menle prescrilà, acerca de dignidades y ca- 
nongiías; sino que esta prerogaliva permanecerá 
y se conservará inlegra. 


y canónigos tendrán olligacion de residir. 


Los que en catedrales ó colegiatas oblienen 
cualesquiera dignidades, personados, oficios, ca- 
nonicatos y prebendas, serán obligados por el 
ordinario à que residan conforme al decrelo 
del sacrosanto concilio de Trento; y si despues 
de llamarlos por edicto, no vinieren, se pro- 
cederá contra ellos à la secuestracion de los 
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vel in. pios usus, ve] in fabricae Ecclesiae utilita- 
tem expendi debet, ejusque Oeconomo tradi, ad-, 
versus absenles procedalur, Qui. si. contumaces 
fuerint, citali prius personaliler, yel ad domum, si 
id commode fieri, possit , alioqui per Edictum, eliam 
privalione puniantur.: Sintel Episcopi memores, se 
ralionem in hac provinciali Synodo reddituros , si 
in hac re, el praediclis decreus exequendis fuerint 
negligentes. 


XXXI. 


frutos y aplicacion de alguna, parle 4: usos 
piadosos, ó para. utilidad de la. fábrica de la 
iglesia; entregando esta porcion à su ecónomo. 
Y si aun despues de esta medida ,siguieren 
siendo contumaces, serán citados en su. pere 
sona.ó. en su casa, si cómodamenle puede 
hacerse, y sino por edictos, y se les privarà 
tambien de los. heneficios. Tendrán presente 
los obispos, que han de dar cuenta en este. sinodo 
provincial de su negligencia en este particular, ó 
en la ejecucion de los decretos mencionados. 


 Procédase como sospechoso de simonia contra el que despues de haber designado un bene- 


ficio recibiere algunos frutos de él, aunque se los hubieren dado graciosamente. | 


Si quis posl resignalionem Beneficii cujuslibel 
parlem aliquam ex ejusdem Beneficii fructibus 
quoquo modo acceperil absque Sedis Apostolicae 
permissione, eliam ab sponte dantibus, eo ipso 
lam ipse, quam is, qui Beneficium post renuncia- 
Lionem consequutus fuerit, suspecli de simoniaca 
paclione tacita, vel expressa censeantur. Et ideo 
contra eos, ul suspectos procedatur ad hujus cri- 
minis punilionem juxla Canonicas sancliones, alia- 
que Decreta, quae hac in re quocumque modo 
promulgata fuerunt. 

Placentne vobis, Reverendissimi Patres, haec 
Decreta? 

Omnes responderunt: Placent. 


Si alguno, despues de haber resignado un 
beneficio, recibiere de cualquier modo alguna 
parte de los frutos de él, sin permiso de la 
sede apostólica, aunque se le hubiere dado es- 
pontáneamente, queden por este mero hecho él 
y el que obtuvo el beneficio, despues de la 
renuncia, como sospechosos de pacto simoniaco, 
tácito Ó espreso: y por lo tanto, procédase 
contra ellos, como sospechosos, al castigo de 
semejante crimen, con arreglo à los cánones 
y á otros decrelos que sobre este particular 
hubieren sido promulgados de cualquier manera. 


¿Os placen, reverendísimos PP., estos de- 
crelos ? 
Todos .respondieron: Placen. Y firmaron.— 


Licenciado: Martin Acosta, Secretario. 


SESION III. DE REFORMA, 


|. Que los obispos tengan arohivos públicos donde se custodien todas las escrifuras concernientes á 
¡sus derechos, etc. (a). 


Episcopi publicum Archivum habeant, in quo 
scripturae omnes ad dignitalem Episcopalem, ejus 
jura, el actiones perlinenles tulissimam custodiam 
deponantur, tum earum diligenter confeclo inven- 
lario, quod subscriptum ab eodem Episcopo, vel 
ejus Vicario Generali, el Nolario simul cum eisdem 
scripturis servelur. Neque ex eo Archivo aliqua 
originalis scriptura amovealur, nisi ex ea caussa, 
quae justissima sit, el ad ulilitatem ipsius dignila- 
lis, vel Ecclesiae perlineat; el tunc non alilef, 
quam coram duobus testibus, et Notario, qui in 
éodem inventario in publicum testimonium scribat, 
quae sit illa seriptara, quae inde abducitur, quo 
die, el a quo, átque ad quem efíeetam abducta: 
faerit. Hoc veto archivum in aliquo Monasterio 
constituatur, quod in Oppido, ubi Sedes est Epis- 
eopalis, si' id commode fieri possit, alias: iatrá 
Dioecesim ,' 'prout- Episcopo visam fuerit magis 
expedire, ab eodem Episcopo eligatur. 


(a) AY principio de la sesion IIT. &e' loveron los de- 
eretos Tridéntinós sobre resideneia ,; dados en el ponti- 


Los obispos tengan archivo público, en el 
que se cuslodien con la mayor seguridad todas 
las escrituras relativas à la dignidad. episcopal, 
sus derechos y acciones; formándose un es- 
erupuloso inventario, el que será firmado por 
el mismo obispo ó su vicario general, y un 
nolario, y se guardará en union de las mismas 
escrituras. De este archivo no se sacará ningun 
documento original, sino por causa juslisima y 
de utilidad à la misma dignidad ó iglesia: y 
cuando esto suceda, será anle dos lesligos y 
nolario;:el cual, para testimonio: püblico ,..ano- 
tará en el mismo invenlario- el titulo :de la 
escritura que se saca, vel dia, por quién y 
para qué. Este: archivo se colocará. en algun 
monasterio: del pueblo en que. esté «da: silla 
episcopal, si: cómodamente - puede: hacerse; y 
de no, elegirá el obispo, dentro:de la dióce- 
sis, el que mejor le pareciero.: ttiil Lt 
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Sede tamen vacante duae sint Episcopalis Ar- 
chivi claves; quarum una Capitulo, aut ei, qui ab 
eo deputatus fuerit , altera Praelato illius Monaste- 
ril, in quo Archivum ipsum depositum extat, a 
Vicario Episcopi tradatur, juramento ab eodem 
Praelato praestito de fida ejus clavis custodia ; quo 
eliam promittat, se non permissurum aliquam 
Scripturam ex eodem Archivo abduci absque Me- 
tropolitani, vel Superioris licentia. Ei vero, qui ad 
vacantem Ecclesiam promotus fuerit, utraque cla- 
vis a Capitulo, et Monasterii Praelato libere trada- 
tur, cum ratione earum scripturarum, quae juxta 
hujus Decreti formam, Sede vacante, ab eodem 
Archivo fuerint abductae, et earum, quae ad Ca- 
pilulum pervenerunt, quemadmodum Decrelo Tri- 
dentino cautum extat. | 

Sed et Archivum hoc Episcopale quolibet biennio 
ab Episcopo coram Notario, el testibus omnino 
visiletur. Sintque Episcopi memores juramenti, 
quod in consecratione de rebus Ecclesiae non alie- 
nandis praesliterunt. Non enim erunt a culpa alie- 
nalionis immunes, si ob eorum negligentiam ea 
perierin! instrumenta, quibus res, ac jura Eccle- 
siarum defendi, aut inique occupala vindicari 
possent. 


Illae vero Scripturae, quarum custodia Capitulo 
Ecclesiae Cathedralis , aut Collegiatae incambil, in 
publico Archivo, quod in Ecclesia sit, custodian- 
lur. Cujus Archivi duae sint claves, quarum unam 
habeat decanus, aul is, qui eam habere solet; al. 
tera vero penes Canonicum sit, qui Praebendam 
Docloralem juris Pontificii obtinet, atque in confi- 
ciendo invenlario, el abducendis ex eo Archivo 
scripluris, ea servenlur omnino, quae hoc Decreto 
de Archivo Episcopali statula sunt. Deputeturque 
quolibet biennio unus ex Canonicis, qui cum his, 
qui claves habeant, id Archivum visilare teneatur. 
Loco autem illius qui Praebendam Doctoralem ha- 
bet, com vel ea vacaverit, vel is sit aliqua ra- 
¡tone impeditus, alter a Capitulo eligatur, qui al- 
eram clavem Archivi habeat, 


En sede vacante habrá dos llaves, de las 
que una tendrá el cabildo ó el diputado por 
él, y otra el prelado del monasterio, en que 
se eustodia el archivo; cuya llave será entre- 
gada por el vicario del obispo, despues de 
haber el prelado prestado juramento de guar- 
darla bien, y de haber prometido además que 
no permitirá que se saque ninguna escrilura 
sin licencia del metropolitano ó del superior. 
Ambas llaves se entregarán al que fuere nom- 
brado para la iglesia vacante, con una razon 
de las escrituras, que en conformidad à esle 
decreto se hubieren sacado del archivo en la 
vacante de la sede, y tambien de las que 
vinieron al cabildo, segun previene el concilio 
de. Trento. 

Este archivo episcopal se visitará cada dos 
años por el prelado, anle notario y testigos: 
debiendo tener presente los obispos el jura- 
mento que prestaron en su consagracion, de 
no enagenar las cosas de la iglesia. Y tampoco 
estarán exentos de culpa de enagenacion, si 
por nezligeneia dejaren perecer aquellos ins- 
trumentos, con cuya auloridad se pudieran 
defender las cosas y derechos de las iglesias, 
ó vindicarlas, si inicuamente hubieran sido 
ocupadas. 

Las escrituras, cuya custodia incumbe al 
cabildo de la catedral ó colegiata, se guarda- 
rán en el archivo público que haya en la 
iglesia; el que tendrá dos llaves, una de las 
cuales estará en manos del dean ó del que 
suele tenerla; y otra, en las del doctoral. Y 
en la coofeccion del inventario y estraccion 
de escrituras de aquel archivo, se observará 
en un todo lo prescrito en este decreto para 
el episcopal; se nombrará cada dos años un 
canónigo que, en union de los que guardan 
las llaves, le visite: y si la prebenda docto- 
ral estuviere vacante, ó su poseedor impedido 
por algun motivo, se elegirá otro capitolar que 
tenga la misma llave. 


M. Que no se ordene de tonsura sino á los que inmedialamente han de tener beneficio, ó d los 
que se hallen estudiando para recibir órdenes superiores, ó á los que se señalare para el servicio 
de alguna iglesia. — ; 


Episcopi non alios ad: primam Tonsuram ad- 
mittant, quam eos, quibus slatim beneficium ali- 
quod Ecclesiasticum 'sit conferendum; aul quos 
constilerit eo studio literis operam dare, ul in vila 
ad majores ordines suscipiendos, juxta Decreti Tri- 
dentini formam, versari videantur , vel quos vide- 
rint expedire ministerio alioujus Ecclesiae deputa- 
ri. Ecclesiarum vero minisleriis non alios députenl, 
quam eos, qui secundum consuetudinem cujusque 
Ecclesiae, in Allaris, el Chori vero ecclesiastico 
ministerio, aut in his, quae ad ordinarios ritus, et 


Los obispos no dén la primera tonsura sino 
à los que iümedialamentle se les hubiere de 
conferir algun beneficio eclesiástico, 6 à aque- 
Mos de quienes constare hallarse estudiando 
para recibir órdenes mayores, segun decrelo 
Tridentino, ó à los que vieren convenir para 
el ministerio de alguna iglesia; mo debiendo 
nombrarse á otros sugelos para eslo, sino à 
los que, seguu la costumbre de cada iglesia, 
deban servir en el verdadero minislerio ecle- 
siástico del altar y del coro, ó en lo que 
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ceremonias Divinorum officiorum perlinent, eisdem pertenece à los ritos erdinarios ó ceremonias 
Ecclesiis servire debeant. Sic tamen eorum Minis- de los oficios divinos. Y de tal modo deben 
trorum numerum moderari curabunt, ut nullus in arreglar el número de estos ministros, que no 


fraudem judicii saecularis fugiendi caussa deputa- 
tus esse censeri possil. 


pueda creerse que ninguno ha sido nombrado 
para escapar del juicio seglar. 


IIl. Que los predicadores huyan de curiosidades y disputas , y enseñen costumbres. 


Parochi omnes, el alii quicumque, qui praedi- 
cando verbo Dei, ac docendo plebi Chrislianae 
operam dederint, prorsus a quaestionibus diflicili« 
bus, ac perplexis, denique a quovis oslentationis 
genere abstineant, si ad caplum auditorum, eo- 
rumque aedificationem demittentes, Evangelium 
ipsum interpretatione facili, eaque communi Sanelo- 
rum Palrum, atque orthodoxorum virorum con- 
sensu recepta, auditoribus exponant ; eosque sanam 
doctrinam docentes, toto studio, omnique conalu 
a malo abslinendum, el bono incumbendum esse, 
instilulo nimirum salutari instruere conentur. Sint 
eliam memores, non eosdem esse omnium mores; 
alque ideo oportere varieiate quae semper Chris- 
lianam charitatem exigat, uli, uL juxla audilorum 
couditionem nunc hoc, nunc illud vitium impro- 
beni; sic lamen, ut vitia tantum reprehendant, 
personas vero nec nominatim , nec cerlis quibusdam 
nolis perstringant; modo acres, el vehementes sinl 
in criminibus reprehendendis ; vincal vero severi- 
latem benevolentia. Curent solicite, et interim in 
concionibus ad plebem de Arliculis fidei, el Sa- 
cramenlis, deque aliis, quae ad Christianam doc- 
trinam perlinent, sic agere, ul horum Mysteria, 
quae Christiana plebe intelligere possit, ex ore 
pastorem, immo ab Spiritu Sancto, qui in eis lo- 
quitur, Christiana pielate percipiat. Commendent 
el populo Ecclesiasticos mores , ritus, el caeremo- 
nias, quibus Catholica Ecclesia utilur; quanta in 
his lateant Mysteria, eaque omnia ad animarum 
salutem pertinentia significantes. Abslineant vero 
ab his, quae fabulosa sunt. Marlyrum lamen, et 
Sanclorum historias, quae communi consensu 
Ecclesiae receplae sunt, vel a fide dignis Scriplo- 
ribus tradilae, referre opporlune non praeler- 
miltant. Tandem depositum servent, profanas vo- 
cum novitales devilent, oppositionesque falsi 
nominis scientiae; quam quidam promiltentes, ut 
divus Paullus scribit, circa fidem exciderunt. 


Todos los párrocos y cuantos se ocupan en 
predicar la palabra de Dios y enseñar á- la 
plebe cristiana, se abstendrán totalmente de 
cuestiones dificiles y escabrosas, y de discutir 
puntos que sean de pura ostentación, acomo- 
dándose á la capacidad de los oyentes y á su 
edificacion, esponiéndoles el Evangelio en in- 
terprelacion fácil, y en la admitida por el 
consentimiento comun de los santos PP. y de 
varones ortodoxos; y al enseñarles la sana 
doctrina, tratarán de instruirlos saludablemente, 
poniendo todo su esludio y esmero en que se 
abstengan de lo malo, y se ocupen de lo bueno. 
Tambien tendrán presente que las costumbres 
de - todos no son idénticas; y por lo tanto, 
conviene que empleen la variedad que exija 
siempre la caridad cristiana, reprendiendo ya 
un vicio, ya olro, segun la clase de oyentos; 
y al practicar esto deben tener mucho cuidado 
en no nombrar las personas, ni aun por cier- 
tas señales que se las pueda conocer; y aunque 
sean acres y vehementes en la reprension de 
los crimenes, sin embargo, la benevolencia ha 
de sobrepujar à la severidad. Cuiden con mucho 
esmero, en los sermones que dirijan á la plebe, 
de tratar: de los artículos de: fé ,' sacramentos, 
y de otras cosas relativas à la doctrina. cris- 
fiana; de. manera que los misterios que ta 
plebe cristiana pueda entender, los oiga con 
piedad cristiana de boca de los pastores, como 
si fuera de la del Espírito Santo, que habla 
por ellos. Recomienden al pueblo las costum- 
bres eclesiásticas, los ritos y las ceremonias 
que usa la iglesia católica, declarándole los 
misterios que en ellos se encierran, y cuanto 
concierne à la salvacion de las almas. Abstén- 
ganse, sin embargo, de las historias fabulosas; 
pero no dejen de referir oportunamente las 
verdaderas de los mártires y santos, admilidas 

or comun consentimiento de la iglesia. Por 

limo, guarden el depósito, eviten las profa- 
nas novedades de voces, y las opiniones de la 
ciencia de falso nombre, la que prometiendo 
algunos, como escribe San Pablo, se separa- 
ron de la fé. 


IV. El magistral cumplirá con la predicación, y mientras esta no saldrán los canónigos del core. 


Canonicus, qui Praebendam, quam Mayistralem 


El canónigo que tiene la prebenda llamada 


vocant, obtinet, el qui ad id eligitur, ut praedica- magistral, y que se elige para predicar, esté 


tionis muneri incumbat, teneatur in Ecclesia Ca- 
Tomo V. 


obligado à hacerlo en la — en los dias 
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lhedrali, cui hoc in ministerio servire  debet,. his 
diebus verbum Dei. praedicare, quibus Episcopus 
propria Constitutione ad hoc edita illi id muneris 
injunxeril ; alioqui.ab ordinario poena. pecuniaria 
ejus arbitrio fabricae Ecclesiae Cathedralis appli- 
canda puniatur, atque ejusdem Canonici expensis 
alius concionator substituatur. Hi vero, qui digni- 
tates in Ecclesia Cathedrali obtinent, et Canonici, 
el alii quicumque Personalus, aul Praebendas. ha- 
bentes, quemcumque in cadem Ecclesia Calbedrali 
ad majorem Missam concionapntem audian!, nec ab 
ipso Choro, nisi ex legilima caussa discedant; 
alioqui tanquam ab illius diei Processione, el Missa 
absentes nihil acquiran! ,: distribulionesque illis ex 
ralione alias debitae, praesentibus, nou stima 
cnm eniin, acerescant. 


V. Los párrocos, emelurin. la Hoitrina de las 


. Ereabyiorl Parochialos per. ge. ipsed, aut si fue- 
rint impediti, per alios ab ordinario .examinatos 
omnibus diebus festis paullo post meridiem Chris- 
lianam daclringm pueros , el puellas iu ununi locum 
prope Eeclesiam vel in ipsam Keclesiam convoca- 
tos, docere. leneanlur, parenlesque. eorum. admo 
neant, quos el Sancta Synedus admonel,: ul pro- 
prios liberos «domi bonis moribus, -et exemple 
instituenles, ea, quae ad Christiamam doctrinam 
pertinent, sedulo.doceant, eadem cerebro repelen» 
tes, quae illos Parocbus docuerat. Quod si Presby- 
ter Parochialis in hoc munere exequendo negligens 
fueril, ab ordinario, et ejus. visilatoribus: graviler 
punialur. In tradenda vero.doclrina Cbristiana Pa- 
rochus, el alii quicumque, qui eo munere fungi 
deben!, uon.alio Catechismo ulaniur, quam: eo, 
qui ab Episcopo, ejus propriae manus subscrip+ 
tione probatus, el traditus fueril. Interim dum 
Sanctissimus Dominus noster Calechismum genera- 
lem, quo tolus Cliristianus orbis ulalur, edendum 
esse e decreverit. 


que el obispo mandare. en la constitucign. quoe. 
se hiciere al efecto: y de no hacerlo, le im- 
pondrá. el ordinario una multa arbitraria, con 
destino à la fabrica do la catedral, y .predi-. 
cará otro á espensas de él. Las dignidades de 
las catedrales, los canónigos y cualesquiera 
otros personados ú prebendas, «tendrán; obliga- 
cion de oir al que predica, en la misa mayor, 
sin poder salir del coro, sino .por causa legi- 
lima; y de no bacerlo, se los:; tendrá como 
ausentes, no ganando nada por -la- procesion y 
misa de aquel dia; y las distribuciones que 
por este concepto les perlenecian , acrecerán à 
los presentes, no obstante cualquier remision. 


yet 
"4 


T los dias de fiesta despues de. medio dia. 


i. Los párrocos están obligados. à enseñar. per 
si. mismos, ó si luvieren impedimento, . por 
otros examinados por el ordinario, la doclrina 
en todos los dias festivos, poco despues de 
medio. dia, à los niños y niñas, en un sitio 
cerca de la iglesia, ó en la iglesia misma; y 
amonestarán à sus padres, como: lo hace el 
sanlo sinodo, que insiruyan .à sus hijos en 
casa con buenas costumbres y ejemplo, ense- 
ñándoles .con frecuencia la doctrina cristiana, v 
repitiendoles muchas veces lo que el párroco 
los habia enseñado. Y si el cura fuere negli- 
gente en este particular, será gravemente cas- 
tigado por el ordinario y sus visitadores. Y 
para enseñarles la doctrina cristiana, el pár- 
roco, y los que deben desempeñar este eargo, 
no se servirán de otro catecismo, sino del que 
estuviere firmado de mano del obispo, y man- 
dado estudiar, hasta tanto que el Pontífice 
imprimiere el catecismo general, de que use 
todo el mundo. 


Que las dignidades, canónigos y beneficiados , ete. de catedrales y colegiatas comulquen en da 
k misa mayor en siele fiestas principales. 


Qui in Ecclesiis Cathedralibus, Collegiatis, el 
aliis quibuscumque Dignilales, Canonicalus, Per- 
sonalus, Praebendas, el officia quaecumque Ec- 
clesiastica babent, et alii earumdem Ecclesia- 
. rum. Ministri, quicumque hi, sinl, diebus Nali- 
yilatis, Dominicae. Coeüae, Resurreclionis Do- 
mini nostri Jesu Christi, Penlecostes , Sancli Petri, 
Assumptionis Divae Virginis Mariae, ompium San- 
celorum, et Ecclesiae cujuscumque advocationis, 
sacrum Eucharisliae Sacramentum, ab eo, qui 
Missarum solennia, quae in ipsis Ecclesiis ma- 
jora dicuntur, peragil, si eadem die ipsi. Missam 
non celebraverint, sumere. teneantur, -. Alioqui 
his stipendiis, quae oclo anle diebus, etiain ra- 


. Las dignidades, canónigos, personados, pre- 
bendas y. cualesquiera oficios eclesiásticos de 
caledrales, colegialas y olras iglesias, y lam- 
bien los demás ministros de las mismas, sean 
quienes quieran, estarán obligados á comulgar 
de mano del que dice la misa mayor, si ellos 
no hubieren celebrado en aquel mismo dia, 
en las festividades de Natividad, Jueves Santo, 
Resurreccion, Pentecostés, San Pedro, la Asun- 
cion de la Virgen, Todos Santos, y tambien 
en la del santo titular de cada iglesia; y de 
no hacerlo, perderán los estipendios que. hu- 
bierem lucrado en los ocho. dias anteriores aun 
por razon de residencia, los que. se aplicarán 
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lione residentiae, lucrati fuerint, fabricae Ec- 
clesiae applicandis, et slatim ejus Oeconomo tra- 
dendis, omnino priventur. Et ab Episcopo, vel 
eo absente, abillo, qui capitulo, vel Ecclesiae 
praesidet, coram omnibus ejusdem Ecclesiae Mi- 
nistris acerba, Christiana tamen, et fraterna cor- 
reptione nolenlur. Hujus vero mullae signandae 
is curam habeat, cui onus incumbit nolandi eos, 
qui Divinis officiis non inlersint. Quod si etis 
negligens fuerit, ab Episcopo, vel ab eo. qui 
eo absente praesidel, graviler puniatur. 


à la fábrica de la iglesia, y se entregarán in- 
mediatamente à su mayordomo; y además de 
esla multa, el obispo, ó eu su ausencia el 
presidente del cabildo, los reprenderá ante todos 
los ministros de la misma iglesia, ágria, pero 
cristiana y fraternalmente. El apuntador no se 
descuidará en molar esta multa; y de lo con- 
irario, será gravemente castigado por- el obis- 
po, ó por el que en su ausencia preside, - 


Vil. Que en el coro todos estén atentos. sin hablar, ni. (urben. el oficio: 


Cum nemini dubium esse debeat, Divinae in- 
dignationi eos omnino subjacere, qui .Ecclesia- 
rum reddilus, Canonicis. Decretis a Dei Lege de- 
rivalis, Principum  munificenliis, el piae, ao 
Christianae plebis. liberalilale ad Divini minislerió 
suslenlalionem — collelos . accipere, el absumere 
vliose conanlur, debita pro his obsequia nequa- 
quam praestare curantes; eosque malediclos esse. 
ex Hieremiae quadragesimo octavo, qui officium, . 
cui addictt sunt, peragual negligenter; .decernit 
Sancta Synodus, Patrum Decrola, el ralionem ip- 
sam, quae bac in re neminem-non admonel, omnino 
sequula, eos omnes, qui Ecclesiis Colbedralibus; 
Collegialis, el aliis; quibuscumque in .Allari , el 
Choro servire debent, dum Divina officia. celebran 
tur, et Morae Canonicae publice dicuntur, prorsus 
debere a quibuscumque colloquiis, mussitationi-- 
bus, et aliis, quae sacra perturbare solent, absline- 
re. Nulla elegim alia ex caussa in Chori locum 
convenitur, quam ul omnes pariter senes cum ju- 
nioribus.Namen Domini iu Hymnis, et caulicis can- 
tare. debeant, ab ipso Clristiani populi, pro que 
preces effundere Lenenlur, pro ipsius benignilale 
salulem spirilualem , el corporalem impelraluri,. 
non solum oris sono, sed el voce cordis psa-. 
llente, Deumque ipsum, .dum voca psallunt, ani-, 
mo cogitantes, Alque. ideo Episcopus , eoque 
absente, is, cui id. muneris incumbit, diligenter 
curenl, ne quid. contra hujus decreli prohibitio - 
nem,. ipmo neo conlra Sanclissimorum Palrum, 
instiluliones fial. Non immemores, lam ipsos, 
quam eos, qui ob eorum.negligenliam in Choro 
psallentes perturbant, vel a psallendo retrabunt, 
aul a psallendi, devote, ac reverenter laudandi, 
Dominum oflicio cessant, Divinam ultiouem eifu-. 
gere nou posse. Episcopus igilur, el qui in Choro 
praesidel, sic hujusmodi culpau punire couen- 
lur, ut in dicta mulla, appellatione quacumque 
execulionem non impedienle , praesenlibus, el, 
ul decet, Divina officia celebranlibus accrescat. 
Neque is, qui peccaveril, illius diei distribulio- 
nes quascumque, neque quidquam aliud, quod 
ralione residentiae alioqui habiturus foret, in 
conscienliae judicio acquirat. 


- No cabiendo à nadie duda que indignan à 
Dios los que viviendo en el ócio, sin cuidar 
de cumplir ron sus deberes, disfrulan de las 
remias. de las iglesias, siu hacer caso de los 
decrelos: eanónicos derivados de la ley. divina; 
y reciben las. dejadas para sostem del divino 
minislerio, por Ja munificencia de. los principes 
y por: liberalidad: de Ja plebe piadosa. v. cris- 
ljasa y que. son malditos, segun Jeremías en 
el cap+.43,. los que desempeñan con, negligen-. 
cia: el, oficio, que, les está encargado: por lo 
tanto, : establece el santo sínodo, siguiendo los 
decretos de los. PP. y la misma razon, que en 
este particular à todos amenesta, que cuantos 
en:¡las catedrales, colegiatas y otras iglesias 
deben, servir en. el altar y en el coro mien- 
tras. se celebren los oficios divinos y. se. dicen. 
públicamente las horas canónicas, ban de abs- 
lenerse de conversaciones frívolas, charlatanerias. 
y cuanto .suele perturbar las ceremonias sagra- 
das. Ne se viene, pues, al coro sino para 
alabar el nombre del Señor con himnos y 
cánticos, mezclándose las voces de los viejos 
con las de los jóvenes; y para alcanzar de 
Dios la salud espiritual: y corporal: del pueblo 
por el que.se.hacen las preces, y en atencion 
à la benignidad del.mismo, cantando no solo 
de voz, siuo de corazon, y pensando en el 
interior en Dios, mientras la voz canta. Per 
lo tanto, el obispo, y en su ausencia el que 
liene. este. eargo, cuidarán mucho de que nada 
se haga contra este decrelo, ni contra Jas ins- 
liluciones de los santísimos PP.; teniendo pre- 
sente que easlgarà Dios. à ellos, lo mismo 
que à los que por su negligencia perturban à 
los que eslán cantando en el coro, ó los dis- 
traen del cántico, ó à los que cesan de ha- 
cerlo con devocion y reverencia. Y el obispo, 
y el que preside en el coro, de tal modo 
casligarán esta culpa, que la multa aplicada, 
no obstanle cualquiera apelacion que no im- 
pida llevarla à efecto, acrecerá cual conviene à 
los preseules y à los que celebran los divinos 
oficios. Y el transgresor, en conciencia, no 
adquirirá las distribuciones de aquel dia, ni 
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VIL. Que se observe el decrelo Tridentino 


Ut quae a sancta Tridentina Synodo de distri - 
butionibus quolidianis, in Ecclesiis omnibus, tam 
Cathedralibus , quam Collegiatis ad Divini eul- 
tus decorem, et ornamentum assignandis, sla- 
tula (uere, commodius fieri, el semel instiluta 
retineri valeant; decernit haec Sancta Synodus 
juxta ejusdem Tridenlinae Synodi Decreta, se- 
parari debere ab Episcopo lertiam parlem quo- 
rumcumque fructuum, el reddituum, ad Dig- 
nilates , Canonicatus, Personalus, Porliones, et 
officia, eliam ex annexis, et unitis Beneficiis ; ac 
Praestimoniis, eliam ralione vesliarii, el aliun- 
de, quam ex mensa, quam vocanl Capitularem, 
pertinentium; el sic separatam in distributiones 
quolidianas inler Dignilates, Canonicos, el cae- 
teros Divinis Officiis interessentes, proporliona- 
bililer dividendam, ac dislribuendam fore; 
sic tamen, ul habeatur ratio earum Horarum, quae 
majores dici solent, el festorum, quae solennius 
celebrari consuevere, ut in illis majores distri- 
butiones denlur. llli vero redditus, qui ex do- 
nationibus , ullimis voluntatibus, autalia qua- 
vis piorum hominum liberalitate ad quaedam Di- 
vina Officia speciali quodam ordine fuere depu- 
tati, nullo modo ad hanc tertiam partem dedu- 
cemdam aestimari, aut conferri debent; immo 
illorum distribulio ea lege fiat, quae fuerit ab 
ipsis donatoribus, aut testatoribus praescripta. 

Quod si Dignitates, Canonicalus , aut Prae- 
bendae, vel ratione praestimoniorum , aut Be- 
neficiórum, quae illis sunt annexa, vel vesliarii, 
aliave quacumque ex caussa, valore reddituum 
sint inaequales, cuilibel Dignilati , Canonicatui, 
et Praebendae, juxta inlegrum valorem tertiae 
partis, majores, vel minores distributiones assig- 
nentur; quas, qui Dignitatem illam , Canonica- 
tum, aut Praebendam obtinet, acquiral, si Di- 
vinis Officiis inlersiL; eo vero absente distribu- 
tiones islae praesentibus acquirantur, ubi illi 
reddilus, ex quibus dislribulio constat, vacanle 
Dignitate, Canonicalu, vel Praebenda , caeteris 
Ecclesiae Ministris compeleret. Alioqui si reddi- 
tus illi vacationis tempore non solent caeleris 
acquiri, dimidia pars distribulionum, quae ab- 
senli non acquiruntur, illis competat, qui eo 
die fuerint praesenles majoris Missae celebrationi; 
sic lamen, ul celebranti dupla delur distributio- 
nis porlio; allera vero pars aequis porlionibus 
fabricis Eeelesiae Cathedralis, et Collegiatae, in 
quibus sedem habet, qui Dignilalem, ant offi- 
cium obtinet, acquiratur. Quod si in altera 
tantum sedem habuerit, illius fabricae ea pars 
integre delur. lli aulem redditus, qui in fru- 


ninguna otra cosa que por razon de residencia 
hubiere de ganar. 


acerca de las distribuciones cotidia nas, etc. 


Para que los decrelos Tridentinos acerca de 
las distribuciones cotidianas que han de asig- 
narse en todas las iglesias caledrales y cole- 
gialas, para decoro del culto divino y orna- 
mentos, se observen mejor, y una vez insli- 
tuidos puedan conservarse, ordena este santo 
sinodo, en conformidad al Tridentino, que el 
obispo debe separar Ja tercera parle de todos 
los frutos y rentas correspondientes á dignida- 
des, canongías, personados, raciones y oficios, 
y aun de los beneficios y prestameras, anejos 
y unidos hasta por razon de vestuario, y aunque 
procedan de olira parle que no sea la mesa 
capilular; y que asi separada, se divida v 
distribuya proporcionalmente entre las dignida- 
des, canónigos y los demás que asisten á los 
oficios divinos; pero cuidando de que las dis- 
tribuciones sean mayores en las horas que 
tambien se llaman mayores, y en las festivi- 
dades que se celebran con mayor solemnidad. 
Mas las rentas procedentes de donativos, les- 
tamentos ó cualquiera otra liberalidad de hom- 
bres piadosos, dejado especialmente para de- 
terminados oficios divinos, no deben , bajo ningun 
concepto, apreciarse ó colacionarse para dedu- 
cir esla tercera parte, sino que su distribucion 
se hará de la manera prescrita por los donan- 
les ó testadores. 

Pero si las dignidades, canongías ó preben- 
das, bien procedan de prestameras ó de bene- 
ficios que tienen anejos, bien de vestuario ó 
de cualquier otra causa, son desiguales al valor 
de las rentas de cualquier dignidad, canongía 
ó prebenda, entonces se asigoarán distribucio- 
nes mayores ó menores, en proporcion al valor 
integro de la tercera parte; cuyas distribucio- 
nes adquirirá el que obliene aquella dignidad, 
eanongía ó prebenda, si asiste à los oficios 
divinos; y si está ausente, estas distribuciones 
las harán suyas los presentes, cuando las ren- 
tas de que constan serian para los demás mi- 
nistros de la iglesia, ballándose vacante la 
dignidad, canongía ó prebenda; mas si estas 
renlas no suelen adquirirlas los demás en 
tiempo de vacante, en tal caso la mitad do 
lo que no adquiere el ausente corresponderá à 
los que en aquel dia asistieren à la misa ma- 
yor, aunque dando porcion doble al celebrante; 
y la otra parte se dividirá con igualdad para 
las fabricas de la catedral y colegiata, de que 
es miembro el que obtiene la dignidad ú oficio. 
Y si solo tuviere silla en una de las dos, en- 
tonces se dará integra la parte á su fábrica. 


mento, pecoribus , avibus, aul alia quavis specie 
dividi juxta cujusque Ecclesiae consuetudinem 
solent, pecunia aeslimenlur, ut ex illorum aes- 
timalione terlia pars, de qua hoc Decretum 
agit, ad distributiones separelur , reliqua vero 
parte stalulis lemporibus acquirenda; modo quod 
alioqui acquiri solet, si quis praesens fuerit uni, 
el cuilibet Horae canonicae , non aliler acquira- 
tur, quam si, vel majori Missae, vel ejusdem 
diei vesperis intersil. 


Mas respecto à las rentas que por cosluinbees 
parliculares de algunas iglesias suelen darse en 
trigo, reses, aves, ú otra cualquier especie. 
se valuarán en dinero, à fin de que la tercer 
parle de su precio, de que trata este decrelo, 
se separe para distribuciones; quedando la ad- 
quisieion de la otra para los tiempos determi- 
nados; con tal que lo que suele lucrarse por 
el concepto de estar presente á una ó mas 
horas canónicas mo llegue à ganarse, sino asis- 
te à la misa mayor ó à las visperas del 
mismo dia. 


IX. Que la mitad de los camonicatos se asigne perpeluamente para presbileros, y que mo lleve la 


limosna de la misa el que mo 


Cum Dignilates, Canonicatus, el Praebendae 


in Ecclesiis Cathedralibus, et Collegiatis non 
alia ralione fuerint institutae, quam ut qui ad 
eas assumuntur, in Divinis Officiis celebrandis 
Ecclesiae, ex qua fructus percipiunt, sedulo 
inserviant. illisque muneribus incumbant quae 
jure, vel consueludine ipsis fuere praescripta; 
cumque pauci admodum sint, qui per se ipsos 
haec praestare velint; curent Episcopi. cum con- 
silio capituli Decretum Tridentinum sequuli, ea, 
quae ad sacrorum Ordinum ministerium perti- 
nent, in eisdem Ecclesiis sic insliluere, ul in 
posterum quis ordo cuique Canonicalui, ac Prae- 
bendae Sil annexus, cerla sil Lego conslilulum; 
modo dimidia sallem Canonicaluum, ac Prae- 
bendarum pars Sacerdotii, altera vero Diacona- 
tus, el Subdiaconalus ordinem annexum in posle- 
rüm omnino habeat. Quod si consuetudine, 
aul alio quoeumque Jure sil oblentum, ut plures 
Canonicatus, ac Praebendae, vel omnes habeant 
Sacerdotii ordinem anaexum, tum id servari 
debet, atque Praebendae Sacerdotium. annexum, 
habere dicantur, quibus celebratio Missae vel in- 
cumbit, vel indici ex Constitulionibus, aul consue- 
tudinibus solet, tunc ab Episcopo cum consilio ca- 
piluli sic Allaris ministerio consulatur, ut non 
tantum Sacerdotii Minister , sed et is, qui in diaco. 
natu, el subdiaconatu qualibel hebdomada servi- 
re Allari debeat, sil Ordine quodam designatus. 

Hi vero, qui Canonicatus, aut Praebendas 
obtinenL, quibus Sacerdolii, Diaconatus, aut Sub- 
diaconatus Ordo sil annexus, in Choro el capi- 
pilalo juxta. gradus dignitatem, non receptionis 
diem, sedeant, ac sentenliam dicant. 

Ministris autem Allaris specialis quaedam portio 
major quidem , vel minor, gradus habila ratione, 
distribuatur. Neque hane portionem, nec aliud 
quodvis jus, aut emolumentum, quod alioqui quo- 
vis modo celebranti competerel, is oblineat, qui 
per alium, non per seipsum quaecumque caussa 
impeditus Allari inservial, immo loco illius per 
seipsum celebranti tam porlio praedicta, quam 
omnia alia Jura omnino acquirantur. 

Tomo Y. 


hiciere semana por su persona. 


No teniendo otro objeto la institucion de dig- 
nidades, canongias y prebendas en caledrales y 
colegialas, sino que los que las obtienen se ocu- 
pen asiduamente en la celebracion de los oficios 
divinos en la iglesia de que reciben los frutos, 
y cumplan con aquellas cargas impuestas á ellos 
por derecho ó costumbre: y habiendo pocos que 
quieran desempeñarlos por sí mismos, cuidarán 
los obispos con consejo del cabildo y en ob- 
servancia del coneilio de Trento, de instituir 
en las mismas iglesias lo relativo al minislerio 
de las sagradas órdenes, para que en adelante 
quede constituido por una ley cierta el órden 
que va anejo à cada canongía y prebenda; 
con lal que al menos la mitad de los canoni- 
gos sean sacerdotes, y la otra milad diáconos 
y subdiáconos. Mas si por costumbre 4 por cual- 
quier olro derecho se ha inlroducido que mayor 
número de canónigos y prebendados, ó bien lo- 
dos, sean sacerdotes, deberá asi observarse; y 
se dirá que aquellas prebendas llevan anejo el 
sacerdocio á las que incumbe la celebracion de 
misa ó à las que se les suele imponer por consli- 
tuciones ó costumbres: y en este caso el obispo 
con consejo del cabildo cuidará del ministerio 
del altar; de modo que no solo el sacerdote, 
sino el que debe servir al allar su semana como 
diácono y subdiácono, esté desiguado por cierto 
órden. 

Los que obtienen canongias ó prebendas que 
llevan anejo el órden de sacerdote, diácono ó 
subdiacono, se sentarán en el coro, y darán su 
volo en el cabildo, afendiendo à la dignidad do 
su grado, y noáld'antigüedad de su recepcion. 

Distribüyase à los ministros del altar cierta 
porcion especial mayor ó menor en considera- 
cion à su grado; y esta porcion, lo mismo que 
cualquier olro derecho ó emolumento que cor- 
responderia al que celebra, no le oblenga el 
que sirva al allar porolro, como no esté per- 
sonalmente impedido por cualquier causa; sino 
que el que celebra por otro adquirirá por completo 
la espresada porcion y er otros derechos. 

de 
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Sed etis, qui absque justa caussa a Ministerio 
Allaris se excusaverit, puniatur arbitrio Episcopi, 
et praeler poenam ab Episcopo indictam tenea- 
ur eliam in conscientiae judicio intra quinde- 
cim dies fabricae Ecclesiae tantumdem restiluere, 
quantum ipse, sí per seipsum Allari ministrasset, 
habilurus forel. Caussa autem justa, praeler 
eam aegritudinem, quae ad tempus accedat, ea 
tantum censeri debet, quae ab Episcopo, vel 
eo absente, ab ejus vicario cum duobus de ca- 
pitulo, quorum unus ab episcopo, vel ejus vi- 
cario, aller a capitulo eligatur, probala, praemissa 
causae cognilione , el in scriptis fueril concessa. 

Qui dignilales oblinent simul, el Praebendas, 
quae non sinlipsis Diguilalibus unitae, lenean- 
tur in Altari celebrare Missarum solennia, quae 
ralione Pracbendarum, eisdem incumbant. Quod 
si Praebendas non babeant, serventur in qua- 
libel Ecclesia ea, quae circa ministeria ad eos, 
qui Dignitates oblineul, perlinenlia, fuerint sla- 
totis, aut consueludinibus recepta. 


Y el que sin justo motivo no sirviera al al- 
lar, será castigado à arbitrio del obispo; y ade- 
mas de la pena que le imponga, estará obligado 
hasta en conciencia à reslituir otro tanto, den- 
tro de quince dias, á la fábrica de la iglesia, de 
lo que él hubiera de haber recibido, si hubiese 
servido por si mismo. Y se tendrá por molivo 
justo, fuera de la enfermedad temporal, solo 
aquel que prévio conocimiento de causa, fuere 
aprobado por el obispo, y en su ausencia por 
su vicario con dos capitulares, uno elegido por 
el obispo ó su vicario, y otro por el cabildo, 
y olorgado ademas por escrito. 

Los que oblienen dignidades con prebendas no 
unidas à las mismas dignidades, estarán obli- 
gados à celebrar en el allar las misas solem- 
nes que les tocan por razon de las prébendas; 
y sino las tuvieren, se practicará en cada igle- 
sia lo que estuviere admitido por estatulos ó 
costumbres acerca de los ministerios que cor- 
responden à los que oblienen dignidades. 


X. Que mo gane distribuciones el que no se halle en el coro antes del final del primer salmo, y 
en la misa antes del último Kyric eleison, y en madines antes de terminar Venile exultemus. 


Qui Dignitates, Canonicalus, aul Praebendas 
in Ecclesiis. Cathedralibus, el Collegialis obti- 
nent, el eisdem servire tenentur, Horis Cano- 
nicis, el Divinis Officiis praesenles in Choro 
esse debent, non tanlum ad momenta lemporis, 
sed el Horarum initio ad finem usque, quo de- 
bitum Ecclesiae obsequium, cujus ralione per- 
cipiunt stipendia, absque ulla fraude ab eisdem 
praestetur. Et qui integras distributiones habi- 
turi sunt, Christo, el Ecclesiae inlegrum offi- 
cium persolvant. ls igitur, qni in Horis Cano- 
nieis ante finem primi Psalmi, in Missa anle 
ullimum, Kyrie-eleison, et in Malulinis aule fi- 
nem Psalmi, Venite exullemus, usque in finem 
Divino Olficio non inlerfuerit, nisi quem urgens 
necessilas ,'pelila, ac abtenla licentia ab Epis- 
copo, vel, eo absenle, ab eo, qui Choro prac- 
sidel, discedere anle llorae finem coegeril, dis- 
&ribuliones ilius Horae nequaquam acquirat, 
immo absens a Choro censealur. Quod si iili ab 
aliis earum remissio eliam libere fiat, easdem 
fabricae Ecclesiae , eliam in animae judicio re- 
slituere tenealur; cum ea remissio jusle fieri non 
possit in Ecclesiastici ministerii, quod Ecclosias 
debetur, praejudicium. —Distribuliones autem, 
quae processionibus sunt, aul fuerinl assigna- 
tae, simili modo illis tantum acquirantur, qui 
eisdem ab initio ad finem  praesenles omnino 
perseveraverit, 


Quod si iu aliqua hujas Provinciae Ecclesia 
cirea praemissa sinl aretiores vel consueludinos, 
yel constlutiones , illae omnino servenlur. 

is vero, qui non solum a Choro abesse, sed 


Los que en catedrales y colegiatas oblienen 
dignidades, canongías y prebendas con obliga- 
cion de servirlas, deben hallarse presentes en 
el coro en las horas canónicas y oficios divinos, 
y no solo un momento sino desde el principio 
hasta el fin, para que sin fraude alguno pres- 
ten à Ja iglesia el debido obsequio, por razon 
del cual reciben los estipendios. Y los que han 
de lucrar las distribuciones integras, deben pres- 
tar oficio inlegro à Cristo y à la iglesia. Por 
lo tanto, el que en las horas canónicas no es- 
tuviere antes del fin del salmo primero, en la 
misa antes del último” Ayrie eleison, y en mai- 
lines antes del final del salmo Vene exulte- 
mus, hàsla terminar el oficio divino, à no ser 
que se de ocurra una urjente necesidad, y des- 
pues de pedir y oblener licencia del obispo ó 
en su ausencia del que presida en el coro, que 
le obligare à salir antes de lerminar la hora, 
no adquiera las distribuciones de ella; antes por 
el contrario se le considere como ausenle del 
coro. Y si otros le conceden libremenle la re- 
mision de ellas, estará obligado à resliluirlas 
en conciencia à la fábrica de la iglesia, porque 
esle perdon no puede hacerse con justicia en 
perjuicio del ministerio eclesiástico, que se debe 
a la iglesia. Y las distribuciones que se seña- 
laren, ó ya lo están para las procesiones , solo las 
adquieran aquellos que esuvieron desde el pria- 
cipio, y no se marcharon hasta concluirse. 

Y si en alguna iglesia de esta provincia aun 
hubiere costumbres ó consliluciones mas rijidas 
sobre este particular, observense. 

Y el que no solo se ausenta del coro, sino 
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el dum Divina Officia dicunlur, in Beclesia de- 
ambulare . aul. cum aliis colloqui ausus fueril, 
totius diei distribulionibus careal, neceas eliam 
in animae judicio acquirere, aul suas facere possil. 

Haec aulem, quae ad distribuliones assignan- 
das, el ad debitum Divini cultus ministerium 
stalula sunt, sic existiment Episcopiab hac sancla 
Synodo illis fuisse demandala, et commissa ad 
Tridentinae Synodi execulionem , ul graviler 
sint incusandi, ac severe in proxime fulura Pro- 
vinciali Synodi increpandi, si qua fuerit eis hac 
in re ob eorum negligeuliam culpa imputanda; 
cum el exactam rationem reddiluri sint eorum, 
quae in his el decreverinl, el execulioni man- 
daverint. 


XI. 


Cum ea, quae in Ecclesiis cantantur ad Dei lau- 
dem celebrandam, eo debeant cantari modo, quo 
populi intelligentia, quantum fieri possit,, erudiri 
valeal, et religiosa pielalis, ac devotionis mode- 
ralione piorum auditorum menles ad Divinae Ma- 
jestalis cultum , el coeleslia desideria excilari 
queant; caveant Episcopi, ne dum in Chorum 
musicorum modulos vocum omnis generis discri- 
mine confusos admillunt, Psalmorum , et aliorum, 
quae canlari solent, verba obscurentur, ac simul 
strepitu incondito sensus sepelialur. Sic denique 
musicam, quae organica dicilur, relineant, ul eo- 
rum, quae cantantur, verba et intelligi possint, el 
polius pronunciatione, quam curiosis modulis au- 
dientium animi Divinis laudibus afficiantur. Sed 
el illud maxime cavendum eril, ne ipsius mu- 
sicae sonus quid theatrale, aul impudicos amo- 
rum, bellorumve classicos modulos referal, in 
Dei laudibus decantandis imitetur. 


XIL No se tengan cabildos 

Capitulorum conventus, qui a Canonicis Ca- 
thedralium, vel Collegiatarum Ecclesiarum fieri 
solent, bis tantum in qualibet hebdomada fiant, 
ve toties Divina Officia ob illos, vel negligan- 
tur, vel ipsis Canonicis absentibus celebrentur. 
Hi vero Canonici, qui ad examinandas rationes 
reddituum vel Ecclesiae, vel Capituli deputali 
fuerint, post meridiem, non anle, eidem mu- 
neri incumbant, ne Divinis Offieiis abesse co- 
gantur. 


que mienlras los oficios divinos rula paseándo- 
se por la iglesia, ó hablando con otros, pierda 
las distribuciones de todo el dia, y no pueda 
en conciencia adquirirlas ui hacerlas suyas. | 

Esta doctrina relativa à las distribuciones y al 
servicio del culto divino deben tener presenle 
los obispos que sa les ha pedido por' este sanlo 
sínodo, y encargado para egecucion del concilio 
Tridentine; de modo que serán reprendidos gra- 
vemenle y castigados con severidad en el in- 
mediato concilio provincial, si por negligencia 
se les encontrare culpables en algo; puesto que . 
tendrán que rendir una cuenta esacta de lo que 
en este particular han decretado y han manda- 
do egecutar. 


Que la música en las iglesias no impida oir lo qwe se canta. 


Debiendo cantarse en las iglesias las alaban- 
zas divinas, de modo que sirvan, en cuanto sea 
posible, de enseñanza al pueblo; y pudiendo mo- 
verse el espiritu de devocion con el cullo de la 
magestad del Señor y tambien los deseos hicia 
las cosas celestiales, tendrán buen cuidado los 
obispos, que la modulacion de voz no haga inin- 
leligibles las palabras de los salmos y de lo 
demas que suele cautarse, oscureciendo al pro- 
pio tiempo su sentido con el estrópito que se 
mueve. Por lo tanto, conservarán el canto lla- 
mado de órgano, de modo que puedan enten- 
derse las palabras que se dicen, y fijarse amas en 
la pronunciación que en las canlurías curiosas. 
Tambien tendrán un estremo cuidado de que la 
música que se emplea en las alabanzas divinas 
no imile los lonos profanos del teatro, del amor 
impúdico ó de la guerra. 


sino dos veces por semana. 


Los cabildos que suelen celebrar los canóni- 
gos de caledrales ó colegiatas tendrán lugar solo 
dos veces por semana, con obgelo de que ne se 
descuiden los oficios divinos, ó se celebren en 
ausencia de los canónigos. Y los que de estos se 
wombraren para examinar las cuentas de las ren- 
las de la iglesia ó cabildo, reünanse despues de 
riii para que tampoco fallen à los oficios 

ivinos. 


XUL Que no asistan d cabildo los que no lengan voz en el. 


Qui vel jure, vel consuetudine vocem non 
habent in Capitulo, nequaquam ad eum con- 
ventum admillantur, eliam ut praesentes sint, 
sed ipsis prorsus expulsis, negotia ab ipsis 
tantum tractentur, qui jure vel consuetudine 


Los que ni por derecho ni costumbre tienen 
voz en el cabildo no serán admitidos 4 sus reu- 
niones, ni aun como espectadores ; sino que espe- 
lidos totalmente, traten tan solo los negocios los 
que por costumbre ó derceho deben tener voz 
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voeem im Copisulo ad ejus, et Ecclesiae res 
tractandas habere debent. 


XIV. 


en el cabildo para ventilar sus asuntos y los de 
la iglesia. 


Que el doctoral , magistral, penitenciario y párroco no puedan ser vicarios del metropolitano 6 


del obispo , ni tampoco provisores, visitadores, jueces ordinarios, ó delegados universales para apelaciones. 


Canonicus, qui Praebendam Doctoralem, aut 
Magistralem, vel illam obtinet, cui munus le- 
gendi Sacram Scripturam incumbil, necnon el 
Poenitentiarius, Metropolilani, vel Episcopi Vi- 
carius, Provisor aut visilator, judex ordinarius, 
vel delegatus universalis appellationum esse non 
possil. Idem in Presbyleris Parochialibus  om- 
nino servelur, ne ab Ecclesiis, quarum cura 
Parochialis ipsis commissa esl, eos abesse con- 
tingal. 


Ninguno de los espresados en este epigrafe 
podra desempeñar los cargos que se mencionan; 
la misma prohibicion tienen los párrocos, à fin 
de que no abandonen la cura pastoral, ausen- 
tándose de sus iglesias. 


XY. Que los legos, hombres ó mwgeres, no puedan entrar en el coro durante los divinos oficios 
á escepcion de los que se espresarán. 


Cum ab ipso Christianae Religionis exordio 
Ecclesiasticis Legibus, moribus, et continua 
traditione fueril receplum , nom solum laicos a 
Choro, qui solis palebat Clericis, exelusos fuis- 
se; sed el in eodem Choro quibusdam stalio- 
num gradibus Clericos ipsos sic luisse dislinclos, 
ul nec inter Sacerdotes Diaconi, nec inter Dia- 
conos Subdiaconi ullo modo admillerenlur; cu- 
piens haec Sancta Synodus, dum. videl Ecele- 
siarum Choros hac aetate non magis Clerico- 
rum, quam laicorum Conventus dici posse, ae 
Divina Officia ob hanc caussam eo, quo decet 
modo, minime celebrari, priscum ordinis de- 
corem ad Divinae Majestatis obsequium revocare; 
decernil, laicos, dum Diviva Officia dicunlur, 
intra cancellos Chori, in quo Clerici in Eecle- 
siis Cathedralibus, et Collegialis, ea ex caussa 
convenire solent, nequaquam fore admitlendos; 
his tantum praeler Cantores, et alios hujus- 
modi Chori Ministros in eum locum ingressu- 
ris, quj Ecclesiastici sinl, et honesto, ac de- 
centi vestitu. utantur. 

Hi vero laici, qui titulo sinl illustres, vel 
Catholicae Majestatis Consiliarii, autex Milita- 
ribus ordinibus, admilti polerunt intra Chorum, 
si eo in loco Divinis Officiis interesse velint, 
sic tamen ut ab Episcopo priores post cancel- 
los sedes eisdem deputentur, et nullo unquam 
casu inler Clericos ipsis sedere liceal. Quod 
si quis, eliam genere, et litulo illustrissimus, 
iutra Chorum adversus hujus Decreli ordinem 
Divinis Officiis intersil, ipso jure sil excommu- 
nicalus; el si manere iu eodem loco conlen- 
derit, Officia Divina slatim cessent. 

Feminae vero cujuscumque conditionis, el 
stalus sint, nullo unquam tempore, nullave ex 
eaussa, dum Divina Officia celebranlur, aul 
verbum Dei praedicatur, denique his horis, 
quibus Clerici im Choro praesenles esse debent, 


Estando recibido desde el principie de la re- 
ligion cristiana por las leyes eclesiaslicas, cos- 
lumbre y tradicion no interrumpida, que no solo 
à los legos se escluyera del coro, abierto solo à 
los clérigos, sino que en el mismo y entre estos 
bubiera diversas gradas, de modo que por nin- 
gun pretesto los diáconos se senlaran entre los 
sacerdotes, ni los subdiáconos entre aquellos: y 
queriendo este santo sinodo volver al órden el 
antiguo esplendor en obsequio de la divina Ma- 
geslad, viendo que los coros de las iglesias en 
este tiempo pueden llamarse mejor reuniones de 
legos que de clerigos, y celebrándose por esta 
causa los divinos oficios de un modo poeo de- 
cente; decrela que mientras estos no sean los le- 
gos admitidos dentro del cancel del coro en que 
suelen reunirse é esle efecto los clérigos en ca- 
tedrales y colegialas; no entrando sino los can— 
lores v olros semejanles ministros, que sean ecle- 
siáslicos, y vistan traje honesto y decente.. 


Sin embargo, los legos ilustres, ó los conse- 
jeros del rey calólico, à los caballeros de las ór- 
denes militares, podrán entrar en el coro, si en 
él quieren asistir à los oficios divinos, con lal 
que el obispo les señale los primeros asientos 
despues del cancel, no colocándose nunca entre 
los clérigos. Y si alguno, por mas ilustre que 
sea por su prosápia y titulo, asisliere dentro del 
coro à los oficios divinos, contraviniendo à este 
decreto, quede ipso jure escomulgado; y si aun 
se obslinare en seguir ocupando el mismo sitio, 
cesen inmediatamente los oficios divinos. 

Y las mugeres, de cualquier estado y condicion 
que sean, jamás ni por ningun molivo, mientras 
la celebracion de los oficios divinos 0 predicacion 
de la palabra de Dios, ni por último en las ho- 
ras en que los clérigos deben estar presentes en 
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inira eundem Chorum, aliquemve ejus locum 
secretum, eliam superiorem , admittantur. Quod 


si adversus hanc prohibitionem faclum id fue- 


rii, aut permissum, ipsae feminae sinl ipso 
jure excommunicatae; el qui earum ingressum 
permiseril praeler excommunicalionem, in quam 
ipso facto incurral, et pecuniariam mullam ab 
ordinario indicendam, sit ab Officio, et Bene- 
ficio per sex menses ipso ibidem facto sus- 
pensus. 


el coro, serán admitidas en él, ni en niogun si- 
tio secreto del mismo, aunque sea mas alto. Y 
las que contravinieren à este mandato, queden 
ipso jure escomulgadas; y los que se lo permi- 
tieren, además de la escomunion, en que tam- 
bien incurrirán ¿pso facto, y de la multa. que 
les aplicará el ordinario, queden tambien ipso facto 
suspensos del oficio y beneficio por seis meses. 


XVI. Que se reparen las parroquias, y en' ellas se diga misa cn las festividades, aunque no ha 


feligreses. 


Etsi Sacrosancta Tridentina Synodus de Pa- 
roehialibus Ecelesiis, quae collapsae fuerint in 
slaurandis, ac reficiendis ea decreverit, quae 
huic; damno commode reparando opportuna visa 
fuere; cupiens lamen haec Sancla Synodus id 
vitari damnum, decernit ordinarios debere cu- 
rare diligenler, ne Parochiales Ecclesiae dolo, 
fraude, et cujusquam arte Parochianis alio mi- 
.granlibus inane Paroeciarum nomen relineant. 
Quod si casu quocumque id conligerit, qui 
vilari non poluerit, ex earumdem Ecclesiarum 
redditibus Ecclesias sic: Paroehianis destilulae, 
ne funditus corruant ,  opporlune  reficiantur, 
illaesae conserventur, alque in eisdem «sallem 
diebüs festis, ac Dominicis Missarum celebren- 
iur solennia, etiamsi nullus illarum Ecclesiarum 
Parochianus supersil. .Si qui vero, vel in eis- 
dem Paroeciis manserint, dut ad easdem re- 
dierint, quoleumque, el quicumque hi sinl, his 
Rectores Parochiales Sácrámenta ministrare te- 
neantur. : 


Aunque el sacrosanto eoncilio deTrento, al tratar 
de la restauracion de las parroquias arruinadas, 
decretó loque debia hacerse para remediar este 
mal; sin embargo, deseando evitarle esle santo 
concilio, decreta que los ordinarios deben cuidar 
con esmero que las parroquias uo queden redu- 
cidas al solo nombre de tales por dolo, frau- 
de, ó mafias de alguno para que los feligreses emi- 
gren de ellas. Y si por cualquier incidente, que 
no se pudiera evitar, esto sucediere, las parroquias, 
faltas así de feligreses, serán reparadas oporiu- 
namente, para que no se arruinem del todo, con- 
conservándose ilesas, y celebrándose en ellas 
misa mayor al menos los dias festivos y domin- 
gos, aun exando no quedare ningun feligres; mas 
Bi restaren algunos, ó volvieren los que se ha- 
bian marchado, sean pocos ó muchos, y de cual. 
quier condicion, lendran los párrocos necesidad 
de adminis!rarles los sacramentos. . 


XVII Que á las parroquias que no tienen fábricas, se les dé de los diezmos, á no ser que haya 
costumbre de que las repare el pueblo. 


In. his locis, in quibus Ecclesiarum Paro- 
chialium fabricis nulla decimarum pars dari so- 
let, nec alii sint. deputali annui reddilus, aul 


ila lenues sint, ul ad onera necessario suble- : 


vanda nequaquam sufficiant; ex omnibus deci- 
mis ad quoscumque, el quomodocumque perli- 
nenlibus, ea pars fabricis Ecclesiarum Paro- 
chialium depulelur, ae deputala censealur, quae 
ejusdem Dioecesis vicinioribus Ecclesiis ad fa- 
bricam communiter dari, el iu ejusdem fabricae 
utilitatem expendi consuevit. Alioqui arbitrio 
ipsius Ordinarii Ecclesiae Parochiales ex omni- 
bus decimis reficiantur, ac reparenlur, quae vel 
in aedificiis, vel ornamenlis, reparalione indi- 
gere videbuntur. Per hoe lamen noo intendil 
Sancta Synodus consuetudibus, quae laudabiles 
jure censentur, aliisque juribus derogare, quibus 
plebs, aut alii ad Ecclesiarum reparationem le- 
nentur, aul illis ornamenta, aliaque necessaria 
suppedilare consuevere. 
Tomo V 


En los lugares en que las parroquias ne lie- 
nen parte en los diezmos ni otras rentas, ó estas 
son tan cortas que no baslau para levantar 
las eargas necesarias, se les señalará y se en- 
tenderá desde ahora señalada de todos los diez- 
mos, perlenezcau à quien quiera, y percibanse co- 
mo sea, aquella parte que suele darse comun- 
mente para la fabrica en las iglesias mas próxi- 
mas de la misma diócesis, y. que acostumbra ser . 
gastada en utilidad de la misma fabrica. Y de no 
hacerlo así, quedará al arbitrio del ordinario re- 
poner y reparar las parroquias, sacando el dinero 
de todos los diezmos en lo que necesilaren pa- 
ra obras ú ornamentos. Sin embargo, por esto 
no trata el santo concilio derogar las loables cos- 
tumbres y otros derechos, en virtud de los cua- 
les la plebe à otros están obligados à reparar las 
iglesias ó à suministrar los ornamentos y otras eo- 
sas necesarias. 
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XVIII. Los olérigos de ¿órden sacro, mi los beneficiados no sean mayordomos de legos, ni procura- 
dores en tribunales civiles. 


Qui ia sorlem Domini vocali sunt, ot Divi- 
narum rerum ministerio, ac spirituali addicti 
Militige, meminerint, juxta Divum Paullum, ee 
Deo, sub cujus signis militare decreverunt, pla- 
care non posse, si quid praeter sui Ducis mi- 
litiam agant, et saecularibus negotiis vacaverint, 
quae a Divinis, ac Spiritualibus distrahere fre- 
quentissime solent. Probibet igitur Sanela Syno- 
dus, Clericos in sacris, et eos, qui beneficium 
Ecclesiasticum obtinent, laicorum esse oecono- 
mos, ac saecularium rerum dispensatores, nec 
non elin Foro Civili procuralores ; exceptis his 
negoliis, quibus juxla canonicas sanctiones pie- 
talis caussa vacare juste possinl; alioqui ab Or- 
dinario poema suspensionis ab officio, et bene- 
ficio ad sex menses puniantur. 


Los que han sido llamados à la suerte del Se- 
fior y al minislerio de las cosas divinas, y alis- 
tados en la milicia espiritual, tengan presente 
que segun San Pablo no pueden aplacar á Dios, 
en cuyos pendones sentaron plaza, si se ocupan 
de algo que ne sea la milicia de su general, y 
en negocios seglares, que suelen con mucha fre- 
cuencia distraerlos de los divinos y espirituales. 
Prohibe por lo tanto el santo sínodo que los 
clérigos de órden saero y los beneficiados sean 
mayordomos de los leges y dispensadores de cosas 
seglares, y procuradores en tribunales civiles à 
escepcion de aquellos negocios en que segun los 
cánones y por causa de piedad pueden ocuparse; 
y sino obedecieren, los castigará el ordinario 
eon la pena de suspension del oficio y beneficio 
por seis meses. 


XIX. Que se castigue á los clérigos concubinarios, y que no tengan sus hijos en casa. 


Tanta est in Christiana Republica Eeclesiastici 
Ordinis Dignitas, ut Ecclesiarum Ministri cum 
aliis rationibus a naturali, ac Divina Lege de- 
duclis, tum vel ex eo honeste vivere teneantur, 
quod caeteris morum probitate, vitaeque san- 
etitate, el exemplo, magnam auctoritatem ad 
christiane , ac pie vivendum afferre debeant. Cui 
tamen dubio procul gravissime laeditur cum tan- 
tus Ordo foedissima inconlinentiae, ac concubi- 
natus ignominia infectus decoremr illum retinere 
nequeat, qui ad continendos in officio saeculares 
non lantum ulilis, sed el maxime necessarius 
esse videtur. Iccirco haec Sancta Synodus de- 
cernit, Episcoposomnes, ac quoscumque Qrdi- 
narios solicite debere adversus incontinentes Cle- 
ricos, non solum juxla saeros veleres canones, 
et Concilii Tridentini Decreta procedere, ut a 
praesenti concubinatu recedant; sed et veteris, 
ac jam praeleritae inconlinentiae argumenta, ac 
publica testimonia penitus abolere cogantur. Or- 
dinarii igitur quibuscumque poenis, ad privalio- 
nem usque Beneficiorum, quoseumque Clericos 
distriele compellant, nec secum domi illegitimos 
liberos quoscumque habeant, ut incontinentiae 
labes, ac memorià omnino aboleri valeat. 


XX. 


Es tan elevada la dignidad del órden eclesiástico 
en la república cristiana, que los ministros de 
las iglesias, tanto por las razones deducidas 
de la ley matural y divina, ya porque están obli- 
gados à portarse con tal honestidad que deben 
servir de dechado para que vivan cristiana y 
piadosamente los demas, contemplando sus buenas 
costumbres, santidad de vida y ejemplo. Y sin duda 
recibe una grande herida cuando un órden tan 
grande, inficionado de la feísima ignominia de 
incontinencia y concubinato, no puede conser- 
var aquel brillo que parece ser, ne solo útil, 
sino en estremo necesario para contener à los 
seglares en sus deberes. Por lo tanto, decreta 
este santo concilio que lodos los obispos y los 
ordinarios deberán proceder solicitamente contra 
los clérigos incontinentes, no solo com arreglo à 
los sagrados cánones antiguos y decretos Tri- 
dentinos, para que dejen el concubinato; sino 
que estarán obligados á abolir enteramente las 
pruebas de la pasada incontinencia y los tesli- 
monios públicos de ella, Al efecto los ordinarios 
precisarán severamente, y empleando toda clase 
de penas, y hasta la de privacion de los bene- 
ficios, á cualesquiera clérigos, à que despidan 
de su casa al hijo ilegítimo; à fin de que pueda 
desaparecer totalmente la mancha de incontinencia 
y hasta su memoria. 


El canónigo suspenso, escomulgado, desterrado ó multado por su obispo mo podrá desem- 


peñar negocios del cabildo, mi recibir nada de la mesa capitular, ó distribuciones. 


Quoties Ordinarius ob aliquod crimen quem- 
eumque in Eeclesia Calhedrali, vel Collegiata 


Cuando por cualquier crimen el éórdinario 
creyere deber castigar á algun dignidad, per- 
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Dignitatem, Personalum, Offleium, Canonica- 
tum aut Praehendam habentem, suspensione ab 
Officio, vel Beneficio, exilio aul poena pecu- 
niaria puniendum duxeril; non possint alii ejus- 
dem Ecclesiae Ministri, nec Capitulum ipsum 
negolia Ecclesiae, vel eapituli sic exulanti com- 
millere, nec eidem, aut aliis supradictis e red- 
ditibus mensae, quam Capitularem vocant, vel 
distributionibus quicquam, etiam gratuito donare, 
aut remiltere. Alioqui sic donantes, aul remil- 
tentes teneantur tantumdem fabricae Ecclesiae 
restituere , etiam in animae judicio; cum his mo- 
dis frequenter Ordinariorum punilionibus, el eis- 
dem justissimis, fraudem fieri conlingat; immo 
plerumque poena delinquentibus indica in eorum 
lucrum malo cum exemplo Ecclesiasticae  dis- 
ciplinae cedat. Quod si ratio pietatis, charilatis, 
aut publicae utilitatis aliud exposcat, re ad Or- 
dinorium delata, eoque sciente, Capitulum pos: 
sit, vel absenti subvenire, aul illi Ecclesiae, 
vel capiluli negotia committere, servala semper 
ea forma, quae in dicendis sententiis, rebusque 
diffiniendis ab eodem capitulo servari solet. 

Idem Sancta Synodus slatuit servandum esse, 
quando Ordinarius in aliquem, vel aliquos de Ca- 
pitulo sententiam excommunicalionis indixeril, 
ut capitulum ipsum nequaquam possil, quod 
sic excommunicali ex Praebendae reddilibus, aul 
distribulionibus acquirere jure non valent, eisdem 
vel remillere, aut gratuito, vel alio quovis 
modo, aul quaesilo colore in fraudem Canonum, 
el sentenliae donare. 


sonado, oficiv, canónigo o prebendado de ca- 
tedral ó colegiata, con suspensior del oficio ó 
beneficio, destierro ó multa, no podrán los 
otros ministros de la misma iglesia, ni el ca- 
bildo, encargarle negocios , ni darle nada, aunque 
sea graluilamente, de las rentas de la mesa 
capitular, ni de las distribuciones: y los que 


.se lo remilieren, estarán obligados aun en 


conciencia, à restituir otro tanto à la fábrica 
de la iglesia; puesto que de este modo sucede 
eon frecuencia que se frustran los eastigos de 
los ordinarios, por muy justos que sean; y las 
mas veces la pena impuesta á los delincuentes 
cede en luero de los mismos, dando un mal 
ejemplo de disciplina eclesiástica. Pero si la 
piedad, caridad ó utilidad, exigen otra cosa, 
se darà parie al ordinarío; y con su conoci- 
miento podrá el cabildo ó socorrer al ausente, 
ó encargarle los negocios de la iglesia ó ca- 
bildo; guardando siempre la fórmula que el 
cabilde suele observar al diclar sus senlencias 
y definir sus cosas. 


Lo mismo establece el santo coneilio que se 
observe, cuando el ordinario escomulgare á un 
miembro del cabildo, que este no pueda, puesto 
que los escemulgados nada pueden adquirir por 
derecho de las rentas de la prebenda ó de las 
disiribuciones, remilirle cosa alguna ó darle 
gratuilamente, ó de cualquier otro modo ó 
pretesto, en fraude de los cánones y de la 
sentencia. 


XXI. Los beneficios simples servideros ayudarán d los curas & confesar en HWempo de euaresma 
y jubileo. 


Qui in Ecclesiis Parochialibus Beneficia quae- 
cumque, etiam simplicia, el quibus alioqui nul- 
la incumbit animarum cura, oblinenl, quorum 
ralione in eisdem Ecclesiis servire tenentur, et 
qui eorum loco serviunl, tempore Quadragesi- 


mae, et quo plebs ad indulgentias ex jubilaei 


forma consequendas confileri peccala debel, te- 
neantur omnino ipsos Presbyleros Parochiales in 
audiendis subditorum Confessionibus coadju vare, 
licentia prius ab Ordinario legilimeobtenta; alio - 
qui ab ipsis Ordinariis eorum arbitrio puniantur, 


Los que en parroquias tienen beneficios, aunque 
sean simples, y à los que no incumbe por 
otro conceplo la cura de almas, pero que están 
obligados à servir en las mismas parroquias, y 
tambien los tenientes de estos, tendrán obliga- 
cion en tiempo de cuaresma, y cuando la pleba 
debe confesar sus pecados para ganar las in- 
dulgencias del jubileo, à prestar ayuda à los 
párrocos en la confesion de los feligreses, prévia 
licencia del ordinario; y de no hacerlo así, 
este .los castigará à su arbitrio. 


XXIl. Que los maestros y maestras. de niños y niñas les enseñen diariamente algun punto de doctrina. 


Visitatores ab Episcopo depulali, teneantur, 
dum visitationis officio fungi debent, solicite ope- 
ram dare, ut in his domibus, in quibus pueri 
prima solent addiscere elementa a praeceptori- 
bus, el magistris, qui bonis moribus praediti 
esse debent, doctrina Christiana quolibel die 
summalim tradatur. ldem fiat el ab his feminis, 
quae puellas ea docent, quae eas scire oporlet, 
ul recte institutae matris familias munera exer- 


Los visiladores nombrados por el obispo, 
tendráo obligacion, mientras están de visita, 
de cuidar solicitamente de que los preceptores 
y maestros, que deben ser de buenas costum- 
bres, enseñen diariamente à los niños algun 
punto de doctrina cristiana. Lo mismo harán 
las maestras de niñas, para que despues de 
bien educadas, puedan ser buenas madres de 
familia, Y si fuere necesario, precisarán á los 
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cere valeant. Eosdemque praeceplores, ei ma- 
gistros per Censuras, elsi opus fuerit, auxilio 
brachii saecularis, ad id agendum cempellere 
non praclermillant. 


XXI. 


espresados preceptores, mediante eenswras, v 
hasta invocando el brazo seglar, à que cum- 
plan con estos deberes. . 


Que no se conceda licencia para estudiar sino por un año, y que pueda prorogarse de 


un año á otro. 


Quoties ab Ordinario vel licentia, vel consen- 
sus pelalur, ut quis studiorum gralia ad cer- 
tum tempus absens, .Beneficii fruclus recipial, 
et a residenlia personali excuselur; non aliler is 
consensus, vel licentia detur, quam  diligenli 
praemissa inquisilione, an qui eam pelit ad Li- 
terarum sludia sil aplus, el an temere, vel 
in fraudem hanc licenliam pelat. Quam si Or- 
dinarius omnibus mature discussis , el exami- 
nalis , duxeril. concedendam , tunc ad annum 
tantum, ul in universilale, iu qua generale slu- 
dium vigeat, sacrae lheologiae, vel Juri Cano- 
nico operam del, eam licentiam dare possil, 
vel dalae consenlire. Poterit tamen eam. proro- 
gare, modo quolibet anno prorogatio ad sequen- 
tem petalur, ac delur; viso prius publico les- 
timonio Recloris universitatis, el unius publici 
Praeceploris, quo constet, quem in Literis pro- 
gressum facial is, qui licentiae prorogationem 
peli, quamque vilam agat, ne falsa studiorum 
caussa sacris canonibus fraudem fieri contingat. 


Cuando se pidiere al ordinario licencia 6 
consenlimienlo para que por delerminado tiempo 
se ausente uno à estudiar, pero recibiendo los 
frutos del beneficio, y escusándosele de la re- 
sidencia personal, no se le olorgarà sin prévio 
diligente exámen de su aptitud para los estu- 
dios, y sin saber si la pide temeraria ó frau- 
dulentamente. Y si despues de un maduro exá- 
men pareciere al ordinario deber concederla, 
no sea sino por un año, para que vaya à 
una universidad general de estudios à cursar 
teologia ó derecho canónico. Sin embargo, podrá 
prorogarla, pidiéndola de un año para otro; viendo 
antes un testimonio público del rector de la 
universidad y de un catedrálice, en que conste 
los progresos que hace y la vida que lleva; 
no sea que con causa falsa de estudios defraude 
á los sagrados cánones. 


XXIV. Que los fieles no cumplen con el precepto de recibir la comunion por pascua, tomo no sea 
de mano de su párroco, Ó de olro, con su licencia. 


Cum omnes Christianam Religionem professi 
leheantur, sallem semel in anno, juxta Concilii 
Generalis Coaslilutionem , die Dominicae Resur- 
reclionis , sacram Eucharistiae Communionem 
suscipere, el possint eidem praecepto satisfacere, 
sanelae Sedis Apostolicae, vel Conslilulionibus, 
vel speciali jure , si aliis quibusdam diebus idem 
Sacramentum sumpserint; declarat sancta Syno- 
dus, neminem praeceplo huic satisfacere, nisi 
a proprio Parocho, aut ab alio de ipsius Paro- 
chi, vel ordinarii licentia Sacramentum Eucha- 
risliae susceperiL, quocumque tempore id ex 
eodem praecepto sumendum sil. 


Estando todos los crislianos obligados, segun 
constitucion del concilio gemeral, à recibir, al 
menos una vez al año en Pascua de Resur- 
reccion la sagrada Eucaristia; y pudiendo sa- 
tisfacer à este precepto por consliluciones de 
la santa sede apostólica 6 por derecho espe- 
cial, si en otros dias recibieren este sacramento; 
declara este santo sinodo, que no cumplen con 
este precepto, sino le recibieren de mano de 
su propio párroco ó de otro, con licencia de 
éste, ó del ordinario, en cualquier tiempo que 
hubiere de tomarse por virlud del mismo pre- 
cepto. 


XXV. Que las religiosas no salgan de sus monasterios sino en peligro inminente de muerte; ni las per- 
sonas de fuera entren en ellos sino en los casos que marca el derecho. 


Tanti fuere in Christiana Republica sacrosanc- 
la, ac veneranda virginitalis, el caslilalis vola, 
ut Ecclesia Catholica post Domini nostri Jesu 
Christi Ascensionem , et ejus inslitulionem ab 
Apostolorum aelate nusquam cessaveril, vel ea 
commendare , vel continua traditione ea insli- 
(uere, quae ad illibatam coramdem volorum 
custodiam necessaria, commodave visa fuerunt. 
Praeserlim exactam rationem haberi voluit. eo- 


Fueron tan eslimados en la repüblica cris- 
tiana los sacrosantos y venerables votos de 
virginidad y castidad, que. la iglesia católica, 
despues de la Ascension de nuestro Señor Je- 
sucristo, desde su institucion en tiempo de los 
apóstoles, hasta nuestros dias, jamás ha cesado 
de recomendar ó iusliluir, por tradicion no in- 
lerrumpida, lo que ha parecido necesario y 
conveniente para la entera custodia de los 
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rum, quas ad clausüram pertinent Virginum, 
quae semel Deo eorum Sponso dicatae, ac de- 
votae virginilalem perpetuam ei sponte offeren- 
tes, tot periculis, at daemonum calumoiis in- 
festari, atque oppugnari solent, ut non salis eon- 
sultum tot editis Canonibus, ac Decrelis, earum 
tutelae, videri possit, nisi Episcopi, el alii, 
quibus earumdem Virginum cura commissa est, 
diligentissime curent, ne ullius unquam hac in 
re culpae nolari possint; eo maxime, quod 
quaevis in adeo imminenti periculo negligentia 
von polesl non esse maxima; cum ei Ecclesia 
Catholica non alia ratione his feminis, quae pro- 
fessioni solemni cum paupertale, el obedientia 
continentiam, ac caslitatem voverunt , editis hac 
de re Canonicis Conslitutionibus , clausuram in- 
dixerit, quam quod vel eam necessariam, vel 
sallem commodissimam huic constituto, tanquam 
tutissimum virginilalis praesidium, esse decre- 
verit. Duo igilur haec Sancta Synodus maxi- 
mopere praecavenda esse decernil; allerum, ne 
quaevis. eaussa . exislimelur esse justa, ut Mo- 
niali liceat Monaslerii clauslra exire, sed illa 
tanlum, quae sic ad ejus salulem corporalem 
pertineat, ul nisi maximo cum vilae periculo 
intra claustra manere nequeat, vel quae huic 
similis diligentissimo examine censeri valeat; 
alterum, ne quis existimet, absque gravissimo 
animae periculo, posse Sanctimoniulium claustra 
ingredi, cum id, eliam Superioris licentia, ne- 
quaquam liceat, nisi in casibus necessariis, ex- 
ira quos nec licentia dare polest, nec dala cui- 
quam suffragari valeot, maxime viris, cujus- 
cumque aelalis, el condilionis sint, quibus 
Praelati licentiam hujusmodi omnino negare de- 
bent, etiam ul cum Sanctimonialibus ipsis, et. 
si filiae sint, alio in loco, quamvis ipsis claustris 
contiguo, quam per cancellos loquantur. Eodem 
siquidem jure, quo quis claustra Sanclimonia- 
lium ingredi prohibetur, etipsae Sanctimoniales 
exire eadem interdicontur. Meminerint tandem 
Episcopi, etalit, quibus hujusmodi munus in- 
cumbit, quanta eis Sacrosancla Tridentina Sy- 
nodus, Spiritu sanclo inspirante, post lot sacros 
Canones fuerit comminala, si quid eorum culpa 
commissum fueril, quod vel minima ex parle 
virginilati, quae Divinae Majestali devota fue- 
ril, nocere possit. 


mismos volos; y em especial quiso que se lie- 
vase cuenla esacia de aquellos que pertenecen 
à la clausura de las vírgenes, que dedicadas 
y ofrecidas una vez à Dios, su esposo, pro- 
meliéndole espontáneamenle su. vitginidad - per- 
pétua, suelen ser cercadas y combalidas de 
tantos peligros y calumnias de los demonios, 
que no parece estar lo suficiente asegurada su 
tutela con tantos cánones y decrelos, si los 
obispos y otros, á quienes está encargado cuidar 
de las mismas virgenes, no ponen sumo es- 
mero en que nada se les pueda echar en cara 
en este particular; con tanta mas razon, cuanlo 
que cualquier negligencia en un peligro lan 
inminenle, no puede dejar de ser muy repren- 
sible, puesto que la iglesia católica no. ha 
lenido olra razon para imponer clausura à eslas 
mugeres, que en profesion solemne ofrecieron, 
cen la pobreza y obediencia, la continencia y 
castidad, promulgando cánones al efecto, sino 
por haber juzgado que era necesaria ó al menos 
muy útil à este inslilulo, como el mas seguro 
baluarte de la virginidad. Dos cosas, pues, 
decreta este santo concilio que se evilen con 
cuidado en esle particular: primera, que no 
se crea justa cualquier causa para que una 
monja rompa la clausura; sino solo aquella 
que de lal modo afecta à la salud corporal, 
que la impida seguir en el eláustro con grave 
peligro de su vida, ü otra semejante, despues 
del exámen mas escrupuloso: y segunda, que 
no crea alguno que sin grave peligro de su 
alma puede entrar én los cláustros de. monjas; 
puesto que no es lícito, ni aun con licencia 
del superior, sino en casos necesarios, fuera 
de los cuales ni puede darse, ni la concedida 
vale, en especial á hombres, de cualquier 
edad y condicion que sean, à quienes los 
prelados deben negársela totalmente, aunque 
sea para ver á sus hijas, y en otro sitio, si 
bien contiguo á los mismos cláustros, y no 
obstante que hablen por entre celosías. Por la 
misma razon que se prohibe entrar en los 
cláustros de monjas, se veda á estas salir de 
ellos. Tengan, por último, presentes los obis- 
pos y otros à quienes incumbe esle cargo, las 
amenazas con que el sacrosanto concilio de 
Trento, inspirado por el Espiritu Santo, y con 
arreglo à tantos cánones sagrados, conminó à 
los que hicieren algo de lo que en lo mas 
minime pueda perjudicar à la virginidad ofre- 
cida à la Magestad Divina. 


XXVI. Que los votos hechos para correr toros no se cumplan, y los clérigos que asistieren d estas 
funciones sean castigados. 


Gum spectacula, in quibus a plebe in. foro, 
rel — lauri agilari solent, nulla ralione ad 
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Como que los espectáculos, en los que la 
plebe sucle correr loros en a plaza ó en re- 
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vola, quae religionis caussa fiunt, pertinere 
possint. lecirco Sancta Synodus decernit, haec 
Spectacula adeo. non esse religionis caussa vo- 
venda, ul el ipsa vola, quae haclenus eliam 
totius populi consensu, quocumque juramento 
praeslilo, emissa fuerint, irrita esse declaret, 
ei omnino irritet; immo ea in posterum fieri 
velat excommunicalione ipso jure indicla his, 
qui vel haec vola voverint, vel, cum ea, ne 
fiant, prohibere possint, fieri permiserint: Dies 
enim, qui publica in venerationem, vel Sacra- 
lissimi Jesu Chrisli Corporis, vel Divae Virgi- 
nis, aut aliorum Sanctorum solennilate sunt a 
Christiana plebe colendi, non hisce speclaculis, 
sed Divinis laudibus, precibusque continuis, el 
graliarum actionibus sunl sanctificandi. 


Clericis autem in sacris conslituti, vel Bene- 
ficium Ecclesiasticum. obtinentes, quicumque hi 
sint, el cujuscumque dignilalis, cum indeco- 
rum sit ordini Ecclesiaslico, ejus Ministros hisce 
spectaculis praesenles esse, eisdem quacumque 
ex caussa, vel ralione edita fuerint, interesse 
nequeant. Alioqui ab Ordinario ejus arbitrio 
puniantur. 


dondel, no pueden pertenecer, por ningun ' 
concepto, à los votos que se hacen por causa 
de religion: por eso el santo sínodo decreta 
que estas fiestas no deben ofrecerse por causa 
de religion; declarando además, que los mismos 
votos hechos hasta aquí por consentimiento de 
todo el pueblo, y aun con juramento, son 
nulos y por tales los declara: y para en ade- 
lante, prohibe que se hagan, bajo pena de 
escomunion, aplicada ipso jure, à los que los 
hicieren, ó à los que, pudiendo, no prohibie- 
ren que se cumplan: pues que los dias que 
los cristianos deben celebrar con solemnidad 
pública, en veneracion del Santisimo Corpus 
Christi, de la Virgen Maria ó de otros Santos, 
no deben sanlificarse con estos espectáculos, 
sido con alabanzas divinas, preces continuas y 
acciones de gracias 

Y los clérigos, de órden sacro ó beneficia» 
dos de cualquier clase y dignidad que sean, 
no asistirán à estos espectáculos, cualquiera 
que sea la causa ó razon porque se dén; por 
ser indecoroso al órden eclesiáslico y à sus 
ministros. Los contraventores serán castigados 
por el ordinario. 


XXVII. Que los obispos creen seminarios. 


Quia in hujus Provinciae locis, et Ecclesiis 
non eadem est, nec esse polest erigendi Semi- 
narii facullas; Episcopi Seminaria erigere non 
praetermittant, babita lamen ralione eorum, 
quae a Decreto: Tridentino tradita fuere; el 
aliorum , quae huic ereclioni juxta cujusque 
loci facultatem, el condilionem | cotumodiora 
sint; quo semel erecta ad adolescentium insti- 
tutionem eum progressum habeant, qui Ordini 
Ecclesiastico sit aptior. 


XXVII. Que en cada diócesis se nombren testigos 


Cum ex Sanctorum Palrum inslilulis ad hoc 
sinl Provinciales Svnodae congregandae, ul in 
eis de corrigendis excessibus, moribus refor- 
mandis, ad de his statuendis agalur, quae ad 
communem Provinciae ulililalem visa fuerint 
perlinere; alque ea ratione Sacris Canonibus 


caulum fuerit, idoneos, probosque. viros per: 


singulas Dioeceses slaluendos fore, quo Synodus 
ipsa de his cerlior fieri valeat, quae vel cor- 
reclione, vel reformalione indigere videbantur. 
Iccirco haec Sancta Synodus Canonicas Sanctio- 
nes secula, decernit, in posterum ab hac Pro- 
vinciali Synodo viros bonis moribus praeditos, 
prudentes, et alioqui rerum cognitioni aplos 
eligi debere ex singulis Dioecesibus, qui absque 
ulla jurisdiclione- diligenter inquirere debent, 


Como que en los lugares de esta provincia 
y en las iglesias, no hay, mi puede haber 
idenlica facilidad para establecer seminarios, los 
obispos cuidarán de hacerlo, con arreglo al 
concilio de Trento, y lambien considerando lo 
mas cómodo à esta ereccion, aleudiendo à las 
facultados y condicion de cada lugar: y una 
vez fundados, déseles aquella estension para 
educacion de los jóvenes que sea mas adecuada 
al órden eclesiástico, 


sinodales para dar parte de lo que necesita reforma. 


Convocándose los concilios provinciales, segun 
estatulós de lus santos PP., para tratar de la 
correccion de escesos, reforma de costumbres 
y establecimiento de lo que pareciere convenir 
à la comun ulilidad de la provincia; y ha- 
biendo por este molivo mandado los sagrados 
cánones que en cada diócesis se nombren su- 
gelos aplos y probos, por cuyo medio pudiera 
averiguar el sinodo lo que necesitaba correccion 
ó reforma; por eso este santo concilio, si- 
guiendo las delerminaciones canónicas, decreta, 
que en adelante este sinodo provincial debe 
elegir de cada diócesis sugelos de buenas cos- 
lumbres, prudentes y de la necesaria idoneidad, 
que sin jurisdiceion alguna inquieran con dili- 
gencia qué cosas deben corregirse, enmendarse 
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quae sínt illa, quae corrigi, emendari, aut 
reformari sit, vel ulile, vel necessarium; ju- 
ramentum lamen coram cujusque Dioecesis Epis- 
copo prius praestito, quod justa formam tesli- 
bus Synodicis praescriptam sie exigi debel, ut 
el ipsi noverint gravissimo perjurii scelere no- 
tandos fore, si “odio, favore, amore, prelio, 
aut alio quovis humano affectu, sive negligen- 
tiae culpa, quid ¡oquirere praetermiserint, vel 


deferre ad cujusque Dioecesis Episcopum, et ad' 


Provincialem Synodum neglexerint, quod jure, 
el ratione accepli muneris investigare, el de- 
ferre. teneantur. 

Quod si ad. hoc munus exercendum aliquot 
expeosae fuerint necessariae, hae ab illis exi- 
gantur. auctoritate Ordinarii , qui eas, vel jure, 


ó reformarse por utilidad ó necesidad; prestando, 
sin embargo, juramento anle el diocesano, el 
cual, se exigirá, segun la forma prescrila para 
los testigos sinodales, de que, como ellos co- 
nocen, serán tildados con la felsima nota de 
perjurio, si por ádio, favor, amor, precio ó 
cualquier otro afecto humano, ó por negligen- 
cia, dejaren de inquirir ó denunciar al obispo 
de cada diócesis y al sínodo provincial lo que 
por derecho, y en virtud del cargo admitido, 


'están obligados à investigar Y denunciar. 


! 


Y si para est EA hubiere edd 
de hacer algunos. gastos. los exigirán por au- 
toridad del ordinario, á los que por derecho ó 


vel consuetudine praestare tenentur. costumbre lienen obligacion de pagarlos. 


- Para ejecucion de este decrelo juzga este sínodo. que deben (a) elejirse, y en efecta elige en 
esta diócesis tóledana. y. ante: todo eh esta: ciudad de Toledo à Alfonso de la. Paz párroco de 
santa: Justa ,- licenciado de Mora de la. de. San: Andrés y al Boctor Farfan de la de Santiago, en los 
arrabales. En Talavera á Francisco de Hoyos canónigo, y Cristóbal Bustamante . presbitero par- 
roco de Alcaudete. Alcalá, Doctor-Juan Mendez canónigo y Doctor Mejía párroco de Morata. Ma- 
drid, Gregorio Ovelense en la iglesia de San Andrés, licenciado Blás Martinez párroco de Pinto 
y licenciado: Matías de Urosa. Guadalajara, Luis de Hinestrosa y al Doctor Juan Alonso. Alcaráz, 
Juan de Aguila y Cristóbal Reguillo. Ocáña, al protomotario. Calatayud y Gonzalo Chacon Siliceo. 
párroco del Pozuelo. Cazorla, al licenciado Martin Tero vicario, Almoguera, Meléhor Collazos Or- 
dofiez, párroco. Alcolea de Torote, licenciado delos Rios. .La-Gnardia,: Francisco Maldonado. 
Mondejar, Doctor Pedro Martinez. Illescas, Bachiller Sancho «García y Francisco de- Avila. Gana= 
les, Cristóbal de Herrera. Uceda, Felipe Vaca. Buitrago, Jua& Carranza. Talamanca, licenciado 
Plaza. Zorita, licenciado Prado. Alcocer, Bachiller Villalobos: y Bachiller: Lucas Fernandez. Mon- 
talban, D. Juan Bautista. Rodillas, licenciado Meneses. Maqueda, Eneco Lopez de Medrano y Juan 
de Herrera Ibarra. Santa Eulalia, licenciado Castroverde. Escalona, Pedro Sahagun y Lucas Lopez. 

Ea la diócesis de Córdoba, Francisco Pacheco dean desu eatedral, Pedro Fernandez de Va- 
lenzuela, Alfonso de Barajas , el Maestro Cayetano, Francisco Lopez- vecino de Bujalance, Ba- 
ebiller Portacuello de Agnilar, Fernando Pino vicario de Lucena, Melchor de Reyes vicario de 
Rambla, Piedrahita vicario de Palma, Francisco: Lopez Bachiller vecino de -Belalcazar, Maestro 
Penusca vicario de la villa de Pedroches, licenciado Rayo vicario de Chillon y Pedro wma 
de Lastres vecino de Baena. 

En la diócesis de Búrgos, en el ironía de la misma à Alfonso de Cuevas y Doctor 
Benito. Ugeconio. canónigos de la ealedral, Ea la ciudad «al bachiller Juan García confesor en santa 
Dorotea y al bachiller Baeza párroco de San Estébam. En el arcedianato de Treviño à los ba- 
chilleres Alfonso Melendez, Juan. Delgado, y, Nieto. En el arcedianato de Valpuesta al licenciado 
Juan Ugarte y al vicario Diego Martinez de Céspedes. En el de Palenzuela al arcipreste Curiel 
*y bachiller Vega. En el de Lara al licenciado Nebreda prior de Covarrubias, y en-el de Briviesca 
al bachiller Baltasar Arciniega. ; 

En la diócesis de Sigüenza y en el arciprestazgo de la misma á Francisco Salazar capellan 
mayor y al canónigo Lucas de Espinosa. En el arciprestazgo de Medina-Celi á los DD. Rojo y 
Ribera. En el de Atienza al doctor Ocaña y bachiller Cendejas. En el de Ayllon al Doctor Si- 
gúenza y licenciado Zapala. En el de Cifuentes al Maestro Romo y bachiller Laguna. En el de 
Almazan á los bachilleres Lázaro y' Torralba. En el de Berlanga á Pedro de la Roa y bachi- 
ller Jimenez, En el de Caracena à los bachilleres Aleman y Sanchez. En el de Ariza al bachi- 
ller Ruiz y Pedro Garcia: y en el de Molina à Pedro Gareés de Mareilla y bachiller Madrid. 


(a) Nos parece bastante «om poner en eastellano este eatálogo. 
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En la diócesis de Segovia y en la misma ciudad à los canónigos Doctor Valdero y Pedro de 
Trias, Antoüio de Trinidad, Domingo Orlega y bachiller Tardon. En el arcedianato de Sepúl- 
veda á los licenciados Proaño y Vera. En el de Cuellar á Francisco de San Roman. En el 
distrito de Coca al bachiller Alva arcipreste y al bachiller Cervera. En Turégano al presbitero 
Trujillo, En el distrito de Pedraza al licenciado Vizcaya. 

En la diócesis de Palencia y en la misma ciudad al licenciado Mérida y Doctor Badillo €a- 
nónigos. En el arciprestazgo de Carrion al bachiller Juan Ceano. En el de Poblacion à Bernardino 
Gonzalez. Eu el de Avia Bernardino Antonio. En los de Herrera, TMojeda y Ordejon al bachi- 
ller Perozaucas. En los de Castrejon, Cardaño, Poblaciones y Vedoya al licenciado Caloca. En 
los de Paredes, Becerril y Cuenca al bachiller Tomás Fernandez. En el de Castromocho al ba- 
chiller Tintor. En los de Medina de Rioseco, Tordehumos y Vrueña al licenciado Diego de Valbas 
Moreno. En las vicarías de Ampudia, Pedraza, Villamartin y Grijota al licenciado Vallejo. En los 
arciprestazgos de Astudillo, Valtanas y Cebico al licenciado Muñoz y bachiller Mancebo. En el 
de Peñafiel al bachiller Muñoz. En el de Portillo y vicaría de Tudela al baehiller Marquez. En 
los arciprestazgos de Simancas, Tordesillas y Torrelobaton al bachiller Gallego. En el de Due- 
ñas á Lope Bravo. 

En la diócesis de Cuenca al doctor Alfonso Ramirez de Vergara, canónigo de su catedral, 
Martin Salmeron, Lorenzo de Osma, y al presbítero Millana párroco de S. Pedro de Huete, Ve- 
lasco Carrillo estudiante de la. iglesia de Belmonte, doctor Gonzalo Lopez, Pedro de Velasco Cas- 
tañeda, bachiller Fromesta de Lomas, bachiller lranzo, Juan de Morillas, arcipreste de Moya, 
Juan de Arriba, Antonio Turenco, vicario de Huerla, licenciado Mejía, Millan Ruiz de la Cueva, 
Vicario de Inhiesta y bachiller Bravo. 

En la diócesis de Osma en el arciprestazgo de la misma al licenciado Alfonso de Médina su 
arcediano.. Aranda, Juan Bravo, Roa, al bachiller Yocos prior de la colegiata, En Aza 4 Julian de 
Ortigosa. Soria, Juan de Tormes. En el arciprestazgo de Gomara al bachiller Juan Ruyz. Cruña 
Alfonso de la Cal, vicario. 

.En la diócesis de Jaen, en la misma ciudad al canónigo Diego Gonzalez, racionero Diego de 
Salazar doctor de Valencia, y al prior de S. Tidefonso. En Baeza à Juan Ocon, arcediano de 
Ubeda, doctor Carloval y doctor Soriano. En Ubeda Fernando de Ortega chantre de su iglesia. 
En Andujar á Juan de Collados. a Gonzalo Vilches, y en. Villanueva del arzobispo at li- 
eenciado Poyatos. 

En la abadia de Alcalá la real á los hachilleres Castillo, y Segura. 

A todos los cuales exorta el santo sínodo en Jesucristo que nada omitan de cuanto pineda 
contribuir à ejercer santamente un cargo tan saludable y en utilidad del estado. 

¿Os agradan, reverendisimos PP., eslos decretos? ' ¿Y queréis que á loor de Dios omnipotente 
se dé por concluido este santo concilio provincial? 

Y Respondieron. Place. 

Siguen las firmas, todas como la siguiente. Ego Christophorus episcopus Cordubensis. diffniens 
subscripsi 

ja MEE de lo cual, à Gonzalo Melendez de Valdés, licenciado, provisor de: Cór- 
deba y secretario del santo concilio Toledano, firmé, 

Domingo de Zavala. 
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CONCILIO PROVINCIAL DE VALENCIA, 


año 1565. 


E! Arzobispo de. Valencia D. Martin de Ayala convocó este concilio el dia 18 de agosto del 

año 1565, para que tuviera principio el 18 de octubre; pero por justas causas no se tuvo la pri- 
mera sesion hasta el 11 de noviembre. La segunda se celebró en 9 de diciembre, y la tercera 
en 21 del mismo, estando vacante la silla apostólica por fallecimiento de Pio IV: la sesion cuarta 
el veintidos de enero del año siguiente 4565 , ya siendo pontífice S. Pio V., y la quinta y 
última en veinticuatro de febrero de este mismo año. Este concilio, como todos los provin- 
ciales que por entonces se celebraron en España, tuvo por principal objeto admitir el ecuménico 
Tridentino; sin que por eso dejaran de establecerse en ellos muchas cosas relativas à la mejor 
disciplina eclesiástica. El actual es uno de los mas distinguidos. 
Al año siguiente de terminarse eslo sinodo, esto es, el cualro de noviembre de 4567, en el 
pontificado de S. Pio V. se devolvio desde Roma con algunas correeciones y supresiones; y 
privándosele ademas del epiteto de santo: habiendo sido dirigido à D. Fernando de Loases, pa- 
triarca de Antioquía y actual arzobispo de Valencia, confirmándole en tudo lo demás. Estas cor- 
recciones las hemos puesto por notas debajo de cada uno de sus capitulos; siendo el testo latino 
que damos conforme al ejemplar que se guarda en el archivo de la santa metropolitana iglesia de 
Valencia. A las correcciones precede un breve del ponlifice Pio Y. al citado D. Fernando de 
Loases, que dice asi: 


«Al venerable hermano Fernando , palriarca de Antioquía y arzobispo de Valencia, el Papa Pio V.» 


«Venerable hermano, salud y bendicion apostólica. Hemos visto el concilio provincial de Va- 
lencia celebrado en los años anteriores, que para nuestra correccion envió tu último antecesor 
de buena memoria; y le hemos entregado á la censura de los venerables hermanos nuestros, 
intérpretes del sagrado concilio Tridentino; y à continuacion ponemos lo que les ha parecido digno 
de corregirse. Por lo tanto es obligacion de tu fraternidad y de tus comprovinciales advertir 
estas cosas con escrupulosidad y cuidar con diligencia de que á tales enmiendas se acomode y con- 
forme en un todo este concilio. Y en los que con aprobacion de Dios se celebren en adelante en 
esa Metrópoli, tendreis siempre à la vista estas correcciones, para que en lo sucesivo por ninguna 
causa parezca que os apartais de su razon y sentido.» 

En el año 1594 puso un papel en derecho, y le remitió à la sagrada Congregación de carde- 
nales inlérpretes del sínodo Tridentino, el presbitero de Valencia Dionisio Paulo Llopis, doctor en 
ambos derechos en Bolonia, y dean que despues fué de la colegial de Gandia, en defensa de este 
concilio provincial, y para que no se borraran de él las palabras santa sínodo. Para esta defonsa 
tuvo que revolver todas las colecciones de concilios y tambien á Graciano; haciendo notar aque- 


Mos Lom ong ug sido nada mas que provinciales, se apropiaron los R2 ms de pontifical 
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sacerdotal, reverendo, «venerable, salubérrimo, glorioso, placuit, publieo,: comun, plenario, perfecto 
y sagrado; y añadiendo, y este era tambien olro de sus objetos, aquellos que, no siendo mas que 
nacionales, se llamaron à sí mismos magnos, generales y universales; y viniendo por último à pa- 
rar á la palabra santo, citó los concilios de Ancira, Gangres, Antioquía, Laodicea, Aquilea, 
cuarto de Cartago, Turin, primero de Toledo, Mileva, africano del tiempo de Bonifacio primero, 
Riez, Orange primero, Vaison primero, Agde, Toledano segundo, Clermont, Orleans cuarto; los 
sinodos griegos coleccionados por San Martin de Braga, Lion segundo, Valencia del Delfinado del 
año 589, Macón, Toledanos tercero, cuarto, quinto, octavo, noveno, décimo, duodécimo; décimo 
tercio, Chalóns, Anglicano del año 580, Francfort sobre el Meins, Moguncia, Aquisgran, San Me- 
drado, Valencia del Delfinado en 855, Wormes en 868, Moguncia en 868, Mélz, Triburi, en 
895, Sens en 1528, Tréveris en 1548, Colonia en 1549 y Moguncia en el mismo año. (a) Y 
prosiguiendo el espresado Llópis en defender el mencionado epitelo de Santo, continua su carta 
en esta forma. 

«De cuyos ejemplos de concilios, HMostrisinios y reverendisimos señores, aparece con eviden- 
cia que en el espacio de 1241 “años (pues estos pasaron desde el 308, en que se celebró el con- 
cilio de Ancira hasta el 1549, en que tuvo lugar el de Moguncia acabado de citar) fué coslum- 
bre muy admilida en la iglesia de Dios llamar entre otros dictados à los concilios provinciales, 
Santo sínodo. De cuyas palabras aun se sirvieron algunos concilios diocesanos, como puede verse 
en los de Augusta y de Tréveris » 

«Y como que en lo que nada dejó establecido la Escritura divina so han de tener por ley la 
costumbre de los pueblos de Dios y los institutos de los mayores, segun atestigua San Agustin 
en el capitulo: Cum in his rebus 11 Dist.; poresta causa al concilio provincial de Valencia ecle- 
brado por su arzobispo D. Martin de Ayala, le llamó muchas veces ¡Santo sínodo, y al concilio 
diocesano Santo y sagrado.» 

«Y como que en ejecutíón de la obediencia debida, el arzobispo Ayala envió el espresado 
eoncilio à la sede aposlólica, esta le remitió con ciertas correcciones» (que son de las que hemos 
hablado.) 

«Y como que la declaracion é interpretacion corresponde en el dia à nuestro Santísimo Señor 
el Papa Clemente Vlil; y él os haya nombrado miembros de la sagrada Congregación; por 
eso con la reverencia que puedo y debo, os remito estas tres dudas, cuya declaracion espero con 
suma humildad.» 

«Duva primera: ¿Sien virtud dela dicha enmienda y prohibicion de usar la palabra Santo se 
ha de corregir tambien este concilio en el principio de la sesion V., donde se lee sancienda, y en 
el capitulo XXI dela misma, dende se dice sanciebantur? 

«Duna skcUNDA: ¿Sien virtud de lo mismo se prohibe que este concilio provincial de Ya- 


lencia llame à sus decretos Santas constituciones, y àsu junta Sagrada reunion, Sagrado sinodo 
$ E ado concilio? » 


UDA- TERCERA. ¿Si la probibition de llamarse Santo sínodo «este concilio provincial es tambien 
Pida á los otros de su clase anteriores, posleriores y futuros? puesto que muchos provinciales 
ha recibido la sede apostólica, que tambien se lilulan Santos, como el de Ancira, Gangres, Lao- 
dicea, Cartago y Mileva: y el ecuménico de Calcedonia en el cánon XVIL. de la sesion lI. dió 
el epiteto de Santo al concilio provincial, como se, palentiza en las siguientes palabras: Licere 
eis qui se laesos asserunt, apud Sauclam Synodum provinciae de tis. movere certamen (b): y esta 
misma frase se halla ú olras semejantes, en los concilios de Milan I y 1V.» 

«Esto es, ilustrisimos y reverendisimos señores, lo que me ofrece difieullad, y lo. que parece 
digno de que lo declare la sagrada Congregaciou etc. Valencia 27 de enero de. 1596».. 

A estas preguntas conlestó el cardenal Gerónimo Matejo una carla muy atenta al espresado 
Llopis; pero no entró en polémica con sus razones, contentándose con decirle que cuando se re- 
milió à Roma este concilio fue examinado muy detenidamente por los PP. nombrados al efecto; y 
que tendrian graves razones para quitar la palabra Sancia Synodus; y que él no oreia prudente 


(3) La mayor parte de estos coueilios y em espesial los antiguos pueden eonsullarfa en esta Coleccion en 
sus lugares respectivos. 


(b) Tomo]. pag. 454. 
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entrar en averiguaciones; mo habiendo, como asi era en efecto, necesidad, y que debia aquielarse 
con el dictámen de la mencionada Congregacion. Asi quedó esle incidente, que luego se reprodujo 
con mas calor en el concilio provincial de Toledo de 1582, como à su tiempo veremos. 


TERMINADO EL CONCILIO, EL ARZOBISPO DIRIJO LA PASTORAL 
SIGUIENTE. 


a Martin de Ayala etc., á todos los fieles cristianos de esta provincia, salud en el Señor.» 


«Con el auxilio divino hemos conseguido el fin deseado de ver la conclusion del concilio pro- 
vincial que, por decrelo de los santos PP. y del sacrosanto y ecuménico Tridentino, habiamos 
reunido en nueslra iglesia. Lo principal de que en él hemos cuidado, ha sido de corregir aque- 
llos abusos de esta provincia que mas molestias causaban à nuestros súbditos, y que no podian 
por mas tiempo disimularse sin grave daño del culto divino y de las buenas costumbres. La cesa- 
cion de los otros que ó son de menos entidad 4 peculiares de esla nueslra diocesis, las hemos 
dejado, parte para el sinodo siguiente diocesano, que Nos celebraremos, y parto para tiempos 
mas oportunos; pues podria suceder que si de una vez arrancáramos los abrojos y espinas, des- 
truyéramos lambien la mies útil en union de la cizaña. Apenas pues, podemos acordarnos sin 
acerbo dolor del gran daño que en las demas iglesias de España, y mas especialmente en nues- 
tra provincia Valenciana ha traido la interrumpida celebracion de los concilios por tantos siglos. Esto 
lo conocerá con facilidad el que quisiere comparar el antiguo estado de España, esto es, la 
antigua mageslad de los concilios y el fervor de aquella nuestra gente para la piedad y hones- 
tas costumbres, con la inercia del siglo actual y las muy deplorables del dia. Celebróse, pues, 
en Valencia mil años atrás en el reinado de Teodorico un concilio de seis obispos; el que, no obs- 
tante haber establecido muy pocos cánones, acaso porque las enfermedades de la iglesia nu eran 
numerosas; sin embargo, fué tanta su auloridad, que el concilio séptimo toledáno recibió como 
ley su decreto. Pero es preciso decirlo con dolor, desde entonces hasta la incursion de los ma- 
hometznos, y despues de la reconquista de este reino por Jaime de Aragon hasta nuestros dias, 
no se ha celebrado concilio alguno, à escepcion de muy pocos sinodos diocesanos, y con el trans- * 
curso de muchos años entre uno y otro. Ahora, pues, que por heneficicio de Dios y del sacro 
concilio de Trento, vemos restablecida la celebracion de estas juntas, no podemos menos de pro- 
meternos mejorar en adelante; y ante lodo esperamos con cerleza que esle nuestro concilio (bien 
se le llame segundo despues del antiquísimo acabado de citar, bien se le apellide primero des- 
pues de que Inocencio VIII. erijió en metrópoli la iglesia de Valencia) ha de ser un principio 
útil para curar las llagas inveteradas de esta provincia, y ademas un buen ejemplo à los veni- 
deros para renovar con frecuencia la aplicacion de esta medicina. Nosotros, pues, hemos cuidado 
con esmero de enterarnos de los males de esta provincia por muchos informes; y hemos con- 
sullado la aplicacion de los remedios con los hombres que por su virtud, doctrina y práctica nos 
han parecido mas útiles al efecto. Por último, despues de oir los dictámenes de muchos acerca 
de cada una de las cosas en particular, ha parecido por volo comun que, para utilidad de esla 
provincia, debian sancionarse estos decretos: y para que pudieran llegar cuanto anles y con 
toda fidelidad à manos de nuestros súbditos, los hemos dado à la imprenta. Solo resta que vos- 
otros, por cuya causa tanto hemos trabajado, y cuya salvacion ante todo deseamos en cumpli- 
miento de nuestro oficio, pongais igual cuidado en conocer estas leyes y en su esacta observancia.» 

Las actas del concilio, segun el original que «hemos cilado, empiezan por la convocatoria del 
arzobispo escrita en latin, la que nosolros damos traducida; y es como sigue: 

«Marlin de Ayala por la gracia de Dios y de la sede apostólica arzobispo de Valencia, d los 
reverendisimos hermanos en Cristo los obispos comprovinciales, á los muy reverendos abades, y á los 
amados y reverendos canónigos y cabildos, y á los demas magnificos y venerables varones de esta 
provincia, cualquiera que sea su dignidad, oficio Y autoridad, d quienes por derecho, antigua costum-= 
bre d privilegio corresponda asistir d los concilios de esta provincia, salud en el Señor.» 

«La virtud de Dios y su sabiduria, nuestro Señor Jesucristo, fortaleció á su muy amada esposa la 
iglesia, que ha de durar hasta la consumacion de los siglos, no solo con la potestad para go- 
bernarse y conservarse; sino que la dotó tambien de la doctrina celestial que enseña en el in- 
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terior, y que dirige las consultas y juicios de los hombres; puesto que la prometió que no de- 
jaria de asistir, colocándose en medio, donde dos ó tres se reunieran en su nombre. Apoyados 
los apóstoles en esta promesa de Cristo, se reunieron varias veces para decidir las cuestiones 
que empezaban à suscitarse en la infancia de la iglesia; cuyo ejemplo, habiéndole seguido des- 
pues esta, no solo ha celebrado concilios ecuménicos, cuando ha habido necesidad y los tiempos 
lo han permilido, sino que lambien liene mandado que se reunan con frecuencia olros sínodos 
menores, para corregir en ellos las costumbres de la provincia, arreglar sus desavenencias y es- 
tirpar con utilidad los abusos introducidos en el culto divino. Mas como que aquella ley, por desi- 
dia de los hombres y astucias del demonio, que siempre está maquinando iniquidades, habia caido 
en desuso, con grave daño de la iglesia, el sagrado y ecuménico concilio Tridentino, queriendo 
restablecer la convocacion de estas juntas, ordenó santisimamente: 1." que en ellérmino de un año 
desde su conclusion, los melropolilànos celebraran sínodos provinciales; y luego de tres en 
tres años. Nosolros, aunque despues de la vuella de Trento, hemos sido trasladados de 
la iglesia de Segovia à esta de Valencia, hemos deseado ardientemenle, no solo poner en ege- 
cucion, los demas decrelos Tridenlinos; sino anle todo convocar cuanlo antes este sinodo. Sin 
embargo, hasta ahora no habiamos podido realizarlo por nuestro mal estado de salud, y por los 
graves y difíciles negocios que ocurrieron, los cuales nos obligaron à retardar algo la venida à 
esta ciudad; y despues de haber llegado, nos lo impidieron por algunos meses. Mas ahora que 
con ayuda de Dios han desaparecido estos obstáculos; y no debiéndo permitir que pase la opor- 
(unidad para la egecucion de una cosa lan ülil y necesaria: decrelamos, que se reuna este con- 
cilio para el diez y ocho de octubre próximo, como efectivamente le convocamos por estas letras, 
en nuestra iglesia melropolilana. Por lo tanto, exhortamos y armonestamos en el Señor à los 
reverendisimos obispos, y à lodos y à cada uno de los que por derecho, costumbre ó privilegio - 
corresponde asistir á los concilios de esta provincia para dar su volo, ó bien para aconsejar, y 
les mandamos ademas en virtud de santa obediencia, y bajo las penas y censuras contenidas en 
el derecho y en los estatutos de esta provincia, que acudan á esta ciudad á incoar y proseguir 
eon nosotros este concilio. Mas si algunos luvieren impedimento legítimo, que envien para este 
dia sus procuradores con poderes bastantes, á fin de que los representen, con objeto de que, 
despues de los volos y de oir los saludables consejos de muchos, se establezca eon madurez y 
certeza lo que sea de utilidad à esta provincia. Y si algunos fueren negligentes ó contumaces en 
el cumplimiento de este nueslro mandalo, sepan que les aplicaremos las penas del derecho co- 
mun y de los sagrados cánones; debiendo ademas tener entendido que este concilio le empeza- 
remos y lerminaremos sin pedir consejos mas que à los presenles; y que la ausencia ó contu- 
macia, de los demas ninguna fuerza quitará à sus eslalutos. En nuestro palacio arzobispal de 
Valencia el diez y ocho de agosto de 1565. 


(Despues el mismo arzobispo por justas causas y por letras posteriores le prorogó hasta el 6 de octubre.) 


SESION J. CELEBRADA EN EL PONTIFICADO DE PO Y. 
Tenida en el templo de la iglesia metropolitana de Valencia el 11 de noviembre. 


En el nombre de la santa é individua Trini- 
dad, Padre, é Hijo y Espíritu Santo. Este con- 
cilio provincial de Valencia, congregado legíti- 


ln Nomine sanctae, et individuae Trinilatis 
Patris, et Filii, el Spiritus Sancti. Haec Pro- 
vincialis (a) Valentina Synodus sub Beatissimo 


Domino nostro, Domino Pio, Divina Providentia 
Papa IV. Pontificatus ejus anno sexto; regnante 
invielissimo, ac polentissimo Philipo 11. Do- 
mino nostro, Hispaniarum Rege Catholico, Reg- 
ai ejus anno decimo, legilime eongregala, 


(à) Decia: haec Sancta provincialis Valentina Syno- 
des, etc.: se quitó la palabra Sancia por no convenir 
al consilio provincial, sino al universal, En aquel debe 


mamenle en el año sesto del pontificado de PioIV., 
y en el décimo del reinado del invictísimo y po- 
derosisimo Felipe 1L. nuestro Señor, rey caló- 
lico de las Españas; presidido por el ilustrisimo 
y reverendisimo Señor D. Martin de Ayala, ar- 


espresarse asi: N, Arehiepiscopus, ele. de consilio el 
assensu. RE, DD, Corpiscoporwn nestrorum in prewin- 
ciali Synodo statuimas, ele. 


— 265 — 


praesidente in ea Wlustrissimo, ac Reverendis- 
simo Domino Martino Ayala Archiepiscopo. Va- 


lentino, perpendens lolius spiritualis structurae. 


fundamenlum esse fidem, sine qua impossibile 
sit placere Deo, eamque his praeserlim nostris 
lemporibus velut firmissimum, ac lulissimum 
propugnaculum adversus omnem haeresim opponi 
debere; antiquorum Patrum. vestigiis inhaerens, 
qui in Conciliis inilio suarum omnium Actio- 


num, ac Conslilutionum hoc fidei sculum, «uo: 
omnia adversariorum tela repellerent, proponere' 


consueverunt; sacri eliam Tridentini Concilii 
normam secula, Symbolum fidei, quo Sancta 
Romana Ecclesia, utilur, praemiltendum esse 
duxit; quod tolo animo ipsa Synodus confiletur, 
miralur, el amplectitar. Id aulem est quod 
sequitur. | 


zobispo de Valencia; conociendo que el cimiento 
de todo edificio espifilual es la fe, sin la que 
es imposible agradar á Dios, y que en espe- 
cial en estos nuestros tiempos debe oponerse con- 
tra toda heregía, como el mas firme y seguro 
baluarte; siguiendo los pasos de los antiguos Pa- 
dres que, al empezar las sesiones de los. con- 
cilios y en sus consliluciones, acostumbraron pro - 
poner este escudo de la fe, donde se embotaran 
las suetas de los contrarios, conforme lambien á 
la norma del concilio de Trento, ha creido ante 
todo deber poner el simbolo de fe de la santa 
iglesia romana ; el que de todo corazon confiesa, 
admira y abraza esle sínodo: cuya profesion es 
la siguiente: 


(Aqui debería ponerse el credo que se reza en la misa; pero le omitimos.) 


Cum autem magno animi affeclu sacrorum 
Generalium Conciliorum Decreta fideles omnes 
complecli, ac venerari debeant; ipsiusque Con- 
cilii oecumenici Tridentini slatula omnia maxi- 
me pia sinl, el salularia, el ad mores refor- 
mandos, alque ad praesenlis noslri temporis, 
haereses convincendas valde accommodata, el 
efficacia; ideo haec Synodus principio ea om- 
nia, el singula, quae a sacrosancla Tridentina 
Synodo definita, et slatutasunt, palam, el in- 
tegre recipit, et servanda omnino esse decer- 
nit. Veram eliam obedientiam Summo Romano 
Pontifiei spondet, profitetur, ac defert (a), si- 
mulque. haereses omnes a sacris Canonibus, el 
Generalibus Conciliis, praesertim ab hac eadem 
Tridentina Synodo damnalas, publice delestalur, 
et analhemalizat. 


TÍTULO 1, 


|. Praedicare nullus permittatur, isi prius ab 
Ordinario fueril. probatus, el ejus. facultatem in 
scriptis obtinuerit. 


Quoniam. praedicationia munus non quibus- 
cumque commilti debel, sed iis solum, qui ad 
illud exercendum pro. tanta ejus dignilale idonei 
merito existimari possunt; llilustrissimus, ac 
Reverendissimus Dominus Archiepiscopus, Sy- 
nodo approbante, omnibus hujus Provinciae, 
tam Cathedralium, quam Collegiatarum Eccle- 
siarum Capilulis, et Curalis praecipit, ne ali- 
quem, eliamsi Regularis fueril, in suis Eccle- 
siis. praedicare sinant, nisi prius ab Ordinario 
fueril probatus, el ejus facullatem in; scriptis obli» 
nuerit. Capilulum si secus feceril, quinque. libra- 
rum, Curalus vero unius librae poenae multentur. 


(a) Esta profesion de fé debia ser igual à la que 


f 
omo Y. 


. Y como que todos los fieles deben abrazar y 
venerar con sumo afecto los decretos de los sa- 
grados concilios generales, y como que todos 
los estatulos del Tridentino son muy piadosos y 
saludables, y en estremo adecuados y eficaces 
para reformar las costumbres, y combatir las 
heregías de estos tiempos. Por lo tanto, este 
concilio, lo primero que hace es, recibir pü- 
blica € integramente, y decrelar que se observe 
con escrupulosidad, cuanto definió y estableció 
el sacrosanto de Trento. Tambien promete , pro- 
fesa y rinde verdadera obediencia al Sumo Pon - 
lífice; y detesta y analematiza públicamente to- 
das las heregias condenadas por los sagrados 
cánones y concilios generales y en especial por 
este santo de Trento. 


h 


DE LA DOCTRINA Y BUS MINISTROS. 


I. A nadie se permita predicar sin haber sido 
antes aprobado por el ordinario y haber | recibido 
la licencia por escrito. 


Como qué no debe encargarse la predicacion 
sino à los que se les crea útiles para un asunlo 
de tanta importancia, el ilustrísimo Señor arzo- 
bispo, con aprobacion del sínodo, manda á todos 
los cabildos caledrales 6 colegiales de esta pro- 
vincia, y tambien .à los curas, que no dejen 
predicar á nadie en sus iglesias, aunque sean 
regulares , sio haber antes sido aprobados por 
el ordinario, y obtenido.la licencia por escrilo: 
el cabildo que lo consintiere será multado en 
cinco libras, y el cura en una. 


prescribió Pio IV. 
61 


" De regularibus. extra. Monasteria vagantibus, 
et de iis quí ad Ordinem. Canonicorum Regula- 
rium sunt translati, deque Praedicatoribus ezteris. 


1 


Regulares exira- sua Monasleria vaganles, 
eliamsi suorum Superiorum facultatem habeant, 
praedicare, aut Missas celebrare, minime per- 
mittantur. lis vero, qui negotiis sui Ordinis 
implicili, aul ob aliam legilimam caussam, 
quam Ordinarius approbare debeat, extra Mo- 
nàsterium aliquandiu egerinl, facultas ab Or- 
dinario poterit concedi. 


Ut autem scandala, animarumque pericula 
vitentur, Regulares, qui ex suo ordine ad or- 
dinem Canonicorum Regularium translati fuerint, 
el extra Monaslerii sepla vixerint, neque ad 
praedicalionis munus, neque ad curam anima- 
rum regendam, neque ad confessiones audien- 
das, aut ad aliquod beneficium. (a) admittantur. 

Mandat eliam. Synodus, ne ex aliis Provin- 
ciis Praédicatores exteri in hanc Provinciam ad 
praedicalionis munus obeundum vecentur, nisi 
prius Ordinarius de ea re consulalur. 


JU.  Nequis libros prohibitos imprimat, vendat, 
aut penes se relincat; ac me eliam obscoeni libri 
in scholis legantur. 


Quoniam depravatorum librorum leclio malta 
Christianae Reipublicae, his praesertim | nostris 
temporibus, mala intulil; cum non simplicium 
tantum, sed quorundam etiam doclorum viro- 
rum animos in varios errores aliquando per- 
traxerit; iccirco Synodus hisce periculis, atque 
incommodis occurrere volens, staluit, ne ullus 
in poslerum in bac Provincia imprimat, aut 
imprimendum curel, ac ne eliam lemere vena- 
les babere praesumat, aut quovis modo sciens 
penes se retineat libros prohibitos, qui falsam 
doctrinam, fidei videlicet, aul sacris Eeclesiae 
sanctionibus conlrariam, aut ullo eliam modo 
de fide suspectam contineant. Qui contra fecerit, 
ultra librorum amissionem, et illorum publi- 
cam combustionem, excommuvicalionis sententia 
innodatus existat. Quod si quis his poenis non 
resipiscens, in idem crimen ilerum relabatur, 
contra eum, «veluj contra suspectum, juxta 
formam juris Ordinarius procedat. 

Quae omnia, ut commodius praeslari possint, 
praecipit Synodus, me liber ullus, de rebus 
praeserlim Sacris conscriptus, praelo excudendus 
tradatur, aut excudalur, quin prius diligenter 
per Ordinarium, vel Examinalores ab eo de 


a) Decia, au simplex beneficium. : 


II. De los regulares que vagan fuera de los mo- 

nasterios ; de los que han s.do trasladados al ór- 

den de canónigos seglares, y de dos predicadores 
, forasteros. 


No se permita bajo ningun concepto predicar 
ni celebrar misas à los regulares que andan 
vagando fuera de sus monasterios, aunque sea 
con permiso de sus superiores; mas á los que 
tienen que evacuar negocios de su órden, ó que 
salen alguna vez del monaslerio por causa le- 
gilima, que debe aprobar el ordinario, les podrá 
este conceder permiso para lo «acabado de pro- 
hibir. E! 

Y para que cesen los escándalos y peligros 
de las almas, no serán admilidos ni à predi- 
car Di à la cura de estas ni à oir confesiones, 
ni à desempefiar ningun beneficio los regulares 
que desde su órden pasaron al de canónigos se- 
glares, y viven fuera de claustro. 


Manda tambien el sínodo, que, sin consulta 
prévia al ordinario, no se admitan predicado- 
res de otras provincias para ejercer esle cargo 
en la de Valencia. 


HL Que nadie imprima, venda ó conserve libros 
prohibidos y que en las escuelas no se lean los 
obscenos. 


Como que la lectura de los malos libros ha 
acarreado muchos males á la cristiandad y en 
especial en estos tiempos, puesto que ha indu- 
cido á error, no solo á los sencillos, sino al- 
gunas veces tambien à los varones doctos. Por 
lo tanto, queriendo el sínodo remediar eslos pe- 
ligros é inconvenientes, establece, que en ade- 
lante” ninguno en esla provincia imprima, mande 
imprimir, ni tenga temerariamente à la venta, 
ó de cualquier modo en su poder, libros pro- 
hibidos que contengan deetrina falsa contraria à 
la fé ó à los sagrados estatatos de la iglesia, 
ó que sean sospechosa en la fe de cualquier 
modo. El coniraventor, ademas de perder los 
libros, y de ser quemados públicamente, que- 
darà escomulgado; y sino corrigiéndose, rein- 
cidiere, procederá contra él, 'ó contra el sos- 
pechoso, el ordinario, con sugecion à las leyes. 


Y para que todo esto pueda cumplirse con mas 
facilidad; manda el santo sinodo, que ningun 
libro, y en especial de cosas sagradas, se dé 
para imprimir, ó se imprima, sin que antes 
haya sido examinado y aprobado por el ordi- 


WM 


ligendos, examinatus, el approbatus fueril, et 
mana eliam ipsius Ordinarii, vel ipso absente, 
ejus Vitarii Generalis subscriplus. De qua appro- 
batione, el subseriplione in principio libri con- 
stare debeat. Qui aliler egerit, praedicia poena 
puniatur. 

Et quia libri, in quibus de rebus lascivis, 
vel obscoenis ex professo agilür, adolescentium 
animes facile corrumpere solent;: statuit Sy- 
nodus, ul singulis annis per visitatorem ab Or- 
dinario deputandum Scholae publicae visilentur; 
qui libros, ex quorum lectione. mores inficiun- 
tur, praelegi minime permillal; quales sunt 
Marlialis , ct nonnullae Juvenalis Satyrae, 
quaedam eliam Ovidii opera, et libri alii stmi- 
les. Quos qui adolescenlibus praelegeril, praeler 
décem aureorum mullam, in eleemosynam pau- 
perum scholasticorum converlendam , sentenliam 
etam excommuniealionis se noverit incursurum. 
Vuli éliam Synodus, Scholas, in quibus pueri 
legere docentur, similiter visitari. 


1Y. /n quibus hujus Provinciae Ecclesiis Sacrae 
Scripturae lectio: haberi. debeat. 


Qnoniam lam in Metropolilanis, el Chatedra- 
libus. Ecclesiis, quam etiam: in Collegiatis, el 
in. Monasleriis Monachorum, ubi commode fieri 
poles, ac in Convenlibus eliam aliorum. Re- 
gúlarium, in quibus sludia. commode vigere 
possunt, juxia Tridentini Concilii | stalutum, 
leclio Sacrae Sctipturae haberi debel; qua in 
re, si Abbales negligentes fuerint, Episcopi lo- 
corum, in hoc ul Sedis Apostolicae Delegali, 
eos ad id opportunis remediis debent compeile- 
re; .ideo stalnit Synodus, ut intra qualuor 
menses a die publicalionis hujus Decreti com- 
pulandos, in Ecclesiis Collegialis Selabilana el 
Gandiensi, ae. in Monasterio Sanclae Mariae 
Vallis-dignae Cisterciensium, ilidem in monas- 
terio Porlae-coeli, et apud Cartusiam Majori- 
carum, similiterque in monaslerio Sancli Hiero- 
nymi de Colalba, Sanctae Mariae de la Marta, 
el Sancli Michaelis legum, Lector deligatur 
idoneus, qui Sacram apud eos Scripluram jo- 
terprelelur; ne Caeleslis ¡lle doctrinae thesaurus 
jaceat apud eos neglectus, ac ne. eliam 'cogalur 
loci Ordinarius (ul Sacro Tridentino Concilio 
pareat) si minus hoc fecerint, eorum expensis 
ipsum Lectorem deligere , qu hoe munus vasa 
eos: diat moin i T ; 


v. Qui ratione polus « sita uri cens. 


i Qum iis, qui: curam animarut » suslinenk, et 
munere incumbal, populum; quae mala: ab 109 
vitanda sint, et quae bona: fatienda,.' dovere; 
ne inscius, el. velut caeeuliens, qua vig: ince» 
dendum sil, ignoret; ideo: Synodos: onmibus 


nario, ó. por quienes él nombte, v firmado ade- 
mas por.el mismo ordinario, ó en su ausencia 
por el. vicario generals. cuya aprobacion y fir- 
ma se hará constar al principio del libro: el 
contraventor será. casligado ;: como queda dicho. 


Y como que los libros que de intento tratan de 
cosas lascivas ü obscenas suelen corromper con 
facilidad el alma de los jóvenes, establece el 
sínodo , que todos los años visite las escuelas 
públicas el que nombre el ordinario, el cual por 
ningun prelesto ha de permitir que se lean li- 
bros quo vicien la moral, cuáles son las sáti- 
ras de Marcial y algunas de Juvenal, ciertas 
obras de Ovidio y otras semejantes. Y el que 
se los leyera à los jóvenes, ademas de la multa 
de diez ducados, que se aplicará para los es- 
ludiantes pobres, será escomulgado. Quíere tam. 
bien el sinodó, que igualmenle. se visilen las 
escuelas en donde se enseña à leer à los niños, 


LV. En qué iglesias de esla provincia se debe en- 
señar la sagrada Esoritura. 


Como que, tanto en las iglesias metropolita- 
nàs y catedrales, eomo en las colegiatas y mo. 
naslerios en que cómodamente pueda hacerse, y 
tambien en los conventos de otros regulares se- 
gun estatuto del concilio Tridentino, débe haber 
cáledra de sagrada Escritura, á cuyo estableci- 
miento y prosecucion, si los abades son negli- 
gentes, los ordinarios, como delegados apostóli- 
cos en esto, deben compelerlos eon remedios 
oportunos: por lo tanto, establece el concilio, que 
en el término de cuatro meses desde la publica- 
cion de este decreto, se nombre un lector idóneo 
para inlerpretar la sagrada Escritura en las cole- 
giatas de Játiva y Gandía, y en el monasterio 
de Cistercionses de Váll-digna, y en el monaste- 
rio de Portaceli, en la Cartuja de Mallorca y 
en los monasterios de San Gerónimo de Cotalba, 
Sta. María de la Murta y San Miguel de los Reyes, 
para que aquel celeste tesoro de doctrina no yazca 
despreciado entre ellos, y á fin de no tener que 
verse obligado el ordinario local fen obediencia 
al sagrado concilio Tridentino), sino lo hicieren, 
à nombrar un lector à sus espensas para que lo 
egecute. 


y. Como han de enseñar lose curas al pueblo, 


Teniendo obligación los que eutdan de las a] 
mas .de que conozca el pueblo los males que 
debe evitar: y los bienes -que ha de hacer”, pura 
que, no suceda que ignorante y- ciego mo co- 
nozca él camino qué ha de seguir; pór lo tanto; 
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hujus Provinciae Parochis, et aliis, quibus ani- 
marum cura incumbit, Ecclesias quomodocumque 
oblinentibus. praecipit, ul per se, vel si legi- 
lime. impediti fueriut, per alios, diebus saltem 
Dominicis, et festis solemnibus, lemporibus au- 
tem jejuniorum, quadragesimae el adventus 
frequentius plebes sibi commissas salutaribus elo- 
quis, ac monilis pro earum captu pascant, 
Sacram Scripturam Divinamque Legem annun- 
ciando, ac explanando, el omnia, quae ad sa- 
lutem eis necessaria sunt, docendo; ita ul 
relictis quaestionibus inutilibus, aliquid ex Evan- 
aelio oceurrenti explicent; et cum. brevilale, 
gc facilitale vilia, quae eos declinare, el vir- 
tules, quas sectari oporteat, declarent. Quando 
vero illis legitime impedilis, per alios hoc fieri 
oportebit; si Beneficium curatum, ul ad summam 
cenlum aureorum, impensas faciet curalus, nisi 
forte populi alios sibi concionalores curiosus 
deligere velint, quando boni, atque ido- 
nei a Parochis offeruntur. Si vero non tam 
faerit opimum Beneficium curatum, ut ad summam 
cenlum aureorum ejus redditus perveniant, lunc 
aequilas postulat, ut populus impensarum etiam 
ad arbitrium Ordinarii particeps fiat. Quod 
quidem praesens Decrelum, si Curalorum ali- 
'quis adimplere neglexerit, prima vice dimidio 
aureo, secunda uno, terlia vero duobus aureis, 
in pios usus converlendis, et per Visilalores 
absque spe veniae exigendis, puniatur, Quod 
si his poenis negleclis, contumaces suo mune- 
ri defuerint, per Censuras Eecclesiaslicas, seu 
alias ad ipsius Episcopi arbitrium coerceantur. 
Parochi eliam teneantur Dominicis, ac feslis 
diebus post prandium per se, vel per alium 
pueros, ac puellas fidei rudimenla, ac obedien- 
tiam erga Deum, et parentes docere; el aliis 
doctrinae Chrislianae inslilulis lingua eliam ver- 
nacula erudire. Cumque non desint eliam adul- 
ti, qui Dominicam orationem, el alia fidei ru- 
dimenla ignorent, erubescantque cum pueris 
instilui, ac doceri, denl operam Parochi, ut 
Dominicis, ac feslis diebus, tempore praeserlim 
Quadragesimae, el Adventus inler Missarum 
Solemnia, aliquid e doctrina Christiana publicé 
explicelur; ila tamen ut ob id ordinaria verbi 
Divini doctrina non omiltalur. Quod si tempus 
pomeridianum instruendis adultis, aptius pro 
qualilate loci, ac personarum videbitur, id 
Curalorum arbilrio relinquimus. Negligenles ar- 
genleo uno singulis vicibus mullentur. Cujus 
rei examinandae cura penes Visilalores eril. 


In iis aulem locis, in quibus ad fidem re- 
center conversi degunt, Curali diligenter stu- 
deant magnam salulis illorum ralionem habere, 
et ea illis explicare, ex quibus paullatim rebus 
fidei nostrae assuescant, et Chrislum Dominum 
puro corde, el fide. non ficla confiteri discant. 


manda el sinodo à todos los párrocos y á las 
demas personas à quienes incumbe la cura de 
almas, y que de oualquier modo obtienen las igle- 
sias; que porsi, 6, si legítimamente esluvieren 
impedidos por medio de otros, al menos en los 
domingos y fiestas solemnes y en los ayuños de 
cuaresma y advienlo, les hagan pláticas fre- 
cuenles y acomodadas à la capacidad de las plo- 
bes, esplicándoles la sagrada Escritura y ley di- 
vina, y enseñandoles lo que se necesita para sal- 
varse; de modo que esponiéndoles algun punto 
del Evangelio; prescindan de cuestiones inútiles: 
declarándoles ademas con brevedad y facilidad 
los vicios de que deben separarse, y las virta- 
des que han de seguir. Y cuando estuvieren le- 
gitimamente impedidos los que deben hacer estas 
pláticas, se valdrán de otros. Y si el beneficio 
curado escediere de cien ducados, pagará el 
cura á estos predicadores, á no ser que el pue- 
blo quisiere elegir otros, siendo buenos é idó- 
neos los que el párroco presenta; pero si el 
beneficio no llegare à producir esla suma, en- 
tonces la justicia pide que el pueblo tambien 
contribuya al pago á arbitrio del ordinario. Y 
si algun cura no cumpliere con esle mandato, 
se le multará por primera vez en medio ducado, 
por segunda en uno, y en dos porla lercera, 
que. se aplicarán á usos piadosos, 6 irremisible- 
mente se lo exijirán los visitadores. Pero sino 
haciendo caso de eslas penas, siguieren siendo 
conlumaces, se les aplicarán las censuras ecle- - 
siásticas à otras à la prudencia del obispo. 


Tambien están los párrocos obligados en los 
domingos y fiestas, á enseñar, despues de co- 
mer, por si ó por otro à los niños y niñas los 
rudimentos de la fé y la obediencia à Dios y à 
sus padres, é igualmente los otros artículos de 
la doctrina cristiana en su lengua vulgar. Y como 
que lambien hay adultos que no sabea el Padre 
nuestro, ni los otros principios de la fé, y tie- 
nen vergüenza de aprender en compañia de los 
viños, cuidarán los párrocos de esplicar públi- 
camente en los domingos y fiestas, y en espe- 
cial en cuaresma y adviento en las solemnidades 
de las misas algun punto de doctrina cristiana: 
pero sin que esto obste à la esplicacion ordi- 
naria de la palabra divina; y si, alendidas la 
localidad y las personas, pareciere mejor para 
instruir à los adultos hacerlo por la tarde, quedará 
à arbitrio de los curas: los negligentes serán mul- 
tados por cada vez en un real de plata. La averi- 
guacion de esto queda al cuidado de los visiladores. 

En los lugares en que viven recien converli- 
dos á la fé, los curas tendrán gran vigilancia 
por su salvacion, y les esplicarán puntos que poco 
à poco los acostumbren à las cosas de nuestra 
fé, y aprenderán á confesar cordialmente y con fé 
no fingida á Cristo Señor nuestro. 
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Vl. Qua:. specient ad Curalorum munus. 


Curali, quoniam curae praeficiuntur anima- 
rum, ac proinde aliorum Duces «in Ecclesia 
Dei constiluuntur,.tales esse debent, quorum 
exemplo reliqui ad omnem bene viven!i ralio- 
nem accendantur. Ne si Duces caeci fuerinl, ii 
qui sequunlur, simul cum Ducibus a via tur- 
piter deflectant. Quare oporlet, Curalum virum 
esse aelale, el moribus gravem, lilerarum etiam 
scienlia perilum ; quae scilicel alios, quae ad 
salulem sunt necessaria, docere, el ad bonum 
horlari, el si quos errantes videril, in viam 
reducere sciat. Modum etiam, el rationem recle 
adminislrandorum Sacramenlorum tenere debel, 
domum Templo propinquam incolere, in Tem- 
plo frequenler agere, ul omnibus, qui ejus 
ministerio indiguerint, praesto esse possit. Si 
quos noverit mortis periculo taborare, illis ad- 
esse, eosque ad bene moriendum pie hortari 
debel; dissidia componat, pauperum ralionem 
habeat, et illos imprimis apud se nolet, qui 
in publico aliquo peccalo versantur. Quos de- 
licli admoneat prudenter, ut juxta slalulum 
Evangelicum eos Domino lucrari possit. Quibus 
si viderit moniliones minus prodesse, Praelato 
illos secreto denunciet. Quod ipsum, quae leucis 
quinque, vel minus distabunt, bis singulis 
annis, post Pascha videlicet, et mense Novem- 
bri; qui vero longius aberunt, semel sallem 
in anno, hoc est, post Pascha, facere debeant. 
Alioqui .poenam duarum librarum, in usum 
pauperum, et fabricae aequis portionibus divi- 
dendarum, incurrant. 


VI. Cuales son las obligaciones de los párrocos. 

Los curas, como que se encargan de mirar 
por las almas, y por lo lanto se constituyen guias 
de olros en la iglesia de Dios, deben ser tales 
que su ejemplo estimule á los demas para arre- 
glar bien su vida, pues si los guias son ciegos, 
los que los siguen se separarán en union de ellos 
del camino recto. Por lo cual conviene que el 
cura sea de edad provecta, de buenas costumbres, 
y hombre de letras, con objeto de que sepa en- 
señar à otros lo necesario à la salvacion, darlos 
buenas exhortaciones, y si vé que algunos yerran, 
volverlos al buen caminó. Debe saber la forma y 
manera de administrar bien los sacramentos, 
habitar cerca del templo é ir con frecuencia á 
él para poder prestar prontamente auxilios á los 
que necesilaren de su ministerio. Ha de asistir 
tambien á los moribundos, y exhorlarlos piado- 
samente á una buena muerte: arreglará las dis- 
cordias, cuidará de los pobres y llamará à su 
casa á los que viven en pecado público, à quie- 
nes amonestará con prudencia á fin de, segun 
manda el evangelio, ganarlos para Dios. Y si viere 
que sus amonestaciones no sirven, lo pondrá se- 
cretamente en conocimiento del prelado, lo que 
hará cuando diste cinco leguas ó menos, dos 
veces al año, despues de pascua y en el mes de 
noviembre; y cuando viva mas lejos, al menos 
una vez, despues de pascua. Y si conlraviniere 
incurrirá en la multa de dos libras, aplicable 
por mitad á los pobres y á la fábrica. 


(Aqui deberia insertarse la profesion de fe prescrita por Pio IV: pero habiéndose ya puesto en la 
(pág. 226, puede alli consularse.) 


Cum sacramentorum quae in Ecclesia Dei 
adversus peccalum remedia sunt saluberrima, 
cognilio Parochis sit necessaria; el abusum om- 
nem, si quis forle in eorum administralione 
irrepsit, prohiberi maxime oporteat. Provincia- 
lis Valentina Synodus, praesidente in ea lllus- 
trissimo, ac Reverendissimo Domino Martino 
Ayala Archiepiscopo Valentino, haec de Sacra- 
menlis, el recla eorum administratione, ne 
quid huic Provinciae ea in parle deesse posset, 
Slaluenda esse duxit. 


Tono V. 


Siendo necesario à los párrocos conocer los 
sacramentos, los, cuales en la iglesia de Dios son 
los mas eficaces remedios contra el pecado; y 
conviniendo cortar ante todo cualquier abuso que 
en su administracion se hubiera introducido, el 
sínodo provincial de Valencia, bajo la presi- 
dencia del ilustrísimo y reverendísimo señor don 
Martin Ayala su arzobispo, ha creido deber es- 
tablecer acerca de esle particular, y para que 
no carezca de ello la provincia, lo siguiente: 
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SESION 11. CELEBRADA EN EL PONTIFICADO DE PIO IV. EL DIA 9 DE piciempre pr 1565. 


ll. De SacRaAMBNTIS, ET RECTA EORUM ADMIXIS- 


TRATIONE, 


|. De praeparalione Ministrorum ad Sacramen- 
forum adminisiralionem. 


Quoniam Sacramenta Ecclesiae a Christo Do- 
mine inslilula, ad graliam consequendam sunt 
efficacissima, et quae sancla sunt, sancte 
contrectari debent; aequissimum cerle fueril, 
ac eliam necessarium, magna animi purilale ea 
administrare, quae admirabili Dei beneficio ad 
nostram omnium salulem sunt nobis collata. Ut 
quemadmodum haec salulis nostrae sacramenta 
magna sunt, alque insignia, ila siuceriore 
cordis examine, et majore animi mundilie trac- 
tentur, ac populis ministrenlur. Nam si Levilis 
in veleri Lege, quia vasa Domini portaturi 
erani, menlis purilalem insignis ille Prophela 
tantopere commendabat, dicens: Mundamini, qui 
fertis vasa. Domini; quanto propensiore cura Sa- 
cramentorum novae Legis ministri cavere de- 
beni, ne peccalorum maculis foedati, ad ea 
contrectanda accedant; quae tanto omnibus 
antiquae Legis caeremoniis, el Sacramentis sunt 
praestantiora; quanto Evangelica Lex velere 
illa Mosaica est superior. Qui ergo, vel sacro 
fente aliquem abluere, vel alicujus confessionem 
audire, vel saerosanclam — Eucharistiam, vel 
aliud quodvis Sacramentum ministraro volueril, 
videat diligenter, ne alicujus contaminatione 
peccati inquinatus, rem sacram altrectet, alque 
ila peccatum peccalo addat, el delerior, quam 
prius eral, efficiatur. Qui enim morlalis peccati 
sibi conscius, Sacramenti alicujus administratio- 
nem audel peragere, scial se ea in re. gravissime 
in Deum delinquere. Dent etiam operam, qui 
ioter saera Missarum solemnia, vel Evange- 
lium, vel Epistolam canunt (qui actus ordini 
sacro sunt annexi) ul digne, el ul rerum sa- 
crorum Ministros decet, suum munus adimpleant. 
Qui vero ad populum sacras conciones habent, 
ipsumque bene, ac sancte vivendi ralionem do- 
cenl, caveant, ne eis vere illud objici possit: 
Peccatori autem. dixit Deus: Quare. tu enarras 
juslilias meas, el assumis Testamentum | meum 
per os luum? Et illud: In quo judicas alterum, 
ie ipsum condemnas; eadem enim agis, quae 
judicas. 


H. De Sacramento Baptismi. 
Primum illud Curati intelligant, sui muneris 


esse, cum opporlunum esse viderinl, praesertim 
quando hoc Sacramentum conferendum erit, 


TITULO HJ. DE LOS SACRAMENTOS Y DE 8U RECLA AD- 
MINISTRACION. 


I. De la preparación de los ministros para ello. 


Como que los sacramentos de la iglesia, ins- 
tituidos por nuestro Señor Jesucristo, son efica- 
cisimos para conseguir Ja gracia, y como que las 
cosas santas, santamente han de tratarse; es 
muy justo y necesario administrar con gran pu- 
reza de alma lo que por admirable benelicio 
de Dios se nos ha concedido para salvacion de 
todos. Y siendo tan grandes ó insignes estos 
sacramentos de nuestra salud, com la mayor 
sinceridad de corazon y pureza de alma se ban 
de tratar y adminislrar à los pueblos. Pues si 
en la anligua ley recomendaba tanto el Profeta 
la pureza de intencion à los Levitas que habian 
de llevar los vasos del Señor, diciéndoles: Purifi- 
caos los que llevais los vasos del Señor, ¿cuánto mas 
cuidado deben poner en los sacramentos los mi- 
nistros de la nueva, nosea que manehados con 
los pecados se acerquen à tocarlos, aventajando 
à todas las ceremonias y sacramentos de la an- 
tigua ley, cuanto Ja evangélica supera à la Mosáy- 
ca? El que quisiere pues haulizar á alguno, 
oir su confesion, ó administrarle la sacrosanta 
Eucaristía, ó algun olro sacramento, examínese 
antes, no sea que contaminado con algun pe- 
cado, loque la cosa sagrada, añadiéndo pecado 
à pecado, y quedando peor de lo que antes 
era. Pues -el que sabe que está en pecado mor- 
lal y se atreve à administrar algun sacramento, 
lenga enlendido que delinque gravisimamente 
contra Dios. Procuren tambien los que en las 
misas solemnes cantan el evangelio ú epislola 
(cuyos aclos son anejos al órden sagrado) cum- 
plir con su obligacion dignamente, y cual con- 
viene à los ministros de cosas sagradas; y los 
que hacen al pueblo pláticas samas y le en- 
señan la manera de vivir bien y sautamenle, 
huyao de que se les pueda decir: Dios dijo al 
pecador: ¿por qué. cuentas mis justicias , y lo- 
mas mi testamento en du boca? Y tambien: en 
lo que juzgas á otro, te condenas. d tí mismo, 
porque haees las cosas contra que pronuncias fallo. 


ll. Del sacramento del bautismo 

Deben ante todo tener entendido los parro- 
cos que es obligacion suya, cuando les pareciere 
oportuno, y en especial cuando haya de admi- 
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populum admonere, Quanla sil. virlus, et effi- 
cacia Sacramenti Baplismi, quanta etiam -ejus 
necessilas ad salulem consequendam. Cum enim 
per primi parentis peccalum  morli aelernae 


essemus obnoxii, ac proinde filii irae: per. 


Baptismum tamen Christum induenles, regene- 
ramur ad vilam, el nova creatura in illo effi- 
cimur, omnium  peccalorum remissionem con- 
seculi, Ut vere lavacro Baptismi Corporis Christi 
membra spiriluali gratiae vinculo illi conjuncta 
efficiamur, et ad reliqua eliam Ecclesiae sa- 
cramenta jus acquiramus. Unde in domum Dei, 
hoc est, Ecclesiam per Baplismum accili, do- 
meslici ejus, el ob jus caelestis patriae, quod 
hoc etiam Sacramento assequimur, jam eliam 
nunc Sanclorum cives ab Apostolo merito apel- 
lamur. Haec igilur, et alia eodem pertinentia 
Curati de virlule hujus Sacramenti plebem ad- 
moneant, ac de reliquorum etiam Saeramento- 
rum virlute, cum lempus, et occasio postula- 
bunt, aliquid populis explicant; quo magis 
illorum animi ad amorem, et cultum Diviüarum 
rerum accendantnr. 


Ill. |. Sacramentum Baptismi in- Templis, et sine 
ullo pacto esse ministrandum. 


Baptismum Sacramentum omnium primum, et 
illorum janua, digne, ac decenter, ut reliqua omnia 
Sacramenta, administrari debel. Quare praeci- 
pit Synodus, ne in privatis domibus, sed in 
Ecclesia: tantum conferatur. Et ut omnis scan- 
dali tollatur occasio, eliam sub poena excom- 
municationis, el dimidii aurei jubet, ne ali- 
quid (a) in ejus collatione exigatur. 


Iv. Infantes quando in ipsa eorum nmalivilate 
sint baplizandi; et qui baplazali sunt, mon esse 
a Curatis. rebaptizandos. 


Cum ad nos perlatum sit, infantes in ipsa 
eorum nalivitale fere semper in hac nostra 
Provincia solitos esse ab obstetricibus baplizari; 
uade perícülum oritur, ne postquam ad Eccle- 
siam delati fuerint, Baptismi iterario fial;' iccirco 
Synodus slatuit, ne obstetrix ipsa, aut ullus 
alius infantem, dum nascitur, baptizare ausit, 
nisi urgens morlis periculum imminere viderit. 
Quando vero infans ad Ecclesiam fueril delatus, 
interroget Parochus, num baptizatus sit. Quod 
si respondeatur, baptizatum esse, requirat di- 
ligenter, an debila forma, et modo fuerit bap- 
tizalus. Ex quibus si certo colligat, infanlem 
vere baptizalum fuisse, caveat ne baptismum 


(a) Decia, né aliquid ex pacto in ejus collatione , ete.: 
se borró em pacto, porque permiten lo dado ú ofrecido 


nistrarse el bautismo, hacer entender al puéblo;: 
cuanta es su virtud y eficacia y cual su nece- 
sidad para conseguir la salvacion. Pues no obs- 
tante haber quedado por la culpa de nuestro 
primer padre sujetos á muerte eterna, y por 
lo tanto hijos de ira; sin embargo, mediante el 
bautismo , revistiendonos de Cristo, somos re- 
generados para la vida, nos convertimos en él 
en nueva criatura, y alcanzamos la remision de 
todos los pecados; de modo que con el bautis- 
mo nos hacemos miembros espirituales del cuerpo 
de Cristo, unidos à el por el viaculo de la 
gracia, y adquirimos tambien derecho á los de- 
mas sacramentos de la iglesia. Y una vez en- 
trados por el bautismo en la casa de Dios, esto 
es, en la iglesia, nos llamamos domésticos su- 
yos, y por el derecho á la patria celestial que 
tambien conseguimos por este sacramento, nos 
apellida con razon el Apóstol, ciudadanos de 
los santos. Eslo, y otras eosas por el estilo en- 
señarán los curas al pueblo acerca de la virtud 
de este sacramento; y de la de los otros les 
esplicarán algo, cuando. el tiempo y la ocasion 
lo exijiesen, para que sus almas se enciendan 
mas en el amor y culto de las cosas divinas. 
II. El sacramento del bautismo se administrará 
en los templos y sin pacto alguno. 


«El bautismo, que és el primero y la puerta 
de todos los sacramentos, debe administrarse 
digna y decentemente como lodos los demas. Por 
lo cual, ordena el sínodo; que no se confiera 
en las casas particulares, sino en la iglesia: y 
para evitar tudo motivo de escándalo, manda 
bajo pena de escomunion y multa de medio aureo 
que no se exija nada por su administracion. 


IV. Cuando deben bautizarse los niños en su na- 
cimiento, y que los ya bautizados no vuelvan á 
serlo por los curas.  * 


Habiendo llegado á nuestra noticia, que al na- 
cer los niños, casi siempre en esta nuestra pro- 
vincia los baulizan las comadres, de donde re- 
sulta peligro de que sean rebantizados cuando 
los lleven à la iglesia: por lo tanto, establece. 
el sínodo, que ninguna partera ni otra personá 
se alreva à bautizar à un niño cuando nace, à 
no ser que viere que habia peligro inminente 
de muerte. Cuando se llevare el niño à la igle- 
sia, preguntará el párroco si ha sido bautizado; 
y si se respondiere afirmativamente, examine 
si lo ha sido en debida forma y modo; y si 
se convence de que lo ha sido, no le rebautice. 
Sin embargo, practiquese la calequesis, uncion 


voluntariamente, é invitan à dar. 
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ileret. Catechismum lamen, unctionem olei, 
et Chrismatis, el alia, quae jam  baptizato 
convenire possunt, peragal. Quando vero non 
potuerit  cerlo colligere, infantem baplizatum 
esse, ac proinde haesilaverit, num vere sil 
baplizatus, tune sub conditione illum baptizet. 
Et ne obsletrices, quae forle aliquando ques 
vere baplizarunt, respondere solent, mon fuisse 
baplizalos, in re lam gravi impune mentiantur, 
mandat illis Synodus, ut interrogatae a Paro- 
cho, vel ab eo, qui ejus vicem gesseril, num 
infans baptizalus sit, vere quod res ipsa habet, 
respondeant, quibus, si mendacii convictae 
fuerint, trium librarum poena indicilur. 


Adulti antequam. baptizentur , rudimenta fidei 
doceantur. 


V. 


Praecipil Synodus, ne adulti a Curalis bap- 
tizentur, quin prius sufficienti lempore rudi- 
menta fidei edocti fuerint. Si quid autem ea in 
re dubii incidat, non aliler id faciant, quam 
consullo prius Ordinario, vel ejus Generali Vi- 
cario. Qui secus egeril, libras duas persolvat. 


VI. Infantes a matribus post puerperium in propria 
Parochia Deo esse offerendos. 


Puerperae, quae posl conveniens tempus domo 
egrossae, Ecclesiam adeunt, tum ul infantem 
Deo offerant, lum eliam, ul pro suscepto be- 
neficio illi gralias aganl, non ad aliam, quam 


ad Parochiam ipsam, in qua scilicel infans be- 


neficium regeneralionis suscepit, se conferant; 
dque faciant prima slalim vice, qua domo 
egrediuntur. Mulieri, quae hoc slatulum non ser- 
vaveril, quinque argenteorum mulla irrogalur; 
quam polerit Curalus, si mulier pauper fuerit, 
pro suo arbitrio minuere. 


VIL. |. Nuper conversi filios sibi natos intra diem 
unum denuncient, 


: Nuper ad fidem conversi, quoties eis infans 
aliquis natus fuerit, intra diem unum Parochos 
suos ejus rei cerliores faciant, ne parentum in- 
curia, aut dolo, hujus Sacramenti beneficio par- 
vuli priventur, alioqui unius aurei mulla eis im- 
ponitur, 


VIII. Machometanorum institutores puerperas, et 
aegrolos me invisant. 


Quoniam Machomelanorum inslitulores, quos 
Alphaguinos vocamus, pessimi sunt; el prava 
sua consueludine alios facile inficere solent, pro- 
hibet illis Synodus, ne vel mulieres puerperas, 
vel aegrolos mortis periculo laborantes quacuim- 


del óleo y crisma, y lo demas que puede con- 
venir á un bautizado. Mas cuando no pudiere 
saber con certeza si está bautizado el niño; y por lo 
tanto estuviere en duda, entonces bautícele bajo 
condicion. Y para que las comadres, que á veces 
suelen responder que no están bautizados los que 
realmente lo han sido, no mientan impunemente en 
asunto de tanta gravedad, las manda el sínodo, 
que, inlerrogadas por el párroco ó su vicario 
si el niño está bautizado, ó no, respondan ver- 
dad, y si se las convenciere de menlira, sean 
multadas en tres libras. 


V. Que se enseñen los rudimentos de la fe á 
los adultos antes de ser bautizados. X. 


Manda el sinodo que los curas no bauticen á 
los adultos sin que ea tiempo suficiente hayan 
sido enseñados en los rudimentos de la fe. Y 
si sobre esto ocurriere alguna duda, no obren 
sin consultar antes al ordinario ó à su vicario 
general. El contraventor pague dos libras. 


VI. Las madres deben ofrecer sus hijos d Dios 
en $us propias parroquias despues del puerperio. 


Las puérperas que despues del tiempo con- 
venienle salen de su cása, y van à la iglesia, 
tanto para ofrecer su hijo à Dios, como para 
darle gracias por el beneficio recibido, no de- 
ben ir à otra parroquia que à la en que el niño 
recibió el beneficio de la regeneraciog: y esta 
visila deben hacerla en el primer dia que sa- 
lieren. A la muger que no observare esta cons- 
tilucion, se impondrá la mulla de cinco reales 
de plata, la que, si fuera pobre, podrá à su 
arbitrio disminuir el cura. 


VII. Los recien convertidos darán parte en el 
término de un dia de los hijos que les nazcan. 


Siempre que á los recien convertidos á la fe 
les naciere algun hijo, deben ponerlo en cono- 
cimiento de sus párrocosen el término de un dia; 
no sea que por descuido de los padres, ó por. 
malicia, se prive á los párvulos del beneficio. 
de este sacramento. A los contrayentores, se 
les impondrá la mulla de un ducado. 


Los maestros de los mahometanos no visi- 
farán á las puérperas ni á los enfermos. 


vill. 


Como que los maesíros de los mahomeltanos,: 
á quienes conocemos con el nombre de . Alfaquies 
son muy malos, y con $us depravadas costum - 
bres suelen facilmente inficionar à otros, les 
prohibe el concilio que bajo ningun concepto, visi- 
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que occasione invisant. Contra agentes duobus 
aureis multentur, lpsis efíam aegrolis graviter la- 
borantibus (a) praecipit, ut Parochum ad se vo- 
cari curenl, alioqui aureum unum solvant. Quia 
el medici, qui prima vice ab aegrolis vocali, 
eos non admonuerint, ul Parochum ad se ac- 
cersiri jubeant, majori summa mulientur. Vel 
si postquam. admonuissenl, el secunda vice ac- 
cedenles, aegrotos non paruisse viderint, ad eos 
nihilominus postea reverlantur. 


IX. Pareulos nuper conversorum in Templo, et 
nilidis vestibus indutos baptizandos esse. 


Slatuit eliam Synodus, ut ad fidem nuper 
conversi parvulos suos ad Templum suscipiendi 
Baplismi gratia deferant, eosque non, ut mulli 
solent, vestibus vilioribus, atque eliam laceris 
induant, sed ornent polius melioribus, ac nili- 
dioribus indumentis, utpote qui Baptismo ini- 
tiandi sint, in quo nilidam, ac candidam in- 
Docentiae vestem sunt suscepluri, lllud itidem 
sub unius aurei poena praecipit, ne hi infantes 
aliis, quam Sanclorum aut Sanctarum nomini- 
bus in Baptismo appellentur 


X. De Sacramento Confirmalionis. 


Sacramenlum confirmalionis, quod manuum 
impositione Apostolorum conferebalur, magno 
semper in honore fuit, cujus virlute, qui bap- 
tizali' fuerant in Nomine Domini Jesu, dum su- 
per illos Apostoli manus imponerenl, Spirilum 
Sanctum acceperunl. De quo Sacramento Mel- 
chiades Pontifex pie, ac graviler seripsil: Spi- 
ritus, inquil, Sanctus, qui super aquas Bap- 
tismi salutifero descendit tllapsu , in fonte. pleni- 
tudínem (ribuil ad innocentiam, in Confirmatio 
ne augmentum praestat ad graliam , quia in hoc 
mundo tota aelale vicluris, inter invisibiles hos- 
tes, el pericula  gradiendum est, in Baptismo 
regeneramur ad vitam, post Baptismum confirma- 
mur ad pugnam , in Baptismo abluimur , post 
Baptismum roboramur. Quae omnia considerans 
Synodus, Praelatos hortatur, ut sedulo adver- 
tant, ne huic Sacramenlo debilus in Ecclesiae 
honor deesse videalnr; el quolies Sacramentum 
hoc adultis eonferendum eril, mon nisi ea, qua 
decel, animi praeparalione , accedentibus, et 
sua eliam peccala confessis conferatur. 


(a) Parece que md imponérseles mayor pena à los 
oxo V. 


len à las puérperas ni álos enfermos en peligro 
de muerte. Los contraventores pagarán dos du- 
cados de multa. Y à semejantes enfermos manda 
que cuiden de que se llame al párroco; y deo 
no hacerlo paguen uu ducado. Y à los médi- 
cos que llamados por primera vez no les amo- 
nestaren que hagan venir al párroco, se les 
exija mayor suma, ó si despues de haberles he- 
cho ese encargo, al volver por segunda vez 
vieren que no habian obedecio, y vuelven sin 
embargo à visilarlos. 


IX. Que se bautice en el templo, y vestidos de blan- 
co, á los niños de los recien convertidos. 


Establece tambien el sínodo, que los hijos de 
los recien conversos à la fe, sean llevados al 
templo para recibir el bautismo; y que no los 
conduzcan, como hacen muchos, veslidos con 
los peores trajes ó con andrajos, sino que los 
pongan los mejores, y blancos, como que van 
à recibir el bautismo, en el que veslirán el 
trage brillante y blanco de la inocencia. Manda 
tambien bajo la pena de un ducado, que à estos 
niños no se les ponga en elbaulismo sino nom- 
bres de santos ó santas. 


X. Del sacramento de la confirmacion. 


Al sacramento de la confirmacion, que se con- 
feria por la imposición de las manos de los 
apóstoles, siempre se há tributado mucho ho- 
nor; y por su virtud, los que habian sido bau- 
tizados en el nombre de nuestro Señor Jesu-- 
Cristo, cuando los apóstoles les ponian las ma - 
nos, recibian el Espíritu santo. Acerca de esle 
sacramento escribió piadosa y gravemente el pon- 
tíice Melchiades, diciendo: A6 Espiritu santo 
que baja por medio de las aguas del baulismo en 
el baño saludable, concede en la fuente la pleni- 
tud para la inocencia, yen la confirmacion presta 
aumento para la gracia; porque en este mundo los 
que han de vencer tienen que andar entre invi- 
sibles enemigos y peligros: en el bautismo somos 
regenerados para la vida: despues de él somos con- 
firmados para la pelea; en el bautismo somos la- 
vados : despues adquirimos robustez. Teniendo lodo 
esto en consideracion el sínodo, exhorta à los 
prelados que advierlan con frecuencia que à este 
sacramento no se le falte en la iglesia al honor 
debido; y cuando haya que conferirsele à los 
adultos. no se les dé sino están preparados eomo 
deben, y han confesado ademas sus pecados. 


médicos de que se habla. 
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XI. Certís anni temporibus | Sacramentum Con- 
firmationis publice. conferendum. 


Curenl Praelati, uL in Civitalibus, in quibus 
resident , duobus, aut tribus anni temporibus 
Sacramentum Confirmalionis publice ministretur. 
Quod potissimum praestare polerunt a festo Re- 
surrectionis Dominicae usque ad festum Pente- 
costes , el tempore. Adventus, vel eum ipsi op- 
portunum magis judicaverint. Confirmalorum no- 
mina, et ipsorum susceptorum el confirmantis, 
in Libro uno deseribendo censemus, ne aut 
Sacramenli ilerandi oceasio delur, aut matrimonia 
confundanlur, si spirilualis cognalio, quae ex 
confirmalione contracta fuil, ignoretur. 

Xll. De Sacramento Poenitentiae. 

Poenitentias Sacramentum 
clesia Dei necessarium est, quod scilicel post 
Baplismum , el commissum a nobis peecatum, 
unicum sil salulis. nostrae remedium, ita mul- 
tum intererit, a quibus illud Ministris conferatur. 
Cum enim lotus ille velus Ecclesiaslicae dis- 
ciplinae rigor jam fere perierit, et graves illae, 
quae pro peccalis injungebantur poenitentiae, sint 
anliquatae, nisi in bajus administratione Sacra- 
menli aequilalis ralio in ferendo judicio, et poe- 
nilenlia adhibenda habealur, mullorum certe pec- 
cala, fovebuntur, quin el mullis ad nova perpe- 
tranda.occasio eliam dabitur. Quare Synodus iis 
omnibus, qui in hac Provincia confessionibus au- 
diendis operam dabunt , districte praecipit, ut 
omni studio, ac diligentia vilae ralionem ipsius 
poenilentis expendant, et quolies acri medica- 
mine opus esse inlelligent , non ea ulaülur ve- 
niae facilitate, qua peccalis fomenta polius ad- 
dere, quam ea ex poenilenlium animis velle 
prorsus depellere videantur. Perspicuum aulem 
esl, praeler Sacramentalem Confessionem, quae 
sacerdoli fil, quam a Christo Domino iuslitu- 
tam, el nobis necessariam Ecclesia semper ia- 
tellexit, in ipso poenilenle ad hujus integritatem 
Sacramenti necessariam esse contrilionem, quae 
dolorem de peccalis susceptum , et eorum detes- 
talionem propler Deum conlinet. Qui enim non 
aliter suorum peccatorum seriem delexerit , quam 
velut quandam rerum a se gestarum historiam 
narrans, nullo animi sensu, nullo dolore cum- 
punclus, is cerle nullum ex Poenitentiae Sacra- 
mento fruclum. cousequelur: Recogitabo, dicebat 
Propheta, omnes annos meos in amaritudine animae 
mae. Et alibi: Laboravi ín gemitu meo, lavabo 
per singulas noctes lectum. meum. Odisse igilur, 
ac delestari peccata oporlet, el inde in novam 
vilam exurgere, quam per Divinam gratiam me- 
dio Sacramento assequimur. Salisfaclio insuper, 
qua pro peccalis postris juxta imbecillitalem nos- 


ut maxime in Ec- 


XL. El sacramento ide la confirmacion debe ad- 
ministrarse públicamente en ciertas épocas del año. 


Cuiden los prelados de que se administre pú- 
blicamente el sacramento de la confirmacion dos 
ó tres veces al año en las ciudades en que re- 
siden; y seria muy conveniente lo hicieran desde 
la festividad de la resurreccion del Señor hasta 
Pentecostés y Adviento, ó cuando mejor les pa- 
reciere. Los nombres de los confirmados, de los 
padrinos y ministro se escribirán en un libro, 
ya para que no se reilere el sacramento, ya 
para que no se confundan los matrimonios, si 
llegara à ignorarse el parentesco espiritual con- 
traido por la confirmacion. 

XII. Del sacramento de la penitencia, 

El sacramento de la penilencia es muy ne- 
cesario en la iglesia de Dios, como que des- 
pues del bautismo y del pecado eometido por 
nosotros, es el único remedio de salvacion; por 
eso imporla mucho conocer à qué ministro se 
confia; pues habiendo ya casi desaparecido aquel 
antiguo rigor de la disciplina eclesiástica, y es- 
tando anticuadas aquellas graves penas que se 
imponian en ella; como en la administracion 
de este sacramento no se lenga en cuenta la 
equidad para el fallo y aplicacion de la peni- 
tencia, se fomentarán muchos pecados, y ade- 
mas se dará oeasion para comeler olros nuevos. 
Por lo cual manda con rigor el sínodo à todos 
los confesores de esta provincia, que con el ma- 
yor esludio y diligencia examinen el modo de 


,Yivir del penitente; y siempre que vieren que 


se necesita de medicina fuerte, no empleen aque- 
lla facilidad de perdon, con la que parece que 
mas hien se fomentan los pecados, que se des- 
arraigan de los penitentes. Es una cosa clara 
que ademas de la confesion sacramental que se 
hace al sacerdole, la cual siempre ha creido la 
iglesia que ha sido instituida por Jesuristo, v 
que nos es necesaria, se quiere en el penitente 
para la integridad de este sacramento la con- 
tricion, que abraza el dolor por los pecados 
cometidos y su delestacion por miramiento à Dios. 
Pues el que confesare sus pecados, como si estu- 
viere contando la historia de sus hechos, sin nin- 
gun sentimiento ni dolor, este de seguro no con- 
seguirá ningun fruto del sacramento de la peni- 
tencia; pues el Profela decia: estaré pensando 
lod:s los años de mi vida en la amargura de mi 
alma: y en otra parte: Trabajaré en mi gemido, 
lavaré todas las noches mi lecho. Conviene, pues, 
aborrecer y detestar los pecados, y empezar 
una vida nueva, que conseguimos mediante el 
sacramento por la gracia divina. La satisfaccion 
en virtad de la cual, y segun nuestra debili- 


rm — 


trám, innixi tamen Dei misericordiae satisfaci- 
mus, ad hoe Sacramentum pertinet. Cum 'enim 
post culpae remissionem temporalis poena pro 
peccatis. subeunda, ut plarimum supersit," ad 
illius saltem aliquan! partem: solvendam , el ad 
praeteritorum. efiam ' peccatorum vindiclam , el 
casligalionem injuncta à sacerdote, virtute eliam 
clavium, poenilentia a nobis implétur.. Videant 
ergo, ne gravissimos morbos levissimo pharmaco 
curari posse existiment ; sed'prüdenter, ae peri- 
te ea medicamina adhibeant, quae singulis mor- 
bis sint áecommodata , qualia suntjejunia, elee- 
mosynarum' largitiones, et oraliones, si carnis 
affeetibus, avaritiae, el animorum desidiae me- 
deri voluerint. Si quis. vero cum evidenti. pro- 
ximi injuria, vel ejus famam laesit, vel ejus 
faeultatles injuste. retinet, el cum potest. damna 
rependere, ac resarcire negligil, non est hujus 
Sacramenti beneficio dignus. - Propinquae "etiam 
peccandi occasiomes'sunl prorsus auferendae, Qui 
enim peceala, quantum in se est, non avellil 
radicitus, nec vitam" in melius commutare statuit, 
fructum hujus Sacramenti non assequilur. Quae 
omnia, alque alia eodem pertinentia , sedulo per- 
pendant, qui confessionibus audiendis praeficiun- 
tur, ul suum munus digne adimplentes, el ad 
Dei laudem in eo versati, Divinam in judicio ul- 
liorem vilare, alque effugere possint. 


XIII. Quo aetatis tempore fideles peccata. con 
fileri debeant. E 


Laudat Synodus illorum morem, qui seplem, 
aut octo annorum pueros ad confessionem facien- 
dam millunt, ul eos tam salutari Sacramento 
suscipiendo assuefaciant. lllis tamen in quibus 
perfectus ralionis usus vigere jam coepit, quod 
à duodecimo ad decimun quarlum annum so- 
lel accidere, praecipit Synodus, ut tempore ab 
Ecclesia definito peccata sua proprio Sacerdoli, 
aul iis, qui ab ordinario designali erunl, con- 
fiteantur, et pro judicio, el sententia confessoris 
sacram etiam Eucharistiam recipiant. 


XIV.  Describenda a curatis. illorum. nomina, 
: qui praecepto. confilendi peccata in Quadragessima 
obligantur. 

Magno animi dolore ferens Synodus, multos 
esse, qui ad Sanclum Poenilenliae Sacramen- 
tum, segniter accedant, raliones multas exqui- 
sivit, quibus sd tam salubre animae medica- 
mentum omnes alraheret. His igilur, quoad fieri 
poluit, animadversis, curalis omnibus praecipit, 
ut prima Quadragessimae die eorum nomina 
describere incipiant, quos obligalione hujus Sa- 
cramenli suscipiendi in sua Parochia devinctos 
esse intelligent; ipsosque sedulo moneant, ne 
susceplionem Sacramenti hujus in postremam 


dad, pero apoyados en. la misericordia de Dios, 
prestamos, pertenece à este sacramento. Y como 
que despues de la remisión de'la culpa la pena 
temporal que hay que sufrir por los + pecados 
resle de ordinario, se nos impone penitencia 
para al menos pagar alguna parte de ellas y tam- 
bien para vindicta y castigo de los pasados pecados, 
en virtud de las llaves: concedidas à los sacerdo- 
les. Cuiden mucho de mo aplicar fomentos sua- 
ves à graves dolencias, sino servirse de las me- 
dicinas eon prudencia y habilidad, aplicando las 
que se acomodan á cada clase de enfermeda- 
des, cuales son los dyunos, limosnás y oracio- 
nes, si quisieren curar de los afectos carnales, 
de la avaricia y desidia; Si alguno, pues, con . 
evidente injuria del prójimo , 6 le quitó la fama 
ó está apoderado injustamente: de' sus bienes, y 
pudiendo resarcir, no lo hace, no es digno del 
beneficio de este sacramento. Deben tambien evi- 
tarse las ocasiones próximas de pecar. Y el que, 
en cuanto está de su parte, no se desprende de 
raiz de los pecados, ni trata mejorar su vida; 
no consigue el fruto de este sacramento. Todo 
esto, y otras muchas cosas que pertenecen al mis: 
mo objeto, las examinarán €on cuidado los con- 
fesores para cumplir dignamente su cargo; y 
ocupados en ello para alabanza de Dios, pue- 
dan evitar en el juicio la venganza divina. 


XUL. A qué edad deben los fieles confesar sus 
Ra pecados. — A 


Alaba el sínodo la costumbre de aquellos que 
levan à confesar á los niños á los siete ú ocho 
años, con objeto de acoslumbrarlos à recibir un 
sacramento tan saludable. Y respecto á los que 
empiezan á tener el perfecto uso de su razon, 
que suele ser à los doce à catorce años, manda 
el concilio, que en el tiempo establecido por 
la iglesia confiesen sus pecados al propio sa- 
cerdole , 6 à quien el ordinario luviere desig- 
nado: y si al confesor le pareciere, reciban 
tambien la sagrada eucaristía. os 


XIV. Deben los curas formar una lista de los 
que están obligados 4 confesar en cuaresma. 


Sintiendo estraordinariamente el sínodo que 
haya muchos sugetos que sean perezosos en pre- 
sentarse à confesar, ha escogilado muchas ra- 
zones para atraer à todos à la-adopcion. de tan 
saludable medicina para el alma. Y advertido 
lodo de la manera posible, manda à los curas 
que en el primer dia de cuaresma empiecen à 
formar una lista de cuanlos supieren estar obli- 

dos á recibir esle sacramento en su parro- 
quia; y que los exhorlen con frecuencia quo 
no esperen à cumplir con este precepto á que 
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Quadragesimae parlem. differaüt, doceantque po- 
pulum, ipsa Dominica in Albis lempus ab Ec- 
clesia confessioni. praescriplum finiri, ae termi- 
nari; ac eos, qui ea Dominica transacta non 
jam pecoala sua confessi fueriol, el sacram Eu- 
charistiam sumpserint, nisi forle consilio Con- 
fessoris a communione aliquandiu abslinen- 
dum esset, jam lunc  praeceplum Ecclesiae 
quod capile, omnis utriusque sexus, continetur, 
fuisse transgressos. Qui transacta Dominica in 
Albis praedicto Ecclesiae praeceplo nondum pa- 
rueriot, si fuerinl familiarum capita, viginli soli- 
dos, alii vero decem pendant. lusuper adver- 
sus eosdem proceepti Ecclesiae transgressores 
tres generalim moniliones fiant; prima quidem 
iu secunda Domivica post Pascha, reliquae vero 
duabus sequenlibus Dominicis, ul ila singulis 
monitionibus una. assignelur hebdomada. Quaudo 
vero ad quinlam Dominicam post Pascha perven- 
jum erit, nec mandatis adhuc obedierinl; ex- 
communicati nominalim in ipsa quinta Dominica, 
el sequenlibus Dominicis, donec prae pudore re- 
sipiscant, declarentur. Curatus, qui huic sta- 
tulo, omni secluso personarum discrimine, non 
fuerit obseculus, trium librarum mulla, el pro 
ordinarii arbitrio puniatur. Jubel vero Synodus, 
praesens decretum prima Dominica Quadrage- 
simae ab ipsis Curatis annis siogulis populo in 
templis publicari. 


XV. Quando praprio curato de confessione al- 
feri facta fieri fides debeat, e 


Si qui eo lempore, quo ex Ecclesiae prae- 
cepto, omnis ulriusque sexus obligantur, alteri, 
quam proprio curalo, peecata sua confessi fue- 
rint, praecipit Synodus, ul antequam ad sacram 
Communionem accedant, proprio curalo confes- 
sionis factae fide faciant chirographo manu ipsius 
confessoris subscriplo aul sigillo Monasterii obsig- 
nalo, in quo poenilenlis nomen sit descriptum. 

XVI. Qui possint. confessiones. audire. 

Nullus , misi parochiale beneficium habeat; 
audire confessiones ausit, praeterquam qui ab 
ordinario approbalus fuerit, el illius facultatem, 
quae gralis detur, in scriplis habuerit. Alioqui 
quinque libris multetur, aut diebus oclo carceris 
poena afficiatur. 


XVII. — Confessionibus audiendis apta loco erigen- 
da esse. 


Curent Capitula, et parochi, erigi in lemplis 
confessionalia ; ia quibus apto, el patenti loco 
confessiones , polissimum feminarum , audire 
possint. Confessores aulem horlalur Synodus, ut 
quoad lieri polerit, cum in templis confessiones 


termine la cuaresma; y enseñen al pueblo que 
en la dominica in ahis finarà el tiempo pres- 
erito por la iglesias y que, los que, transeur- 
rido este lérmino, no hubieren confesado ni co- 
mulgado, como la dilacion no proceda de con- 
sejo del confesor, han faltado al precepto de la 
iglesia contenido en el capitulo Omnis ulriusque 
serus. Los que pasado el referido domingo aun 
no hubieren obedecido, serán mullados en veinte 
sueldos, si fueren cabezas de familia, y en diez, 
sino lo fueren. Ademas, en conlra de ellos se 
harán tres amoneslaciones en general: la pri- 
mera en la dominica segunda despues de pas- . 
cua, y las olras en las dos siguientes. Y si deja- 
ren pasar hasta la quinta, se les escomulgará por 
sus nombres en ella y en las siguientes hasta que 
la vergüenza les haga eumendarse. El cura que, 
sin acepcion de personas, no cumpliere con 
este eslalulo, será multado en tres libras, y 
castigado ademas á arbitrio del ordinario, Y 
manda el sinodo, que el presente decrelo se 
publique a! pueblo en los templos por los curas 
en el primer domingo de cuaresma de cada año. 


XV. Cuando debe hacerse constar al propio pár- 
roco haber confesado con otro, 


Si alguien hubiere confesado con otro que no 
fuera su párroco en el tiempo que le obliga la 
iglesia, manda el sínodo; que antes de recibir 
la sagrada comunion, enseñe à su párroco la cé- 
dula de confesion firmada de aquel á quien la 
hizo, ó con el sello del monasterio; y que se 
esprese en ella el nombre del penitente. 


XVL Quien puede oir confesiones. 

Ninguno que no tenga beneficio parroquial se 
alreverà à oir de confesion, sino hubiere sido 
aprobado por el ordinario, y luviere por escrito 
las licencias; las que se le darán de valde. El 
conlravenlor será multado en cinco libras, ó 
casligado con ocho dias de cárcel. 


XVII. Se erigirán sitios á propósito para oir 
confesiones. 


Cuiden los cabildos y párrocos de que en el 
templo se construyan confesonarios en sitios aptos 
y palentes, para confesar en especial á mugeres; 
y el sinodo exhorta à los confesores, que en 
quanto sea posible, oigan las confesiones ep los 
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audient, Superpelliceis utantur, quo decenlius 
Sacramenti administratio fiat. 


XVIII. Vota son levier. commulanda esse , et 
illorum commutationem a confessoribus in propria 
commoda verti non delere. 


Presbyleris omnibus, qui in hac provincia 
confessiones audiunt, injungil Synodus, ut dili- 
center curent, si quando, vel Bullae alicujus, 
vel parlicularis indulti Pontificii, vel etiam or- 
dinarii facullate vota aliqua in alia pia opera 
ab ipsis commulanda erunt, nec ea vola, quae 
mullis alioqui impensis vel magno corporis sensu 
implenda erunt; in rem quamcumque, eliam 
levissimam, commulent. Debet enim in his com- 
mulalionibus aliqua justitiae ratio haberi, el 
pro personarum qualilale commulalio volorum 
fieri. Quod si aliqua in his dubilandi ratio se 
offeret, docliores consulant; vel ipsum etiam, 
si opus fuerit, ordinarium. lllud insuper Con- 
fessoribus maxime prohibet , ne eorum ullus 
aliquam, vel volorum, vel rerum quarumcum- 
que commulalionem, vel ea eliam, quae poeni- 
lenti in salisfaclioweem pro peecalis injunxerit, 
in sua commoda, el usus converlal, quantum - 
vis accepla aliqua pecuniae quantilale se Missas 
celebralurum esse dical. Vult enim Synodus, 
pelissimum in Sacramentorum admivistratione, 
tolli omnem mali suspicionem. Qai conira fe- 
ceril, in excommunicalionem (a) incidat. 


XIX. De Sanctissimo Eucharistiae Sacramento. 


Eucharistiae Sacramentum, in quo Dominus 
sui ergo nos amoris maxima argumenla edidit, 
ob insignem Aueloris omnium Sacramentorum 
praesentiam, saeramenlorum omnium praestan- 
tissimum, singulari veneralione a cunelis fidelibus 
coli, alque adorari debel; ulpole in quo Do- 
minus uberes suae bonilalis divitias in nos velul 
efíudit , el memorabilium suorum memoriam 
brevi quodam compendio «omplexus est. Quod 
quidem 'ex hoc mundo ad Palrem discessurus, 
nobis reliquit; ul uniialis signum, el mutuae 
charilatis vinculum essel, quo fideles omnes in- 
ler se, ac cum eodem ipso omvium  Capile 
Christo copularentur. Quare cum res omnes sa- 
eras magna veneratione prosequi debeamus, cerle 
quo insignior, ac praeslanlior est hujus sacra- 
menli dignitas, eo majori animi praeparalione, 
et sanclitate ad ipsum suscipiendum fideles om- 
nes oportet accedere. Quae omnia mature consi- 
derans Synodus, monel, aique horlatur Paro- 
chos omnes, ut cum opporlunum esse judicave- 
rint, plébem sibi commisam sedulo doceant, 


(a) Se borró la tal sentencia. 
Tomb V. 


templos, vestidos de sobrepellices, para que la ad- 
ministración del sacramento sea con mas decencia. 


XVHI. Que no. se conmulen los votos ligera- 
mente, y que no se conviertan en utilidad de los 
confesores. 


Manda el sinodo á todos los confesores de 
esta provincia, que cuiden con diligencia de que 
cuando, por virtud de alguna bula, ó particular 
indulto pontificio, ó por facultad del ordinario, 
hubieren de conmutar algunos volos en otras 
obras pias, no lo verifiquen en cosa de poqui- 
sima entidad con los que habian de haber sido 
cumplidos con muchos gastos, ó con gran mor- 
lificacion del cuerpo. Debe, pues, en estas per- 
mutaciones guardarse en algun modo justicia, y 
hacer el cambio segun la clase de personas. Y 
si se ocurriere alguna duda consúltese à otros 
mas doctos; y si menester fuere, al mismo or- 
dinario. Cuiden sobre todo los confesores que 
no resulle en ulilidad ó para uso propio cual- 
quier permula de volos, 0 de cualesquiera otras 
cosas, ó aquello que impusiere al penilente por 
salisfaccion de sus pecados, aunque diga que el 
dinero que recibe se va à emplear en celebrar 
misas; pues que el sinodo quiere que, en la 
administracion de sacramenlos sobre lodo, des- 
aparezca loda mala sospecha: y el que contra- 
viniere, quedarà escomulgado. 


XIX... Del Santísimo Sacramento de la eucaristía. 


La eucaristía, en la que el Señor dió las ma- 
yores pruebas de amor hácia nosolros á causa de 
la presencia del autor de todos los sacramen- 
los, es el principal de ellos; y debe ser res- 
pelado y edorado por los fieles con singular 
veneración; como que el Señor derramó en ella 
las abundantes riquezas de su bondad hácia nos- 
otros, y como en un breve compendio abrazó 
la memoria de sus cosas memorables. Esle sa- 
cramento nos dejó cuando de este mundo mar- 
chó al Padre para signo de unidad y vínculo 
de la mútua caridad, por el que todos los fie- 
les se uniesen entre si, y coo Crislo, cabeza 
de lodos ellos. Y debiendo venerar mucho à 
lodas las cosas sagradas: etiünlo mas jnsigne y 
esclarecida es la dignidad de este sacramento, 
con tanta mayor preparacion de alma y sanli- 
dad conviene que todos los fieles nos acer- 
quemos à recibirle. Y considerando todo esto con 
madurez el sínodo, amonesta y exhorla à los pár- 
rocos, que cuando les pareciere oportuno; en- 
señen con frecuencia à la plebe que les está en- 
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quam salubriter hoc Sacramentum, quod animae 
nostrae divinus, ac spiritualis est cibus, mentem 
noslram reficial , sustentet , ac roboret. Quod 
dum facient, ac reliquos eliam admirabilis hujus 
Sacramenti fruclus populis explicabunt ; ad fre- 
quentem illius usum eos hortentur, el alliciant; 
ul ejus vigore conforlati, tolius hujus vilae cur- 
riculum facilius conficientes, ad caelestem lam- 
dem patriam in fortitudine cibi illius pervenire 
possint. 


XX. Tempore Paschae in sua quisque. parochia 
sacram Eucharistiam. sumat. 


Cum ad boni Pastoris munus pertineat, vul- 
lum ovium suarum agnoscere, ul oves a pro- 
priis: pastoribus convenienter alimenta sumant; 
teprehendil Synodus illorum abusum , qui sa- 
cram Eucharistiam eo tempore, quo ex prae- 
ceplo Ecclesiae in Pascha obligantur, percep- 
turi, propriis curalis relictis, ad illos illius su- 
mendae gralia se conferunt: quare praecipit, ne 
id in poslerum fiat, sed ul in sua quisque pa- 
rochia tunc Eucharistiam pie ac reverenler sus- 
cipiat, Alioqui, ul praecepli Ecclesiastici trans- 
gressor habeatur. Neque liceat Curalis, alicui, 
ul extra parochiam praedicto tempore Eucha- 
risliam sumat, facullatem concedere, nisi de con- 
sensu ordinarii. lis, qui secus fecerint, duarum 
librarum multa sit irrogata, Infirmi vero, quando 
ob mortis periculum sacram Eucharistiam. domi 
suscipere voluerint, tum ul christiani sui animi 
signa promanl, tom eliam ut reliquos suo exem- 
plo invilent, ab ipso templo, el a proprio suo 
parocho eam deferri curent. 


Quando liceat noctu sacram | Eucharistiam 
ad infirmos. deferre. 


XXI. 


Cum sacra Eucharistia ad infirmos reverenter, 
atque honorifice, quoad fieri potest, deferenda 
sit, neque id commode noctu fieri queal, prae- 
cipit sancla Synodus sub decem solidorum poena, 
ne noclu ad infirmos deferalur, uisi ob urgens 
infirmi alieujus periculum. 


XXII. alias XXI. De Sacramento Matrimonii (a). 


- Doceant curati plebes sibi commissas, quantum, 
el aucloris majestate, el temporis velustale ma- 
trimonium commendandum sit. Quod slalim ini- 
tio ereati orbis in officium nalurae a Deo est 
instilutum , el ab eo eliam benedictione sacra- 
tum, Post hominis vero lapsum, quod sanis in- 
slitulum fuerat in oflicium, aegrolis fuil. eliam 
in peccati remedium. Denique in lege evange- 


fa) Se mandó borrar todo el capitulo XXII por haber 
introducido una novedad que no pareció bien: bablaba de 


cargada, cuán saludablemente alimenta, sustenta 
y corrobora nuesira alma este sacramento, que 


“es su comida divina y espiritual. Y cuando lo 


hicieren, y esplicaren à los pueblos los otros 
frutos de este admirable sacramento, los exhor- 
larán y atraerán à sufrecuente uso, para que, 
fortificados con su vigor, pasando con mas fa- 
cilidad todo el tránsito de esta vida, puedan 
por üllimo llegar à la palria celestial en la for- 
taleza de aquel manjar. 


XX. Que en pascua todos comulguen en su par - 
roquia. 


Correspondiendo al cargo de un buen pastor 
conocer el semblante de sus ovejas para darlas 
cóngruos alimentos, reprende el sinodo el abuso 
de aquellos que, debiendo recibir la sagrada 
eucaristía, cuando por precepto de la iglesia están 
obligados en la pascua, dejan à sus párrocos, 
y se vaná comulgar á olra parte. Por lo cual, 
manda que no obren asi en adelante, sino que 
cada uno la reciba en su parroquia con piedad 
y reverencia. Y el contraventor será considerado 
como transgresor del precepto eclesiástico, Ni 
tampoco sea lícito à los curas, sino mediando 
consentimiento del ordinario, conceder à nadie 
semejante facultad en el tiempo marcado; y à 
los que no obedezcan se impondrá la multa de 
dos libras. Y cuando los enfermos, por estar de 
peligro, quisieren recibir la eucaristía en su casa, 
ya para dar señales de cristianos, ya para in- 
vitar à olros con su ejemplo, cuidarán que se 
les lleye del mismo templo y por su propio 
párroco. 

XXI. Cuando es lícito llevar por la noche la 
sagrada eucaristia d los enfermos. 


Debiendo llevarse la sagrada eucaristía à los 
enfermos con toda la posible reverencia y ho- 
nor; y no pudiendo lograrse esto cómodamente de 
noche, manda el santo concilio, bajo la mulia 
de diez sueldos, que no se lleve en sus horas, 
como no hubiere urgeute peligro de muerte. 


XXIL.— Del sacramento del matrimonio. 
Hagan entender los curas à sus feligreses cuán 
recomendable es el matrimonio por la mages- 
tad de su autor y por su antigiledad: pues en 
el momento de la creacion Dios le insliluyó 
como oficio de la naturaleza, y ademas le con- 
sagró bendiciéndole; y despues de la caida del 
hombre, lo que para los sanos habia sido creado 
en oficio, sirvió para los enfermos como reme- 


la consagrasion de la Eucaristia. 
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lica a Christo Domino confirmatum, et ejusdem 
legis Sacramentum institutum, digne accedenti- 
hus ex ipsa sacramenti ralione graliam confert. 
Est et alioqui magnum hoc Sacramentum in 
Christo, et Ecclesia: cujus nimirum institutione, 
arclissima, et indissolubilis Christi, et Eccle- 
siae conjunclio mystice praesignata fuit. Sunt 
ergo admonendi, qui Matrimonio jungi volunt, 
quanta sit hujus Sacramenti dignitas, el prae- 
stantia, ac proinde hujus polissimum rei gralia 
Matrimonium ab ipsis contrahi debere, ut ser- 
vala sibi fide, el mutua se dilectione  prose- 
quentes, finem, in quem Matrimonium insti- 
tutum est, a Deo sperent, el ejws opus asse- 
quanlur; ne eliam ipsos turpis affectus obrual; 
ne voluptas ab honesto dejiciat; sed sit inter 
eos honorabile connubium in omnibus, et thorus 
immaculatus; ul mulieres viris subdilae sint, eos- 
que revereanlur ; ac ut vicissim viri mulieres suas 
diligant, sicut et Christus dilexit. Ecclesiam, et 
seipsum tradidit pro ea. Doceant ergo, non esse 
ufcamque ad hoc Sacramenlum accedendum, sed 
ea, qua decel, animi praeparalione; ac proin- 
de eos hortentur, ut antequam verbis de prae- 
senti contrahant, vel sallem ante nuptialem bene- 
dictionem , quam extra parochialem | Ecclesiam 
sumere non debent, peccala sua diligenter con- 
fiteantur, el sacram Eucharistiam pie, ac sancte 
suscipiant. 


XXI alios XXV (a). Qui intra gradus prohi- 
bitos scienter Matrimonium contrahunt. excommu- 
nicantur . 


Qui scienter inlra gradus prohibilos Matri- 
monium - contrahere praesumpserit , ac eliam 
mullo magis, qui non tantum contrahere, sed 
et consummare illud ausus fuerit, excommunicati 
ipso facto existant, aliisque pecuniariis, et cor- 
poris poenis, eliam exilii, pro arbitrio ordina- 
rii puniri possint. Quicumque aulem quocumque 
fine, etiam sub spe dispensalionis habendae, 
intra gradus prohibilos ad carnis commistionem 
accedere non fuerint veriti, tanquam incestuosi 
ab ordinariis acriter puniantur. Qui vero con- 
sanguinilalis, vel affinitalis impedimenta scien- 
tes, hujusmodi Matrimoniorum contractus, quoad, 
poteruut, uon impedierint, el qui post audilas 
in templis monitiones , haec impedimenta non 
manifestaveriot, sex librarum, vel majori poe- 
na, arbilrio ordinarii imponenda, afficiantur. 


(a) Tambien se saprimió el cap. 25 que hablaba de los 
matrimonios celebrados en contra del consentimiento pas 


dio del pecado. Finalmente, en la ley evan- 
gélica le confirmó Jesucristo, é insliluido, sa- 
cramento de la misma ley, confiere gracia . à los 
que dignamente le reciben por la misma razon 
de sacramento. Es ademas un grande sacramento 
entre Cristo y la iglesia; pues por su institu- 
cion, se siguificó mislicamente la muy estrecha 
é ¡ndisoluble union de ambos. Debe, por lo 
tanto enlerarse à los que quieren casarse, de; 
la dignidad y escelencia de este sacramento; y 
que principalmente por esta causa deben con-, 
traerle, para que, guardándose fidelidad y amán- 
dose muúluamente, esperen de Dios el fin para: 
que fué instituido, y consigan su objeto. No ha, 
de cegarles lampoco el afecto torpe, ni el pla-, 
cer separarlos de la honestidad; sino que entre 
ellos la union debe ser honorable en todas las 
cosas, y el lecho inmaculado: que las muge- 
res se sujelen à sus maridos, y los respeten; 
y que estos las amen, como Cristo 4 la igle- 
sia, pues se entregó por ella. Enseñen, pues, 
que no se han de presentar á recibir este sa- 
cramento de cualquier manera, sino con la con- 
venienle preparacion de alma. Y por lo tanto, 
deben exhortarlos à que, antes de contraer ma- 
trimonio por palabras de presente, ó al menos, 
antes de la bendicion nupcial, que no han de, 
recibir sino en la parroquia, confiesen escrupu- 
losamente sus pecados, y reciban la sagrada eu- 
carislia con piedad y santidad. 


XXIII. Se escomulya á los que á sabiendas con- 
traen malrimonio en grados prohibidos, 


El que à sabiendas contrajere matrimonio en. 
grados de parentesco prohibidos, y mucho mas 
aun el que pasare à cousumarle, queden ipso 
facto escomulgados; pudiendo ademas ser cas- 
ligados por el ordinario con otras penas pecu- 
niarias y corporales hasta la de destierro. Y el. 
que con cualquier fin, y aun con la esperanza 
de obtener dispensa, no lemiere tener coito carnal 
con pariente en grados prohibidos, sea castigado 
con rigor por los ordinarios, como incestuoso. 
Y los que, conociendo los impedimentos de con- , 
sanguinidad ó afividad, no se opusieren en cuanto 
estuviere de su parle á semejantes contratos ma- 
trimoniales, y los que, despues de oidas las 
amonestaciones en los templos, no manilestaren 
estos impedimentos, sean mullados en seis libras, 
ó castigados con olra pena mayor à arbitrio del 
ordinario. 


terno. 
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XXIV. Advuersus dolos. quibus ad fidem nuper 
conversi in coniraetu Mairimonii uli consueverunt. 


Solent nuper ad fidem conversi, cum filios 
suos, aul filias matrimonio eollocare volunt, mi- 
ris, atque exquisilis modis matrimonii contrac- 
tum obscurum, atque incerlum reddere, ut ali- 
quando parenles sola pactione , qua inler se 
consentiunt. hujusmodi contractum inter filios 
callide perficiant. Quem quidem contractum, ut 
libet, pro temporis occasione jam Matrimonium 
esse asserunt, jam vero negant; unde solent con- 
Iroversiae mullae, ac liles oriri. lccirco statuit 
Synodus, sub decem librarum poena, ne noviler 
conversi contractus aliquos circa Matrimonium 
inter se ineant, nisi contractum sponsaliorum, 
qui verbis futuri temporis conficitur, idque prae- 
sente parocho, el lestibus; vel contractum Ma- 
trimonii per verba praesenlis lemporis, quibus 
ipsimel contrahenles consensum exprimant, prae- 
sente eliam parocho, et testibus. Praecipil in- 
super illis, ne ante hos conlraclus, sponsalio- 
rum scilicet, et Matrimonii. dona illa aurea, 
vel argentea, vel quaevis alia, quae ad fuluras 
uxores millere solent, in poslerum millanl. Si 
minus parebunt, omnia illa, quae miserint, 
amiltant. Qui vero aliis quibuseumque circa 
matrimonium contractibus, quam duobus prae- 
dictis interfueriut, poenam sex librarum subire 
compellantur. Quibus sub eadem poena manda- 
mus ul post sponsalia verbis fuluri temporis 
inila , inlra triginla dierum spatium Matrimo- 
nium in facie Ecclesiae conlrahant. 


XXV. Ne recenter. ad fidem. conversi Machome- 


tanos rilus observent. 


Prohibet Synodus omnibus hujus provinciae 
recenter ad fidem conversis, ne Machometanae 
sectae jejunia, festa, aul rilus quoscumque ob- 
servenl; neve polissimum in matrimoniis canti- 
lonas in Machometi laudem , praeserlim quas 
Zambras, et Leilas dicunt, concinant. Qui contra 
fecerint, severe quo qualitate delicti puniantur. 
Ipsis vero justiliae execuloribus Ministris prae- 
cipimus, ut hos Machometanos ritus prohibeant, 
aut ordinario denuncient, duabus alioqui libris 
niúltandi. 


XXVI alias (b) XXIX. — Ezteri, et ignoti ne a cu- 
ratis sine ordinarii facultate Matrimonio copulentur. 


Si quando parochi ad exleros, ac proinde ig- 


(bj Igualmente se mandó suprimir el cap. 28 que ha- 
blaba dela incapacidad de contraer matrimonio los que 


XXIV. En contra de los dotos que acostumbran 
emplear en el contrato del matrimonio los recien 
convertidos á la fe. : 


Suelen los recien convertidos, cuando tratan 
casar à sus hijos ó hijas, hacer el contrato del 
matrimonio oscuro e incierto, empleando al efecto 
medios esquisitos: de modo que algunas veces 
los padres, por el solo. pacto que media entre 
ellos, concluyen astulamente entre los hijos se- 
mejanle contrato; el cual cuando les acomoda, 
dicen que es malrimonio, y cuando mo, lo nie- 
gan: de donde se originan muchas controversias 
y pleitos. Por lo tanto, establece el sinodo, bajo 
la pena de diez libras; que los recien conver- 
lidos no hagan entre sí contralos de malri- 
monio, sino el de esponsales de futuro, y en 
presencia del párroco y testigos; ó bien el con- 
trato matrimonial por palabras de presente, en 
las que consientan los mismos contrayentes, y en 
presencia tambien del párroco y testigos. Y man- 
da ademas, que antes de los contratos men- 
cionados de esponsales y matrimonio, no envien 
à sus futuras consortes aquellas dádivas de oro 
ó plata, ni ningunas otras vistas que suelen re- 
milirse à las que han de ser mugeres propias. 
Sino obedecieren este decreto, perderán sus do- 
nativos. Y los que asistieren à cualesquiera olros 
contratos matrimoniales, que no fuesen los es- 
presados, pagarán la multa de seis libras. Y 
mandamos, bajo igual pena, que, en el término 
de treinla dias, despues de los esponsales de 
futuro ,. contraigan tales sujetos matrimonio anle 
la faz de la iglesia. 


XXV. Que los recien convertidos á la fe no ob- 
serven los ritos mahometanos. 


Prohibe el sinodo à todos los recien eónverti- 
dos à la fe en esla provincia, que observen los 
ayunos, fiestas ó cualesquier otros ritos de la 
secta mahometana; y en especial, que en los 
matrimonios no canten en loor de Mahoma, sobre 
todo las zamóras y leilas; siendo castigados se- 
veramente los contraventores segun la cualidad 
del delito. Y bajo la multa de dos libras man- 
damos á los egeculores de justicia, que prohi- 
ban estas ceremonias mahomelenas, ó las de-: 
puncien al ordinario. 


XXVL. Los curas no casarán sin licencia del 
ordinario á los forasleros y desconocidos. 


Manda el sinodo que, cuando se llamare à los 


ignoran ciertas cosas que deben saberse; y mandó Pio Y. 
que los ordinarios cuidaran de que las aprendiesen. 
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56s, Matrimonio jungendos vocali fuerint, prae- 
cipit Synodus, ne id facianl inconsulto ordina- 
rio, sed ab eo facullate quaesita, et obtenta. 
Ordinarius vero, nisi prarcedente informatione, 
qua de personarum qualilale, et statu cer- 
tior fiat, eam facultafem nemini concedat. Cujus 
informationis, el causae examinis Nolarius in 
ipsa facullate mentionem faciat, alioqui mullan- 
dus omnibus impensis, quae in negolio tractando 
ob ipsius incuriam fient. Parochus , qui huic 
decreto non paruerit, decem libras solvat. 
XXVM. De peregrinis vagantibus. 

Peregrinis, qui bini, vir, el femina vagari 
solent, in hospitalibus ad noclem laplum unam 
locus delur, nisi fidem fecerint, se matrimonio 
esse conjunclos, Neque transacto Festo Resur- 
rectionis Dominicae ad Festum usque Penlecos- 
tes in hospilalibus moram facere permillantur, 
nisi legitime ostendant, quod peccala sua con- 
fessi fuerint, el ad sacram Communionem lem- 
pore Paschae accesserint, vel nisi intra triduum 
peccala sua confiteantur, et pro Confessoris ju- 
dicio sacram Eucharistiam recipiant. 


XXVII. Ne coniuges. propria. auctorilate sepa- 
rentur. 


Detestatur Synodus illorum abusum, qui Ma- 
trimonio juncti, facile tamen ab invicem propria 
auctorilate separanlur. In quo quasi rem nihili 
aganl, magnam sibi conscienliae securilatem ali- 
quando pollicentur. Omnibus igitur conjugatis dis- 
tricte praecipit, ne deinceps propria auctoritale se- 
parentur; aul jam separali ineo persistant. Alio- 
qui desem dies pro prima monitione ac lolidem 
pro duabus aliis, ac pro peremp torio lermino 
illis praefigit, intra quos, vel ad mutuam 
cohabilalionem redire, vel caussas ad Epis- 
copum, seu, eo absente, ad personam ab 
eodem eligendam deferre teneantur. Quae caus- 
sae si minus legitimae videbunlur, maudet 
illis Episcopus, vel ab eo eligendus, sub poena 
ipsius arbitrio imponenda, ut eas in judicio pro- 
sequantur. Qui peracto pracdicto viginti dierum 
lermino, neque ad muluam cohabitationem re- 
dierint, neque caussas delulerint , excommuni- 
calionem latae senlenliae ineurrant. Quod sta- 
tolum post dies sexazinta a die publicalionis 
ejus, quae in Metropolitana Ecelesia fiet, hujus 
provinciae subditos obligare incipiat. 

Reliqua quae ad Matrimonii. Sacramentum 
speclant, ad normam decretorum Tridentini Con- 
cilii sunt exigenda. 


XXIX. Pe Sacramento ordinis. 


Sacramento ordinis polestas quaedam homini- 
Towo V 


pirrocos para casar à forasteros, y por lo lanto 
desconocidos, no procedan à ello sin consullar 
al ordinario, y sin pedir y oblener su permiso: 
el cual no le concederá sin prévios informes 
acerca de la calidad y estado de las personas; 
de cuyas informes el notario hará mencion en 
la misma licencia; y sillo omite, se le mul- 
tará en todos los gastos que hubiere originado 
aquel negocio. Y el párroco que no ohedeeiese 
este decreto, pagará diez libras. 


XXVI. De los. peregrinos. 

Cuando van peregrinando hombre y muger, 
o se les concederá albergue en los hospitales, 
sino por una noche, «omo no hicieren cons- 
lar que estan casados; y despues de Resurrec- 
cion hasta Pentecostés, no se les permita en los 
hospitales, como no probaren legitimamente ba- 
ber confesado y comulgado en liempo de pas- 
cua, Ó á no ser que dentro de tres dias con- 
fesaren, y por juicio del confesor recibieren la 
sagrada eucarislia. 


XXVIII. Que los cónyuges no se separen de pro- 
pia autoridad. 


Detesta el sinodo el abuso de aquellos casa- 
dos que facilmente se separan de autoridad pro- 
pia; y como si nada hicieran, promelen alguna 
vez gran seguridad à su conciencia. Manda, 
pues, severamente à lodos los casados, queen 
adelante no se separen de propia auloridad, v 
que los que lo estuviesen se unan; y no hación- 
dolo asi, les fija diez dias por la primera amo- 
nestacion, y otro “tanto por las otras dos, y 
como término perentorio, dantro del cual ó vol- 
verán á cohabitar, ó tendrán precision de dar 
los motivos al obispo, ó en su ausencia, à la 
persona que haya elegido. Y si las causas no 
parecieren legitimas les manlará cualquiera de 
los dos, bajo una pena arbitraria, que las es- 
pongan en juicio. El que, travscurridos los veinte 
dias, no volviere à la mútua cohabilacion, ni 
adujere los molivos, incurrirá en escomunion 
latde sententiae. Y el presente estalulo empezará 
à obligar à los súbditos de esta provincia se- 
sentà dias despues de haber sido publicado en 
la iglesia melropolilana. 


Los demas requisitos relativos al sicramento 
del matrimonio, se exijiran con sugecion à los 
decretos Tridentino. 

XXIX. Del sacramento del órden, 


El sacramento del orden concede cierta potes- 
71 
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bus traditur, qua tit, ul eseleris, quidam mullo 
sint eminenliores, Oporluil enim , Ecclesiam, 
quae Sanguine Christi constructa fuil, pulcher- 
rimo quodam ordine conslilulam esse, ut quem- 
admodum in rebus nalura conslantibus, ac 
eliam in Caeleslibus , alia aliis sunt superiora, 
ilà in Ecclesia, quae inler haec medium sla- 
tum oblinet, quaedam aliis polestale ac digni- 
late praeslarent. Hinc varii in Ecclesia ordinum 
gradus conspiciuntur, quibus alii aliis sunt su- 
periores. loler quos, qui admirabili, et prae- 
slanlissima sacerdolii dignitate praediti sunt, re- 
liquis longe antecellunt. Qua et verum Christi 
Corpus consecrare , oferre, ac minislrare; el 
populi peccata dimillere, ac relinere possunt. 
Quam poteslalem a Domino illis collatam merito 
tanquam divinam admiramur, el suscipimus. Cum 
igilur oporteat, eos qui caeleris dignitate prae- 
feruntur, vilae eliam sahnclitatre, conversalione, 
et exemplo illos superare: ul qui Ministri sunt 
Christi, et dispensatores mysleriorum ejus, fi- 
deles dispensatores invenianlur; omnes in sacris 
ordinibus constitulos magnopere horlatur Synodus 
ul dignilalis suae memores, ita vitam instiluant, 
ut caeleris merito praeesse possinl, habentes, ul 
ail Apostolus, mysterium fidei in conscientia pura. 


XXX. Clerici. quomodo Fori privilegio gaudere 
possint. 


Quoniam Clericus juxia Tridentini Concilii 
Decrelam, fori privilegio non gaudel, nisi be- 
neficium Ecclesiasticum habeat; aut Clericalem 
habitum el tonsuram deferens, alicui Ecclesiae 
ex mandato Episcopi inserviat, vel in Semina- 
rio Clericorum, aul in aliqua Schola vel univer- 
sitale de licenlia Episcopi, quasi in via ad 
majores ordines suscipiendos verselur, sed nec 
clerici conjugati eodem fori privilegio gaudent, 
nisi alicujus Ecclesiae servilio, vel ministerio 
ab Episcopo depulali, eidem Ecclesiae serviant, 
vel ministrent, el Clericali habilu, et tonsura 
ulantur ; iccirco Synodus quamvis intelligat, 
alque eliam statual, omnes quicumque prae- 
textu clericalis tonsurae aliqua crimina commi- 
serint, pro illorum qualilale acriler, juxta for- 
mam juris ab ordinariis puniendos esse, ne ex 
clericali tonsura delinquendi ansam assumanl; 
nolens tamen, quantum in ipsa est, horum 
privilegiorum usum exlingui, ac lolli; ralionem 
explicandam esse duxit, qua clerici his privi- 
legiis juxla Tridentini Concilii praescriptum gau- 
dere possint. Decernil igilur, omnes prima ton- 
sura initiatos, eliam si conjugali sint, qui fori 
privilegio gaudere voluerint, tonsura uli debere 
magoiludiais, ut minimum, dimidii argentei, 
habilum eliam clericalem ordinarie deferre, ulpote 


lad à los hombres, que los eleva sabre los demas. 
Fué pues conveniente que la iglesia, edificada 
con la sangre de Cristo, se cousliluyera con 
cierto órden mas pulero; porque asi roma en 
las cosas que constan de naturaleza, y lambien 
en las celestiales, hay unas superiores à olras; 
del mismo modo en la iglesia, que ocupa un 
estado medio entre estas, hay unas que aven- 
tajan à otras en potestad y dignidad. Por eso 
en la iglesia hay varios grados de órdenes, en- 
tre los que, aquellos que gozan de la admira- 
ble y escelsa dignidad del sacerdocio, superan 
en mueho al resto: y en virtud de esta digni- 
dad, pueden consagrar, ofrecer y ministrar el 
verdadero cuerpo de Cristo, y perdonar y re- 
tener los pecados del pueblo: cuya potestad, con- 
ferida por el Señor, con razon la admiramos y 
consideramos como divina, Pues siendo conve- 
niente que los que aventajan á los demas en dig- 
nidad, los superen tambien en santidad de vida, 
costumbres y ejemplo; para que los que son 
ministros de Cristo y dispensadores de sus mis- 
lerios, sean fieles administradores; exhorta en 
gran manera el sinodo á lodos los ordenados 
de mayores; que, teniendo presente su digni- 
dad, arreglea su vida, de manera que con ra- 
zon puedan presidir à los demas; teniendo, como 
dice el Apóstol, el misterio de la fe en la con- 
ciencia pura. 


XXX. Como pueden los clérigos gozar del pri- 
vilegio del fuero. 


Como que el clérigo, segun decrelo Triden- 
lino. ne goza del privilegio del fuero à no ser que 
tenga beneficio eclesiustico, ó que llevando lra- 
ge clerical y lonsura, sirva por mandato del 
obispo en alguna iglesia, ó esté estudiando pa- 
ra prepararse à recibir órdenes mayores, à en 
seminario de clérigos, ó con licencia del obispo 
en alguna escuela ó universidad; y los elérizos 
casados mo gozan del mencionado privilegio 
como no sirvan à la misma iglesia, ó en algun 
templo, ó ministerio encargados por el obispo 
y lleven además hábito y tonsura clerical; per 
eso el concilio, aunque enlienda y eslablezra 
que lodos los que con prelesto de la clerical 
lonsura comeliesen algunos crimenes, sean cas- 
ligados severamente por los ordinarios segun 
su calidad y alendida la forma del derecho; 
no sea que la lonsura clerical les dé alas para 
delinquir; no queriendo sin embargo en cuanto 
esté de su parle que se eslinga y concluya el 
uso de estos privilegios, ha juzgado deber es- 
plicar el molivo por el cual los clérigos puedan 
gozar de estas inmunidades, segun estatuto del 
concilio de Trento. Decreta, pues, que lodos los 
tonsurados, aunque sean casados, que quisie- 
ren gozar el privilezio del fuero deben llevar 
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blongum pallium, quod vestium genus manteos 
apellamus, vel pallium brevius ad genua tameu 
usque sallem demissum, cujusmodi vestes vul- 
gus Aerreruelos vocal; cum clericali pileo vel 
galero, non arcto admodum, sed qualuor ul mi- 
nimum, digitis lato, in quo nihil siLauri, vel 
argenli, vel plumarum; cui nihil addi possil 
ornamentorum quod non sit nigri coloris; ul in 
habilu decenti animum eliam praeseferant mi- 
tiorem, el statui. clericali congrueniem. Minis- 
teria vero, ad quae sunt in Ecclesiis ab Epis- 
copo depulandi, haec esse staluil; primum mi- 
nistrare Missis, non quidem respondere lanlum 
celebranti, sed illi, ut minislrum decel, inser- 
vire, quod faciunt, qui induenli se presbytero 
praesto adsunt, vinum el aquam deferunt, lu- 
men accendunt. Missale ex uno allaris cornu in 
alterum commutant, et hujusmodi alia peragunt. 
Quae quidem ininisteria, vel horum aliqua agent, 
idque ense deposito, et tempore ab ordinario 
illis designando. Deinde inter Ecclesiastica mi- 
nisleria compulal Synodus, curam penes se assu- 
mere, ul in Sacello aliquo, vel Altari in Ec- 
clesia ab ordinario nominanda, munda sinl om- 
nia, et apposile adornata: ia Choro eliam ca- 
nere, et alia ministeria exercere, quae vere 
Ecclesiaslica sint, et judicio ordinarii talia cen- 
seanlur. 


XXXI. De illorum examine, qui ad superiores 


ordines sunf promovendi. 


Promoli ad aliquos ordines, quando ad supe- 
riores promovendi erunt, non modo qualitalibus 
quas in eis Concilium Tridentinum requiri, prae- 
dili esse debenl; sed etiam per caeremonia- 
rum Magistrum, vel Examinalorem ab ordinario 
deputandum probandi sunt, an in funclione in- 
ferioris ordinis sint probe inslrucli. Neque enim 
par esi, eos alliora conscendere, qui inferiora 
Ministeria exercere nescierinl. 


XXXIL.— Primam Missam celebraturus de eaere- 
monis examinari, et facullatem habere debet. 


Nullus Presbylerorum primam Missam cele- 
bret, quio prius a Magistro caeremoniarum , vel 
alio ab ordinario deligendo examinelur, num 
Missae caeremonias recle noscal; et nisi ab or- 
dinario vel ejus Generali Vicario , si sex lan- 
tum leucis a civilate distet; si vero pluribus, 
ab Officiali Foraneo facultatem habuerit. Qui 
neglexeril, suspensione ab Ordinibus arbitrio 
Praelali puniatur. 


abierta corona, al menos de la maguilud de 
medio real, tambien hábito clerical, como ca- 
pa larga, llamada manfeos, ü otra mas corta, 
pero que llegue à la rodilla, à que volgar- 
menle se dá el nombre de Aerreruelos. Del mismo 
modo llevarán birrete ó sombrero cuya ala al 
menos tenga cualro dedos de ancha, sin poner- 
les cintas de oro, plata ni plumas; y cualquier 
olra cosa que se añada, sea negra, para que vis- 
tiendo con decencia, manifiesten un alma mas 
dulce y congruente al estado clerical. - Los mi- 
nislerios à que el obispo ha de destinarlos han 
de ser los siguientes: Ante lodo, ayudar à misa, 
que no consiste solo en responder al celebran- 
le, sino en servirle cual conviene à un míi- 
vistro, lo que hacen los que ayudan à veslir 
al presbitero, llevan-el vino y el agua, encien- 
den las velas, mudan el misal y olras cosas se- 
mejanles; cuyos minislerios ó algunos de ellos 
los desempeñarán desciñéndose la espada, y en 
el tiempo señalado por el ordinario. Otro de los 
ministerios consiste segun el sinodo, en cuidar 
de la limpieza y adorno de alguna capilla ó 
altar de la iglesia que destine el ordinario; can- 
lar en el coro y ejercer otros actos que sean 
verdaderamente eclesiásticos, y que por tales 
los tenga el ordinario. 


XXXL Del exámen de los que han de ser pro- 
movidos á órdenes superiores. 


Los que tienen algunas órdenes, cuando se 
trale de ascenderlos à otras, no solo han de 
tener las cualidades que exije el concilio de 
Trento, sino que lambien sufrirán un exámen 
del maesiro de ceremonias, ó del que nombre 
el ordinario, á fin de conocer si están instrui- 
dos en las funciones del órden superior; pues 
no es justo que asciendan, los que no saben 
ejercer los minislerios inferiores. 


XXXII. El que haya de celebrar la primera 
misa, debe ser ezaminado acerca de las ceremo- 
nias de ella, y tener facultad para cantarla. 


Ningun presbitero celebrarà la primera misa 
sin que el maestro de ceremonias, ú otro que 
designe el ordinario , le examine acerca de su 
instruccion en las ceremonias de la misa, y 
sin que para canlarla luviese licencia del ordi 
nario ó de su vicario general, si solo dista seis 
leguas dé su residencia; y si mas, del oficial 
foráneo: y el coniravenior será casligado por el 
prelado con la suspension de órdenes por el 
tiempo que designe. 
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XXXIII. Qui non fuerit. Subdiaconus ne Dal- 
matica indutus Epistolam cantet. 


In quibusdam Ecclesiis nonnulli ministeria 
sacra, quae sibi non compelunt, exercere non 
verentur. Siatuil igilur Synodus, ne in posle- 
rum qui non- fuerit ad sacrum subdiaconalus or- 
dinem promolus, Dalmatica indutus Epistolam 
cantet, aut Allari lamquam Subdiaconus deser- 
viat. Qui non paruerit, alque eliam Cucalus 
qui ad id permiserit, quisque solidis quinque 
mulletur. 


XXXIII. £l que no fuere subdiácono no can- 
le la epistola vestido de dalmática. 


En ciertas iglesias no temen algunos ejercer 
los ministerios sagrados que no les compelen 
Por lo tanto, eslablece el sinodo, que en adelan- 
te el que no sea subdiacono no cante la epistola 
revestido de dalmática, 6 sirva al allar como 
subdiàcono: y el que no obedeciere , é igual- 
mente el cura que se lo permitiere, pague cin- 
co sueldos. 


* 


SESION MI. CELEBRADA EL 21 pz picigMBAE DE 156) ESTANDO VACANTE LA SANTA SEDE APÓSTOLICA POR 


MUERTE 


Provincialis Valentina Synodus, praesidente 
in es Jilustrissimo, ac Reverendissimo Domino 
Martino Ayala Archiepiscopo Valentino, intelli- 
gens communis populi morum reformalionem 
ex  ecclesiaslicorum — moribus prope ¡jostilulis 
polissimum pendere, ulpole a quibus caeleri vel 
ad bonum virlulis exemplo prevocentur, vel ad 
malum prava illorum vilae consuetudine impel- 
lantur; necessarium esse duxit, sequenlia haec 
Decreta, quae ad eorum, qui sacris ministeriis 
sunt addicli, mores instituendos, ac reformandos 
speclant, sancire; el illis servanda proponere. 


Trrovus termos —D& 15, puar ab ECCLESIARUM, 
ET PERSONARUM ECCLESIASTICARUM | GUBERNATIONEM 
BPECTANT. 


1. De munere Episcoporum. 


Cum Spiritus sanclus Episcopos velut specu- 
lalores quosdam in Ecclesia constitueril, qui 
tamquam in speeula posili, el ex ea reliquis 
superiotendentes, Ecclesiam, quam Christus san- 
guine suo acquisivil, doctrina, salutaribus in- 
stilutis pascerent, ac gubernarenl; merilo Sy- 
nodus hujus Provinciae Episcopos tales esse de- 
siderat, qui vitae integritate, el doclrina con- 
spicui, velut , lucernae supra candelabrum 
fulgentes, omnibus, qui in domo sunt, luceant; 
ut eorum bona opera ab hominibus videantur, 
el Pater, qui in Caelis est, ab omnibus glo- 
rificetur. Sint ergo, in primis sobrii, casti, pru- 
dentes, mansueli, el hospitalitalis amantes; men- 
sa sit illis non superfluis, el exquisilis instructa 
epulis, sed frugalis; non plus aequo magnifica, 
et ad delicias comparala supellex; non impu- 
dica, aul contentiosa familia, sed ad modestiam, 
et animi tranquillilalem probe inslituta; pro- 
ventus Ecclesiasticos non in quoscumque usus 
prodige effundant, quos sciunt, non haeredita- 
rio jure se a majoribus suis accepisse, sed ad 
sre pie, sancleque gerendas sibi assignalos fuisse; 


DEL SUMO PONTIFICE PIO IV. DE FELIZ MEMORIA. 


El sinodo provincial de Valencia, bajo la pre- 
sidencia del ilusirisimo y reverendisimo Señor 
Don Marlin Ayala su arzobispo, conocien- 
do que la reforma de costumbres del pueblo, 
depende casi de la buena vida de los eclesiás- 
licos, como que muchos toman de ellos ejem- 
plo para practicar la virlud , ó para ei mal, 
juzzó necesario sancionar los siguienles decrelos 
relalivos à la formacion y correccion de coslum- 
bres de los que desempeñan los sagrados mi 
nislerios, y proponerlos para que se observen, 


TITULO ill. DEL GOBIERNO DE LAS IGLESIAS Y ECLE- 


SIASTICOS. 


1. Del cargo de los obispos. 


Habiendo el Espiritu Santo constituido en la 
iglesia à los obispos como en atalayas para ins- 
peccionar á los que con doctrina y saludables 
institutos apacenlaran y gobernasen la iglesia 
que Cristo adquirió con su sangre; con razon 
el sinodo de esta provincia desea, que los obispos, 
por su integridad de vida y luminosa doctrina, 
resplandeciendo como las luces eolocadas sobre 
un candelero, alumbren á cuantos están en la 
casa, para que los hombres vean sus buenas 
obras, y el Padre celestial sea glorificado por 
todos, Sean anle todo sóbrios, castos, pruden- 
les, mansos y hospitalarios; su mesa frugal, v 
en ella no se vean superfluos y esquisitos man- 
jares: los muebles de su casa no sean mas 
magnificos de lo necesario, ni sirvan para de- 
licias: su familia no sea impúdica, ni disputa- 
dora, sino modesta y tranquila: no gaslen pró- 
digamenle las rentas eclesiásticas en euales- 
quiera usos; pues no las han recibido de sus 
mayores como herencia, sino que se les han se- 
ñalado para emplearlas piadosa y santamente: 
socorran con liberalidad à los menesterosos; no 
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egenis. liberaliter subveniant., cogualos, aul af- 
fines bopis Ecclesiae, minime. dilent; . ac malto 
minus Ecelesiaslica bona aecumulent, ul ex eis 
hacredem testamento instituant. Beneficia Eccle- 
siastica dignis tanlum, el qui. Ecclesiae pro suo 
munere oplime inservire possint, conferant. Ad 
Ecclesiasticos. Ordines .non uisi bonum. testimo- 
nium.babenles, el. idoneos. promoveanl; ne: si 
mapus alicui cito imposuerinl, peccalis. alienis 
communicent, Gregi suo provide, ac. solerter 
invigileuL, alque. prospiciant, ne à lupis, quos 
loc tempore jam. fere undique imminere con- 
spicimus, laedi aliquo modo possil. Demum hune 
ipsum gregem. nulla ralione. opprimant, sed sin- 
cero. polins affectu. velut. Patres. salubriler .. pas- 
cant, non ut dominantes in cleris: (quemadmodum 
D. Pelrus ail) sed... forma. facli gregis .ex. animo; 
uL dum. in haec boai Pastoris munia. diligenter 
incumbunL; eorum in Dioecesi residenlia. non. ina- 
nis. sil, et: oliosa, sed. ulilis omnibus, ac fru- 
gifera.. Haec et. his similia. Synodus. in Praelatis 
magnopere oplal, ul qui tantae in Ecclesia Dig- 
nitali praesunt, in die revelationis- justi judicii 
Dei muneris sui ralionem ipsi Deo, ul par est, 
reddere possint. 


M. De Pastorum residcatia. 

Ut ea, quie de Pastorum in suis Ecclesiis 
residenlia ia sacro Tridentino Concilio slalula 
sunt, illorum auribus, el animis allius infigan-. 
tur; merilo eadem. ipsa Tridentina Synodus 
slatuil, alque praecipil, insignia illa duo De- 
creta, quae Je residentia, allerum sub Paullo 
HI. Sessione sexla, allerum vero sub Pio 1V. 
Sessione XXIII, sancila sunl, iu Conciliis Pro- 
vincialibus publicari. Cui mandato haec Pro- 
viucialis Synodus obedire volens, duo ipsa De- 
creta hoc loco inserenda, ac eliam publicanda 
esse decrevil, 


Il. De reformatione Curiae ¿scelesiasticae. 


Inler alia mulla, quae ad Episcoporum munus 
maxima speclant, ilud eliam dilizenler ab eis 
providendum est, ul liles, el controversiae ad 
Ecclesiasticum Forum pertinentes, in Ecclesiastica 
Curia aequissime tractentur. Oporlel enim eum 
aliarum oplimarum aclionum, lum eliam rei hujus 
bene, ac fideliler gestae praeclarum imitalionis 
exemplum a Judicibus Ecclesiaslicis, el eorum Mi- 
vistris ad caeleros pervenire. Omnibus igilur hujus 
Provinciae Episcopis injungil Synodus, ul magna 
aequilale, el quanla eliam fieri poleril. brevi- 
lale, caussas Curiae Ecclesiasticae concludi slu- 


lid Véanse en la pág. 66 tom IV. v ea la 2963 del mismo, para evitar iuúliles, repeticion:-. 


Tomo V. 


enriquezcan con los. bienes de la iglesia à sus 
consanguineos ó afines, y mucho menos acuumu- 
len los bienes. de la iglesia para iusliluir de 
ellos heredero: no confieran beneficios eclesiós- 
licos siuo à los diguos y à los que puedan ser- 
vir perfectamente à la iglesia; mo. promuevan à 
órdenes eclesiásticas sino à los de buena vida e 
idóneos, no sea que, imponiendo ligeramente las 
manos à alguno, participen de los pecados age- 
nos: velen próvida y cuidadosamente por su 
grey, para que no puedan devorarla los lobos, 
que ahora vemos que amenazan casi por todas 
parles: últimamente, na opriman bajo ningun 
conceplo à este rebaño, antes por el contrario 
apaciénlense saludablemente con el afecto sin- 
cero de padres, no como dominando en los cle- 
ros, como dice san Pedro, sino hechos dechados 
de la grey, de corazon; para que, mienlras que 
cumplen con esmero estos cargos de buen pus- 
lor, no sea inútil y supérflua su residene;a eu 
la diócesis, sino útil à todos y frucluosa. “Es- 
las y olras cosas semejantes desea con ausia el 
sinodu en los prelados., para que los que en 
la iglesia lienen lan eminente dignidad puedan 
dar cuenta al mismo Dios, como conviene, en 
el dia de la revelacion del justo juicio divino. 


HW. De la residencia de los pastores... 


Para que se graven mas profundamenle en, 
los oidos y corazon los estatutos del concilio 
Tridentino acerca de la residencia de los pas- 
lores en sus iglesias, con razon el mismo si- 
nodo estableció y inaudó, que aquellos dos iu-. 
signes decrelos sobre residencia, el uno dado 
en tiempo de Paulo lll en la sesion 6.* y el 
olro en el de Pio IV en la 23, fuesen publi- 
cados en los concilios provinciales. Y queriendo 
este obedecer semejante mandalo, ha decretado 
que se inserlen y publiquen aqui los. dos cila- 
dos decrelos. (a) 


II. Je la reforma de la curia eclesiástica. 


Eure la multitud de cosas que sod cargo es- 
pecial de los. obispos, deben cuidar con diligen - 
cia que los pleitos y controversias en los tri- 
bunales eclesiásticos , se fallen con la mayor 
justicia en su curía; pues conviene que, no 
solo en olras buenas acciones, sino tambien en 
el recto y liel desempeño de esta, se de en 
adelante por los jueces eclesiásticos y ministros 
un ejemplo digno de imitarse. Por lo tanto, 
encarga el sinodo à. todos los obispos de esta 
provincia, que cuiden de que se concluyan las 
causas de la curia eclesiástica con gran equidad, 


(1 


— 986 — 


eant* el ul stipendia, quae polissimum scribis 
pro actis el processibus solvuntur, immoderata 
fuerint, ad aequitatem reducant, ne qui jus quae- 
runt, si sumplibus fuerint oppressi, liti renua- 
ciare, el jus ipsum amillere cogantur. Ne vero 
pauperes subsidio destituti, eaussam aut aggredi, 
aul prosequi non possint. Advocalum, el Procu- 
ralorem designent, qui illis gratis patrocinentur. 


Cumque tola fere caussae vis ex testium de- 
positione pendeat, caveant, ne in principalibus 
caussis, quales sunt eriminales graviores, et 
quae ad Beneficia , vel Malrimonia pertinent, 
el similes, ipsae testium depositiones Nolariis 
solum commillantur, sed ab ipsomet judice omni 
studio et diligentia, Notario excipiente, recipian- 
tur. Extra Civilatem tamen viro prudenti, et 
probatae vitae hujusmodi testium deposiliones 
compilti curent. Causae vero leviores, quae au- 
dilis dumtaxat partibus, breviter, ac summa- 
tim decidi, et finiri a judiee possunt, in pro- 
cessum minime deducantur, sed prudenter, ac 
expedite terminentur. 


Cum aulem processus impensae ipsis Curiao 
Notariis consummata, seu ultima solutione per- 
solvendae erunt, non id fiat sine judicis laxa- 
tione, et subscriptione. Nolarius, qui aliter pro- 
cessus impemsas acceperit, dimidium ejus pecu- 
niae amittat, quae ipsi pro illo processu jure 
deberi judicabitur. Quod jam nunc pauperibus 
arbitrio ordinarii distribuendum, applicatur. Qua 
eliam lege eos, qui Episcopis a seeretis fuerint, 
teneri, et obligari volumus. In caussis eliam 
judicum delegatorum Notarios taxalloni Curiae 
Ecclesiasticae subjectos esse debere, decrevit 
Synodus. Caeterum , si quando personae Eecle- 
siasticae in carcerem trahendae erunt, modeste 
ac decenter a ministris id fiat, ut Ecclesiastici 
Ordinis, et dignitatis, magna ratio habealur. 
Nullus autem in sacris constilutus ad solam pe- 
titionem fisci capialur, sed praecedenle sallem 
semiplena probatione , aul vehementi prasump 
tione. Ad petitionem aulem partis capi non de- 
bet, nisi praecesseril informatio; aul nisi pars 
ad lalionis poenam, aut ad delicti probationem 
faciendam, praestita arbitrio judicis caulione, se 
prius obligaveril. 

Denique illud eliam Synodus slaluit, si a ju- 
dice contra aliquem in scriptis lata sil excom - 
municatio, el ille facultate judicis sit absolven- 
dus, ut haec ipsa ad illum absolvendum com- 
missio in scriptis fiat, el inter Acta mandato ju- 
dieis referatur. 


IV. De Episcopis lifularibus. 


. Quoniam Episcopi, qui Titulares vocanlur, 


y con cuantía celeridad sea posible, y que los 
derechos que se pagan , en especial à los es- 
cribanos por las acluaciones y procesos, donde 
fueren desmedidos, se reduzcan à lo justo, no 
sea que los que buscan juslicia se vean obli- 
gados à renunciar el pleito v sus derechos por 
la enormidad delos gastos. Y para que los po- 
bres puedan emprender y proseguir litigios, se 
les señalará abogado y procurador que los de- 
fienda de valde. 

Y como que. de la deposicion de los tesligos 
casi depende el proceso, lengan cuidado de que 
en las causas principales, como son las crimi- 
nales de mas gravedad, las relativas à benefi- 
cios ó matrimonios, y otras semejantes, no se 
encargue el exámen de lesligos á- solos lo no- 
tarios, sino que lo hará el mismo juez con su- 
mo estudio y diligencia, escribiendo sus dichos 
el nolario. Sin embargo, fuera de la ciudad las 
encargarán á un varon prudente y de buena vida. 
Y respecto á las causas leves que con sola la 
audiencia de las partes pueden decidirse y fa- 
larse breve y sumariamente por el jurz, no se 
eleven à proceso, sino que se terminen con pru- 
dencia y prontitud. 

Y como que los gastos del proceso, despues 
de la última resolucion, se han de pagar a 
los curiales, no se verificará eslo sia que se ta- 
sen por el juez y lo firme; y el notario que sin 
eslos requisitos percibiere las costas, pierda la 
mitad de lo que en justicia se le deberia por 
aquel proceso: lo que en el dia se distribuye 
entre los pobres á juicio del ordinario. A esto 
mismo queremos queden obligados los secreta- 
rios de los obispos. El sinodo decretó tambien 
que aun en las causas de jueces delegados deben 
los notarios sujetarse à la lasacion de la curia 
eclesiástica. Ademas, cuando bubiere que traer 
à la carcel alguna persona eclesiástica, lo Jle- 
varán à efecto los ministros cou modestia y de- 
cencia, cuidando mucho del órden eclesiástico 
y de la dignidad. Ningun ordenado ín Sacris 
será encarcelado por sola la peticion fiscal co- 
mo al menos no preceda una prueba semiplena 
ó presuncion vehemente. A pelicion de parte no 
debe ser prendido sin prévia informacion, á no 
ser que ella se obligare antes á la pena del ta- 
lion, ó à la prueba del delito, y prestando fian- 
zas al arbitrio de juez. 

Finalmen:e, estableee tambien el sinodo, que 
si un juez ha pronunciado por escrito conlra 
alguno sentencia de escomunion, y este haya de 
ser absuello por facullad del juez, la comision 
que se le dé al efecto sea por escrito, y se con- 
tará por mandato del juez entre las actuaciones. 


1V. De los obispos titulares. 


Como que los obispos llamados titulares suelen 


nimia quadam]licentia in Pontificalibus exer- 
cendis abuti solent; ex quo cum aliis, tum 
eliam in promolione Ministrorum Ecclesiae in- 
commoda multa accidere saepe experimur , sta- 
tuit Synodus, ne in hac Provincia Episcopus 
aliquis Titularis Poulificalia exerceat; aul ab 
ullo Praelato ad ea exercenda admittatur, nisi 
nolus fueril in Regnis Hispaniae, aul insulis 
illi adjacentibus, vel missus a Sede Apostolica (a). 
Qui Pontificalia clam minime exercere possit, 
sed de ordinarii loci facullale expressa. Sacros 
vero ordines minime conferat, nisi in Cathe- 
drali Ecclesia, aut alia ab Ordinario ipsi de- 
signanda. Cui Praelatus stipendium compelens 
tribuat, ne inopia pressus Pontificalia quoquo - 
modo in quaestum ministrare cogatur. Si aliler 
quispiam ab hujusmodi Episcopis, vel ad pri- 
mam Tonsuram, vel ad quoscumque ordines 
fuerit promolus, lam ipse Episcopus, quam qui 
ab eo promotus fuerit, Tridenlini Concilii poenis 
subjaceat. 


-V. Ecclesine Ministri, quibus anni diebus Missam 
celebrare, aut Sacram Eucharistiam sumere debeant. 


Eorum vitae merilum, qui minoribus ordini- 
bus iuiliantur, ut de gradu in gradum ascen- 
dant, juxta Concilii Tridentini Constitutionem, 
cum alia multa, lum eliam crebrior, quam 
anlea, Corporis Christi Communio comprobare 
debet; quod cerle iis magis compelet, qui jam 
sunt primum ad Sacros ordines promovendi, ac 
iis multo magis, qui ad aliquem ex Sacris or- 
dinibus sunt jam promoli. Quare slatuil Syno- 
dus, ut quatuor minoribus ordinibus initiati, 
¡in fesio Nalalis Domini, Resurreclionis, el 
Penlecostes in Eeclesiis, in quibus ad minis- 
terium suum  paragendum fuerint addicti, ad 
sacram Corporis Chrisli Communionem accedant. 
Subdiaconi vero, el Diaconi in eisdem tribus 
festis, ac feria quinta in Coena Domini, ac in 
festo Assumptionis Bealae Mariae, el omnium 
sanclorum sacrosanctam eliam Eucharisliam sus- 
cipiant. Quam tamen in quinta feria in Coena 
Domini, el in feslo Dominicae Resurrectionis, 
ul bono sinl omnibus exemplo, ab eo qui mis- 
sam coovenlualem, in ecclesia in qua resede- 
rint, celebrabit, percipiant (b). Presbyteros au- 
tem hortatur, ul sallem diebus dominicis el fes- 
lis solemnibus missas celebrent. Eos vero qui cu- 
ram animarum exercuerint, tam frequenter cele- 
brare jubet, nisi justam excusationem habuerint, 
ul muueri suo satisfaciaut. Porro Curali, qui justa 


la] Se añadieron las palabras de cursiva: y se mandó 
quitar la palabra progenitus, que estaba despues de 
udjacentibus. 

ib, se mandó quitar el periodo anterior à Presby- 


tomarse escesiva licencia en el ejercicio de pontifi- 
cales, de lo que resultan en varias cosas y lam- 
bien en la promocion de ministros de la iglesia 
muchas molestias: eslableca el sinodo que en esta 
provincia no ejerza ponlificales ningun obispo li- 
tular, ni ningun prelado se lo permita, como no 
fuere conocido en España é islas adyacentes, ó en- 
viado por la Sede Apostólica. No podrá bajo nin- 
gun concepto ejercer pontificales clandestinamen- 
te , sino con facultad espresa del ordinario local: no 
conferirà las sagradas órdenes en la catedral ó en 
otra iglesia que le designe el ordinario, Este le re- 
tribuira competentemente, no sea que, oprimido 
de la miseria, se vea obligado à ejercer pontifica- 
les para comer; y si alguno fuese promovido por 
semejantes obispos à la primera tonsura ó à cual- 
quier órden, tanto el obispo como el promovido, 
queden sujetos à las penas del Concilio de Trento. 


V. En qué dias deben los ministros de la iglesia ce- 
lebrar misas ó comulgar. 


La comunion del cuerpo de Cristo con mayor 
frecuencia que antes, y otras muchas cosas, de- 
ben comprobar el mérito de la vida de aquellos 
que se ordenan de menores para ir ascendiendo por 
grados, segun eslalulo del concilio tridentino, Es- 
lo corresponde con mas especialidad à los que van 
à ser promovidos à las órdenes sagradas, y mas 
aun todavía, à 4os que ya han recibido alguna de 
las mayores. Por lo taulo, establece el sínodo que 
los ordenados de menores comulguen el dia de 
Nalividad del Señor, Resurreccion y Pentecostés 
en las iglesias à que eslán destinados para ejercer 
su ministerio. Los subdiáconos y diáconos comul- 
garán ademas de en los tres dias espresados, en 
Jueves Santo, Asuncion de la Virgen y festividad 
de Todos santos: cuya comunion recibirán en jue- 
ves sanlo y en el domingo de resurrección, con 
objeto de que sirvan de ejemplo à los demas , de 
mano del que celebrare misa conventual en la 
iglesia en que residiesen. El sínodo eshorta tam- 
bien à los presbileros à que celebren misa al me- 
nos en los domingos y dias festivos; y à los que 
estuviesen encargados de las almas, manda que 
lo verifiquen con tanta frecuencia, como no luvie- 
sen jusla escusa, que salisfagan à su cargo. Ulli- 
mamente, los curas que por algun justo motivo 
no sirviesen sus parroquias, si fuesen presbíileros, 
celebrarán el sacrificio de la misa en lodas las so- 


teros autem, que imponia pena y multa, y se prescribió 
que esto se arreglase al derecho eanónico y concilo 
de Trento, 
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aliquam ex caussa Parochiis suis non inservierinl, 
si ad Sacrum Presbyleralus ordinem erunt! promoli, 
omnibus Christi, et quatuor Beatae Mariae feslis 
solemnibus Missáe Sacrum faciant. Si vero ad 
Presbyteratum promoti non fgerinl, eisdem feslis 
diebus Sacram Eucharistiam sumant. Qua de re 
Vicario Episcopi, vel Ofticiali, vel Parocho 
loci, in quo residebunt, fidem faciant, alioqui 
ab Ordinario corripiantur. 


VI. Pro celebratione Missarum aequalem dandam 
esse eleemosynam , el omnem superstitiosum cultum 
a Missis. potissimum rejiciendum esse. 


Aliquorum abusum, qui pro celebralione qua- 
rundam Missarum plus exigunt eleemosynae, 
quam pro Missarum celebratione communiler 
accipi soleal, excludere volens Synolus, sla- 
(uit, in tola hae Provincia aequalem pro 
Missarum omnium celebratione eleemosynam sumi 
debere. Cumque constet, admirabilem, et prae - 
stanclissimum Missae fructum ex ipso potissimum 
Gorporis, et Sanguinis Domini Sacrificio, quod 
Deo offertur, provenire; quod apposilis, el ab 
Ecciesia probatis precibus peragilur; ac proinde 
indecorum esse, atque eliam impium, ex iis 
caeremoniis, quas superslitiosus potius cultus, 
quam vera Religio invexit, quasque nonnulli 
quarumdam Missarum celebralioni subjungere 
solent, aliquid spiritualis fruclus sperare; iccirco 
Synodus praecipit, supersliliosum cullum Missa- 
rum, quae dicunlur rerelalae, el Sancli Ama- 
loris, el aliarum quarumcumque similium abo- 
leri; cerlum etiam candelarum numerum, qui 
speciem superstitionis babel, rejiciendum esseduxit. 


l^ mnidades de Cristo v de la bienaventarada vir- 
gen María; mas si aun no lo fuesen, comnigarán 
en las mismas festividades; lo que harán constar al 
vicario del obispo à al oficial ó párroco del lugar 
en que resida; y de no hacerlo, seran castigados 
por el ordinario. 


VI. Que por la celebracion de misas se dé igual li - 
mosna,y que se aleje principalmente de ellas todo culto 
superslicioso, 


Queriendo cortar el abuso de algunos que por 
la celebracion de ciertas misas exigen mas limosna 
de la que comunmente se da por la de otras, esta- 
blece el sinodo, que en loda esta provincia se dé 
igual limosna por la celebracion de todas las misas: 
y constando que el admirable y preciosisimo fru- 
to de la misa proviene principalmente del mismo 
sacrificio del cuerpo y sangre del Señor”, cuyo sa- 
crificio se ofrece à Dios, mediante cierlas preces 
aprobadas por la iglesia, y por lo tanto es indeco- 
roso y hasta impio esperar algun fruto espiritual de 
aquellas ceremonias inveutadas mas bien por el 
culto supersticioso que por la verdadera religion; 
las que algunos suelen añadir á la celebracion de 
delerminadas misas: por eso mauda el sinodo, 
que se deslierre el culto supersticioso de las misas 
que se llaman reveladas, de San Amador y otras 
semejantes : tambien juzgó deber prohibir en ellas 
el determinado número de luces, que huele à su- 
perslicion. 


XML. Que se aumente el honorario de las misas d causa dela gran subida de los comestibles. (a) 


Quoniam aequum est, ut quí Allari serviunt, 
de Allaris eliam ministerio vivant; sitque com- 
pertum, ees, qui olim parve vivere polerant, 
vix jam propler rerum omnium charitolem du- 
plicatis sumplibua se alere, ac sustentare posse; 
ul omnem eliam, simoniae, el faciendae fraudis 
occasionem illis Synodus adimal, qui forle, 
phusquam — decet, pro Missarum — celebralione 
exigerent. aul inopia coacli, pro pluribus 
Missis, quae ab eis celebrandae essent, pau- 
ciores celebrarenl; aequum esse pro hujus lem- 
poris ralione judicavit, ul pro singulis Missis, 
quae in posterum jnsliluenler, vel celebrari 
mandabuntur, plus adjumenti eas celebrantibus 
ad vitae suslenlalionem  conferalur; nempe re- 
galis unus argzenleus monelae Castellae, Quod 
aulem ad Missas illas allinet, quae sunt jam a 
fundatoribus institutae, curenl Ordinarii, ila 
eas ad rationem aliquam commodam reducere, 
ul et illae sint fraude celebrari possint, et 
iis, qui eas sunl celebraluri, sit eliam. cum 


y Este epizrafe se ha saplido. 


Siendo juslo que los que sirven al allar vivan 
de él, y siendo cierto que los que podian vivir con 
poco, apenas pueden subsistir en el dia y alimen- 
tarse con otros tantos gastos, por haberse dupli- 
cado el precio de todo; con objelo de que el sino- 
do les prive de loda ocasion de simonia y fraude, 
pues que acosados por la miseria podian acaso exi- 
gir mas de lo conveniente por la celebracion de 
misas, 0 en vez de «decir cuantas tenian obliza- 
cion, omilieran algunas; juzgó que era juslo, alen- 
diendo à las circunstancias, que en adelante por 
las misas que se dejen ó se manden celebrar, se 
de mayor limosna que hasta aquí pata suslenio 
de los sacerdoles , y que esta sea un real de plola 
de moneda castellana; y respecto à las misas que 
inslituyeron los fundadores , cuidarán los. ordina— 
rios de reducirlas prudentemente, á fin de que 
puedan celebrarse sio fraudes, y se mire tambien 
por los que las han de decir: y los que pidiesen 
mus de lo aqui marcado, ó celebrasen una misa 
por dos, ó menos por mas, quedan escomulgados. 
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aequilale prospectum. Qui vero plusquam lioc 

slaluto praescriptum est, pro Missae celebra- 

lione poposcerit, qui eliam pro duabus Missis 

unam, vel pro pluribus pauciores ' celebrabit, 

senlenlia excommunicalionis adslrieli existant. 

VI. De oblationibus per Templum quaerendis, 
dum Missa celebratur. 


Statuit Synodus, ne Sacerdos, qui Missae 
Saerum facit, per Templum oblationes quaerat, 
quantumvis primam, novamque Missam cele- 
bret. In oppidis vero in quibus non alius 
erit. Sacerdos, quam qui rem ipsam sacram 
celebrat, is ad Altaris gradus prius, deinde 
vero ad linem ejus loci, in quo viri consident, 
lanlisper consistat, donec oblata capiat. Nec 
enim ad locum mulierum ei progredi licet. Si 
uon paruerit, ires argenleos solvat. 


IX. /n novis Missis conventus feminarum, ez 
quibus scandala oriuntur, ne fiant. 


lnvaluit in quibusdam hujus Provinciae Ci- 
vilalibus usus, ut cum novae Missae celebran- 
dae sunl, una vel plures e nobilibus feminis 
alias ejusdem ordinis feminas ad novam Missam 
invitent, a quibus considenlibus iu uno Templi 
loco, et a viris eliam prope adstantibus, vel 
assidentibus non parva scandali occasio dari 
solel. Considerans aulem Synodus, aequum 
esse, ul sacrum a profano distinguatur, el om- 
nem peccali, el scandali oecasionem e Templis 
polissimum auferendam esse, praecipil sub ex- 
communicalionis poena, ne feminarum conventus 
praedielo modo iu Teinplis fiant; quin eliam 
ipsis viris sub eadem poena mandal, ne ullo 
lempore iu Templis cum seaudalo ipsis feminis 
vel adslent, vel assideant, ul his honor locis 
sacris. tribuatur, quem illis omnes merito de- 
bemus. y 


X. Tres simul Missae in eodem  Altari ne 
! celebrentur. 


Cum rilüs ille, quo in quibusdam Templis - 


tres simul Missae in eodem Altari celebrari, 
ac decanlari solent, nulla ralione nitatur; hu- 
jusmodi rilum Synodus lolli, el aboleri jubet. 


XL. Templa sub noctem claudenda; et Matutinum 
Officium. Sancti, cui Templum. consecratum. est, 
quando debeat inchoari. 


Quouiam noctu flagitia multa commitli solent, 
el sacra Templa máxime servala esse oportel, 
ne in eis uliquo scelere. Deus ofiendatur; iccirco 
praecipil Synodus, ne a pulsu campanae, quo 
Bealam TU Virginem sub noclem saluta- 

oeMü0 ^ 


VHI. — De las ofrendas que se han de pedir por el 


lemplo mientras se está celebrando la misa. 


Establece el sinodo que el sacerdote que está 
diciendo la misa no busque por el templo las ofren - 
das, aunque aquella sea la primera misa que diga. 
En los pueblos donde no hubiere mas sacerdole 
que el que está celebrando, solo llegará primero à 
las gradas del altar, y luego ul estremo del sitio en 
que se sientan los hombres; y parará alli tan solo 
hasta que reciba las ofrendas. No podrá ir al silio 
que ocupan las mugeres; y sino obedeciese, pague 
tres reales de plata. 


IX. En las misas nuevas no haya reuniones de 
mugeres que causen escándalos. 


Eo algunas ciudades de esta provincia se ha 
introducido el uso de que, cuando se van à 
celebrar misas nuevas, una ó muchas mugeres 
nobles conviden à oirlas à otras de su clase, las 
cuales, sentadas en un silio del lemplo, y à 
causa de los hombres que [ambien están cerca 
de ellas de pie ó sentados, resullan graves es- 
cándalos Y considerando el sinodo que es justo 
distinguir lo sagrado de lo profano, y alejar, en 
especial de los templos, todo molivo de pecado 
y escándalo; ordena bajo pena de escomunion, 
que no haya semejanles reuniones; y tambien 
manda à los mencionados hombres, bajo la mis- 
ma pena, que en ningun tiempo esten en los 
templos con escándalo de pie ó sentados entre 
las mugeres, para que se honre à estos luga- 
res sagrados de la manera que lodos debemos. 


X. Que en un mismo altar no se celebren d la 
vez [res misas. 


Como que aquel rio, en virtud del cual en 
algunos templos se celebran y cantan à la vez 
tres misas en un mismo allar, no se apoya en 
razon alguna, manda el sinodo, que desaparezca. 


XI. Que los templos .se cierren de moche: y 
cuando deben empezar los maifivis d.i santo á 
que está dedicado el templo. 


Como que de noche suelen cometerse muchos 
maldades, y conviene que los sagrados templos es- 
ten bien guardados, no sea que se oleada à Dios 
por cualquier delilo que se cometa en ellos: por 
lo lanto, manda el sinodo, qui n Jas: oris 
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mus, sacrae ad populum conciones in Templis, 
ue ne in ipsis eliam Monasteriis habeantur; 
sed ipsa Templa, eliam Monasleria, ab eo lem- 
pore claudi debere slatuit, excepla nocle Nata- 
lis Domini, el si quae aliae sunt, in quibus 
contraria consuetudo jam olim invaluit; iis 
eliam Templis exceplis, in quibus Preces ma- 
tulinae singulis diebus auctoritale — Aposlolica 
inilio noctis dicuntur. Diebus vero illis, in 
quibus Officium matulinum Sancti, vel Sanclae, 
cui Templum dicatum est, solemniler agendum 
eril, decernil Synodus, stalim post Completo- 
rium Officium ipsum malulinum inchoari de- 
bere; ut ad ipsum diei crepusculum, vel paullo 
post, finialur. Si vero praediclis diebus aliter, 
quam hie praescriptum est, matulinum Oflicium 
celebratum. fueril, Parochus simul, et Benefi- 
ciati solidis centum multentar. Insuper, quia 
nihil in Templis indecorum permitti debel, 
profanas omnes canliunculas in matulinis Pre- 
cibus, el aliis quibuscumque Horis Canonicis 
Synodus prohibet, et eas lantum admittit, 
quae ab examiualore per Ordinarium depulando 
examinalae prius, el approbalae fuerint. Simi- 
liter nihil actionibus personarum vull in Templis 
repraesenlari, quod ejusdem examinaloris judicio 
non sit anlea comprobatum. Capitulum, ac ipsi 
eliam Parochi, si aliler haec in suis Ecclesiis 
admiserinl, sex libris multentur. 


Preces. Horarias non esse in Choro, dum 
Sacra aguntur , privatim. dicendas., 


XII. 


Qui in Cherum conveniunt, psallendi gratia 
convenire debent, uL in Psalmis, Hymnis, el 
Canticis Nomen Domini pariter laudetur, Cum- 
que nullus, quod Choro debet, jusle illi subs- 
trahere possil, aul alios a communi canta 
impedire; merito praecipil Synodus, ns in 
Choro, dum Sacra agunlur, Preces Horariae, 
quae pro quolidiano penso recitandae sunt, ab 
aliquo, vel aliquibus privatim dicantur. Qui 
aliler egerit, distribulionem illius Horae amittat, 
in qua hujusmodi Preces in Choro recitabit. 

XII. De honesto Ecclesiasticorum. habitu. 

Maxime decet Ecclesiae Ministros decenti 
eliam corporis vestilu honestos animi mores 
praeseferre, ut exterior corporis habitus ordini, 
sc honestati congruat Clericali. Quare statuit 
Synodus, ut in Sacris Ordinibus consliluli ves- 
libus ulantur lalaribus, noa rubei coloris, aut 
viridis, sed nigri, vel eorum colorum, quos 
honestus Ecclesiaslicorum usus admisit; scissis 
non ulanlur calceis, neque aanulis digitos ornent, 
nisi quibus competit ex officio dignitatis. ln su- 
bucalis collaria rugala minime deferanl, neque 
additamenta illa sinuosa extremilali manicarum 


ciones de la noche no se predique al pueblo en 
los templos, ni aun de los monasterios; sino 
que ambos deberán estar cerrados à esta hora, 
escepluando la noche de Nalividad del Señor, y 
si acaso kay algunas otras en que desde mu- 
cho tiempo esté vigente la costumbre contraria. 
Tambien se esceptüan los templos en que dia- 
riamente por autoridad apostólica se dicen las 
preces malulinas al principio de la noche. Mas 
en los dias en que hay que celebrar solemne- 
mente el oficio matutino del santo ó santa à quien 
el templo está dedicado; decreta el sínodo, que 
los mailines empiecen inmediatamente despues 
de completas, para que terminen al crepúsculo 
del dia ó poco despues. Y si en estos dias se ce- 
lebraren los mailines de distinta manera de la 
que aqui se prescribe, el párroco, lo mismo 
que los beneficiados, pagarán cien sueldos de 
multa. Ademas, como que en los templos nada 
debe permiirse indecoroso, prohibe el sinodo 
todas las cancioncillas en mailines y en las de- 
mas horas canónicas, admitiendo tan solo las 
aprobadas por el examinador nombrado por el 
ordinario. Tampoco quiere que en los templos se 
representen pantomimas, si anles no están apro- 
badas por el espresado examinador. El cabildo 
y los mismos párrocos que consintieren esto en 
sus iglesias, serán mullados en seis libras. 


^ 


XII. Que mientras se celebran los oficios sagra- 
dos no se digan privadamente las horas en el coro. 


Los que asisten á coro deben reunirse á can- 
lar, para que el nombre del Señor sea alabado 
en salmos, himnos y cánticos. Y como que ninguno 
puede justamente quitar lo que debe al coro, o 
eilorbar à olros que canten en comun; con razon 
manda el sinodo, que mientras los misterios sa- 
grados, no se digan por nadie privadamente en 
el coro las horas que se rezan para ganar las 
distribuciones cotidianas. El contravenlor perderá 
la de aquella hora que rezó en el coro, de la 
forma prohibida. 

XIII. Del trage honesto de los eclesiásticos. 

Conviene en gran manera á los ministros de 
la iglesia manifestar la honestidad de vida por 
la esterior decencia del trage. Por lo cual es- 
tablece el concilio, que los ordenados de mayo- 
res vistan lalarmente, y no usen colores en- 
carnados ó verdes, sino negros, ú olros admi- 
tidos por el honesto uso de los eclesiásticos. 
Tampoco llevarán calzado abierto, ni anillos en 
los dedos, como su dignidad no lo requiera: no 
gastarán en las camisas collares con pliegues, ni 
en la estremidad de las mangas añadirán rizados 
poslizos: tampoco vesliràn esteriormente de se:la 
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subnculae adjuogant. Veslibus superioribus ex 
serico villoso, aul raso confeclis minime ulan- 
tur. Qui huic Decreto non paruerint, vestium 
amissione damnantur. lllud eliam maxime curent 
Presbyteri, ne sacras vesles celebralieni Mis- 
sae dicalas, super vesles breviores, quam la- 
lares induant. Denique lalem iu Eeclesiaslicis 
viris amictum cupit saneta Synodus, ut neque 
pannosi, aul laceri sinl, neque veslibus exqui- 
sila arte confectis ulantur; sed ea indumenla 
geslenl, quae animi quietem, ac modesliam pro - 
millant. 


XIV. Sacris initiati ne arma deferant. 


Omnibus, qui Sacris sunt iniliali, mandat Sy- 
nodus, ne per Civitales, aul oppida arma defe- 
rant. lter tamen facienlibus ensem, non aulem 
tormentum manuarium, nisi jusla aliqua ex 
caussa, quam Ordinarius approbare debeat, ges- 
tare liceal. 


XV. In Sacris constituti ne mimi sint , au. com- 
polatores. Et pensum horarium decenti loco esse 
persolvendum. 


In Sacris constituti minime personas in Co- 
moediis, aut mimos, aul hislriones agant; cra- 
pulam, ebrielatem, et compolaliones fugiant, 
neque ilis conviviis intersint, ad quae femina- 
rum, el laicorum ingens, ac inquieta turba 
concurrit, unde verisimile sit, scandalum aul 
animae periculum oriri posse. 

Preces horarias debita veneralione persolvant, 
non in vicis, aul fenestris, aliisve locis parum 
decoris; sed in secrelioribus, et oralioni con- 
gruentibus, ul ad devolionem excilati, Deum 
non labiis tantum, sed spirilu eliam orent. 


XVI.  Eeclesiastici ad Forum, aut Curiam saecula- 
rem Superpelliceis induti ne procedant. 


Üporlet Sacris Mysteriis addictos diligenter ad- 
verlere, ne ipsorum incuria diguilas Eeclesiaslica 
apud plebem vilescat. Quare prohibet Synodus, 
ne ullus Sacris Ordinibus initiatus, vel ad ma- 
cellum, vel ad forum, sive piscarium, sive oli- 
lorium, vel ad saecularium caussarum Curiam 
Superpelligeo indulus se conferat. Qui mandalo 
non obedierit, unius argentei multa pro qualibel 
vice puniatur. 


XVIL  Constituti in Sacris saecularia negotia. ne 
(ractent, 


Qui in sortem Domini vocali sunt, ac proinde 


velluda ó raso: y los contraventores perderán el 
el trage. Tambien cuidaràn con mucho esmero 
los presbiteros de no ponerse los ornamentos 
sogrados que se emplean en la celebracion de la 
misa sobre veslidos mas corios que los talares. 
Y finalmente, elsanto sinodo desea que el trage 
de los eclesiásticos sea lal, que ni lleve andra- 
jos nijirones, mi tampoco se componga de ro- 
pas hechas de la manera mas primorosa, sino que 
vistan de modo que indiquen tranquilidad de es- 
píritu y modestia. 


XIV. Que los ordenados de mayores no lleven 
armas. 


El sínodo manda à los ordenados de mayo. 
res que no lleven armas por las ciudades ni 
villas. Sin embargo, à los que van de camino 
se les permite espada; pero no ballesta ni otras 
por el estilo, sino con justo molivo que el ordi- 
nario debe aprobar. 


XV. Que los ordenados de mayores no sean 
bufones , mu brinden en los convites, y que re- 
cen las horas en lugar decente. 


Los ordenados de mayores no representen en las 
comedias como graciosos é histriones, y buyan 
de la crápula, embriaguez y comilonas; ni asis- 
tan àlos convites à que concurre grande y bu- 
lliciosa turba de mugeres y legos, donde haya 
presuncion de que pueda resultar escándalo ó 
peligro para el alma. 

Recen con la debida veneracion las pre- 
ces horarias, y no en arrabales ó ventanas, ó 
en otros lugares poco decorosos ; sino en los mas 
secrelos y recojidos, para que, escitados á de- 
vocion, no solo pidan à Dios con los lábios, si- 
no con el espíritu. 


XVI, Que los eclesiásticos no se presenten en las 


plazas ni en los tribunales seglares vestidos de 
sobrepellices. 


Conviene advertir con cuidado à los que mi- 
nislran en los sagrados misterios, que con su 
incuria no envilezcan la dignidad eclesiástica 
ante la plebe. Por lo tanto, prohibe el sinodo 
à los ordenados de mayores que se presenten con 
sobrepellices en la carniceria, plaza, pescaderia, 
lonja de aceile ni en la curia de seglares: y el 
contravenlor será multado por cada vez en un 
real de plata. 


XVII. Los ordenados de mayores no se ocupen 
de negocios seglares. 


Los que han sido llamados à la suerte del 
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quorum Dominus haereditas est, magnopere ca- 
vere debent, ne suae functionis obliti, ad alia 
divertant, quae ab ipsorum dignitate, el mu- 
nere sint aliena. Qui enim fuluri sunt Religio- 
nis Magistri, el in Lege Domini, die, ac nocle 
meditari debent, ut caeleros exemplo, ac doc- 
trina ad bonum provocent; nihil cum profanis 
negoliis, quae illos a rebus Divinis avertunt, 
habere debent commune: Nemo enim, ut àd 
Timolheum scribit Apostolus, militans Deo, ¡m- 
plioat se negotiis saecularibus , ul ei placeat, cui 
se probavit. Quare Synodus omnibus, qui Sacris 
Ordinibus sunt initiali , praecipit, ne saecularis 
aficojus personae Procuratores sint, aul Oecono- 
mi, aul eaussarum saecularium solicilatores, Qui 
mandalo non paruerint, viginli librarum poena, 
aut quindecim diebus carcere puniantur. 

Jubet insuper ilis, ne Advocati sinl, aul 
nl coram Judicibus patrocinentur , nisi in caus- 
sis Ecclesiasticis, ac eliam miserabilium per- 
senarum , dummodo haec. pro veritate, el omni 
. fraude seclusa agant, ut exemplum caeteris prae- 
heant saluJare ; alioqui praecedenli poena pu- 
niantur, 

Ad haec eisdem mandat, ne proventuum etiam 
Ecclesiasticorum condactores, qui Arrendatarii 
dieuntur, exislant, neve emendi, et vendendi 
commercia tractent. Qui horum duorum alleru- 


tri non obedierit, eandem poenam subire com- 
pellatur. 


XVIH. — Constituti in Sacris suspectam — femina- 
rum consueludinem  vitent , quas Presbyleri co- 
milari prohibentur. 


Omnibus, qui in Sacris Ordinibus constituti 
sunt, prohibel Synodus, ne domi feminas, unde 
possit aliqua mali suspicio oriri, habeant, quas 
si admoniti non expulerint, in eos velut contra 
concubinarios ab Ordinariis procedatur. Ad Sa- 
crum autem  Presbyteralus Ordinem promolis 
praecipit, ne sive pedestres, sive equestres, fe- 
minas comitentur, nisi fueril mater, soror, ami- 
ta, malerlera, neplis, sive ex fralre, sive sorore, 
vel consobrina. Qui aliter fecerit, sex libris mul- 
telur, vel sex diebus carceri addicatur. 


XIX. Sanctimonialium | colloquia non esse fre- 
quentanda. 


Non decel, praesertim in locis Deo dicatis, a 
personis Ecclesiaslicis ullam scandali occasionem 
dari. ldeo Synodus sub excommunicationis poena 
ilis praecipit, ne sanctimonialium Monasteria 
colloquendi cam Sanetimonialibus gralia frequen- 
ler invisant, heonlares vero in Domino horta- 
Aur, ub ab. huimsmiodi Monasteriorum Monialium 
frequentatione absliueant, Quod si admonili non 
destilerint, in eos juxla. Tridentini Concilii sta- 


Señor, y que por esta causa el Señor es su he- 
rencia, deben evilar sobremanera olvidarse de 
sus funciones y dislraerse con olras agenas à su 
dignidad y cargo; pues los que han de ser maes- 
tros de la religion, y deben meditar dia y no- 
che en la ley del Señor, para que con su ejem- 
plo y doctrina alraigan à otros al bien, nada 
han de tener de comun con los negocios profa- 
nos que los distraen «de las cosas divinas: Nin- 
guno, pues, como escribe el Apostol à Timoteo, 
que milita con Dios se ocupa de negocios seglares, 
para que agrade á aquel para quien se probó. Por 
lo cual el sínodo manda à cuantos lienen ór- 
denes mayores, que no sean procuradores ó mayor- 
domos de ningun seglar, ni solicitadores de plei- 
tos de seglares, bajo la mulla de veinte libras, 
ó quince dias de cárcel. 

Manda [ambien , que no sean abogados ni de- 
fiendan à nadie ante los jueces, como no sea en 
causas eclesiàslicas y de personas desvalidas, y 
con tal que obren segun verdad y sin fraude, 
para que sirvan à los demas de saludable ejem- 
plo; y si asi nolo hacen, sufrirán la pena an- 
terior. 

Manda igualmente á los mismos, que no se cons- 
tituyan arrendatarios de las rentas eclesiásticas, 
ni se dediquen à comprar y vender. Y el .que 
faltare à cualquiera de estas dos cosas sufra la 
pena espresada. 


XVIII. Los que tienen órdenes. sagradas, evita- 
rán el trato sospechoso con mugeres, y ú los pres- 
biteros se les prohibe acompañarlas. 


Prohibe el sínodo à cuantos tienen órdenes 
sagradas, que vivan en casa con mugeres du 
que pueda sospecharse mal; y si despues de 
amonestados no las despidieren, procedan los 
ordinarios contra ellos como concubinarios. Man- 
da tambien á los presbileros, que no acompañen 
à pie ni à caballo à mugeres, como no sea à 
madre, hermana, lia materna ó paterna, sobri- 
na por parte de su hermano ó hermana ó pri- 
ma. El contraventor pagará seis libras, 6 esta- 
rá olros tantos dias en la cárcel. 


XIX. Que no se frecuenten los locutorios de 
monjas. 


No conviene, y en especial en los lugares de- 
dicados à Dios, que los eclesiásticos den escán- 
dalo. Por lo tanto, les manda el sinodo bajo pena 
de escomunion, que no visiten los monasterios 
de monjas con el solo objelo de hablar con ellas. 
Y exhorta en el Señor à los regulares, à que se 
abstengan de semejante frecuencia de visilas. Y 
si amoneslados nose corrijiesen, procédase con- 
tra ellos segun el concilio de Trento. Este mis- 
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tuta procedelur. Quod ipsum laicis eliam jubet, 
quos aliler agentes ordinarius coercat, el pro 
suo eliam arbitrio puniat. 


XX. Lusoriam mensam domi habentes excom- 
muntcantur. 


Omnibus tan sacris ordinibus initialis , quam 
eliam laicis mandat Synodus, ne domi mensam 
lusoriam , ad quam ludendi gralia frequenter con- 
veniri solet, vulgus tablaje vocat, habere au- 
deant. Qui mandatum transgressi fuerint, ex- 
communicalione lalae senlentiae devincianlur. 
XXI. Clerici peregrini non admitlantur. sine Li- 

leris. dimissoriis, 


Clerici peregrini sine commendalitiis, aut di- 
missoriis sui ordinarii Literis ad Divina cele- 
hranda non admillanlur. Et qui ex Hispaniae 
Regnis in hanc Provinciam venerint, intra dimi- 
dium annum ab ipsa praesentalione ^ Lilerarum 
dimissoriarum , qui verb ex remolioribus Regnis, 
intra annum unum, eas renovare teneantur. 


XXH. — Canonicatuum: dimidiae parti Ordo Pres- 
byleratus sit annezus. te 


Cum juxia Tridentini Concilii Decretum in 
omüibus Ecclesiis Cathedralibus omnes Cononi- 
catus , ac porliones babere debeant annexum 
Ordinem Presbyteri, Diaconalus , aut Subdia- 
conalus, ila ut dimidia sallem pars Presbyteri 
sinl, caeleri vero Diaconi aut Suhdiaconi, prae- 
cipit Synodus hujus Provinciae Episcopis, ul 
cum Consilio Capituli in suis Ecclesiis desig- 
nent, ac distribuanl, ul viderinl expedire, qui- 
bus  Canonicalibus quisque Ordo ex sacris 
annexus in poslerum esse debeat, ila ut di- 
midiae parti Canonicatuum Presbyteratus Ordo 
annectalur; reliquis vero Diaconalus , aut Sub- 
diaconalus. Quod ipsum siinlra annum a fine 
praesentis Coneilii non fecerint, quingentorum 
ducatorum poenam, quam redimendis captivis 
jam nunc applicamus, incurrant. 

XXIHIE. Canonici quo tempore in Capitulum con- 
ventre. non debeant. 


Ecclesiarum tam Cathedralium , quam Colle- 
giatarum Canonici post inceptum Missae ma- 
joris officium in Capitulum minime conveniant, 
nec a Choro recedant, donec Corporis, el San- 
guinis Domini Communio peracta fuerit. lllos- 
que monet Synodus, el magnopere hortatur, 
ne tempus ullra, quam rei necessitas postulat, 
in Capitulis protrabant; sed ila omnes lemporis 
parles meliantur, ut el rebus Ecclesiae in Ca- 
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mo mandaáà los legos, à cuyos contraventores 

reprenderà el ordinario, y los casligará à su ar- 

bitrio, 

XX. Se escomulga á los que en su casa tengan 
mesa de juego. 


Manda el sinodo á todos los ordenados de 
mayores, y lambien á los legos, bajo pena de 
escomunion latae sententiae, que no tengan en 
su casa mesa de juego, que vulgarmente se lla- 
ma fablaje: y à la que con frecuencia se acude 
á jugar. 
XXI. No se admita sin dimisorias d clérigos 

forasteros. 


Los clérigos forasteros no serán admitidos à 
la celebracion de los oficios divinos sin letras 
comendalicias ó dimisorias de su ordinario; v 
los que de los reinos de España vinieren à esla 
provincia, estarán obligados à renovar las di- 
misorias dentro de medio año desde su presen- 
tacion: y los que vinieren de reinos mas leja- 
nos, dentro de uno. 


XXII. La mitad de los canónigos sean preshiteros. 


Debiendo tener segun decreto del concilio de 
Trento las canongías y raciones en lodas las ca- 
tedrales anejo el órden de presbítero, diácono 
ó subdiácono, de modo que al menos la mitad 
sean presbileros, y la otra mitad tengan los dos 
órdenes acabados de espresar; manda el sinodo 
à los obispos de esta provincia, que con con- 
sejo del cabildo designen y distribuyan en sus 
iglesias segun mejor les pareciere, á qué ca- 
nongías debe estar en lo sucesivo anejo un ór- 
den de los sagrados: de manera que la milad 
sean presbileros, v la otra mitad diúconos ó 
subdiáconos. Y si transcurriere un año sin ha- 
berlo asi ejecutado, incurrirán en la multa de 
quinientos ducados, que desde ahora aplicamos 
á la redencion de cautivos. 


XXHE.— En qué tiempo no deben reunirse los ca- 
nónigos en cabildo 


Los canónizos de catedrales y colegiatas no 
se reunan en cabildo despues de haber empe- 
zado el oficio de la misa mayor, ni salgan del 
coro hasta haberse consumido el cuerpo y san- 
gre de nuestro Señor. Y les amonesta y exorla 
en gran manera el sínodo, que no se detengan 
en los cabildos sino el tiempo necesario; y que 
de tal modo midan este que no faite para tra- 
lar en cabildo de los asuztos da la iglesia, v 
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pilulo gerendis lempus non desit, el cultus Di- 
vinus in Choro nou minualur. 


XXIV. De habitu in Ecclesiis. gestando. 


Prohibet Synodus, ne in dignitate Constituti. 
Canonici, vel Beneficiati in Ecclesiis, ubi re- 
sident, dum Sacra aguntur, maneant, nisi su: 
perpelliceis, aut aliis vestibus sibi in Ecclesia 
congruentibus induantur. Alioqui mullae duorum 
argenleorum sinl subjecti, 


XXV. Missae privatae quo tempore diebus Do. 
minicis , el festis. colendis celebrari debeant. 


Quoniam Missa Conventualis, ad quam omnes 
olim convenire solebant, magna celebrilate per- 
agenda est, ul debitus illi honor tribualur, 
slaluit Synodus, ne in diebus Dominicis, et fes- 
lis Colendis a tempore decantatae Epistolae us- 
que ad ipsam Communionem Missae privatae in 
Ecclesiis celebrenlur, idque dum ipsum Missae 
officium agilur. Tempore enim Sacrae concionis 
celebrari permiltuntur , sed in loco tantum Tem- 
pli separaliore, et in Sacellis secrelioribus, mul- 
lo tamen dato campanulae signo, el dummodo 
id nullus Sacerdos in consuetudinem deducat. 
In iis tamen Ecclesiis, in quibus horum ali- 
quid severius, el strictius, quam hic conslilu- 
tum est, observalur, eum morem servari vo- 
lumus. Qui huic slatulo non paruerit, duobus 
argenteis multelur. 


XXVI. Distributiones a quibus in. Choro. peroi- 
piendae sint. 


In quibuscumque hujus Provinciae Eeclesiis, 
quoad eos, quibus distributiones ad singulas Ho- 
ras, sive quolidie, ad manum minime solvun- 
tur, slatuit Synodus, ut aliquis designetur, qui 
jurejurando, et aliqua eliam poena pecuniaria 
adstrictus, ipsos absenles nolel; qui de amissis 
ab eis propler absenliam distribulionibus perso- 
nae ad eam rem depulandae ralionem reddere, 
el fidem facere debeat. Caelerum uullus Cano- 
micus, vel Beneficiatus, distribuliones seu pun- 
clum ad ess habendas in Missa lucretur, nisi 
anle finem Epistolae Chorum introierit; sed ne- 
que in Vesperis el aliis diurnis Moris Canonicis, 
et Matutino eliam officio, nisi ante finem Psal- 
mi Chorum ingrediatur. Qui Chorum ingressi 
fuerint, non inde exeanl, nisi ex caussa, el 
Praeside, qui deligelur, potestatem illis faciente. 
Qui lamen Missam tempore permisso celebra- 
bunt, distribuliones non amitlant. 


en el coro no se disminuya el culto divino. 


XXIV. Del traje que se ha dellevar en las iglesias. 


Prohibe el sínodo, bajo là mulla de dos reales 
de plata, que las dignidades, canónigos ó be- 
neficiados permanezean en las iglesias de su re- 
sidencia mienlras se celebran los oficios divinos. 
como no lleven puestas sobrepellices, ú otros 
lrajes convenientes para la iglesia. 


XXV. En qué tiempos deben decirse las misas 
privadas en los domingos y fiestas de guardar. 


Como que la misa conventual, à la que an- 
tes todos solian asistir, ha de decirse con gran 
celebridad; á fin de que se la tribute el debido 
honor, establece el sínodo, que en los domin- 
gos y fiestas de precepto no se celebren misas 
privadas en las iglesias desde que se caul la epís- 
tola hasta la comunion de la misa mayor. Mien- 
tras se está predicando, 'se permite decir misas; 
pero lan solo en un sitio muy separado, y en 
las capillas mas secretas, y sin tocar campanas, 
y con lal que ningun sacerdote convierta esto 
en uso. Y en las iglesias en que alguna de es- 
tas cosas se observa mas severa y estrechamente 
de lo que aqui se establece, queremos que se siga 
tal costumbre. Y el que no obedeciere esta cons- 
titucion, pagará dos reales de plata. 


XXVI. Quienes han de percibir las distribucio- 
nes en el coro. 


En algunas iglesias de esta provincia, res- 
pectoá aquellos á quienes no se entregan en la 
mano las distribucioues, ya en cada una de las 
horas, ya diariamente, establece el sinodo, que 
se nombre uno que se ligue con juramenlo, y 
lambien con alguna pena pecuniaria, para apunlar 
las fallas de los ausentes; el cual deberá dar 
cuenta à la persona que se nombre para esie 
objeto de las distribuciones que hau perdido por 
ausencia. Además, ningun canónigo ni bene(i- 
ciado lucre las distribuciones ó el punto para 
tenerlas en la misa, como no entrare en el coro 
antes de terminarse la epístola. Lo mismo suce- 
derà en vísperas, y en las horas canónicas 
diurnas, y en maitines, como no hubiere en- 
trado antes de concluir el primer salmo. Una 
vez en el coro, no deberán salir de él, sino con 
motivo, y prévia la vénia del presidente. Sin 
embargo , los que estuvieren celebrando misa 
en el tiempo permitido, no perderán las dis- 
tribuciones. 
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XXVIL — Dignilalum, et Praeposilurarum tertia 
pars fructuum in distribuliones quotidianas. ap- 
plicatur. 


Sacri Tridentini Concilii Decreto inhaerens 
Synodus, slaluil, alque decernit, terliam par- 
tem fructuum, el proveniuum Dignitatum om- 
nium, Personaluum , officiorum , at Praepositu- 
rarum in Ecclesiis, tam CUalbedralibus, quam 
Collegiatis hujus Provinciae existentium , in dis- 
tributiones «quolidianas assignandam, et appli- 
candam esse, quemadmodum praesenli slatulo 
jam nunc eam assignal, etapplical, el assigna- 
lam, alque applicalam esse declarat; quae ter- 
lia pars fructuum inter eos, qui Digoilates ipsas, 
Personatus, officia, ac Praeposiluras obtinent, 
vel oblinebunt, singulis diebus proportionabili - 
ler dividalur, quando Missae, el vesperis per- 
sonaliter interfuerint. Volens, aique decernens, 
ut absenles singulis diebus nolentur ab eo qui 
canonicos absentes notaveril, qui dierum om- 
nium, in quibus abfuerinl, non aliler quam de 
diebus, quibus Cauonici absunl, facere solel, 
ralionem reddere debeanl. Quorum dierum dis- 
tributioues, cum earum propler absenliam do- 
minium non acquisierint , jam nunc fabricae Ec- 
clesiae sinl addiclae. Decernit aulem Synodus, 
terliam illam partem secundum verum valorem 
cempulari debere. El quod ad praeleritum al- 
tine, ex iis lantum fructíbus, quos lilularis 
obtinet, el ia suum usum converlil, terlia pars 
in dislribuliones applicata esse censealur, ul in- 
telligalur tertia pars fructuum applieala, deduc- 
lis, alque sublatis ordinariis, el extraordina- 
riis oneribus , el ipsis eliam  peusionibus. ln 
posterum vero tertia pars omnium absolute fruc- 
(uum, deduclis lanlum ordinariis, el extraor- 
dinariis oneribus. Caeterum oblinentibus in Ca- 
thedralibus, vel Collegialis Ecclesiis Dignitates, 
Canonicalus, aul Praeposiluras , tribus tantum 
mensibus quolibel anno juxla constilulionem Tri- 
denlini Concilii abesse licel. Tempus vero ap- 
plicationis faclae, residentiae, el nolalionis fa- 
ciendae posl tres menses a die publicalienis hu- 
jus Decreli, quae in Ecclesia Metropolilana fiet, 
decurrere incipial. 


XXVIII. — £n quibus. Ecclesiis pars frucluum Ca- 
nomicis sil in distributiones applicanda. 


In Ecclesiis Cathedralibus, in quibus vel nul- 
li: reddilus in distributiones quotidianas ipsis ca- 
nonicis sunl applicali, vel adeo tenues, ul non 
ea, qua decel, Canonicorum frequentia , Choro 
inservialur, Praelati ex redditibus, el proventi- 
bus Canonicaluum assignalionem , el applicatio - 
nem in distributiones quolidianas juxta Concilii 
Tridentini Decrelum intra annum a die publi- 


XXVIl. — Apliquese la tercera parte de los frutos 
de las dignidades y preposituras á distribuciones 
cotidianas. 


Apoyado el sínodo en el decreto del Sacro- 
santo concilio de Trento, eslableee y ordena, 
que la tercera parte de los frutos y emolumen- 
los de lodas las dignidades, personados, oficios 
y prelacias de iglesias caledrales y colegialas de 
esta provincia, se asigne y aplique à distribu- 
ciones cuolidianas , como se hace ahora por el 


, presente estatuto, y asi lo declara: cuya tercera 


parle se dividirá proporcionalmenle, y cada dia, 
entre los que oblienen ú obtengan las espresadas 
dignidades elc., cuando asistieren personalmente 
à la misa y vísperas. Queriendo y decretando, 
que los ausentes se anelen diariamente por el 
apuntador, el que deberá dar cuenta del buen 
desempeño de este cometido, y de las distribu- 
ciones de los dias que por no haber asistido no 
hubiesen adquirido el dominio, se haga adju- 
divacion à la fabrica de la iglesia. Y decreta 
ademas el sinodo, que la espresada tercera parle 
deba compularse seguu su verdadero valor. Y 
respecto álo pasado ordena que solo de aque- 
los frutos que obtiene el titular y aplica à sus 
usus, se entienda que la lercera parle debe apli- 
carse à distribuciones, deducidas y rebajadas las 
cargas ordinarias y estraordinarias y tambien 
las mismas peusiones. Pero en lo sucesivo, será 
la lercera parle absolulamente de los frutos con 
la deduccion tan solo de las cargas ordina- 
rias y estraordinarias. Además, segun conslilu- 
cion del concilio Tridentino, solo se. permitirá 
res meses de ausencia en cada año à. los digni- 
dades, «canónigos y prepósilos de catedrales y 
colegiatas. Y el tiempo de hacer la aplicacion 
y de contar la residencia y apuntacion de faltas, 
empezará á correr despues de transcurridos tres 
meses desde la publicacion de este decreto en la 
iglesia metropolilana. 


XXVIH. — En qué iglesias parte de los frutos se 
debe aplicar á distribuciones para los canónigos, 


En las caledrales en qué ningunas rentas hay 
aplicadas à distribuciones cuolidianas para los 
canónigos ó son tan cortas que no les estimulan 
á asistir á coro con la frecuencia que se debe; 
los prelados, en cumplimiento del decreto del 
concilio Tridentino, estar obligados à aplicar à 
estas distribucionos las reutas y emolumentos que 
marca, en el término de un año despues de la 
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calionis bujus Proviacialis Concilii facere lenean- 
tur, ac de hujusmodi assignalione, el applica- 
lione in primo Concilio Provinciali rationem red - 
dere. Alioqui quingentorum ducatorum mulla, 
quam ounce jim redimendis captivis deputamus, 
praesenti hoc statuto illis irrogalur 


publicacion de este concilio provincial; debiendo 
dar cuenta al sinodo inmediato de esta asigna- 
cion y aplicacion: y no haciéndolo asi, les mul- 
tamos en quinientos ducados que desde ahora 
aplicamos à la redencion de caulivos. 


SESION CUARTA CELEBRADA EN EL PONTIFICADO DE PIO Y EL 223.pg ENERO DE 1566. 


Provincialis Valentina Syaodus, praesidente 
in ea illustrissimo , ac reverendissimo Domino 
Martino Ayala Archiepiscopo Valentino, eorum 
quae ad ecclesiam el persomarum ecclesiastica 
rum gubernalionem perlinent. maleriam prose- 
queos, sequenlia slatula - decernenda esse :cen: 
suil, atque ea in hune, qui sequilur modum, 
decernil. 


"rruti 111. PROSECUTIO. DE H$, QUAE AD ECCLESIA: 
TUM, ET PERSONARUM ECCLESIASTICARUM GUBERNA- 
TIONEM SPECTANT. 


|. De eorum, qui ad Cathedrales Ecclesias pro- 
movendi sunt, examine faciendo. 


Cum plurimum inlersit, quales Episcopi Ec- 
elesiis praeliciantur, ac proinde iis, qui ad lan- 
tum munus promovendi sunt, de vila, moribus, 
doctrina, et aliis qui juxta sacros Canones re- 
quiruntur , laudabile testimonium habere de- 
beaut,, merito sacrosancla Tridentina Synodus 
statuit, utin Proyincialibus Conciliis modus, el 
forma praescribalur, qua de his omuibus in eo, 
qui ad Cathedralem Ecclesiam assumendus est, 
inquisilio , seu instructio Sanctissimi Romani Pon- 
tificis arbitrio approbanda,. pro nalionis, el po- 
puli moribus, fieri debeal. Quod ipsum haec 
Provincialis Synodus, malure considerans, se- 
quentem hujus examinis, el inslruclionis for- 
mam huic Provineiae pro populi qualilale con- 
venientem magis esse judicavil, nempe ul facla 
personae alicujus ad Ecclesiam Calhedralem elec- 
lione, seu praesentalione eleclus ipse, sive 
praesentatus Sedis Apostolicae Legatum, vel Nuu- 
cium, vel cerle proprium suum ordinarium, vel 
illum in cujus Dioecesi diu multumque sil ver- 
satus, cum ipso eleclionis, seu praesenlalionis 
testimonio quamprimum adeat, qui — quidem 
praelalus, et ab iis testibus, quos ei eleclus pro- 
ponel, eb aliis, ques bonos, graves, ac fide dig- 
nos ipse deligel, pubiico, ac eliam secreto 
scrulinio de electi qualitatibus diligenter iuqui- 
ral, au scilicet sib. legitimo matrimouio nalus, qua 
setate, quibus moribus, quam prudens, el io 
Sacro ordine sex sallem mensium spatio sit jam 
conslitulus, Qui iu universilale Studiorum, «quae 
nulla haeresis suspicione lunc laboraret, arduo 
praecedenti examine, juxia illius. universilalis 
slalula, Magister , sive doctor, , aul. licentiatus 


El sínodo provincial de Valencia, bajo la pre- 
sidencia del ilustrisimo y reverendisimo señor 
D. Martin de Ayalla su arzobispo, prosiguiendo 
la materia de lo relativo al gobierno de iglesias 
y personas eclesiásticas, juzgó deber decretar, 
y en efecto decreta, les estatutos que siguen, eu 
esla forma. 


PROSECUCION DEL TÍTULO 111. DE LOS PUNTOS hE- 
LATIVOS AL GOBIERNO DE IGLESIAS Y PERSONAS ECLE- 
SIASTICAS. 


1. Del exámen que ha de practicarse con los que 
se han de promover á iglesias catedrales. 


Siendo de suma importancia saber las cua- 
lidades de los que se lian de promover al epis- 
copado; y debiéndose por lo tanto conocer su 
vida, costumbres, doctrina y olras buenas pren - 
das que requieren los sagrados cánones; eon ra- 
zon estableció el sacrosanto concilio de Trento, 
que en los sinodos provinciales se prescriba el 
modo y forma de iuquirir cuanto convenga sa- 
berse del que se ba de consliluir prelado de 
una catedral, cuyo exámen deberá ser aprobado 
por su Sanlidad el Poniilice romano, atendiendo 
à las costumbres de cada nacion y pueblo. Y 
considerando con suma madurez este punlo, el 
presente sinodo provincial ha juzgado que la me- 
jor forma de exámen é instruccion para esta 
provincia con conocimiento de las circuustancias 
locales es la siguiente: Que despues de la elec- 
cion, ó presentación para la iglesia catedral, el 
sugelo en quien hubiere recaido esta, se per- 
sone cuanto anles, Hevando el testimonio de la 
eleccion 6 presentacion, al legado ó nuncio de 
la sede aposlólica, 0 à su propio ordinario, ó a 
aquel en cuya diocesis hubiere pasado mucho 
tiempo: cuyo prelado iuquirirà escrupulosamente 
de los testigos que el electo le hubiere propues- 
lo, y de otros que él elijiere como buenos, gra- 
ves y lidedignos en escrutinio público y secreto 
acerca de las cualidades del electo; si es hijo de 
lezitimo matrimonio, su edad, costambres y pru- 
dencia, y si llevo ya al menos seis meses ur- 
denado de mavores, Si en alguna universidad 
que no este tildada con sospecha de cualquier 
heregía, ha sido graduado, segun sus estatutos 
de maestro, doclor ó licenci;do en sagrada leo- 
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in Sacra Theologia, vel Jure Canonico merito 
sil designatus, ac declaratus, aut publico alicu- 
jus Academiae lestimonio idoneus ad alios do- 
cendos ostendalur. Quod quidem testimonium 
gravi aliquo in Theologia, aut Jure Canonico, 
Juxla illius Academiae morem, praecedenli exa- 
mine, dari illi debeat. Cum vero, testanle Scrip- 
tura, seplies in die cadal justus, non aequum 
fueril, de quibuscumque delictis in univer- 
sum inquisilionem ipsam fieri, sed de publicis 
tanlum, el quibus caeteri scaadalo offenduntur, 
ac de iis eliam quae in pravam consueludinem 
abierunt. Caelerum si is ad Ecclesiam Cathedra- 
lem assumendus sit, qui ad aliam Cathedralem 
fuit jam prius promotus, el quo jam tunc hu- 
jusmodi examen, el disquisilio facla sil, sat 
fueril de duobus tanlum inquisitionem fieri, num 
scilicel priorem Ecclesiam recte administraveril, 
el an vilae exemplo clarus, el conspicuus exli- 
leril. Denique cum Praelatus hanc inquisilionem 
peregeril, eam in iaslrumentum "publicum re- 
dactam cum tole testimonio, ac professione fi- 
dei ab ipso electo facla, quamprimum ad sanc- 
lissimum Romanum  Ponlificem omnino trans- 
miltendam curet, ne Ecclesia longo tempore 
paslore destituta , delrimenla palialur. Et ut 
bae eliam ralione Summus ipse Romanus Ponti- 
fex Ecclesiis sancie, aique uliliter providere 
possit. 


Il. Parochiali Ecclesia vocante, per Edictum pu- 
blicum  vocandos esse, qui ad eam obtinenda 
ezaminari voluerint. ; 
Quoties Parochialis Ecclesia, vel per obitum, 
vel per resigualionem vacaverit, ul idoneas ali- 
quis, et dignus ei praefiei possit, haee Provin- 
cialis Synodus animarum saluli magis expedire 
censuil, ul per diclum publicum, qui ad eam 
Parochialem. (a) obtinendam voluerínt examinari, 
vocenlur. Liberum sil lamen etiam aliis, qui 
aliquos ad id aplos noverint, eorum nomina de- 
ferre , ut possit poslea de cujuslibet  aelale, 
moribus, el sufficientia lieri diligens inquisitio. 
Quod ipsum Edicluni in valvis Ecclesiae ma- 
joris, el ubi Ecclesia ipsa vacaveril, el alio eliam 
loco, qui ad eam rem commodus pro arbilrio 
Ordinarii magis judicabitur, affigatur. In quo 
quaenam Parochialis Ecclesia vacel, signilicelur, 
el terminus pro. ipsius ordimarii judicio consti- 
(uatur (b), intra quem qui examen ipsum su- 
bire voluerinl, accedere teneantur, Quoniam vero 


(a) Decláreso que por las palabras, ut per edictum 
publicum, qui ad parochialem ete. no se crea deroga- 
da la facultad dada por el Conc. Trid. ses. 21 cap. 18 de 
nombrar examinadores á otros de conocida idoneidad y 
aptitud; de modo que se observe estriclamente lo pres- 
erito en este cap. 18. 

Tomo V. 


logia, ó derecho canónico; ó si por testimonio 
püblico de alguna academia se le ha declarado 
idóneo para enseüar à olros: cuyo teslimonio se 
le deberá dar despues. de un riguroso exámen 
en teología ó derecho canónico, segun la cos- 
lumbre de aquella academia. Y como que, se- 
gun la Escritura, el justo cae siete veces al dia, 
no estaria bien hacer inquisicion en general de 
toda clase de delitos, sino selo de los públicos 
que causan escándalo, y de aquellos que de- 
generaron en mala costumbre. Ademas, si el que 
ya es obispo de una catedral pasa à otra, y va 
se hubieren hecho las averiguaciones precedan- 
tes, bastará con que se haga de dos, à saber: 
si ha administrado rectamente la primera iglesia; 
y si su vida ha sido egemplar. Finalmente, des- 
pues que el prelado haya hecho esta averigua- 
cion, la reducirá à instrumento público, inclu- 
yendo en ella lodo el testimonio, y la profesion 
de fe hecha por el electo, la que inmediatamente 
remitirá al pontífice romano , à fin de que la iglesia 
no sufra delrimenlos destiluida por mucho tiempo 
de pastor: y para que por este molivo el papa 
pueda proveer santa y úlilmente à los iglesias. 


H. En la vacante de parroquias , se llamará por 
edictos públicos á los que quieran examinarse 
para obtenerlas. 


Cuando vacare alguna parroquia por muerle 
ó resignación, y con objeto de que se pueda 
conferir á uno idóneo y digno, este sinodo pro- 
vincial ha lenido por mas conveniente à la sal- 
vacion de las almas, llamar por edicto público 
à los que quisieren presentarse à concurso para 
obtenerla. Sin embargo, tendrán tambien liber- 
tad los que conocieren à algunos con aplitud para 
esle cargo, de dar sus nombres, à fin de que 
despues pueda hacerse una diligenle invesligacion 
sobre la edad; costumbre y suficievucia de cada 
uno, cuyo ediclo se colocara en las puertas de 
la iglesia mayor, en las de la que está vacante, 
y ademas en otro sitio que el ordinario juzgare 
à propósito al efecto. Eu el edicto se dirá cna! 
es la iglesia vacante, y el término fijado para 
que los aspirantes sufran el exámen y de con- 
siguiente para que acudan. Y como que la cura 


(b) En vez de tas palabras de cursiva decia quinde- 
cim vel pauciorum dierum; y se maudarou quitar, por 
ser poco tiempo el-que se concedía, y no poder privar 
de la facultad de nombrar á los que la tienen segun 
el cap. 48 citado de la ses, 34 del Conc. de Trento, 
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id 
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animaram cura onus est a quibuscamque eliam 
idoneis maxime formidandum, intelligat qui ac- 
cessuri sunt, quanta animi sincerilate, quamque 
nihil de se elale, el erroganter sentientes Prae- 
latis sese oferre debeant. Qui Ecclesiae lantum 
ulililatem, non aulem sua commoda sibi propo- 
nant; neque aliud eorum aliquis apud se statuat; 
quam ui si dignus reperlus fueril, Ecclesiae 
pracficiatur; sin minus aliis libenter cedat. Cae- 


lerum si peraelo praesentalionis termino, nullis 


accesserit polerit tune 1s, ad quem collatio per- 
tinet, alicui, praevio privalo examine, providere (a). 


Wt. Archidiaconalus quibus. conferendi sint. 


Cum ii, qui morum gravilale, e£ literarum 
scientia praecellunt (b), praestantioribus Eccle- 
siac Beneficiis decorari debeant, neque aliis juste 
illa conferri possint, quam iis, qui muneri suo 
praeclare respondere valeant, Synodus intelli- 
gens, Archidiaconorum dignitatem in Ecclesiis 
insignem esse, ad cujus funclionem, ul Jura do- 
cent mulla exigantur, quae sine literarum peritia 
minime praestari possunt (c); Concilii eliam Tri- 
dentini Decrelum ea in re secula slaluil, ul ne- 
mo in posterum ad quemcumque Archidiacona- 
tum in huius Provinciae Ecclesiis promovealur, 
qui non fueril. Magisler, seu Doctor, vel Licen- 
tiatus in Theologia, aut Jure Canonico designa 
tus, el nominalus. 


iV. alias (1) Y. Exquisita, et nova Festa non 
esse celebranda, 


Sunt qui exquisitas, ae novas Festorum ap- 
pellationes contra quam calendarii series, el ap- 
probala in Ecclesia consuetudo habeal, invenire 
solenl. Quem abusum improbans Synodus statuit, 
ne ejusmodi Festa a Capitulis, vel Parochis ce- 
lebranda admillantur. Qui non paruerint, sex li- 
brarum mullàe sint subjecti, et fruclus, quos 
pro celebratione similium Festorum receperint, 
suos minime faciant. 


Quae duplae , et quibus diebus ad 
milli non debeant. 


V. alis VI. 


Cum juxta Patrum slatuta, et consuetudinem, 
ordo unus, ac constans in Officiorum celebra- 
tione esse debeat, ex mullis aulem Festorum 


(a) En vez de las palabras de letra cursiva se leian 
estas Obras: poferw ordinarius pro suo arbitrio, eccle- 
siae, ut magis expedire viderit, providere. 

(b) Despues de las palabras et literarum scientia prae- 
cellunt se mandaron borrar las siguientes: in aliqua stu- 
diorum universitale, quae nulla haeresis suspicione tunc 
laboraret, arduo praecedente examine, jura universitatis 
lius statuta. 


de almas es carga á que tienen miedo muchos 
aun de los idóneos, deben saber los: aspirantes 
con cuanta sinceridad han de presentarse à los 
prelados, y sin vanidad ni arrogancia. Solo se 
propondrán la utilidad de la iglesia, no sus pro- 
pias comodidades; nadie aspire à la prelacia de 
una iglesia sino se considera digno, v no parecién- 
deselo, ceda su puesto con gusto à otros. Ademas 
si eoneluido el término para presentarse no 
hubiere acudido ninguno, entonces el colador po- 
drà dar la parroquia à cualquiera despues de 
un exámen privado. 
Ml. A quienes se han de conferir los arcedianalos. 
Debiendo honrarse con los beneficios mas ilus- 
tres de la iglesia à los que sobresalen en gra- 
vedad de costumbres é instruecion; y no pu- 
diendo conferirse con justicia à otros, que à 
los que puedan eumplir bien con su cargo; y 
conociendo el sinodo que el arcedianalo es una 
dignidad insigne en la iglesia, para euyo des- 
empeño, segun las leyes, se exijn muchas 
cosas que no pueden ejeeularse sin gram cien- 
cia; y siguiendo lambien el. decreto del conci- 
lio Tridentino sobre el particular; establece, 
que en adelante nadie sea promovido à ningun 
arcedianalo de esta provincia, sin que sea maes- 
tro, doctor ó licenciado en teologia ó derecho 
canónico. 


1V. Que mo se celebren nuevas festividades. 


Hay sugetos que en contra de lo que marca 
el calendario iuveatan naevos nombres de festi- 
vidades, sin estar aprobadas en la iglesia. Y 
reprobando el sínodo este abuso, establece, que 
los cabildos ni párrocos no las admitan, bajo 
la multa de seis libras y pérdida «de los frutos 
que por su celebración hubieren recibido. 


V. Qué fiestas dobles y en qué dias no deben 
admitirse. 


Debiendo, segun los estatulos de los Padres 
y costumbre, haber un solo y constante órden 
en la celebracion de oficios; y ocurriendo va- 


(c) Tambien despues de las palabras sime literarum 
peritia minime praestari possunt, se mandaron borrar: 
capitulis vero non liceat, quam juxia hujus statuti. formam , 
aliquem ad alicujus archidiaconatus — possessionem. ad 
mittere. 

(d) Se mandó suprimir cl cap. IV. 
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duplis, quae contra calendarii ordinem in qui- 
busdam hujus Provinciae Ecclesiis admilli ali- 
quando solent, magna in Divinis Officiis cele- 
brandis, in una eademque Dioecesi, et Civitate 
. varietas, ac perturbalio soleal accidere, ne Ca- 
lendarii ordo in Missis Convenlualibus, el Horis 
Canonicis in Choro dicendis varielur, omnibus 
hujus Provinciae Ecclesiaram lam Calbedralium, 
quam Collegiatarum Capitulis, praecipit Syno- 
dus, ne duplam aliquam contra. Calendarii se- 
riem lempore, quo Missa Convenlualis, et Ho- 
rae Canonicae celebrari solent, diebus ullis, 
celebrandam admittant. Quod ipsum in Ecclesiis 
Parochialibus diebus Dominicis, el Feslis co- 
lendis servari eliam debere decernil. Heliquis 
enim diebus duplam iu eis admilti- indulgel, 
dummodo . Missa Conventualis, ubi de more con- 
suevil, sallem privatim celebrari non omillalur" 
Capitulum non obediens, quinquaginla aureis, 
reliqui vero, qui in Parochialibus Ecclesiis con- 
tra hoc slalutum fecerint, viginti mullentur. Si 
quae vero hujusmodi duplae sint jam adinissae, 
vel ordinarius eas in alia sufíragia commutel, 
quae animabus illorum, qui haec legata relique- 
runt, sint salutaria, vel cerle alio lempore, 
quam quo Missa Conventualis, et Horae Lano- 
nicae in. Choro dici solent, celebrari debeant. 


Deambulationes in Templis pro - 
hibentur. 


Vi. alius VII. 


Cum seriplum “sit, Domus mea Domus ora- 
tionis. vocabitur, cupiens Synodus, deambulatio- 
nes, quae in Templis, dum Sacra celebrantur, 
magno rerum Divinarum centemplu fiunt , remo- 
vere, praecipit sub excommunicalionis poena, ne 
tempore. Missae majoris, vel dum sacra concio 
ad populum habelur, hujusmodi deambulationes 
im Templis fiant. Canonicis aulem, et lieclori- 
bus injungit, ul ad eas prohibendas, quoad po- 
lerunL, ministerio alicujus personae ad id depu- 
tandae, officium suum accommodenl. 


Vil. alias (a) 1X.. Quae sapiunt gentilitios ri- 
tus e Templis removenda. 


Ne in Christianorun Templis aliquid spectari 
possit, quod genlilicios ritus sapere videatur, 
prohibe Synodus, ne in edilis, alque .conspi- 
cius Templorum locis militaria vexilla, aul pha- 
lerae pendeant, neve galeae, aul seula promineant, 
Si quae vero nunc exlant, inlra dies quindecim 
a publicalione praesenlis statuli removeantur. 


(a). Igualmente =e saprimio el cap. Vllt.. que bablaba 
de los templos divinos: ordenando que nada se inovase, 


riedad y trastorno en una € idéntica diócesis y 
ciudad por la multitud de fiestas dobles, que 
algunas veces suelen admitirse en ciertas igle- 
sias de esta provincia, y con objeto de que en 
las misas conventuales y horas canónicas que 
hayan de decirse en el coro nose varie el ór- 
den del calendario; manda el sínodo á todos los 
cabildos de las caledrales y colegialas de esta pro- 
vincia, que no admitan fiesta doble en ningun 
dia en contra de lo ordenado en el calendario, 
y en el tiempo que suelen celebrarse. la misa 
conventual y horas canónicas. Y esta misma de- 
terminacion la hace estemsiva à las parroquias 
en los domingos y dias de precepto. En los 
demas admite por indulgencia la doble, con tal 
que no deje de celebrarse, al menos privada- 
mente, la misa conventual donde hay costum- 
bre de ello. El cabildo que no obedezca el pre- 
sente estatuto, pagará cincuenta ducados; y 
veinte los que contravinieren en iglesias parro- 
quiales. Y si hubiere ya admitidas algunas do- 
bles de esta especie, las conmularà el ordinario 
en otros sufragios provechosos à las almas de 
los que dejaron tales legados; ó se celebrarán 
en hora distinta à la que suele la misa con- 
ventual y. horas canónicas en el coro. 


Vi. Se prohibe pasear en los templos. 


Estando eserito, mi casa se llamará casa de 
orasion; y deseando el sínodo prohibir. los pa- 
seas que, eon gran desprecio de las cosas divi- 
nas, se dan por los templos mientras se cele- 
bran los misterios sagrados, manda bajo pena de 
escomunion, que nadie pasee en ellos durante 
la misa mayor ó sermon: y encarga à los ca- 
nónigos y reclores que nombren quien lo pro- 
biba, en cuanto sea posible. 


Vil. Que desaparezca de los templos lo que huela 
á gentilismo. 


A lin de que no se vea en los templos cris - 
lianos nada que tenga remedo à ceremonias de 
gentiles, prohibe el sínodo se pongan en los 
silios mas palenles y visibles de los lemplos es- 
landarles, jaeces, yelmos ó escudos; y los que 
existan en la actualidad, se quitarán en el lér- 
mino de quince dias despues de la publicacion 
del presente estatuto. 


y que en esta materia se sizuñera el] derecho comun. | 


— 300 — : 


Vill. alias X. - Non esse Sanctorum Heliquiis abu- 


tendum. ad quaestum. 


Quoniam Sanctorum Reliquiis, quibus merito 
honorem, et veneralionem debemus, aliqui non 
parvo muliorum scandalo ad quaestum abutun- 
iur; Sacri etiam Tridenlini Concilii Decrelo, 
quo in Reliquiarum veneralione omnem turpem 
quaestum eliminare debere Palres staluerunt, 
Synodus insislens praecipil sub excomuunicalionis 
poena, ne ia Templis, eliam Monasleriis, Reli- 
quiae. Sanctorum extra ipsum Altare educantyr in 
locum, ubi ad quaestum populo sint proposilae. 
Quod si aliqui eliam Regulares devolionis gra- 
tia eas ad infirmos detulerint, quod facere non 
debeaul, nisi vocali, nihil eis dare, neque ipsis 
ob id, iotuilu eliam eleemosynae, aliquid re- 
ejpere sub eadem excommunicalionis poena liceat. 
Et quia omnia quae speciem superslilionis ha- 
bent, repellenda sunl, probibet, ne ullus lma- 
genes Sanclorum filis, aul re alia metiatur,, ut 
hujusmodi Imaginum mensurae ad infirmos per- 
ferantur, neve hostiae, in quibus nonnulla scribi 
solent, aegrolis praebeanlur. Haec enim a su- 
perstiliosi cultus specie non sunt aliena. 


IX. alias Xl. — Vigiliae publicae in Templis inter- 


dicuntur. . 


Cum-Domum Dei nihil non Sanctum deceat, 
perpendatque Synodus, ex iis vigiliis, quae mul- 
torum concursu in Monasteriis, aliisve Templis, 
seu oratoriis publicis fiunt, multas scandali occa- 
siones oriri, el aliquando ex iis eliam Templa 
profanari contingal; omnibus hujus Provinciae 
subditis in virtule sanctae obedienliae, el sub 
excommuniealionis poena mandat, ne ad Templa 
ad hujusmodi publicas vigilias agendas se con- 
ferant, aul eis ullo modo inlersiat. 

X. (al MIL. JProcessiones a Monasterits eztra 
septa ne egrediantur. 


Statuit Synodus, ne e Monasteriis processiones 
saerosancli Corporis Christi, aut Assumplionis 
Beatoe Mariae, vel aliae extra Monasleriorum 
sepia per vicos fiant. Neque Parochis liceat 
hujusmodi Processionibus interesse. Parochus, 
qui non paruerit, quadraginla solidis, Presby- 
leri vero. singuli solidis decem multentur (b) 


(a) Ses. 4. cap. X. alias XII. 
(b) Este capítulo tenia ademas cl siguiente período: 
illud. etiam. prohibet, ne regulares extra monasteria ad 


VIM. — Que no se abuse de las reliquias de los santos 
para sacar dinero. 


Como que algunos para sacar dinero abusan 
con mucho escándalo de las reliquias de los 
santos, á las que con razon debemos honrar y 
venerar; insistiendo tambien el sinodo en el de- 
creto del concilio Tridentino, en que se estatuyó 
que debia alejarse todo lucro torpe en la ve- 
neracion de las reliquias; manda, bajo pena de 
escomunion, que en los templos, aunque sean 
de monasterios, no se saquen las reliquias de 
los santos fuera del altar, y que se coloquen en 
sitio donde el pueblo eche limosnas, Y á los 
que, aun siendo regulares, las llevaren á los en- 
fermos por devocion, lo que no deben hacer 
como no sean llamados, no se les dará nada 
por esto, ni ellos recibirán casa alguna mi aun 
como por via de limosna, bajo la misma pena 
de escomunion, Y como que debe prohibirse 
cuanto huela á supersticion, ordena, que nadie 
mida las imágenes de los santos con hilos ó 
cualquiera olra cosa, para llevar las medidas 
à los enfermos, nise den à estos las hoslias en 
que suelem escribirse algunas cosas; pues lodo 
esto respira superslicion. 


IX. Se prohiben las vigilias públicas en los tem- 
plos 


* 


No conviniendo á la casa del Señor nada que 
no sea sanlo; y conociendo el sínodo que de 
aquellas velas que eon gran concurso se lienen 
en los monasterios, templos ü oralorios püblicos 
se originan muchos escándalos, y algunas veces 
tambien profanaciones de los templos; manda à 
todos los súbditos de esta provincia, en virtud de 
santa obediencia y bajo pena de escomunion, que 
no asistan à los templos à estas públicas vigilias, ni 
intervengan en ellas bajo ningun concepto. 


X. Que no salgan las procesiones de los monaste - 
rios fuera de sus cercas. 


Establece el sínodo, que las procesiones del 
sacrosanto Corpus Christi 6 de la Asuncion de la 
virgen Marla, ni otra alguna salgan de los setos 
de los monasterios; ni puedan los párrocos asis- 
tir á ellas, bajo la multa de euarenta sueldos, 
y de diez à cada presbitero. 


sepeliendos defunclos Crucem deferendo in processione 
progrediantur: el que se mandó borrar; debiendo en 
esto observarse la costumbre local. 
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Xi, alias XUL. De piis. operibus in suffragium 
animarum implendis; et de Missis, quae in Pa- 
 rochiis in fine anni celebrandae supersunt. 


Ne piae testantium — voluntates depereant, 
neque ipsorum snimae debitis suffragiis, frau- 
dentur; praecipil Synodus, Missarum celebra- 
lionem, et alia pia opera, quae testamentis 
mandantur, saltem intra amnum unum posl tes- 
tamenti poblicationem impleri. Quin etiam Cu- 
ratis omnibus, el ralionum Ecclesiasticarum 
Praefeclis,. quos Rationales vocamus, jubet, ut 
singulis annis Ordinario, aul ejus Vicario, seu 
Visitalori exponant, quantus Missarum nondum 
celebratarum numerus in ipsorum Parochiis super- 
sit; ut Ordinarius quid ea in re agi debeat, possit 
mature statuere. Qui non paruerit , trium Librarum 
mullae sit Subjeclus, 


XIL alias XIV. Quarum unionum Acta Ordinario 
ostendi debeant. 


Quoniam uaiones pérpeluae a quadraginta annis 
cilra factae, juxta Decretum Tridentini Concilii ab 
Ordinariis tamquam a Sede Apostolica Delegatis 
examinari possunt; jubel Synodus, ul inira sex 
menses omnium hujusmodi unionum Tituli, el Aeta 
ad Ordinarium deferantur. Si secus faclum fuerit, 
ab Episcopis juxla Tridentini Concilii statutum 
procedatur. 


XIH. alias XV. Confraternitatum statuta. Ordi- 
nario commonstranda esse. 


Omnibus quaramcamque Confralernitatum Prio- 
ribus, et Praefeetis. mandat Synodus, ul intra 
trium mensium spalium suae Confraternitalis 
Conslituliones, et slaluta ad ordinarium defe- 
rani; ut possit ipse Ordinarius intelligere, num 
eorum aliquod minus rectum sit, et an debita 
auetoritate sinl confirmata. Quod examen gratis 
fieri debere, decrevit Synodus, Si transaeto 
praediclo termino, minus patuerint, minisleriis, 
el exerciliis Confralernitalum in Ecclesiis uli 
non permiltantur. 
XIV. alias XVII. De locis Parochialis Eeclesiae 


Conlingit aliquando, loca quaedam ex paucis 
ruslicanis domibus initio coagmentala, et Paro- 
chiali alicui Ecclesiae annexa, in tantum poslea 
domorum numerum excrescere, ul non solum 
ob loci dislantiam, sed propler plebis etiam 
. multitudinem vix possit Parochus Sacramenta 
illorum incolis ministrare. Unde cum ex his 
annexis lecis primitias Curati recipiant, plebs 

Tomo V 


XI. De las obras pias en sufragio de almas, y 
de las misas que quedan por desir en las parro- 
- quias ab terminar el año. 


Para que se cumplan las piadosas voluntades 
de los testadores, y no se prive à sus almas «le 
los sufragios debidos, manda el sínodo, que la 
celebracion de misas y otras obras pias dejadas 
en testamento, se cumplan lodo lo mas dentro 
del año desde la publicacion de este: y tambien 
manda à lodos los curas y à los encargados ile 
las cuentas de las iglesias, à quienes damos el 
nombre de racionales, que todos los años mani - 
fieslen al ordinario, su vicario à visilador el nú- 
mero de misas que queda por celebrar en sus 
parroquias, para que el ordinario pueda pensar y 
decretar con madúrez loque deba hacerse. Al 
que no obedeciere se le impondrán: tres libras 
de multa. 

XIl. De qué uniones deben presentarse las acias 
al ordinario. i 


Como que las uniones perpeluas hechas de 
cuarenta años acá pueden ser examinadas, ses 
gun decrelo Tridentino, por los.ordinarios como 
delegados de la sede apostólica; manda el sinodo, 
que en el término de seis meses se presenten 
al ordinario los titulos y aclas; y sino se hicie- 
re, procédase por el obispo con arreglo al con - 
cilio de Trenlo. 

Xll. Deben ensefiarse al ordinario los estatutos 
de las cofradias. 


Manda el sínodo à los priores y prefectos de 
todas las cofradias, que en el térmiuo de lres 
meses presenten las constiluciones y estatutos al 
ordinario, para que este pueda conocer si en 
ellos hay algo indebidamente, y si han sido con- 
firmados por la compelente autoridad. Esle exá- 
men se hará de valde segun prescribe el sinodo: 
y sino obedecieren , despues de transcurrir: el 
término fijado, nose permilirán en los iglesias 
los ministerios y ejercicios de las. cofradias. 


XIV. De los lugares anejos á una parroquia, 


Sucede à veces que algunos lugares que al 
principio: se componian de unas cuanlas casas 
rústicas, y eran anejos de una parroquia, han 
recibido tanto aumento que no solo por la dis- 
tancia, sino tambien por la multitud de feligre- 
ses, apenas puede el párroco admivistrarles los 
sacramentos. Y como que de estos lugares los 
curas reciben las primicias, A la. plebe no se 

7 
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tamen Sacramentorum administratione fraudelur; 
statuit Synodus, ul in hujusmodi locis annexis, 
quae jam in competentem magnitudinem sunt 
aucta, Ordinarius, quem ad modum videril ex- 
pedire, Presbylerum conslituat, qui illorum lo- 
corum incolis Sacramenta  minislrel ; cui ex 
ipsius aduexi loci fructibus, primitiis, vel reddi. 
tibus commodum ac sufficiens stipendium de- 
cernat. Quando vero Ecclesiam illam Parechia- 
lem, cui locas annexus esl, vacare conligerit, 
Ordinarius locum annexum, si ejus fructus, 
salva competenti Ecclesiae Matricis dote, sufli- 
cientes fuerint, ab ipsa Ecclesia Matrice pro 
suo arbitrio separet, et in Parochialem Eecle- 
siam erigat. 1 


XV. alias XIX. Quae Parochiales | Ecclesiae 
liberentur. enere ad Matrices Ecclesias eundi, ut 
Processionibus intersint. (a). 


Cum Sacra Concilia in hunc eliam (inem 
eongregentor, ul subditorum odia, dissensiones, 
ac lites sedari valeant; cupialque Synodus, 
Ecclesiarum hujus Provinciae discordias tollere, 
quo tranquillins Deo, qui pacis est auctor, in 
eis deserviatur; intelligens, hujus Provinciae 
Oppida quaedam, vel loca, cum exigua inilio, 
ac lenuia essent, postea tamen in eam magnui- 
tudinem excrevisse, ul ab Ecclesia Malrice se- 
parala, im Ecclesias Parochiales jam sinl erec- 
ta; quae in ipsa eorum separatione quaedam 
servanda adsiricla fuerant; quae vix commode 
servari jam possunt; quale eral, in festo Cor- 
peris Christi, vel Assumplionis Beatae Mariae, 
Oppidis suis, aut locis reliclis, cum Cruce, et 
Cappis ad Malricem Ecclesiam, ut Sacrae Pro- 
cessioni inleressenl, ire; staluit, si ea Oppida, 
vel loca jam in Parochiales Ecclesias erecta, 
ejusmodi sint, ul in eis Corporis Chrisli, aut 
alterius festi Processio decenler fieri queat (quod 
ipsum judicio Ordinarii relinquitur) jam nunc 
onere illo,- seu obligatione ad Matricem Becle- 
siam cum Cruce, et Cappis. praedicto festo, 
vel feslis, eundi, ut Processioni intersint, exi- 
menda, el liberanda esse; quemadmodum prae- 
senti Decrelo ea eximil, ac liberat; eorumque 
incolis concedil, ul in ipsis suis Oppidis, vel 
locis praedictas Processiones facere possint; el 
ne ab ullis perturbentur, praecipil; non ob- 
slantibus statutis, consuetudinibus, conventioni- 
bus, el aliis quibuscumque; his enim omnibus 
Synodus derogat. Si quae vero liles coram 
hojus Provinciae Ordinariis super praedictis 
ortae fuerint, sintque adhuc indecisae, illas 
omnes dd se Synodus evocal, praesentique hoc 


(à! $e saprimió integro el cap. XVL: vw lambicn 


administran los sacramentos; establece el sinodo 
que en tales anejos que tanto han aumentado, 
el ordinario, como mejor viere que les conve- 
nia, nombre un presbílero que les administro 
los sacramentos, á quien asigne de los frutos, 
primicias ó rentas del mismo anejo, los alimen- 
tos cóngruos. Y cuando vacare la iglesia par- 
roquiàl à que el lugar està anejo; el ordinario, 
si'viere que sus frulos son suficientes, salva la 
compelente dote de ¿la iglesia matriz, le sepa- 
rará de esta, erigiéndole en iglesia parroquial. 


XV. Qué parroquias no tienen obligacion de asis- 
tir d las procesiones de la matriz. 


Siendo otro de los fines con que se reunen los 
sagrados concilios el de concluir con los ódios 
disensiones y pleitos de los súbditos; y querien- 
do el sínodo cortar las discordias de las iglesias 
de esta proviucia, para que con loda tranquili- 
dad se sirva en ellas à Dios, que es el autor de 
la paz; y sabiendo que algunos pueblos y luga- 
res de esla provincia, que al prineipio eran pe- 
quefios y pobres, han crecido despues tanto, que, 
separados de la iglesia matriz, se han erigido en 
parroquias; pero que no obstanle al separarse 
se obligaron à observar ciertos paclos, que ape- 
nas pueden ya guardarse cómodamente, siendo 
entre ellos el de que habian de asistir, dejando 
sus villas ó lugares, à la sagrada procesion del 
Corpus Christi, ó dela Asuncion de la virgen, 
à la iglesia matriz con eruz y capas; establece, 
que si estas poblaciones son lales que puedan en 
ellas hacerse decentemente las ciladas procesio- 
nes, úotras (lo que s» deja al arbitrio del ordi- 
nario) se les relevo de esta obligacion, como lo 
hacemos por el presente decreto; y que se con- 
ceda à sus habitantes, que en los dichos pue- 
blos hagan las espresadas procesiones, y que 
nadie los incomode; sin que sirvan de obstáculo 
los estalulos, costumbres , pactos y cualesquiera 
olras cosas, pues lodo lo deroga el sinodo. Y 
si aun hubiere pendientes sin decidir algunos plei- 
los anle los ordinarios de esta provincia sobre lo 
acabado de espresar, el sínodo los avoca ási; y 
por esta constitucion los termina y eslingue, 6 
impone á las partes perpeluo silencio. 


el. XVIL' que hablaba de las cargas de los reservalarios, 


— 307 — 


slatuto cassat, et slinguil; ac parlibus perpe- 
tuum silentium imponit. 


XVI. alias XXL. Judices saeculares qui personas 
Ecelesiasticas in. earcerem trahunt, ezcommuni- 
cali declarantur. (3). 


Judicum quorundam saecularium audaciam 
improbans Synodus, qui personas Ecclesiasticas 
in carcerem trahere, et ibidem sua auctorita- 
te relinere audent; praecipit ne aliquis saecu- 
laris judex, ullum, qui in Sacris Ordinibus 
constitutus sit, capere, aul caplum aliquo tem- 
pore relinere praesumal; sed ipsum proprió mu- 
tato habitu, in aliquo crimine repererit, simul 
alque eum Sacris Ordinibus iniliatum esse in- 
telliget, ad ejus Superiorem deferal. Quod si 
tempus ad id opportunum non. fueril, tanlisper 
solummodo pro Superiore ejus ipsum caslodiat, 
idque decenti loco, el absque omni alia moles- 
tia, donec ad illm deferre ipsum possil. 
Alioqui sententiam excommunicationis , quae Ca- 
pile, Si quis suadente diabolo, im eos inferlur, 
qui manus violentas in Clericos injeceriat, Sy- 
nodus eum incurrisse declaral. 


XVII. alias XXU. — Novitiae quomodo ante pro- 
fessionem sint ab Ordinario ezaminandae, 


Antequam professionem emillat, quae in Re» 
ligione novilia est, juxta Concilii Tridentini, 
Decretum debet — Episcopus, vel eo impedilo 
ejus Vicarius, vel aliquis ab. eis. Depulalus, 
illius voluntatem explorare, an coacta, an se- 
ducta fueril, et an sciat, quid agat. Ut igilur 
reclius, el majori ejus libertate haec probatio 
fiat, praecipit Synodus, hujusmodi examen 
apto, et decenli loco, in quo nihil a Sanctimo- 
nialibus, vel aliis audiri possit. debere. fieri. Et 
quoniam bona (b) eodem Concilio - Tridentino 
slatuente, ut hac eliam ralione ipsius novitiae 
ibertati magis consulalur, ante ejus professio- 
nem Monasterio dari non debent, decernit, ab 
Episcopo, vel ejus Vicario, aut ab eis Depu- 
talo hoc eliam explorandum esse, an scilicet Mo- 
naslerium antequam novilia professionem emitlat, 
bona ipsa (b) receperil. Porro circa victum, el 
vestilum ejus, quae nondum esl professa, dis- 
positio Concilii Tridentini servetur. 


(a) Se süprimió el decreto XX que hablaba de los 
jueces delegados, por haberse el eóncilio escedido: y 
se mandó que se gobernara esie asunto por las reglas 
del derecho comun. 


Se declaran escomulgados los jueces segla- 
res que encarcelan á los eclesiásticos. 


XVI. 


Reprobando el sínodo la audacia de algunos 
jueces seglares que melen presos à eclesiásticos, 
y de autoridad propia los relienen en las cárce- 
les; manda, que no puedan capturar al que 
tenga órdenes mayores, ni despues de prendido 
relenerle ningun liempo: mas, si le cogiere en 
fragante delito y sin lrage clerical, lan pronto 
como supiere que está ordenado de mayores, le 
remitirá á su superior, y si el liempo no fuere 
á propósito para ello, le custodiará por su su- 
perior en un lugar decente, y sia causarle mo- 
lestia alguna, hasta que pueda remilirle. Y no 
obrando asi, el sinodo le declara incurso en la 
sentencia de escomunion contenida en el capítulo 
Si quis suadente diabolo, que es conira los que pu- 
sieren manos violentas sobre clerigos. 


XVIL. Como han de ser examinadas por el or- 
dinario las novicias antes de la profesion. 


Ántes de que una novicia profese, debe el 
obispo, segun decreto Tridenlino, ó estando él 
impedido, su vicario ú olro encargado por ellos 
esplorar su voluntad v enterarse de si ha sufri- 
do coaecion, si ha sido seducida, y si sabe lo 
que va à hacer. Y para que esta prueba proceda 
mejor y con mayor libertad, manda el sínodo, 
que esle exámen se haga en lugar apto. y decen- 
le, en el que nada puedan oir las monjas ni nin- 
guna olra persona, Y como que segun el citado 
concilio, y para que las novicias puedan obrar 
con mas libertad no deben darse los bienes al 
monaslerio antes de que profesen, manda, que 
cualesquiera de las personas indicadas para exa- 
minarlas, esplore tambien si- antes de la profe- 
sion de la novicia el monasterio ha recibido 
sus bienes. Acerca de los alimentos y vestidos de 
la que aun no ha profesado, se eslará à lo dis- 
puesto por el concilio de Trento. 


(bi Eà vez de la palabra bono, y mas abajo hona 
ipsa, se leia dos y dotem. ipsam. 


XVII alias XXVUIL Ab Episcopis, el  Regu- 

larium Superioribus statuta Tridentini Concilii 

de Regularibus edita, in Monasteriis ipsorum 
curae subjectis esse servanda. 


Quoniam tam Episcopi Monasleriis sibi sub- 
jectis, vel specialiter commissis, quam Abbates, 
Generales, aliique Ordinum Superiores ea. quae 
de Regularibus, sive viris, sive mnlieribus in 
Sacro Tridentino Concilio statula sunl, execu- 
tioni mandare debent, ita ut Episcoporum ne- 
gligentiam Concilia Provincialia suppleant, et 
coercean!; Regularium vero Capitula Provincia- 
lia, et Generalia; el in defectum Capitulorum 
Generalium Concilia Provineialia per depulalio- 
nem aliquarum ejusdem Ordinis providere de- 
beant; iccirco. Synodus hujus Provinciae Epis- 
copos. neenon Abbates, Generales, aliosque 
Ordinum Superiores in Domino horlatur, ut si 
forte in aliquibus Monasteriis lam virorum, 
quam sanctimonialinm eis suhjeclis vetus, ac 
regularis disciplina collapsa fuerit, omnia juxia 
Tridentini Concilii statula, quae de Regularibus 
sancita sunl, pro sua prudentia inslaurent, ac 
moderentar. Episcopi, qui in Monasteriis sihi 
subjectis praesens Decrelum non servaverint, 
ducentorum aureorum multae subjiciantur. Re- 
gularium vero Superiores, sí suo muneri hac 
in parte defaerinl, suaque Mowasleria ad De- 
eretlorum — Tridentini Concilii normam minime 
reformaverint, juxta. ejusdem ipsius Tridentinae 
Svnodi constitalionem , eorum negligentiae coer- 
veri, atque suppleri diligenter curabitur. 


SESION V. Y ÚLTIMA EN EL PONTIFICADO DE. PIO 


Ut hujus provinciae populus sanctis legibus 
institutos, Deo fideliler serviat, ejusque man- 
data facilius exequalur, haec provincialis Va- 
lentina Synodus praesidenle in ea illustrissimo, 
ac reverendissimo Domino Martino de Avala 
Archiepiscopo Valentino, sequentia haec statuta, 
quae polissimum ad populum gubernandum, et 
in officio retinendum pertinent, sancienda, ac 
promulganda esse, decrevit. 


Tirunós IN... Dg 118 QUAE. COMMUNITER AD POPULI 
GUBERNATIONEM SPECTANT. 


|. De festis in hac Provincia colendis. 


Dies festos in hunc finem  inslilulos esse 
couslat, ut in eis ab ommi opere servili absti- 
nentes, rebus Divinis toli insumbamus. Quare 
graviter ferens Synodus, esse quosdam, qui 
haec parum curanles, sacros dies a reliquis 


XVII Los obispos y los superiores de los re- 

gulares harán que se guarden los estatutos del 

concilio de Trento acerca de los regulares en: los 
monaslerios que están d su cargo. 


Como que tanto los obispos en los monasterios 
que les están sugelos, ó encargados especial- 
mente, como los abades, generales y otros su- 
periores de las órdenes, deben poner en eze- 
cucion los estalulos Tridentinos que hablan de 
los regulares, hombres ó mugeres, de modo que 
la negligencia de los obispos la suplan y casli- 
guen los concilios provinciales; y la de los re- 
gulares, los capitulos provinciales y generales, 
y en- defecto de estos últimos los concilios pro- 
vinciales deberán poner remedio por diputación 
de algunos del mismo órden. Por lo tanto, el 
sinodo de esta provincia, exhorta en el Señor à 
los obispos, abades, generales y otros superio- 
res de órdenes, que si en algunos monaslerios 
de hombres ó mugeres, sugelos à ellos, no se 
observare, cual se debe, la antigua y regular 
disciplina, restauren y pongan en egecucion, se- 
gun su prudencia, lodos los estatutos Triden- 
tinos averca de los regulares. Los obispos que 
no observaren este decrelo en los monasterios su- 
gelos á ellos, pagarán doscientos ducados de 
mulla, y respecto à los superiores de regulares 
si faltaren en esto, y no reformaren sus monas- 
terios con arreglo al concilio de Trento, será 
castigada y suplida su negligencia segun la cons- 
titucion del mismo concilio. 


V. CELEBRADA &L 24 05 renieno DE 1566. 


Para que el pueblo de esta provincia. edu- 
cado en santas leyes, sirva fielmente à Dios y 
cumpla con mas facilidad sus mandatos; este 
concilio proviacial de Valencia, que preside su 
arzobispo el ilastrísimo Señor D. Marlin Ayala, 
ha: decrelado, que se sancionen y promulguen los 
estatutos siguientes, que pertenecen coo mas 
especialidad al gobierno del pueblo, y à que cum-— 
pla con sus deberes 


TÍTULO iV. DE LO QUE EN COMUN SE REFIERE AL 
GOBIERNO DEL PUEBLO. 
|]. Delas fiestas que se han de guardar en esta 


provincia. 


Consta que se insliluyeron las festividades para 
que, cesando en ellas todo trabajo servil, nos 
ocupemos solo de las cosas divinas. Por lo lanto, 
llevando à mal el sínodo que haya, quien cui— 
dando poco de esto, no haga distincion entre 
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minime distinguunt, dum alii laborantes moni- 
bus, alii vero pravis, ac sceleralis operibus 
hisce diebus sese magis implicantes, debitum 
honorem feslis subtrahunt; ul in posterum ipsi 
dies festi rectius observari possint, el populus 
eorum multitudine minime praegravelur, slaluil 
illorum festorum Calalogum describere, quae ex 
ipsius Synodi mandalo in tota hac Provincia ab 
omnibus coli debent. Ea autem sunt, quae se- 
guuntur. 

Circumcisio Domini. 

Epiphania. 

. Sebastianus Martyr. 

Vincentius Martyr. 

Purificatio Beatae Mariae Virginis. 

Mathias Apostolus. 

Anuuncialio Bealae Mariae Virginis. 

Marcus Evangelista. 

Philippus, el Jacobus Aposloli. 

Inventio Sanclae Crucis. 

Barnabas Apostolus. 

Nativitas Sancti Joannis Baplistae. 

Petrus el Paullus Apostoli. 

Jacobus Aposlolus. 

Transfiguralio Domini. 

Laurentius Marlyr. 

Assumplio Dealae Mariae Virginis. 

Bartholomaeus Apostolus. 

Nativitas Bealae Mariae Virginis. 

Malthaeus Aposlolus. 

Dedicalio Michaelis Archangeli. 

Lucas Evangelista. 

Simon el Judas Apostoli. 

Festum omnium Sanctorum. 

Andreas Apostolus. 

Conceptio Bealae Mariae Virginis. 

Thomas Aposlolus. 

Nalivilas Domini. 

Stephanus Prolomartyr. 

Joannes Apostolus el Evangelista. - 

Hesurreclio Domini cum feria secunda, el 
lerlia. 

Ascensio Domini. 

Festum Pentecostes cum feria secunda el terlia. 

Feslum Corporis Chrisli. 

Festa vero Sanctorum, qui Civitalis, aut loci 
sunt Palroni, arbitrio Ordinarii; quae Civitatis, 
vel loci voto colenda esse dicunlur, praeceden- 
le ordinarii examine, colantur. El quia non 
dessunl, qui vix alia ralione, quam melu poenae a 
malo prohiberi possunt, ideo Synodus iis, qui 
horum festorum a:iquod non coluerint, qualuor 
solidorum poenam imponil. 


ll. De praecepto audiendi Missam. 
Dent operam' omnes Christi fideles, ut Prae- 


ceptum Ecclesiae quo diebus Dominicis, et 
Towo V 


los dias sagrados y los que no lo son, puesio 
que unos los dedican à ebras manuales, y olros 
à trabajos malos y perversos, uo tributando el 
debido honor à las fiestas. Y para que eu ade- 
lante estas puedan observarse mejor, y no se 
vea el pueblo gravado con gran número de ellas, 
establece, que se forme un catálogo de las que 
se han de observar en. esta provincia: son pues, 
las siguientes. 


La Circuncision del Sefior. 

Epifania. 

San Sebastian mártir. 

San Vicente mártir. 

La Purificacion de la Virgen. 

San Matías apóstol. 

La Anunciación de la Virgen. 

San Marcos Evangelista. 

San Felipe y Santiago apústules. 

La Invencion de la Santa Cruz. 

San Bernabé apóstol. 

La Natividad de San Juan Bautista. 

San Pedro y San Pablo, apóstoles: 

Santiago apóstol. 

La Transfiguracion del Señor. 

San Lorenzo márlir. 

La Asuncion de la Virgen. 

San Bartolomé apóstol. 

La Natividad de la Virgen. 

San Mileo apóstol. 

La Dedicacion del Arcangel San Miguel. 

San Lücas Evangelista. 

San Simon y San Judas, apóstoles, 

La Festividad de todos Santos. 

Sau Andrés, apóstol. 

La Concepcion de la Virgen. 

Santo Tomás, apóstol. 

La Natividad del Señor. 

San Estéban Prolomártir. 

San Juan apóstol y Evangelista. 

Los tres dias primeros de pascua de resur- 
rección. 

La Ascension del Señor. 

Los tres primeros dias de Pentecostés. 

Y la Festividad del Corpus Cristi. 

Las feslividades de los Santos que son patro- 
nos de ciudad à lugar quedarán al arbitrio del 
ordinario, y los que son de volo de ciudad ó 
lugar se celebrarán despues que el ordinario 
lo haya examinado. Y como que hay personas 
que apenas les hace mella otra cosa, que la 
pena; por lo tanto el sínodo impone la de cua- 
tro sueldos à los que no guardaren alguna de 
las festividades mencionadas. 


1. Del precepto de vir misa. 


Cuiden los cristianos de cumplir exactamente 
con el preceplo de la iglesia que manda oir 
Ti 
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feslis Colendis Máissam audire tenentur, sedulo 
impleant; seiantque, cum decimum quarlum 
annum altigerint, se jam obligalione hujus 
Praecepti devinclos esse; quos horlatur Syno- 
dus, ul ad suas Parechias, qued sint iu eis ul 
plurimum sacre fonle regenerati, el salularia 
Sacramenta inde recipiant, ac in ipsis eliam 
pro eis specialim oretur, diebus sallem Domi- 
nicis, el festis majoribus ad Missam Conventua- 
lem atlente, ac devole audiendam accedal. 


UL. Non esse pielatis praeteztu. violandum Prae- 
ceptum de colendis. festis. 


Non dessunt, qui pietalis eaussam praesefe- 
rentes, inlerim lamen Ecclesiae mandata. trans- 
grediuntur. Quem abusum auferre cupiens Sy- 
nodus, praecipil, ne ullus quocumque in loco, 
eliam sacro, diebus Dominicis, aul feslis colen- 
dis aliquid servilis operis faciat absque Ordina- 
ri, vel Officialis ejus facultate. Quin etiam 
jubet, ne ullus eisdem Dominicis, aul feslis 
diebus e Civilatibus, Oppidis, locisve aliis ali- 
quo proficiscalur, quin Missam prius audierit, 
nisi in eum loeum se conferal, in quo eam sil 
auditurus. Quam si non audiat, velul Prae- 
cepli Ecclesiasliei transgressor ab Ordinario pu- 
niatur. 

IV. De impedimentis rerum sacrarum removendis, 
et quando officinae sint. oceludendae, 


Diebus festis dum in Templis Officia sacra 
aguntur, ludi, sallaliones, tripudia, et alia 
quaecumqne rerum Divinarum impedimenla tol- 
lantur. Officinae vero, et mercium, aliarumque 
rerum, eliam ad usum nmecessarium tabernae, 
el cauponae, in quibus esculenta venduntur, 
quamdiu ipsis diebus festis Missa conventualis 
in Templis celebratur, minime aperiantar. Ante 
vero, el post, ubi ad viclum, el vestitum ne- 
cessaria vendunlur, altera ex foribns poterit 
aperiri. 


V. Chorcae quibus locis, el quo tempore prohi- 
beantur. 


Sunt qui sallalionibus, et choreis, quae co- 
ram Altaribus fiunt, Sanclorum festis cullam 
unpendi falso exislimant, ldeo sub excommnni- 
calienis poena prohibel Synodus, ne in vicis 
aut plateis coram Allaribus choreae ducantur, 
ac ne in domibus Confraternitatum, in quibus 
sunt Sacella, el Altaria, wlo tempore coram 
ipsis tripudia, el sallationea fiaul, Nocturnas 
vero sallaliones in Confraternitatam — domibus 
omnino prohibe; tum quod festorum cultui 
minime conveniant, tum etiam quod permalla 
ex eis mala oriri passim experiamar. Qui noc- 


misa los domingos y fiestas de guardar y len- 
gan enlendido que les obliga desde que han en- 
trado en los catorce años; y les exhorla el sí- 
nodo, que al menos en los domingos y festi- 
vidades mayores asislan atenta y devotamente 
á la misa conventual de sus parroquias, ante 
todo por haber sido en ellas regenerados, y por 
recibir alli los sacramentos, y lambien porque 
en ellas se ruega especialmente por ellos. 


MI. Que con pretesto de piedad no se viole el pre- 


cepto de guardar las fiestas. 


No faltan quienes, con preleslo de piedad, no 
cumplen sin embargo los preceptos de la iglesia. 
Y deseando el sinodo estirpar este abuso manda, 
que nadie en ningun lugar, aunque sea sagrado, 
se dedique en los domingos y fiestas de 
guardar à obras serviles, como no sea con li- 
cencia del ordinario, ó de su oficial. Y pre- 
ceptúa tambien que estos dizs nadie salga de 
las ciudades, villas ó lugares à otra poblacion 
sin haber antes oido misa; á no ser que vaya 
á pueblo donde haya de oirla. Y sino la oyere, 
le casligará el ordinario como transgresor del 
precepto eclesiástico. 


IV. Que se remuevan los impedimentos de las 
cosas sagradas, y euando deben cerrarse las tiendas. 


Mientras en los dias festivos se celebran los 
oficios sagrados en los templos, prohibanse los 
juegos, bailes, danzas y cualesquiera otras co- 
sas que sirvan de impedimento à las divinas. 
Ténganse cerradas las oficinas y tiendas de mer- 
ceria y olras aun de uso necesario, y tambien 
las tabernas y hoslerias en que sé venden co- 
meslibles, mientras se dice la misa mayor en 
los templos. Antes y despues de esta hora, se 
podrán tener á medio abrir las tiendas donde se 
vende de comer y veslir. 


V. En qué lugares y liempo se prohiben las dan- 
sas con música. 


Hay algunos que juzgan falsamente que se da . 
culto á los santos bailando y danzando en frente 
de los altares. Por lo tanto, prohibe el sínodo, 
bajo pena de escomunion, que en las caltes ó 
plazas se lleven las danzas ante ellos ni tam- 
poco en las casas de cofradias, en las que hay 
capillas y altares. Veda tambien del todo los 
bailes nocturnos en las casas de cofradías, va 
por no convenir al culto de las festividades, ya 
porque de esto se originan muchos males. Y à 
tos transgresores, ademas de la pena de esco- 
munion, se les multará en cinco libras. 
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lurnis sallationibus in Confratervilatum domibus 
operam. dabunt, praeter praecedenlem excom- 
municationis poenam, quinque etiam libris mul- 
lentur. * i 
Vl. De pauperibus mendicis, et de ii$, qui 
eleemosynas in Templis colligunt. 


Eos, qui Missae sacrum audiunt, oportet 
magoa animi quiele rebus Divinis inlenlos esse, 
el a nullis perlurbari, quo minus tranquilla 
menle sacra illa Mysleria, quae in Missa pe- 
raguntur, conlemplari possint. Volens igilur Sy- 
nodus haec rei lam sacrae impedimenta arcere, 
praecipil, ne, dum res sacra agilur, pauperes 
mendici in Templis, aut eorum Sacellis per- 
millantur, sed ad januam lanlum Templi sli- 
pem pelere possint. Qui vero eleemosynarias 
palinas. ia Templis circumferunt, non alii, 
quam sequentes, nisi de expressa Ordinarii fa- 
cullate, permillantur; qui scilicel ad Parochia- 
lis Templi, ipsius etiam Metropolitani fabricam, 
qui ad alendos Parochiae pauperes, qui ad 
sacrosanclum Christi Corpus honorifice colen- 
dum, ad ornamenta sacra conficienda, ad Bea- 
lae Mariae Virginis Sacellum decorandum, ad 
suffragia animabus Purgalorii ferenda, demum 
ad ipsius Hospitalis pauperes suslentandos elee- 
mosynas petunl. Quibus, in Missis quidem pri- 
valis, co lanlum lempore, quo vel Sacerdos 
ad Missam celebrandam se induit, vel quo ip- 
sam Missae Communionem jam peregil, elee- 
mosynas quaerere liceat. In Missis vero Conven- 
tualibus, id antequam peractum sit Evangelium, 
nequaquam faciant; quo eliam lempore, sed 
priore loco, Rectoribus, et Vicariis oblationes 
a populo recipere liceat. Praecipit eliam Syno- 
dus, ne in Monaslerio aliquo patina eleemosy- 
naria ad suslenlalionem pauperum, ipsius Mo- 
nasterii auclorilale circumferatur; mevo alio 
quovis modo illis collectae eleemosynae eadem 
Monaslerii aucloritàle distribuantur. 

VII. De eleemosynis, quae in suffragium. ani- 
marum colliguntur. 
- 

Qui patinam eleemosynariam animarum Pur- 
galorii deluleril, sive Ecclesiasticus sit, sive 
laicus, successori suo, Rectore, vel Vicario 
praesente, ab accepli, el expensi ralionem red- 
dendam sit obnoxius. Quas omnes raliones Rec- 
tor, vel Vicarius a visitatore in ipsa visitalione 
examinandas servari sedulo curet. Hae vero 
eleemosynae in Missarum lantum celebralionem 
cedant, quae in eadem Ecclesia, in qua ero- 
galae sunt, in animarum suffragium celebren- 
tur. Quod si videbilur aliquando expedire, ut 
in alia opera insamantur, id non fiat, nisi 
consulto prius Ordinario. 


YI. De los pordioseros y de los que piden limosna 


en los templos. 


Conviene que los que oyen misa estén oon 
toda devocion, y que nadie los moleste, para 
que puedan contemplar con tranquilidad los sa- 
grados misterios que encierra. Y queriendo el 
sínodo quitar estos impedimentos à una cosa tan 
sagrada, manda que mientras la misa no se per- 
mita mendigar en los templos ni en sus capi- 
llas , sino solo à la puerta del templo. Y nose 
consentirà pidan en estos con platillos, sino los 
siguientes, á no ser con licencia espresa del or- 
dinario: à saber, los que piden para el templo 
parroquial, para la fábrica del de la metrópoli, 
para socorrer à los pobres de la parroquia, para 
dar culto honorífico al sacrosanto cuerpo de Crislo, 
para comprar ornamentos, para el camarin de 
la Virgen", para las ánimas del purgatorio, y para 
los hospitales: no pudiendo pedir en las misas 
privadas, sino mientras el sacerdote se está re- 
vistiendo, ó despues de la comunion. En las 
misas conventuales no pedirán antes de cantado 
el Evangelio; en cuyo liempo tambien, pero en 
primer lugar, podrán recibir los rectores y vi- 
carios las ofrendas del pueblo. Manda lambien 
el sinodo, que en ningun convento se pida con 
bacina para alimentar à los pobres por aulo- 
ridad de solo el monasterio; y que bajo ningun 
otro concepto se distribuyan à los pobres las li- 
mosnas recojidas tambien por auloridad del mis- 
mo monaslerio. 


Vil. De las limosnas que se recojen para su- 


fragio de las almas. 


El que pide para sufragios de las almas del 
purgatorio, sea eclesiástico, ó lego, debe ren- 
dir cuentas à su sucesor del cargo y de la dala 
en presencia del rector ó vicario, quien cuidarà 
con esmero que se guarden estas cuentas para 
que se examinen en la visita. Estas limosnas se 
gastarán solo en celebrar misas en sufragio de 
las almas en la iglesia en que se reeogieron. Y 
si alguna vez pareciere conveniente gastarlas en 
olrás cosas, consüllese antes al ordinario. 
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VIIL. De Confraternitatum Imagmibus. 


Cum nonnulli privalis domibus, propemodum 
ac si sacra Templa essent, uli videantur, id- 
que non deceat, praecipil Synodus, ne illae 
Confraternitatum imagines, quibus Confratres in 
suis solemnitalibus, el funeribus uti solent, 
aliler in privatis domibus habeantur, quam 
thecis inclusae, honesto tamen, ac decenli loco 
collocalae. Cum aulem ad funera, vel alio de- 
portandae erunt, inlra lhecas eliam, el deceb- 
ter, sino pompa tamen, ferantur. 


IX. Sanctorum Imagines decenter pingendae, et 
formandae. 


Sanctorum Imagines, quae in ipsorum cul- 
tum, et populi erudilionem in Ecclesia merilo 
proponunlur, tam decenler, alque honesle com- 
posilas esse oporlel, ul neque ulla ab eis offen- 
diculi occasio dari, neque quod in finem bo- 
num inslitulum est, in malum aliquod de- 
lorqueri possil. Quare, sacris eliam — Concilii 
Tridentini Decretis inhaerendo, sub excommuni- 
calionis poena jubet Synodus, ne ullus [magines 
Sanctorum aut procaci venuslale depingut, aul 
lascivis, et inhonestis iudumenlis adornet; sed ul 
adeo honeste vel pingantur, vel formentur, ul 
iHorum, quos nobis referunt, sanclitali apposi- 
te, el convenienler respondeant, Si quae vero 
Imagines aut indecore depiclae, aul iuhoneste 
formatae in Templis polissimum habeantur, Pa- 
rochis, el eorum Vicariis, ul eas quamprimum 
removednl, districto praecipil. 


X. Ne laici sacris vestibus utantur. 


Cum sacrae vesles, quae Divino cullui sunl 
dicatae, rerum sacrarum Ministris lantum con- 
gruant, prohibet Synodas, ne laici in Mysterio- 
rum repraesentalionibus, vel alias, sacris ves- 
libus utantur. Rectores, el Sacristae, qui sacras 


vestes laicis coucesserint, viginti solidorum 
poena mullentur. 
XI. Quibus rationibus agendum, ut nuper con- 


versi ad. fidem. alliciantur. 


Qui nuper ad fidem conversi sunt, cum in 
ea inslrucli erunt, ul majorem in rebus Divi- 
nis profeclum faciant, iis diebus, quibus Divi- 
na Mysteria singulari quadam  veneralione in 
Templis aguntur, illorum celebrationi matutino 
lempore inleresse sedulo curent; potissimum 
feria quarta Cinerum, feria quinta in Coena 
Domini, el sexta in Parasceve, et die Comme- 
moralionis Defunelorum, el similibus. Speramus 


VIL. De las imágenes de las cofradías. 


Como que algunos parece que hacen uso de 
sus casas privadas como si fueran templos sa- 
grados, y eslo mo sea conveniente, manda el 
sinodo, que las imágenes de las cofradias de que 
suelen usar los hermanos en sus solemuidades 
y funerales, no se conserven en las casas par- 
liculares, como no sea dentro de urnas, v en 
un silio honesto y decenle. Y cuando hubiere 
que llevarlas à funerales, ó para otras cosas, 
condüzcanse dentro de las mismas urnas y con 
decencia; pero sin pompa. 


IX. Que se pinten y esculpan con decencia las 
imáyenes de los santos. 


Convieve que las imágenes de los santos, que 
con razon se colocan en las iglesias para culto 
de ellos y enseñanza del pueblo, estén tan de- 
centes y honestas, qué ni puedan servir de ofensa, 
ni degenere en mal lo que se instituyó con buen 
fin. Por lo cual, y siguiendo las huellas del 
concilio Tridentino, manda el sínodo, bajo pena 
de escomunion, que ninguno pinte imágenes de 
santos con belleza provocativa, ni con lrages 
lascivos y deshonestos, sino de manera que 
nos manifiesten la santidad de aquellos à quienes 
representan. Y si hubiere algunas imágenes pin- 
tadas indecorusamente, ó esculturas deshonestas, 
y en especial eu los templos, manda severa- 
mente à los párrocos y a sus vicarios, «que 
cuanto antes las quilen. 


X. Que los legos no se vistan de trages sagrados. 


Conviniendo los lrages sagrados, «que estàn de- 
dicados para el culto divino, solo à los minis- 
tros de la iglesia, prohibe el sínodo, que se 
vistan con ellos los legos en las representacio- 
nes de misterios, ni en ninguna otra ocasion. 
Y los rectores y sacristanes que facilitaren à los le- 
gos semejantes ornamentos paguen veinle sueldos. 


XI. De qué razones hay que valerse para atraer 
á los recien convertidos á la fé. 


Luego que los recien convertidos estén ins- 
truidos en la fé, y con objelo da que aprove- 
chen mas en las cosas divinas, deberán tener 
buen cuidado de asistir de mañana con singular 
veneracion à la celebracion de los divinos mis- 
terios en los dias en que lienen lugar en los 
templos, y en especial el miércoles de ceniza, jue- 
ces y viernes santos, dia de difuntos, y olros 
semejantes. Pues tenemos esperanzas de que al- 
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enim fore, ut illorum aliqüi solemni hoc cultu 
ad Divina magis provocentur. 

Et quia eorum mulli cum morlem obeunt, 
nulla Christiani animi signa edere solent, cu- 
piens Synodus, illos nostrae fidei rebus assues- 
cere, eis injungit, ul cum testamenla tondent, 
aliquid in animarum suarum suffragium posleris 
suis imperent; quod si minus fecerint, ii, qui 
eorum bonis quovis modo successerint, tres 
sallem Missas in defuncli sofíragium celébrati 
faciant. 

Quibus etiam Synodus imperat, me famulos 
origine Christianos habeant annis decem el oclo 
natu minores, Id si aliler fiat, nuper conversus 
libras decem solvat, famulus vero in carcerem 
ad mensem unum includatur. 


XH. In Judices saeculares, qui Ecclesiis contra 
earum immunitatem. eim inferunt. 


Judices saeculares, qui nulla praecedente 
coram Ordinario caussae cognitione, fores Eccle- 
siae perfringendo, vel quocumque alio modo 
illata vi, in Ecclesiam, quae, de jure, vel con- 
sueludine immunitale gaudet, intraverint, vel 
eam praediclo aliquo modo invaserint, excom- 
municationem lalae sentenliae incurrant. Quibus 
eliam Synodus praeter illati damni reparalio- 
nem, mullam quinque marcorum argenli irro- 
gal; quam fabricae ipsius Ecclesiae, cui .in- 
juriam intulerinl, jam nunc applicatam esse 
decernit, Dlalae eliam violentiae Ministri esdem 
uxcommunicatione deviuciagtur, el aliis poenis 
pro qualibet personarum arbitrio Ordinarii pu- 
nianlur. Denique si quis cujusvis dignilalis, sla- 
lus, aut conditionis fuerit, nulla praecedepte 
coram Ordinario caussae cognilione, ab Eccle- 
sia, quae immunilale gaudel, aliquem vi extra- 
xeril, vel extrahi mandaverit, senlenlide ex- 
communicalionis ipso facto sil ae Dieptus; 


XII. — Adeersus saeculares, qui in personas Eccle - 
siasticas Jurisdiclionem saecularem. exercent. ' 


Sunt qui, Dei timore. posthabilo, se inira li- 
miles suae jurisdicliobis haud quaquam con- 
tinentes, in messem alienam manum millere non 
verentur; quos adversus etiam Praélatos, el 
personas in dignitate, Ecclesiastica conslilutas, 
lamquam in proprios subditos, saecularis juris- 
dictionis, actus contra omnem aequitatem, el 
jura exercere minime pudet, Quae merito ,Sy- 
nodus aegre ferens, dislricle praecipi, ne, Judex 
aliquis saeculáris, aut Magistratus cujuscumque 
dignitalis, ay! conditionis fuerit, de vila alicu- 
jus, qui in Sacris Ordioibus constitutus sil, 
inquirere, aul lestes ad informationem. recipere, 
aut conlra eum processum aliquem lexere ausil; 
sed quid correclione dignum in eo viderit, id 

Towo V. 


gunos, viendo este enlto solemne, 
aficion à las cosas divinas. 

Y como que muchos de los recien convertidos 
no suelen dar al morir señal alguna de cris- 
tianos; y deseando el sinodo acostumbrarlos à 
las cosas de nuestra fé, les manda, que cuando 
hagan testamento, dejen algun legado para su- 
fragio de sus almas; y sino lo hicieren, los que 
les hubieren sucedido en los bienes, de cual- 
quier modo que haya sido, manden decir al 
menos lres misas por el alma del difunto. 

. Tambien les manda , que no tengan por criados 
á cristianos viejos menores de diez y ocho años; 
y si contravinieren à este precepto, el recien 
converlido pagará diez libras, y el criado será 
reducido à prision por un mes. 


lomen mas 


Xl. Contra los jueces seglares que hacen fuerza 
j á las iglesias sin respetar su inmunidad. 

Los jueces seglares que, sin prévio conoci- 
miento de causa ante el ordinario, entraren en 
iglesia, rompiendo sus puertas, ó de cualquier 
otro modo a la fuerza, y gozando de inmuni- 
dad por derécho ó costumbre, ó que la inva- 
dieren de cualquiera de las maneras dichas, in- 
curran en escomunion-/a/ge sententiae, A estos 
pues, el sinodo les impone ¿ademas de la n 
paracion à sus espensas del daño causado, la 
multa de cinco. marcos de plala, con aplicacion 
à la fabrica de aquella iglesia à que irrogaron 
la injuria, Los ministros de aquella violencia que- 
darán sujetos à la misma escomunion, y à olras 
penas que aplicará à su arbitrio el ordinario, 
atendida la calidad de la persona. Finalmente, 
si alguno, sea de la dignidad, estado, ó condi- 
cion que quiera, sin haber precedido conoci- 
miento de causa ante el ordinario, eslrajere, 
ó mandare sacar à alguno de iglesia que goza 
de inmunidad, incurra ipso fac(o en. escomunion. 
xil. . Contra los seglares que ejercen jurisdiccion 
seglar en personas eclesiústicas. 


Hay sugelos que, 'sin consideracion al temor 
de Dios, y no conteniéndose denlro de los li- 
miles de su jurisdiccion, no reparan echar la 
hoz en miés agena: lo$ cuales no se aver- 
güeuzan. tampoco de ejercer actos de jurisdic - 
cion seglar, fallando à toda equidad y dere- 
cho, eu contra de los prelados y personas 
constiluidas eu digoidad eclesiáslica, como si 
fueran sus propios súbditos. Y no pudiéndolo 
sufrir el sinodo, manda severamente que nin- 
gun juez ó magistrado seglar; de cualquier 
dignidad ó condicion que sea, se atreva á 
hacer inquisicion de la vida de ningun clérigo 
de órden sacro, ni à recibir testigos para in- 
formacion, ni tampoco "nr pu coutra 
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apud cjus Superiorem Ecclesiaslicum deferen- 
dum curet. Qui contra egerit, excommuniea- 
lione lalae sentenliae sit adstrictus. 


XIV. Palroni juris. Patronatus titulum Ordi- 
nario ostendant. 


Ne cum Beneficiorum Patroni aliquem ad Be- 
nelicium vacans praesentaverint, de viribus, 
et slabilitate juris Patronalus dubilatio aliqua 
oriri possit, praecipil Synodus omnibus, cujus- 
cumque dignilalis, vel condilionis fuerint, qui 
persuasum habent, Beneficii Curati, vel simpli- 
cis jus Palronatus sibi compelere, ul iulra sex 
mensium spalium juris Palronatus tilulum Or- 
dinario, vel ejus Vicario Generali, ad normam 
Tridentini Concilii examinandum ostendant. Re 
enim in lempore perpensa, omnis dubilalionis, 
et lilium occasio auferatur. Si negligentes fue- 
rint, sciant, se inde, quod ad ipsum jus Pa- 
tronatus allinel, damnum esse reportaluros. 


KV. Ne pactio, vel conventio aliqua sit inter 
praesentatum , el ipsum Patronum. 


Quoties Beneficiorum Patroni aliquem ad Be- 
neficium vacans praesenlaverint, praeler ea, 
quae de jure, vel consueludine ab eis interro- 
gari solent, ipse saltem praesentatus juret, 
num pactio aliqua, vel conventio inter ipsum, 
el Patronum inlervenerit, ut judicare possit 
Ordinarius, an ipsa praesentalio recle, et Ca- 
nonice fial. 


XVI. De decimis integre solvendis. 


Cum jus decimarum, quae Ecclesiasticis per- 
sonis debentur, a jure Divino pendeal, et sa- 
cris eliam Ecclesiae statutis magnopere sit 
comprobatum, non potest Synodus illorum ver- 
sutiam non maxime reprehendere, qui in de- 
cimis solvendis omnes rationes excogilanl, quibus 
aliquid ex iis per fraudem subtrahere, easque 
imminuere possinl. Quare districte praecipit, 
ut posthac de omuibus terrae seminibus, fruc- 
tibus, oleribus, lana, siliquis, foliis mororam, 
saccaro, deque omni specie vini, ac reliquis, 
quae terra gignuulur, iulegre, omnique fraude 
seclusa, sub excommunicalionis poena decimas 
solvant, utque decimantes nequaquam  pejora 
fribuanl, neque seminis portionem quae terrae 
masmdata fuil, aut ea, quae ex cumulis relin- 
quamtur, vel ipsa etiam purgamenta a jure de- 
cimarum exempta faciant. Demum ne ullus, 
cujuscumque dignitatis, aul conditionis faerit, 
decimarum solulionem impedire, earumve col- 
lectores nlla ratione molestia afficere ausil. 


él; pero si viere que en algo necesitaba de 
correccion, lo ponga en conocimiento de su 
superior eclesiástico. El contraventor quedará 
ligado à escomunion latae sententiae. 


XIV. os patronos quee al ordinario el 
titulo de su derecho de patronato. 


Para que cuando los patronos de beneficios 
presenlaren para una vacanle no pueda nacer 
duda alguna sobre la fuerza y eslabilidad del 
derecho de patronato, manda el sínodo á lodos, 
sea cualquiera su dignidad ó condicion, que se 
hallen persuadidos de que les compete el de- 
recho de palronalo, de beneficio curado, ó 
simple, que dentro de lres meses enseñen al 
ordinario ó à su vicario general el tilulo de 
patronato, para examinarle segun prescribe .el 
Concilio de Trenlo. Y ventilado en tiempo el 
asunto, conclüyase loda «duda y ocasion de 
pleitos. Y al que de estos fuere negligente, 
tenga entendido que le parará perjuicio en el 
derecho de patronato. 


XV. Que no se haga ningun pacto mi convenio 
entre el presentado y el patrono. 


Cuando los patronos de beneficios presenta- 
ren á alguno para una vacante, ademas de las 
preguntas que se le hacen segun derecho ó 
costumbre, jurará al menos el mismo presen- 
tado, si ha intervenido ó no algun pacto ó 
convenio entre él y el patrono, á fin de que 
pueda juzgar el ordinario, si la presentacion 
se ha hecho recla y canónicamente, 


XVI. Que se paguen integramente los diezmos. 


Como que el derecho á los diezmos que se 
deben á las personas eclesiásticas, depende de 
las leyes divinas, y está tambien muy reco- 
mendado por los sagrados estatutos de la igle- 
sia, no puede el sínodo dejar de reprender se- 
veramente la maldad de aquellos que en el 
pago de diezmos iuvenlan cuantas razones pue- 
den para sustraer fraudulentamente alguna cosa, 
ó disminuirlos. Por lo cual, manda con rigor, 
que de aquí en adelante se paguen diezmos, 
bajo pena de escomunion, de todas las semillas 
de la tierra, frutos, verduras, lana, algarro- 
bas, hojas de morera, cañas de azúcar, y de 
toda clase de vinos, y de cuanlo produce la 
lierra, debiendo darse integramente y sin fraude. 
Y que los diezmeros no dén lo peor, ni dejen 
de diezmar de la semilla que se arrojó á la tier- 
ra, ni de los colmos, ni tampoco *de las graü- 
zas. Finalmente, que ninguno, sea de la dig- 
nidad ó condicion que quiera, se alreva à im- 
pedir el pago de los diezmos, ó molestar, 


XVII. Usurarii contractus prohibentur. 

Quoniam qui cum proximi injuria res suas 
usuris augere student, in Dei Ecclesia detesta- 
biles sunt, cum et Christi eliam sententia 
damnenlur apud Lucam dicentis: Si mufuum 
dederitis — sis, a quibus speralis recipere, quae 
gralia est vobis? Nam et peccalores peccatoribus 
foenerantur, ut recipiant, aequalia. — Veruntamen 
diligite inimicos vestros, benefacite, ef. muluum 
date, mihil inde sperantes. Quin el in Civilale, 
in qua viderat David iuiquitalem, et contra- 
dictionem, -non defecerat de plaleis ejus usura 
el dolus. El is in labernaculo Domini habitat, 
qui jurat prozimo suo, et non decipit; qui pecu- 
niam. suam non dedit ad usuram. Ideo Synodus 
hoc crimen merito execrala, statait, ac prae- 
cipil, ne posthac contractus ulli usuraria labe 
affecti, in Civitatibus, Oppidis, aut Universita- 
libus permillantur; quales sunt, quando ralione 
lanlum lemporis res pluris, quam valeat, ven- 
ditur; vel quando anticipata pecunia, minoris 
justo aliquid emilur; similesque alii contractus, 
qui communi eruditorum judicio usurarii cen- 
sentur. Quos omnes merilo vult e tota Provin- 
cia omnino sublatos, el abolilos esse; et qui 
eos exercent, infames haberi, el poenis ipsius 
juris acriler pro delieli qualilale puniri. 


XVI. De flagellantibus - se. 

Cum in iis polissimum diebus, quibus prae- 
cipua noslrae fidei Mysleria in Ecclesia cele- 
branlur, oporleat Divinum cullum purum in 
primis, ac incorruptum esse, el ab iis, qui 
feria quinla in Coena Domini, el antemeridiano 
lempore feria sexta in Parasceve se publice 
flagellare solent, pleraque scandala oriantur; 
cum eo lempore, quo jejunandum est, epula- 
lionibus, et compolalionibus plerique eorum se 
dedant, quandoque eliam pro Divinis laudibus 
blasphemiae, et Divini Nominis execraliones 
audiantur, Divinumque officium, et sacrae con- 
ciones ab eis perlurbentur; el quod gravius 
est, sub hac specie boni in eorum nonnullis 
mens mala laleat, qui hoc devotionis, el sanc- 
tilatis praetextu ad quaedam flagilia abutuntur; 
iceirco haec omaia perpeundens Synodus, ac 
sperans fore, ut, si hic usus praediclis tem- 
poribus se flagellandi in aliud tempus Lransfe- 
ratur, majore haec animarum devolione, et 
sublatis omnibus scandalis fiant, slaluil sub 


bajo cualquier concepto, à tos colectores. 


XVI. Se prohiben los contratos usurarios. 


Como que los que tratan de aumentar su ha- 
cienda por medio de usuras, con injuria del 
prójimo, son detestables en la iglesia de Dios, 
y están condenados tambien en el Evangelio 
de San Lucas, en donde dice: Si diéreis pres- 
tado á aquellos de quienes esperais recibir ¿qué 
mérito tendreis? Pues los pecadores tambien 
prestan d. los pecadores para recibir tanto. como 
dieron; pero amad d vuestos enemigos, haced- 
los bien, y dadles mútuo, sin esperar nada 
por ello. Además, en la ciudad en que David 
habia visto la iniquidad y contradiccion, no se 
habia ausentado de sus plazas la usura y el 
dolo. Y el que habita en el tabernáculo del 
Señor, es el que jura para su prójimo y ho le 
engaña, y el que dió su dinero no para usura. 
Por lo tanto, el sinodo execra con razon este 
crimen, y establece y manda, que en adelante 
no se permitan en las ciudades, villas ó- cor- 
poraciones, ningunos contratos manchados de 
usura, cuales son, cuando solo por razon del 
tiempo se vende la cosa en mas que vale, 6 
cuando anlicipando el dinero se compra por 
menos de lo justo, y otros semejanles que, 
segun juicio comun de los erudilos, se repulan 
por usurarios. Todos los cuales quiere, con 
razon, que desaparezcan totalmente de la pro- 
vincia; y à los que se ocupan en ellos, que 
se los declare infames, y se los castigue gra- 
vemenle con arreglo à las leyes, y atendida 
la calidad del delito. 


XVI. De [os disciplinantes. 


Debiéndose celebrar el cullo divino, ante 
lodo puro é incorruplo, y.en especial en los 
dias en que lienen lugar en la iglesia los prin- 
cipales misterios de nuestra fe; y como que 
dan grande escándalo los que públicamente se 
disciplinan el jueves santo, y tambien el vier- 
nes por la mañana; y como que en este 
liempe, que es de ayuno, muchos de ellos se 
entregan à comilonas y borracheras; y à ve- 
ces, en lugar de alabanzas divinas, no se oyen 
sino blasfemias y execraciones al nombre de 
Dios, perlurbáudose por ellos el oficio divino 
y las sagradas pláticas; y lo que aun es mas 
grave, que bajo esta apariencia de bien, en 
algunos de ellos se ocullan malas inlenciones, 
puesto que abusan de este preleslo de devocion 
y santidad para cometer maldadess. Por lo 
tanto, el sínodo, en consideracion à todo esto, 
y confiando en que si este uso de disciplinarse 
en los dichos tiempos, se traslada à otro, se 
hará con mayor devocion de las almas v sin 
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poena excommunicatiónis latae sententiae, ne 
flagellantium se aliquis feria quinla in Coena 
Domini interdiu, vel noclu; neque feria, sexta 
in Parasceve antemeridiano lempore, sive in 
publica Processione, sive seorsum in vicos, 
vel Templa prodire ausit. lllis tamen. permilli- 
tur feria sexta in, Parasceve pomeridiano tem- 


pore usque ad Solis occasum, praedielis, el 


aliis omnibus scandalis sublalis, in Processione, 
ac eliam seorsum se flagellando in Templum 
aliquod, vel Templa, devotionis gralia perge- 
re. Quod ipsum Synodus sub eadem excommu- 
nicalionis poena iis praecipil, qui poenarum 
Coníraternitati. sunt addicli. Eos vero, qui atris 
veslibus indui, el ipsos se fagellantes, vel 
alios comilari solent, ad scandala, el mali pe- 
ricula vilanda, non aliler, quam detecta facia 
incedere jubel, Si minus paruerint, praecedenli 
eliam poenae sint obnoxii. Denique ipsa Syno- 
dus, ob Resurreciionis Dominicae gaudium con- 
suetudini eliam, eb rilui, quem Ecclesia in 
hisce solemnibus feslis servare solel, inhaerens, 


praecipit, ne ipso Resurreclionis Dominicae feslo. 


ulius se flagellis publice caedal. Mandati, trans- 
gressoribus eadem excommygnicalionis poena im- 
ponilur. 


XIX. De Notariis. 


Notarii, si quando auclorilate sua abuluntur, 
multa, el magna Reipublicae mala inferre so- 
lent. De quorum peritia polest Episcopus juxla 
Tridentini Concilii Decrelum, eliam lamquam 
Sedis Aposlolicae Delegatus, examinalione adhi- 
bita, inquirere; et illis si non fueriol idonei 
reperli, aut si in officio suo delinquanl, ipsius 
officii usum in «caussis Ecclesiasticis, aul per- 
peluo, aut ad lempus prohibere. Slaluil ergo 
Synodus, ne Nolarii alii admillantur, uam 
perii, el examinali, «el, quibus de morum pro- 
bitate bonum testimonium detur, Qui. vero do- 
micilium stabile ia Dioecesi non habuerint, 
quod Notarii Aposlolieis frequentius accidere 
solet, officii.sui usum exercere non permiltan - 
tur, nisi prius de Protocollis, et Regeslis fi- 
deliler servandis, rel ab ea Dioecesi, in qua 
Acta receperint, non alio abducendis, firmam, 
ae lulam cautionem dederinl. Quicumque aulem 
officio suo: non legilime- fangentur, juxta idem 
Tridentinae Synodi Decretum ab Ordinariis pu- 
nianlur. . 


XX. Maliae quibus applicentur. 


. Multas, quae in stalulis hujus Provineialis 
Concilii iis, qui non obedierint, sunl imposilae, 
nec in ipsis stalulis alicui sunt applicatae, Sy- 
nodus addicendas, :ct applicandas esse decer- 
nit, el praesenli Decreto in hune, qmi sequi- 


escándalos, establece, bajo pena de escomunion 
latae sententiae, que ningun disciplinante se 
alreva à presentarse de dia 0 de noche en el 
jueves santo, ni tampoco en el viernes antes 
de medio dia, ni á la procesion pública, ni 
por las calles ó templos. Sin embargo, se les 
peruule el viernes santo, despues de medio 
dia hasta la puesta del sol, y evilando los es- 
cándalos referidos y cualesquiera otros, azolarse 
en la procesion, y separadamente en algun 
templo delerminado ó en todos, por devocion. 
Esto mismo manda el sínodo, bajo pena de es- 
comunion, à los que son miembros de la cofradía 
de penas; y à los que sueleo vestirse de negro 
y acompañar à los disciplinantes ó à otros, 
manda, que para evitar escándalos y peligros, 
lleven la cara descubierta, y sino incurrirán 
en la misma pena. Finalmente, el mismo sí- 
nodo, apoyándose en el gozo por la resurrec- 
cion del Señor, y en la costumbre y rito que 
la iglesia suele observar en estas solemnidades, 
manda, que en la festividad de la resurreccion 
del Señor nadie se azote públicamente: apli- 
cando à los iransgresores la misma pena de 
escomunion. 


XIX. De los notarios. 


Cuando los notarios abusan de su autoridad, 
originan muchos males á la república. Acerca 
de su suficiencia, puede el obispo, segun el 
concilio de Trento, aun como delegado de la 
sede apostólica, enlerarse por medio de exá- 
men: y si no los hallare idóneos, ó delinquie- 
ren en su oficio, prohibírseles perpólua ó tem- 
poralmente. Establece tambien el sínodo, que 
no se admitan notarios, sino aptos y examina- 
dos, y de buenos informes. Respecto à los que 
no tienen donticilio fijo en la diócesis, lo que 
con mucha frecuencia suele suceder à los no- 
tarios tpostólicos, no se les permita ejercerle, 
sino dieren caucion segura de que se guar- 
darán con fidelidad los protocolos y registros, 
y que no se sacarán de la diócesis en que se 
otorgaren: y los que no desempefaren con ar- 
reglo á las leves su oficio, serán castigados por 
los ordinarios, segun el mismo deerelo Tri- 
dentino. 


XX... A quienes han de aplicarse las multas. 


Respecto à las multas impuestas 'en los esta- 
tutos de este concilio provincial à los que no 
obedecieren, y que en estas conslituciones à 
nadie están aplicadas, el sinodo quiere que se 
distribuyan en la forma siguiente: una lercera 
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tur, modum cas addicit, el applicat, ul in tres 
aequas parles divisae, una in usum fabricae 
ipsius Ecclesiae, allera in pauperum loci sus- 
lentalionem cedal, tertia vero criminis delalori, 
el ministris execuloribus tribuatur. 


XXI. Nulli. praejudicium aliquod. ez hujus Pro- 
vincialis Concilii Actis generari, aut jus novum 
acquiri. 


Cum maxime deceat, omnia in Conciliis ex 
jure, el aequilate fieri, statuit Synodus saero- 
rum Conciliorum consuetudinem secula, si quis 
in hujus Provincialis Concilii Actis, vel dum 
ipsa ejus Decreta in Congregalionibus sancieban- 
tur, vel in publicis Sessionibus promulgabantur, 
non debilo forle loco sederit, aul quocumque 
modo, dum Senlentiae dicerentur, volum pro- 
tulerit, aut alium quemcumque. actum — exer- 
cuerit, nulli ob id praejudicium generatum, aut 
novum jus in futurum tempus alieui fuisse ac- 
quisilum. 


Quae omnia Provincialis hujus Synodi De- 
creta in Metropolitano Valentiae Urbis Templo, 
praesenlibus Concilii Patribus, el frequenti po- 
pulo, lecta fuerunt. Die vero XXIV. mensis 
februarii, anno a Christo nato MDLXVI. quae 
Sessio ullima in eodem Templo habita esl, in- 
terrogati Patres, num omnia Synodi hujus De- 
erela ipsis placerent; cum sibi placere, seque 
firma, el rata ea omnia habere respondissent, 
Synodus ipsa io Dei Nomine soluta fuit, et 
ejus Decreta Patrum subseriplione, ut sequilur, 
conslabilila,. el firmala fuere. 


Martinus Archiepiscopus Valentinus, 

Didacus de Arnedo Episcopus Majoricensis. 

Joannes Segrianus Episcopus Christopolitanus, 
Procurator. Oriolensis, 

Concordant Decreta cum originali. 

Antonius de la Jardina Concilii 
Valentini. Secretarius , et Notarius. 


Provincialis 


Towo V. 


parte para la fabrica de la misma iglesia: otra, 
para los pobres de aquel lugar, y la restante 
para el delator y ministros ejecutores. 


XXI. A ninguno se perjudica con las actas de 
este concilio provincial, mi por ellas se conceden 
nuevos derechos. 


Conviniendo en gran manera que en los con- 
cilios se haga todo segun las leyes y equidad, 
establece el sínodo, siguiendo la costumbre de 
los sagrados concilios, que si alguno no ha te- 
nido el asiento que le corresponde en las ac- 
ciones de él, ó en las congregaciones en quo 
se hacian los decretos, ó cuando se promulga- 
ban en las sesiones püblicas, ó de cualquier modo 
hubiere dado su voto, mientras se decian las 
senlencias, ó hubiere ejercido cualquier olro acto, 
no se siga por ello à nadie perjuicio, ni crea 
ninguno haber adquirido para lo futuro dere- 
chos nuevos. 

Cuyos decrelos de este sínodo provincial fue- 
ron leidos en el templo metropolitano de la cin- 
dad de Valencia, en presencia de los Padres 
del concilio y de un inmenso gentio. Y el dia 
veinticuatro de febrero del año 1566 del naci- 
miento de Cristo, en que se tuvo la sesion úl- 
tima en el mismo templo, habiéndose pregun- 
lado à ios Padres si eran de su aprobacion todos 
los decretos de esté sinodo, y habiendo respondido 
que si, y que todos los firmaban y ralificaban, 
se despidió el sinodo en el nombre de Dios; y 
se firmaron los decretos por los Padres del modo 
siguiente: 1; 

Martin, arzobispo de Valencia. 

Diego de Arnedo, obispo de Mallorca. 

Juan Segriano , obispo Cristopolitano, procura- 
dor del de Orihuela. 

Concuerdan los decretos con su original. 

Antonio de la Jardina, secretario del concilio. 
provincial de Valencia, y notario, 


CONCILIO PROVINCIAL COMPOSTELANO, 


celebrado en Salamanca, 


año 1565. 


El arzobispo de Santiago Don Gaspar de Zúñiga y Avellaneda convocó este concilio para la 
ciudad y en el año espresados. Asistieron los sufragáneos de Leon, Plasencia, Astorga, Oviedo, 
Salamanca, Avila, Lugo, Badajoz, Tuy, Ciudad-Rodrigo, Zamora y Orense, con muchos pro- 
curadores de: catedrales; y ademas, como comisario régio, el conde de Monteagudo, à imitacion 
de otros concilios celebrados por entonces tambien en España, à los que, no obstante la opinion 
de Roma, envió el Rey Felipe Il, su legado, como mas lalamente espresaremos en el concilio 
toledano de 1582. Igualmente que los concilios de estas fechas, luvo este por objeto admitir en 
la provincia Compostelana el ecuménico de Trento; pero sin descuidar por eso el arreglo de la 
disciplina en puntos no tocados por el general, y proveer á las necesidades mas urgentes de la 
provincia. Esle concilio fué remitido al pontifice San Pio V., quien en el 12 de octubre del año 1569 
le devolvió con una bula que correjia algunos de sus decretos. Sin embargo, la copia que nos- 
otros damos es conforme al original; y à (in de que à primera vista puedan leerse las correc- 
ciones, las ponemos por notas al pié de los decretos respeclivos; copiando solamente el principio, 
y fin de la citada bula, puesto que el cuerpo de ella es exactamente lo que damos por notas; 
y con esto evitamos repeliciones. 

Tuvo tres sesiones este concilio, y todas fueron en el templo de la catedral de Salamanca: 
la 1.*, el sábado 8 de setiembre de 1365 en el pontificado de Pio IV. año undécimo del rei- 
nado de Felipe 11.: la 2.*, el lunes 25 de abril de 1566 en el año 1.” del pontificado de Pio V., 
y la última el 28 de abril del mismo año. Las dos últimas se ocuparon de la disciplina, y 
la 1.* del dogma. 

San Juan de la Ribera, que asistió á esle concilio como obispo de Badajoz, presentó un es- 
crito de lo que à su juicio deberian ocuparse los Padres en esla reunion, apuntando ciertos es— 
tremos para que se hicieran cargo de ellos. Y como que este documento no es muy largo, y 
al mismo liempo es muy luminoso é interesante, le damos aqui traducido. Eslá tomado del ca— 
pitulo 2. del libro intitulado /dea ejemplar de prelados, en la vida de San Juan de la Ribera 
por Jacinto Busquels, Matoses; y dice así: 

«Habiendo vosolros propuesto á las iglesias que espusieran con fidelidad los puntos que ne- 
cesilan reforma, y en especial lo que correspondia al estado episcopal, manifestaron algunas cosas 
relativas à la administracion de justicia, y otras à la decencia del traje y casa del obispo. Mas 
como yo añadiese, que aunque esto era de grande interes, y necesitaba remediarse; sin em- 
bargo, no era lo principal y mas urgente, y que por lo tanto debia darse la preferecia á otros 
asuntos de mayor gravedad; me mandasteis que espresara algunos que pudieran servir como de 
modelo: y obedeciendo vuestros mandatos, apunto solamente los que siguen :» 
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«Lo principal de que aqui debe tratarse es de la manera de guiar à.los hombres à la sal- 
vacion: este es el primer cargo de los obispos y el! blanco de todo el régimen eclesiástico; 
pero anles de pasar mas adelante hay que considerar, que, siendo este un asunto tan vasto, 
no puede agotarse su maleria: y como de la voluntad libre de los súbditos depende su cura- 
cion, ne pueden emplearse remedios tan eficaces como se desarian. Por lo lanto, solo trataré 
sacar del profundo olvido en que yacen algunos estremos, que sujelaré à vueslro juicio y pra- 
dente censura, por cuya sanlidad y tacto secree con razon que se poudrà remedio cuanto antes.» 

«El fin pues, como ya he dicho, de lodos los obispos, es guiar las almas al cielo por los 
mejores y mas espedilos caminos; lo que de tal modo, está palenle en las Sagradas Lelras, que 
nada se'encuentra en ellas tan obvio como esto. Jesucristo nueslro Señor, verdadero obispo, viuo 
al mundo para salvar à los hombres, y quiso que los apósloles, de quienes son sucesores los 
obispos, fueran pescádores de hombres ; para cuya consecucion se necesitan muchas cosas; pues 
cuanto mayor es el fin, tanto mas eficaces deben ser los medios empleados para su logro. 

«Uno de los cargos episcopales, aunque menos principal, es castigar los delilos: es, pues, 
el menor de todos, porque inmediatamente liene relacion con el cuerpo, que es sumamenle 
inferior al alma, Por lo cual, el Apóstol buscaba à los que habian aprovechado menos en es- 
pírilu, diciendo: buscad para jueces á los mas despreciables en la iglesia. Ni parece ser congruente 
al estado episcopal; pues que el obispo mas bien debe ser padre que juez; lo que se palen- 
tiza clarísimamente en el sumo Pastor, el cual, dejados los lítulos de polencia y de mages- 
tad, quiso llamarse Padre, Y cuando por medio del Profela reprende á los malos pastores, sin 
hablar absolutamente nada del castigo de los delitos, porque no hubieren hecho buen uso de 
oficio de padres, los objeta tan solo, y los reprende con vehemencia, por haber tratado à los 
súbditos con dominio é imperio: no consolidásteis, les dice, lo que estuvo flojo, no sanásteis lo 
enfermo, sino que mandábais con autoridad y poderío.» Ws 

«No por esto rechazamos la justicia, la que usada oporlunamenle es misericordia, y de 
todo punto necesaria à la república cristiana; sino. que la constituimos como un medio, del 
que el obispo conlra su voluntad debe valerse, despues de haber usado otros mas propios de . 
un padre, à semejanza de un médico, que despues de haber propinado al enfermo medicamen- 
los dulces y suaves, sino aprovechan, se vé precisado, como conlra su voluntad, à emplear 
el cauterio. Y no hay duda que si se preparasen de anlemano los remedios, la mayor parle 
de las veces se evitarian en las almas las enfermedades mas graves, que despues se curan 
con muchisima dificultad. Este último modo aparece mas dificil que el primero, puesto que 
ningun trabajo cuesta castigar los delitos; antes, por el contrario, la naluraleza se inclina por 
su propio peso à lo que denota imperio; pero es muy penoso sembrar y nutrir en las almas . 
las virtudes, y desarraigar la cizaüa y espinas que podrian impedir el aumento de aquellas, 
puesto que se necesita de caridad y celo santo.» 

«Tambien se requiere lo que afecta mas principalmente al cargo episcopal , eslo es, osterior 
moderacion en el prelado en lo concerniente à la familia, mesa y aparato de casa; todo lo 
cual no debe ser superabundanle, sino moderado, y contrario en un lodo á lo que por regla 
general suele praclicarse; pues debiendo ser el obispo, segun el Apóslol, norma y dechado de 
todas las buenas obras, conviene que se porte de manera que no dé ningun molivo à los 
demas de ofensa ó escándalo, condenando à la vez al mundo, y demostrando con sus obras, 
“que los escesos de vanidades y el fausto desmedido que gasta, son egleramenle contrarios à 
la ley de Dios: lo que no sucede así cuando el prelado con su ejemplo aprueba y fomenta la 
vanidad mundana. Y como que esto necesita de reforma especial, solo aüadiré, que me: parece 
muy necesario y oportuno que se haga del modo mas rigido que se pueda, sin tener en cuenta 
los consejos é interpretaciones de aquellos que, por satisfacer sus caprichos, tratan de esten- 
derlo mas, aduciendo para ello razones de ningun peso, como fué aquella del profeta Esdras 
que se trajo aquí hace pocos dias. Y si afirman que de este modo se da mas autoridad à los 
ministerios, y qué es necesaria à los oficios eclesiásticos, dicen una falsedad; puesto que la' 
esperiencia nos ha enseñado que el crédito y la autoridad, no solo no se adquieren, sino que 
se pierden con este proceder, en gran deshonra de la misma persona.» 

«Ni basta con lo dicho, pues que puede muy bien suceder que algun obispo castigue eon 
diligeneia los crímenes, y que viva en su casa muy parcamente, sin que por esto cumpla con 
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sus obligaciones; y, por el contrario, esté espuesto á condenarse por no llenar los oficios de 
padre, que consisten en elevar á los hijos y alimentarlos.» 

«Nuestro deber es, reverendisimos señores, proveer à los males y daños de nuestros súb- 
dilos, y visitar con mucha vigilancia de dia y de noche las ovejas que están á nuestro cui- 
dado, no sea que entre en ellos el demonio. Y esto no proviene solo de la general obligacion 
de los cristianos, sino de la particular à que nos ligamos cuando recibimos el cargo de paslores. 
Tambien debemos dedicarnos á prevenir los pecados, como ministros de Dios, à quienes inte- 
resa impedir las ofensas à su Señor; y estamos obligados, no tanlo à evilar los pecados ocullos, 
cuanto à castigar los públicos, toda vez que por éstos lambien el alma, que está à nuestra 
custodia, se hace digna del suplicio eterno; y mucho mas por haber dicho nosotros al con- 
sagrarnos: Prometo dar cuenta en el dia del juicio de las ovejas encargadas 4 mi.» 

«Ánle lodo, pues, se necesita que el obispo predique la palabra divina, como no se halle 
enfermo; y esto es lo que mas debe tener presente: y cumplirá con tal deber acordándose de 
nuestro Señor Jesucristo, que con tanto encarecimiento se lo encargó à los apóstoles, quien 
quiso que solo se ocuparan de ello: y éstos, despues de la ascension del Señor y de la ve- 
nida del Espiritu Santo, todo lo abandonaron para dedicarse esclusivamente à este punto. Pero 
el obispo no debe contentarse con solo predicar él, pues siendo la miés tan abundanle, se 
necesilan muchos segadores. Conviene, por lo tanto, que envie por la diócesis pregoneros, de 
la palabra de Dios, sobresalientes en doctrina y ejemplo, y sobre todo muy instruidos en lo 
que deben hacer, esto es, predicar una doctrina muy obvia y necesaria que todos comprendan, 
y en la que puedan aprovechar. Y hablando especialmente, amonesto tambien, que los mismos 
obispos prediquen la doctrina eristiana, y que en esto pongan lodo su conato: y si lo hacen 
en la iglesia, aunque sea à niños, no obrarian contra la decencia de su estado, sino por el 
econtrario, conformándose à él, y siguiendo el ejemplo de nuestro Señor Jesucristo, que decia; 
Dejad que los párvulos vengan á mi; puesto que tanto éstos como los aneianos,' necesilan de 
la predicacion de esta doctrina. Y en lodo el mundo, y aun en las ciudades mas cullas, se 
ballan algunos sumergidos en la mas crasa ignorancia, hasta el estremo de que, despues de 
haber estado yo predicando un dia sobre el quinto mandamiento del decálogo, se me presen- 
tase uno manifestándome que hasta entonces habia estado en la creencia de que no habia co- 
metido pecado matando à un bijo; y que por lo mismo no lo habia confesado. Y es digno de . 
Es mayor consideracion que, siendo el cargo mas principal de los obispos predicar esta doctri- 

, haya llegado à tal vilipendio este ministerio, que haya pasado à la persona mas abyecla 
del orden eclesiástico, à saber, à los porteros.» 

«Tambien convendrá que à estos predicaderes acompafien algunos confesores, para que, sino. 
pueden llenar ambos deberes, se dividan; pues hay muchísimos que por vergüenza ocultan à 
su párroco los pecados que libremente manifiestan à los estraños; lo que, no solo es ulilisimo, 
sino aun necesario en las poblaciones donde no hay monaslerios, sino tambien donde existen. 
Y seria de mucho interés que se enviaran por todas partes; y contribuye muchísimo al vigor 
y eficacia de la divina palabra, segun el Apóstol, que dice: ¿cómo predicarán sim ser enviados? 
Y iodo lo que acabo de manifestar se sabe que eu algunas diócesis ha aprovechado mucho à 
las almas, y ha dado mayores frutos de lo que puede creerse ; 

«Igualmente conviene que el obispo reuna de vez en cuando á los clérigos del lugar en 
que habita, y les predique, exhortándolos à la virlud, y à promover obras de caridad , como 
para averiguar los arcanos de la conciencia de los fieles, y visitar à los enfermos y en- 
carcelados. » ; 

«El uso frecuente de los Sacramentos es el mejor antídoto para la salvacion; pues no solo 
se les perdonan los pecados, sino que adquieren fuerzas para evilarlos en lo sucesivo. Por lo 
tanto, es muy oportuno y en estremo necesario, que el obispo pouga todo su conalo en per- 
suadirles esta frecuencia, amonestándoselo muchas veces, taulo él, como sus minislros, en los 
sermones públicos, concediendo indulgencias à los que asi lo hagan, y. repreadiendo- severamente, 
ya en público, ya en secreto, á los que no lo hacen, y á los que lo reprueban y. condenan.» 

«Y tanto para esto, como para otras muchisimas cosas, conviene que el obispo admioistre, 
los Sacramentos á les enfermos y sanos; lo que debe hacerse, mo como por ceremonia, sino 
como un medio, muy necesario para la salvacion de las almas. Y es, en efecto, muy dolo. 
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roso que, siendo el principal, cargo del obispo el de dispensador de los misterios: dé Dios, y^ 
necesilándose para esto tanta dignidad. y. pureza (como. .puéde conocerse por los requisitos que 
Dios en el Antiguo. Testamento exigia á' los; sacerdotes de la ley), se haya llegado hasta à 
tener por humilde y menos digno del. ministerio ejecutarlo, y. enteramente ageno. à la dignidad 
episcopal, , lo: cual. no, hay, duda que se ha hecho por arte y aslpcias del demonio, que ' previó 
su daño, futuro, si el pastor llegaba: á- conocer: las, enfermedades de sus óvejas; y pe lo tanto, - 
intenta burlarse de,. ellos con. razones sofíslicas y vanas.» | 

«Aquí viene bien considerar la necesidad. en que està el obispo de. recurrir uh veces 
al “Señor por medio de la oracion y de la penilencia, no creyéndose: inferiar: en! fuetzas á' los 
que la hacen: por+el. contrario, esperando en. el ausilio. de Dios y confiado en: su robustez, 
creerá firmemente que. podrá soportar alguna maceración: ni hay que maravillarse, pues, que: 
habiéndose creido ¡de hombros tam robustos, uo ha dudado impónerles la carga episcopal. El 
apóstol San Pablo, siendo vaso de eleccion, se ocupaba en «enseñar y predicar. Mucho. fruto. > 
sacará el obispo persmadiendo à los. otros à que hagan. lo que él hubiera ejeentado: por el 
contrario, se hallará. como impedido y atado, su boca cerrada y sus: fuerzas impolentes, $i : 
trata de persuadir lo que él no,hace, Omilo otras razónes  por.làs cuales:el obispo debe. emplear 
estos medios; pero es spi "m puesto que la Escritura Man imonidte eon — .esto 
mismo.» 

«Envie con frecuencia el abigpo cartas enciclicas en que els: á los dirigit, curas y 
habitantes de los pueblos á que cumplan sus oficios con diligencia, y en cada pueblo ponga 
hombres sobresalientes en virtud, que hagan las veces. de alalayds, y le avisen con cautela 
de lo que necesite correccion: pues siendo cargo suyo examinar esto, lo será tambien tratar de 
enlerarse con diligencia y solicitud, de lo que resultará gran nlilidad: pues teniendo. noticia- de 
cuanto sucede en lodas parles, surlirán muy buen efecto las carlas que. directamente se envien. 
para destruir estos males.» , 

«Conviene tambien que el obispo cuide muy especialmente de los pobres y eufermos, y los 
socorra en sus necesidades; y en los lugares de la diócesis pondrá :«sugetos, à quienes pagará 
porque le sustiluyan en este cuidado. Con tal socorro se evilarán mucbas, ofensas que. cometen 
contra Dios los qne están tolalmente destituidos de, socorros humanos. Los apóstoles se dedicaban, 
sobre todo, à esto; y si alguna vez desislian, era por ocuparse en- la predicacion: y, sin em- . 
bargo, entre ellos se convino en nombrar sugelos que se encargaran de esto. Debe,. por lo 
tanto, considerar el obispo, que ha de ejecular lo acabado de;espresar, cumpliendo :con. el cargo .. 
interno; y si lo, omiliere, que no sea por causa menor, que por la de predicar el Evangelio; 
y aun en esla caso, poniendo un suslitulo. Pero no puede dejar de ser muy culpable si no . 
se dedica. à predicar la, palabra divina por si ó por sus. ministros.» 

«No me he propuesto en este lugar tratar de la obligacion que tienen los obispos de dar. 
limosnas, pues que esta maleria deberia venlilarse en obra espresamente.al efecto; y bastará. 
amonestarles, que tengan siempre fijo en la memoria el tílulo que llevan de padre de los 
pobres. Y si en este particular fueren alguna vez mas parcos de lo que conviene, su predica- 
cion será ineficaz y estéril; puesto que la limosna es lo que'principalmente conmueve y halaga 
á los oyentes; de lo que nos da un ejemplo Jesucristo, nuestro Señor, el cual "IW á 
las. turbas que le seguian para, atraer sus almas con el sustento necesario.» 

.Deben tambien cuidar los obispos. con sumo esmero de. que, los' recien «ordenados se. instrü- 
yan con, todo, estudio y diligencia de la preparacion para celebrar el sacrosanto sacrificio de--: 
la misa, y de la manera de dar gracias despues de celebrado: pues que en. esto. hay mucho ^ 
descuido, de lo que resulta que los sacerdoles celebran la ¡misa con poea reverencia, EHE 
yendo, mas bien que aumeatando, la devocion del pueblo.» t 

«Ni creo seria inútil buscar algun remedio para que los sacerdotes no ¿ls misa' con 
fanta frecuencia, pues que un ministerio tan grande casi so ha envilecido, y: muchos celebran 
hasta diariamente; de cuyas costumbres y del casi ningun fruto que de aquí se saca, puede 
crearse . sin lempridad, que jamás se han acercado á celebrar la misa oon. la. debida pre- 
paracion,» , 

«Tambien es FI considerar los. pecados, y «delilos de, la república, cuya raiz, si la 


nu MINA, la hallaremos en que casi lodo proviene «de: los. ricos - y: rg de los nobles; 
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pues con la libertad que tienen y con el descuido con que se ha mirado su instruecion y 
educacion, pecan libremente; y mo solo pecan ellos, sino que con su opulencia y riquezas dan 
motivo à otros lambien para que los imiten. Y debiendo ser el principal fin de los ministros 
de Dios evitar los pecados, será conveniente que en cuanto esté de nuestra parte tralemos de 
aplicar. remedio. Lo mas fácil seria que el obispo se encargara de la educacion de los hijos 
de. los: nobles, poniéndeles maestros que les esplicasen en la misma casa del obispo por los 
libros que éste señalara. Tambien seria bueno que les nombrara confesor, y que se ocupara con 
solicitud de cuanto condujera á su buena educacion; y que esta enseñanza durara desde el año 
décimo hasta el diez y seis lo menos. Y en los lugares en que no estuviera el obispo, les 
nombrase preceptor y confesor de la manera ya dicha: y que cuando visitara la diócesis se 
enlerara, sobre todo, de este asunto.» (Hasta aqui el eserito de San Juan de la Rivera.) . 

+ El Breve de que hemos hablado acerca de la confirmacion de la concordia y declaracion 
de algunos décretos de este concilio provincial compostelano, lleva la cabeza siguiente: 

«Nicolás, por la gracia de Dios y de la sede apostólica, obispo de Pádua, nuncio en los 
reinos de España, con potestad de legado a latere del santisimo señor nuestro el papa Grego- 
rio XIII por la divina Providencia, y de la sede apostólica, d cuantos vieren y oyeren las pre- 
seules, hacemos saber: Que acabamos de ver & inspeccionar con diligencia las letras apostólicas, 
en forma de breve, del papa Pio V. de feliz memoria, selladas con el anillo del pescador, sanas 
d integras, sin vicio mí cancelacion, wi sospecha en ninguna de sus partes; cuyo tenor es el 
siguiente: 

«Pro V. Para, PARA PERPÉTUA MEMORIA», 


«Según la usada clemencia de la sede apostólica nos ocupamos con gusto de aquellas cosas median- 
le las cuales se mira oportunamente por la paz y quietud entre los prelados eclesiásticos, los cabildos 
de sus iglesias y demas personas eclesiásticas ; y à lo que se dice haberse ejecutado con este objeto 
y cou ánimo de que sea firme y permanente, si es que se nos pide, añadimos favorablemente la fir- 
meza del reparo apostólico. Y habiéndosenos presentado de parte de los venerables hermanos el arzo- 
bispo de Compostela, metropolitano, y de los otros coepíscopos suyos, y de los muy amados cabil- 
dos de las iglesias de la provincia Compostelana , una peticion en que los cabildos se quejaban de agra- 
vios por algunos decretos hechos en el concilio provincial de Compostela, y habiendo entre todos 
estos nacido disputas y discordias , el venerable hermano arzobispo de Rosano, nuestro nuncio, y 
de la misma sede en España , con objeto de eortar estas discordias , para que entre los prelados de las 
iglesias y sus cabildos se conservara semejante paz y union, y redujese á concordia al metropolitano, 
á los obispos y á los cabildos acerca de los decretos de este concilio provincial, y segun la forma y tenor 
de los capitulos infrascrilos, mediando nuestro beneplácito y el de la dicha sede, propuso lo que des- 
pues espresaremos. Cuya concordia fue aceptada amigablemente y sin ninguna diferencia por los di- 
chos: prelados y cabildos; y cuyo tenor de los capítulos es el que sigue:» 


ni se insertan las correcciones hechas por el Papa, las que como ya se ha indicado, hemos enfresaca- 
i do , colocándolas al pié de cada capítulo para mayor facilidad.) - 


«Y como segun la espresada peticion el metropolilano , los obispos y cabildos cda, deseen 
que las eitadas declaraciones hechas en los referidos capítulos, para su mayor subsistencia sean corrobo- 
radas por Nos y por la dicha sede , nos suplicaren humildemente que nos dignásemos, segun la benigni - 
dad. apostólica , eonfirmar estas declaraciones por autoridad apostólica, declarar tambien algunas cosas, 
y proveer à otras, oportunamente. Y queriendo nosotros que entre todos los fiéles y en especial entre las 
personas eelesiásticas reinen la paz, y concordia; y absolviendo al metropolitano, obispos y cabildos y à. * 
cada uno de sus individuos de cualquiera escomunion, suspension, entredicho, à otra sentencia eclesiásti- 
ca, censuras y penas aplicadas por el derecho 6 por el hombre con cualquier ocasion ó motivo, si es que 
algunas pesan sobre ellos, solo para conseguir el efecto de las presentes, y movidos de sus súplicas, con- 
firmamos por este breve la concordia y espresadas declaraciones, y todas y cada una de las cosas conteni- 
das en virtud de la mencionada autoridad apostólica. Declarando, que la dificultad de la opcion que 
se nos ha remilido debe tener lugar en el modo y tiempo en que le tenia antes de esle concilio, y 
Bo de olra forma; y de esta manera es como damos fuerza de perpétua firmeza à la espresada 
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concordia y declaraciones; y manifestamos ser válidos y eficaces, y que surtirán, pleno efecto; y 
que tanto el metropolitano , como los obispos y cabildos de las iglesias de la, provincia Composte- 
lana, y cada individuo en particular y sus sucesores , deben observarlas perpétua , inviolablo y fir- 
memente , sin poder jamás oponerse á ellas ni reclamarlas, quedando eficazmente obligados á su ob- 
servancia , y pudiendo ser compelidos à ello por sentencias , censuras eclesiásticas y hasla por 
penas pecuniarias: y debiendo fallar con arreglo à ellas cualesquiera jueces y comisarios , y tam- 
bien los auditores del palacio apostólico... declarando írrito y nulo lo que cualquiera, à ciencia ó 
con ignorancia y en virtud de cualquiera autoridad, obrase en contra de esto: y suplimos en 
las mismas todos y cada uno de los defectos de hecho y de derecho , si es que alguno se encontrare. 
No sirviendo de obstáculo las conslituciones apostólicas, etc. (lo que sigue casi idéntico al final de to- 
dos los breves.) 


CONVOCATORIA (a). 


Gaspar de Zúñiga y Avellaneda, pora misericordia divina , arzobispo de Compostela y señor 
de esta ciudad , capellan mayor de la Magestad real, su consejero y nolario mayor. del reino de 
Leon, etc. A los reverendísimos obispos que deben congregarse en este concilio provincial segun 
los sagrados cánones y sanciones conciliares , y à lodas las demas personas, tanto de está insig- 
ne ciudad de Salamanca, cuanto de las otras y de los lugares de nuestra provincia Compostela- 
na, salud sempiterna en el Señor. Era costumbre de los anliguos concilios empezar por oracio- 
nes, ayunos y limosnas, con lo que la bondad divina , mediante estas preclaras obras, henchia 
los pechos de los Padres de un espiritu mas benigno, y los conducia como por la mano à defi- 
nir las cosas gravisimas. Y habiendo nosotros seguido esta prudentísima y piadosisima costumbre, 
y conociendo que son árduos y de mucho peso é interés los negocios que, con auxilio de Dios. 
vamos à discutir y tralar en este nuestro concilio provincial, amoneslamos y exhorlamos à to- 
dos los fieles cristianos de cualquier sexo, estado, grado y condicion que sean (para no omilir 
nada de lo que es nuestra obligacion) à que en los dias que faltan hasta el de la apertura del 
concilio se ocupen de preces, ayunos, límosnas y demas obras piadosas : rogando à Dios con 
el mayor fervor, que conceda un éxilo feliz à nuestra reunion que va à principiar ; y que en 
ella establezca lo que ceda en gloria divina, propagacion de la fé y ejecucion del sacrosanlo 
concilio Tridentino ; y que sea ademas, segun lo esperamos, de provecho à nuestra provincia 
Compostelana: Y en virlud de nuestra autoridad arzobispal concedemos ochenta dias de indulgen- 
cia à los que se ocuparen en estas obras cristianas. En Salamanca à dos de setiembre de 1565. 
— Gaspar, arzobispo de Santiago. —Por mandado del limo. y revmo. arzobispo .mi señor, Anfonio 
Algabar , notario apostólico y secretario. 

El dia 7 de setiembre, habiendo ido à visilar al arzobispo el muy lustre conde de Monteagudo, 
que babia llegado à Salamanca para asistir al concilio ea nombre de. nuestro inviclísimo rey Feli- 
pe 11; y habiendo'dicho que queria presentar los podéres de la Magestad Católica, convocó el ar- 
zobispo á los obispos Pedro Ponce de Leon, de Plasencia, Diego Sarmienlo, de Astorga; Pedro 
Maldonado , de Mondoñedo, Pedro Gonzalez de Mendoza, de Salamanca,. Alvaro de Mendoza , . de 
Avila, Francisco Delgado, de Lugo, Juan de la Rivera, de Badajoz, Diego de Torquemada, de 
d Jaime Simancas, de Ciudad-Rodrigo, Juan Manuel , de Zamora, y Fernando Tricio, de Oren- 

; los cuales, sentados en la casa del arzobispo en dos coros, convocados. tambien y presentes los 
ubl de las iglesias catedrales, y ocupando el primer lugar el doctor Francisco Gomez, pe- 
nitenciario de Sanliago, y despues, sin guardar órden en los asientos, Cristobal Vela, arcediano, 
y Alfonso de Avila, canónigo de Avila, Francisco Guerrero, canónigo de Badajoz, doclor. Juan 
Ochoa de Arteaga, canónigo de Lugo, doctor Juan Delgado, canónigo da Tuv, Bernardino del 
Aguila, deau de Ciudad-Rodrigo , y Juan de Almaràz, racionero de Plasencia, el conde de Mou. 
teagudo , despues de haber manifestado de palabra el amor á la religion cristiana de nuestro invic- 
tísimo rey Felipe, y el deseo de que en este sínodo provincial se ponga en ejecucion. el concilio ge- 


(a) Solo ponemos la convocatoria en castellano, por no alargarnos mas. En ella se prescribieron ayunos, oracio 
nes y otras obras pias, como es costumbre ; ; y como se verá por su contenido 
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neral Tridentino, exhibió las letras reales , fechadas en 31 de agosto y con la firma régia; las que 
habiendo sido leidas por el secretario Ablonio de Algabar, fae recibido el conde ' benignisimamente, 
y colocado en el eminente puesto quele correspondia. Esta cárta, que so envió à cuantos se hallaban 
reunidos en Salamanca para asistir al concilio, era casi del tenor siguiente: Que en atencion à lo 
que el santo concilio de Trento habia ordenado acerca de la celebracion de' concilios “provinciales, 
renovando los cánones antiguos y el uso de la iglesia: y conociendo que esto daria' muchos frulos 
en obsequio de Dios nuestro Señor, comodidad de su iglesia, reforma y administracion del estado 
eclesiástico y ejécucion de los sagrádos cánones y antiguos concilios, v en especial del acabado de 
celebrar en Trento, babia empleado toda diligencia para que esto no careciese de efecto, sino que 
cuanto antes se reuniesen estos concilios; à cuyo restablecimiento y progreso sabe que, tanto en la 
actualidad, cómo en adelante, eonviene favorecer con el cuidado que en el dia tiene, y con el que 
siempre tendrá en cuanto pertenezca al culto de Dios y utilidad de la iglesia, para que correspon- 
da y satisfaga al nombre que lleva de rey católico y principe cristiano. Asi pues que congregado 
esle sacro concilio provincial, desea con el mismo estudio y solicitud, que se verifique un negocio 
tan santo con la paz, concordia, quietud, seguridad y libertad convenientes: para que de eslo 
con el favor de Dios y con los medios, santa intencion, deseos, instruccion y prudencia de los que 
asisten, sé recoja el fruto apelecido y esperado. Y para que se proceda con mas comodidad , y en 
el acto se dé la avúda necesaria à la direccion, progreso y fin de este negocio, ha decretado, 
siguiendo las huellas de los reyes sus predecesores, enviar un sugelo versado en negocios que en 
su nombre asista al concilio € intervenga en él; y habiendo descubierto que su pariente el conde 
de Monteagudo tiene las cualidades requeridas, conociendo perfectamente su prudencia, estudio y 
bondad , le dió esta comision; y le mandó que arreglara todos los puntos, de manera que à ningu- 
no de cuantos asisteran al concilio le fallára nada, ni pudiera quejarse con razon de haber reci- 
bido ofensa, injuria ó afrenta alguna; sino que por el contrario ludos gozasen de aquella libertad 
y seguridad que necesita un tan santo negocio y una congregación lan respetable : y que, si 
puede suceder , lodo se haga con quietud y paz, eon un solo pensamiento y una sola voz. Final- 
mente, que interponiendo en su nombre la autor idad y mano real para terminar los negocios, y con- 
cluir el concilio, dé ayuda y auxilio; y que el espresado conde estará preparado en todas parles 
para socorrer à quien acuda 4él; y que será un buon medianero, y que recibirá las amonestacio- 
nes ó avisos que le dirijan, quien los trasmitirá al concilio. Y por último, que deseaba que los Pa- 
dres fueran iluminados por el Espirita Santo, y llenos de la gracia del Señor, para. qu? lodo se hi- 
ciera segun su voluntad y à honra suya. 

Leida que faé la carta, inmediatamente el arzobispo en su nombre y en el del concilio, habló 
mucho en alabanza de la Magestad catolica, diciendo qué se le debian dar gracias inmoriales por 
el gran favor que dispensaba à esle sinodo, y por haber enviado un sugelo de lantos merecimien- 
tos para representarle, y (ambien porque deseaba ardientemente que se cumplieran y observasen 
los decretos Tridentinos tan saludables á la piédad y religion. Despues el mismo arzobispo y los 
otros obispos respondieron casi de la manera siguiente: Que, recibida la carla de su Mageslad por 
medio del conde de Monteagudo, quedabau muy agradecidos por la embajada y el embajador; 
que el asunto era digno de un principe tan católico, à quien Dios habia dado tantos y tan, dilatados 
üominios; que Dios habia demostrado con pruebas cerlisimas é indicios de su providencia que los 
reyes que cuidaban de la religion y piedad contribuian mucho ál bien lempóral y espiritual de la 
república, y que, toda vez que este concilio no podia disfrutar de la presencia del rey , que seria 
lo que mas estimase y deseara, estaba muy agradecido por haber querido proteger esta congrega - 
cion con' la autoridad real, y que alguno asistiera en su nombre, de lo que resullaria, que con su 
ejemplo cristiano se pondrian de acuerdo la piedad de lodos Y los buenos consejos ; y que el favor 
celestial debia ser mas cierto y copioso , como coii repeticion se lee en las Sagrallas Letras , cuando 
los pueblos y los principes se ocupaban de consuno en las cosas de Dios. Ademas, por haber en- 
viado al conde de Monteagudo como legado suyo, atendiendo'á' cuyos graniles merecimientos el 
concilio emplearia su prudencia é industria siempre que la creyere 'ndtesaria para el culto de Dios 
ó despacho de los negocios. Que se tributaria el honor debido à la autoridad que su Magestad le 
habia concedido, v ála que él personalmente era acreedor. Tambien, que esperaba que Dios los au- 
siliaria y les comunicaria-su Espíritu para concluir esta santa obra, y cumplir con sus obligaciones, 
intencion y deseos, é igualmente para salisfacer abundantemente à las necesidades de estos tiempos. 
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Y que esta esperanza se alimentaba y fomentaba por ci voto comun, y en atencion à los 
buenos principios, por el éxito feliz de ls suplicantes, y lambien por la régia tutela y soli- 
citad que conceden à todos grau seguridad y tranquilidad. Y terminaba la carta pidiendo á 
Dios largos años de vida para el rey, y aumento de reinos y señorios, à gloria de Dios y 
utilidad de la iglesia. En Salamanca, à 21 de setiembre de 1565. 

El 8 de seliembre, dia de la Natividad de la bienaventurada Virgen María, dispuesto lo 
necesario para la apertura del concilio, salió muy de mañana una procesion pública y solem- 
nisima, desde la iglesia parroquial de San Martin, en la que iban el arzobispo, el conde de 
Monteagudo y lodos los obispos con pluviales, à escepcion del de Salamanca, que, por liaber 
de celebrar la misa, veslia de ponlifical. Los procuradores de las iglesias, en union del ca- 
bildo caledral, el clero de toda la ciudad y los religiosos de todos los monasterios, llevando 
sus cruces é insignias sagradas, acudieron á la catedral donde debia abrirse solamnemente el 
concilio. Concluida la. misa y las ceremonias acostumbradas en tales solemnidades, el arzobispo 
predicó un sermon, y el obispo de Salamanca, sentado en una silla, con pluvial y Mitra, leyó 
en alta y clara voz los decrelus que siguen: y terminado esto, se celebró la primera sesion. 


SESION 1.* 


(Empieza con el decreto del sinodo Tridentino sobre celebracion de concilios provinciales y por las 
palabras: Provincialia concilia sicubi, que puede leerse en nuestro tomo. 1 V. pág. 334.) 


Decreto 1. Gaspar, por la gracia de Dios y de la sede apostólica arzobispo Compostelano , en 
union de los comprovineiales y adjuntos, declara: que el coneilio provincial Compostelano, con- 
vocado por él en esla iusigue ciudad de Salamanca, y reunido el dia de la nalividad de la bea- 
lísima Virgen madre de Dios, el 8 de seliombre, à loor y gloria de la santa é individua Tri- 
nidad, para el estado feliz y reforma de esta nueslra provincia y de las iglesias á ella agregadas, 
empieza y queda abierlo. : e 

Reverendisimos Padres, ¡os place asi? 

Y respondieron: Place. 

ll. Se hace saber á todos los presentes y ausentes: que por el sitio que se asigne à los re- 
verendisimos obispos y reverendos procuradores, ó comprovinciales ó agregados por causa de. 
concilio, no se sigue, ni ha de seguirse perjuicio alguno, sino que á todos y à cada uno en 
particular y à cualesquiera otros, sean del órden ó dignidad que quiera, les quedan salvos é 
integros sus derechos y prerogalivas, y lo estarán despues del concilio, permaneciendo en el mismo 
eslado en que se encontraban anles de empezarle. 

Reverendisimos Padres, ¡os place esto? 

Y respondieron: Place. 

Ea testimonio de lo cual firmamos los infrascritos secretarios del concilio. 

Doctor Pedro Veleyo Guevara. 

Antonio Algabar, notario apostólico y secretario del concilio. 

Leido esto, el promotor y maestro de ceremonias, principiando por el arzobispo, recojieron 
uno à uno los votos de los Padres, preguntando de esta manera: Placet ne vobis; vel non placet? 
Y fueron respondiendo; placet. Y el promotor pidió testimonio de eslo ; y los secretarios tambien 
escribieron las respuestas de todos, à saber: Placet, elc. 

Despues el arzobispo y los Padres, en cumplimiento à los decrelos Tridentinos, prefesaron 
en público y solemnemente la fe católica, y obediencia à la santa iglesia de Roma, preguntando 
.el arzobispo, y respondiendo los Padres, el clero y el pueblo del modo siguiente: 

¿Creéis ante todo firmemente y confesais todas y cada una de las cosas que se conlienen en 
el simbolo de la fe, hecho en el concilio de Nicea, del que usa la sagrada y romana iglesia, 
madre y maestra de la religion en las cosas sagradas? Y habiendo leido el arzobispo el simbolo 
íntegro, todos añadieron: Asi lo creemos y lo confesamos. | 
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(lin este siio. estaba la profesion de fe prescrita por Pio 1V. que omilimos por evitar repeliciones, 
pero que puede verse en este mismo tomo pág. 226.) 


De la misma manera que habia hecho el arzobispo con los demas, hizo con él el obispo de 
Plasencia, recibiéndole la profesion de fe y admision del eoncilio de Trento. 

J. El 1.” de moviembre, dia de la festividad de Todos Santos, habiéndoso reunido en la cate- 
dral el arzobispo, el conde de Monteagudo, y los demas prelados, y habiendo predicado elo- 
cuentisimamenle Juan de la Rivera, obispo de Badajoz, los procuradores de las iglesias de Zamora, 
Badajoz, Oviedo, Astorga, Coria, Plasencia, Mondoñedo, Ciudad-Rodrigo, Lugo y Tuy, despues 
de terminada la misa, y en virtud de sus poderes, recibieron en su nombre y en el de sus 
iglesias el santo concilio de Trento, y profesaron la fe calólica; no pudiéndolo bacer los pro- 
curadores de las olras por no haber recibido aun mandato especial. La admision del concilio de 
Trento se hizo de esta manera: El arzobispo preguntaba à cada uno en esta forma: ;Recibis lo que 
los sagrados cánones, concilios universales y en especial lo que el sagrado de Trento han esta- 
blecido, segun se encuentra en ellos definido y declarado? ¿Condenáis y anatematizais cuanto les 
es contrario, y lodas las heregias condenadas por la iglesia, y mas especialmente las que ana- 
lemalizó el mencionado concilio de Trento? A quien lodos respondieron: Lo recibimos así, y ana- 
temalizamos y deleslamos lo contrario y todas las heregias. 

El dia 25 de marzo de 1566, que era la festividad de la Anunciación de la Virgen madre 
de Dios, preparado todo lo que se necesitaba para celebrar la sesion 2.*, el arzobispo, el conde 
de Monleagudo, y los obispos con pluviales, milras y pectorales, y el de Salamanca que habia 
de celebrar aquel dia, vestido de pontifieal, tuvieron una procesion solemnisima dentro del claustro 
de la caledral, y terminado el sacrificio de la misa y las ceremonias usadas en tales fiestas, 
subiendo el obispo de Salamanca al sitio desde donde el arzobispo habia predicado à los Pa- 
dres y al pueblo leyó los decretos infrascrilos; terminado lo cual, y recibida la respuesta por 
el secrelario de que à los Padres placian aquellos decrelos, se celebró la sesion 3.* 


SESION 2.* 


Gaspar de Zúñiga y Avellaneda, por la misericordia divina arzobispo de Compostela metro- 
politano y los obispos comproviaciales y coadjuntos, establecemos estos decretos. 


PREFACIO. 


Siempre han sido los concilios ecuménicos y generales un remedio oportunisimo y eficaz en 
los grandes peligros de la república cristiana; y muy üliles para la correccion de escesos y des- 
aparicion de los abusos de cada provincia los concilios provinciales, cuyo principal fin y blanco 
ha sido la mayor parte de las veces, que se observasen plenamente los decretos de los concilios 
universales, y que se definiesen las cosas que se encargaren al arreglo y dilucidacion de los con- 
cilios provinciales. y tambien el esclarecimiento y direccion de lo relativo al culto divino, v 
la santa y saludable reforma de los ministros eclesiásticos de cada provincia con sujecion à las 
sanciones canónicas, Nosolros pues siguiendo las huellas de los santos Padres, y deseando cum- 
plir con toda diligencia lo que nos ha sido encargado, nos hemos reunido en concilio provin- 
cial Composlelano, creyendo que nada ha de ser mas útil à la provincia; y esto no lo haremos 
y demostraremos solo con deseo y palabras, sino con abundantes obras y en realidad, llevando 
al debido y deseado fiu, loque, atendidas las circunstancias, se dijere. Y para que todo lo ha- 
gamos con mayor cectilud y cual conviene, no creemos que debamos apoyarnos en nuestra pru - 


dencia, sabiduria ó merecimienlo, sino en Dios nuestro Señor, que lodo lu sabe y lo puede, y 
cuyos ministros no idóneos somos, colocando en él nuestra esperanza, y confiando al mismo 


tiempo «ue nos asistirá nuestro Señor Jesucristo, y que el Espíritu Santo Paráclito infundirà 
en nuestros corazones su luz, nos gobernaran ambos y dirigirán, dándonos todo lo necesario à 
fia de que este concilio lenga un buca principio, prospero suceso y éxito feliz eu Cristo Scñor 
nuestro, que con el Padre y el mismo Epirilu santo vive y reina por los siglos de los siglos: amen. 
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|l. Examen illud, quod de promovendorum 
ad Calhedrales Ecclesias qualitalibus, ac mo- 
ribus, juxta sacri Concilii Tridenlini Decreta 
lieri oporlet, non solum eorum  teslimonio, 
ques eleetus, vel designalus oblulerit, facien- 
dum est, sed aliorum eiiam, qui ab eo fuerint 
ex officio vocali, cui secundum praefati Con- 
cilii formam ea cura commillitur. Quod vero 
ad gradus allinet, oplalur fore necessarium, ul 
in aliqua ex horum Regnorum probalis Acade- 
miis, vel in aliis exteris, quae ab eis appro- 
balae sunt, requisilos. gradus ralione studiorum, 
ac lilerarum legilime fuerint adepti. 


ll. Testes, sive qui elecli nomine oblati, 
sive qui ex officio rogali fuerint, non alii, 
quam legilimi, atque fide digni admittantur. 
Hi primum generalibus inlerrogalionibus exa- 
minandi sunt. Deinde an promovendus lricessi- 
mum annum expleverit? An sacris iuitiatus sil? 
Quonam lempore Sacros Ordines receperit? Num 
ex legitimo malrimonio fuerit ortus? An ipse, 
vel parenles, aui avi aliqua infamiae nola 
fuerint infecli, ralione cujus, juxla Canonicas 
sancliones, promoveri, non possil? An liones- 
lis moribus sit praedilus, el ca fueril anteactac 
vilae inlegrilgs, quae illum fulurae dignitati 
idupeum, el commendabilem reddal? An gradus 
Docloralus, aut Magislerii, sive Licentiac in 
Theologia, vel jure Canonico ab aliqua Aca- 
demia fuerit adeplus? Quaenam illa? Et an 
inter probalas bujus Regni censealur? El an 
ralione lilerarum eum gradum fueril assecutus? 
Quod si gradus nondum acceperit, an ab ali- 
qua praediclarum Academiarum sufficiens ha- 


beat leslimonium, quo ad aiios erudiendos ido-. 


neus judicelur. Si Meligiosus fuerit, an habeat 
suorum Superiorum approbationem, quam ge- 
nerale Concilium Tridenlinum expressil. 

Hl. Cum de adhibenda soliciludine circa 
promovendos ad Parochiales Ecclesias mulla in 
Suero Concilio Tridentino sialula sint, quaedam 
adhue explicanda Conciliis Provincialibus sunt 
commissa, 1d ul convenientius execulioni ,man- 
delur, praesenti Decrelo praecipilur, ut quan- 
documque , et quomodocumque Parochialis Eccle- 
sia vacaveril, eliamsi juris Patrovatus Eecle- 
siastici exislat (dummodo circa praesentationem, 
et inslilulionem ejus, quae a Sacro Concilio 
Tridentino slalula sunt, observentur) Episcopi 
intra, quindecim dies ab eo lempore numeran- 
dos, ex quo noverinl, Ecclesiam esse vacanlem, 
per publicum el necessarium edictum convocent 
omnes, quolquol examinari voluerint, id vero 
in valvis Calhedralis Ecclesise, similiter illius, 
ad quam perlinet Beneficium, el ubi alias Epis- 
copo visum fueril, per viginli dies, ul mini- 
mun, praefigalur sub Censuris, el poenis contra 
eos, qui lale Edictum vel lollere, vel delere 


Decreto 1. Elexàmen que conviene hacerse 
de las cualidades y costumbres de los que van 
à ser promovidos a iglesias catedrales, será con 
arreglo à los decretos Tridentinos; y no solo se 
inquirirá por el testimonio de aquellas personas 
que presentare el electo ó designado, sino lam- 
bien por el de otros que por su oficio fueren !la- 
mados por él, à quien, segun la forma del es- 
presado coneilio, se encarga esta obligacion. 
Respecto à los grados desea que en alguna 
de las academias aprobadas de estos reinos, ó 
en otras estranjeras que lo hayan sido aquí, ha- 
yan obtenido legítimamente los titulos requeridas 
por razon de estudios o de letras. 

li. Los testigos, ya sean los ofrecidos en nom- 
bre del electo, ya los que en virtud de su 
oficio hayan sido rogados, no serán admilidos 
como no sean legítimos y fidedignos; estos ante 
todo sufrirán las preguntas generales; y despues 
manifestarán si el promovendo ha cumplido 30 
años. de edad, si está ordenado de mayores, v 
en qué tiempo lo fué; si es hijo de legítimo 
matrimonio; y si él, sus Padres ó abuelos es- 
tàn lildados con alguna nota de infamia, por cuya 
causa y segun los decrelos canónicos, no puedan 
ser promovidos. Tambien averiguarán si sus 
costumbres son buenas, y si su vida anterior 
ha sido tal que le haga idóneo y recomendable 
para la futura dignidad. Si en alguna academia 
ha obtenido el grado de doctor, maestro 6 
licenciado en teologia, ó derecho canónico; cual 
es esta, y si es de las aprobadas en el reino; 
y si por razon de letras ha alcanzado aquel 
grado. Y si aun no le hubiere obtenido, si al 
menos liene un testimonio suficiente de aque- 
llas academias, por el que se crea idóneo para 
enseñar à otros. Si fuere religioso, se inquirirà 
si liene de sus superiores la aprobacion que exije 
el general concilio Tridentino. 

111. No obstante haberse establecido en el 
concilio de Trento muchas cosas acerca de las 
cualidades necesarias para ser párrocos; sin em- 
bargo, aun se dejaron algunas para que se 
esplicaran en los concilios provinciales, Y para 
que esto se ejecute cual conviene, se manda por 
el presente decrelo, que cuando vacare una 
parroquia en cualquier liempo y de cualquier. 
forma, aunque sea de patronato ecclesiáslico 
(con tal que en la presentacion € inslilucion 
se observe lo decretado por el concilio Triden- 
lino), los obispos, en el término de 15 dias, 
conlados desde que supieren que la iglesia eslà 
vacanle, convoquen por ediclo público y ne- 
cesario à cuantos quisieren entrar en exámen 
para obtenerla, y que esta convocatoria se fije 
en el cancel de la catedral y en las puerlas de 
aquella iglesia à que pertenece el beneficio, y 
ademas donde pareciere al obispo, por espacio 
de 20 dias al menos, con apercibimiento de las 
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ausi fuerint. Eo eiiam lempore, si qui ab Epis- 
copo nominali fuerint, et anlequam examen 
eorum, qui prius comparuerunl, sit absolutum, 
venerint, ad subeundum examen admillantur. 
Quod si fueril juris Palronalus laicorum, illa 
sola Edicta proponantur, quae de jure, vel 
consueludine decerni possunt, ad commonendos 
Patronos, ut legitimo tempore examinandos 
nominenl. Examinis aulem modus sic Episcopis 
commillilgr, ut unumquemque examinandoram 
in ea, in qua versalus est, facultate, publice, 
el eadem servala forma examinari praecipiant 
ab Examinatoribus juxla sacri Concilii Triden- 
tini Decreta couslilulis, quibus munus suum ex 
ejusdem Concilii senlenlia fideliler exequenti- 
bus, aequam laboris mercedem Praelati suae 
reclae conscientiae arbilrie jubeant persolvi; 
quae omnia expensis Beneficii vacantis fieri 
debent, atque eadem, el singula serventur in 
iis eliam Beneficiis Curalis, quorum instlitulio, 
aut collatio jure devolulo ad Episcopos perli- 
neat. Quaecumque adversus supradicta deinceps 
facta provisio fuerit, nulla, irrila, et inanis sit. 


IY. Curent Episcopi, unusquisque in sua 
Dioecesi, juxla formam, el regulas a sacro- 
sancta Synodo Tridenlina proposilas, ul quam 
cilius fieri polerit, puerorum Collegia, el Se- 
minaria eriganlur, erecla amgescant, el aucta 
in oplimum finem perducantur. 

V. Sanctarum Imaginum legilimum usum sic 
Episcopi observari praeeipianl, ut ea quae in 
Sacro Tridentino Concilio pie, et sancle prae- 
cepla sunt, custodiantur. Quare in lantum ve- 
laminum, ac vestium ornalus Imaginibus appo- 
nalur, qui ab Episcopo, vel «cjus Vicario 
visus, el approbatus fuerit. 


Vi. Sanctorum Reliquias fidelibus honoran- 
das, alque venerandas esse, el anliqua tradi- 
lione, el sacri Tridenlini Concilii, et aliorum 
"sacrorum Conciliorum Decretis facile constat. 
Sed ne sub Religionis specie superslilio mili- 
tare videatur, curent locorum Episcopi, ut 
illae Reliquiae, quae populo venerandae fuerint 
exposilae, quam diligenter examinenlur, sive 
quae honoris, aul devolionis caussa collo appen- 
sae gestarí solent: el quae. verae inventae 
fuerint, honeste collocentur, quae vero nullo 
leslimonio consliterinl, removeantur. In char- 
tulis, quas vulgus nominas vocal, inulilia 
multa, et vana saepe reperiuntur. Provideant 
ergo, ul inlra cerlum tempus Edicto publico 
praefizendum, omnes, qui hujusmodi charlulas 
habuerint, deputatis personis eas exlibeant, ul 
frivola rejiciantur, digna serventur; ad quorum 


censuras y penas en conlra de los que se alre- 
vieren à quitar ó borrar semejante edicto. Y si 
en este mismo tiempo, el obispo nombrare à 
algunos y concluyere cel término autes de haber 
finalizado el examen de los que comparecieron 
primero, sean estos lambien admitidos. Pero si 
la parroquia perteneciere à patronato laical, solo 
se fijarán aquellos edictos, que por costumbre 
ó derecho pueden ponerse, para amonestar á los 
patronos à que en tiempo legitimo nombren à 
los que hayan de ser examinados. Esla prueba 
se encarga á los obispos, con la obligacion de 
que manden que á cada uno de los que acudan 
se le examine en público de la facultad que haya 
estudiado, y observando la forma prescrita por 
el concilio de Trento à los examinadores, à quie- 
nes, segun el espresado sinodo, desempeñando 
su cargo con fidelidad, mandarán los prelados 
à conciencia que se les pague una justa retri- 
bucion por su trabajo. Todo lo cual deberá ha- 
cerse á espensas del beneficio vacante, obser- 
vándose exactamente las mismas reglas en aque- 
llos beneficios curados, cuva institucion ó colacion 
pertenece á los obispos por derecho de devolu- 
cion. Y cualquiera provision que en adelante se 
hiciere en contra de lo acabado de espresar, sea 
nula, irrita y de ningun valor ni efecto. 

IV. Cuideu los obispos), cada uno en su dió- 
cesis, siguiendo la forma y reglas propuestas 
por el sacrosanto concilio Tridentino, de erijir 
cuanto anles colegios de niños y seminarios, de 
dar mayor amplitud á los creados, y de con- 
ducir á un fia recto los aumentados, 

V. Manden los obispos, que de tal modo se 
observe el uso legitimo de las santas imágenes, 
que se guarden piadosa y santamente los pre- 
ceplos que acerca de ellas se dieron en el con- 
cilio de Trento. Porlo tanto, solo se las pondrá 
en los velos y vestidos aquel adorno que hubiere 
parecido bien y sido aprobado, por el obispo 
ó su vicario. 

VI. Consta sin género alguno de duda por 
tradicion antigua y decrelos del sagrado eoncilio de 
Trento y de otros sinodos, que los fieles deben 
honrar y venerar las reliquias de los santos. Mas 
à fin de que, con capa de religion no se in- 
troduzca supersiicion, cuidarán los obispus lo- 
cales de examinar con mucha delencion aquellas 
reliquias que se espusieren. à la veneracion del 
pueblo, ó las que suelen llevarse por honor ó 
devocion colgadas al cuello; y las que se des- 
cubriere ser verdaderas, se colocarán honesta- 
mente, y las que no, serán separadas. En las 
cartillas, que vulgarmenle se llaman nominas, 
se leen muchas veces cosas inúliles y vanas: 
por lo tanto proveerán que dentro de un tiempo 
determinado, que se fijará por un edicto público, 
todos los que tuvieren semejantes carlillas, las 
presenten à las personas que se nombren, al 
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execulionem., epporluna. juris; remedia, si opus. 
fuerit, ab. eisdem. Episeopis adbibcántur. +. 

Vil. Quod Altaris ministerio, aul Divinis 
Officiis: congruit, grave: judicandum est: Qua 
propter . omnia, el .singula secundum' ordinem . 
ita sunt disponenda, ut¡.Dao nostro. sit; jucunda, . 
decoraque laudatio. Cumque juxla noslri mune- 
ris selicitudiuem., 2 Generali Cóncilio nune 
denuo injunctum sit, ut quae circa. Divina Officia, 
aut circa ministrorum, assislentiam emendanda 
videntur, sedulo corrigantür ; . haeo: circa. ejus- 
modi .staluere visum est, quae lam in éalhedra- 
libns, quam eollegialis, alque alis ecclesiis fir- 
miler. observentur. El quoniam ex eapilula- 
rium .frequenlia. congregalionum divina: officia : 
vel impediri, -autodestitui solent; deinceps semel . 
tanlum. in - hebdomada | hujusmodi . Gongregatio 
habealur, die veneris, sic lamen ul propter 
festam..incidens, aul praeveniri, possil, aut 
differri. Extraordinariae vero Congregaliones non 
fiant. tempore, quo, vel ,Missa,; vel «consuela 
Ofüeia. in. Choro. eelebrantur. Qui vero; lalibus . 
interfuerint, slipendio illis. Moris, quae. inlerim . 
dicunlur, assignato, lenore hujus Decreti, | pri- ; 
vali- sin: (a). ' , , : 

VII].- In. omnibus . Ecclesiis . Calhedralibus, : 
Collegiatis , el Parochialibus Sanctissimum, Chrisli 
Corpus in medio. maximi Altaris. sub! deceali,. - 
ao; fideli custodia servelur,: et oclávo. quoque . 
die consecratae Hosliae renovenlor. la Calbe-.. 
dralibus, vero Eoclesiis, quibus animarum, cura 
incumbit, eliam in. glia, Cappella. Praelati judi- . 
cio .dessignanda: collocetur; quod si hucusque, 
destinata erat, ibidem remaneal. 

IX. Cum: festivilales omnes, quibus noslrae , 
reparalionis beneficia. recolunlur, profusis gau- 
diis.a. Christiano, populo sink excipiendae, prae- 
cipue lamen, in Die Natalis Domini, el in so- 
lemnilale Sacratissimi .Corporis Chrisli. signa 
spirilualis laetiliae sunt praeferenda. Convenit , 
ilaque devolioni fidelium in utraque solemuilale 
exlernis exultare obsequiis, el eliam internis in 
spiritu, el. verilale, el noa solum ¡nani exul- 
lalione: diffundi. Missarum proinde .solemnia, . 
aliaque, Divina Officia graviler, ac devote pe- 
ragantur;. nulli. aclus, sive repraesentaliones, ; 
nec tripudia, aut choreae in Ecclesia fieri per- 
millanlur, dum Sacra peragunlur, quae per- 
turbari, aut” iplerpellari nefas .est, sed aul . 
ante, aul. post. illud iempus, secundum quod. 
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(aj La correccion fué, «que! sería conveniente que 
en vez de una celebracion de cabildo en la semana, 
fuera dos on Y que asi se declare, para que no 
Tomo Y. 


efecto: de revisavlas, a fm: de :que , desechen. las: 
frivolidades que contengan», y guárdeo las cosas: 
dignas; para cuya ejecucion emplearán los obis-: 
pos, si fuere necesario, los remedios que su- 
ministra el' derecho. DONA 

Vil. Ha de tenerse por cósa grave cuanto 
corresponde al ministerio del altar, ó à losofi- 
cios divinos: por lo tanto, debe todo disponerse: 
de manéra: que seam gralas v decorosas 4 .Dios: 
nuestro Señor las alabanzas. Y corcespondiendo-á - 
nuestro. eargo,: vuelto ahora 4: recordar: por «el. 


- concilio general, correjir eon escrupülosidad aque- 


llo que lo necesite, bien sea:de Jos oficios di-' 
vinos; bien de la asistencia : de los: ministros; : 
ha parecido establecer sobre el particular, y que- 
se obserye con firmeza en las «catedrales, cole- 
giatas y olras iglesias, lo qué sigue. Y como. 
que por la frecuencia de los reuniones de €a- : 
bildo, suelen: impedirse 6 abandonarse los ofi- : 
cios divinos, solo.se tendrá en adelante una reu- : 
nion por semana, el vieraes de ella; pero. de. 
modo que si fuere este dia festivo pueda anlici- 


' parse ó. diferirse. Las congregaciones esiraardi- : 


narias no se verifiquen, mientras la misa, ó du- 
rante los acostumbrados : oficios. del coro; y. los 
que asislieren à estos cabildos, pierdan las dis. 
tribuciones de aquellas horas que en el ínlerin 
se dicen. Ís n 
Vil... En todas las catedrales , colegialas y 
parroquias se cuslodiará decentemente y con fide= 
lidad en medio del altar mayor el Santísimo Cuer-. 
po «le: Cristo , y cada, ocho dias se renovarán las . 
hostias consagradas: y en Jas catedrales que al 
mismo tiempo siryen de: parroquia se guardará . 
tambien la Eucarislia.eo olra capilla: que destine 


el prelado; y. si ya lo está, seguirá en el mis- 
' mo. sitio, 


IX. ¿Deben celebrarse por el pueblo cristiano . 
con.mucho júbilo todas las festividades en que se: 


conmemoran los heneficios de nuestra redencion: : 


pero mas especialmente; deberá manifestarse. la 


“alegría espiritual en el nalalicto del Señor «y en 


el, dia del sacralisimo Corpus Cáristi, Por lo lan- 
to, conviene à la devocion de los fieles mani- 
festar su alegria en ambas solemnidades estertior- : 
mente, y lambien en lo interior.em espiritu y 
en verdad, y no solo con gozo vano. Diránse 


pues las misas y oficios divinos con gravedad y 


devocion, sin permilirse mientras estos ningu- . 
nos aulos Ó representaciones, ni danzas 6 bai- 
les en las iglesias, porque es una maldad per- 
turbarlos 6 inlerrumplirlos, teniendo lugar estas . 
cosas antes ó despues , segun delerminase el obis- : 


se crea escluido el caso de necesidad ó de utilidad de 
la iglesia. 
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Episcopo loci, au! éjus vicario visum fuerit; 
nulli eliam aclus, sive sacrae hisloriae, sive 


profanae in bis, aul aliis solemnitalibus ad- 


millantur, nisi mense uno anlequam aganlur, 
ab Episcopo, vel ejus Vicario lecli. fuerint, 
gralisque approbati (a). 
X.. In. solemnitale Corporis Christi admo- 
neantur fideles, ut interiori devolione, et ex- 
leriori apparatu, el cultu, quantum in Domino 
potuerinl, lan immensi beneficii memoriam fes- 
live recolanL, neque. aliquid: eorum fieri. pro- 
hibeatur, quod. ad hujus Sacramenli veneralio- 


nem allinere: possit, eive iu luminaribüs,: aul: 
musicis instrumentis, sive. ia viarum ornatu: 1n: 
solemni aulem Processione illius diei, ad quai. 


omues cujuscumque sinl gradus, convenire de- 
beni,. per loci Episcepum- provideatur, ul or- 


dinate, 'et- sine tumultu omnia fiant, el semel" 
lantum Processio.subsislat caussa horum actuum; 


vel repraesentalionum - in. eb “loco extra 'Ecele- 
siam, quem Praelatus, «aut ejus Vicarius idó- 
neum judicabit. Praelatos vero ipsos, Clerum 
eliam, et. populum curare -decel, ratione. pri- 
mum habita silentii; ac modulationis Divinorum 
officiorum ,: ne solemnia: haec tollantur, sed ila 
fiant, ut. nemini scandalum delur - (b). ht 


XI. Cum hebdomadae sanctae tempote Do- 
minieae Passionis memoriam Ecclesia recolat, 
el Unigeniti mortem lugeat, nulli aclms, aul 
repraesentaliones ilis diebus permillanlur, nisi 
talia sint, quae aguntur, ul devotionem polius, 
quam lumultumi-excilare possint; quod arbitrio 
Episéopi, aut ilius, cui ipse commiseril, exa- 


minandum "est. Quia vero ex hoc, quod con- 


ciones «de' Passione Domini nocturno tempore 
luminaribus extinctis haberi solent, aliqua in- 
convenienlia deprehensum esl evenire, curent 
Episcopi, et eorum  Viedrii, ut in omnibus 
Ecclesiis, el Monasteriis snae Dioecesis hujus- 
modi, et quicumque- alii sermones, orta jam 


luce praedicentur, nec lamen aul vigiliae, aut 


Ecclesiarum visilationes, quae per lolam illam 
noclem Christiano populo sunt in usu, per hoc 
inlerdicantur. E 
XII. Jn Processione Confratrum verae Cru- 
cis, seu se verberantium, ab Episcopis reji- 
ciantur abusus, siqui forsitan. obrepserint. Nullo 
aulem modo permittendum est, ul mulieres viris 


(a) ' Respecto à lo que en estos capitulos 9 y 10 se. 
dice, de que los actos y representaciones que tienen 


lugar en las procesiones, sean en el lugar v tiempo 
que designe el obispo ó su vicario, cuando el arre- 
glo de esto parece pertenecer al cabildo, al menos 
por costumbre antigua, lo que està conforme con lo 
ordenado en el concilio de Trento, ses, 25, cap. 6, 
$. caeteris autem, se juzque declarado, de que si el 
obispo está presente, lo disponga él: y sino el cabildo, 
siguiendo la costumbre loable. 


po 6 su vicario. Tampoco se permilirán hingu- 
nos aulos ó historias sagradaá ni profanas en es- 
las ni olras solemnidades, si un mes antes de eje- 
cularse no hubieren sido leidos por el obispo ó 
su vicario, y aprobadas de valde. 


X. Se exhortarà à los fieles á que la so-' 
lemnidad del Corpus Christi la celebren con de- 
vocion interior, y com'el' aparato y culto este- 
rior que Dios les permitigre en memoria de un 
beneficio tan inmenso; y nose prohibirá la eje- 
cucion de ninguna de aquellas cosas que' pue- 
dan contribuir à la mayor veneración de este 
sacramenio,' bien en luces, instrumentos mü- 
sicos ó adorno de las callos. Eu la' procesion so- 
lemue de aquel dia, à la que todos, de cual- 
quier grado que sean, dében eóhearrir , cuida- 
rà el obispo local que todo se ejecute con ór- 
den y sin tumulto; y solamente una vez se pare 
la procesion por causa de estoscaelos ó repre- 
sentaciones en aquel logar fuera de Ja iglesia que 
el prelado ó su vicario creyeren idóneo. Los pre- 


lados, clero y. pueblo ante todo guardarán si- 


lencio, cuidarán de la canturía de los divinos 


«oficios, para'/que estas solemnidades no desapa- 
' rezcan ,- haciéndose 


de manera que à nadie se 
escandalice. y D . 

XI Como que la iglesia en la sémaua santa 
hace conmemoracion de la pasion del Señor, y llo- 
ra la muerte del Unigénito:, no se perfniliràu 
en estos dias ningunos autos ó representaciones, 


à mo ser que sean tales que mas bien puedan 
mover à devocion que 'eseilar tumulto; lo que 


se examinará por el obispo ó por el sugelo à 
quien dé comision. Y como de predicar sermo- 


mes de Pasion por la noche, y à oscuras, sue- - 


len resullar aigunos inconvenientes , cuidarán los 
obispos y sus vicarios de: que en todas las igle- 
sias y monasterios de sus diócesis se prediquen 
de dia esloà sermones y cualesquiera olros, sin 
que por esto se prohiban las velas ó visilas de 
iglesias que el pueblo cristiano acostumbra en 
toda aquella noche recorriendo y rezando las es- 
taciones. 


XII Los obispos cortarán los abusos, si es 
que los hay, en la procesion de los cofrades 
de la Vera-Croz , ó de los disciplinantes. Bajo 


"ningun concepto se permitirá que las niugeres, 


dy Ha de entenderse de modo que, compuladas 
las distribuciones de todo el año, inclusas las de estos 


'dias, wo escedan de la tercera parte de. los frutos, 


segun el concilio de Trento. Y respecto á que no se 
admita escusa alguna, ni aun de enfermedad, toda 
vez que esto parece inhumano, puede declararse, 
que no se escluye ésta, si es verdadera, y conste 
por certificación jurada Je médicos. 
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permistae, nec sepsratae ,' publicas illas disci 
plinás per vias suscipiant, ne quod nomine poe- 
niténtiàe fit, occasioiem praebeat delinquendi. 
Si quae vero de cáelero, ul vola solvant, vel 
injunclam poenilentiam, aut motu eliam animi 
voluntario, verberibus, aut aliquo supplicio 
casligare corpus vellint, el in servilulem rédi- 
gere, domi, et secreto hnic proposito pie, € 
caste. satisfaciant. — — | 

XIII: Ie caeremoniis, quae in cultu Divino 
fiunt, ea debet puritas inveniri , ul Fidei, quam 
profilémur., et internae devotionis indicia praese- 
ferant. Superslitionibus autem , non solum mani- 
festis , sed. eliam. eis, quae' Religioni propinquae 
sunt, his maxime: temporibus resistere graviter 
Episcopos decet, juxla Apostoli senlentiam , qui 
non a malo solum, sed ab omni specie mali prae- 
cipil abstinere. Quare nihil perniciosum, nibil pro- 
fanum, vel indecorum sacris officiis est admis- 
cendum , sed altenta Paslorum diligentia, ab om- 
ni superstilionis specie sunt expurganda, el illa 
tantum admittenda , quae pietatem, el memoriam 
debitam redolent, et morum correctioni utilia es- 
se posseñl. Observaliones vero illae, quibus po- 
puli' allentio a Divinis officiis avocatur, si lamen 
alias aliquid eruditionis habeant, tempore, quo 
Divina peraguntur, non fianL, sed in aliud com- 
modius Episcopi arbitrio eligendum transferantur, 
ut secundum quod Apostolus praecipit, in Eecle- 
siis Christi ómnia secundum ordinem fiant. 


i 


XIV. Ignorantia corem, quae unusquisque - 


pro sui muneris rationé facere tenetur, saepe- 
numero aegligendi, aul deficiendi solet esse oe- 
casio. Ut igitur omnibus, qui Reclesiastica  Bene- 
ficia obtinent, officia , quibus depulautur , facile 
innolescant ; quilibet Praelatus in sua Ecclesia 
cum consilio duorum Capitularium .- quorum aller 
ab ipso Praelato, aller a Capitulo sit electus , an- 
liquas illius. Eeclesiae Constiluliones, el debitas 
consuetudines circa officia Allaris, el Chori: Dig- 
nitatuzi , el aliorum. Personaluum, aut aliarum 
Praebendarum, el eas oblinentium , diligenter ex- 
quiral, alque aceurale ordinet , ac «disponat ea, 
quae a singulis agenda sunl, additis lis, quae à 
sanclo Concilio Tridentino denuo sunl conslilula, 
eaque omnia per ordinem digesta in tabula descri- 
bi faciat, quam in Choro appendi jubeat, ut 
omnibus sui officii norma sil manifesta. Quod ne 
frastra faetum. videatur, solicite curabunt Epis- 
copi , adjeelis poenis, ut omnia, et singula exe- 
culioni mandentur. 


XV. Circa Divina officia propler caeremonia- 
rum ignorantia multi defeclus committi solent. Ul 
igilur recte, el pie omnia peragantur, statuitur, 
ut in omnibus Cathedralibus Ecclesiis aliquis de 
numero eorum, qui in lali Ecclesia Praebendam 


mezcladas cón los hombres, ó separadas ,' se az0- 
ten públicamente por las calles ; “nó sea que, lo 
qué por penitencia se hace, dé ocasion de de- 
linquir; y si algunas en” adelante, ó por cum- 
plir votos, ó por haberles impuesto los confe- 
sores esta penilentia ,' ó bien por voluntad, qui- 
sieren castigar su cuerpo con azoles, ó algun 
olro suplicio, ejecútenlo en casa y 'seeretamente. 


XII]. En las ceremonias que se hácen en el 


culto divino debe hallarse tal pureza, que se 


vean «indicios de la fé que profesamos y de 
la devocion internd. Conviene pues que los ohis- 


pos se opongan con firmeza, y en especial en 


estos tiempos, no solo à las Supersliciónes ma- 


nifiestas , sio & lo que se acerca á la religion. 


pues el Apóstol manda, nó solo abstenerse del 


mal, sino de cuanto liene algun conlacto con él. Por 


lo tanto ,^ no debe mezclarse en los oficios divi- 


os nada de pernicioso, profano, ó indecoroso; 
sino que, mediante la diligencia de los pasto- 


res, se deberán purgar' de toda especie: de: su- 
persticion, y admitirse nada màs que lo que 


tenga visos de piedad, y pueda ser útil à la 


correccion de costumbres. Pero aquellos ejerci- 


cios qué distraen la atencion del pueblo de los 
divinos oficios, sí por otro concepto enseñan al- 


go, no tendrán lugar mientras se celebran es- 
tos, sino que à voluntad del obispo se trasla- 
darán á liempo mas cítmodo, para que, segon 
máuda el Apóstol, en las iglesias de Cristo todo 
se haga con órden, "58 sd 

XIV. La mayor parte de lás veces suele ser 
molivo de negligencia, ó de no hácer lo que 
cada uno eslà obligado, el no conocerlo. Y pa- 
ra que todos los que tienen beneficios eclesias- 
ticos se enteren con facilidad de sus ocupa- 
ciones, cada prelado en su iglesia,' aconseján- 
dose de dos capitulares, el uno elegido por él, 
y el otro por e! cabildo, inquiriràn con diligen- 
cia las constiluciones antiguas de aquella iglesia, 
y sus costumbres acerca de los oficios del al- 
tar, y del coro, de las dignidades y otros per- 
sonados, à prebendas, y de los que las. obtie- 


men, y ordenará con cuidado , y dispondrá lo que 
cada cual debe hacer, añadiendo lo conslituido 


últimamente por el santo concilio Tridentino: to- 
do lo cual, después de escrilo con órden, se 
pondrá en una tabla que se colgará en el coro, 
para que todos sepan sus deberes. Y à fii de 
que no parezca que esto se ha hecho en vano, 
tendrán buen cuidado los "obispos, medianle im- 
posicion de penas, de que lodo' y cada cosa en 
parlicular se ejecuto. ae AC a 

XV. Por ignorar las ceremonias suelen co- 
melerse muchos defectos en los oficios divinos. 
Y para que todo se haga con reclitud y pie- 
dad, se establece, que por volos secretos del 
dean y cabildo se: nombre un maestro de cere- 
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obtinuerint, suffragiis secretis Decani et Capilu- 
li in Magistrum Caeremoniarum eligatur , ita quod 
officio tolo vilae suae lempore absque rationabili 
caussa Praelati judicio approbanda , nequeat pri- 
vari. El priusquam persona ad id exequendum 
idonea designetur, per Praelatum de Capituli ;Con- 
silio. sufficiens stipendium ultra propriae Praeben- 
dae fruotus praescribalur ; quod ex Episcopali, 
el Capilulari mensa , el ex fabrieae provenlibus 
secundum .aequas porliones desumendum esl. Di- 
ligenler vero allendant Capilula, ut virum ido- 
neum, el his qualitatibus praedilum semper deli- 
gant , qui lali officio maxime convenial. Ad haec, 
ut praediclus Magister Caeremoniarum. aperlius 
intelligat, quid eum facere oporleaL, el quid 
alis suggerere debeat, lam circa Divina oflicia, 
quam.circa , quaecumque alía, del, operam Prae- 
latus cum Consilio Capituli , ut iu Libello Cae- 
remoniali omnia dislincle , ac diligenter ¡Conscri- 
bantur., el secundum formam ibidem expressam 
deinceps omnia studiose perficiantur. 

XVI. Quoniam «vero circa lempus, quo ad 
Divina officia ingredi oporlet, [in Ecclesiis. hujus 
Provinciae variae consuetudines inveniuntur , ul 
omnibus , lam Cathedralibus, quam Collegiatis 
una, eademque, sit  comsueludo ;. slatuilur , ul 
Dignitates , Officia , Personalus, et Canonici, el 
qui porliones integras, el dímidias possident, quo 
in Missa praesenles habeantur, ultimo Kyrie, 
teneantur adesse. la diurnis aulem Horis majo- 
ris ofücii ad versum, Gloria Patri primi Psal- 
mi. |n matulinis ad Gloria Patri Invitalorii, 
At Curati , et Capellani, aut. alii Glerici, qui 
minisleriis Chori deputati sunl, in Missa le- 
neantur adesse ad versum Introitus. In. malu- 
tinis. Vesperis , el Complelorio, ad primum Glo- 
ria Patri, post Deus in adjutorium, In aliis. Ho- 
ris ad ullimym versum Hymni. Hebdomadarius 
aulem in principio .cujuslibet Officii, eL Horarum 
adesse lenealur. Postquam vero semel ingressi 
fuerint, exire non possint usque. ad benedictio- 
nem Sacerdotis in Missa, el aliis Horis usque ad 
Benedicamus Domino , nisi de licentia praesiden- 
tis, quae solum caussa celebrandi, aul pro cor- 
porali necessilale coneedatur. Si secus factum fue- 
rit, illius Horae slipendio sint privati. Circa 
minoris ofücii Horas, 'et Processiones particula - 
rium Ecclesiarum , statuta ab Episcopis confir- 
mala observentur. 

XVII. 4n malutinis Natalis Domini, el trium 
dierum. anle sanclum Pascha, el in Processio- 
nibus Dominicae in Ramis Palmarum , el Lila- 
niarum majorum, el minorum, el Sanctissimi Cor- 
poris Christi, quicumque proventus manuali dis- 
Aributione conferantur, mec aliis, quam. aclu 
praesentibus assiguari possint., omni. excusalio- 
ne, eliam inlirmilalis, sublata. 

XVIH. In die sabbali cujuseumque Hebdo- 
madae Canlor, sive alius, ad cujus munus per- 


julroilo : 


monias de enlre.los prebendados de aquella igle- 
sia; de cuyo oficio no se le podrá privar, sin 
causa racional aprobada por el prelado: y antes 
de nombrarle este, con consentimiento del ca- 
bildo le asigoarà ua estipendio suficiente ademas 
de los frulos de su prebenda, el que saldrá por 
parles iguales de la mesa episcopal y capilular, 
'y de las rentas de la fabrica. Esta .eleccion-.se 
hará con mucho lino ; y para que el maestro de 
ceremonias sepa mejor lo que debe. hacer ; y.en- 
señar à olros, bien sobre los divinos oficios, bien 
sobre olras cosas, cuidará el. prelado, con con- 
sejo..del cabildo, de. que todo. esté. comprendi- 
do con distincion y. claridad en el libro ceremo- 


Aial; y que en adelanle lodo se v ex :cla- 


mente conforme e: 


i à T SP E 


Voti 


XVI. .Como que en las iglesias de, esta. pro- 
vincia hay diversidad de costumbres acerca de 
la hora de empezar los oficios divinos; y con ob - 
jeto de que se principie à. una misma en todas 
las caledrales y 'colegialas, se establece , que las 
diguidades, oficios , personados , canónigos , ra- 
cioneros y medios tengan que estar presentes en 
la misa antes del último Ayrie; y en las horas 
diurnas del oficio mayor, anles del Gloria Pa- 
iri del primer salmo. En mailines, anles lam- 
bien del Gloria Patri del invitalorio: y los cu- 
as, capellanes y otros. clérigos encargados de 
minislerio del coro deberán estar en la misa al 
en mailines, visperas y complelas, al 
primer Gloria. Patri despues del, Deus in adjuto- 
rium : y en las otras horas, al úllimo verso del 
himno. Pero el hebdomadario estará; presente. al 
principio de cada.oficio y de las horas. Y des- 
pues de haber entrado una vez en el':coro, no 
podrán salir hasta la bendicion del sacerdole en 
la misa, y en las olras horas, hasta, el Benedi- 
camus Domino, à no ser con licencia del presi- 
dente, quien no la concederà sino por: causa de 
celebrar. :ó por una necesidad corporal. El eon- 
traventor perderá Ja distribucion de aquella ho- 
ra. Y acerca de las horas del oficio menor y pro- 
cesiones de las iglesias particulares, se, observa 
rán los estalulos confirmados, por los obispos. 

XVII. En los mailines de natividad del Señor 
y de los tres dias que preceden á, la santa Pas- 
cua, y en las procesiones de Domingo de Ramos, 
de las lélanias mayores y menores y del sanlí- 
simo Corpus-Christi, se entregarán las distribu- 


ciones en la mano; y no percibirán sino aquellos 


que se hallaren presenles , sin admilir escusa al- 
guna, ni aun la de enfermedad. 

XVIII. En los sábados el cantor, ó el que 
esté encargado, hará que se pongan en una la- 
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line, omnia officia, quae sequenti Hebdomada 
expressis nominibus eorum , quibus injuncla fue- 
rint , in-tabula describi faciat, eaque in Choro 
publice legantur. Lis vero, qnibus aliquid ho- 
rum commissum fueril, praecipitur, ut omni ex- 
cusalione remota, id sedulo per se ipsos exe- 
quantur, nec alium sibi substituere liceat, nisi 
caussa iufirmilalis, et lunc slaluta circa infir- 
mos serventur. Quod si secus fiat, illius Hebdo- 
madae distributiones amillant; el si creverit in- 
obedienlia, severius a Praelato puniantur. Post- 
quam vero ad aliquod officium. designatus fue- 
vil, quispiam , intra eam Hebdomadam caussa re- 
croaiouis discedere .non poss, aut ab officiis 
abesse. (a) > 

XIX.. Deambulationes, quae in Templis fiunt, 
saecularibus ipsis, nedum Eeclesiasticis sunl pro- 
hibitae. Quocirca dislciclius inhibetor, ne lem- 
pore, quo Divina peragunlur, Dignitates . vel 
Canonici, sive quicumque alii Beneliciati, aul 
iliius Ecclesiae Clerici in Ecclesia, vel Claus- 
tro, sive Cappellis deambulent , aut maneant, 
elsi alias Choro assistere. non teneantur. Si con- 
tra fecerint , omnium Horárum illius diei dis- 
tribuliones amillant. 

XX. + Non oportet , ut quí Divinis Laudibus in- 
tersunl, aliis canentibus, sileanl, Omnes igitur 
Peneficiati, cujuscumque. gradus , aut diguita- 
tis-siol, quibus pre: oflicio in Choro aliqui pro- 
venius assignantur; in. Missa, aliisque Divinis 
officiis 'corde, et voce Deum laudare studeant. 
Quod ul commodius fieri. possil , carent Episco- 
pi, ul ante singulorum sedes praeter commu- 
nes Libros, qui in Facistorio (ul vocant) sunt ex- 
positi, Breviaria, sive Psalteria fabricae sump- 
tibus colloeentur. Libri , quoque Processionales 
emnibus exbibeantur, Quod si aliqui fuerint. ne- 
gligentes, a. Praeside admoneanlur, ut canant, 
el si num 'adquieverint , slipendio illius Horae 
multentur ,.ei crescente: inobedientia , debitis poe- 
nis, el Censuris ab Episcopo punianlur. Et ut 
haec convenientius ; 'et atlentius fiant, nullo mo- 
do, aut irecilent, aul in aliquo Libro legant, 
dum officia. celebrantur. Deinceps vero ne can- 
tus igoorantiam aliquis praelexere possit , prae- 
senti. decrelo : praecipitur , ul postquam alicujus 
Praebeadao. ¡in Eeclesiis Cathedralibus , aut Colle- 
gialis: possessionem -oblinuerit, eirca Ecclesiasti- 
cum cantam ab Episcopo examinelnr , el si fuel 
ril imperitus, praccipiatur et, ul intra sex: men- 
ses addiscere tenealur , sub poena decem aureo- 
rum fabricae; applicandorum. Quod si hegligens 
fueril, poena viginli aureorum fabricae eliam ap- 
plicandorum admonealur , ul intra alios sex men- 
ses addiscat. Quod si adhuc negligens fuerit, gra- 
vieribus poenis adversus eum procedal Episco- 


(a) Se desea que se declare que no queda escluida otra 
cansa verdader , justa y racional, en cuyo caso pueda à 
Towo ' 


bla, v que se lean públicamente ea el caro lo. 
dos los oficios que han de decirse en la siguiente 
semana, con espresion de los nombres de los 
que han de celebrarlos. Y se manda à los que se 
les encargue algo, que sin escusa alguna lo de- 
sempeñen por sí mismos, v no por sustitutos, 
á no ser que esluvieren enfermos, en cuyo caso 
se observará lo prescrito acerca de esíós. Si con- 
lravinieren , perderán las distribuciones de aque- 
Ma semana : y si la desobediencia creciere, los 
casligará el prelado con mas severidad. Y des- 
pues que se hubiere nombrado á alguno para 
desempeñar cualquier oficio , no podrá, por cau- 
sa de recreo ,. ausentarse en aquella semana y fal- 
tar à su obligacion. q 
XIX. No solo a los seglares, sino tambien à 
los eclesiásticos se probibe pasearse por los Lem- 
plos; por lo cual se veda con toda severidad, que 
mientras los oficios divinos se paseen las digni- 
dades, canónigos, beneficiados 6 cléridos de aque- 
lla iglesia, en ella, en el claustro ó capillas , y 
tambien que permanezcan en estos puestos, nun- 
que no tengan obligacion de asistir al cora. : Los 
contraventores perderán las distribuciones de to- 
das las horas de aquel dia. ; 
XX.. No conviene que les que asisten à las 
alabanzas divinas, estén en silencio mientras-can- 
ten los otros: por lo cual, todos: los beneficia- 
dos de cualquier grado ó dignidad que sean, que 
por su oficio lienen asignados en el coro algunos 
honorarios, procurarán alabar à Dios de' cora- 
zon y de palabra en la misa y em los otros ofi- 
cios divinos. Y para que pueda hácerse con mas 
comodidad , cuidarán los obispos que, ademas de 
los libros comunes que se colocan en el facistol, 
haya delante de la silla de cada uno breviarios 
ó sallerios comprados por la fábrica. Tambien es- 
tarán à lodos de manifiesto los libros procesiona- 
les. Y si algunos fueren negligentes, les amo- 
nestará el presidente à que canten; y si noto hi- 
cieren, perderán la distribucion de aquella ho- 
ra; y si aumenta la inobediencia , los castigará 
el obispo con las penas marcadas y com consu- 
ras: y à fin de que esto pueda cumplirse con 
mas conveniencia v alencion , no deberán rezar 
ni estar leyendo en ningun libro mientras lós ofi- 
cios: y para que en adelante ningtino pueda pre- 
testar la ignorancia del canto, se manda por es- 
le decrelo que, despues de haber tomado pose- 
sion de cualquier prebenda en iglesia caledral ó 
colegial, sea examinado por el obispo acerca del 
canto eclesiástico; y si le ignorase, se le man- 
de que aprenda en el lérmino de seis meses bajo 
la multa de diez áureos con aplicacion à la fa- 
brica. Si fuere negligente, se le duplicará "la pe- 
na: con igual aplicacion, mandandole que apren- 


su costa, y deba encargarlo à otro de sti grado y orden; 


A 
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pus donec sufficienter instructus sit. Propler quod 
im ordinalionibus Clericorum in caulu diligenter 
promovendi examinentur , el quousque didicerint, 
non admillantur. 


XXI. Ut inler agendum sacra officia purior 
vox laudis, nec inuliles confabulationes adstan- 
tium attentionem abducant, sollicite in Choro si- 
lenlium .observelur ; et si quis a Praesidente ad- 
monitus silere contempserit , illius Horae stipen- 
dio sit privatus. Quod si adhud perstiterit, 
gravior ei mulla imponatur, quam nec ipse Prae- 
sidens, nec Capitulum remittere possil. AL ne sae- 
cularium frequentia Clericorum quietem. impe- 
diat, nullus saecularis tempore Divinorum offi- 
ciorum "Choro intersit, sub poena excommuni- 
cationis lalae senlenliae , exceplis iis, quibus eam 
facullatem  Praelalus concedendam judicaveril. 


XXII. Quicumque Beneficiatus Cathedralis 
Ecclesiae , aut. Collegiatae sacris Canonibus non 
interfuerit, nee Missae, nec Processionis dis- 
tributiones illo «die assignatas obtineat; nec illi, 
qui ad gerenda in communi negotia deputantur, 
a Divinis officiis exempli judicentur. 

XXII. 1n Missis, quae majores appellantur; 
Gloria in excelsis Deo , Credo (si dicenda sunl) 
Praefatio, Pater nosler , semper in cantu dican- 
tur; Sanctus vero, el Agnus, a Choro, el or- 
ganis allerne diti poterunt, nec aliler fieri per- 
mittatur, quacum«ue eliam caussa supervenien - 
te; et omnia officia, lam quae perlinenl ad Mis- 
sas, quam ad alias Horas, in cantu dicantur in 
Cathedralibus, el Collegiats Ecclesiis, nisi lem- 
pore lolerdieli, el tunc ia Altari maximo , el Cho- 
ro, clausis januis, el submissa voce, juxla Ca- 
nonicas sancliones, celebrentur. 


XXIV. In majoribus Solemnilatibus , Prae- 
latus cum. tolo Capitulo tempore offertorii in 
Missa majori a Choro usque ad Allare ad offe- 
rendum procedat. Eunles vero, alque redeun- 
tes, et sua loca , et debilum ordinem servent. 

XXV. Feria quinta in Coena Domini omnes 
Dignilales, el Canonici, el quicumque Benefi - 
ciati, el Eoclesine Ministri, etiam. Sacerdoles, 
in majori Missa: sacrum Christi Corpus de ma- 
nu celebrantis suscipiant ; nec super hoc cum 
aliquo vlla. ratione dispenselur. Si quis vero con- 
tra fecerit, omnes. illius Hebdomadae , distribu- 
liones, amillat. 

XXVI. Quotiescumque Beneficiati, et Minis- 
tri Cathedralis, el Collegiatae Ecclesiae cum pro- 
cessione fuerint progressi, eadem solemnilale ser- 
vata, ad Ecclesiam , unde exieranl, reverlan 
tur, nisi Episcopus aliud videril expedire. 
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da dentro de olros seis meses; y si aun persis- 
tiere en su abandono, procederá el obispo con- 
tra él con penas mas graves hasla que eslnvie- 
re bastante instruido. Por todo lo cual, al orde- 
nar á los clérigos, se les examinará escrupulo- 
menle sobre el canto, y no serán admilidos mien» 
tras no le aprendieren. | 

XXL. Para que mientras los sagrados oficios 
la voz de alabanza sea mas pura, y las conver- 
saciones inútiles de los presentes no roben la 
atencion, se observará un gran silencio en el co- 
ro; y si alguno no obedeciere al presidente, si 
le mandare callar, perderá el estipendio de aque - 
Ma hora; y si aun siguiere en la inobediencia, se 
le impondrá unà mulla mas grave, que ni-el pre- 
sidente ni el cabildo podrán perdonarle. Y para 
que la concurrencia de seglares no impida la tran- 
quilidad de los clérigos, ningun seglar entrará 
en el coro mientras los oficios divinos, bajo pena 
de escomunion latae sententiae , escepluando aque - 
los à quienes el prelado hubiere creido pru- 
dente conceder este permiso. 

XXIL. El beneficiado de catedral ó colegiata 
que no asistiere à los sermones, no-ganará las 
distribuciones de la misa ni procesion de aquel 
dia; y los sujetos à quienes se encargan los 
negocios de aquella comunidad, no están exen- 
los de acudir à los oficios divinos. 

XXIH. Ea las misas que se llaman mayo- 
res, siempre se .oanlarà el Gloria in ezcelsis 
Deo, el Credo (si hay que decirle) el Prefacio, 
y el Pater noster; pero el Sanctus y el Agnus 
podrán aliernarse por el coro y el órgano; y no 
se permitirá de-otra suerte, cualquiera que sea 
la causa que sobrevenga. Y todos los oficios di- 
vinos, ya los relativos á las. misas, como los 
que atañen à las olras horas, se dirán cantados 
en las catedrales y colegialas, à no ser en liempo 
de entredicho, que se dirán en el altar mayor 
y en el coro á puerta cerrada y en voz baja, 
segun los decretos canónicos. 

XXIV. Enlas solemnidades mayores , el pre- 
lado, en union de lodo el cabildo, al tiempo del 
ofertorio en la misa mayor, vendrá à ofrecer 
desde el coro al altar: y alir y volver, todos 
guardarán sus silios y el órden debido. 

XXV. Todas las dignidades, canónigos, be- 
neficiados y minislros, aunque sean sacerdoles, 
comulgarán de mano del celebrante en la misa 
mayor de Jueves Santo, sin que sobre esto se 
admita dispensa alguna; y el contraventor per- 
derá las distribuciones de loda aquella semana. 


XXVI. Cuando los beneficiados y  minis- 
tros de caledrales y colegialas salieren en pro- 
cesion, volverán al punto de partida con la misma 
solemnidad, à no ser que el obispo dispusiere 
olra cosa. 
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XXVIL Qui praesentium ia Choro raliones; 
fueril habiturus, coram Praelato , aut ejus Vi- 
cario, anle omnia juret , quod fideliter exeque- 
tur id Officium , et quod Libellum rationum. sol- 
licite custodiet, nec alicui ostendet, aut Capi- 
tulo exhibebit, antéquam rationes reddat , quibus 
redditis, et signatis, in Ecclesiae Archivum in- 
feratur; et si aliquando abesse contigerit , pras= 
fatum Libellum substituto nullo modo commillat, 
sed talis subslilutus in alio Libello rationes de- 
seribat, praestilo prius juramento supradicto mo- 
do; el eum primum absens fuerit reversus , illi 
reddantur raliones in absenlia descriptae, ut in 
Libellum Iransferantur. Nemo aulem ad praedic- 
tum munus assumi possil, nisi Clericus; nec 
postquam fueril assumptus , absque legitima caus- 
sa, removeri possil (a). 

XXVIII. Quoniam. indecorum esl, ul majo- 
res ordine minoribus subjiciantur, nullus in Choro, 
ubi Sacerdotes fuerint, praesidere possit, nisi fue- 
rit Sacerdolio consecratus (b). 

XXIX. Haec autem omnia ad Divinum Al- 
laris , et Chori cultum pertinenlia, ita consti- 
tuta. esse intelligantur, ut si alicubi aliqua ex his 
fuerint disposila sub gravioribus poenis, per haec 
severiori disciplinae. nulla ex parle detraclum sit. 

XXX. Sacris Ordinibus initiatos tales se con- 
venil exbibere, ut inania oblectamenta , el spec- 
tacula  voluptuosa ipsi despiciant. Quo fit, ul me- 
rilo Praesbyterorum quorumdam , Diaconorum et 
Subdiaconorum repressa sacris Canonibus intem- 
peranlia sit, qui non solum. theatrales lodos in 
Ecclesiis introducunt, verum in aliquibus fes- 
tivitalibus suae insaniae ludibria exercere prae- 
sumunl. Nulli igitur. praediclorum liceat. mi- 
mum, joculatorem , aut bistrionem agere , sive res 
profana agalur, sive spiritualis. Quod si contra 
fecerit, ab Episeopo: debilis poenis Ecclesiis ap- 
plicandis ita. puniatur , ul Decretum boc pie, in- 
violateque servetur, E 


XXXI. Quoniam Pasioralis soliciludinis est, 
sedulo' allendere, ul pascua bona , et purissimae 
aquae commissis ovibus proponantur, ne in fur- 
tivis aquis, vel in abscondilo. pane, qui suavior 
videri solet, aut morliferum, aut noxium deli- 
tescal ; hoc polissimum tempore. remedium ali- 
quod. apponendum fuil, quo mille nocendi arles 
impielas inveneril. Nemini proinde, cujuscumque 
ordinis, religionis, dignitalis , et conditionis sit, 
liceat deinceps Libellos , tractatus , colloquia , aul 
vivendi formulas manuscriptas, si moralia, aut 


'(a) Debe declararse que el no enseñar el apuntador el 
libro, ha de ser sin cometer grosería con nadic,.no ha- 
biendo dificultad en manifestarle , y en que se lea ; pero 
no entregarle, ó depositarle en casa agena, sino en el ar- 
chivo, segun se dico. 


XXVIL El apuntador del coro juratà anle 
todo en manos del prelado ó de su vicario que 
cumplirá fielmente con su oficio; y que guar- 
dará con religiosidad el libro «le las cuentas 
sin manifestársele à nadie, y sin exhibirle- al 
cabildo antes de darlas; hecho lo cual, y. fir- 
madas, se custodiará en el archivo de la igle- 
sia; y si tuviere alguna vez que salir, no en- 
cargará por ningun concepto al suslituto el cs- 
presado libro, sino que este lo. apunfará en 
otro, prestando antes el juramento referido; y 
luego que regresare el propietario sele enire- 
garán las apuntaciones hechas en su ausencia, y se 
copiarán en su libro. Ninguno pueda obtener este 
cargo sin ser clérigo; y despues de haberle acep- 
tado, no se le puede remover sin causa legítima. 


XXVIII. Siendo indecoroso que los que tie- 
nen órden mayor estén sujetos à los de meno- 
res, no podrà presidir eu el coro à sacerdotes 
el que no lo fuere. 

XXIX. Cuanto se acaba de decir relativo al 
culto divino del altar y del coro, debe enlen- 
derse de modo que si cualquiera de estos eslre- 
mós en algana parle se casligare, con penas ma- 
yores, siga en vigor esta disciplina mas severa. 

XXX. Los ordenados de' mayores conriene 
que no se presenten á gozar de los deleites 
vanos y espectáculos voluptuosos. La transgresion 
de esto ha sido motivo de que justamente los 
sagrados cánones hayan reprimido la intempe- 
rancia de algunos presbileros, diáconos y sub- 
diáconos, los cuales no solo introducen en las 
iglesias diversiones iealrales, sino que en algu- 
nas festividades se presentan .à ser actores de 
su locura. Por lo lanto, à ninguno de los anle- 
dichos sea lícito hacer de payaso, juglar ó his- 
trion, bien se represente un asunlo profano, bien 
espiritual; y el contraventor será casligado por 
el obispo con las merecidas penas aplicadas á 
las iglesias, de modo que esle decreto se ob- 
serve piadosa é inviolablemente. 

XXXI. Correspondiendo à la cura pasloral 
alender con vijilancia à que las ovejas encar- 
gadas coman buenos pastos y beban aguas pu- 
risimas, no sea que en las furtivas ó en el pan, 
escondido, que suele parecer el mas suave, se 
oculle algo letal ó mortífero, hay que aplicar, 
en especial en este liempo, algun remedio para 
destruir las mil artes nocivas iuventadas por la 
impiedad. Por lo tanto, á nadie, sea del órden, 
religion, dignidad ó condicion que quiera, se 
permita en adelante entregar á ninguna persona 


(b) Esta presidencia ha de entenderse entre 'iguales 
esto es, que entre las dignidades presida el que sea sa- 
cerdote , entre los canónigos lo mismo , pero en ausen- 
cia de las dignidades, aunque no sean sacerdotes: de otro 
modo se confundiria el órden de las iglesias y dignidades. 
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spiritualia documenta contineant, alicui legenda 
tradero, vel ab aliis accepla legere, aul reti- 
nere absque proprii Episcopi, vel ejus , cui ip- 
ss commiserit , approbatione, ae licenlia in scrip- 
tis obtenta. Curent vero Episcopi, ut horum opus- 
culorum examen quam cilissime fiat, el licen- 
tia gratis conferatur solins Epicopi ab eo, vel 
depulati subscriptione. Cavendum tamen est, ne 
dum noxia substrahere intendunt, ila, quae ad 
pios affectus excilandos , el ad vitam instruen- 
dam utilia esse possunt, pariler auferant. Si quis 
vero contra Decreti hujus formam fecerit, in eum 
Episcopus pro transgressionis mensura judi- 
eium det. 


XXXI. Puris fideiium auribus invisum esse 
debet haerelieorum nomen , qui adversus Fidei 
verilatem perfidas linguas exacuerunt, ul si lieri 
pussil, nunquam eorum memores simus per la- 
bia noslra. Ea igilur eura Divini verbi Praedi- 
caloribus esse debel, ul Fidei dogmala chris- 
liano populo necessaria luculenter proporant, slú- 
diose confirmen! Scripturarum lestimoniis, Palrum 
sententiis, el ralionibus pro vulgi caplu interim 
adductis. Haereticorum vero sectas, wel argu- 
menta, quae pro illis fiunt, nulla ratione iu po- 
pulari frequenlia referantur, cum haec in au- 
dientium subversionem polius, quam aedificalio- 
uem wergere compertum sit, nec illorum exe- 
eranda nomina commemorentur. In literariis quo- 
que dispatationibus nullae asserliones erroncae, 
aul perieulosae , vel haeresim redolentes, etiam 
disputalionis , aut exercitii gratia aliquatenus in- 
terserantur , sed quae juxla morem cujuscumque 
Universilalis fuerint approbatae. 1n iis vero dis- 
putationibus , quae in praesentia imperitae mal- 
tiludinis haberi. solent, argumenta adversus Fi- 
det assertiones vulgari sermone non admittantur, 
uec Praesidens his argumentis, etiam Latino ser- 
mone proposilis, responderi sinat, antequam pro- 
teslelur arguens, $e Calbolicam verilalem ag- 
noscere, el ul clarior cerliorque fiat, argumen- 
ta contulisse. Diligenter quoque observandum est, 
ut ab iis disputationibus, quibus Fidei assertio 
examinanda esl, non auleu discedatur, quam ar- 
gumenla pro haereticorum parle adducla plene 
a Praeside, vel ab eo assidentibus Magistris, et 
Doctoribus dissolvanlur , el quid ab omnibus te- 
nendum sit, dilucide fueril propositum ; et qui 
in his deliquisse inventi fuerint, suorum Judi- 
cum. debitae animadversioni subjaceant. Quod si 


illi neglexerinl, per Episcopum, vel ejus Vica-: 


rium de opportuno remedio provideatur. Si qua 
vero in Universitale, aut alibi, aliis eliam re- 
mediis huic morbo praecaulum, et proyisum 
sil, omnia simul, si sil uccesse, adhibeantur. 


para que lea, ó leer el mismo, los libros que 
otros le entreguen, ó leuerlos en su casa, ni 
lampoco tralados, coloquios, 4 reglas de vivir 
manuscrilas, si contienen doctrinas morales ó 
espiriluales, como no lengan del obispo, ó del 
sujelo à quien este haya dado comision, apró- 
bacion ó licencia escrita. Cuidaràn tambien los 
obispos que el exámen de estos opúsculos se haga 
inmediatamente, y que la licencia $e conceda 
de valde, firmada por solo el obispo ó su comi- 
sionado. Sin embargo, deben poner mucho cui» 
dado cuando espurguen lo malo, de no arran- 
car tambien lo que puede ser ülil. para. escitar 
la piedad y arreglar la vida. Y si alguno coü- 
traviniere à este decreto, el obispo le eastigarà 
alendido el grado de la transgresion. 

XXXII. De tal modo debe repugnar à los 
puros oidos de los fieles el nombte dé.los he- 
reges, que aguzaron su pérfidas lenguas contra 
la verdad de la fe, que si puede lograrse, nunca 
han de provunciar uuestros lábios sus nombres. 
Debe pues ser tal el cuidado de los predicado- 
res de la palabra divina, que propongan. con 
claridad al pueblo cristiano los dogmas necesarios 
de la fe, que los apoyen esmeradamente con 
testimonios de las Escritaras, cou sentencias de 
los Padres y con razones acomodadas á la ca- 


pacidad del vulgo. Las sectas de los hereges, ó. 


los argumentos que en fuvor de ellas se hacen, 
por ningun concepto las referirán en los sermo- 


nes al pueblo, porque se sabe que mas bien 


sirven para perverlir à los oyentes, ¿que para 
edificacion, ni tampoco mehncionaradu. sus exe- 
crables nombres. En los ejercicios literarios no 
se insertarán ningunas proposiciones erróneas, 
peligrosas, ó que sepan à heregia, aunque sea 
por via de dispula ó argumentacion, sino solo 


las que estuvieren aprobadas por la costumbre 


de cada universidad: y en las conferencias que. 


suelen lenerse en presencia de la multitud iz- 
nerante, los argumentos en contra de la fe no 
se admiliràn eu lengua vulgar; ni el presidente 
consentirá que se responda à ellos, aunque hayan 
sido propuestos en latin, antes de prolestar el 
argumentanle que es calólico, y que ha formado 
las objeciones con objelo de esclarecer y poner 
mas en evidencia la verdad. Tambien se tendrá 
buen cuidado en que no se concluyan las dis- 
putas en que se examina la fe, sin que se dé 
plena solucion à los argumentos en favor de los 


hereges por boca del presidente, maestros ó doc- 


tores. que alli se hallen, y se dilucide respecto 


à lo propuesto lo que debe observarse por todos: - 


y los que delinquieren en este parlieular, se- 
ram cusligados como se debe por sus jueces. 
Y sino hicieren caso, les aplicara el opor- 
tuno remedio el obispo ó su vicario. Mas si en 
alguna universidad 0 en otra parte, se em- 
plean ademas otros remedios contra este mal, 


U- 
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í Jo 1n tx 
XXXL Plurimum.- interest, suni: Libáis; 
lenera puererum actas instiluatur. Quare singu-: 
lis puerorum Magistris ,- el. aliis qui hoc mu- 
nus habueriot, vulgarium: Librorum index, «qüi- 
bus pueri erudiendi sunt , ab Episcopo, wel ab. 
aliis ,-quos ipse delegeriL, exhibeatur-eornai ma- 
nu. subseriptus. ' Sunt: voro. ii Libri «deneris àn-« 
nis.-Permillendi , qui pielatem sapianl, el. mo-. 
res componanL, ' noh. qui inavibus. fabulis, aul 
laseivis narralionibus aetatem illam corrumpant, 
Porro | Chrislianae doctrinae rudimenta nallus pu- 
blice. docere permillalur, nisi examine praevio 
si eliam -approbatus, et in scriplis, el gratis 
licentiam. oblineat ; el ne quid. hórüui negliga- 
tur, Bpiscopi, el eorum Officiales in. suis 'visi- 
tationibus bujus Decreti radonem habeant. 
XXXIV. Ut: Pracbéndae, quas. Magistrales, 
aut, Doctorales, aut leclionis Sacrae Scripturae 
vocabl , consultius conferantur, neque privalis, 
«ectibus locus sit, publico et : neéessario  Edic4 
lo , quod intra quindecim dies a die cerlae va- 
calionis computandos necessario afligatur, ad exa- 
men convocentur- quicunique : voluerint 'admüli.. 
Allizentur -aulem KEdicfa in Cathedrali Ecolesia, 
aliisque ..publicis locis!, el in Universitatibus Sal-: 
maslicensi , Complutensi, el Vallis-oietana , ul in- 
ira triginta dierum spatium compareant ,. neque. 
praetextu cujusque rationabilis caussae praefixum 
lepus augeri. polérib, vel minui; Et: qdamfyis 
per. Protucalorém- alicujus abseptis: ojiposilia fue 
ril .admíssa, nullus. tamen ad electionem. de «o: 
faciendam aduiillatur , nist ad exanien praescrip- 
los actus publice feceril,. aut morbo sonlieo la- 
boret, quem sufficienti testimonio coram Episco=. 
po, aui. ejus Vicario comprobare ; tenealur. + Et: 
quo ipsis eleetoribus plemjr sil -ad «digniorem 
eligendum liberlas, nulli eorum liceal lempore: 
illius vocationis munus. aliquod a. competitoribus,' 
vel. ab. aliquo.'eorum nomine, percipere , nec ali- 
ct;us eorum parles agéce, aul merila- apud alíos. 
commendare. Nulli eliam pelilorum liceat. 3nu- 
uera Gíferre, aut Lileras commendatitias affer-: 
re, Jal. vim , mélumve cüipiam :eleclorum: ia -: 
ferre, Quod si aliquis. de: his sufficiégtissimis pro-^ 
balivnibus faerit: infumalus; aut -notabililer sue 
specbus , Episcopus, vel ejus Vicarius , in abe 
seutia diligentor caussáe merila inquirat, et quer, 
reuih ioveneril , pro illa! vice: iahabileir: ad. eli-: 
gendum: aelive , vel "passive decharel, alias cun 
caeleris admillat. Quód si tempore dicti  exami-: 
nis dliquis ex elecloribus carceri sit addictus, 
omnibus actionibus compelitorum, et ipsi elec- 
tioni libere adesse permillatur, adhibita suffi- 
ciénti custodia, 
velur. Quod si excominuaicalus sit ab Episcopo, 
vel ejus Vicario, 
qua lamen Episeopus , vel ejus Vicarius absol. 


vere possiL, ad effectum tantum audienili oppo- 
juna Y. 


ne suo Jure anle sententiam pri-, 


aliave Censura innodalus, a' 


sc.amarat todos «4 la. vez, si fuere necesario, 

XXXIII.. Es de mucho «¡interés conocer los. 
libros que los niños usan en sus. tierhos: años. 
Por lo cual, sus maestros presentarán al obispo 
ó á sus diputados un ludice firmado: de .sü "mato 
de les libros. vulgares con que han de instruirse.: 
Deben: pues permitirse. en aquella: edad aquellos 
que induzcan 4, piedad y buenas costumbres,» 
no los que. con. fabuilas: inútiles, 0 narraciones 
ú'cuentos Jascivos los corrompan: Tampoco ,se: 
permitirá à. nadie enseñar. en público los rudi. 
mentos: de la doclrina crisliana, sim que: ¡pré- 
víamente haya sido aprobado, y se le. haya con»: 
cedido: por: escrilo!y de valde. licencia al. efeclo.: 
Pará que nada de este deje de. observarse, los. 
obispos y sus eliciales, en las visitas que. ha- 
gan, se enterarán: si. se cumple ó no este. decreto. 
XXXIV. - Para que se confieran con mas lino, 
y no haya lugar à los afectos privados, las pre- 
bendas llamadas magistral, docloral y lectoral,. 
se fijarán edictos: públicos y necesarios en el 
término de 15. digs desdé que se sepa: de cierla» 
la vacante, cilando.à oposicion à cuantos quísie=! 
ren comparecér. «Estas convocatorias se pondrán: 
en la; catedral y en otros lugares públicos, y: 
lambien «en: las universidades de Salamanca, Al- 
calá y. Valladolid, para: que: comparezcan en el 
término::de 30 dias,'sin que con preteslo de nin»: 
guna causa racional pueda ampliarse :ó: minorarse: 
el tiempo prefijado, Y aunque se Biubiére admi- 
tidu la oposicion por médio del. procurador ide; 
algun ausente; sin embargo, ninguno: sea admi- 
lido» à hacer eleccion acerca de él sino hubiere: 
sido- examinado públicamente en los áclos pres- 
critos, à padeciere epilepsia; à quien se obli- 
gará;à probarlo suficientemente: ahle el abispó ó: 
su. vicario; Y à fia.de que los electores: tengan: ma- 
yor libertad: para. escojer-al mas digno, à nadie: 
se.eensentirà en aquel: intérvala de fiempo re- 
cibir dádivas de los contrincantes 0'.de: olco en: 
su nombre, ni ger procurador de ninguno. de: 
ellos, .viodar recomendaciones. para los otros. A 
ninguno «de Los. oposilores se permitirá ofrecer: 
regalos, vi traer cartas de recomendacion ,. ni ha-- 
cer. coacción y meler miedo à ninguno de- los 
electores): Y «si á alguno.seJe probare suficien- ; 
temente :lo antedicho; ó hubiere sospechas vohe-i 
menlés «de ello, . el :obispo- ó su wicdrió ea su. 
ausencia. tratará de averiguarlo; y el que saliere 
reo, seri declaradó por aquella vez inhábil para. 
elegir; activa. ú pasivamente, admitiéndosele, en: 
adelante con los demas. Y si mientras dura este 
exámen, alguno de los electores fuere encarcelado, 
se le permilicá presentarse libremente à todas 
las sesiones de los competidores y à la misma, 
eleccion, augque con la eustodia necesaria; no 
sea que se cause. perjuicio à su derecho anles 
de pronunciarse sentencia. Pero si hubiere sido: 
escomulgado por el obispo ó ms vicario, ó 
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silores ; aul ferendi in lali occasione sulfragiu, 
ad: reincidenliam Episoepus,. e ejus! Vicarius 
eum. appe (a) ss Ml 


0 XXX. - Qui Doclorali: Praebeidt: petitur, le- 
neatur in omnibus ' negotiis ad: Ecclesiam Cathe- 
dralem. pertinentibus sententiam suam verbo, aut 
scripto , proul requisitus: faerit , adferre, alque: 
in-eisdem.patrocinari. Ad. idet leneatur jn cdus- 
sis, quae ad Diguitatem. Episcopalem spectant, 
dummodo inter Capitulum, et Episcopum non con- 
troverlantur ;- tunc erdim «suo. Capituló adesse. ho- 
mestius eril. Eril eliam sui muneris, eum ab 
Episcopo , .vel Capitulo ad id requisitus: x fdesil: 
Judicem in ea Civilate, wbi ost Cathedralis Ec- 
clesia, commorantem adire, et caussis, el ne- 
gotiis Capiluli-,. vel | Episcopi. modo supradicto, 
verbo, aul seripto; eum. opus fuerit , iisíraete, 
omni excusalione remota; quod: lamien | drgenli 
necessitale injungi debet, alque: haec quidem om- 
nia gratuilo. AL:qui Magistralem, hoe est Prae- 
dicatori assignalam :oblinueril,.. tenebilur omnis 
bus-iig diebus sermonem. habere.!.ad. 'populum,. 
qui vel confirmatis ab; Episcojio .slalutás . Eecle-. 
siae, vol'anliqua consuetudine . jam sunt prae- 
setipli , et. insuper, quando ab Episcopo ob ra- 
tionabilem:eaussam, occurrentem in Ecclesia Ca». 
thedrali., sea. in alia: ejusdem. iaces ipsi fue»: 
rit peculiariter injunctum. E 
XXXVI. . Qui Sacrae Seripturáe -perlegendes. 
jaxta. formam Condilii Tridentini fuerit depulá”: 
tus, teneatur. omnibus: profestis: diebus. lectionem 
publibe legere loco; el tempore ab Episcopo dé- 
signando, llli-vero ad: legendum uialeriam. sit- 
gulis annis Episcopus assignel, quam, uliljorem: 
audiloribus- judicaverit, dummodo super aliquo. 
Seriplurae loeo verselur leclio, polerit- ad mo- 
rales casus, ac dubia Seholaslica se inlerini con- 
verlere,..Ne «lamen in vacuum. laborare con-- 
lingat; et'ubi non est audilus incassum .sermo. 
fabdatur (quamiquam' ne hac.quidem occasione 
hujusmodi- lectio : praetermiltenda esl) provideant 
Episcopi , ut Clerici, sive. Cathedralem Becle- 
siam ,'sive ad alias pertineant, . dictae lectioni. 
inlérsibt , Canonicis poenis , el Censuris adhibi-: 
lis, .si opus esse judicaverint. Praefato etiam. 
Lectori- sua multa arbitrio Episcopi fabricae Ec-: 
clesiae Cathedralis applicanda , cum officio -dees»: 
se contigerit ,' imponalur , el ea .cura.; visitandi. 
quolidie lectioni assigualum locum alicui fideli: 
limorato. viro. committatur , cui moderalum. sli-^ 


i 


n En este capitulo en don le se dice que el obispo so- 

, 6 su vicario, declare y juzgue á los electores inhábiles, 
v4 los que aspiran á las prebendas doctoral, lectoral, ma- 
gistital, ete,, se declare que el obispo ó $4 vicario: hagan 
esto. acerca 'del eligendo, procediendo y pronunciando en 
union con el vbildo, dgnde hay esta. costumbre: pues 


pesare sobre él otra censura, de la que el obispo 
ó su .vicario, pueda 'absolverle, lo harán “asi, 


- solo para el efecto dé- oir à los opositores , D 


de.dar su voto. en «tal ocasion.” ^ : 

'XXXV.. El canónigo doctoral tendrá. oblige 
cion de dar de palábra ó por escrito, segun se 
le pidiere, su parecer en. todos los negocios. que. 
pertenecen à la caledral,: y: tambien: abogar en 
los mismos. Idéntica obligacion tiene en las causas 
que perlenecen à la dignidad episcopal, con tal 
que el pleito no sea :ebtre el cabildo y el obispo, 
porque en este caso. será mejor que defienda al 
cabildo. Tambien le corresponderá, cuando al- 
guno de los dos le. requirieré, presentarse al 
juez que habita éu la ciudad: donde está la ca- 
tedral à inslruirle, cuando fuere necesario y sin 
escusa alguna, de pàlabra ó por el escrito, de 
las causas y negocios del cabildo ú obispo, de 
la manera ya dicha ; lo que sin embargo debe im- 
ponérsele en caso de necesidad urgente, debiendo 
hacerlo todo de valde. Y el canónigo magis- 
tral estará obligado à predicar al pueblo lodos 
los. dias prescritos por los estalulos de la igle- 
sia, confirmados por el obispo,. 0 por antigua 
costumbre, y además tambien: cuando se lo man- 
dare. paelicularmente ¡el . obispo: por causa racio- 
nal que .ocürra.,. bien sea en: la iglesia catedral, 
bien en, olras de la ¡misma ciudad. 


I ' HI H ] ' 

“¿XX XVI. El lectoral: elegido segun forma del 
concilode. Trento, tendrá obligacion de leer pú- 
blicamente en los dias no feslivos, y en el liempo 
y lugar que: designe el obispo. Este mismo le 
señalará. la maleria que. ha de esplicar en cada 
año, que será «aquella que juzgare mas ülil à 
los oyentes; y con tal que verse sobre algun 
punto de la: Escritura, podrá en el interina es- 
lenderse à. cases morales y à las dudas esco- 

làsticas. Y para que'no trabaje en vano, y donde 
no hay oyenles para casos de conciencia (aun- 
que ni. aun: con. éste molivo debe omilirse la 
esplicacion) se: pierda la plàlica, cuidarán los 
obispos, que los. clérigos, bien sean de la ca- 
ledral, 0 de otras iglesias, asistan à la dicha 
esplicacion, aplicándoles para obligarlos las penas 
canónicas. y las censuras, si fuere necesario. 
Tambien se impondrá al lector una mulla à 
juicio; del obispo, y'.con destino á la fábrica de 
la. caledral , sino: cumpliere con su obigacion. 
Y el encargo: de enlerarse diáriamente desi se 
esplicaó no', se dará à algan sugeto timoralo, 

: ¿Jin d Pod . 
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aid como la PIS E de Ui que van à ser elegidos pertene- 
cé al «cabildo en union del obispo, del mismo modo debe 
ser comun el vónocimiento de los inhábiles. Y respecto á 
los votos de los electores, y á su inhabilidad, recusacion 
ó privacion del voto, se guardará la jurisdicciomó costum- 
bre de cada iglesia 
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pendium sive.ex mullis , sive.alinnde per Episco- 
pum assignetur. (4) 5.05 c i el 
XXXVI, Quoniam | Poenitealiarii munus ab 
Oficio Visitateris ,. sivo Provisoris; diversum est, 
nullus utrumque simul ¡obtineat; sed si Proyi- 
sor, seu. Vicarius, .aut Visitalor Episcopi fue- 
rit in Poenileoliarum assumptus ,. teneatur inira 
duos menses a die. oblenlae pacificae possessio 
nis. dicto Oficio renunciare; alioquin, eo tem- 
pore, elapso ,.. dicla; Praebenda :ipso ;Jure. vacare 
censealur , el inhabilis sit, ul' eam, rursus. obli- 
Bere possil. -... pto yt ia 
XXXVYIHI.; | Ad Poenitentiariae offieium pertinel, 
omnibus ad se accedentibus, labiorum', casuum 
in foro conscienliae occurrenlium , verbo, aut 
scriplo,, eum rogalus fuerit ,. rationem reddere, 
et, poenilentium illius Dioecesis , maxime: Minis- 
trorum Cathedralis , confessiones audire, a casi- 
bus reservalis absolvere, juxta. formam., el, (3eul« 
talem , quam..jn his omnibus : Episcopus. scriplo 
tradiderit; quaa ipsi Episcopi concedate poterunt, 
gralia. tamen ;,; el facile. Quod si. faeultalem. dic- 
to Poenitenliario eliam. in scriplis, aul. quomodar 
libel 'conpessam , aul stringere, aul'penilus du- 
ferme ipsi Bpiscopo visum fueril . absque mila. ex- 
terioris judicii forma, aul-strepitu limilare, aul 
penitus revocáre possit. «2 tira 5 10/ 
(XXXIX. Stáluitur eliam, praesenti Decrelo, 
ul quolies. Juris Doctor: verbo tantum super ali 
quo negotio. sententiam: dicturus fueril, duobus 
integris, diebus, sin autem scripto», qualuor, ab 
Ecclesia. sua "possit: abesse , del pro praesenti . el 
interessenti computelur dd omnes Heras, excep- 
to majoris Missae Sacrificio.,. cui: tenebitur ad. 
desse , nisi. forlé eodem. illó. lempore Ecclesiae 
caussam agere oporlueril; Praedicalori liceat, quo: 
lieseumque.. sermonem: habiturus sit, per óclo 
dies.inlegros abesse , dum: lamen Missab. mujo- 
vis Sacrilicio adsil. Scripturae.:Lecldr, sive: uns 
te , vel post. meridiem sil. lectionem habilurus, 
omaibus: pro..praeseuli , el inleressenti censeatur, 
dummodo Missae primae , aut, majori adsil ;. meusi- 
busque Julii, Auziali, el Septembris legere non. le 
nealur ; nee in illis novem mensibus Feria quinta 
lolum id lempus liberum sit quo audiendis con - 
fesaionibus fueril. impedilus, juxia formam el 
ab Episcopo. praescriptam , el sicut a sánela Sy» 
nodo Tridenlina constitutum est. Eon Qt oy, 


fo, 


XL. Non solum Episcopum oportel esse Doc- 
torem , sed studiorum cullorem, ac bonarum Li- 
terarum pareniém, ut ignorantiae lenebrae, el 
a Cathedralibus Ecclesiis , el ab aliis sacrae Dioe- 


(aj  Respocto à que el lectoral deba Jeer en el tiempo y 
lugar, y tambien la materia que el obispo le designe, elc. 
declárese que ha de mediar al menos consentimiento del 


á quien et obispo asignará Jup- moderado esti 
pendio, bien sea: de las multas, bieg.de olra parte. 
AX VID Puesto, que :ol.cargo. de . penilen- 
ciario es diverso (lel de visitador. ó provisor , nar 
dio obtendrá ambos à.la vez; y si el provisor, 
vicario ó visilador del obispo. fuere elegido. pe. 
nitenciario , estará obligado en el Lérmino de dos 
meses , despues de hallarse em pacífica posesion, 
á. renunciar.el .espresado oficio; y no ¡haciéndolo 
asi, vaca ipso jure la 'espresnda prebenda,. y 
queda inhábil para volver à ,ohteuerla. - — 


XXX VUL Corresponde «al. penitenciario res- 
ponder de. palabra :ó. por escrilo. à cuantos, à él 
se dirijan acerca de. las dudas y €asog; de:pon- 
ciencia; y tambien oir de confesión ¡4;loapeni- 
tentes de aquella diócesis; y es: particular. à.]os 
mioisiros de la catedral, y absolver de :los ea, 
sos reservados con arreglo à la forma y facultad 
que sobre 4odas estas cosas .el' obispo le hu- 
hiere dado. pot escrito: cuya facultad este mismo 
podrá .concedarla , péro de valde, y fácilmente. 
Y si.se la quisiere: restringir "ó:quitar enteran 
mente. al mismo penilenciarid, qunque haya sido 
olorgada: por eserilo ó de cualquier otro modo, 
podrá hacerlo sin ninguna forma de juicio ea- 
terior. : ! : JEN LEE Au: 

|.X XXIX. Tambien se establece por este de- 
crelo, que cuantas veces. el. doctoral hubiere 
de. dar sd dictamen de palabra sobre algun ne- 
gócio, pueda fallar de su ¡iglesia dos. dias' en: 
toros; y si fnere. por. escrilo,.cualro;: lenién» 
dole: como presente y asistente. 3- todas las ho- 
ras, esceptuando á la misa. mayor, à la que 
deberá acudir, á' no ser: que: en: aquel mismo 
tiempo tuviere.que 1ralar. causa de la iglesia, 
Al magistral se le permitira que no;asisla, es- 
cepluándo«á la- misa mayor;!-en los «ocho dias 
que ¡precedan:/al en que haya de'prediear. El 
lectoral, bien haya de 'esplicar “antes, . bien 
despues de medio dia, se le lendrá tomo pre- 
sente y asistente todas: las horas, siempre' que 
venga .à la misa mayor; no teniendo obligacion 
de esplicar en los meses de julio, agosto: y ..se- 
tiembre, 'ni-en los otros en los jueves de cada 
semana, sino cayere en ella algan. dia feslivo. 
El penitenciario tambien tendrá: libre de. asis- 
tencia lodo el tiempo que ,emplearé en.:oir 
confesiones con. sujecion &.la forma que le 
haya prescrilo el obispo; y con arreglo al. santo 
concilio de Trento... Tull: 

XL. No solo conviene que el obispo sea 
doctor, sino que cullive los estudios y patro- 
cine las buenas lelrgs ,,,para que se, disipen, las 
tinieblas de la ignorancia en las iglesias cale- 

' ! D itt ta alyato y FE 1 
cabildo; pues habiendo esto cotréspoidillo antes á'este, uo 


deba por el decreto actual ser escluido del todo. e : 
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cesis ,'" quoád fien /poleril, proctit dépellantur, re- 
pleoturque Terra scientía Domini, quasi aqua 
maris operientis. Quod al faeilius , atque felicius 
obtineri possi, deinceps Episcopus his, qui de 
Capitulo erunl, cum consilio Capituli - caeteris 
suae Dioecesis Clericis suo arbitrio licentiam ad 
prosequenda studia conferal, sive in eadem Ci- 
vitate singülare studium, vel generale ibt fue 
rib, sive. im aliqua Universitate ev^-iis; quae 
probatae sunt. Poterit etiam , el dehet! atiquan- 
do, quos dociles , aut habiles ndolescenlés in- 
venerit, ad praedicta studia compellere, cum 
ei epporlunum visum faerit, Dicta vero licentia 
nec iis, qui tricesimum aelátis annum exces- 
serinL, mec ultra séplennium' concedatur. Et ul 
temporis ibi exactí ratio habeatur, pro vino lan- 
tum armo licentia delur; in fine ejus teneantur 
dicti studentes testimonium'Episcopo miltere qué 
fideliter referatür, el authenlice, ut fidem fa- 
cial sé in tali Universilale “¡lo anno perstilisse, 
stadiis vacasse, el Libros ejus. Facullatis , cui 
adseripti sunt, habuisse; Tunc pro sequenti an- 
no licentiam gratis oblineanL, alque ila conso- 
quentibus annis, donec seplimus fueril conipte- 
tus , quo peracto ; ad' suas Eeclesias revertan- 
tur. (a) ur : 
XLl. Ut aulem studentibus necessaria. sup> 
petant, praeripial Episcopus, ut in Cathedrali 
Ecclésia tamquam . praesentes habeanlur, quo- 
tidianis distributionibus exceptis. Quod si Prae- 
bendarum praecipua, «vel major pars ex quoli= 
dianis distributionibus obveniat, lune Praelatus 
juxta Juris disposilionem, cerlam aliquam dielae 
Praebendae :porlionem.. iis. sludealibus assigoare 
poterit ,' quam. teneatur Capitulum. fideliter , ac 
sine morh reslituere . ne propter. moles/am res 
cipiondi fructus . dilalionem:. a: suis | studiis. in- 
tempeslive revocentur. At. si alias. Parochiale Be- 
neficium , aut quodvis , ;aliud oblinudrit, el ne- 
cessario studio vacare inlenderiL, idoneus. ali- 
quis pro lempore studii judicio, Praelati. appro- 
bandas quaeratur, ¿el locus ejus inlerim suffi- 
ciatur, assignata ei Praebendae porlione, quam 
Praelatus congruam judicaveril; reliquas pro- 
ventus sludenles libere percipiant. ,, Cum, vero 
Praelato conalilerit , aliquos bis favoribus abuli, 
vel alia rationabilis caussa se obtulerit, his, qui 
a Capilulo erunt, cum Capilmli consilio , aliis 
guo “arbitrio” dictas licenlias: revoeare ; eosque ad 
proprias Ecclesias poteri. transmiltere , dum ta- 
men studiosis, ac proficientibus sua jura integra 
“int. (a) —' : ^on i 


XEM. [lod praesenti: Decreto statutum, ue 


(a) En estos dos capitulos 40 y 41 en los que se dispo- 
ne que el obispo dé licencia à los capitulares aptos, para 
e sedediquen à los estudios, proveyéndoles de lo nécesa- 
rio, elc., en las iglesias en que hay costumbre antigua 


dráles y en las olras de- su diócesis, v se llene 
la tierra de la ciencia del Señor, como el agua 
del mar cubierto. Y para que eslo pueda lo- 
grarse con mas facilidad y mejor, concederà el 
obispo en adelante à los del eabido, y con 
consejo de éste à los derias.clérigos de su dió- 
resis, licencia para proseguir los estudios, bien 
haya en aquella ciudad estudio particulaf ó 
general, bien en álguna de las nniversidades 
aprobadas. Tambien podrá, - y debe. hacerlo “al 
gunas veces, obligar à que estudien, cuando 
le pareciere oportuno, à los jóvenes que fueren 
dóciles y. de lalento. -La espresada- licencia no 
se concederá à los «que pasen de treinta años, 
6 no. lleguen 3 siete. Y > para que se proceda 
con esaclilud, mo. se concederá sino por. un 
año, al fin del cual los estadianlés tendrán que 
presentar al obispo un certificado fiel y anten- 
tico, en .el que conste. haber estado aquél año 
en la espresada universidad, haberse ¡dedicado 
à los estudios, y haber tenido los. libros -seña- 
lados para. aquella! facnltad, Entonces oblendrán 
de valde licencia para .el año siguiente; y ló 
mismo se hará en lo sucesivo, hasta que háyad 
transcurrido siele años, em cuyo tiempo ten- 
drán que volver à sus iglesias. 

XLI. Y para que à los esludiantes no les 
falle lo necesario, mandará el obispo! que se 
los lenga como presentes en la catedral, esee 
tuando para las distribuciones 'colidiutias. Y si 
la principal .ó la mayor parle de las preben- 
bas proviene de éstas, entonces el prelado, con 
arreglo à derecho, podrá asignar à estos estu- 
diantes alguüa porcion de la espresada preben- 
da, la que el cabildo estará obligado à restituir 
fielmente y sin fardanza., mo. sea que por la 
molesta dilacion -en: recibir los frutos, se vean 
precisados à volverse intempestivamente de donde 
están estudiando. Pero | si .hubieren' obtenido 
algun. beneficio parroquial,- à otro; y 4ralaren 
dedicarse: al. estudio: necesario, mientras dure 
este, à juicio del: prelado se pondrá un inle- 
rino, asignándole. una porcion cóngrua de la 
prebenda, que será la: que delerminare el 
mismo: superior, percibiendo libremente los de- 
mas frulos el estudiante. Mas cuando conslare 
al prelado que algunos abusaban: de estos. fa- 
vores, Ó se presentare. dira. causa .raeional; 
podrá revocar las espresadas licencias, à los 
que fueren del cabildo con consejo de éste, y 
à los otros, à su arbitrio; v enviarlos à sus 
propias iglesias, con tal que se guarden sus 
detechos à«los estudiosos y aprovechados. 
NEM. Féngase: por establecido y declarado 


de que el cabildo pueda tambien conceder esta licencia, 
no se entienda privado de ella por este decreto : pere el 
cabildo observará la forma que se señala. 
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declaratum sit, super scribendi formulis, aul 
eliam modo Decrela ipsa condendi, el compo- 
nendi, quibus in hoc Concilio Acliones omnes 
ordinalae sunt, nullum praejudicium faetum es- 
se, aut inde facturum lilustrissimo , ac Reve- 
rendissimo Metropolitano, sive ejus Dignilati , vel 
Reverendissimis Comprovincialibus, el adjunclis, 
sive eorum Dignilalibus ; aul cuique eorum, qui 
aliter inscribendum, vel aliis verbis, el loculio- 
nibus, aul modo Decrela ipsa esse promulgan- 
da pulaveril; sed omnium , el singularum circa 
haec jura, et praerogalivas salvas, el incolu- 
miaesse, neque praesentibus aclibus infringi illa, 
ac derogari , vel abrogari. 


Reverendissimi Palres , placent ne vobis? 
Responderunt : Placent. 
la quorum fidem infrascripti Secretarii Con- 
cilii subscripsimus. 
Petrus Vellejus Guevara Doctor. 
Antonius Algaibar Apostolicus. Notarius, et Sc- 
crelarius Concilii. 


en eile decreto sobre las fórmulas de escribir 
y lambien sobre el modo de promulgar y com- 
poner los mismos decrelos, à los que todas las 
sesiones están arregladas en este concilio, que 
ningun perjuicio se ha irrogado, ó de aqui ha 
de resultar al ilustrisimo y reverendísimo me- 
tropolitano, ó à su dignidad, ni à los reve- 
rendisimos comprovinciales y adjuntos, ó à sus 
dignidades, ó à cualesquiera que juzgare de- 
berse escribir de olra manera, ó usando otras 
palabras ó locuciones, ó forma de cómo se 
promulgan los mismos decretos; puesto que los 
derechos y prerogalivas de todos y de cada 
uno en particular quedan salvas é incólumes, 
ni se infrinen, derogan ó abrogan por los 
aclos presenles. 

Reverendisimos padres, ¿os place esto? 

Respondieron: Place. 

En testimonio de lo cual suscribimos los 
infrascritos secrelarios del concilio. 

Doctor, Pedro Veleyo Guevara. 

Antonio Algabar, notario aposlólico y secretario 

del concilio. 


Se ha dejado para la lercera sesion, à fin de pensarlo mas madura y deliberadamente, 


cuanto se refiere al oficio de los prelados, su ajuar, mesa y servicio, como tambien cuanto 
concierne à sus ministros y tribunales; é igualmente algunas olras cosas locanles á iglesias 
catedrales ó al clero. De todo lo cual, como que la mente comun es que sirvan en todas 
partes de ejemplo à los sübdilos sus buenas obras; despues de una larga discusion, han pare- 
cido dignos, en especial los puntos de que se hablará. Así, pues, señalada por el arzobispo 
la sesion para el 28 de abril, esto es, para el domingo en que la iglesia refiere las dotes 
del buen Pastor con el ejemplo de Cristo; à la hora marcada, el arzobispo, el conde, los pre- 
lados todos, el clero y un pueblo inmeuso que le acompañaba, llegaron à la catedral; en la 
que, veslidos los obispos de pluviales, mitras y pectorales, y habiendo salido la procesion 
por el claustro de la iglesia, como se hizo en la sesion segunda, celebró la misa el obispo 
de Astorga, é hizo al pueblo un luminoso discurso el prelado de Zamora, no omitiendo nada 
de cuanlo debia decirse para esposicion del Evangelio, y propuesta de los decretos que habian 
de promulgarse en aquella sesion. Concluida la misa y las preces, y desde el mismo sitio que 
en la sesion anlerior habia ocupado el obispo de Salamanca, el de Aslorga, sentado en donde 
habia predicado el de Zamora, leyó en público, de modo que pudieran ser oidos por lodos los 
infrascrilos decrelos. Despues los secretarios, en presencia del fiscal y de los otros testigos, 
preguntaron á los obispos si les placian los decretos que acababan de leerse; y unánime- 
menle respondieron que si, à escepcion del de Mondoñedo, que, hallándose enfermo en cama, 
po habia podido venir à la iglesia. 


SESION 3.* 


1. Quae de residentia a generali Concilio l. Lo que el concilio general Tridento de- 


"Tridentino declarata sanctissime el constitula 
sunt, Praclatos, quos praeesse in solicitudine 
jubet Apostolus, ila praestare convenit, ul ip- 
- sorum residentiam ii quibus praesunt, frugife- 
ram esse senliont, et officiosam. Praedicent 
igitur, subjeclos visilent, Sacramentum Poeni- 
lentiae, aliaque Ecclesiae Sacramenta (si ne- 
esse fuerit, aul id expedire censuerint) per 
Toxo V 


claró y estableció santisimamente acerca de la 
residencia , conviene que los prelados , à quie- 
nes el Apóstol manda que presidan en la soli- 
citud, de tal modo lo ejecuten, que conozcan 
que su residencia es fruelifera y oficiosa para 
los subordinados. Prediquen pues, visilen á los 
súbditos , y si fuese necesario ú conveniente, aid. 
minislren por sí mismos la penilencia y los otros 
85 
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se ipsos administrent, actus Pontificales : xer- 
ceant, examini, ac probalioni eorum, qui Sa- 
eris iniliandi, quive ad Beneficia curala erunt 
promovendi , adsint, horas certas slaluant, et 
convenientes , quibus subdilis ad eos liber adi- 
tus palea, el sallem semel quolibet mense 
suos carceres visilent, el publice caussas infe- 
riorum eorum maxime, qui pauperes erunt, in 
judicio audiant, atque a Provisoribus, aliisque 
Ministris, quid agatur, el quomodo res eani, 
inquirant diligenter. Denique in omnibus se lum 
judices aequos. lum Palres indulgentes exhibeaul 
sicul. Dei Ministros. 


|l. Episcopi, Parochi, et alii, quos praedi- 
care verbum, curareque, ul praedicelur, sacra 
Tridentina Synodus praecipit, quaecumque «de 
hac re, sibi mandala sunt, servenl, el exe- 
quantur. Fulurum aulem Provinciale Concilium, 
quam quisque eorum perficiendo negolio adhi- 
bueril diligentiam, exquirat, el si quid deesse 
viderit, jubeal provideri. lllud quoque Prae- 
lati, curent, ut el eis, qui in Ecclesiaslicis, 
aut saecularibus carceribus delinebuntur, aliquo- 
ties Dei verbum denuncielur. 


li. Congruit Episcopis, ul Palrum nomini 
ex uequo respondeaul, esurienlibus filiis panem 
benigne, ac liberaliter frangere; el tum publi- 
ce, ul caeleros inslruanl exemplo, tum eliam 
in abscondilo large eleemosynas indigentibus 
dare, quibus si quis viscera clauseril misericur- 
diae, quommodo charilas Dei manet in eo? Ut 
aulem huic debito salisfaciant, cerlum Minis- 
trum habeant, ad quem pauperum omnium, 
maxime iufirmorum, cura pertineat. 


IV. Cum per decenliam habitus exlrinseci 
morum honestatem iulrinsecam ab Ecclesiasli- 
cis oporlere ostendi Tridentinae Synodo visum 
fuerit; Episcopi non solum sibi nihil permiltant 
in veslibus, «quod non conveniat illorum slalui, 
verum illud quoque debere se praestare sen- 
tiant, ul ipsorum domestici ila se modeste in- 
duant, ul Pontilieum decel familiares. 

V. Cum modesta supelleclili generale Conci- 
lium, ex aliorum eliam Conciliorum senlentia 
Praelatos jubeal esse conlentos, preliosis do- 
morum ornamenlis, splendidis, curiosis, vel 
profanis, scilicel leclis, lapelis, stragulis, auro, 
argentoque plumalis, sive lelis, quibus intex- 
tum sil aurum, argenlumve, Episcopi non ulan- 
lur. Qued si quemquam illorum mandatum hoc 
fuisse praelergressum, fulura Provincialis Syno- 
dus judica veril, praeler amissionem rerum, in 
quibus deliquisse eum censuerit. (quae quidem 
ejusdem Synodi arbitrio pio alicui usui appli- 
vabunlur) in eum pro modo culpae animadver- 
lai. Gaelerum Pontificalibus ornamentis, eisve, 


sacramentos de la iglesia, ejerzan pontificales, 
asistan al exámen y aprobacion de los orde 
nandos de mayores, y de los que han de re- 
cibir beneficios curados; establezcan horas cier- 
tas y convenientes para que los súbditos puedan 
hablarlos con libertad, visiten, «ul menos una 
vez al mes, sus cárceles, oigan en juicio pú- 
blieamente las causas de los inferiores y en es- 
pecial de los pobres, y averiguen con exacli- 
lud, por medio de los provisores y de los otros 
ministros, lo que se hace y la marcha de las 
cosas: y finalmente en lodo muéstrense jueces 
rectos Ó padres indulgentes , caal conviene à los 
minislros de Dios. : 

|. Los obispos, párrocos y otros à quienes 
el sagrado concilio manda que prediquen la pa- 
labra divina y que cuiden de que sea prediea- 
da, guardaráu y cumpliran cuaulo se les baya 
encargado acerca de este particular, y el cou- 
cilio futuro provincial se enterará de la dili- 
gencia que cada cual ba puesto en este punto; 
y si viere que algo fallaba ,. mandará que se 
cumpla. Cuidarán tambien los prelados de que 
à los detenidos en las cárceles eclesiásticas ó 
segiares se les predique alguna vez la palabra 
divina. 

lll. Conviene à los obispos para llevar con 
justicia el nombre de Padres, que partan pan 
benigna y liberalmente para sus bijos hambrieu- 
los, y que en público instruyan à los demas 
con su ejemplo, v en secrelo den muchas li- 
mosnasà los indig rentes, à quienes, si alguno cer- 
rare las entrañas de misericordia , ¿Cómo per- 
manecerá en él la caridad de Dios? Pura que 
satisfugan esta deuda; nombrarán un ministro 
delermivado que cvide de todus tos pne, y 
en especial delos enfermos. 

IV. Habieudo parecido al concilio de Trento 
que por la deceucia del habito esterior mani- 
liesten los eclesiaslicos sus buenas coslumbres 
interiores, cuidaran los obispos , no solo de no 
veslir trajes inconvenientes à su estado, sino que 
deberán lzmbien lener entendido que sus domes- 
ticos han de vestir con la modestia que convie- 
ne a familiares de Pontifices. 

V. MHabiendo mandado el concilio general, 
apoyado en otros, que el menaje de los obis- 
pos sea mudestu, no usarán estos de muebles 
preciosos en su casa, espléndidos, curiosos o 
profanos, à saber, de camas, tapeles, alfom- 
bras recamadas de oro y plala, ó de telas bor- 
dadas de estos melales: y si alguno los usare, 
el futuro concilio provincial le  Càsligath segun 
la Wansgresion , y ademas coo la pérdida de 
los mencionados objetos, que el referido sinodo 
aplicara à obras pias. Pero no seentiendao compren 
«didosen este decreto los ornamentos pontificales 
vi los que se destinen al ministerio del altar y culto 
divino; pues que á estos po seles coarla vosa alguna 


-— 339 — 


quae Allaris ministerio, culluique Divino des- 
tinala eruult, nullus hoc loco modus prae- 
scribitur. 

VI. Frugali victu . quolidiano uli, cum el 
malura saluberrimum, et sacris leslimoniis ho- 
nestissimum esse probelur. Praelati cam mensis 
adhibean! parcimoniam, quam ab illis cuslodi- 
ri, el plurima jam dudum Concilia, et nunc 
sacra Synodus Tridenlina jubet. lllud quoque 
provideant diligentius, ul assidua leelione po- 
lius, colloquiisque moderalis, ac doclis, quam 
sumpluosa epularum, et condimenlorum varie- 
tale mensa semper refertat sil, otiosis homini- 
bus, el scurris subaclis. 

Vil. Quaecumque pecuniae in Ecclesiastico 
foro: poenae nomine Episcopali Camerae allri- 
butae erunt, non ad privatas raliones, el com- 
moda referantur, sed in pios usus, et impen- 
sas in execulionem jusliliae faciendas, idque 
Praelatorum arbitrio deinceps erogentur; quibus 
eolligendis, Episcopi receptores constiluanl, qui 
sibi, eive, cui ipsi mandaverinl, accepli, ex- 
pensique reddant ralionem. 

Vli. In collatione Dignitatum, aut Prae- 
bendarum Ecclesiae Cathedralis, vel Collezia- 
tae, sive allerius cujuscumque Ecclesiastici Be- 
neficii, etiam Curati, nemo, sive Praelalus sil, 
sive eo inferior, ratione tiluli, -aut inslitulionis, 
vel investilurge, vel possessionis, vel sigilli, 
vel subscriplionis, aul alia quacumque occasio 
ne, quidquam exigere possil, aut recipere, non 
obstantibus quibuscumque consueludinibus, etiam 
immemorabilibus, seu Synodalibus Constitulio- 
nibus, etiamsi quod acceperint, soleant, ac 
velint piis in rebus, et religiosis expendere. 
Quod si laudabili consueludine, aut observala 
Conslilulione Synodali, obventiones hujusmodi, 
vel earum pars fabricis Ecclesiarum, sive alii 
eperi pio fuerit applicala, quod ila debebilur, 
et ra vera persolvi consuevit, id praediclae fa- 
bricae, aliaque opera. pia jure praefatae Con- 
stitutionis, aut. consueludinis possinl percipere, 
Episcopis aulem, ul diclum est, aut aliis in- 
ferioribus nihil conferalur; eorum tamen Nola- 

riis, aut Secrelariis, a quibus praedictorum 
instrumenta conficienda sunt, mercedem habere 
laboris, el assislentiae permitlitur, scilicel tres 
argenleos regales pro quovis lilulo, el unum 
pro charta, el cera sigilli. 
. IX. Non fiant dehinc exactiones illae, quae 
pro examinandis iis, qui apud Beneficium ali- 
quod servituri sunt, vel pro licentia adminis - 
irandi Beneficium , aut pro facullale cantandi, 
vel celebrandi Missam, sive ut casibus a jure 
permissis bis in die possit quis Missam cele- 
brare, aut pro ereclione Beneficii Ecclesiae, 
vel Cappellae, aut iranslalione defuncti, vel 
Ecclesiae, a Praelatis quibusdam fieri consue- 
verunt. 


VI. Muchos concilios anteriores, y ultima- 
mente el Tridentino mandan, que los prelados 
lengan mesa frugal, y que la recomienden à 
olros, estando ademas probado, que es salu- 
dable v muy encargado en las sagradas Le- 
tras. Ds lo que deben cuidar con esmero es, de 
que su: mesa, en vez de ser suntuosa en man- 
jares y variedad de condimentos, lo sea en fre- 
cuente lectura y en conversaciones moderadas y 
doctas , eliminando los hombres ociosos y cho- 
carreros. 

Vil. El dinero que se saca en los tribunales 
eclesiásticos por via de pena, y que se aplica á 
la cámara episcopal, no se empleará en como- 
didades privadas, sino en usos piadosos, y en 
los gastos que ocasione la administracion, de jus- 
licia à juicio de.los prelados: para cuya reco- 
leccion nombrarán los obispos receplores, que 
darán cuenta à .ellos y al sugeto que encar- 
garen. 

VII. En la colacion de dignidades à pre- 
bendas de iglesia catedral , ó colegiata, ó de 
otro cualquier. beneficio esclesiaslico , aunque sea 
curado, ningun prelado ó inferior à él podra exi- 
jir 6 recibir algo por razon del título, inslitu- 
cion, investidura ó posesion, sello ó firma , ó 
por cualquier otro motivo , no obslante cuales- 
quiera costumbres .aun inmemoriales, ó consli- 
tuciones sinodales, aunque lo que reciban sue- 
lan y quieran gastarlo en cosas pias y religio- 
sas. Y si por costumbre loable ó constitucion 
sinodal se hubiesen aplicado estas obvenciones 
o parte de ellas, à las fabricas de las iglesias, 
ó á alguna obra piadosa; lo que por este con- 
cepto se debiere y efeclivamente se acostumbró 
pagar, podrán: recibirlo las espresadas fábricas, 
v las olras obras piadosas , segun ordenamiento 
de la referida constitucion, 0 de la coslum- 
bre. Pero à los obispos y à los otros inferiores, 
eonforme queda dicho, no se dé nada ; sin em - 
bargo, se permite que sus nolarios (0 secrela- 
rios, que han de confeccionar los mencionados 
instrumentos , reciban el honorario de su tra- 
bajo y asistencia, à saber, ires reales de pla- 
ta per cada título, y uno por la carta y cera 
del sello.. 

IX. No exija nada en adelante ningun pre- 
lado por examinar à los que han de servir al- 
gun beneficio, por la licencia para adminis- 
trarle, ni por la facullad de canlar ó celebrar 
misa , ni tampoco por decir dos en un dia en 
los casos que el derecho permile , ó por la erec- 
cion de un benficio de iglesia ó capilla , ni po 
traslacion de un .difunto ó de una iglesia. 
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X. Pro sepulluris ipsis, aut pro facullale, 
uL aperiantur, sive ralione subscriptionis, sive 
alia quavis occasione, Episcopi, aliique inferio- 
res nibil omnino percipiant, etiamsi quae inde 
veniunt, pie soleant, et religiose dislribuere, 
non obstantibus quibuscumque consuetudinibus, 
eliam immemorabilibus, aul Conslitulionibus Sy - 
nodalibus, quibus talia illis jura concedantur. 
Si vero laudabili consueludine, vel Conslitu- 
tione aliqua Synodali sepulturae gralia dari 
quiequam fabricae Ecclesiae, piove alicui usui 
consuetuim est, piae consueludines hae, el re- 
ligiosa baec jura observentur, fabricisque supra- 
dictis, et operibus piis in his integra sint, 
quae haetenus habere consueverunl. | 

XI.  Hospilia praebere, nisi visitalionis lem- 
pore, Episeopi Clericos non possint compellere. 

XH. Episcopi erga domesticos curam in hoc 
potissimum versari convenit, probis ul mori- 
bus, et religione commendentur. Habeal quoque 
Praelatus grammaticum literis, el virlule prae- 
ditum, ac docendo aplum, a quo pueri, el 
Ecclesiastici homines, qui in ejus erunt famu- 
latu, doceantur. 

XIH. Decel Episcopos jura illa dignilatis, 
quae tol Summorum Ponlilicum, ac Regum be- 
neficiis, el privilegiis, tum el pia devolione 
fidelium tam aucla acceperunt, omnibus viri- 
bus sustentare; quod minus difficile oblinebunt, 
si scripturas omnes ad suam dignitatem perti- 
nentes solicite conquiranl, el renovalis, alque 
faelis authenticis, quas renovare opus eril, el 
comprobare; peculiari Archivo tribus clavibus 
ubsignato includant Unde quasi e praesenlis- 
simo promptuario, finem litibus, el sibi Chris- 
tianum otium ad majora negotia obeunda pos- 
sinl depromere. Archivum aulem ipsum, ubi 
manere oporleat, et claves quis habilurus sil, 
vivente Episcopo, aul eliam Sede vacante, ad 
Episcopi ipsius curam pertinebit, a quo si haec 
provisa non erunt, claves quidem a Vicariis, 
et Visitatoribus demorlui, aul illis absentibus, 
a Praelatis Monasteriorum Ordinum antiquorum 
Religiosorum observantium, qui in eadem Ci- 
vitate erunt, ilà habeantur, Sede vacante, ul 
non unus omnes, sed singuli servenl singulas; 
Archivam vero apud vetustioris Inslituti Reli- 
giosos observantes interim deponatur , dum novus 
Episcopus quid sil agendum decernat. 


XIV. Quae Jegitima Ecclesiarum Calhedra- 
lium statuta, laudabilesque consuetudines (adhi- 
bita ad id, si opus fueril, a Praelato inquisi- 
tione) vigere probabuntur, Episcopus intra sex 
menses, aut plus eo, ejusdem arbitrio, cum 
consilio qualuor, ad summum Beneficialorum, 
Ecclesiae Cathedralis a Capitulo electorum ordi- 
nel, el componal, ac proponat impresa; illud 


X. Los obispos ni los otros. inferiores nada 
absolutamente perciban por las sepulluras , ó por 
el permiso para abrirlas, bien sea por razon 
de la firma, ó por cualquier otro motivo , aun- 
que lo distribuyan pia y religiosamente, y sin 
que puedan alegarse en contrario costumbres, 
aunque sean inmemoriales, ó constituciones si- 


.nodales que permitan semejantes derechos. Pero 


si por uso loable* ó constitucion sinodal se acos- 
tumbrare dar algo por la sepultura para la fa- 
brica de la iglesia ó para algun uso piadoso, 
obsérvese asi, é ingrese inlegro lo recibido para 
las fabricas v obras espresadas, 


Xl. Los obispos no pueden obligar à los clé- 
rigos à dar hospedaje sino en tiempo de visita. 

XI. Los obispos cuidarán de que sus do- 
méslicos aprendan buenas costumbres y se. ins- 
truyan en la religion. Tendrá ademas el pre- 
lado un buen maestro de gramáàlica , de lelras 
y virtud, que enseñe à los niños y à los ecle- 
siaslicos que se encuentren à su servicio. 


- XIII. Conviene que los obispos defiendan con 
lodas sus fuerzas aquellos derechos de su dig- 
nidad que recibieron por tantus beneficios y pri- 
vilegios de los sumos pontifices y reyes, y que 
lan considerablemente crecieron por la piadosa 
devocion de los fieles: lo que lograrán mas (a- 
cilmente si buscan con solicitud lodas las es- 
criluras relalivas á su dignidad: y renovadas y 
declaradas aulénticas, las que fuere necesario 
renovar y comprobar, las guarden en un ar- 
chivo particular cerrado con tres Maves, de 
donde, como de un prontuariv, puedan sacar- 
las al momenlo, poniendo con ellas fin à los 
pleitos, y quedando en un ocio eristiano para 
dedicarse à mayores negocios. De este archivo 
cuidará el obispo donde debe colocarse, y quien 
ha de tener las llaves en vida de él ó en sede 
vacante; y si él no hubiere provisio acerca de 
este parlicular, guardarán las llaves los vica- 
rios y visiladores del difunto, ó en su ausencia 


os prelados de los monasterios de las órdenes 


anliguas. de religiosos observaoles que hubiere 
en la misma ciudad: pero de modo que, en 
sede vacanle no lenga uno solo las tres, sino 
una cada cual. El archivo se trasladará al con - 
vento de observanles mas antiguo, hasla que 
el nuevo obispo delermine lo que ha de hacerse. 

XIV. El obispo, ea el término de seis me- 
ses Ó mas, à su arbitrio, acensejàndose á lo 
sumo de cualro beneficiados de la catedral, ele- 
gidos por el cabildo, ordenará, compondrá y 
dará à imprimir Jos estatutos legitimos de las 
iglesias caledrales, y las loables costumbres 
que se probare estar en vigor (haciendo inqui- 
sicion al efecto el prelado si fuere necesario ); 
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eliam decernens, ul fides ei, 'et auctoritas ha- 
bealur; caeleris, qui non éx éo Libro recila- 
bunlur, derogeiur; Beneficiatis aulem singulis, 
ubi primum recepti fuerint, singula praeslentur 
volumina, quae illi abscedenles ab Ecclesia, 
vel de vita decadenles, restiluere teneantur (à). 

XV. Cum a nonnullis «Bpiscopis Ecolesia- 
ruin, quae in parlibus infidelium consistunt, 
nou quae Jesu Chrisli, sed alienas oves quae- 
rentibus, mulla : plerumque indigne. fieri sacrum 
Tridentinàm — Concilium 'commemoret ;. curent 
Episcopi, ul cüm in casibus.a jure, el sacro 
Concilio permissis aliquorum Titularium Epis- 
coporum opera uli voluerint, bonis! eos mori- 
bus, literatura, sufficienti probatione. commen- 
dalus, idoneosque magis Pontificalibus actibus 
eligant perticiendis, alque ex his, 'qui' poslhac 
liujusmodi creabuntur, ratione literarum in ali: 
qua  universilale graduatos, aut si Religiosi 
fuerim, juxla Concilii generalis forinam- appre- 
batos. Titulares vero ipsi Ponlificalia. exercen- 
les, nihil praeler salarium, quod illis. Episcopi 
de suo dederint, accipientes, Concilium ¡abique 
servent Tridentinum. 

XVI. Qui Provisores, vel Vicarii. deinceps 
erunt creandi, inlra sex menses.2. die suseep4 
tae adminisiralionis, . Doeleris,; vel. Licentiati 
gradum : (si lales non érubl), in aliqua. publica 
Universildte, ' ratione. lilérarum. | consequantur; 
alque. si órdinati non füerinl, inlra. annum. Or- 
dinem Sacrum suscipiant. Visitalores áutem Pres. 
byteri jam, el ut minivan, Baccalaurei de- 
signenlur. E 

XVII. Previsotós, Vicarii, Visitatores, el 
alii Judices Ecclesiastici ex mulis, quás in foro 
Ecclesiaslico irrogaverinl, nullam: sibi : partem 
possint vendicare, immo si qua pars: illis .cóns 
slilulione, aul consuetudine, , eliam 'inmemora- 
bili, aliove jure applicala €rit,. piis msibus ce« 
dat, arbitrio Episcoporum, a quibus, práedie- 
lis, aliisque: Ministeis,, lalia sunt slipeadia 
decernenda, ul ei libere, alque. integre. judi« 
care, el susceplum m negotium, gerne; possial 
incorruple. . 

XVI. ; Munus, dopumque: Provisores, ica 
rii, Visitatores, Fiscales, Notarii,  caeltrique 
Ministri Ecclesiastici non. accipiant. 'Si- contra 
fecerinl, gravibus poenis a Praelali puniantur. 

XIX. Episcopi per se, vel per alios, quibus 
delegaverint, ad minus quolibel trienvio, Pro- 
visores, Visitaloresque (ab administratione. ofli - 
ciorum lrizinta solum diebus suspensos, eliamsi 
tardius ferenda sentenlia sil) visilent diligenter; 
alios autem Ministros Syndicatum reddere di- 
stricte eompellant. Quod si quis ex praedictis 


(aj Lo que se dice en este capitulo de que el obispo 
coleccione en 7 libro les estatutos, «loables «costum- 
Toxo 


decrelando lambien - que.se. les; dé. fe y antori- 
dad,. y «que queden derogadas las que no cons- 
ten en aquel libro. À cada beneficiado, al ser 
admitido, se le prestará un ejemplar, que es- 
tará obligado á. restituir al marcharse de aque- 
Ma iglesia, 6 sus herederos cuando muera. 

XV. Retliriendo el sagrado concilio de Trento, 
que algunos obispos de iglesias que se hallan en 
regiones de los infieles hacen muchas cosas 
indignas, mo buscando lo que pertenece à Je- 
sucrislo, sino las ovejas . ajenas, .cuidaràn . los 
obispos locales, cuando quieran servirse del mi- 
nisterio de algun obispo titular en los casos que 
permite el derecho y el sagrado concilio, de 
elegir à los de buenas costumbres y á los que 
sean recomendables é ¡idóneos por: su insiruc- 
cios, y pruebas ¡sulicientes. para. encargarles los 
&ctos pontilicales. ¡Y los. que. en adelante se crea— 
ren, tendrán que ser graduados eu alguna uni- 
versidad, ó:si fueren religiosos, aprobados segun 
el concilio general. Estos. titulares al ejercer pon- 
lificales, no recibirán sino la asignacion.qne los 
obispos les dieren de lo suyo, observando en 
todo lo demas el concilio de Trento. 

XVI. Los que enadelanle se crearen provi. 
sores ¡ó,vicarios tendrán. que recibir en alguua 
universidad. pública :el grado de: doetor ó licen- 
ciado, sino lo fueren, en el término de seis 
meses. contados desde el dia en que recibieron 
la administracion; v sino estuvieren :ordenados. 
lo serán de mayores dentro de un año. Los 
quese: nombren visitadores, «siendo. .ya presbi- 
teros, tendrán al «menos el grado do, bachiller. 

XVII. Los provisores, vicarios, visitadores 
y: otrds jueces eclesiáslicos, . no «podrán apro- 
piarse ninguna parte de las: maultas que se sacaren 
de» los tribunales del cleros. y si ¡por constitu 
cion, por costumbre, aunque sea ¡amemorial.,.ó 
por otro derecho, se les designare algo, lo ce- 
derán para usos piadosos à arbilrio de los obis- 
pos, quienes à eslos.y.à los demas ministros 
señalarán sueldo tal que puedan juzgar con li- 
berlad..é inlegridad , y lerminar los negocios en- 
crm deii, siu dejarse corromper. 

. XVIU. -. Los: provisores, vicarios,. visitadores, 
lenis, nolarios y demas ministros eclesiáslicos no 
reciban regalos ni dádivas; y los contraventores 
serán gravemente castigados por. los prelados, 

XIX.. Los obispos, por si 4 por sus delegados, 
visilarán con diligencia , al menos. una vez. en ca- 
da trieniv, à'los provisores y visitadores (quedan- 
do solo suspensos treintá dias de la administracion 
de los oficios, aunque tarde mas á pronunciarse 
sentencia): y à los otros ministros les obligarán à 
que den cwenta de su. eomelide; Y si alguno de los 


bres, ele, entiéadase- todo esto de coasentimiento de 
aquellos cuatro elegidos por el titio. 
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ante triennium; vel: sponle se officio exoneraré 
velit, vel a' Superiore deponere officium jussus 
fuerit, muneris. administrali end tuno epa 
ab eodem exigatur. «^ za 

XX. Adversus ejusdem ' criminis reos quan- 
tum commode fieri polerit, unicus processus 
fial, atque ejus expensae non a quovis eorum 
in solidum, sed a singulis pro rata parle re- 
petantur. 

XXL Novum opus faciendum, quodeumque 
illud sit, quod ad Ecclesias perlineat dare, 
locareve nemo possit, nisi Episcopus, aut is, 
cni Episcopus mandaverit (a). 

- XXII. «Fiscales dehinc, qui sacris 'iuiliati 
sint, consliluantur, aut cerl& postquam “consti- 
tuli fuerint, intra "annum “initientur.. 

XXII. Probationes. eriminum, sive informa- 
tiones, - fiscales, aul notarii absque speciali 
commissione judicis compelentis faeere non possint 
Fiscalis praeterea deferre cujuspiam nomen. non 
possi, nisi praecedente informalione ,' nee nisi 
eadem visa primum, el lecta,- ejus “accusatio- 
nem judex admitlat (b).  — 

XXIV. Tribunalium Eeclesiasticorum Notarias 
ab his, ad quos earum. provisio pertinel, aut 
ab illis, quibus datae deliíne fuerint, «vel -pro- 
visae, néc vendi; nee locari ullo modo! possint. 
Si secus factum fnerit , emplor, vel conductor 
officio, venditor, aut localor pecunia. ipso jure 
privati sint. Qui aulem nunc eas ad vitam 
possident, semel. demtaxal (modo grális "faciant; 
et in idoneorum favorem) renunciare: possint, 
idque ila effici Episcopi permillant. Sciant vero 
hi, quibus ratione hujus resignalionis haec da- 
buntur officia, se nec vendiluros,- nec -loéatu- 
ros, el libera voluntate conferentium amoren= 
dos, juxta es, quae hoc cines et "T 
preteipieater: 


XXY. Nolariorum - Ecclesiasticorum '* offieia, 
quantumvis haclenus perpétua fuisse constabunt, 
deinceps tamen eum. vacaveriml, sive per obi- 
tum, sive per resignalionem, 'sive alio quo- 
eumque modo vacatio contingát, amoveri, ac 
provideri libera véluntale possinl eorum; quorum 
erit' illa: providere; atque in eo Tribunali, abi 
plures Notarii erunt:(si commode fleri poteril) 
sállem unum ex his Officium habenti Ordinem 
Sacrüm conferatur. 

XXVI. Tilud quoque proeurent Episcop eum 


(a) | Esie Fm debe eias en obras iglesias 
que no sean las catedrales: pues que cuanto corres- 
ponde à la fábrica de éstos, es de incumbencia es- 
pecial de los cabildos, y cargo suyo. 

[b) Este capítalo, en el que se manda que todas 
las diguidades y la mitad de los canónigos sean gra- 


mencionados : quisiere. expnecarse del oficio antes 
del trienio, ó el superior le, depusiero de él, 
tentirá entonces que; rendir owns: de su ad- 
ministración. 

XX. Cuando bubieré: mbehos reos. Ps igual 
delito,: si puede hacerse cómodamente; no se 
formara. mas qué un proceso; y las'coslas no se 
pedirán à. cada uno :» sólidum , sino à prorata. 


XXI. Solo el obispo, . quien este encargare, 
podrá dar, ó contralar cualquiera obra mueva 
que hubiere que hacerse : en: las iglesias. 


- XXIL En sdslanle se crearán fiscales à los que 
lengan órdenes sagradas; ó que las reciban en 
el término de un año despues de su creacion. 

XXII... Los fiscales ó notarios no: puedan 
hacer. sin: especial comision: del juez compelen- 

le las pruebas .ó informaciones de los crimenes. 
Ademas, «el: fiscal no: pueda «denuntiar el nom- 
bre de niagüno, sio' que: proceda informácion, y 
sin que. despues «de vista" y- Teida : el juez ad- 
mila la acusacion. 

XXIV. Las notarías de. tribunales eclesiós- 
licos no puedan venderse ni -arrendarse pér las 
persouas ^ à quienes 4h rleneco su. provision, ó 
por aquellos á quienes despues se' hubieren dado, 
6 en quienes hubieren sido provistas. Si se con- 
lraviniere, el: comprador ó arrendalario queda- 
rán ipso jure privados: del oficio; y el vendedor 
6 locador del dinero que dieron. Los que en la 
actualidad las poseen de por vida, podrán re- 
nunciarlas solo una vez (con lal que lo hagan 
gratuitaménte y en favor de idóneos), y si ade- 
mas se |o permiten los obispos. Sepan tambien 
aquellos à quienes se dieren estos oficios en vir- 
tud de tal-resignacion,: que no pueden vender- 
los ni arrendarlos, y que son amovibles libre- 
mente por los -coladores , segun se manda en 
esté decrelo: y en :el siguiente: 

XXV. Los oficios de los notarios eclesiásti- 
eos, aunque: hasta aqui hayan sido perpétuos; 
sin embargo, cuando en adelaule vacaren por 
muerte, resignación ó cualquier olro - concepto; 
podrán ser removidos y provistos à- voluntad de 
aquellos 4 quienes corresponderá la provision: 
y en el tribunal: en que: hubiere muchos nola- 
rios- (si podiere lograrse cómodamente) se creará 
" menos uno que "ene órdenes sagradas. 

. XXVI Cuidarán tambien los obispos, cuan- 


duados. en teologia -ó cánones; etc., debe declararse 
que se entienda así sin perjuicio de las opciones, y 
costumbre de optar, legitimamente prescrita, ó con- 
firmada por la Sede Apostólica, lo cual quedará à la 
deelaracion y voluntad de nuestro Santísimo Padre el 
Pontífice romano. .' 
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Tridentinum Coneilium exequenles Notariorum 
sufficientiam. serutabuntur, ul iis lantum, ques 
vila, moribus, et aliis ad id munus obeundum 
necessariis. inslruclos. esse repererint; qubrumque 
domicilium | indagaverinL,- exercendi Officii usum 
permillant, ;et- Latine prohibeant (ractare eos; 
qui «Latine, nesciant. Absque; praediclo aulem 
episcopali. examine, as probatione nemini ijo 
modi -Oflicio- fungi Jiceal. 

XXVIL. Notarii- fori Ecclesiastici , nisi quae 
a liligantibus acceperint, et singillatim pos! unum- 
quemque aclum, et omnia-simul ad finem .pro- 
cessus conscripserint, -quaecumque recepisse pro: 
babuntar , . duplicala- restiluere- piis usibus ap- 
plicunda compellantur... Si. quis. vero eorum, ex- 
peosarum- --Ailulo: amplius... debilo . probabitor 
percepisse , quadrupli poenam. subeal, ex. qua 
liligatoribus ;. quod: praeter. jus illis fuerat :exac- 
tum, ; refundatur 5. reliquum. piis -delur operibus; 
alque! ulcoqae. casu, .. Praelatus, ,, prout. jus esse 
viderit, puniat delinquenles. Caeterum. Nolarii 
ipsi , quod ;sibidebealur, nominalim pronancient 
litigantibus,. neo- id. in. eorum. manu, ant liber 
ralitate | posant. 

XX VAU. «(Quocumque modo Notariatua' Offi- 
cium Tribunalium Ecelesiasticomáa ad | alterum 
perveniaL, - primum.-Prolocolla, sive Regesta. om- 
nium, quae coram se.ucta ertnt, successori Lra« 
dal, -prius. tameb eorum aulbonlico inventario 
facto. quod in Episcopi Archivo collocelur ;-al« 
que ila se facturos. praedieti Nolarii, eum :Ofücii 
tilulus sibi dabitur, jürenl;. eaque  coudiljone 
illis conferanlur Oflicia, alque:ab' illis: acceps 
teblur, Secrelarii quoque Episcoporum, ulcumque 
Ofliciuna deposuerial, nemini. législra denl eo- 
rum, quae ab. ipsis, ul Seerelariis faeta «erunt, 
sed. ia peste Praelati . ponant Anbint. 


XXIX, . Minores. vigiúti duobus annis Nola- 
rios: Episcopi non créent. 

«XXX. «¡Receplores Testium , et probationum 
(quos quidem posthae a Nolariis nominari' non 
licebl:)- alloram: eruninum non: quaerant infor» 
mationes, quam eorum, quorum caussa missi: sunt, 
nec illis commissiones generales, aut non ex- 
pressis. de quibus debeant inquirere, ullo pacto 
concedanlur. Si quis eas judex subscripserit, pro 
singulis sex nummos aureos,  ducalos scilicel, 
solval fabrieae Ecclesiae Cathedralis, el^ piis 
operibus ab Episcopo nominandis. Praelerea ¡cum 
ex Officio Judex de delicto aliquo cognoverit, 
qui: recipiendis probationibus destinabitur, mihil 
expensi- nomine possil a liligantibus exigere, 
donec a Judice. taxatum fuerit, ac pronuncialum, 
quantum, et a quibus delfeut percipere. Simi- 
lilerque cum illi commissio dabitur adversus 
plures, sive ejusdem negolii parlicipes, sive 
diversorum, Judex etiam debebit  aeslimare, 
quid ile ab omnibus pro rata habeat, meque 


do en ejecucion del concilio: de Trento se ente- 
raren de la suliciencia de los notarios, de no 
permilir que ejerzan su oficio sino solo á los 
que descubrieren tener buena vida y costumbres 
y las demas cosas necesarias para su buen des- 
empeño, «sabiendo tambien su domicilio, pro- 
bibiéndoles que traten eni latin con los que no 
le sepan. ¡Sin el espresado exámen y prueba 
episcopal à ninguno se, permita ejercer este oficio. 
' XXVII. - Los notarios de tribunales eclesiás- 
licos seran compelidos á restituir el doble de lo 
que hubieren recibido de los liligantes, loma- 
de separadamente. despues de cada aclo, y luego 
unido al fin del proceso; cuya mulla se aplicará 
à usos piadosos. Y si à cualquiera de ellos se pro- 
bare haber recibido. mas de lo justo, à título de cos- 
las, pagará el cuádraplo; y se aplicará à los liti 
gantes lo que 'se les hubiere exijido demas, y el 
reslo .à usos piadosos: y:en ambos casos el pre- 
lade casligará, como le pareciere, à los delineuen- 
tes. Ademas, los notarios manifestarán con cla- 
ridad à.los litigantes lo que se les debe,.y no 
dejaráo à su arbitrio ó libertad que: les den: lo 
que les parezea .por sus trabajos.. 

XXVII. De: cualquier modo: que el oficio 
de notario -en tribunales eclesiásticos pase à otro, 
el antecesor entregará anle (odo à su sucesor 
lus prolucolos. ó registros de: cuanto ánte sí se 
hubiere actuado; pero haciendo antes un iu- 
ventdrio. auténtico, que se colocará en el ar- 
chivo del obispo: y cuando à los notarios se les 
dé el tíilulo del oficio, jurarán hacerlo asi; y 
con esta condicion se lés.conferiràu aquellos -ofi- 
cios, ' y- de esle v wlodo los: tendrán que. aceplar. 
Los secretarios. de: los. abispos , cuaudo dejaren 
el oficio, nó entregarán ü. nadie los. registros 
de lo que como secrelarios actuaron, simo que 
lo colocarán en el espresádo archivo del prelado. 
"SXXIX. ¿Los obispos no creen notarios à me .- 
nores de veinlidos afos. 

XXX. Los que examinen- los lesligos y las 
pruebas (quienes en adelante no podrán ser nom- 
brados per.los nolarios),: no haràu indagaciones 
de otros crímenes, sino de aquellos: por cuya 
causa fueron enviados, ni bajo ningun concepto 
se'les concedan comisiones dénerales, ó. sin'es- 
presar aquello de que deben inquirir: y si al- 
gun juez las espidiere, pagará por cada una 
seis ducados con aplicacion à la fábrica de la ca- 
tedrat, ó 'para 'las obras pias que designe el 
obispo. Ademas, cuando el juez en virtud de su 
oficio conociere dé' algun delito, el sujeto à quien 
se encargare la recepcion de las pruobas,. nin- 
gunas costas podrá exijir de los, litigables, hasta 
que él juez tasare y pronunciare el cuánto, 
y de quién debe percibirlo. Igualmente, cuando 
se le diere cómision en conlra de muchos, bien 
sean consorles del mismo negocio, biew de di- 
versos, del mismo modo el juez. deberá tasar 
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pati, a singulis inlegrum salarium  exlorqueri. 


XXXI. In Ecclesiis ubi Doctoralis, Magis- 
tralis, Lectoralis, vel . Poenitentiaria Praebenda 
gut quaetis earum. ex. Summorum Ponlificum 
Diplomatibus, atque Indultis, Generalis Concilii 
Deeretis 'nondum constituta fuerit, el depulala, 
quae primo vacaverit, vel vacaverint, juxta prae- 
dicta Diplomata, el Indulta, atque Decreta, ad 
eum usum constiluantur, ac depntentur. | 

XXXIL. Cum in Ecclesiis Cathedralibus hujus 
Provincige, alque adjunctis, Praebenda Poeni- 
tentiario «quae . deinceps vacaverit, conferenda 
erit, prius triginta dierum publicis Ediclis in uni- 
versilalibus Salmantina, Complutensi , et Pin- 
ciana proposilis," nulla vero ralione prorogandis, 
aut breviandis, si qui eam pelere voluerint, 
convocenlur. Quicumque aulem accesserint, lite- 
ralurae, el aliarum qualilalum examine pro- 
bentur. ^ 
. XXXIIL -Quod sancta. Tridentina Synodus in 
Provinciis. ubi id fieri poterit, Archidiaconos om- 
nes praecipit, alias dulem Dignitates, et sallem 
dimidiam Canonicorum parlem. Cathedralinm Ec- 
clesiarum, et Collegiatarum insignium, nbi com- 
mode.fieri poterit , Doctores, vel Magistros, 
aut Lieentialos in Theologia, vel Jure Canonico 
hortatur inslitui , id quando quidem in bac Pro- 
vincia fieri posse, el kl quidem commode decla. 
ralur, ut Generalis Concilii jussa , hortatusque 
perficiantur, posibac in Ecclesiis Cathedralibus 
el Collegiatis insignibus , Archidiaconalus quieum- 
que , caeterge .Dignilates , el dimidia pars Cano» 
nicatuum ab. his, ad quos provisio, el collalio per 
line, tantum Doctoribus, aul. Magistris, aul Li- 
cenliatis in: Theologia, vel Jure Canonico confe- 
rantur ;. atque Canonicatus quidem boc ordine, ul 
qui primo vacaveril, gradualo alicui, ut diclum 
est, provideatur, qui secundo, eo modo delur, 
quo anlehac fieri consuevil; rursus, qui lerlio, 
graduato ilerum, alque ifa vicissim , donec di- 
midia dumiaxal pars Canonicaluum, qui in ea 
Ecclesia erunt, praediclam gradus qualitatem ha- 
bentibus collata sil, ea lamen Lege, ul, qui se- 
mel Canonicatus Doclori, vel Magistro, aui Li- 
centiato provisus fueril, quocumque modo ilerum 
vacaveril, nisi Doclori ibidem, Magistro, aut Li- 
cenliato providealur ;. sed Archidiaconatus om- 
nes, atque omnes Dignilales, el ul diclum esl, 
dimidia pars Canonicaluum, ul gradualis perpe- 
tuo conferanlur, affecla sint. Quos quidem .gra- 
dus in publieis horum. Regnorum -Universitati- 
bus, vel. aliis, quae licel extra haec Regna sint, 
in his lamen Regnis approbautur, idque ralione 
literarum , el praevio severo examine oblinuisse 
illos opus sit, qui ad haec erunt Beneficia. pro- 
movendi. ; í 

XXXIV.  Residentia Dignilalum, quae dehinc 


le ique. ¿quel ha de recibir de «cada uuo á pro- 
rata, sin permilir que à cada interesado le exija 
salario: íntegro. i ; 

XXXI. En las iglesios en que aun no se bu- 
bieren creado y provisto las prebendas de doc- 
toral, majistral, lectoral ó penitenciario, ó al- 
guna de ellas, con arreglo à los diplomas é in- 
dultos de los sumos ponlifices, y decretos del 
concilio general, se destinarán al efecto la pri- 
mera ó primeras que vacaren. 


XXXI, Cuando en las catedrales de esta 
provincia y en las adjuntas hubiere que confe- 
rit. à penitenciario la prebenda que en adelante 
vacare, se convocará por edietos de-treinta días, 
(que por ningun conceplo deben prorogarse ni 
abreviarse) que se fijarán en las universidades 
de Alcalá, Salamanca y Valladolid, á cuantos 
aspiraren à ella: v todos los que se presentaren, 
sufrirán exámen de su suficiencia y de las demas 
cualidades, 

XXXIII. ' Lo que exhorla el santo concilio de 
Trento de que, en las provincias donde cómo- 
damente pueda hacerse, todos los arcedianos y 
dignidades, y al menos la mitad de los canó- 
nigos de catedrales é insignes colegialas, seam 
doctores à maestros, ó licenciados en teología 
ó cánones, esto mismo puede tambien lozrarse 
en esta provincia, y asi se declara cómoda- 
mente, à fin de que se cumplan los mandatos 
y exhortaciones del concilio general: y por eso 
se previene; que en adelante aquellos á quienes 
corresponde la: provision y colacion de los ear- 
gos acabados de espresar, hagan que recaiga 
solo en favor de doctores, maestros ó licencia - 
des -en teología: ú derecho canónico; y que las 


.canongías se den de la forma siguiente: La pri- 


mera que vacare à un graduado: la segunda, de 
la manera acostumbrada: la tercera, á un gra- 


quado, y asi sucesivamente hasta tanto que la 


mitad de los canonicalos hayan recaido en gra- 
duados: pero con la condicion de que el cano- 
nicato que una vez se hubiere provisto en doc - 
lor, maestro ó licenciado, de cualquier modo 
que volviere olra vez à vacar, no se conceda 
sino al que luviere uno de estos grados: pero 
todos los arcedianatos y dignidades, y como ya 
se ba dicho, là mitad de los canonicalos, que- 
darán afectos, de manera que se confieran per- 
pétuamenle- à.los graduados. Estos grados serán 
recibidos en las universidades públicas de estos 
reinos, ó en otras eslranjeras, pero aprobadas 
aqui; y los que hayan de ser promovidos à estos 
beneficios, es necesario que los hayan obtenido 
por razon de estudios y previo un rígido exámen . 


XXXIV. La residencia de las dignidades , 
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a' sancto Concilio Tridentino residere praecipiun- 
"wur, eo tempore anni incipiat, quo caelerarum 
-Dignitatum, el Canonicorum , qui in eisdem Ec- 
clesjis erunt , ineoeperil residentia. 

XXXV. Primis. singulorum. mensium secun- 
-dis Feriis, aut si dies is Festus celebrabitur, eo 
die, qui proxime Festus non eril, in Ecclesiis Ca- 
Ihedralibus Capitulum spiriluale convocetui, in quo 
ea solum, quae Allaris , el Ghori; caelerarum- 
que rerum. spiritualium ministerio conslituta 
sunl, recitentur. "Episcopi dulem' cum graviori- 
bus. oecupationibus vacui erunt, aut id conveni- 
re palaverint , his, aliisque: Capilulis intersint. 

XXXV. Die Corporis: Christi nulla Processio 
publica, aut privata 'in Mondsterio ullo Religio- 
sorum, ¿ut ulla . Parochia fiat, sed illa solum 
quae generaliter a populo fieri solel, aut quam 
Religiosi quicumque ex Synodi Tridenlinae De- 
crelo ad Processiones generales accersiri possunl, 
advocentur, vocalique. accedere teneantur. 

"XXXVII. Moneánt Episcopi Parochos, immo 
ádhibita severitále compellant, ul juvandis , con- 
Torlaudisque morientibus: sedulam. operam dent. 
Coügruit enim illorum ministerio, extreme labo- 
ranlibus suis, el adversus communem hoslem 
adeo periculose decerlanlibus adesse. : 


XXXVII. Diebus Dominicis el Feslivis, aliis- 
que , quibus ex necessilale pro populo Missa ce- 
lebranda est, illud debet inviolabililer observa- 
ri, ut. Missa major de eadem die, ac pro populo 
celebrelur, nec ea defuncli alicujus tumulandi oc- 
casione, aul propler volivas Missas, el peculia- 
res prae lermillalur i 

XXXIX. Parochi funera Parochianorum domo 
in Sepulerum deducere teneaulur. Religiosi vero 
apud se humandum cadaver suscepluri, ullra Mo- 
naslerii porlam , vel Coemelerium crucem fereules 
nou procedant. 


XL. Supplicationibus publicis, sive Lilaniis 
aliisque Processionibus, quae pro devolione in 
Oppidis, aul extra Oppida fieri solent, aul vigi- 
liis, quae ad Divorum Templa, vel Eremiloria 
devolionis caussa suscipiuntur , comessaliones 
plerumque intemperalissimae, el perpolaliones mis- 
cenlur, profanaque alia, el perailiosa exempla, 
quae a lam piis rebus, ac sanclis arceri procul 
debenl , el amandari. Proinde Episcopi quam ma- 
xima poterunt cura, el solicitudine , abhibilis 
eliam ad id Censuris, et poenis, hos abusus, el 
quoscumque alios in his esse senserint, vilari cu- 
rent, el slirpari, alque in praediclis Processio- 
nibus, aul vigiliis pie , el sancte. omnia peragan- 
tur, provideant diligenter. 


XLI. Execrabilis eorum cupidilas, qui prae- 
sentando, nominando, insliluendo , renunciando, 
aul Bini iu introducendo , a quibus fruc: 

UMO . 


las que en adelante impone esle precepto el san- 
to concilio de Trento, empezará en aquel liem- 
po del año que comenzare la de las dignida- 


“des y canónigos de aquellas mismas iglesias. 


XXXV. El primer lunes de cada mes , ó si esle 
dia fuere festivo, en el primero no' festivo, se eon- 
vocará cabildo espiriwal en las iglesias catedrales, 
en el que solo se leerá de lo que se ha establecido 
acerca del ministerio del altar y del coro y de las 
demas cosas espiriluales. Los obispos, si están des- 
ocupados de cosas de mucha gravedad, ó juz- 
garen que era conveniente, asistirán à estos y à 
los otros cabildos. , 

XXXVI. + En el dia del Corpus Christi no ha- 
ya procesion pública ó privada en monasterio 
de religiosos, ni en ninguna parroquia; sino aque- 
lla que generalmente suele hacer el pueblo, u 
la que se cilará à todos los religiosos que .se- 
gun el concilio de Trento pueden asistir à las 
procesiones generales, y eslos deberàn no faltar. 

XXXVII.  Amonesten los obispos à los parro- 
cos, y si es necesario oblíguenlos con severi- 
dad, à que se ocupen con diligencia de ayudar 
à bien morir; pues es conforme à su ministerio 
que eslen a la cabecera de los agonizanles, y 
se pongan del lado de los que con sumo peligro 
estan combatiendo 3l comun enemigo. 

XXXVII. En los domingos y festividades y 
otros dias en que hay obligacion de celebrar mi- 
sas por el pueblo, debe observarse inviolable- 
menle que se diga la mayor de aquel mismo dia 
y por el pueblo; y que no se omita por tener que 
enlerrar algun cadáver, ó por misas volivas ó 
particulares, 

XXXIX, Los párrocos están obligados en los 
funerales de sus feligreses á acompañarlos desde 
su casa á la sepultura; y los religiosos que re- 
cibieren un cadáver para darle tierra , no sal- 
drán fuera de la puerta del monasterio ó al ce- 
menlerio llevando la cruz, 

XL. En las rogalivas públicas, lelanías y 
olras procesiones que por devocion suelen ha- 
cerse en los pueblow ó fuera de ellos, y lambien 
en las velas que se lienen en los templos ó er- 
milas igualmente por causa de devocion, se mez- 
clan algunas veces grandes comilonas y borra- 
cheras, y se dan olros ejemplos profanos y per 
niciosos, que deben muy lejos deslerrarse de unas 
cosas lan pias y santas. Por lo tanto , los ob:s- 
pos , con cuanto cuidado y diligencia puedan, y 
empleando tambien al efecto las censuras y pe- 
nas , tratarán de evitar y eslirpar estos abusos 
y cualesquiera otros que hallaren, y proveerán 
con diligencia, á fin de que en las espresadas 
procesiones y vigilias todo se haga piadosa y san- 
tamente. 

XLI. Debe castigarse de lodos los modos po- 
sibles la execrable codicia de algunos que tralan 
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tua, vel aliis quibuscumque artibus Ecclesiaslica 
bona per suppositas , et substilutas personas usur- 
pare nituntar, omnibus modis coercenda est. Quae: 
cumque igilur de re hac a sacro Concilio Triden= 
tino constituta sunt, ea Praelati severe, ac di- 
ligenter exequantur , alque in singulis Dioecesa- 
nis Synodis, aliisque temporibus, acjocis, qui- 
bus sibi videbitur, publicari faciant , et declara- 


ri populo. 


XLII. Ad Provinciale Concilium Clerus eum 
mittere Procuratorein possil, quem magis e re 
sua esse pulaverit, cui pecuniam quidem prop- 
ter salarium , proplerque impensas iu negoliis 
factas Clerus ipse persolvat. Imponendi vero eam, 
el exequendi ratio perlineat ad Episcopum. 


sustitutos los bienes eclesiásticos, presentando, 
nombrando, instituyendo, renunciando ó introdu- 
ciendo en los beneficios á otros de quienes reci- 
ben los frulos ó.parte de ellos, como de quien 
lo da espontáneamente, ó empleando cualesquie- 
ra otras artes: por lo cual, los obispos ejeciuta- 
rán severa y diligentemente cuanto sobre esle 
particular instituyó el santo concilio de Trento, 
y harán que se publique y se haga conocer al 
pueblo en cada uno de los siuodos diocesanos y 
en olros liempos y lugares que les pareciere. 
XLII. El clero podrá enviar al concilio pro— 
vincial aquel procurador que creyere mas conve- 
niente , à quien pagará dinero por su salario y 
por los gasto que haga en el negocio; y el im- 
poner la cuota y exigirla, perlenecerà al obispo. 


Los secretarios del concilio ,en union del fiscal y otros, preguntaron al Imo. arzobispo y á los otros 
reverendisimos Padres , si les placian estos decretos; y todos respondieron: Placen. lumedialamente los 
cantores empezaron el Te Deum laudamus, hasta concluirle, estando de rodillas todos los asistentes; 
terminado el cual, el arzobispo , seulándose en medio del altar , con pectoral, pluvial y mitra, dijo 
en alla voz: Reverendisimos Padres, terminado está el concilio provincial Compostelano ; id en paz. 

Y vosotros , reverendos procuradores de iglesia, idos con la bendicion del Señor, dándosela à todos: 
y en el termino de pocos dias todos se reliraron en Dios à sus iglesias. 


Gaspar , arzobispo Composlelano. 

Juan Millan, obispo de Leon. 

Pedro Ponce de Leon , obispo de Plasencia. 

Diego Sarmiento de Sotomayor, obispo de As- 
torga. 

Gerónimo de Velasco , obispo de Oviedo, con- 

de de Noreña, 

Pedro Gonzalez de Mendoza, obispo de Salamanca. 


Alvaro de Mendoza, obispo de Avila. 
Francisco Delgado, obispo de Lugo. 

Juan de a Ribera, obispo de Badajoz. 
Diego de Torquemada, obispo de Tuy. 
Jaime Simancas, obispo de Ciudad-Rodrigo. 
Juan Manuel, obispo de Zamora. 
Fernando Tricio , obispo de Orense. 


En testimonio de lo' cual , firmamos los infrascriptos secretarios del concilio 


Doctor Pedro Veleyo Guevara. 


Antonio Algabar , notario apostólico y secretario del concilio. 
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CONCILIO PROVINCIAL DE ZARAGOZA, 
año de 1365. 


Por mas diligencias que hicieron los colectores de concilios no pudieron oblener el presente, 
no obstante ser tan moderno, y no haber duda ninguna acerca de su celebracion; pues el Rey 
Felipe 1. mandó, concluido el sinodo ecuménico, que en todas las provincias eclesiásticas de Es- 
paña y América, convocaran concilios provinciales los metropolitanos. En efecto, leemos que á 
la vez se estaban celebrando en Toledo, Valencia, Compostela (en Salamanca ) Granada, Zaragoza 
Tarragona, Méjico y Lima para admilir el concilio de Trento. De modo que todas las provincias 
eclesiásticas , menos' Sevilla, vieron reunidos sus obispos. Bl concilio Cesaraugustano, que nos 
ocupa, le pidió el cardenal Aguirre al cabildo de San Salvador de Zaragoza; y no logró poseerle. 
Nosotros hemos sido mos afortunados; pues habiéndonos dirigido al Sr. D. Benito Garrido, ca- 
nónigo y secrelario de Cámara del actual dignisimo prelado D. Manuel María Gomez de las 
Rivas, para que averiguara si existia en aquel archivo, nos mandó à los pocos dias la copia 
latina que acompañamos: por cuyo aclo le estaremos eternamente reconocidos. 

Asistieron con el arzobispo D. Fernando de Aragon los sufragáneos de Huesca y Jaca, Cala- 
horra y La-Calzada, Segorbe y Albaracin, Pamplona y el obispo Ulicense procurador del de 
Tarazona. 

Este concilio como casi lodos los de entonces tuvo dos objetos, el primero y principal ad- 
milir en la provincia Cesaraugustana el Tridentino: y el segundo, corregir lo que necesitaba en- 
mienda, bien por la relajacion de la disciplina, bien porque las constituciones antiguas estaban 
en estado de reforzarse con olras, para ocurrir à los nuevos casos. Asi hizo esle; aunque 
sus nuevos decretos no son numerosos; pues no trató, como el de Granada de la misma fecha, 
de promulgar unas constituciones completas, simo de adicionar las que habia. 

A imitacion de los concilios provinciales españoles tenidos hasla entonces, y contra la opi- 
nion de Roma, se apellidó tambien este, Santo sínodo. En las actas que nos han quedado ne 
se menciona la asistencia de ningun legado régio; y es de esirafíiar: pues aunque tambien Roma 
llevaba à mal este paso de los Reyes de España; sin embargo lo cierto es, que Felipe II. no 
lo deseuidaba: y à lodos los concilios remilia tambien memoriales de los puntos que debian tratar, 
ademas de los que á los PP. parecieran. Uno que poseemos original, le inserlaremos en el con- 
cilio de Granada, que seguirá à esle. 

A mediados del siglo XVI. pedia la Germania dos cosas al pontífice romano: una, que se per- 
mitiera casarse à los sacerdoles: y otra, que à los legos se concediera la comunion en ambas 
especies de pan y vino. A las dosse habian fuertemente opueslo en Trento los prelados españo- 
les; y habian salido negadas; pero no por ese habian desistido. Los PP. de este concilio envia- 
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ron à S. S. una esposicion muy erudila, à fin de que no olorgara ninguna de las dos peticiones, 
Para dar este paso quizá serian invilados por el Rey: pues los reverendísimos del Granatense, 
remilieron otra casi idéntica en el primer punto solamente, y antes la enviaron à Felipe 1. para que la 
examinara; y no la hicieron de su sola voluntad, sino tambien à instancias del Rey. De seguro 
habria permanecido ignorado un escrilo que tanto bonra á los prelados de Zaragoza, sino hubieramos 
hallado la copia entre los documentos originales que poseemos del sinodo de Granada: pues se conoce 
que los prelados de esta última provincia quisieron lener à la vista los trabajos de los de la 
primera para obrar con la mayor conformidad posible. La esposicion copiada fielmente dice asi: 


Sanctissimo Domino nostro Domino Pio 1V. Christi Vicario, et sanetae romanae ac universalis Ec. 
clesiae Principi ac Pontifici Maximo Caesaraugustana provincialis Synodus aeternam felicitalem dicit. 


«Dici non polest, Sanclissime Pater, quanlopere haec provincialis Caesaraugustana Synodus, 
jam a Kalendis Augusli , juxla lenorem sacri Concilii Tridentini, et animi desiderium Sanclitatia 
vestrae, gravilale el magniludine negoliorum tolius provinciae satis ocenpata hoe repentino de- 
lestandoque rumore, qui hisce diebus ad nos pervenit, perturbata fueril tantopere, namque ani- 
mos nostros commovit , ul fere a felici cursu prospero itinere, quod susceperamus , nostras 
mentes revocaveril , intelleximus siquidem non sine animi moerore, et tristitia, eliam nunc mo- 
re suo pessimo et depravato haerelicos, eversoresque istos chrislianae fidei , assiduis precibus 
vt quolidianis efflagitationibus, id quod maxime dolendum est, interpositis inlercessoribus alque 
mediatoribus, viris sane religione , et probilate morum laudatissimis, a Sanclitlale vestra enixe 
contendere, ul sublato sacerdolalis ordinis coelibatu , liceat ipsis Dei ministris, pessimo sanae rei- 
publicae christianae exemplo, uxores ducere, quod lanlum abest ut; a. Sanclilale vestra €oneeda - 
tur, quinimo certo credimus alque confidimus. in «Domino ,. eos repulsam passes: longe expellen- 
dos, arcendos fore a vestra Sanclilale, lamquam a vero. Christi ¡Rademploris nostri. Virario el 
prolectore religionis christianae : ideoque multis quidem causis et. rationibus, quarum nonnullos. de 
crevimus in praesentiarum Sanclilali vestrae. commemorare, nog eo animo ut bealiludinem. ves- 
tram ad ea quae ad fidei chrislianae conservationem et statum sanclae Romanae Ecclesiae per- 
linen , hortari aut excitare velimus, Certo enim scimus, el aperte eliam videre licet, quanto 
studio , quanlaque animi cura, el providentia, ex quo in Christi Vicarium Sanelitas veslra creata 
fuerat, tum religioni, tum pielali, tum eliam ecclesiastico slalui consuluerit, sed ul polius ani- 
mi nostri incredibile desiderium beatitudini veslrae aperiamus. Et sane si in re tam horrenda at- 
que nefanda Lutherani hoc tempore audiantur, si inquam eorum improhilali el pelulantiae adver- 
sus caslitalem et conlinenliam ordinis sacerdolalis ullus locus detur, vix dioi potest. quod inde pe - 
ricula, quanla ilidem incommoda , in posterum nobis et sanctae Romanae Ecclesiao uoiversoque orbi 
christiano obventara sint, quae certe jam minantia propriis oculis in nostram. pérnitiem intueri 
fas est, causae aulem praecipue ul ceteras quae mullae sunt praelermillamus, quare improbi, 
quod lam calumniose conantur. impelrare, numquam a Sanctitate vestra eonsequi.debent , haec sunt. 
Equidem si diligenter initio lotam rem inspiciamus, facile deprendemus .minime.in hune diem 
id in Ecclesia Dei faelum fuisse ; quod si id aliquando ab impuris hominibus attentatum + fueril; 
vel ipso facto turpiler conligi, certo constat a sanctis Pátribus acerrime. reprelensdás damaaljos- 
que fuisse, ut ex eorum doctrina colligere licet. Praeterea si haec impura .el sordidà sacerdolalis 
recens vita, quam ipsi Germani turpiler pelunl, ipsis concedatur , continuo: proculduhio haec. ea- 
dem in universum ordem christianum serpel atque pullulabit ; et. de pulcherrimo ac: honeslifsimo 
illo sacerdotali ornalu, qui tolum sacerdolium miro nitore exornabal, ómnino.aclum.erít , exem- 
plo namque eorum coelerae omnes nationes , el. provinciae jure suo hac idem pelent, iisdem. nam- 
que legibus, iisdem moribus vivendum fore dicen. Statim igilur ad ¡estar jllerum.pelet Gallia, 
efflagitabit jam infecta Anglia; hoc idem contendet Italia , allicietur quoque. pautotim exemplo eo- 
rum Hispania, haclenus von tinus immunis el syncera, quam Sanctitali vestrae, devolissima: na- 
tura siquidem ila comparalum es! , ut quod aliorum exemplo facimus, id huc. (ieri contendamus; hinc 
eliam aliud fiet quod sacerdotes qui hucusque candida atque angelica:'illa. veste. inguli prelig ha- 
beant, ulin poslerum mulala ca coulemplibiles et ludibrio ipsi populo fuluri sint, alque. ila coutem- 
plis ipsis ministris sacramenlorum divinique cultus, necessario.el ipsa quoque sacramenta aspernanlur, 
et ipsi impuri adversarii sanclissimam Eucharistiam vix admonentes hano caslilalis sanclimoniam aper- 
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le coulempnenl, ipsum denique Corpus Domini noslri Jesu-Chrisli, dum ab eis confici traclarique vide- 
rint, minorj pretia habebunt, Deinde vero si quolidiapae oraliones, el assiduae sacrae Scripturae lecliones 
el cantus coelerorum munerum quae ad officium ecclesiasticum pertinent, ex quibus perpetuo sacerdo- 
tes. jugiler incumbere debent, ut recle suo muneri el officio correspondere possint, ralio habeatur, de- 
ben! a conjugio abslinere; namque. usus.uxoris el venerea.non solum corpus coinquinat el debilitat, ve- 
rum etiam mentem deprimil el animum;obcaecal, el denique; ad ipsam divinam coelestemque contem - 
plalionem inepljssimym reddit, Difficile enim. est ex sententia bonorum philosophorum simul uxo- 
ribus el literis el mipislerio Dei posse inservire. Dum vero, officium sacerdolalis ordinis est 
pauperibus, et orphanis succurrere, et juxla rerum ac lemporum necessilales, ul ex doctrina 
Divi Pauli et aliorum, clare constat, bona sua erogare, alque parliri; at quomodo . gut quonam 
pacto sacerdotes alii onusli et pressi, dum uxoribus, dum liberis, dum eliam re familiari, po- 
lerunt id. praestare, unde merilo. dicebat Bealus Paulus, sine cura el soliciludine eum esse, 
qui sine uxore essel, inlelligens quam difficile, ne dicam impossibile, fore posse utrumque prae- 
slare, scilicet el esse Dei ministerio ascilum, el uxori alligatum. Deinde eliam non parum ordi- 
nem sacerdolalem : decel, ul, in egregio el honorabili loco el gradu extra numerum, plebis ba- 
beantur prelio, el si eis permillalur uxores ducere, necessario eis in media plebe cum fece 
populi versandum vivendumque eril, nec debilus honor. eis praéstabitur , quam praelerea jnde- 
corum, jnhonestumque fulurum eril uL minisleria et divina officia ab eo vix a thalamo | Copju- 
gali erecto peragantur. Quae landem quaesso reverentia aul. religio. servabitur, ¿Am in Sacra- 
mento pvenilenliae, tum etiam in susceplione ipsius sanclissimae Eucharisliae, cum viderint a 

tali homine el ministro uxoralo, ila familiari el domestico, ecclesiaslica sacramenta abuiuisitad 
nec aliud fieri poterit quin brevi futurum sit ut uxoralus quisque conlendal se jure el rile 
posse .divina officia el sacramenta ecclesiaslica administrare,. velea sola de- causa, qnod. ipsi 
constanler, negeni sacramenta esse necessaria mec 2 Christo. institula, sed: ab, ipsis. hominibus 
excogilata. Dum. vero si ipsis uxores ducera , liceret, facile. conlingecat nt- ¡psa: sacerdolia pro. nu- 
mero uxorum, filiorum, «domeésticaeyue familiae, exigua ibsufficientiaque ad quolidianum vicium et 
ad alendam familiam fierent, el sic necesédtio; arlibus: fabrilibus veluti colonorum aut oppificum 
aut allerius quaestus inbonesti eis ulendum fore, quales scimus hoc lempore lulheranos habere 
sua insuper sacerdotia veluli jure haereditario non sine magno sanclae Romanae ecclesiae dede- 
core, el Dei quoque indignalióne in sues filios. transferúnt: quare ineffabili providentia Chrístus 
redemptor noster $nos Apostolos 'ad' 6oelibém: vitam evocavit, el divum'etiam Joannem ex mediis 
nuptiis ad virginilatem transtulít, sciebat enim slalum continentiae atque virginitatis longe. perfectiorem 
esse. Et sic quamvis conslel ex slatu conjugali aliquando ad ordinem sacerdotajem antiquitus consensi 
ulriusque conjugum el emisso volo caslilalis alque conlinenliae convolásse; non lamen e coñtra usque 
factum fuisse constal, nec divina Lex id aliquando permisil, nec sanclitas vestra ullo lempore pro:sua 
humabitale. el clementia, quandoquidem est capul el princeps ecclesiae, id concedere debel, 
neque enim. immerito aul absque juslissimis causis. Si Romana Ecclesia el sacrorum. conoiliorum 
decrela, senelissimorum lidem .Románerum ponlificum Leges slaluerunl, ul. non. nisi viri vila, 
moribus, aelate, doctrina, scientia el probitate: morum. probatissimi sacris iaitiarentur : ordinibus 
et D&i quoque minislerio- ascriberentur juxta diclum: Pauli, qui ad Thimoteum dicebaL,' nec eito 
nec facile cuiquam manus esse imponendas. Hoc idem pridem in' sacra Tridentina synodo" Dei 
Optimi Maximi beneficio, el sanclilalis . vestrae diligenti cura, et providentid salubriter cautum 
fuisse constat, quod aequissimum est, ut sancle et religiose. observelur, exclusis igitur impor- 
tunis efflagitationibus adversariorum, qui el fidem chrislianam el statum sanclae Romarae eccle- 
siae calumnias, et malis arlibus, quoquomodo subverfere conantur. Praevaleat virginitas, vigcat 
alque, regnel undique sacri ordinis, el Dei ministrorum purilas, conservelur denique candidissimus 
coelibalus jam ab initio ab ipsis aposlolis, el. a sanclis Palribus alque a sancta Romana eccle- 
sia receptus, et in hunc diem approbalus: quo-sublalo, lol ;pericula alque damoa nobis, qui. veram 
Dei fidem christianam profilemur, continganl. Postremo unum praecipue a sauctilale vestra erit , 
diligenter animadverlendum , alque vel ea sola de caussa essent quam longissime. a suis impro- 
bissimis conatibus repellendi, quo scilicel eoram scelerati animi tendant, quo etiam eorum fraudes 
el doli properent, eo nimirum ut paulalim e medio sublatis usu et consueludine, nec non tra- 
ditionibus sanctae Romanae ecclesiae, sanclorumque Patrum, denique ul profanalis quoquomodo 


ipsis sacramentis absque ulla lege, ulloque judice et rectore, libidinose, discole, effrenataque 
Tomo V. 88 
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liceblia vivere possint. Quis jiraeterea dubilal quin eorum ministri atque' faulores depravalae 
hujusce sectae impelrato jam ufo alque altero, ex his quae hactenus falso: praedicaverunt, quin 
ad reliqua omnia popalo rudi el stullo facile persmasuri sint, eorumi sectam, alias iniquam ac 
depravalam, eam inqnam veram, jusíam alque sanclam esse, atque ila brevi proculdubio corruet 
universus saüclae Romanae ecclesiae slalus?' Kestat igilur, Sanetissime Paler, ut stalim inilio his 
periculis el malis quae jam imminent diligenter oecurras. Quod si de vita el moribus elericorum 
Dosttae tempestatis falso aut modica occasione conqueramtur dicantque ob eam causam ad hoc 
genus vitae deventum fuisse, ad talem in posterum episcoporum quisque praestabit diligentiam, 
ul neminem recepturi sint, quin vila, moribus aelale el genere atque scientia et probitale 
morum, juxla juris disposilionem el sacrorum canonum, el potissimum sancli concilii Tridentini 
nuper celebrali, probatissimus fueril, et sic nulla eis causa, vel occasio de nostris sacerdotibus 
conquerendi relinquetur. Ex consulto, bealissime Páter, praelermitlimus enumerare alias causas 
el rationes; quare quod ipsi jam improbe et inhonesle petunt, a Sanclilale vestra consequi non 
debeant, dum quod certo scimus Bealiludinem vestram minime eoncessuram, dum etiam ne 
longiores plus aequo vidéamur. Vale, Sanclissime Pater, faxitque Deus sua bonitate el gratia 
ul te, nobis, diu incolumem alque sanürmi servet. Caesaraugüslae idibus septembris, Anno 1565.» 

Pasémos ya à espomer las actas. Niügouna observacion se ocurre hacer en ellas; pues sus 
deerelos no pueden ser mas claros. Las separaciones las hemos heeho nosolros para mayor co- 
modidad: en las actas no hay division alguna. La letra cursiva tambien la usamos para que 


pueda diférénciarse mejor. Dicen asl: 
: gd sh 
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PromuLcatiO (a) Sacnosanori oecómentc: TripgNTIM Coxcitn 1 CARSARAUGUSTANA PROVINCIA, ET PRO- 
YINCIALES SANCTIONES JUXTA 1P810S  TRIDENTINi CONCILI- PRAESCRIPTUM ANNO 1365 ; msrirura SUB Pio 
SAMCTAE) MEMORIAE 4 Pont. Max. PERFECTAE- FAEQUENTI $TWÓDO ANNO: 66. iwpicrtoNE Nona Pio V. 
Powrip. Max. gr Puitiro Hisparia mom Reoe: NosrRÓO .Carnortco ::17.* pig Fesncani 1. ACTIONE 
Goa CELERRATA. (b). ba 


| Ferdinandus. ab Aragonia Divina Providentia, 


el. Apostolicge Sedis gralia , Archiepiscopus Cqe- 


soraugustanus , reverendissimis | fratribus Episco- 
pis suffraganeis. comprovincialibus nostris , uni- 
versisque , el singulis Abbatibus, Decanis , Prio- 
ribus , Archidiaconis , Archipraesbyteris ,' capitulis 
quibuscumque , collegiis , seu: conventibus +, cano- 


micis , recloribus , vicariis ,^ curatis , porlionariis, - 


celerisque personis - ecclesiaslicis , dignitates, per- 
sonatus , administrationes , efficia aliaque! benefi- 
cia ecclesiastica. habenlibus , ac personis, tam ec- 
clesiasticis, quam saecularibus | quibuscumque , el 


singulis per nostraw Dioecesim el provinciam con- | : 


stilutis, salulem in Domino. : 

Cum nihil nibis esset antiquius, quam primo 
quoque lempore juxla sacri Concilii Tridenlini 
canones Concilium provinciale convocare, cum 
ul Romano Pont. debitam obedienliam praesta- 
remus, tum vero, ul quae optime decreta sunt, 
servare in primis curaremus, eadem nos eliam 
atque etiam consideranles pestis soevissima-, quae 
lotam fere provinciam pervtsit, oppressil, nos- 


trisque sedibus turbavil: mulla. praeterea incom- . 


moda, quae. nostra consilja impediverunt, con- 


- Fernando. de Aragon por la divina Providencia 
y por la gracia de la sede apostólica arzobispo 
de Zaragoza, á los reverendisimos hermanos obis- 


pos sufragáneos nuestros comprovinciales, y á 


todos y d cada uno de los abades, deanes , prio- 
res, arcedianos, arciprestes, cabildos, colegios, 
conventos, canónigos, reclores, vicarios, curas, 
racionéros, y d todos los demas eclesiásticos que 
tengan dignidades, personados , administraciones, 
oficios, y:á todas las personas eclesiásticas ó. segla- 
res de cualquiera clase y á cuantos habitan en 
muestra: diócesis y provincia, salud en el Señor. 


Siendo una de nuestras primeras intenciones 
convocar cuanto antes concilio provincial en 
cumplimiento à los cánones del sacrosanto síno- 
do Tridentino, ya para prestar la debida obédien- 
cia al romano pontifice, y ya para hacer que se 


"observen sus lan saludables decretos: y conside- 


rando: tambien, Nos repetidas veces que la peste 
cruelísima que invadió casi loda la provineia, la 
oprimió, y causó turbaciones en nuestras sillas, 


y consiguió, ademas irrogarnos muchas, moleslias, 


(nj Hay un busto que dico :—Ferdinandus ab Áragonta-— Caes. Archicpiscopus - anno 4866. 


(bj Hay un escudo de armas archiepiscopales. 
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secula sunt; quae animum noslrum à magna cu- 
ra ad majorem !imorem ,. ut. per lileras. Roma- 
no Pont, significavimus , traduxerun!,: cum relic- 
lis. sedibus, domo cedere coacti, et. sanclissima 
consilia intermillere necessilgle; compulsi , sumus. 
Sed. progressu lemporis, Dei immorlalis benigni- 
lale.factum. est, ul quae animo anlea concepe- 
ramus, aliquando perficere possemus. ltaque con- 
vocala Synodo , aclis primum. Deo optimo ma- 
ximo graliis , quae tune prima illa aclione prae- 
lermissimus, nunc referimus, ul intelligant omnes» 
quantum nos studii, et diligentiae in his confi- 
ciendis  posueramus. .Mullae igilur ,inilio pro- 
vinciales conlroversiae , mullae difficultates sub- 
orlae sunt, mulli nos assidue interpellantium.con- 
ventus, quod mullis. anle. annis nullus fuisset, 
el. concilii provincialis inlermissa consueludo, Se- 
dalis vero, controversiis , el. rebus.omnibus com- 
posilis, quae .bonam. temporis parlem ,consump- 
serunt., sacri. Concilii. Tridentini canones. diligen- 
ter. perlecli sun! ,.. el. communi -Palrum: senten- 
lia, quae ad rem. noslram. perlinere., videbantur, 
haec, quae sequuntur ,. omnium ralione. habita, 
exploratius. statuimus... Cum. vera Ecclesia. ipsa 
tol legibus el decretis , quasi sua mole depres- 
sa: laboret, menlis; aciem. eo praecipue. direxi- 
mus, non ul novas de celero leges promulga- 
remus , sed ul. a sanctissimis olim. Patribus la- 
las, observari curaremus. Neque enim innova- 
lione. legum. el decrelorum, sed earum observa- 
lione , quae situ el squalore obsilae. sunt, Eccle- 
sia prislino decori. resliluerelur. | Tamen , ..quae 
pro calamitosis- hisce. temporibus omnino requi- 
rebantur,. nonnulla noyiler.edenda operae. pre- 
lium. duximus. 10:7 fi 


Cum non, dubitemus. vos plane scire , pastores 
diligenlissimi, quae sit officii, el muneris ves- 
tri ralio, supervacaneum esse arbilramur , cadem 
repelere , quae gravissime , el sanclissime a sa- 
crosancla Tridentina Synodo proposila nobis sunt, 
dum muneris nobis injuncli meminisse volemus. 
Sed tamen. cum videamus duo praecipue capila no- 
bis proponi, allerum quo jubemus , quae in eo- 
dem oecumenico Concilio definila sunt. recipere, 
el jurejurando nos sacrosanclae Romanae Eecle- 
siae obedienles fuluros ostendere : alterum , quod 
ad mores perlinel, el ad depravalam disciplinam 
consliluendam ; non ab re nos facturos existima- 
vimus, si lanlum ca perstringeremus , quae ad 
confirmandos nos in. ejus doclrinae perceplione 
spectare viderentur. Nam cum quaedam publi- 
ce, quae ad provincias rejecla sunt vestro con- 
'sensu optime sinl dijudicala, el ad communem 
provinciae fructum eonslilula ; quaedam vero ad 
vos privalim perlincant, quae veslro judicio sin- 
guli in veslris Dioecesibus pro ulililale gregis in 


«ue impidieron nuestros consejos , y que hicieron 
pasar nuestra alma, de un gran cuidado à mayor 
lemor,. como lo espusimos al romano ; ponlifice ' 
en muestra carla; puesto que, nos vimos .precisa- 
dos à dejar nuestras sillas y salir de nuestra casa, 
y. por. necesidad luvimos que interrumpir los san- 
lísimos consejos. Pero con el transcurso del tiem- 
po sucedió por la benignidad de Dios inmortal 
que pudiéramos lerminar lo que hacía tiempo 
leniamos concebido. Asi pues habiendo convoca- 
do.sinodo,. y dadas gracias à Dios, referimos 
ahora lo que omilimos .en la primera sesion para 
que todos sepan el grande estudio y diligencia 
que habiamos: puesto en. concluir estas cosas. 
Muchas. controversias provinciales se suscitaron 
al principio, y muchas dificultades; muchas reu- 
niones de los que frecuentemente nos inlerpelaban, 
porque hacía. muchos años, que no se habia cele. 
brado ningun concilio provincial, y se, habia per- 
dido la costumbre. Mas apagadas las conirover- 
sias. y arreglados todos los asunlos, que nos ocu- 
paron. mucho tiempo, se leyeron alentamenle los 
cánones ¡del sagrado concilio Tridentino',. y de 
comun sentencia delos PP, establecimos, con mu- 


«ha. claridad lo. que nos, era. peculiar: y despues 


de haber oido á lodos, promulgamos lo que sigue. 
Y como quela verdadera iglesia está como ago- 
viada con. tantas. leyes y decretos, pusimos nues- 
tro especial cuidado, no.en promulgar otras nue- 
vas, sino en cuidar... de la observancia, de las 
antiguas. sancionadas. por, los santisimos PP. 
La iglesia. pues no recobrará, su antiguo brillo con 
la innovacion de: leyes, y decretos, sino con su ob- 
servanoia ;. los. que sé mueren de sed. y consun- 
cion. , Sin embargo, como que eran, indispensa- 
bles ciertas nuevas. cosas en. estos. liempos, ca» 
lamilosos, nos pareció deber . premulgar ¡algunos 
decretos. Iul. . atzol > bl e 

Y no dudando que vosotros, pastores wigilan- 
lísimos, conoceis cuanto pertenece á vuestro 
oficio y cargo, juzgamos superfluo repelir lo 
que el sacrosanlo concilio de Trento nos ha 
propuesto con la mayor gravedad y sanlidad, 
si queremos acordarnos de nuestras obligaciones. 
Mas como. vemos qué se nos proponen. especial- 
menle dos cosas; la una, .que recibamos lo de- 
finido en el mismo concilio ecuménico y jure- 
mos para lo futuro obediencia à la sacrosanta 
iglesia romana; y la, segunda, que pongamos 
remedio à lo que «concierne à las costumbres y 
restauracion de la disciplina relajada, no crée- 
mos fallar si solamente lralasemos de aquello 
que parece dirijirse à la percepcion de esla 
doctrina. Pues habiendo algunas cosas sido de- 
finidas perfectamente en público por vuestro 
consentimiento, relalivas á las provincias y al 
fruto comun de ella; y perteneciendo olras à 
vosolros privadamente, que segun vuestro juicio 
cada uno establecerá en su diócesis para ulili- 
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Domino siatuelis: illud in primis a vobis con- 
tendàm , ut ila quisque pro virili parte suum 
munus obeat, ul sive in decernendis, sive in in- 
staurandis, quae ad Dei cullum , pielatem , et re- 
lígionem pertinent in sacris ordinibus liberaliter 
conferendis, in legendis ministris, qui ab: om- 
nibus probari possint, sive ad morum severio- 
rem disciplinam, in tribunalibus, ita revocan= 
dum, ut nullius rálione habita omnis inlerposi- 
tae mercelis suspicio vitelür , el in reposcenda 
a singulis ralione, ne venalis jurisdiotio habea- 
tur, el ministrorum ad nos male $uo munere fun- 
gentium redundel infamia. Vobis propositum sit ne 
quid in ratione privatim, decernendi ab universali, 
el Romana ecclesia" discedutis + si quidem in hac 
proviüciali 'pro communi “ulilitate coheremus , el 
cünvenimus omnes, ita, ul facile quisque judi- 
care possit membra: capiti in domo Domini con- 
venire. Quod vero ad noslrum murus proprium, 
el exemplum altinet, non dubilo, quín omnia ex 
animi sententia succedant, si nos ipsi, lamquam 
itineris duces, quos alii sequi debeant, precamur 
christianae pielalis ; modestiae , el frugalitatis do- 
üiesticde exempla proponentes: non ut equitatu, 
et luxit, domesticorumque numero, el exquisita 
supelleetili, superbo dominatu, profauos princi- 
pes referamus, sed cum egenis domus latissime 
patere debéal , hospitio , el benignitate, ita alio- 
rom inopiam sublevemus, ul paratum sibi quis- 
que apud Episcopum singulare praesidium esse pu- 
tét, unde non solum eorpori, sed eliam majus 
animo remedium'ex familiarum eliam lenitate, 
moderalione , el doctrina petendum sibi esse fa- 
cile persuadeat, quià Christi exemplum apud 
Esaiam exlinguamus, totosque nos ad illius volun- 
tatem conformemus , de quo Spirilus Sanctus, non 
clamavit, inquit, neque aecipiel personam , tiec 
audielur vox ejus foris, calamum quassalum non 
conterel el linum fumigans non exlinguet. 


Celeros vero cujuscumque dignilalis, el quali- 
lalis ecclesiasticos ordines in Christo servalore 
nostro commonefacimus , ut unusquisque in ea 
Sorlé, quad? ascilus fait, consistal,' el studéat, 
ut muneri satisfaciat: ut aulem a capile ad re- 
liqua ínystici corporis membra descendentes pro- 
grediamur ;' Abbátes , Priores , Monachos , sanc- 
timóniales, cunctosque Regulares horlamur, ut 
summa soliciladine curent, vilamque' maxime 
probatam inlra “seorum monasteriorum claustra 
agere, et in vestibus deferendis insignia” juxla 
iustitüta suae :cujuscumque religionis, non inlus 
occule, sed publice, ac palam deferre, ut cu- 
jusnam quisque sit ordinis facile dignoscatur. 
si forsan obliti, tom debitae honeslatis , lum sui 


dad de là ley dél Señor: lo qué ante todo desen 
de vosotros es que cada uno cumpla .cob 'valor 
su cometido, bien sea tratándose de decrélar, 
bien de restablécer lo que pertenece al culto de 
Dios, à!a' piedad y religion, 4-la colacion gra- 
tuita de las sagradas órdenes; à la eleccion de 
ministros que puedán à todos parecer bien, v 
à introducir una disciplina mas severa en los 
tribunales; para que sin consideracion à. nadie 
se evite toda sospecha de cohecho, y en exijir 
eúéntas á- todos; à fia dé'que la jurisdicción no se 
tenga por venal, y la infamia de los ministros 
que no cumplen con sus deberes recaiga eu 
nosotros. Debeis tambien proponerós cuando de: 
creteis algo privadamente, no separaros un ¿piece 
de la iglesia universal y romana: pues que de 
tal manerá nos juntamos “y Treutimos' eu esle 
sínodo provincial “para utilidad comun, que 
cualquiera pueda fácilmente juzgar si los. miem- 
bros convienen con là cabeza en la casa del 
Señor. Y respecto á nuestro propio cargo y 
éjemplo, no dudo que todo saldrá del €órazon, 
si nosotros mismos como gúias del camino à 
quienes olros deben seguir, hacemos preces, 
proponiéndonos los ejemplos de la:piedad erjs- 
liana, modestia y frugalidad- doméslica ; no. nos 
parezcamos à los principes profanos en trenes 
de caballos y lujo, en el número de criados y 
costoso mueblaje; sino que nuestra casa debe 
estar abierta de par eu par à los menesterosos, 
socorriendo com el hospedaje y' benignidad la 
pobreza de otros: de modo que cada cual ¡crea 
que liene en el obispo un singular amparo, y que 
se persuada fácilmente qué aun: encontrárá ea 
él mayor remedio para el alma por la afabilidad 
de los familiares, moderacion y doclrina, puesto 
que somos un buen olor de Cristo. ;Y à qué 
cansarnos mas? En suma, si seguimos el ejem- 
plo de. Jesucristo en Isaias, y nos conformamos 
enleramenle- con.su voluntad , acerca de lo cual 
dice el Espiritu Santo, no clamó, ni hará acep- 
cion de persona, ni su voz se oirá fuera; no 
destruirá la pluma cansada, ni eslinguirá el 
lino fumigante. 

Amonestamos pues en Cristo salvador nues- 
tro à lodos los eclesiásticos de cualquier dizni- 
dad y cualidad que sean, que cada uno siga en 
la suerle que le cupo, y procure llenar sus 
obligaciones. Y empezando por la cabeza para 
descender à los demas miembros del «cuerpo 
místico, exhorlamos à los abades, priores, 
monjes, monjas y à lodos los reguiares, à que 
pongan gran cuidado en vivir eomo:se debe 
dentro de sus monasterios, y llevar en sus ves - 
tidos las: insignias de cada imstituto religioso, 
mo interior ú otullamente, sino esleriot y à la 
vista de todos, para que con facilidad se conozca 
el órden à que cada cual pertenece. Mas si ol- 
vidados de la benestilad debida', v de su órden 
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ordinis, el professionis mandata suorum superio- 
um ctontempserint, providebilur de opportuno 
remedio. Porro nec admonere desinimus cathe- 
dralia et collegiala capitula, ut juxta sua cujus- 
cumque slatula, conslitutiones, ac ordinem, piam 
religiosam et laudabilem vilam componant, et ora- 
tionibus pro Dei populo iacumbant, ut suae doc- 
trinae splendore, insignique virtutum cullura om- 
nium oculos inse converlant , et omnibus eccle- 
siasticis, el saecularibus personis bonorificum vir- 
tulis specimen exhibeant. Cupimus eliam Archi- 
diaconos, parochos, reclores, et praebendarios, 
non solum vitae integritate , morum praestantia, 
habitus 4 ^et. vestium. decenti. honestate, reliqua- 
rumque virtutum sibi convenientium orüatu luce- 
re ,'séd eliam splendida lillerarum eruditione mu- 
nitós”, frequenti verbi divini praedicatione in ruis 
erudiendis , gubernandisque ovibus, in sacramen- 
lis ad animarunt. incotumitalem rite: administran- 
dis. pro sua faculsale se-postquam solicite, praes- 
lent: aemulanles pastorem illum. Jacob, qui ait, 
nocle: et. diu gelu urgebar , et aestu, fugiebatque 
satiünas ¿ab oculis meis. Si enim Jacob pro luen- 
dis brutis animantibus tot labores sübiil, nos pro 
custodiendis , pascendisque ralione praeditis ovi- 
bus, non auro, vel argento, sed pretiosissimo 
Cbrisli sanguine emplis, nonne pericula quaeque 
alacri animo sustinebimus? Quod si suarum par- 
lium , atque funclionum obliti ipsi inertes fue- 
rint ,, comprovinciales Episcopi tamquam vigilan- 
tissimi gregis Dominici speculatores opporluna 
medicamenta perspecla prius rerum, ac persona- 
rum qualilale diligenter ahibebunt. Reliquos ve- 
ro sacerdoles, eliam simplices , el alios clericos, 
praeserlim sacris ordinibus initialos, quibus nul- 
ium ecclesiasticum munus est demandatum, nec 
animarum cura injuncta, cum Dei lamen minis- 
terio se addixerint, probis, castis, laudatisque 
moribus tolam vitam inslaurare est necesse, ul 
soli Deo mililantes , negoliis saecularibus non im- 
plicenlur , vestibus ordini suo aplis ulanlur , nec 
sinl sediliosi, turbulenti, vagi , prolervi, sed 
modest, temperali , frugales, non ludis, com- 
messalionibus indulgeanl , neque tabernas, in- 
honestaque loca petant, choreis mimorum aut 
histrionum aclibus ; hasliludiis, torneamenlis, 
taurorum agilalionibus non adsint, nec comam, 
nec barbam nutriant, negolio, aut officio sae- 
culari, relicla coelesli contemplalione , distracii 
in diversa non rapi^nlur , nec matronarum el vir- 
ginum comilalum, sed ea tanlum, quibus reli- 
gio colilur , et pielas augelur seclentur , sic enim 
fulurum est, ut plebi conspicui, venerandique 
habeantur, el in Dei conspectu, el sacra aede, pu- 
ro corde, mundoque corpore ministerium ex- 
pleant. Quod si a suis Praelalis, vel eorum mi- 
nistris admonili, uon resipuerint, juxta canoni- 
cas sanctiones, el conciliorum decreta salubriter 
coercebuntur. IE" 
Tomo V. 


y profesion, despreciaren los mandatos de sus 
superiores, se les aplicarà el oporluno remedio. 
Tampoco dejamos incesantemente de amonestar 
à los cabildos de catedrales y colegiatas à que 
arreglen su vida pia, religiosa y loahle con su- 
jecion à los estatutos de cada uno, à sus cons- 
liluciones y órden, entregándose à ayunos y 
oraciones por el pueblo de Dios, para que se 
fijen en ellos los ojos de todos por el esplendor 
de su doctrina é insignes virtudes, presentando 
à todos los eclesiásticos y seglares un título 
honorífico de virtud. Deseamos tambien que los 
arcedianos, párrocos, rectores y prebendados no 
solo brillen por la integridad de vida, escelen- 
cia de costumbres, decente honestidad de traje 
y vestidos, y posesion de las restantes virlu- 
des que les cuadran, sino tambien por su gran 
erudicion, frecuente predicación de la palabra 
divina para enseñar y gobernar à sus ovejas, 
y gran solicitud en cuanto esté de su parle en 
la recta administracion de sacramentos para 
salvacion de las almas, imitando á aquel pastor 
Jacób que dice, de dia y de noche estaba aterido 
y abrasado; y huia el sueño de mis ojos. Y si 
Jacób toleró tantos trabajos por defender á los 
brulos sin alma, ¿nosotros no deberemos 
esponernos con alegria á cualquier clase de 
peligros por custodiar y apacentar las ovejas 
racionales, compradas no con oro ni plata sino 
con la preciosisima sangre de Jesucristo? Y si 
olvidándose de sus obligaciones y cargos, los 
desempeñaren mal, los obispos comprovinciales, 
como alalayas muy vigilantes de la grey del 
Señor, aplicarán con esmero los oportunos me- 
dicamentos, despues de examinada la cualidad 
de las cosas y personas. Los demas sacerdoles, 
aun los simples, y los otros clérigos, en es- 
pecial los de órden sacro, á quienes no se ha 
encargado ninguna obligacion eclesiáslica, ni 
tienen que cuidar de las almas; sin embargo, 
como que están adictos al ministerio de Dios, 
es necesario que arreglen su vida enlera à cos- 
tumbres probas, castas y laudables, para que 
militando con Dios solo, no se emreden en ne- 
gocios seglares, vislan cual conviene à su órden, 
no sean sediciosos, lurbulentos, vagos, proler- 
vos, pelulantes; sino modestos, templados, fru- 
gales, enemigos de juegos y comilonas, laber- 
nas y lugares deshonestos; que no asistan à 
bailes de farsantes, 6 à los actos de juglares, 
juegos de lanza, torneos y corridas de toros; no 
se dejen crecer el cabello ni la barba; nose 
dediquen à oficios seglares, abandonando la 
celestial contemplación, y precipilándose en di- 
versas maldades; no acompañen á matronas ni 
á doncellas, dedicándose solamente á lo que 
aumenta la religion y piedad: para que de este 
modo la plebe los tenga por esclarecidos y ve- 
nerables, y ante Dios y en el Aem sagrado 


1. De constitutionibus, 


Quoniam intelleximus in quibusdam nostrae 
Provinciae Dioecesibus nullas hactenus synoda- 
Jes constituliones fuisse, in aliis vero perpaucas, 
easque ob brevitatem occurrentibus casibus non 
sufficienter providere: proinde ad facilius, com. 
modiusque earum regimen, cupimus , sancla sy- 
nodo probaule, suffraganeos nostros constitulio- 
nes provineiales observare : ubi aulem peculia- 
ria slatula pro casus necessitate non habent Cae- 
ssrauguslanae noslrae Dioecesis conslitulioues sy- 
nodales observent, eisque ulanlur, quae, ubi nos- 
tra cura tipis excusserimus, iidem suffraganei in 
suís Dioecésibus, et Ecclesiis accipere, el sequi 
debeant, donecque ipsorum quisque suas in pro- 
pria Dioecesi conslitutiones, elslatuta Dioecesana 
publicaverit, et usu stabilieril. 


MH. De [iliis Clericorum et aliis illegitime natis 


Indecoram , alque nimis inhonestum est in al- 
taris officio, ubi unigenitus Dei filius pro salute ge- 
neris humani immolatur , ut filius ilegilimus pa- 
trivin peragendis divinis officiis suminislret mag - 
no eum populi seandalo : quare, ne hoc in pos- 
lerum fiat sub excommunicationis poena omni- 
no prohibemus. 

HT. ^ De adrocalo et procuratore pauperum. 

- Proplieta regius nos admonel egeno , et pupil- 
lo judiéare, humilem, el pauperem juslificare, 
eumque malignantium quorumdam hominum mo-: 
lestis perplures miserabiles personae vexentur, 
ét mallolies eliam quod suum est, el proprium 
est ob defectum advocatorum consequi nequeant, 
proplerea, sancla Synodo probanle , statuimus, 
ul tam per nos, quam per quemlibet ex suffra- 
ganeis nostris in' uno quoque, tam principali, 
sive majori ; quam foraneo teibimali propriis sli- 
pendiis, unus advocatus, et unus procurator pro 
pauperibus ' el miserabilibus personis consliluan- 
tur, qui in eorum litibus gratis patrocinari le- 
neanlur, In causis timen, quas oblinuerint, si 
pars adversa in expensis condemnetur, secundum 
laxationem curiae illius pro libello ,' absque pe- 
lílionibus , el actis processus expensas ipsas, 
tra praesignalum slipendium recipiant , salvis per- 
sonalibus partium earumdem , quae ipsis suo ju- 
re debentur. 


ul 


desempeñen. su ministerio con pureza de corazon 
y de cuerpo. Y si amonesiados por los prelados 
ó ministros no $e corrijiéren, serán castigados 
saludablemente segun las sanciones canónicas y 
decretos de los coneilios. 

l. De las constituciones. 

Teniendo entendido que en algunas diócesis de 
nuestra provincia no hay conslituciones sinoda- 
les, y en otras, muy pocas, tanto que por su 
brevedad no pueden -proveer suficientemente à los 
casos que ocurren: por eso, para gobermarlas con 
mas facilidad y comodidad, deseamos, con aproba- 
cion del santo sinodo, que nuestros sufragáneos ob- 
serven las constituciones provinciales ; y donde 
no tengan estatutos peculiares para la necesidad 
que ocurra, se rijan por las constituciones si- 
nodales de nuestra diócesis de Zaragoza , y se 
sirvan de ellas. Las cuales, luego que por nues- 
tro cuidado se hubieren impreso, los mismos 
sufraganeos deberán recibirlas y seguirlas en sus 
diócesis é iglesias, hasta que cada uno de ellos 
haya publicado y puesto en uso en su territo- 
rio las constituciones y estalutos diocesanos. 


M. De los hijs de los clérigos y de otros ilegi- 
timos. 


Es indecoroso y muy deshonesto, que en el ofi- 
cio del altar, en donde se sacrifica al unigénito 
hijo de Dios para salvacion del género humano, 
un hijo ilegítimo ayude à su padre en la eje- 
cucion de los divinos ofieios, con grande escán- 
dalo del pueblo. Y para que en adelante no su- 
ceda esto, lo prohibimos eon pena de escomunion. 


MI. Del abogado y procurador de pobres. 


El Profeta real nos amonesta que se adminis- 
tre justicia al menesteroso y al huérfano; y lam- 
bien al humilde y pobre. Y como que por la ma- 


-licia de algunos hombres se molesta. à muchas 


personas miserables ; y con mucha frecuencia su- 
cede que por falta de abogados no pueden ob- 
lener lo que es de su pertenencia y propiedad; 
por lo tanto, con aprobacion del santo sínodo, 
establecemos, que tanto Nos , como cada uno 
de nuestros sufragáneos , dolemos à nuestra cos- 
ta enel tribunal principal ó mayor, y tambien 
en el foráneo, un abogado .y procurador de 
pobres v desvalidos, con obligacion de defen- 
derlos gratuitamente en sus pleilos. Sin embar- 
go, en las causas en que la parle contraria fuere 
condenada en costas, recibirán, ademas de su sala - 
rio y segun tasación de aquella curia, lo que valga 
el libelo y los demas pedimentos y actuaciones ; à 
escepcion de làs espensas personales de las mismas 
parles, que le son debidas por derecho propio. 


M ee 


IV. De judiciis. 

Cupienles, ul sumplus actori , el reo minuan- 
lur, prohibemus ne quis oflicialis nosler, sive 
suffraganeorum nostrorum , in causis civilibus, 
quae summam .quinguaginia regalium , sive cen- 
(um solidorum non excesserint, processum in scrip 
tis formet , sed veritatem indagundo. verbo dum- 
(azat eas definiat. Usque ad summam vero cen- 
tum regalium, vel ducentorum solidorum. ser- 
vetur dispositio Clementivae Saepe, . procedendo 
simplicilér el de plano remota omni appellalione. 

Y. De vila et honestate. clericorum. 

. Cum servientes in domo Dei non solum esse, 
verum el videri boni, honesti pudicique verbis 
et factis debeant , non sine anim: dolore per- 
pendimus quosdam clericos noslrae provinciae, 
eliam in sacris conslilulos, modeslia clericali ab- 
jecta in conviviis nupliarum , el cum aliquis 
ad sacerdotium .promolus primam celebral mis- 
sam, quando eorum conversatio homeslior el pu- 
rior esse deberel, choreis, el sallalionibus inlen- 
dere, turpibus jocis, el profanis canlilenis eliam 
in Ecclesiis vacare: quare, cum haec. etiam in- 
ter laicos vix sine peccalo fiaut, omnino per cle- 
ricos fieri prohihemus, sub poena trium duca- 
lorum auri omnino persolvendorum , quorum ter - 
tiam parlem Ecclesiae parochiali , ubi haec ac- 
ciderint , lertiam pauperibus, qui mendicare eru- 
bescunt, aliam vero terliam judici applicamus, ar- 
bitrio judicanlis reservanles, si gravilas peccali 
májori poena digna fuerit. - 


Vi. De decimis , primitiis , et oblationibus. 


. Cum decimarum solutio de jure sit divino, prae- 
cipimus universis curatis, ul suos parochianos 
moneant , ul ipsas inlegre persolvant, denuntian- 
tes eisdem , à nemine satisfactione non praemi- 
sa, sive regulari sive saeculari. sacerdóle absolvi 


posse. 

Os bovi trituranti alligari lex divina vetuit, quod 
dignus sil operarius mercede sua: quapropter in 
illis. Ecclesiis, in quibus Parochus ex lege el 
eonsuetudine omnes oblationes, adl. certa. majo- 
rem earum parlem accipere consuevit , eodem in- 
tegro, plenoque jure ulatur: palroni vero saecu- 
lares praetexiu eonsueludinis: nullam sibi obfa- 
fionem usurpare praesumanl. Ubi vero ea viget 
eonsubludo, quae potius corruptela dicénda est, 
ut parocho ad partem oblationum non admisso 
ipsi beneficiarii eas inter se parlianlur: sacro 
approbanle Concilio, decernimus, ipsi rectori, 
vel vieario perpetuo, aul lemporali , dummodo 
aliud beneficium in eadem Ecclesia non oblineat, 


IV. De los juicios... | 


Deseando disminuir los gastos al actor y al 
reo, prohibimos, que ningun oficial nuestro ni 
de nuestros sufragáneos, en las causas civiles 
cuya suma no esceda de cincuenta reales ó- de cien 
sueldos , forme proceso escrito, sino que averigue 
la verdad, y sentencie de palabra. Y hasta la su- 
ma de cien reales Y de doscientos sueldos, se 
observe la disposicion de la Clemcalina Saepe, 
procediendo simplemente y de plauo, y sin ad- 
milir apelacion. 


V. De la vida y honestidad de los clérigos. 


Debiendo los que sirven en la casa de Dios, 
vo solo ser, sino tambien parecer buenos, ho- 
nestos y púdicos en palabras y hechos; y ha- 
biendo llegado á saber con sumo dolor, que al- 
gunos clérigos de nuestra provincia, aun orde- 
nados de mayores, sin lener en cuenta la mo- 
deslia clerical, en los conviles de bodas, y el 
dia que alguno canla misa nueva, que es cuau- 
do su conversacion debia ser. mas honesta. y pura, 
se ponen á cantar y à bailar , gastando chanzas 
torpes, y usando cantares profanos , aun en las 
mismas iglesias: por lo cual, y como que ni aun 
entre los legos se ejecula esto sin pecado, lo 
prohibimos enteramente a los clérigos bajo la ir- 
remisible pena de tres ducados de oro, de los 
que la tercera parte se aplicara a la parroquia 
donde esto sucediere, olra à los pobres vergon- 
zantes, y la restante al juez ; quedando à su ar- 
bitrio aumenlar la pena, si la gravedad del pe- 
cado lo exigiere. 


Vl. De los diezmos , primicias y ofrendas. 


Siendo los diezmos de derecho divino ,-man- 
damos à todos los curas que amoneslen à sus fe- 
ligreses à que los paguen integramenle , hacién- 
doles saber que no pueden ser absueltos por nin - 
gun sacerdole regular ni secular siu prévia sa- 
lisfaceion. (an 

La ley divina prohibió que se pusiera bozal al 
buey mientras trillaba , porque el operario es dig- 
no de su jornal; pur. lo cual, en aquellas igle- 
sias en que el párroco, por ley ó costumbre, re- 
cibe todas las ofrendas, ó la mayor parle, se- 
guirá disfrutando por entero del mismo. derecho; 
y los patronos seglares, con prelesto de costam - 
bre, no usurparán ninguna ofrenda. Mas donde está 
vigente la costumbre, que mas bien debe lla- 
marse eorruplela, de que se dividan las ofren- 
das los beneficiados sin dar parte al cura , de- 
crelamos, con aprobacion del. sagrado Concilio, 
que se dé al mismo rector, ó vicario perpéluo 
ó lemporal, siempre que en la misma iglesia no 
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unam aequalem com reliquiis beneficiariis por- 
tionem esse conferendam. 

Cum inlemperantiam , preserlim in conviviis 
multa mala sequantur . el in his leges eliam sanc- 
tissimas videamus aboleri , hujusmodi damno con- 
sulenles consuetudinem provincialem , quae in- 
cipit: Ix NoNNULLIS , el alleram, quae incipit, Qora 
sing, quas bonae memoriae Pelrus, et Lupus prae- 
decessores noslri condiderunt, cavenles, ne lai- 
eorum, siye dominorum temporalium , sive cle- 
ricorum , aliquis ex Ecclesiarum decimis aut pri- 
milis , ab abbatibus, rectoribus, portionariis, 
aliisque viris ecclesiasticis prandia, coenas, con- 
vivia, commessaliones, aul qualescumque com- 
potationes, quas vulgo collationes vocanl exigere, 
vel accipere audeant. cum suis clausulis, verbis- 
que omnibus sub eisdem poenis ibi contentis in- 
novandas esse censemus el innovamus , sancteque 
observari omnino praecipimus. Insuper adjicien - 
tes, quod si qui clerici, vel laici ob denegatio- 
nem bujusmodi prandiorum , aul. compoltationum 
commemoratis ecclesiasticis, et primiciariis , aul 
Ecclesiis verbo, vel opere molestiam aliquam 
intulerint, aul eos divexaveriot , vel aliquid ex 
decimis , primiliis, oblationibus, eleemosynis vel 
Ecclesiae rebus, aut obvenlionibus ejus minis- 
tris debilis , quacumque arte, vel dolo, aul quo- 
vis quaesito colore usurpaverint , occultaverint, 
vel denegariol, in excommunicationis sententiam 
ipso facto incarrant; si vero populus, aul uni- 
versitas fueril, eo ipso ecclesiastico interdicto sub- 
jiciatur. 


De celebratione missarum et aliorum Divi- 
norum officiorum. 


Vil. 


Cum sacra Tridentina Synodus, eorum, quae 
ad debitum in Divinis officiis regimen spectant, 
deque congrua in his canendi, seu modulandi 
ratione, de certa lege in choro. conveniendi, et 
permanendi, et aliis necessariis per nos formam 

raescribendam indixerit: Sancta Synodo pro- 

ante, primum quidem decernimus et manda- 
mus in omuibus Ecclesiis nostrae provinciae, 
in quibus Divinae laudes cantantur, sacros Dei 
ministros decenti habitu, et honesto, debilis 
dici horis, nolarum, seu campanarum congrua 
significalione admonilos in lemplis ad peragenda 
Divina ofücia religiose convenire, ac superpel- 
liciis puris, justaque longitudine decenlibus al- 
mutiis, vel cappis pro temporum, el locorum 
varielale ornalos in chorum ingredi, ubi omnes 
mutuo allero choro iu singulis psalmorum: ver- 
siculis respondente, laudes Dei devote, quan- 
tum Deus dederit, cantent, omniaque plane, 
perspicue, et distincle exprimant per inler- 
puncta verborum, non sine ferialis el solemuis 
eflicii diserimine: sedeant recti, qua decel ho- 
&cslale, non distorte decumbentes in scamuis 


tenga olro beneficio, 
los otros beneficiados. 

Y como que de la intemperancia, y en es- 
pecial en los conviles, se. siguen muchos males, 
y viendo que en ellos se conculcan aun las le- 
yes mas santas; queriendo evitar estos daños, 
juzgamos : que se deben renovar y renovamos, 
mandando que se observen escrupulosamente, con 
sus cláusulas y lodas sus palabras, y con las pe- 
nas en ellas contenidas, la constitucion provin- 
cial que empieza /n monnullis, y la otra que 
principia Quia sine, promulgadas por nuestros an- 
tecesores de buena memoria Pedro y Lope, en 
que se previene, que ningun lego, señor lem- 
poral, ni clérigo, se atreva à exigir 0 recibir 
nada de los diezmos à primicias de las iglesias 
de mano de los abades, rectores, racioneros y 
otros eclesiásticos ; ni lampoco admitir comidas, 
cenas, conviles, comilonas , ó cualesquiera otras 
bebidas, à que dan el nombre de. colaciones. 
Añadiendo ademas, que si algunos clérigos o le- 
gos , por haberse negado à estas exigencias, cau- 
saren de palabra ú obra alguna molestia à los 
espresados eclesiásticos, primicieros, ó iglesias, 
ó con arle ó dolo ó de cualquier otra manera 
usurparen ,* ocullaren ó negaren algo de los diez- 
mos, primicias, ofrendas, limosnas , ó cosas de 
la iglesia, ó de las obvenciones que se deben 
à sus ministros, incurran,ipso faeio ea escomu- 
nion: y si la transgresión -procediero de un pue- 
blo ó corporacion, quede por esle motivo suje- 
to á entredicho eclesiástico, 


una porcion igual á la de 


Vil. De la celebracion de la misa » (di los disi- 


nos oficios. 


Habiendo ld el santo Concilio Triden- 
tino que por nosotros se prescriba la forma del 
régimen que ha de usarse en los divinos oficios, 
de la mejor manera de: cantarlos-ó modularlos, 
del modo con que se ba de asistir y permane- 
cer en el coro, v de olras cosas necesarias: con 
aprobacion del santo sinodo decretamos y man- 
damos ante lodo, que en todas: las iglesias de 
nuestra provincia, cuando se cantan las divinas 
alabanzas, esten los sagrados ministros de Dios 
en hábilo decenle y:honeslo, asistiendo oportu- 
namente à las horas, llamados à loque de cam - 
pana, para que se reunan religiosamente en los 
lemplos à ejecular lus divinos oficios; :y debien- 
do entrar en el coro «on sobrepellices ' puras y 
con mucelas decentes: y de. longitud: proporcio- 
nada, 0 bien con.capas, segun la diversidad de 
liempos y lugares,. y aliernar mútuamente en 
el coro cada uno de los versiculas de: los sal- 
mos , y cantar devolamenle alabanzas à- Dios, 
segun sus facullades , espresándolo ; todo. plaua, 
clara v distintamenle por intervalos en las pala- 
bras, haciendo dislincion: entre el oficio de feria 
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eapul. manu - suffulciant, neque oliosi , et ridgli- 
genles sint, vel aliud quid:agant, sed cnjus rei 
causa eo cónyenerint, studiose perfirianl, .cum 
maledicti sint, qui opus Dei fraudulenter, aut 
negligenter - faciunt. Cum dicitur, Gloria: Patri, 
el; nomen Jesus: invocalur, : omnes . religiose 
assurgant, aperlo capile, sic énim ecclesiaslica 
consuetudine , ium per sacros cano&es, tum per 
Pontificium: decreta slalutum esi: :nemoque  ig- 
noret, dum horae canonicae publice canlantur 
in choro, vel. legere, vel privátimi, vel -&um 
alio officium. dicere: ialerdiclum esse, Solemni- 
bus, et feslis diebus, nisi maxima mecessilale 
cogenle capilulum ¡haberi- non. possil, nec aliis 
diebus dum Missaé officium: celebtatur, uno 
tamen, vel allero die. hebidorhada | pro ralione 
negotiorum, id Jiceal, dummodo, «dimisso capi- 
tulo: omnes ad. chorum slatim redeant. 'Caere- 
moniarum magisler allente, -et diligenter .suo 
oflicio 'ubique-.salisfacial:: in. quibus Ecclesiis 
nullus fueril, nunc primum instiluatur. Diaco- 
pus, hipodiaconus, acolyli, ceterique  ministri 
religiose. .capilibus apertis sacro-intersinL, neque 
allari innilentes: decorum in singulis aclionibus 
eluceat, el modesliam singularem praeseferant, 
ut aliis exemplo esse possint. EL. qui malulinis 
anle [inem venile exullemus; in aliis vero horis 
ante (inem primi psalmi, el in Missa. ante 
ultimum Kyrie eleyson usque. in. finem. Divino 
officio non inlerfueril, absens censeatur. pro. illa 
hora, nisi forte necessilale cogente,. pelila el 
obtenta. a praesidente chori licentia, discedere 
oporledt, &alvis diclarum Ecclesiarum  consuelu- 
dinibus,. vel «slatutis, si^ quae forle circà haec 
arcliora exislanl. Idenx cum iis servelur qui à 
principio "usque in finem in processionibus non 
perseveraverint, pro-quorum executiome, aliquis 
praefecius «personas singulas, ut motel, slalulo 
tempore non convenientes, vel ante: tempus re- 
cedentes jurejürandó obstriclus fideliter agere el 
nulli:parcere deputetúr.. Ut vero omnia rile pér- 
ficianlur,. el. accurale quisque uli. debel: suum 
munus exequalur, diseiplinaque chori consetve- 
tur, det operam prior, sive 'decanus,. vel'cheri 
praesidens, vel praecenlof, ne suae parles :de- 
siderentur; diligenterque caveat, mequid megli- 
genler, vel inordinate fial: qui. vero delique- 
rint: illius horae distributionem amillant, vel 
alia majori, ul gravilas exegerit, culpae poena 
plectantur.. Et quia diversae. Ecclesiae alia pe- 
culiaria statuta, el formas liabere possint praeler 
has, quae a nobis summalim praescriptae sunt, 
volumus, : sancta synodo probante per suffraganeos 
nostros in suis Ecclesiis , et. Digecesibus cum ocobsi- 
lio suorum capilulorum ea omnia ordinari, el slatui, 
quae ad servitium, el frequentalionem chori,et Ec- 
clesiae viderint expedire. Et quia haec omnia prao- 
cipue.lendunt ad regimen ipsius chori, volumus ea 
n tac" Mang apponi ni praedicto choro. 
owe V. 


y el solemne : cslen sentados derechos con la ho- 
neslidad conveniente, no recoslados en los esca- 
ños y ladeados, sosteniendo la cabeza con la 
mano : no sean ociosos ni negligenles, ni hagan 
mas que aquello para que se reunen; pueslo que 
son malditos los que bacen ja obra del Señor con 
fraude: ó negligencia. Cuando¡se, dica Gloria Pag 
tri, y. se.invoca el nombre:deVesus:, todos, ge: le- 
vantarán con religiosidad, y se descubrirán. la. 
cabeza; pues asi lo liene :establecido;la €08lum 4 
bre eclesiáslica , y asi.eslà tambien, mandado por 
los.sagrados «cánones y decretales .. pontiüicias, 
Tambien deben..lodos saber. 'que cuando, Se £an= 
tan públicamente las: horas canónicas en el coro, 
esta prohibido leer ó decir privadamente. el ofi-- 
cio, ó en union: de.olro. À no haber. una gran, 
necesidad , ¡no se celebrará cabildo en lds dias $0- 
lemnes y feslivos, ni en: los : otros. mientras Ja 
misa, siendo lícito esto; en uno que. olco dia en, 
la semana por causa de negocios, con tal qua. 
terminado el. cabildo, todos vuelvan. inmediata 
mente al coro. El maestro.de ceremonias cua»: 
plirá en todas partes su ;oficio, con alencion: 
y diligencia ; y en las iglesias en, que no lo hu- 
biere, se; ereará ahora. El- diácono, subdiaco- 
no, acólilos: y Jos. demas ministros. asistirán à la 
misa con la cabeza descubierta , y. sin- apoyarse 
en. el allar: brille en todas las: acqiones el de- 
coro y eslen con singular  modeslia,,,. para que, 
puedan servir de ejemplo à .olros,. Y los ¡que no. 
asislieren; en mailines antes determinar, Yenite 
exultemus , y en los: otras. horas, anles de: ter. 
minarse el salmo primero , y en la: misa antes del 
último Kyrie Eleyson hasta.el fin, se les tendra. por 
ausentes por aquella bora; à po "ser, que hubieren 
lenido una necesidad perentoria, y. hubieren. pedis 
do. y.oblenido licencia del presidente, del coro, sal: 
vando las costumbres. ó: estatutos :de. las ,esprasa- 
das iglesias ,' si :es que. lienen, algunos lodayia 
mas estrechos. Lo mismo se observará con; aque-, 
llos que, mo esluvieren en las ¡precesiones. desde el 
principio hasta el. fin, para; cuya: ejecucion ae 
nombrará alguno que apunte las ¡personas que no 
viniesen-á liempo,-ó que se.mareharer;anjas de 
concluir, el cual jurará portarse, fielmente. y-no 
perdonar à nadie... Y: à fin de quedodo se haga 
bien, y cada unp cumpla on. exactitud su car- 
go, y se observe la disposicion del-coro., cuida: 
rà el prior, decano, presidente:del coro , ó chan: 
tre de no hacer falla, y poner.euidado en que 
nada se. haga «con negligencia 9. desprdenadamen » 
le: y los que fallea , perderán Ja;dislribueion-da 
aquella hora, ó sufrirán otra pena. mayor segun 
la gravedad de la culpa Y porique algunas iglesias 
puedeu. tener otros estaluies particulares y. formas), 
ademas de las que posotros en sumario; hemos pres- 
crilo; queremos, con aprobacion del santo sinodo, 
que nuestros sufragáneos en sus iglesias y diócesis, 
tomando consejo de sus cabildos, ordenen y 
90 
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Nemini praeterea lieeat in Ecclesia deambu- 
lare, dum in publica concione verbum Dei ex- 
ponitur, et dum Divina officia celebrantur sub 
excommunicationis poena: rebelles vero ordi- 
nariorum judicio puniantur 

Gregem suum agnoscere tenelur pastor, utl 
infirmum curare, debilem virtute fulcire, sanum 
conservare, él salutaribus documentis pascere, 
et impinguare, deque rugientis adversarii ore 
liberare possil, ne de manu ipsius sanguis 
ovinm a supremo judice requiratur: intelleximus 
tamen aliquos esse parochianos, qui numquam, 
aut raro accedunt ad suas paroecias diebus, 
quibus ex praecepto adesse tenentur ad audien- 
dum Divina officia: praeterea ante solemnia 
officia missas peculiares, el pro defunclis sub 
titulo pietatis, et confraternitatam iisdem diebus 
in altari majori sibi faciunt decanlari. Nos vero 
cupientes omnes ad agnitionem veritalis per- 
venire, el ne sanclae malris Ecclesie prae- 
cepta violentur, statuimus, el mandamos sancta 
Synodo probante, ne diebus festis, el solemni- 
bus aliqua Missa pro defunctis, nisi ipsius de- 
füneli corpore praesente, vel alia peculiaris 
ante Missam: majorem alta voce celebretar, ne 
solemnitas festivitatis minuatur, quod in cathe- 
dralibus Ecclesiis locum habere nolumus. Om- 
nibus vero Christi fidelibus, qui in suis pa- 
roeciis praedictis solemnibus et festis diebus 
Missam majorem audierint quadraginta dies in- 
dulgentiarum, de injunctis sibi poenilentiis in 
Domino relaxamus. Ut aulem ab Ecclesia Dei 
inepla arrogantia depellalur, et quorumdam ho- 
minum festus, el smperbía deprimatar,- quae 
christianae fortasse institutionis ignari, magis 
quam improbitate ducti in festorum dierum se- 
lemnibus lusirafionibus, im pacis osculo, iu 
oblationibus, et sedibus primum in Ecclesia 
locem sibi vendicant, et quarum caeremoniarum 
significatione admoneri debebant, Deum de- 
missione enimi gaudere, el: pacis vinculo pla- 
cari, earumdem occasione inimieilias gerunt, el 
unde salutem petere illos oportebat, inde exi- 
lium sibi sumunt, cum ignorent Deum super- 
bis, et se efferentibus resistere, in summissos 
vero maxima beneficia conferre. Ut eorum igilur 
lemeritati occurramus, visum nobis esl, ul 
quisque ordinarius in sua Dioecesi, mt magis 
expedire cognoverit, hujusmodi homines ad sanam 
doctrinam juxta canonicas sancliones revocet, 
ut ad agnitionem verilatis perveniant. 


eslablezean cuanto creyeren conveniente al ser- 
vicio y frecuentación del coro y de la iglesia. 
Y porque todo esto se encamina principalmente 
àl gobierno del mismo coro, queremos que en 
él se coloque una tabla en que se contenga. 
Ademas, no se permila à nadie pasearse en la 
iglesia mientras el sermon público v celebracion de 
los divinos oficios, bajo pena de escomunion; y los 
rebeldes serán. castigados porlos órdimarios. 


Está obligado el pastor á conocer su grey 
para poder eurar à la oveja enferma, robus- 
lecer à la débil, conservar à la sana y apa- 
cenlar y engordar con doctrinas saludables, v 
libertarla de la boca del leon rugienle; para 
que la sangre de las ovejas mo le sea pedida 
por el juez supremo: y. sin embargo, tenemos 
entendido que hay feligreses que nunca 6 raras 
veces acuden á sus parroquias:à oir los divi- 
nos oficios en.los dias de precepto. Ademas, 
antes de los solemnes oficios haceo que se les 
canten en el altar mavor y en los espresados 
dias misas: peculiares y de difontos, con titulo 
de piedad, y de cofradí;s. Y deseando. nosolros 
que todos lleguen al conocimiento de la verdad, 
y que no seán violados los preceptos de Ja 
santa madre iglesia, establecemos y mandamos 
con aprobacion del santo sínodo; que en los 
dias festivos y solemnes no se diga misa al- 
guna de difuntos, comio no sea del que esló 
de cuerpo presente; ni fampoeo se diga otra 
particular anles de la mayor en alla voz, para 
que no se disminuya. la solemnidad de la fes- 
tividad, lo que no' queremos suceda. en. las 
iglesias catedrales. Y à todos los fieles cristia- 
nos que en las espresadas solemmidades y dias 
festivos oyeren misa mayor en .sus: parroquias, 
les concedemos cuarenta dias de indulgencias. 
Y para que desaparezea de la iglesia de Dios 
la inepta arrogancia, y se humille el fauslo y 
soberbia de algunos hombres, que, llevados 
mas bien de la ignorancia de la. inslilucion 
eristiana, que de su perversidad, en las solem- 
nes lusiraciones de los dias. de fiesta, en el 
ósculo de paz, ofrendas y asientos, se apropian 
en la iglesia el primer lugar, debiendo ser 
amonéstados en la significacion de aquellas ce- 
remonias, que Dios gusta mas de la humil- 
dad, y se aplaca eon el vinculo de paz; y 
que con molivo: de las mismas, se suscitan 
enemislades; y que donde convenia que sacaran la 
salvacion, les resulla su perdicion, porque ig- 
noran que Dios resiste à los soberbios y va- 
nidosos, y concede grandes beneficios à los humil- 
des. Y para ocurrir à. su lemeridad, hemos creido 
que cada ordinario en su diócesis, segun mejor le 
pareciere, haga' conocer à semejantes hombres la 
sana doctrina, con arreglo à los decretos eanónicos, 
para que lleguen al conocimiento de la verdad. 
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Vill. De quaestoribus. 

Sedulo cómmonendus esl christianus populus, 
quemadmodum saeris canonibus pie sancilum 
est, ul dominicis sallem, praescriplisque aliis 
solemuibus, el festis diebus, omnes in Ecclesia 
conveniant -totam alque inlegram Missam audi- 
turi, a qua ante Sácerdotis benedictionem ne- 
mini discedere liceat. Interim vero, dum sa- 
crosanclum Missae sacrificium peragitur, studeat 
unusquisque quanta maxima fieri poleril inte- 
riori cordis purilale el exleriori devolionis ac 
pielatis: affeclü, ila suas preces cum oratione 
publica conjungere, ut redemplionis humanae 
beneficium, et Chrisli passionem animo volvens, 
spiritàalem. inde frueium sibi parare, alque 
applicare possit. Ne vero haec lam salubris, el 
necessaria amimorum quies cujuspiam discursu, 
aut clamore impedialur: Sacro probante conci- 
lio prohibemus in pesterum ne eisdem diebus 
ante sagclam corporis, el sanguinis Jesu Christi 
Domini nostri. sumptionem, ullis eleemosynarum 
quaesloribus, ullisve pauperibus, quovis prae- 
textu aul occasione liceat per Ecclesiam dis- 
currere, aut vagari, eos vero mendicos el de- 
biles, qui anle fores Templi assidere solent, 
ut- ab' inlroeuntibus pelant eleemosynam, Christi 
fidelibus in Domino commendamus, ul de bonis 
sibi a Deo collatis, eis benigne, ac liberaliter 
commodent. ' 


YX: De abusibus laicorum. 


: Laiegrum abusus compescere volentes, qui 
eum : in elericorum numerum relati non fuerint, 
habitu lamen clericali uti. non verentur, quem 
amplius gestare absque noslra, vel Episcoporum 
facultate illis prorsus interdicimus. Hujus vero 
decreli contemplores, ac violatores, ultra vestium 
elericalium amissionem se censuris eeclesiasti- 
cis puniendos esse non ignorent. 


X. De accusalionibus. 


Ne accusalorum fraudibus quispiam inique ve- 
xetur, sacro probante concilio sancimus, ut cum 
clericus, : fisci procuratore, aut quovis alio in- 
stante, in carcerem conjeclus, vel ob crimen ali- 
quod citalus fuerit, accussatio in scriplis coram 
judice proponatur, et de ea reus inlerrogelur 
intra sex dies, ab ipso die, quo in earcerem de- 
lrusus * fuerit, vel coram judice comparueril, 
connumerandos: quibus absque aceusalione pro- 
posita, ét inlerrogalione facla traductis, judex 
accusalum a carcere líberare, et ab instantia 
judicii absolvere, accusatorem vero in expen- 
sis, el damnis condemnare teneatur, conslilu- 


Vill. De los cuestores. 

Debe amoneslarse con frecuencia al pueblo 
cristiano, conforme está sancionado en los sa- 
grados cánones, que al menos en los domingos 
y en las otras solemnidades prescritas, y en 
los dias festivos, se reunan todos en la iglesia 
para oir misa enlera, de la que no saldrán 
hasta la bendicion del sacerdote. Y mientras 
el sacrosanto sacrificio se está celebrando, pro- 
cure cada cual, com toda la pureza de corazon 
que le fuere posible, y eon el esterior afecto 
de devocion y piedad, unir de tal modo sus 
preces con la oracion pública, que, meditando 
en su alma el beneficio de la: redencion hu- 
mana y la pasion de Crislo, pueda sacar de 
ellas fruto espiritual, y aplicarsele. Y para 
que una tan saludable y necesaria quietud dé 
las almas no sea perturbada por el discurso ó 
voces de nadie, prohibimos, con aprobacion 
del sagrado Concilio, que, en adelante, en los 
mencionados dias, y antes de haber consamido 
el santo Cuerpo y Sangre de Jesucristo, no sea lici- 
to, bajo ningun prelesto ni molivo, à los cuestores 
eleemosinarios, ni á ningunos otros pobres, andar 
de una parte à otra en la iglesia; y respecto à los 
mendigos y enfermos que suelen colocarse en el 
cancél de los templos para pedir limosna á los que 
entran y salen, encargamos á los fieles cristianos 
en el Señor,que de los bienes que Dios les. ha dado 
los socorran benigna y liberalmenle. 


IX. De los abusos de los legos. 


Queriendo poner remedio à los abusos de los 
legos, que sin ser clérigos, no tienen reparo 
en vestir como tales, les prohibimos que vistan 
así en adelante sim nuestra licencia, ó de los 
obispos. Y tengan enlendido los que no hagan 
caso y violen este decreto, que, ademas de la 
pérdida del trage clerical, se les aplicarán las 
censuras eclesiásticas. 


X. De las acusaciones. 


Para que nadie sea molestado por fraudes 
de los acusadores, sancionamos, con aprobacion 
del sagrado concilio, que cuando un clérigo 
fuere encarcelado á instancia del procurador del 
fisco, ó de cualquier otru, ó se le emplazare 
por algun crimen, la acusacion se proponga 
por escrito ante el juez, y se lome declaracion al 
reo en el término de seis dias, contados desde 
aquel en que fué encerrado, ó desde que com- 
pareció anle el juez: y si pasare este lérmino 
sin proponer la acusación, ni tomar indagato- 
ria, el juez deberá escarcelarle, y absolverle 
de la instancia, v condenar al acusador en las 
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liones vero synodales brevius lempus praefigen- 
tes in suis Dioecesibus- observentur. 


Quoniam leges. nullam vim habere omnibus 
constaré arbileéamur, nisi serventur, easdemque 
spirilu, el quasi vila carere, nisi adsil prae- 
cipientis auctorilas, qui ex earum praescripto 
singulos agere compellat, et sanctae Rom. Eccle- 
siae, Sanelissimi Pontifices. Paul. 3. Jul. 3. el 
Pius 4. pro necessilale lemporam concilium 
eecumenicum  indixerint, neque sine magnis 
sumplibus, laboribus et "periculis Tridentum 
convocaverint, ut damnalis hujus lemporis erro- 
ribus,: eL haerelicis ad sanam doclrinam. si 
fieri posset, revocalis, viliosisque consuetudini - 
bus correctis, el abusibus ab Ecclesia Dei ex- 
tirpalis, singulare remedium in laniis malis ha- 
beremus, ejusdem concilii canones, el decreta 
dévóle suscipere, el fideliler observare jube- 
mur: suscepimus, pic el religiosa complexi 
sumus, el ad praescriplum constiluliones per- 
paucas illas quidem, sed lam perspicuas san- 
ciro decrevimus necessilali provinciae congruen- 
tes. Cum. vero. rectum unum fil aberrationes, 
ac: poenae infinilae, quid allinel, pro cupiditale 
hominum mulas. ferre leges cum mulliludine 
implicentur animi el una recla ralio salisfit “ad 
quam mosira& actiones dirigantur. Reliquum est 
ul; intellizaot omnes quidquid in sacrosancto 
oecumenico concilio decrelum sil, quidquid eliam 
nos hic, sancla synodo probaule, constituimus 
servari diligenter deberi. Jaque nostros revo- 
rendissimos suffraganeos horlamur, el omnes cu- 
juscumque ordinis, vel diguitatis in provincia 
fuerint, monemus, el eis in Domino mandamus, 
el.imponimus, ul unusquisque quae sui mune- 
ris sunt perficiat, el lam saori concilii Triden- 
lini. canones, el decreta, quam hujus provin- 
cialis synodi constiluliones diligenter observet, 
pie ac religiose adimplere procurel; quicumque 
enim ' secus feceril, cum scial sacrosanclam, et 
inviolabilem esse auclorilalem Ecclesiae, poenas 
suae lemerilalis juxta canonicas sancliones, el 
concilii Tridenlini decreta gravissime persolvet. 


, 


Illustrissime ac Reverendissime praeses, Reveren - 
dissimi palres, placel ne vobis, ul bae synodales 
constiluliones, quae ad laudem, el gloriam Dei om- 
nipolenlis perleclae sunl, confirmentur auctorilate 
synodali ad aeternam rei memoriam? R. lacet. 

Ferdinandus ab Aragonia Archiepiscopus Cae- 
sarauguslanus. 

P. A. Eps. Oscensis el Jaccensis. 

Y. Episcopus Calag. el Caleialen. 

Jo. Episcopus Segobri. et Albarracinen. 

D. Episcopus Pampylonensis. 

Anlonius. Episcopus Ulicen. ul procurator 
Epi. Tirasonen. 


costas y resarcimiento de daños: debiendo obser- 
varse las constituciones sinodales que fijen un tér- 
mino mas corto en las diócesis donde estén en vigor. 

Y porque las leyes no lienen valor sino se 
observan, y. carecen de espirila y casi de 
vida, sino hay autoridad en el legislador para 
obligar à su cumplimiento: y habiendo los 
santisimos pontifices de la santa iglesia romana, 
Paulo III, Julio MI y Pio [V. convocado concilio 
ecuménico para ocurrir à las necesidades de 
los tiempos; y habiéndole con grandes gastos, 
trabajas y peligros reunido en Trento, à fin de 
que, condenados los errores de este liempo y 
vuellos los hereges, si es posible, á la sana 
doctrina, y corregidas las costumbres viciosas, 
y estirpados de la iglesia de Dios los abusos, 
tuviéramos un singular remedio para lanlos 
males, se nos manda recibir con devoción y 
observar con fidelidad los «cánones y decrelos 
del mismo concilio acabado de nominar. Los 
hemos recibido, pues, con piedad y religion, 
y en obediencia à su miodato hemos hecho 
las ya espresadas pocas consliluciones, pero muy 
claras y congruentes á la necesidad de la provincia. 
¿Y à qué conduce promulgar muchas leyes por la 
codicia de lós hombres, puesto que con la multitud 
se embrollan las almas, siendo suficiente una recta 
razon á la que se dirijan nuestras acciones? Solo 
falla que todos entiendan que cuanto se hizo en 
el sacrosanto y ecuménico concilio, y cuanto nos- 
olros hemos establecido aqui , con aprobacion del 
sanlo sínodo, debe observarse escrupulosamente. 
Por lo tanto, exhortamos à nuestros reverendi- 
simos sufragáneos, y amoneslamos à cuantos se 
hallen en nuestra provincia, de cualquier órdeu 
ó dignidad que sean; y les.mandamos y precep- 
luamos en el Señor à que cada cual cumpla con 
lo que le corresponde, y que observe los cánones 
y decrelos del santo concilio Tridentino, y las 
cousliluciones de este sinodo provincial con el ma- 
yor esmero, y procure praelicarlo con piedad 
y religion, Y el contraventor , si sabe que es 
sacrosanta é inviolable la autoridad de la iglesia, 
sufrirá gravisimamente las penas de su lemeri- 
dad con arreglo à las sanciones canónicas y de- 
cretos del concilio Tridentino. 

¿limo. y Revmo. Presidente. Reymos, obis- 
pos, os place que estas constituciones sinodales 
que han sido leidas à loor y gloria de Dios om- 
nipolente sean confirmadas por auloridad sinodal 
para elerna memoria? Respondieron: Place. 

Fernando de Aragon, arzobispo de Zaragoza. 


. Pedro Agustin, obispo de Huesca y de Jaca. 
Y, obispo de Calahorra y La-Calzada. 
Juan , obispo de Segorbe y Albarracin. 
Diego, obispo de Pamplona. 
Antonio , obispo Ulicense , procurador del . de 
Tarazona. 
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"M Señor b; Rafael: Barea y Avila, actual doctoral de la santa iglesia metropolitana de Gra- 
mada, debemos las noticias que'hoy damos de esté concilio. No se publicó á su tiempo, como 
los otros' éoncilios españoles de esta misma fecha, por là gran oposicion que halló en el cabildo, à 
causa. de la apélaeión que interpuso , y que hasta hoy Jo liene en suspenso, y por olros muchos moli- 
vos. Los beneficiados de la provincia tambien se quejaron: de agravios por varias de sus dispósiciones. 
De: manera que por mas vivos deseos que manifestó el arzobispo D. Pedro Guerrero por que vierán la 
luz:püblica las coústituciones que se aprobaron en este concilio, y que él de antemano. tenia com- 
puestas, ¿caso antes de regresar de Trento, aunque'no todas, 'nó-pudo conseguirlo: y tuvo qte 
contentarse cba imprimir parte de ellas, eomo constituciones sinsdales de la mitra de Granada, 
leidas en el sinodo diocesano que celebró en 13272. 

Halilando de este concilio Bermudez de Pedraza historiador de Granada dice. «La avaricia 
de los jueces, la insolencia de sus ministros traian desabridos à los moriscos; hacian muchos 
agravios só color de ejecutar premáticas: y los ministros eclesiásticos no eran de mejor condi“ 
cion: conque los moriscos acabaran de perder la devocion à nuestra religion, y la paciencia 
al remedio: y para él E “el arzobispo concilio provincial, ejecutando el santo concilio de 
Trentó.» Nu 

"Muchos años antes de haber convocado D. Pedro Guerrero està junta, ya habian dado. tres 
regidores de Granada at. emperador Carlos V. un meniorial, enenombre de la ciudad, de agravios 
que represeñtaban los “moriscos que recibian de los curas y' ministros de justicia eclesiástica y 
seglar. Se nónmtbró para averiguarlo una junta de sujetos de crédito y confianza: y despues de 
su informe se trató del remedio mas eficaz para que los moriscos fuesen cristianos de veras, y 
fio solo en apartencia, como hasla "allo habian sido, no obstante llevar ya 27 años de bautizados, 
Túvose la junta en la Capilla reali y de lo decretado despachó cedula el emperador en Granada 
á 7 de diciembre de 1526. La junta celebró siete sesiones, y en ellas se resolvió que la in- 
quisicion de Jaen pasase à Gránada, dando perdon general de los delitos cometidos hasta el año 
1531; y no enmendándose en adelante, que procediera contra ellos. Se mandó en esta junta 'a 
siguiente: y E es 

«Que én la Alpujarra se 'edificasen las iglesias necesarias para celebrar. 

"Que los moriscos no hablasen algaravia, sino la: lengua castellana , y las escrituras de todos 
los: contrátos se hiciésdh en ella. 

Que no traigan señales de móros, “ni en los baños haya. cristianos nuevos, sino viejos. 

Que las moriscas no (raigan almalafas, ni sabanas, ni las cristianas viejas anden / Aapadas. 


Que los Cutie fi^ entren. diez legnas la tierra adentro de Granada. 
Toso V. 91 
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Que los médicos ni cirujanos no corten prepucios. 
Que las cartas de dole y testamentos se hagan ante cristianos viejos. 
Que los moriscos no traigan armas. 
Que las moriscas llamen para comadres que sean cristianas viejas. 
Que no se consienta nada de lo prohibido en los lugares de señorio, mi se pasen los mo- 
riscos à vivir de unos lugares à otros. 

Que los jurados cristianos viejos vivan eu las parroquias donde estan asignados. 

Que la carne se degüelle por cristianos viejos. 

Que no se casen los moriscos con dispensacion que no sea vista y aprobada por el prelado. 

Que no lengàn nambres ni renafplires de moros; sigo dé «cristianos: viejos 

Que en los ¿lugares de Granada; Almeria y Guadix. se "hagan- colegios: dónde se doctrinen los 
niños hijos de moriscos.» 

Casi todos estos articulos pasaron à constituciones conciliares en 1363. 

El Rey Felipe il. envió como iegado suyo à esle concilio al Marques del Carpio, sujeto de 
vastos conocimientos; y tambien estuvo el licenciado Covarrubias, otro de los hombres mas emi- 
nenles que entonces daban esplendor à Fspatin , auque no cop. el elevado carácter que el primero 

Acompañaron al arzobispo los prelados” de Guadix v Almería, no tambien el de Málaga, como 
equivocadamente dice Pedraza, asistiendo ademas las personas à quienes correspondia de derecho; 
si bien no todas debieron ser inviladas, 6 se debió fallar à alguna solemnidad, pues hay quejas 
sobre este punto. 

Entre los manuseritos que hemos registrado relativos à esle concilio, hemos hallado los nom- 
bres de los jueces delegados por las diócesis de Guadix y Almería; no los de Granada. Por 
Almeria estuvieron el doclor D. Alonso de Alarcon, dean: licenciado Suero Mendez, doctoral: 
el doctor Marin, maestrescuela, y el doclor Montoya , magistral. Por Guadix fueron, el licenciado 
Alonso Reynera, dean: el licenciado Manuel de Cifuentes, arcediamo: el doctor Pedro Diaz de 
la Cueva, canónigo, y el licenciado Ruiz, arcipresle. 

El concilio empezó à 16 de seliembre de 1565, en el templo de la catedral .en presenció 
de los PP., Marques del Carpio, los cabildos de Jas tres catedrales, los abades, .vicarios, pres 
curadores de la clerecía del arzobispado, y los. procuradores de todas las ciudades de Ja provin- 
cia. Celebró misa de pontifical el obispo de Almería, predicó el arzobispo, y despues hubo uva 
procesion general. 

El dia 19 se tuvo la primera congregación en la que el. señor arzobispo declaró el órden 
que se tendria en el progrese del sinodo, y las materias que se tralarian: encargando el re-. 
cogimienlo, oracion y sacrificios el tiempo que durase la reunion. En esta misma junta se pre- 
sentó el embajador de S.M., se leyó la carla que dirigia al sinodo; y al terminarse la con- 
gregacion se hizo la protestacion que el concilio de Trento manda para semejantes casos. Se 
eligieron ocho diputados, personas de letras, conciencia y esperimentadas, para que en congre- 
gaciones particulares vieran primero las materias que se habian de iralar en las generales: y 
acordóse que hubiese cada dia dos congregaciones, à la tarde de diputados, y. à la mafaua 
generales. Se tuvieron 25 de la forma acabada de indicar: v de todas resulló ¡poner distribuidas 
en libros y titulos las constituciones. de que ya hemos. hablado, que el arzobispo lenia- de an- 
temano compuestas. Se remilieron à S.M., y en el Ánlerin cesaron las congregaciones, y casi 
puede decirse que el concilio, aunque los prelados siguieron ocupándose del bien de los recien 
converlidos de,los moros, v consultando acerca de ello con el Rey. 

Este concilio à imilacion de los demas de aquella época escribió à S. S. una carta muy doeta 
y pia sobre no conceder el conjugio à los sacerdotes de Germania; Ja que inserfaremos despues. 

Las constituciones debian haberse publicado en castellano, perque como habian de ser ley 
para todos, lodos debian comprenderlas. Por el indice que pondremos de los titulos que contie- 
nen, se vendrá en conocimiento que formaban un código completo, En. efeclo. en. el único 
ejemplar que existe y que tenemos delante, ocupan un gran tomo en fólio de 582 páginas. Pero 
como la mayor parle son iguales à las de las olras provincias eclesiásticas, mo las copiamos: 
ademas está en ellas vaciado tudo el concilio de Freato.; Solo «copiaremos unas cuanlas que se 
separan, de la generalidad; y que en sy mayor parle se refieren. à los moriscos. 

Tambien pondremos el memorial que el Rey envió al. concilio, compueslo de 56 arlículos> 
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com la contestación que los PP. dieron à cada uno. Este memorial es el segundo: el primero: 
no hemos podído encontrarle; aunque creemos (ue babia de versát sobre los puntos que con- 
ferenciaban con el licenciado Covarrubias (a). ! ! 
"$e presentó uña esposicion de los oficiales de sombrerería, cordonería y gorreros, manifestando 
que se seguían muchos dañus de' tener abiertas las tiendas de su comercio en los domingos y fiestas 
de guardar; y que por codicia de vender, nose servia à nuestro Señor : por la tanto que sé man- 
,dase que en los dichos dias de fiesta no se abriesen las liendas. (Original) 
«El cabildo. de santa Escolástica presentó otra esposicion al Concilio, cuyo tenor éra, que lle- 
viütido los curás y beneficiados el trabajo de los perroquianos, les pagan los que se entierran en los 
monesterios con cuatro reales y medio; y se llevan los frailes lo que no trabajan; que se acre- 
cienten los derechos.» E E . 

«Que en toda ó la mayor parte de España van los curas y beneficiados à enterrar los muer- 
los à los: monesterios; y hacen los oficios de “ellos; y lleván las ofrenilas y misas; que se haga 
lo mismo €n Granada, pues es de derecho comun, y mas habiéádose eximido de las cuarlás.» — 

«Que los curas y beneficiados hagan pacíficamente los entierros y digan misas en log moneste- 
ribs!dé=mobjas, y" lleven las ofreiidas que les llevan , en que se han intruso conira derecho.» 
«Que no sálgab los frailes ide los monesterios à confesar lós enfermos: porque de aqui nace el 
menospreciar sus curas y beneficiados, y huir de sus parroquias, y no conocer los curas sus 
ovejas, donde nace la perdición del 'pueblo', y de huir de sus superiores; que se mande conforme 
á la intencion del concilio Tridentino.» “9 > E 

El arcipreste de “la santa iglesia de Granada presentó una esposicion, nolable en el dia, por- 
qué ya no ejercen los arciprestes los derechos de que en ella háblá: es muy curiosa, y por no 
ser larga la copiamos íntegra. Poseémos el original: dicé asi: »Don Juan Majuelo, arcipresle en 
esta santa iglesia digo, que à mi noticia es venido que en este santo sínodo se ba tralado y lala 
de algunas cosas locániés à las preminencias de mi oficio y dignidad, especialmente en lo que 
toca á los salarios que à los curas se les ha de dar y al despedir de los dichos curas, cohio se 
contiene en el lílulo que sobre esto trata. Y porque esto es en grandísimo daño y perjuicio diio, 
y de las preminenciás de la dicha dignidad, atento que respeto del salario que à los lales cultas” 
se les ha de dar y señalar, esto ha de estar à arbitrio mio, pues poniendo persona que séa há-" 
bil y suficiente para el ficio de cura bastantémente' cumplo y salisfago con lo que debo : y dirido 
à los Inles curas liberlad: pará que puedan tratar. de là cantidad del “salario, es dat ocasion à que 
los tales curas no esten tan'á voluntád mia, como $e requiere para el uso y ejercicio del oficio, 
y de aqui se seguirian olros inconvenientes grandes que por la brevedad no se declaran. Y res- 
pecto de poder despedir ó nó à los tales curas y sostilutos , tambien se me hace muélio agravio: 
pues los dichos -curás són: puestos y nombrados por mi mano, y soslilaidos en mi lugar; y pues 
el nombramiento de ellos está eu facultad mia , tambien lo ha de estar el despédillos ; pues lo 
uno y lo otro consiste en mi voluntad; pareciéndome que no conviene para usar el oficio por 
algunas causas justas, que' á: ello me muevan, lo cual sé debe dejar y conflar en mi arbitrio, 
y el que sucediere en está dignidad; pues se le deja y confia lo principal. Y respeto de qué los 
dichos curas y soslitulos se pongan con las calidades à contento de V. S.' y de su provisor, 
tambien se hace novedad: y pues V. S.' Revema. debe obviar á los inconvinientos diclios y los 
que se podian seguir. Pido y suplico 4 V. S.' mandé que se dé órden para que en los diclios 
artículos -nó se "provéa cosa alguna , ni se inóve de lo que hasta aquí se ha hecho; pues lo con- 
trario seria inquielarme en la posesion, y en que yo y los demas arciprestes habemos estádo. Donde 
ño,' hablandó coh el' acatamiento que debo, desto y de todo lo demas hecho y proveido en mi 
perjuicio, apelo para ante quién y con derecho debo. Y pido y suplico à V. S.* me mande otor- 
gar la dicha apelacion, y que se me dé testimonio della en forma.—El Licenciado Juan Majuelo. 

La ciúdad de Vera entregó un memorial con siete “artículos sobre que la residencia en ella 


(a) “El mencionado señor doctoral D. Rafael* Barea y Avila nos ha remitido el nico ejemplar que exíste de 
las constituciones de este concilio: Unas constituciones sinodales de1572, Impresas, obra may rara sú primera 
edicion: y ¡mas de-100- documentos, copias y originales, relativas à este concilio: de todo lo cual hemos en- 
tresacado lo que aquí damos: de varios documentos nada hemos sacado.por no ser interesante. 
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del vicario foráneo fuera alli, y no en Cuevas ó Mojacar, ú domde el prelado, quisiera : respecto. 
à la obligacion de los párrocos en la enseñanza de la doctrina. y esplicacion .del, evangelio z..que 
se nombrara un eclesiástico para enseñar en Vera la gramática; que el prelado, de. Almeria nada 
saque de las rentas de la fabrica de la iglesia de la ciudad de Vera «ni-de su hospital: que los visilgdo- 
res no obliguen con escomunion á pagarles sus derechos; que estos provean de mayordomos á lag, 
fábricas de las iglesias : : y que los jueces. eciegibeticos 1 ni los notarios no lleven mas fleteqhas que log, 
marcados en el arancel. 

La ciudad de Santafé pidió al, concilio que Jas rentas de, su hospital, fundado por: los. SS, yo 
yes calólicos, no se distrajesen à. los objetos quede algunos años atrás los distrae el. arzobispo; 
sino que volvieran á servir para recojer y curar en él los enfermos pobres de-la ciudad, que son 
muchos, y la tierra mal sana. Las razones en que se apor son pel á, derecho; y algunas 
ingeniosas. ( Es original) ! Ww E 

Otra esposicion lambien original de los vecinos; de las Alpujarras , en. que, piden se: . provea à 
la «necesidad que hay de. poner un vicario general para, aquellos pueblos y sus negocios eclesiásticos, 
por serles muy molesto veuir algunos hasta de 20 leguas.» | . sul uhi 

El abad de la iglesia de San Salvador pidió que el concilio le. sebglasa , atendida. su dignidad, 
el sitio que en él debia ocupar: y que se le concediera facultad: para poner y md sus curas 
à su arbitrio. (Original) 

' Otra esposicion del cabildo del Salvador sobre rezar en coro geris horas, canónicas.. (Original). 

Igualmente se presentó otra esposicion , que por ser corla, y para prabar. que lap: proglo co- 
mo nace una benéfica institucion, se trata de falsear, la ponemos : dice asi: «Pero Sanchez To- 
ledano, vecino de esta ciudad, en nombre y gloria de nuestro Señor, para su santo servicio, digo: 
Que en esta ciudad de Granada que los hombres que padecen muerle por justicia las, cufradias del 
Corpus Christi, de la Santa Caridad y de la Vera: Cruz lienen por costumbre. de acompañarlos con, 


la + hasta donde se hace justicia, dellos ; los cuales echan bacipas, à tocas; por ¡la cibdad à pedir, 


limosna para enterrarlos, y para decir: misas. por ellos: |y asi lo. publican, al, demandar la: tal li-, 
mosna para los dichos padecientes,, los, cuales allegan mucha, cuaotidad de dinero, y, de. tado, 
aquello que allegan no gastan mas de dos reales ,y nueye maraxedíses , que dan à los clérigos. 
del Senor Santo “Andrés, y con lo demas se, quedan; porque algunas veces, mirando las bacinas 
de los que demandan, paresce hay mas do ocho ú nueve ducados; y de: Jodo esto nose dicen 


misa, ni vigilia, ni olro sulragio ninguno; y para que conste à Y. S.. Revma,. ser eso, ansi,. 


mande à los mayordomos y priores exhiban los. ¿Hbros de la. dicha Jimosua y. y los sufragios que 
sé hacen por los tales defuntos, para que V. S.' Revma. provea lo que couxiene al bien de. los 
defuntos. “Nuestro Señor su santa fé calhólica Meg: su sanlo servicio.— Pero Sauchez Toledano.» .. 

En, una lercera esposicion que. presentó. la iglesia. de San Salvador ,. decia : Que habiéndose. 
mandado en el concilio que ninguna iglesia aceple memoria. ni aniversario siu que primero se 
presente. al sefior Arzobispo, escepto en esla «santa. iglesia y capilla real; suplica que se enlien- 
da lo mismo en San Salvador , pues, es colegio y liene su capitulo, y. 2dmipisiraa, su. hacienda 
muy bién n, y se liene muy gran cuidado cou las memorias , ,coma. los visiladores. habrán, ¿nfor- 
mado à Y. Be (Original.) - 

En 15 de octubre de 1565 los vicarios y beneliciados que habian venido al concilio, presenta - 
ron una súplica al señor Arzobispo: diciendo: «que estaban gastados en “posadas y maulegimientos 
de” ellos y de sus criados y cabalgaduras ; Ly por lo tanto les concediera lo, que, antes ya, tenia 
solicitado , esto es, una ayuda de cosas. . ^. - 

Los beneficiados de las iglesias de la proyincia. presentaron una. esposicien en 3 de octubre 
(tambien original) quejándose . de dos constituciones y mandatos del arzobispo, que se. hallan en el 
titulo de Majoritate et. obedieutia (que luego copiaremos.) ! 

Otra esposicion presentaron los mismos beneficiados de las iglesias de là provincia, en, 12 de 
octubre agraviandose (tambien es original) por haber publicado el titulo de beneficiatis, de officio sacristae, 
de celebratione missarum, et aliorum divinorum officiorum , de lestamentis y de sepulturis, y otros muchos 
que cada dia iban publicandose ; en cuyos litulos salen muy cargados los beneficiados contra razon y 
derecho, quitándoles ademas muchos emolumentos y obyenciones , ofrendas y provechos á que por, 
vLdarecbe comun les corresponde , por la ereccion de 3. Santidad. y. ejecutoria de 5. M. Piden iras 
lado «n forma de estos tilulos à su cosla , para que sus letrados represenleu por ellus. en conira de 


EU La 
talea disposiciones, prólestando, «de uo¡accéder:, lo /neodsario , y reservándose quejar ante S1 "Mi: 
y su Consejo: de tales vejümeneg noh! nr cer ello ahorran ood y aL EN 
El rector y ¡el clausiro de Ja. Universidad presentaron. :una' peticion: én «que: decian ¿“que por 
carta. y provision real. esta, mandado: que 4o$- cáledrálicos-ed^ propiedad , que ademas tienen preben- - 
das en la. ealedral: y, capilla real, Jean à la: contina conforme à las constituciones de la Univers: 
sidad ; y si.fallarem sean ,multados :.y. que si seausentasen , “aunque sea con licencia: del rector,” 
pongan sustitutos á: su costa: y£olras varias :especiés (que: en el dia apeñas tiehen aplicacion. . ^ 
Entre; jos. arios, papeles que hemos “Vistorelallvos à este concilio , tanvinddermo y 'lan -igmora- 
do, hay uno que debe copiarse Ínlegro, para hacer resaltar la diferencia de disciplina de enton- : 
ces.à la de ahora dice asi: «+ Que' quines: dias anles que se:hagan tos padrones avisen los beneficia - 
dos al pueblo como se quieren hacer que. si ¡alguno Ijene ' alguna cédula. dé: haher oido; nkisa en 
vira iglesia à pueblo desde tal dia hasta hoy, la traiga dentro de los dichos 15 dias, y se les 
descontará y y que: pasados mo'se:la fédibiráti.— Que: lás 'perids qué por Jos” dichos padtolias s& óvie- 
sen de cobrar, no se cobren mientras misa, ni olras horas, ni cese oficio alguno por la dicha 
cobranza sino antes! 6 «despties que: las 'vigiliás por difuntos se:oviesen de decir «de aqui adelán- 
wen todo este arzobispado segundos días ; domingo y miércoles en la tarde, :el: primer nocturnó; : 
lunes y: jueves en la tarde, el segundo, martes y Vviernes.en la tarde, el: tercero: y donde no Jos: 
viese escritos «y. punladds, luegó sé hakancescrebir y 'puntar à' costa: de la fábrica: -/mehor z: que ! 
mienlras:se dicé-misa no se lea padron ,''sinb antes ó despues, elc.. ' y ido. 
' El-dia: 14 de noviembre de (1363. présentó-el dean: y “cabildo de "Granada una esposition com. 
diezyocho. articulos de quejas por sgravios:irrogados. en: las constituciones leidas. en: las congrà-* 
gaciohés del. concilio provincial; y aquel: inismo ¿dia se proveyó à todos los articulos.» 9 000. 
En 46, delauismo fue presentada :olra, pór losimismos: y! con igual múmero 'de articulos, à que* 
tambien:;se: proveyó-en:el mismoidias «oisi xol ogp ob 4 20b 09 ad Aa posl eb ing 
El procurgdor-del.-doaa y cabildo:de:!la espresada.ciudad:de: Granada ,. Francisco Jimenez, pre-/ 
sentó: el tercero y: último memorial em 29 de enero: de 1566,.- igualmente quejándose! comio en los? 
otros s. de agravios recibidos por su parta»porlo«detérmiinadó eh el ebncilio.: Este escrilo"eslà bien: 
vazqhado . como se.Iverà despues. Los tres docomentosilog poseemos óriginales;:y los pondremos en 
esta' relacion: Tambiea tenemos el poder oniginal';;pero este dio hay para: qué: copiarlezscos v chin 
-^f olncz np] mn ^n bote 6 balises &b oru ? .Lubleinp 6 cione PO ES n! pon rl 1 
uas In DIE" To ot NE CONVOCATOBIA a)» ES: Ea TN A (eet 
pap Verla agr bea e ra Lo y (pr 25650524194 Ooh as tam: yo óc(i [oQünr;selü. (da 
.', «Ds, Pedro, Auerrero ,.. por: laigracia dew Diós 'y de; la sanela, sede. aposlólica:: arzobispo: de» 
Granada , del; consejo. de 5. ¿Mit .A: todas. las ;ciudades, villas y "lugares , ; congregaciones. y:: 
cualesquier, | personds dbllos;:ansi  eplesiásticas como: seglares deste .puestró arzobispado y. pro- 
vincia y; à, quien», lo infrascripto ¡en alguna madera. locare: salud y bendicion. : Hacemos saber: 
que, en «cumplimiento à «lo «decretado: y mandado por «derecho, concilios anliguos, y: agora. 
nuevamenle! porel «ganéto ; concilio: de. Trent» tenemos; acordado, con parecer de los" muy: rex, 
veremos y;lmmyoamados hermanos Tiuestros dean: y cabildo desta nuestra sancla iglesia metro-! 
polilamg;,; tener po celebrar (mediante el favor, de nuestro. Señor) concilio. provincial en - esla 
ciudad,. y; que, sercomienge:»el domingo después de la octava de la Natividad. de, nuestra Se”; 
dora la. Virgen Maria, que se contarán diez. y seis dias del mes. de setiembre deste , presenté, 
año. de 1365. Para' en: él Iralar: dela »ejecucion' de lo sanclamenle, proveido y ¡mandado en el 
dicho sancto: concilio de Trento, de; la» reformacion de costumbres de. todos ¡nueslrog súbditos; 
derechos é inmunidades de: las iglesias y «de: atras: cosas. tocántes: al; servicio: de: Dios . nuestro: 
Señor,: y. buena. gobernacion desle nuestro. arzobispado y provincia, .ansi' en. lo espiritual como, 
en lo lemporaly-, &éllo'anejo y pertendcientes:Por tanto,;por.la presente cilamos y llamamos à 
lodos. los, sobredichos),,que en: el dicho: sinodo luviéren alguna:cosa que - Iratar., pedir ó.de que 
$0., ABrAxianj párescan para el dichotiempo:- Pórque con ek favor de nuestro Señor les admi-, 
bislraremos. justiciav:Dándoles y-asignándoles-los dias! y tiempo que corriere, desde cuando esla 
nuestra carta: fuete-publicada «y: fijada: en las püertas de das iglesias desle nuestro arzobispado y! 
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provincia, -y otros lugares públicos,: hasta el dicho dia de diez y seis de. setiembre por tres 
canónicas municiones y tres términos, y todo ello por un término y plazo peremplorio canoni- 
ca monifione praemissa. Con apercebimiento que les hacemos, que el diclo término pasado, el 
sinodo se comenzará y procederá enjél sin ótra eitacion 6: llamamiento alguno. Y su ausencia. 
habida: por presencia. les ¡parará' tanto” perjuicio, «como si 4 lodo se oviesen : hallado presentes. 
Y manddnios, 86 pena de. eseamunion; á' cualquiera nolario: que 'para ello fuere redaetido dé 
fée, cónio -y cuándo se: fijan estos editos: Dada en Granada, 4 :12'dé agosto de 1569. —P. Gra- 
NATRNSIS. Por «maridado: de. S. S^ Rma. mos dete! Fonieenin FAT un — con ab^ armas 
arzobispales). 

(Sigued . varias cartas. del Rej ob cóntilio: y TAPA de éste y del — otrà bay 
" el. ESE dal cotisejo. Son les que van à: raria E mr 


SABEN DEL. REY D. FELIPE se AL CONCILIO DE GRANADA. 

EAN BEN in Cristo ES arzobispo: e Grapada : rada in «Cristo: iir obispos 
del. nuestro: Gonsej: . venerables: abades y canónigos" y olras personas que estais juntos y con- 
gregados em el eoneilio' provincial que se celebra en la ciudad de. Granada: despues que en- 
tendimos. lo «que: pór' uno «de: los decretes del sacro concilio de Trento (renovando los antiguos 
cánones y uso de la iglesia). fué ordenado cerca de la. celebracion de los concilios provineia- 
les,. y. el: gran fruto que dl «servicio de Dios núestro Señor: y bien de su iglesia, y «para la 
reformacion ' y: gobierno: del estado eclesiástico, y para la ejecucion: y cumplimiento de lo es- 
tatuido y ordenado. en. los satrós: cánonos, y en'los antiguos concilios, v parlicularmente del que 
últimamente: se: celebró :en ¡la ciudad: de. Trento, deslo resultaria, habemos: tenido particular 
cuidado de que se pusiese en efecto, y de que los dichos concilios se juntasen y congregasen, 
y de ayudan;:y | favorecer,. así: de. presente: come- para: adelante, à la inteoduccion, uso 'y pro- 
greso, de. ellos; como le tenemos, y habemos de léner siempre en: todo: aquello que- fuere 
tan del servicio de. Dios; y bien de la iglesia como esto es, :correspondiendo -y «satisfaciendo á 
la obligacion -que; como: católico rey y principe: cristiano: tenemos. Habiéndose; pues, ahora 
juntado y congregado- este sento concilio ebn el mismo celo y. cuidado, deseamos que en él se 
proceda con la paz, concordia y quietud, y con la seguridad y libertad que en tan santo ne- 
gocio se requiere, y que de él, con el ayuda. de Dios nuestro Señor, y mediante el celo, 
santa intencion, letras y prudencia de las personas que en él asistis, se consiga el fruto que 
se: espera y: pretende, para! lo cual y para todo' lo 'que «fuere necesario y. convenga que de 
nuestra: parto: se dé.el favor y «ayuda. que para la direccion, buen progreso, y-suceso- de esle 
negogioy se! requiere, Y imitando y siguiendo en- esto el antiguo ¡ejemplo' de algunos de los reyes 
nuestros amtepásados, habemos acordado de nombrar y'enviar persona à ese concilio, que por 
Nos y en nuestro nombre intervenga y asigla en él: y por.el crédito y confianza que tenemos 
de ta/pradencia, veto y cristiandad del marqués del: Carpio, nuestro patiente , le: habemos nom- 
brado para ésto: efecto, al cual habemos 'encargadó y mandado ordend y prevenga las cosas de 
manera que: las: personas que eslavieren. y concorrierén en ese concilio sean bien tratadas y. 
proveidds dé lo necesario, y no permila se les-haga agravio, injuria, ni ofensa, y: que en el 
dithe concilio hayá la seguridad: y liberlad. que en: tan «santo negocio: y congregacion : conviene 
que “haya, y “que así mismo se proceda con la paz, concordia, confermidad y -quietud que 
contiene, que en'todo dé: v preste. de nuestra parte. y en nuestro: nombre (interponiétido em ello 
muestra» real autoridad y: mano) el favor, ayuda. y .asistoncia que pard el ¿biem de! los negocios 
y progreso dir ese santo concilio conviniere: y así os podreis ayudar para: este efecto: del dicho 
marqués, y advertirnos y avisarnos por su médio de: lo: que entendiéredes que debemos ser 
advertido y avisado, que por el: mismo à quien: dareis::entero: crédilo os advertiremos así mismo 
de lo. que ocurriere' y” viésemos ser! necesario; Plegue::á- nuestro: Séñor: de encaminarlo lodo como 
conviene '4.so: servicio, y alumbraros..v ¿daros para éllo:so gracia. De: vuestra cosa real del 
bosque de «Segovia, à VID de setiembre »M.D.L.X.Y,—Yo; el Rey.—Gonzalo Perez. ^^^ :. 

Sobre.—Por el Rey.—Al muy reverendo in Cristo padre arzobispo de Granada, y à los 
reverendos in Cristo padres obispos del su consejo: venerables abades y canónigos y otras per- 
sonas que están jantos y torgregados en el concilio provincial que se celebra en la ciudad de Granada. 
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Muy reverendo in i Cte pelte rsobllipo: de' Granadat reverendos in Cristo babies dips del 
nuestro cónsejo: venerables abades y eanónigos, y olras personas que estais juntos y' congre- 
gados em el concilio provincial que se celebra en la ciudad de Granada: Ya teneis entendido 'y 
es nolério el. estado de la religion em;la-cristiandad, y la afliceion y - trabajo en que la iglesia 
católica y la santa sede apostólica de Roma se halla: habiéndose (de la union y gremio de la 
iglesia y de la obediencia: de aquella santa sede) “apartado lanlas provincias y tan gran número 
de gente y de personas, y habiéndose lanto eslendido y derramado y arraigado las heregias, 
errores, seclas nuevas y perniciosas opiniones que en este tiempo ha Habido 'y hay; de lo 
cual Nos habemos tenido y tenemos el grave sentimiento y dolor que como católico” y cristiano 
príncipe (por lo que toca á la honra y servicio de Dios y de su iglesia) debemos tener, 'y con 
el cuidado y obligacion en que este nos ha puesto y pone, habemos' procurado' en cuánto hos 
ha sido posible, .no solo conservar y sostener en nuestros reinos, estados Y señoríos la verda- 
dera, pura y. perfecta religion, y la union de la iglesia católica, y la obediencia dé la santa 
sede apostólica de Roma, conto por Ja gracia de Dios, se ha conservado y sostenido, y espe- 
rámos en él se sostendrá y conservará, mas así mismo como tal católico y cristiano principe, 
à quien Dios fue servido de dar y encargar lanta y tan principal: parte.de la cristiandad, recono- 
ciendo las grandes mercedes y beneficios que de su máno babemos recibido, y el cargo y obli- 
gacion .én..que le: somos, habemos asistido y procurado. el. remedio de lo universal. Y habiendo 
nuestro muy sanlo: Padre Pio. HIL.^ para esle efecto (como medio de que siempre la 'iglesia ca- 
lólica en. semejantes irabajos y necesidades usó) continuado y acabado el contilio universal en la 
ciudad de. Trento , donde, con la ¡autoridad del Papa Paulo 1M.* de feliz memoria, se habia con - 
yocado y comenzado, Nos concurrimes , convenimos, asislimos , dimos y prestamos nuestro: favor 
y ayuda à la promocion, prosecucian y buena direceión del dicho $nnlo concilio, len el cual, con 
la gracia de Dios y asislencia del Espiritu Santo , se'hicieron y ordenaron Lan valólicos;. cristia- 
nos y sacros cánones en lo de la religion, y tan pios, santos y saludables decretos en ló de Ia're- 
formacion ; y acabado el dicho concilio, y mandándose por su Santidad publicar y ejecutar, Nos, 
con Ja obediencia, veneracion y reveiencia que como. verdadera hijo de la iglesia , habemos siem- 
pre tenido y habemos de lener à sus santos mandamientos, cánones y decretos , aceptamos y re- 
cibimos en nueslros reinos y señorios ol dicho santo concilio y deérelos de él ,- y prevenimos y or- 
denamos que. en ellos se publicase y ejeentase, y mandamos dar y prestar muestro favor y ayuda 
€ interponer nuestra autoridad y mano real para la ejecucion y «cumplimiento de lo contenido 'y 
dispuesto en él; y no habieudo con esto dejado el cuidado de lo que loca à las otras provincias y 
reinos de la: cristiandad , babemes becho (para el remedio , reduccion y union de ellas à la santa 
madre iglesia), los oficios y diligencids que habemos entendido convenir , ayudando:é interviniendo 
asi,con nuestras fuerzas lemporales , como por todas las vias y medios que mos: han sido posibles, 
y babemos entendido que cenvenian, asistiendo à esto con la solicitud, diligencia y cuidado quo à 
negocio de Dios y de su religion 6 iglesia;se debe tener: babiendo asimismo entendido juntamente 
.cuanto importa á, la religion en lo universal de la: cristiandad, y én le particular de todas' las 
provincias que lo que la iglesia católica y la..santa Sede apostólica de Roma, alumbtadáa per el Es- 
pirilu. Santo lieve de antiguo ordenado y estatuido y en el use. de ella está asentado y recibido en 
el gobierno universal, y, eu. los rilos y ceremonias, 'se: guarde. uniformemente, y no se alere nmi 
mude ni use diferenje y diversamente, habiéndose pedido de parle de algunos principes y' provincias 
de Alemania, asi en el concilio general de Trento, como despues à su Sanlidad (à quien fue por 
el dicho concilio remitido el uso del cáliz y la.comunion sub útrague specie à los legos) Enten- 
dido pos Nos, hecimps.acerca de su Santidad grau. instancia , y muchos, y. particulares: oficios, di- 
ligencia y. prevenciones, para que en nipguna manera ¡se eoncediena; ¿y habiendo tenido asimismo 
aviso despues que por log mismos príncipes y provincias se habia pedido. y pedia à su Santidad lo del 
coniugio de los sacerdotes; representándosenos los grandes y notables:inconvenientes que esto podia 
traer, y cuanto seria peligroso y perjudicial tal concesion y dispeasacion , mo solo en las provincias 
para que se pide y se trata, mas para lodo lo universal de la cristiandad y religion ;*especial= 
mente sobre el fundamento y principio que eslo se ha pedido y pretendido, y se pide y prelende; 
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que no solo loca en los particulares propuestos, mas de los mismos principios y fundamentos se 
deduce tocarse en todo lo demas que la iglesia calólios Hietfe ordenado y determinado, cerca de lo 
cual (habiéndolo así, como dicho es, entendido) habemos representado à su Santidad todo lo que 
os ha ocurrido. y hecho acerca de su Beatitud el oficio, instáncia y prevencion. que : nds ha 
parescido convenir, como mas particularmente, os lo dirá de: nueslra parta el- marqués del Carpio; y 
lo yereis por lo que à su. Santidad habemos seriplo. y declarado: pot. meilio «de nuestros. ministros. 
Hallándose . pues, lo de- la.religion'é: iglesia y santa sede 'apestólica en «el estado qué se halla y 
teneis MM. os encargamos mucho, que como prelados, ministros y pastores de la iglesia. 
y que leneis de Dios jeste cargo, beneficio y ministerio, mireis y considereis lo: que para la 
conservacion , remedio y bien de la religion os. pareciere que so debe: proweer y ordenar, ad- 
¡yirtiéndonos, por: do. que à Nos. toca de lo que demas de. lo-que: hasta aqui habemos hecho, os 
parece. que podemos .y. debemos , hacer y es à. nuestro cargo, siendo. ciertos' como. lo' podeis ser 
que en lb que. tocare al.servicio de. Dios y de su religion e iglésia ;no: escusaremos ni rehu- 
saremos. lrabajo, peligro. ni gasto, ni olro inconvenienle humano , y «que prontamente pondremos 
y espondremos .nuegiros estados y personas, y necesario siendo la. propia sangre; - y que asi 
mismo por lo; que à vosolros toca con la vijilancia, jesludio, solicitud y cuidado que: sois .obli- 
gados ,. y de. vuestra cristiandad, . celo y prudencia se espera; alendais y: üsislais, y -os ocupeis 
en liempos lan pelig ¿rosos asi en oraciones y saerilicios continuos, para: que. Dios nuestro Señor 
haya misericordia y se apiade de su iglesia, como en las buenas: y santas ordinacionós, provi- 
siones .y prevenciones, que para lo que toca: á-la religion y fé católica,:y. 4-la reformacion v 
gobieruo del estado eclesiástico en;ejecucion y cumplimiento de lo estaluido - y ordenado ten el 
sacro concilio de Trenlo, os pargciere y enlendiéredes que se üeben hader!y proveer, haciendo 
asi mismo acerca de su Santidad, como cabeza de.la iglesia y. vicario de Jesuctisto nuestro Señor, 
el oficio. y dilijencia que ea lo que; toca al. estado .de religion :y à: los: negociós y ¡puntos que 
se Iralan, y..penden,..entendiéredes. que conviene y se. debe hacer: Que demás de lo principal, 
que es,el agradable servicio que en eslo hareis à muestro; Señor; yo recibiré en; efto: may par- 
licular, contenlamienlo. .De- nuestra: casa real "es —— de "— à Vu de idilio 1068. 
Ya el iuis —k.”. iim ; à U. DV efti 2 
! "bos ya: í E. d 
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Muy revatendes. in Cristo Padres. arzobispo de. Granada y vbispos : a T del. estaa y 
del licenciado Covarrubias habemos tenido aviso. y relacion de lo que' en esa “santa congrega= 
ciun y concilio se:ha hecho, y. de la órden que en ello se ha ténido y liené; y del celo 
y «vidado con que em todo se. procede, .que es covforme á lo que de tales personas se debe es- 
peror y Nos confiamos: y asi esperamos en Dios: que resultará -y se sacará de la celebracion de 
ese concilio el fruto que se ha pretendido para servicio suyo y beneficio dé las iglesias de esa provincia. 

En cuanto «al oficio que os paresce se debía hacer con su Santidad sobre el negocio del con - 
jugio procurando de encaminar, lo comunicase y pidiese' su parescer à los prelados de "Alemania, 
porque: á le;que teneis entendido, v ellos estarian muy bien en lo que 'convieñe, y! que su au- 
loridad seria de grande efecto para impedir esta. concesion, y lo que asimismo os pareseé se debia 
procurar que ..Su Santidad pidiese parecer à los prelados de eslos- reinós que estan juntos en los 
concilios. que se celebran, está ello todo prudenle y piamenle advertido; mas en este negocio se 
ha procedido. y procede, y se han hecho las dilijencias que han parecido convenian , segun el 
estado que;ha tenido y tiene, y el aviso que tenemos , asi de Roma , como de Alemánia , segun 
el cual ha parescido se debian hacer los oficios: v. dilijencias donforine” e ló que habéis visto por 
la copia de lo que escribimos al cardenal Pacheco que de nuestra parle Feprésentase á Su San-= 
lidad y à la instruccion. que llevó D. Pedro de. Avila, y este negocio $e và: guiando y emle- 
rezando coh: el: cuidado y vijilancia que la importancia de 61» pide y requiere. La cartá para el 
pipa qué ise. ha «de :screvir sebre esté punto pour: ese concilio, es necesario-se nos envie con toda 
brevedad y juntamente la copia de ella, para.que la veamos “queen “el modo de remilit esta y 
las demas á Su paa se mirará pora que sea aquel q. mas” convenga, conforme à le que 
lambien.. ad vertis.. | 

En dp que i ña, los morisqos, y "nuevamente: NT de ose" reino 'y b ie órtii de 
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esto nos adverlis y represenlais que convendría proveerse, entendemos bien la necesidad grande 
que hay de remedio y la obligacion que tenemos à lo proveer; siendo cosa que lanlo toca al 
servicio de Dios y al remedio de tanto número de ánimas como estos son, y al descargo de 
nuestra conciencia y de la vuestra : y los puntos que en parlicular adverlis, son de mucha im- 
portancia y muy sustanciales; mas por ser esle negocio de la calidad que es, y en que descamus 
proveer muy de fundamento, queremos mandar juntar algunas personas, cuales para este efecto pa- 
rezcan mas convenientes, para que visto lo que se proveyó en la congregación del año XXVI. y 
en la del año de XXXVII. y lo que demas de esto està ordenado por pragmáticas, y cédulas 
y otras provisiones particulares, y juntamente lo que en esta vuestra carta se propone y apunlas 
y habiendo sobre lodo conferido y tratado como negocio tan grave lo requiere, se nos consulte y 
proyeamos en ello lo que paresciere ser necesario, lo cual se hará brevemente y se os dara 
particular aviso de la resolucion que lomaremos. 

En lode los seminarios, entendemos bien cuanto en el reino, y provincia mas que en olra 
parle sean necesarios, y sean asimismo de mayor efecto y beneficio, y plalicareis mas particu- 
larmente en las parles y lugares de ese reino que estos colegios ó seminarios se deberian erijir, 
y cuanlos, y en qué forma, y qué tanla hacienda necesaria para la suslentacion y entretenimiento 
de ellos, y en qué manera se habia de distribuir, haciendo alguna particular relacion y cuenta, 
para que habiéndola visto, y entendidolo asi de fundamento, se ordene lo que convenga, que Nos 
muy de veras deseamos ayudar y fuvorescer esta santa obra, especialmente en ese reino, donde, 
como está dicho, entendemos sea lan necesaria. 

En lo que advertis del escrúpulo que se os represenla y teneis en la relacion que por ór- 
den nuestra se os manda enviar en la nominacion de las personas para los beneficios, en cuanto 
toca à la limpieza del linaje, paresce que à esle escrúpulo se puede satisfacer, cumpliendo con 
lo que os está ordenado, con decir lo que por la informacion y dilijencias que haceis resulta cerca 
de esta calidad, sin afirmurlo que es, ni no es, sino solo lo que por la informacion paresce, y 
en cuanto al secrelo de las dichas relaciones y nomivaciones, hubeis hecho muy bien en adverlir- 
nos de lo que decis y del remedio que os paresce se pueda lener, y asi mandaré que en, esto 
se tenga la órden que para que baya secrelo, y para que cesen los inconvenientes que  repre- 
sentais, convenga. 

— M licenciado Covarrubias advertimos de lo que mas ocurre, y élos dirá de nuestra parte lo quo 
le habemos ordenado: holgaremos mucho que lengais con él oda buena correspondencia para que 
los negocios se lralen y enderecen como conviene, y Se quilen y remuevan las dilicullades à 
impedimenlos que podria haber: que demas de convenir asi à Ja buena direccion de ellos, me 
harais en ello mucho placer y servicio. Del bosque de Segovia à xxu de octubre M. D.L. X.V.— 
Yo el Rey.—G.” Perez. 

-— Sobre.—Por el Rey.—Al muy reverendo y reverendos in Cristo Padres el arzobispo de Gra- 
nada y los obispos de' Almería y Guadix, del su Consejo. 


DEL REY AL ARZOBISPO DE GRANADA. 


Muy Reverendo in Cristo Padre arzobispo de Granada del nuestro Consejo: à la carla que nos 
escribisles juntamente con los obispos de Almeria y Guadix respondemos lo que vereis: esta va 
á parle para que os la dé el licenciado Covarrubias, y os diga lo que en particular se nos ofrece 
cerca de estos negocios del concilio, encargamoos mucho que lo hagais de la monera que él os 
lo dijere y pidiere de nuestra parte, pues eslareis bien certificado que tenemos en ello el (in que 
cónviene al servicio de Dios, y beneficio de esa provincia y reino; y demas de eslo nos hareis 
en ello mucho placer. De Madrid XI.” de noviembre de 1565 —Yo el Rey.—G.” Perez. - 

- Sobre.—Pot el Rey,—Al. muy, reverendo in Crislo Padre arzobispo de Granada del su Consejo. 


DEL REY A LOS PRELADOS DEL CONCILIO DE GRANADA. 


Muy Revdo. Revdos. en Cristo Padres arzobispo de Granada y obispos de Almería y Guadix 
del nuestro Consejo: con vuestra carta de último de octubre se recibió lo que habeis ordenado para 


su ar ue lo del coniugio; y cuando se haya visto, os maodaremos MOD de Jo que 
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enla materia ocurriere, y asimismo de la diligencia y medio de que para enviar esta vuestra 
carla, y las de los otros coucilios se habrá de usar. Entre lanto procedereis en lo demas que vais 
haciendo y ordenando para el buen gobierno de las iglesias y reformacion del estado ecle- 
siástico de esa provincia: que no dudamos que todo ello será como se espera de personas tan 
celosas del servicio de Dios, y del bien de ella; y pues estando ocupados én esto, no se puede 
decir que estais ausentes de vuestras Iglesias, y lo que se procura y ha de sacar de esa santa 
junta y congregacion ha de ser en su beneficio comun y perpétuo , debeis tener por muy bien em- 
pleado el tiempo y trabajo que en ello poneis, que aunque, como decis,” en ese concilio no haya 
las dificultades y cosas que en los olros, todavia és muy conveniente y necesario estatuir y asen- 
tar las que se ofrecen con el peso que se requiere: teniendo en ellas consideracion á lo que de 
nuestra parte os acordate y advirliere el licenciado Covarrubias, como decis que lo hareis, y de 
vosotros lo confiamos, pues lodo ello va enderezado al buen fin que teneis entendido. Que en me- 
moria tenemos lo que nos acordais tocante à los nuevos convertidos de ese reino , y los apunta- 
mientos y parescer que sobre ello nos enviastes; y asilo mandaremos ver, y avisaros de la reso- 
lucion que se tomare lo mas presto que ser pudiere. De Madrid à HB" de noviembre M. D. L. X. V. 
=Yo el Rey.=Gonzalo Perez. ' 

Sobre.=Por el Rey.—A los muy Revdo. y Revilos. in Cristo Padres el arzobispo de Granada y 
obispos de Almería y Guadix , del su Consejo. 


DEL MISMO A LOS MISMOS. 


Muy Revdo. y Revdos. in Cristo Padres arzobispo de Granada y obispos de Almería v Guadix 
del nuestro Consejo; Ya habreis entendido como à los nueve del presente fue Dios servido de se llevar 
para sí à nuestro muy santo Padre Pio cuarto: y aunque segun su gran cristiandad y santidad dé su 
vida y muerte, es de creer que le ha dado nuestro Señorsu santa gloria; todavia porque siendo 
como era su vicario en la lierra, y cabeza y paslor de la iglesia universal, es justo que en to- 
das las particulares se haga la demostracion que se debe, os encargamos mucho, que demas de 
encomendar hoy vosolros á nueslro Señor el ánima de su Santidad, envieis luego órden à vuestras 
iglesias para que en ellas se haga lo mismo, y en esa y en cada una de ellas continua oracion, 
pidiéndole y suplicándole tenga pór bien de enviar su gracia y santo espíritu à los cardenales que 
eslán juntos en el cónclave, para que elijan un Papa lal, cual en estos tiempos tan malos y tan pe- 
ligrosos, la santa Sede apostólica “y ha iglesia universal le han menester ; que demas que en lo uno 
y en lo otro cumplireis con lo que os obliga el lugar que Dios en ella os ha dádo; yo recibiré mu y 
particular contentamiento dé que esto se haga en lodas partes con mucha devocion y cuidado por 
lo que en ello va à toda la cristiandad, cuyo bien yo deseo y he de procurar siempre en el primer 
lugar. Del Escorial à XXXI de diciembre 13565.=Yo el Rey.=Gonzalo Perez. 

Sobre.=Por el Rey.=Al muy Revdo. y Revdos. in Cristo Padres el arzobispo de Granada y 
obispos de Almeria y Guadix , del su Consejo. 


CARTA DEL ARZOBISPO DE GRANADA 9. PEDRO GUERRERO AL REY 
FELIPE MH. 


S. C. R. M. 


Luego como recebi la pasada carta de V. M. sobre la congregacion del concilio provincial de 
esta metrópoli escrebi à los obispos de Almería y Guadix avisindoles de lo que V. M. mandaba 
para que pensasen en las cosas que les paresciese convenia lralarse en él: y asi nos ocupamos 
ellos y yo en disponer las materias y ordenar qué se ubiese de tratar. Despues que llegué à esta 
cibdad he hecho visita general y tomado residencia à todos los oficiales de esta audiencia eclesiás - 
tica y à visitadores y vicarios; cobradores, mayordomos y olros ministros de las iglesias, y trala- 
do de hacer uuas constituciones para esta metrópoli y las iglesias sufragáneas, de que hay nece- 
sidad; y por no tener con perfeccion estas dos cosas que parece convenir estar hechas cuando el 
concilio se haya de lener para que se vea y se apruebe en conformidad : aunque escrebi à los su - 
iragáneos que se dispusiesen para venir à priucipio de agosto como Y, M. mandó, por lo dicho y 
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porque el tiempo, es mas cómodo, y. no de lanto calor les lorné à escrebir que- fuese para principio 
de setiembre , y para este liempo se lermá placiendo à nuestro Señor Dios si V. M. no manda o 
es servido de olra cosa. 

Eu lo demas, aqui somos pocos prelados y estamos cercanos y hay menos cosas que tralar y 
menos sustanciales que en otras metrópolis, por tener V. M. la presentacion de todos los beneficios y 
renlas eclesiáslicas; lo mas que hay y muy sustancial es lo que toca à los nalurales de esle reino 
nuevamente convertidos, que se hará para que vengan á ser calólicos de corazon, que entendemos 
todos que pocos lo son. De lodo lo que acá nos pareciere daremos aviso à Y. M. y pidiremos su 
favor para la ejecucion de lo que pareciere, sin el cual ninguna cosa se podrá hacer, Dios, etc. (a). 


DEL MISMO AL MISMO. 
S. C. R. M. 


La carta de V. M. de 24 del presente recebimos à $9, y con esta va la carta para S. S.y el 
traslado de ella: y oiremos las adverlencias que el Licenciado Covarrubias nos diere, v em lodo 
haremos lo que V. M. dice: y tornamos á suplicar lo que por las pasadas en lo que toca à log 
nuevamente convertidos deste reyno, pues lodo va en ello que V. M. no lo olvide. 

En este sinodo hay pocas cosas que hacer, porque palronazgos.no los hay ó muy pocos de al- 
gunas pequeñas capellanías. De beneficios ó pluralidad ó provision dellos no hay que tratar, pues 
todos son de palronazgo y provision de Y. M., y la órden que tiene dada en la provision dellas 
se guarda, y segun ella no puede: haber pluralidad. Y asi en eslo ni en olras muchas cosas que 
olras iglesias lienen, no lenemos que suplicar.à S. S. 

No hay pleitos ni diferencias entrel melropolitano y SPON sino por la causa de nuestro Señor 
todo paz y conformidad , ni quejas ni diferencias del cabildo y clérigos que ocupen: las personas 
todas que aqui están congregadas son venidas en sus iglesias y hacen falta: y aqui como hemos di- 
cho no hay ya en que enlender, y los prelados tambien tienen necesidad de visilar sus diócesis ma- 
yormente el arzobispo de Granada por ser la suya mayor, y aver mas de cuatro años que no la 
á visitado por su persona. V. M. sea servido que no perdamos tiempo y vamos à hacer nuestros 
oficios, y deseamos en lo de la prebenda de penitenciario mande V. M. como fuere servido se haga 
y provea en las iglesias de eslo reino. Nuestro Señor elc. n 


DEL CONCILIO AL REY. 
S. C. R. ML 


El licenciado Covarrubias nos ha comunicado algunas advertencias en nombre de V. M. sobre 
negocios de esle.concilio provincial; y porque él escrebirá lo que: cerea dellas hemos tratado, 
solamente respondemos aqui à lo que habla de los colegios seminarios, que es la mas necesaria 
en esta provincia, à causa de ser la mayor parle della poblada de cristianos nuevos, para que en 
ellas se crie y haya geole que les predique y enseñe la doctrina cristiana é instruya en las cosas 
de la fee, de que, hay gran necesidad en éste reino. 

La órden ¡mejor que despues de haberlo platicado nos parece se puede tener en lo general es 
queslos colegios se pongan en las ciudades principales ó cabezas de obispado donde los prelados 
de ordinario residen, y noen las universidades, porque lo principal quel santo concilio de Trento 
prelendió es criar en cada diócesis gente virluosa y eclesiástica, suficientemente docta para que 
de alli los prelados saquen personas à quien provean los beneficios curados y que prediquen por 
las diócesis y enseñen la doctrina cristiana y les ayuden en sus oficios; y es bien para quel 
prelado tenga cuenta con ellos, y los conozca y visite queslen donde él está: en lo demas de eligir 
las personas que en ellos ha de haber y visitarlas y la órden que se lés ha de poner, nos parece 
sea como y por las personas quel concilio de Trento manda. 


- (a) 3 de julio de 4565. E > 4 PER 
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Cuanto à esta provincia nos parece se hagan tres colegios en estas tres cibdades de Gra- 
nada, Almeria y Guadix; y porque en el número de las personas que en ellos ha de aver y 
cuantidad de la renta y alimentos no puede ser en todas de una manera, nos parece se debe guar- 
dar esta órden. 

En Granada atento que bay universidad y algunos colegios y entreflos uno de niños que lla- 
man el colegio Sant Migel, bastará añadir à esle colegio de niños 30 colegiales sobre los que hay, 
para cuyo sustento serán necesarios sobre la renta que tienén 600,00) maravedis, las cuáles pues 
es poco cuanlidad se pueden repartir en la forma quel concilio de Trento da entre todas las per- 
sonas que aqui tienen rentas eclesiásticas, por no haber otra parle de donde mas cómodamente se 
puedan sacar: pues las fábricas de las iglesias, como es notorio, tienen necesidad de su hacienda, 
à causa de haber munchas iglesias por edificar, y nunca faltarán adelante, y haciéndose el re- 
partimiento de la manera quel concilio dice á nadie, cabrá muncho, y á los que tienen poco, cabrá 
poco, y las dichas fábricas tambien han de contribuir con su cota parte. 

En Almeria es menester un colegio de 25 6 20 colegiales para el cual serán necesarios 400,000 
maravedis, atento que de aqui se han de pagar los preceptores y él rector y los demas ministros 
y oficiales y alimentar y veslir los colegiales; y porque las fabricas de las iglesids: de aquel obis- 
pado no tienen tanta necesidad v los prebendados de la iglesia catedral son pobres y los otros 
beneficiados han menester lo que tienen, se podrá tomar esta cuantidad de las dichas fabricas. 

Et Guadix será necesario otro colegio con el mismo número de colegiales y la misma renta, 
que tambien se podrá sacar de las fábricas por las mismas razones. 

Demas deste suplicamos à V. M. por juicio de nuestro Señor, pues sabe que en las iglesias ca- 
tedrales desta provincia hay tan pocos prebendados que apenas bastan para el servicio dellas, sea 
servido de mandar proveer con brevedad algunas que al presente estan vacas. En la iglesia de 
Granada el decanato ha cuasi un año y el priorato ha muchos años. En la iglesia de Almería 
el arciprestazgo mas ha de 12 años y una racion, y el prior ha muchosaños que no reside sino 
fué este verano dos meses: y aunque se ha procedido contra él, se escusa por ser capellan de 
V. M. En la iglesia de Guadix el priorato mas ha de un año y una racion cuasi tres años: 
y en la iglesia de Baza un canonicato mas ba de un año; y por la misma causa suplicamos se 
provean en personas que desde luego las puedan residir y “servir, mo impedidos en oficio ni otra 
cosa alguna ; y que V. M. las que adelante vacaren sea servido de las proveer con brevedad que 
cierto es gran cargo de conciencig la dilacion, por la causa dicha de la falta que hay de ser- 
vicio en estas iglesias. Y porque la prebenda de penitenciario quel santo concilio de Trento mandó 
hubiese en cada iglesia es bien se provea con brevedad y en persona tal, suplicamos à V. M. 
sea servido dar su cédula para que sea la primera que vacare en cada iglesia de las caledrales 
de esta provincia: y que los prelados nombren uno à V. M. para que lo presente, y asi sea sin 
perjuicio del patronazgo de V. M.: y vendrán personas doctas á oponerse, lo cual cesará nom- 
brándose dos como en las prebendas magistral, doctoral y de Scriptura , que porque la contin- 
vencía que hay de salir con ella aqui y despues su coste nó se vienen á se esponer. 

Lo tocante à los nuevos erislianos deste reino sobre que ya escribimos largo à V. M., tornu- 
mos à sunlicar se remedie y no olvide, porque es cosa muy necesaria al bien del y. servicio 
de nuestro Señor: y sobre aquello: suplicamos 4 V. M. escriba à S. S. no dispense 'con ellos 
para casarse en grados prohibidos: porque le hacen por ser rilo y ceremonia de moros, y lo or- 
dinario sin causa ó necesidad alguna : y escusándose estos casamientos, por' vénlura se casarian 
con cristianos y cristianas viejas que es lo que mas importa para. su cristiandad, y desto mande 
tambien dar aviso à los legados ó nuncios de S. S. y al comisario de la Cruzada' para que no 


dispense. En todo suplicamos à y. M.. ponga su mano real y| lo remedie con el celo que nues- 
iro. Señor le dió. 


DEL MISMO AL MISMO. ^. o AC 
S. C. R. M. 


El licenciado Covarrubias nos dió cartas de V. M. que se leyeron en las dos primeras con- 
gregaciones que se tuvieron en este concilio provincial de Granada. Besamos las manos à V. M. 
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por el faver y merced que deste sinodo hace y autoridad que le da. Crecerá' en todos nosotros 
si puede la obligacion de suplicar à nuestro Señor Dios conceda à V. M. los peticiones y deseos 
de su corazon, pues es tan católico, cristiano y pio, y asise encomendó se hiciese de nuevo, y se 
encomendarà muchas veces. Y con el favor de Dios procuraremos en todo hacer oficio de ver- 
daderos capellanes de V. M. Y por lo demas que se hace y órden que se tiere escribirá el dicho 
licenciado: solamente en esta responderemos à los dos puntos que V. M. manda. 

Los oficios que con S. S. V. M. ha hecho sobre el negocio del conjugio, nos parecen santos 
y muy suficientes, y apenas se nos ofrece cosa, que se pueda añadir à las graves y eficaces 
razones y profendus consideraciones que V. M. le ha propuesto; sino solo que persevere é iasle 
muncho à que Su Sontidad lenga por bien de las pensar y considerar con larga y madura deli- 
beracion como la gravedad del caso lo pide. Y que V. Lo no se canse en esto, ni lema ser 
nimio con cualquiera instancia que haga. 

Pensamos, sujetándolo todo al mejor parecer de V. M., que si S. S. quiere lodavia tratrar del 
negocio no despidiéndolo, si se le podria sujerir que tomase los pareceres de los prelados de 
Germania, porque en Trento se entendió no estar ellos en tal parecer, pues mo lo esluvieron 
en lo del cáliz, ni este se pidió por ellos ni por alguno dellos. .. . Antes enlendimos que eram 
de parecer conlrario: y ásí muncho menos estarán en lo. del conjugió: si por la contemplacion 
de los principes que lo pidén no'encubren lo que sienten, que no se debe creer. 

Parecenos so la misma sumision podria V. M. escrebir à S. S. como en estos reinos se cele- 
bran tantos concilios provinciales juntamenté, en los cuales concurren nuestros prelados y perso- 
nas doclas, y que V. M. les ba dadó parte deste negocio encargándoles escriban à S.S. su pa- 
recér y cuanto hacen, el cual pues ya en breve podia saberse, ya que quiera tratar del négocio 
espresado, pues aunque no se ofreciera lan à la mano esta oporlunidad, hiciera S. S. cosa digna 
de su oficio y de la gravedad del negocio para el mismo efecto, mandarlos juntar y pedirles 
parecer; ni hay por que el de tantos prelados y congregaciones de [aàntas personas lan cualifi- 
cadas como en estos concilivs concurren sea sospechoso & S. S. de que digan otra cosa, de los cuales 
pareceres convenir al bien de la religion cristiana, encomendándolo como se hara à nuestro Señor 
Jesucristo , pues S. S. liene alguna esperiencia desta libertad en los prelados de España que no 
dejan de decir lo qué sienten por respeclos. Y si en otras proviucias se celebrán conciliós, 
tambien podria S. S.' pedirles el parecer, y lo que con lantos consejos y tan principales hiciese 
tàn al caso, seria seguro y acepto 4' Dios y átodos los pios cristianos, y S. S. quedaría satisfecho, 
y podria con toda razon y juslicia satisfacer à lodos. En lo demas nos: parece que las cartas que 
los sinodos escriben 4 S.S. sobre esie negocio se envien al eardenal Pacheco con cartas para él 
de los mesmos concilios, para que en nómbre déllos las dé à S. S.: y que este recaudo todo irá 
mas cierto y mas presto enviándolo V. M. al cardenal, que no si se espera que vayan personas 
enviadas por los concilio : pues la autoridad han de tener las cartas con S. S. de los concilios 
cuyas son y no de las personas que las llevaren. Que cuanto de mayor auloridad sean, tanto 
llegarán mas tarde, y en là tardanza podría perderse. Este es nuestro parecer. El de V. M. será 
mas acertado. Traturemos de ordenar la carla que à S. S. se ha de escrebir para enviar la minuta 
luego à V. M. cuya S.C.R. persona guarde y prospere nuestro Señor para muy gran 
suyo en aeiedto de la religion cristiana. " Granada à 10 de oclubre de 1565. 


DEL ARZOBISPO AL REY. 


S. C. R. M. 

Los obispos de Almería y Guadix fueron á sus iglesias à hacer el oficio de semana Santa 
y pascua por estar fan cerca y aqui no haber en que emplearse hasta que V. M. mande enviar 
las inslruciones que ha diás estan allá. Ellos' y yo suplicamos à V. M. sea servido de que se vean 
presto y se nos envien para que se publiquen, pues grande necesidad dellas en esta provincia 
hay, y se hon hecho con estudio y acuerdo de muchos dias: y así creo que hay poco que ad- 
vertir en ollas, y cuando se envlaren volverán los obispos à las suscribir y las otras personas del 
concilio, si V. M. no es servido de otra cosa. Tambien este reino liene necesidall muy grande 
se pónga ? mano en los cosas que los dias posados escrebímos y por olras vias E M. es sabido: 

omo V 
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Y si olros negocios mas arduos (aunque este lo es mucho) no, lo impiden, coprendpáa: grande- 
menle para mas breve y facil espedicion de:lo que hacersela .. ..: de Y. M. em esla 
cibdad y reino. Cuya vidaelc. en Granada à 4 de abril de 1566. . 


DEL MISMO AL MISMO. 
8. C. R. m. 


La carta de V. M. de 14 del presente recebí y oi lo que el licenciado Covarrubias dijo, y 
tambien á los obispos de Almería y Guadix recebí la que venia para todos: y porque el licen- 
ciado habló solamente conmigo como »V. M. le mandó, respondo solo, aunque entiendo son del 
mismo parecer los obispos y en lo que diré y es así. 

. Suplico à. V. M., por amor de Dios, sea servide hacer lo. que en esta diré, y conside- 
rarlo. Año y medio ha que llegué á esta ciudad de la jornada de Trento: he ocupado esle 
tiempo en visitar el provisor y oficiales de la audiencia y vicarios de todo la diócesis y las 
iglesias. de .esta cibdad, sin salir un solo dia de ella, y en hacer unas consliluciones ordinarias 
para esta diócesis y provincia de que habia gran necesidad por mo haber. sino unas anti- 
guas y muy corlas quel primero arzobispo hizo: hánse visto, por lodo el concilio, y olra vez por 
los prelados y. deputados para ello: y los obispos de Almeria y Guadix juntos con las personas 
de sus cabildos que aquí estáo, tercera vez las.han vislo. y despacio juntándose cada dia dos 
veces. El licenciado Covarrubias las ha leido y visto todas: de todas las cuales cosas fué 
por V. M. advertido que requiereó mayor consideracion hay muy pocas que loquen à esta pro- 
vincia, y esas se quedarán: para lrolarse como V. M manda y las de que el licenciado adqui- 
riese v son las consliluciones de cosas ordinarias en todas iglesias melropolilanas y caledrales 
de la doctriaa, cristiana y cómo se ba.de enseñar, del oficio de prelados, vicarios, curas, be- 
neficiados, sacrislanes, del oficio divino, cómo se ha.de hacer, de la correccion de los clérigos, 
habilo, honestidad y desta cualidad leyes eclesiásticas para el gobierno destas iglesias, V. M. no 
las puede hacer por su persona, ni es posible ni juslo estando tan ocupado en negocios mas 
grandes é mas proprios, es. proprio oficio de, los prelados fundado el poder para ello en el 
Evangelio: no veo por qué no se les ha de fiar mas que à.olras personas algunas, mayormente 
cuando ellos no están para dar.razon de lo ordenado y molivos que luvieroo, como quien ha 
vislo lo que contiene y. de lo que hay necesidad mas que nadie, pues se ha de creer à ellos 
mas que.à olras. personas, mas por su oficjo.. Entre tanto habia.algun escándalo y se murmuraba 
de que los decretos del concilio fuesen, primero, à. S, S. que se publicasen, por parecer se de- 
rogaba.à la libertad que en .el concilio general, conviene haya, no. podrá dejar de parecer lo 
mismo haciéndose -en los provinciales lo que V.. M manda en esle; y no sé como. sonará ma- 
vormenle en. Roma: y en ltalia que los obispos de ella defendiéndose de que en lodo convenia 
con lo que S..S. y sus legados querián,, nos dirian, hacemos lo que. vosotros con la mageslad 
del Rey. No pecarán los prelados ni peligran de no mirar con todo recato al juicio y voluntad 
de V. M,, ni se puede temer esto, pues lodos,son su hechura é de quien solamente esperan 
si algo esperan. en. esta vida: suplico à V. M. se confie esto dellos, pues olras cosas mayores 
ó tan graves están à su cargo y se les confian. Esta que seguramente lo lomaré sobre mi 
conciencia, no así la contraria. ' 

Lo segundo es, como V. M.sabe. los prelados que aquí estamos; y asi lodos ó quasi todos 
de los olros concilios provinciales han hecho larga absencia de sus iglesias por la causa del 
concilio general; despues que vinieron no han podido visitar sus diócesis ni remediar los incon- 
vevientes y daños que por su. absencia se han seguido: hacer ahora olra absencia larga no 
podrá ser sin mayores y. mas inconvenienles ó daños que se. piensan ó creen. Yo há cinco 
años que no he visitado por mi persona lugar de esta diócesis, salvo esla cibdad: soy viejo y 
de pocas fuerzas, y temo morirme anles que la visite y salgan estas constiluciones lan necesarias à 
Juz.. Suplico à V.. M. sea servido, que eslos concilios se abreviasen, mayormeole este donde 
mucho menos hay que tratar, pues lo mas principal y necesario es lo de los cristianos muevos de que 
hemos enviado nuestro parecer. Dios nuesiro Señor por su iufiaila misericordia y por los mérilos de 
sa Uoigénito hijo, Señor nuestro, dé à V. M. 9u y lumbre para que en todo acierte 


e 


à hacer su santísima voluntad en 'bl gobierno de tantos Féinos Y estadós como sobre sus hombros fué 
servido poner, Amen. Amen. En Gránada, a de nóricimbre 1 


DEL MISMO AL MISMO. - 


S. C. R. 1M... Mila . 

Una carta de V. M. de & de octubre recebi 4 98 del, por la cual se me manda envie el sumario del 
concilio que aquí se hizo, como me està por ótra mandado, y que avise lo que supiere acerca de la 
interpretacion de algunos decretos del Santo Concilio, que algunos prelados se ha dicho piensan ó 
tratan de pedir à S. S. Cuanto á la primero digo, que yo envié luego como recebi la carta pasada 
de V. M. respuesta con el sumario que aquí se publicó, y sé que ha dias está allá presentado. 
A lo segundo digo, que mo ha llegado el caso de pedir à V. M. declaracion alguna, ni en 
ello he escrito ni hablado con nadie, ni nadie conmigo, ni hasta agora he dudado cosa de las 
que en esta diócesis se puede platicar, elc. 


DEL ARZOBISPO AL PRESIDENTE: DEL CONSEJO. 


lMusirisimo Señor: ' - | 
Todas las veces que escribo à V. S.' lo hago con. pesadumbre v pena, por sáber lós muchos 
y graves négotiós que cuelgan de v. s, y compadéeerme de tantos trabajos; mas la necesidad 
me da alas, y el poder de V. S. y eslar en lugar en que puede hacer que mi negocio loque 
á su conclusion, me compele á' escrebir, “dunque con la pesadumbre y pena que he dicho. - 
Ahora dos años aquí, como en olras iglesias metropolitanas, se celebró un concilio ,provin- 
cial, en el cual se aprobaron unas constitaciones para esla “iglesia y las sufragáneas, que yo 
tenia trabajadas desde que vine de Trento, y puéslas en borrador, y de que había y lay gran 
necesidad, por mo fener sine unas muy antiguas y muy corlas quel primer arzobispo desla iglesia 
hizo. S. M. mandó se le- enviasen, y encomendó al Sr. Dr. Velasco las viese. He escrito 
sobre ello à S. M. por dos veces v al Sr. Dr. se me envien, quitando lo que les paresciere; 
y ni se envian, ni” tengo esperanza sé enviarán si V. S.* no habla en ello. Deseo mucho, por 
la necesidad que lie “dicho hay 'dellas en estas iglesias deste reino, sacarlas á luz.en mi vida. 
Suplico à V. S.* le hable en ello como haga efecto, pues obligacion no falta de parte de S. M. 
El mismo trabajo tenemos en olros negocios que S. M. ha de proveer, como “eu la provision 
de las prebendas y beneficios que vacam, que no se dilutarian lanlo si en Roma se hubieran 
de despachar, que se están siu proveer por años, y aun muchos mo he sabido qué hacer, sinó 
$cudir à V. S.' ó dejarlo como cósa desesperada. . 
En Granada 18 de agoslo de 1567. 
Del MAN al as del Consejo real. 


J 


DEL CONCILIO DE GRANADA A SU SANTIDAD ACERCA | DEL CONYUGÍO DB. LOs SACER- 
J DOTES DE GERMANIA. 


* Sanélissime el Healissitie Pater, (Y 


Los prelados y demas ' personas congregadas en el concilio provincial que se liene en esla ciu» 
dad de Granada, todos hijos y siertos lieles y verdaderos de V. B. sus sacros pies 1 besamos, y con 
toda la humildad, reverencia y obediencia debida y de nuevo en la primera congregacion que lu- 
vimos protestada , eoufotme à lo decretado en el santo concilio de Trento, convenimos en suplicát 
obnire à V. S. sea servida de nos oir lo que en esta diremos , y lo fecebir como padre piadosisimo 
de hijos que sumamenle descan la conservacion y augmenlo de la autorida | desa santa Sede. 

2o; 
esl HP > .. * TIPA Po Eats td ce «| d n 
(a) La esposicion que en el mismo año dirigieron los PP,-del:conciliole Zaragoza abrazaba tatnbiea el. estremo que 
tanto entonces se debatía sobre conce der à los legos la comunion en ambas especies, 
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Ha venido á nuestra noticia que la provincia y principes de. Germania instan acerca de Y. S. 
les conceda el conjugio de los sacerdotes. No dudamos «sino que V. B. con su saulo celo del bien 
de la iglesia católica, y suma prudencia como Padre y Pastor della habrá considerado y considerara 
la arduidad y gravedad deste negocio., y lodas las razones y causas en pro y conlra del, supli- 
cando à nueslro Señor Dios, y haciendo se suplique por todos que inspire aquello que à su glo- 
ria y asi al bien de la universal iglesia mas conviene. Mas por salisfacer y cumplir con lo que tan 
debido es de nuestra parle à V. S. y à nosolros mismos y al oficio que lenemos, diremos lo que 
despues de lo haber muchos dias encomendado à nuestro Señor Dios nos parece; y dejadas mun- 
chas razones graves y consideraciones profundas que Y. S. habrá, pensado, y por olras personas 
le habrán sido propuestas, por no cansar à V. S. solamente à priacipalmente tomaremos la que se 
sigue. En el concilio de Trenlo se pidieron dos cosas principalmente por algunos principes de aque- 
la provincia; el uso del cáliz por los legos, y el coniugio de los sacerdotes. Lo primero despues 
de muy tratado se remitió à V. S. no sin contradicion de muchos prelados, En lo segundo no se 
permitió hablar ni sola una palabra, antes luego fue rechazado por lodos, ni se enlendió ni creyó 
que prelado alguno tuviese tal parecer , ni diese señal alguna. que en lal cosa se hablase, lantum 
abes , que su sentencia fuese de concederlo. Bealísimo Padre, el negocio es lau grave, que 
para tratar dél y determinar en él, era cosa dignisima «del oficio de V. :5. congregar concilio ga- 
neral para tomar su parecer, movido V. S porel Espiritu Santo, lo congrega lal y lan célebro 
que será perpelua gloria de S. S. entre tantas obras dignas della, como con su pontificado ha he- 
cho: de lodo él nemine discrepante tiene Y. S. parecer en los mas fuertes términos, que se puede 
dar: como son cerrar los oidos, para no oir tal pelicion , ni arrostrar à hablar en él una sola pa- 
labra , idem omnibus sapientibus, que no se puede dudar. ser del espíritu de Dios lanta concordia 
y tantos prelados en tal lugar y en lal nombre por la autoridad de V. S. congregados, que no 
es visto negarlo V, B. lo que alli se nego. Quid refer! que el consejo preceda, ó se siga à la 
instancia que se hace agora, puedese creer que si agora congregase el concilio V. S. tendria olro 
parecer, y en lan breve tiempo hubiese en él tal mutacion? que es como ponerla en él V. S. 
pues dijeran entonces si difinieran , visum est Spiritui Sancto el nobis , y V. S. si presente se halla- 
ra y difiniera, dijera lo mismo. Dictum pula ¿qué pareceria en los liempos venideros, tras la his- 
toria ver luego una concesion lan contraria al parecer unánime del concilio? ¿cuánto escureceria la 
gloria de V. S. que de la misma congregación del concilio ba de resultar? Absit , Beatisimo l'a- 
dre, absil lan abierla y manifiesta contradicion entre el concilio y V. S. tau grande escándalo; 
iterum dico absit. 

Prepondere acerca de V. S. tanta autoridad y lantos pareeeres, y el sentido comun de toda la 
eristiandad à las preces de una provincia, que lo pide, que como enferma no esliende lo que 
pide. Enlendimos en Trento y creemos que los prelados de aquella provincia, y los mas calólicos 
no lo piden, ni lo quieren, ni sienlen convenir, pues aun el cáliz por ninguno de ellos se pidió en Trento. 

Suficientísimo escudo lendrá V. S. contra loda imporlunidad en el parecer del santo concilio, jus- 
tisima escusa coram Deo el hominibus, de no lo conceder; ninguno de. lo contrario, sino saepius 
poenilere semel concessi : mo dude V. S. porque para conceder siempre queda lugar, revocar lo una 
vez concedido , imposible, ó dificultosisimo , decimos imposible... , , - 

Concederlo à una provincia lan grande es via para ín /ofum quilarse el celibato de la iglesia 
latina, y ansi de todas. San Buenaventura el alii sancti dicunt in fine mundi venturos plures coelihes , el 
mundum finiendum in coelibatu. Conforme à órden de naturaleza que prope mortem et finem non gignil, 
est lempus nunc eradicandi quod planlalum est, non plantandi. 

No es remedio bueno para contra concupiscentiam carnis de los sacerdotes darles el conuggio, 
sino añadir leña al fuego de la concupiscentia carnis el oculorum, — 

El remedio verdadero, Beafísimo Padre, es in promovendis guardar y ejecutar los decretos de los 
santos concilios specialiter del Tridentino y el de los colegios seminarios; si la iglesia quiere buenos 
ministros, crielos desde niños, haga eslrecha la puerta y entrada à las órdenes y laboriosa la vida 
y religion de los sacerdoles, como lo son las religiones bien ordenadas, y no nos quebrarán las 
puerlas por entrar ni querrán entrar sino los que amaren el celibato, y se quisieren castrar por el 
reino de los cielos. Cuánto decor éluslre se quilaria à esa santa Sede, ¿a la religion cristiana, al sa- 
cerdocio y sacerdoles! Quien no lo vee en que mucho menos serian ar honrados que agora 
lo son quando erit populus sicut sacerdos et vicissim. 
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Cierto es que bigamia no se ha de conceder, pues ni en la iglesia griega se concede: cuantos sa- 
cerdoles enviudarian in florenti aetate à los cuales seria mas dificultosa la continencia que si nunca 
fueran casados : y por esto y olras muchas cosas con esle falso remedio. Se, proveeria à muy po- 
cos, ni cesarian los adultetios entre los mismos sacerdoles, antes crecerian, pues en los legos coniu- 
gados hay innümeros. De suerle que cederel in plura et graviora mala. Pues concupiscentiae. oculorum 
quis finis erit suo , cuando lícilamente suo judicio pudiesen los sacerdoles ¿hesaurizare filiis , el absque 
pudore: pues agora está tan en lo sumo, quando fil cum robore el dedecore. 

Todos los concilios provinciales que en España se pueden hacer están congregados de.presente: 
sea servida V. S. consultarlos: pues por, la misericordia de Dios hay en ellos prelados y. otras mu- 
chas personas que sin respelo à hombres dirán lo que sienten. Y pues si como hemos ya. dicho 
(del concilio geueral) asi era cósa dignisima anles de conceder, mandarlos junlar para. censullar: 
¿cuánto mas juslo es estando congregados pedirles parecer y consejo? No dubdamos de que. Y, S. lo 
hará habiendo dé deliberar sobre la concesion. Mas lememos lanto. que ..el miedo nos hace decir todo 

esto: si paresciere se debria concedér, se habia de hacer con toda esta madureza. A estar en.duda 
si expedit ó, no, mucho mejor, à estar cierto que non ezpedit (como firmemente lo.creemos, ne «ii - 
camus lo veros) mazxime. No se puede dubdar no ser Y. S. obligada à lo conceder, antes, esio.. es 
manifieslo , y jamás de no lo conceder se arrepentirá, V. S. y se sigue , no hay obligacion so, pena 
de pecado pro minimo, à lo conceder ay dubda, el pro minimo an ezpedial hacer una lan gran no- 
vedad y mutacion en la iglesia: luego no se hacer: esto es seguro, sin peligro, lo contrario. dudo- 
sisimo, peligrosisimo, escandaloso para lodos. los. pios, Dios nuestro Señor sea luz.à V. S. para que 
en todo acierte à hacer su santísima voluntad, y para ello y la conservacion y augmento de. la.reli- 
gion crisliana conceda largos dias de vida. 


! 


dE SEGUNDO MEMORIAL PARA LO DE LOS CONCILIOS. 
. En nuestros concilios provinciales, conforme à lo que por un capitulo del olro memorial. està 
advertido, priücipalmente se ha de traclar de la ejecucion de los decretos del sacro concilio de 
Trento, y de“la órden que para la guarda y cumplimiento de lo que allí se eslaluyó se debo 
tener, sin que en los dichos concilios se pueda alterar ni mudar, ni aun interpretar, por es- 
tar todo eslo reservado à Su Santidad; y aunque siendo esto ansi paresce que habria poco de 
que tractar; con lodo eso habrá muchas cosas que allí se tractarán y moverán, cerca de las 
cuales ha parescido adverlir à los ministros de S. M. que allí han de asislir de algunos puntos 
que se ponen en este memorial, para que ellos procuren de lo guiar y encaminar. 

Y lo que en el dicho concilio de Trento lan sancta y cathólicamente se determinó en lo de 
la reformacion, que es la otra parle del dicho concilio, en que se determinaron muchas cosas 
que conciernen á la iifoneidad y suficiencia y calidades que los ministros de la iglesia han dé 
tener, y de la mañera que han de. ser promovidos y admitidos , y à la jurisdiccion que. los 
dichos. ministros de' la iglesia han de lener y tienen, y à la residencia, uso y ejercicios de sus 
ministerios y ejercicios à que en efeclo se reducen os decreles del dicho concilio y materias 
en él delerminadas, se advierte en este memorial por. esta misma órden lo que parece que ocurre, 
y Conviene que allí se enderece. 

1. Primeramente en lo que loca à la idoneidad, suficiencia y calidades de los que han de 
ser promovidos à iglesias calredales, como estaba ya advertido en el primer memorial de -los 
jueces anlé quien se ha de hacér la informacion, por estar ya en el mismo. concilio señalados, 
ho bay que traclar, ni tampoco en él aüadir ó quitar de las calidades en el dicho concilio re- 
queridas, para que no habria facultad, sino solamente de. la forma y órden de la dicha infor- 
macion y averiguacion, cerca de la cual hay que advertir que para que esta sea uniforme en 
cuanto fuere posible, debe el ministro de S. M., habiéndose platicado sobre ello, ¡advertir 
à S. M. antes de la lerminaciop y publicacion de lo que les paresce, porque haciéndose ansi por 
todos los. dichos ministros, por este medio se podrá facilmenle enderezar la dicha conformidad en 
la órden y forma que se ha de tener cerca “de esto (a): En Trento .fuimos deste Parecer, y agora 


E lut e Í Í - Y AS i". ' 
(a) Lo que va is letra euriiva: " — tada a decreto e« la restiuebía ias M. dieton 108 PP. de este 
coucilio Granalense. Pi er. sli 
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somos del mismo, que S, M. sejinforme de las cualidades de las personas que han de ter pro- 
teidos , y se satisfaga, y esta es la mas breve y segurá via, y mas sin inconvenientes. 

-2.* lem: Demas de lo estatuido en derecho cerea de la idoneidad, suficiencia y mérilos de 
los que han de ser promovidos à iglesias calredales, por uno de los decretos del dicho concilio 
de Trento se ordenó que hayan de ser graduados en teología ó cánones en universidad, ó lener 
testimonio de la aprobacion de su suficiencia conforme á lo contenido en el decreto; y aunque 
diciendo que sea graduado en universidad, se entiende que ha de ser por exámen y no por res- 
eripto; todavia será bien procurar en la ejecocion de los decretos, y entendiéndolo. ansí se or- 
dene, y que ünsi mismo se «leclaráse y ordenase que la universidad se entlendiese que fuere de 
universidad destos reinos y mo 'de-fnera dellos, siguiendo el ejemplo de las bullas de las calon- 
gías magistrales, porque esto conviene así mucho, especialmente en estos tiempos; y aunque 
está tralado que se haga sobre esto premática por S. M. para mas justificacion, y porque bu- 
biese desto mas cañónico fundamento se debe de procurar que en los dichos concilios se orde- 
nose: Que parece se debe hacer asi como este eaptlulo dice. 

3. p]. En la informacion que se ha de tomar en el dicho punto de las calidades que son 
ciertas y particulares, como de la edad, legitimidad y grado, no habrá en que parar mas cerca 
dé la informacion de cita: et moribus, que es cosa general, podria ser que quisiese venir de 
partienlaridad, declarando defetto y objetos de que se hubiese de hacer informacion y averi- 
güacion, y enlromeliéndose à querer declarar “esto, podria haber algunos inconvenientes, y ansi 
será mas sano que se quede debajo desta generalidad sin ordenar en particular em este puncto: 
Se respondió lo dicho al capitulo primero. 

4.” It. Del modo de la informacion é inquisición que se ha de hacer, si será de oficio 
6 solo rescibiendo la que la parte diere y en qué partes y lugares se ha de hacer, y en qué 
cosas por escripturas, y eb qué por testigos, y de qué calidad, todo lo cual concierne à la forma 
y órden de la dicha informacion, se lraclará: Se respondió lo dicho al capitulo primero. 

5. Y en el decreto del dicho contilio de Trento en que se pone la órden de la provision 
de los beneficios curados en cuanto loca à las personas que han de ser examinadas, para entre 
ellos elegir el mas idóneo en el nombramiento y oposicion dellas, se ponen diversas formas, como 
que el perlado nombre, y que otros los puedan declarar y denunciar, ó que se pongan edictos, 
y se remite esto al concilio provincial, débese procurar que en todo caso se guarde la forma 
de ponerse edictos, cuando el beneficio vacare, porque es la mas libre, y mas general y mas 
eonforme á la órden que se tiéne en la provision de las prebendas é beneficios « que se bacen 
por exámen, y si los perlados nombrasen no se querrian venir otros à oponerse, ni aun los examina- 
dores lendrian tanta libertad pará aprobar ó reprobar, y ansí importa mucho que sea en todo caso 
Je edictos, y que se ordene ansi en estos coucilios: Que se haga por edictos, 

“lt. En el fin del mismo decrelo que tracta de la provision de los beneficios curados se 
imi para en lo que toca à la guarda de la órden dada algunas escepciones , como , si los bene. 
ficios fuesen pobres, ó se enlendiese que babria inconviniente en el modo de oposicion, y queda en 
alguna manera abierta la puerta y reducido á arbitrio de los perlados y colladores el guardarse la 
órden, háse de mirar como esto que podrá quedar mas cerrado y mas estrecho, y detal manera 
ordenado que no se defraude mi evacue por aquí la observancia de este decreto: No toca d este 
reino de Granada. 

7.2 1 La órden que se da en el sobredicho decreto en la provision de los beneficios tura- 
dos procede en cualquier manera que los dichos beneficios vàquen, aunque sea por resignacion, y 
aunque sea in curia, como en el dicho decreto está declarado, háse entendido que eu Algunas 
partes y obispados esto no se ha guárdado ni guarda, y que algunos perlados sin. oposicion y, sin 
guardar la forma del decreto, con solo examinar la persona en quien se tracta de hacer la” Tesig- 
nacion, han dado su aprobación de que es idóneo, con la cual en Roma se pasa la lal resignacion, 
y que olras resignaciones sin preceder esta aprobacion, se pasan dando bullas para el perlado, 
para que lo examine en forma si dignum etc.: todo lo que ademas de ser contra el dicho decrelp seria 
defraudar lo dispuesto en él, es menester entender cómo esto ha pasado y en qué casos y 
por qué razon, y que esto se provea y ordene muy estrechamente, de manera que se guarde la 
forma del decreto y no se dé lugar á estos fraudes y ocasiones: No foca d esle reino. 

$. 1. En los beneficios curados que han vacado y vacaren, aunque no sea cn el mes 
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del ordinario, : ni à. su provision, sino de «cualquiera otro que tenga derecho de «vonferir, Y 
aunque sea, en, los meses de Su Sanlidad se ha de guardar la forma del dicho decreto, cómo 
¿del tenor . del. pareste; y .en esio ansí mesmo se entiende que lo que toca à las collaciones de 
Roma, en. algunos beneficios no se ha guardado, es necesario entender lo que en esto. pasa, 'y 
lu manera. y órdea que en ello se ha tenido, y traciar del remedio que se pede y debe lener: 
No. toca á este reino. > 

.98,* d. En la provision de. los beaefeios pstrjmenilei. y del reino de Granada y de las 
órdenes militares hay particular órden en la provision: y se ha hecho y hace muy bien:-sien 
virtud del diehu decrelo cerca: desto se lraelare será menester quel ministro de S. M. esté 
adverlido, para que se eblienda, y avise à S. M. ansi por lo que ioca. à su palronazgo en lo 
de Granada y órdenes mililares, cómo por lo que loca á los beneficios patrimoniales para que 
se pueda mejor veer y mirar lo que en esto se deba hacer: En este reino se guerdará la clon 
que S. M. tiene dada, 

10.?. IL; En los. beneficios curados que son de presentacion de legos: en que se ha de | guar 
dar la forma del decreto, cuanto al exámen é idoneidad .se mirará si para escusar las vejaciones 
y. molestias que podian rescebir los palronos en este exámen y aprobacion se podria dar alguna 
bueva órden en lo que ioca à «declarar los calidades y suficiencia de las tales personas presen- 
ladas,.ó si será mejor dejarlo ansí sia. venir à declaracion particular, y qu ellos usen en Lal 
caso del. remedio que el derecho. les: da:: No toca d este reino. : . 

11.” H. Acerca de la provision. de:las ;viearías de los beneficios ensados anejos hay dr Y 
órden parlieular en el dicbo concilio, en. el eual se apuntará lo que ocurre que hay que preve- 
nir,. y bo paresce que enira debajo deste: decreto general: No 4oca d este reino. 

.12.* 1t.. En el decreto del dicho concilio, de Trenlo que trata delas. calidades que se requie- 
ren en los que se proveveren en las dignidades y prebendas de iglesias catredales, entro otras 
cosas se dice que los arcedianos Ubi commode fieri potest. sean graduados en teología ó' cánones: 
y pues que en eslos reinos generalmente en lodas las iglesias se puede esto sufrir y conviene, 
débese procurar questo se ordene ansi generalmente en estos concilios, y que quede asentado 
que los arcedianazgos en lodas las iglesias se han de proveer à graduados, y que. esto sea no 
solo en los arcedianazgos que son y se nominan de da misma iglesia calredal, pero.auo en log 
demas: En este reino se.hace-no, solo en el arcedianazgo, pero ^en. ie demas dignidades. que. a de 
ser graduados, y asi lo manda la ereccion. —. 

13.' |t. En la provision de la prebenda que por uno de los decretos del seoncitios de Tronto 
se ordenó hubiese para leccion de Sagrada :Escrilura, ha ¡entendido - conviene que se lenga y 
guarde la órden que se liene¡y guarda en las. calongias magistrales y'doelorales, conviene à saber, 
que se pongan ediclos, y por oposicion y exámen se provea por los votos del perlado y cabildo; 
y enlendiendo ser esto ansi conveniente por el Consejo se han dado y dan provisiones para : que 
se guarde. Y porque algunos perlados han prelendido que ya que là hayan de proveer junta- 
menle con el esbildo, ¡que en lo. que toca al ediclo y oposicion, que no es necesario; y que 
concertándose ó concurriendo. la mayor. parte, puede proveerse sim edicto ni oposicion á persona 
que le paresca. idónea: y asi dicen haberse hecho en algunas iglesias, no solo en estas prebendas, 
pero aun en las magistrales, y doctorales; y. presupuesto que segün'á lo que està ordenado. en 
el Consejo, à esto no se ha de dar lugar, se debria procurar con. los dichos perlados 'por loque 
toca à su auloridad: y para que esto se hiciese con mas canónico.y legítimo fundamento y' 
con su voluntad que ellos ansi lo determinasen y acordasen en eslos concilios, pues es cierto 
que la via de edicto y oposicion es la mas legilima y justificada, y es libre y para el. fin que 
se liene en la provision destas prebendas», esto es lo que en todo caso conviene, todo «lo cual 
con: mucha mas razon y fundamento ha lugar en lo que toca à las calongias magistrales. y 
doctorales: Asi se Áect en este reino, qu ejes las calonglas de cátedra e proui. por sioe 
y ezámen, 

14.* It. La provision de la prebenda. ps penitenciario pretenden los perlados que perianoee: 
à ellos solos sin el cabildo, ó que la pueden proveer sin otro edicto ni oposicion & quien les pa-. 
reciere idóneo ,. concurriendo las calidades que por el decreto se requieren, tomando fundamento del 
mismo decreto, y tenor del que .paresce se reflere á ellos solos, y los cabildos pretenden, que esta 
se ha de proveer como las magistrales y de leccion de Sagrada Scriplura ; y perque. el modó de. 
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la provision por esta misma forma de las dichas magistrales es la mas conveniente, débese pro- 
curar de enderezar ansimesmo enesta se ordene, y cuanto los dichos perlados pretenden tenéf mas 
fundamente y derecho lo haridn con mas justificacion y honor suyo, y cuándo tuyiésen ¡derecho à 
proveerla ellos solos, el hacerse por edicto y oposicion aun será mas justificada, y si acerca desto 
quisiesen hacer otra determinacion diferente: Lo que el santo concilio de Trento dispone: acerca de 
la prebenda de penitenciario parece que está bien, mayormente en este reino que los perlados no tienen 
cosa que proveer; y podrán ellos nombrar uno, y. a: M. presentallo y asi :sín perjuicio. del patro- 
nazgo real. 

dS." lt. Enel sobredicho decreto del concilio de Trento que Iracta de las calilados q que se re- 
quieren en los que han de ser promovidos á las dignidades y prebendas de las iglesias calredales 
entre otras cosas dice que hortalur sancta Synodus, que en las iglesias, ubi id commode fieri po- 
test, todas las dignidades el saltim la mitad de las colongias se provean à graduados: y presupuesto 
que en eslos reinos hay iglesias catredales dellos esto se sufre, y puede muy bien hacer, y con» 
viene que se haga, y es cosa que se ha mucho deseado en estos reinos por lo mucho que im- 
portaria al.servicio de Dios y autoridad y bien de las iglesias, para que las letras fuesen favoses- 
cidas, y los lelrados premiados, y se animasen los nalurales à darse al estudio y: letras, que sobre 
este fundamento y palabras deste decreto del concilio se ordenare en los concilios provinciales que 
generalmente en las iglesias catredales se hiciese ansi; con este fundamento S. M. tomafía.cargo 
de lo favorescer y conservar, y este es un puncto de mucha suslancia é importancia: Que Iu 
conviene se haga asi, y aun sin la cldusula in quantum commode fieri potest. 

16." IL. Las órdenes que em dicho decreto se estatuye: que los perlados designen á las digni- 
dades y prebendas de las iglesias calredales será menesler entender si se ha hecho ansi, y porque 
forma y órden, y si conviene para la ejecucion y cumplimiento de lo que alli se orüenó en esla 
parte determinar y estatuir algo en estos concilios y si hay algo que prevenir y ordenar para 
este efecto: Que se provea en este concilio provincial lo que manda el general cuanto d las órdenes 
de los prebendardos en caledrales. : 

47.* It. Le que por muchos decrelos del dicho concilio de Trento se estatuyó y proveyó en lo 
que loca à las órdenes de todos grados ansi cerca de la idoneidad , suficiencia y calidades de los 
que han: «de ser ordenados , como .en el modo y forma que se ha de tener, y en las personas que hau 
de ordenar, y en lodo lo demas que á esto concierne fue, y es todo muy sanclo y necesario, y lornán- 
dose à ver y reconoscer los dichos decretos se ha de mirar y enlender mty particularmente si aque- 
Mo se guarda: y si para la ejecucion y «cumplimiento dello fuere mécesario ó donveniente prevenir 
y proveer ó ordenar algo, se haga en eslos concilios: y porque su principal desórden y esceso que 
en esta maleria de órdenes ba habido.y hay ha procedido y procede de los obispos titulares, que 
dicen de anillo, de los cuales algunos perlados se ayudan para este ministerio y: otros de los que 
son à su cargo, será necesario plalicar sobre eslo de los obispos tilúlares' que cóuvendrià proveerse 
para que fuesen persenas tales en la suficiencia y vida y eostumbres, y para: que no: fuesen estran- 
geros deslos reinos, y para que luviesen y fuesen proveidos de:lo necesario para sú sostenimiento 
por los perlados que ellos se ayudan, y que cuando celebrasen órdenes fuere ea lás mismas igle- 
sias caltredales y adonde residiese el perlado , y que asistiesen con ellos personas para que se viese 
muy particular y puntualmente la manera como lo tractan y hacen, y asi en lo quejestá dicho, 
como en todo lo demas que toca à estos obispos litulares y de anillo, contiene que se miré y 
trate con mucho cuidado por ser negocio que tiene grand necesidad de 'remediarse y ordenarsé. 
En lo de dar órdenes se manda en este concilio provincial guardar lo del. general: y en'to de los obispos 
titulares nos parece bien proveer lo aquí contenido , que sea. letrado , persona ejemplar y destos reynos, 
que por lo menos von quinientos ducados » rente: y en los titulares guarden do que dispone el COÑ - 
cilio general. 

18. 1. En do de los clérigos de primera corona y.órdenes, en que sobra el fundamento del 
decrelo del concilio de Trento S. M. por medio del Consejo tiene dada órden por sus provistones 
¿instrucciones de la forma, órden y casos en que.deben de gozar de sus previlegios, y podria ser 
que los perlados quisiesen deste traelar', lo cual no convendria en ninguna manera poherse en prác- 
tica ni en disputa , solamente paresee que se podria traclar de lo que toca al hábito” que han de 
traer los que han de: gozar, y à lo del beneficio eclesiástico, que el dicho decreto dice en que se 
verificara, y ansimesmo en el miuislerio y servicio de la iglesia y en estos punctos” para plalicarse 
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dellosy advertir à ^S. M. primero: Cerca de los coronados está bien proveido por el'santo concilio de 
Trento, y aquello se manda guardar en este. 069 

19.' U, En lo de los seminarios por uno de los capítulos del olro memerial esíà advertido 
que em el modo'$ “sóstenimiento destos seminarios y colegios, y del repartiniiento que para esto 
se ha de hacer canfórme;al' 'decreló del cóncilio se representan muchos inconvenientes, sobre lo cual es 
menester mirat"y traetar, pués es una de las cosas remelidas à lós concilios provinciales; y porque 
los dichos setnibários y colegios, éspecialtiente en las tierras de montañas como Asturias y Gali- 
cia, las montañas de Burgos y Vizcaya, 'nó'se puede dudar serian muy provechosos y de gránde 
utilidad, hállándose algun buen espedierte en el modo de regirlos y sostenerlos, no solo nó se debe 
impedir, antes el ministerio de S. M. lo debe procurar, enderezar y encaminar, advertiéndo, como 
en él dicho capitulo "del primer 'memorat dé'S. M. dé la forma y modo que se hà apunctado y plati- 
cado para que se mife lo que 'coiviene. "Algunos hau 'apunclado qué estos colegios ó seminarios 
sería mejor se hiciesen 'é pusiesén en las Universidadés , y si esto hubiese de ser para qué cada 
iglesia y obispado sosuviesé alli un'colegio, representase que seria mucho 'mas cósióso Y menos 
general, y si se hubiese dé'soslener por muchas iglesids uno, sería dificultoso de ordénarlo, ansi en 
lo de la contribucion, cómo en lo demas, todo se podria allá tractar y conforme à lo que resultare se 
mirará lo que conviene ordenar: En los seminarios se dará órden en particular para cada diócesi de la 
provincia, y se enviará á SM. > A | 

20-” 1t. En lo de la residencia de los perlados que tanto importa , aunque en el último decreto 
que sobresto sé hizó'en el dicho concilio de Trento está bien proveido y harto apretado en lo que 
loca à las penas y tiempo de «résidencia, quedó tan abierto eñ las causas de ausencia que son tan ge- 
nerales , y aunque hay tanta disposicion para juslificár las ausencias, que quien quiera ayudarse 
de las dichas causas podrá en muchos casos ausentarse, mirarse há si sobre esto conviene platicar ó 
para ordenàr algo en los dichos concilios provinciales y para apunctar lo que les paresce que por 
medio de S. S, se puede remediar. Y porque la residencia eh sus iglesias calredales es la que mas 
importa fuera de las visitas que han de hacer, seria bien que el tiempo del residir en las iglesias 
catredales que está señalado en el dicho decrélo-se alargase que fuese mas, y se pusiese mas en 
obligacion' y necesidad de la que el dicho decreto párésce poner: y porque !a residencia consiste mas 
en el efecto é fin “para que ella es, que no en là presencia de la persona, cerca desto se mirará lo 
que se debe de órdenar y proveer parà que la residencia sea de fructo, y no solo asistencia de la 
persona: Parece cosa muy dificultosa señalar las causas de absencia, porque una mesma eausa en un caso 
y tiempo será bastante que en otro no lo será, y se provee ei. este concilio provincial lo mejor y mas 
particularmente que se ha entendido y mas d provecho de las ánimas que los perlados residan en las ca- 
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* tedrales ó en lds demás iglesias de sus diócesis segun la necesidad de cada una. 

21.* M.“én la' residencia de los beneficios curados por ser de lanta importancia se advierte que 
las personas que asisten pór S. M deben con mucho cuidado procurar que en los dichos concilios 
se entienda muy particularmente de la manera que esto se ha guardado y guarda, y si los perlados han 
dispensado y disimulado, y por qué causas y razones, y si ha habido en esto de las residencias dis- 
pensaciones de Roma, y como de' aquellas se ha usado y se-han admelido, é si para escusar esto 
de las residencias se ha usado de algunos fraudes ó cautelas, y si para obviar estas y para la. eje- 
cucion y cumplimiento de lo concerniente à la dicha residencia convendria ordenar en estos conci- 
lios algo, de manera que entera y verdaderamente se guarde y cumpla: No íoea deste rvino de 
Granada... : e | í 
. 92. 1. Porque en este reino en muchas partes hay beneficios curados tan ténues que por esto 
se impide que los que los tienen no los residen por no se poder sostener, ó que los tales beneficios 
no sean proveidos à personas idópeas que los residan, por no se querer encargar dellos, para lo cual 
en el dicho concilio de "Trento se dió facultad à los perlados que lo proveyesen en la forma y mane- 
ra que en el dicho concilio se. contiene; y el haber desto proveido y cumplido asi imporla grande- 
menle à la residencia y al faclo, y 'efecloes necesario enlender lo que en esto se ha hecho, y que 
se dé órden para que en todo caso se ejecule y ponga en efecto, y lo mismo en respecto de los be- 
neficios curados que lienen lugares anejos, á los cuales un mismo cura sirve, de que ademas dela 
independencia con que esto se lracta, resultan olros muchos inconvinientes, se tracte de la órden y for- 
ma que para remediar esto se ha de lener : No loca d. este reino 

E - En estas pártes y lugares destos réinos hay beneficios curados muy s y de grand 
uMO 
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renta que lieneo muy poco servicio, y por esta causa se da mal recaudo en Ja administracion. de 
los sacramentos y en el servicio del culto divino; y en este caso por el concilio se dió facullad à 
los perlados para que pudiesen eompeler à los tales curas, para que, tuxiesen alli mas ministros: y sa- 
cerdoles, asignándoles cóngrua porcion y sostenimiento, que en los dichos concilios se trale y entien- 
da si esto se ha cumplido, tomando relacion, particular en qué modo y forma y en qué parles, y que 
se mire cerca de esto, Y para que esto se ejecule conviene eslaluir y ordenar en los. dichos conci- 
lios algo: y si para que esto fuese. mas perpéluo y firme para adelante.se podria, ordenar. que en, los di- 
chos beneficios curados pingües 6 ricos dejando .cóngrua dote y sustentación para el.cura y título 
del beneficio curado, se podrian eregir alguvo ó algunos beneficios simples servideros, y en qué for» 
ma esto se, debria hacer y ordenar: No toca d este reino — 

3&. 11. Y porque ansjmismo seguad lo que se entiendo muchos de los que tenian . los benefi- 
cios curados, por no se obligar à la resideacia.ó. por. lener otros beneficios, ¡incompatibles con ellos han 
hecho resignacion in Curia con reservacion de fructos dijendo en, caso que la resignacion fue necesa-, 
ría por los ¡incompatibles ciucuenta ducados tan solamente para el eura y Jitulo del beneficio; y no 
siendo necesaria, cierto se mire si en esto habrá lugar lo que está dicho: en el capítulo preceden- 
te que puedan ser compelidos à pouer. mas saoerdoles y asignárseles cóngrua, porcion de. los fructos 
reservados, pués no paresce, que han de ser de mejor condicion que los que lienen y siryen los di- 
chos beneficios, si estando ya declarado por dote suficiente para el título los dichos cincuenta ó cien 
ducados se podrá eregir de los fructos restantes para despues de la muerle del.que los reservó los 
dichos beneficios simples, y qué forma y órden se podrá tener en esto; y háse de .entendar si las di- 
chas resignaciones se han hecho dentra del término de los seis meses, conlurme al decrelo del coa- 
cilio habian de dejar los dichos beneficios, y sobre esto hà habido alguna prorogacion ó díspensacion 
general à parlicular : No toca d este reino, 

25." 11, En lo que loca à las dignidades y prebendas de iglesias catredalea en las, cuales ansi- 
mesmo conforme à lo eslaluido en el dicho concilio de Trento se requiere residencia, y per algunos 
ejemplos y casos conoscidos se entiende que eslo no se guarda, conviene que en los dichos conci- 
los se lracle y se entienda cómo esto ha pasado, y por qué no se. ha ejecutado ni ejecuta, y qué es 
lo que convendria mas de hacerse para ejecucion y cumplimiento de lo estatuido en dicho concilio: 
Ei esle reino se guarda la residencia de los prebendados en las catedrales , pero S. M. se deliene mucho 
en proveer las vacantes , y olras veces provee en, ellas personas ocupadas que no pueden resedir. 

26 11 Y porque en cuanto à los beneficios obtenidos antes del concilio de Trento solo en los 
curados se quità la incompatibilidad, sin embargo de cualquiera dispensacion, pero en las otras dig- 
nidadég 4 prebendas. que de antiguo ó de nuevo requieren residencia no está quilada ni derogada 
lá dispensacion dé la incompatibilidad; y ansi paresce que todos los dispensados podrán retener estas 
dignidades y prebendas: y hase dudado si por virtud de. la tal despensacion podrán ganar los fruc- 
tos en lós que no residieren, en lo cual no paresce que tendrán razon, y que no embarganle esto 
se ha de guardar en Jo que toca al ganar de los fruetos lo estaluido en' este concilio de Trenlo; 
y pórque es punclo muy general y que toca segund se entiende de muchos conviene que dél se 
trate” y seordene lo que parezca couvenir: No toca d'esfe reiño porque en dl no se puede lener mas 
de un beneficio, y todos residen, porque la renta se gana por distribuciones cotidianas. 

-97.' li. Por uno de los decretos del dicho concilio està ordenádo que en las iglesias catreda- 
Tés la lefcera parte de li los fructos se aplique para las distribuciones colidianas, y se Fepartan sólamen- 
té entre' los residentes , y porque esto importa lanlo pára la residencia, se entenderá en estos con- 
cilios provinciales si está hecho, y si para la ejecucion é cumplimiento es necesario ordenar algo 
para que aquello se enderece y ordene, y porque por olro de los decretos del mísmó coucilio à 
Jos no residentes por el tiempo en él declarado se les quita la tercera parle aplicada en estd ma- 
nera alli declarada; y aunque es claro que esto se entiende de mas de la tercera parte aplicada 
para las distribuciones ,. todavia si paresciese en esto declarar ó. ordenar algo, será bien adverlirlo: 
En este reino no, hay gruesa, sino todo es distribuciones cotidianas , y asi no hay necesidad de proveer lo 
que este capitulo dice. 

,28.* Ii. En lo de la jurisdicion de los perlados ordinarios lo que se estatuyó por u uno de los 
decrelos del dicho concilio de Trento cerca de las primeras instancias, importa mucho que, se 
guarde, y porque en respecto de lo que en la curia Romana contra lo contenido en este decreto se 
bace ó hiciese en las causas que alli se avocau y llevan y tractan lo que en estos concilios pró- 
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vinciales se declarase ó determinase, cuanto á esto: seria de poco efeeto como està absimesmé: all -: 
vertido por uno de los capítulos del primer memorial. En estas cosas que locan'4..la curia y: 4 
Roma conviene ir por agora con liente, teniendo esta'consideracion no se debe 'tractaride hacer 
determinaciones ni declaraciones sobre este punélo, pero seria necesario platicar cerca de. ld:que 
laca à esie decreto, anái en respecto de los casos que se entienden ser comprendidos debajo de 
aquellas palabras eccipiantur 'cámsae quae apud Sedem Apestolicam- sunt. (raclandae , tomo de. todas 
las otras: dudas y dificultades que cerca deste decreto y de la observancia dél-han ocurrido y 
ocurren, y, de -lo que:convendria proveer y prevenir para que el dicho decreto se guerdase, y esta 
jurisdición «se defendiese y «conservase, cerca de lo cual &e podria hacer algun apunlatniento ó:me- 
moórial:que-se enviase.à- S. M. para'que visto: lo que apuaelan y advierlen se.encaminase por.me- 
die de S. M.-lo que'- para ¡esté efecto eonvendria: y à esta plática y apuntamiénlo fo/se debfian 
hallar mi -&alervenir. mas. de los perládos , «porque los. demas clérigos 'son interesados en este puriolo. 
Y. enlo.que' toca: 4. los- muntios «si contra lo contenido ed el dicho decrelo se han -entremetido y co- 
noscido: do alguvas causas deben los- perlados advertir. dello para que se remedie ansi en lo que 
peudiere como. en lo de adelantó ; + yen cuanto/á los metropolitanos sien esto hubiesen hecho agta- 
vio & los-perlados se. tendrá: la consideracion que por olto de los capítulos del, memorial, primero 
se advierten: En este reino no hay causas beneficiules p ser Va peivonaige real, y: oras sempre á 
Roma aun por via de apellacion. 

29" . Me :La jurisdicion: delos lichos' periodos. certa de los esentos está: ¿may iaroresida por. los 
decretos de «este concilio, y les queda ' muy entero é dumplido poder .para la correccion $ «castigo 
dellos. Enlenderse, há envestos concilios si à:eslo se ha hecho algun embarazoó impedimento pof 
breves ó gracias particulares y en qué: casos y eh que manera, y porque los perjados siendo cosa 
qué mana de RomadeS. $ y de sus ministros pédràn bién remediar ,- cotvehdrà ser.S. M. advertido 
pa-ra quese interponga. y. con su ductoridad y favor se remedie , y lo. mismo se debe hacer y pre- 
ve-ilir.em lo que toca à las: gracias y remisiones que de las penas, sentencias y. suspensiones. que: los 
orelinarios - han-dado ó-dieren, se liubiesen traido ó lrajeren de Roma-contra do: decretado: enel di. 
€he concilio, y en respecto de- tas visitapiones de Jas iglesias esentas en que asimesmo; se lés “daía- 
culiad.en: el dicho concilio 4 los perlados : No hdy en. este reino que etia " 8: M. omo : de este 
capitulo porque los cabildos están: subjectos ó-los: perládos y no hay esentos. 5. LS ; 

.30.*- Hi: En: lode'los soabildos da das iglesias. dalredales y personas deles. en casalo d: d visita- 
cion y correccion está bien proveido en el primero y último decreto que sobre: :esid:se hizo en el 
concilio; y à los perlados se lés da plena facallad para ello: ha se de entender si esto se:ejecula asi, 
pues no embargante lo estataido en los:diclios decretos, hay pleitos pendientes ó.se siguen y. prosiguen 
y en qué-iglesías y. sobre qué punblosz y :S. M. sea advertido. pará que como esto se deba de réme- 
diar: y: en cuanto à la punicion: y castigo de los dichos capitulares, la forma del proceder que 'se dió 
en 'el último «decreto, se enliende- bien queves de “grand impedimento y: embarazo para la ejecucion 
de la' justicia, y que en ésló conveniria ponerse remedio , plaliquen los perhádos cerca de lo que en 
este puncio les parésce. S. M. podria hacer para que sea dello advertido: y se' 'iníto ue ena lo 
que convenga: No hay que remediar cerca de lo deste capitulo por la causa dieha. | 5 oo atus 

31.1. En cuamto'á los regulares y «religiosos y monesterios y érdenes-em- que. 'eicparác- 
lares «casos se^da por algunos de los deerelos del concilio de Trento jurisdicion-y^ podée à 1os 
perlados, si fuera de los dichos casos desta maleria de religiosos y monesteribs "y «órdenes «se qui» 
siese (racíar en los dichos concilios, los ministros de S. M. deben: de, estar prevenidos .[jafa: que 
en - eblo se vaya cotr consideracion, porque demás que los dichos religiosos; ' monesterios! y órdenes 
tié nien sds previlegios y exenciones que les deben de ser guardados, y demas de quellos:no.inter- 
“vinieséñ en estos' concilios como miembro esento desta jurisdicion ordinaria, darse la metiéndose 
en esto dos concilios ocasión 4 désasosiego, perturbación 6 inquietud : demas desto S. M. desea que 
4as' dichas órdenes é religiosos sean' muy. favotescidos, y que sus ministros que intervienen en los 
etictids :coneiliós lo encóinienden y encarguén ansi; y en lo que loca & las órdenes militares pot 
otro capitulo 'del: otro memorial està: advertido lo: que los "e momen deben jue En 
este concilio" provincial no “se escede de ló orilenado: en el general. 

32. It. La jurisdicion de los conservadores es odiosa, y "am for los dooreías: del: éotolie, está 
Jimitada y -restringida, y aum se tracta con mas limitación y reslriccion en él Consejo dé SM. 
cuando oll ocurrén tales éausás, si desta maleria se trictare en lez concilios siehilo “esto: para cli» 
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mitarlo y restringirlo; mas en lo que se — sera T ERENIM, pero si fuere para alargar ese 
tender, mo conviene. — did udi 

«Tt. La. jurisdicion. de loe perlados : inferiores como sen. i ebades, arcedinnes y itoo: e por 
los decretos: del disho. concilio limitada, y. no embargante esto algunos abades y. jueces inferiores 
en virtud de los previllegios, esencion y posesion que tienen .han pretendido .continuar su jurisdi- 
cion como de antes, é introducido sobre esto lites que dicen que penden;será: pecesario entender como 
esto pasa; y ón qué estado está, y. si'está impedida | la ejecucion del «dicho :concitiv: Que mo 
se- irnta en este concilio provincial de los conservadores mas de lo que.se:mandó:en el gencral: > 

33.7 It... En lo de la visitacion: de los hospitales en que por los-decretos del. concilio de Trento 
de mas. de lo que està por derecho. estatuido se da cumplida: y lafga “comision: y facultad à los 
perlados, habiéndose acá platicado sobre. este artículo, ha parescido que esto: po se. debe de en- 
tender; v: platicar en los hospitales de. S. Lázaro ini: de las órdenes militáres, ¡porque estos: en: este 
reino són dela proleccion y patronazzo de 8. M. y se'comprenden debajo de aquella 'escépeion 
guae sub regum: protectione sunt, ni tampoco en: los hospitales de los estudios, universidades y de las 
órdenes regulares que estan fuera de esta jurisdicion: ordinaria. y: debajo. de $us superiores, ni aque- 
llos hospitales 'en que los fundadores hobiesen dispuesto: que no sean visitados por 'losiordinarios, 
sinó por las personas por ellos señaladas, y que derbas. desto en. todas los .ntros hospitales! en que 
en estos reinos S, M. y sus ministros y oficiales estan en costumbre y ón posesion delos: visitar, 
no se entiende en que. por la visitacion.cometida 4 los perlados se quita mi "impide esta; v que lo 
proveido por el concilio no se ha de enlender privativo, nilos. obispos y perlados: ciando- visitaron 
han de alterar ni mudar de lo .que por el Consejo y su. órden .estuviere mandado y: proveido en los 
dichos hospitales. Es verdad que en esto de la visilacian, presupuesto que: la pueden «hacer. los per - 
lados v ansimismo las justicias. y por. comision del: Consejo, seqpedria pláticár».que órden se tendria 
para que esla visilacion se hiciese, de manera que no hnbiese diferencias. ni discordias ni ordena- 
ciones contrarias; y de lo que acerca desto se apuntare: se podrá avisar pará «que se: vea y ordena 
lo que: mas convenga: En este concilio provincial se. ordena: lo:del general; quemo: parece está oscuro. 
-:84.7 IL: Diversas veces se ha tratado eu este reino) que- convenüría que: los «hospitales que 
hay en muchos lugares y partes del reino se redujeran:á: uno: à á dos por ser muchas y. pobres, 
y en que no se puede conseguir el fin que se lovoen su fondacion:: este és puncto de importancia 
v. que seria: bien que se tratase del en los dichos eoncilios y sé mirase la/órden que se podria 
tener y la autoridad «y facultad que en los dichos concilios para esto; habria, .y se. procure enca- 
minar. lo que en esto se pudiese hacer: Es bien se haga como se dice en este capitulo; y seria me- 
nester para mayor. seguridad sacar: despensacion de S. S. y que S. M. do mandase ejecutar. 

35.' IL Lafacultad que se da por uno de. los' decretos del dieho coneilio de Trento à los 
pertados ¡de que en los hospitales en que no hubiese dispusicion:para se cumplir aquello para que 
fueran insliluidos lo. puedan: converlir y :comular. en otras obras. pias se ha acá advertido, que es 
mecesarió que esto se baga con sabiduria y'consulla de S, M.:. Se hará con sabiduria de S, M. 
^ 96," M... En la visilacion de las: cofradias de legos se da ansimesmo facultad por .el decreto del 
dicho concilio à losperlados; y. aunque, eslo se. “puede permilir en .lo qua ¿toca a]. cumplimiento 
de las: misas y obras pias que alli se han de hacer; mas en lo que toca. áà la. hacienda, cuen- 
tab y obras; cosas, ésto seria en perjuicio de » ipea real: No se hará cosa en perjuicio 
de: da: ¿juviadicion de S. M.. 

8.54. Los uniones, perpdtuas que de exacola años acá se han pie se da facultad á los per- 
lados que. las: puedan, rever y. conoseer si en ellas huvo subreccion ó obreccion,. y habiéndola, se 
consullen..ó.reyoquep, y esto seordenó indislincle y generalmente, y comprende todo ¡género de be- 
neficios eurados. ó simples: y esta materia «de uniones perpeluas es muy universal. .en este. reino. por 
ser muchag/las- aunesiones: que de beneficios se han, hecho à mponesterios, hospitales, colegios, y 
otras. obras pios, y es materia. y negocio que podria . causar . grand revolucion. v. desasosiego en el 
reino y peasion, de, muchos pleitos: y asi. siempre. ha parescido, que. en el uso desla facultad que se 
les ha: dado à los perlados, se debe de proceder, con consideracion: y templanza, y que no conviene 
hacer inquisicion general ni por edictos, para, compeler á.los:que tienen, Jas dichas uniqnet , que ex- 
hiban $us lítulos: Hmeste reino no: hay ynion, alguna de. beneficio, 

:38.* lt, , Estasjuviones perpeluas en este reino algunas hay. hechas. por bulla de S. s. y otras 
con: autoridad sola del ordinario, los decrelos del dicho concilio segun las palabras dellos, solamente 
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parece que hablan en las uniones hechas por S.S., y por ello dicen que conoscian dellas como de- 
legados; y no siendo comprendidas las uniones hechas por auloridad ordinaria al menos en virtud de- 
dicho decrelo, no tendrian que tractar; y lo mismo se puede advertir en las uniones nuevas para en 
la forma que se pone en los dichos decretos: Lo mismo, 

39.' It. Al derecho de patronazgo de legos, como quiera que no se niegue ser eclesiástico y está 
subjeclo á las leyes é delerminaciones; mas con todo eso por ser derecho que compete à legos 0 por 
otras consideraciones ha estado siempre debajo de la protecion y mano de los reyes, y à este tilulo; 
y por lo que toca à la conservacion y defensa del, está en uso y en posesion que en los tribunales su- 
premos de S. M., como son las audiencias y el Consejo, se conosce y tracta desto para el dicho efecto 
de lo conservar y defender: y porque en uno de los decretos deste concilio de Trento que lracta de 
los dichos patronazgos se ordenaron algunas cosas que parescian perjudiciales al dicho derecho, y 
que tenian mucha dificultad ansi en los patronazgos de fundacion como de privilegio, como por lo 
que loca à las anliglesias de las montañas. En cuanto á los fruclos de que gozan los patronos se 
dieron por S. M. cédulas por medio del Consejo para los perlados destos reinos para que infor- 
masen y enviasen relacion con fin que venida la dicha relacion, eslo se mirase y ordenase alli 
por los medios y en la forma que fuese conveniente como paresce por las dichas cédulas: £a este 
f^ino no hay palronazgos de legos, simo el de S. M. y en algunos de capellanias pequeñas que hay , no 
hay dificultad, y si la hubiere se hará lo que S. M. manda, 

40.' It. En las iglesias y monesterios destos reinos. y otros lugares pios bay muchas dolaciones 
de misas, oficios divinos y otras obras pias, algunas de las cuales no se cumplen ó por ser muy 
antiguas ó por negligencia y descuido de los que las han de cumplir, ó por que se han encargado 
y aceptado tantas que no pueden en ninguna manera salisfacer y cumplir con ellas ó porque las 
doctaciones han sido pobres y no les parece que es bastante para la carga que tienen: y esla 
es una materia muy general y de mucha imporlancia en el reino. y en que se enliende que hay 
mucha desorden, y se defraudan con grand agravio y perjuicio las doolaciones y fundaciones de 
los que las instituyeron; diose eneste concilio facullad à los perlados para que en sus sinodos, y 
los provinciales de las órdenes en sus capítulos, pudiesen en los casos en el decreto que desto se 
hizo conmutar; y el uso desla facultad quedando ansi libre y sin intercesion de otras personas 
podria ser peligro y perjudicial, podriase en estos concilios tractar que órdeu se podria tener para 
rever y averiguar las doctacionas é inslituciones que hay de las dichas misas, oficios y obras pias, 
para que se hiciese mas diligente inquisicion deslo, y se platica de la órden que se pedria tener 
para el verdadero cumplimiento; y aun se advierle que tocando, como todo esto loca, al cumpli- 
miento de las dispusiciones y ordinaciones de los difuntos legos, cuya proleccion. y conservacion 
pertenesce mucho à los reyes, y para que eslo se hiciese con mas satisfaccion que interviniesen 
y asisliesen en esta averiguacion, inquisicion y comutacion algunas personas del estado lego, 
nombradas por la justicia ó por el Consejo: Como lo contenido en este capitulo se ha de hacer lla- 
madas las partes d quienes toca y en los sinodos se puede bien confiar de los prelados. 

41.* It. Por uno de los decretos del dicho concilio de Trento se da facultad à los perlados 
que puedan examinar las bullas y breves de comulaciones que viniesen de últimas voluntades, 
para si en las dichas bullas y breves hubiese alguna subreccion y obreccion, hase en esto de ad- 
verlir que en esta maleria de comulacion de voluntades últimas que por Roma y por nuacios 
apostólicos se hacen, siempre el Consejo ha tenido la mano para questo no se ejecule ni haga sin 
qüe enel dicho Consejo sea visto y entendido, y esto ansi por la facilidad y genoralidad con 
que las dichas comulacionesen Roma y por los dichos nuncios se hacen, como porque la con- 
servacion y preleccion de los testamentos y últimas voluntades de los difuntos pertenecen à los 
reyes, y ban tenido, y tienen mano y auctoridad en ello, aunque las dispusiones de las úllimas vo- 
luntades fuesen para obras pias: Los perlados deste reino estarán advertidos de lo que aqui se dice 
que se ofrece. : 

42. It En el decrelo III de la sesion 25 que tracta de las escomuniones y censuras eclesiós- 
ticas, demas deque es maleria tan grave é tan digna de remedio, se proveyó corlamente y con 
mucha generalidad de que convendria lraclarse mas particularmente, se pusieron algunas palabras 
que son en perjuicio de la jurisdicion real, porque paresce darse comision para que los jueces 
eclesiásticos puedan proceder contra legos à ejecucion de bienes y caplura de persona, lo cual 


segund las leyes deslos reinos y estilo y uso dellas mo se permite ni ha de permilir: y ansi- 
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mismo las palabras úllimas que se pusieron en el dicho decreto en su generalidad parescen com- 
prender los tribunales supremos. deste reino en que se conosce de las fuerzas, y en ellos se man. 
da reponer y alzar las censuras: y lo mismo se advierle cerca del casligo de los testigos de los 
matrimonios clanilestinos y de los amancebados en que. por olros decretos paresce se da comi- 
sion á los jueces eclesiásticos de proceder; y esto esen perjuicio de la jurisdicion real: Acá se 
mirará que no se haga cosa en perjuicio de la jurisdicion de S. M. y en lo que toca dlas escomunio- 
nes se provee lo que parece cumple. 

43.' H. Then este reino grand exceso y desorden en lo de los nolarios apostólicos ansi en 
el grand número que hay dellos como en sus personas no conoscidas ni de la idoneidad y suli- 
ciencia y calidades que para ejercer el oficio son menester, y por unode los decrelos deste con- 
cilio se dió facultad à los perlados que los pudiesen examiuar, y que no usasen los que no les pa- 
resciesen idóneos: este es negocio en que conviene traclarse muy parlicularmente, y que modo de 
exámen se ha de hacer y en qué forma, y si hau de ser personas vecinos y conoscidos, y si 
se reducirán à número en cada diócesis, y qué órden ha de haber para que se asienten los exa- 
minados, y haya dellos cuenta y razon, y la forma que se puede lener en la guarda y conser- 
vacion de los registros para lo de las escripluras que hicieren y anle ellos se otorgasen, y de 
los aranceles que han de tener para en el llevar de los derechos: todo lo cual se ha.de tractar: 
En este concilio provincial se manda guardar lo que en el general se dispone cerca del exámen de 
los notarios, y en la ejecucion dello se tendrá cuidado de lo que en este capítulo se advierte. 

44.* 1L Al decreto que tracta de la clausura de los monesterios de monjas en, que se da 
comision y facultad à los perlados, han querido algunos inlerprelar que se entiende en aquellas 
órdenes en que conforme al inslituto y constituciones dellas está ordenado lo de la dicha clau- 
sura; mas que en aquellas órdenes que no hay estatuto ni conslilucion de clausura mo se ha 
de entender el dicho decreto, y que antes rescibirian agravio las monjas que ni volaron clau- 
sura ni entendieron que estaban obligadas à ello, conforme á la órden en que entraron: esla 
inlerpretacion no la admile ni rescibe el dicho decrelo ni en la generalidad de las palabras ni 
en el fin que en él se tuvo, ni és jüslo ni se debe en ninguna manera admilir, y en el volo 
de la'obediencia que hicieron las dichas monjas se incluye el guardar y cumplir los justos pre- 
ceplos y ordemaciones de sus supériores, tanto mas el de la iglesia universal, como es este lan 
sancto y tán justo, especialmente questo como medio es enderezado para la guarda de la hones- 
lidad y castidad que se prometió, será bien advertir desto por si fuere necesario, y se hubiere 
dello de tratar: Así se entiende el cánon del concilio general que habla de la clausura, como en 
este capitulo se advierte, y así se platicará. 

A5; It. Algunas órdenes en virtud de los particulares privillegios y esenciones que tienen 
han pretendido que no embargante que en el dicho decreto se dé facultad á los perlados cerca 
desto de la clausura, que eslo no se estiende à ellos, ni pueden los dichos. perlados en los 
monesterios de monjas de sus órdenes interponerse ni tener mano cerca desto, lo cual es dere- 
chamente? contra el dicho decreto: y así será bien entender si cerca desto ha habido algunos im- 
pedimentos ó embarazo, ó se ha introducido alguna lite ó liligio: Asi se entiende acá y se pla- 
tica como este capitulo dice, y hasta ajora acá no se ha contradicho ni puesto impedimento. 

46." 1t. La clausura y estrecho encerramiento de los monesterios de monjas en cuanto 
aquellas no salgan ni en los. dichos moneslerios entren hombres de ninguna edad, es muy bueno 
é muy sanclo; mas en cuanto lo que toca à entrar mugeres à visitarlas siendo parientas ó otras 
personas de aucloridad y honeslas es muy reguroso, porque se les ha quitado à las dichas monjas 
un gran consuelo y mucha parte de la caridad y limosna que se les hacia por medio desta co- 
municación particular, y como solo se permite la licencia ez causis necessariis, queda muy es- 
trecho y apretado, y paresce que bastará que fuera ex legitima causa, como se diee arriba 
cerca de la licencia del salir * mirarse ha si conviene que en esto haya mas alguna largueza, y 
cómo se podrá remediar: £ste concilio provincial manda guardar el decreto del general, y en la 
eráctica que acá hay dello no se entienden aquellas palabras ex causis necessariis con funto rigor 
como en esta advertencia ó capitulo se dice y da á entender. 

47. W. Hánse dado en esto de la clausura algunos bieves ó dispensaciones para entrar en los 
monesterios por Roma 6 por el nuncio de Su Santidad, y por la Cruzada; y como quiera que eo algunos 
dellos particularmente se pone questo sea con licencia de su superior 6 perlado, ertienden que inter- 
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viniendo la dicha licencia, aunque no haya causa necesaria pueden enlrar, y que deslo les sirve el - 
breve ó licencia: ha de ser de mirar lo que en esto convendrá proveerse y advertir para escusar el 
eserüpulo de los que usan de los dichos breves: Si en el breve no dispensa Su Santidad, en el concilio 
provincial los perlados no pueden dispensar. 

48. Il. Y porque en el dicho decreto se ponen algunas: palabras generales, como soa aquellas: 
ez causis necessariis y ex legitima causa y intra sepla monasterii mirarse ha si cerca desto convendria 
hacerse alguna particular declaracion para que cesen escrúpulos y fraudes: Hasta agora no se han 
ofrecido acá dudas que pidan declaracion del concilio general en el caso deste capitulo. 

49. 1. Al reducir los monesterios de monjas que están fuera de los muros de los lugares ó- 
eo el campo adentro de los dichos lugares como en el mismo decreto se ordena, aunque seria bueno 
é sanclo, pero es necesario proceder en la ejecucion con consideracion segund la calidad de los mo- 
nesterios y la facultad, y proveyendo en lo que toca à las sepulluras y á las otras obras y cosas de 
los dichos moneslerios que se pasan: y porque esla es una mudanza que podria traer muchós inconvi- 
niénles no se mirando muy bien, y en que es justo que intervenga la sabiduría é intervencion 
de S. M.: Hasta agora no se ha praeticado, mi tratado de lo que el capitulo dice; cuande se tratare 
dello, se hará lo que se advierte. 

50. La diligencia que se ordenó por uno de los decretos del dicho concilio de Trento s se hiciese 
con las monjas antes de tomar el hábito y hacer profesion para enlender si lo hacen de su voluntad ó 
son compellidas ó inducidas, aunque paresce muy jusla y sancla, por olra parle no se ha dejado de 
considerar que el frucio y efecto de esta diligencia será poco, y que podria ser de inconviniente y 
peligroso, presupuesta la flaqueza del sexo y la inclinacion: débese de tractar dello y mirar qué órden 
convendría en eslo darse para que cesasen los inconvinientes: Parece estar bien proveido lo quel concilio 
general manda: y hasta agora no se han visto en la práctica dello inconvinientes , cuando se eim 
se procurarán: evitar, 

$1.” It. Lo que se estatuyó por uno de los decretos del concilio que la renunciacion hecha por la 
mopja antes del liempo de la profesion que alli se pone, no interviniendo licencia del obispo ni 
haciéndola dentro de dos meses autes de la profesion no valga, si esto se enliendé despues que ha - 
tomado el hábito y entrado en el moneslerio no es de tanto inconvinienle; pero si esto se enlen- 
diese de la renunciacion hecha antes de entrar, no paresce que es de lajurisdicion eclesiástica el 
ordenar esto, y tocaria y seria perjuicio de la jurisdicion real: Para efecto de profesar con la liber- 
tad que el concilio general: pretende que haya en todo tiempo se entiende el decreto, y para este fin tiene 
la iglesia jurisdicion. 

52.' 1L. Al decreto que tracta en lo de las monjas que no sean compellidas, es tan general 
en las palabras que en cuanto dice siguo modoeumque coegerint, y en cuanto dice qui per consi- 
lium, aurilium eel favorem, y en lo que dice mas qui scientes eam non -sponte, que no puede 
dejar de causar y engendrar grand escrüpulo. En esta materia seria menesler mirar si cerca desto 
convendria hacer alguna declaracion particular en el género de la coaccion y fuerza, y qué manera 
de persuasion ó inducion se permitirá y queslo se aclare mas, de manera que no quede debajo de tanta 
generalidad y escrüpulo, ó ya que no se pudiese hacer en los concilios, al menos podráse apuntar para 
que se provea por el medio que convenga: Sí paresce es necesaria declaracion se pida d Su Santidud. 

$3,' ]t. En el decreto que tracta de los matrimonios clandestinos se ponen las denunciaeiones 
que han de preceder al contracto del matrimonio, y solo permile que eslas se dejen de hacer cuando 
hubiere probable sospecha que haciéndose se podria impedir el malrimonio; y si desto depen- 
diese ser el matrimonio clandestino para invalidarse, quedaria este negocio que lanto importuna 
con grand escrúpulo, porque las denunciaciones comunmente se dejan de hacer, y si consistiese 
el ser clandestino y válido ó no de si hubo probable causa para dejarse de hacer las denun- 
ciaciones, quedaria debajo de duda muy escrupulosa, y así paresce que para que no se diga 
clandestino el matrimonio para ser inválido, basta contraerse delante del cura ó de otro sacer- 

dote com su comision y testigos como se dice en el fin del dicho decreto; y porque esla es ma-. 
teria muy universal para satisfacer à los escrúpulos, convendrá que esto se declare y se entienda: 
Aunque no se hagan moniciones el malrimonio es válido haciéndose con licencia. de la iglesia,: ta- 
fando presentes cura y lestigos; pero aqui se provee no. se dejen las moniciones so graves penas. 

54. lt. Acerca de lo que por uno de los decretos del dicho concilio se dice que in con- 

trahendis matrimoniis vel nulla omnino — detur. dispensatio vel, etc. ha habido dudas y dificultades 
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sobre el entendimiento del y si el valer de las dispeusaeiones y seguridad de lus dispensados 
dependiere deslas dudas cuando se dirá ez causa, y cómo se enliende gratis, y cuando se dice 
raro, quedaria esle negocio con grand escrúpulo y mala satisfaccion: conviede que cerca deslo se 
mire qué declaracion convendrá hacerse, y si se debe enlender, que aunque aquello sea órden 
y mandalo para los que han de dispensar; de manera que harán mal en no guardar la dicha ór- 
den, pero que no pende deslo el valer de las dispensaciones para la seguridad de los dispen- 
sados, es puncio de que convendrá tractarse: Es verdad lo que dice el capitulo que la dispensa- 
cion valdrá cumque non subsil causa, nec fial gratis, siendo la intencion del que dispensa dispensar 
absolule; pero el que dispensara mal, sí sin causa, ó pro pecunia, dispensa. 

35. 1. En la materia de las dispensaciones en general para que aquellas fuesen gralis sin 
intervenir ningun género de inlerés, aunque en las que se despachan en Roma ó por los nuncios 
ó olros con comision de Su Santidad no se pueda poner en los concilios órden ni remedio; pero 
podriase y convendria que se hiciese en lo que toca á los perlados, y á la facultad que ellos 
tienen uaa muy estrecha y ejemplar reformacion cuanto á este punclo, .y no solo seria de efecto 
para lo que à ellos toca; mas tambien para lo universal, porque el ejemplo pondria freno, y 
haria alguna manera de vergüenza y delenimienlo: Entiéndese que los perlados deste reino siempre. 
han dispensado gratis: y se cree lo harán así adelante. 

56 It. Algunos perlados de esle reino han pretendido que lae vicarias de los beneficios 
curados anejos à iglesias y moneslerios, colegios, hospitales, universidades y otros lugares las 
han ellos de proveer y poner los vicarios v no los dichos moneslerios ni iglesias, aunque en 
las bullas de las anexiones se les dé facultad para ello, fundándose en unas palabras de uno de 
los decretos del concilio que desto se trató que dice habeis deputandos: y este es un punlo de 
que diversas veces se ha tratado en el Consejo, y se ha hecho declaracion en contrario que 
no les compele el proveer las viearias y poner las personas à los perlados, sino hacer todo lo 
demas que en el dicho decrelo se dice. 

La tabla de los titulos que contienen las consliluciones que se aprobaron en esle concilio de- 


muestra, como ya hemos dicho, que es un código casi completo; pues consta de setenta titulos, y 
en ellos 1273 capitulos. Son estos. 


De cognalione spirituali , et aliis impedimentis 
matrimonii: tiene capitulos ocho (a). 

De sponsalibus el matrimoniis: 20 cap. 

De decimis el primiciis el oblationibus: 58. 

De rebus ecclesiae conservandis, alienandis, 
vel non: 55. 

De officio oeconomi : 32 

De officio judicis ordinarii , el vicarii: 47. 

De ordine judiciorum : 52. 

De officio delegati: 4. 

Do officio execuloris justitiae : 9. 

De officio custodis , el custodia reorum : 12. 

De teslibus el probationibus : 19. 

De postulando; 5. 

De procuratoribus : 12, 

De poenis : 4. 

De adulteriis, et stupro: 2. 

De calumniatoribus : 3. 

De jurejurando : 3. 

De injuriis el damno dato: 4, 

De reliquiis el veneral, sanctorum, el ecclesia- 
rum: 17. 

De oflicio procuratoris fiscalis, el jure fisci: 20. 

De officio notarii , el fide instrumentorum . 46. 


De oflicio interpretis et nuntii : 6. 

De foro competenti : 48. 

De sententia el re judicata: 7. 

De appellalionibus: 15. 

De accusalionibus, denuntiation , inquis. el vi- 


silationibus : 53. 


De libelli oblatione : 5 

De dolo et contumacia : 8. 

De sentent. excommunicat. , et aliis poenis: 18. 
De magistris: 8. 

De ecclesiis aedificandis : 31. 

De censibus : 7. 

De usuris : 3. 

De celebratione missarum et divin. officior: 41. 
De sepulluris , defunctis et funeralibus : 13. 

De officio sacristae : 18. 

De parochiis : 6. 

Ne clerici vel mon. saecul. negot. se immis- 


ceant : 3. 


De maledicis : 6. 

De sorlilegiis : 4. 

De sanctis. eucharistiae sacram.: 8. 
De cohabilal. elericor. el mulierum : 5, 
De summa Trinitate el fide calhol. : 2. 


(a) Auaque los epigrales están en latin, los capítulos se hallen ea castellano. 


o MENS uo 
De aet. et qualilale , el temporibus ordinando- ^ De feriis: 14. 


run; 25, . De observat. jejuniorum ; 20. 
De majoritale et obedientia ; 17. De sacra unclione : 14, 
De beneficialis et eor. oflic. : 19. De filiis presbyterorum : 3. 
De poenitentiis et remiss. : 32. De clericis peregrinis: 5. 
De simonia : 6. De sent, excommunicat. : 17. 
De rerum permulatione: 3. . De testamentis : 16. 
De vila et honest. clericor. : 25. De immunil. ecclesiarum et clericor.; 10. 
De clericis non resident. : 15. De institutionibus et jure patronalus : 12. 
De baptismo et ejus effectu ; 24. De religiosis el piis domibus: 22. 
De oflicio archipresbyteri: 4. De regularibus et monialibus: 31, 
De locato et conducto: 74. De aelate el qualilatibus praeficiendor. : 15 
De officio praelati: 40. De conslitutionibus;-17. 
De officio rectoris el plebani : 73, De rescriptis: &. 


Las constituciones prometidas, que casi em su totalidad se refieren á los cristianos nuevos ó re- 
cien convertidos de la secta mahometana, son las siguientes : 

Il. Mandamos à todos los curas y beneficiados que en las velaciones de los, cristianos nuevos, 
no lleven mas de sus derechos, ni otro por ellos lo. pida, ó reciba carneros, ni gallinas, ni pe- 
dazos de vaca, ó lengua ni otra cosa alguna só color que les habian de dar de comer, ó de- 
bajo de otro cualquier color, só pena que lo pagarán con el doblo, y mas lo que paresciere à nues- 
tros provisores 6 visitadores, à quienes encargamos castiguen esto con lodo rigor, y se informen 
dello particularmente en la visita; pero permitimos que, siendo convidados, los vayan à honrar y 
comer con ellos. Tit. de spons. et matr cap. 6. M 

It. Mandamos que no velen à alguno de los cristianos nuevos sino vinieren vestidos à la casle- 
lana. Tit. de spons. el matrim. cap. 10. 

It. Mandamos que ningunas personas que traclaren de casarse, aunque dello se bayan ellos 
dado palabra de fuluro, ó sus padres ó otras personas por ellos, ó se hayan enviado joyas ó 
olras prendas dello, se junten carnalmente antes que preceda verdadero matrimonio de presente 
por mano del propio cura y con las dichas amonestaciones só pena de escomunion y de un marco 
de plata, y que serán castigados como públicos amaneebados; y lengan desto cuidado los curas 
principalmente entre cristianos nuevos, los cuales mandamos que aunque sus padres concierten 
entre si lo dicho, ellos no se invien el uno al otro las dichas joyas, ni se pase el uno à vivirá casa 
del otro, porque sabe à cerimonia de moros , só pena que serán por ello castigados. Tit. eod. cap. 13. 

lt. Mandamos à los dichos cristianos nuevos conformándonos con lo que V. M. mandó en el cap. 5, 
de la junta de prelados que en esta ciudad se hizo, que aqui adelante las cartas de dole que se 
hicieren las otorguen ante escribanos, ó nolarios cristianos viejos; y no habiendo en su lugar es- 
cribano ó notario cristiano viejo las hagan anle el cura ó beneficiado, el cual deje en su po- 
der registro con dia, mes y año, y la cualidad y la cuantidad de la dole y nombre de los con- 
trayentes y de sus padres, ante dos ó tres lesligos; los cuales, si se pudieren hallar, sean cris- 
tianos viejos, só pena que si de otra manera las hiciesen ó ante escribano de los crislianos nuevos, 
serán castigados como personas que siguen los ritos de la seta de moros, Tif. eod. cap. 44. 

It. Mandamos á los curas que no desposen á los dichos cristianos nuevos, sin que sepan las 
cualro oraciones y los diez mandamientos de la ley y cinco de la iglesia, y lo que dicen à la en- 
trada de la iglesia, y cuando se adora el Santísimo Sacramento: y las mujeres examinelas el cura 
que las hubiere de desposar en la iglesia, en el lugar do se oyen las confesiones de las mujeres, 
y no en otro, só pena de un ducado, sobre lo cual les encargamos la conciencia; y los varones 
vendrán à rezar ante los provisores, visiladores ó vicarios, y llevarán cédula de que saben la doo- 
trina, y ninguno de lus dichos resciba de los dichos cristianos nuevos dineros ni gallinas por 
ellos, ni atra cosa alguna directe 6 indirecte só pena de volvello con el cualro tanto; y ansimismo 
los curas no desposen cristiano viejo alguno de quien no estuvieren satisfechos que saben la dicha 
doctrina. Tit, eod. cap. 15. mE 

Mandamos á los vicarios, curas y beneficiados é sacristanes deste nuestro arzobispado y pro- 
vincia no impongan nuevas impusiciones á sus feligreses en especial á los cristianos nuevos que 


les den pede pan, vino, aceite, aves, caza, hoja de morales ni olras "- e bastimento, 
ouo V. 
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vi les hagan trabajar las fiestas ó olrós dias en sus haciendas, hi ir.por leña, ni olra cosa al- 
guna, para ellos, sino fuere pagando el justo precio y jornal, só pena que lo vuelvan con el 
doblo, la mitad para el que lo hubiere dado, v lo demas para el dénunciador y obras pias; y si 
perseverase será casligado à alvedrío de los jueces eclesiásticos; ni sobre otra cosa alguna los 
traten mal de palabra, ni de obra, diciéndoles moros perros, ni otras injurias; antes los corri- 
jan con caridad, y de manera que no se escandalicen, só pena que nuestros jueces visitadores 
los casliguen, aunque no se querellen dellos los ofendidos. Tit. de injuriis, et damno dato eap. 1. 

Mandamos que el nuncio ó cursor que haya en la audiencia eclesiástica sea tambien intér- 
prele de la lengua arábiga para los negocios de los nuevos cristianos; y cuanlo sea posible se 
procure que sea cristiano viejo y no nuevo, de buena fama y crédito, y haya de derechos por 
lo uno y lo otro lo que por la tabla le perteneciese. Tit. - de offie. interp. et nuntii, cap. 9. 

Los visitadores y vicarios no den licencia à los nuevos cristianos para que se casen sin sa- 
ber la doctrina con dejar en depósito algunas prendas ó dineros; aunque para ello haya causa, 
só pena de dos ducados por cada vez que lo contrario hicieren: y esto lo ejecuten los visila- 
dores en los vicarios que la obieren dado só la misma pena: Tit. de accusationib , inquisition., 
denuncial. ef visitat. cap. 32. 

Cuando alguno fuere denunciado por descómulgado de anatema y participantes, mandamos al 
cura de la parroquia quel día que lo denuneiase lé avise é amoneste que se salga del pueblo, 
ó que no salga de su casa ni comuniqué con las gentes; y si pasado un dia no lo hiciere dé 
aviso dello el tal cura à la justicia seglar, y á la dicha justicia encargamos mucho por servicio 
de nuestro Señor asi lo hagan; y que pues tienen tanto cuidado y solicilud en echar la pesli- 
lencia corporal de los pueblos, la tengan mayor en echar la espiritual, como mas contagiosa y 
dañosa, se lo mande con pena, y le compella á ello. Tit, de sent. ezeommu. et aliis poenis. cap. 5. 

Si los nuevos cristianos estando descomulgados fueren à oir misa à otras parroquias y truje- 
ren cédulas de haberla oido en el dicho tiempo, no se làs admilan; antes los pongan por cada 
cédula que asi trujeren diez faltas, y denúncienlo à los provisores eclesiásticos, para que sean 
castigados conforme á su delicto. Tit. eod. cap. 15. 

Los mandamientos y cartas que se dirijieren à los nuevos cristianos no lleven censuras en 
cuanlo sea posible, y el caso lo sufriere ; sino pónganles otras penas en lugar deslas. Tif. eod. cap. 16, 

Mandamos à todos los beneficiados y curas deste arzobispado y provincia que à persona al- 
guna no eñlierren en alaud sin espresa licencia del prelàdo en scripto ó del provisor só pena 
de un ducado. Tit. de sepultur. "defunctis. el funeral. cap. 6. 

Aunque es costumbre antigua entre los fieles cristianos enlerrarse algunos en los cementerios 
benditos, por cuanto estos nuevos cristianos usan dello como de ceremonia de moros, mandamos 
que de aqui adelante en este nuestro arzobispado y próvincia, todos, asi cristianos nuevos, como 
viejos, se enlierren dentro de las iglesias; y mo habiendo en ellas lugar ó comodidad, y no én . 
otra manera, se puedan enterrarse en los cimenlerios, con que esten bendilos, cercados v cerrados, 
con un cruz en medio: Tit. eod. cap, 15." 

A los tristianós nuevos se les: dará el sacramento de la Eucaristia con parecer de sus con- 
fesores, y los curas ne se lo den de otra manera só pena de un ducado, aunque traigan eé- 
dula de: confesados, si en ella no dijese que pueden comulgar, y fuere firma de confesor cono- 
cido y aprobado por el prelado; y à los tales confesores encargamos consideren mucho las ra- 
zones que para conceder là lal licencia tuvieren, y no la den sino conocieren bien el peni- 
tente, estuvieren sálisfechos de aquella confesion y otras de atrás de su cristiandad y ejercicios 
y vida, y del trato desu familia, v lo demas que 'le paresciese considerar: Tif. de sancliss. 
eucharist. sacram. cap. 3. DR 

H. Mandamos que ninguno de los cristianos nuevos en el baptismo ó confirmacion póngan à 
sus hijos nombres ó sobrenombres de moros, sino de santos que la santa iglesia honra, y con 
ellos los llamen en sus casas y fuerà, como está mandado por S. M. en la junta que hizo en la 
Capilla real con los prelados á 7 dias de noviembre' de 1526 años, só pena de quinientos ma- 
ravedis para obras pias, por la primera vez á sus padres, y á ellos si fueren adultos y se lo 
Mamaren ó consintieren llamar, y la segunda mas diez dias de carcel, y por la tercera serán 
castigados , como sospechosos en la. fee; y los que agora tienen los dichos nombres  sobrenom- 
bres se'lós muden só la dicha pena. TW. de bapt. et ejus effectu. cap. 12. 
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It.. Mandamos à los cristianos nuevos cuando: llevareh à baptizar a sus hijos los lleven bien 
“ataviados de lo mejor qüe'en su.oasa hubiere; y si no -lo: hieieren asj, los curas hagan que los 
vuelvan à su casa á'alaviar mejor: y si fueren, rebeldes! nos. los denuncien para que se provea, 
y no los lleven. con vendas; como. suelen; sino. se las quiten- primero que se  bapticen. : Th 
eod. cap. 13. 

Ningua cirujano ni médico .dé.licencia à los mtevos cristianos con informacion ni sin ella para 
cortar el prepucio dae los recien nacidos ni mayores; ni le. corte él sia licencia especial del pre- 
lado, só pena de ser habido por. sospechoso de- la fee, y- que se procederá contra él; como 
contra tal; y si alguno fuere en esto! rebelde, mandamos à los provisores invoquen el ausilie 
del brazo seglar, requiriéndoles con el capitulo 3.* de la junta que s. M. hizo en la Capilla real 
à 7 de noviembre de 1526. TiL. eod. cap. 14..."  ' 

Mandamos à las, mujeres. cristinnas nuevas que si én- su parroquia ó lugar buisse partera 
cristiana vieja, no paran con erisliana.nueva ni de su generacion, si comodamente se pudieré 
hacer: y el cura deniro de dos dias que àlguna erialüra de los cristianos huevos hubiese nacido 
la vaya à visilar, y si fuere varon veale las parles donde suelen hacer la circuncision, porque 
enlenderá si es hecho por .mano ó natural como algunos. dellos suelen decir, y allegarlo para 
escusarse que nacieron asi; y si hallare alguna señal de que está hecha por mano, haga dello tes- 
tigos y avise dello al prelado 6 à sus provisores, dentro de seis dias primeros siguientes, só 
pena. de dos ducados por cada ver que en eslo fuere negligente. Tif. eod. cap. 15. 

El cura y la. partera sea obligado à hacerselo saber al-cura el misme dia que nace el niño 
só pena de doscientos maravedis; y los dichos curas psienten en el libro; del baptismo, como 
fue visitado el tal niño, y que nació,sin circuneision. natural. Tit. eod. cap. 16. 

Y porque desde el dia primero basta el oclayo despues de nacido el niño ó niña suelen al- 
gunos de los nuevos cristianos hacer cierta ceremonia que ellos llaman coca, en que à las uiüas 
recien nacidas ponen cierlos: puntos en la frente, y à los niños los afailan á navája lo mas altó 
de la frente por las sienes abajo hasta el copate. del colodrillo à raiz de las puntas de los cabellos, 
que parecen que tienen color de cerimonia. y rito de Mahoma en lugar de circuncision, y à las 
madres recien paridas les ponen : ¡aquellos dias ciertas aleandoras, y hacen conviles y congrega-. 
ciones nuevas, mandamos á los dichos curas tengan vigilancia aquellos dias de ver el tal niño ó niña 
y à sus madres. recien paridas, y mirar si se ha hecho alguna deslas cerimonias abominables, y lo 
denuncien al prelado ó á sus provisores, para que provean en ello lo que mas convenga , y sean re- 
frenados de sus supersticiones los dichos nuevos. cristianos. Tit. eod. cap. .17. 

- Se. manda à los curas hagan. pláticas. al pueblo con frecuencia y en especial en ciertos iie 
señala esla censlilucion: magdando ademas en . ella que donde haya cristianos nuevos se les pre- 
dique de la divinidad de Jesucristo, del. misterio de nuestra redeacion, .del sacramento del altar, 
confesion vocal y del misterio de la Santisíma Trinidad, porque en, estos artículos se: halla 'éslà 
gente menos firme: y que estas pai se les in si duisi ser en lengua ea: Tit. de offic: 
recloris et plebani cap. 24. Pra 

Los curas visiten à los cristianos nuevos sus. parroquianos que estuviesen cercanos à la muerto 
dos ó tres veces y les amonesten sino estuviesen confesados, que lo hagan, y ternán cuidado que 
al tiempo del morir, y à verlo morlajar eslé el sacristan ó algun crisliano viejo presente para que 
no hagan las cerimonias de moros que suelen, so pena de seis reales por. cada vez que en eslo se 
descuidase el cura. Til. eod. cap. 32. 

Hallense presentes à los testamentos de los nuevos cristianos sus parroquianos de la manera que 
se contiene en el titulo de testamentis, Til. eod. cap. 33. 

Llamen por padron y requieran de doclrina, y las casas y en las cerimonias que se. VIN con 
cristianos nuevos, y traclen en todo como à tales àlos que dellos se convirtieron antes de la toma 
de Granada, 6 à sus descendientes que dicen son cristianos viejos, si, se luviesen en bábitos de 
cristianos nuevos ó hablaren su lengua, ó enlas costumbres los imilasen , y ansimisino á los cris- 
tianos viejos que trujeren hábito de cristianos nuevos, ó estuviesen casados con ellos, si lrajeren 
el tal hábito, por la sospecha que por ello se tiene de su religion é cristiandad. Tid. eod. cap. 34, 

No den licencia por alguna cusa ó color para que los nuevos cristianos dejen de venir a misa 
los domingos y fiestas, ni para hacer algunas obras viles, so pena de cualro reales; pero puedan 
con estos disimular habiendo causa bastante de que les conste, y .encargámosles las conciencias que 
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por causas ó respecios particulares mo lo disimulen so pena de dos ducados. Tif. eod. eap. 35. 

No consientan á los pobres que van à pedir limosna en esta ciudad ó en otros lugares entre 
crislianos nuevos, agora sea para San Lázaro ó para ellos, que maldigan á los enemigos dellos que 
se la dan, ó àlos que les ban levantado algunos testimonios, ó hurtado alguna cosa, ó hecho otro 
algun daño etc. Tit. eod. cap. 36. 

No consientan que algun cristiano viejo de 20 años abajo viva á soldada, ni more con cristiano 
nuevo, ni les permitan comprar moro cautivo para sí, ni rescatarle sino se tornare cristiano; ni le 
tenga coosigo aunque esté cristiono, sino le ponga à soldada con cristiano viejo; y el cura que 
en esto se descuidase incurra en pena de un ducado, y tenga el mismo cuidado en lo de los es- 
clavos negros. Tit. eod. cap. 31. 

Si los nuevos cristianos estando descomulgados se fueren á oir misa á olras parroquias y trujesen 
cédulas à sus propios curas ó beneliciados de haberla oido en el dicho templo, no se las admitan, 
antes les pongan por cada cédula que asi trujesen diez faltas, y denunciarlo à los provisores é vica- 
rios para que sean castigados conforme à su delito. Til. de sentent . ezcomm. cap, 14. 

Los maudamienlos é cartas que se dirijesen à los nuevos cristianos no lleven sensuras en cuanto 
sea posible, sino pónganse olras penas en lugar destas. Tit, eod. cap. 15. 

En las demas (a) procesiones ó entierros ó otras cualesquier juntas donde no fuere el cabildo 
desta nuestra santa iglesia entre el rector del colegio eclesiástico ó en su ausencia el capeiiin mas 
antiguo, y el beneficiado cura mas antiguo, se guarde la órden de su anligüedad, declarando que 
el dieho rector, aunque sea nuevo en el oficio tenga é goce respecto del beneficiado cura mas an- 
liguo de la antigüedad del mas autiguo capellan para ir primero enel coro de la mano derecha ó 
en el dela izquierda, y à todos los dichos prefieran los beneficiados y curas de la parroquia donde 
se hicieren los tales enlierros, ó procesiones ó otras juntas. Tit. de majoritate el obedientia, cap. 8. 

Los vicarios en el coro de todas las iglesias de su partido y en cualesquier juntas y procesiones 
tengan el mas preminente lugar, y los beneficiados se asienten por su anligüedad, y el semanero 
tenga oficio de presidente en el coro. Tif. eod. cap. 10. 

Las tres esposiciones ó protestas del cabildo de la metropolitana de que hablamos al principio, 
las copiamos de los originales que lenemos á la vista, y dicen literalmente así: 

llmo y Revemo. Señor: " 

El dean y cabildo de esta santa iglesia de Granada, decimos: Que hemos visto las constitucio- 
nes que V. S. quiere hacer en este sanlo concilio que V- S. Revma. ha congregado; y como el tiem- 
poen que se han visto ha sido muy breve, no se han podido tratar las malerias en las dichas 
consliluciones contenidas con el espacio que se requerian, hàse puesto la diligencia y trabajo en las 
ver; para poder con todo celo servir y ayudar à V. S. Revma. como debemos y somos obligados, 
advirtiendo de lo que nos paresce diguo de advertir, y que es mas úlil y provechoso al servicio 
de Dios y mejor gobierno del estado eclesiástico y de esta su iglesia y cabildos, y lo que paresce es 
lo siguiente : 

Primeramente: por cuanto habiendo V. S. Revma. llamado y congregado para concilio provin- 
cial, y asi como lal se comenzó , se ba tratado y trata la mayor parte de él de maleria de sinodal: 
de lo cual ha resultado confusion, siendo como son diferentes las formas y efectos de estos conci- 
lios, por ser tambien diferentes las personas que han de asislir y volar y tratar lo que en dichos 
concilios se propusiere; y asi para lo uno como lo otro, la forma que se ha tenido en el proceder, no 
nos ha satisfecho, por no se haber guardado la que el derecho manda, ni haber procedido los tra- 
tados , ó consentimiento ó parescer que el derecho dispone ser necesario, y que da à los cabildos 
como à universidades, à quien juntamente con el prelado en lo que les toca está encomendado el go- 
bierno de las iglesías y clero de cada diócesi, y asi por reverencia de V. S. Revma., y por no per- 
lurbar ó impedir lo con tan santo celo comenzado, antes ayudando à ello en cuanto en nosotros fue- 
re, deseando loda paz y concordia , y escusar lodo desasosiego y escándalo, no hemos contradicho 
este articulo de la forma : pero para conservacion de nuestro derecho y preminencia de este ca- 
bildo en la forma que mejor de derecho lugar haya, protestamos para los venideros concilios asi 
provinciales como sinodales , todo lo que à este cabildo conviene , protestando lo que en ellos se hi- 


(a) Esta constitucion y la siguiente son las doz de que se agraviaren los beneficiados de las iglesias de la provincia. 
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ciere que será ninguno; no dándonos en los dichos concilios la voz que de derecho se nos debe dar 
en la forma y manera que nos compele. Y de esta protestacion para guarda de nuestro derecho, 
con toda reverencia y respeto pedimos testimonio al secretario de este santo concilio, y à V. S. que 
se lo mande dar. =Que en fodo se les guardará su justicia, En ) 

It.: En el título De aetate et qualit. ordin. , se dispone que los cabildos sede vacante no den 
reverendas à lilulo de capellania nuevamente instituída, lo cuales contra el concilio Tridenlino en 
el cap. 10 de la sesion 7,* que comienza Non liceat; pues: espresamente esceptó el dicho concilio que se 
pudiesen dar reverendas infra annum para obtener beneficio eclesiástico; y las dichas capellanías lo 
son: y seria peligroso disponerlo , ni declarar el dicho concilio por la bula de nuestro muy santo Pa- 
dre Pio IV. Data Bomae año 1563 7.* Kalendas Februarii, que está impresa en el concilio en la 
impresion de Granada; y aunque esto no hubiera, la ley tiene inconvenientes, de que se dispon- 
ga como en ella se contiene, porque se podrá ofrescer casos que benemérilos se ordenen 4 título 
de capellanía nueva; y de no poder se ordenar infra annum sedis vacantis, ó esperar al nuevo 
prelado, perdiesen los beneficios ó capellanías nuevas para. que fuesen llamados: podráse confiar 
de los cabildos , y encargar mucho que sin dolo alguno se ejecute lo que está decretado en el san - 
to concilio de Trenlo.— Que ya está proveido asi aunque no era contra el concilio, 
MA, En el título de aefate et qualit. praeficiend. la cowstitucion prohibe que ningun capitular lla- 
me á opositor de canongía niracion; suplicamos à Y, S. Rewma. se disponga que el prelado ni 
ninguno del cabildo pueda llamar como en la dicha conslilucion se dispone: que asi conviene al 
servicio de nuestro Señor, v à la paz y buena provision de estas prebendas,— Que ya se proveyó asi. 
. ,M. Enel mismo lítulo se-dispone que à ningun clérigo que no sea presbitero sa le pueda con- 
ferir à colar capellania colativa, sino lo oviere dispuesto el fundador; la dicha constitucion es rigu- 
rosa ; pues lo contrario permite el derecho comun, y para beneficios curados y dignidades y ca- 
nongías de derecho y por el concilio de Trento no es menester que sean preshileros lempore insti- 
fulionis ; guárdese lo que el derecho y concilio mandan sin limitar mas , porque se seguirán muchos 
inconvenientes. =/Háse de consultar que lo proveido está bien hecho. : 

En el titulo De foro competent. en el 1.? capitulo se dispone; que niaguna persona eclesiástica 
ni Seglar cile á persona eclesiástica ante justicia seglar; esceplüense en los casos que por derecho 
y costumbre de estos reinos se puede y debe hacer; de lo contrario se siguen muchos. inconvenien - 
les, y no se podria salir con ellos; y los clérigos quedarian ligados de censuras sin: poder hacer 
otra cosa.=Quitase la escomunion. ——— t | ub. srl 

En el mismo tilulo, en la constitucion que se dispone sobre los remedios posesorios. que nin. 
guna posesion de derecho espiritual vel quasi se pueda intentar ni pedir ante juez lego, sino anto 
juez eclesiástico ; declárense y esceptúense los mesmos casos del capítulo antes de este por. las mes- 
mas razones.=Está bien sin censuras. — tou ti. ' 

It. En el título de ordin. judicior. S. los clérigos : que los clérigos de. órden sacro., no dando fia» 
dor de saneamiento en la forma que la constitucion lo dispone, sean presos por deudas ceviles hasta 
tanto que probaren no tener bienes: esta constitucion es rigorosa y contra el privilegio de los clé- 
rigos ; pues à un caballero ó hidalgo no le prenden en la forma de la constitucion ; y la costumbre 
de la iglesia mayormente en este arzobispado, ha sido que no sean presos: guárdese asi con que ei 
clérigo jure que no tiene bienes; y sise le probare que los tiene contra el tenor de su juramen - 
to, sea preso y punido gravemente ad nueva constilucion.— Que se quite la prision: consultese. 

lt. En el mesmo título se advierte que por omision de cosas livianas se anulan muchos proce- 
sos, segun se dispone, en lo cual, no solo no se provee á la breve y mejor espedicion de los ne- 
gocios, pero antes és dar ocasion que no se acaben, pues todos los derechos, mayormente los de 
este reino , éseilsat lis nulidades, constando de la verdad de los negocios; puédese: remediar con 
poner penas à los jueces, oficiales, y parles à cada uno por lo que tocare, respective, para que 
se guarde lo que se manda y se quiten nulidades.— Que se advierta en todos los títulos, y se quiten 
las nulidades que fueren necesarias. pu 3 | 

lt. En el mismo titulo en cuanto se dispone que los clérigos presos sobre clericato, si se evieren de 
remitir à sus jueces originales, no se den en fiado, podrá ser agravio en muchos casos; puédese 
poner la reglà que no se den en fiado, salvo si al juez le paresciere que el negocio sobre que está 
preso es de tan poca calidad que se sufra dar en fiado, consideradas las calidades de las personas.=' 


Está bien estatuido. 
Tomo Y. ' 99 
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li, En el mismo lilulo, en cuanto à los capitulos que se dan conira los clérigos , aunque se han 
de mirar mucho cómo y de quién se reciben los dichos capitulos y contra quién se dan, y con 
qué intencion y movimiento, y lodavia se declare que quien los pusiere, no los probando lodos, 
ó dejando alguno por probar, don en la pena de esta constitucion, porque no lo espresa asi; y 
que no sabiéndose de la persona que los da, y obligándoss como esta constitucion lo dispone, no 
se resciban , ni se proceda à hacer informacion alguna, como el derecho lo manda.— Está bien proveido. 

ft. En el título de vita et honestat. clericor. se dispone que ningun clérigu que no sea prelado 
se pueda traer falda”; suplicamos à V. S. se omita, y nose disponga lal por muchas razones, que 
siendo servido de oillas se dirán à V. S. Reyma.= Que se quite la constitucion. 

'I Enebtitulo de clericis non resident. , en el 2.* capítulo de él; en cuanto torna à poner otra 
peua à los que esluvieren absentes mas que cualro meses del año, suplicamos à V. S. no se dis- 
ponga tal, porque es ley recia y dara y contra derecho; y como tal cuanto à esto la erec- 
cion que lo quiso disponer, nunca se rescibió ni usó; antes se usó y ha usado lo contrario en jui- 
vio y fuera de él, de diez, veinle, treinta y cuarenta años á testa parte, y desde que se hizo la 
erección : y asi nunca fue ley ni lo pudo ser, por ser contra derechos espresos: y el que la hizo, 
“uo pudo derogarlos, niluvo poder para ello. Si de todo lo susodicho V. S. Revma. quisiere informa- 
cion judicial ó sumaria, ofrescémonos la à dar; puédese omitir y no disponer cosa alguna ; que si 
olra cosa fuese, alli se queda la ley para que se guarde en cuanto hà lugar de derecho; si ha sido 
ley. Y bien proveido queda en lo dispuesto en este artículo de absencias por el santo concilio de 
Trento. — Que se consultará. 

Hi. En las licencias de los capellanes de las iglesias catedrales se guarde lo que la costumbre 
de cada iglesia catedral tiene, y en esta iglesia que sea necesaria la licencia del prelado y cabil- 
do juntamente conforme à la costumbre.=Que la costumbre se guarda : consultarse hi. 

It. En el; título de rerum permulal. se dispone que no se puedan permutar benelicios por cape— 
llanias nuevas nuevamente instituidas por ser sospechosas de simonia; à V. S. Revma. suplicamos 
ño se disponga cosa nueva, pues lodo está dispuesto de derecho, y puede V. S. y sus proviso- 
res no admilir la permula que fuere sospechosa, y no determínarlo generalmente por sospechoso 
lo «ue podrá ser que con buena intencion y santamente se permulase; y es caso livito de dere- 
cho; y contingible que'séa la capellanía nuevamente instituida , y no para obtener benelicio y ofres- 
cerse la” permuta; y tenella en voluntad determinada de hacer el que permuta, ó sus padres, ó 
deudos.,' y efectualla cuando se ofresce la permuta, y otros casos semejantes que los sumus Ponli- 
fices no quisieron juzgar ni condenar, sino dejallo a la conciencia de cada uno , lo mesmo se podria 
hacer agora. s Que: capellaniá nueva ni vieja no se puede permutar por beneficio, que asi lo tiene man- 
do formalmente=Que la capellánia para' permutarse sea lo menos de un año atrás hecha. 

lt. Suplicadtos à V. S. que pues que el concilio de Trento y todos los derechos encargaron mu- 
cho que se escusosen de fulminar ceosuras, sino fueren en gravisimos casos; que pies en estas 
constituciones se poned muchas censuras que es gran lazo à las personas eclesiásticas que las han 
de cumplir, que en cuaríto' ser pudiese , 86 quilen muchas y pongan olras penas. gru se quiten 
las no necesarias. 

tt. En el titulo de visitatión. se pone que à los visitadores se den catorce reales cada dia de 
los que se ocupare en visita, que los gasle el mayordomo de la iglesia en cierta forma, y que se 
paguen la milad de la fábrica y la otra mitad de penas que se echaren; paresce que es ocasion 
para que se echen sin. haber delitos; provéase sobre ello, y revease lo dispueslo en aquella cons- 
titucion que conviene.—=Éste es sinodal: advertirse há S. Si lo que aqui se pide que conviene. 

It. Ed el título de aduller, se acrescienta al clérigo que adulterare graves penas, pidiendo el ma= 
rido ejecucion de ellas; el delito es grave y las penas no son iguales; pero no habiendo por la 
inisericordia de Dios en esta provincia frecuencia de esle delilo, al menos casos públicos que se 
entieudan',-1o hay para que crescer penas, especialmente pecuniarias, que serán causa que personas 
bajas cón cobdicia de los bienes iüfamen los clérigos y los sigan contra justicia. De este crecimien- 
to de penas hay mucho escándalo en los clérigos, mayormente siendo las leyes en romance , su- 
plicamos à V. S. Revma., que pues el derecho comun tuvo consideracion à lodo, v puso penas 
condiguas à los delitos , y no hay cosa nueva ni abundancia de delitos, no se acrescienten las 
penis, quédese en disposicion de derecho comun, y asi generalmente lo suplicamos à V- S. que 
v4 estas constituciones no se acrescientan penas: pues por la buadad de nuestro Señor proveyó 
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en esla provincia de clérigos lelrados, buenos eclesiásticos y de buen ejemplo, euyas fallas no són 
tan públicas , ni ofenden à repúblicas, como en olras provincias; ni hay los delitos que en otras. 
Y de ponerse nuevas penas paresce que denela conslar á Y. S. que los hay secretos: con loda 
instancia suplicamos à V. S. que en donde no hay omision de derecho, nose pongan ni acres- 
cienten' nuevas penas, pues si se ejecutat las de derecho son bien ,bastantes , y basla cuniplir lo que 
el derecho manda. En todo se podria poner esta regla, especialmente de leyes en romance, V. S. 
Revma. lo verá todo, y hará con estos Revmos señores. lo que mas convenga al servicio de Dios, bien 
y honra del estado eclesiástico. Otras cosas nuevas de por si no tocadas en estás constituciones pedi- 
remos y suplicaremos que se provean ; la peticion se prewatará con brevedad. =Que ya está proveido: 
consúliense. 


It. En el título de institut. el jure patron. se dispone, que no se resciban capéllanias dotadas de 


censos abiertos, sino se trajeren ciertas obligaciones de los censatarios; suplicamos à V. S. mande 
que no sé disponga lal, pues basta se eslatuya que el depósito de lo que se redimiere se haga ante 
el provisor, y el empleo, con que no quede el provisor obligado más que como juez á proveer jus- 
licia, y procurar que con brevedad se empleen en buenas fincas; pues de lo contrario se siguen 
grandes inconvenientes y diminucion de culto divino. =Está asi como se pide i instituido, 
limo. y Revmo. Señor: 
El dean y cabildo de esta santa iglesia de Granada, demas de las advertencias que: dimos 


á V. S. sobre las constituciones sinodales, suplicamos à V. S. Revma. sea servido de advertir 


y proveer sobre lo siguiente: 


Primeramente: el santo concilio de: Trento proveyó que en todas las iglesias catedrales y co- ' 


legiales oviese una prebenda diputada para un lector de sagrada scriplura y casos de concien- 
cia; y aunque en esta santa iglesia se ha proveido, no se consigue el efecto para que se ins- 
tituyó, por no haber clérigo que se quiera ocupar en oir la dicha leccion: “suplicamos à V. S. se 


provea sobre lo dicho, de manera que haga efecto el santo concilio.— Que oigan primero los xxi 


cabildo, y darán ejemplo á los otros, pues la leccion se lee. 

lt. Se provea como los prebendados presentados por 'S. M. eh estas iglesias y las demas 
catedrales de esta provincia. no se les haga colación de sus prebendas, no paresciendo perso- 
nalmente para que se vea si concurre en ellos la suficiencia que la'ereceton y cédula de S. M. re- 
quieren, no siendo noloria por otra via, y para que se vea si tienen otros defectos en sus 
personas nolados por los sacros cánones. =Que se proveerá en ello. 

lt. El santo concilio Tridentino, cap. 15, sesión 24 dispone, que en las iglesias caledrales 
y colegiales insignes, donde las prebendas son ténues, se provea como se remedie la necesidad 


de los tales prebendados, habida consideracion à la cualidad del lugar y gastos; y si esto en' 


alguna parte de España se pudo verificar, será en las iglesias catedrales de este reino que tienen 


la pobreza que V. S. sabe; podríase dar aviso de 'esto à S. M., pues sin su voluntad no se' 


podria proveer à lo susodicho por anexion de beneficios, ó por otros medios y maneras que mas 
convengan.=Que no-son las prebendas de este reino de las que habla el concilio. 

It. Suplicamos à V. S., que pues el coneilio provincial se congrega para componer diféren- 
cias y escusar pleitos; y aunque este cabildo siempre los ha escusado con sus prelados, tiene 
mas particalar deseo de los escusar con Y. S. por la reverencia y por tanlos respetos; y en 
los hacimientos de rentas de este arzobispado, este cabildo piensa estar agraviado en no dárse- 
les si quiera la mitad de los dichos hacimientos, por las causas que antes de agora hemos re- 


presentado à V. S.: suplicamos à V. S., pues hay ocasion al presente, nos haga merced de ' 


lo mandar determinar; y si convinicre, se someta á letrados que lo determinen sin pleitos, = Que 
no se entiende que estén agraviados; que pidan su fusticia. ' 

It. Que pues la ereccion de esla santa iglesia à todos obliga à residir, y nadie puedo estar absente 
de ella, no concurriendo los tres requisitos de la ereccion, que V. S. Revma. ni el cabildo no dén 


licencia à capellan ni colegial; ó si alguna se oviese de dar, sea examinando V. $. y el cabildo, pri-- 


mero la causa, porque de lo contrario hemos visto grandes inconvenientes.— Que se dond la cos - 
furnbre y lo que fuere justicia. 


It..Que las absencias que los colegiales hicieren se apliquen à la fábrica como la ereccion lo 


manda, y no al colegio, y que las provisiones de los colegiales V. S. las mande hacer, teniendo prin- 
cipal consideracion al ministerio del clero y al altar donde han de servir; y à lo demas que sus 
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conslituciones requieren; que sean bien dispuestos, de buenas voces y que sepan cantar, =Que hasta 
aquí ha habido costumbre de lo que se hace; y, que si otra cosa fuere justicia, que se verá. 

It. Que V. S. sea servido de no lomar en un mismo año mas que dos familiares prebendados, 
y no haciendo estos absencia de su servicio, nose pongan olros en su lugar, como algunas vaces 
se ha hecho, quedándose los primeros ozando de su renta, y la iglesia sin el servicio de cuatro 
prebendados. — Que nunca tiene su. Revma. mas que dos familiares, y estos siempre ocupados en ser- 
vicio. de este arzobispado, y que así se hará. 

It. Suplicamos 4 à V. S. que pues, las iglesias, de este arzobispado suelen y deben contribuir las 
unas á las necesidades de las otras, mayormente para los edificios de sus templos, con mayor 
razon lo serán obligadas á contribuir y ayudar á la matriz y templo de esta santa iglesia que va 
de tan buena obra, y que todo el mundp desea verlo acabado, mande Y. S. que contribuyan 
para la obra de esle templo, porque lo que dieren repartido entre lantas iglesias, á cada una le 
serà poco, y para esla santa iglesia serà mucho: y.con esla diligencia el señor obispo de Almería 
acabó su iglesia en muy breve tiempo: y, que se tenga buen cuenta y razon de lo que diesen 
las otras iglesias para que esta se.lo vuglva.—Que las otras iglesias tienen muy mayor necesidad que 
la matriz. 

It. Suplicamos à V. S. Revma. que pues el hospital de esta ciudad administra V. S. y el ca- 
bildo:- que V. S. sea servido que el Rector de dicho hospital sea un beneficiado de la iglesia 
cada año el suyo por turno ó suertes, como V. S. fuere servido: el cual no pueda ser mas que un 
año, y con muchas y buenas condiciones, todas en provecho y mejor servicio de los pobres; y 
que no le dén salario, mas que casa donde more y honesta racion de él, y uno ó dos criados = 
Que no cumple se haga 

It. Suplicamos á V. S. que por constitucion se determine que el provisor sea clérigo de órden 
sacro, que se ha seguido inconvenientes, de, haberlo sido hombres que despues. se casan; y que, así 
mismo que hava un nolario clérigo anta quien se traten los delitos de los clérigos; que es muy 
conforme á razon que los hijos no vean las vergüenzas de los padres, ni sean parte en castigar- 
los ni en infamarlos; y de aqui.se ve cómo, se, cubren al pueblo los pecados de los religiosos de 
órden observante, porque todo se trata ante ellos, y se remedia sin infamia, que es lo que los 
derechos mandan, y ordenan y desean. Y de aquí hay grandes ejemplos en escripturas muy 
auténticas.— Que eslá proveido en esto lo que cumple. 

It. Suplicamos à V. S. Revma. que pues V. S. es cabeza del cabildo y todo un cuerpo, 
que V. S. lo disponga santamente como siempre lo hace; y si por nuestra flaqueza alguno delin- 
quiere, suplicamos à V. S. que en su presencia, estando en Granada, sus delitos no los traten 
ni castiguen sus provisores, sino V. S. por su persona: será gran merced y auloridad para el ca- 
bildo, y remediarse han mejor los males, y en absencia de V. S. procederá como fuere juslicia 
el provisor. —Qwe se hará lo que cumpliere mas al provecho de nuestro Señor. 

Suplicamos à V. S. Revma. ordene y mande, que todas las iglesias de esta ciudad sigan en el 
tañer à visperas, y al Aye María y à la gloria al sábado santo, y cada vez que se repicare por 
alegrías, ó se doblare por muerle de rey, ó principe ó prelado à la matriz so alguna pena seña- 
lada, la cual mande i S. Revma. ejecular à sus minislros.— Que está proveido. + 

Suplicamos, à V, $ Revma. se mande por constitucion, que el dia de Corpus Christi no. haya 
otra procesion sino la que hace la iglesia matriz, y que à ella concurran todos los, clérigos, y. re- 
ligiosos de todas las órdenes, para que con mas autoridad y religion se haga, y que todos vayan 
con. velas encendidas. =Que está proveido lo que mas eumple. 

|t. Suplicamos à V. S. Reyma., que todos los capellanes ó acólitos ó otros oficiales de la 
glesia antes y primero que entren en el coro, ni comiencen à ejecutar sus oficios, presenlen. v 
hagan saber al cabildo sus provisiones donde se obedescerán, y se pondrán sobre las cabezas, y 
si de alguna oviese algo, que avisar à V. S. Revma., se le adverlirá, como se debe, y esto es 
razon y hay obligacion de ley. Pd se hará lo que siempre se ha hecho. 

Asi mesmo suplicamos à V. S., que guardando lo que V. S. es obligado, no mude ninguna 
cosa de las que se kan usado en la dicha iglesia, sin dar parte al cabildo, que seguirà siempre 
lo que V. S, ordenare, pues siempre es lan justo; ni V. S. ordene cosa nueva sin darles, parte 
y tomar su parecer, que será siempre lleno de celo, porque à muchas cosas que se han hecho y 
erdenado, han dado sola obediencia, por mestrarla; y porque el pueblo. no entienda que hay di- 
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vision; y deseando toda paz y concordia y el servicio de V. S. Revma., y de hacerse de otra 
manera se siguen muchos inconvenientes, y no hacerse lo que conviene al servicio de Dios, v 
se da ocasion à que en absencia de V. S. Revma. sus provisores escedan.— Que no entiende su 
S.' Revma. que se haya hecho contra esto, 

lt. Suplicamos á V. S., que habiendo V. S. de mandar que se haga alguna cosa en la igle- 
sia, la mande, al presidente del coro, para que él lo mande, à los.oficiules, que eslo, que V. S. 
manda que se haga con mas auloridad y órden; y de olra manera se sigue que en la iglesia no 
se sabe lo que V. S. ha mandado, y asi no.se previene ni, se hace como,se debe y bay confu=. 
sion. — Que digan, porque casos dicen esto. 

|t. Suplicamos à V. S.. que pues en esta, iglesia, hay- tanta falla. de ministros que la autori- . 
cen y sirvan en ella, que mande que los beneficios, que, na. tienen iglesias. propias, que. residan 
en esta malriz, como siempre se ha hecho, salvo de pocos dias á esta parte, Que se hará. lo. 
que en esto mas conviniere, 

It. Suplicamos à V. S. R, se, dé órden como en. todas las iglesias y lugares. de la taha 
de Marchena, de cada una iglesia se saque un escusado. para; la, fábrica. de esla. santa iglesia, pues 
conforme à la ereccion de cada iglesia, se ha de sacar un,escusado; y que se. averigue gene- 
ralmente quien será ó podrá ser escusado, y de qué. bienes ba, de dezmar, si solamente de los 
que liene en aquel territorio dó, es. eseusado, óú de, lodos los que tiene en aquella diócesis. . 
= Que. es cosa, de entre partes, que, se platicará de la justicia que.la iglesia tiene. 

Todas las cuales cosas y cada una de ellas suplicamos á V. S. R. las mande tratar y deter- 
minar en este concilio provincial, para que todo se gobierne y trate como. mejor convenga al 
servicio de Dios nuestro Señor. ( Siguen 10 firmas y la del secretario del cabildo el licenciado Maldonado.) . 

. Mustrísimo y Reverendisimos Señores. - 

Francisco Ximenez, en nombre del dean y cabildo de la santa iglesia de Granada , digo: que 
en el concilio que por v. S. se ha celebrado y celebra, en los estatutos que estan hechos y se tra- 
tan de publicar, mi parte ha recebido agravio notorio, de tal manera, que todo lo, hecho es nin- 
guno, y los dichos estatutos no tienen fuerza ni vigor. de derecho, ni se deben publicar por lo si- 
guiente. Lo uno; porque en la forma y. cengregacion del concilio nose ha guardado ni guarda la 
forma y órden de derecho; pues presupuesto que á este concilio provincial, necesariamente habrá de 
ser llamado ante todas cosas el cabildo desta santa iglesia, mi parte, con la, solemaidad de derecho 
necesaria; y con el mismo cabildo se habian de tratar y comunicar todas las. cosas que en el dicho 
concilio se despachasen y proveyesen, pidiendo su consejo, y, parecer en todo aquello, que se acon- 
sejase por razon y justicia, como es nolorio que el dicho cabaildo lo habia de aconsejar como à 
quien prencipalmente pertenece la administracion y gobernacion de la iglesia. Lo otro; porque à 
lo menos en las cosas que al dicho cabildo y beneficiados del perlenecen, de, ninguna manera,se 
pudo estatuir ni proveer cosa alguna sip su parecer. y consentimiento; y pues à V. S. le es nolori? 
que en todo lo que se ha hecho hasta agora no se ha guardado esla forma; antes los dichos estatulos 
se han hecho y tralado y ordenado en ausencia del dicho cabildo, y sin dalle parte dellos, ni pe- 
dir su parecer, especialmente tralándose, como se trata, en los dichos estatutos de tan grave daño 
y perjuicio de los capilulares, manifiestamente se sigue será lodo ninguno, y por tal se ha de de- 
clarar. Lo otro; porque con esto concurre que en los.concilios provinciales no se, pueden hacer 
estatutos sobre cosas graves y de mucho peso, sino sobre cosas livianas, que solamenle. toquen à la 
honestidad y buenas costumbres de los clérigos; y los dichos estatutos. todos se hacen sobre cosas. 
tan graves y de tanta ponderación, que sin ley particular de su Santidad no.so, pueden; estaluir de 
nuevo, como por los mismos estatutos se prueba claramente Lo otro; porque tambien, es vulgar 
de derecho, que en los eslatulos que hacen los prelados, de ninguna manera se puede corregir el 
derecho comun, ni lo que particularmente está estatuido por su Santidad ó por otro cualquiera su- 
perior; y si bien se miran los dichos estatutos, uniaguno dellos hay M no sea, derechamenle 
contra derecho comun, que no pueda derogarse en este dicho concilio. Lo olro, porque viniendo 
à parlicularizar estos agravios, se ha de tener respecto, que el estatuto por donde se manda que 
los cabildos sede vacante no puedan dar reverendas à titulo de capellania nuevamenle instituida, 
es noloriámente ninguno, por ser como es contra el concilio Tridentino, en el capitulo décimo, 
en la sesion séptima, donde espresamenle dispone lo contrario. Lo olro; porque el octavo esta- 
tuto — se i une que à ningun clérigo que no sea presbilero, no se pueda P waa capellanía 
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colaliva, si espresamente no lo dispusiese el testador, no solamente contradice derechamente á la 
dispusicion de derecho, pero contradice tambien à toda razon é à voluntad de los testadores, pues 
en un clérigo, aunque no sea presbílero, pueden concurrir todas las calidades necesarias. de derecho; 
y porla voluntad del testador, y aunque no sea presbílero, ya el derecho liene dada en esto órden. 
Lo' otro; porque aunque el dicho estatuto se pudiera hacer, y no fuera contra derecho, está noto- 
rio. que se podrian seguir dél grandisimos inconvenientes, que seria dar las capellanias à personas 
que no fuesen idóneas, y en quien no concurriesen las calidades necesarias; ni puede llevar razon 
ni fundamento alguno que lo que el derecho quiso permitir universalmente en todas las iglesias, se 
altere en esta santa iglesia y en las de este reino. Lo otro: porque el estatuto que trata sobre que 
los elérigos sean presos per deudas pecuniarias, demas de ser centra derecho, à lo menos con- 
tra la costumbre universal de toda la iglesia, no solamente ño conviene que se haga, pero es la cosa 
del mundo de mayor perjuicio para todo el estado eclesiástico; pues por el derecho y la costum- 
bre se dispuso y está introducido en favor y por utilidad de las personas eclesiásticas, y utilidad 
de la iglesia y de toda la cristiandad, porque no falte quien la sirva y haga en ellas el culto divino: 
lo cual podrá acaecer y acaecerá cada dia guardándose el dicho eslatuto; pues por cualquiera deu- 
da se prenderán siempre los beneficiados y curas y otros clérigos, porque dejar de hacer deudas 
es imposible, pues de otra manera no se podrian pagar ni sustentarse; y si los tales clérigos tie- 
nen bienes, ya se los tóman por las dichas deudas, y se las embarazan las rentas eclesiáslicas , y 
no es juslo que sus personas eslén presas, pues el previlegio que se guarda à los caballeros se- 
glares no'es bastante remedio, que despues de estar preso, pruebe que no tiene bienes en contradictorio 
juicio, antes desto recebiria mucho mayor daño, pues despues de estar presu se le haria un pleito 
ordinario sobre la soltura: mas juslo es lo que el derecho en esto determina , que el acreedor para 
hacer prender al clérigo, pruebe anle todas cosas que tiene bienes y los ha escondido. Lo otro; 
porque el 'estatuto que habla sobre la residencia de los clérigos, es la seguoda parte del que dis- 
pone cuanto á los clérigos prebendados, no solamente es contra derechos, pero contiene el mayo" 
rigor y injusticia que se puede imajinar; y para esto se ha de lener consideracion à lo que el 
derecho tiene dispuesto contra el clérigo beneficiado que no reside: y aunque el estatulo provin- 
cial del prelado pueda añadir pena para que se guarde lo que está estatuido de derecho, no 
ha de ser en caso tan grave como este, ni la pena que acrecentare ha de ser tal que venga à 
corregir en efecto lo que el derecho tiene estatuido; y pues el derecho dispone que aunque el 
beneficiado no resida , no por eso pierda luego el beneficio, el estatuto provincial no puede poner 
por poner lo que el derecho no quiso, que esto sería en efecto corregir el derecho comun, y en 
esto consiste el error del dicho estatuto: pará lo cual se habia de tener respecto, que en la 
ereccion desta santa iglesia se habia dispuesto lo mismo, y por que los comisarios de'su San- 
tidad que hicieron la dicha ereccion, no tuvieron comision para derogar el derecho , nunca la 
dicha ereccion, cuanto à este capítulo, fué recebida, ni se usó ni guardó, antes siempre à la con- 
tina lo contrario ; y pues los comisarios del Papa no pudieron hacer esta provision por ser contra de- 
recho, mucho menos lo podrá hacer V. S. el estatuto provincial que en ningun caso del mundo 
puede disponer coso alguna contra derecho. Lo otro; porque contra el dicho estatuto, y para que 
no se publique ni se guarde, basta solamente lo que está dispuesto en el concilio tridentino, 
pues tratando la iglesia del concilio universal donde V. S. S. se hallaron de remediar la au- 
sencia de los clérigos, no les pareció de poner pena tan rigurosa, tiniendo entendido que con la 
que ponian se remediaba bastanlemente; y no es justo que habiendo este estatuto universal en 
todas las iglesias, en este reino para todo el eclesiástico, especialmente siendo como son todos 
estos beneficios de patronazgo. Lo otro; porque aunque el dicho eslalulo se pudiera hacer, el 
rigor con que procede, y la pena que en él se pone, es lan demasiada y fuera de términos de 
razon , que esto solo bastaba para que este estatuto no se publicase; pues no esjusto que por 
una ausencia sola pierda el beneficio un beneficiado, mayormente estando tan ristingidas las causas de la 
ausencia; y pudiendo haber otras muchas que sean justas. Lo otro; porque cuanto toca al estatuto 
de la permulacion de beneficios con capellania nuevamente instituida, es en efecto corregir todo 
lo que de derecho comun está estatuido, é querer hacer ley nueva contra tedas las que hasta 
agora se han hecho per los señores pontífices pasados, lo cual à V. S.le es notorio que no 
puede disponer ni proveer por estatulo provincial, ni en olra manera alguna, especialmente que 
se habia de tener respecto que lo que los señores ponlifices pasados , que tanto cuidado tu- 
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vieron de la buena gubernacion de las iglesias, tuvieron por bueno, no lo ha V. 8. de con- 
denar y tener por malo; pues ninguna causa ni fundamento hay para que en este reino se tenga 
por malo, lo que universalmente en lodas las iglesias se liene por bueno y se permile; cuanto mas 
siendo como es notorio que de guardarse el dicho estatulo 3e pueden seguir cada dia grandisimos 
inconvenientes, y estorbarse muchas obras justas y piadosas. Lo olro; porque se habrá de tener 
respecto que la capellania, aunque sea nueva, es beneficio eclesiástico,-y se puede permular 
licitamente con otro cualquier beneficio; y si en esta permulacion inlervienen otras oosas que 
la hacen simoniaca,.no es la causo ser la la capellania nueva , pues lo mismo podria inler- 
venir aunque fuese capellanta antigua, y aunque se permulase otro cualquier beneficio. Lo 
olro; porque cuanto al eslatulo de los adulterios, la pena que se pone es lan rigurosa que de 
ninguna manera puede sufrirse, pues basta la pena que el derecho tiene estaluida; y lo demas 
que en dicho eslalulo se manda, es venir derechamente contra lo que el derecho comun tiene 
dispuesto. Pues aunque en el estatuto provincial se puede poner pena à los que no guardan lo que 
el derecho manda: pero esto se enliende cuando el derecho comun no puso pena contra los trans- 
gresores, y especialmente cuando la pena que se acrecienta por el estatuto, es tan rigurosa que 
en este caso se liene entendido por todos que el derecho comun se corrige, lo cual, como está 
dicho, no se puede hacer en el estaluto provincial; y en nuestro case procede esto mas llanamente, 
pues no hay causa ninguna, ni se puede considerar por donde esto se estatuya con mas rigor é 
terror, y no que en olras partes donde se guarda siempre el derecho comun. Lo otro; porque 
tambien se hace agravio en mandar que se proceda en caso de adulterio, aunque el marido no 
quiera; pues es justo guarda las leyes de estos reinos, que se hicieron y ordenaron por tan le- 
gilimas causas para escusar otros grandisimos inconvenientes que se pueden seguir de publicárse la 
en juicio de adulterio; las cuales son notorias y no se puede hacer tan oculto e! proceso, que 
estando deducido en juicio no venga à nolicia de todos. Lo olro; porque el estatuto que toca 
à las costas de los visitadores, conliene una cosa muy injusta, que se pague la mitad de las penas 
que ellos hacen, pues con esta será ocasion que sin culpa se hagan las dichas condinaciones. Lo 
elro; porque cuanto toca al estatuto de los copsos abiertos; de que se dotare alguna capellanía en - 
la primera parte del que dispone cerca de los censos antiguos de que la dicha capellanía se do- 
tare, contiene una cosa en grandisimo daño de las iglesias y del culto divino; pues se pone obli- 
gacion nueva à los censualarios y mayor carga en el redemir de los censos que aquella ó aquelloS 
estaban obligados: pues conforme à otra primera obligacion con hacer depósito por mandado del 
juez seglar quedaban libres de los censos, y agora se les manda que hagan el depósilo anle la 
persona que el provisor señalare, y que con esto aud no queden libres hasta que presenten là fee 
de! depósito; y lo que peor es que han de hacer deslo o ligacion de nuevo, à lo cual se ha de 
advertir que en efecto las iglesias ninguna cosa ganan desta constitucion, y aventüranse à perder 
muchas capellanías que de nuevo inslituirian, las cuales se dejarán de hacer por huir de la. pe- 
sudumbre y embarazo que se le seguiria de esta constitucion, Lo otro; porque en cuanto por el 
dicho concilio se manda que los capitulares no puedan llamar 'elérigo ninguno para que se oponga 
á las prebendas vacantes por razon de los inconvenientes que desto se pueden seguir liniéndose eslo 
por justo, tambien se habia de mandar, que no los pudiesen llamar los prelados, pues es nolorio 
que se seguirà el mismo inconveniente y mucho mayor. Lo otro; porque en cuanto por el dicho 
concilio se manda que ningun clérigo ni lego cite à personas eclesiásticas ante juez seglar, é asi 
mismo que no lo puedan hacer en las causas posesorias siendo espiritual, debajo de graves penas, 
siendo estas conslituciones generales aun manifiestamente contra derecho, por lo cual son ningunas, 

y para quitar estos inconvenientes se ha de declarar que se pueda citar persona eclesiástica ante 
juez seglar en los casos en que el derecho lo dispone, pues es notoriv que se ofrecerán cada dia 
casos desta calidad donde habrá necesidad de hacer esta citacion anle el juez seglar; y no es 
justo que el que la hiciere incurra en la pena. Lo olro; porque en las dichas constituciones se 
pone por pena en muchos casos que el proceso sea ninguno, y eslo es cosa de grande incouve- 
niente, y que podria hacer en los negocios grandísima dilacion, déhese de remediar para que 
cesen estos inconvenientes. Lo otro; porque en esta conslilucion se pone muchas veces pena de 
escomunión por cosas muy livianas: esto:se debe de remediar con mucha diligencia, pues los 
derechos y los concilios han procurado de hacer lo mismo, y se quite à los clérigos é personas 
eclesiásticas cuanto se pudiera hacer la ocasion de incurrir en la pena de escomunion. Por cuales 
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razones y las demas que del hecho y del derecho se pueden colegir, à V. S. suplico mande luego, 
ante todas cosas, revocar y enmendar las dichas constituciones en todo lo que son y pueden ser 
en perjuicio de mi parte y desta iglesia, y de todo el estado eclesiástico deste reino en todo lo 
contenido en esta pelicion; la cual revocación se haga en cuanto de hecho ó de derecho proce- 
diere. Si asl V. S. lo hiciere, hará lo que debe y está obligado, y haciendo lo contrario, tácita 
ó espresamenlo desde agora para entonces, salvo el derecho de la nulidad,-apelo del dicho con- 
cilio y de las dichas constituciones cuanto son en perjuicio de mi parte; para ante la santa sede 
apostólica, y donde de derecho soy obligado, é pido se me otorgue la dicha apelacion con los 
apóstolos della, los cuales pido las veces y con las instancias que el derecho me obliga; y si 
tácita ó espresamente me fuere denegada, de la tal denegacion apelo y pidolo por testimonio.= 
Francisco Ximenez. — £l licenciado Berrio. | 

En Granada, à veinte y nueve de enero de mil y quinientos y sesenta y seis años, se puso 
esta peticion (a) ante el flmo. señor arzobispo de Granada, mi señor, y los Revmos. obispos de Al- 
mería y Guadix; v vista por sus SS. Revmas., respondieron que la oian.=Ante mí.=£l dóctor 
Fonseca. 


CONCILIO TOLEDANO, 


año 1582 0). | 


Empieza por un acuerdo del cabildo de Toledo del 6 de febrero del año 1705 en vista de 
las actas y de. una carta del cardenal Portocarrero fecha en Madrid en 27 de enero del añoan- 
terior 1704, en la que encarga al remitirlas se guarden, ordenando se pongan en el archivo ^ 
dicha sanla iglesia, glosando y poniendo su noticia en el repertorio 6 invenlario. 

Luego vienen las convocatorias por el arzobispo de Toledo à los sufragáneos y á los abades " 
santa María de Valladolid, y de Alcalá la Real, al cabildo primado y à los de las otras ca- 
tedrales: tambien al dean y cabildo de Córdoba y Segovia, cuyas sillas estaban vacantes. 

A conlinuacion se halla la comunicacion que el arzobispo puso al corregidor y ayuntamiento 
de Toledo para que supiesen de oficio que se empezaria el concilo el mismo dia en que en la era 
438 luvo lugar el primero Toledano, esto es, en 8 de setiembre, dia de la nalividad de la Vír- 
gen; y para que propusieran si algo les parecia respecto à lo que iba en él à tratarse viene 
despues una convocaloria general por toda la provincia. 

En seguida se pone la primera prorogacia del concilio para el tres de diciembre, y se da 
percáusa principal la vacante de las iglesias de Córdoba y Segovia, que queria el Rey Felipe IT. 
proveer antes de prelados, 


^ 


(a) Em lo sustancial es igual à la anterior; pero mejor razonada. 

(b) El códice manuscrito de donde se han estractado estas actas dice asi: 

«Acta originalia Toletani concilii celebrati sub illastrissimo Cardinali Quiroga archiepiscopo toletano anno 
Domini MDLXXXI. dobitae custodiae non commissa, inde eruta ac demum urbe Soria repera; exindeque ar- 
chivo monasterii V. Virginis Mariae de Valvanera ordinis Sancti Benedicti inducta, ejusdem monasterii abbas plau- 
dentibus monachis obtulit Emmo. Cardinali Pontocarrero Hispaniarum primati anno Domini 170&, qui gemmis 
et auro cariora dono dedit charissimac sponsnc suae Toletanae ecclesiaev. 
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Siguen las convocatorias al efecto, y las notificaciones, como en la primera, y á los mismos 
obispos, abades y cabildos, deanes y cabildos de las dos sillas vacantes, corregidor y jurados de 
Toledo, y à todos los fieles de la provincia à quienes compete asistir à los concilios provinciales. 

Como que continuaban aun los mismos inconvenientes al espirar el plazo de la primera pro- 
rogacion, se concedió olro segundo para la segunda Dominica despues de pascua, la fecha es de 
ocho de noviembre del 1581. Se espidieron circulares á las mismas personas y corporaciones. 

Y como que no solo siguieron las dos sillas vacantes, sino que se agregó otra mas con la pro- 
mocion á la iglesia de Sevilla del obispo de Cuenca, se bizo la tercera y última prorogacion para 
el mismo ocho de seliembre de 1582. Iguales circulares que en las anteriores. 

Por último habiéndose provisto las iglesias de Cordoba y Segovia, y trasladado á Cuenca 
el obispo de Cartagena, vino de Madrid el arzobispo el día 31 de agosto para preparar lo ne- 
cesario al concilo. 

Se dispuso la capilla mayor de la santa iglesia primada con gran lujo, cuya descripcion 
puede verse en la pag. 96 del codice manuscrito Dd. 52 de la biblioteca nacional; en el cual se 
balla la planta de como se estuvo en la misa pontifical que se celebró en el altar mayor, pag. 2: 
en la cuarta se encuentra la planta de la sala de los concilios: dos cuadros curiosos. 

En la pag. 98 trae el citado códice las preces que han de decirse en la primera apertura 
del concilio, lomadas del pontifical romano: aunque aqui se habla de concilios generales; pero 
se muda lo que conviene. Luego la exhortacion del metropolitano al sínodo, sacada del libro 
de San Isidoro de concilio. En seguida se cantó el Veni Creator; y despues de una eracion y 
del Benedicamus por los cantores, y leidos los decretos por el diácomo; el metropolitano bendijo 
solemnemente al pueblo de la manera acostumbrada, y se pronunciaron las indulgencias. 

El dia ocho de setiembre, despues de la misa cantada solemnemente por un canónigo, salió 
el arzobispo de su palacio acompañado de los comprovinciales, y de D. Gomez de Avila, mar- 
ques de Velada, legado al concilio por el Rey católico. Tambien asistieron á su prelado en la 
celebracion algunas dignidades de la metropolitana con pluviales y mitras. No salió la procesion 
de la iglesia por hallarse enfermos algunos obispos. Concluida la misa y dada la bendicion, dijo 
el cardenal las preces y letanias de costumbre. Terminadas estas subió al pulpilo el diacono, 
vestido de Dalmática, y el secretario del. concilio, el célebre y erudilisimo D. Juan Bautista 
Perez, leyó en alla é inteligible voz los decretos de la sesion primera. 


(Aqui la sesion primera.) 


Al terminar la primera sesion debia leerse la suma de indulgencias que sigue: 

Illustrissimus el Rev. Dominus Gaspar, etc., manda que mientras se esté celebrando este con- 
cilio se hagan dentro de las parroquias de Toledo procesiones: y que todos los jueves se ecle- 
bren misas de Espíritu Santo para alcanzar la divina gracia: y exhorta á todos los fieles de esta 
ciudad y diócesis, eclesiásticos ó seglares, que se ejerciten en ayunos, oraciones y sacrificios por 
el buen éxito de este concilio, concediéndoles por cada vez cien dias de indulgencia. 

Desde la primera sesion no se celebró otra hasta el nueve de marzo de 1583; pero se tu- 
vieron varias congregaciones de las que con suma brevedad hablaremos. ' 

El 13 de setiembre se llamó para congregacion por medio de una cédula que decia en sus- 
tancia, que se sirvieran asistir à la sala llamada de tos concilios para hacer profesion de fé, 
recibir el sagrado concilio de Trenlo, examinar los poderes de los procuradores, acusar la con- 
tumacia de los mo comparecientes, declarar los que tienen voto definitivo, y para otros varios asun- 
tos que surgen en un principio. Acudieron el marques de Velada, los obispos, los abades de 
Valladolid y Alcalá la real y los procuradores de iglesias. Hizo una plática el cardenal, y despues 
el secretario leyó en nombre del concilio lá profesion de fé. 

Luego el marques de Velada entregó uua carta del señor D. Felipe lI dirigida al cardenal, 
cuyo tenor es el siguiente: 
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DON PHELIPE POR LA GRACIA DE DIOS, REY DE ESPAÑA, DE LAS 
DOS SICILIAS, DE HIERUSALEM ETC. E ; 
Muy reverendo in Chrislo Padre cardenal. arzobispo de Toledo, primado de España, nuestro 
muy caro y muy amado amigo; reverendos in Christo padres obispos: del mi Consejo, venerables 
abbades, canónigos y olras personas que os hallais juntos en el concilio provincial que se celebra 
en Toledo: la utilidad y beneficio que de la instilucion- y uso de los concilios: provinciales 8e ha se- 
guido para todo lo que toca al concierto y buen gobierno. de lo spiritual , ha sido siempre lan grande 
y de tanta importancia, y señaladamente de los que se han hecho en esa santa iglesia, que asi por 
esto, como por la razon y obligacion que se liene de observar, guardar y cumplir iuviolablemento 
lo dispuesto y ordenado por el sacro concilio de Trento, quisiera yo mucho que (llevando adelante 
el buen principio que al cumplimiento se dió con el que ahi se hizo el afto de 66) se hubiera 
tenido y celebrado mucho antes el concilio en que al presente os hallais: pero ya que (por los im- 
pedimentos que se saben) nose ha podido hacer mas presto, he bolgado agora eu: gran mauera de 
entender la buena voluntad con que todos habeis venido à juntaros en esa lan sancta congregacion, 
porque tengo por sin dubda que (mediante el favor divino y el celo y sana intencion de los que 
en ella ' os ballais) se ha de sacar y couseguir,el fructo que se conosce ser necesario para el baen 
gobierno de las iglesias de esa provincia, augmento del culto divino, reformacion de las costumbres, 
correclion y perfection del estado eclesiástico; y por consiguiente para mayor gloria y servicio de 
Dios nnestro señor: lo qual yo como humilde y obediente hijo de nuestra madre la santa iglesia 
católica romana (correspondiendo con el reconoscimiento y agradescimiento que debo al lugar en 
que por su divina bondad me puso, y à los grandes bienes y mercedes que he recibido y recibo 
cada dia de su bendita mano) deseo sumamente que se haga, y provea quanto mejor se pudiere, y. 
en demosiracion de ello holgara en gran manera de poderme hallar presente à ese santo: concilio,. 
como se hallaron en olros semejantes algunos de los serenisimos reyes mis predecesores de esclare- 
cida memoria; pero no pudiendo ser esto, como veis, envie à, D. Gomez de: Avila marqués de 
Veladá, mi pariente, por la mucha satisfaccion que lengo de su persona, chrisliapdad y prudencia, 
para que intervenga y asisla por mi y eq mi nombre à la celebracion, de .ese dicho concilio, 
con órden que haga y .provea lodo lo que. se. enlendiere convenir y ser necesario para su 
buena direccion; y para que se proceda en él con la seguridad y liberlad que se debe, y que 
haya la paz, conformidad, quietud y sosiego “que se requiere, y la abundancia de mantenimientos 
y cosas necesarias que para vuestras personas y familias fueren menester. Que esle ba de ser su prin- 
cipal cuidado y minislerio; y . de os complacer y dar coutentamiento en lodo lo que ocurriera; y 
para que por su medio me podais avisar de lo que os pareciere y viéredes convenir, que yo haré 
lo mismo de lo que se ofreciere. Y pues mi ¡otencion es la que de lo dicho podeis juzgar, yo, os 
ruego y encargo mucho, que en todo lo que al presente y adelante os propusiere, rogare, encar- 
gare y pidiere de mi parle el dicho marqués le creais como à mí mismo, y hagais por la vuesira 
lo que, os obliga vuestro estado y la cueula y eslima en que yo tengo vuestras personas, para, 
que, (con esta buena correspondencia, j se saque el frulo que de tan sancta congregacion se espera 
para el universal y particular beneficio de las. iglesias v y, clero de esa provincia , que lanto imporla, 
pora que en ella sea mas y mejor servido. nuestro. Señor. El os dé. su Spirilu -y sanclà gracia, 
para que esto sé encamine,y acabe como conviene. y se desea. De Lisboa, à veinte y nueve 
de agosto de mil quivientos ochenta y dos. FM, su firma opem lo el Rey.=Refrendada 
al pié. =abriel de Zayas. .. 

"Terminada la lectura de la carta, E espresado marqués espuso de palabra la causa de ; gu. 
legacion, y ofreció su oficio y obra al concilio: y este le recibió con la mayor benevolencia y 
obediencia. 

En seguida el Cardenal mandó leer otra carla del . mismo Rev, sobre la correccion del calen- 
dario, en este mismo año; y dice asi: 
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AL MUY REVERENDO IN CHRISTO PADRE CARDENAL DON GASPAR DE 
QUIROGA, NUESTRO MUY CARO Y MUY AMADO AMIGO, ARZOBISPO 
DE TOLEDO, PRIMADO DE SPAÑA , DEL MI CONSEJO DE ESTADO, Y 
INQUISIDOR GENERAL EN MIS REINÓS Y SEÑORIOS. ^" 


Muy reverendo in Christo Padre cardenal, arzobispo, nuestro muy caro y muy amado amigo: 
Con el celo y vigilancia «que .nueslro muy Santo Padre tiene de lodo lo que conviene al ser- 
vicio de Dios y buen gobierno de su iglesia catbólica, y de la perfeccion y augmento del culto 
divino; ha mandado hacer y publicar un calendario perpeluo, en el cual, no solamente se 
emienda el año (para que la pascua de resurreccion se celebre el dia en que los Santos Padres: 
la celebraban, y que erdenó él sagrado concilio (a) Niceno) mas tambien se dà órden como ni en 
esto ni en le demas que loca al calendario eclesiástico pueda haber yerro de aqui adelante: 
Y queriendo y deseando  'yo que lodo aquello se guarde y cumpla en estos mis reinos" tab 
puntualmente como su Sanctidad nos lo encarga y es razon; y por haber venido por acá (an 
tarde el dicho calendario, no ha habido lugar de sé poder imprimir los que para tantas parles 
serán menester, he mandado que se saque copia del Canon que trata de la correccion del alio 
que se ha de. hacer, olro dia, despues del de sant Francisco próximo que viene, y lo; demas que 
por agora ha parescido ser menester en la forma que vereis por el escripto que. vá con esla, 
para que (en cumplimiento de ,lo que contiene) ordeneis. se introduzca y observe en esa sancla 
calhedral iglesia y en todas las otras de vuestra diócesi, dando ó. enviando traslado del dicho 
escriplo à los obispos sufragáneos y cabildos de. iglesias, sede vacanies, de esa vuestra pro- 
vincia y metrópoli, con adverlirles que hagan le mismo que vos en las iglesias de su dió- 
cesi. De manera que se egecüle y cumpla: lo que quiere y manda'Su Beatitud, tan entera- 
mente como se debe. Pero el dicho scriplo no se ha de imprimir en manera alguna, sino 
que lenga y "use de mano como va. Y no será menesler advertiros de la diligencia que en 
esto se debe usar, pues el liempo es lan corlo como veis. Muy reverendo cardenal arzobispo 
nuestro muy caro y muy amado amigo: Sea nuestro Señor en vuestra conlinua proteccion. 
De Lisboa, à quatro de Septiembre de 1582.=(De Estampilla).— Yo el Rey.=Refrendada.=Ga- 
briel- de Zayas. ! 


Canon in: Kalendarium. Gregorianum Anni. correctionis MDLX XXI. 


«Anuo Domini MDLXXXII utendum est antiquo Kalendario quo ad haté usque diem Ecclésia 
Rom. usa est usque ad 1111 Nonas Octob. hoc est usque ad festam S. Francisci inelusive. Deinde 
vero assumendum est fragmentum hoe Kalendarii continens tres ultimos menses; quorum October 
mulilus eliam est, eum dies dumtaxat XXI' complectatur. Quoniam enim ut aeqúlnoctium vernum 
ad diem XXI Martii quo ipsum Patres Concili Nicoeni deprehenderunt, et a quo iam X circiter 
dies verius inilium Marlii recissit, restituatur, sancilum est a Gregorio XIII Pont. Max. ut 
post IHIL Nonas Octobris omiltantur X dies; transiliendum slatim erit a 1UL Non. Octobris. ad 
Idus Octobris: ila ul celebrata festivitate S. Francisci, dies sequens, dicatur [dus Octobris, sive 
dies decimusquintus Octobris, in eoque celebretur festum S S. Dionysii, Ruslici, et Elevtherii 
Martyrum cum commemoralione S. Marci Papae el Confessoris, et S S. Sergii, Bachi, Marcelli 
et Apuleii Marlyrum. Die vero proxima quae est XVI Octobris, diciturque XVII Kalend. Novemb. 
dies festus agalur S. Calixti Papae el Mart. Die deinde sequenti quae est XVII Octobris, dicilur- 
que XVI Kalend. Novembr. dicatur officium el Missa de Dominica XVIII post Pentecostem, quae 
erit Dominica tertia Octobris, mulala lillera Dominicali G. in C. Decimo octavo vero die Oclo- 
bris sive XV. Kalend Novembris celebrelur festum: S. Lucae Evangelistae, et ab hac die inelu- 
sive reliqui festi dies aganlur ut sunt in Kalendario descripti usque ad finem anni MDLXXXII, 
post quem fragmentum hoc Kalendarii nullum usum amplius habebit, sed Kalendarium perpetuum 
adsciscendum eril in quo omnes XII menses integri descripli sunt. llaque post detractionem X 
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dierum de mense Octobri anni MDLXXXII lillera Dominicalis eril C. adeo ut ubicumque in hoe 
fragmento Kalendarii reperitur lillera C. ibi dies Dominicus celebretur. 


Ànno Dom. MDLXXXIT. 

Litera Dominicatis C. 

Dominicae post Pentecosten XXHI. 

Prima Dominica Adventus XXVIII Novembris. 


OCTOBER. 
Cui desunt decem dies pro correctione Anni So- 
; laris. 
Lit. 
Domic. Kal. Dies. 


A. Kalendis. 1 BHBemigii Episc. et Conf. 
B. VI. 


- 


pr Y 10 


C v. 

D. Hi. Non. Francisci Conf. Dup. 

A. Mibus. 15 Dionysii , Rustici et 
Eleutherii Martyrum Se. 
mid. cum commemorat. 
S. Marci Papae el Conf. 
et S S. Sergii, Ba- 
chi et Apuleyi Mart. 
Calixti Papae el Mart. 
Semid. 


e 
» 
= 
ob. 
e 


XV. 18 Lucae — Evangelistae, : 
Dup. 


ni dd 
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= 
= 
tuo 
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XH. 21 Hilarionis Abb. et com- 
memor. S S. Ursulae et 
Sociar. Virg. el Mart. 


opp» 
S 
a 
pos 


Chrysaoti el Dariae M. 

Evaristi Papae et Mart. 

Vi. 97 Vigilia. 

Simonis et Iudae Apost. 
Dup. 
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quem 
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Prid. 91 Vigilia. 
NOVEMBER. 


B. Kal. 1 Festum Omn. Sanclo- 
rum, Dup. 

E. HII. 92 Commem. Omn. De- 

functor. Dup. et de 

octava omn. Sanclor. 

De oclava. 

De oct. el com. S. Vila- 

lis et Agric. M M. 

Non. 5 De octava. 

VII 6 Deoclava. 


A I. 
Prid. 


w- m 
e US 


as» 


"m 


» eg 


m som 


so BR oom 


V. 
Ilt. 
nt. 


Prid. 


00 «3 


30 


De octava. 

Octav. omn. S S. Dup 
et com, S S. 4. Co- 
ron. M M. 

Dedic. Basil. Salv. Dup. 
et com. S. Theod. M. 

Trvphonis Resp. et 
Nimph. Mart. 

Martini Episc. et Conf. 
Dup. et com. S. Me- 
nae M. 

Martini Papae et Mart. 
Sem. 


Gregor. Thaumalurgi 
Episc. et Conf. 

Dedic. Basil. Petri et 
Pauli, Dup. 

Pontiani Papae et Mart. 


Caeciliae Virg. et Mart. 
Semid. 

Clem. Pap. et M. Sem. 
el com. Felicitat. Mart. 

Chrysogoni M. 

Catherinae Virg. el M. 
Dup. 

Petri Alexandr. Episc. 
et Mart. 


Virgil. et com. S. Sa- 
turnini M, 
Andreae Apost. Dup. 


DECEMBER. 


Kal. 
Hl. 


11. 
Prid. 


Non. 
VII. 


tct mo: o0 


Bibianae Virg. et M. 
com. 


Barbarae Virg. et M. 
com. 

Sabbae Abbatis com. 
Nicolai Episc. et Conf. 
Semid. 


C. Vil. 26 Stephan. Protom. Dup. 
DECEMBER. el com. oct. Nat. 
D. VI. 27 loan, Apost. et Evang.. 
R. . Vll. 7 Ambrosii Episc. et Conf. ! Dup. et. com. octavar. 
el Eccl. Doct. Dup. E. V. 28 SS.Innoc. M. Dup. et 
F. VI. $8 Conceptio Beatae Ma- com. oclavarum. 
riae, Dup. F IV. 29 Thomae Cantuar. Episc. 
G. V. 9 | el Mart. Semid. el com. 
A. HII. 10 Melchiadis Papae et M. oclavarum., 
Com. 6. MI. 30 De Dominica infraoct. 
B. IH. 11 Damasi Papae et Conf, Nativ. vel de oct. cum 
Semid. com. aliar, octavar. 
C. Prid. 12 A. Prid. 31 Sylvestri Papae et Conf. 
D. Idibus. 13 — Virg. et Mart. Dup. cum com. octav. 
up 
E. XIX. 14 Axwo DomiNi MDAFXXUL. 
F. XVIII. 15 
6. XVII. 16 Litera Dominicalis. B. 
A. XVI, 17 . Sepluagésima. 6 Februarii 
B. XV. 18 Dies cinerum. 23 Februarii. 
C. XH. 49 Pascha. 10 Aprilis, 
p. XII. 20 Vigilia, Ascensio. 19 Maii. 
E. XM. 21 "Thomae Apostoli Dup. — Pentecostes. 29 Maii. 
F. XI. 22 Corpus Christi. 9 Junii. 
G. X. 23 Dominicae. post Pent. 25. 
A. IX. 24 Vigilia. Prima Domin. Adventus. 27 Novembris. 
B. Vill. 25 Nativitas D. N. Jesu- E 
Christi. Dup. 


Fixis CANONIS. 


Luego se leyeron los nombres de los sujetos que el concilio nombraba por sus oficiales, y fue- 
ron Juan Bautista Perez, secretario : Gomez de Velasco, promotor fiscal : Juan Rincon y Fernan- 
do Samaniego, maestros de ceremonias: Juan Aillon, cursor: y Francisco Marchanle, portero. El 
cargo de abogado se dejó. para despues. 

Se examinaron algunos poderes: y el promotor fiscal presentó un escrito acusando la rebeldia de 
los ausentes. 

Habiéndose quedado solos los PP. con el legado y los procuradores, trataron algunas cosas, y 
convinieron que hasta nueva determinacion habria mensualmente dos congregaciones, lunes y vier- 
nes : con lo que terminó esta. 

El dia 17 de seliembre se tuvo la segunda congregacion: lo primero que en ella se leyó fue el 
decreto tridentino, sesion 2.* de modo vivendi in Concilio (Véase en el tomo 1V. pág. 22). 

Luego la exhortación del Concilio provincial de esta ciudad de 1563 , sesion primera, desde las 
palabras : Caelerum cum hujus etc. , hasta benigno alque propitio favore assistat. 

En seguida el decreto del Concilio Toledano XJ, /n loco benedictiomis considentes ( V. tomo 1. pági- 

na 439.) 

. Se mandó escribir al Rey dándole gracias por haber enviado por legado al marqués de Velada. 
Juraron los oficiales del concilio desempeñar bien su cometido. Volvió á acusar el promotor la re- 
beldia. Se leyó una carta del obispo de Sigüenza, escusando su ausencia por enfermedad. Luego 
se trató de la residencia de los prelados segun el concilio de Trento, ses. 6. cap. 1. y ses. 23 cap. 1 
de ref. y el de la segunda sesion del concilio Toledano 1563 de residencia. ( V. en la pàg. 229 de 
este tomo V.) El cardenal manifestó que residia en Madrid por su cargo de Inquisidor general. 

La tercera congregacion se luvo en 18 de setiembre de 1582: para ella no se ciló ya por 
esquelas, porque se habia determinado tenerla diaria, y en la anterior se designaban las materias 


que — de EN Se resolvieron varias dudas acerca de la residencia y obispos.: la 
OMO 
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primera fue que no «necesitaban para ausentarse tres meses de la licencia del metropolitano y de la 
mayor parte de los capitulares. Conc. Trid. ses. 6. cap. 1. y ses. 23. cap. 1. ; quedando á su con- 
ciencia la legitimidad de la causa; si pasaba de tres meses se necesilaba permiso escrito del me- 
Iropolitano. 2, Si esle concilio podia y debia ejecular las penas conlra los obispos que sin la li- 
céncia mencionada se ausentaban: y se decidió afirmativamente. 3.* Tambien dijo que debia ejecular- 
las en los bienes de los obispos difuntos cuando constaba del delilo de ausencia, pero con cilacion 
de los heréderos ó defensores de los bienes. 4.* Que la residencia de continuo en "ne poblacion 
célebre de la diócesis, no siendo la ciudad episcopal, se juzgaba como ausencia. : 

Se; decidió lambien que los párrocos para .estar ausentes dos metes necesitaban licencia escrita 
de. su ordinario. Se leyó una declaracion de la sagrada Congregacion inlérprele:del concilio de Tren- 
lo en respuesta à los párrocos que solicilaban estar en igualdad de derecho con los obispos respec- 
lo à la ausencia. 

Se leyeron los poderes que el cabildo de Toledo otorgaba à los canónigos p. Bernardo de Mendo- 
za y D. Garcia Loaisa para que le representaran en el concilio. 

Congregacion éuarta en 19 de setiembre. En ella se leyó la contestacion que á la Magestad ca- 
tólica dió el concilio à su carta leida en la primera congregacion, y dice asi:' 

Católica Magestad : 

Con el marqués de Velada recibimos la carta de vuesa Magestad de 29 de agosto, por la cual 
y por los favores y mercedes que en ella vuesa Magestad nos dice y hace, y por embiar para asis- 
tir en su real nombre en este santo concilio persona en quien concurren tan buenas calidades, 
besamos humildemente sus reales manos, cerlificando à vuesa Magostad que:con su carta y con la 
asistencia del Marqués nos havemos animado para hacer de nuestra parte todo nuestro dever y po- 
sibilidad, à fin de que nuestro Señor y vuesa: Magestad sean servidos, y nosotros y el clero y 
pueblo aproyechados, y enmendados. Rogaremos continuamente á nuestro Señor nos dé su divina gra- 
cia para ello: y que la vida de vuesa Magestad sea lan lafga'!y lan próspera como la cristiandad 
hà menester, que con.su felicisima vida y con su real favor-y' proteccion quedamos con gran es- 
peranza que en este concilio ha de ser nuestro Señor servido y el estado eclesiástico muy aprove- 
chado. Comenzóse el dia de la Natividad de nuestra Sefiora, como vuesa Mageslad lo envió à 
mandar, y despues se ha hecho y van prosiguiendo algunas congregaciones en ejecucion del santo 
concilio de Trento , y lo mismo se harà del Toledano próximo pasado con la ayuda de nuestro Se- 
hor, e) cual acrescienle y prospere la real persona de vuesa Magestad católica por muy largos y fe- 
liclsiios años, como los humildes siervos y capellanes de vuesa Mageslad.que.aqui nos hallamos, 
en; nuestros sacrificios y oraciones se lo suplicamos continuamente, De la.sala. de «los. concilios de. 
Toledo à XIX de setiembre de MDLXXXII. 

; Calólica Mageslad.—Las reales manos de vuesa Magestad católica bona sus humildes Capella- 
nes. (Firman los Prelados de Toledo, Palencia, Córdoba, Jaen, Cartagena y Osma.) 

. Se traló de la averiguacion que babia de practicarse para los que habian de. nombrarse obispos. 
De la creacion do seminarios, alendiendo. á las dificultades que para ello habia en esta. provincia 
por lo gravados que estaban el subsidio y escusado, por las cargas que en: favor del rey lenian 
los beneficios y por. las anexiones de. muchos à lugares pios de cien años alrás. En seguida, se ha- 
bló de la provision: de parroquias,. decretando fuera por oposicion , y hasta las mozárabes; no obs- 
tante; las razones que para lo contrario militaban. Se. leyeron los poueres de la-lglesia de Segovia. 

Congregación 5.* en 20 de setiembre. Se aprobaron «los poderes que presentó: el Licenciado 
D. Lucas Salgado para representar à la iglesia de Segovia. Y se movieron algunas dadas sobre el 
exámeo de Jos que han de ser promovidos à párrocos en conformidad al concilio de Trento y de To- 
edo, y se resolvieron del modo siguiente. Si à los examinadores. puede pagarse el estipendio de 
los exámenes de los frutos de la parroquia vacante sio incurrir en simonía ; y se decidió afirmativa- 
menie, apoyados en el concilio Compostelano y en el anterior de Tolédo. Y como que en ebobispado 
de Jaen los frutos de la iglesia vacante son del obispo,.el que suele aplicarlos à usos pios, se dudó-si 
este babria de pagar à los examinadores ; y se decidió que si, lo mismo que cuando no hubiese fru- 
tos de la iglesia vacante. 

: Tambien se ordenó que se eligieran examinadores para SINE per el obispo, cuando ALAN 
le no se celebrase sínodo diocesano. 


Que los opositores à parroquias que llegaran despues de concluido " termino fueran admilidos - 
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y que ho se 4uvieran on consideracion. los ejercicios anteriores para provision de parroquias, sino 
que: siempre. se.necesilaban! nuevos. Tambien decretó que no se diera por el obispo en encomienda 
la parroquia al mos idóneo; sino. á un “vicario idóneo hasta que'.el primero: oblüviéra la:colacion:.- 

¡Se leyó la fórmula que debian observar los examinadores de párrocos prescrita por-el Pontífice Gre- 
gorio XIll.: y enviada al nuncio en España, que puede. verse en la pág. 152 con 18 observaciones, ! 

La sesta congregacion se tuvo en 24 de setiembre. Se presentaron los poderes del- cabildo de 
Córdoba, nombrando á uno para tratar los negocios en el concilio, y el otro para que en su nombre 
hiciera su. profesion de fe. Se opusieron los procuradores de la iglesia de Toledo á:que nihguna olra 
tuviera dos procuradores: y la decision quedó para la congregacion siguiente, en ue $e dijo :que 
podia enyiar cada-cabildo dos procuradores .con voto consultivo. El fiscal presentó un escrito acusan - 
do. por lercera vez. la rebeldia de los ausentes, y à su pe contestaron los PP., - el tratado: 
de officio chori quedase para fin del «mes. 

-El obispo Je Osma presentó una fórmula escrita, compuesta por él, de los requisitos para à los que 
se habian: de promover al episcopado, y de ella se dió copia à todos los PP. y abades. A tin de: 
no cansarse con tamlo trabajo decrelúse que selo hubiera tres congregaciones pr semana, eh jeg 
miércoles y viernes, — - MUST 

Empezose «4 tratar de la creacion de seminarios, y se convino en que en «el. tármins: di: .un--afio 
despues de, concluido esle concilio, cada obispo envie al melropolilano una memoria, comunicada 
con.su cabildo, - de-la: forma de fundacion .y de la aplicacion de las rentas eclesiàslicas que fuere po-- 
sible y de mas utilidad ¡en cada diócesis. Decrelóse lambien que podia compelerse al mélropólitano 
negligente à que hiciera cumplir à sus sufraganeos el decreto Tridenlino sobre creacion; de! semiba-^ 
rios; y tambien que no.solo podian para. este, objeto los obispos unir ó aplicar. para siempre. los 
prestimonios. vacanles, sino - convenia se aplicaran anles de vacar, segun. mande: .el -coicilio se 
Trento. 

| Se citó paca el 26 és eolica. á tratar de poner en ejecucion. lus «seis decretos Trideatidos si si- 
guienten: Ses. 33 de reg. po mulía capila, Ses. 93. eap. 2. De componendis controversiis | comprovin= 
cialium. Ses; 23..cap. 3. Quod in provinciali eognoscalur et probetur elc.: eod. cap. contra visitatores 
qui plus justo-elc, ead. ses, cap. B. Causae criminales minores episcoporum etc. ead. ses. eap: 18. Eco» . 
minatores promovendorum ad parochiales etc. 

Congregacion seplimh en 26:de seliembre. Se dejó para. olra congregación Lratar de lar manera 
de probar la residencia de los obispos: igualmente de la fórmula presentada enla anterior por el 
obispo de. Qama, y se difirió parala 12, à fin de tener tiempo los PP. de hacerse cargo del in- 
terrogatorie que suele. dar el secretario del.rey de pocos años à está. parle á.los o al epis.: 
copado, A ile 

Se volvió 4 hralar de : los seminarios sobre si convenia i aplicarse los heneficios, simples antes do 
vacar; y la resolucion: se dejó para cuando cada obispo envie relacion de lo que haya arbittado à este: 
objeto. Se decidió que los cardenales que en esta provincia tengan pensiones sobre beneficios contribu=- 
yan à prorala. El procurador Palentino manifestó que en su diócesis habia ' unas prebendas cortas lla» 
mudas graderías, quese daban à estudiantes ordenados de, menores, y que. podria ahorrarse el semioario:; 
se le respondió que no obslante debia erigirse seminario;. y. que el obispo lo . hiciera. presente... 

En seguida se preseularon al concilio. cuatro, peticiones. 1." Del teniente: de párroco de: Sim. 
Martin. de Toledo, para, que se aumentara la limosua de las misas, para que se: permitiera! re-- 
cibir limosna por oir .de. confesion , y, para. que se nombrase un presbitero nolario para, las «causas 
criminales de los clérigos. 2.* Del procurador de lodo. el clero de la diócesis de. Segovia con 16 
capitulos, de reforma. qne pertenecen con mas especialidad à la ejecucion. del concilio toledano 
último. 3.* Del procurador de los beneficiados de la parroquia de San Pedro de Córdoba para.que 
se declararan como reliquias de santos.los huesos hallados en la misma iglesia cl.aüo 1373, y que 
se cree sean de los mártires Fausto, Januario, Marcial, Zoilo y Acisclo: esta declaracion se envió 
al pontífice Gregorio Xlll. y este la devolvió al concilio provincial, y en la congregacion novena: 
se respondió que po podia tratarse de eslo mientras uo se presentara lodo el Pigs del hallazgo: 
y se mandó presentar, La 4,” fué del Doctor Rufino, siciliano, capellan de S. M., y residente 
en Madrid con artículos de reforma de los obispos, clérigos y monjas. . 

Congregacion eclava del 28 de setiembre. Se leyeron los capitulos del concilio de Trento ses 25 
de regul en ejecucion del cap. 22 de la misma sesion, y ante todo los obispos refirieron que habia 
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muchos abusos entre los monjes y monjas de sus diócesis sobre propiedad de bienes en contra 
del voto de pobreza: y la resolucion quedó para otra congregacion. El fiscal presentó la cuarta 
acusación de rebeldia, El obispo de Jaen entregó al concilio una memoria de un buen religioso 
sobre reforma de regulares. Luego los procuradores de cinco iglesias catedrales se quejaron de que 
los asientos de los procuradores de Toledo fueran diferentes de los de las otras iglesias y presen- 
taron un escrilo en esta forma. 

lilustríssimo y Reverendíssimo Señor. 

Las iglesias de esta provincia aqui congregadas y sus procuradores en sus nombres dicen que 
tener la santa iglesia de Toledo en este sanlo concilio el primer volo entre las iglesias provin- 
ciales y el primer assiento es mucha razon, v ansi se debe hacer; mas tener differenciado en 
adorno del assiento debe haver sido por descuido del maestro de cerimonias que preparó aquellos 
lugares, ó por demasiado cuidado en querer complacer à los procuradores de la dicha santa igle- 
sia por ser prebendado y ministro en ella; y esta diferencia. de adorno han visto de: muy pocos 
dias à esta parte las dichas iglesias por no haver adverlido antes à ello; y se tienen por muy 
agraviadas que con ellas se haga semejante nola y diferencia; por que aunque sea verdad que 
los metropolitanos lienen la jurisdicion y preeminencia que el derecho les concede sobre los pre- 
lados sufragáneos, el capítulo de la iglesia metropolitana no liene otra preeminencia alguns sobre 
los capitulos de las iglesias provinciales mas de el primer volo y primer assiento en lus con- 
gregaciones do se juntáren, y en todo lo demas hay igualdad y uo ha de haber diferencia alguna; 
y ansi se'ha usado y guardado siempre en todas las congregaciones de iglesias que se han hecho 
en la corte. y en otras parles, teniendo la iglesia de Toledo primer voto y assiento solamente, 
y en todo lo demas entera igualdad con las otras iglesias: Por lo tanto suplican las dichas igle- 
sias à Vueseñoria lllustrissima se sirva de mandar que en el dicho adorno de asientos haya igual- 
dad y no diferencia alguna como estos dias pasados por inadvertencia de las dichas iglesias la 
ha habido; y para remediar esto si pareciere inconveniente mudar lo que está ya hecho con la 
iglesia de Toledo, puede Vueseñoria lllustrissima mandar que los assientos de las otras iglesias 
se adornen de la misma -manera que está adornado el de la de Toledo, y en esto hará Vuese- 
ñoria lllustrissima mucha merced á las dichas iglesias, y se obviará à que no tengan senti- 
miento, ni se procure el remedio que se deba tener. Para lo cual elc. 

El licenciado D. Juan de Mendoza. — Diego Valenzuela. = Doelor Muñoz. == El licenciado 
Tomas. Lopez. = El licenciado Salgado. 

Coagregacion novena, en primero de octubre. A esta ya acudió el obispo de Sigüenza. Se 
presentó el abad de Baza por sí y con poderes de su iglesia, y pidió asislir al concilio con voto 
consultivo, apoyado en que no obstante que pertenecia á la diócesis de Guadix, provincia eclesiás- 
tica de Granada, se reservó al derecho metropolítico de Toledo en virtud de concordia de su arzo- 
bispo D. Juan de Tavera con el obispo de Guadix; y que se le citó al concilio Toledano último el 
dia 23 de julio de 1565: este particular se encargó al obispo de Jaen, y en la sesion décima fue 
admitido como solicitabu. Se decretó que à este mismo prelado se remiliera el exámen de todas las 
peticiones. Y respecto al abuso de tener cosas propias los monges y monjas, se dijo por muchos PP. 
que el remedio mas eficaz seria que lo prohibieran en los monasterios sujelos a ellos por derecho 
ordinario, y que serviria de buen ejemplo para los esentos. Se dudó en algunas congregaciones 
si deberian llamarse algunos regulares para que hicieran relacion al concilio de los abusos de ellos, 
y se dijo que ante todo se tratara de lodos los capítulos del concilio de Trenlo de Regulares, y lue- 
go se los llamara para oirlos y poner remedio. 

Congregacion décima del tres de octubre. En esla se hizo presente haber decidido el cardenal 
y los obispos en junta privada conceder volo definitivo à los abades de Valladolid y Alcalá la real 
Se presentó Juan Coello, seglar, ciudadano y veinticuatro de Jaen, con poderes de esta ciudad, pi- 
diendo se le pusiera un sitial de seda, pero raso, sin brazos ni respaldo, á la derecha del escabel en 
que se sentaba el secretario del concilio; traia treinta y séis peticiones de reforma, y una sobre 
el pleito entre Jaen y Baeza: y se le respondio que se obraría en justicia. Se le concedió la silla 
que solicitaba, aunque los procuradores de la iglesia de Toledo dijeron que no debia ser porque 
representaba a una corporacion de legos. Se leyó la profesion de fe del obispo de Sigüenza y la de 
los procuradores de iglesias. 

Se continuó leyendo lo relativo à reguleres ep concilio de Trento, v tambien de la clausura 
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de las monjas el capitulo que empieza Bonifacíi octavi, dos motu propios de Pio V. , el uno Circa 
pastoralis, en Roma en 1566 del 29 de mayo: y el olro en la misma ciudad (lo mismo que los otros 
dos que siguen de Gregorio XIII) que empieza Decori et honestati en1.” de febrero de 1569. El 
tercero Deo sacris virginibus en 1572, dia 30 de diciembre, y el último, Ubi gratias en 1573 del: 
15 de junio. p 

Ocurrió la duda sobre si bajo el nombre de terceras se entendian las mugeres llanradas vul- 
garmenle bealas; y se decidió que sí: y que si lenian hecho volo solemue se las obligara á la 
clausura; y si no hubiesen profesado, que se las exhorle à prestar el espresado voto solemne; y 
si no quisieren, que se vayan eslinguiendo poco à poco sin admilir ninguna. . . 

Congregacion undécima, 15 de octubre. El viernes inmediato siguiente à la festividad de San 
Francisco empezó à introducirse em todo el orbe cristiano la correccion del calendario. hecha por 
el Pontifice Gregorio XIII: por lo cual este dia que sin esta alteracion habriase contado el cinco 
se llamó el quince. El Padre Gaspar Sanchez, jesuita, predicó este dia muy bien acerca de la 
citada correccion y de otras cosas. Presentó sus poderes el procurador de la iglesia de Cartagena. 
Se siguió tratando de las causas por las que pueden las monjas salir de clausura, á saber,. por 
lepra, epidemia ó grande incendio, y si las licencias deberian eslenderse à olros casos semejan - 
tes, como de inundacion, invasion de enemigos, ruinas, asislencia à parientes, y en: tiempo de 
otras enfermedades contagiosas, como humor gálico, escrófulas ó lamparones, lisis, y enfermedad 
de San Antonio etc. y los PP. creyeron que no debía hacerse decrelo sobre esto: y que si algun 
obispo tenia escrüpulo ó duda en algun caso particular, consultara al Ponlífice ó à la sagrada 
congregacion. Respecto à las educandas en monaslerio véase la congregacion 80, Se, decreló 
igualmente que no podian entrar en la clausura niños aunque no llegasen 4 siele años. . ; 

Congregacion duodécima del 19 de octubre. Eu ella se aprobaron los poderes de la ciudad de 
Jaen y de la iglesia de Cartagena. Se pasó al obispo de Jaen una peticion de los párrocos de la 
Trinidad y de San Miguel de la ciudad de Alcaraz, para que no haga la d'=ision de dichas par- 
roquias. Se encargó al obispo de Osma que se enlerara de la forma de exámen à los promovendos 
à obispados, exigida por el Rey. Se trató en seguida de las mugeres que están en su casa en 
hábito religioso, llamadas vulgarmente Bealas, de las que los obispos refirieron muchos escándalos, 
y que han sido varias veces castigadas por la santa Inquisicion, elc., y se leyó el capítulo 44 del 
- concilio de Paris (mil años hace) que empieza Nobiles foeminae: y el concilio hizo el. deere- 
to &£ de la sesion 111. Despues se habló de lus privilegios de las.beatas, y de los casos en que 
se permite enlrar eu los monasterios. 1L 

Luego se leyó una esposicion del obispo de Palencia, que dice así: 

Illustrissimo Señor. Uem 

D. Alvaro de Mendoza, obispo de Palencia, digo: Quo siendo como es la abadía de Vallado- 
lid inferior à mi dignidad obispal en mi diócesi dende su fundacion, tengo en ella jurisdiceion en 
diversos casos, assi por derecho, coslumbre y possession, como por lo nuevamente provehido en 
el concilio de Trento, y por declaracion de los 1lluslríssimos cardenales, intérpretes del dicho con- 
cilio, y por el consejo de S. M. proleclor dél, y por sus reales audiencias donde, se. ha, liligado. 
Y algunas veces se prelende ir y alterar contra la dicha mi possesion y derecho, sobre. lo cual 
hay diferencia en nuestros tribunales con escándalo y peligro de las eonsciencias, siendo, los casos 
Manos, resueltos y acabados en mi fabor en la forma siguiente: ls iden 

1. 1t.; Primeramente, conforme al dicho concilio Tridentino, mi predecessor. procedió à la  vissita- 
cion de la iglesia colegial de la dicba villa de Valladolid, abbad y cabildo della; v alegadas las 
razones con que pretendieron eximirse, fué suslanciado el processo, y se pronunciaron qulos,.en 
el consejo de S. M., prolector del mesmo dicho concilio, remitiendo la vissita à mi dignidad,. y 
quedó llana y resuelta en su favor. ho 

H. It: Conforme al capítulo X de la sesion XXIII del mesmo concilio, mi dignidad. procedió 
conira el abbad de la dicha villa, mandándole que no diese reverendas ni lelras dimissorias 
à los clérigos de la abbadía, v alegadas sus razones y suslanciado el processo, el Consejo de 
S. M. pronunció auto remiliéndome la execucion del dicho decrelo; y assi le he practicado, or- 
denando á los clérigos de la dicha abadia ó proveyéndoles letras dimissorias y reverendas, prece- 
diendo los edictos y diligencias que para darlas se deben hacer y publicar en las iglesias de la 


misma abadía. 
Tomo Y. 103 
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HI. It. Asimismo guardando el capitulo décimo octavo de la sesion veinte y cualro del dicho con- 
cilio que dispone la forma que se debe tener en cl exámen y provission de los beneficios cu. 
rados, mi predecesor procedió à execularle, y formándose processo, y llevandole al mismo con- 
,sejo por parle del abad que á la sazon era, se remitio à mi dignidad, y propuesto el caso en 
ta congregación de los lllustrissimos cardenales intérpreles del: concilio, se declaró por su carta 
pertenecer à mi dicha dignidad: y en lodo tiempo que há que se prenunció y declaró, se' ha 
evardado el dicho decreto en los beneticios que han vacado en la dicha abadía. 
|qV. t. 'Guando los abbades han de ser convenidos por alguna causa que se les pide, mi digni, 
“dad “y sus provisores conocen della como de inferior, y hay processos sustanciados y executa. 
dus, y aulos de remision de las audiencias de su Magestad donde han acudido por via de fuerza. 
«Y. It. Quando se ofrece algun delito de clérigo de mi diócesis que se deba prender en la 
dicha: abadia, ó que algun provisor, winistro ó clérigo della hace alguna contradicción à la pri- 
“sión, tengo autoridad y aulos execuíorios del consejo de su Magestad para poder alli prender y 
«proecder' contra los que lo impidieren, y casligallos. 

NI. li. Tengo posession de lener provisor y audiencia en la dicha villa de Valladolid para 
'eonocer de los negocios de mi diócesis, y en grado de apelacion de los de la dicha abadía; y 
utique ha prelendido que no residiendo alli los obispos no la ha de haber, tiene mi dignidad 
imtos' de la audiencia real de su Magestad amparando que la tenga, habiéndose alegado la pos- 
"wesion della y la utilidad y comodidad que à la abadía se sigue de tener alli donde ocurrir con 
“sús appellaciones sin necesidad de ir à Palencia; y la causa principal se sigue ante un juez 
apostólico. 

VM. Ht. Y para que se vea quan devida es la obediencia que la dicha abadía deve à mi dig- 
nidad obispal' ay una donacion que el conde D, Pedro Anzurez dotador de ella hizo al obispo 
"de Palencia de la iglesia de Valladolid el año de 1141, la qual está autorizada y firmada de 
algunos prelados del reino y del abad que á la sazon era. 

lt. Un privilegio del rey D. Alonso en que confirma la dicha din; y refiere que la 
confirmó la sede aposlólica. - 

Vil. 11. Un poder de la iglesia de Valladolid en que piden. al obispo de Palencia, coafir- 
macion de un abad que capitularmente habian elegido. 

AX. H.. Un instrumento original del año de mill trescientos y diez y siete en que el abad de 
Valladolid: promete al obispo de Palentia obediencia, correpcion, vissilacion y procuracion. 

X. At. "Pedo lo qual consta por los mesmos processos é instrumentos originales que aqui tengo, 

A Vuesa lllustrissima suplico mande comeler à una persona que los vea y haga relacion 
dellos, sieudo como es ya acabado lo que toca à la vissitacion de la dicha abadia y à la pro- 
vision de los beneficios curados, y ordenar y dar reverendas v letras dimissorias à los cléri- 
gos: della, y los demas casos en que mo av pleito ni recurso de defensa, se ordene y mande no 
e vaya contra elles: por que ha acaecido algunas veces dar los jueces de la abadia reverendas, 
«y algunos prelados mo constándoles como no las pueden dar ni admitir, los ordenan: y hallarse 
despues suspensos y desconsolados, y ocurrir à mí por el remedio, lo qual es en mucho daño 
«le Jos' ordenados y peligro de las consciencias de los que en ello intervienen; y grande des- 
auloridad de las órdenes sagradas; y que en materias tan graves se prelenda poner confusion 
mi escándalos con que se da à los súbditos mal ejemplo: y por ser los negocios làn propios de 
mi dignidad, convernia que en este lugar se provea el remedio para que cessen los inconvenientes. 

X1.]t. Assimismo suplico à Vueseñoria Illustrissima que aliento que en la'dicha abadía no ay 
constiluciones ni regla aprobada, por donde las iglesias y clérigos se goviernen, ni en ella se 
puede hacer sínodo para ordenarlas, v se sigue dello notorio daño y indecencia del culto di- 
vino, se manden guardar en ella las constituciones de mi obispado, como las guardan las demas 
abadias del que son semejantes en la antigüedad y jurisdiccion, pues es mi diocesi v proveo 
los beneficios curados y ordeno à los clérigos que las han de recibir. — A. Palent, et Comes. (Original). 

Despues de la anterior esposicion se leyó el escrito que sigue. 


"o Los recados que han de embiar y diligencias que han de hacer las Electos para iglesias. 


Primeramente ante el Nuncio de su Santidad ó ante el obispo propio, ó en easo de Sede vacante 
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ante el oficial della ó ante ün ordinario cercano ha de hacer el Electo la profesion de la [e en la 
forma acostumbrada, y por instrumento de notario Apostólico, el cual firmado del dicho notario Y 
del Perlado ante quien se hiciere, se ha de eubiar duplicado: y si el presentado fuere abispo ó ar- 
robispo , no por eso dejará de hacer la dicha profesion, porque es necesaria, y podrála prestar ej 
obispo ante el Metropolitano y el Arzobispo anle uno de los ordinarios mas cercanos. . 

El processo é informacion de las cosas requisilas , segun el estilo se podrá hacer ante la persona 
que se hiciere el juramento de la profession de la fó, presentando quatro ó à lo mas seis testigos, 
los mas calificados que ser pueda, los quales han de jurar en sus manos de decir verdad; y si es- 
tuviere ocupado podrá, narrando el impedimento, comeler al notario la recepcion des sus dichos. Y 
los articulos por donde han de ser preguntados, son los siguientes: 

Si saben que de diez, veinte, treinta y quarenta años y de tiempo inmemorial á esta parle 
está sila en los reinos de España y en lal reino ó provincia dellos la iglesia catedral N. debajo de 
la invocacion N. y que es insigne, y que en ella ay N. Dignidades, de las quales N. es la primera des- 
pues de la Pontifical y N. Canonicatos y Prebendas y otros Beneficios y Capellanfas; y que tiene 
sacrislia y ornamentos y diócesi auchurosa y grande, y otras insignias de iglesia calhedral, y si assi 
es pública voz y fama. 

Si saben que N. fue último obispo y Pastor de la dicha iglesia, el qual murió en el mes N. y 
por su muerte está vaca 

Si saben que la Persona presentada es clérigo presbílero y nacido de legltimo matrimonio, y que 
es mayor de treinta años, y Licenciado, Doctor ó Maestro, en Theología 6 Cánones, y persona, 


pH y suflicienle para el gobierno de la dicha iglesia: y aqui podrán decir los cargos que habrá 
tenido, 


Si el Electo fuere obispo 6 Arzobispo, se podrá preguntar si saben que en la iglesia de donde | 
le promueven se ha avido como buen Pastor, y hecho algunas cosas buenas notables : y si ay. 
alguna causa para la translacion, tambien se arlicule y ponga. 

Tambien será à propósito arlicular que es persona christiina vieja ó noble, aunque Do es de esen - 
cia. Si saben que todo lo susodicho es público y notorio, y dello ay pública voz y fama. | 

Hecha la informacion la firmará el Perlado ante quien se hubiere hecho; y signada del notario, | 
y sellada con el sello de dicho Perlado se embiará para remilirla à Rema. — .- 

En caso que haya pensiones viejas sobre el obispado que se provee , se ha de embiar para la de- 
faleacion de la tasa, feó del notario como los que las gozan viven y las cobran, y en caso que los 
pensionarios esten en Roma, podrá escusarse esta diligencia que bastará avisar à quien están re- 
servadas. 

Ha de embiar el Electo poder á Roma para que su procurador ó agente le pueda obligar à la 
paga de la rata de la media annata que cabe á las dichas pensiones antiguas, quando acaesciere | 
yacar, la qual se debe al colegio de cardenales y otros oficiales. 

Si sobre la iglesia que se provee se impusieren pensiones nuevas , será necesario que .el Electo 
embie poder para consentir á la reservacion de ellas, con cláusula de que si por no ser legitimos, 
ó no tener edad, ó no ser de corona la persona ó personas á quien su Mageslad nombrare para | 
Jas tales pensiones, viniesen despues à ser nullas, y fuesse necessario revalidarlas , da desde luego | 
su poder para consentirlas de nuevo, no obstante los dichos defectos. | 

Avisarà el Electo si tiene algunos beneficios , ó pensiones de:que pretenda retencion , , porque sino, 
se alcanza de su Santidad, vacan por la promocion. 

Embiará copias auténticas de sus órdenes y de los títulos de los grados. 

Poder para la persona que ha de despachar las Bullas. 

Poder para la aceptacion de la alternativa, y otro para visitar los umbrales de' San Pedro y Sàn 
Pablo. 

Los quales despachos se han de hacer ante Notario Apostólico, cuyo signo sea conocido en Roma, 
poniendo al pie dellos las personas que le reconocerán, y han de venir duplicados por buen respecto. . 
Si el Electo fuere fraile, embiará la licencia y aprobacion de su superior, porque es necessaria. 

Congregacion décima tercia, dia 20 de octubre. Se mandó en ella dar copiá al Abad de Valla- 
dolid del escrito presentado por el obispo de Palencia. El licenciado Francisco Vazquez de Vargas, ' 
presbitero de esta diócesis, presentó un memorial al concilio con 25 capítulos de reforma. Se trató 
dela manera de elegir abadesa : de que en el coro, ni cláustro de las monjas se tenga la Eucaris- 
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tía, ni en la pared del coro que mireá la iglesia. Se convino que en la sesion inmediala se tra- 
taria de la ejecucion de los siguientes capítulos del concilio de Trento de reforma de regulares. 

«Ses. 5. cap. 2.7 Ut praedicelur evangelium in Parochiis quae unitae sunt monasleriis. 

ibidem: Ne regulares praedicent sine licentia vel benediclione Episcopi. 

Ibidem : Ne praedicenl regulares exlra claustra viventes. 

Ses. 6. cap. 3: * De punitione regularium extra Monasleria viventium. 

Ses. 7. cap. 7. De Vicariis ab Ordinario ponendis in Beneficiis curalis quae unita sunt Mo- 
nasleriis. 

Ses. 14. cap. 11. De translatis ad alium ordinem. 

Ses. 23. cap. 10. Abbates ne dent dimissorias Clericis saecularibus. 

Ses. 23, cap. 12. De aetate el examine regularium ordinandorum. 

Ses, 13. cap. 15. Ne regulares audiant confessiones saecularium sine licentia Episcopi. 

Ses. 24. cap. 4. Ne regulares praedicent contradicente Episcopo.» 

Gaspar Cardinalis Toletanus. 
Mandato Illustrissimi Cardinalis domini mei 
Joannes Baptista Perez, Sancli Concilii Secretarius. 

Y en el dorso 

Joannes de Aillon Nuntius retulit se relroscríplam schedulam inlimasse singulis reverendissimis 
Episcopis , et dominis Abbatibus, 

Congregación décima cuarta dia 21 de octubre. Se declaró nula la renuncia de bienes hecha 
por la novicia despues de tomado el hábito, como no medie licencia del obispo, y sea dos meses 
antes de la profesion: y tambien si la renuncia se hiciese antes de lomar el hábito, pero por 
esle respecto, Tambien se decretó que los superiores podian despedir del noviciado aun á los que 
fueren idóneos, siempre que no los creyesen convenientes al monasterio. Igualmente se mandó 
que no se obligara á los novicios á pagar los alimentos y vestidos del año de noviciado; pero 
que se recibiera lo que estos quisiesen dar, siempre que no escediese del valor de los alimentos 
y lrage. Para los tres estremos véase el cap. XVII. de la ses. 24 de reg. 

Respecto al cap. XVIL juzgaron que debia dos veces ser examinada la doncella antes de pro- 
fesar, la una cuando toma el hábito, y la otra cuando quiera profesar. 

fia movió una duda sobre el cap. XIX, y se dijo que no se invalida la profesion por cualquier 
miedo, aun verdadero, si dentro de cinco años nose alegaban las causas anle el superior, 

En la congregación XV. de 22 de octubre se hizo el decreto sobre visitas de monjas. 

En esla congregacion y en la 25 se decretó pedir al rey que su Consejo no diera licencia para im- 
primir ningun libro, sin que antes se hubiese aprobado por el ordinario etc. 

Se mandó que los lectores de sagrada Escritura en imonaslerios debian tambien esplicar los casos 
de conciencia ó dudas morales, como se habia ordenadu en el anterior coucilio Toledano respecto 
à los de iglesias catedrales. — 

Sesion XVI en 26 de octubre. Se leyeron algunos capítulos que faltaban acerca de regulares, y 
eula ses. 5. cap. 11. en aquellas palabras «si quis adimplere , id est, praedicare contempserit, distr ic- 
tae subjaceal ullioni,» se dudo si se trata del castigo divino ó del de los superiores, y se decidió que 
del primero. 

En la sesion XVII cap. 7. en las palabras, cum fertiae partis fructuum etc. se dudó si estaba 
corregido por la conslilucion de Pio V. que empieza ad exequendum en la que se prohibe se asignen à 
los vicarios de parroquias unidas mas de cien escudos: y se decidió que puede señalárseles mas, y 
hasta la tercera parle de los frulos à otra mayor. 

Para la inmediata sesion se dijo se lrataria de la ejecucion de los siguientes decrelos tridentinos. 
1.' sesion 24. cap. 11. 

«Sessione vigessima quarta capile secundo: De componendis controversiis comprovincialium. » 

«Eadem sess. cap. 3.': Quod in Provinciali Concilio cognoscatur et probelur caussa ob quam 
Cathegrales et Dioecesés a Metropolilano visilari debeant. » 

«Eodem capile: Contra visilatores qui plus justo Ex dur occasione visilalionis poenas impo- 
nendas fore arbitrio $ynodi Provincialis. » 

* «Badem sess. cap. 5.” Caussae criminales minores Episooporasa in Provinciali cognoscendac.» 
_«Eadem sess. cap. 18.' Examivalores promovendorum ad Parochiales an sint vocandi ad Pro- 
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vincialem Synodum, . si allqua accusaljo contra eos orialur, ul ralionem reddant. ias Cardi- . 


nalis Toletanus, . 
Mandato Illustrissimi Cardinalis. Domini mei. 


Joannes Baptista Perez,— Sancli. Concilii Secretarius. (En el dorso.) ' 

Joannes de Ayllon nuntius relulit se relroscriplam schedulam, intimasse sin ulis. de. revereudissi- 
mis Episcopis el Dominis Abbatibus. 

Congregacion XVII. Dia 27 de octubre. Se leyeron Jos capitulos. segundo de la sesion 25^ 
Conc. Trid., y el tercero de la ses. 3,* del toletano del 63, y se mandó à los PP. que los 
pusieran en ejecucion, y que no se predicaran sulilezas, sino cosas üliles à Ta correccion de 
costumbres. Cuando se leyeron las decisiones Tridentinas que exigen la edad de 22, 23 y 24 años 
para recibir órdenes, se dijo que bastaba con que estuvieran empezados. En esta cougregacion 
se hizo el decréto sobre dimisorias para ordenar à monjes, que es el 46 dela ses. 3.' y se leyó 
la respuesta de la sagrada congregacion del concilio Tridentino al obispo. de Astorga en 22 de 
marzo de 1581. Al capitulo 15 ses. 23 sobre el exámen del ordinario para quelos monjes oigan 
de confesion á los seglares, se mandó que se observase la constitucion de Sau Pio V. espedida 
en Roma el 8 de agosto de 1571, que empieza Romani Ponfificis. Y terminada la lectura de los, 
capítulos. Tridentinos acerca de los regulares, se pasó á otros; asignándose para la congregación ' 
próxima lo relativo al oficio del coro y al culto divino, como se manda en el concilio de Trento, 
ses. 24. cap. 12. Véanse sobre esto el conc. toled. del año 1563. ses. HII. cap. 7. 8.9.10, 11 
y 15. en esle' tomo V. 

Congregación XVIII. En 29 de octubre. Presentó sus poderes el enviado de la ciudad. de AI” 
caràz. Se dió encargo à los obispos de Osma y Sigüenza de que examinaseü el cap. 22, ses. 28. 
conc. Trid. y que manifestaran qué regulares debian venir al concilio para la reforma. de que 
habla; y que cap. de reformacion se les han de proponer. 

Congregación XIX. En 3 de noviembre. Se trató de los vicarios de iglesias parroquiales, don ' 
cordando el decreto del concilio toledano 'accion 2.* Cap. 24 del año 1565 con el del Tridentino 7- 
ses. 7.*, y prodüciendo el decretó XX. ses. 3.* Y para las dignidades sin cura de almas, que 
hubieran cumplido 22. años. 

Congregacion XX. El dia 4 de noviembre. En esta junta se trató de la  profesion: de, fe. de ' 
los canónigos de caledral; y se dijo que debian hacerla ante el obispo y cabildo en el término 
de dos meses desde la provision: no asi los de colegialas, porque como penal no ha de dársele in- 
terpretacion estensiva. 

En la congregacion XXI del $ de noviembre se presentó el procurador de la ciudad de Múrcia cop” 
las tres peticiones siguientes: 1.*, que se crearan en Mürcia seminarios: 2.*, que los beneficios - 
simples que alli tienen cura de almas, se dieran por concurso: y 3.*, que con aprobacion pontificia 
se dumenlara el número de canónigos en la iglesia Cartaginense. 

Se decretó que la profesion de fé que se exigia segun el cap. 12. ses. 2& conc. Trid. 4 los. ca- á 
nónigos de caledrales se hiciera eslensiva à sus racioneros, y à canónigos. de colegialas. Tambien se 
hizo el decreto XII de la ses. 3.': habiendo pedido el procurador de la iglesia de Toledo que .. 
nada se innovara en la costumbre de esta iglesia sobre la ausencia, pues que se permite cuatro me. - 
ses, aunque no conlinuos , sino de cuarenta en cuarenta dias, si bien estos canónigos no ganan dis- - 
tribuciones. 

En la congregacion XXIII. del nueve de noviembre se hizo el decreío XIV. que se promulgó. 
en la ses. 3,". Tambien se trató de la percepcion de las distribuciones cotidianas. Se hizo el decrelo : 
XXXVII. de la ses. 3.*, y el arzobispo manifestó que con ayuda de varones doclos habia com- - 
puesto un manual para la administracion de sacramentos, y el ceremonial para la iglesia de Toledo; . b 
y aconsejó à los demas PP. à que hicieran otro semejante para sus diógesis, ó se sirvieran de este - 

Congregación XXV. del dia 12 de noviembre. Se dió comision à algunos obispos. para que 
examinasen la cuestion jurisdiccional entre el obispo de Palencia y el abad de la colegiata de Valla - . 
dolid, y tratasen de arreglar esle asunto. Otra comision para que informe al coucilio sobre el libro 
compuesto por el Dr. Pedro Guerra sobre instruccion y reforma de los neófilos ó recien converli- 
dos de la secta mahometana á la fé cristiana, llamados vulgarmente moriscos. Véase el decreto sh 4 
ses. III. Se volvió à decretar se escribiera al Rey para que no consinliese se dieran en su Consejo 


licencias para impresion de libros, sin que se presentara antes la aprobacion del andinas. confor=,, 
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me à lo" mandado por Leon X. en el concilio Lateranense, ses. X. can. 3. y por Pio 1W. en las reglas 
de su catálogo de libros prohibidos Y porque podria suceder que el Consejo del rey reprobara un 
libro aprobado por el ordinario, deberia tratarse de excogitar el remedio para que no cediera en 
deshonra del ordinario. 

Congregacion XXVI. del dia 13 de noviembre. Sé volvió á tratar de la creacion de lectores de 
teologia en todos los gimnasios: y de que esplicaran tambien los casos de conciencia, segun el de- 
creo de Inocencio II, Quia nonnullis de Magistris. 

Congregacion XXVII. en el 17 de noviembre. Se admitió en el concilio con voto consultivo al 
célebre Benito Arias Montano, y siguió en Toledo hasta el primero de febrero del año 1583, desde 
donde salió para el Escorial. Se Irató de poner enmienda al abuso de algunas cofradias por causa 
de los cuestores, mandando que no se pida sin licencia espresa del ordinario, De los sermones de 
Tabla, y del abuso. de celebrar misas en casas de particulares. 

Congregaciones XXVIII y XXIX. dias 47 y 19 de noviembre. Se trató en ellas de la residencia 
de los beneficios simples; y nada se decidió, porque la cuestion interesaba á todo el orbe cristiano. 
Se presentó una súplica para que se acordase acerca de la mala provision de las sacrislias de la 
diócesis de Segovia. Tambien discurrieron los PP. sobre la cantidad de la mulla .con que se habia . 
de castigar à los prelados que no residieran en sus diócesis, 

, Copgregacion XXX. en 21 de noviembre. El procurador de la villa de Ocaña presentó un me- 
morial con catorce capítulos de reforma, y su exámen se encargó al obispo de Jaen, el que en otra 
congregacion manifestó , que perteneciendo à la diócesis del arzobispado, se le remitian á este. Aun- 
que tres PP. dijeron que era mas seguro no dar la confirmacion á los niños de pecho; sin em- 
bago. la mayoria opinó porque sí. Se decidió tambien, que siendo muy raro que se lrajera à Es- 
paña el bálsamo oriental de Judea para hacer el crisma;, podia emplearse el.que se sacaba de nues- 
tras Indias. Se, hizo el decreto IV. de este concilio ses. IT. sobre las calidades de los que 
han de elevarse al episcopado. Se opinó porque renunciara el beneficio corto el que hubiese ob- 
tenido despues uno congruo. Se. mandó hacer rogalivas públicas y cantar misa solemne en la ea- . 
tedral , porque Dios concediera la salud al serenísimo señor D. Diego de Austria, principe jurado 
de España, quese hallaba en Madrid con viruelas, de las que murió á las seis de la mañana 
del 21 de noviembre. 

En la congregacion XXXI. del 22 de noviembre se volvió à instar sobre la division de par- 
roquias en Alcaráz: se presentó una declaracion acerca del hallazgo de las santas reliquias de . 
Córdoba: se declaró compatible un canonicato con una dignidad, á no ser que las constitucione- 
locales lo prohibieran: se determino escribir al rey, para que no consintiera que los legos se en- 
tromeliesen en la fabrica de las iglesias y en la distribucion de los gastos; y Do se ocuparan las 
diezmos dé los beneficiados para suministros á las tropas (aunque se pague su valor) contra la 
voluntad de los poseedores: se traló igualmente de probar la idoneidad de los que .obtienen benefi- 
cios simples", para cumplir sus deberes. 

En la congregacion XXXIV. del 26 de noviembre se hicieron los decretos 30,27, 95, 28 y 26. 
Habiendo empezado á tratar de los casos reservados en la provincia se determinó suplicar al rey 
que este lo hiciera con el Papa para que encargara la absolucion de los casos reservados, que suele 
otorgar" por” la bula de Cruzada à sacerdotes particulares, á los obispos. 

En la congregacion XXXVI. del 27 de noviembre se, hizo el decreto 35: y en la 30 el 31 y 32. 
En la 37 se presentaron esposiciones de la ciudad de Andujar, de los notarios de la vicaria de 
Toledo, 'de là villa de Aranda de Duero y de la abadía de Valladolid sobre varios punlos de 
reforma, Se trató tambien de la dispensa de interslicios: que en un mismo día no si dieran las ór- 
denés menores y el subdiaconado á un mismo sujeto. 

En la congregacion XXXIX. se determinó que se escribiera al nuncio aposlólico para que no es- 
pida' edictos con anatema para hallar las cosas perdidas ó hurladas. Tambien se empezó á tralar 
Acerca del traje de los clérigos; y en la congregacion siguiente se hizo el decreto 3&, ses. III, 

En la congregacion XLI. del 6 de diciembre se decretó escribir al rey para que como gran 
maestre dé las órdenes de Santiago, Alcántara y Calatrava cuidara de la reparacion de sus 
templos y de los ornamentos para el culto divino. Se hizo tambien el decrelo 36. ses. II. 

En la 'congregacion XLII. se decidió que elque tiene facultad para dispensar del homicidio in- 
voluntario, puede tambien dispensar de la irregalaridad en que hubiese incurrido un juez ó mi- 
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litar que justamente y sin pecado mala à otro. Se hizo tambien el decreto 39. ses. lll. que 
trata del lugar donde ha de celebrarse la misa; mandando que antes de publicarle se escribiera 
al rey á ver si era de su agrado. En la congregacion siguiente se hicieron acerea de la misa 
los decrelos 41, 38 y 40. En la congregaciom 44 se hizo el decreto 37 ses. lll, contra los 
Juegos: tambien se determinó que á los recien converlidos de la secta sarracena nose les diera 
la Eucaristia si vivian muchos junlos, porque unos à olros se inficionaban; à no ser que algu- 
no la plas en arlículo de muerle: pues enlonces no se supone lenga intencion, de engañar. 

En la congregacion XLVI. se mandó que los sacerdotesque van à decir misa no.se pongan á 
confesar con los sagrados ornamenlos; porque seria indecoroso y de. mal ejemplo si, vestido.de este 
modo no se le absolviera: lambien los que van à confesar, aunque sean sacerdotes, esten de 
rodillas, para que se manifiesten reos no solo de. alma, sino de cuerpo. En la siguiente sesion 


se mandó que no se pusiera tasa à la limosna de las misas que encargan. los parlicnlases; per 
que se redujeran las dejadas ànles, que nadie queria ya decir por la poca limosna y coresli 


de los liempos. En la congregacion 48 y 49 se trató del matrimonio sin. amonestaciones, .de 
la presencia del párroco, de los esponsales, de los casos del foro misto que se consulte al rey 
y se resolvieron ademas muchas dudas acerca del matrimonio. En la 30 se decreló escribir a 
rey para que mandara que no se espidiera el litulo de licenciado ó doctor sin haber cursado 
los años preseritos. Tambieh que se escribiese al rey para que suplique al papa que cuando 
haya de juzgarse criminalmente à un obispo se dé la comision à un español y no à estrangero, 
. En la sesion 51 se decidió que el obispo podia elegir por penitenciario al que aun no hu- 
biera cumplido los cuarenla años, y que no fuera licenciado ni doctor, si la iglesia era pobre. 
y el electo de reconocida probidad y ciencia. Se hicieron ademas los decretos 16. y 21, ses. Il. 
En la congregacion LlI, se bizo el decrelo 23 de la ses. III. o ac : 
Eu la sesion 53 se decretó exhorlar á los catedráticos à que se obliguen con juramento al 
principio de cada año á esplicar al tenor de los decretos Tridentinos. Se bizo tambien el de- 
crelo 4 de, la sesion JM.; pero la última parte que hablaba de escribir al ¿rey para que man- 
dase à los jueces seglares que no pusieran impedimento à los obispos para que pudiesen casligar 
à los legos con cárcel y multa elc. se suprimió en Roma. En la sesion 53 se presenló un me- 
morial por el alguacil mayor de Toledo para que se corrigiera el abuso de llevar escapularios 
con insignias de religion algunas mujeres aun de vivir sospechoso y poco aprobadas. No réca- 
yó resolucion, diciendo se aluvieran à las reales pracmáticas. Se mandó que cada obispo forme 
una lista de las personas que puedan nombrarse como jueces delegados de las causas aposlólicas, 
y que este calàlogo se remita al romano Ponlifice. (Y. la congregación 97.) Se trató de la cuarta 
funeral. Se prohibieron las resignaciones recíprocas aun en distintas iglesias entre padre 6 hijos 
El dia 3 de enero de 1583 se celebró la congregacion LVI. y en ella se delerminó suplicar 
al rey sobre varios puntos relativos á la libertad de la iglesia pará que lo circulara à les jueces 
seglares: estos puntos fueron, acerca de los deudores de rentas eclesiásticas, sobre el asilo de las 
iglesias, que no se imponga à los clérigos las sisas, y olras gabelas semejantes. Tambien se 
mandó que no se trasladen à las ciudades las imágenes de gran culto que suelen hallarse en 
ermitas y desiertos: y en este último caso solo à pelicion del pueblo. ' i 
En la congregacion LIX. se hizo el decreto 5 de la ses. Ill. Ea la LX. el 37 y 35 dela 
misma. En la LXI. se mandó la observancia del concilio Toledano de 4565, y se leyó la prac- 
mática real acerca de él, y tambien la concordia que sobre varios capitulos medió éulre el rey 
y San Pio V. Cuyo documento dice asi: e 
«Confirmatio Apostolica Concordiae sive declarationum super Coucilio Provinciali Tolelano anui, 
MDLX V.» qas EMEN) 
«Pius Papa Quintus ad perpeluam rei memoriam Ex solita Sedis Apostolicae clementia ad ea 
libeuler inlendimus per quae inler Praelatos Ecclesiasticos, el illorum Ecclesias, Capitula aut alias 
personas Ecclesiasticas paci el quieli opportune consulitur, ac iis quae praeterea facta fuisse dizun - 
tur ul firma perpetuo et illibala persistant, favorabiliter cum a nobis pelitur Apostolici adiicimus 
muniminis firmitalem. Cum itaque sicul exhibita nuper nobis pro parte venerabilium fralrum Epi- 
scopi Cordubensis Praesidenlis et aliorum Episcoporum el dileclorum filiorum Capitulorum Éccle- 
siarum Provinciae Tolelanae pelitio continebat Capilula Ecclesiarüm Catbedralium Provinciae Tole- 
lanae prelenderent gravari ex uonnullis decrelis factis in Concilio Provinciali Toletano , ac super 
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hoc eontentio et discordiae inter ipsa Capitula, et eorum Praesidentem el Episcopos ortáe essent, 
Venerabilis fraler Archiepiscopus Rosanensis nosler el ejusdem Sedis in Regnis Hispaniarum Nun- 
tius ad discordias hujusmodi sedandas, ul inter Ecclesiarum Praelatos el Capitula hujusmodi pax et 
unio vigeret, Episcopos et particulares personas super decrelis Concilii Provincialis Toletani juxta 
formam el thehorem capilulorum infrascriptorum sub nostro el dictae Sedis beneplacito ad con- 
cordiam reduxeril, quae amicabililer , et absque aliquo discrimine facti per Praelatos et Capitu- 
la hujusmodi acceplata fuit, primo videlicel quod in quolibet decreto in quo de punitione et poena 
contra aliquem ex Capitularibus agitur in Ecclesiis in quibus Capitula exemptionem habere sunt so- 
lita intelligeretur juxla dispositionem et modum Concilii Tridentini capite sexto sessione vigessima 
quinta. Ilem quod in omnibus eliam decretis in quibus imponitur poena sub judicio peccali et re- 
stilulionis in foro conscientiae, dicla poena videalur valde periculosa, et quodammodo novum laqueum 
injicere animabus. El proplerea remittantur haec ad sanctissimum Dominum nostrum qui vel tol- 
lere, vel suspendere dignabitur diclam poenam quoad judicium animae. Ttem tertía aclione dicli Con- 
cilii. capile primo de Archivio , declaretur quod in iis Ecclesiis ubi plures claves haberi solent, 
vel alia consuetudo vigel quae securilali el cuslodiae scripturarum opportuna sit, prout dicilur esse 
in Ecclesia Cordubensi, servelur dicta consuetudo. ltem in eodem quia duo praesupponuntur Ar- 
chivia, allerum scripturarum Episcopi in aliquo monasterio siluandum , allerum scripturarum Capi- 
tuli in Ecclesia Calhedrali existens declaretur , ul quando scriplura communis sil, id est perlinens 
tam ad Episcopum quam ad Capitulum, habeatur in altero ex archiviis originale, in altero copia au- 
ibenlica quae sil ejusdem fidei el auctorilatis. ltem decretum sextum de communione approban- 
dum est ul optimum, poena aulem publica objurgatio suspendenda est usquequo per sanelissi- 
mum Dominum nostrum malurius super hoc deliberabitur et disponelur. Ilem septimo quod poena 
sil amissionis illius horae in qua peccalur, ut infra in decimo, el ubi dicilur ut abslineant 
musilalionibus, quia verbum illud videbitur ambiguum et incerlum: intelligatur de colloquiis et 
ratiocipálionibus , prout iüfra in decimo. ltem in nona suspendatur illud, qui non polest die sibi 
assignalo celebrare teneatur allegare causeam quae fortasse, erit occulta, et non publicanda , et 
tanto minus illam probare , sed sufüciat iu genere se excusare, et alium sui gradus ac ordinis suo 
loco substiluere, sed si quis in hoc nimis contumax extilerit, ila ut nullo lempore non celebra- 
ret, abimadverlat Kpiscopus. Ilem in decimo capite declarandum est quod colloquentes in choro 
amillant distributionem illius horae in qua peccarunt, ul supra in septimo. ltem in duodecimo 
capile ubi dicilur quod bis lantum in hebdomada fial capitulum , non ila amare inlellizatur, ut ex- 
cludatur casus necessilalis , aut ulilitatis Ecclesiae. Mem in vigessimo tertio capile ubi dicilur mo- 
dus concedendi licenliam iis qui sludere debent i quamvis ibi loquatur solum de ordinario , intelli - 
galur eliam de Capitulo el quovis alio ad quem de jure vel praescripla consuetudine forte spectat 
hujusmodi licentias concedere, ul omnes non aliler concedant , quam modo et forma hoc decreto 
praescripta , prout praemissa omnia in dicta concordia, seu declarationibus dicilur plenius conti- 
neri. Cum autem , sicut eadem pelilio subjungebal, Praesidens, Episcopi, el Capitula praefali, 
cupiant concordiam , el declarationes hujusmodi pro illorum subsistentia firmiori , nostro el diclae 
Sedis munimine roborari , el nonnulla talia declarari, supplicari nobis fecerunt humiliter , quatenus 
declaraliones hujusmodi Apostolica auctoritate confirmare, alque eis in praemissis opporlune pro- 
videre de benignitate Apostolica dignaremur. Nos igilur inler fideles quoslibet , praeserlim perso - 
nas Ecclesiasticas pacem et concordiam vigere sinceris affeclibus exoptantes, Episcopos et Capitula 
hujusmodi, el eorum singulares personas a quibusvis excomunicationis elc, , censentes hujusmo- 
di supplicationibus inclinati, concordiam , el declarationes praefatas, nec mon omnia el singula in 
eis contenta quacumque Apostolica auclorilale praefata per praesentes confirmamus , declarantes ta- 
men ut per illa: decreta in quibus imponilur poena sub judicio peccali ,.non  censealur inducla no- 
va ebligalio peccati, poena tamen reslilulionis in foro conscientiae firmae maneat. Rursus in de - 
crelo sexlo aclionis lerliae poena illa publice obiurgalionis deleatur; sieque diclae concordiae , et 
declarationibus nosirae approbalionis , el perpetuae fiirmitatis robur adjicimus, easque validas et 
efficaces exislere , suosque plenarios effeclus sorliri , ac per Episcopos et Capitula praefatos ac eo- 
rum singulos illorumque successores perpetuo, inviolabiliter, el firmiler observari debere, illosque ullo 
uuqnam tempore ab illis resilire , aut reclamare non posse , sed ad omnium el singulorum prae- 
missorum veram observationem leneri et efficaciler obligatos exislere, ac ad id sententiis, el cen— 
suris Ecclesiasticis, ac eliam pecuniariis poenis cogi, el compelli posse ; sicque per quoscumque 
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judices et commissarios, ac eliam ceussarum . Palalii:. Apostolici auditores , sublata eis et eorum 
cuilibel quavis aliter iudicandi el interprelandi facullale .et auctoritate: judicari et interpretari de- 
bere irritum: quoque , el inane decernimus, si. secus super bis a quocumque quavis auclorilale 
scienter vel ignoranter conligerit allentari, omoesque el singulos juris et facli deffectus, si qu 
forsan inlervenerint, in eisdem supplemus. Non obsiaotibus Apostolicis ner non in provincialibus: 
synodalibus. Cogeiliia edilis generalibus , vel specialibus Constitutionibus: ac diclarum elclesiarum, 
eiiam juramento, el confirmalione Apostolica vel quavis firmilate alia roboratis statutis, el consge-. 
tudinibus, privilegiis quaque, indullis, et litteris Apostolicis eisdem Ecclesiis illarum, Episcopis, Capi-. 
Lulis; ac quibusvis aliis , sub quibuscumque lheooribus el formis concessis, et approbatis el eliam. 
iteratis vicibus ianovalis. Quibus omoibus illorum thenores praesentibus pro suflicienter expressis 
habentes , illis alias in suo robore permansutis, hac vie dumlaxat ac specialiler el expresse deroga - 
mus, caelerisque contrariis quibuscumque. Aulsi aliquibus communiter vel divisim ab éadem sil 
sede indullum; qaod interdici, suspendi, aul excommunicari nca possint per litleras Apostolicas non 
facientes plenam el expressam ac de verbo ad verbum de indullo hujusmodi menlionem. Caeleruai 
quia difficile fore easdem presentes ad singula quaeque loca deferri, volumus, el declaramus quod 
earum trausumplis eliam impressis manu alicujus Nolarii subscriptis , at sigillo alicujus Praelati Bccle- 
siastici munilis, eadem prorsus fides ubicumque adbibeatur, quae praesentibus adhiberetur si forent 
exhibilae vel ostensae. Dalumi. Romae apud Sanclum Pelrum sub anoulo Piscatoris die XX VII De- 
cembris MDLXVII. adno secundo.» 

En la sesion 63 se hizo el decreto 7." de la sesion ll. y tambien el: que trata del apun- 
lador. En la 64 se hizo el decrelo 13. ses. IIl. En la 67 se presentó por el visitador de To- 
ledo una pelicion para que se cortara el abuso que comelian algunos legos vendiendo las sepul- 
turas que tenian concedidas. Se habló de la instruccion de los neófitos; y D. García de Loasia (que 
despues fué cardenal y arzobispo de Toledo, muy célebre entre los colectores de concilios) tna- 
vifestó haber examinado la 4raduccion hecha por Simon Abril del catecismo de S. Pio V., y pareció 
à los PP. no debia imprimirse, porque no estaba bien traducido al romance, y porque los legos 
ni las mujeres no debian leer en lengua vulgar la esplicacion de los pasages de la Escritura elc. 

En la.congregacion LXVIII. se hizo el decreto sobre la veneracion de las reliquias de San 
Fausto, Genaro y Marcial (de cuya historia y demas hablaremos despues). 

La congregacion LXIX. fué el 23 de enero de 1583: y en ella pidió un médico que no se 
permiliera ejercer su arte à los neófitos ó à los descendientes de sarracenos, porque serán fá- 
ciles en olorgar licencias para: comer carnes, y no exhorlarán à los enfermos á confesar. Se hizo 
el decreto que prohibe recibir dinero. por la colacion, institucion ó nueva fundacion; mas de pa- 
labra añadieron los PP. que no era su intencion que no se pagara el sello y el trabajo del se- 
orelario por la escrilura. 

En la congregacion LXX. se presentó un poder del lenor siguiente: 

llustrisimo y Reverendisimo Señor. 

. El arcediano de la sanla iglesia de Segovia en su nombre y de los arcedianos de Sepúlveda 
y Cuellar dignidades en la dicha iglesia, dice: que à su noticia es venido que à peticion de ciertos 
curas. del, dicho obispado vuesa ilustrisima y este sacro concilio quieren tratar y volar cosas lo- 
cantes à los dichos sus arcidianazgos y $us preeminencias y à la provision y modo de proveer de 
las .sacristias de las parroquias que en los dichos arcidianazgos hay. La cual dicha provision les 
compele asi de derecho como.de anliquisima costumbre y de liempo de cuyo principio no hav 
memoria, en el discurso del cual han. usado siempre de la dicha provision, cualidad y modo de 
ella, sin contradicion, alguna: que juridica fuese, lo cual quiere hacer vuesa Señoría llustrísima, 
y este sacro concilio, sin haber citado ni llamado à los dichos arcedianos, ui dádoles traslado de 
cosa alguna que conira ellos se pidiese, siendo cosa tan perjudicial lralar tan simplemente de lo 
que por anliquisima é inmemorial costumbre, fundada en derecho, está adquirido; y siendo contra 
lau espreso derecho divino, nalural. y humano habiendo parte interesada y en aclo prejudicial 
querer tratar ni definir cosa alguna sin cilarla ni llamarla, con la solemnidad que el derecho re- 
quiere: ullra que siendo la causa dela cualidad arriba dicha, y habiendo los contradiclores que 
hay, se ha de tratar por la via ordinaria, con demanda y respuesta; y siendo causa ordinaria no 
se entromele en ella el concilio provincial, aunque de derecho le compela ; antes suele y debe re- 
wilirla a] juez ordinario que de ella pueda y deba cognoscer. Por tanto suplican los dichos ar- 
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cedianos à vuesa Señoria.Hustrisima'se sirva de ordenar que en este sacro concilio no se trale al- 
guna cosa cerca de lo sobredíeho por las causas y razones arriba alegadas, las cuales son ju- 
rídicas y verdaderas y dignas de ser admilidas; antes remita la causa al ordinario del dicho obispado, 
para que llamadas y oidas las partes, haga lo que de razon y justicia hallare se debe hacer; ó 
sino obstante lo sobredicho la causa se hubiere de tratar en este sacro concilio, les mande vuesa 
Señoría flustrisita dar traslado de todo lo pedido con los términos jurídicos y por la via ordinaria, 
recibiendo los derechos y defensas de cada una de las parles como el derecho lo pida ; y hación- 
dolo asi vuesa Señoría llustrisima administrará entera juslicia como siempre suele administrar, y 
no dará causa á que los arcedianos se llamen agraviados ni tengan razon de sentirse. Para lo 
cual, etc.=El Licenciado Salgado. ' 

Testigos à la presentacion de esta pelicion García Loaisa Giron arcediano de Guadalajara, y 
D. Antonio Manrique canónigos, procuradores de la santa iglesia de Toledo. 

Constitucion de la sínodo diocesana del Ilustríssimo cardenal D. Gaspar de Quiroga arzobispo 
de Toledo año MDLXXX. sobre la instruccion de los moriscos. — De los cristianos nuevos. (cons- 
titucion 107.) E 

Entre los muchos y continuos cuidados en que nos pone el deseo que como prelado tenemos 
del bien de nuestros súbditos y de ponerlos en la carrera de salvacion, particularmente le habe- 
mos tomado del remedio de las almas de los que vulgarmente se llaman cristianos nuevos, que 
del reino de Granada han sido traidos à este nuestro arzobispado, deseando que se consiga en 
ellos y en sus hijos y descendientes el fin para que fueron traidos, que es el enseñamiento y 
guarda de nuesira santa fé católica, para que mediante esto alcancen la bienaventuranza: y asi 
habemos mandado juntar para ello personas muy doctas y celosas del servicio de Dios, los cua- 
les han plalicado y conferido sobre ello y nos lo han consultado, y asi mismo nos han infor- 
mado acerca de ello los curas de Toledo que tienen particular esperiencia de las costumbres y 
modos de vivir de los dichos cristianos nuevos, lo cual todo visto por Nos eslaluimus y ordena - 
mos cerca de ello lo siguiente: 

Primeramente: que los curas de las iglesias parroquiales de la ciudad de Toledo y otros de 
nuestro arzobispado, cada uno en su parroquia hagan matricala de todos los moriscos que hay en 
cada una de ellas, asi libres como cautivos, de edad de cinco años arriba, y vean si los niños 
están baulizados y donde se bautizaron los tales niños de los dichos moriscos. 

It. Que ningun morisco pueda mudar porroquia sin dar primero noticia al cura de cuya parro- 
quia se fuere, diciéndole donde se muda y en qué calle y casa, só pena de dos reales por cada 
vez que se mudare sio hacer primero las dichas diligencias y mandamientos al cura que asi fuere 
avisado por el morisco que se pasa y muda à otra parroquia, que por su persona ó mediante 
su sacristan dentro de ocho dias despues que el tal morisco lo hubiere dicho que se pasa y muda 
à olra parroquia, dé aviso al cura donde se muda el dicho moriseo, para que coa él tenga el 
cuidado que como paslor debe. 

lt. Mandamos que cada uno de los dichos moriscos vengan à oir misa mayor todos los dias 
que à los demas crislianos obliga la santa madre iglesia en sus parroquias, só pena que elque 
no la oyere incurra en pena de medio real, y para que mejor se enlienda si la oyen como es- 
tán obligados, mandamos à los dichos curas que por sí ó por el sacristan dén à los dichos é à 
cada uno una cédula en la forma que tenemos ordenada, la cual se les dé, no de una manera 
siempre, sino alternando como mejor pareciere al cura, unas veces al entrar ó salir, ó al medio 
de Ja misa, 6 à la parle que mejor le pareciere, con que se haga con la menos nota que ser 
pudiere. Y porque si se guardare lo susodicho con los tragineros y moriscos, sirvienles y cau- 
livos y con los que viven lejos de la ciudad ó lugares, seria usar de mucho rigor, y no de pie- 
dad, como deseamos usarla: ordenamos que los tragineros cumplan y no caigan en la dicha pena, 
ni el cura los haga apuntar ni penar, cuando los lales tragineros les trujeren cédula de que han 
cido misa en las fiestas que están obligados y han caminado, constándole al cura que los tales 
son lragineros en realidad de verdad: y en.cuanlo à los sirvientes y esclavos tenemos por bien 
que los curas puedan permitirles no oigan la misa mayor estando satisfechos que sus amos ten- 
drán cuidado de que los tales moriscos oigan misa los dichos dias de fiesta, y con que los tales 
curas vean de dos en dos meses como están aprovechados los tales moriscos en la doctrina cris- 
liana , y como han oido misa; por que no hallándolos aprovechados, mi à sus amos con el 
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cuidado que en lo susodicho deben tener, les encargamos los hagan ir à la misa meyer. 'ton 
los demas. 

H.: Cuanto à los que viven en'los cigarrales y casas fuera. de la ciudad: ó lugares, permitimos 
que donde bubiere necesidad, de que alguno de los moriscos para guarda del cigarral ó casa, pa-- 
reciéndole al cura y con su licencia pueda el que hubiere de quedar en guarda, no oir la misa. 
mayor, y cumpla habiendo oido anles ó despues una misa rezada en cualquier parle, con que dé 
cédula donde la hubiere oido. 

lt.: Encargamos y mandamos en virtud de santa obediencia à los dichos curas y ceda uno de 
ellos que hagan decir la doctrina cristiana tedos los domingos y fiestas de guardar en la tarde, y 
aperciban à lodos sus parroquianos que envien y lleven alli sus hijos é hijas de catorce años abajo » y 
con todo amor visiten las mas veces que pudieren à los dichos nuevamente convertidos, para. que 
con su comunicacion y buen ejemplo y caridad se vayan acrescentando en el servicio de q... y co- 
nocimiento de nueslra santa fe católica. 

It.: Mandamos que à los tales moriscos convertidos à nuestra santa fe se les den los sacramentos- 
del bautismo, confirmacion, matrimonio y exiremduncion, en la forma que está ordenada por nues- 
tra santa madre iglesia; y en lo que toca al Santísimo Sacramento de la Encaristia, mandamos que 
no se les dé sin que primero se dé relacion en el nuestro Consejo, ó ante los uuestros vicarios ge- 
nerales de la dicha ciudad de Toledo y de la nuestra villa de Alcalá de Henáres de las causas que 
concurren en el que hubiere de resibir lan allo sacramento, porque siendo tales se los m: dar 
licencia para ello. 

It.: Porque de bablar la lon arábiga se les conserva la memoria de donde descienden, encar- 
gamos y mandamos á los dichos curas que tengan mucho cuidado de que sus parroquianos no la 
hablen, y de dar noticia de las personas que la hablaren, para que siendo avisados y no enmen- 
dados sean casligados.— Que no hablasen su lenguage materno, 

It.: Porque seria de poco frulo hacer leyes sino hubiese penas y quien las egecutare, ordena- 
mos que en la egecucion de las penas arriba dichas se tenga el órden siguiente: qne habiendo visto 
el cura que los moriscos han faltado de oir misa, y que no han dado ni mostrado justa causa, les haga 
amoneslar paguen las penas en que bubieren incurrido por no haber oido misa, la cual amonesta- 
cion les haga el sacristan en particular del dia y veces que nola hubieren oido, y pagando la pena 
de su voluntad, se parta por ires partes iguales, fábrica, cura y sacristan; y no pagando la dicha 
pena, el sacristan habiendo asentado la amoneslation que hizo al tal morisco, haga un memorial 
juntamente con el cura de los que han sido requeridos, y no han pagado, y lo firmen de sus nom- 
bres, poniendo en él y avisando las veces que cada uno de los susodichos ha dejado de “oir misa, y 
cuantas veces ha sido penado por no haberla oido,-el cual dicho memorial le traiga y presente 
ante los dichos nuestros vicarios generales ó los otros nuestros vicarios, en cuyo partido cayere el 
lugar donde residieren los dichos morisens asi penados, en fin de cada mes, para que el dicho nues- 
tro vicario nombre persona que ejecule las dichas penas: y enesle caso tenemos por bien que la 
parte de pena que habia de llevar la fábrica de la iglesia en caso que el morisco pagara de su 
voluntad las penas en que incurrió, la haya y lleve la persona que asi le ejeculare por mandado 
de nuestro vicario. 

Por tante per la presente pedimos y afecluosamente encargamos y mandamos á los. dichos cu- 
ras y á cada uno de ellos, que guarden, cumplan y ejecuten los dichos capitulos por nos orde- 
nados que de suso van incorporados, para que cumpliéndolos y enterándose los dichos nuevamente 
convertidos mas enteramente, vengan á conoscimiento de nuestra santa fe católica, y que los del 
nuestro Consejo y los dichos nuestros vicarios asi lo cumplan y hagan cumplir con todo cuidado.— 

En la congregacion 79 se presentó el escrito que sigue de la santa iglesia y obispado de Palencia. 

A veinte y seis de henero de mil quinientos y ochenta y tres años, en congregacion del sancto 
concilio provincial presentó la siguiente peticion en nombre del cabildo de la sancta iglesia de 
Palencia el ilustre Señor doctor Thomás Lopez, eanónigo doctoral y procurador de la dicha iglesia, 
y despues à siete de hebrero del mismo año el dicho sancto concilio provincial en eongregacion 
mandó responder á la dicha peticion como aqui se contiene al final de cada capítulo. 

Illustrisimo Señor. 


La iglesia y obispado de Palencia suplican à vuestra Señoría Illustrissima y à esta lustris 
y Reverendissima congregacion. 


Li 
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Primeramente el corregidor y ayuntamiento de la dicha ciudad de Palencia pretenden en las 
lelanias y processiones que hacen el dicho dean y cabildo quando van á algun monaslerio .ó 
glesia parrocbial y hacen su choro en la capilla mayor, ó en el cuerpo dela lal iglesia ó. mo- 
nasterio, assentarse entre los dichos ecclesiasticos, diciendo aver entre ellos acuerdo sobre esto, lo 
qual es muy indecenle y reprobado por derecho canónico y decretos de esle sanlo coneilio: su- 
plican á Vuesa Señoría lilustríssima mande que en semejantes processiones, no se inxieran. el 
dicho corregidor y ayuntamiento con los dichos eclesiásticos, sino que les dejen su choro libre- 
mente para que hagan el oficio ecclesiástico como deben; porque dado caso que algun acuerdo 
contra esto aya entrellos passado, es ninguno por ser conlra el culto divino y pública utilidad. 
— Que se remite al señor obispo para que oidas las partes provea en ello lo que convenga. 

lt. Por los muchos inconvenientes que ay en sacar las doncellas de.casa y poder de sus 
padres à pedimiento de los que dicen haberles dado palabra de casamiento; suplican-á vues- 
tra Señoria lllustríssima sin sumaria informacion de la dicha palabra no sean sacadas del poder 
de sus padres. — Que no las saquen sim causa legitima, guardando el derecho y el concilio Tridentino. 

|. Suplican à vuestra lllustríssima, que dobde los arcedianos ü otras personas lienen de- 
recho de visilar demas del prelado, mo puedan .en un mismo año visilar mas de el uno de 
ellos; y si visitaren, uo se lleve mas de una procuracion. —Que se guarde la costumbre y el 
concilio de Trento. 

lt, Muchos perlados en el dicho obispado han puesto provisores graduados por condes Pa- 
latinos: süplicase à vuestra lllustrissima mande sean graduados en derecho por universidades 
approbadas, — Que los provisores sean letrados. 

Las monjas y frailes del dicho obispado: deíraudan à las iglesias," perlados y tercias. reales, de 
gran parte de los diezmos que se les debe, porque arriendau sus heredades horras de diezmo; 
y los colonos y arrendadores por razou del dicho contrato no pagan el dicho diezmo, ayudán- 
dose de los dichos religiosos, los quales salen a la causa, y molestan con sus conservadores à 
los señores del dicho diezmo, y al fin se quedan siu lo pagar: suplican à vuestra. llluslrissima 
se alcance el remedio desto, que hubiere lugar por via de S. M. y Su Saulidad.—Que sigan 
la justicia y lo defiendan. 

Por falta de cantores las iglesias parrochiales no son bien servidas: suplican a vuestra lllas- 
trissma mande que sean los clérigos examinados enel canto anles que se ordeuen y se les, de be- 
neficio, y los visitadores suspendan à los que mo lo supieren.—Que sean examinados en canto. 

Los arcipresles y sus vicarios que lomau las cuentas à los mayordomos de sus iglesias y les 
condenan en el alcance: suplicamos à vuesira lilustrissima mande procedau por censuras contra 
los dichos mayordomos por el dicho alcance. = Que acudan al señor obispo, 

Los beneficios del obispado de Palencia se proveen todus por. exámen, y el proveido, paga 
el estipendio à los examinadores sin llevar nioguuos frutos de la vacanle, la qual ha passado 
por tiempo ¡mmemorial: suplican à vuestra Sehoria llustrissima , mande se guarde en este lo 
eslaluido en esle sacro concilio cerca de los beneficios curados, pues ay la misma razon.—Que 
quando los frutos no perlenecen al sucesor, los pague el señor obispo, . como está decretado acerca 
de los curalos agora en este santo concilio provincial. 

lt. Suplican que los obispos hagan órdenes cada año dos veces, y se publiquen un. mes an- 
les,—Que se encargará d todos los señores prelados hagan órdenes. frecuentemente, 

En el dicho obispado ay muchos beneticiados absentos de sus iglesias en servicio de perlados, 
y en oficios y en otras muehas iglesias, y porque los beneficios del dicho obispado soa lodos 
patrimoniales y requieren personal residencia asi de derecho, como conforme à , las constiluciones 
del dicho obispado, suplicamos à vuestra lllustrissima, mande vengan à residir personalmente ó 
dejen los dichos benelicios.==Que el Señor obispo haya su officio.=El doctor Thomás Lopez. 

A. veinte y seis de enero de mill quinientos ochenta .y. tres en. congregacion del santo con - 
cilio provincial de Toledo. los lllusires Señores docior Diego Muñoz de Ocampo,. canónigo y el li- 
cenciado Francisco Velarde de-la Coacha, :racionero, procuradores de la santa iglesia de Córdoba, 
presentaron la peticion siguente; y à; mueve de hebrero del mismo año el: dicho. santo. concilio 
assi mesmo en congregación mandó responder à cada capilulo lo que và : escrílo á su A. 

Jllustrisimo y ¡Reverendissimos Señores: 
La santa iglesia de Córdoba y sus procuradores en su nombre dd à V, s. lüusskrisima- 
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se servido mandar que en este «anto concilioso vea este memorial de capitilos duque. se háce; prox 
sentación, y que se provea segun que en ellos se suplica, porque la-dicha iglesia y capitulares 
della, despues de mucha consideracion y acuerdo, y con la esperencia que tienen de las cosas 
de aquel obispado, les parece que todo lo en ellos contenido conviene al servicio : de uestro Sehor 
y bien de aquella iglesia y obispado. | 

Primeramente se suplica à vuestra Sefioría Illustrissima « que de res en trop fios: sé elija juez que 
visite y tome residencia à los jueces ecclesiásticos, y à sus officiales como se dispone en el con- 
cilio provincial passado en la accion 29 cap. 7.* que no se ha guardado! en esla parlé, para que 
se deshagan los agravios si algunos se hubiessen fecho por los dichos jueces y officiales.= Que 
se guarde el concilio de Toledo. 

2. MH. Que el provisor ó vicario hagan audiencia pública todos los dias en el consistorio. pú- 
blico que está diputado para ello en la claustra de la dicha iglesia: porque de hacella en easa . 
del obispo 6 provisor, resultan grandes inconvenienses.— Que se guarde el derecho comun. — 

3. M. Que el metropolitano ni su vicario no iniban, ni manden sobreseer en las causas ásta 
ver el proceso, y en caso que la apelación se aya interpuesto sobre algun artículo interlocutorio, 
aviendo determinado sobre él se remilta la decision de la causa principal al suffraganeo' y no la 
relengan.— Que ya fiene mandado el ilustrísimo señor cardenal de Toledo á sus vicarios lo que conviene. 

4, It. Que aya arancel de los derechos que han de llevar los jueces y notariós y officiales de 
la audieneia obispal, para que lleven lo que segun a ovieren de aver,* ki no müs.—Que epus 
al obispo de Córdova. 

5. It. Que attento que las cárceles son para custodia de los presos, y no para tortaeato; y que ' 
hay algunas tan rigurosas, que acaesce morir en ellas ó enfermar los presos, antes qué se nbl 
nen sus causas: se suplica à vuestra señoría ilustrisima , mandé que nose use de las (alos cAroctes. 
=Que se remitte al señor obispo de Córdoba. 

6. lt. Que los salarios de los visitadores y notarios de las visitas se lassen y -miedàren de ma- 
nera que sepan lo que han de llevar por las visitas de las fábricas, capillas y “lugares pios, y que 
nose les dé nada en comida, porque es mucho lo que se gasta y desperdieia. =Que se remiía al 
señor obispo y á su conciencia. 

7. 14. Porque en esta dicha iglesia ay muchas capellanías muy pinglos y sacristanias que tie- 
nen residencia de choro por constitucion de sus fundadores, se manda. que no se puedan servir por 
substitutos, y que para execucion desto se pueda sacar v saque de las dichas capellanías y sacris- 
tanías, que no se residen y sirven personalmente conforme à la: fundacion, todo lo' necesario para se- 
guir elpleito y compeller á residir à los dichos capellanes y sacristanes, y que las: penas en que 
eaen por no residir conforme à las constituciones de sus fundadores, exeeuntadas por..el-cabildo que 
es patron de las dichas capellanias, ó por ordinario, y queen las copellonías que -Lienen servicio 
de choro por su fundacion, y no lienen constituciones , se dé órden para que se sirvan eh missas y 
choro y se.les den constituciones.= Que se remitte al señor obispo: 

It. Que se desagravien los beneficios simples que no teniendo eura de animas, ni siendo 
obligados á las cargas de la dicha cura, los prelados les han: cargado á los tales beneficios 
simples, sacando dellos y de lo pue les pertenece de los diezmos, cierta parte ¡para el qué sirve 
la rectoría por' el obispo, siendo él obligado à la dicha cura de animas y cargas della, y no 
el beneficiado, y ansi mismo están agraviados los dichos beneficios respeclo de olra'parle que 
se saca de sus beneficios para los sacristanés sin tener: obligacion à ello. bos se remilte al se- 
flor obispo que provea lo que fuere de justicia. 

lt. Porque en,la ciudad de Córdoba siempre: huvo una cáthedra de. etumidio; la qual se 
pagaba de «todas las fabricas del obispado, embiaban un estudiante para que el bachiller que 
tenia la cáthedra le enseñase de valde, como tambien. estaba obligady à enseñar à los mozos 
de choro de la dicha iglesia, lo qual se guardó siempre asta que el reverendissimó señor Don 
Diego:de Alava, obispo :de Córdoba, cómmaló. la dicha cáthedra de gramática: gonna «de theo- 
logía en que se. leyessen casos de conciencia:  suplicase à Vueseñoria Hlüstrissima quese: vuelva 
esta cálbedra: à su ser primero, alttento que en la-dicha iglesia ay cauongía de lectura y mu- 
chas y muy buenas leciones de theología en la dicha ciudad =Que se remite alo sedor —- que 
— cálhedra de “gramática sino ay inconveniente en: ello... 

"o en: e enlierros no salga mas que sola la cruz de la SHE dond flete el di- 
0MO 
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unio por evitar pundonores y compelencias que sobre esto suele.aver; y porque salir las cruces 
todas ó mas de una à los entierros, solo débese hacer con los prelados y señores de titulo.=Que 
el señor obispo en el sínodo ordene los derechos. 

lt. En el capitulo provincial pasado se mandó por un decrelo que los canónigos magistral 
doctoral, de lectura, y penitenciario, no pudiesen ser provissores, vicarios, ni visitadores de 
los obispos, ni melropolitanos: La qual prohibicion no parece que hà logar en tiempo de sede 
vacante, sobre que ha havido pleitos y diferencias en la dicha iglesia: suplicase à Vueseñoría 
lllustrissima se declare el dicho decreto como mas convenga ál servicio de nuestro Señor y 
- M la dicha iglesia y obispado.—Que se oye. 

Que se dé órden como los clérigos naturales sean preferidos en los beneficios y servi- 
cios pa las iglesias.— Que nip: al señor obispo que los naturales caeleris paribus sean 
diles 

Que se determine en este santo concilio lo que se remitió por Su Santidad cerca de 
los rela que se ballaron en la iglesia de San Pedro de la dicha ciudad en una caxa de pie- 
dra, que los clérigos de la dicha iglesia prelenden ser huesos de sanlos.— Que se les dé lo de-. 
erelado y. se les restituyan los autos del proceso presentado quedando copia - auténtica en poder 
del "brin del concilio. 

Que en lodos los lugares por pequeños que sean por lo menos las fiestas se diga mis 
d por el pueblo; y que para esto se saque lo necesario de. donde se deba sacar 
porque av algunos lugares en el obispado de Córdoba donde no se hace, en grande daño y per- 
juicio espiritual de los feligreses de los dichos pueblos.— Que el señor obispo lo provea en el 
sinodo diocesano. 

lt. Que los decretos del concilio provincial passado en cuanto ponen penas- in foro con- 
scientiae por las faltas del coro, se conmulen en otras pecuniarias, ó otras oualesquier mas con- 
venientes.=Que se guarde lo dispuesto por el concilio de Toledo passado. 

Doctor Muüez.—Licenciado Velarde de la Concha. 

A veinte y seis de enero año de mill y quinientos y ochenta y lres en congregación del sancto 
concilio provincial de Toledo el ilustre Señor Diego de Valenzuela, canónigo y procurador de la 
santa iglesia da Jaen, presentó la pelicion siguiente: y à nueve de hebrero del dicho año assi 
mesmo en congregacion el dicho santo concilio mandó responder à los capítulos de la dicha como 
aqui va escriplo de cursiva 

Illusiríssimo y Reverendissimo Señor. 

La santa iglesia de Jaen y su procurador en su nombre presenta ante vuesefioría Illosiríssima 
y Reverendissimos Señores en eésle santo concilio los capitulos siguientes que son cerca de algu- 
nas cosas locantes al servicio de Dios nuestro Señor y al buen gobierno de la dicha iglesia y su 
obispado. Suplico à vueseñoría lllustrissima y Señores reverendíssimos manden ver los dichos cá- 
pítulos y vistos manden proveer lo que en ello se suplica, pues lodo es tan juslo y. sancto. 

1. Lo primero que se suplica es que por quanto de las apellaciones que se interponen de los Se- - 
ñores obispos de Jaen y de sus oficiales para anie el metropolitano, siendo sobre cosas no muy gra- 
ves ni de calidad ni cantidad que requieran la costa y trabajo que se tomaria en ocurrir ea el dicho 
grado à Toledo ó à Alcalá, donde por los vicarios se conoce de las dichas causas; y à esta causa 
por redimir la mucha costa y prision, si la tienen, consienten las condenaciones por estar distante, 
el recurso y remedio que tienen de ocurrir á los dichos jueces, que no le harian si hubiese juez mas 
cercano á quien poder acudir en el dicho grado de apellacion: por tanto se pide y suplica en el dicho 
sinodo, que el Illustríssimo de Toledo ponga juez en un lugar acomodado para el dicho obispado de 
Jaen; pues, ansi mismo corre esta necesidad, y la tiene de este remedio el obispado de Córdoba y 
Abbadía de Alcalá real que podian gozar dél.—Qwe no ha lugar. 

2." It. La dicha santa iglesia pide y suplica à este santo concilio, por él se pidaá Su San- 
tidad, que por quanto á que la iglesia está dividida entre Jaen y Baeza, sea servido de que 
la supression que está hecha de un canonicato, cuyos frulos lleva el santo officio de Córdoba, asta 
lo que se gana con presencia y inleressencia sea servido de proveherla à persona que la sirva con 
la mitad de frutos: porque no sea defraudado el cullo divino del servicio de un caaónigo, como 
al presente lo es: y aunque esta razon corre por todas las iglesias cathedrales de España, es muy 
mavor la falta de la dicha iglesia de Jaen por ser los beneficiados pocos, y estar, como dicho es, dividi - 
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qosen el servicio de dos iglesias; v si desto Su Sanlidad no fuere sérvido, coümmte la renta: de la 
dicha. calongia que el sancto officio lleva en préstamos que como fueren vacando se supriman para 
el dicho efecto; y que desde Juego se sirva y provea la dicha calongia pagando alguna moderada 
pension al sanlo officio asta tanto que sea enterado de la renta que Su Santidad le sefialare eu 
lugar de los frutos de la dicha calongia de los préstamos que fueren vacando, porque las iglésias 
no queden privadas, como lo están, del servicio personal de un canónigo: demas de lo qual como 
por parte del dicho sancto officio se piden todas las obvenciones que se ganan con presencia é 
inleressencia, es muy defraudado el servicio de la iglesia, porque acuden pocos beneficiados à los 
anniversarios y otras cosas, viendo que con hacer presencia, el santo oficio se lleva la mayor 
parte y los demas privilegiados que hay.—Que acudan al Consejo de la santa Inquisicion. 

3.” It. Que por cada un año por Navidad en las iglesias de este obispado se proveen curas que 
ayudan á los priores y capellanes que sirven log beneficios simples por los ausentes ó no ordenados, 
y la licencia. no dura mas que por un año, y assi cada uno de los que se han de proveer vienen à 
Jaen en dicho tiempo, y hacen costa, y reciben molestia en la persona, y los mas son bueltos à pro- 
veer en los mismos servicios: que pues los prelados y sus provisores por las visitas siempre tienen 
noticia de la vida y costumbres de todos, que no habiendo demérilos no se mude la licencia que 
una vez se diere, ó á lo menos ya que se aya de remover, se le imbie à cada uno á su pueblo pa- 
ra que prosiga su servicio y pague los derechos que cerca desto debiere, sin que sea menester ve- 
nir personalmente por ella á la dicha ciudad. — Que se oye: (al fin del memorial se añade mas). 

4.* It, Porque en las processiones generales, ansi en las que hace el clero por si, como en las 
que ocurren las órdenes, aviendo pertiguero que las rige, se suelen entremeter à querer regir y go- 
bernarlas algunos fiscales legos y alguaciles, se provea y mande que ninguno de los tales lo pueda 
hacer ni entremelerse en las dichas: processiones, salvo el perliguero ó perligueros que el cabildo de 
la iglesia nombrare y diputare, y no otra persona alguna,—- Que se oye. 

5, It. Porque en este obispado de Jaen hay iglesias que tienen fábricas de poca costa y y etui 
ay lan lenues y pobres que por faltarles lo necessario no lienen para comprar los ornamentos ne- 
cessarios para el servicio del altar, y reparar las iglesias aunque se caigan; y las fábricas que 
son muy ricas se gastan en cosas supérfluas y no necessarias, se provea y mande se junten todas 
en persona que las cobre como se hace en el reyno de Granada, para que con las sobras de 
las ricas se socorran las pobres, y que lo que se hubiere de gaslar de la fábrica de la iglesia se 
haga de consentimiento de los beneficiados y mayordomo dellas, siendo en cosas necessarias y no 
en las supérfluas. — Que se remite al Señor obispo. 

6.' lt. Que se suplique que los beneficiados de la iglesia cathedral sean presos quando hubiere 
ocasion para ello en las casas de otros beneficiados ó en la iglesia, á los quales no se les pongan 
prissiones, dando fianzas de cárcel segura; y esto de las prissiones se entienda con todos los de- 
mas beneficiados del obispado: y si los delitos fueren tan graves que requieran mas estrecha 
prision, se le dé conforme á la calidad de su persona.= Que se remite al Señor obispo. 

7. It. Que los que tuvieren beneficios no servideros y residen en los pueblos en cuyas igle- 
sias los lienen, assistan los domingos y fiestas de guardar y otras principales y á las processiones 
con sus sobrepellices, aunque no sean ordenados; porque conviene al buen servicio que por es- 
periencia se vée que los semejantes por no estar ocupados sirven de escándalo à la república. = 
Que assistan estando presentes. 

8. It. Que los vicarios de los arciprestadgos en los casos criminales que son de particular 
gravedad conozcan y castiguen asta segunda vez, y 4 la tercera remillan á la cathedral, porque de 
lo contrario se sigue que no se castigan los delitos tan presto.— Que no ha lugar. 

9. It. Que los jueces seglares no tomen juramento à los delinquentes que se irán à la cárcel 
porque se perjuran.— Que se oye. 

10.2 Que las que se velaren vengan cubiertas con sus mantos porque vienen en cuerpo y des- 
honeslas.— Que se oye. 

11.' Que los priores puedan testar sin pedir licencia al obispo, pues no deben ser de peor 
condicion que los demas beneficiados, antes de mejor por aver consumido y gastado sus palrimo- 
nios y haciendas y de sus hermanos en estadiar, Que se remitle al Señor obispo para que lo 
vea y prvea. 

12.* Que las informaciones civiles y criminales que los receptores van á hacer & los lugares, 
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lomen por acompañado al prior ó cura del lugar para exáminar los testigos porque se hagan 
mas legalmenie.— Que el señor obispo provea lo que convenga. 

Lo. qual lodo la dicha santa iglesia y su obispado pidea y supliéan à vuestra Señoría lllus. 
trissima y reverendissimos señores, manden proveer segun arriba queda dicho, y para ello etc. 

.. Diego de: Valenzuela. 

(Prosigue.)- 

Y despues à diez y nueve de hebrero el sancto concilio en congregacion ordenó que en la 
diócesis de Jaen puedan ser eompellidos los que sirven beneficios à renovar cada año sus licen- 
cias si al señor obispo le. pareciere conservar en ello la costumbre anligua, pero no paguen nue- 
vos derechos sino es. por là primera vez que sacan la licencia para cada beneficio. 

» À veinte y seis de enero .año de mill y quinientos y ochenta y tres, en congregacion dél 'sanlo 
concilio. provincial de Toledo el muy lllusire señor D. Juan de Mendoza tesorero, canónigo: y 
procurador del cabildo de la santa iglesia de Cuenca, presentó la pelicion siguiente: y despues 
à nueve de liebrero del mesmo año assi mesmo en congregacion el dicho santo concilio mandó 
responder: à los capitulos de esta peticion, como aqui va escrilo al fin de cada uno. 

Allustrissimo y Reverendissimo Señor. 

La santa; iglesia de Cuenca por su procurador presenta à vuestra Señoría lllustrissima estos 
eapilulos; y .pide y suplica se manden ver y proveer en esle sanclo concilio que al presenle 
se celebra, porque son imporlantes al servicio de nuestro Señor y al buen gobierno de la 
dicha iglesia., 

Primeramente:pide y suplica à vuestra Señoría lllustrissima la dicha iglesia de Cuenca, que 
pues liene jurisdicion ordinaria juntamente con el obispo ó su provisor en las causas criminales 
de los beneficiados de la dicha iglesia, por dos comissarios que para eslo dipulan conforme à 
la disposicion del santo concilio Tridentino, que los tales comissarios no sean excluidos del ar- 
bitrio de señalar los pios usos en que se deben convertir las penas. pecuniarias, y queen las. 
sentencias sean espresados los dichos pios usos en que se convierten las dichas penas pecu- 
Diarias.— Que se oye. 

' Lo segundo que la sede vacante pueda tomar residencia à los officiales del prelado passado; pues 
conforme á derecho tiene jurisdiccion para tomarla; y pueden suceder casos que convenga sede 
vacante tomando la dicha residencia, de tal manera que no lo tomando entonces podria con dilacion 
del tiempo faltar en esta parte à la buena administracion de justicia.=Que se guarde el santo con- 
cilio passado de Toledo. 

Lo tercero que el archivo de las scripturas del prelado no se saque de la iglesia calhodrai, 
pues desde la ereccion de la dicha iglesia asta nuestros tiempos todo lo que perlenece al prelado 
à estado y está fielmente guardado, y sienten mucho la desconfianza que se tiene de la bondad é 
integridad de las iglesias, pues no les fian la guarda del archivo de sas prelados. =Que se guarde el 
dicho santo concilio de Toledo. 

4.2 Que siendo assi que en la dicha iglesia de Cuenca todas las raciones assi de dignidades 
como de canóvigus y racioneros son enleramente distribuciones cuolidianas repartidas por todas las 
horas, y valiendo cada racion quatrocientos ducados, montan las dichas distribuciones en las mas 
de las dignidades y en todos los frutos de las tales dignidades y canongias; y aviéndose slatuido por 
el santo concilio Tridentino que en las iglesias donde no huviere ningunas distribuciones à lan 
tenues que verosimilmenle se menospreciasen, se convirliese la lercera parte de los frutos en dis- 
tribuciones cuolidianas, la dicha iglesia de Cuenca que tan crecidas las tiene que llegan à la ter- 
cera parle, recibiria, agrabio si de los vestuarios perlenescienles à loa canónigos, que tambien se 
ganan por inleressencia personal de ciento y cuarenta dias, se sacase lercera parte y de los frutos 
de las dignidades, que assi mismo tienen raciones, que como eslá dicho, no se ganan sino en distri - 
buciones quolidianas se sacase olro lanto. =Que ya está proveido en este santo concilio prem 
de agora. 

Lo quinto: que al canónigo magistral nose le imponga obligacion de predicar, pues al prin - 
cipio la dicha canongía no fué instituida con esta carga, y ocupado en el estudio de la predica- 
cion faltaria al servicio del coro y de los actos capitulares à lo que principalmente está obligado. 
— Que se guarde el dicho concilio passado de Toledo. 

Lo sexto: que los beneficiados encarcelados - ganen como presentes y deslo liene la dicha: santa 
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iglesia de Cuenca un estatuto antequisimo inviolablemente guardado hecho por Sant Julian, se- 
gundo obispo que fue della, y la causa que le movió à estaluir esto, fué que álos aflijidos no 
se añadiesse aficcion: y tambien que podria acontescer hacerse prisiones y aun condenaciones no 
muy justas por passiones particulares. Ló qual con todos los demas capítulos que aqui van, la 
santa iglesia de Cuenca y su procurador en su nombre piden y suplican à vuestra señoría illus- 
trísima los mande ver y. proveer en ellos como e: de su gran celo y christiandad.— Que 
se guarde el mesmo concilio passado de Toledo. 

. El licenciado D. Juan de Mendoza. Lt 

À vejnte y seis de enero de mill quinientos y ochenta y tres años. en congregacion del santo 
concilio provincial de Toledo el illustrisimo señor licenciado Lucas Salgado, arcediano. y pro- 
curador del cabildo de la santa iglesia de Segobia, presentó la pelicion siguiente, y despues á 
nueve dias de hebrero del mesmo año el dicho santo concilio assi mismo en congregacion aíaadó 
responder à los capitulos de esta peticion como aqui và scripto al final de cada uno. 

Hlustrissimo v reverendisimo señor. 

La iglesia de Segobia y. su procurador en su nombre presenta ante vueseñoría illustrísima en 
este sacro concilio los capitulos siguientes que son cerca de algunas cosas éslaluidas en el con- 
cilio provimeial que en el año passado de sesenta y cinco en esta ciudad de Toledo se celebró, 
y cerca de otras cosas tocantes al servicio de nuestro Señor y al buen gobierno de la dicha 
iglesia y su obispado, y suplica à vuesefioría illustrísima mande ver los dichos capítulos, y vis- 
tos, mande proveer lo que en ellos se suplica, porqne todo ello es rgo honesto y con mu-: 
cha razon pedido. 

1.* “Primeramente quanto al capítulo décimo sexto de la action segunda donde se dispone que 
los notarios se resuman asta quedar en número de seis: suplicase à vueseñoría illustrisima que 
despues de quedar resumidos en el dicho número, luego como fueren vacando sean de alli ade- 
lante proveidos clérigos de órden sacro, lo quál se pide por muchas razones. La una, porque 
las causas de'los sacerdotes: se traten con la decencia y secreto que conviene: la otra, porque 
siendo legos los notarios y estando sugelos à la justicia seglar, los prenden y compelen à á que den 
lo$ precessos hechos contra elerizas, de donde resultan muchos inconvenientes y muchas veces pe- 
ligro é infamia de personas. principales: la otra porque á lo mas comun no hay entre seglares per- 
sonas de tanta habilidad enel latin que puedan hacer poderes y dar traslados, ni entender bre- 
ves apostólicos, ni otras comissiones que vienen de Roma, lo qual todo con mas facilidad y se- 
eréto podrá hacer un clérigo, ullra que se ponen los dichos seglares en peligro de dar fée de lo 
que no entienden.=0Que el señor obispo verá lo que conviene. 

9." |. Se suplica que conforme á lo decretado en el dicho concilio, capítulo 17 de la di- 
cha action 9,', se tome residencia de tres en tres años, porque en esto ay gran negligencia, de 
donde. nacen grandes inconvenientes, y que se mande que los prelados, luego como passen los 
dichios tres años al menos quince dias despues lraigan persona que tome la dicha residencia, y: 
que faltando per obitum el prelado, pueda en lal caso el cabildo proveer persona que -tome la 
dicha residencia á los ministros que huvieren exercitado los dichos oficios por el dicho prelado: 
porque decir que el fuluro successor lome la dicha residencià al predecesor, no es cosa que 
convéhga, antes pueden nascer iüconvenientes: porque acaesce passarse en Sede vacante un año 
y mas, y eu el interim se van los officiales, y si el cabildo no toma residencia, se passarian 
sin darla, como avemos vislo se ha "o en ete parles.--Que se guarde el santo ¡concilio 
passado de Toledo. 

3.* En el decreto" 29 Je la dicha accion mtem en quanto dice que la mitad de be ca- 
nohiéatos den para graduados en theología 'ó «derecho canónico, entienda ' Vuesefloría . Illustris- 
sima 'que en la dicha santa iglesia de Segovia no'puede aver lugar lo susodicho, porque en ella 
el prelado alterna eom -el cabildo en lás provissionos, y quando viene la nomiñacion y provi-' 
sion al ¿abildo, por ser'lá dicha iglesia: muy pobre de fábrica, de manera que se liace de limos- 
na, y no lener con que gralificar à los que sirven en el coro y en los ministerios dela dicha 
iglesia , süelé'el dicho cabildo (quando vaca algun canonicato que él ba de proveer por con- 
cordia con los obispos y confirmacion de Su. Santidad) proveerlo siempre à personas beneméritas: 
ansi tacioneros y. medios? racioneros que han servido à Ja dicha iglesia en muchos ministérios, los 
quales pides s Nub de muy buena gana, y con muclig;: diligencia y — principalmente : 

ow» V. 
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por el servicio de Dios y cumplimiento de $u' ministerio y seguüdariamenle com ste alrac- 
tivo: — Que se: remite al. señor. obispo y se pnto: ed. santa 'coñcilio, de Treito y el de. Toledo 
passado. 

En la congregacion 83 ge presentó por la ejudad de: Toledo. uin; memorial que ie asi: 

1. Primeramiente se ¡suplica se haga eonmemoaracion y sea muy. solemne, asi en esta san- 
ta iglesia, como en todo su arzobispado el dia que esta insigne ciudad fué ganada de los infie- 
les por el católico rey D. Alonso el sesto à veinte y cinco de mayo wel año de mil y ochenla 
y ires, fiesta de los santos y  bienaventurados papas Urbano y: Bonifacio, à los trescientos y 
sedeula v nueve de su caulividad , pues es cosa: an digna de conmemoracion y cl 
memoria. 

2.* It. Que se nombren algunas buenas personas de la ciudad y: +ayuntamientó para que vi- 
silen las escuelas de los niños que aprenden à leer y à escribir, porqüe à causa de no haber 
quien lenga cuenla con esto, noson los niños lau bien instruidos y enseñados como conwveuia: 
autes se les dà lugar à ruines inclinaciones y se siguen de ello otros muchos. inconvenientes. 

3. H. Que por cuanto los jueces ordinarios por sus muehas ocupaciones, no: puedén hdcer 
tantas diligencias como convenia para hacer cumplir los testamentos y. últimas voluntades, que se 
nombren jueces que sean de delras y confianza, que. traten de solo esto y hagan cumplir los 
dichos testamentos, pues-es cosa lan pia y razonable y que tanto imporla álos vivos y à los muertos.. 

4.” li. Que pues cuando bajan las rentas y las dotaciones y. haciendas; que dejan los di- 
funtos, se bajan y reducen los oficios y misa que dejan à número menor; que cuando 'subieren, 
se suban y acrecienten y se mande à los visitadores que dén cuenta de ello à sus prelados para 
que lo prevean y se les. pongaa por capilulo en las instruciones que se les dàn para sus visilas. 

5. It. Que los curas y beneficiados y otros clérigos que se llegan à las, iglesias parroquia: 
les, asistan à las fieslas que se hacen en ellas del Santissimo  Sacramenlo, sia llevar por ello 
derechos algunos, pues no lienen meuos -obiizacion de, honrar las tales fiestas que los legos. 

6." It. Que los confesores. no pueden recibir em si en manera alguna las cosas que man-: 
daren reslituir ó las limosnas que mandaren hacer à las personas que se confesaren con ellos... 

7." IL. Que Jas misas que se les encargaren y digeren por la limosna que se les diere,: 
que las digan en la manera que se les ordenare quien les diere la limosna, siendo cosa jusla y 
i y que no melan olras colelas oi misus para cumplir con olros. : 

Que los clérigos no sean arrendadores, ni.fiaderes de renlas algunas aunque sean de sus 
"mos beneficios, ni enliendan en cobranzas de rentas algunas, porque demas que 'es causa de 
que anden diverlidos y desasosegados, se les pierdo el respeto que se. les "dobs, y se siguen 
olros muchos inconvenientes. . 

9. Que no se envien reoeplores ni nici à hacer informaciones coalra los  elériges sino 
fueren cosas muy graves; porque hacen muchas costas, y por sacarles y. -sanearies, hacen. mas 
diligencias de las qme sufrea los negocios: y demas de esto por liviana que sea la culpa, con 
solo condenallos en costas, viene à ser mayor la ¿pena de lo que se "merecia. ; 

10 Que vo se arrienden las fiscalias, porque por sacar los arrendamientos haces demasia - 
das vejaciones y eslorsiones à muchas personas. 

11. it. Que. ea las audiencias eclesiásticas se guarden los aranceles Pid. pues está man- 
dado por muchas leyes .Ó. premálicas destos reinos, porque son los. derechos tam escesivos que. 
no bay hacienda que baste. para liligar en los tribunales eclesiásticos. TT 

12. It. Que se provea como las fábricas de las iglesias parroquiales tengan algena' parte se se- 
ñalada en los diezmos de sus parroquianos para que se puedan. suslenlar. y ¡conservar con de- 
cencia y proveer de ornamentos y olras cosas necesarias, pues por decrelos antiguos les estaba 
señalado; porque hay muchas iglesias parroquiales «que por no dárseles parte de los diezmos están 
pobrisimas y muy mal ordenadas, como;se podrá ver por las parroquias. desla ciudad. 

.13. Que Jos vicarios. y provisores hagan. residencia, 6 que no usen de. .sus. obcies durante el 
tiempo que las hicieren.- 

14. Que se reformén :das, cofradias y. dedanndas iia. especialmente, las de d: disciplinas: 
porque hay tanta muchedumbre que. se siguen 'dello muchos inconvenientes. . 

15. ¡Que se ordene como las personas eclosiásticas y riigiome. no me à oir comedias y re-. 
presentaciones E d mesones y lugares públicos... - :o Bunt j » 
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16. Que se ordene que en los lugares y 'corrales que, llaman sagrados no eslén ni. vivat hóm- 
bres casados ni solteros con mugeres,. y que los que asi estuvieran. no ¡gocen . del. privilegio 6.ia- 
munidad de la iglesia, y esto se suplica € advierte y es cosa digna: de, mucho remedio, porque en 
esta cindad liay algunos corfales que tienen. dentro de sí niuchas: casas de moradores, cómo sondas que 

.están dentro del monasterio de la santa Concepcion y del hospital de Santiago de los Caballeros adonde 
están de morada hómbres delincuentes y facinerosos é iucorregibles, con mucho-daño de la rápública 
v sin totor. de a justicia, haciendo vida miradable con sus mugeres, y-otros com las que o lo sou. 

17.. Que:en loque toca à los moriscos de esta ciudad se dé algun buen órden -como-se tenga 
cuenta con ellos en el acudir à las iglesias; porque atmque'se encargue à los cufas, ellos lo dejan 
y remiten à sus sacristanes, los cuales ponen su cuidado en cdbrar de ellos las pese gea 
y uso en Jo que toca à la salud de las" ánimas. 

118, Que los vicarios y provisores o puedan tener ooldugish ni prebendas e en las iglesité de 
los lugares! donde son vicarios ó provisores: porque demas de que por: acudir à sus "e ism 
tan à sus oficios, se siguen dello otros niuchos inconvenientes. 

419, Ht. Porque no se guardan los dereches en que está proveido:en que los foédidós no visiten 
los:enfeemos sino se eonfesaten, y aunque: está mandado guardar por bulas y motus proprios de 
los sumos Pontifices, y por leyes y premáticas de estos reinos, que se ordene como esto se guarde, 
y egecule, pues es cosa tan importante y saludable para las ánimas y conciencias. 

::20. I. Que porque anda gram desórden en los testigos” falsos y las juslicias eclesiáslicas y se- 
¿lives no pueden. castigarlos pór no venir á su nóticia y haber pártes que los aeusen parti poderlos 
castigar, y remediar este daño; que se mande dar algun órden en advertir á los confesores de: 
lo que en este caso deben hacer. 

21. lt. Porque hay muchas iglesias y fábricas qué llaman despobladas y desamiparadas donde sólia 
decirse misa y administrarse los sacramentos; y à causa de no haber las dichas iglesias y estar 
separadas como deben del servicio de curas, se quedan: sin "oir misa' las gentes que. precisamente 
habitan en las dichas partes donde están las dichas iglesias; y habiendo sido lugares sagrados, sir- 
ven ahora de aprovechamientos particulares: se suplica se mande dar: órden como se remedio. 

“Con acuerdo de Toledo.— Pedro. de Villarreal “escribano. + 

“A diez y seis de hebrero año de mil y quinientos y ochenta y tres, en- congregación del santo 
concilio provincial de Toledo, se leyó la sobre escritá peticion:presentada por parte de la ciudad 
de Toledo, y el santo concilio respondió á cada Papia como aquí va 2 señalado con  mümeros para 
Ja respondencia. 

1.^ Que se remite af. Mustrisimo” catdénal arzóbispo de Toledo y à so iglesia dori piUiada: 

-9* Que ya há muchos dias que trata de ello el Hinstrísimo cardenal de Toledo. : 

3.' Que valo tiene proveido el eo selior Voie 

4. Que se oye, —— — ! d bcd E j 

3$*. Que ceréa de esto está “ya proved en la siolo diocesana quo: celebró el dicho señor car- 
dena! de Toledo año 1580. 

6. Que se proveerá lo que convenga. : 

(f Queseove, 7 7 0^! | poter qi 
C8, Que ya está , Protéldo pot derechó y por la” dicha sínodo ' diocesana,. 
7797. Que se ove. "i 
10. Que asi se háce, que ho se arriendan. 
11. Que ya está proveido como conviene. 
12. Lo mesmo se responde que dl capitulo antes de este. i 
13. Que ya está proveido lo que conviene en el concilio provincial pisado de Toledo. 
14. Que se proveerá lo que eonvenga. 
5.18, Que se proveerá lo que Mri | 
16. . Que'se remite al jllustrísimó cardenal para que se mande informar de .ello. 
(477. "Que ya está proveido-lo que conviene. 
^18." Que se oye. - ka atc des d pU 
: 19. . Que se proveerá loque convenga. —— 3:39 n i 
029; Que ya lo tiene praveido el illustrisimó cardeñal de Toledo. ' 
-i$1, Que declare en particular las iglesias que diee ser profanadas -—Perez. 
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En la congregación 84 se presentó por el procurador de la santa iglesia de Sigüenza la pelicion 
siguiente: y la congregacion mandó responder à cada capitulo: lo que se pone al final. - 
Iustrisimo señor: 
Lo que à V. S. illustrisima se suplica de parte de la santa iglesia de Sigüenza son » capitulos 
siguientes: ; 

1.* Primeramente suplico á V. S. illustrisima mande proveer se ordenen elérigos presbiteros 
para que baya copia de ministros y se cumplan las voluntades de los lestadores, à cuya falla hay 
algunos curados vacos, y muchas capellanías y muchas misas que decir, y no hay quien las diga, 
y asi no se cumplen las voluntades de los testadores. . 

«Que se remite al Señor obispo de Sigüenza.» 

2.'1t.. Sesuplica à V. S. illustrisima mande la tercera parle de los (rulos de las dignidades, que 
no lienen prebendas anejas, se distribuya conforme la delerminacion del concilio Tridentino, que 
son en aquella santa iglesia arcipresle de Sigüenza, abad de Medinaceli y arcediano de Ayllon. 

«Que se guarden los santos concilios Tridenlino y Toledano pasado.» 

3.* It. Suplica à V. S. los clérigos de aquel obispado por causas civiles no estén presos por las 
mucbas vejaciones y molestias que deslo padecen estando encarcelados muchos dias, sino que eje- 
culen en sus bienes y haciendas.- 

«Que se ove.» 
4. H. Suplica à Y, S. mande los notarios de las causas criminales de les clérigos, sean eleri- 


gos; y casos semejaules, no se iralen en audiencia pública, sino en secrelo pure en . Lodo. 
justicia. ! 


«Que se oye.» 

5. IH. Suplica á V. S. mande por ser las prebendas de aquella santa iylosia lan lénues y po- 
bres que con subsidio y escusado que se paga cada año, y con el encarecimiento de los manteni- 
mientos por la pragmática nueva de S. M. no les queda cóngrua sustentación por venir los basti- 
mentos de acarreo, se supriman algunas prevendas ó se unan algunos beneficios. 

«Que se remite al señor obispor.» 

6." IL Suplica à V. S. ilustrisima por cuanto la renta de aquella santa iglesia está puesla toda 
en distribuciones cuotidianas por las horas, y. no queda olra renta alguna para aumentar estas dis- 
tribuciones; mande los beneficios que se unieren à prebendas que se suprimieren, queden para 
gruesa, y darse por distribuciones.» 

«Que se remite al señor obispo.»—Doclor Barahona. 

En la congregación 90 del 28 de febrero se aprobó que la festividad de S. Eugenio mártir, ar- 
zobispo de Toledo, se celebrara el 13 ue noviembre en toda la provincia; y que la festividad de 
la traslacion de su cuerpo, solo en la ciudad. 

En la congregacion 94 se mandó poner al fin de esle concilio la confirmacion de la ceacordia 
ó las declaraciones hechas por S. Pio V. sobre el concilio toledano de 1565: porque los PP. decre- 
laron que en esle concilio se mandara observar el anlerior à escepcion de las declaraciones del cilade 
pontifice en la confirmacion de la espresada concordia. 

El rey envió desde Campo-mayor con fecha 1.* de marzo de 1583 los adveriimjentos que à 
continuacion se pondrán sobre lo contenido en algunos de los decretos de esle concilio. Los PP. 
decrelaton que podian corregirse algunos al tenor de las advertencias; y que otros debian con- 
servarse como estaban mo obstante ellas. Copiánse primero los adverlimientos y à continuacion las 
conleslaciones. 

»Todos los decretos que en el concilio provincial de Toledo, que de presente se celebra, se han 
ordenado y envian: à S. M. son lan acertados como de lan santa congregacion se debia prm. y 
lo que ocurre para si les paresciere remirar en ello, ez lo siguienle: 

En el principio que comienza «Cum mulla» se hace exhortación y manda à los ebpes, que 
hagan ejecutar los decrelos del santo concilio de Trento, asi en lo que toca à sus personas, 
como à las de sus sübdilos; y paresce que esta misma exhorlacion se deberia hacer respecto 
de los decretos que se hicieron en el concilio provincial pasado de Toledo, y con esto escusar 
muchos decretos de los que en este lienen en conformidad de los del dicho phar pasado, y 
olros que añaden muy poco, y que sin decirlo, se enliende ser asi por disposicion de derecho, 
los cuales si quisieren podrán cilar para cumplir.con los que habrán sido de parecer que mam-— 
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dar una misma cosa diversas veces es ocasion de que mejor se cumpla; y esto bastaria sin 
mulliplicar leyes, que es de mucho inconveniente. 

Decreto 15: «UL instilutum» paresce que para confesion de mugeres está bien, y que à los 
hombres no habia. para que impedirles que no pudiesen confesar en las capillas de iglesias y 
en los hospitales y ermitas. 

Decreto 48: «Cum profanis» Está bien que al tiempo de la confesion ó administracion de 
otro sacramento, no se dé nada: empero despues, si quiere el penitente por limosna ó amistad 
contraida con el confesor, ó con el que le ministró olro sacramento dar ó donarle algo, paresce 
que no se deberia impedir, pues con ello á veces se socorren religiosos pobres en quien es la 
limosna bien empleada, y no han de ser de peor condicion por haber ministrado los dichos 
sacramentos. 

Decreto 21: Manda que los regulares hayan de traer dimisorias del obispo en cuya diócesi 
viven, en que se debe advertir, si puede el concilio provincial hacer estatutos en lo tocante 
à religiosos, siendo como son esentos de su jurisdicion, y cuanto puedan los decretos del con- 
cilio de Trento que deslo tratan, no hablan espresamente en regulares, y antes hay alguno que 
siente lo econtrario. 

It. Lo que aquí se ordena, ó. es declaracion del concilio de Trento, y esta no la puede hacer 
sino Su Santidad, ó es en ejecucion de lo determinado en el dicho concilio y por los cardena- 
les diputados, y puede cumplirlo cada obispo en lo que le tocare, y escusar nuevas declaracio- | 
nes y estatutos. 

It. Para dar el obispo estas dimisorias, ha de informarse de los ias que como unos 
pueden decir bien y otros mal, causará disension en la religion y publicacion de sus flaquezas, 
que todo es mucho inconveniente. It. Al religioso obliga el concilio que lleve aprovacion de su 
superior; pues si aquí le necesilan que tambien la lleve del obispo, será de peor condicion que 
el seglar; v.la religion que causa presuncion de aprobacion en los regulares, causará que la 
hayan de buscar.y presentar doblada que los seglares. li. Se dà ocasion de que los regulares 
anden el camino doblado vagando, con gasto y distraimiento de su religion que lambien es de 
inconveniente. Y últimamente se entiende que esta novedad no usada sino de pocos dias à esta 
parte por algunes prelados en particular, y que reduuda en detrimento y desauloridad de las 
religiones: por todo lo cual paresce que se podria omilir este decreto y que cada uno de los 
prelados en su diócesi disponga como lo entendiere y mejor le parezca. 

Título. It, De canonicis, versiculo, praesentium, ne se entiende acá la razon para la eslension 
que. aqui se hace del concilio de Trento, y del molu proprio de Pio IV. que en esto habla, 
que solamente estiende lo dispuesto en el dicho concilio de Trento à los regulares proveidos 
de monaslerios, convetilos, casas y olros cualesquier lugares seglares de cualquiera órden aun- 
que sea militar. 

Versiculo Cum superior, el gem lam: Estos dos decretos están en el concilio pasado de 
Toledo, y el versiculo Curent está en el dicho concilio de Toledo y en el de Trento, el cual 
solamente en iglesias catedrales dispone que. los-camónigos y racioneros tengan órden sacro, y 
que: la milad por lo memos sean présbiteros; y este decrelo presente lo esliende à las colegia- 
les; y si es por que lo dice el capitulo 4.* en la sesion 22 del concilio de Trento, paresce 
que bien mirado no se debe entender asi.' 

Titulo de Ecclesiis. 

Versitulo Comoediae: esto. paresce. que se apriela demasiado, y baslaba la prohibicion en 
el tiempo que se celebran los divinos oficios. De otra manera tambien se podrian quilar los 
moteles que se cantan en los dias solemnes; y estas cosas si à unos dislraen, à otros le- 
vanian. el espiritu, y pee à devocion, y el santo David bailaba delante del arca del Santis- 
simo Sacramento. 

Versículo Vetus: paresce que esto no se deberia dar en las mogeres que por fundacion 6 
dolacion tienen derecho de palronadgo en cualquier iglesia; ni la muger que sucediere en el 
tal patronadgo, ó fuere casada con hombres que le tienen, á las cuales por derecho se debe en 
la iglesia el mas preeminente lugar: mayormenle en los lugares donde el patronadgo de la iglesia 
y séfiorío temporal fuesen de una misma persona; y lo contrario. podria dar ocasion de impedir 


nuevas fundaciones en favor de las iglesias y religion. 
Tomo V. 108 
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Titulo de malrimonio., » 


Versiculo Eorum. La díspensacion de las denunciaciónes que aquí $e quita al vicario géherol 
del obispo, es contra la inteligencia comun que hasta ahora sé entiende que ha "temido el toncillo 
de Trento que la concede al ordinario, bajo de la cual palabra comunmenté se éntiende el obispo 
ó su vicario general: y en cuanto à que pueda diferir las demümeideiones tomo &à hagan antes de 
la confirmacion del matrimonio, procede mas llanamente, y paresce acá 'contra kw intericion del 
concilio disponer lo contrario. Ur Man Mir leo: zu 


Titulo de. Neophytis.. 9 00 


Hase. de advertir que la constitucion sinodal hecha en conformidad de lo contenido en este 
decreto, dispone que las penas pecuniarias en que hubieren inevrrido por no la guardar los nue- 
vamente convertidos, las ejecute y cobre la personá que para ello nombrare el vicario general ó 
los otros vicarios de los lugares donde residieren los dichos nuevamente convertidos: y hacer esla 
ejecucion sin invocacion del brazo seglar, seria en perjuicio” de la jurisdicción real, segun que por 
leyes deslos reinos está delerminado, IA 

Si como el marqués dice en. carta de 13 de “éste mos de hóbrero, $e hace decreto' que los 
médicos hayan de hacer confesar al enfermo á la segunda ó tercera visita, esto se debe entender 
en enfermedades agudas, que apretarlo mas no conviene, porque no se guardafá: ni tendrá ejecu- 
cion, como no la ha tenido el motu propio riguroso que sobre esto hizo Pio quinto. Marzo 1.* de 1583. 


Respuesta del santo "concilio provincial á' los advertimientos enviados - por * órde de S. M. - 
ib PO. . Pour "Tn 

Al primero. Que ya se ha hecho decreto que es el eineuenta mandando la ejecución del -con- 
cilio Toledano pasado; pero no se ha podido escusar el hacer olros decretos sobre el mesmo To- 
ledano pasado, ó eslendiéndole ó añadiéndole nuevas razones, ó renovando la: observancia de el ya 
olvidado. : . foa | n y 

Al segundo. Ya se ha moderado que solas las confesiones de mugeres y 'no de hombres: se pro- 
biban en capillas y ermilas. Es el decreto $8 de la acoion 3.* be E - 

Al tercero. Esa es la intencion de este coneilio que no se veda dar un presente á su. confe- 
sor en señal de amistad y agradescimiento; sino que no se resciba como precio :ú derecho ordi- 
nario de la confesion. Es el decrelo 27, accion 8.*, y asi. se quitó ab sponte dantibus. 

Al cuarto. Que los religiosos traigan reverendas para ordenarse es derecho antigúo; y dudán- 
dose si sus privilegios cuanto à esto están revocados por el concilio de Trento, sess. 23, cap. 8 
la congregación de los cardenales intérpreles del concilio de Trento respondieron :eu. forma. autón:- 
tica que los religiosos deben traer reverendas de los obispos en cuyas diócesis viven. Es el de- 
crelo 47, ace. 3." rd Pes : 

Al quinto. Que hagan profesion de fé tambien los rationeros y prevendados de. lás colegiales: 
se manda aquí en el decreto undécimo de la accion 3.*;. y el Papa estendió la dicha profesion 
à todos los lectores, aunque sean de gramática, 'y los obispos en su diócesi la pueden: estender 
à cualesquier beneficiados, como mandan que Do casen, 6 uo absuelvan al seglar que no sabe Ja 
doctrina eristiana. A. E^ 3 7s m de 

Al sesto. El decreto que comenzaba cum superior, se ha mudado ahora un poco, y comienza 
Quaecumque, v. es el decreto 43 de là accion 3.*; y vuelvese à. mandar lo de la tercera: parte 
de frutos para distribuciones, porque aunque estaba mandado en el Toledano pasado, no: hábia 
tenido ejecucion. de E uo of. Sed 

AL séptimo. El decreto 17 de la accion 3. que comienza lam diw, para que se ganen: dis- 
tribuciones en dias de recreacion, no estaba tan claro en el Toledano pasado, y fué necesario 
ordenarse de nuevo porque habia abuso en ello. e à NM 

Al octavo. Ll decreto 19 de la aeción 3.*, que comienza; Cwrent, señala órden sacro de: pres- 
jleros, diáconos y subliáconos tambien en las iglesias. colegiales, porque se conoce seresta là 
intencion del derecho juntando la Clementina, ¡Ut ii qui, de aetate el qualitate ordin...con el.ieongilio 
de Trento, sess, 22, tap. 4; y lá razon lo dice que tambien. en las colegiales ^no: se: furidarop 


ul nv 


los canónigos y. racioneros sino para servicio del coro; - al NER 
A Sul 


if 
ib 
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Al mono. El decreto 88 de la accion 9.*-sobre las éomedias, ya: se: ha: moderado que soló se 
prohiban las comedias y danzas mientras duran los oficios divinos en' las iglesias. 

Al décimo. El deereto 39 de la accion 3.* ya :se' ha moderado que. el no estar mugeres déntro 
de la capilla mayor, sea precepto en las euni ——— y MK Sup: y uolo sea exhortacion 
en las parroquiales. 

Al once. El decreto 48 de la accion 3.* es luy jutiffads que solo e dps y no su vicario 
mande dejar las publicaciones del matrimonio; y no hay duda sino que cada obispo puede cer- 
cénat á su provisor las facultades como-la paresciere mas convenir. 

Al doce. El decreto 49 de los moriscos solo dice que el sacristan advierta de los que: no pagan 
la pena, Y no és cosa nueva, pues. en Granada cobrabañ los curas las penas de los moriscos que 
no oian misa, y aun cada cofradía tiene áutoridad para cobrar penas de $us v aunque en 
esto se terná cuenta con el buen gobierno ,pero sin escándalo. 

Al trece. No se -hizó decreto de los médicos: basta que los obispos dn cuidado .de ejecutar 
la decretal Cum infirmitas, para que los. médicos avisen à sus enfermos que se confiesen, 

Congregacion 99 en 11 de mayo. Todas las cosas definidas mientras duró el concilio se habian 
decidido por mayoría de votos, y se habian puesto por el secretario en uma lista de entre las que 
se habian elegido las principales d juicio del metropolitano y de los obispos de Jaen y Cuenca, 
para que de ellas se formaran los decretos. Las. demas menores se habian guardado como resolu- 
ciones ó amonestaciones que debian darse á los obispos en particular para el gobierno de sus dió- 
cesis. En este' dia se leyó el catálogo y le aprobaron los PP:; pero para quitar escrúpulos determi- 
naron que à escepcion de los decretos que se publiquen , estas amonestaciones no obligan en concien- 
cia, sino como obligan las que se imponen :en el derdcho comun: y dijeron que esta era su intencion. 

'Determivaron que se escribiera al papa y al rey para suplicarles dispusieran sobre las cosas 
de que anteriormente les tenian “escrito: y que se enviara al Pontífice la lista de los jueces dele- 
gados, aprobados en este cóncilió en la congregación 97. La carta al rey dice asi: 

Catholica Magestad. 

"Oy sábado doce de marzo, dia del hienaventurado-san Gregorio papa, se hizo la tercera y pos- 
trera accion, y se concluyó y «cerró este santo concilio provincial, que plega' à Dios sea para su 
santo servicio, y nuestro aprovechamiento, como lo esperamos en su-infinità misericordia. A vuesa 
Magestad catholica besamos humildemente las manos pora. merced y' favor que para tan sanclo 
efeelo ha sido servido dé nos hacer: Rogárémos continuamente á Dios en'nuestros sacrificios y ora- 
ciones por la vida y salud de vuesa Magestad, que sea lan-latga y ian eumplida y con tanta 
prosperidad como la eristiandád ha menester y nosotros sus humildes capellaties deseamos. Envia- 
mos à vuesa Magestad los decretos que se han publicado, para que sea servido de mandarlos ver y 
ejecutar, sin permitir que se dé lugar á otra cosa, pues al parecer de lodos son justos y muy 
conformes al santo concilio Tridentino y al; Toledano próximo pasado; y con la real licencia de 
vüesá 'Mágestad: nos lornaremos luego à nuestras iglesias pór -no faltar de ellas en este santo tiem- 
po que resta de la quaresma en que es tan necesaria nuestra presencia. Y nuestro Señor la real 
persona de vuesa Magestad calólica por lagos > MT. felices nas and me y prospere para su 
santo servicio, amen.  ' " 

Cathólica Magestad. 

Las reales manos de vuesa Magestad besan sus humildes ospeltines. m Cardinalis y drid 
Toletanus.—A. Palentinus el Comes.—Gomelius Episcopus Conchensis,—Al Oxomensis.—L. Episco-' 
pus Segunlinus.—A. Cordubensís.—R. .Episeopüs Giennensis: “A. "Episcopus Segobiensis.—Alp- 
honsus Abbas Vallisoleti. 


Adverlimientos que se resolvieron en las congregaciones del concilo santo provincial de Toledo del 
año MDLXXXIT. , fuera de los decretos que se publi licara. Aet 


El calendario gregoriano se recibió : con la, emendacion del año. 

Los obispos para estar absentes de: su diócesi tres meses no han menester licencia. del Me- 
tropolitano porque à su conciencia se deja. (1) 

Los euratos de' Mozárabes se'  provean par edicto y concurso. (2) 


(1) Yriden. ses. 6. cap. €.=ses. 8. qp. 1.7. (0 de 4. cnp. ¡Ermita nat p 
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Los examinadores de parroquiales pueden llevar salario de los frutos vacantes sin escrüpulo 
de simonía, nien ello se contraviene al concilio de Trento. (1) 

Cuando no hay sinodo, bien puede el obispo consu cabildo hacer eleccion de eximissdores ] 
de curalos hasta que haya sinodo, como para jueces sinodales da licencia el concilio de Trento. (9). 

Conviene unir préstamos à los seminarios aun antes que vaquen los préstamos. (3) 

Los cardenales tambien estan obligados à cala al seminario à prorata: de las A. que 
acá lienen. 

Que se pueden criar doncellas en monasterios de monjas sia criadas, y sin salir, sino es pare, 
no volver: hay declaracion de cardenales. (4) 

Para dar licencia para salir ó entrar en monasterios de monjas, por superior no se entiende la 
abiens: sino el superior de los religiosos que la suele dar. 

Ciérrese la puerta del monasterio de monjas que sale á la iglesia y el parlatorio comun do pue- 
den salir monjas y entrar legos en él: ay dello motu proprio de Gregorio XH. 

Niños y niñas de cualquiera edad no pueden entrar en monaslerios de monjas. (5) 

Las licencias para entrar en monaslerios de monjas sean T. en eseriplo , y la necesidad ó 
el. tiempo quede al advedrio del. obispo. 

Los volos en la eleccion de abadesa se pueden tomar de palabra. (6) 

Las religiones militares nose entienden en el año de la profesion que manda el concilio de 
Trento cuando babla de los demas religiosos. (7) 

La renunciacion de su hacienda que hace la monja tambien es írrila, aunque sea. antes da to- 
mar el hábito, si es lratando ya de melerse monja (8). 

Dos veces se ha de examinar «la libertad de la monja; una antes del hábito si es mayor de 
doce años, y la otra antes de la profesion (9). 

En los monasterios el lector de escriptura declare casos de conciencia, (10). 

Para lener dignidades que no tienen cura de ánimas, es menesler edad de veinte y dos años 
cumplidos (11). 

Los canónigos dentro de dos meses despues de la posesion han m hacer la prelados ante el 
obispo ó vicario y ante su cabildo so pena de no hacer los frutos suyos (12). : 

Las palabras del concilio Tridentino sobre la pena de los canónigos que no hacen la profesion, 
no se entienden en iglesias colegiales (13). 

No. es precepto sino consejo en el concilio de Trento dar las dignidades y la mitad de los cano- 
nicalos à doclores ú licenciados (14). 

La media racion no se enliende debajo de racion para obligar à subdiaconato, A á edad de ór- 
den sacro: ay sobrello declaracion de cardenales (15). 

La lercera parle de frulos de las dignidades que se ha de aplicar para distribuciones. se ha 
de conlar segun el vero valor de cada una, no segun el valor de la menor dignidad (16)... 

La dignidad que liene jurisdiccion en la diócesi, no le escusa el eslar ejerciendo su jurisdiccion 
de la residencia en el coro (17). 
...No gane la hora que ya lenia perdida el canónigo ó racionero por optrar despues de la dignidad (18). 

Mandato es, y no consejo en el concilio de Trento aplicar la tercera parte de los frutos da. 
las dignidades para distribuciones (19) 

- La pena del canónigo de lectura que no leyere, y los dias que . ha de ler. «quede à deler- 
minacion del ordinario (20). | 

Confradias no pidan limosna sin licencia del ordinario, y seam. visitadas. del él n. 


(1) Ibidem. (11) Ses, 25. cap (3. 7 

(2) Trid. ses. 24. cap. (8. Trid, ses, 25. cap. 10. . (43) Ses. 94. cap. 13... 

(3) Trid. ses. 23. cap. 18. (13) mn: 

(à) Trid. ses. 25. cap. 5. (14) Ses. 24. cap. 12. 

(5) Ses. $5. cap. P (15) Ibidem. 

(6) Ses. 25. cap. 7 di pa (16) Trid. ses. 2%. op. 3 

(7) Ses. 25. cap. t5. et 16. (47) Ses. 22, cap: :3, i pa f 

(3) Trid. ses. 25. cap. 16. . (18). Tol, superius act, 3. cap. 10... e jos il 
(9) Trid. ses. 25. cap. 17. ^ (t9) Ses, 2%, cap. 3. ME 


(10) Trid. ses. 5. cap. 1.Tolet, act. 2. cap. 28. eap. (10) Ses. 5. cap. 1. 
quia nonnublis de-magistris, |... 5 1 - (34) Ses. 5, eap. %.—Ses, 21. eap 3. 
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! La fabla de ]o& sermones que se dan à religiosos en las iglesids; ño Ye quite. " ^! v^ o: 
Los beneficios sitples servidéros obligan 'én contientia Ma rá personalmente y: sino: es: 'ha- 
biendo causa jüsta no obstjüle 'la eostümbré, > 000 o 00] c ES 
El sacramento de la O sin escrüpulo se TON. dar à ne niños, aunque no tengan 
edad para: "dcordárse do Ela (1).'; sv 6 LN 
El crisma se puede hacer con Mies de las indidg; ^ ^7 070 7 Uay Y 9 e 
E! que teniendo un beneficlo * s peg 'alcanza ' etis, fraido suñiciéhte, debe vn el “pequeño 
en' conciencia (2). * q. part ¿01310 
Dignidad y canonical DO: sem Asommpatiles señaladamente 'si desde el principio. fué asi la 
eostumbre (3). ts LOEPN 43 5 
Arctatus para alcanzar las pex del cabildo dentro T dfio" de la vacánte , "se lla= 
ma, no solo n ar, bs .el- beneficiado “6 ' wipe, que le privarán sino se ordena: déntro 
del: año (4). 3: e 24:09 ¿odo 
La cosida de la comodidad - la iglesia pare ordénar algo á alo de Patrimonio, que- 
uv 'à: juicio (del obispo: (5). i NP «4 
Uh doctor pot ditiotiy que '$ea ; kho: Liene Mu Benson, $ , beneficio, 
ordénado de Grdén saero. ^ ^ 0 6 os ts 
. Niel eantor à tilulo de su partido, sino fuese perpéli lo cual acontece pocas veced.. 

' La" 'eapellatia , si és. perpetua 'y' &uficiente;: también es «titulo pard' ordenarse. . cy 
1 Las cualro'órdénes menores, atque &e' puédino dar! etur dia, pero de ordinario. no se de- 
pim dar juntas; pere com des: religiosos se^ dispensa "faciltrén té! en* intersticios (6). 

(Es? wnidià mesmo To sé ordenétino de: grados ^y épistól? 00 ts 

" Cuando ordénen^à "alguno "de cualquier! órdeü 'máyor. 6^ menor.” pidásefe testimonio de cómo 
ha ejercilado la órden que recibió antes (7). A eh6a best vt ur ed eit] a 
“¿Lo del «ncilió de Trento: seg. 14 '6ap. 15 queno aprovechen licencias 
contra la voluntad de su prelado, entiéodese así en frailes éomo' ei «clérigos. 

19:68: 0bispos: titelares, celebrando «órdenes por' ef^ “ordinario ;' púeden ordenar, tio solo A dos 
sübditos de él, sino tambien à los de otras: diócesis, eonió” tengan dimisorias; , pero sea. ton; co- 
niisión pactlicolat- del obispo“: do eelébra: (8)? : (os oom, uites 

- El obispo: titalar;no puede ordenar & su'criótlo à tittlode familiar (9. yr sia Di 

VEL. obispo: no: puede ordenar: su” criado! que ni "és nséfdo "en su diócésis; ni liene. benéficio 
en ella, sino es queriéndole dar él algun beneficio, y habiéndole servido ttes lios (10). 

108 que diene'faoültad para dispeüsar' en “El fiomic idio qiie 'no' fücse Voludlario , podrá dispensar 
para órdenes con el juez ó soldado que hubieren muertd'á “itwio ' léjtámento" tu. 
^» Enceljaltaroaga!ulosotienzos “por'Jo- menos: Benditós' por et obispo sin los cor AS (13)... 

Los obispos: darán: estrecha cuenta +4 Dids * sj! Hojan jusar-$ los clérigos y beneficiados (13.. 
Los obispos no visilen los depósitos del trigo que están à cargo de las comunidades, ero 
debén. visitar: low: depósilos particulares dejados: para obras”: pias (1. »P 
* fio los mariscos no se les dé ol isacramento dela Rucaristiá si^ viven juiilos; sino les en el 
artículo de la muerle, si lo piden con devocion; pero si viven en , Servicio ie «Cristianos viejos, 
se les: puede: dar con:parécer; de sus! emos! oy: éónfesorea, ^15 2 
En las reverendas para órdenes póngase ANAIS? doo f Pieza 
Teento;, y onoseg»rensien!:porivexáminiio::(18):5 in] 9e 6r mee nada cogio de 
Los clérigos para decir misa confiésense antes Ph Teresins, SO TA POR n 
didas! yy ono vemfileopara! confesársew 02 20h 5000 sb orursb A adl bia fielen, de; ro- 


5i nLadimosna:qüe:dan: — partienlires "A la misas qite tidcém deci por En devoción, ,, 09 "conviene 
ab eno oup umano» Qi ) 19 Lit;p $i 92 ud 019q +06 m5 [o p 1 10 A A 


no lebe ser 


dé “ordenarse. : uno 


(1) Ex regulis pontifical. (8) Ses. 44, cap. 9. 

(2) Trid. ses. 24. cap. 17. (9) Ses. 44, "E PNE t 

(3) Ibidem. Equal 2 (10) Ses. 23. cap. 9. AA 

(4) Ses. 7. cap. 10. 8e ui? ood ((1) Ses. 44. cap, 7. ! t 

(5) Ses. 94. cap. 2. jas di ner tend. on (42) Ex Missali, Sapa ., 

(6) Ses. 23. cap. 11. cap. cum dator,de. eo quistur- (13) Ses. 22, cap. 4. dono dios 
live eg. Aqua E an TIT (14) Ses. 22. cap. 8 et 9. E6241 

(7) Ses. Te M 11., 43., 44. (45) Ses. 23. cap. 3. A auo LU o 

Tomo 
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que se tase ó aumente en esle santo concilio, sino déjese á la loable costumbre decada: lugar: (1) - 

¿El matrimonio. que se contrae en presencia de cura y tesligos, aunque por su culpa se 
dejen las publicaciones, es ' válido; pero deben ser aeeligadon con las penas de matrimonio clan- 
destino (2). 

Para ser válido el matrimonio no solo basta la presencia natural del cura, sino que su obra 
sea libre y voluntaria, y entendiendo lo que hace. 

Solos Jos matrimonios ciandeslinos de presenle se anulan por.el. concilio de Trealo, .y no las 
promesas, ó esponsalias clandeslinus de futuro, aunque estas, por sola la cópula no  vernin á 
ser matrimonio válido, y dello ay declaracion de Jos, cardenales. . . 

Para contraer matrimonio, se requiere el cura de él ó della, segun fuere la casa en nis 
parroquia se contrae el malrimonio. 

Los que contrayeren clandestinamenle sin cura y lesligos, aunque deben ser castigados y el 
matrimonio es nullo; pero bien pueden los mismos despues contraer en faz de " sanola madre 
iglesia: ay sobre ello. declaracion de los cardenales. 

El capítulo del concilio de Trento, que reduce el ¡adición de la lbs bonentidad a 
solo el primer grado cuando los desposorios fueren válidos, se entiende de. sponsalibus de fu- 
iuro, no de matrimonio de presente, aunque el vulgo llame à este desposorio: ay dello consli- 
tucion de Pio quinto (3). 

El capítulo de Trento, que ordena que la afinidad contraida por Cornjgacion no anulla el 
matrimonio despues contraido fuera del primero y segundo grado, se ha de entender que tam- 
poco impide el contraerse fuera de esos grados: ay conslilucion sobre ello de Pio quinto (4). 

El visitador que llevare mas derechos de los debidos, aunque se lo, dén de su propio molivo, 
es obligado en conciencia à resliluirlo; pero la pena del doblo que pone el concilio de Trento no 
la pagará hasta ser condenado (5). 

Los obispos no pueden forzar á sus súbditos con censuras y penas que vayan "Y sus parroquias 
los dias de fiesta, sino solo amoneslarles que lo hagan (6). 

Por la bula ordinaria de la cruzada, aunque tenga cláusula que pueda absolver de cualquier 
censura, no puede el confesor dispensar en irregularidad. 

De la heregía puramente mental puede absolver cualquier sacerdole que le pueda absolver de 
los demas pecados, porque no es reservada; pero de la heregía eslerior, como sea muy secrela, 
aunque es reservada al Papa, puede absolver el obispo en el fuero de la conciencia por facultad 
del concilio de Trento (7). 

E! penilenciario bien puede ser menor de cuarenta años, y sin grado de licenciado ó doetor, 
si al obispo le parece, siendo idóneo (8). 

Aunque el juez de apellacion con la citatoria y compulsoria dé tambien inhibitoria; pero si es 
causa de visita ó correccion de coslumbres, el juez inferior procederá en la ejecucion, no obs- 
tante la inbibicion (9). 

Los obispos adviertan á los rectores de las universidades, que cada año Tm jurar à los lec- 
tores la profesion de fée, de que se hace mencion en el concilio de. Trento en la sess. 25, cap. 2 
de reformalione 

No usen los obispos ni sus vicarios de escomunion  enendo se. panda hacer — real ó 
personal, sino es cuando es forzoso por.ser tramposo el reo (10). 

La reduccion de misas, aunque se pueda lacer en coneilio provincial, es "— se haga en 
sinodos diocesanos (11). 

El patron de beneficios curalos dentro de diez dias segun el concilio de: Trento; ó dentro 
de veinte segun el molu proprio de Pio quinto, ha de nombrar ante los examinadores à los que 
quisiere que se examinen para el curalo; pero no se le quita el derecho comun que tiene de 


(1) Ses. 23, cap. 4. ' AA (T) Ses. 24. cap. 6. 

(2) Ses, 24. cap. 4. ! (8) Ses. 24. cap. 8. 

(3) Ses. 94. cap. 3. (8) Ses. 25. cap. 10, el 20. 
(4) Ses. 24. cap. 4. (10) Ses, 25. cap. 3. — ' 
(5) Ses. 94, cap. 3. $ (14) Ses. 25. cap. 4. 


(6) Ses. 24, cap. 4. 
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presentar dentro de cuatro meses MN. el curato al: (up él mas quiso de los — los 
examinadóres (1). ^ ^ 

Los obispos manden - " los curas y beneficiados qué ten la edarta: faneral cowfonae al con- 
eilio de Trento, 'sess. '?$, cap. 13, so pena de condenar los — en otro mm. para la 
fábrica de la iglesia (2). 

EL padré tampoco puede téner beneficio en la iglesia donde le: ba tenido su tijo: slegltimo' (3). 

Las resignaciones reciprocas que hacen los clérigos en favor de hijos de otros clérigos, ' vedadas 
por el concilio de Trento, tambien son ilícitas, aunque se hagan en diferentes iglesias (4). - 

Las imágenes devotas que están en ermilas no se pasen á pau Sino es cuandó están sit 
guarda, y cuando lo pidiere el pueblo. 

Los obispos ' veden las pinturas qu causan risa, y las que están con ornato o profano Y cabe - 
lleras (5). 

A los siupás se les dé paz en el coro per MM EE D ux 

Justa eaüsa, es para ausentarse los obispos de -su diócesi el mandado de S. M. para: causa 
pública, siendo la ausencia aprobada por el metropolitano conforme al concilio de Trento (6). 

Guárdese el decreto del concilio Toledaño pasado que las dignidades y Ja mitad de los canóni- 
gos se dén á doctores ó licenciados en theología 'ó derecho canónico, y en la mitad se compréfien- 
den las eanongías doctoral, magistral de lectura y penitenciaria (7). 

No fué contrario el concilio Toledano pasado al de Trento al dar la mitad de las distiibutibnes 
perdidas por los ausentes á la fábrica, Y " otra mitad á | los interesentes, porque es darlo como à 
lugar pio (8)." — ns] 

La tercera parle para distribuciones se entienda sacadas las cargas de subsidio, /escusado y 
pénsiones- (9). 

Exhórtese à los músicos que en el canto de órgano se entienda la letra (10. a EE 

— En la iglesia de 'Jaen se permite “estar à los regidores dentro de la: reja del .coro por haber 
otra puerta' entre' ellos y' los beneficiados (1). 

El calhecismo de Pio quinto no conviene que se traduzca en romance (18). 

Decrelóse que se veneren por 'relíquids de los santos márlires Fausto, Januario y Marcial, las 
que se hallaroh en un sepulcro en San Pedro de Córdova, sin perjuicio 'de otras iglesias que pre- 
tenden tener reliquias de ellos. 

: No pueden los parliculares vender sus sepulturas, porque es contra el derecho comun. 

Cuando va la procesión à alguna iglesia, nq estén legos entre clérigos en el lugar: de la igle- 
sia do los eclesiásticos celebran los oficios divinos (13). 

Los examinadores de beneficios simples en Palencia, páguelos el prelado runde los frulos n0 
pertenecen al sucesor, como se ha decretado en los curatos. 
^' We dejen decir misa 4 quien no fuere examinado primero en las ceremonias del misal romano. 

En la provision de sacristías los clérigos sean ii á legos en todos los obispados, porque 
asi es conforme al concilio de Trento (14). 

Las doncellas que se crian en monasterios no las dejen hablar con personas legas, sino es con 
padre.ó.madre, y vivan. con la clausura y hábito honesto que requieren las declaraciones. — 
licas sobre ello hechas. . 

El crisma y óleo santo. no.le lleve sino persona ordenada de órden sacro á las cibuiss di los 
arciprestadgos y à los curalos anexos. 

Los provisores en todas diócesis sean sacerdotes conforme al concilio Toledano (15). 


, 


(1) Ses. 94. cap. 8. etses. 28. cop. 9, et cap. ünico de — (9) Declaratio cardinaliam. 


jure patronatus in 6. (10) Tolet. ac. 3. cap. 41. 
(2) Ses. 15. cap. 43. (1!) Tolet. act. 3, cap. 45. 
(3) Ses. 25. cap, 45. ' (12) Ses. 24. cap. 7. 

($) Ibidem. (13). Tolet. act.-3. cap. 45. 
(5) Ses. 23. cap. 1. (14) Ses. £3. cap. 47. 
-,(8) Ses. 23. cap. i. et Tolet, act, 9. cap. Er (15) Tolet. act. 9. cap. 9. 


(7) Act. 2. cap. 29, ! 
(8) Trid. 6. 22, cap..J3. el ses; 21, cap. » ot 
Tolet. act. 3, c. 8. 
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. No:lleve: el ordinario. darte por dar licencia para tañer las.campanas. |... 

Cuando visita el ordinario ó su visitador de una vez, por muchos años, alguna: jglesia no lere 
derechos por razon' de.eada año cuando se ha dilatado la.,visita por descuido: del prelado. .. ; 

Los estudiantes de las universidades comulguen en la parroquia do viven, y no haya frailes 
estudiando fuera de los conventos (1). 

Los elérigos asistan: en procesiones y oficios de fiestas solemnes con, ,sobrepellicas en. las, iglesias 
do dicen de ordinario misa, y: no haciéndolo no les dén recado para decir misa. 

Las imágenes no conviene agora consagrarlas con crisma, pero podrá el prelado bendecir las 
que quisiere; ni conviene hacer estatuto que las traigan lodas. à visura de los: purses, sino, que 
visilando las reconozca (2). 

Quédese la costumbre que bay. en algunos. obispados si P prelado quisiere de renovat cada 
año las Mcencias para servir beneficios, pero no se lleven derechos sino pt la primera vez que 
se da la licencia para cada beneficio. i6 ness Te. 

Ningun abbad puede des reverendas à clérigos. solar p pr órdenes, contorme al, ;coneilio 
de Trento (3). ..., | e 

Prediquese despues, del Kp: anles. del Credo e Mortis! 

. El poner el archivo del. obispo. en., la iglesia calbedral, no es dual Ao al. soplo Toledano 
pasado (5). 

La fiesta del martirio de , San Eugenio grándeso a 0 qeu el arobispado de Toledo, y la tsslacion 
en sola Ja ciudad de Toledo (8). 

Ea el cánon de la misa, en la palabra antistite mostro, se debe espresar el nombre del arzobispo ó 
obispo, y no el de prelado de religiones ó olra persona (7). 

Cuando todos los frutos están puestos en distribuciones, no es contra este santo concilio ganar dis- 
tribuciones en dias de recreacion, pero no conviene poner esta escepcion en. el. decreto (8). . 

El dar el penitente fuera de la coufesion algun presente à su confesor: por via de agrádaci- 
miento ó de amistad, no es contra la inlencion de :gsle pasillo, :00mo no sea en pago de la 
confesion (9). 

Las declaraciones de Pio quinto sobre el concilio Toledano pasado se imjcimas al fin de este concilio. 

Ejecuten los prelados,en los médicos la decretal :. Cum infirmitas , para. que avisen á los enfermos 
que se confiesen (10). 

El dinero que se recoge para el subsidio y escusado, no pueden los cabildos gastarle en olras cosas, 
aunque sean Locantes al clero, porque ez contra la voluntad del Papa y del clero. 

Los jueces delegados que "nombre cada reverendisimo prelado, se dieron, por nombrados y wre- 
bados en esle sinodo (11). 

Todos estos adverlimienlos ó resoluciones hechas por los reverendísimos prelados en las congrega - 
ciones esceplos los decrolos que se publicaron, no añaden en el fuero de la conciencia mas obligacion 
de la que de suyo tienen del derecho comun , y sus señorías dijeron ser esta su, intencion. 

T. |. N. t UN m ed 
Apelacion por parte de la igleia: de Toledo presentada. por el Sr. D. Antonio Me sen To- 
ledo, en una congregación de 14 dias de marzo de 1583 años, delante de los reverendisimos 'soÑores pre- 
lados que habian celebrado el concilio. gora: de — 


| fi t 


limo. Sefior: ! 
D. Antonio Manrique , en uombre ó como can del Dean y cabildo de la santa iglesia de e To- 


ledo, Digo: que lo decretado en esle santo concilio provincial que se publicó en esta santa iglesia 


(1) Trid. 25. cap. 24. (7) Regul. Missalis et Ora éctava eenersis. ca- 
12) Epistola Adriani Pap. ad Carolum magnum, cop. 30, pitulo 10, 

et pontif. (8 Toletano novo, art. 3, cap: 17. ; 
(3) Ses. 23, cap. 10. ZI (9) Toletano novo. art. 3. cap. 27. et eap. Quid- 
(3) Caeremoniale romanum et pontifici, quid 1.'q. 4%. 
(5) Act. 3. cap. 4. (40) De poenitentia et remis. 


(6) Synodus dioecesana Toletana. (44) Ses, 27. cap. 10. 
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en doce dias de este mes, em cuanto es en fabor de mis parles, justo, à derecho conforme, y como, 
tal lo consiento; pero en cuanto por elcap. 43. de la accion 3." se manda que no residiendo los be - 
neficiados de la dicha' iglesia nuave meses cumplidos, pierda cierta parle de Jos frutos de su preben- 
da, y en mandarse por el mismo capitulo poner lercera parle dela prebenda en distribuciones cuo- 
tidianas; y por el capitulo diez y seis, distribuirse en ciertas fiestas solemnes distribuciones muy 
crecidas, y que eslas nose ganen ep dias de recreacion, y en. mandarse por el capítulo cincuenta, 
que se guarde en. todo el concilio provincial Toledano, estando como está del apelado, y nunca se ha- 
ber guardado; y en mandarse tambien que los capitulares que vau à hacer informaciones conforme 
al estatuto de esta santa iglesia, no lleven mas salario que el que llevan cuando van à negocios de 
la iglesia. de todo lo cual mis. partes se sienten muy agraviadas; por tanlo, hablando cen el aca- 
tamiento: que- debo, apelle.de los dichos capitulos, y-de lo demas en esle. sacro concilio proveido 
ique es: ó. puede ser perjuicio de mis partes para ante.su Santidad y su.santa Sede apostólica, y pa- 
ra ante quien y eon derecho debo, y puedo, y pido los apóstolos de esta mi apellacion las veces 
y: con. las instancias necesarias, 'prolesio, el auxilio real de la fuerza y pidolo; por testimonio. 
A . so soo EL Licenciado. —D. ¡Antonio Manrique. . 


Ape llacion en nomire de siti EUN presentada por el doctor Joan | 0  canónigo RR LT 

de la iglesia de Sigüenza, en nombre de los otros procuradores que presentes estaban, á catorce de marzo 

de mil y quinientos y ochenta y tres, en la congregación de los Hevmos. señores prelados que habian ce- 
lebrado el santo ene iir: de Toledo. 


- too vs Y Mimo. Señor : | 

Los EUN de las iglesias cathedrales desla Metrópoli, q que aqui "ond nuestros nom- 
bres, en nombre de las dichas iglesias, y de todo el clero y eslado eclesiástico de los dichos 
obispados, Decimos; que lo decrelado y ordenado en el sacro concilio provincial , que en esta 
santa iglesia. metropolilana', en doce dias deste presente mes de marzo, en cuanto es conforme aj 
derecho cánónico y saeros cánones y decrelos del santo concilio Tridentino, que fueron usados y 
guardados ; y encuanto fuere conforme á los estatulos y loables costumbres. de las dichas. iglesias 
y en fabor dellas y de los: demas nuestras partes lo consentimos y nos ofrecemos á la observancia dél; 
pero en cuanto por: los: decretos de dicho concilio provincial se ha proveido en la accion tercera, que 
los cabildos de las dichas: iglesias sede vacante, no lomen residencia à los provisores y vicarios, y á 
los demas oficiales de.los.obispos, ni puedan dar licencia para hacer otras de las iglesias y luga- 
res pios de los dichos obispados libremente, sucediendo como suceden, los dichos cabildos en todo lo 
que es jurisdiccion episcopal; y en mandar como se manda, que siempre que los cabildos mandan 
juntar cabildo , s& muestre la cédula de los tales llamamientos al obispo que fuere ; y en mandar po- 
ner la tercera parle de todos los frutos pertenecientes à las dignidades, canonicalos y raciones de 
las dichas iglesias en distribuciones cuolidianas simplemente, y sin distinguir si son las tales distri- 
buciones Lénues y contentibles 6 no, y que los beoeficiados de las diohas iglesias no ganen las dis» 
tribuciones dichas cuolidianas en los meses, de recreacion que les concede el decreto del santo conci- 
tio de: Trento , estando ausentes de las dichas iglesias; y ansi mismo en haber. mandado aumentar las 
dichas distribuciones euolidianas en ciertas fiestas del año, las cuales 'no se puedan ganar en los 
dichos dias de recreacion; :y tambien eh cuanlo-én el dicho: santo concilio se puso ornalo en el asien- 
to que los procuradores de ia santa iglesia de Toledo luvieron diferente que el. de las demas iglesias 
desta provincia tuvieron, y: no se proveyó que los dichos asientos se igualasen como está pedido; 
y tambien en cuanto el dicho santo concilio pore] capítulo cincuenta de. la dicha accion tercerá ton- 
firma. el: concilio Toledáno pasado', estando como está del apelado, y no habiendo sido recibido, usa- 
do di guardado ed todo lo susodicho': los dichos capítulos son contra derecho y en daño y perjuicio 
de las dichas iglesias y elefo y estado eclesiástico de ¡los dichos obispados, y contra la intencion de 
los decretos de dicho santo concilio de Trento, y éonlfa los estatutos y loables y antiguas costum- 
bres:de:las dichas iglesias en: que nüesirás. partes han éstado y están por tiempo inmemorial: por 
lo cual, y: por lo que antesu Santidad. protestamos decir y alegar mas largamente , hablando con la 
reverencia salvo el derecho de la nulidad , apelamos de. los dichos decretos y de todo lo demas es- 
tatuido y decretado en el dicho concilio provincial que es y puede ser contra nuestras partes para 
ante su jor y su santa Sede apostólica, y para ante quien y con derecho — y. pedimos 

0MO 
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los 'apóstolos de esta apelacion saepe, saepius el saepissime, — inslanler , instantius , ei iaslentieriete; 
y protestamos el auxilio de la fuerza y pedímoslo por testimonio. 

El Doctor Thomás Lopez, Doctor Muñoz, Doctor Barahona, El Licenciado Velarde de la Coúcha: 
Diego de Valenzuela, El Doctor Barrio. El Licenciado D. Juan de Mendoza por la v" 
ca. Por la santa iglesia de Segovia, Francisco de Espinosa. 

Demas de los quales dichos capítulos, en particular los procuradores de las iglesias de Córdova 
y Jaen y Sigüenta decimos, que ansi mismo nuestras partes son agraviadas en lo que. se estatuyó 
y ordenó en la dicha accion tercera cerca de que quando los beneficiados de las dichas iglesias van 
fuera de las ciudades à hacer las informaciones de la limpieza y genealogía de los beneficiados de las 
dichas iglesias, no puedan llevar de salario mas de aquello que llevan quando se ocupan en negocios 
de las dichas iglesias; y tambien han sido agraviadas eu quanto se proveyó que los beneficios cura- 
dos que se proveyeren en sede vacante , los provea el oficial y vicario de la: sede vacante , y mo. el 
cabildo; y asi apelamos ansi mismo destos diehos dos capitulos paraante su Sanlidad , y pedimos: los 
apóstolos y: testimonio desta apelacion con las instancias que arriba apelado tenemos; v-para ello::etc. 

Doctor Mufioz. Doctor Barahona. Licenciado, Velarde de la Concha. Diego de Valenzuela. 

Al último capitulo destos dos se allega el procurador de la santa iglesia de Segovia.— 

Frfhcisco de Espinosa. 


CEREMONIAL DEL CONCILIO. 


Relacion de las ceremonias y actos públicos que hubo en la apercion ú primera accion del concilio pro- 
vincial que se celebró en Toledo año M.D.L.XXX 1; en tiempo del Illmo. Cardenal D. Gaspar de Qui- 
roga, arzobispo de Toledo. 


El Illmo. y Revmo. señor D. Gaspar de Quiroga , presbítero cardenal del título de Santa Balbina, 
arzobispo de Toledo, primado de las Españas, inquisidor general, etc. , abiéndolo primero consultado 
con la M. del rey den Felipe segundo nuestro Sr., convocó concilio provincial para la ciudad de Toledo 
para 8 de setiembre de mil y quinientos y ochenta y uno, y por haber muerto D. Martin de Cór- 
dova, obispo de Cordova, y D. Luis Tello Maldonado, obispo de Segovia, y estar ausente D. Ro- 
drigo de Castro , obispo de Cuenca, que despues fue transferido à Sevilla, los. quales eran obispos 
de su provincia, hizo el Cardenal tres prorrogaciones de este concilio, y la postrera fue para 8 dé 
setiembre dia de la Natividad de nuestra Señora , año M.D.L.XXXIj, y esta tuvo effecto. - 

El llimo. Cardenal vino de Madrid do habia estado algunos dias ocupado en su oficio de in- 
quisidor general, llegó. à Toledo último dia de agosto, luego el cabildo le envió à dar la bien- 
venida con seis capitulures, como hán de costumbre; y ansi mesmo nombró el cabildo dos capitu- 
lares para visitar à los obispos como fuesen viniendo. 

Llegaron despues para asistir en el concilio los Revmos. obispos siguientes, sufragáneos de esta 
provincia que aqui se quentan por su antigüedad, D Alvaro de Mendoza , obispo de Palencia, y con- 
de de Pernia, 1. Antonio Maurino de Pazos, obispo de Córdova . y presidente del Consejo real. de 
Castilla, D Francisco Sarmiento, obispo de Jaen, D. Gomez Zapata, ebispó de Cartagena y elec- 
to'de Cuenca, D. Alonso Velazquez, obispo de Osma , vino asimesmo por embajador de S, M. para 
hallarse en el concilio D. Gomez de Avila, marqués de Velada; todos los quales se hallaron con 
el Cardenal arzobispo en la primera accion ó apercion del concilio con los M de los 
cabildos. 

Faltó en ella p. Lorenzo de Figueroa, obispo de Sigüenza, por quedar indispuesto en su 1 igle- 
sia: falló tambien el obispo de Cuenca, por no haberle venido las bulas al dicho electo de Cuen- 
ca, y asi asistió como obispo de Certagena, porque tampoco habian llegado las bulas: de. D. Hie- 
rónimo Manrrique electo de Cartagena; y faltó tambien el obispo de MATIN por ear vasca la 
iglesia por muerte del obispo D. Luis Tello: Maldonado. 

Fallaron. asimesmo en esta apercion del concilio los dos abades E dé esta provincia que 
tienen jurisdiccion episcopal, y fueron convocados, es á saber, D. Andres de Bobadilla , Abad de 
Alcalá la Real, y electo obispo. de Segovia, y D. Alonso de Mendoza, Abad de Valladolid., por 
que ipe llegó á tiempo; - Y el de Alcalá, por algunas justas causas no^ o» pedo hallarse ... 
este 
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^ No fue el Cardenal á visperas de nuestra Señora por prévenir algunas cosas para el dia signiente 
pero tuvo ese dia ona junta de los prelados en su casa, y antes habia venido el embajador à visi- 
tar al Cardenal, y le dió una carta de S. M. para el Cardenal sobre su embajada, porque la carla pa- 

ra el concilio se guardó: para darla en la primera congregacion. 

.Dióse órden que aquella tarde se lañesen las campanas con solemnidad, y à la mañana lañese á 
prima la iglesia un poco anles de las cinco, y que la ciudad viniese el dia siguiente y la clerecia 
con cruces , y las religiones á la: procesion del concilio. 

La capilla mayor dela sanía iglesia de Toledo, do se habia de comenzar el concilio, estaba aderézada 
de esla manera : lo allo de las gradas estaba todo allanado con tablado y albombras, y á la parte de 
la epistola estendido el lablado hasta la mitad del segundo arco, no llegando con mucho à la reja 
al mesmo suelo de la peana del altar;'y en este tablado se puso aparador muy rico con dosel de bro- 
cado, y cerca del la credencia pequeña para veslirse el Cardenal cubierta de terciopelo carmesi. 

A la parte del evangelio , debajo de los bultos de los Reyes, se pusieron cinco sillas de terciope- 
lo carmesí para los cinco obispos que esle dia se hallaron presentes; y delanle dellas ua' banco 6 
sitial largo cubierto con un paño de terciopelo carmesí pero sin almohadas encima, aunque tenian 
sus cinto almohadas á los pies para arrodillarse, y estaban las cinco sillas juntas à la wet dende 
el. retablo ácia la reja. 

Púsose alli olra silla de terciopelo carmesí con sitial del mesmo con una almohada encima y 
olra à los pies para el marqués de Velada, embajador de S. M. la qual estaba un poco arrimada 
al retablo entre el altar mayor y las sillas de los obispos, aunque apartada de ellas. 

El cardenal tenia su cáíhedra pontifical y sitial de terciopelo carmesi, con una almohada en- 
cima y otra à los pies, aunque se le desviaban un poco el sitial, quando no le habia menester; 
.e8laba el sitial y silla à la parte de la epíslola para vestirse, y poniánle en medio quando se 
habia de arrodillar para las preces. 

. À la parte de la epistola, en lo alto, debajo de los bultos de los reyes, se pusieron bancos con 
paño de terciopelo carmesí para sentarse las dignidades que asislian al arzobispo con sus pluviales 
y milras blancas, y sobre el banco tambien se ponian las mitras de ellos, pero las dos dignidades 
cólalerales asistentes al cardenal se asentaban à su lado, en silletas rasas de terciopelo. 

En lo alto despues de las sillas de los obispos y junto con ellas, estaba ordenado que se pu- 
siesen dos sillelas de terciopelo rasas sin espaldar para los dos abades que habian de estar en esle 
acto, porque tienen voto definilivo en concilio; pero no vinieron. 

En lo bajo al pié de las gradas, & la parte de la epistola se habia de poner un banco con alhombra 
para procuradores de obispos ausentes, como habia estado en el otro concilio provincial ó mas 
justamente cubierto ton terciopelo, porque lienem volo definitivo en concilio; pero no pareció pro- 
curador del obispo de Sigüenza que solo podia venir. 

En el mesmo suelo se pusieron este dia otros bancos con alhombras de las gradas ácia la reja 
à un lado y à otro para procuradores de las iglesias que habian de estar con sobrepellices; pero 
este dia habian llegado aun pocos. 

- Arrimados á la reja habia bancos con alhombras en la parte del evangelio para la iglesia; y 
en la parle de la epístola para la ciudad, y en la mesma parte de la epístola se puso arrimado al 
tablado: un púlpito de madera con alhombra y paño de brocado para el predicador, y en él leyó 
tambien el diácono los decrelos. 

LA APERTION DEL CONCILIO Á 8 DE SETIEMBRE AÑO 1582, 


El dia de la natividad de nuestra Señora huvo dos misas, la primera dijo el canónigo se- 
manero de nuéstra Señora, solemne con su procesion y ofrenda, y tambien vinieron las amas con 
los niños espósitos. La segunda misa que fué del Espiritu Santo, dijo el Illustrissimo cardenal 
de Toledo, el que salió de 'su' casa con! capa de choro carmesí, acompañado de los obispos 
con muzelas, yde muchos capitulares. Llevaba delante de sí y un poco ante de los obispos su cruz 
ó guion arzobispal en medio, y à mano izquierda dél su capelo, y à mano derecha su maza 
de cardenal un poco delante de lá cruz. Entró en la: capilla mayor por la puerta principal, re- 
zaron todos y vistióse en su silla: de pontifical, y los obispos se fueron à sus sillas, los quales 
Tdego tomaron sobre los foquetes amictos, estolas, cruces, pectorales, pluviales blancos y milras 
ricas, y tras ellos sendos capellanes con sobrepellices y toballas para poner y quitar las mitras 
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entre tanto se vistieron en el sagrario de diácono D. Gabriél Juarez de: Toledo, canónigo, y de 
subdiácono Lüys de Miüo, racionero, los quales fueron al coro éon. olros ires — que 
lodos llevaban reliquias, y. las incensaron. 

Las dignidades asistentes que estuvieron en la procesion y misa. con ploxiales: de brocado 
carmesí, y milras blancas llanas, fueron D. Francisco de Avila, arcediano de Toledo, y:Don 
Antonio de Covarrubias, maesirescuela, los quales dos fueron colalerales. del .cardenál:eu la pro- 
cesion, por que el dean D. Diego de Castilla estaba indispuesto: tuvo el báculo. D. Bernardino 
de Mendoza, capiscol; asistieron tambien con pluviales y mitras D. Juan de Mendoza, arcediano 
de Talavera, D, Pedro de Quiroga thesorero, D. Garcia de Loaysa Girom, arcediano de: Guada- 
lajara, D. Alonso de Mendoza, abad de San Vicente y D. Juan Ramirez de Vargas, capellah mayor, 
y D. ¡Pedro Carvajal, canónigo tuvo la mitra, y Juan Gonzalez do. Monterroso,  Fücionero, con T" 
vial sirvió de tener el libro. mo Y, 

Salió la procesion de la capilla mayor, y anduvo al decrádar por dentro de la iglesia, /y no 
salió fuera: como: en el ótro concilio que fue à la santa Isabel, por estar indispuestos:¡los obispos, 
fueron en ella las religiones y parroquias y clerecia con sus cruces, fueron cantando” Veni.crealor 
y. dos responsos del Spirilu santo, porque .el. oficio se hacía del, y desde el sagrario hasta. la: puerta 
del Perdon, un responso de nuestra señora Sancta el immaculata; y al entrar..em. el choro'Ave Re- 
gina Coelorum. Iban los conónigos y.racioneros con capas de brocado c^rmesi, y tras. ellos las: dig- 
nidades con milras llanas y capas' de brocado carmesi como esle dia, y Iras ellos. los obispos con: 
pluviales blancos y. mitras ricas, y al cabo el cardenal con capa.de ¿elilla. de oto y:milra iday rica 
en médio de las dos dignidades üsislenles con. milras' blancas en la cabeza, : los: quales tenián el 
gremial. Tras él iba D. Pedro de Carbajal, canónigo que servia de tomar la mitra. ' Tras, :'el cardenal 
y casi un. paco à mano derecha del dicho D. Pedro, venia el marqués de Velada, embajador, solo, 
y tras del traian en la procesion una silla para el cardenal, y. despues venian algunos: criádos:'del 
cardenal en coros, y luego la ciudad y el corregidor al cabe con sus mazerós, los quales materos 
se quedaron à la. puerta de la capilla mayor, y con esla die. eniraron en, da van capilla mayor; 
la qual se cerró por la infinila genle que. habia. Just 4 

Los cantores oficiaron la misa denlro: de là capilla pago en medio della, la misa cantada. fue del 
Espiritu Santo, porque asi es costumbre en el: principio de los .coneilios en qualquier tiempo: que 
sea. Predicó el padre Gaspar Sanchez, de la: compañía de Jesus: el. evangelip se dio a: besar, solo al 
cardenal. La paz se dio en esta manera; que el asistente; arcediano; da . Toledo recibió paz de] .cár+ 
denal. per osculum, y luego Lesó dos porlapaces que tenian «los dos maestros de -ceremopiás. coli so- 
brepellices y lovallas, y à un wesmo liempo el.uno fué .al embajador y. el.otro à los, obispos de uno 
en uno, y olros porlapaces salieron para las dignidades, choro y ciudad, y asi-mesmo'inegusa- 
ron al africa juntamente dos lectores al embajador y ¿obispo, yy el. lector- que áncensó al embaja»> 
dor, fué luego à incensar á las diguidades. — ' ica fe did 
.., Al fin de la «misa dió el cardenal su bendicion, y dicho el Eresgolio ^ ¡San Juan y'responso 
acostumbrado, se fué à su silla, y dejada la casulla, tomó un pluyial y se asentó, eu .su ;Silla; y 
habiendo descansado un poco; vino. 4 lo plano, de, las gradas enfrente: del ,alfar: mayor. do ¡estaba 
la silla con, su, silial, y habiendo rezado un pogo se asentó. , isl ob obrar sl ne 

. Y Juego se comenzaron las preces que se suelen. decir en ales dias .de: aperlioa às públicas 
sesiones de concilios; y no se dijeron por la forma que está en el,ponlifical, porque, bien; mirado 
pareció que aquella forma se habia hecho solo para sinodos diocesanos; y no era lan grave como 
la forma que hay para cóncilios en el céremonial romano la cdal'se sabe que se practicó en el 
concilio de Coslancia y de Trento; y: asi se plaligó, este dia, la, fórmula, de]; ceremonial, romano, 
esceplo que eu milad de la letanía n. aquellas tres bendiciones que da el. prelado que, celebra, 
no se dijo; ut hane, sanctam Synodum ,. el. omnes gradus, ecclesiasticos benedicere digneris, Tambien 
en aquel lugar, de la exhorlacion que ha de hacer, el prelado, la, cual, se. deja. que, la, haga á su 
alvedrio, el cardenal usó de la. latina que comienza; ecce sanctissimi sacerdotes, Jue “esla en el 
libro, de San, Jsidoro de concilio, Y se usó lambien en el concilio de Coslancia;. la demas de 0 
preces no se pone aqui por la prolijidad, pues se hallará en el ceremonial rTománp, ;. 

., Acabadas las preces el diácono, con su dalmática ¡subió al, púlpito, de, madera, que. 'esjaba d dentro 
de la capilla, y leyó en. latin. el principio de, esle, concilio provincial, diciendo, en qué, año Y, ía 
se celebraba, y en qué año del pontificado. de Su, Squtidad y reino, de, S, M. vombrando , Al far-, 
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denal arzobispo por presideute del concilio y al marqués de Velada por embajador de S. M.,.y 
tras él los obispos comprovinciales que se hallaron presentes. 
Luego el secretario del concilio, que fué el maestro Juan Baptista Perez, canónigo de Toleda, 
estando con sobrepelliz à la parte de la Epistola en la peana del. altar, haciendo, reverencia al 
cardenal y obispos, les pregubló en alla voz en latin el placet, para que declarasen por comer 
zado este concilio. 

Y segunda vez si les placia, que se leyese el decreto del concilio de Trenle, que manda ce- 
lebrar los concilios provinciales, y les fué à pedir el placet, haciendo su corlesia á cada uno, y 
tambien haciéndola ul embajador cuando pasaba p delante dél; y luego el diácono leyó en el 
púlpito el dicho decreto de Trenlo. 

. Tercera vez pidió el secrelario à los prelados el plate! para leer el edicto ó- convocacion deste 
concilio provincial, que liizo el metropolitano, y la tercera prorogacion dél, y leyólo el diácono. 

¿Y cuarta. vez que no perjudicase à nadie el asiento ó lugar en procesiones que. alguno hubiese 
tenido, ó despues luviese en este concilio, como es costumbre en olros. —- 

Y quinla vez que se declarase la sala de los eoncilios en las casas arzobispales por logar para 
hacer las congregaciones, y respondió cada uno placet. 

Luego el doctor Gomez de Velasco, promotor fiscal del ST requirió que se - hiciese ins- 
tramento público de todo lo que habia pasado esle dia. 

El cardenal, à fin de lodo, dió segunda bendicion, y con esto se fueron á casa del cardenal, 
llevando en medio al cardenal, el embajador á la mano derecha, y el obispo de Córdoba, presi- 
dente de Caslilla, à la mano izquierda; y comieron con el cardenal «el embajador y los obispos 
de Jaen, Carthagena y Osma, porque los olros dos quedaron. cansados y se fueron à sus posadas. 


El aderezo y assientos de la sala de los concilios do se hacian las congregaciones. 


En las casas arzobispales está una sala grande en lo bajo, que llaman la sala. de los concilios, 
de noventa y seis piés en largo, y treinta y seis en ancho, en la qual se tabicaron y cerraron 
todas las puertas y ventanas, escepto la puerta principal y la ventana grande; estuvo la sala en- 
tapizada con una tapiceria rica de la iglesia, que conlenia la historia de Abraham: en el testero 
de á mano derecha, que es enfrento. de la ventana, habia un tablado ó estrado que llegaba dende 
una pared hasta la otra, levantado del suelo uva tercia, al qual se subia con dos gradas, y es- 
taba cubierto de alhombras. Sobre este estrado, en la pared del leslero, enfrente de la ventana, 
estaba uo dosel grande de tela de oro, y debajo dél su cálhedra ó. silla arzobispal de terciopelo 
carmesí con flocaduras de oro y seda, pura el cardenal arzobispo, y con,su escabelillo à los 
piés y silial delante cubierto de un. paño de terciopelo carmesi,, y dos almohadas de lerciopelo 
carmesí con pasamanos y bellolas de oro. La una sobre el silial y olra à los piés, y à su mano 
izquierda, al rincon, estaba arrimado á la pared un bufete cubierto con paño de terciopelo carmesí, 
y apañaduras de tela de oro con una campanilla de plata encima, la qual servia para que en 
acabándose la misa, apartaban el sitial al mesmo rincon, y allegaban el bufete delante de; 
cardenal. A su mano derecha é izquierda estaban sillas de terciopelo carmesi con sus rapace- 
jos y flocaduras de oro y seda puestas en dos choros, y un poco aparladas de la pared, para 
asentarse los obispos comprovinciales, y cada silla tenia delante de sí, uda almohada. de ler- 
ciopelo carmesi à los piés con pasamanos y bellotas de oro, para arrodillarse, Para el. em- 
.bajador estaba una silla de terciopelo carmesí à mano derecha, entre la silla, del, cardenal y 
de los obispos un poco aparlada de la una y de las olras en la mesma haeera de les obis- 
pos de mano derecha, y un poco mas relirada hácia atras que las de los obispos como medio 
cuerpo de hombre, y delante lenia à los pies una almohada de terciopelo carmesí, y como 
las otras, pero no tenía sitial, Al cabo de las sillas de los obispos pegadas con ellas, estaban 
dos silletas rasas de lerciopelo verde para asentarse los dos abades, de Valladolid, como mas anli- 
guo à mano derecha, y el otro à la izquierda. Bajo el tablado estaban arrimados à la pared, que - 
es à la mano derecha del cardenal, cuatro órdenes de bancos, el delantero cubierto con paño de 
terciopelo carmesi, para los dos procuradores de la iglesia de Toledo, y los tres postreros cu- 
biertos de alhombras, para los procuradores de las otras iglesias, que se asentaban sin órden 


como venian. Tambien bojo deste tablado, en el suelo, enfrente de la silla del cardenal, estaba 
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an banco cubierto con alhombra, para asentarse el secretario en medio, y el abogado del conci- 
lio, aunque no le hubo, habia de eslar á mano derecha; y el promotor fiscal del concilio se asentó 
en el mismo banco, á la mano izquierda, con su bufete delante, cubierto de paño morado, en 
la mesma pared derecha de enfrente entre los bancos; y la ventana grande estaba debajo de un 
dosel de brocado, un altar sobre un tablado alto, al cual se subia por cuatro gradas cubiertas con 
alhombras, y en el altar una cruz grande de plala y dos candeleros con todo su aderezo rico 
de frontal, mangas y frontalera de brocado, y al lado del altar, en lo bajo, à la parte del Evan- 
gelio, una credencia cubierta con un tapete de terciopelo earmesí para vestirse el preste, porque 
cada dia se decia una misa rezada antes de hacer las congregaciones; y en la parte de la Epis- 
tola, en lo alto, babia una messilla para las vinageras, cubierta así mesmo de terciopelo carmesi. 

En la otra pared , en frente del altar, habia un banco grande cubierto con alhombra, para algunas 
personas que el concilio admitiese á algunos tratados, y apartados habia silletas, y banquillos, para 
algunas personas de qualidad que entrasen à proponer cosas, como à los regidores de Toledo y ciuda- 
des principales, sillelas rasas 4 mano derecha del bufete del secretario, y à los juradas banquillo à la 
mano siniestra del secretario, y otras personas en pie descubiertas daban su pelicion y se salian. 

El Cardenal bajaba á las congregaciones dende su aposento con capa de choro de chamelote de 
seda carmesi, 4 morada, conforme al liempo y con su cruz delante , y los obispos con roquetes y mu- 
velas, y cada dia, en acabando la misa, antes de comenzará tratar negocios, decia el Cardenal la 
oracion: Adsumus Domine sancte Spiritus, adsumus , estando todos en pie, y teniendo el libro: un ca- 
pelan sin sobrepélliz; y dicha esla oracion, se salian lodos los que no eran del concilio. 

Nombráronse officiales del concilio, es á saber, secretario, promotor fiscal, nuntio, portero, dos 
maestros de ceremonias, y hubo sacristan señalado: no se nombró abogado del concilio, porque no 
fue menester, ni se nombró capellan, porque los capellanes del Cardenal decian misas á dias. 

Cada dia se decia misa rezada del dia con una conmemoración por la tongregacion del concilio, 
y el capellan en la confesion, vuelto à los prelados, decia: tibi Pater et vobis patres, y no se dió 
jamás á besar el evangelio ni la paz al Cardenal ni á ningun prelado. 

Predicáronse algunos sermones en la sala de los concilios en los dias siguientes à algunas festivi- 
dades principales. 

El tiempo que duró el concilio se hicieron los domingos procesiones con lala. en las iglesias 
antes de la misa , Y entre semana en los dias que no eran dobles, se decian ciertas preces por el con- 
cilio de rodillas en las misas conventuales despues del Pater noster. 

La santa iglesia de Totedo dió todo el aderezo ó casi todo para la sala de los concilios, como es 
tapiceria , doseles, plata , ornamentos, sillas, almohadas, bancos, bufetes, y en adviento se mudó 
el dosel y sitial en color morado. 

Los mas dias habia congregaciones por ld' mañana, y cuando eran de cosas graves, llevaba el nun- 
cio un dia anlés la cédula firmada del Cardenal y del secretario á los prelados, pero no á los procu- 
radores , aunque à estos se la mostraba el secrelario si la querian ver. 

Los canónigos procuradores de iglesias, aunque en el concilio Compostelano del año M.D.L.X. Y. 
no fueron admitidos à las congregaciones sino para proponer en algunas; pero en este de Toledo 
se hallaron presentes à lodas las congregaciones, y al votar de los prelados, y tenian voto consulti - 
vo quando el metropolitano les decia que dijesen su parecer; solo faltaron en algunas congregacio- 
nes secretas que se tuvieron en el aposento del Cardenal. 

La órden del votar era esta: que primero volaban los procuradores de las iglesias quando el me- 
tropolitano les pedia parecer, y luego los abades y despues los obispos mas nuevos, y el postrero 
el arzobispo ; y lo que pasaba por mayor parte de votos se asentaba. 

El secretario estaba en su banco sentado y cubierta la cabeza, sino es leyendo papeles, que en- 
tonces estaba sentado y descubierto. El promotor fiscal estaba à su lado sentado y cubierlo, sino 
es leyéndose alguna peticion suya, y él tambien se halló en todas las congregaciones públicas que se 
luvieron en la sala de los concilios. 

Los negociantes proponian en pie y descubierlos, y luego se salian; pere los regidores de las ciu-— 
dades principales, proponian cubiertos y sentados en silletas rasas á la mano derecha del secretario. 

Habia un obispo comisario de peticiones, que fue el de Jaen, que reconocia los papeles y peti- 
ciones despues de presentadas, y las referia, sino es las tocantes à su obispado”, que esas se come- 
lain à otro obispo. 
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Las cosas quese determinaron por mas votos, si eran de cosas muy graves, se iba haciendo 
decrelos dellas ; las demas se asentaron en un memorial de advertencias ó resoluciones que se dió à 
cada prelado. 

El proceso le hizo el secretario, lodo en latin, y en él se pusieron los poderes, requirimientos 
y peticiones de uctos conciliares ; porque de las peticiones tocantes à reformaeion, se hizo aparte un 
gran legajo dellas. 

No asistieron en las congregaciones mas de el Cardenal v «4 marqués embajador de S. M., y los 
obispos comprovinciales, y los dos abades de Valladolid y Alcalá qne tenian voto definitivo, y los 
procuradores de las iglesias que teniam voto consultivo, y el secretario y el fiscal. 

Tambien se dió lugar y voto consultivo al abad de.la colegial de Baza, despues de los procura- 
dores de las cathedrales, y tambien le tuvo en el otro concilio Toledano del año M.D.L.X.Y. 

Fuera destos, aunque el metropolitano pudiera dar voto consultivo à algunos theologos ó juristas, 
conforme à la doctrina de San Isidoro en el libro de concilio ; pero en este coneilio no se dió tal 
lugár ni voto consultivo, fuera de los procuradores de las iglesias, sino solo al doctor Benito Arias 
Montano, capellan de S. M, de la órden de Santiago, el qual se sentaba en el banco del secretario: 
á su mano derecha, y como dicho es el fiscal á la izquierda. 

El marqués de Velada , embajador de S. M., no daba parecer ni el Cardenal se le pedia en pú- 
blico, solo asistia y escuchaba, y rarísimas veces habló en las congregaciones, wv eso no como vo- 
dando, sino como acordando alguna cosa. 


DE LA SEGUNDA ACCION. 


Relacion de las ceremonias que se usaron en la segunda accion del concilio provineial de Toledo, que se 
celebró en la santa iglesia metropolitana de Toledo , miércoles d nueve de marzo, dia de los cuarenta már- 
tires , año de mil y quinientos y ochenta y tres. 


La vispera del dia desta segunda accion se tañeron á la tarde solemnemente las campanas, y se 
avisó al cabildo de la iglesia y al ayuntamiento de la ciudad de Toledo ; y se aparejó en la capilla ma- 
yor, como se hizo para la otra primera accion al mesmo suelo de la peana del altar, y estendido a: 
la parle de la epístola para la credencia cubierto de alhombras. 

A la parte del evangelio debajo de los bultos de los reyes , se pusieron siete sillas de terciopelo 
carmesi para los siete obispos que se hallaron presentes, y delante dellos un banco ó sitial largo 
cubierto con un paño de lerciopelo carmesí, pero sin almohadas à los pies, para arrodillarse , y esta-. 
ban las siete sillas juntas à la larga dende el relablo hácia la reja. 

Para al abad de Valladolid que tuvo voto definitivo en el concilio, se puso al cabo de las sillas de 
los obispos, junto al obispo mas nuevo una silleta rasa de terciopelo verde sin almohada; y porque 
no cupo en el tablado en la órden derecha de las sillas de los obispos , tuvo el dicho abad las espal- 
das vueltas á la gente, y la cara hácia el altar. 

Para el marqués de Velada, embajador de S. M., se puso otra silla de terciopelo carmesí con si- 
tial de lo mesmo , con'una almohada encima, y otra à los pies, y estaba arrimada al retablo entre el 
altar mayor y las sillas de los obispos, aunque apartada dellas. 

El Cardenal tenia su cáthedra pontifical y sitial de terciopelo carmesí con una almohada encima 
del sitial , otra à los pies de lo mesmo : el qual sitial le ponian para las preces. 

En el mismo lablado , à la parle de la epístola, debajo de los bultos de los reyes, se pusieron ban- 
cos con paño de terciopelo carmesi, para sentarse las dignidades que asislian al arzobispo con sus 
pluviales y mitras- blancas, segun tiene dello privilegio apostólico la santa iglesia de Toledo , quando 
celebra su prelado; y las dos dignidades colaterales estaban en silletas de terciopelo rasas. 

Abajo en el suelo se puso un banco largo, cubierto con alhombras, arrimado al tablado de 
la credenciá, entre las gradas y el púlpito, do se sentaron los procuradores de las iglesias, con 
sobrepellices. 

En el mesmo suelo habia bancos eon respaldar á la parte del evangelio, debajo del ini 
ero del cardenal D. Pedro Gonzalez de Mendoza, à la larga, entre las gradas y la reja, en los 
quales sé asentó el cabildo desta santa iglesia, y noarrimados à la reja en la parle del evange- 
Vio, como la otra vez estaba ordenado. 


^ 
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El corregidor y la ciudad se sentó en bancos arrimados á.la reja à la parte de -la epístola, y 
tambien algunos á la parle del evangelio, y tuvieron sus maceros dentro de la capilla. 

Los racioneros cantores tuvieron un banco delante del banco de la ciudad, y su facistól de- 
lante, porque todo el oficio se cantó dentro de la capilla mayor. : 

El dicho dia à nueve de marzo, que se celebró la segunda accion, laüeron à.las cinco v 
media à las horas, y enlraron en ellas à las seis y media, v despues de prima v tercia. dijo. 
ei cabildo primero 'su misa «cantada del. dia que fué de los quarenta márliras, v^ja misa «de la 
feria, por ser quaresma, se: dijo en la capilla: de Sant Pedro: y acabada, sesta y nona, vino: d 
cabildo à acompañar al prelado dende su casa á las ocho y media. 

El llustrísinio y Reverendisimo Señor D. Gaspar de Quiroga cardenal de la santa iglesia » 
Roma, del título de Santa Balbina, arzobispo de Toledo y inquisidor - general salió de su casa 
con capa de choro morada, por ser quaresma, llevando delante de si su «cruz y el. capelo y 
maza, que son insignias del cardenal; y á su mano izquierda à D. Gomez de Avila, marqués 
de Velada y embajador de S. M. en este santo concilio proviacial, y. delante iban con su há- 
bito ordinario acompañándole siete obispos comprovinciales que se hallaron à la celebracion de 
este concilio, es à saher: D. Alvaro de Mendoza; obispo de Palencia, D. Antonió de Pazos, 
obispo de Córdova, D. Francisco de Sarmiento, obispo. de Jaen, D. Gomez Zapata, obispo de 
Cuenca, que primero fué obispo de Carlhageua en este mismo coneilio, D, Alonso Velazquez, 
obispo de Osma y electo arzobispo de Santiago, D. Fray Loreuze de Figueroa, obispo de Si- 
güenza, de la órden de santo Domingo, D. Andres de Bobadilla, obispo de Segovia, que pri- 
mero habia sido abad de Alcalá la real, y como tal habia tenido volo definitivo, en este santo 
concilio, y D. Alonso de Mendoza, abad de Valladolid, porque el obispado de Carthagena su- 
fragáneo à esta provincia estaba vaco, aunque ya estaba nombrado para él D. Gerónimo Manrri- 
que, y la abadia de Alcalá la real, que tambien es de esta provincia, y luvo voto definilivo 
en el concilio Toledano pasado, y en este estaba agora vaca, aunque ya estaba nombrado para 
ella D. Maximiliano de Austria. 

Entró el cardenal con. los prelados ¡por-la puerta del Perdon, y rezando primero en la ca- 
pilla de la santa Piedra de la descension de nuestra Señora, donde estaban puestas una hilera 
de. almohadas de terciopelo carmesí, y en medio dellas una de-brocadu para el cardenal, entró 
en la eapilla mayor por la puerta principal, y rezando allí se vistió en su silla de pontifical debajo 
de' un dosel pequeño, y los obispos se fueron à sus sillas, v alli lamaron sobre los .roquetes, 
amitos, estolas, erucas pelorales, «pluviales de brocado- carmesí, por hacerse el oficio del Espi- 
rita- santo; y mitras hordadas, à diferencia de las dignidades; y el obispo de Sigüepza, por ser 
religioso, sobre la sobrepelliz tomó el amito, eslola,-cruz y pluvial, y tras ellos estaban sen- 
dos capellahes. con sobrepallices y tohallas para poner y.quilar las mitras, y el abad estuvo en 
su silleta con bonele y capa de brocado carmesí sobre la. sobrepelliz... ' 

Entre tanto se vistieron en el sagrario de diácono .D. Gabriel Juarez de Toledo, canónigo, 
y de subdiácono Bartholomé de Quevedo, racionero. 

Las dos dignidades asistieron colalerales al cardenal que estuvieron en la misa con pluviales 
de brocado carmesí, v mitras blancas llanas, fueron D. Francisco de Avila, arcediano de Toledo 
y D. Antonio de Covarrubias, maestrescuela; y las otras dignidades que asistieroa tambien con 
pluviales y mitras llanas, fueron D. Pedro Quiroga, lhesorero, D. Garcia de Loajsa (Girón; ar- 
cediano de Guadalajara, D. Pedro de Ayála, vicario del choro, porque los demas estaban enfer- 
mos à uusentos: tuvo el báculo D. Bernardino de: Sotomayor, canónigo, y: Jugo de, Anocibar, 
racionero con pluvial, sirvió de tener el libro. : 

Los. procuradores de las iglesias que se hollaron presentes con sobrepellices en | el. banco qué di- 
jimos, demas de los dos la. Toledo; que fueron D. Garcia de Loaisa Giron, arcediano de Guada— 
lajará, que estaba con mitra en el banco de las dignidadas, v D. Anlonio da Manrrique, canó- 
nigo de Toledo, que estaba entre su cabildo; pero,los demas fueron ocho, que luvieroa. su. prece - 
dencia de lugar, por suerte que el dia antes habian entre si echado, es à saber: el doctor Lope 
de Barrio; canónigo magistral de Carlbagena, el doctor Juan de. Barahona, conónigo de Sigúenza, 
el doctor Thomas Lopez, canónigo doctoral de ipiotagrl el licenciado D, Juan de. Mendoza, the — 
sorero D de Cuenca, el docior Diego Muñoz de Ocampo, canónigo magistral de Córdova, 
y el licenciado Francisco Velarde de la Concha, racionero de Córdova ambos procuradores. de la 
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iglesia de. Córdova y Diego de Valenzuela, canónigo de Jaén,-v el licenciado D.. Arca, val: 
gado, arcediano de Segovia. 

: No liuvo procesión, pofque no es necesario, ni aun la: misa. contado lo es, que. con. per se 
suelen: comenzar. algunas veces las sosione$ de contilios generales, como se dice enel ceremonial 
romano; y tambien'por escusar disputas sobre la pretedencia: en. la procesion entre el bed de Va- 
Hadolid: y -las dos dignidades máyores, cabezas de los dos choros: 

Luego les cantores: comienzáron el oficio: de la misa del Espíritu. Santo; porel en los tales 
dias de sesiones de-concilios,. comunmente se: suele :cantar la misa.del Espíritu Santo; el cardenal: 
ño'se puso pállio por no ser de los dias' señalados en la .bulla del pállto. 

A la-confesion y credo los obispos estuvieron en pié,.y con milras, inclinadas los. eripans. El 
abad de Valladolid estuvo á: la -eonfesion, y homo factus-est-de rodillas sin bonete, porque los obis- 
pos siempre estaban: eon mitras quando el cardenal estaba con ella, y dejándola él la dejahto: -ellos;. 
y estuvieron en pié en toda la misa sino es al alzar.: - : 

A la ofrenda, habiendo el cardenal :incensado' al altar, le iri à él el diácono, y nego 
Juan de Rineon y Fernando Sdmaniegn, racioberos y maestros de ceremonias, fueron igualmenta 
ambos eon dos incensarios, el uno á los prelados y al abad, y el otro al marqués :de. Velada, 
embajador; à los obispos ineensaron cada dos veces, y al abad una, y así mesmo dos «acólitos .4; 
lectores fueron á incensar el uno à las dignidades y cabildo, v el otro à Jos prisa de las 
iglesias: primero; ^y luego à la ciudad... "T. 

La ¿paz se dió por esta mesma órden. y por las; mesmás personas, porque el sete, reci- 
bida la paz del cardenal, la dió per osculum al diácono, v el diácono al subdiácono; y luego.el 
diseono besó: dos porla-paees que tenian los dos maestros de ceremonias, con tohallas ó.almayza- 
res en los hombros, para llevarla el tino al marqués, y la olira. los prelados; y asi mismo .besó 
elodiácono [res porta-paces que tenian tres lectores para las dignidades y cabildos, y para los pros 
curadores -de las iglesias, y para la ciudad. i 

Acabada la misa, el cardenal dió la bendicion rezada, porque despues la habia de dar iila 
daz. y. dicho el postrer Evangelio, estando en la peana del altar, vuelto hácia el sepulchro. del 
cardenal D. Pedro Gonzalez de' Mendoza, le dijo el responso que suelen decille lodos Jos prestes que 
celebran en el altar mayor, y luego se quitó la casulla y lúnica y tunicella, y le pusieron un 
pluvial de tela de oro amarilla para decir las preces, que se suelen decir en estas públicas accio» 
nes /ó sesiones de. conciliós, las quales preces no se dijeron por el: pontifical, sino por el ceremo- 
nial romano; porque estas parecieron mas graves, y -consla haberse usado.en muchos conci- 
lios, y así se dijeron en las tres acciones deste concilio, v la fórma — fué . de la manera 
siguiente: . 

Sentóse el cardenal y todos los prelados en sus sillas; luego el diácono dijo en alta voz Ocnte: 
y luego se àrrodillaron todos, el cardenal sobre un silial de brocado que le pusieron en medio 
de la segunda grada; y estando todos arrodillados sin milras en sus lugares, oraron wn poco en 
silencio; despues se levantó el cardenal solo, y dijo sin mitra, eantada aquella oracion del Bspi+ 
rilu: Santo, «compuesta por San.Isidoro, que se suele decir en todas las congregaciones del con- 
cilio: Adsumus Domine, sancte Spiritus adsumus; y acabada, dijo el subdiacono, cantado: Brigite 
vos, y lodós se levantaron; y luego el.choro cantó la antiphona: -Exaudi nos Domine, consu. verso 
ó psalmo y Gloria Patri, que es la mesma del introito del miércoles de la ceniza, y el diácono 
dijo: :Orate, y lodos «se hipcaron.de rodillas, y. oraron ud poco, y luego:el diácono dijo: Efigite 
vos, y :selevdnlaron, y el cardenal dijo-la oracion del. Espiritu: Santo:...Merites nostrás ,. y acabada 
se lincaron de rodillas, y los socapiscoles y el choro. cantaron: la letania, y dicho, el verso:: ul Do- 
minum. apostolicum. se levantó el cardenal en le alto de la peána- del altar; mayor, -«eútre el sitial y 
el altar, y puesta la. mitra, con. el báculo en la mano izquierda, se: volvió..el cardenal. hácia. los 
prelados ¡y pueblo, y con la derecha bendijo lres veces. .dieiendo la primera: Ut hanc praesentem 
synodum: beneilicere digneris; y la segunda; ul hanc praesentem syuodum benedicere -et : regere digneris; 
yla lercera: uf hanc praesentem synodum, benedicere, regere. el gubernare. digneris: y à todas tred 
veces respondieron los cantores: le rogatnus audi nos; y adviértese ; que aunque ed el ceremonial 
romano se dice: ut hanc sanctam synodum; péro el cardenal quiso usar do esta fórmula <>ut hane 
praesentem. synodum por modestia para concilio provincial, por dejar )p- otra forma; de sanctam sy 


nodum "S a generales, aunque pudiera llamar muy hien sanc(am $ynodum al concilio pro" 
omo V. 112 
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vincial, tomo se llama en infinitos concilios antiguos, y por la mesma modestia dejó aquellas. pa- 
labras: el omnes gradus etelesiasticos. 

Despues de estas- tres bendiciones prosiguió el choro la lelanía, tornándose el cardenal à 
atrodiflat sobre "su bilial «y. sin. mitra; ^y acabada la letamía se levantaron todos, y el cardenal 
sin mitra dijó: oremus; y el diácono: flectamus' genua; y el subdiácona:. levdit, y el carde- 
nal en pié, y sin mitra, dijo la :oracion: del Espíritu Santo: Da. quuesumus Dómine | evelesiae 
tuae; y'acabadd se fué à sentará sb silla, y allác cón mitra bendijo. el incienso, y dió la 
bendicion al di&eono,' el quál fué “al: púlpito y cantó el evangelio: con la mesma ceremonia que 
se suele usar en las misa: ponlificiled. El evabgtllo fué! wós estis sal: ferae: en todas las 
trés. acciónes: de: este concilio, porque, ¿unque «el evangelio destas preces eoneiliares se: puede 
mudar conforme'á ta materia de los. deérétos, como: consta del ceremonial , romamo, y del ejemplo 
de concilios,' en los qudles. de dice: ego sum pastor; o destinavit, o altendite, e respiciens, ó sirouibas» 
ó cum esset sero, elc. Pero aquí pareció ser muy & propósito: Vos esfís sal terrae. 

'Acabado- el 'evangélios besó el cardenal el libro que traía el subidiácono, é.incetsó el asistente 
al cardenal; luegó el canónigo D. Gabriel de Cárdenas, que predicaba todos los :miérenles de là 
quatésma, tómáda la bendicion, “preditó dl evangelio de-la feria: Ecce ascendimus Hierosolimam, 
hablando tambien del concilio; y adviértése, que en la primera accion se. predidó al evangelio de la 
misa; y-en las dos 'postreras xeciones, al evangelio de las preces conciliares., perque pareció que e 
sermon habia de ser en el lugar del evangelio, que es propio del cóncilio. Estuvo el cardenal al 
sértüon “sentado etrsu siia, arrimado alallar' y no en medio del ; sino un poen al ládo del evarige - 
lio, ew medio: de sus dos: asistentes sentados 'en silletas rasas y todos los demrs en sús lugares. 

Despues del evangelio y sermon el cardenal prosiguió la fórmula -de sus'preces, que esque el 
metropolitano haga. una exbortacion à los prelados on las palabras que él mas quisiere: y el car- 
denal escogió decir una exhortación latina que está en el libro de San Isidro de concilio, de la qual 
se halla haberse usado en algunos concilios, y leyóla estando dins sentados con sus mitras y es del 
tenor sigulente: : 

 aEcce'smiclissimi sacerdotes, praemissis Deo precibus, fcitersiitlem vài eum m pia exhortatio- 
ne convenio; et per divinum nomen obfestor, ut ea quae a mobis de Deo, et de sacris ordinibus, 
vel de sanutis moribus vobis fuerint dicla, cum omni pietate suscipiatis , et cum summa. reverentia 
perficere intendatis; quod si forsitan aliquis vestrum aliter quam dieta fuerint senserit sine aliquo 
serupulo contentionis in nostrum omnium copulatione, ea ipsa de quibus dubitaverit. conferenda re- 
ducal, quáliter Deo auxiliante aut doceri possil aut doceat. Deinde simili vos obtestatione convenio. 
et obsecro ut nollus vestrum in judicando, awt personam accipiat, aut quolibet fivore, vel mu- 
nere pulsatus a justo judicio scienter avertatur, aul discedat; sed cum tanta pielate quidqiud coetui 
nostro se'judieandum intulerit retraclet: ut nec diseorda contenlio -ad subversionem justitiae in- 
ter mos locum inveniat, nec item in perquirenda aequitáte vigor nosiri ordinis, vel solicitudo teptescal. y 

Acabada la exhortacion, se cantó el himno: Veni creator Spiritus , estando todos de rodillas, y 
tambien les prelados, y sim mitras: éomenzóle el cardenal em pie, y luego se arrodilló, dijo el 
choro el primero verso' à canto de órgano; y acabado el primero verso, se ieventaren todos y le 
ababarom ed eanio llamo. - 

Acsbado: al hymno , dijo el cardenal el vérsillo: Emitle ig tion, y oremus , y benetlicamus 
i 'el Choro. 

i "iion. él «diácono, "vestido como estaba con su delurática, subió al púlpito de sión; que es- 
tiba dentro. dela capilla. mayor, donde se habia predieado, y alli leyó en alta voz los decretos de 
la ségunda:accion; y el primer decreto fué de la profesion de la fée, la.qual profesion: hicieron 
en alta voz él cardenal y los siele' obispos, v el abad, leyendo cada uno por su. libro la fórmula de 
profesion que ordenó el papa Pio quarto. Estaba 'el cardenal en medio del altar, y los prelados en 
sus lugares sin mitras; 'Y todos en pie, sino es á las palabras ef incarnatus est etc... diciendo to— 
dos juntanrente ;'y al cabo de la profesion hicieron cada uno el juramento, poniendo las manos so- 
bre un: misal;/el cual juramento el obispo de Palencia, como mas antiguo, en pie le tomó al ear— 
denal que estaba hincado de rodillas, y luego el cardenal sentado en su sillà y puesta la mitra, 
recibió.el juramento decada uno de los prelados y del abad; los quales hineados de rodillas y sim 
mitras, ponian entrambas manos sobre el misal abierto que tenia el cardenal, diciendo: sic me Deus 
adjucet, et haec: saneta. Dei evangelia. 


— i41 — 

' Heeha esla profesion, el diácono prosiguió à leer los decretos de esta acción segunda, que fue- 
ron once, tocantes à materia de los obispos, estando todos sentados, sino es el sene yal 
fiscal, que estuvieron én piá en la peana alla del altar. 

Leidos los decretos, el secretario del concilio, con sobrepelliz, aciendo reverencia al-carde- 
nal y á los prelados, preguntó en alta voz, si les placiam los decretos, pidiendo el placet á cada 
uno, y segunda vez pidió el placet, para que la tercera accion y última fuese el sábado —— 
à doce de marzo. 

Luego el: promotor fiscal del concilio, en alta voz requirió que se hiciese instrumento pública 
de todo aquello; y el cardenal, hechó la bendicion: y el diácono en el púlpito, donde estaba, 
publicó en latin cien dias de indulgencia, que concedia el cardenal 4 los: que estaban presentes; 
y luego se comenzaron vísperas en el choro. Acabóse el acto à la una hora despues de medio 
dia. y acompañaron al cardenal á su posada tnde. TN à comer con él, el marqués y seis 
prelados y el'abad. E E 

DE LA TERCERA ACCION: A a RU cauia 

Relacion de las ceremonias quese usaron en To Ata concilio proviscial de Toledo. que se 

celebró en su santa iglesia metropolitana sábado d doce diás de marzo, dia de- San Gregorio pape, 
, mo de mill y quinientos ochenta. y tres: pen 


La capilla mayor estuvo aderezada como en las otras dos accibhos patas, con su silla y dis 
almohadas para el embajador; y sillas y sítial y sendas almohadas à los pies para los prelados, y si- 
Meta rasa sin almohada para el abad de Valladolid, v bancos para las dignidades, procüradores do 
iglesias, cabildo y ciudad de Toledo, tomo se dijo en Tá segunda accion. Solo hubo esta diferen- 
' cia, que-los procuradores de iglesias quisieron bancos icon réspaklar y sin alombras. de la misma 
manera que estaban los bancos del cabildo de Toledo, y asi se les pusieron. ' 

Hallóse en'esta tercera accion el itustrísimó cardenal de Toledo y e! marqués'de Velada, y lá 
siele reverendisimos obispos de Palencia, Córdova, Jaen, Cuenca, Osma, Sigüenza y :Segobia, 
y el abad de Valladolid, y los ocho procuradores de las WM kae mus sin los des de 
Toledo, que ya se contaron todos en la 9:* accion. ^ "nc 

Las dos dignidades asistentes ó colaterales al Cardenal, fueron el areddíand dé' Toledo: y'el iin. 
tre-escuela, que tambien lo fueron en la segunda accion, y las otras dignidades que asistieron lahí- 
bien con pluviales y mitras, fueron D. Juat de Mendozw, arcediano de Tálavera, y canónigo , y y 
D. Pedro de Quiroga , lhesorero y canónigo, y D. Garcia de Loaysa Giron, arcediano de Guadalajara y 
canónigo, y D. Alonso de Mendoza, abad de San Vicente y canónigo, y D. Pédro de Ayala, vicario 
del choro y canónigo, Tavo el báculo D. Bernardino de Solomayor, canónigo, y la: mitra D. Gaspar 
de Quiroga, canónigo: sirvió de tener el libro el racionero Juán dé Anocivar: fue diácono D. Gabriel 
Suarez de Toledo, canónigo; y subdiácono el ruvionero Bartolomé de Quevedo. nd : 

No hubo procesion: fue la misa cantada "de Spírilu santo ,.1a qual dijo el Cardenal con: 2. mes- 
mas ceremonias; y la ofrenda y paz fue. como en la accion pagada. « 

Acabadala misa, v dada la bendicion rezada, v dicho el responso al Cardenal D. Pedro Gonza- 
lez, dijo el Cardenal las preces conciliares por la órden del ceremonial romano , como la vez pasada, 
y dijo la mesma exhortacion: Ecce sanetissirhi .sacerdoles eto, El evangelio que se cantó en las preces, 
fue, eos estis sal terrae ; porque, mo solo es apropiado pata concilios, pero tambien era propio de la 
fiesta de este dia, que era San Gregorio Papa. Predicó sobre él el Revmo. D. Alonso Velazquez, 
obispo de Osma, y electo arzobispo de Santiago; el qual, estando en pie y sin'mitra, pidió. la: ben- 
dicion al Cardenal, el qual estaba con mitra en pie, inclinando los dos las cabezas, y Cuerpos: y 

. predicó el obispo con pluvial y milra , sentado en una-silla y coa sitiab delante en lo alto del tabla- 
do de la credencia con un poco salidizo descubierto, que en él se hizo. '' 

Acabadas las preces con el hymno: Veni Creator, y oracion: Deus qui corda fidelium y beuidias- 
mus, como en la otra accion, le dijo hiego el diácono, veslido eod su dalmática , subió al púlpito, 
y leyó los decretos latinos de esta tercera accion, que fueron cincuenta y dos decrelos. 

Leidos los decretos, bajóse el diácono del púlpito, y el secrelario del santo concilio, con sobre- 
pelliz, y haciendo reverencia al Cardenal v à los prelados, en la peana del altar, preguntó en la- 
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tia en.alla voz.si les placian los decretos, andando pidiendo el placel à ¿cada uno; y segunda: vez 
preguntó si les placia, que se pusiese fin à este saolo concilio, y respondido, placef;. el promolor 
fiscal del concilio requirió en lalin en alla voz, que se hiciese instrumento público de los actos deste 
dia-y de los demas. de este concilio. . : e ud 

Luego. el Cardenal en pie y con mitra ,. vuelto à los prelados, dijo en alta voz para despedir. el 
concilio « Revmi. Patres: concilium. provinciale finitum est; 4e $n pace: y'.ellos np: «Deo 
gratias. » 

"Tras esto, los. canjores cantaron el Te Deum laudamus , comenzándole el Cardenal, y dicho todo 
él, el Cardenal. dijo el versículo: salvos fac servos tuos, y - Dominus vobiscum ; y una .oracion del lli- 
nerario que comienza : Deus qui filios Israel , para el camino de los prelados, y luego dió la bendi- 
cion, solemne, y el diácono en la peana del altar, vuelto al pueblo, publicó en, latin cien dias de 
indulgencia que, el Cardenal concedia á los que presentes estaban, y con esto se acabó este último 
acto del concilio , desnudándose los prelados, acompañaron al Cardenal à su casa, y comieron con 
él el marqués y los siete obispos y el abad de Valladolid. 

-El lunes siguiente, que fue dos dias despues de acabado el concilio , el Cardenal y el marqués 
y los siele obispos y abad de Valladolid con todos los procuradores de las iglesias, donde oyeron 
una. misa. rezada y predicó el Padre Gaspar Sanchez de la compañía de Jesus; y los cantores can- 
taron un. Ze Deum laudamus solemne:; y.al cabo dijo el Cardenal una oracion del Itinerario; y sa- 
liendo afuera toda la gente que no. era del concilio, el Gardenal y el marqués y los obispos y el 
abad, habló cada uno pidiendo perdon de los proprios descuidos, y dando gracias à los demas del 
trabajo que-en .este santo concilio habian puesto: y el marqués asi mesmo , de parle de S. M. re- 
present, quán conlento quedaba del buen celo y diligencia de los Revmos. “prelados. . 

. Los nombres de los prelados, procuradores y oficiales que asistieron en el santo concilio provin- 
ul de Toledo, que se celebró dende 8 de seliembre de 1582 hasta 12 de marzo de 1583. años. 

. El lllmo. Sr. D. Gaspar de-Quiroga, presbitero Cardenal del título de Santa, bibis, arzobispo 
de Toledo, primado de.las Españas é inquisidor general... : 

El muy lilmo. Sr. D. Gomez de Avila, marqués de Velada , embejadar por r$. x. en pes santo 
concilio. 

Los siete. Revmos. señores obispos comprovinciales asientos; que se auentan prs su roligiedi. 

D. Alvaro de Mendoza , obispo de Palencia y conde de Pernia.. 

. D. Antonio Mauriuo de: Pazos, obispo de Córdova, que vino al concilio, siendo aun presidente del 
Consejo. Real de Caslilla. I 

. D. Francisco Sarmiento de Mendoza , obispo de Jaen, "ut 

D. Gomez Zapala, que primero asistió como obispo de Cartagena e Y dur aeté " concilio fue Irans- 
.ferido al obispado de Cuenca y asislió.comoá tal. -- L 

D. Alonso, Velazquez, obispo de Osma , que durante el contilio; fue Sp E MT arapbispo, qe 
Santiago, aunque no recibió las bullas durante el concilio. 

D. Fray Lorenzo de Figueroa y Córdova, obispo de Sigílenza., de la ócden de Santo Pomiago. 

D. Andrés de Bovadilla , que primero asistió y tuvo volo definilivo enel concilio.como abad de 
Alcalá la Real, y durante el concilio fue promovido al obispado de Bogovin, y asistió como a. de 
Segovia. .; 0 Eid 
1, Alonso de Mendoza, abad. de Valladolid:, luvo volo defnilivo. "bound 

«Falló al principio del concilio el obispo de Cuenca , porque vacaba la iglesia: de Cuenca por trans- 
anion de. D. Rodrigo de Castro al arzobispado de Sevilla hasta que vinieron las bullas del. Rvemo. 
..D, Gomez Zapata sobredicho.;: 

Faltó al fin del concilio el obispo de. har, porque. D. Gerónimo o Nai ieu obispo de 
, Garlhagena , no recibió las bullas hasta acabado el concilio... - | 

Falló tambien al fin del concilio el-abad.de wg la Real, porque D: Naximiliano de. Austri, nom- 
brado ds abad, no tenia aun su collacion. ; ; 

; ' eit. Al > 

no, PROCURADORES DE LAS IGLESIAS. 


Asislieron diez lcd de iglesia» cahedraos con | pedétbs de sus cabildos ' y. tnvicron votó 
consultivo , es à saber: 
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El Doctor D. Bernardino de Mendoza , capiscol- y canónigo de la santa iglesia de Toledo, en nom- 
bre de la iglesia de Toledo. MEC 

El Doctor D. Garcia de Loaysa Giron, arcediano de Guadalajara y canónigo de Toledo por la mes- 
ma iglesia, 

El licenciado D. Antonio Manrique , canónigo de Toledo, asistió al fin del concilio como procurador 
de la mesma iglesia, por enfermedad del dicho D. Bernardino de Mendoza, porque Toledo siempre 
tuvo dos procuradores. 

El Doctor Thomás Lopez, canónigo docloral y procurador de la iglesia de Palencia. 

El Doctor Diego Muñoz de Ocampo , canónigo magistral y procurador de la iglesia do Córdova. 

El licenciado Francisco Velarde de la Concha , racionero y procurador de la iglesia de Córdova, 
porque la iglesia de Córdova envió dos procuradores, 

Diego de Valenzuela , canónigo y procurador de la iglesia de Jaen. 

El licenciado D. Juan de Mendoza, thesorero, canónigo y procurador de la iglesia de Cuenca. 

El Doctor Juan Barahona, canónigo y procurador de la iglesia de Sigüenza. 

El licenciado D. Lucas Salgado, arcediano y procurador de la iglesia de Segovia, 

El Doctor Lopez de Barrio, canónigo magistral y procurador de la iglesia de Carthagena. 

La iglesia de Osma no envió procurador. : 

Francisco de Espinosa , clérigo, al fin del concilio se presentó con poder de la iglesia de Segovia. 

El Doclor D. Alonso Tamayo, abad de la colegial de Baza, tuvo tambien volo consuilivo con po- 
der de su cabildo, y lugar despues de los procuradores de las cathedrales, porque provó haber le- 
Dido su iglesia lugar en el otro concilio provincial del año 1563 , como sübdila à esta melrópoli en las 
apellaciones por una concordia hecha por el cardenal D. Juan Tavera con el obispo de Guadix. 

El Doctor Benito Arias Montano, capellan de S. M., de la órden de Santiago, tuvo lugar y volo 
consultivo en las congregaciones con permision del metropolitano y del concilio. 


OFICIALES DEL CONCILIO. 


El maestro Juan Baplista Perez, canónigo de Toledo, fue secretario. 
El Doctor Gomez de Velasco , fue promotor fiscal del concilio. 
No hubo abogado del concilio. 
Juan de Ayllon fue nuncio. 
Francisco Merchanle fue portero. : 2 
Joan de Rincon y Fernando de Samaniego, racioneros de Toledo, fueron maestros de ceremonias. 
Diego de Orlega fue sacrislan. ES 
Capellan no hubo señalado, porque los capellanes del Cardenal. dijeron misa à semanas. 
FIN. 
lta est. 


Joannes Baptista. Perez. 


p e : : «29 
APUNTAMIENTOS QUE SE ENVIAROX AL SEÑOR MARQUÉS DE BELADA, DE LISBOA 4 15 DE OCTUBRE DE 1582. 


|. Decreto á 18 de seliembre.— Propüsose si están obligados los prelados à residir en la ca- 
tedral, ó si baslaba que esto fuese en la diócesi, perque segun el concilio Tridentino ses. 6. 
cap. 1. y ses. 23. eap. 1. cumplen con residir en la diócesi. Pero el concilio Toledano act. 2. 
decreto 1. conformándose con el copcilio Carteginense 5. cap. 5.” quiere. que la residencia sea 
en la catedral; y asi se votó que fuese en la catedral. : ; : 

L. Respuesta de Lisboa á este decreto de 15 de octubre, — Eu. la residencia de los obispos (que es cierto 
ba de ser en la catedral, sino es cuando la obligacion de su oficio los llevare à otra parte de su 
diócesi) convenia examinar si residen en la caledral los tiempos y fiestas señalados por el decreto 
Tridentino de reformatione sess. 23. que son adviento, quaresma y resurrección, para que en todo se 
execulasen las penas del mismo concilio: y porque en tiempo de pesle por ausencia de los obispos 
y de muchos curas suelen morir no pocos, sin sacramentos; pareceria buena prevencion ademas la 


forma quo en esto liempo se deberia guardar, como se ye ya ordenado ei 0 sparillo mediolanense: 
omo Y. 
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tambien parece que estar los preládos algun poto tiempo en algun lugar de su diócesi fuera de cale- 
dral no se deberia de tener por ausencia, pues estas cosas se han de mirar moral y civilmente. 

9: Decrelo d 94A de setiembre.—Que cada reverendisimo obispo dentro de un año envie al me- 
tropolitano la órden que pensaba tener en la ereccion de los seminarios, y si pasado el año no 
la enviasen que se les pnsiese pena. 

8. Respuesta de Lisboa á 15 de octubre.—En la renta que se les ha de aplicar parece bién se pro- 
pusiese à Su Santidad lo que dice la relacion de las sedes vacantes, de manera que no se les diese 
mas facultad de la que pocos años há ha usado, sino que como obra pia aplicase algo à los seminarios. 
En la forma de incorporar en ellos las rentas que están señaladas para doctrinar y criar niños, se de- 
beria considerar, si son cátedras de gramática, que los lectores se pasen á leer al seminario admi- 
tiendo como de antes à los del pueblo, y no haciendo agravio à las comunidades y ciudades que tie- 
nen derecho à la provision de las dichas cátedras, ó que pagan el salario de ellas. En la union 
de los préstamos y beneficios simples, que es buena hacienda para seminarios, seria bien consi- 
derar no sean las iglesias defraudadas de sus ministros: y lo que dice el mismo decreto Tri- 
denlino que entre tanto que se hace esta union, se aplique algo de las décimas, no puede tocar 
á las que goza S. M., porque dice el mismo decreto que sean estas décimas, Ex quibus subsi- 
dia ecclesiastica solvi solent. En las cuales no se comprenden las que tiene S. M. 


Olra respuesta de Lisboa sobre este mismo decreto de 18 de nobiembre, que se trate como luego se 
ejecute lo de los seminarios. 


3. Decreto á 99 de seliembre:— Que los préstamos anles que vaquen se apliquen à los semi- 
narios, y que S. M. y el concilio supliquen à Su “entidad no pase bulas de resignacion de prés- 
tamos, porque se aplican á los seminarios. 

3. Respuesta de Lisboa á 18 de octubre.—Que los ia se puedan aplicar à, los seminarios 
desde luego antes de la muerte de los poseedores, y que de los tales préstamos por medio de 
S. M. se avise à Su Santidad para que no se admita resignacion de ellos, y que en la union 
de los beneficios simples por ahora se. sobreseyese hasta que dentro del dicho año se enviase 
relacion por los ordinarios si convienen unirse ó no; mas en Palencia no conviene unirse ningun 
beneficio al seminario sino que se saque como dice la relacion alguna parte de las rentas decima- 
les para unirse al seminario. 

4, Decreto á 3 de octubre. Que los frailes no dén licencia à las monjas para salir de los mo- 
naslerios, sino fuere con aprobacion del ordinario, y sino lo fuere, que la suspendan. 

4. Respuesta de Lisboa á 295 de octubre. En la clausura de las monjas asi como es necesario or- 
denar que la guarden las que la votaron, asi parece conveniente que no sean compelidas á guar- 
darlas las que en su regla tienen ordenado como han de salir; pues la regla es la órden de su vida, 
y conforme á ella han de guardar sus votos; y las que hicieren votos solemnes de religion que son 
obediencia, pobreza y castidad, sino lienen en su regla facultad para salir de su casa, parece que 
están obligadas por el motu proprio de Pio V. guardar clausura. 

Respuesta del mismo dia 25 de octubre. Fuera de las causas espresadas en el motu proprio de Pio V. 
para que las monjas puedan salir de los monasterios, las demas que parecen semejantes se deben de 
terminar por el arbitrio del obispo regulado por derecho. 

5. Decreto d 19 de octubre. Que las bealas no traigan hábito de religion, ni den obediencia parti- 
cular à ningun clerigo, sopena de excomunion latas senfeniiae à la que da la dicha obediencia 
y al que la recibe. 

5. Respuesta de Lisboa á 3 de novienirs. -- No conviene setalarios hábito, pues no lienen religion 
con la cual ha de andar conforme el hábito. 

6. Decreto á 19 de oclubre.—Que en los monasterios, de moujas solamente entren las personas 
necesarias à la vida espirilual, y que sean personas de vida aprobada, y las licencias vayan en 
escrito por tiempo limitado, y que el caso de necesidad y liempo de la licencia quede al arbitrio 
y discrecion del obispo. 

6. Hespuesla de Lisboa 425 de octubre.-—Las personas que éd entrar en los monasterios es 
bien guarden los molus propios, y en él determinar cuales sean las necesarias que se guardase 
la costumbre usada siempre en los inonasterios, del médico elc. 
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Respuesta d este mismo Decreto de Lisboa d 3 de noviembre, | No conviene que à las personas necesa- 
rias á la vida espiritual y. corporal se les dé licencia por tiempo limitado, pues se han de ele- 
gir las que tuvieren las costumbres convenienles, y wu no hicieren el deber se les puede 
quilar el salario, 

7. Decreto á 22 de octubre.—Que los obispos en los monasterios. de su jurisdicción guarden lo 
decretado en la ses. 25 de regularibus ; y si fueren negligentes, lo remedien los concilios provin- 
ciales, y en los monasterios de regulares lo hagan guardar sus capítulos generales y provinciales, y 
en defecto de esto los concilios provinciales nombren personas de la misma órden que Jo hagan 
guardar. 

7. Respuesta de Lisboa á 3 de noviembre.—En vinguas. mánera conviene nombrar sino los superio- 
res (como han referido del concilio); y nombrar en parlicular otras personas, es causa de disension 
en las religiones, y es cosa no acostumbrada en los concilios nombrar personas particulares para 
egecular nada. 

8. Decreto á 22 de octubre. —Que en las iglesias y conventos en lugar de la. leccion de escri- 
lura se pueden leer casos de conciencia. 

8 Respuesta de Lisboa á 3 de noviembre.— Débese inirar la. intencion y forma del.cencilio Triden- 
lino, porque en esta no puede moderar ni declarar nada el concilio provincial. 

9. Decreto á 26 de noviembre.—Que no confiesen ni digan misa sin sobrepellices. 

9. Respuesta de Lisboa á 13 de diciembre.—En lo del uso de las sobrepellices para confesar y decir 
misa, parece rigurosa novedad poner preceplo, siendo los confesonarios descubiertos, como se dice, 
y ordenando el ceremonial romano que puedan decir misa sin ella ó con ella; 

10. Decreto d 26 de noviembre.—Que los confesores de mugeres sean de cuarenta años, y que el 
ordinario pueda dispensar en esto con necesidad urgente. 

10. Respuesta de Lisboa á 13 de diciembre.—Cuanto à la edad de los confesores para mugeres, 
parece mucho rigor que por fuerza hayan de ser de cuarenta años, pues bastan treinta para ser 
obispo segun derecho, mayormente habiéndose de mirar mas en las costumbres y letras que en 
los años; y asi parece que no se pusiese la edad en el decreto, sino que el obispo eligiese los que 
le pareciere para mugeres, como lo hacen Jos prelados en muchos religiosos. 

11. Decreto d 27 de octubre.—Que los frailes que se hubieren de^ ordenar lleven reverendas del 
obispo donde viven: hay declaracion de cardenales. 

11. Respuesta de Lisboa á 45 de noviembre —Que no se les pida à los frailes otro que lo que 
manda el concilio Tridenlino, pues no lienen mas obligacion los. obispos. : 

42, Decreto á 40 de diciembre.—Que no se dé licencia para decir misa en casas parliculares, y 
que esle decrelo se haga por la palabra no deben, como se eel en la: congregacion à 11 de 
diciembre. 

12. Respuesta á 21 de diciembre,—Cuanto à la liecucia para decir. misa: en oralorios particulares, 
parece que alenla la diversidad de opiniones que en esto hay, será mas conveniente no hacer de- 
crelo sobre ello, pues los prelados con. su nin asl; jen la causa, como en el tiempo, pueden 
proveer lo que convenga. 

13. Decreto á 10 de diciembre,—Que la hora convenienfa para dici misa es desde la aurora basta 
medio dia, y que comenzada la misa no espere el sacerdote à ninguna persona. 

13. Respuesta de Lisboa de 27 de diciembre.—Ceroa: «le esperar el sacerdote con la misa comenzada 
despues de dadas las 12, parece que convendria se hiciese decreto que ninguno aguarde con la 
misa comenzada, sino quese continúe cómo es costumbre; Fd no convenüria hacer decreto sobre 
la hora de la misa, pues es cosa lan clara. 

14. Decreto á 10 de diciembre.—(Que en las capillas mayorés' de los iglesias catedrales y colegiales 
y parroquiales no entren mugeres à oir misa nilos oficios divinos. 

14. Respuesta de Lisboa à 27 de diciembre.-—El decreto de no entrar mugeres en las capillas ma- 
yores à oir misa ni el oficio divino, parece que convendria en las iglesias caledrales y colegiales, 
mas no en las parroquiales, por inconvenientes que facilmente se entienden. - 

15. Decreto de 11 de diciembre.—(Que se exhorle à los obispos sub inferminatione maledictionis 
aelernae, que casliguen los clérigos que jugaren en sus obispados, 

15. Respuesta de Lisboa 4-27 de diciembre, —Cuanlo , al castigo. de los clérigos que juegan, parece 
que pues el concilio y decretos antiguos hablan claramente de la prohibicion del. juego á los clérigos. 


— 453 — 
no seria menester mulliplicar decretos, sino guardar lo decretado, y que los prelados lo ejecuten. 

Solo falla ya para completar la historia compendiada de este concilio que pongamos el decreto 
de los PP. acerca de las reliquias de Santos halladas en Córdoba: cuyo decreto le dieron en 
castellano, para que lodos pudieran entenderle: dice así al pié de la letra (a). 

«En la ciudad de Toledo, à 22 dias del mes de enero del año del nacimiento de nuestro Salvador Je- 
sucristo de 1583, estando junto y congregado el santo concilio provincial desta provincia de Toledo 
en la dicha ciudad, que se comenzó à celebrar à ocho dias del mes de septiembre del año pasado 
de 1582, presidiendo en él el limo. Señor D. Gaspar de Quiroga, cardenal de la santa iglesia de 
Roma, arzobispo de Toledo, primado dc las Españas, inquisidor general y chanciller mayor de 
Castilla, y del Consejo de Estado de S. M., etc. Y estando juntos y congregados juntamenle con 
su S.' lima. en la sala donde el dicho concilio se celebra, que es dentro de las casas arzobispales 
desta ciudad, los reverendísimos prelados comprovinciales desta provincia de Toledo, conviene à 
saber, D. Alvaro de Mendoza, obispo de Palencia, D. Antonio de Pazos, obispo de Córdoba, 
D. Francisco Sarmiento, obispo de Jaen, D. Gomez Zapala, obispo de Cuenca, D. Alonso Velaz- 
quez, obispo de Osma, D. Fr. Lorenzo de Figueroa, obispo de Sigüenza, D. Andrés de Bobadilla, 
obispo de Segovia, D. Alonso de Mendoza, abad de Valladolid. Habiendo tratado del negocio re- 
milido à esta sanla sínodo por nuestro muy Santo Padre Gregorio décimo tercio, y presentádose en 
el proceso de esta causa por parte del rector, beneficiados y clérigos de la iglesia parroquial de 
San Pedro de la ciudad de Córdoba, cerca de la veueracion de las reliquias de los santos márlires 
Fausto, Januario y Marcial, y los demas en el proceso conlenidos: visto los aulos y mérilos dél, 
y siguiendo el auto y mandamiento dado y pronunciado por el reverendísimo señor D. Fr. Ber- 
nardo de Fresneda, obispo de Córdoba, de buena memoria, en la ciudad de Córdoba, à 13 dias 
del mes de septiembre de 1577, en cuanto declaró por reliquias de los santos márlires Fausto, 
Januario y Marcial, y de olros mártires conlenidos en un letrero de una piedra de mármol, los 
huesos que fueron hallados en la misma iglesia en el sepulero de piedra, que padecieron martirio 
en la dicha ciudad de Córdoba por Jesucristo nuestro Señor y su santa fé calólica, la cual dicha 
piedra parece fué hecha para encima del dicho sepulcro, segun resulta del proceso. Y mandó 
el dicho señor obispo que estuviesen pueslos en guarda y custodia. Los dichos señores dije- 
ron, supliendo el dicho auto en lo que fué omiso cerca de la veneracion de las dichas reli- 
quias, y en consecuencia dél, que declaraban é declararon, que à las dichas reliquias de que 
en en el dicho aulo se hace mencion, y que al presenle parecen estar en un arca en el hueco de 
la pared de la capilla de Santa Lucía dentro de la dicha iglesia de San Pedro, que mandó hacer 
para el dicho efecto, se les debe veneracion por lodos los fieles cristianos, como à reliquias de 
Santos que reinan con Dios nuestro Señor en el cielo. Y así mandaron que las dichas reliquias se 
coloquen en lugar y custodia muy decente, con parecer del reverendisimo prelado de la dicha 
iglesia de Córdoba, y se lengan veneracion, y se las haga el cullo y reverencia, segun que la 
santa iglesia calólica romana suele y acostumbra hacer á las demas reliquias y cuerpos de Santos. 
La cual declaracion y mandalo hicieron sin perjuicio alguno de los otros lugares pios que preten- 
den lener reliquias de los dichos Santos. Y asi lo proveyeron y mandaron, y lo firmaron de sus 
nombres.» 


CONVOCATORIA GENERAL , DESPUES DE LAS PARTICULARES, Á LOS REVERENDISIMOS OBISPOS , ABADES Y CABILDOS. 


Gaspar de Quiroga , presbitero, cardenal de la santa iglesia romana del título de Santa Balbina, ar— 
aubispo de Toledo, primado de las Españas , canciller mayor de Castilla é inquisidor general en todos los 
reinos y dominios de S. M. católica; d los reverendisimos obispos comprovinciales, abades , cabildos de 
iglesias, y á todos los fieles de esta provincia Toledana, d quienes corresponde; salud en el Señor. La 
frecuente celebracion de concilios provinciales se halla recomendada en muchos cánones sagrados 
y desde el principio del cristianismo ha reportado grandes frutos à las provincias; pero como esta 
sanlisima costambre, bien por los trastornos de los tiempos, bien por negligencia de algunos, 


(a) El que quiera saber todos los curiosos pormenores de este asunto debe leer los capítulos desde el IV. al XV , 
libro 17 de la Corónica general de España de Ambrosio de Morales, que en la edicion de Madrid, imprenta de D. Be- 
nito Cano, año 1591 , está en el tomo VIII. , desde la pág. 133 4 389. 


— 453 — 

hubiera caido en desuso; el santo y ecuménico concilio de Trento la ha restablecido útilmente, 
como olras muchas cosas, mandando que se celebraran al menos de tres en tres años. Asi, pues, 
Nos, desde que, aun sin merecerlo, fuimos creado prelado de la iglesia Toledana, de ninguna 
cosa nos hemos ocupado con mayor ardor, como de reunir concilio provincial en la primera co- 
vuniura favorable. Sin embargo, las ocupaciones públicas nos lo impidieron en el trienio anle- 
rior; pero ahora que, por la benignidad de Dios, se ofrece ocasion cómoda; y viendo anle todo, 
que nuesiro voto es de la aprobacion de la Magestad Católica del rey Felipe, nuesiro Señor, (el 
que nos ha escrilo ofreciéndonos todo su favor) hemos creido no deber diferirlo mas. Por lo 
lanto, à loor y gloria de Dios omnipotente, para corregir las costumbres de esta provincia, 
desarrsigar los abusos y componer las disputas que haya; y finalmente, para restablecer, segun 
lo esperamos en el Señor, la disciplina eclesiástica en donde esté relajada, hemos convocado 
concilio provincial en esta ciudad imperial de Toledo; y hemos fijado para empezarle el dia 8 
de seliembre próximo, en que se celebra el natalicio de la bienaventurada Virgen María. Asi, 
pues, para esta fecha convocamos por nuestros edictos, y tambien particularmente à vuestras 
palernidades, reverendisimos padres obispos comprovinciales, y à vosotros abades y cabildos de 
iglesias, y á los demas que en semejantes consejos provinciales tienen voz deliberativa ó con- 
sulliva. Y para que nadie pueda alegar escusa, mandamos por esle edicto general, que que- 
remos se fije en las puertas de nuestra iglesia melropolitana, à lodos y à cada uno de los 
espresados, en virtud de santa obediencia, y con sujecion á las censuras y penas que imponen 
el derecho y las constituciones de esla provincia, que se presenten en el citado dia en To- 
ledo para el objelo espresado; y que si estuvieren legitimamente impedidos, envien procura- 
dores para hacerlo constar, y para que los representen. Y á los demas, esto es, à los ca- 
bildos de nuestra iglesia metropolitana y los de las olras catedrales de esta provincia, à las 
universidades, y lambien á los magistrados de las ciudades y villas, y por último, à todos los 
eclesiásticos à seglares de cualquier dignidad, oficio ó autoridad, que por derecho, privilegio 
ó coslumbre, suelen asistir á estas juntas con volo consultivo, ó los que quisieren presentar- 
nos avisos ó súplicas relativas à la reforma, los requerimos é invitamos por estas letras; y los 
cilamos para el espresado dia, asegurándoles que oiremos con guslo y benevolencia sus pro- 
posiciones. Queremos tambien que sepan todos que procederemos á la aplicacion de las graves 
penas contenidas en los sagrados cánones contra los rebeldes y desobedientes; y que, no obs- 
tante su ausencia y acusacion de la contumacia, empezaremos el concilio provincial con los 
que se hallaren reunidos el citado dia. En el ínterin exhorlamos en el Señor à lodos los obis- 
pos comprovinciales y fieles, que cuanto antes, y mientras se esté celebrando el concilio, hagan 
rogalivas públicas y privadas, para tener propicio à Dios, à fin de que se digne permitir se 
empiece este concilio, y llegue al término apelecido, para gloria de su nombre y ulilidad de 
esta provincia. Nosotros, pues, cuidaremos de que esto se empiece inmedialamenle en esla 
nuestra sanla iglesia y diócesis. En Toledo, en nuestros palacios arzobispales, el 12 de julio 
de 1581.— Gaspar, eardenal arzobispo de Toledo.— Por mandato del limo. y Rvmo. señor carde- 
nal arzobispo, el maestro Gerónimo Paulo, secretario. 


SESION 1.*. 


En el nombre de la santa é individua Trinidad Padre é Hijo y Espiritu Santo, año del na- 
cimiento de nuestro Señor Jesucristo 1582, indiccion décima, dia 8 de seliembre, en que la 
iglesia celebra el natalicio de la bienaventurada virgen Maria, año undécimo del pontificado de 
nuesiro Santísimo Padre en Cristo y Señor nuestro Gregorio XIII, papa por la divina providencia, 
y el 21 del reinado de nuestro Señor Felipe 11. rey católico de las Españas. Habiéndose reuni. 
do este santo concilio provincial en la iglesia metropolitana de Toledo, en observancia de los an- 
tiguos cánones y decreto del último santo concilo Tridentino, presidiendo en él el Mustrisimo y 
Weverendísimo señor D. Gaspar, presbilero cardenal de la santa Romana iglesia del titulo de san- 
ta Balbina, arzobispo de Toledo, primado de las Españas, por escilacion y (a) con el favor ante 
todo del mismo rey católico Felipe, clementísimo señor nuestro, con asistencia de los reveren- 


(a) En vez de excitante et favente, decia invitante, 
Toro V. 114 
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dísimos obispos comprovinciales, Alvaro, de Palencia, Antonio, de Córdova, Francisco, de Jaén, 
Gomez, de Cartagena y Alonso, de Osma, convocados tambien y presenles el cabildo de esta 
metrópoli y sus diputados, y los venerables procuradores de las olras catedrales de esla proviu- 
cia, despues de la misa solemne é invocacion del Espiritu Santo, segun costumbre y rito de la 
iglesia, se interrogó à los Padres por el secretario del concilio en alta é inteligible voz lo siguiente. 

¿Reverendisimos Padres: os place d loor y gloria de la: santa é individua Trinidad decretar y 
declarar que este santo concilio provincial, convocado para hoy en esta iglesia metropolitana, empiece 


solemne y rectamente, y se dé por empezado? Y respondieron todos: Place. 

¿Os place tambien que antes del feliz principio de este concilio, se lea el decreto de la santa 
y ecuménica Sinodo Tridentina que trata de la celebracion de concilios provinciales? Y respondie- 
ron: Place: y le leyó el diácono con el trage sagrado. 

¿Os place igualmente, que tanto para noticia de los presentes, como para convencer la negligencia 
ó contumacia de los ausentes, se lean la indiccion 1.' de este concilio provincial, y su última proro- 
gacion hecha por el llustrísimo y reverendísimo metropolitano? Y respondieron: Place: y fueron leidas. 

¿Place ademas decretar y declarar que el órden de asientos, si acaso alguno en esta ó en las 
demas sesiones Ó congregaciones no ocupáre su puesto, sentado, de pie, ó al entrar ó salir, no dé 
ningun derecho á nadie, ni tampoco sirva de perjuicio en adelante? Y respondieron: Place. 

¿Place por último, que hasta la próxima futura sesion se tengan las congregaciones en la sala 
designada y nombrada que se llama de los concilios, dentro de los palacios arzobispales de esta 


ciudad? Y respondieron: Place. 


Despues el 10 de setiembre decretaron los Padres; que el sitio para celebrar las congrega- 
ciones se eslendiera à cualquier sala de los mismos palacios á eleccion del metropolitano, 

Firmaron con el arzobispo los obispos mencionados y los de Sigüenza y Segóvia (este fué 
ereado obispo, y acababa de ser abad de Alcalá la real), v el abad de Valladolid. 

Juan Bautista Perez, canónigo de Toledo y secretario del santo concilio provincial. 


SESION 2, CELEBRADA EL DIA 9 DE MARZO DEL AÑO 1583. 


Decrelum 1. Pretestatio Catholicae Fidei. 


Cum intelligat haec sancla Synodus Provincia- 
lis Tolelana Fidem esse fundamentum , sine quo 
frustra bonorum operum aedificalio quaeritur , ex 
velerum conciliorum omnium exemplo, alque im- 
primis sacrosanctae Synodi Tridentinae praecep- 
tis obsequufa, sicuti professionem Fidei in ipsa 
prima hujus Concilii congregatione fecit, sic nunc 
eandem publice ex formula a felicis recordatio- 
nis Pio Papa IV. praescripta, pronuntiantibus 


[llustrissimo, et Reverendissimo Cardinali Metro- : 


polilano , ac sanclissimis Episcopis Comprovincia- 
libus, repetit, el jurejurando confirmat. Ego 
Gaspar Cardipalis Archiepiscopus Tolelanus, His- 
paniarum Primas, el ego Alvarus Episcopus Pa- 
lentinus , el ego Franciscus Episcopus Giennen- 
sis, el ego Gomezius Episcopus Conchensis , nu- 
per Carlhaginensis, el ego Alphonsus Episco- 
pus Oxomensis, el ezo Laurentius Episcopus Se- 
gunlinus, et ego Andreas Episcopus Segovien- 
sis, nuper Abbas Alcalae Regalis, et ego Al- 
phonsus Abbas Vallisoletanus, firma fide credo, 
el profiteor omnia, et singula quae conlinentur 
in Symbolo Fidei, quo Sancta Romana Ecclesia 
ulitur, videlicel , Credo etc. 


Decreto. V. Protestacion de la fé católica. 


Sabiendo este santo concilio provincial To- 
ledano qua la fé es el cimiento sia el cual en 
vano se construye el edificio de las buenas 
obras, obedeciendo á los antiguos concilios y so- 
bre todo al sacrosanto de Trento, asi como en 
la primera congregación hizo su profesion, de.fé, 
del mismo modo ahora la repite y confirma en 
público cón juramento, segun la fórmula pres- 
erita por el Pontifice Pio IV. de feliz memoria: 
promuuciándola el lllmo. y Revmo. Cardenal Me- 
tropolitano y los santisimos obispos comprovin- 
ciales: Yo Gaspar, Cardenal' Arzobispo de To- 
ledo,, Primado delas Españas: Yo Alvaro, obis- 
po de Palencia.—Yo Francisco, obispo de Jaen.— 
Yo Gomez, obispo de Cuenca, anles de Car- 
lagena.——Yo Alfonso, obispo de Osma.—Yo Lo- 
renzo, obispo de Sigüenza.— Yo Andrés, obis- 
po de Segovia, antes Abad de Alcalá la Real.— 
Y Yo, Afonso , Abad de Valladolid, creo firme - 
menle y confieso todos y cada uno de los arlicu- 


los contenidos en el Símbolo de fé que usa la 


santá Iglesia Romána, à saber: Creo en Dios 
Padre, eic. 
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Hic inserta eralformula professionis Fidei a Pio 
IV. praescripla. Sed. cum jam edita fueril supra, 
initio Concilii Provincialis Tolelani celebrali anno 
M,D.L.X.V. visum fuit illam de caelero prae- 


termittere, legendum ibi. - 


Il. De ordine servando in hoc Concilio. 


In sentenliis dicendis, decretum uadecimi Con- 
cilit Toletani, quod a.plerisque Synodis, lunc 
vecumenicis, tunc Provincialibus (a) usurpalum le- 
gilur, multo magis a Patribus, qui in hane Sy- 
nodum convenerunl, et observari, et ob ocu- 
los semper baberi convenit. 1d esl hujusmodi : 


[n loco benedictionis considentes, Domini Sa- 
cerdoles , nullis debent, aut indiscretis vocibus 
praestrepere, aul quibusdam tumultibus pertur- 
bare, nullis etiam vanis fabulis , vel risibus agi, 
el (quod deterius est) obslinalis disceplalionibus 
tumultuosas voces, effundere. Si quis enim, ut 
Apostolus ail, pulal se religiosum esse , nou re- 
fraenans lioguam suam , sed deducens ( seducens) 
cor suum, hujus vana esl religio, Cultum enim 
suum juslilia perdit, quando silentia judicii ob - 
strepentium urba confuadil, dicente Prophela: 
Erit culius. juslitiae silentium. Debet ergo quic- 
quid aut collationibus considenliam agitur, aul 
a caussanlium parle proponilur, sic milissima 
verborum relalione proferri, ut nec contentionis 


(contentiosis) vocibus audientiam lurbenl, nec Ju-. 


dicum vigorem de lumullu enervent. Quicumque 
ergo in Conventu Concilii. haec quae praemissa 
sunt, violanda crediderit, el contra haec inler-. 
dicia, aul tumultu aut contumeliis, vel risibus 
Concilium contarbaverit; juxta Divinae Legis 
Edictum, quo praecipilur , Zjice derisorem , el 
exibit cum eo jurgiun ; cum omni dedecore de con- 
- fessione abstraclus, a communi coelu excommu- 
nicalionis sentenliam perferal. 


HI. De quibus agendum sil in hoc Concilio, 


Cum mulla a Sacris Canonibus olim, et nu- 
per a Sacrosancla el oecumenica (Tridentina) Sy - 
nodo de singulorum Sacramentorum ratione el 
usu, deque omnium ofliciorum Ecclesiasticorum 
genere, ac morum reformalione, sanctissime con- 
slitota sinl, ne singula capita repelere sit neces- 
se, haeo Sancla Synodus Provincialis, quanto 
maximo potest studio, lllustrissimum et Re- 
verendissimum Metropolitlanum , coeterosque hu- 
jus Provinciae Sanclissimos Episcopos, in Do- 
mino monet, hortatur, et si opus sit, illis man- 
dal , ut pro muneris sui officio eadem Decreta 


i (a) Al márgen se leia: Constantiensi, Lateranensi, Tri- 
entino. 


Il. — Del órden que ha de observarse en este con- 
cilio. j 


Debe observarse y siempre tenerse presente 
al emitir su volo el decrelo' del undécimo con- 
cilio Toledano, que leemos haberle usado mu- 
chísimos sínodos ecuménicos y provinciales: por 
lo que con mucha mas razon se servirán de él 
los Padres aqui congregados. Este decreto dice 
asi: In loco benedictionis etc. 


ME. De qué cosas ha de tralarse en este concilio. 


Habiendo sido constituidas con gran santidad 
muchas cosas en lo antiguo por los sagrados cánones, 
y ahora modernamente por elsacrosanto y ecu- 
ménico concilio, acerca de la razon y uso de cada 
uno de los sacramentos, y de la clase de todos 
los oficios eclesiásticos y reforma de costumbres; 
y con objeto de que este santo sínodo provincial 
no tenga necesidad de repetirlos, amonesta en 
el Señor, exhorta, y si es necesario manda, al 
lllmo. y Revmo. Metropolitano y á los demas 
sanlisimos obispos de esta provincia; que, ocu- 
pándose asiduamente, en cumplimiento de su 
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assidue versantes , tum in se ipsis, lum in sub- 
dilis, debitae mandent executioni; cum ex- 
ploratlum sit, in illorum observatione praesen- 
tium morum correctionem , el cerlam instau- 
randae Ecclesiasticae Disciplinae spem esse po- 
sitam. 


IV. Quales debent esse ii, qui ad Episcopatum 


evehuntur. 


Quoniam Sacra Tridenlina Synodus (ses. 24. 
cap. 1.) in Conciliis Provincialibus pro singula- 
rum regionum more propriam examinis formu- 
lam praescribi jussit , ex qua de eorum, qui ad 
Episcopatus promovendi essenl, qualilalibus in- 
quireretur, haec Sanela Provincialis Synodus 
subjectam formulam, tamquam eidem Synodo Tri- 
dentinae consonam , el moribus hujus Provinciae 
convenienlem proponil, arbilrio tamen Sanclissi - 
mi Domini nostri approbandam, ul scilicel quo- 
ties in posterum ad Melropolilanam ,j vel Cathe- 
dralem aliquam hujus Provinciae Ecclesiam , no- 
minatus quispiam praesenlalusve fueril , slalim 
Apostolicus Legatus, sive Nuncius , aul ipsius no- 
minati Ordinarius, vel cerle, eo deficiente , Or- 
dinarius vicinior, vocatis testibus, non tantum ab 
ipso designato Episcopo oblalis, sed aliis eliam 
ex suo officio quaesitis, de ipsius nominati qua- 
litatibus per haec praecipua capila inquirat. Sil- 
ne ex legitimo Matrimonio nalus. An lricesimum 
aelalis annum exegeril. An moribus gravis, el 
prudens, et an hospilalis sil. Silpe in sacro or- 
dine antea, saltem sex mensium spalio , consli- 
tulus. An scientia literarum ila polleat, ut mu- 
neris sibi injungendi necessilali possil salisface- 
re; ideoque in Universilale studiorum Magister, 
sive Doctor, aul Licenliatus, in sacra Theologia, 
vel Jure Canonico merito sit promotus , aut pu- 
blico alicujus Academiae testimonio idoneus ad 
alios docendos ostendatur. Quod si Regularis fue- 
rit , a Superioribus suae Religionis similem fidem 
habeat. An praeterea alicujus a Sancto Inquisitio- 
nis Officio damoali vel reconciliali filius, nepos- 
ve sit, vel ipse eliam de rebus fidei accusatus fue- 
rit, praelerquam si exigente justitia ab Inquisi- 
toribus fueril absolutus. 

Professionem quoque Fidei idem designatus Epi- 
scopus ex formula a felicis recordalionis Pio B. - 
pa IV. praescripta facial , el juramento confirmet. 

Quod si is ab uno Episcopatu ad alterum trans- 
feratur, quaeratur eliam , qualem se iu anteriori 
gesseril Ecclesia. — 

De ipsius etiam Ecclesiae statu rogentur tes- 
tes, si Cathedralis sit, quol Digiitates, vel Prae- 
bendas in se habel; si vero Metropolitana, quos 
praeterea Episcopatus Suffraganeos , sive Com- 
provinciales sub se compleelatur. Et demum, an 
ipsam Ecclesiam pastore vacare sciant. 

Ha?c omnia acta /2 publicum instrumentum 


cargo, de los mismos decretos , los pongan en 
ejecucion por sí y por sus sübdilos, puesto que 
es una cosa cierta que la correccion de: cos- 
tumbres y la restauracion de la disciplina ecle- 
siáslica estrivan en su observancia. 


1V. Cualidades de los que son elevados al Episco= 
pado. 


Como que el sacro concilio Tridentino manda 
que enlos concilios provinciales, y atendiendo á las 
costumbres de cada region, se prescriba una fór- 
mula propia de exámen para llegar á conocer 
las cualidades de los que han de ser promovidos 
al Episcopado, este santo concilio provincial pro- 
pone la fórmula, prescrita , como conforme al mis- 
mo concilio Tridentino y á las costumbres de esta 
provincia; dejando sin embargo al arbitrio del 
Pontífice su aprobacion : de modo que, cuando 
se nombrare ó presentare á alguno para la Iglesia 
Metropolitana ó para alguna catedral de la pro- 
vincia, inmediamente el Legado aposlólico ó Nun- 
cio, el ordinario del mismo nombrado , ó á fal- 
ta de este el ordinario mas próximo, examina- 
rá los testigos, no solo à los presentados por el 
designado, sino à olros que él busque ; y les pre- 
guntará éspecialmente sobre las siguientes cuali- 
dades: si es hijo de legítimo matrimonio: si ha 
cumplido treinta años ; si sus costumbres son gra- 
ves y prudentes , y si es hospitalario : si al me- 
nos hace seis meses que liene órden sagrado : si 
tiene la ciencia necesaria para cumplir con sus 
deberes, y por lo tanto si ha recibido grado. en 
Universidad literaria de maeslro ó doctor ó bien 
de Licenciado en sagrada teologia ó cánones, ó 
tiene un testimonio público de alguna academia, 
por el que se le suponga idoneidad para enseñar 
à otros: si fuere regular , entonces darán testimo- 
nio de esto los Superiores de su religion: ademas 
se enlerarà de si es hijo 6 pieto de alguno con- 
denado ó reconciliado por la santa inquisicion , ó 
si él ha sido acusado sobre cosas de fe, à no ser 
que hubiese en justicia sido absuelto por los in- 
quisidores, 


Tambien hará Ja profesion de fé al tenor de la 
fórmula de Pio 1V. y la confirmará con juramento.- 


Y si pasare de uma Iglesia á. otra, se averi- 
guará cuál ha sido su porte en la anterior. 


Igualmente so examinarán los testigos acerca del 
estado de la misma Iglesia., si es catedral, caán- 
tas dignidades ó prebendas tiene ; si es Metropo- 
litaua , los obispados sufragáneos ó eomproviucia- 
les que estén bajo su jurisdiccion ; y finalmente 
si saben que la misma Iglesia -está vacante. 

Todo lo dicho se reducirá a instrumento públi- 
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redacta, ipse qui hujusmodi examinis praefuit 
Episcopus , sigillo suo obsignala ad Sanctissimum 
Homanum Pontificem gratis, et fideliler referet. 


V. De residentia. Episcoporum. 


Quamquam Sancta Tridentina Synodus (ses. 23. 
c. 1.) Episcopos in Domino hortatur, et admonet, 
ne praecipuis festis, el temporibus per annum 
Ecclesiam Cathedralem deserant, et jam olim a 
Concilio Carthaginensi V. (cap. V.) nuperque a 
proximo Toletano (acf. 2. cap. 1.) Episcoporum 
ab Ecclesiis Cathedralibus absenlia reprehensa 
est; lamen ul alienis, ac novis inlerpretationibus 
aditus praecludatur, mandat haec Sancla Syno- 
dus omnibus hujus Provinciae Praelatis, ne in 
posterum extra Ecclesiam Cathedralem locum ali - 
quem, eliam propriae Dioecesis, quamvis insig- 
nem, el celebrem, ad ordinariae habilalionis usum 
sibi eligant, sed ipsam polius Cathedralem prae- 
sentia sua ornent , el consolentur, nisi aul. visi- 
talionis cura, aut necessaria Episcopalia munia 
eos alio ad lempus avocent. 

Yi. Ult Episcopi Seminaria erigi curent. 

Seminaria ubi pueri ex praescriplo Tridenli- 
nae Synodi (ses. 23. cap. 8.) virlule, el lileris 
ad Ecclesiae ministeria imbuendi sunt, licel hac- 
tenus propter nonnullas difficullales nondum sint 
joslituta, quoniam lamen insignem conlinenl Rei- 
publicae Christianae ulilitalem , horlalur haec 
Sancta Synodus omnes hujus Provinciae Praela- 
tos, ul vel praestimoniorum (a) aliquot, bene- 
ficiorumque simplicium annexionibus, vel as- 
signata ex singulis Beneficiis moderala aliqua por- 
tione, ea quam primum erigenda curent. Quibus 
el mandal, ut re lola cum iis, ad quos spectal, 
communicala, juxla ejusdem Concilii Decretum, 
quod incipit ; Cum adolescentium aelas , difliculta- 
tibusque , quantum (ieri polerit, superalis , quod 
deliberalum eril, intra annum a fine praeseutis 
Concilii ad lllustrissimum el Reverendissimum 
Metropolitanum miltant, ul consiliis collalis, tam 
necessarium opus ulterius non differatur. 


VII. Archivum Episcopale extrui jubetur. 
Archivum Episcopale, quo Scripturae ad Epi- 
scopi dignitatem pertinentes servari possinl , si- 
cubi nondum exiruclum est, quamprimum con- 
stitualur. Illius porro duae sint claves Sede va- 
cante, una penes Capitulum , aut ab eo depulan- 
dum, altera penes Praelatum hujus Monasterii, 
in quo Archivum depositum extiterit, juxla for- 


la) Nose leia aliquo. 
Tomo Y 


co, yel obispo que hizo este exámen, lo pon- 
drá su sello, y lo remitirá gratuita y fielmente al 
santisimo Pontífice Romano. 


V. De la residencia de los obispos. 


Aunque el santo concilio de Trento exhorta en 
el Señor y amonesta á los obispos que no desam- 
paren la iglesia catedral en las principales fiestas 
y lémporas del año, y el quinto concilio de Car- 
tago y el último de Toledo han reprendido la au- 
sencia de los obispos de sus catedrales; sin em- 
go, para que se cierre la puerta à nuevas y age - 
nas inlerprelaciones , manda este santo sínodo à 
todos los Prelados de esta provincia , que en ade- 
lante no elijan para habitar de ordinario ningun 
lugar fuera de la iglesia catedral aun de la mis- 
ma diócesis, por insigne y célebre que sea; sino 
que den lustre y consuelen con su presencia á la 
misma catedral, à no ser que los separen tempo- 
ralmenle de ella la visita ó las obligaciones nece- 
sarias de los obispos. 


VI. Que los obispos cuiden de erigir seminarios. 

Los seminarios en donde , segun decrete Tri- 
dentino, deben educarse los jóvenes en virtud 
y letras para desempeñar los ministerios eclesiás - 
ticos , aunque todavia no se han creado por algu- 
nas dificultades que han surgido; sin embargo, 
como que sirven de gran utilidad à la repübli- 
ca cristiana, exhorta este santo sínodo à lodos 
los Prelados de esta provincia que cuiden de 
instalarlos cuanto antes, bien uniéndolos algunas 
prestameras ó beneficios simples, bien asignán- 
doles de cada beneficio una porcion moderada; á 
los cuales manda que poniéndose en comunicacion 
con quienes se debe, y con sujecion al decreto 
del concilio Tridentino, que empieza Cum ado- 
lescentium aelas ; y vencidas las dificultades en 
cuanto sea posible , envien el resultado al ilustri - 
simo y reverendísimo Metropolitano en el térmi- 
no de un año, contado desde el dia en que con- 
cluya el actual concilio, para que, conferencian- 
do sobre los consejos, no se diflera mas una 
obra lan necesaria. 

VII. — Que se forme un Archivo episcopal. 

Se formará cuaníoanles, donde no le haya, un 
archivo episcopal en donde puedan guardarse las 
escriluras pertenecientes à la dignidad del obis- 
po; y en sede yacante habrá dos llaves, una 
que tendrá el cabildo ó su encargado, y la otra 
el Prelado del monasterio donde se creare el ar- 
chivo, segun lo mandado por el anterior conci- 
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mam a Superiori Concilio Tolelano , ea de re, ple- 
vissime traditam , el declarationem. Sanctae (a) me- 
moriue Pii V, (actione FI, cap. Y). Quod vero ibi- 
dem praeceplum extat de juramenlo praestando 
a Monasterii Praelalo, nou permissurum se ul- 
lam Seripturam absque Metropolilani, vel Supe- 
rioris licentia, inde abduci ; idem quoque jusju- 
raudum exigat ipsum Capilulum ab eo, cui al- 
teram Archivi Episcopalis clavem servandam tra- 
diderit. 


Vll. Ne Episcopi vel alii quicumque pro Dene- 
ficiorum collatione , instilutione vel fundatione pe- 
cunias accipiant. 


Nullus Praelatus, sive eo inferior Collalor, pro 
cujuscumque Praebendae, Beneficii aul Cappella- 
niae collatione , institulione, vel nova eliam fun- 
datione, pecuniam, vel quod pecunia aestime- 
lur, exigere, ad ne a sponte quidem danlibus 
possit accipere. 


IX. — Nemini , nisi ab Ordinario approbato , Bene- 
ficium. conferatur. 


Beneficium quodcumque eliam simplex, nemi- 
ni conferatur, nec eliam ad Patroni nominalionem, 
praesentalionemve quisquam in eo instilualur, ni- 
si prius per Ordinarii examen ad Horas Canoni- 
cas persolvendas , et pro qualilale Beneficii ad 
alia Ecclesiaslica ministeria praestanda idoneus 
esse comprobelur. 


X. Piae lesiantium voluntates , ac suffragia sedu- 
lo adimpleri jubentur. 


Pias testaolium  volunlatles negligere iniquum 
est; officium autem est non charitatis modo, sed 
eliam justitiae legibus debitum , Preces, et Sa- 
cra a fidelibus defunclis relicta peragi praescrip- 
lis temporibus , alque persolvi. Quo graviori do - 
loris sensu est a Patribus auditum, magnum Mis- 
sarum numerum in quibusdam Ecclesiis de Ec- 
clesiarum Capitulis , aut Cappellis, vel omitti, vel 
diferri , propler veleris eleemosynae tenuitatem, 
si ad horum temporum charitatem referatur: si- 
ve quod indecorum videatur antiquum Missa- 
rum numerum imminuere. Cui incommodo Sanc- 
la Synodus cupiens providere, atque omuem ma- 
ledicis nostrum ministerium viluperandi occasio- 
nem praesciudere ; primoque lempore (primo quo- 
que lempore Synodos) Synodos per singulas Dioe- 
ceses haberi vull , ac in illis distriele mandat Epi- 
scopis , eliam sub interminalione maledictionis 
aelernae, ul omui postposita mora , ex praescrip- 
lo sacri Concilii Tridentini (ses. 21. cap. 4.) ha- 
bita ralione temporum, locorum , irucluum , el 


(a) Lo de cursiva no se lee en el manuscrito. 


lio Toledano y la declaracion de la santidad de * 
Pio V.: y como que en estos documentos se ha- 
lla mandado , que el Prelado del monasterio jure 
que no permilirá se saque de alli ninguna es- 
critura: sin licencia del Metropolitano ó del supe- 
rior, se exigirá el mismo juramento por el ca- 
bildo al que entregare la otra llave. 


VII. — Que los obispos ni ninguna otra persona re- 
ciban dinero por la colacion de beneficios , inslilucion 
ó fundacion. 


Ningun Prelado ni colador inferior à él exigi- 
girá dinero ni cosa que lo valga: ni podra re- 
cibirlo ni aun del que espontáneamenle se lo dé, 
por la colacion, inslilucion ó nueva fundacion 
de cualquier prebenda, beneficio ó capellanía. 


IX. Nose confiere beneficio sino al aprobado por 
el ordinarie. 


No se confiera ningun beneficio, aunque seasim- | 
ple, ni en él sea nadie insliluido, ni aun por nom- 
bramiento ó presenlacion del palrono, sin que 
antes el ordinario haya examinado si es idóneo 
para el rezo de las horas canónicas, y si liene 
aplilud, segun la cualidad del beneficio, para 
prestar los otros ministerios eclesiáslicos. 


X. Que secumplan inmediatamente las piadosas 
voluntades de los testadores y los sufragios. 


Es una iniquidad no cumplir las piadosas vo- 
luntades de los testadores; pues es un deber , no 
solo de caridad, sino de juslicia , ejecutar y cum - 
plir en los liempos prescrilos las preces y le- 
gados sacros dejados por los fieles difuntos. Y ha 
causado grave dolor à los Padres saber que en al- 
gunas iglesias se cometen ó dejan para olro liem- 
po gran número de misas de obligacion de los ca- 
bildos de las iglesias , ó de las capillas, por la cor- 
tedad de la antigua limosna con relacion á la ca- 
reslia con que se vive en estos liempos ; ó que 
parece indecoroso que se disminuya el antiguo 
número de misas.! Y queriendo el santo sínodo 
poner remedio á esle mal, y quitar la ocasion de 
que los maldicientes viluperen nuestro minislerio, 
quiere que à la mayor brevedad se celebren si- 
nodos diocesanos ; y manda estrechamente á los 
obispos, y hasta los conmina con la maldicion 
elerna, que en ellos, pospuesta toda tardanza, 
y con sujecion al sagrado concilio Tridentino, y 
teniendo en consideracion los tiempos, lugares, 


E 
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onerum, si quae praelerea Beneficiis sunt impo- 
sila, generali conslitulione decernanl, quae red- 
dituum quantitas singulis Missis debeal responde- 
re. 1d tamen ne Vicarii Episcoporum , aul visi- 
tatores faciant ; alioqui irritum el inane eril, si 
quid contra fueril allentatum. 

XI. Rerum Ecclesiasticarum alienationes , et loca- 

tiones prohibentur. 


Ecclasiastica bona in privatorum hominum gra- 
tiam plerumque utilitatis simulatione distrahi, 
alienarique solent, vel cerle in longum témpus 
conlra jus el fas locari, non sine gravi eorum 
Ecclesiasticorum scelere, qui hujusmodi damno- 
rum, vel auctores sunt, vel dissimulalores. Qua 
propler haec Sancla Synodus omnes hujus Pro- 
vincias Episcopos in Domino hortatur, quos 
eliam, si opus est, ex auctoritate sibi ab oecu- 
menico Concilio Tridentino (ses. 25. cap. 11) attri- 
bula , ad hoc ipsum in executores depulat, ut ia 
suis Dioecesibus quascumque rerum Ecclesiastica - 
rum alienaliones, vel locationes ad multorum (ul 
voeant) vitam, el ultra lempus a Jure permis- 
sum, in damnum Ecelesiae, et contra Canonisas 
Sanctiones factas fuisse judicabunt . illas continuo 
nullas, irritasque (a) decernant, et Ecclesiarum jus 
in prisligam liberlalem vendicent. 


frutos y cargas , si es que con algunas esláa gra- 
vados los beneficios, decreten por constitucion 
general, qué limosna debe asignarse à cada misa; 
y que esto nolo hagan por si los vicarios de los 
obispos, ni los visitadores porque será nulo y de 
ningun efecto. 

Xl. Se prohiben las enagenaciones y ciertos arren- 

damientos de cosas eclesiásticas. 


Sucede con frecuencia que, prelestando ulili- 
dad, se distraen y enagenan bienes eclesiásticos 
en beneficio de parliculares, ó contra derecho y 
justicia se arriendan por largo tiempo con gran 
maldad de aquellos eclesiásticos que cometieron 
ó disimularon semejantes daños. Por lo enal, este 
santo sínodo, exhorta en el Señor à todos los 
obispos de esta provincia, à quienes lambien 
si es necesario, y en virtud de la autoridad que 
les concede el ecuménico concilio de Trento, los 
nombra ejeculores, que en sus diócesis, cuales- 
quiera -enagenaciones de cosas eclesiásticas, ó ar- 
rendamientos para muchas vidas (como vulgar- 
mente se llaman) y que escedan el tiempo per- 
milido por el derecho, y à las cuales juzgaren da- 
ñosas à la iglesia y contrarias à los cánones, las 
declaren inmediatamente nulas y sin efecto, re- 
vindicando el derecho de la iglesia á su antigua 
libertad. 


Leidos por e! Diácono los decretos, pregunló el secretario: 
Reverendisimos Padres , ¿os placen eslos decretos? Y fueron respondiendo uno à uno: Placen. 
¿Os place tambien que la última sesion de esle santo concilio provincial se celebre el sábado in- 


medialo, dia de Sau Gregorio Papa, que es el 12 de marzo? Y respondieron: Place. 

Yo Gaspar , Cardenal Arzorispo de Toledo y Primado de las Españas : defini suscribiendo. 

Con la misma fórmula firmaron los obispos de Palencia, Cordoba, Jaen, Cuenca, Osma, Si- 
güenza, Segovia y el abad de Valladolid: de que doy fé. 

Juan Bautista Perez, Canónigo de Toledo, Secretario del santo concilio provincial. 


ACTIO TERTIA. (1) 


Decretum 1. Ut Ministri. Tribunalis Ecclesias- 

tici, singulis (rienniis, el quolies eorum officia per 

obitum Episcopi vacaverint, a successore Épisco- 
pi visilentur, 


Vicarii, Provisores, Visilatores, Promotores 
fiscales, el denique omnes Ministri, qui in Tri- 
bunali Ecclesiastico ipsius Melropolitani, et Epis- 
coporum, aliorumque inferiorum suis funguntur 
muneribus, non modo singulis trienniis, sed el 


(a) permissum fuisse factas deprehenderint , illas con- 
tinuo. 

(1) Aetio tertia concilii provincialis Toletani celebrata 
in ecclesia metropolitana sabbatho die duodecimo mensis 
martii infesto Saneti Gregorii Papae, anno Domini rnil- 


Decreto 1. Que los ministros del tribunal 

eclestástico sean visitados trienalmente, y cuan— 

las veces vacarem sus oficios por muerte del 
obispo, lo sean por el sucesor. 


Los vicarios, provisores, visitadores, promolo- 
res fiscales y finalmente todos los ministros que 
desempeñen sus cargos en el tribunal eclesiás- 
tico del Metropolitano, de los obispos y de otros 
inferiores, deberán ser visilados, no solo cad 1 tres 


lessimo quinqentessimo —octogessimo tertio , indictione 
undecima, pontificatus Sanctissimi Domini nostri Papae 
Gregorii decimi tertii anno undecimo, et regni Philippi 
secundi Hispaniarum regis catholici Domini nostri cle- 
mentiss'mi anno vigessimo octavo. 
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quoties illorum officia per obitum Episcoporum 
vacaverint, a successore Episcopo, vel ab eo de- 
pulando, el non ab alio, visilari debent. Si offi- 
ciales isti voluerint. rationes reddere , ne diulius ex- 
pectatione futuri. Episcopi sustineantur , poterit Ca- 
pitulum. Sede vacante, rationes. administrationis 
recipere, ipsisque officialibus justitiam postulanti- 
bus administrare. Nihilominus. licebit successoribus 
Episcopi ab eisdem officialibus officiorum , admi- 
nistrationisque eorum raliones erigere, eliamst 
praedicti officiales. redditis rationibus. liberationem 
a Capitulo obtinerent. Quoniam vero defuncto Epis- 
copo hujusmodi ministri non facile colligi possuni 
ad reddendam administrationis ralionem, Episcopi, 
quando sibi officiales assumunt, ac deputant, ab 
eisdem exigant cautiones idoneas de reddenda ra- 
tione administrationis , et judicatum solvendo. Epis- 
copis successoribus, si contigerit, eorum officia per 
cessum, vel decessum Episcoporum vacare. (1) 


H. Ut Provisores, et Vicarii. nihil, etiam a 
sponte dantibus, ultra tazam accipiant. 


Quod in primo Concilio Toletano (act. 11., 
cap. 10.) fuit statutum, ut Provisorés, el Vicarii, 
ubi ex delegatione Apostolica de quibuscumque 


caussis cognoverint, nihil, eliam a sponte danlibus, 


assessoris titulo accipiant, neque ipsi, aut Nolarii 
pro sportulis plus exigant, quam quod ex pu- 
blica Ordinarii Tribunalis taxa percipi solel; 
idem omnino, el sub iisdem poenis, servandum 
haec Sancta Synodus mandal a quibuscumque, 
eliam oflicialibus, et ministris, Sede Episcopali 
vacante, a Capilulo deputatis. 

IH. — Ut litigantes unum ex duobus judicibus supe - 

rioribus eligere possint. 


Quando liliganti jure, vel consueludine con- 
cessum est, unum ex duobus judicibus supe- 
rioribus eligere, ad quem ipse appellare ma- 
lueril; nemo illi sub excommunicalionis poena 
sudeat. eam liberiatem, vel palam extorquere, 
vel dolo impedire. 


LY Ut excommunicationes nemini, praeler. Episco- 
pum, ferre liceat, 


Cum excommunicaliones illas, quae monilio- 
nibus praemissis ad revelalionis finem, ul ajunt, 
sive pro deperdilis, subslraclisque rebus ferri 
solent, a nemine prorsus, praelerquam ab Epis- 


(1) Visitari debent sicuti est in proximo concilio Tole- 
tano ¡$ act. 41. cap. 47.) constitutum. Quoniam vero de- 
functo episcopo ejusmodi ministri non facile adigi possunt 
ad reddendam administrationis rationem, exigant capi- 


años, sino por el obispo sucesor, ó por el que es- 
te encargue, cuantas veces vacaren por muerte 
del anlecesor. Si estos oficiales quisieren. rendir 
cuentas para no ser soslenidos por mas tiempo; 
esperando al nuevo obispo, podrá el cabildo en 
sede vacante, recibirselas y administrar justi- 
cia á los mismos oficiales, si la piden. Sin em- 
bargo, sera lícito d los sucesores del obispo. 
exijir las cuentas a los mismos oficiales de los 
cargos y de su administracion, aunque hayan 
obtenido carta de pago del cabildo despues de 
dadas las cuentas. Mas, como que muerto el 
obispo, no es fácil reunir tales ministros para 
dar cuentas de la administracion; los obispos, 
cuando nombran estos oficiales, les exijirán 
fianzas suficientes para rendir cuentas de la 
administracion y pagar d los obispos suceso - 
res, si por cesación ó muerte de los obispos, 
llegaren à vacar sus oficios. 


M. — Que los provisores ni vicarios no reciban cosa 
alguna ni aun dada espontáneamente, sino lo que 
está tasado. 


En el concilio primero Toledano se estable- 
ció, que los provisores y vicarivs, cuando por 
delegacion aposlólica conocieren de algunas cau- 
sas, nada reciban ni aun dado espontáneamente 
por título de asesor; ni ellos nilos notarios exi- 
jan mas por las dietas que lo que suele per- 
cibirse por la pública tasa del tribunal ordinario. 
Esto mismo, y bajo iguales penas, manda este 
santo concilio que se observe por todos, aunque 
sean oficiales y ministros nombrados por el ca- 
bildo en sede vacanle. 

ME. — Que los litigantes pued an elegir uno de los dos 
jueces superiores. 


Cuando por derecho ó costumbre se ha con- 
cedido al litigante, que elija uno de los dos jueces 
superiores, al que prefiera apelar; ninguno se 
atreva bajo pena de escomunion à privarle pú- 
blicamenie de esta libertad ó à impedirsela con 
engaños. 


IV. Que d nadie sino al obispo sea lícito fulminar 
escomuniones. 


Habiendo decretado el sacro concilio de Tren- 
to, que aquellas escomuniones que, previas amo- 
nestaciones con objeto de revelacion , como vul- 
garmente, se dice, suelen concederse para hallar 


tula metropolitanae et cathedralium ecclesiarum, ut pri. 
mum sedes vacaverit a singulis supradiotis ministris ido- 
neam cautionem, eos successori episcopo muneris ad- 
ministrati rationem reddituros, el judicatum soluluros. 
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copo, el ex caussa gravi, decernendas esse, Sa- 
cra Synodus Tridentina (ses. 25. cap. 3.) slalue- 
ril; ne facilis illarum frequentia Censurae Eccle- 
siaslicae severilalem apud vulgus imminual; haec 
Santa Synodus omnium Episcoporum curae in- 
jungil, ut eam facullalem nemini ex suis offi- 
cialibus commillant. Ipsis vero Vicariis omnibus, 
eliam Generalibus, caelerisque Episcoporum mi- 
nistris, districte praecipit, ul posthac hujusmodi 
excommunicaliones ferendi auclorilate abstineant. 
Ipsis vero Episcopis absentibus , eorum Vicarii Ge- 
nerales hujusmodi auctoritate uli minime prohi- 
bentur. (a). 


V. Stipendium Visilaloribus dandum, ab Epis- 
copo assignetur. 


Quantum slipendium Visilatoribos in singulis 
diebus dari debeal procuralionis, et visilalionis 
nemine, Episcopi singuli iu suis Dioecesibus de- 
finiant, et praescribant, sive sculenta, poculen- 
laque danda sint, sive pecunia numeranda, juxta 
Concili Tridentini Decrelum (ses. 24., cap. 3., 
Tolet. act. 2., cap. 7.) 


V/. Episcopi, eorum quibus Ecclesiae indigent, 
curam sibi reservenl , mec. alii commillant. 


Quoniam reddilus fabricarum imporluna soli- 
cilalione arlificum — valde sunt exhausti, dum 
quisque amicorum ope nixus, ad suum quaestum 
fingit Ecclesias indigere strucluris, Imaginibus, 
Crucibus, Calicibus, Libris, vestibus, aul reli- 
quo sacrorum apparalu, unoquoque (unoque) tem- 
pore multis Ecclesiis suam operam , el industriam 
magro addicit, neque polesl omnibus, nisi lon- 
gissimo tempore, salisfacere; prohibet haec Sancla 
Synodus omnibus Episcoporum Vicariis, Visila- 
toribus, aliisque minislris, ne haec, aliave hu- 
jusmodi opera facienda committant, sed Episcopi 
eam curam sibi solis reservenl. Qui lamen, nisi 
operis, necessilale, et Ecclesiae facullale explo- 
rata, alienoque aere, quoad fieri poleril, prius 
soluto, nihil hujusmodi inchoari permiltant. Neque 
vero Capilulis Ecclesiarum Calbedralium Sedo 
vacante id ipsum liceat misi forte aliqua urgente 
necessilale (b). 


VII. Ecclesiarum Supellectitia , ne Episcopi cui- 
quam facienda , vel emenda commiltant, misi prius 
necessilale inspecla. 


Caveant, non modo Capitula, Sede vacante, 
(sed et Episcopi) sed Episcopi, ne Libros, Calices 
Corporalia consecrationis , aul offerendae pacis, 


(a) Lo de cursiva no està en el manuscrito. 
(b) Este decreto se mutiló al final: decia: nisi forte 
Tomo V 


las cosas perdidas, ó recobrar las hurladas, na- 
die en adelante las conceda sino el obispo y por 
justo molivo, no sea que la facilidad de conse- 
guirlas, disminuya entre el vulgo la severidad 
de la censura eclesiáslica: este santo concilio 
encarga à todos los obispos que no cometan se- 
mejante facultad à ninguno de sus oficiales; y 
mauda severamente à todos los vicarios, aun- 
que sean generales, y à los demas minislros de 
los obispos, que en lo sucesivo se abslengan de 
semejantes escomuniomes; pero en ausencia de 
los obispos no se prohibe à sus vicarios gene- 
rales, que hagan uso de esla auloridad. 


V. El estipendio que se ha de dar á los visitado- 
res le señalará el obispo. 


El estipendio que se ha de dar diariamente 
á los visitadores por la procuración y visita, le 
tasará cada obispo en su diócesis; y delermi- 
narán si ha de ser en alimentos ó en dinero, 
segun el concilio de Trento. 


VI. Resérvense los obispos, sin encargarlo d na- 
die, el cuidado de aquellas cosas que necesitan las 
iglesias. 


Como que las rentas de las fábricas están 
muy exhaustas por la importuna solicitacion de 
los artífices, que apoyados en sus amigos, fin- 
jen, por ulilidad propia, que las iglesias nece- 
sitan de obras, imágenes, cruces, cálices, lí- 
bros, vestiduras y otras cosas, y trabajan en 
muchas iglesias por un precio escesivo, y no se 
les puede pagar sino despues de mucho tiempo; 
prohibe este santo sínodo à todos los vicarios de 
obispos, visitadores y otros ministros, que man- 
den hacer estas ni semejantes obras, y que que- 
den esclusivamente al cuidado del obispo, el 
cual, como no sea una obra de necesidad, y 
despues de examinar los fondos de la iglesia, y 
si en cuanto sea posible estan pagadas las deu- 
das, no permila que se empiece. Esta misma 
prohibicion es estensiva à los cabildos de igle- 
sias catedrales, sede vacante, como no sea en 
una urgenle necesidad. 


Vil. Que los obispos no encarguen la consiruccion 
ni compra de alhajas para las iglesias sin que an- 
les conste de la necesidad. 


Guárdense, no solo los cabildos en sede va- 
cante, sino tambien los obispos, de mandar com- 
prar ó hacer libros, cálices, corporales, pale- 


subitum aliquod periculum morem ferre fon posse vi. 
deatur. 
116 


— 462 — 


tabellas, omne demum sacrae suppellectilis genus 
universis, et singulis lotius Dioecesis Templis, 
aut emendum distribuant, aul faciendum impe- 
rent, sed soli Episcopi, quod cuique Ecclesiae 


opus esse viderinl, id lantum faciendum im- 
ponapt. 
VII. — Ecclesiastica opera semel sallem in anno 


ab Episcopis inquiratur. 


Ad arlificium vero negligentiam, et Eeclesias- 
licorum operum cunclalionem corrigendam, sancla 
haec Synodus decernit, ul inchoata opera, quae 
deportari commode polerunl, ea Episcopo re- 
cognoscenda semel saltem per annum, wel fre- 
quentius, si ita videbilur, afferantur. 


IX. Assgnantur stipendia iis, qui de alicujus 
qualilalibus inquirere debent. 


Quolies aliquis ex iis, qui Dignilates, Cano- 
nicalus, Portiones, dimidiasve Porliones, seu 
Cappellanias obtinent, a Capitulo electus fueril 
ad inquirendum de ejus qualitatibus, qui esl ad 
possessionem admillendus, nihilo plus stipendii 
in singulos dies accipiat , quam quod dari con- 
sueverit iis, qui ab eodem Capitulo ad Ecclesiae 
negolia- peragenda miltuntur. 


X. Nihil accipiendum. pro receptione, vel admis- 
sione cujusquam ad Praebendam, vel Beneficium. 


Pro receplione, vel admissione ad alicujus 
Praebendae, vel Benelicii possessionem aliquid 
'solvi, quod inler ipsos Ecclesiae Beneliciatos di- 
vidalur, abusus est jam pridem sacris Canoni- 
bus, el nuper sacro sancli Concilii Tridentini 
(ses. 24., cap. 14.) Decrelis damnatus. Eum 
ubicumque Episcopi agnoverinl vigere, aboleri 
prorsus cureul. Poteril lamen offerri, el accipi 
quod in Ecclesiae fabricam, aul alios. pios usus, 
immemorabili consuetudine convertí solitum esl. 


XI. ad Ecclesiam admittendi — fidei. professionem 
emiltant, formula a P. Pio 1V. praescripta. 


Praesentium lemporum calamilas, et malerum 
impendenlium metus facil, ul majore in dies 
caulione opus sit Ecclesiae Ministris consliluen- 
dis. Quod ergo Oecumenica Tridentina Synodus 
de habentibus Dignilales, et Canonicatus in 
Ecclesiis Calhedralibus statuil, ul a die adeplae 
possessionis ad minus intra duos menses, non 
solum coram Episcopo, seu ejus Officiali, sed 
eliam in Capitulo fidei professionem faciant, el 
in Romanae Ecclesiae obedientia se permansu- 
ros spondeant, ac jurent, id totum Cathedralium 
Ecclesiarum Porlionarii, el in Collegiatis Digni- 


nas y olra cualquier clase de alhajas para los 
templos de toda la diócesis; y solo dispondrán 
que se compre lo que fuere menesler. 


YM, — Los obispos se enterarán al menos una vez 
al año del estado de las obras eclesiásticas, 


Para corregir la negligencia de los artífices y 
la dilacion en las obras de las iglesias, decreta 
este santo concilio, que las obras empezadas que 
cómodamente puedan concluirse, se traigan al 
menos una vez al año ó con mas frecuencia si 
pareciere conveniente, a que las ves el obispo. 


IX. Se señalan emolumentos d los que se encarga 
la averiguación de las cualidades de alguno. 


Cuando algun dignidad, canónigo, rácionero, ú 
medio, ó capellan fuere elegido por el cabildo 
para informarse de las cualidades del que va á 
lomar posesion, no recibirá mas estipendio en 
cada dia que el que se acostumbra dar al que se 
envia por el mismo eabildo à ventilar negocios 
de la iglesia. 


X. Que no se reciba nada por la admision 
de alguno d prebenda 6 beneficio. 


Es un abuso que hace mucho liempo lienen 
condenado los sagrados cánones, y últimamente 
el sacrosanto concilio de Trento, admitir alguna 
cosa para dividirla entre los beneficiados de la 
iglesia por la recepcion ó admision á la posesion 
de alguna prebenda o benelicio: y donde los 
obispos vieren que exislia esto, lo abolirán del 
todo. Sin embargo, podra ofrecerse y recibirse 
lo que se use por costumbre inmemorial con 
destino a la fabrica ó à obras de piedad. 


XI Que hagan la profesion de fé segun la fór- 
mula de Pio IV. los que hayan de ser admiti- 
dos à la iglesia, 


La calamidad de los tiempos actuales, y el 
miedo de los males que amenazan, moliva que 
cada dia se lenga mas caulela en la creacion 
de ministros de la iglesia. Por eso se hará es- 
lensivo el decreto del concilio de Trento en que 
à los que tienen dignidades y canongias eu ca- 
ledrales, se les obliga à que en el término de 
dos meses despues de recibir la posesion, no sulo 
hagan profesion de fe amie el obispo ó su oli- 
cial, sino lambien ante el cabildo; y prumelan 
y juren obediencia à la iglesia romana, à los 
racioneros de caledraies y a lus dignidades, ca- 
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tales, Canonicatus, Porlioaesve oblinentes prae- 
slent, el faciant, el formula a Pio IV. Pontifice 
Maximo praescripta. Quod si negligentes exsli- 
terint, Chori distributionibus continuo priventur. 


XII. Ut in Cathedralibus Ecclesiis Canonicatus, 
Portionesque designentur, quibus Presbyleratus, 
Diaconatus, el Subdiaconalus Ordines annezi sint. 


Curent diligenter Episcopi, sicubi id nondum 
praestilum est, ut in Cathedralibus (collegiatis- 
que) Ecclesiis Canonicalus, Porlionesve desig- 
nentur, quibus Presbyleratus, Diaconatus, el 


Subdiaconatus Ordines annexi esse debeant; ut. 


juxta. Tridentini (ses. 24. cap. 12.) Concilii prae- 
scriplum, dimidia sallem pars Presbyleri sint, aut 
si laudabilior consueludo omnes esse Presbyteros 
postulel, eadem observetur. Illae aulem Prae- 
bendae, ut Superior Tolelana (act. 3. cap. 9.) 
Synodus definivit, Sacerdolium annexum habere 
censendae sunt, quibus celebratio Missae, vel 
incumbit, vel iudici ex Conslilutionibus, aut con- 
sueludine solel. Owicumque aufem, tam in Ca- 
thedralibus , quam in Collegiatis, intra annum re- 
quisitos Ordines mon susceperint, juxia Concilii 
Viennensis. Constitutionem , quae incipit. Ul ii qui, 
a Concilio Tridentino renovatam, non solum voce 
in Capitulo careant, sed neque plusquam dimi- 
diam (1) distribulionum quolidianarum parlem per - 


cipiant, Nisi propler caussam aliquam justam ab: 


Ordinario approbandam, a suscipiendis Ordini- 

bus ad aliquod lempus impediantur. 

XHI. De residentia. Canonicorum ,  Dignitalum, 
aliorumque Ecclesiasticorum. 


Quaecumque a Sanclo Tridentino (ses. 24. 
cap. 12. , el ses. 21. cap. 3., el ses, 22. cap. 3.) 
Concilio, el proximo Toletano decrela sunl de 
residentia eorum, qui in Cathedralibus, sive 
Collegialis Ecclesiis Dignitates, Canonicatus, Prae- 
bendas, aut Porliones oblinent, et de illorum 
absentia ullra tres menses non extendenda; prae- 
sertim vero quae de lerlia fructuum parte in dis- 
tributiones quotidianas assignanda, ejusdem Tri- 
dentini (Toletani concilii decreto, quae incipit, ul 
quae a sancla synodo salubriter sunt instituta dent 
operam (act. 3. cap. 8.) Concilii Decreto, quod inci- 
pit: Cum Benefioia ad Divinum cultum salubriter sin 
instituta ; dent operam singuli Episcopi, ul sine 
ulla mora, aut dissimulalione in ipsorum Eccle- 
siis accurate praestentur. 


(1) El manuscrito dice: solet. Hi ergo omnes nisi ni- 
traannum requisitos ordines susceperint juxta concilii 
Vienensis (Clement. Ut hi qui, de aet. et qual.) conslitu- 
ljenem quae incipit: Ut hi qui, a concilio Tridentino (ses. 


nónigos y racioneros de lis colegialas, segun 
la fórmula prescrita por el Pontilice Pio IV.: 
y si fueren negligenles, serán al punto privados 
de las distribuciones del coro. : 


XII. Que en las catedrales se designen eanongías 
y raciones á que vayan anejos órdenes de pres- 
biterado, diaconado y subdiaconado. 


Cuiden con esmero los obispos, si aun no se 
ha efectuado en alguna parle, que en las ca- 
ledrales se designen canongias, ó raciones à las 
que deban eslar anejos órdenes de presbiterado, 
diaconado y subdiaconado, para que en obser- 
vancia al concilio de Trento, la mitad al menos 
sean presbileros, 0 si existe costumbre mas lau- 
dable de que todos lo sean, obsérvese: y se 
tendrán como prebendas presbilerales, segun de- 
finicion del anterior concilio Toledano, aquellas 
à que incumbe la celebracion de misa, 6 suele 
imponérseles por las constituciones ó costumbre. 
Y los que en catedrales ó colegiatas no recibieren 
dentro de un año las órdenes que se requieren al 
tenor de la constitucion del concilio de Viena, que 
empieza: Ul ii qui, renovada por el concilio de 
Trento, no solo no tendrán voto en el cabildo, sino 
que no recibirán mas que la milad de las distri- 
buciones cuolidianas; à no ser que por alguna 
causa justa à juicio del ordinario no se puedan 
recibir las órdenes por algun tiempo 


XII. De la residencia de los canónigos, dignida- 


des y otros eclesiásticos, 


Los decretos del santo concilio de Trento y 
del último Toledano sobre la residencia de los 
que en catedrales ó colegiatas obtienen digni- 
nidades, canongías, prebendas ó raciones, y 
los que traten de que su ausencia no pase de 
tres meses, y en especial los que hablan de asig- 
nar la tercera parte de frutos en distribuciones, 
y en virtud del decreto del mismo concilio de 
Trento que empieza: Cum beneficia ad divinum 
culum salubriter sint instituta, cuidarán los obis- 
pos que se pongan inmedialamenle en ejecucion 
en sus iglesias sin ningun disimulo. 


*4. cap. 4) renovatam, neque vocem in capitulo habeant, 
neque plus quam dimidiam distribulionum quotidiana- 
rum partem percipiant. Nisi. 
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XIV. Ne ullus e Clero ante Horae finem a 
Choro discedere, absque rationabili caussa, 
audeat. 


Qui Altari deserviunt, eos de Allari vivere, 
Divina, et Apostolica auctoritate concessum esl: 
iniquum aulem, obsequii simulatione fructus in- 
tercipere Ecclesiasticos. Quod eos facere Benefi- 
cialos certum esl, quicumque ad principia Ho- 
rarum in Chorum convenientes, reliquum lempus 
Deo dicalum deambulando, aut confabulando 
consumun!, magno dedecore nominis Ecclesias- 
tici, praecipua patrum, qui ia hanc Synodum 
Provineialem convenere, molestia. Ergo eum 
abusum multorum Conciliorum Canonibus gra- 
viler nolatum animadvertens haec Sancla Syno- 
dus, deleslalur primum, el damnat; deinde de- 
cernit, iis, qui in Cathedralibus, aut Collegiatis 
Ecelesiis Dignilates, Canonicatus, (canonicatus, 
personatus, portiones) Portiones, dimidiasve Por- 
tiones, seu officia oblinent, non licere ante Horae 
finem a Choro discedere, nisi corporalis necessi- 
tas, excuset, vel evidens Ecclesiae ulilitas, vel 
alia rationabilis caussa, petita prius (et obtenta), 
licentia ab Episcopo, si adsil, aul a Chori prae- 
sidente, caussaque indicata ei, qui praesenles in 
Choro signat. Alioqui ejus Horae distributionem 
in conscienlia amillant, mulua omni remissione su- 
blata non obstante quacumque in contrarium consue - 
tudine, quae, etc. Tolet. act. 3. cap. 10. cap. con- 
sueludinem de cler. non resid. in 6.) absque om- 
ni remissione, quae polius corruptela dicenda est; 
cum praesens esse, aul inleresse dici non possil, 
qui exiguo tempore adest. 


Decretum XV. Ut concionis tempore nemo ez 
Beneficiatis a Choro discedat 


Cum frustra Leges sint conslilulae, si eorum, 
quibus execulio commissa esl, dissimulalione, 
vel incuria negligentius observentur; mandat 
haee Sancta Synodus, eliam sub excommunica- 
tionis, poena, ei, qui singulis Horis praesente, 
in Choro signal, ul eos Beneficialos observet, 
atque nolet, qui absque legitima caussa, quo 
tempore sacra concio habenda est, a Choro disce- 
dunt, ut Concilio proximo Toletano fact. 3. cap Á. 
et ac. 3. cap. 6.) statutum est; aut feslis ibi de- 
signatis Eucharistiam de manu Presbyteri ma- 
jorem Missam celebrantis non sumunt. Porro (1) 
si, qui concionis tempore se a Choro. subtrazerint 
absque legitima caussa , ab illius diei Processione, 
et Missa absentes , nihil. adquirant, distribuliones- 
que illis ea ralione alias debitae , praesentibus, non 


() Sumunt. Multcam autem corum qui deliquerint 
lis assignandam curabit, quibus àb eodem concilio To- 
lelano utroque casu attributa est; non obstante hac in 


XIV. Que ningun clérigo salga del coro aa- 
tes de terminar una hora canónica sin cau- 
sa racional. 


Los que sirven al allar deben vivir de él, 
segun concesion de la auloridad diviua y apos- 
lólica; y es una iniquidad apoderarse de los fru- 
tos eclesiàslicos simulando obsequio, y es cier- 
lo que asilo hacen algunos beneficiados que en- 
trando al coro al principiar las horas, gastan el 
restante liempo dedicado à Dios en pasear ó ha- 
blar, con gran desdoro del nombre eclesiástico, 
y con grave molestia de los PP. que se han 
reunido en este concilio provincial. Y advirtiendo 
este sinodo que tal abuso estaba prohibido por 
muchos cánones, le delesta anle todo y le con- 
dena; y en seguida decreta: que no es lícito à 
los que obtienen en catedrales ó colegialas dig- 
nidades, canongias, raciones, medias raciones 
ú oficios, salirse del coro antes de terminar la 
hora, á no ser por alguna necesidad corporal, 
por evidente ulilidad de le iglesia, ú ofro mofi- 
vo racional, y habiendo pedido antes licencia al 
obispo, si está presente, ó al que preside el 
coro, y manifestandole la causa al apuntador. 
Y no haciéndolo asi, perderà en conciencia la 
distribucion de aquella hora sin remision algu- 
na, que mas bien deberia llamarse corruptela, 
puesto que no puede decirse presente ó asistente 
el que solo està un corlo tiempo. 


XV. Que mientras el sermon, ningun beneficiado 
salga del coro. 


Siendo en vano promulgar leyes si los que es- 
làn encargadus de egecutarlas son negligentes, 
manda esle santo concilio hasta con pena de es- 
comunion, que el apuntador del coro observe y 
pote á los beneficiados que sin causa legítima 
salen del coro. mientras el sermon, como se es- 
tableció en el anterior concilio Toledano, ó à 
los que en las fiestas alli designadas no reciben 
la Eucaristía de mano del presbilero que celebra 
la misa mayor. (a) 


parte quacumque negligentía, el quarumdam ecclesta- 
rum abusu. 
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obstante quarumque remissione, accrescant. Qui vero 
admoniti, unam alque alleram prorimam ez prae- 
diclis festivitatibus designatis siverint praeterire , ne 
communicaverint , quia valde verendum est, eos per- 
niciosis peccatorum laqueis irrelitos teneri, quomi- 
nus ad caelestem mensam his solemnibus saltem anni 
temporibus accedant, cum praesertim mullo ante 
possint. animam | salubri medicamento | poenitentia 
praeparare ad sumendum illum sanctissimum panem 
quotidianum in remedium quotidianae infirmatis; 
curabunt Episcopi de eorum vita, et conversatione 
diligentius inquirere ut occasiones auferant, quae 
Wlos a via salutis divertere possunt. 


XVI. Ut Praebendati in solemnioribus festis munus 
suum diligentius exerceant. 


Decet eos polissimum dies , qui sacratiora nobis 
Domini nostri referunt mysteria, el Divinam in 
nos benignitalem copiosius teslantur, ab uuiver- 
sis Christi fidelibus solemnius coli; qualia sunt 
festa Nalivitalis, Resurrectionis. Ascensionis Do- 
mini Nostri, Pentecostes, Corporis Christi, cum 
ejus octavis, Assumplionis Bealae Mariae, et 
omnium Sanctorum. Quod ul diligentius fiat, 
el ipse populus, qui hisce diebus frequentior 
in Ecclesia convenire solel, vehemenlius, el 
Ecclesiasticorum copia ad Dei laudes concele- 
brandas accendalur; monel quidem Sanela Sy- 
nodus eos omnes, qui in Ecclesiis Cathedrali- 
bus, et Collegialis Praebendas oblinent, .et plu- 
rimum in Domino horlatur, ul cum diebus re- 
liquis, tum his potissimum solemnioribus, munus 
suum agnoscanl, el praeslent; sed ul eos eliam 
emolumenlis temporalibus invitet, staluit, (To- 
let. act, 3. cap. 8.) ut in omnibus Cathedra- 
libus, el Collegialis Ecclesiis ex fructibus Dig- 
nitatum, Canonicatuum , Personatuum, Portio- 
num, dimidiarumve Portionum, et officiorum, 
distribuliones aliquae. pleniores, ae reliquorum 
dierum distributionibus majores assignentur (si 
illae, quae assignatae reperiuntur, lenues arbitrio 
Episcopi judicentur , ut horum dierum solemnilalibus 
digne non respondeant) (a) quas ii lanlum perci- 
piant, qui praediclis diebus praesentes, atque 
interessentes Choro fuerint 


XVII.  Distribuliones quotidianae solis interes- 


sentibus assignantur. 


Jam diu a Bonifacio VIII in Conslilulione, 
quae incipit, Consuetudinem, (de cler. non re- 
sid. ín 6) improbatus ille abusus est, ul dis- 
tribuliones quolidianae ab iis percipianlur, qui 
licet praesentes in Civilate sint , ubi ipsa sila 
est Ecclesia, Divinis lamen nom inlersunt offi- 


(a) Kl paréntesis es > Badido, 
Towo Y 


XVI. Que los prebendados ejerzan con mas esmero 


su cargo en las fiestas mas solemnes. 


Conviene que aquellos dias en que se celebran 
los principales misterios de nuestro Señor, y en 
que se atestigua mas cupiosamente la benignidad 
Divina hácia nosotros, sean mas especialmente 
sanlificados con mayor solemnidad por todos los 
cristianos. Estos dias son, Natividad, Resurrec- 
cion, Ascension del Señor, Penlecoslés , Corpus 
Christi con su octava, Asuncion de la Virgen, v 
Todos Santos. Lo que para quese haga mejor, v 
à fin de que el mismo pueblo, que suele acudir 
en mayor número en estos dias à la iglesia, se 
inflame mas para celebrar las alabanzas divinas 
con el mayor número de eclesiásticos, amonesla 
el santo sínodo à todos los prebendados de cate- 
drales y colegialas, y les exhorta muy encare- 
cidamente en el Señor, que en todos los dias, 
pero en estos mas principalmente, conozcan y de- 
sempeñen su cargo. Y á fin de que los estimule 
tambien con emolumentos temporales , establece 
que en lodas las catedrales y colegialas se asig- 
nen de los frutos de las dignidades, canongías 
personados, raciones, medias raciones y oficios, 
algunas distribuciones mayores que las de los 
otros dias (si las que habia señaladas las encuentra 
el obispo cortas, y que no corresponden dignamente á 
tales solemnidades) las que percibirán solo los que 
en ellos estuvieren presentes y asistieren al coro. 


XVII. Que las distribuciones cotidianas las lucren 


solo los asistentes. 


Ya hace tiempo que el Pontifice Bonifacio oc - 
favo en la constitucion que empieza: GConsuelu- 
dinem, reprobó aquel abuso de que percibieran 
las distribuciones cotidianas los que aunque se ha- 
llaran en la ciudad en que està la iglesia no asis - 
ten á los oficios divinos; y de esta obligacion 


— 166 — 


ciis. Neque ea Lege excepli sunt, nisi quos in- 
firmilas, seu justa el rationabilis corporalis ne- 
cessilas, aut evidens Ecclesiae ulilitas exeusal. 
Idcirco haec Sancta Synodus eam consueludi- 
nem deteslalur, abolerique vult, quae in quas- 
dam bujus Provinciae Cathedrales, Collegiatas- 
que Ecclesias irrepsit, ul ii, qui Dignitates, 
Canonicalus, Personalus, Porliones, dimiliasve 
Portiones, vel officia oblinenl, recreationis, ut 
vocanl, vel requiei diebus, quibus, jure aut 
consueludine ab iisdem Ecclesiis abesse possunt, 
distributiones nihilominus (a) meras quotidianas acci 
piant, cum illae praesentibus lantum , et per sin- 
gulas Horas Choro interessentibus conslilulae sint. 


XVIII. Qui Praebendas obtinent. Dignilatibus non 
unilas, ea minisleria exequantur, quae ejusmodi 
Praebendis injunguntur. 


Quicümque Dignilales simul el Praebendas 
obtinent, quae non sinl perpeluo ipsis Diguila - 
tibus unitae, non modo in Altari Missarum so- 
lemnia , quae ralione Praebendarum ipsis incum- 
bunt , celebrare teneantur (siculi a proximo Con- 
cilio Toletano act. 3. cap. 9. statulum est) sed 
in Choro (sed eb in Choro) aliis fungi ministe- 
riis debent, quae caeleris ejusmodi Praebendis 
injungunlur. 


XIX. Ut Episcopis in Choro, el. capitulo prima 

Sedes, locus, auclorilas , ac potestas .sil; eisque 

cum capitulum. convocandum eril, schedula cum ca- 
pilibus rerum. agendarum | exhibeatur. 


Episcopis in Choro, el capitulo prima sedes, 
el locus, quem ipsi elegerint , praecipua omni- 
um rerum agendarum auctorilas, convocandi 
capilula, si adsint, vola exquirendi, el juxla ea 
concludendi, polestas prima esse debel, ul sa- 
cro Concilio Tridenlino (ses. 25. cap. 6.) sancitum 
est. Quod si Episcopus capitulum non convoca- 
verit, ul iu deliberalionibus maturius el consul - 
lius procedalur, decerni haec Sancla Synodus, 
ac districle mandat, (1) ul si ez consuetudine sche- 
dula cum rerum agendarum Capitibus singulis ca- 
nonicis traditur , illa eliam Episcopo exhibeatur, 
praelerquam si de re ad Episcopi, vel suorum 
commodum spectante, eril lractandum. 


XX. Ne quae in uno capitulo rata sunt, in alio 
irrila censeantur. 
Ne ea, quae maluro, prudentique multorum 
n La palabra meras es añadida. 
(4) Mandat schedulam qua canonici de more ad capi- 
lulum convocantur cum rerum agendarum capilibus epis- 


solo se esceptuaron los enfermos, ó los que tie- 
nen una justa y racional necesidad corporal, à 
los que estan empleados en evidente ulilidad de 
la iglesia. Por lo tanto, este santo concilio de- 
lesia y quiere quede abolida aquella costumbre 
introducida en algunas catedrales y colegialas de 
esta provincia, de que las digoidades, canónigos, 
personados, racioneros ó medios, ú oficios, en los 
dias que llaman de recreo ó descanso, en los que 
por derecho 6 costumbre pueden ausentarse, re- 
ciban sin embargo las distribuciones meras cotidia- 
nas; siendo asi que se establecieron tan solo 
para los presentes y para los que asisten al coro 
en cada una de las horas. 


XVIII. Los que obtienen prebendas que no están 
unidas á dignidades ejerzan aquellos ministerios 
que se imponen á semejantes prebendas. 


Los que obtienen dignidades y al mismo liem- 
po prebendas que no hayan sido perpeluamente 
unidas à las mismas dignidades, no solo están 
obligados à celebrar en el allar las misas que por 
razon de las prebendas les corresponden (como 
lo estableció el üllimo concilio Toledano) sino 
desempeñar tambien en el coro otros ministerios 
que se encargan á las demas prebendas seme- 
jante. 


XIX. Que los obispos tengan enel coro y en el 

cabildo la primera silla, lugar, autoridad y po- 

testad; y que cuando hubiere que cilarios á ca- 

bildo se les pase una cédula con los capitulos que 
se hayan de tratar. 


Los obispos tendrán en el coro y cabildo la 
primera silla y el sitio que ellos eligieren , la 
principal autoridad en todo lo que debe tratarse, 
la convocacion a cabildos; y si estan presentes, 
recogeran los volos, y delermiuarán segun ellos 
conforme se halla establecido en el sagrado concilio 
de Trento. Pero si el obispo no convocare á ca- 
bido; y con objelo de que en las deliberaciones 
se proceda con mas madurez y prudencia , de- 
crela este santo concilio , y estrechamente man- 
da: que si hay costumbre de pasar esquela con los 
capitulos de lo que va à tralarse á cada uno de los 
canónigos, se pase lambien al obispo, á no ser que 
la discusion hubiere de versar sobre cosa rela- 
tiva à utilidad del obispo ó de los suyos. 


XX. Que no se anule en un cabildo lo que se 
haya aprobado en otro. 


Para que por fraude de algunos pocos no se 


copo exhiberi , praeterquam elc. 
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consilio bene instituta sunt, paucorum fraude 
everlantur, Cathedralium , Collegiatarumque Eo- 
clesiarum Canonicis, ea, quae legilime aliquo 
capitulo, decreta anle fuerint, (a) alio post mo- 
dum capilulo rescindere non liceat, nisi totidem 
saltem sententiae revocandi statuli fuerint, quol 
ejusdem decernendi fuisse consliteril. Cuius rei, 
ul cerlior deinceps haberi ralio possit, curel is, 
qui capitulo praeest, ul in singulis capitulis suf- 
fragiorum numerus, et nomina in Acla referantur. 


XXI. Ut Parochiae dividantur , describanturque 
per vicos , el domos cuique Ecclesiae viciniores . 


Sanclissime a Tridentina Synodo (ses. 24. 
cup. 13.) sancitum est, populum in Parochias 
proprias, cerlasque describi, ul scial unusquis- 
que, unde sacra pelere debeal, el quem vilae 
Magistrum, alque inspectorem habeal. lovaluit 
autem in nonnullis hujus Provinciae Oppidis 
prava consueludo, ut incolis liberum sit Paro- 
ehiam, cui adscribantur, eligere, unde, gravia 
incommoda exislere necesse esl, ovium curam 
negligi, ac ne cognosci quidem, cum certas se- 
des non habeanl per tolum oppidum dispersae; 
dissimulari delicla , remitti decimas transilionis 
melu , foedas solicitudines (solicilationes) exislere, 
non absque simoniacae labis infamia. His incom- 
modis occurrens haec Sancta Synodus, hujus Pro- 
vinciae Episcopis mandat, eum abusum de ur- 
bibus, el oppidis quibuscumque quamprimum 
tolli, dividique Parochias, (dividique deinde paro - 
chias) atque describi per vicos, el domos cuique 
Ecclesiae viciniores. 


xXM. Ut beneficia Parochialia, sive curata, 
quibuscumque locis unita, el annexa. ab Ordinario 
singulis annis visitentur elc. 


Beneficia ( Trid. ses. '1 cap. 7.) curata, sive Pa- 
rochialia, quae Cathedralibus, Collegiatisque 
Ecclesiis, Dignitalibus, Praebendis, Capitulis, 
Mopasleris, Collegiis, aliisque piis locis quibus- 
cumque perpeluo unila, el annexa reperiuntur, 
ab Ordinario singulis annis visilentur, el iu iis 
ab eodem constituantur, et depulentur Vicarii 
(Tol. act. 2. cap. 24.) perpetui, vel lemporarii 
(prout ipsi Ordinario pro bono Ecclesiarum regi- 
mine expedire videbilur) cum terlia portione 
fructuum, aul majori, vel minori, ejus arbitrio 


(aj De aqui se borró lo siguiente: /n id duae tertiae 
tetius copituli partes cansenserint, vel: que se lee cu el 


destruya lo que ha sido bien establecido con 
maduro y prudente consejo de muchos, no será 
licilo à los canónigos de caledrales y colegialas 
rescindir en un cabildo lo que legítimamente se 
hubiere decretado en otro, á no ser que se ren- 
nieren olros tantos volos para revocar el es- 
tatulo aprobado. Y para que en adelante pueda 
conslar de esto, cuidará el presidente del cabildo 
que en cuantas juntas se celebren se incluyan 
en las actas el número de los sufragios y los 
nombres de los volanles. 


XXI, Que las parroquias se dividan y se agre- 
guen por barrios y casas las mas próximas á cada 
iglesia, 


El concilio de Trento estableció con muchisi- 
ma santidad que los pueblos se dividan en par- 
roquias propias y delerminadas, para que cada 
cual sepa donde ha de pedir los sacramentos, 
y quien es su maestro é inspeclor de su vida. 
Mas como se halla introducida en algunas po- 
blaciones de esla provincia la mala costumbre 
de dejar liberlad à los moradores para elegir 
parroquia, de lo que resullan graves inconve- 
nienles, uo se cuida de las ovejas, ni aun se 
conocen, pues que dispersas por loda la pobla- 
cion no tienen morada fija, se disimulan los de- 
delilos, se perdonan los diezmos, porque no 
muden de feligresia, y existen feas pretensiones 
con parlicipacion de la infamia de maldad simo- 
niaca: poniendo remedio este santo concilio à lo 
acabado de espresar, manda à los obispos de esla 
provincia que cuanto antes acaben con este abuso 
en las ciudades y lugares en que existe; y que 
se dividan las parroquias por cuarleles y casas 
las mas próximas á cada iglesia. 


XXII. Que los beneficios, parroquiales ó curados 
unidos y anejos á cualesquiera lugares sean visi- 
ludos anualmente por el ordinario etc. 


Los beneficios, curados ó parroquiales que es- 
tán unidos y anejos perpeluamenle à catedrales, 
colegialas, dignidades, prebendas, cabildos, mo- 
naslerios, colegios y cualesquiera otros lugares 
piadosos, serán visilados anualmente por el or- 
dinario, y pondrá en ellos vicarios perpetuos ó 
temporales (como mejor le pareciere para el buen 
régimen de las iglesias) con la asignacion de la 
tercera parle de frutos, ú olra mayor ó menor . 
segun creyere oportuno. L» que se moderará al 
tenor dela constitucion de Pio V. que habla de 


manuscrito. 
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assignanda (1). Quod moderandum erit ad pras- 
scriptum Constilutionis Pii V. de portionibus quae 
vicariis perpelwis assignari. debent. Jia (amen , ul 
si viearii perpetui fuerint. constiluendi , non ad libe- 
ram ordinariorum, electionem sed ad nominationem 
illorum, in quorum Ecclesiis mitis ponentur, cum ip- 
sorum Ordinariorum , seu eórum. Vicariorum praevio 
examine , et approbatione juria eandem Pii V. 
Constilutionem, depulentur. 


XXII. Ut examen, sive ad Ecclesiam. Parochia- 
lem, sive ad quodlibet aliud Beneficiwm, publice fiat. 


Proposilo Edicto vacanlis Parochialis, qui con- 
venient compelilores, non clám , sed publice exa- 
minentur. Quod si locus aliquis ex Theologia, 
aul Jure Canonico explicandus dispulatione sil, 
caeleris autem (eliam) compelitoribus si quid ob- 
jicere volenl, polestas fial; sic enim de judicii 
aequilale constabil, el calumniae auferelur oc- 
casio. ldem fiat quolies per examen, etiam sine 
concursu Parochialis Ecclesiae collatio, sive 
constitulio (institutio) erit facienda. 


XXIV. Ut semel. approbatus , alia. Parochia va- 


cante, denuo examíni subjiciatur * 


Neque vero salis sil, aliquem ea compelilo- 
ribus insignem doclrina videri, examinatoribus- 
que nolum esse, aul alia Parochia vacante jam 
examinatum , probalumque fuisse; sed necesse 
eril, vacanlibus singulis Ecclesiis , quas ilie pe- 
tieril, ad novum examen venire, el cum cac- 
teris comparari. 


XXVI. Ne alicui. Parochia regenda conferatur, 
inscio illo, ad quem collatio spectat. (2) 


Caveant tum Episcopi, tum Episcoporum , si- 
ve Capilulorum Sede vacante Vicarii, ne ei, 
quem magis idoneum per examen judicaverint, 
ante Parochiam regendam commillan!, quam idem 


(!) Assignanda; ila tamen ut si vicarii perpetui fue- 
rint constituendi, per edictum et concursum deputentur 
servata forma quae in eligendis parochis a Tridentina 
synodo (ses. 24. cap. 48) et concilio superiori Toletano 
(act, 2, cap. 24 ) praescripta extat, Sed vicarii deputatio 
ad ordinarium semper pertinebit, ut a Synodo Triden- 
tiña (ses, 7. cap. 7.) praecipitur, non ad monasterium, 
collegium, capitulum, vel dignitatem obtiventem, cui 
paro-hialis ecclesia est unita, nisi forte alias praeter 
unionem jus illi patronatus ecclesiastici competere legi- 
time doceatar; tunc enim quem digniorem inter pro- 
batos ab examinatoribus patronus ipse judicaverit, prae- 
sentare ordinario teneatur, ut ab eo perpetuus ejusdem 
ecclesiae vicarius instítuatur, 


las raciones que deben asignarse d los vicarios 
perpetuos; pero de modo que si estos hubieren de 
ser conslituidos, no por libre eleccion de los or- 
dinarios, sino por nombramiento de aquellos en 
cuyas iglesias unidas han de ser colocados ,será 
con prévio exámen y aprobacion de los mismos 
ordinarios ó de sus vicarios, de conformidad á la 
misma constitucion de Pio Y. 


XXIII. Que el exámen, bien sea para parroquia, 
ó para cualquier otro beneficio, se haga en público. 


Puesto el edicto de la vacante de una par- 
roquia, los opositores que se presenten no serán 
examinados secrela, sino públicamente; y si en 
la oposicion hubiere de esplicarse algun punle 
teológico ó canónico tendrán todos los demas 
opositores facultad para hacer objeciones: de este 
modo constará de la equidad del juicio y desa- 
parecerá el motivo de calumnia. Lo mismo se 
hará siempre que hubiere que dar la colaciou 
ó crearse nueva parroquia medianle exámen aun 
sin Concurso. 


XXIV. Que el aprobado. una vez, si aspira d 
otra parroquia que vaque, se sujelará de muevo á 
exámen 


Ni es bastante que alguno de los opositores 
parezca muy docto, ó sea conocido de los exa- 
minadores, ó haya antes sido examinado y 
aprobado para otra parroquia vacante; sino que 
sera necesario que cuando vaque cada una de 
las parroquias que él hubiere solicitado, sea de 
nuevo examinado, y se le compare con los demas. 


XXVI. Que no. se conceda ninguna parroquia sin 
dar cuenta d quien corresponde la colacion. 


Guárdense los obispos, y lambien sus vicarios 
v los de los cabildos en sede vacante, de en- 
cargar al que juzgaren mas aplo por medio del 
examen e! gobierno de una parroquia, antes que 


(Y Se mando borrar el decreto 25, que decia asi: 
Proximi concilii Tolelani (act. 2. cap. 24.) decretum ob- 
servetur, ut post beneficii parochialis collationem ex 
ejus fructibus, qui alioqui novo rectori debentur, mio- 
desta aliqua merces examinatoribus persolvatur ; quod 
si,nulli sint fructus parochiae vacantis, aut ad prae- 
decessorem vel episcopum pertineant, statuit sancta Sy- 
nodus, ut eo eventa ac omnino quandocumque novus 
parochus ex fructibus ecclesiae vacantis, ad praesens 
nihil est perceptarus, episcopus de suo consuetam mer- 
cedem examinatoribus persolvere teneatur. 
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(eidem) ab eo, ad quem expectat collatio, fiat; 
ne in: collationis lileris impetrandis , negligens ef- 
feclus, sine Canonica institutione Beneficium Ec- 
clesiasticum oblinere videatur. 


XXVII. Ne Sacerdotes, vel intuitu Confessionis, 
vel pro aliis Sacramentis administrandis , aliquid 
accipiant. 


Cum prophanis , sacrisque Legibus inlerdic- 
tum sit Judicibus omnibus, ne se muneribus cor- 
rumpi patiantur, quo liberiores sint ad suum jus 
cuique tribuendum ; multo magis in Confessionis 
judicio servandum est, ubi salus agilur anima- 
rum. Nullus ilaque Sacerdos, vel ratione Con- 
fessionis, vel pro ahis Sacramenlis adminislran- 
dis, praeterquam ez laudabili consuetudine a. sponte 
danlibus (a) pecuniam, vel quod pecunia aestimari 
possit, accipiat. Qui contra fecerit, ab adminis- 
tralione ejus Sacramenli ad arbitrium Ordinarii 
suspendatur. 


XXVI. alias XXVIII. — Confessionaria quo pacto 
fieri debeant, 


Ut institutum ad peecatorum medicinam Con- 
fessionis Sacramentum , ab omni criminis, el ca- 
lumniae occasione liberum sit , Confessionaria in 
singulis Ecclesiis conficianlur aperta, ila tamen 
ul inter Confessorem et mulierem poenitenlem, 
honestatis caussa , ferrea lamina, aut tabella mi- 
nulis foraminibus perlusa interponalur. Ad haec 
neque in Hospitalibus (1) aut Eremitoriis, neque in 
Capellis Ecclesiarum , neque in privatis. domibus, 
nist morbi causa, aul alia. urgente necessilale, con- 
fessiones feminarum audiantur. 


XXVIII alias XXIX. — Confessariorum poena, si 
eum feminis , quarum confessiones audierint, pol- 
luantur. 


Si quis Sacerdos, (30 Quaest. 1. cap. Siquis 
Sacerdos, cap. Omnes, cap. Non debel) cum ea fe- 
mina , cujus anlea confessionem audierit, carnali 
comistione se polluisse convictus fuerit; Bene- 
ficiis omnibus ab Episcopo privetur, et ab exe- 
cutione ordinum , Sacramenlorumque administra- 
lione, quamdiu Episcopo videbilur, suspensus 
eril, aliisque poenis, quibus gravissimum hoc scelus 
sacri Canones vindicant, severe afficiantur (b) 


(a) Se añadió lo que va de cursiva.en el impreso. 
(1) Adbaee neque in ecclesiarum capellis, hospitali- 
bus ant q neque in privatis domibus (unica 
0MO Y. , 


se le dé la colacion por quien corresponde; no 
sea que al espedirse las lelras de ella se advierta 
un efecto negligente, y parezca que obtiene el 
beneficio eclesiástico sin institucion canónica. 


XXVII. Que los sacerdotes. nada reciban por oir 


de confesion ni por administrar otros sacramentos. 


Estando prohibido por las leyes profanas y 
sagradas á lodos los jueces que se dejen cor- 
romper por dádivas, á fin de que de este modo 
lengan mas libertad para administrar justicia; 
con mucho mas molivo deberá observarse esto 
en el juicio de la confesion, en que se ventila 
la salvacion de las almas. Por eso ningun sacer- 
dole recibirá por oir de confesion, ni por la admi- 
M is otros sacramentos, dinero ni 
cosa que lo valga; d no ser lo rmi 
loable costumbre de quien lo da Fur cibis 
y el conlravenlur quedará suspenso de la ad- 
ministracion de este sacramento al arbitrio del 
ordinario. 


XXVIIL De qué manera deben hacerse los con- 
fesonarios. 


Para que el sacramento de la confesion, ins- 
liluido pára curar los pecados, esté esenlo de 
lodo molivo de crímen y calumnia, se construi- 
rán los confesonarios abiertos, de modo que 
entre el confesor y la penilente se interponga 
por honestidad una lámina de hierro ó un en- 
rejadito. F las confesiones de mugeres no se virán 
ni en los hospitales, ermitas, capillas de tlesias, 
ni en casas particulares, como no sea en caso de 
enfermedad ó habiendo otra necesidad urgente. 


XXIX. Pena de los confesores que tienen cópu- 
la carnal con mugeres, cuyas confesiones hubie- 
ren oido. 


Si algun sacerdole fuere convencido de haber 
tenido cópula carnal con la muger, cuya con- 
fesion hubiere oido antes, sea privado por el obis- 
po de todos sus beneficios, y quede suspenso 
del egercicio de las órdenes y de la adminis- 
tracion de sacramentos por el tiempo que pa- 
reciere al mismo obispo; sin perjuicio de que se 
le apliquen las otras penas con que los sagrados 
cánones castigan esta'gravisima maldad. 


morbi causa excepta) confessiones foeminarum audiantur. 
(b) Todo lo de cursiva es añadido del manuserito. 
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XXIX alias XXX. Qui feminarum confessiones 
audire debeant, qua aetate esse oporteat. 


Sacramentorum Ministros non crimine modo, 
sed etiam suspicione criminis carere convenil. 
et ad officii nomen aelatis gravilalem adjungere. 
Jecirco nullus Sacerdos ante expletum quadra- 
gessimum aetalis annum, exceplis lantum Pa- 
rochis, mulierum confessiones audial. Qui in mi- 
nore, quam diclum est, aelale feminis Sacra- 
mentum Poenitentiae ministraverit, quamvis alio- 
qui idoneus, el approbatus ab Ordinario, ipso 
facto ab Officio audiendi confessiones suspensus 
sit tamdiu , donec eidem Ordinario visum fuerit. 
Licebit tamen Episcopo, cujus id conscientiae re- 
linquilur, hac aelalis lege solvere eos Sacerdo- 
tes, quorum probitalem habueril exploratam. (De 
Pocnilentiario ; Trid. ses. 24. cap. 8 ) 


XXX alias XXXl. — Quonam habitu Sacramenta 
ministrari debeant. 


Sancla sancle tractanda sunt, veslesque adhi- 
bendae rebus agendis consenlaneae , discrelaeque 
a communibus. Oplat ergo Sancta Synodus, ul 
Divinum Missae Sacrificium celebraluri Sacer- 
doles veslibus sacris Superpelliceum subjiciant; 
iisdem aulem manda! , ul Superpelliceo induti , si 
commode fieri possil Confessiones audiant , el cae- 
tera Sacramenta ministrent. 


XXXL alias XXXIl. Ne quis sacris ordinibus ini- 
fietur, nisi Beneficium. Ecclesiasticum , aul patrimo- 
nium vere oblineat. 


Quamquam sacris Canonibus olim, el nuper 
per Tridentinae (ses. 21. cap. 2.) Synodi decrelo 
salis caulum est, ul nemo sacris ordinibus ini- 
lietur, qui vel Beneficium , vel cerle pro neces- 
silate, aul commoditate Ecclesiarum, Episcopi 
judicio, pensionem , palrimoniumve non oblineal; 
tamen nonnulli se ipsos fallentes , oon Deum, si- 
mulatis donalionibus cum lacilo, vel expresso 
restituendi pacto, aliisque fraudibus, conficla pa- 
trimonia, vel aliena Beneficia pro legilimis, ac- 
propriis, ordinalionis caussa producunl. Si quis 
ergo posthac falsa, conficlaque , hujuscemodi pa- 
trimonia , vel commodala Beaeficia , ul ordinetur, 
altulerit , ab executione ordinum ipso facto, quoad 
Ordinario visum fueril, suspensus exislal; ac 
praelerea arbitraris poenis severe multetur. 


XXX. Qué edad han de tener los confesores de 
mugeres. 


Los ministros de los sacramentos no solo no 
han de cometer crímenes, sino que ni aun sos- 
pechosos de ellos deben hacerse, y añadirán 
al nombre del oficio la gravedad de los años. 
Por lo tanto, à escepcion de los párrocos, nin- 
gun sacerdole confesarà mugeres sin que él haya 
cumplido cuarenta aüos. Y el que de menos 
edad oyere de confesion à mugeres, aunque por 
otra parte sea idóneo, y esté aprobado por el 
ordinario; sin embargo, quede ipso facto sus- 
penso de administrar el sacramento de la pe- 
nitencia hasta que le pareciera al ordinario, 
No obstante sera lícito al obispo, à cuya con- 
ciencia se deja, dispensar de eslaley de edad 
à aquellos sacerdotes, cuya probidad tuvjere 
conocida, 
XXXI. £n qué trage deben administrarse los 

sacramentos, 


Las cosas santas han de tratarse sanlamente, 
y se han de usar vestiduras conformes á lo que 
se va à hacer y distintas de las comunes. Por 
lo lanto, desea el santo sinodo que los sacer- 
dotes cuando van à celebrar el divino sacrificio 
de la misa añadan á las vestiduras sagradas la 
sobrepelliz y manda à los mismos que, si có- 
modamenle puede hacerse, oigan las confesiones 
y administren los demas sacramentos revestidos 
de sobrepelliz. 


XXXIL Queá ninguno se dén órdenes sagradas 
como no tenga en realidad un beneficio eclesiástico 
ó patrimonio. 


Aunque los sagrados cánones antiguos y ulti- 
mamenle el concilio de Trento hayan lomado 
suficientes precauciones para que à nadie se con- 
fieran órdenes sagrados sin que lenga beneficio, 
ó en caso de necesidad ó utilidad de las iglesias 
y à juicio del obispo, pension ó patrimonio; sin 
embargo algunos, engañándose así mismos, no 
à Dios, presentan patrimonios finjidos mediante 
simuladas donaciones con pacto espreso ó lácito 
de restituir ó empleando otros fraudes, ó bien 
beneficios agenos por legítimos y propios para or- 
denarse; mandamos que si en adelante se valie- 
ra alguno de eslos engaños para ordenarse, quede 
ipso facto suspenso del egercicio de las órdenes 
hasta que pareciere al ordinario; y ademas se 
le castigue severamente con penas arbitrarias. 
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XXXI alias XXXIII. Ut quicumque. ad ordines 

titulo palrimonii, aut pensionis promovenlur , ejus 

Ecclesiae servitio addicantur , cui lamquam neces- 
sarii, aut uliles sunt ordinati. 


Quoniam patrimonii lilulo ordinandi non sunt, ni- 
si quos propler Ecclesiarum necessilalem, vel com- 
modilalem assumendos Episcopus judicaverit; qui- 
que ipsarum Ecclesiarum minislerio ita depu- 
lenlur, ul locum , inconsulto Episcopo, non pos- 
sil deserere ; multi lamen postquam occasione ra- 
rilalis Minislrorum , ad litulum patrimonii, vel 
pensionis sunt admissi , incerlis vagantur sedibus, 
neque ullum officii genus ei Ecclesiae praeslta- 
re curant, cui se fore utiles antea praedicabant: 
ideo haec Sancia Synodus, oecumenicas Sy- 
nodi Tridentinae (ses. 21. cap. 2. ef ses. 23. ca- 
pitulo 16.) praecepto inhaerens, statuil , ut qui- 
cumque posthac ad sacros ordines lilulo patri- 
monii, aut pensionis promovebuntur, ejus Ec- 
clesiae servitio addicantur, cui tanquam neces- 
sarii, aul uliles sunt ordinati. Ea vero deputa- 
tio in Literis Ordinum testimonialibns adscriba- 
tur, ul Visitatoribus a singulis ejus monaslerii 
(ministerii) ralionem exigant. Quod si inconsul- 
to Episcopo locum, cui adscripti sunt, deserue- 
rint, eis ex praescriplo Tridentinae Synodi Sacro- 
rum exercilium interdicalur. 


XXXIII alias XXXIV. | Quid de qualitatibus pri- 
ma Tonsura initiandorum , aul ad minores ordines 
promovendorum, inquirendum sit, 


In eorum qualitatibus inquirendis, qui vel pri- 
ma (Trid. 23 ses. cap. 7.) Tonsura initiandi, vel 
ad minores, Sacrosque ordines promovendi sunt, 
quod ad genus quidem allinel, satis sil de pa- 
renlum , el avorum qualilatibus iulerrogare , idque 
juxta Constitulionem Bonifacii Vlll quae incipit 
Slatulum (de haeret, in 6.) cum usus doceal, 
pleniorem generis perscrutationem , el difficilem 
esse, el mullis praelerea perjuriis, calumniis, et 
inimicitiis expositam. 


XXXIV alias XXXV. — De habitu Clericorum 


Graviler (Clement. Quoniam de vit. et honest.) 
fert haec Sancia Synodus eorum Clericorum lu- 
xum, qui el in ipsa (Qui elsi in ipsa) prima Ton- 
sura, ul ignominiam saecularis habilus depone- 
rent, sinl admoniti; postea lamen , eliam Sacris 
iniliati, ornalum , pompamque saecularium imi- 
lantur, et vincunt, Prohibel igilur, ne posthac 
ulli Clerici in Sacris ordinibus conslituti, vel Be- 
neficium oblinenles Ecclesiasticum, utantur subu- 
ewlarum extremis oris al collum , manusque 
erispalis, aut femoralibus turgidis, vel incisis; 
nec in vestibus laneis alios usurpent colores prae- 


XXXIII. Que los que se ordenan d título de pa - 

trimonio à pension se asignen al servicio de aque- 

lla iglesia para la que fueron ordenados como ne- 
cesarios ó útiles. 


Como que no deben ordenarse á título de pa- 
trimonio sino los que el obispo creyere nece- 
sarios ó üliles à las iglesias; y que deben agre- 
garse al servicio de ellas, de modo que no puedan 
desamparar su puesto sin consullar al obispo; y 
como que sin embargo, hay muchos, que des- 
pues que por la falta de ministros han sido ad- 
mitidos à lílulo de patrimonio ó pension, andan 
de una parte à otra sin prestar ningun servi- 
cio à la iglesia, á la que anles decian que ser- 
virian de ulilidad ; por eso esle santo concilio, 
siguiendo las huellas del ecuménico Tridentino, 
eslablece que en adelanle el que fuere promovido 
à las sagradas órdenes à litulo de patrimonio ó 
pension quede sujelo al servicio de aquella iglesia 
para la que fué ordenado como necesario ó ülil: y 
esta asignacion se escribirá en las lestimoniales de 
las órdenes, para que los visitadores pidan á todos 
cuenta de su ministerio. Y si sia consultar al 
obispo desempeñaren el lugar para que fueron 
destinados, se les prohiba el egercicio de los mi- 
nisterios sagrados en conformidad al concilio de 
Trento. 


XXXIV. Cualidades que han de tener los que van 
á recibir la primera tonsura ó los órdenes menores. 


Cuando se averiguen las cualidades de los que 
se han de ordenar de prima lonsura à órdenes 
menores ó mayores, se examinarán tambien las de 
su familia ; pero solamente las de sus padres y 
abuelos al tenor de la conslilucion de Bonifa- 
cio VIII que empieza Síaluum; pues que la es- 
periencia enseña que el querer pasar mas allá es 
dificil, y espuesto ademas á muchos perjurios, 
calumnias y enemistades. 


XXXV. Del trage de los clérigos. 


Lleva muy à mal este santo sinodo el lujo de 
aquellos clérigos que fueron amonestados hasla : 
en la misma prima lonsura para que dejaran la 
ignomiaia del trage seglar; y sin embargo, des- 
pues de baber recibido órdenes sagradas imitan 
y esceden el adorno y pompa de los seglares. Pro- 
hibe por lo tanto que en adelante ningun clérigo 
de órden sacro ó que tenga beneficio eclesiástico 
gasle camisas rizadas por los puños y cuello, ó 
calzoncillos huecos ó abierlos, y en los vestidos 
de lana use otros colores que los cuatro modes- 
losy mas oscuros , à saber, negro, violela , par- 
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ter quatuor modestos, et obscuriores , nempe ni- 
grum, violaceum , cinericium, hoc est pardum, 
el caslaneum , boc est leonatum. Neque togas in- 
eriores, quas solanas vocanl, ex damasco raso, 
aut villoso serico conficiant, vel omnino ex ullo 
serici genere, praeler tafelanum , aut si quid est 
eo vilius , et inferius, neve ullum genus vestium, 
eliam domeslicarum , auro, vel argento inlexlo, 
vel assuto ornet, ne calceis sericis, vel incisis, 
aut allerius coloris, praelerquam nigri , ulantur; 
neque pileolos venalorios, quos monferas vocant, 
aul galeros brevibus alis, in allumque assurgen- 
tes, deferant. Anvulis vero abstineanl, nisi qui: 
bus ralione dignitatis uti fas est. Ne denique bar- 
bam tondeant, superiori labro laicorum more in- 
tonso ; cum haec non modo levitatem animi prae- 
ferant, sed risum eliam, el contemplum Ordini 
pariant Ecclesiastico. Vesles honeslae, el tala- 
res sint, non lamen caudalae, nimiumque pro- 
lixae, In Ecclesia vero lineis, hoc est, Super- 
pelliceis, induanlur, non acu piclis, el prelio - 
sis, neque nimis brevibus, sed planis, simpli- 
cibus, el sallem unum palmum, (et sallem pal - 
mum) hoc est, duodecim digitos sub genu dimis- 
sis (demissis.) Ut denique ubique in omni corpo- 
ris cultu, el geslu simul, et gravilatem , el mo- 
destiam referant Ecclesiasticam. Qui fuerint his 
mandalis conlumaces, scianl, se poenis suspen- 
sionis, el ubi opus fuerit, eliam beneficiorum 
privalionis, ex decreto Concilii Tridentini (ses. 14. 
cap. 6.) ab Ordinario fore puniendos. 


XXXV alias XXXVI. Ne Clerici quicumque. fe- 
minas manuducant , vel eodem jumento secum ve- 
hant , easque comitentur 


Excommunicationem lalac senlenliae (senfea- 
tiae a proximo Concilio Tolet. art. 9 cap. 22.) 
proximo Concilio Toletano impositam in eos Cle- 
ricos, qui cum in Sacris sint consliluli, mu- 
lieres, aut manuducerenL, aul eodem insidenles 
jumento veherent, haec Sancta Synodus ad quos 
cumque Clericos Beneficium Ecclesiasticum, etiam 
Capellaniam , obtinenles exlendil. Utrisque prae- 
terea Clericis velal feminas per urbem , aul. op- 
pida, cum in sella geslaloria hominum manibus 
deporlantur, pedibus comitari. Quibus manda- 
lis (a) si inobedientes fuerint, tam Clerici, quam 
feminae, qui hujusmodi officia sibi a Clericis 
praestari paliuntur, eidem lalae sentenliae ex- 
communicationi jubjiciantur. : 


Ut Sanctissimum Eucha- 
nec alibi 


XXXVI alias XXXVII. 

ristiae Sacramentum in Altari mazimo , 
reponatur. 

Sanctissimo Eucharistiae Sacramento , cum pa- 


(a) Qui his mandatis elc.: eidem latas etc. 


do y castaño: lampoco llevarán togas interiores 
llamadas sofanas, de demasco, raso, ó belloso 
de seda, ni ninguna clase de esla, como no sea 
tafelan ú otra cosa de menos valor. Igualmente, 
no usarán ningun otro traje, aunque sea para 
casa, que esté tejido 6 bordado deoro ó plata, 
ni zapalos de seda ó abiertos, ni de otro color, 
como no sea el negro, ni monteras ó sombreros 
de alas muy corlas y de copa alta. Guárdense de 
llevar anillos, à no ser los sugelos à quienes su 
dignidad lo permite; ni se dejen vigole a 
manera de legos, puesto que estas cosas no solo 
arguyen liviandad, sino que escilan la risa y el 
desprecio al órden eclesiástico. Las ropas serán 
honestas y talares sin cola y no muy largas: en 
la iglesia usarán de sobrepellices de Ino, no pin- 
tadas , ni preciosas, ni muy cortas, sino llanas, 
sencillas y que bajen al menos un palmo de la 
rodilla, Y finalmente en su porle esterior y modo 
de andar manilieslen la gravedad y modestia ecle- 
siastica. Lus conlumaces à estos mandalos ten- 
gan entendido que segun el concilio de Trento 
los casligarà el ordinario con la suspension, v 
si fuere necesario, hasta con la privacion de los 
beneficios, 


XXXVI. Que los clérigos no lleven de la mano á 
mugeres , nienancas de su misma caballería , ni 
tampoco las acompañen. 


En el concilio Toledano anterior se impuso pe- 
na de escomunion lafae sententiae à los clérigos 
de mayores que llevaren à mugeres de la mano, 
ó las montasen en su misma caballería: y este 
santo concilio hace eslensiva su delerminacion à 
todos los clérigos que tengan beneficio eclesias- 
tico ó aunque sea capellania. Ademas les prohibe 
que acompaüen à pie à las mugeres que se con- 
ducen por la ciudad ó poblaciones en sillas de 
manos. Y los que no obedecieren estos decrelos, 
bien sean les clérigos , bien las mugeres que per- 
miten que estos las presten tales servicios, incur - 
ran en la misma escomunion latae sententiae. 


XXXVII. Que el Santisimo Sacramento de la 
Eucaristía solo se guarde en el altar mayor. 


No estando en las facultades humanas dar culto 
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rem, ul cullum exhiberi, ita sedem collocare 
facultatis non sit, praecipuam cerle , el nobi- 
lissimam tribui convenit, ubi reponatur; hoc est 
Allare, Ecclesiae maximum : ad quod populus plu- 
rimum orare, Clerici diurnas, nocturnasque pre- 
ces canere consueverunt. ln quibuscumque ergo 
Parochialibus , Collegiatis, aul. forte etiam Cathe- 
dralibus Ecclesiis extra Sacellum majus reponi- 
tur, omnino in Allare maximum  lrausferatur. 
Ubi ergo (vero) immemorabili consuetudine , intra 
Sacellum quidem majus, quamvis extra Allare 
maximum servelur , nihil hoc decrelo innovelur. 
Templis tamen omnibus, quae in poslerum ex- 
trnentur, Eucharisliae sedes Allare maximum sit 
In sanctimonialium autem Monasleriis, praeter- 
quam in Altari maximo, nullo Claustri, vel 
Chori loco, sive Chori eliam pariete, Eucharis- 
tia servari permittalur. Quod in Tridentina (ses. 25. 
cap. 10.) Synodo non obscure mandatum, quo- 
niam alienis exposilionibus eludebatur, Aposto- 
lica nuper auclorilatre denuo, ut ila fiat, sanci- 
tum, el declaratum esl. 


XXXVII. alias XXXVII. — Comoediae Tragoediae, 
ludi, choreae, el saltationes, dum Divina cele- 
brantur , in Templis prohibentur. 


Comoediae, (Tolet. act. 2. cap. 21.) Tragoedie, 
eliam de argumenlis sacris, et quicumque his- 
trionum ludi, choreae quoque, el saltationes, 
quas nostri danzas vocant, dum Divina cele- 
brantur Officia, intra Templum, agi non per- 
millantar; eum experimento comperlum sit, po- 
pulum, quem ad pielatem maxime sacris tem- 
poribus, el locis excitari convenil, earum rerum 
spectaculo, el audilione, alque promiscuae mul - 
tiludinis concursu, plerumque depravari. 


XXXVIII. alias XXXIX. Ut feminae in Templis 
seorsum a viris sedeant . 


Velus (cap. 1. de vit. et honest. cleric.) Eccle- 
siae consueludo fuit, ut in Templis laici a Cle- 
ricorum Choro discreli, viri ilem a mulieribus, 
diverso loco, vel sederent, vel starent. Eum 
morem lamquam sanclissimum, el mysteriorum 
digoitati, atque loci honestati, convenientem 
ex parle nunc restituere cupiens haec Sancla 
Synodus, mandat, ul ia Cathedralibus, (Tolet. 
act. 3. cap. 18.) el Collegiatis Ecclesiis, dum 
Divina celebrantur Officia, mulieres omnes non 
modo a Choro, seda Sacello etiam maximo ex- 
cludantur. Sanclissimos aulem Episcopos horla- 
ur, ul eandea quoque Legem in Parochiali- 
bus, caelerisque Ecclesiis, sicul ipsis magis ex- 
pedire visum fuerit , observari curent. 


Towo V. 


al Santisimo Sacramento de la Bucaristia, cual 
conviene, ni ponerle en el silio que merece, sa 
custodiará en el principal y mas noble, y este 
es sin duda el allar mayor de la iglesia, ante el 
cual el pueblo acostumbra proslernarse con fre- 
cuencia, y los clérigos à cantar preces de dia 
y de noche. Y si en algunas parroquias, cole- 
gialas ó caledrales, se guarda fuera de este sitio, 
deberá ser inmediatamente trasladado à él; mas 
donde por costumbre inmemorial se guarda den. 
tro de la capilla mayor, aunque no en el altar 
principal, no se innovará cosa alguna. Sin em- 
bargo, en los lemplos que de nuevo se constru- 
yan, el sitio para la Eucaristia será el altar ma- 
yor; y enlos monasterios de monjas solo se per- 
milirà cuslodiarle en este y ne en ninguna otra 
parte, ni en el claustro, coro, ni en la pared 
de este último. Lo mismo se mandó claramente 
en el concilio de Trento. Y porque se eludia can 
esposiciones agenas, se mandó y declaró última- 
menle por autoridad apostólica, que asi se hi- 
ciera. 


XXXVII — Se prohiben en los templos mientras la 
celebracion de los oficios divinos las comedias, tra- 
gedias, juegos, danzas y bailes. 


No se permila representar en el templo mien- 
tras la. celebracion de los oficios divinos, come- 
dias, ni tragedias, aun de argumentos sagrados; 
ni tampoco farsas ni danzas, puesto que la espe- 
riencia ba demostrado que el pueblo, al que con- 
viene escilar a la piedad , y en especial en los sa- 
grados templos y lugares, se deprava con fre- 
cuencia, viendo y oyendo aquellas cosas, y es. 
tando mezclados hombres v mugeres. 


XXXIX. Que las mugeres ocupen en los templos 
sitio separado del de los hombres. 


Fue costumbre antigua de la iglesia que en los 
templos estuvieran los legos separados del coro 
de los clérigos. y que lambien los hombres se 
hallaran sentados ó en pie con division de las mu- 
geres. Y queriendo este santo concilio restituir en 
parte aquella costumbre como sanlisima y con- 
veniente á la dignidad de los misterios y decoro 
del lugar, manda que en las catedrales y colegia- 
tas, mientras se celebren los oficios divinos no 
solo se escluya à lodas la mugeres del coro , sino 
tambien de la capilla mayor: y exhorta à los san- 
tisimos obispos á la observancia de la misma ley 
en las parroquias y demas iglesias, segun les pa- 
reciere mas conveniente. 
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XXXIX. olias XL. Quonam in loco venerandum 
Missae Sacrificium celebrari deceat . 


Quo religionis cullu, et reverenlia, veneran- 
dum, alque hominibus, ipsisque Angelis tremen- 
dum Missae sacrificium peragendum sit, ex eo 
conslat, quod in illo Dominus noster Jesus Chris- 
tas, verus Dei filius, quolidie immolatur, el 
sumitur. Quamobrem ex veteri Sanctorum Pa- 
trum, el Conciliorum auctoritate, hoc Divinum 
myslerium non nisi in locis Deo consecratis cele- 
brandum est, et ab eo inlideles, ac profani per 
Ostiarios arcendi, el silentium per Diaconos in- 
dicendum, omnisque strepitus, ac tumullus com- 
primendus esl. Quae cum in rerum venalium 
foris, et macellis servari non possint, ubi pro- 
fanis colloquiis, slrepilu, clamore, plena sunt 
omnia, et fideles infidelibus servis saepe per- 
misti; mandat haec Sancla Synodus, ex omni- 
bus rerum venalium foris omnino eam consue- 
tudinem tolli, quia (lolli, qua in) in eminenti 
aliquo, et vendentium, alque emenlium oculis 
exposilo loco, lam sanclum, el arcanum mysle- 
rium peragi solel. Neque enim decet, cum Do- 
minus noster ementes, el vendenles ejecerit de 
Templo, nos in emenlium, alque. vendenlium 
foro Templum ipsum constituere. Exiguo prae- 
serlim promiscuae plebis fructu in mercaluram 
intentae, oblitae officii, alque Ecclesiastici prae- 
cepti, cui non curat salisfacere. llaque Episcopi 
in iis Oratoriis celebrandi adimant facultalem; 
Sacerdoles vero, qui poslquam fuerint admoni- 
ti, in illis celebrare ausi fuerint, pro ralione 
delicli severe punianlur. 


XL. alias XLI. Ne Sacerdoles im privatis do- 
mibus aut Sacellis Missam celebrent. 


Cum Templa ad Divini Sacrificii usum pe- 
culiari rita consecrata sinl, dicente Domino: Non 
offeras (Deuteron. 12.) holocaustum tuum in omni 
loco, sed in loco, quem elegit. Dominus Deus luus; 
non concedant (non debent episcopi... dare) Epis. 
copi cuiquam Sacerdoti ad celebrandum in pri- 
vatis domibus, aut earum Cappellis, facullalem, 
Hie enim abusus (abusus et eiiam) eliam olim 
a Laodiceno, (cap. 58.) el proxime a Sacro 
Tridenlino (ses. 92. de celeb. missae, Parisiensi, 
cap. 47.) Concilio esl reprehensus. 


ahas XLM. Qua hora Missae Sacrificium 
celebrandum est. 


XM. 


Nullus Sacerdos ante auroram, vel post meri- 
diem Missam celebret, neque post diclam ge- 
ueralem eonfessionem expectandi eujusquam gra- 


XL — E» qué” lugar conviene que se celebre el vene- 
rable sacrificio de la misa. 


Con qué culto religioso y reverencia se ha de 
celebrar el sacrificio de la misa, venerable y 
tremendo para los hombres y los mismos ánge- 
les, se infiere de que en él nuestro Señor Jesu- 
cristo, verdadero hijo de Dios, 'es inmolado y 
consumido diariamente. Por lo cual , segun la au- 
toridad antigua de los santos Padres y concilios, 
este divino misterio solo debe celebrarse en los lu- 
gares consagrados á Dios, y de él deben alejarse 
por medio de los ostiarios los infieles y profanos. 
Los diáconos impondrán silencio, y cesará lodo 
estrépilo y tumulto: y no pudiendo observarse 
estas prevenciones en las plazuelas de comestibles 
y carnicerías en donde no se oyen mas que con- 
versaciones profauas, eslrépilo y clamor, y en 
las que los fieles andan muchas veces mezclados 
con los siervos infieles, manda este santo sínodo 
que desaparezca totalmente esta costumbre de to- 
das las plazas de comestibles, pues que un miste- 
rio lan sanlo y arcano suele celebrarse eu un lu - 
gar elevado desde donde le vean los compradores 
y vendedores. Ademas, no es tampoco decenle que 
hagamos templo à la plaza de mercancias, ha- 
biendo nuestro Señor arrojado del templo à com- 
pradores y vendedores: y en especial por el cor- 
lo fruto que se saca de la plebe mezclada y ocu- 
pada en su trato, y olvidada del oficio y del pre- 
ceplo eclesiástico, que no se cuida cumplir. Por 
lo tanto, los obispos prohibirán celebrar en es- 
tos oratorios, y los sacerdoles, que despues de 
amoneslados se alrevieren à celebrar en ellos, 
sean casligados severamente segun la calidad del 
delito. ] 
XLI. Que los sacerdotes no celebren misa en casas 

de particulares ni en sus capillas. 


Habiendo sido consagrados los templos por un 
rito peculiar para el uso del divino sacrificio, di- 
cieudo el Señor: No ofrezcas tu holocausto en to- 
do lugar, sino en el que eligió el Señor tu Dios, no 
concederán los obispos à ningun sacerdole licen- 
cia para celebrar en las casas ó capillas de parti- 
culares, pues que semejante abuso fue ya repren- 
dido en lo antiguo por el concilio Laodiceno, y üt- 
timamente por el sagrado de Trento. 


XLH. A qué hora se ha de celebrar la misa. 


Niagun sacerdole celebrará misa antes de la 
aurora, ni despues de medio dia; ni despues de 
haber dicho la confesion general se pare para es- 
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lia cesset, sed inchoatum semel Sacrificium sine 
ulla mora ad finem usque prosequatur; qui contra 
fecerint, gravibus poenis ab Ordinariis coer- 
ceantur. 


XLIL alias XLIIL. De is, quae cirea Monialium 
clausuram observanda sunt. 


Quaecumque de Regularibus a Sancta Triden- 
tina (ses. 25, cap. 2. et 3.) Synodo statuta sunt, 
ea curenl Episcopi, ul in Monasteriis ipsorum 
jurisdiclioni subjectis diligenter observentur. Im- 
primis aulem, quae de proprielate tollenda, et 
clausurae custodia, tum ab eadem Synodo, tum 
Romanorum Pontificum felicis recordalionis Pii IV. 
el Pii V. ac nuper Sanclissimi Domini Nostri 
Gregori XIII. Constitutionibus decreta sunt, ea 
quam primum in usum inducant, atque restituant; 
ne sublatis de Religione castilatis, et paupertatis 
praesidiis, Religio ipsa labefactetur, et corruat. 
Si quid ergo alicui Sanctimoniali reliclum, do- 
natum, legalumve sit, aut ipsius labore, vel in- 
dustria quaesilum, id nihilominus in commune 
conferalur, deturque Praefectae custodiendum, 
alque distribuendum. Quae tamen pro officio cu- 
rabit, ut illius ia primis necessilali süccurratur, 
cujus caussa id Monasterio accesserit. Quod vero 
ad clausuram atlinel, meminerint Episcopi, se 
egrediendi licenlias, nisi in casibus leprae, et 
epidemiae, el magni incendii, Pii V. Constitu- 
tionis definilis, dare non debere. Ad ingredien- 
dum (7rid. ses. 25. cap. 5.) vero intra Monas- 
leriorum sepla nemini facullatem dare posse, nisi 
in scriplis, el in casibus valde urgentibus, et 
necessariis. 


XLHI. alias XLVI. Ante electionem. Abbatissae, 
vel Priorissae, Episcopi Monasteria Sanctimonia- 
lium visitent. 


In Monasteriis sanclimonialium, quae Ordina- 
riis subjecta sunt, quolies Abbatissae, Priorissae, 
seu quocumque alio nomine praefecla nuncupe- 
tur, officium vacaverit, et nova electio facienda 
fueril, Episcopus per se, aul Vicarium suum, 
vel alium ab eo depulandum, visilel ipsum Mo- 
nasterium , et ejus singulas personas, ila ul fa- 
ciendam electionem visitalio omnino praecedat 
(antecedat.) 


XLIV. alias XLV. — De feminis, quae volum sim- 
plez Virginitatis emittunt , quid observandum. 


Licet haec Sancta Synodus non damnel, sed 
valde polius commendet, illarum mulierum pie- 
talem, quae Sanclae Virginitatis, aut Caslilalis 
propositum, vel eliam volum simplex Domino 
offerunt, in habilu modesto, etiam in privatis 
domibus, visenles; lamen nc sub Sanctilalis 


perar à alguno, debiendo terminar el sacrificie 

empezado, sin dilacion hasta concluirse. Los con- 

traventores serán severamente casligados por los 

ordinarios 

XLIII. Prevenciones acerca de la clausura de las 
monjas. 


Cuiden los obispos de que se observen con cui- 
dado en los monasterios sujetos á su jurisdiccion 
los decretos Tridentinos acerca de los regulares, 
y ante todo pondrán en uso cuanto antes y resta- 
blecerán los estatutos sobre abolicion de propie- 
dad y custodia de la clausura hechos por el mis- 
mo sinodo y por los romanos Ponlífices de feliz 
memoria Pio IV. y Pio V.; y últimamente por 
nuestro santísimo padre Gregorio XIII.; no 
sea que quilados los vigilantes à la castidad y po- 
breza de los religiosos, se desmorone y venga 
abajo la misma religion. Si à cualquier monja se 
la hubiera dejado , donado, ó legado, ó bien hu- 
biere adquirido con su trabajo é industria, algu- 
na cosa, será para la comunidad , entregúndose- 
laá la superiora para que la guarde y distribu- 
ya, temiendo sin embargo obligacion de cuidar de 
ocurrir primero à la necesidad de aquella por cu- 
ya causa ha verificado tal adquisicion el monas- 
lerio. Y respecto à la clausura tendrán presento 
los obispos que no deben dar licencia para rom- 
perla, sino en los casos de lepra, epidemia y de 
un grande incendio, espresados en la constitucion 
de Pio V. Y para entrar en la clausura de los 
monasterios no se puede dar licencia à nadie , sino 
por escrito, y en casos muy urgentes y nece- 
sarios. 


XLIV. Que los obispos visiten los monasterios de 
monjas antes de la eleccion de abadesa ó priora. 


Siempre que vacare el cargo de abadesa, ó prio 
ra, el de prelada, ó cualquier otro nombre que 
tenga, en monasterios sujetos al ordinario, y hu- 
biere que proceder á nueva eleccion, el obispo 
visitará por sí 6 por su vicario, ó por otro que 
nombre, el mismo monasterio y cada persona de 
él; de modo que la visita preceda à la nueva 
eleccion. 


XLV. Qué ha de observarse acerca de las mugeres 
que hacen volo. simple de virginidad. 


Aunque este santo concilio no condene, antes por 
el contrario recomiende la piedad de aquellas mu- 
geres que se propouen observar la santa virgini- 
nidad ó castidad , ó que viviendo en irage mo- 
desto y hasta en sus casas particulares, ofrecen á 
Dios un volo simple; sin embargo, à fin de que 
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specie libere vagandi occasionem babeant, el 
sanclissimis Religionibus dedecus afferant; pro- 
hibet sub lalae sententiae excommunicalione, ne 
in posterum hujusmodi mulieres, quas atas 
vocant, domi suae viventes, deferre possint ha- 
bitum, seu vestem Religionis cerlae, el proba- 
lae; ac praeterea ne deinceps obedientias privalis 
Clericis Saecularibus, vel Hegularibus, eliam 
nomine sui ordinis, promillant, vel tradant; datas 
vero haclenus, Saucta Synodus praesenti Decreto 
irritas, et nullas esse decernit, Qui secus fecerint, 
el hujusmodi obedientias, aul dederinl, aul acce- 
perint, eo ipso excommunicalionis sententiam in- 
currant. 


XLV.alias XLVl. — Nonnulla circa feminas vulgo 
TenTiARIAS slaluuntur. 


Conslitutioni felicis recordalionis Pii Y. quae 
incipit, Circa Pastoralis, de clausura a Sancli- 
monialibus, et ab iis feminis, quae Tertiariao, 
seu de Poenilenlia vocantur, servanda; inhaerens 
sancla Synodus, eam in iis eliam mulieribus 
observari mandat, «quae per tolam hanc Pro- 
vinciam cum Beatae vocentur, in Congregalione, 
et sub obedientia vivunl; alque juxla eam Epis- 
copos curare diligenter, ul quae professionem 
emiserunt, religiosae clausurae legibus costrin- 
ganlur; quae vero nondum emiserunt, si pater- 
nis adhorlalionibus monilae, votis solemnibus 
se adsiringere recusaverint, nullo modo amplius 
(nullam. amplius) permiltalur ad earum se Con- 
gregationem adjungere, ul ila paullalim extin- 
guantur. Cum sit indecorum speciem pielalis, el 
castimoniae perferre, pericula non vilare. 


XLVI. akas XLVIl. Ne Episcopi Regulares ordi- 
nent, misi suorum Praelatorum approbatione com- 
mendentur . 


Jam olim veleri jure, et Bonifacii VIII. Con- 
slilutione quae incipit, Cum nullus, (de temp. or- 
din. in 6., el cap. Veniens de praescrip. el cap. 
Si quem a clericatu 16. quaest. 1.) Regulares a 
propriis Episcopis ordinari, debere salis constabat. 
Sancla autem haec Oecumenica Tridentina Sy- 
nodus animadverlens, privilegia, et exempliones 
in ordinibus, (ordinationibus) mulla in Ecclesiam 
abulentium culpa invexisse saepe mala, eos neque 
simul duos Ordines Sacros suscipere voluit, neque 
in minore aetale, quam saeculares, neque sine 
diligenti Episcopi examine Sacris iniliari. Cu- 
jusvis (Trid. ses. 23. cap. 12. et 23. el 8. et 
declarat. congreg. cardinal.) praeterea generalis 
rescripti, vel privilegii praetexlu, nisi a pro- 
prio Episcopo, aul ejus testimonio commenda- 
tum, quemquam ordinari generaliter veluit. Ideo 
haec Sancta Synodus slatuit, ut nemo ex hujus 


con prelesto de santidad no tengan molivo para 
vagar libremente, deshonrando à las santísimas 
religiones, prohibe con escomunion lalae senten- 
fiae, que en adelante semejanles mugeres llama- 
das beatas, que viven en su casa, puedan llevar 
traje ó vestido de religion cierta y aprobada; y 
y ademas que en lo sucesivo no promelan obe- 
diencia á particulares clérigos seculares, ni tam- 
poco à regulares , aun en nombre de su órden: v 
las obediencias dadas hasta aqui las declara el 
santo sinodo por el presente decrelo irriias y nu- 
las. Los contraventores que dieren o recibieren 
semejantes obediencias incurran por este mero le- 
cho en escomunion. 

XLVI.  Prevenciones acerca de las mugeres lama - 
das vulgarmente de órden tercera. 


Apoyándose el santo concilio en la consillucion 
de Pio Y. de feliz memoria, que empieza Circa 
pastoralis , sobre guardar la clausura de las mon- 
jas y de las mugeres que se llaman terceras 0 ar- 
repentidas, manda que se observe lambien en 
aquellas mugeres que se conocen en loda esta 
provincia con el nombre de beatas, y que viven 
en congregacion y bajo obediencia; y al lenor de 
ella cuiden con esmero los obispos que las que hi- 
cieron profesion se sujelen à las leyes de la clau - 
sura religiosa; y à las que no la hicieron, si 
despues de amonestadas paternalmente no quisie- 
ren ligarse con los votos solemnes, no se les per- 
mita bajo ningun concepto juntarse en adelante 
con la reunion de las otras, de modo que poco à 
poco se vayan eslinguiendo : pues es indecoroso 
aparentar pledad y castidad , y no evilar los pe- 
ligros, 


XLVIL. Que los obispos no ordenen ú regulares 
como no vengan recomendados con la aprobacion de 
sus prelados. 


Por el antiguo derecho y por la constitucion de 
Bonifacio VIII que empieza Cum nullus consta- 
ba que los regulares debian ser ordenados por sus 
propios obispos; pero el sanlo y ecuménico con— 
eilio de Trento conociendo que los privilegios y 
esenciones en las órdenes habian introducido mu - 
chos males en la iglesia por los abusos que se co- 
melian, no quiso que los regulares recibieran al 
mismo tiempo dos órdenes sagrados, ni que se les 
dieran de menos años que á los seglares, y sin 
preceder un diligente exámen del obispo. Ademas, 
prohibió que con pretesto de rescripto general ó 
privilegio se ordenara á madie, como no viniese 
recomendado por su propio obispo, ó trajera sus 
testimoniales. Por lo tanto , este santo concilio es- 
tablece que niogun obispo de esta provincia or- 
dene á los regulares, sino á los que viviendo en 
la misma diócesis, tengan tambien la aprobacion 
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Provinciae Episcopis Regulares ordinel, nisi eos, 
qui in ipsis Dioecesibus (qui in ipsius dioecesi) de- 
gentes, approbationem quoque suorum Praela- 
torum habenl (habeant); aut si aliunde venerint, 
praeler suorum Superiorum leslimonium , Literas 
quoque dimissorias eorum (Trid. ses. 24. cap. 1.) 
Episcoporum afferant, in quorum  Dioecesibus 
vivunt. 


XLVII. alias XLVMI. Circa denunciationes eo- 
rum, qui Matrimonium contrahunt, quid obser- 
candum. 


Eorum, qui Matrimonium conlrahere volunt 
denuncialiones, non in alterius lantum, sed in 
utriusque Parochiis fiant, in quibus vel nati 
sunt, vel diulurnum domicilium conslituerunt, 
el omnino ubi eorum condilio, el mores emunt 
noliores. Eas tamen publicas denunciationes, vel 
differre, vel omillere, nulli Parocho liceat, nisi 
ex solius Episcopi, non aulem Vicarii, eliam 
Generalis, auctoritate. 


XLVII alias XLIX.  Parochi in Neophytis Ca- 
techesi instituendis , ac in fide roborandis, diligentes 
se praebeant. 


Ut plantae novae solent ab agricolis diligen- 
lius coli, et foveri, ita praecipua ab Episcopis 
el Parochis cura adhibenda est in his Chris- 
tianis insliluendis, atque in fide confirmandis, qui 
ex Sarracenorum secla ad fidem recens conversi 
sunt, vel ab illis proxime genus ducunt, quos 
uostri tum Neophvlos, tum Moriscos vocare con- 
sueverunt. florum ut est in tola. Hispania in- 
numerabilis multiludo, ita eos assidua Parocho- 
rum vigilantia doceri, alque in officio contine- 
ri, haec Sancta Synodus vehementer optat. Quod 
fulurum facile speral, si Parochi ex subjecta- 
rum Legum praescripto illos instiluendos cura- 
verinl. Imprimis quisque Parochus omnium ejus- 
modi Neophylorum catalogum describet, qui in 
ipsius Parochia quintum aelatis annum excesse- 
rinl, sive ii servi sinl, sive liberi; atque ubi 
singuli baptizati fueriul, diligenter inquiret. Quod 
si ab illorum aliquo mulari domicilium depre- 
henderil, allerum conlinuo Parochum admone- 
bil, in cujus Parochiam is migraverit, ul ea- 
dem ubique ejus ralio habeatur. 

Curet praeterea, ul singulis diebus domini- 
cis, ac festis, quibus reliquus populus prae- 
ceplo audiendae Missae lenelur, omnes illi si- 
mililer in suis Parochiis majorem, solemnemque 
Missam audiant, el a Parocho, sive Sacrista, 
dala lessera, vel e calalogo evocent, (ecocentur) 
aul memorentur, poena pecuniaria absentibus 
inflicla, quae in tres aequas partes divisa, fa- 
bricae, Parocho, Sacristarque allribualur. Eam 
poenam si ab ipso Sacrista admonili, solvere 

Towo V. 


de sus prelados; à si vinieren de otra parle, 
ademas del testimonio de sus superiores, presen- 
ten tambien dimisorias de los obispos en cuyas 
diócesis viven. 


XLVIIL.— Qué ha de observarse acerca de las amo- 
nestaciones de los que contraen matrimonio. 


Las proclamas «le los que quieren contraer ma- 
trimonio se han «e hacer en las parroquias de 
ambos consortes, bien en las que nacieron , bien 
en aquellas en donde viven desde mucho tiempo 
atrás, y sobre lodo donde se conocen mejor su 
estado y costumbres. Y estas amonestaciones p&- 
blicas no pueda diferirlas ni omilirlas ningun pár- 
roco, como no sea con licencia de su obispo, y 
no de su vicario , aunque sea el general. 


XLIX. Los párrocos pondrán mucho esmero en 
instruir en la doctrina cristiana y afirmar en la fé 


á tos neófitos. 


Asi como los agricultores suelen cultivar y be- 
neficiar las plantas nuevas con mas esmero que las 
otras ; del mismo modo deben los obispos y pár- 
rocos poner el mayor cuidado en la instruccion de 
aquellos cristianos, y en afirmarlos en la fé, que 
convertidos à ella de la secta de loa sarracenos, 
ó sus descendientes «inmediatos, nosotros llama- 
mos neófilos ó moriscos. Y como que en España hay 
una multitud innumerable de ellos, por lo mis- 
mo este santo sinodo desea con ardor que los pár- 
rocos se ocupen en sa enseñanza contínua, y en 
hacerlos comprender sus deberes: lo que espera 
se conseguirá si los curas tralaren de inslruirles, 
con sujecion à las leyes que se han promulgado al 
efecto. Lo primero que hará cada párroco es lle- 
var una lista de lodos los neófitos feligreses suyos 
que pasen de einco años, sean siervos ó libres; 
se enterará ademas escrupulosamente dónde fueron 
bautizados; y si alguno mudare de domicilio, al 
punto lo pondrá en conocimiento del:nuevo párro- 
co para iguales efectos. 


Cuidará tambien de que en todos los domin- 
gos y fiestas de guardar oigan misa mayor en 
sus parroquias; y el párroco ó el sacristan los 
llamará por lista ó de memoria, aplicando uma 
pena pecuniaria á los ausentes, la cual se di- 
vidirá en tres partes iguales, para la fábrica, 
párroco y sacristan. Si amonestados por este no 
quisieren pagar la espresada pena, se pondrán 
en una lista, la que se remitirá à los vicarius 
de los obispos. Sin embargo, ri ausis ou 
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recusaverial, iu catalogum relati, Episcoporum 
Vicariis denuncientur. Sed privatam tamen Missam 
audire permittemtur qui celerorum  Christiano- 
rum servi, famulive sunl, modo illorum heri 
eam curam in se receperint. 

Linguae omnino Arabicae his usus interdicatur, 
ne simul cum ea generis originem, prislinaeque 
seelae meminerinl errores. Siqui vero fuerint in 
usurpanda patria lingua pertinaces, Episcopis 
quam primum indicentur. 


Sacramenla his, quae maxime communia suat, 
conferantur , Baptismus, Confirmatio, Poenilentia, 
Extrema-unctio, et Matrimonium; sed Eucharis- 
liam ne accipiant, nisi quibus a generalibus sin- 
gularum Dioecesum vicariis permissum fuerit; 
idque magno delectu, el caussa accurate per- 
pensa. 

Per singulos, autem dies festos hora aliqua 
pomeridiana, docenle Parocho, vel si is impe- 
ditus fuerit, praeeunte Sacrista, Cathechesin, et 
facilem aliquam fidei rudimentorum explicatio- 
nem, tum illorum filii, filiaeque audiant, et ad- 
discant. 


XLIX. alias LI. De hujusmodi Decretorum. pu- 
blicatione. (1) 


Duobus veleram conciliorum, Laleranensis, el 
Toletani, slatutis, (cap. Siowt olim de accus, et 
cap. fin. dist. 18) quae incipiunt: Sicut olim, ef 
Decernimus , inhaerens Sancla Synodus, praecipit 
omnibus hujus Provinoiae Episcopis, ul intra 
sex menses a fine praesentis Concilii, in prima 
Synodo Dioecesana ab ipsorum unoque celebran- 
da, el quoties expedire viderint, hujus Sancli 
Concilii Provincialis Decreta publicenl, et illo- 
rum observationem , quam diligentissime subdi- 
lis suis commendenl; nesi commissae illis oves 
a Patrum institulis, per ignorantiam abhorrent, 
(aberreM) gravissimam ipsi negligentiae culpam 
ncurrant. 


L. alias LII. — Festes Synodales deputantur. 


Laleranensis concilii decretum, quod iacipit, 
Sicut. olim, (de accus. cap. episcopus in syn. 35. 
quaest. 6) haec. Sancia Synodus sequula , subjec- 
tas personas deputat in testes, ut vocant, Syno- 
dales, qui posthac, quaecumque correctione, et 


(1) Falta el decreto 50 que dice: «Toletana concilia 
apud omnes nationes in summa veneratione sunt, tum 
propter sanctitatem hujus ecclesiae metropolitanae quam 
Beatissima virgo Maria insigni descensionis suae mira- 
culo illustrare voluit, tum propter nostrorum concilio 
rum frequentiam, et ipsorum canonum utilitatem. Quo 
in numero non postremum locum obtinet superius con- 
cilium Toletanum quod proxime añine Synodi oecume- 


misa rezada à los siervos ó criados de los de- 
mas cristianos, con tal que sus señores echaren 
sobre sí este cuidado. 


Se les prohibirá del todo hablar en árabe; 
no sea que este idioma les traiga á la memoria 
el origen de su linage y de su antigua secta; 
y si algunos fueren pertinaces en dejar este modo 
de hablar sean denunciados inmediatamente á 
los obispos. 

Administrenseles los sacramentos mas comunes, 
cuales son el bautismo, confirmacion, penitencia, 
estremauncion y matrimonio; pero no la Euca- 
ristia, sino à quienes se lo permilieren los vi- 
carios de las diócesis: lo que otorgarán con mu- 
cho pulso y mediante un exámen muy escrupuloso. 


Todas las festividades en cualquiera hora des- 
pues de medio dia los enseñará el párroco, ó 
si estuviere impedido, el sacristan , el catecismo 
y alguna fácil esplicacion de los articulos de fé, 
lo que oirán y aprenderán, tanto ellos, como 
sus hijos ó hijas. 


LI. Dr la publicacion de estos decretos. 


Apoyándose el santo sínodo en los dos esta- 
tatos de los antiguos concilios de Letran y Toledo 
que empiezan Sicul Olim y Decernimus manda 
à todos los obispos de esta proviucia que en el 
término de seis meses conlados desde la con- 
clusion, de este concilio, y en el primer sinodo 
diocesano que cada uno celebre, y siempre que 
lo eslimaren convenienle, publiquen los decretos 
de este santo concilio provincial, y encarguen 
con el mayor encarecimienlo su observancia á 
sus sübditos; pues si las ovejas à ellos encar- 
gadas se separan por ignorancia de lo establecido 
por los Padres, incurrirán en gravísima culpa 
por su negligencia. 


LII. Nombramiento de testigos senodalet. 


Siguiendo esle santo sínodo el decreto del con- 
cilio Lateranense que empieza Sicul elim, nombra 
por testigos sinodales á las personas que es- 
presa; las que invesligarán simplemente y sin 
jurisdiccion lo que pareciere digno de corregirse y 


nicae Tridentinae habitum est. Id concilium tanquam 
santissimum et utilissimum ab omnibus hujus provin- 
ciae episcopis executioni mandari haec sancta Synodus 


non optat modo, sed etiam districte praecipit, exceptis. 


tantum paucis illis declarationibus, quae Pius V. Ponti- 
fex Maximus in concordiae confirmatione addenda essa 
decrevit » 
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reformalione digna viderint, simpliciter, el sine 
jurisdiclione investigent, et ad proximam Syno- 
dum Provincialem  fideliler referant. Hi vero 
intra duos menses a fine hujus concilii per se, 
aut per Procuratorem in manibus sui Episcopi 
jurent , se injuncto sibi munere fideliter esse 
funcluros 


(Deinde adhibentur. plurima nomina testium. Syno- 
dalium, seu zelatorum , ul ajunt, quae praeter - 
miltenda duximus.) (1) 


GRATIARUM ACTIO. (ex USU CONCILIORUM TOLETANORUM). 


Peraclis his omnibus, quae hoc tempore ma- 
xime, vel communi deliberatione traclanda, vel 
in decreta visa sunt, referenda, imprimis om - 
nipolenti Deo, unde omnia bona promanant, 
quanto maximo possumus cordis affeclu , debitas 
laudes persolvimus , quod dignalus esl, nos in 
hunc coelum conjungere, el in eo agenda in- 
spirare, ac tandem singulosin proprias Ecclesias 
salvos, eL incolumes dimillere, Praeterea Sanc- 
tissimo Domino nostro Papae Gregorio XIII jus- 
tiliae amatori, Conciliorum protectori, qui Ec- 
clesiam Catholicam, nosque, licet indignos gre- 
gis Dominici Paslores, in viam salulis santis- 
simae dirigit, el gubernat, multos aunos com- 
precamur. Secundet Dominus Sanclissimos ejus 
pro Religione conatus, detque decursis longis- 
simis vitae spaliis in horrea caelestia copiosos 
frugum manipulos comporlare. Philipo eliam Se- 
cundo Hispaniarum Regi catholico, Domino nos- 
tro clementissimo, quam maximas gralias agi- 
mus, quod favore suo Regio, hujus Sancli Con- 
cilii progressibus aucloritatem, quielemque sum- 
mam praeslare voluit. Bet illi Dominus de hos- 
tibus fidei vicloriam, et post longam vilam ae- 
terni Regni cumulatissima praemia. Illustrissimo 
denique, el Reverendissimo metropolitano, Sanc- 
tissimis Episcopis, quorum vigilantia, el labore 
haec sancia Synodus ad felicem exilum per- 
ducla est, multos annos, el aeternam felicita- 
lem: Amen. 

Post lecta a Diacono haec Decreta, interrogati 
sunt Patres per Secretarium : 

Reverendissimi Patres, placent ne vobis haec 
Decreta? Et singuli responderunt: Placent. 

Et iterum: Placet ne etiam, ut ad laudem, 
el gloriam Omnipotenlis Dei huic Sancto Con- 
cilio Provinciali Tolelano finis imponatur? Et 
responderunt: Placet. 

Et statim Promotor fiscalis Concilii petiit; atque 
requisivit, lum de hodiernis, tum de caeleris 
hujus Concilii Aclis fieri unum, seu plura ins- 
trumenta publica. 


(4) En lugar de esta nota está la lista de los testigos 
sinodales segun se espresan en su indice aparte señalado 


reformarse , y lo pondrán fielmeote eu conoci- 
miento del inmediato sinodo provincial. Y estos 
testigos en el término de dos meses desde la con- 
clusion de este concilio jurarán por sí ó por pro- 
curador en manos de su obispo, de desempeñar 
con lealtad su encargo. 


(Aqui los nombres de los testigos sinodales ó celado- 
res, que nos ha parecido eonveniente omitir. 


ACCION DE GRACIAS. 

Concluido todo lo que en este tiempo habia 
que resolver en comunidad, ó cuanto debia po- 
nerse en los decretos, alabamos ante todo al Dios 
omnipotente, y de la manera mas cordial que 
podemos, puesto que de él dimanan todos los 
bienes, por haberse dignado congregarnos é ins- 
pirar lo que habiamos de hacer; y por último, 
porque nos envia buenos y sanos à nuestras dió- 
cesis. Ademas, deseamos larga vida á nuestro 
sanlísimo Señor papa Gregorio XIIT, amante de 
la justicia, y protector de los concilios, el que 
dirige por el camino de la santísima salvacion y 
gobierna la iglesia católica, y à nosotros paslo- 
res de la grey del Señor, aunque indignos. Se- 
cunde el Señor sus santísimas intenciones en fa- 
vor de la religion, y concédale despues de mu- 
chos años llevar á los almacenes celestiales co- 
piosos haces de frutos. Damos tambien las mas 
espresivas gracias à Felipe 1l. rey católico de 
las Españas , clementisimo Señor nuestro, por- 
que mediante su real favor quiso prestar à los 
progresos de esle sanlo concilio auloridad v gran 
sosiego. Concédale el Sefior victoria de los ene- 
migos dela fé, y despues de- una larga vida, 
los copiosisimos premios del reino eterno. Y fi- 
nalmente muchos años y felicidad eterna al ilus- 
trisimo y reverendisimo metropolilano, y à los 
santisimos obispos, por cuya vigilancia y trabajo 
ha tenido término feliz este santo concilio: Amen. 


Despues de leidos los decrelos por el diácono, 
preguntó el secretario à los PP. 

¿Reverendisimos PP. os placen estos decretos? 
Y cada uno respondió: Placen. 

Y volvió à preguntar: ¿Place tambien que à 
loor y gloria del Omnipotente se ponga fin á este 
santo concilio provincial Toledano? Y respon- 
dieron: Place. 

E inmediatamente el promotor fiscal del con- 
cilio pidió y requirió que del acto de hoy y de 
las demas actuaciones de este concilio se hiciera 
uno ó muchos instrumentos públicos. 


de este modo $ S hosta el Gratiarum actio exclusive. 
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Postea Mustrissimus Cardinalis Metropolitanus 
ad Concilium conversus, alla voce dixil: Reve- 
rendissimi Patres, Concilium | Provinciale finilum 
est, ile in pace. Et responso, Deo gratias , canlatum 
est, Te Deum laudamus. 

Tandem Cardinalis diclo versu : Salvos fac, ete., 
el oralione ex llinerarii formula ad dimiltendos 
Patres, benedixit Synodo. El a Diacono publi- 
cata est centum dierum indulgentia, ab ipso Car- 
dinali praesentibus concessa. 


Ego Gaspar Card. Archiepisc. Tolelanus, His- 
paniarum Primas diffiniens suscripsi. 


Despues, el ilustrisimo cardenal metropolitano, 
vuelto al concilio, dijo en alta voz: Reverendisi- 
mos Padres, el concilio provincial está terminado: 
idos en paz. Y habiendo respondido Deo gratias, 
se cantó el Te Deum laudamus. 

Por último el cardenal despues de haber dicho 
el verso Salros fac. eic. y la oracion sacada de 
la fórmula del ilinerario para despedir à los Pa- 
dres, bendijo al sinodo; y el diácono publicó 
una indulgencia de cien dias concedida por el 
mismo cardenal à los presentes. 

Yo Gaspar cardenal arzobispo de Toledo, pri- 
mada de las Españas, susberibi definiendo. 


Del mismo modo lo hicieron los obispos de Palencia, Córdova, Jaen, Cuenca, Osma, Sigüen- 
za y el abad de Valladolid. 

Concuerdan los decretos con el original ; en fé de lo cual firmé: yo Juan Bautista Perez, canónigo 
de Toledo y secretario del santo eoncilio provincial. 

A continuacion ponemos las peliciones de los cabildos de las catedrales de la provincia y diócesis 
toledana acerca de la apelacion de los decretos de este concilio al Romano Pontífice: damos esle 
documento en latin, porque ya está comprendida su sustancia en los escritos de agravios que de- 
jamos atrás. Es la única prolesla que se halla en los colectores : dice asi : 


Petitiones Capitulorum | Ecclesiarum Cathedralium Provinciae , et Metropolis Toletanae, circa appel- 
lationem a Deeretis ejus Concilii ad Romanum Pontificem. 


In Concilio Provinciali Tolelano ultimo celebralo , el publicalo de mense Martii proxime prae- 
teriti, multa fuergnt facla decrela contra Canones ac sacrorum Conciliorum slaluta , et laudabiles 
consueludines Ecclesiarum Cathedralium diclae Provinciae, el in specie fuerunt facla decrela , de 
quibus superius fuii, menlio. 

Quando hujusmodi decreta fuerunl inlimata , et publicala, Capilula dictarum Ecclesiarum Cas 
thedralium, videlicel Palentinae, Cordubensis, Giennensis , Conchensis , Oxomensis, Segu nlinae, Car- 
thaginensis, et Segoviensis, per earum legitimos Procuralores, ab illis, tanquam valde gravaloriis, 
et laesivis appellarunt ad Sanclam Sedem Apostolicam , el obtinuerunt committi caussam appellationi. 
cum expressione dielorum decretorum gravanlium, prout in communicalione in Actis praesentalat 
¡n qua dala fuit facullas inhibendi , praevia malura caussae , el decretorum praedictorum discussio- 
ne. Ideo ad effectum inhibendi pro justitia istius partis adducuntur infrascripta. 

Primum in diclo Concilio fuit. faclum. decretum , quod Capitula non possinl accipere residentias, 
id est, pelere ralionem adminislralionis ab officiali Episcopi praemortui. ] 

Secundum , quod non possinl providere Beneficia eurala , vacantia in Sede vacante, sed Vicarius, 
Quae duo decrela valde gravan! Capilula; nam, Sede vacante, Capitulum Cathedralis succedil Epi- 
scopo, ut fuagalur vices Episcopi, lam in spiritualibus, quam in temporalibus , pen. elc. ul De sup- 
plen. neglig. Praelat Lib. 6, cap 15. qui, De elect. Lib. 6. el proplerea poterit exigere raliones ab 
officiali Episcopi praemortui, maxime quod plerumque evenit, ut vacatio Sedis Episcopalis dure- 
longo tempore, et interim Officialis, vel discedit ad partes longinquas , vel decedil , el si expectaret 
tur usque ad advenlum novi successoris, possel Ecclesia delrimenlum pati. 

Pariter secundum decretum gravat, quia vull, quod collatio Beneficiorum Curalorum expectet 
ad Vicariuu Capituli , exclusive ad Capilulum, cl eum omnis potestas Vicarii dependeal a Capitu- 
lo, pen, in fin. Ne Sede vacan. Lib. 6. absurdum videlur , ut plus possil. famulus, quam Dominus. 

Tertium est, quod non possit Capilulum dare licentias faciendi opera Ecclsiarum , et locorum 
Piorum, quod este contra potestalem tributam Capitulo, Sede vacanle, a Jure commusi. Nam Ca- 
pilulum est necessarius administrator; Glos. in verb. Capiiuli, Clement. I. pen. De hoered., unde 
omnia administrare polest, Lib. 3. Capit. De officio ejus, qui vic. alt. per. Et est contra pias defune- 
lorum voluntales, qui reliquerunt multa opera pia certo tempore anvatim distribueada vel facienda; 
et hoc modo impedirentar, si Capitulum impediretur, ne posset illa adimplere. 
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Quartum, quod in qualibet convocatione Capituli semper oslendatur prius schedula Episcopo eo- 
rum, quae in lali Capitulo tractanda erunt; in quo etiam valde gravatur Capitulum , quia hoc mo- 
do erit in potestale Episcopi, praevenire vola, et omnia subverlere ; maxime si conlingat, aliquid 
tractari conlra ipsum Episcopum vel suos. 

Quintum, quod Praebendali ponant lerliam partem frucluum indislincle , nuila babila considera- 
lione, an habeamt distributiones tenues, el conlemplibiles, nec ne; cum lamen Concilium contra- 
rium delerminel. Sess. 21. cap. 3. et plures sint. Praebendati, qui dislribuliones notabiles habent. 

Sextum , quod Praebendati, seu Beneficiati nom possin luerari aliquod genus distributionum in 
mensibus reerealionum , quos Concilium elargitur. 

Septimum, quod debeant augeri distributiones in cerlis festivitalibus anni, quas non possunt lu- 
erari Praebendali in dictis diebus recreationum. 

Ambo haec decreta gravant hanc partem; quia quod non possint lucrari aliquod genus distribu- 
ionum in diebus recrealionum , est injustum ; quia si Concilium concedit tres menses absenliae, 
licite potes! abesse; si igilur licet abesse, non ei poena imponi; quod enim Lege permitleote fit, 
non merelur poenam. Praelerea gravat in eo, quod yetal posse lucrari ullum genus distribulionum, 
nam sunt cerlae distribuliones, quae dividuntur bis, vel pluries quolibel anno , el non sunt pro- 
priae distribuliones , nec dantur dielim, aul ad manus, quas lamen non est honestum, quod quis 
amittat. 

Oclavum , quod in certis festivitatibus anni omnes Praebendati teneantur confileri, aut celebra- 
re Missam sub poena amissionis reddiluum octo dierum praecedentium : gravanl eliam hanc parlem; 
qua videlur inconveniens , ut in similibus: poena adjiciatur, quia haec omnia sponte fieri debent, non 
melu poenae: videlur eliam poena excessiva, quia reddilus oclo dierum possunt imporlare nolabilem 
summam. Possunt eliam ex hoc oriri plura scandala ; nam mulla possunt inlervenire, elam inopi- 
pate, ut non expedial ea die sumere sacram Eucharistiam ; el cogerelur quis ad evilandam poenam 
propalare forsan aliqua, quae non conveniunt referre, aui in judicium deduci; ultra hinc mille lites 
oriri possunt. 

Nonum, quod si una die ex novem mensibus residentiae defecerint, medietatem fructuum; si 
secunda vice defecerint, eliam per unam aliam diem, omnibus fructibus ; si vero defecerint terlia 
vice, etiam per unum alium diem, Beneficio ipso priventur, est expresse contra Concilium Sess. 24. 
cap. 12 quod non considerat absentiam unius diei, sed eam quae sil nolabilis; et si hoe decretum 
subsislerel , essel illaqueare omnes Praebendatos. 

Decimum, confirmal Concilium Provinciale Toletanum alias celebratum de anno 1566 , illudque 
simul cum praesenti Concilio Provinciali omnino exequendum eliam praecipit. Sil etiam valde in- 
justum ; quia a dicto Concilio anni 1566 fuit pro hac parte appellatum, el numquam fuit confirma- 
lum, nec usu receplum, et proplerea non est aequum , ul nunc ex abrupto execulioni demandelur. 

Pariter, quod Episcopi exequantur ea, quae per ipsos sunt decreta , antequam per Papam sint 
confirmala , est in diminulionem auctoritatis Sedis Apostolicae ; quia non debent procedere ad inno- 
valionem status Ecclesiae tolius Provinciae inconsulto Pontifice. 

Undecimum , gravamen Capitulis manifestum fuit in Sessione in Concilio , ex quo circa' ordinem, 
el formam sedendi non fuil servatus consuelus, el debitus honor, ul dato compelenle lermino ad 
probandum , sumus parati probare. 

Interim tamen supplicatur pro inhibitione quoad supradicla decreta. 

El cardenal Quiroga al remitir este concilio al Ponlifice Gregorio XIII. le acompañó con una 
carta, en que manifestaba que S. S. debia desestimar la apelacion que de algunos de sus de- 
crelos habian interpuesto los cabildos: y que la copia que enviaba era como sino hubiese existido 
apelacion ninguna. 

El cardenal Carafa le contestó en 5 de setiembre de 1583 devolviéndole el concilio con las 
correcciones que en él habia hecho la sagrada congregacion inlérprete del Tridentino, y hablán- 
dole especialmente de dos puntos, à saber, de que los abades no tienen voto decisivo, como no 
sea en virtud de privilegio apostólico, ó de costumbre legitimamente prescrita; y que el lectoral 
no liene obligacion de enseñar en el seminario. 

Tambien escribió al referido Quiroga el cardenal Boncompagni, incluyéndole el diploma de 
Gregorio XIII. en que elogiaba à los PP, Toledanos, y le decia que volvian los decretos con 
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En diez de setiembre del año 1584 volvió à escribir al cardenal Quiroga el ya citado car- 
denal Boncompagni para que en este concilio Toledano no se hiciera mencion del Legado régio, 
diciendo qua «no habia memoria de que los principes seglares ni sus enviados hubieran inler- 
venido en los concilios, como no fuera en los universales, en los que se trata de la fé, refor- 
ma y de la paz; porque no es convenienle ni lícito que sean testigos de las cosas que algunas 
veces suceden à los sacerdotes de Dios, como se lee en el can. 17 ses. 10, del VIII. sínodo Cons- 
tantinopolitano del tiempo de Adriano 1. Asistieron sí los reyes antiguos á algunos concilios pro- 
vinciales; pero solo para recibir la fé, y para defender á los Padres de la crueldad de los infieles 
ó hereges. Y no siendo para esto es muy repugnante à los decretos de los Padres, historias y 
costumbre, que hasta el dia se observa en todos los demas reinos y provincias cristianas, que 
los principes seglares hayan asistido à los concilios, sin ser invilados. Ya habian mandado esto 
mismo los Pontifices Pio IV. y V. cuando se celebraba el anterior concilio de Toledo en 1565; 
pero cuando llegaron los diplomas ya habia concluido el concilio; no habiendo por lo tanto podido 
tener efecto. Ahora pues, y para que olras provincias y reinos no tomen de aquí ejemplo, manda 
el Pontífice que en la publicacion de este concilio se omitan en la sesion primera las palabras; 
et ipsius nomine praesente. admodum illustri. Gomecio de Avila, marchione de Velada: y al final en 
la accion de gracias las siguientes: Perillustri Marchioni Legato regio. etc.» 

À esla carta contestó una muy eslensa el cardenal Quiroga, en la que se propuso probar con 
varios ejemplos de la sagrada antigüedad haber sido costumbre mencionar en las actas sinodales 
à los legados y ministros del Rey: y por lo lanto, que asi pudieron hacerlo tambien los PP. To- 
ledanos, y que en el dia es lícito. Tambien espuso los graves inconvenientes que resultarian de 
borrar de las actas el nombre del marqués de Velada. Toda su doctrina la apoyó con concilios 
espafioles, con sínodos estranjeros, con la auloridad de Graciano, y tambien con la interprelacion 
del cánon XVII. del concilio VIII. general de Constantinopla. La carta es muy erudila y debe 
copiarse Ínlegra, como lo hacemos: dice asi. 


Illustrissime et Reverendissime Domine. 


Literis amplitudinis V. illustrissimae, quae ad me 10 septembris Sanctissimi D. N. nomine dedit, 
duo conlinenlur. Ünum est, saeculares principes, eorumve nuncios, nunquam interfuisse conciliis, 
nisi universalibus. In provincialibus enim non alia de causa reges adfuisse, quam ut reciperent 
lidem , el Patres ab immunitate infidelium seu haereticorum luerentur, vel quod invilati venissent. 
Alterum vero est, legali regii nomen de nostri concilii Tolelani inilio fineque expungi opor- 
lere, His lileris, ut qua decet veneralione respondeam, exponam prius causas, cur legalus regius 
in concilio provinciali sit a nobis admissus; deinde cur videatur nomen ejus sine magnis incom- 
modis deleri non posse. lllud tamen praefabor, nihil me lemere, el praecipilanler in eo func 
gessisse, sed doctis viris in concilium adhibilis, el re tota cum reverendissimis comprovinciali- 
bus meis malure communicala. 

Missus est igilur ad nostrum concilium perillustris marchio Velada a Rege catholico Domino 
nostro cum honorificentissimis et modestissimis lileris, ul ejus Majestatis nomine nostris tracta- 
libus interesset; eumque admisimus iis de caussis. | 

I. Quia in ea possessione reges Hispaniae fuisse videamus, ul praesentes conciliis provin- 
cialibus sui regni essent, non modo ipsi, sed eorum nomine illustres Comites officii Palalini. Cujus 
consueludinis frequentia exempla sunt in omnibus prope conciliis Tolelanis Gothorum Regum tem- 
pore habilis. Nam in Ill. Toletano praesens est Reccaredos rex cum Optimatibus. Ja IIII. Sise- 
nandus rex. lo XII. el XIII. Ervigius rex cum eisdem Comilibus. In XV., XVI. et XVII. quae 
nondum sunt impressa, Egica rex cum illustribus Palatinis ibidem subscribentibus. Quibus omni- 
bus conciliis vix ulla quaestio fidei agitata, si tertium, decimumquartum et decimumquintum 
excipias; reformalionis tanlum capita traclala, nullum ibidem ab haereticis aul infidelibus peri- 
culum, cum in III. concilio Toletano Arianismus ab Hispania prorsus exulasset. 

1. Post recuperalam quoque de Sarracenis Hispaniam, idem faelum in posterioribus conci- 
liis provincialibus, quorum menlio, aul in nostris hisloriis exlal, aul integra aclorum manu- 
scripla exemplaria apud nos magno numero cum fide servantur. Nam in Compostellano anno 876 
adíait Aldephonsus lll. rex, cognomento Magnus. EL in Ovetensi anno 877. idem Rex cum 
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Comilibus. Quod scriptum reliquit Samperus episcopus Asturicensis pervetustus auctor. In Le- 
gionensi anno 4012. Aldephonsus V. cum Oplimatibus. In Pampilonensi anno 1093. Sanctius IV. 
Rex Navarrae cum Oplimalibus. In Cojacensi dioecesis Ovelensis anno 1050. Fredenandus 
Magnus. In Jaccensi anno 1063. Aragoniae rex Ranimirus cum Optimatibas. In allero Legio- 
nensi anno 1090 sub Renerio cardinali Legalo Urbani II. Aldephonsus rex VI. In alio Le- 
gionensi sub Bernardo archiepiscopo Toletano anno 1106. idem Aldephonsus VI. In Palentino sub 
Raymundo archiepiscopo Toletano anno 1129. Aldephonsus VIII. Callixti II. fratris filius. In 
Carrionensi eodem anno sub Huberto Cardinali Legato Honorii Il. idem Aldephonsus VIII. Quod 
de iis tribus conciliis posterioribus memoriae prodidit in historia Compostellana Munio Alde- 
phonsiades episcopus Mindoniensis, ejus aelatis scriplor. His vero omnibus conciliis mores tan- 
tum reformati leguntur; haeresis nulla mentio. 

Post id lempus rara apud nos provincialia sunt habila. 

Ill. Similia exempla recenli memoria habemus in his conciliis provincialibus, quae mox 
post finilam sanctam synodum Tridentinam anno 1566 in omnibus Hispaniae regnis sunt cele- 
brata. Nempe in Toletano superiore, Composlellano, Tarraconensi, Valentino, Granalensi, Cae- 
saraugustano, Braccarensi, Ulissipponensi et Eborensi, quibus legati regii semper interfuerunt. 

IV. Eam ipsam consuetudinem fuisse apud alias Naliones legeramus; ul in Italia, Gallia, 
Germania et Anglia, in quibus imperalores occidentales, el reges cum suis Optimalibus con- 
venerunt ad concilia provincialia, in quibus reformatio, non causa fidei, agebatur. De jure non 
dispulamus; sed passim tamen conciliorum volumina, et historiae id faclum esse testantur. Ut 
exempli caussa in Suessionensi anno 744 Pipinus adfuit cum suis Oplimatibus. In concilio apud 
Theodonis villam anno 812 sub Carolo Magno et Ludovico imperatoribus, in fine dicitur: /m- 
peratores el Galliae Principes subscripserunt singuli , singulas. facientes. Cruces. la Melensi Comiles, 
et plures Nobiles. In Aquisgranensi celeberrimo anno 816 Ludovicus Imperalor, In Meldensi 
anno 845 sub Carolo juniore canones repeluntur mullorum conciliorum, quae praesenlibus re- 
gibus el approbantibus de reformatione essent habita. In synodo quoque apud Sanctum Medar- 
dum anno 896. Arnulphus rex cum regni sui Principibus. In Ingelheimeusi sub Marino Lega- 
to Apostolico anno 958. Otho Germanorum, et Ludovicus Francorum reges affuerunt. In Vice- 
liaco Burgundiae anno 1145 Ludovicus rex cum regni principibus. In Parisiensi anno 1187 
Philipphus Rex. In Herbipolensi anno 1238. Rodulphus Imperator cum Ducibus et Comitibus. 
Longum esset reliqua numerare. El tamen conslat, hos principes in primis catholicos, el liber- 
lalis ecclesiasticae vindices esse appellatos; quaestionem aulem fidei nullam pene his conciliis ha- 
bilam. Tantum vero abest, ul hi principes invitalos se venisse dicant, ut ipsi polius, se episcopos 
invitasse, passim praedicent. 

V. Referri quoque ab ipso Graliano animadvertebamus, reges aliquos, qui conciliis hujusmodi 
inlerfuissent. Ut Conradum regem concilio Alphesiano 31. q. 1. cap. Jilud vero. Pipinum regem 
Wermeniensi, 29. g. 2. cap. Placita, ut in nova Graliani correctione habetur. 

YI. Quorumdam conciliorum expressis canonibus praecipi videmus, ut ea, praesenlibus regi- 
bus, haberentur, vel judices regii ad ipsa concilia provincialia convocarentur. Ul in concilio apud 
Palatium Vernis anno 755 praecipitur cap. 4., uf singulis annis mense Martio synodus fiat in regis 
p'aesentia, Et MI. concilio Toletano, cap. 18: Ad concilia, inquil, semel in anno episcopi congregen- 
tur; judices quoque locorum , et actores fiscalium patrimoniorum simul cum sacerdotali concilio in unum 
eonveniant. ELIV. Toletano cap. 3: Ezecutor, inquit, a principe postuletur , qui. cogat venire judices 
saeculares ad synodum. Et in VIII. Toletano Reccesvinthus rex sic alloquitur comites palatinos: 
Vos etiam illustres viros, quos ex officio Palatino huic sanctae synodo interesse, primatus obtinuit , ac 
nobilitas expectabilis honoravit, etc. 

VII. Numquam pontificem aliquem romanum, vel nostra, vel superiorum temporum memoria, 
fuisse legeramus, vel audieramus, qui aul reges nostros interesse, aut episcopos illos admitlere 
probibuisset, 

VIII. Legatos regis nostri modestissime hac sua praesentia usos in conciliis omuibus superio- 
ribus accepimus: adfuisse videlicet tantum, non proposuisse , non interlocutos fuisse, nihil denique 
per eos imminutam libertatem ecclesiasticam. Ipsius aulem regis nostri catholicam mentem , el mo- 
destiam cum ex reliquis ejus aclionibus, vitaque universa, tum ex his, quas ad Concilium nos- 
trum dedil, lileris, agnovimus, quarum exemplum iisdem verbis ad finem subjiciam. 
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Et hae quidem polissimum causae nos impulerunt, ul regium Legalum in Concilium noslrum 
admitleremus. 

Exiat quidem canon ille XVII. synodi octavae generalis Constanlinopolitanae, quo graecos im- 
peratores Conciliis lantum generalibus interfuisse dicilur , el in eandem sententiam cap. Vóinam le. 
gistis, distinc. 96.ex epistola Nicolai I. ad Michaelem imperatorem, Neque ignorabamus Glossam in cap. 
fin. De his, quae fiunt a praelato ete. et in cap. Adrianus J, distinc.63 et per mullos juris ca- 
nonici interpretes Glossae auctoritatem sequulos, existimare, laicos Conciliis tanlum generalibus, 
quibus de fide agilur, inleresse posse; provincialibus aulem, nisi invitentur, non posse. Sed cum 
lam multa contraria exempla reperiantur (fateor) aliquam aliam illorum canonum fuisse sententiam, 
sumus suspicali; nempe vel factum dumtaxat superiorum temporum narrasse , quod ita ad eam diem 
acciderit, ut imperalores orientales synodis lanlum generalibus inlerfuissent , quibus semper haereses 
aliquae sunt profligalae, vel canonem illum Conslanlinopolilanum , et epistolam Nicolai, quae eo- 
dem tempore scripta est, fraenare imprimis voluisse Michaelis imperaloris audaciam , qui in Grae- 
cia synodos aliquot provincialia ad Ignalium palriarcham deponendum, el romani Pontificis auclo- 
rilatem minuendam paullo anle congregaverat, vel cerle quocumque modo is canon intelligendus sit, 
in occidente (quod mullis canonibus graecis accidit) non admissum, el in Hispania praeserlim con- 
traria consueludine abrogatum ; cum lam multi reges, el oplimales nostris conciliis provincialibus 
interfuisse leguntur, ut paullo anle e magno numero selectis exemplis est demostratum. 

Haec de priore parte. Dicam nunc, cur legali nomen ex aclis conciliis sine magnis incommodis 

(meo quidem ¡judicio) deleri possil. Nam aul secreto id, suavilerque faciendum est, ut Amplitudiai 
V. illustrissimae literae significant, aut publice, Secreto qui fieri polerit? Cum frequenlissimo popu- 
lo lecta sint in templo ea decreta, regisque el ejus legati nomen, quum ia principio, lum in gra- 
liarum aclionibus auditum? Cum capitula ad suas appellationes mulla exempla ejus concilii descri- 
benda curarint, omniumque oculis subjecerint? Cum rex ipse ejus concilii exemplum per suum le- 
gatum obtinuerit, et diligenter a se leclum ad S. D. N. miseri? Denique id concilium exequulioni 
mandari non potest, nisi de more typis excussum per provinciam divulgetur. Hispaniae autem leges 
imprimi quicquam non paliuntur , nisi consilii regii auctoritate probatum , el cum originali collatum 
fuerit. 
Publice autem , el contra regis voluntalem deleri legali nomen, suaviler quidem nulla ralione 
polest. Nam rex ipse catholicus , ut alioqui religionis pietatisque esl observantissimus , ita juris aue- 
lorilatisque, quam ubi deberi exislimat, acerrimus propugnator esse consuevil. Spoliari aulem se 
anaudilum moleste feret hac, quam a majoribus possessione accepit, el qua ipse eliam in aliis con- 
ciliis esl usus. 

Deinde esl periculosum, ne reges, si se conciliis excludi videant, incipient variis artibus concilio= 
rum provincialium convocationes impedire, cum magno delrimento ecclesiaslicae disciplinae, ad 
quam vel instaurandam, vel relinendam anliquis vel recenlibus Palrum decrelis earum frequens 
celebralio tanlopere commendatur; quae nune eliam valde sunt necessaria ad Sedis apostolicae auc- 
lorilatem apud reges el populos luendam. 

Praeterea hoc nostrum concilium , qualecumque est (quod magnis tamen laboribus nobis con- 
slal) perpelua obrueretur oblivione; el periculum est in poslerum ne concilii provincialis celebrandi 
menlionem quisquam nostrorum Episcoporum facere audeat, cnm timeat, ejus celebrationem regem 
nostrum haud permissurum. Postremo non puto defuluros regis consiliarios, qui ubi semel res in 
dispulalionem venire coeperil, non id permissu alque tolerantia ecclesiae; sed jam suo jure regibus 
licere, persuadere conentur. Non modo enim  pugnabunt'exemplorum numero et iis rationibus, 
quas supra ad lolerandam illorum presentiam relulimus; sed caussabuntur fortasse, jure sibi posse 
limere reges Hispaniae a conciliis provincialibns; cum 1V. concilio Tolelano, Suinthila rege vivente 
deposilo , Sisenandus ejus hostis in regem fuerit confirmatus. Et nuper anno 1473 concilium provin- 
ciale ab archiepiscopo, el episcopis regis Henrico IV. adversis in oppido Aranda celebralum , caussa 
fuisse existimetur, ut Aranda Oppidum eo ipso anno, el ejus exemplum aliae urbes sequutae, à 
rege deficerent. 

Cavere quoque sibi reges posse, ne quid patronatibus regiis incommodelur, quibus diligenter cau- 
tum est a concilio Tridentino. Agi eliam saepe in conciliis provincialibus de iis quae ad laicos per- 
tinent, ut de matrimoniis el de aliis caussis communibus: quo evenlu laicos conciliis interesse de- 
bere, jura non prohibent, doctores non negant. 
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Multaque hujus generis argumenta coacerbabunt, quae regibus el eorum oonsiliariis in promplu 
erunt, Quod si maxime caussa cadanl, cum ut res habet, et Amplitudo Y. illustrissima fatelur, ve- 
nire possint invilali, curabunt semper, se ab episcopis invilari , quod adhuc difficuller oblinebunt- 

Quamobrem cum summorum Pontificum prudentia in regibus mulla tolerenlur , vel majoris uti- 
litatis parandae caussa, vel majoris mali vitandi (cujus rei multa exempla proferri possent, e nostra 
etiam Hispania pelita, quae Sedi apostolicae maxime obedienlem se praebel ) hoc certe tempore mihi 
toleranda videtur hujusmodi regum praesenlia, lam longa consueludine firmala, ne quaestio gravis- 
sima, el allo silenlio haclenus sopita, si semel suscitelur, majora incommoda pariat, el negolium 
reipublicae facessat. 

Haec sunt secreta animi mei consilia, quorum ego neque regem, neque quemquam ex regiis mi- 
nistris parlicipem feci. Sed ea , quae mihi de re proposila altente cogitandi in mentem venerunt, his 
literis exponenda pulavi. V. Amplitudinis ¡llustrissimae eril ea omnia, aut earum parlem, quae 
maxime ex usu esse videbilur, ad SS. D. N. referre, ea cautione, quam rei magnitudo postulat, ne 
foras efferalur. Et quoniam a plerisque jam intellectum est, remissum ad nos ab Urbe concilium pro- 
vinciale, idque ab episcopis, et capilulis studiose efflagilatur ; publicari autem , vel executioni man- 
dari, nisi hac difficullate sublata, non polest, ul me de suae Sanclilalis voluntale quam primum 
illustrissima V. Amplitudo reddat certiorem, precibus omnibus obsecro. Quam Deus Optimus Ma- 
ximus salvam forlunatissimamque servet. Toleli die 15 novembris 1584. 

Ampliludini V. illustrissimae el reverendissimae bumillimus servus 

G. Cardinalis Toletanus. 

A esla carla conlestó el cardenal de S. Sixto, Felipe Boncompagni , que cuanto en ella refiere se 
sabia en Roma, y casi todo lo habia tenido presente la sagrada congregacion al escribirle por pri- 
mera vez: que en los concilios posteriores al Tridenlino, escepluando los españoles, en ninguno se 
halla que los principes ni sus legados hubiesen asistido: y que no cabe duda que el rey católico 
tendrá por justa esta determinacion. Por lo tanto que volvia à ratificarse en su primera carla. 

Agregóse à esto que el Pontífice Gregorio XIII volvió à escribir el cardenal Quiroga eon la mis- 
ma pretension; pero ahora estrechándole mas; pues converlia en mandato el deseo antes manifesta- 
do. Asi terminó este incidente. 

Solo resta ya que digamos algo acerca del epilelo Sacra 6 Sancla Synodus que se aplicó este con- 
cilio de Toledo, y que tambien la sagrada congregacion queria no usase. De esle particular enlera- 
mente análogo hablamos largamente en el concilio provincial de Valencia de 1565. En él defendió 
el dean de Gandía Paulo Llopis este dictado: al de Toledo le defendió su secretario D. Juan Bau- 
lista Perez, apoyándose en los concilios de Gangres, Laodicea, Aquilea , Carlagines IV. , Turin, Ag- 
de , Clermont, Orleans IV., Tours, Valencia del Delfinado, Toledanos 11. V. VIII. y XIII, Meaux, 
Tribur, Salengustadiense, Sens y Tréveris. Algunos no quieren que se llame sancta synodas al con- 
cilio provincial, porque dicen que no conliene una verdad cierta é indubilable , ni la gracia y asis- 
tencia del Espiritu Santo; pero tomando la palabra en un sentido algo mas lalo, en él le han em- 
pleado los escritores eclesiásticos : pues santo significa lo que procede de la religion, lo que se hace 
bien y canónicamente mediante ceremonias sagradas , ólo instituido á un fin religioso. Por eso so- 
lemos decir sagradas religiones , tierra santa, templos santos, vasos santos , santisimos obispos , sagra- 
dos libros ; santísimo Papa , sagradas constitutiones , santo oficio de la Inquisicion y cofradías santas. 
Ademas ningun sínodo diocesano de 300 años á esta parle se ha celebrado, que no haya concebido 
las solemnes palabras de este modo : Nos N. Episcopus , sancta synodo approbante , slatuimús. 
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CONCILIO I. PROVINCIAL DE LIMA. 


atio 1589. 


Este concilio provincial de Lima, que ponemos como el primero de los celebrados en esla 
ciudad, no es en efecto el primero; puesto que hubo olros dos anteriores; uno, en el afio 1558, 
y otro, en 1567. El primero de estos se convocó para propagar la fé, establecer la disciplina 
eclesiástica y corregir las costumbres; pero sus actas fueron anuladas en el concilio de 1567, 
porque habia en dl faltado la autoridad legítima, y porque muchas cosas se habian con posteridad 
arreglado mejor. Este último de 1567, tambien provincial, se tuvo para la admision del ecumé- 
nico Tridentino, y en él se establecieron muchos decretos relativos al culto de Dios, disciplina 
eclesiáslica y reforma de costumbres. No poseemos sus actas, pero consla que fue legítimamente 
convocado, celebrado y promulgado, como se lee en la sesion Jl. del concilio de que vamos à 
ocuparnos cap. 1. Ademas en la mayor parte de los decretos de este último se citan los de aquel. 
Debió contener unas constituciones muy estensas, segun se desprende de las citas. De manera 
que este concilio, que realmente es el tercero de Lima, le llamamos primero por las razones es- 
puestas: primero de los coleccionados. 

Presidió este eoncilio Santo Toribio Alfonso de Mogrovejo arzobispo de la ciudad de los Reyes, 
el cual envió cartas à los sufragáneos, y à los que tenian derecho de asistencia. No hemos 
visto ni la convocatoria, ni el discurso que dirigiria à los PP. en la primera reunion; sin em- 
bargo congeluramos que seria parecido à los que tuvo en los otros sínodos diocesanos. 

La traduccion que damos de este concilio es arreglada, aunque en compendio, al testo la- 
tino aprobado por la Sede apostólica en 1610,é impreso en Madrid en 1614. 

Tuvo este concilio cinco sesiones. À la primera que fue en 15 de agosto de 1582 asistió el 
arzobispo de Lima, su presidente, y los obispos D. Fr. Antonio de S. Miguel de la ciudad 
Imperial, D. Sebastian Lartaun del Cuzco, D. Fr. Diego de Medellin de Santiago de Chile y 
D. Fr. Alonso Guerra del Rio de la Plata. Como legado regio estuvo presente D. Marlin Hen- 
riquez virey del Perú, quien ofreció á los PP. cuanto necesitaran. Tambien asistieron la Real 
Audiencia, los procuradores de iglesias y el clero de la metropolitana. Salió una procesion so- 
lemne desde la iglesia de Santo Domingo hasta la catedral en medio de un inmenso concurso. 
Ofició en la misa solemne el señor arzobispo, y predicó el obispo de la Imperial: y en este 
dia 15 de agosto, en que se celebra la Asuncion de la bienaventurada Virgen María se declaró 
por abierto el concilio. 

En seguida leyó el decreto Tridentino sobre celebracion de concilios provinciales que está en ha 
ses. 24 cap. 2 de ref.: Provincialia concilia. sicubi omissa sunt: y tambien el de la ses. 25 cap. 2 
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de ref. sobre admision del concilio ecuménico de Trento que empieza: Cogit temporum calamitas: 

Continuando luego este sinodo la practica, ejemplo y auloridad de los antiguos PP., empezó 
por la profesion de fé, como el mejor cimiento para construir una buena obra: y la hizo con 
arreglo à la fórmula prescrita por Pio IV. en 1564, que empieza, Injunetum nobis eio: y la 
que no ponemos aqui por evilar repeliciones. 

Terminado eslo se leyó el cánon I. del concilio Toledano XI. sobre la manera de tratar las 
materias en el concilio, que empieza [n loco benedictionis elc. segun bizo el concilio de Trento 
en la ses. 2. $ /n sententiis. 

Hizo saber en seguida el concilio que celebraria las congregaciones en la sala capitular de 
la caledral, para que pudiera quien quisiese acudir con peliciones, quejas y à proponer lo que 
le pareciera de ulilidad pública. Por último, siguiendo tambien la costumbre de otros sínodos, 
se declaró que à nadie se seguiria perjuicio del órden y forma de sentarse. Y habiendo pre- 
guntado los PP. si todo lo hecho les placia, respondieron que si; con lo que concluyó la pri- 
mera sesion. 

Diariamente se celebraban dos congregaciones à las que asistia el metropolitano y los com- 
provinciales, y tambien vénia con mucha frecuencia el virey hasta que murió: se hallaban pre 
senles los procuradores de las iglesias, y los teólogos y legistas nombrados por el concilio: asis- 
tian los prelados de las órdenes religiosas, y los oficiales del sínodo, como sucede en todas partes. 
Lo primero que se hizo fue leer los decretos de los dos concilios anteriores de esta provincia 
y anolarlos: despues las fundaciones y consliluciones de iglesias: muchos cuadernos de iglesias, 
procuradores de ciudades y olras personas idóneas, sobre asuntos relalivos à reforma: los que 
se entregaron à teólogos y juristas para que los examinasen, y de palabra ó por escrito, ó bien 
en las conferencias dieran su diclamen. 

En el mes de octubre vino al sínodo D. Pedro Peña obispo de Quito, el que murió de vejez 
el dia 7 de marzo del año siguiente: cinco dias despues de haber muerto el virey D. Martin Henriquez. 

En principios de marzo acudieron tambien al concilio los obispos D. Fr. Francisco Vitoria , de 
Tucumán y D. Alfonso Granero de Avalos, de la Plala. 

Como que habia que arreglar tantas cosas para utilidad de la provincia y de todo el reino del 
Perú, y mucho tambien que reformar, y como que se tardó lanto tiempo en traducir al idioma 
indiano el catecismo, y en procurar tantas cosas en favor de los indios, no pudo celebrarse la'se- 
sion segunda hasta el mismo 15 de agosto del año siguiente, la que tuvo lugar en el mismo tem- 
plo que la primera. Las ceremonias fueron casi idénticas, y el mismo concurso: celebró de pontifi- 
cal el obispo de Tucumán; y este mismo prelado leyó los 44 capítulos de que consta. 

La sesion lll. fué el dia 22 de seliembre: celebró el obispo del Rio de la Plata, y predicó el 
de la ciudad Imperial: tuvo igualmente que la segunda, 44 decretos. 

La IV. sesion debia haberse tenido el 28 de octubre, pero se anticipó al 13 por haber muerto 
repentinamente el obispo del Cuzco, é instar por regresar á sus iglesias los prelados del Chile. 
Ofició y predicó en ella el obispo de la Imperial y se leyeron sus 25 capítulos. 

Despues de la marcha de los obispos de Chile, creyó D. Cristobal Ramirez de Carlagena que 
debia terminarse el concilio. Este señor siguió asistiendo casi diariamente al sínodo despues de la 
muerte del virey, pues era el mas anliguo de los consejeros reales que en aquellas regiones habia. 
Y como que aun quedaban controversias que no podian evacuarse en algun tiempo, nombró el con- 
cilio jueces compromisarios para dirimirlas, segun manda el concilio de Trenlo, y recayó la elee- 
cion en los obispos de Tucumán, de la Plata y del Rio de la Plata. 

. La quinta y úllima sesion se dejó para el dia 18 de octubre: en el que ofició de ponlifical el 
obispo de la Plata, y predicó el P. José Acosta de la compañía de Jesus. Publicáronse en esta se- 
sion seis decretos. 

Al volver de Roma este concilio, vino con ciertas correcciones, que hemos tenido presentes en 
sus decretos, y asi, los hemos traducido con ellas. 

En la coleccion de concilios del Cardenal Aguirre hay algunos documentos relalivos à este; pero 
que no son de aquellos, cuya insercion entra en el plan de nuestra obra. Uno es la real cédula pa- 
ra que se pusiera en ejecucion, espedida en 1591: otro, trala del modo y forma de fulminar las 
escomuniones, de lo que repetidas veces hemos hablado en esta obra. El tercero, versa sobre la 
manera de proceder en las visitas eclesiásticas en la provincia de Lima, y en todo el reino del 
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Perú. El cuarlo trata de la aprobacion por este concilio del catecismo mayor y menor. En el quin- 
to se recapitulan los privilegios que los Pontífices romanos habian hasta entonces concedido á los 
indios. Y el último se ocupa del modo de ayudar á bien morir á los indios 
Lo que no debe bajo ningun concepto omitirse es el memorial que á este concilio presentó el 
licenciado Falcon en favor de los indios, contiene muchísimas curiosidades v de suma utilidad : y 


de seguro casi nadie le conocerá, pues yacia entre los manuscritos de la Biblioteca Nacional de 
Madrid. Codice J. 89: No tiene fecha. He aquí su tenor. 


ILUSTRÍSIMO Y REVERENDÍSIMO SEÑOR. 
Mur ILUSTRES Y REVERENDÍSIMOS SEÑORES. 
(Representacion de los daños y molestias que se hacen d los indios.) . 


El licenciado Francisco Falcon, en nombre de los nalurales de este reino del Perú, por quien 
se me ha comelido y mandado pida lo que viere que conviene en este «santo concilio, para que 
se remedien las ánimas y conciencias de los españoles, y se quiten los impedimentos que se ban 
puesto á la conversion é instruccion de los indios en las cosas de nuestra santa fé católica; some- 
tiendo todo lo que digere á la correccion de la santa madre iglesia y de este santo concilio, tra- 
taré de solos los agravios que los indios reciben; teniéndolos los mas de los que se los hacen por 
lícitos; porque los demas agravios que reciben, ya está preveido y entienden todos lo que en 
ello se debe hacer. 

Para lo que abajo diré lleve fundamento, tengo por necesario tratar del derecho que S. M. tiene 
á estas partes de Indias; y no porque entienda que de parte de S. M. haya descuido, ni voluntad 
de eceder, ni tal es de presumir: antes parece lo contrario por las leyes y cédulas y provisiones 
que ha dado para el buen gobierno destas partes y buen tratamiento de los naturales. Solo lo re- 
feriré para que se enlienda la culpa que ha habido y hay en no haberse egeculado lo que lan 
eristianamente está proveido: y para que los que contra ello tienen los señorios y libertad y 
haciendas de los naturales entiendan el estado en que están ellos y los que lo han consentido; y 
en este santo concilio se les dé el remedio que han menester, y no se escusen con la ignorancia 
que han pretendido que tuvieron al principio. 

Para lo cual presupongo los dos titulos que puede S. M. tener à estas partes de Indias: el 
primero, de guerra; v el segundo, de la concesion que el Papa Alejandro Sesto le hizo dellas; 
porque los demas que algunos quieren fingir, son sin fundamento, y no hay para qué re- 
ferirlos. 

En cuanto al primero, está claro que la entrada de los españoles en estos reinos fué ili- 
cita; y que no hubo derecho para conquistarlos, ni causa alguua de hacerles guerra; y que 
en caso que la hubiera, no se guardó con los naturales de ellos las cosas que dicen que se 
requieren algunos que contra la comun tienen que por la idolatría se les pudiera hacer esta 
guerra; porque ni les amonestaron que la dejasen, ni les dieron á entender que venian para 
ello, y para su bien; antes vieron lo contrario, perque los vieron entrar matando y robaodo 
y baciendo otros delitos. 

Y en cuanto al segundo título de la concesion que el Papa Alejandro Sesto hizo á los reyes 
de Castilla; es cosa conocida que por ella no se les concedió poder hacer guerra, sino en los 
casos que de derecho se puede hacer; ni menos se les concedieron los señorios ni haciendas de 
los naturales de estas partes. Y si les concede lodas las tierras y jurisdicciones dellas; aquello 
se ha de entender sobre los seüoríos que los señores destas partes tenian en ellas, á manera 
de imperio, para efecto de la predicacion del Evangelio; por lo cual no se les quitó á los 
dichos señores ni à sus sucesores legítimos el señorio que tenian en ellas, ni sus haciendas à 
ellos y à todos los demas, ni se les pudo quitar, ni es de creer que tal fuere la intencion del Papa. 


Los señoríos. 


Deste presupuesto se sigue lo primero; que si los señores destos reinos ó sus sucesores, y 
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los mesmos reinos viniesen á estado, como podrian venir y vendrán con el ayuda de Dios, 
que se creyese dellos que los querrian y sabrian y podrian gobernar justa y cristianamente , se les 
han de restituir. 

E aunque esto es asi, me parece que S. M. cumple con lener intencion de se los mandar res- 
lituir, como soy informado que lo ofreció el Emperador nuestro señor de gloriosa memoria; y que 
justa y cristianamenle le fue respondido que no le era lícito dejarlos, á cuyos eran, por los gran- 
des daños que à los mesmos señores y súbditos se les seguiria dello , lornándose à su infidelidad; y la 
ofensa que se hiciera á Dios nuestro Señor y injuria á la religion cristiana, como si el que hubiese 
tomado una espada la quisiese restiluirá cuyo era, y le hallase loco, y que no se podia aprove- 
ehar della antes de matarse , haría mal en restiluírsela. 


Los exvicasgos. Los parientes de los [ngas. 


Lo segundo se infiere, que todos los señoríos, haciendas y rentas que se han tomado á los que 
los tenian, se deben restituir luego à cuyos eran, en cuanto no les han de ser dafiosos , ni impedi- 
mento para el gobierno de estos reinos, y para la instruccion y conversion de los indios en las cosas 
de muestra santa fé católica: y que muy justa y cristianamente ha proveido S. M. que á todos los se- 
hores y caciques se los vuelvan enteramente sus sefloríos y cacicazgos, y esto deberia ser aunque es- 
tuviesen encomendados en diferentes encomenderos , pues podria tributar el cacique à cada encomen- 
dero coo los tributos de los indios que lienen encomendados, acudiéndole à él con ellos como señor 
principal. Y en cuanto peligro están los que lo pueden hacer, y no lo hacen, y los que lo impiden, 
y cuán bien ha proveido S. M, que se dé á los parientes de los logas con que puedan vivir y susten- 
tarse, conforme á su calidad ; y cuán jasto seria que se pusiese por obra. 


La perpetuidad. 


Lo tercero se infiere, cuán bien y crislianamente se dieron los títulos de los indios , llamándolos 
Encomienda , que es lo mesmo que depósilo , para que los que los tienen, lo entiendan ; y princi- 
palmente se pretendió el provecho de los encomendados que el de los encomenderos. Y que cada y 
cuando que S. M. mandare que los dejen los han de dejar, como los depositarios , lo que en ellos se 
deposila. Y asi lo ha declarado S. M. en las provisiones de la sucesion de indios ; y lo ha pretendi- 
do y pretende sí algunos por malos fines no lo hubieran estórbado. Y ansi mesmo se infiere que no 
pueden dar los indios en perpetuidad; y que muy justa y cristianamente lo denegó á los que o! 
pidieron. 

Las rentas de estos reinos ; Salario de jueces. 


Lo cuarto se infiere, que S. M. debe gastar todas las rentas y aprovechamientos que ha destos 
reinos en curar à estos naturales de la enfermedad de infidelidad que tienen , sustentando con las di- 
chas rentas los prelados, clérigos y religiosos, y las justicias y demas gentes que son necesarias para 
hacer espaldas al Evangelio. Y que, habiendo en ellos necesidad de alguna cosa desto , no se pueden 
sacar las rentas destos reinos, aunque sea para suplir las necesidades de los otros. Y eslo no era me- 
nester inferirlo de aqui, porque es proposición averiguada que el rey que tiene muchos reinos, no 
puede sacar la renta de uno dellos , sin proveer primero las necesidades de aquel. Y como por ninguna 
via puede ser lícito que habiendo S. M. por sus ministros tasado los tributos que estos malurales han 
de pagar, para que se haga con ellos lo arriba dicho, se les lleve cosa alguna por salario de los que 
les administran justicia. De lo cual no tralo mas, porque está dicho en fa contradiceion que se hizo 
à los corregidores que se han proveido en los pueblos de indios, que se presenta con esta. 


Las tierras. 


Lo quinto se infiere, que aunque S. M. es señor de las tierras del reino de Caslilla , por haber- 
las conquistado y ganado con justa guerra (por la cual adquieren los principes señorío en todos los 
bienes raices): no lo es de las tierras deslos reinos, pues no las hubo por justa guerra; y por consi- 
guiente X que no puede dar las tierras dellos; y no haria al caso decir "ut en el de- 
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recho de los Ingas, los cuales daban las tierras à unos, y las quitaban à otros: porque como está 
presupuesto, no sucedió en el señorío, sino en el gobierno, en el entretanto que los nalurales es- 
tan capaces dél: y el Inga no hacia esto sin causa muy grande, y por convenir à la seguridad 
de la tierra. Y si les quitaba unas, les daba otras, y si de otra manera lo hiciera, fuera tiranía, 
en la cual no suceden los principes cristianos, ni pueden suceder; y cuando se dijese que el Inga 
lo hacia justamente, y que S. M. sucedió en ello, los indios consentirán que S. M. lo haga como 
él lo hacia, que era quitarlos de unos nalurales de los reinos, para darlas à otros, asimesmo na- 
turales dellos, como S. M. lo hace en las tierras que da y puede dar en los reinos de Castilla, que 
no las da à eslrangeros, porque haria injuria ó los de Castilla. Y aunque se concediese que S. M. 
puede dar las tierras destos reinos como las de Castilla, y à los españoles, por muchas leyes tiene de- 
clarado que no quiere que se quilen à los naturales sus haciendas; y que eslas tierras sean de es- 
tos naturales, demas de que los hallamos en ellas, por lo cual se presume ser suyas: y que ellos ó sus 
pasados las ocuparon, cuando eslaban sin señor, por lo cual las hicieron suyas: y las que S. M. da 
en Castilla, son tierras vacias y despobladas; y aqui se han dado y dan tierras labradas y que se 
conoce haber tenido y tener señor. Todas las tierras desle reino están en términos de pueblos de 
indios; y de derecho y leyes del reino de Castilla, cuando el principe señala à un pueblo términos, 
es visto darles lodas las tierras que se incluyen en los términos que le señala, y no las puede dar 
à otro, por haberlas ya dado à los dichos pueblos, en cuyo término está. Y aunque alguna vez ha 
dado algunas tierras que están en términos de algunos pueblos, en Córles ha prometido S. M. de no 
¡o hacer, y menos lo han podido ní pueden hacer sus gobernadores. Y asi, lodas las tierras que se han 
dado y dan en estos reinos, no son de los que las tienen, y son obligados à dejarlas á los indios. 
De lo que yo dudo es, si al principio que las ciudades se poblaron , pudieron los Capitanes gene- 
rales dar à los pobladores algun solar en que edificasen casas, y algunas pocas tierras; y creo que 
pudieron dárselas, aunque se tomasen á los indios, porque de olra manera no se pudieran susten- 
. tar los españoles ni hacer espaldas al Evangelio, como se permite tomar à uno su casa para hacer 
iglesia. Mas eslo se les debiera pagar à cuyos eran, y si no se ha hecho, los que las dieron, y los 
que las tienen, están obligados à reslituir lo que valian; y deaqui se colige la obligacion que lie- 
nen los que ban dado las tierras, y los que las tienen, en especial los que tienen à cinquenta y cien- 
lo y doscientas anegadas de lierra; sabiendo como saben y deben saber, que solo el marqués D. Fran. 
cisco Pizarro tuvo poder para dar tierras, limitado en seis anegas à un peon, y docerá uno de à caballo 
el cual se habia de entender pagándolo S. M. ólos que las recibieran. Y cuán menos escusa tienen 
jos que las tienen sin título, y los que lienen mas que sus títulos dicen; y cuán mal lo hacen los que los 
absuelven sin reslituirlas, sino es que están en el primero error de que era lícito tomar las hacien- 
das á los indios; lo cual seria mas que pecado, y cuánto conviene que todo esto se les declare. 


Pastos y aguas.— Los  diezmos.— Lefia. de los montes.=Arboles puestos á mano. 


Lo sesto se infiere que no se pueden dar à los españoles las aguas y pastos que los indios tienen, 
ni hacerlos comunes con ellos, como siempre.se hace; porque de derecho comun, cada uno 
puede defender que otro no entre à pacer en sus lierras; y asi lo pueden hacer eslos. Y aun 
que de derecho no pudiese cada uno dehesar suslierras, como lo mandó S. M. en el reino de 
Granada, demas que (como está dicho) aquel y los demas de Castilla fueron habidos por justa 
guerra, por las mesmas leyes de Castilla en que se manda que los pastos sean comunes, se en- 
tiende que sean comunes entre los vecinos del pueblo, en cuyos términos están; y asi se usa 
y pracliea. Por lo cual, conforme à las dichas leyes de Castilla, los españoles no pueden pacer 
en los términos de. los pueblos de indios; y la provision que S. M. ba dado para que los pas- 
tos sean comunes, se ha de enlender en las tierras que los españoles tuvieren lícitamente, si 
algunas hay, como lo dice y declara la provision que S. M. dió para el reino de Granada; y 
no en las que son de los indios, ó eslan en términos de sus pueblos; porque desta manera seria 
injusta: lo cual no es de creer de la intencion de S. M., en especial que los indios tenian di- 
vididos entre sí los pastos; y no podian pacer los unos en los términos de los otros: y ansi lo 
mandaba el ingà. De manera que con su auloridad estaba todo hecho dehesas; y esto no era 
malo; y S. M. tiene proveido que à los indios se les guarden sus usos y costumbres en los que 
wo fueren conocidamente malos: y asi se hace en Caslilla, donde por particulares concesiones, 
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0 por auligua costumbre, hay muchas lierras que son dehesas y no paslo comun; y de derecho 
en los pastos se ha de guardar la costumbre. Y es cosa muy desigual y contra razon que los 
pastos sean comunes enire los españoles é indios, pues los españoles quieren gozar de los pastos 
de todas las tierras de los indios, y los indios no han de'ir à Castilla à gozar de los pastos. 
Y aun enire los vecinos de un pueblo que tienen los pastos comunes, no se consiente que los po- 
derosos ó ricos tengan mucha cantidad de ganado en los pastos comunes, y se les tasa el nú- 
mero que pueden tener; y por gran cosa se dá á los señores de los pueblos que puedan tener 
doblado el número de ganado que otro vecino; de manera que ya que los españoles fuesen ve- 
cinos de los pueblos de indios, que no son, habíaseles de tasar: el número de ganado: de manera 
que los indios pudiesen gozar del pasto. Y no se haciendo, como no se hace, lo uno ni lo otro 
está entendido que los que apacientan sus ganados en estos reinos en tan escesivo número y con 
tanta desigualdad y desórden, y los que lo consienten, pecan, y estàn obligados à pagar el valor 
de los pastos y los daños que los indios reciben; y que nolo haciendo, no deben ser absueltos. 
Y aun yo tengo gran duda, si de las tierras tomadas, como está dicho, y de los frutos de los 
ganados que desta manera se apacientan y adquieren, puede la iglesia llevar diezmos y primicias 
y ofrendas, sino es que se lleve por via de salario que los indios habian de dar. Y en eslo de 
los pastos y aguas con que se riegan las tierras, se debe mirar mucho, porque ha venido à lanto 
desórden que los indios no pueden tener ganados, sino en parles lan fragosas, ó de malos pastos, 
que los españoles no pueden entrar en ellas, ó no las quieren: y que habiendo muchos españoles 
que tienen à mil y à dos mil y algunos à diez mil bacas, y veinte mil cabezas de otros ga- 
nados, no hay indio que tenga seis bacas, ni cien obejas, sino es algun cacique, y eslos muy po- 
cos, por la desigualdad que hay y ventaja que les hacen en habilidad y fuerzas los espafioles. 
Y ansi mesmo les toman las aguas con que han de regar las pocas tierras que les quedan; y no 
pueden regar sino es de noche, como quien burla, ó en los dias de fiesta, en que habian de 
entender en su conversion y doctrina. Y tambien les toman la leña y madera de los montes, y 
de loque tienen plantado á mano, y se la hacen cortar y llevar à sus casas cargados con ella. 
Y tambien les toman los árboles y plantas que ellos mesmos ponen à mano para sus edificios, lo 
cual es robo sin ningun color. 


Poblar pueblos. 


Lo séptimo se infiere; que no se puede ni debe poblar en estos reinos mas pueblos de es- 
pañoles de los que son necesarios para sustentar y hacer espaldas á los predicadores del Evangelio; 
ni consentir ni dar lugar á que pasen á ellos españoles algunos para otro efecto, ni mas de los que 
para esto son necesarios; y que se deberian despoblar los que sin esta necesidad se han poblado, 
como son la villa de Arnedo, que S. M. por su cédula ha mandado despoblar por haberse po- 
blado en tierras de los indios y de la villa de Valverde en el Valle de Ica, donde por evidencia 
consta que no hay agua bastante para sustentarse en el Valle de Camana y otros pobluezuelos que 
se han fundado en estos llanos, de que vienen grandes daños á los indios, y ningun provecho á 
S. M., y en que los españoles viven muy pobremente. Y que los españoles que han pasado á estos 
reinos sin licencia de S. M. tácita en tiempo que no requeria licencia por escrito, ó espresa des- 
pues que S. M. mandó que no pasasen sin ella, ó los que pasaron con otro intento qué de apro- 
vechar á los indios en lo espiritual, ó ayudar á los que aprovechan , y no han mudado ni mudan 
el intento à entender en esto. Y los que les consienten eslar en él pudiéndolos echar, pecan v 
son obligados à restituir los daños que dello han venido y vienen à los naturales; y que no deben 
ser absueltos, sino lo restituyen, y se vuelven, como S. M. lo tiene mandado. 


Tributos. 


Lo octavo se infiere; que no se pueden echar à los indios mas tributos de los que sus sefiores 
les echaban en tiempo de su infidelidad, como S. M. lo tiene mandado por la nueva ley y mu- 
chas provisiones y cédulas que en declaracion de ella ha dado muy justas y cristianamente. En lo 
cual ha habido y hay grande esceso, porque los naturales destos reinos son compelidos à pagar 
mucho mas tributo que en tiempo de los Ingas, y aun mas cada año que vale lo que tienen de 
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hacienda; y son .compelidos à servir en muchas cosas que, aunque las hacian en tiempo de los 
ingas, de algunas sacaban provecho, y de olras sacaban cumplir con el tributo sia otro daño: y 
agora ni sacan provecho, ni.cumplen con el tribulo, y de hacerlo, les vienen muchos dañes. 


Esceso de tributos. 


Para que se entienda que los tributos que les indios pagan son mayores que les que pagaban 
en tiempo de los Ingas, y los trabajos que agora tienen son mayores, y mayores los daños, 
presupongo que en tiempo de los ingas niogun indio era compelido à dar al Inga ni á otro señor 
cosa alguna de su hacienda, solo les compelia á labralle las lierras que estaban señaladas para él, 
y guardarle sus ganados, y «bacer en su servicio y de sus jueces y de los curacas cada uno el 
oficio que sabia, como labrar ropa, ó hacer edificios, ó labrar minas de todos metales, y 
hacer vasos de oro y plata, y cosas de madera, y loza, ó entender en guardalle los frutos 
de sus heredades y ganados; y en esto entendian todos los indios el tiempo que los cabia y 
era necesario para ello; el cual es cosa conocida que, siendo como eran tantos, les cabia muy 
poco à cada uno; y en este tiempo se suslentaban de la hacienda de el mesmo Inga ó de 
los caciques à quien servian: y lodo el demas tiempo les quedaba para labrar sus heredades, 
y enlender en sus haciendas; y eran compelidos à ello por los jueces del Inga y por los ca- 
ciques, y ninguno entendia ni lribulaba mas que en una cosa: y todo lo que se sacaba de 
estos trabajos y tributos que los indios daban, se gaslaba y converlia en provecho de los mismos 
indios que lo trabajaban, en especial si tenian necesidad de ello. Y ya que no fuese en provecho 
de los mesmos, la ropa que los unos indios hacian la daba el Inga à otros, que era para ellos mas 
suave y .deleilosa manera de provecho y contento. Y el Inga no enviaba el oro ni la plata à 
reinos esiraños; y todo lo que tenia sacado de multitud de años era poco mas oro y plala que al 
presente son compelidos cada año en este reino, sin haber en todo él doscientos esclayos que 
labran las minas. Y así es notorio el escesivo trabajo que en esto lienen, y cuán mayor es sin 
comparacion que el que tenian en.liempo dellnga; y lo que peor es, queson compelidos á alqui- 
darse para ello: lo cual es contra la libertad y contra lo que S. M. liene mandado muchas veces 
$0 graves penas. 

Poniendo esto mas en particular, como cosa que tanlo imporla conocer lo susodicho, y que 
se enlienda como algunos que han sacado relacion desto, aunque en lodo mas del fecho dicen la 
verdad, se engafiaron en lo que del hecho infieren, cegados con el interese que prelendieron. 
Dejando aparte otras cosas que no Locan à esta maleria; pongo la manera siguiente del tributar al 
Inga y à los demas señores y caciques, por la cual parecerá claramente qué personas fueron lri- 
butarias, y lo deben ser hoy, y en qué cosas deben tributar; y como los indios tribulan hoy 
mucho mas y en muchas cosas que en tiempo del Inga, y muchos que no deben ser tributarios. 


Orden y gobierno del Inga. 


Cuando los ingas conquislarom esla lierra, se enseñorearon della à su voluntad, como señores 
soberanos, y siempre se iban ayudando de los naturales de las tierras que conquistaban; por lo 
«ual no los trataban como à esclavos, ni les tomaban sus tierras ni haciendas, sino como à 
vasallos; y tambien que no se hallará que ningun señor haya tratado à sus vasallos mejor ni 
mas à guslo y provecho dellos, fuera de algunas cosas tocantes à malrimonios y olras cosas 
de religion; porque él y todos ellos estahan engañados en ella; lo cual era en esta manera. 


Señorlos y cacicazgos. 


Hacia contar todos los indios y indias por sus edades; y puso en el Cuzco, que era cabeza, 
cuatro jueces, que llamaban Apoconas, que eran como de su consejo, para cualro partes deste 
reino, en lo que dividió cada uno en la suya que llamaban suyo: uno para la provincia de Chin- 
chasuyo, y otro para Collasuyo, y olro para Condesuyo, y otro para Andesuyo: inferiores á eslos 
puso otros jueces que llamaban Hunos, que eran señores de diez mil indios, y otros Curacas á 
cinco mil indios, y otros de mil, y olros de quinientos, y otros curaconas de ciento, y otros 
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de cincuenta, y otros de diez, sujelos por la órden del número unos á otros, hasla parar eun 
el Inga que era Monarca. 

Los señores de los euatro Apoconas y Hunos no se heredaban, sino que los daba el Inga à 
Capitanes y Curacas y genle principal que lo merecia por valentia y prudencia y servicios que le 
habian hecho, aunque si los hijos destos tenian méritos y edad y habilidad, se los daba. Los 
demas eran señores que los Ingas hallaron y los dejaron en sus señoríos, y algunos les añadieron 
mas, y à olros les quitaron de lo que tenian y dieron à otros de aquellas provincias deudos deslos 
señores. Si los hijos eran hábiles y de edad, siempre sucedian en los cacicazgos; y si el mayor no 
era hábil, y el segundo lo era, sele daba à este, y sino habia hijos hábiles y con edad, sucedia 
el hermano del Curaca muerto, y lo lenia mieniras vivia; y muerto ésie, no sucedia su hijo, 
sino el sobrino que habia de heredar, si fuera hábil y de edad; esto en todos los Curacas, lo 
cuales proveia el Inga ó los dichos señores por su mandado, escepto jos Curacas de cien indios 
que llamaban Pachacas, y de menos porque eslos proveian los caciques de mil indios, à quien 
eran sujelos con consentimiento y aprobacion de los caciques mas principales, y no se los podian 
quilar mienlras vivian, sino era por grande delilo; y sucedian sus hijos como los demas; los 
de cincuenta y de diez indios proveian los caciques, y los quilaban sino haciam bien su oficio. 


Tucuyricod: Michué. 


Tambien habia otros jueces que llamaban Tucuyricoé, que quiere decir Todolomira ó Vee. 
dores; y eran de fuera de la provincia: enlendian en los negocios de justicia, wnas veces jun- 
tamente con los Hunos y Curacas, y olras veces sin ellos. No se puede entender en qué casos 
habia esta diferencia, ni si era órden ó acaso: los cuales eran como jueces de comision ó pes- 
quisadores, ó mas propiamente visiladores; y asi ni eran perpéluos, ni se heredaban, y estos 
ponian tenientes donde les parecia que era menesler, que llamaban Michue. 


Ganados. 


Asi mesmo hizo contar los ganados, y dió parte dellos à eslos señores y curacas, conforme 
à la calidad de cada uno; y á los indios comunes que estaban en tierras donde se criaba bien 
este ganado tambien les dió à una y à dos y tres y mas cabezas; y reservó para sí parle de 
todo el ganado, y entrególo por las provincias, y hizo poner indios para la guarda dello; y 
en cada provincia un principal que tenia cargo de mandar à los paslores, y lomarles cuenta. 


Tierras y pastos. 


Asi mesmo hizo amojonar todas las tierras y paslos, y declarar cuyas eran, y ponerlo por 
cuenta, para que no pudiese haber sobre ellas pleilo ni diferencias, que habia muchas, à causa 
de que en cada proviucia habia un señor; y el que mas podia quitaba á otro sus tierras y pastos; 
y en lodas las provincias y en los pueblos principales hizo señalar para el Sol y para las quacas 
y para el; y puso en todas ellas indios que las guardasen y tubiesea cuenta con hacerlas labrar, 
beneficiar y coger y guardar el fruto dellos. Hase de advertir que los mas pleitos que al presente: 
bay sobre lierras, son sobre averiguaciones que los capitanes del loga hicieron que, 6 no se ege- 
cularon ó habia poco tiempo que se egecularon cuando los españoles entraron: lo cual es causa que 
por una parte se presentan muchos lesligos diciendo que eran suyas , porque lo habian sido antigua - 
mente; y otros prueban que los capilanes del Inga se las dieron, y que eran suyas; y asi parecen 
contrarios y en efecto no lo son. Y otras veces parecen asi mesmo contrarios y no se puede ave- 
riguar la verdad, porque comunmenle no se deslindan enla demanda las tierras que se piden, ó 
no los entienden. Y otras veces no se puede averiguar cuales son actores, ni cuales reos, y lié- 
nese por inconveniente hacer pleitos diferentes sobre la posesion y sobre la propiedad. Tambien 
es necesario advertir, que se eogañan los que dicen que el Inga daba y quitaba las tierras á quien: 
queria, y aun los caciques: lo cual no pasa assi, sino fué en la entrada y conquista que por ase- 
guralla puso indios de otras parles milimasi: y no hace al caso que en algunas tierras hasta hoy 
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provineies de antes del tiempo del Inga, y dejólos el Inga en ella. En fin, come quiera que las tier- 
ras se partas, son de los vecinos de aquel pueblo; y decir, que por eslo se pueden dar à otros es 
sin fundamento; y está claro que los indios eran señores de sus tierras, porque sino lo fueran, no 
habia para que traer pleitos ni diferencias sobre ellas; y consta por muchos procesos que en liem- 
po de los logas se Irugeron muchos pleitos sobre ellas y sobre términos y pastos y salinas; y que 
el loga enviaba jueces á averiguarlos y á poner mojones. 


Oficios y cosas en que servian al Inga. 


Asimesmo puso y hizo poner número de indios que les sirviesen de cada provincia, conforme 
al número que en ella habia, en las cosas que en la mesma provincia habia de que él pudiese ser 
servido y aprovechado que eran las siguientes en los llanos lungas. 

Capachacha camayoc : que eran indios que están señalados para llevar los sacrificios à donde se elo 
mandaban. 

Coricamayoc : indios para labrar minas. 

Llaczacamayoc: indios que labraban piedras que sacaban de la mar, y turquesas y olras piedras. 

Ichamacamayoc : indios que labran tierra de colores. 

Quacacamayoc , llanopancarcamayoc: habapancarcamayoc , de menos suerte. 

Llano-pachac-compie; que hacian ropa riea para el Inga. 

Habacompic-camayoc : que hacian ropa basta, 

Tanticamayoc : indios que hacian colores de yerbas. 

Llano -holota-camayoc finas para el Inga: Haba-holola-camayoc , bastas. 

Toellaillica-camayoc , yodic-guarmen-camayoc: indios guardas de las mugeres que eslaban dipula- 
das para el Sol y su servicio. 

Mamacona-camayoc, Aclla-camayoc. 

Pampa-camayoc , Llama-camayoc , Colca-camayoc. 

Cocacamayoc, Lliplacamayoc Uchacamayoc, Cachicamayoc, Challuacamayoc, pescadores : estos 
no tenian chacaras, manteníanse del pescado que tomaban despues de haber cumplido con lo que 
habian de dar al Inga. 

Safiocamayoc, olleros : Querocamayoc , carpinteros. 

Malquicamayoc , Chacacamayoc, Pircacamayoc : albañiles. 

. Mollochasquicamayoc, Pancaracamayoc , Vancocamayoc, Mitimae: indios que daban para sacar 
fuera de la provincia y ponerlos en otras partes, 

Los demas que quedaban hacian las chacaras de todas legumbres, y las beneficiaban , y lleva- 
ban y ponian en los depósitos, ó donde se les mandaba, y entendian en las otras obras de comunidad 
públicas. 

Y los indios serranos le servian en las cosas siguientes : 

Capachochacamayoc, Juliccamayoc , Chuncanticapac: indios para servir los cuerpos antepasados 
difuntos del Inga. 

Coricamayoe, Colquemayoc, Antayquillacamayoc. 

Ichmacamayoc, Huacacamayoc, Llanupancar, Habapaucar, Qualeancacamayoc, Llanucompic, 
Habacompic , Tanticamayoc. 

Llanu-vjuta, Haba-vjula Toclla. Micacamayoc, Mamaconacamayoc. Acllacomayoc. Pampacamayoc. 
Cocacamayoc. Pilcollamacamayoc. Vehucamayoc. Cachicamayoc. Chichicamayoc. Caracamayoc. 
Michcacamayoc. Sañucamayoc. Querocamayoc. Malquicamayoc. Moyacamayoc. 

Chacacamayoc, Pircacamayoc, Chazquicamayoc. Pacocamayoc , que eran para poner en las orejas 
del Inga, 

livicamayoc , que son unos cordeles con plomo con que jugaba el Inga 

Y daban indios para milimaes en otras partes. 

Y los demas indios que quedaban hacian las chacaras del Inga, y de Ts sebores y curacas y las 
suyas propias; y las cogian y ponian en los depósitos , y entendian en las demas obras públicas que 
se ofrecian. 

Y ayudaban à hacer y reparar los tambos reales y los caminos y malos pasos y las puentes y casas 
y cercados y edificios del Inga y de los señores y curacas, y llevar las cargas á donde se lo mandab an. 
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Y los indios oficiales camayos hacian las chacaras de sus principales y sus casas, y le acompa- 
ñaban algunos de ellos, y los indios daban leña y paja à sus curacas. 


Servicio de Caciques. 


Asi mesmo dió à todos los dichos señores y curacas, criados que les sirviesen conforme al nú- 
mero de los que cada uno tenia debaje de su mando, á razon de uno por ciento al Muno y al Curaca 
de guaranga y al de Pachaca, aunque á algunos daba mas como premio de servicios que le hacia; 
el cual dicho servicio de indios era esento del trabajo y servicio para el Inga. 


Beneficios de chácaras del Inga y Sol y guacas y caciques, —Suyos y partos. 


Demas de los indios que daban las provincias y pueblos para todo lo susodicho, sembraban y 
beneficiaban todas las chácaras y heredades del Inga. 

Y de los señores susodichos y curacas todos los indios de las comunidades Aucacamayos, que en 
su lengua quiere decir gente de guerra ó mas propiamente de armas fomar , los cuales y no otra gen- 
te se ocupaba en hacer todo lo susodicho, y lo hacian en esta manera : que si acaso el mesmo Inga 
6 otro señor se hallaba presente á arar ó beneficiar las chácaras del Sol ó de las guacas ó suyas, era 
él el primero que ponia mano en la labor con una taclla de oro que para ello le llevaban, y asi todos 
los señores y principales que con él iban; y él lo dejaba luego y iban dejándolo por su órden todos 
los señores y principales , y todos se asentaban con él á hacer sus banquetes y fiestas, que en aque- 
llos dias eran muy principales, y en el trabajo quedaban solos los curaconas de Pachaca , que traha- 
jaban un rato mas, y entendian en mandar, y estaban presentes, y los que trabajaban todo el dia, 
eran los curacas de cincuenta y de diez indios, y los indios comunes que no ténian cargo ni oficio , los 
cuales partian entre sí por rayas que ellos llaman suyo, lo que á cada uno, sus hijos y muger y gente 
de su casa tocaba; para que leayudasen, y el que tenia muchos qua le ayudasen, acababa presto, y este 
se llamaba hombre rico; y el que no tenia quien le ayudase era pobre, y estaba mas tiempo traba- 
jando, Y por esta mesma órden lo hacian cualquiera de los señores y curacas susodichos, empezando 
el mas principal, y dejándolo como está dicho; y conócese claramente que ninguno de los curaconas 
de Pacliaca , ni demas indios tributaba , ni trabajaba corporalmente mas que en mandar, porque estos 
no se les daba su suyo, ni se les da hasta hoy en dia. 


Comida á costa de la hacienda. 


la todos estos que trabajaban se les daba de comer y beber, muy abundantemente à costa de la 
misma hacienda en que enlendian, ora fuese del Sol, ó de las guacas ó del Inga ó de los curacas 
y principales ; y les daba las mantas, y asi mesmo las herramienlas para las minas, y les hacia dar 
ciertas medicinas à manera de purgas que ellos llaman nilcas, que dicen que eran muy pre vochntas 
para los que habian trabajado mucho. 

En tiempo que se hacian estas semenleras, ó se beneficiaban, cesaban todas las demas labores 
y oficios; de manera que todos los tributarios juntos sin faltar alguno entendian en ellas: y si aca- 
so era necesario hacer algun oficio de los susodichos por alguna necesidad repentina como de guerra, 
los mismos indios de la comunidad labraban las heredades de los indios ausentes sin les pedir ni lle- 
var por ello cosa alguna , mas de la comida, como está dicho en lo demas; y hecho esto, cada uno 
labraba sus heredades. 


Depósitos. 


Todo lo que se sacaba de los dichos oficios y labores y heredades, lo ponian los mesmos indios de 
la comunidad en depósitos qu» habia en cada provincia para que el Ing? y sus capilanes hicieren dello 
lo que mandase, lo cual se distribuiria en esta manera. 
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Sustento de pobres. 


En tiempo de guerra se proveian primero las cosas de la guerra : despues mandaba el [nga dar 4 
los indios pobres y viudas y huérfanos y viejos todo lo que habian menester de aquellas comidas y 
ropa; por manera que la provincia quedase abastada de lo que era menesler ; y despues hacia pro- 
veer las necesidades de las provincias comareanas; y lo que quedaba , ó no siendo menester, se guar- 
daba para tiempo de mas necesidad. 


Lo que se llevada al Inga. 


El oro y plata y piedras y ropa rica y fina y plumas, y otras cosas preciadas, llevaba el curaca 
ó un principal suyo al Inga, y se iban al ver y acompañar y servir por sus personas y se enviaban 
sus hijos; y en esta manera dicen verdad los que dicen que todos tributaban al Inga , y que no habia 
esento ninguno. Mas es claro que esto ni otro ningun mando es tributo, y silo es, ellos lo tomarian 
hoy; y tambien se podria deeir, que el duque de Alva, y otros grandes tributan, porque sirven al rey 
con sus personas y haciendas en las guerras y gobernaciones ; y está claro que pues á todos estos les 
pagaban tributo los mesmos vasallos del Inga, que no se pueden ellos llamar tributarios, 


Distribucion de la hacienda del [nga.— Pleitos sobre tributos de caciques. 


Luego que el Inga recibia lo que asi le llevaban, que como está dicho era ya suyo, porque 
se habia labrado y beneficiado para él, y ninguno lo daba cosa alguna de su hacienda nl de lo 
que della cogia, mandaba dar al que se lo llevaba algunos vasos de oro ó plata, ó madera, conforme 
4 quien era, y dábale de la ropa que llevaba, ó de otra parte por le hacer mas merced y favor 
conforme à quien era; y mandaba que de la ropa y otras cosas de aquella provincia se diesen 
à los señores y curacas y principales à cada uno, segun su estado y calidad; de à donde se en- - 
tiende la diferencia que hoy hay entre los caciques y sus sugelos, que los caciques dicen y prueban 
que por razon de los señorios y eacicazgos, les daban canlidad de ropa y otras cosas; y los indios 
à ellos sujetos dicen y prueban, que no les solian dar cosa alguna mas que indios de servicio, 
los cuales les hacian la ropa y olras cosas, y la comunidad enlendia en hacerles sus cosas y la- 
brarles sus chacaras: y asi todos dicen verdad, que à los caciques se les debe y no lo han de dar 
los indios, sino S. M. ó los encomenderos, ó descontarse à los indios de los tribulos que pagan 
para que les indios lo dén. Y aunque es verdad que los indios de su servicio y mugeres hacian 
ropa para los caciques, esta era ropa basta para los dias comunes y para los indios de servicio: 
mas la ropa buena y rica de cunvi fino que los caciques tenian, no lo podian hacer ni hacian otros 
sino para el Inga, y él daba á los señores y caciques; y demas de esto, en muchas fiestas que 
hacia entre año, que ellos llamaban rayme, daba à todos los señores y caciques camiselas de oro 
y plata, y vasos de oro y plata, y collares y brazaletes y otras joyas de algunas esmeraldas y 
turquesas y otras piedras. 


Mercedes que el Inga hacia á caciques. 


Asi mesmo hacia el Inga merced á los caciques de darles licencia que aunque no hubiese ne- 
cesidad pudiese repartir la ropa y otras cosas que habia en los depósitos, ó parte della para dar 
contento á los indios de la provincia; y finalmente todo cuanto los indios trabajaban, se venia á 
convertir en su provecho; y demas deslo recibian gran bien en que los ministros del Inga tenian 
gran cuenta en hacer que los indios se ocupasen en egercicios de su provecho y de la república y 
comunidad de la tierra, y que ninguno anduviese holgazan ni tuviese necesidad, y si la lenia: se 
le suplia, de donde se enliende que si esla gente conociera à Dios y le sirviera, lenia el mejor y 
mas provechoso gobierno que pueden tener conforme á su capacidad. Y que despues que los espa- 
fioles entraron, han sido y son grandemente agraviados en los tributos y servicios que hacen contra 
juslicia y contra lo que S. M. tiene mandado, y especialmente en las cosas siguientes * 
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Agrarios en haberles quitado los oficios. 


Primeramente han recibido y reciben agravio en les haber tomado y quitado sus señorios, v 
dejado aparle el Soberano Señor; por lo que está dicho se han consumido los señorios de los 
Apoconas y Hunos, que, aunque se diga que por la mudanza que ha habido y hay del go- 
vierno no son necesarios, seria justo que en recompensa dellos, se les dieren algunas otras cosas 
ó les hicieran mercedes: y está claro que en no hacerse esto reciben agravio, como lo recibirian en 
. Castilla, si los oficiales de justicia y de la casa del rey se diesen à estrangeros. Y asi mesmo 
han recibido agravio en haberse quitado à muchos caciques y señores la mayor parle de sus se- 
fiorios, por haber encomendado en partes á diferentes encomenderos: y aunque está mandado se 
remedie, no se hace, Asi mesmo reciben agravio la gente principal, en que de parte de S. M. 
no se les hacen ni acostumbran á hacer mercedes en lugar de las que el Inga les hacia, ni se 
tiene cuenta con acrecentar ni honrar à los que viven bien, ni àlos indios que han servido en 
las alteraciones pasadas, de que demas de la pérdida temporal, les viene gran daño en no afi- 
cionarlos à la virtud con esperanza de premios: y ninguna cuenta ha habido ni hay en esto, 
y si bien se mira lo temporal y estimable, es mucha cosa, habido respeto à lo que el Inga 
hacia con ellos, como está dicho. Y habiéndoles quitado sus haciendas, honras y libertades, los 
infaman los españoles de muchos vicios y faltas que en ellos no hay, 64 lo menos no en todos 
ni en la mayor parte; y las dicen y afirman de todos en general, de que los indios reciben grande 
agravio, y los españoles encargan mucho sus conciencias, y lo que peor es, que no lo tienen por pecado. 


Esencion de Curacas y principales. 


Asi mesmo reciben agravio en contar por tributarios para S. M. à los Curacas y principales 
de Guaranga y todos los demas de Pachaca, que como está dicho son de cien indios, y à sus 
hijos y à los indios de su servicio, y à los menores de edad y viejos y à las mugeres. 


Daño de quitar el servicio personal. 


E para que se entienda esto, porque es muy importante cosa saber qué indios han de tributar, 
porque tiene mucha dificultad à causa de que en tiempo del Inga, como está dicho, todos los 
tributos eran personales, y ninguno tributaba de su hacienda; y hoy, aunque con muy buen celo, 
se ha pretendido quitar los servicios personales, ha venido á los indios gran daño desta mu- 
danza y confusion, y se ha dado ocasion á muchos de robarlos, sin que ellos entiendan en qué, 
ni en cuanto, ni se les dé remedio y presupuesto como está dicho. 


Los que son tributarios 


Que en tiempo de los Ingas ninguno pagaba tributo de su hacienda, ni (ribulabau mas que 
en una cosa, está muy claro y fácil de entender, que aunque todos servian al Inga, solos se 
han de contar à por tributarios para S. M., ó para el encomendero, los que trabajaban aclual- 
mente con sus manos de trabajo corporal, que solo son los Aucacamayos, que quiere decir gente 
hábil para la guerra, ó gentes de armas tomar, y asi de veinte y cinco años hasta cincuenta poco 
mas ó menos, porque esto no se puede negar que es arbitrario, y de estos se han de sacar todos 
los señores y Curacas y principales hasta los Pachacas que son Curaconas de cien indios; de 
manera que solos quedan los principales de cincuenta y de diez y de menos indios, y la gente 
comun; y los que dicen que los caciques habian de pagar mas tributos porque son mas ricos, 
aunque se pudieron mover con buen celo, está-claro que se engañan, porque, demas de que 
son gente noble, pues à ellos les pagan tributo para que se sustenten como señores, si los con- 
tasen por tributarios, seria necesario que la gente comun que les paga tributo con que ellos se sus- 
tentan conforme á su estado, les pagase aquello mas, y asi cargaria sobre los pobres, en es- 
pecial que, como está presupuesto, ellos sirven y trabajan en la administracion de sus oficios, 


y asi tributan mas que los otros, " 
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Esencion de los hijos de caciques. 


Tambien se han de sacar los hijas de estos señores Curacas hasta los hijos de caciques de 
Guaranga, porque como gente principal que era, y es noble entre ellos, ninguno trabajaba cor- 
poralmente, y servian encargos y oficios honrosos, por los cuales les tributaban; y no es bas- 
tante causa decir, que han de tributar porque ya no sirven en aquellos oficios, ni justo que 
de un agravio y daño que reciben en haberles quilado aquellos oficios de que ellos sacaban pro- 
vecho y honra, se les siga otro mayor, que es quedar por pecheros y tributarios, y esto es una 
cosa en que se debe mirar mucho, porque, demas del agravio conocidamente causa gran des- 
conlento en la gente principal, y soy informado que eslos aunque no tuviesen cargos eran hon- 
rados y respetados. 


Esencion de mugeres y enfermos. 


Demas destos que, como está dicho, no son tributarios, ó por no poder, ó por ser gente 
voble entre los cuales tambien entran los ciegos, cojos, y mancos y enfermos y las mugeres de 
todas suertes y edades, aunque sean viudas, porque, como eslá dicho, en tiempo de los Ingas 
no se contaban por tributarios, ni de derecho lo son, habido respelo à que los tributos eran todos 
personales, y no se pagaba tributo alguno de hacienda, Se han asi mesmo de sacar olras suerles de 
genles que no han de tributar á S. M. ni al encomendero, no por impedimento ni por nobleza, sino 
porque han de estar ocupados y sirviendo en otras cosas, por lo cual en tiempo de los Ingas no 
les pagaban tributo, y reciben hoy grande agravio en que sirven y trabajan en estas mesmas 
cosas, y lodavia los cuentan por tributarios, y los compelen á pagar tributos, sin les descontar 
por aquello que sirven cosa alguna. 


Bsencion de criados de caciques. 


Primeramente no se han de contar por tributarios por la dicha razon todos los que sirven y han 
de servir à los señores y curacas que son, como está dicho, de ciento uno de sus sugelos, que con- 
lando todos los superiores que lienen, vienen à salir ordinariamenle tres ó cuatro de cada cienlo; y 
no se haciendo así, los sefiores y la genle comun reciben agravio. 


Esencion de los que sirven en tambos. 


Así mesmo se han de quitar todos los indios que son necesarios para servir en los tambos, y en esto 
ha habido y hay gran desórden, y reciben los indios grandes agravios, así en que en tiempo de 
los Ingas no habia tambos sino de cuarenta à cuarenta leguas, y no habia mas de dos caminos 
en todo este reino, uno por los llanos, y otro por la sierra, y para servirlos habia gran multitud 
de indios, y así les cabia muy poco trabajo y ocupacion, y esta que les cabia era en pago de 
los tributos y servicios que debian; y agora hay muchos caminos, y en todos tambos de cuatro 
á cinco leguas, y es menester mas para hospedar un español que para hospedar cien indios, y 
son compelidos á servir en todos estos tambos, y tener indios para ello, y dar posada, y leña, y 
yerba y agua de valde, y en muchas parles todas las cosas de comida de sus haciendas; y si en 
tiempo del Inga daban algo de esto, era de las haciendas del Inga y por su mandado: y hoy no 
solo dan todo esto de sus haciendas, mas sirven mucho mas y en mas lugares, y no se les re- 
cibe en cuenta de los tributos. Esto tiene facil remedio con descontar de los tributos los indios 
que son necesarios para servir en los tambos, y mandar si algo dieseo, sea à cuenta de los mesmos 
tributos, y yo estoy cierto que no darán cosa, ó será bien moderada. . 


Mercedes de tambos. 


Paréceme que es bien traer à la memoria, que ha habido tanta ceguedad y codicia en algunos, 
que con venir à los indios estos daños de sustentar los tambos, ban pedido que se les hagan mer- 
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cedes dellos, y se les han hecho para que si algo se gana vendiendo bastimentos en ellos, se lo 
lleven ellos y no los indios, y reparan los tambos los indios, y sirven en ellos, y dan indios para 
servir à las personas que ponen ea ellos, de manera, que aunque falten caminantes, no les falta 
à los indios en qué trabajar; y esto está claro que no lo tienen por pecado, y así no lo confesarán. 


Esencion de los que hacen puentes y caminos. 


Asi mesmo se han de descontar de los tributos los indios que son necesarios para adovar y 
reparar los caminos y puentes, porque los que entendian en esto en tiempo del Inga, no paga- 
ban olro tributo, y hoy han recibido y reciben los indios gran daño y agravio en esto, porque, 
como está dieho, no habia mas que dos caminos, y estos eran muy fáciles de reparar, porque no 
iban por ellos sino gente de à pié y la mas descalsa, y ovejas, y hoy los compelen y hacer in- 
finidad de caminos, los cuales son muy dificullosos de hacer y reparar, porque caminan por ellos 
gente de á caballo y recuas, y por muchos dellos carros; y en la sierra con las aguas, y en los 
llanos con la mucha sequedad, cada dia se deshacen los caminos y puenles, y cuesta mucho tra- 
bajo á los indios el repararlos: y lo que peor es que no se les recibe en cuenta ni descarga cosa 
alguna de los tributos como se deberia hacer. 


Esencion de los que hacen iglesias y sirven en ellas. 


Asi mesmo se deben quitar de la cuenta de los tributarios para el Rey ó para el enco- 
mendero todos los indios que se ocupan en hacer las iglesias y repararlas, y en servirlas, y à 
los sacerdotes que los dotrinan, y en las doctrinas, pues en tiempo de su infidelidad los que 
entendian en servir sus quacas y adoralorios, y en labrar las heredades que para ello labraban, 
no tributaban en otra cosa: y háse de advertir, que de parte de S. M. y de los encomende- 
ros y aun de los religiosos y clérigos, se debe restituir y pagar á los indios todo lo que han 
gastado y jornales de los que ban trabajado en esto; pues estando mandado que se haga à costa 
de S. M. y de los encomenderos, ayudando á ello los indios, los han compelido ellos 4 hacerlo 
á su costa y trabajo, y aun no cesa el hacerlo. 


Esencion de jueces. 


Asi mesmo se deben descontar todos los indios tributarios que entendieren en la administracion 
6 egecucion de la justicia por el tiempo que entendieren eu ello, 


Esencion de los que mudan sus casas. 


Ansi mesmo deben ser reservados de tributos todos los indios que entendieren en mudar sus 
casas, y reducirse à pueblos à manera de españoles, todo el tiempo que se ocuparen en ello, y 
algun liempo mas, pues no pueden entender en sus haciendas ni en ganar para pagar sus tributos. 


Esencion de los hijos de familias. 


Ansi mesmo se han de quitar, ó por mejor decir están quitados los hijos que están en podei 
de sus padres basta lanto que se casen, pues conforme á derecho y à la costumbre del Inga, 
como està dicho, se ha de centar por um tributario un vecino con su muger y hijos no casados, 
y à lo que algunos dicen que los indios no se querrán casar por no tributar, y están amanceba- 
dos, digo que me parece que muy pocos harán eslo, y menos lo hicieran si les hubiéramos dado 
buena doctrina y ejemplo; pues se conoce dellos ser gente dócil y que no contradice las cosas de 
la fé, y desea salvarse, y que no tendrian tan gran miedo si los tributos fuesen moderados, y 
que tendrian por justo que al que se le probare ser amancebado, le hiciesen pagar tribulo; y 
aunque algunos se escaparen de pagarlo, nose han de hacer todas las cosas tan á gusto de los es- 
pañoles, pues ninguna se ha heoho ni hace $ gusto de los indios: y cuando mueran sus padres, 
ó fueren viejos, que no paguen íribulo, quedarán los hijos que tuvieren edad, por tributarios. 
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Agravio en pagar el tributo en muchas cosas. 


Asi mesmo reciben grande agravio en mandarles pagar los Lribulos en muchas cosas à cada 
indio, en especial agora que se pretende quitar à los caciques y principales el arbitrio de repartir 
entre los indios lo que cabe á cada uno de pagar de tributo; porque como está dicho en tiempo 
del Inga no tribulaban ni entendian mas que en una cosa; y está evidente la vejacion que la 
pobre gente recibirá con demandas que les han de hacer cada año dos, Ó lres Ó.mas veces de 
todas las cosas que han de tributar: y así les han de pedir una vez oro ó plala, otra vez ropa, 
otra vez coca, y olra huevos, otra vez alpargales y olras muchas cosas en que están lasados; y 
los que lo piden está entendido que no han de llevar de menos, ni lo han de pedir de valde. 
Remediariase con tasar lo que cabe á cada uno de tributo, y mandar que lo diese cada uno 
en una cosa ó dos de las que mejor pueda dar y con menos pesadumbre. . 


Agravio en pagar lo que no tienen en sus lierras: Agravio en pagar cuando hay esterilidad. 


Así mesmo reciben agravio en mandarles dar muchas cosas que ellos no tienen en sus lierras, 
y ban de salir faera à buscallas, y muchas veces à tierras de diferentes lemples, contra lo que 
se hacia en liempo del Inga y contra lo que S. M. tiene proveido. Y háse de advertir que los 
oficiales reales y los encomenderos han llevado tributo de todas estas cosas, aunque ha habido 
esterilidad dellas, y no se las han remitido sino es algunas veces compelidos por pleito, aunque 
les constaba de la esterilidad; y asi son obligados à reslituirles lo que les han llevado en tiempo 
de esterilidad, y lo que les han hecho gastar en pleitos, conociendo que la habia. 


Lo que han dado para la guerra. 


Asi mesmo reciben agravio en mandarles llevar las cosas que pagan de tributo á los pueblos de 
los españoles y à elras fuera de sus tierras, y muchas veces à diferentes temples, conlra lo que 
S. M. tiene mandado; y no se puede justificar esto con decir, que en tiempo del Inga llevaban 
algunas cosas à donde él estaba, porque esto era muy poco y cosas muy preciadas y de poco peso, 
y ellos lo tenian por honra y sacaban dello provecho por lo que el Inga les daba, y lodos los tri- 
butos los ponian en los depósitos de sus lierras, y si alguna vez lo llevaban fuera, era por nece- 
sidad de guerra; y esto y mas son compelidos à hacer despues que les españoles entraron en esla 
tierra; y lo que peor es, que mo se les ha descontado por el llevarlo: cosa alguna, ni aun se les ban 
pagado muchos mantenimiento s y municiones y servicios personales y olras cosas que han dado 
en tiempo de las alteraciones entra españoles que ha habido en este reino, y han pagado por enlero 
los tributos, como si no trabajaran pi dieran sus haciendas y las vidas; y ha habido quien ab- 
suelva á los que se los han llevado. . 

Y generalmente todos pagan lribulos escesivos y muchos mas de los que: pueden pagar, nilo 
que valen sus haciendas; lo cual se entiende claro, porque, como está. diobo., con estas cosas en 
que servian cumplian con los tributos; y todas ellas eran pare su provecho y sustento, y hoy las 
hacen, sin descontarles cosa alguna por ellas, y demas dellas pagan grandes tributos; y dellos nin- 
guna cosa vuelve à su poder sino con mayór daño suyo, y nunca ellos dieron consentimiento es- 
presa ni tácilamente à lales tributos, ni les fue pedido, ni se ha Iratado con ellos mas que al princi- 
pio los encomenderos les llevaban todo aquello que podian sacarles, que en:dquella sazon era mucho, 
porque se habian quedado con las haciendas, oro y plata y gauados del Inga; y despues los que 
hicieron las visilas que eran encomenderos de olros reparlimienlos les preguntaban que tanto paga- 
ban, y los caciques lo decian, y siles decian si querian pagar algo menos que aquello , decian que 
si, como gente que siempre habia sido apremiada y que no lo habian. de pagar ellos, y nunca se ha 
tratado esto con los indios tributarios, ni se ha averiguado lo que pueden dar; y los que hicieron las 
tasas , solo tuvieron consideracion à quitar algo de lo que pagaban , porque no se atrevieron á ponerlo 
en lo juslo, y asi lo han declarado muchas veces, y en las mesmas tasas lo dan à entender en cuan- 
le dicen, y porque con menos cargo de conciencia lo hacian, y demas de los dichos agravios y escesi- 
vos tributos reciben otros muchos. 
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Agravios en hacerlos venir á alquilarse. 


Y en especial en compelerlos como los compelen à venirse à alquilar en las obras y haciendas de 
los españoles , lo cual es contra la libertad que deberian tener, y S. M. manda que tengan, como está 
declarado largamente en un parecer que dí por mandado del señor presidente licenciado Lope Garcia 
de Castro, que irá adelante; y en especial son compelidos ó venir à ello de diez y veinte y trein- 
la y mas leguas, y muchas veces de diferentes temples y con eonocido peligro de muerte, y otros 
les mandan dar para labrar minas y llevar cargados bastimentos á ellas, y para sacar los tesoros de 
los enterramientos de sus pasados, y para guardas de ganados de los españoles, y para todo lo que 
los aspañoles quieren , asi para ingenios de azúcares y obrarles de paños, y aun para sacar los rios de 
madre. 

E ase mesmo reciben agravio notable en que los encomenderos, socolor de que cuando les quita- 
ron el servicio personal, vista su dureza, les primitieron alquilar indios de su repartimiento, han 
tenido y tienen mucho número de indios alquilados en mucho menos que los demas españoles, en 
tanto número que les estuviera mejor dar de valda los indios que. daban el servicio primero con- 
forme à las tasas; y lo que peor es, que tienen por lícito el no pagarles lo que está mandado que 
paguen: los demás españoles que no tienen indios encomendados, por decir que son sus indios, babien- 
do de ser. al contrario: lo cual es necesario que se les. declare. Y que ellos y los jueces y capitanes, 
religiosos y clérigos hacen mal en ir sin necesidad de los indios à residir en sus pueblos por holgar- 
se ó por sus intereses particulares; y son obligados à restituir todos los presentes que los indios les 
dan, porque no se los dan de su voluntad, sino por miedo y respeto que les tienen; y aunque se lo 
diesen desu voluntad , no es de los caciques y principales que se lo dan, y todos saben que lo toman 
á la gente para darlo; y que demas deslo les hacen muchos daños sus mugeres, hijos, criados y 
esclavos. 


Agravio en hacer bajar. los indios á los llanos y d la coca. 


Asi mesmo reciben notable daño y agravio en compeler, como compelen, los españoles à los indios 
serranos à bajar à los llanos, tierra caliente, à alquilarse en las obras de los españoles con conoci- 
do peligro de muerte, y en especial à labrar la coca en los Andes , y otras tierras calientes , lo cual 
no se hacia en tiempo de los Ingas, ni la labraban sino los naturales de las tierras calientes, y era 
muy poca. Y despues que los españoles entraron, siendo como eran obligados á persuadirles que la 
dejasen, pues que conocidamente ningun provecho sacan los indios della, y ordinariamente usan della 
en sus supersticiones é invocaciones de demonios, no selo nolo han hecho, antes lian dado tantas 
fuerzas á esla invención diabólica, que hay hoy mil veces mas coca que la que habia en tiempo 
de los Ingas, de que se han seguido y siguen cada dia infinidad de muertes de indios; y aunque to- 
des lo conocen, dicen que no se puede quitar, porque con ella se sustentan y hacen ricos muchos 
españoles. Y aunque el marqués de Cañele, que conociendo esto, la pretendió quitar, mandó que 
no se pusiesen mas €bacaras de nuevo, y se empezó à guardar lo que proveyó; luego que murió, 
se empezaron à dar licencias para poner chacaras de coca, y se han dado y dan tantas, y se han 
apocado los indios en fanta manera, que ya no hay quien las labre sino son encomenderos : será 
justo que en este santo concilio se declare el estado en que están los que á esto han dado causa, y 
qué remedio pueden poner en sus conciencias, porque lo entiendan y lo hagan. 

Algunos indios mé han dicho que seria gran principio de remedio mandar que ninguna muger, ni 
indio menor de calorce años sean osados de comer coca agora ni nunca, aunque crezcan en edad, 
só graves penas, y que entiendan en ejecutarlas los caciques y justicias , y los clérigos en hacerlo 
ejecutar, y que desta manera irá en gran disminucion , porque quitarla à los que la han acostum- 
brado, dicen que será muy dificultoso. A mi me parece que se deberia mandar, que ninguna cha- 
eara de las que se han puesto despues que el marqués de Cañele murió, se pueda labrar, y que 
las de antes no se puedan reponer, sino fuere las que habia en tiempo del Inga habiendo indios y 
ungas que los labren, y no de otra manera. 
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Cargas. 


Asi mesmo reciben nolable daño y agravio en compelerlos à alquilarse para llevar cargas, las 
cuales llevan por todo el reino, de gran peso, mas de lo que pueden llevar, y muchas jornadas 
à diferentes lemples de su naluralera: y el haberse prohibido por leyes y códulas de S. M. que 
no sean compelidos à elo, y que no las lleven aunque ellos quieran, sino fuere en partes donde 
no puedas audar recuas, y de su voluntad y pagándoselo, les hace y ha hecho mayor daño à 
causa de que mo se da órden en declarar las partes y lugares donde las han de Hevar, y el peso 
que han de lener, y la jornada que han de hacer con ellas, y el precio que les han de dar, por- 
que dicen los jueces que si esto hiciesen les harian cargo en residencia de haberlas permitido, y asi son 
compelidos á ello sin ninguna órden ni tasa. 


Agravio en guitar á los caciques sus tribulos: agravio en dar mas poder á los caciques que de antes tenian, 


Y débese mucho considerar que por una párte se pretende reírenar el poderío de los caciques 
para que no puedan hacer tantos agravios àlos indios; y esto pónese en egecucion para efecto de 
quitarles à dos caciques mucha parte de los tributos y servicios que los indios les deben, para que 
aquello que se les quita lo den à lós encomenderos, de que los caciques reciben agravio y tam- 
bien la comunidad, porque aquello que les daban, lo gastaban los caciques con gente comun : y 
es de creer que los caciques se Jo tomarán por otra parte, y tendranse por libres de la obligacion 
de gaslarlo con ellos, y por esla parie de eompeler á los iodios à alquilarse para las obras de los 
españoles, y para la casa, y para llevar cargas, y para las minas, yendo á todo esto muy lejos de 
sus casas, se les dá sin comparacion mayor poder sobre ellos, porque los caciques son los que 
dan estos indios para todo esto, y ellos envian á los que quieren: y está claro que los indios les 
han de tener gran respelo y miedo porque no los envien à esto en coyunturas que pierdan sus ha- 
ciendas, é dejen á sus mugeres y hijos á mal recaudo, y mueran ó enfermen. 


Agravios en hacerlos venir á fiestas.—Agravios en hacerlos llevar cargas de unas partes á otras. 


Demas deslos agravios que se les hacen con color de paga, reciben otros sin paga alguna, y es- 
pecialmenle son compelidos à venir de muchas leguas à los pueblos de los españoles à celebrar las 
fiestas y regocijos que los españoles hacen las pascuas y olras fiestas principales, y à encerrar los 
foros y poner las talanqueras y hacer arcos, y poner encaylotora y otras yerbas y flores en los 
recibimienlos y otros rogocijos; y para compelerlos à bacerlo, les quitan las mantas ó lo que traen 
en la cabeza, y les hacen barrer y regar las plazas y limpiar las calles. Ansi mesmo, cualquier 
español, ó mestizo, ó negro los compele à llevar cargas de una casa á otra, y para los caminos, y 
para que lo hagan les quitan las mantas, ü olras prendas, y les hacen dejar sus negocios à que 
van, y los porleros de la audiencia los compelen à llevar las sillas de los eidores à donde quiera 
que van, y las justicias los compelen à llevar cartas y olros mensages; y lo que peor es, los cléri- 
gos y religiosos de las doctrinas los compelen à darles indios que les sirvan, y para llevar muchas 
cartas y mensages para solo su contento, y muchas veces cargados de cosas de regalo, de que nin- 
guna necesidad tenian. 

Y finalmentes se les han quilado sus señorios, honras y libertad y tierras, tambos y pastos, 
monles y aguas, y se les llevan tributos incomporlables, y son compelidos à labrar las tierras que 
los españoles les han tomado, y las minas coa color de decir que no las pueden labrar , ó no quie- 
ren: y andan tan ocupados, y trabajados y afliiidos, que aunque supiesen y quisiesen entender en 
su doclrina y conversion, no lienen lugar para ello, y con ver los malos tratamientos que se les 
hacen quieren mal à los españoles y predicadores, siendo como es una de las cosas que conviene 
mucho á la predicacion, que el predicador no sea odioso para que le crean; y lo que peor es, ven 
que se usa con ellos y se hace y tiene por lícito , lo contrario de lo que se les predica. 
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Agravio en que los confesores sean jueces. 


E asi mesmo reciben mucho daño y agravio en sus conciencias y conversion, en que sean 
sus jueces los sacerdotes de la dotrina, y los castiguem por ses delitos, porque les tienen odio 
por los castigos que les hacen aunque sean juslos, y no se osam confesar con ellos; 6 mas con- 
vendria que esto no se hiciese em todo lo que se pudiere eseusar, y en especial que ho conde- 
nen en pena ninguna de prisiom, ni cerporal á los caciques y principales, sino que cuando el caso 
aconteciere los remitan al ordinario, à lo menos si ellos lo pidieren. , 

Porque pido y suplico à V. SS. S. S. provean de remedio à los que en esto han escedido 
y esceden contra los naturales de estos reinos, deelarándoles em lo que han hecho mal, y lo que 
son obligados á hacer en salisfacion delle para que salgan del pecado en que: están y no come- 
tan otros semejantes; y se quiten los estorwos é impedimentos qué ha habido enla insirucion y 
conversion «le los indios, y ellos crean y obren las cosas de nuestra santa fé católica: para do eual, ete. 


Contradicion á los ' corregidores. 


Muy llustre Señor. 
Los Curacas principales y indios de la provincia de los Tangos que están en la corona real 
en términos desla ciudad de los Reyes, decimos: que à nuestra nolicia ha venido que Y. S. ha 
proveido ó quiere proveer un corregidor en el dicho repartimiento, y que le señala dos tomines 
de cada indio tributario de los que hallare en el dicho repartimiento en cada año del salario; 
porque nosotros ni nuestros ¡adios no queremos ni pedimos el dicho corregidor, y si V. S. le 
quiere proveer, le ha de mandar pagar los salarios à costa de S. M., pues le pagamos tributos: 
por razon de los cuales nos ha de mantener en justicia: y demas de que eslo es asi de derecho, 
S. M. lo tiene declarado por cédulas y provisiones por las cuales, manda que no solo no pa- 
guemos salario à los dichos corregidores, mas ni aun les demos comida en ninguna manera, y 
cuando el Inga ponia justicias en las provincias que llamaban Jocricos, les pagaba de las rentas 
y depósitos que en las dichas provincias tenia; y ya que S. M. nolo hubiere de pagar, lo de- 
berian pagar los encomenderos que en su nombre llevan los dichos tributos, y no añadirse otro 
nuevo tribulo sobre los indios pobres; y si en los reinos de Castilla pagan las ciudades. los sa- 
larios de los corregidores, pues que ello es conira derecho, es cosa conocida que será por con- 
cierto que los reyes pasados tomarian cou las dichas ciudades de que los concejos pusiesen 
y nombrasen juslicias que conociesen de todos los pleitos en primera instancia, «eom lo cual 
descargarian de la obligacion que lenian. Y si las eiudades pidiesen corregidores habiéndo- 
les: dado poder para hacer la dicha eleccion, es juslo que pagasen el salario de los dichos 
corregidores, ó porque asi seria concierto, ó en pena de haber dado causas para que fuese 
necésario enviar los dichos corregidores, ó en recompensa de haberles hecho sw dicha mer- 
ced que pudiesen nombrar los dichos jueces, ó porque asi habria gido costumbre, lo cual no 
pasa de lugar, ni se debe guardar en estos reinos, pues son nuevamente adquiridos y han es- 
tado y están tan sujelos y con tanta humildad, que á todos los naturales dellos les pueden man- 
dar y mandan un solo español y un clérigo ó frailes, y le obedecen sin resistencia alguna: y asi 
la dicha costumbre no se ha guardado ni guarda en este reino, y todos los corregidores que ha 
babido y bay en las ciudades dellos se les paga los salarios à costa de S. M.; y em la nueva 
España à donde ha habido y hay muchos corregidores, en los pueblos de indios les paga S. M. 
el salario, de que nos ofrecemos à dar informacion; y si es necesario nosotros mos ofrecemos & 
elegir entre nosotros jueces, que nos mantengan en justicia, v consenlimos que si pidiéramos 
corregidores ó jueces espafioles, les pagaremos el salario. 
Pedimos y suplicamos à V. S. no mande enviar los dichos corregidores 4 costa de los indios 
sobre que pedimos juslicia, y para ello elc. —El licenciado Falcon. 
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Parecer sobre alquüarse los indios. 


Muy ilustre Señor. 

V. S. me mandó diese mi parecer por escrito cerca de lo que se debe hacer en compeler à los 
indios à que se vengan à alquilar à esta ciudad y à las demas de españoles, y en las minas para 
llevar bastimentos 4 ellas con presupuesto que V. S. hace que no es licilo que S. M. deje estos 
reinos, y que para suslentarlos son necesarios españoles, y que para que eslos se sustenten es ne- 
cesorio que haya quien les labre las tierras, y asi mesmo es necesario que haya contratacion entre 
ellos y los reinos de Castilla, para que de ellos traigan las cosas que en estos faltan, y esto no se 
puede hacer sino se labran las minas, y que para ello es necesario que los indios lleven à ellas 
bastimentos, por lo cual se puede compeler á los jornaleros que se alquilen para estos dos efectos. 

Los dos presupuestos que V. S. hace no se pueden negar; mas el tercero de la contratacion 
con los otros reinos, aunque es bueno para estos que se labren las minas: à mí me parece que 
para este reino no solo no es necesario, mas ni aun conveniente ni provechoso, antes es muy da- 
fioso el comercio y contratacion que tiene con los de España, porque se lleva à allá el oro y la 
plata, y se traen muchas cosas que las mas dellas son dafiosas, y muy pocas que sean provecho- 
sas, y menos que sean necesarias; sino que esto no se echa de ver, porque los dos reinos son de un 
Señor, y los que tratamos dello somos españoles, que todos pensamos irnos à España, y querríamos lle- 
var todo el oro y la plata que fuese posible: mas si se considera cada reino de por sí, como se habia de 
considerar , y lo que conviene á los naturales y à los que han de permanecer en él, bien entendido está 
que no solo no es necesario el presupuesto que Y. S. pone de la contratacion con los reinos de 
España, antes es dañoso, y convendria á esle reino escusarlo en todo lo que fuese posible, pues 
en él hay todas las cosas que son necesarias para la vida humana, y si alganas faltan, son para 
regalo, y estas se podrian escusar ó hacer acá, y asi el provecho que viene de labrar las 
minas, se ha de procurar como cosa provechosa y no como necesaria, guardando la libertad 
a los indios: y esto supuesto. 

Paréceme que es de dar muchas gracias á Dios que este negocio se quiera poner en razon 
y justicia, y dar en el medio, habiendo venido á tanto estremo que ninguna poblacion ni 
granjería de españoles hay para que los indios no sean compelidos à alquilarse; y si esto fuese 
adelante, de aquí à poco tiempo será loda esta lierra de los españoles, y ninguna cosa len- 
drán en ella los indios, ni la pueden tener, ni aun la habrán menester, porque todos elos 
vendrán á ser jornaleros y á ocuparse en trabajar en las heredades y granjerías de los españoles. 

Y que si los indios han de ser compelidos à ello, solo con el presupuesto que V. S. hace 
de que es necesario para suslenlar el Evangelio en esta tierra, se puede justificar. 

Porque querello justificar (como algunos quieren) en que estos reinos fueron conquistados 
por justa guerra, ningun camino lleva, ni para conquistarlos hubo derecho, mi se guardó lo 
que se debiera guardar, segun la opinion de los que tienen, que se pudieran conquistar, y 
aunque se guardara, ningun derecho de servidumbre se pudiera prelender contra ellos, pues 
S. M. los tiene declarados por libres, y mandado que sean tralados como los demas sus vasa- 
llos libres, y que no les sean tomadas sus haciendas, y mucho menos la libertad que v.le 
mas que la hacienda. 

Y menos se puede justificar en decir que ellos son holgazanes y que les conviene compe- 
lerlos à trabajar; porque, demas de que esto no es así, y en todas las naciones hay de lodo; 
cuando lo fuera, habíase de remediar compeliéndolos à que trabajasen en sus propias ha- 
ciendas, y no à que las dejasen para entender en las nuesiras, ó compeler à solos los hol- 
gazanes como S. M. lo tiene mandado. 

Asi que pues ello se ha de justificar en sola la necesidad, está claro que no pueden ser compe- 
lidos mas de para aquellos que fuere necesario: é de derecho los hombres libres, aunque sean tri- 


bularios, no pueden ser compelidos à hacer obras algunas, ni los labradores (como son estos) pue- 


den ser compelidos à venir à hacer obras, en la ciudad: aunque un hombre libre pro- 
mela de hacer obras, ó se alquile con otro para ello, no puede ser compelido á las hacer, 
y cumplirá con pagar el inleres , é porque seria especie de servidumbre, cuanlo mas com- 
peler precisamente á que las haga el que nunca se obligó, y que para ello deje sus propias gran- 
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gerias en que gana mas, y su muger y hijas, que no lienen otro guarda sino à e: yen lo de las 
minas, minguno se hallará haber sido compelido à trabajar en ellas, ni à servir à los que en ellas 
trabajan, sino fuese por delito en que lo mereciese ; y asi cuando le condenaban à ello, se hacia siervo. 
Y particularmente compeler á los indios serranos á que bajen à los llanos, ó entren en la coca, tierra 
caliente, donde hay probable peligro de muerte, no se puede hacer aunque sea necesario para sus- 
tentacion de la república, y asi està determinado en derecho, que en tiempo de mortandad (en el 
cual ninguna cosa hay que mas convenga á la salud que limpiar los pueblos de cosas de mal olor y 
principalmente de enlerrar los muertos) ninguno puede ser compelido á ello por vil, ni baja persona 
que sea; y yo lengo relacion que el Inga, aunque compelia á los indios á servir personalmente, ja- 
más compelia à los serranos á bajará los llanos, ni à entrar ea la coca, sino fuese por delitos que 
mereciesen castigo de muerte: y asi mesmo razon hày de hacerlo en liempo de príncipe que tiene 
mandado que sirvan personalmente, y que aunque ellos quieran no los lleven à tierras de diferen- 
tes lemples, y que solos los holgazanes sean compelidos à alquilarse , y que aun eslos no sean com- 
pelidos à ir para esto mas que ocho ó diez leguas de sus tierras, y se les dé el jornal de la ida y vuelta. 

Y si tengo de decir mi parecer libremente, no iengo por necesario que los indios sean com- 
pelidos á alquilarse, y eso que habria muchas maneras con que la república se pudiese sustentar 
mejor y à menos daño de los indios, y estas me parece que es juslo que se prueben, primero 
que se diga que es necesario compelerlos à alquilarse, cosa que no se puede hacer eon hombres 
libres, ni aun liberlos. Y suplico à V. S. mande advertir, que no son jornaleros estos para qu^ 
se pueda decir que pueden ser compelidos à usar sus oficios alquilándose, sino hombres que en- 
tienden ea sus haciendas y grangerias propias; y cuande à la república conviniese, lo que mas se 
podria hacer con ellos, es compelellos.à que labren sus tierras; de manera que haya baslicenlos 
para los españoles y para ellos en buen precio, y esto seria cosa facil; sino que dicen los espa- 
ñoles que les han tomado sus lierras, que si los indios solos labrásen, no podrian ellos ganar de 
comer y suslenlarse, y losindios no son obligados à todo esto, sino à pagar los tribulos que pue- 
den, y que dellos S. M. dé salarios à los españoles, como S. M. lo tiene declarado en las nue- 
vas instrucciones que ha dado para las conquistas; y si esta órden no parece bien, podrán los in- 
dios ser compelidos à dar los salarios que fueren menester para sustentarse los prelados y reli- 
giosos y clérigos que son necesarios para su conversion y doctrina, y los ministros de justicia y 
olras persenas que pareciere ser necesarias para gubernar y lener en justicia á esta tierra, y hacer 
espaldas à los que predican el Evangelio. Mas suplico à V.S. se advierta, que si fuese asi que 
esta lierra eslà en lanta necesidad, que para sustentarse es necesario que los nalurales della sean 
compelidos à alquilarse, por ninguna via puede ser lícito que de tierra y gente que está en tanta 
necesidad, lleve $. M. ni oira persona por él tributos para gastar en oíros reinos, sino solo que 
se ha de gastar en ellos, y en especial de las minas y olras obras à que los indios sou compe- 
lidos à alquilarse, lo eual, como está dicho, solamente se justifica por la necesidad' que hay de 
que esta tierra se sustente como V. S. presupuso. 

Y lo que en esto se debia de haber hecho, es no consentir que hayan pasado tantos espa- 
ñoles à estos reinos, pues no eran necesarios, niS. M. tenia en ellos con que los poder sustentar, 
y que los que están en ellos desta manera, fuesen compelidos à se ocupar en ejercicios en que ga. 
nasen licilamente de comer, ó se volviesen, y no se habia de consentir poblar los poblezuelos de 
españoles que de poco acá sv han poblado, pues no son necesarios para sustentar esta tierra , y causan 
muchos daños à los indios, y poco provecho à los españoles; y pues sobre esto hay aps en 
la Audiencia, es fácil de remediar haciendo juslicia en ello. 

Y en lo de adelante, porque quitando todos los indios que se alquilan, seria hacer gran sandanzs; 
podriase mandar que para minas ni llevar bastimientos à ellas, ai para hacer €asas, ni labrar huertas, 
no fuese compelido indio alguno á alquilarse, y que para sembrar y coger los panes, se alquilasen los 
que fuesen necesarios solamente; y que el que los luviere alquilados, no los pudiere ocupar en olra 
cosa, $0 graves penas, y que les pagasen por cada dia de trabajo dos tomines y de comer; ya 
esle respeto en otras parles, que menos inconveniente es que el trigo y maiz valga algo mas de 
lo que vale, que compeler á los indios á que se alquilen contra su voluntad. Y pagándoles este 
jornal, tengo entendido que no habria tanla demanda de indios, v que vendrán ellos à sé alquilar 
de su voluntad, dando órden en que los caciques no se lo pidan: y podráse así mesmo dar órden 
en que q indios sean compelidos á labrar las tierras y à enlender en hacer ax y las otras 
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grangerias que han acostumbrado à hacer, de manera que ellos tengan bastimentos para ellos y 
para vender; y podránse inducir à que labren minas y hagan ingenios de azúcar y obrages de 
pafos y otras grangerias para ellos mesmos, ó en compañia de españoles, y desta manera se sus- 
tenlarán las dos repüblicas con provecho de lodos: mas querer que todo se haga y enderece para 
solo el provecho de los españoles con trabajo de los indios, no es cosa que se puede sustentar, ni 
V. S. ha de dar lugar à ello; y esto me parece salvo la correccion de V. S. y de otro cualquiera 
que mejor lo entienda.=El licenciado Falcón. 


SESION 2.* 
Capituto 1. Delos sinodos anteriores. 


Siendo posilivo que el estado de esta provincia necesita reglas ciertas y fáciles á todos, para 
que cada cual conozca perfectamente lo que debe hacer en todos los asuntos; lo primero de que 
ha tratado este santo sínodo, ha sido de enseñar com claridad y esplicar. lo que debe relenerse 
y guardarse de los estatutos anteriores. Lo que se actuó y decretó en la primera congregacion de 
Lima en el año 1552, como que faltó la autoridad legitima, y la mayor parte de las cosas se han dispuesto 
posteriormente mejor, no tiene en adelante fuerza alguna obligatoria ni en toda la provincia ni en 
esta sola diócesis; pero lo que despues se decretó por el concilio provincial congregado en esta 
ciudad en el año 1567, como que consta haber sido convocado, celebrado y publicado solemne y legí- 
timamente, se recibirá con toda veneracion, siempre que el mismo concilio sea canónico y con- 
tenga eslalulos de lal; à escepcion de aquello que en alencion à las cosas y al tiempo baya sido 
dispuesto por este concilio de otra manera, ó bien revocado; perseverando enteramente à salvo el 
derecho de patronato, concedido por la Sede Apostólica à nuestro católico é invictisimo rey Felipe 
y á los demas reyes de las Españas: cuyo patronato deseamos que totalmente permanezca ileso v 
se conserve; quedando suplicando á Dios porque dilate muchos años y con felicidad la vida á su 
muy piadosa Magestad. 


M. De la celebracion de este sínodo y del anterior. 


Y para que los decretos saludables no queden inútiles por la ignorancia ó neglijencia, como hasla 
aqui ha sucedido frecuentemente, manda el santo sivodo, que en el espacio de dos meses, con- 
tados desde el dia de la promulgacion en cada diócesis, ó cuando el ordinario prescribiese à cada 
uno, deberán todos los párrocos de españoles ó de indios, y los demas jueces eclesiásticos, tener 
un ejemplar, no solo de los decretos del concilio anterior, que de cualquier modo les atañan, sino 
tambien de todos los estatutos de este, bajo la multa de cien ducados y de escomunion mayor. 


UN. ' De la edicion y traduccion del catecismo. 


Para que los puebles de indios, rudos tadavia en la religion cristiana, puedan aprender con 
mas facilidad y mejor la doctrina saludable de la fé, y para que en todas partes se los ensañe con 
uniformidad, ha parecido bien, siguiendo los vesligios del concilio de Trento, publicar un cale- 
cismo peculiar para loda esta provincia, por el que se enseñe à todos los indios, segun su capa- 
cidad, y le aprendan de memoria, al menos los niños; y que en los domingos y feslividades le 
repilan en la reunion de la misa mayor, y sino lodo, al menos alguna parte, segun mejor pa- 
reciére, de lo que resultará utilidad à los demas. Manda el santo sínodo à todos los párrocos de 
indios, en virtud de santa obediencia, y bajo pena de escomunion, que se sirvan en adelante de 
este catecismo en cuanto sea conforme al publicado por la santa sede apostólica, con esclusion 
de todos los demas, y que por él euseñen á sus feligreses. Y como que, para la salvacion de 
los indios, no solo contribuye la conformidad de las cosas y sentencias, sino lambien las mismas 
palabras, se prohibe que se use de otra version que la que está en lengua cuzquense, ó aymarayea. 
oY para que la "wlilidad de esto se estienda tambien à los que se sirven de catecismo impreso en 
tira lengua, manda à todes los obispos, que en sus diócesis se traduzca inmediatamente por in- 
érpretes idóneos y piadoses en los distintos idiomas que se hablen en cada una de ellas; y que, 
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aprobado que sea por el obispo, sea recibido por todos, no obstante cualquier cuslumbre contraria. 


IV. Qué se debe enseñar á cada uno. 


Estando obligados por precepto divino todos los cristianos adultos à saber segun su capacidad 
lo esencial de la religion cristiana que profesan, cuales son los principales misterios de la fá con- 
lenidos en el símbolo, los preceptos del decálogo y los sacramentos que necesariamente han de re- 
cibirse, y tambien las peticiones que debemos dirijic à Dios, las que se contienen en la oracion 
dominical, deberán dedicarse los pastores y ministros à enseñar todo esto, y en especial & los in- 
dios mas rudos, à los elíopes y á los niños, acomodándose al talento de cada uno y à la oportuni- 
dad, no sea que corran riesgo, como frecuentemente sucede, á causa de su ignorancia. Debe por lo 
tanto, cuidarse de que los que no esten impedidos por su edad ó enfermedad, aprendan de me- 
moria los rudimentos cristianos y en especial el credo, padre nuestro, mandamientos y sacramentos. 
Y con objeto de que asi se haga, y siguiendo los estatutos de los cánones antiguos, manda con 
rigor el santo sínodo, que no se baulice 4 ningun adulto que no sepa de memoria al menos el credo 
y el padre nuestro. Lo mismo se observará esactamente en la administracion de la penitencia y 
confirmacion, esceptuando tan solo el caso de necesidad, suma vejez ó enfermedad, ó un gran em- 
botamiento de sentidos, lo que queda al juicio y conciencia de los párrocos y confesores. Y los 
que tuvieren tan grandes impedimentos que no puedan aprender un eatecismo mas eslenso, apren- 
dan por último segun puedan los principales artículos de la fé, á saber, que hay un solo Dios autor 
de todas las cosas, que premia con la vida elérna á los que á él se acercan; y que en el otro siglo 
castiga con suplicios eternos à los malos y rebeldes. Que este mismo Dios es Padre, Hijo y Ms- 
píritu Santo, tres personas distintas y un solo Dios verdadero, y que fuera de él no hay ningun 
otro Dios verdadero: pues que los dioses que adoran los que no son cristianos, son demonios ó he- 
churas de los hombres. Ademas, que el hijo de Dios para reparar la salvacion de los hombres, se 
hizo hombre de la Virgen María, padeció por nosotros, fue muerto y resuciló, y reina para siem- 
pre. Que esle es Jesucristo, señor y salvador nuestro. Finalmente, que ninguno puede salvarse 
sino creo en Jesucristo, y arrepentido de sus pecados recibe sus sacramentos, el del bautismo, si 
es infiel, y el de la confesion, si ha pecado despues de este, Tendrá por último tambien que or- 
denar que observe los mandamientos de Dios y de la Santa Iglesia: todo lo cual está comprendido 
en amar á Dios sobre todas las cosas y al prójimo como á sí mismo. Tengan pues-entendido los 
sacerdotes de Dios que no deben bautizar sino à los instruidos en la fé , ni tampoco han de absolverlos 
de sus pecados; de lo contrarie cometen un gran sacrilegio, y tendrán que dar à Dios cuenta estrecha 


de las almas. 
V. Que los párrocos enseñen á los mas rudos. 


Los párrocos enseñarán por sí mismos al pueblo los rudimentos cristianos' al menos en los do- 
mingos y dias festivos, à cuya esplicacion asistirán los niños y esclavos. Tengan tambien enten- 
dido los padres de familia que han de* dar cuenta à Dios de los hijos, siervos y de toda la restante 
familia: por lo tanto, cuiden de que vivan bien y modestamente, que confiesen en sus tiempos, 
que guarden ésactamente la doctrina cristiana, que frecuenten la iglesia para aprender y orar; no 
sea que, como sucede con frecuencia, amenacen los divinos oráculos, y por la corrupcion de cos- 
tumbres de los hijos sean castigados los padres. 


VI. Que los indios sean instruidos en su idioma. 


El fin principal de la instruccion cristiana, ó catequesis, es la formacion de la fé; pues hace- 
mos de corazon para la justicia lo que de palabra confesamos para la salvacion: por lo cual, se 
debe instruir á cada uno, de manera que lo entienda, al español en lengua española, y al indio 
en la suya: pues de no hacerlo asi, aunque lo aprenda bien de memoria, su entendimiento no 
saca fruto de ello. Por lo tanto, ningun indio será obligado en adelante á aprender en latin las 
oraciones ó catecismo, bastándole, y siendo mucho mejor, que las recile en su idioma; ó si es 
que quieren, pueden hacerlo ademas en español, eomo muchos practican, siendo supérluo exigir 
mas à los indios en este particular. 
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VIE Que los clérigos no salgan à pelear contra los indios. 


No conviene emprender nuevas espediciones sin una causa gravísima y muy medilada contra 
los bárbaros ó infieles, puesto que se lrata de las fortunas de muchos hombres, de su libertad y 
salvacion; y muchas veces sucede que por. temeridad se causan en la guerra daños irreparables. 
Por lo cual, ningun clérigo de los que se dedican à enseñar à los indios, ni aun de los que se 
emplean en cualquier otra cosa, acompañará à la guerra conlra éstos, ni à ninguna olra espe- 
alicion para socorrer à los soldados en los ministerios espiriluales, sino con licencia espresa de su 
ebispo. El contraventor incurrirá ipso facto en escomunion, latae sententiae, siendo tambien casli- 
gado con otras penas graves en alencion à la culpa. 


VIII. Que los matrimonios entre hermanos se diriman. 


Los malrimonios entre hermanos, si llegan despues à ser bautizados, uo se lengan por. váli- 
dos, siendo separados inmediatamente. 


JX. De los padrinos de los indios. 


Conviene en cuanto sea posible quitar à los indios los impedimentos que nacen de la cogna- 
cion espiritual, no sea que, por ignorancia, como muchas veces sucede, se casen en grados ilí- 
cilos. Por eso, en el sinodo anterior y en este, ha parecido bien, que en cada pueblo á. parro- 
quia de indios se nombre un padrino, ó recibidor que saque à los baulizandos de la pila, el que 
será designado por el ordinario, el cual podrá crear muchos, segun el vecindario del pueblo: pero 
debiendo ser personas determinadas, y à cuya fé pueda encargarse la inslroccion de sus hijos 
espirituales. 


X. Qué se ha de hacer cuando entre dos infieles casados se convierte uno de ellos. 

Acerca de esle particular ya se dieron providencias oportunas en el concilio anterior, mandando 
que si el infiel dá esperanza de su conversion, no se permita al cristiano volverse à casar; pero 
si dilata su conversion, y es perjudicial al cónyuge bautizado, porque le separa de la fé ó le in- 
duce à pecado morlal, entonces se esperará todavia un semestre, en cuyo tiempo se le amonestará 
con frecuencia acerca de su conversion. Pero como es peligroso que permanezca un recien con- 
vertido con un infiel, esponiéndose à perder la fé de Cristo, por guardársela al hombre, entonces 
se le dará libertad para casarse. Por lo tanto, decrelamos, que, pasado el tiempo acabado de 
manifestar, se dé cuenta al obispo, el cual, despues de bien examinada la causa, permitirá al 
fiel que coniraiga olro matrimonio, por el escándalo que sufre en la fé y caridad. Pero, sino viere 
que habia peligro alguno en la cohabitacion, mandará esperar al infiel, o bien que cohabiten, si en- 
tiende que puede servir de provecho. Tampoco puede fijarse una misma ley á todos los conver- 
tidos, puesto que las circunstancias som distintas: por lo tanto, enn asunto lan dudoso, se con- 
sultará al obispo, y cuando hubiere que fallar, se arreglará al capitulo Quawro, de divortiis, 


XI. De los nombres de los indios. 

Se les prohibirá que se pongan nombres gentilicos ó supersticiosos, para que no haya engaños 
cuando se trate de bautizarlos , ú de tasarlos: se les dará en el bautismo los nombres que acostumbran 
usar los cristianos; y respecto à les apellidos, conservarán los varones los de sus Lond y las 
hembras los de sus madres. 


XII. Que los regulares no administren los sacramentos del bautismo ó matrimonio... 


Fuera de los lugares de indios, en que los regulares ejercen el cargo de párrocos, les prohiben los 
sagrados cánones que tengan pilas baulismales, y que baulicen sino en caso de necesidad, y lam- 
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bjem que casen. Lo mismo recomienda este sínodo, à fin de que en la iglesia me resullen. escan- 
dalos de quienes deben dar ejemplos. Q0 


XIII. Que nada se lleve á los indios por la confirmacion, 


Por la administracion de este sacramento no les exigirán dinero ó plata, ni les inducirán à que ' 
lo ofrezcan; antes por el contrario, á los que por su pobreza no puedan comprar velas, dénles 
benignamente los obispos cirios y lienzos, Lo mismo se observe en el bautismo sobre el cirio y 
tohalla bautismal. : 

XIV. Del exámen de los confesores.. 


Los ordinarios examinarán á los que quieran sacar licencia de confesor, anque sean regulares; 
y como no todos tienen la misma disposicion, convendrá que á los instrnidog se les dén licencias gene- 
rales, y 4 los no tanto, limitadas à ciertas personas ó estados; debiendo en este particular aten- 
derse tambien á las circunstancias locales y à todas las demas: estas licencias se darán por es- 
crilo y gratuitamente. Los legos, cuando cumplan anualmente con la ¡glesiz, pedirán una cé- 
dula al confesor, la que presentarán al párroco y cabeza de familias; á no ser que sean 
personas per olros conceplos muy probadas. 


XV. Que á los indi se concedan alguna wes enfer extraordinarios. 


Se necesita esta concesión, porque sucede muchas veces que, por temor, ned à ódio. 
no confiesan los delitos mas graves. Y como que en una tan gran variedad de lenguas, muchos 
aun no han recibido el sacramento de la penitencia, cuidarán los obispos. de proveerles de algun 
sacerdote que los entienda. 


XVI. Que la confesión se conozca integramente. 


"No faltan sacerdotes que por no entender el lenguaje de los indios, por negligencia ó tédio ' 
de oirlos de confesion, dejan pasar muchos pecados que enteramente ignoran; y creyendo cum- 
plir con haber entendido uno que otro, los absuelven. Y como que la confesion sacramental de' 
los pecados mortales debe ser Íntegra; y no pueda, sino en peligro de muerte, ser legítima ' 
semejante absolucion, conviene que los ministros de la penitencia sean caulos, y cuiden de que 
no se comela un sacrilegio con tales confesiones truncadas. Por lo tanto, ó envienlos á otros que 
mejor los entiendan, ó aprendan lo que ignoran, pues no es buen juez el que falla sin conocer la eausa. 


XVII. - Se concede á los párrocos de indios la absolucion de los casos reservados. 


Por auloridad de este concilio se concede à los párrocos de indios y à sus confesores aproba- ' 
dos la absolución de los casos reservados à los obispos, y de las censuras anejas à ellos; né sed ' 
que á los indios, por su imbecilidad y corledad de sentido espiritual, no presentándose 4 los su- 
periores para que los absuelvan, les sirva de perjuicio lo que la iglesia ha establecido para su' 
salvacion. Sin embargo, queda á la prudencia del obispo restringir esta facultad'á algunos párrocos. 


XVIII. — Que los sacerdotes cenfiesen antes de ponerse los vestidos sagrados. 


Ademas do lo que previene este epígrafe, se manda en esle capitalo, que los confesonarios de 


mugeres, por la parte que[ellas entran estén abiertos y sin puertas, aun en las iglesias de "as 
XIX. Que d los indios se les dé el viático. 


A ningun fiel al marchar de este siglo, si ha manifeslado deseos de penilencia, le viega la. 
iglesia el celeste viálico. Y queriendo esle santo sinodo que se ejecute lo ordenado por Cristo para 
salvacion de los indios, manda estrechamente á todos los párrocos, que, cuando esten á punto de 
morir los E atl negros, les dén el viático, con tal que tengan fé en Cristo, LT arrepientan 

emo Y. 
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ante Dios à su modo; pues en esta postrimería no se ha de exigir que todo lo sepan con per- 
feccion. Llevarán el espresado viático con toda la decencia posible, precediendo [à óruz con hachas 
encendidas, arreglando el lugar decentemente y observando las demas cosas que mandan los sinodos 
diocesanos, y esto en el caso que el enfermo no pueda venir á la iglesia. Donde no se guardare 
la Eucaristía, se consagrará en la misa antes de medio dia para este efecto, poniendo solamente 
las hostias que se necesiten. 


XX. De la comunion pascual. 


Los párrocos y demas predicadores de indios les instruirán muchas veces y con seriedad acerca 
de este misterio, escitando su deseo para obtener un beneficio tan grande; y cuando los juzgaren 
bien instruidos é idóneos por la enmienda de su vida, les administrarán la Eucaristía al menos en 
pascua; y cuando dudaren si estaban ó no bastantemente preparados, consulten con el obispo; y 
á ningun indio ó negro admitan & la comunion sin que por escrito presente licencia del prepio párroco 
6 del confesor. 


XXI. Que se custodie la Eucaristía donde cómodamente se pueda. 


Seria conveniente que en las parroquias de los indios se custodiará la Eucaristía; pero como 
que la seguridad y dignidad de un sacramento tan escelso necesita la custodia y presencia de algun 
ministro eclesiástico y muchas otras cosas que no se encuentran con facilidad en todas parles, 
queda por lo tanto al arbitrio del ordinario designar dónde debe y puede dignamente custodiarse. 


XXII. Que d los condenados á muerte se les dé la Eucaristía. 
A los sentenciados à pena capital se les dará este sacramento el dia antes de subir al patibulo. 
XXIII. Cómo se han de hacer las procesiones. 


En las públicas procesiones de Corpus Christi, Pascua y otras, no irán mugeres con velos echados, 
ni por las calles públicas, ni tampoco estarán asomadas á las ventanas, porque la liviandad de las 
mugeres distrae al pueblo del culto de Dios; sino que saldrán con un trage modesto. Los magis- 
trados y ministros de la república cuidarán de que en estas procesiones no vayan mezclados hom- 
bres y mugeres; sino que éstos irán delante, y las mugeres los seguirán. 


XXIV. Que no se digan misas en las casas de particulares. 
XXV. Del ornato de la Eucaristía y de las vestiduras sagradas. 


En todos los pueblos de indios se tendrán ornamentos para decir misa; y si en alguna parte 
no pueden tenerse, se trasladarán los ornamentos y lo demas de un pueblo à elro, pero cerrado 
con llave. Tambien se llevarán en una arquita cerrada los vasos del óleo y crisma. Siempre que 
en un pueblo de españoles se lleve el viático á los enfermos, irá delante el sacristan con el incen- 
sario: sies el óleo para la estrema-uncion, llevará la cruz y una luz en un farol cerrado. En los 
demas oficios eclesiásticos los sacristanes acompañarán à sus párrocos, y por sí mismos cumplirán 
con sus deberes, bajo la multa de la cuarta parte de las obvenciones. 


XXVI. Cuando se pone de manifiesto la Eucaristía deben asistir los ministros de la iglesia. 
XXVII. Del órden que ha de observarse en el culto divino, 


. Los sacerdotes, mientras la misa, no saldrán à recibir las ofrendas del pueblo mas allá del punto 
marcado, y esperarán alli con decencia à las mugeres que quisieren ofrecer. Tambien se obser - 
vará en el culto divino lo mandado en el motu propio de Pio V. Cum primum, bajo las penas 


allí impuestas. 
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. XXVIII. Que d los indios se les dé la estrema -uncion. 


Tanto à éstos, como á los negros, se administrará este sacramento cuande eslén ea peligro de 
muerle, y si à su tiempo dieron signos de penilencia. 


XXIX. Que los párrocos asistan á los moribundos. 


No solo harán por sí mismos este oficio los párrocos, sino que les ayudarán à bien morir; y 
si por si mismos no pudieren, comisionarán à otro: à los indios en especial los encomendarán el 
alma con la exhortacion que previene este sinodo (a). 


XXX. Que se observen los decretos Tridentinos acerca de las órdenes, y que se deroguen los domicilios 

Se observará respecto à Jas órdenes lo que previene el concilio de Trento en la sesion 23 capp. 
5, 6,7, 8 y 10: y como que ademas se han introducido abusos de ordenarse algunos indignos à titulo 
de domicilios jurados, que las mas veces son verbales y finjidos, en fraude de la iglesia y despre- 
cio de los sagrados cánones, declara esle concilio, que à nadie se ordene bajo este título, à no ser 
que le hubiere contraido legítimamente, segun manda el derecho; y el transgresor quedará suspenso 
ipso facto del ejercicio de las órdenes, é incapaz por tres años de obtener cualquier beneficio ó par- 
roquia de indios. 


XXXI. Que á título de indios pueda ser promovido aun el que no tenga patrimonio. 


Al conferir las sagadras órdenes, y especialmente la de presbítero, deben tener sobre todo pre- 
sente los obispos el suministrar operarios idóneos para una tan gran mies de indios. Y si son idó- 
neos los que piden ordenarse, y desean dedicarse á la enseñanza de los indios, no deben ser des- 
echados por la corledad del patrimonio; antes por el contrario, mientras que esta iglesia necesi- 
tare, deben ser buscados ó invitados los sugelos de buenas costumbres, suficiente instruccion y que 
conozcan la lengua de los indios; pues no es verosimil que, habiendo tan gran número de parroquias 
y lan corto de sacerdotes, se vean precisados à mendigar. Ni tampoco se contraviene en nada al 
cap. 2. sesion 21 del concilio de Trento ; pues de este modo se mira por la salvacion de las almas; 
y asi tambien lo estableció el concilio anterior Limense. A título pues de doctrina de indios, aunque 
no se designe ninguna parroquia especial, podrán ser rectamente ordenados los que en realidad se 
crea van à ser maestros de los indies. , | 


XXXIL Queen las ordenaciones se evite la simonía. 
XXXIII. Que solamente se ordenen los idóneos. 

Ni aun porque se diga que las iglesias tienen falta de ministros deben ser llamados los indignos á 
las funciones sagradas; pues es mas conveniente á la iglesia de Dios y 4 la salvacion de los neófitos un 
corlo número de sacerdoles elejidos, que multitud de iguorantes. 

XXXIV. Celébrense los malrimonios segun manda la iglesia, 


XXXV. Que la causa de divorcio la sentencie solo el obispo, aunque su vicario general podrá Mira 
el proceso hasta la definitiva esclusive. 


XXXVI. Que no se prohiban los matrimonios de esclavcs. 
Los señores de esclavos negros no les prohibirán contraer malrimouios nuevos, ni hacer uso de 


(a) Véase en el tom. VI. de la Coleccion de Concilios del cardenal Aguirre, pág. 
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los contraidos, ni lampoco separarán à los cónyuges perpéluamenie ó por much» liempo; pues que 
la ley natural del matrimonio no debe ser derogada por la ley de la esclavitud. 


XXXVI. De las ceremonias de las bodas. 


En la bendicion nupcial se: dirá la misa segun el nuevo misal romano, sin mudar cosa 
alguna; y las ceremonias acostumbradas se harán en la puerta de la iglesia, segun es costumbre, 
hasta que porauloridad del santísimo pontifice romano se publique el manual comun que convendrá 
seguir en todo. 


XXXVIM. Que nada se reciba de los indios por administrarles los sacramentos. 


Bl derecho comun tiene prohibido esto; pero conociendo este concilio y el anterior de la misma 
ciudad que aun causaria mayor escándalo entre los neófitos indios, no solo lo prohibió , sino que lo 
hizo tambien estensivo à la apertura de sepulturas, declarando que las costumbres contrarias son 
corruptelas. Tátmpoco se manda que los indios en la misa ni en otra parte sean obligados à hacer 
ofrendas, quedando en libertad de hacerlas ó no. Sin embargo, con los indios que vivan en las cindades 
de españoles, como están mas instruidos en la fe, si quieren hacer lo que aquellos, se podrán obser- 
var las costumbres laudables en las sepulturas y demas cosas. 


XXXIX. Que los párrocos no usurpen nada de los indios que mueren. 


No soló se prohibe esto enel presente capitulo, sino tambien se manifiesta que si mueren ab 
inlesialo, sus herederos declaren le que quieren gastar por el alma del difunto. 


XL. Que siempre esten provistas las parroquias de los indios. 


Para que las ovejas de Cristo no perezcan por falta de pastor, deben por todos los medios pro- 
veer los obispos si ven que las parroquias de los indios estan desamparadas, y no hallaren mínis- 
tros que sepan su lengua y sean idóneos, el envio al menos de sacerdotes aprobados, ú obligar à 
que se encarguen de ellos los sacerdotes que vengan de España (sin perjuicio del derecho del 
patromato regio): y si hubiere necesidad hasta los obligarán con censuras. Se dará la preferencia à 
los que sepan el idioma indiano, y se invilará con premios y honores à aprenderle; y si no se 
encontrare sácerdole que le sepa, se pondrá uno que no sea de costumbres corrompidas; pues vale 
mucho mas el que vive bien, que el que bien habla, y la vida edifica mas que la lengua. 


XLI. Que nadie abandone la parroquia de indios andes que venga el sucesor. * 


Ademas de lo que dice el epígrafe manda este capitulo, que no $e permita volver à España 
à los buenos ministros de la iglesia y en especial à los que con fruto se ocupan de la instruccion 
de los indios, como à juicio del prelado no baya una causa de utilidad pública. 


XLI. Que de entre los demas indios, 40 separen los ministros del diablo. 


Para esterminar de la fé cristiana la peste que incesantemente eslán fomentando entre la tierna 
grey de Cristo los adivinos y perversisimos flàmines de los demonios, cuya maldad es tan grande 
que en un dia destruyen cuanto en un año han edificado los sacerdotes de Cristo, estableció con 
mucha sabiduria el concilio anterior de esta ciudad, que todos ellos (viejos en su mayor parte, 
inútiles y decrépilos) fueran encerrados juntos, para que con su comunicacion no inficionaran à 
los demas indios; y que en aquella clausura se les suministrasen alimentos corporales y espirituales. 
El daño que ha causado el olvido de esle decreto, nos le està demostrando la esperiencia: por lo 
cual manda este santo sinodo, que sin escusa alguna ni dilacion se ejecute; y que los ministros 
del rey presten su ayuda para ello. 
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XLIU. De las escuelas de los niños indios. | 


Los párrocos cuidarán mucho de estas escuelas en donde se enseñará à leer, escribir etc.; v 
sobre lodo à que entiendan y hablen el idioma castellano, sin ocüparlos en cosa alguna del in- 
terés de los párrocos. 


XLIV. Que se instiluyan seminarios. 


En obediencia al sagrado concilio de Trento, se manda tambien aqui la creacion de seminarios; 
y en virtud de la autoridad que este concilio nos concede, mandamos, que contribuyan á su plan- 
teamiento todas las renlas y bienes eclesiásticos, aplicando el tres por. ciento de los diezmos, be- 
neficios, capellanias, hospitales, cofradias y doctrinas de los indios, aunque enseñen alli LN 

¿Os. agradan reverendisimos Padres estos decretos? 

.. Todos respondieron: . Placen. f. 
wr Edu. d. t SESION 3^ | 
Capitulo 1. - Que los obispos reunan las cualidades que marcan los: cángnes. 


HM. Que los ministros de que se valgan los obispos tengan la idoneidad necesaria. 
IH. De la proteccion y cuidado de los indios. 


El santo sinodo tiene un verdadero dolor de que con los miserables y rudos indios se hayán 
usado tantos fráudes y violencias, no solo antiguamente, sino hoy dia: por lo tanto, ruega y 
amonesta en Cristo á todos los magistrados y príncipes , que se porten con ellos benignamente; 
y que refrenen la insolencia de sus ministros; y que à los encargados à la palabra de la majestad 
católica, no los tralen como à siervos, sino como à libres. Y manda à los párrocos y à los de- 
mas ministros eclesiásticos, que se acuerden de que son pastores y no verdugos; y que deben 
tratarlos como à hijos de la caridad cristiana. Y si alguno se portare mal con los indios, los obis- 
pos y sus visiladores le castigarán con la mayor severidad,.pues es la cosa mas fea, que los 
ministros de Dios se conviertan en satélites del siglo. 


JN. Que los eclesiásticos no sean negociantes, porque es de mal ejemplo á los indios. 


Si algun eclesiástico se hiciere en estos paises mercader, ademas de las penas que el de- 
recho, les sagrados cánones y el concilio anterior impusieron, incurrirá ipso facto en escomunion, 


V. Pena de los párrocos de indios que se; hacen comerciantes. 


Por las mismas razones, y aun con mas fundamento que à los del capítulo anterior, se les 
prohibe á estos toda negociacion y bajo la misma pena. 


Vil. Que las dispensas se concedan de valde y con conocimiento de causa. 


" Vil. Del Juez y ministros de las causas eclesiásticas. 

En las causas criminales de los clérigos no se encargará la informacion á juez ni á ningun 
seglar, por ser coníra el derecho canónico ¿“infirtoso à à la dignidad eclesiástica. Tendrán mucho 
cuidado los prelados que se guarde el mas religioso secreto de las causas de divorcio 6 adulterio, 
no sea que la negligencia cause à las partes grave perjuicio. 


Tomo V. i] 199 ^ b 
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VI. Que los oficios de notario y fiscal se den de valde. 
IX. Que no se admita ningun clérigo sin dimisorias. 


X. Que wo se encarguen parroquias de indios d los desertores de instituto regular, como no tengan 
facultades de la sede apostólica. 


XI. Cuantos indios se han de encargar á cada párroco. 


Los concilios antiguos ya mandaron que no se encargaran á un párroco muchos feligreses; pero 
aqui en el Nuevo Mundo, hay mas molivo para cercenar el gran nümero;. pues estando sus ran- 
cherias muy diseminadas, no pueden los párrocos instruirlos con tanta facilidad, ni hacerles que 
comprendan los sacramentos necesarios. Y aunque muchos párrocos han confesado que no pueden 
encargarse de mas de quinientos indios, y otros de solo cuatrocientos; este santo sinodo, sin em- 
bargo, declara que son muchos, y que, puesto que los tributos que pagan por título de doctrina 
son bastantes, que ordinariamente pueden alimentarse mas ministros eclesiásticos, se establecerá 
párroco en cualquier pueblo de indios que contenga trescientos, ó aunque sea doscientos: y sino se 
juntare este número, entonces el prelado cuidará de que se reunan donde puedan gobernarse có- 
modamente, 


XII. Que se ponga párroco para los que trabajan en las fábricas de paños, injenios de azúcar ó minas. 


Si en cualquiera de los puntos mencionados hubiere número competente de indios, se les pon- 
drá un sacerdote dotado cóngruamente. - 


XIII. Dela porcion que se debe á las parroquias y hospitales de indios. 


A las iglesias se las debe por ereccion y fundacion una novena parte y la mitad; y à los hos- 
pitales lo que se asignó en el sinodo provincial celebrado hace 46 años. 


XIV. Que cedan en beneficio de las iglesias de los indios los estipendios lejitimos que habian de cobrar 
sus párrocos, si estuvieran presentes. 


XV. Se renueva cuanto los sagrados cánones tienen establecido sobre la reforma de los clérigos en ce- 
mun, y sobre lodo lo dispuesto en el cap. 1. ses. 22. del concilio Tridentino acerca de su vida y honestidad. 


XVI. Del traje de los clérigos. 


Que no lleven lechuquillas, polainas, puntas, guarniciones de seda, fajes en los maneos, ala- 
mares, monteras, pantuflos ó zapatos de seda, follages en las calzas ó muslos, aunque sean de 
paño: y cosas por este estilo. Cuando tengan que salir de noche les preceda un farol. Que cuando va- 
yan de camino tambien vistan con decoro sacerdolal: que no lleven lanzas, ni escopelas ni otra arma 
semejante: que mensualmente al menos se afeilen y se hagan la corona: con penas à los transgresores. 

XVII. Que los clérigos no jueguen cantidades escesivas, y que el que á juegos prohibidos per- 
diere cincuenta ducados queda escomulgado; sin embargo se les permite un juego honeslo para 
recreacion, y que no sea dinero lo que se atraviesa, sino comestible, cuyo valor no pase de dos 
ducados, y esto de tarde en tarde. 

XVIII. Que los clérigos no acompañen à mugeres, ni las lleven á ancas, ni de la mano: ni 
sirvan de criados ó mayordomos á los legos. 

XIX. Se renuevan las penas antiguas contra los clérigos incontinentes y concubinarios. 

XX. Que los clérigos ni monges no representen en escena, como no sea en argumento piadoso 
aprobado por el obispo, bajo pena de escomunion. 

XXI. Que los clérigos no sean arrendalarios de diezmos. 
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XXll. Del estudio de los clérigos. 


Se dedicarán al estudio de libros eclesiásticos, y lendrán autores de casos de conciencia. Nin - 
gun clérigo desconocido ó de lejanas tierras se pondrá beca, ni tampoco sombrero ancho ó de seda 
como los obispos, prebendados ó graduados: ni se tilulará ni firmará doctor, maestro, licenciado 
ó bachiller bajo la multa de cien ducados, como no presente al prelado un título legitimo. 

XXli[. Se reproducen los mandatos anliguos para que los clérigos no se dediquen à la caza de 
monleria , ni de cetreria. 

XXIV. Se probibe bajo pena de pecado mortal que los sacerdotes antes de celebrar fumen ó 
tomen tabaco de polvo, aunque sea por medicina. (a) 

XXV. Queen los dias festivos acudan todos los clérigos à la iglesia con sobrepellices, à vis- 
peras, tercia y misa mayor, aunque no sean beneficiados. 

XXVI. Que todos los capitulares asistan á la iglesia y por turno hagan el oficio divino noc- 
turno y diurno. 


XXVII. De las oraciones de mañana y de la sALvE REGINA. 


No se empiecen las horas de mañana antes de tocar la campana à la oracion del Angel á la 
Virgen: que la campana avise en cada una de las horas canónicas. Que en las catedrales y par- 
roquias se cante todos los sábados la salve, á la que acudirán con sobrepellices todos los preben- 
dados y demás clérigos, y aun hasta los de primera tonsura: sino los castigará el ordinario. 


XXVIII. Que los prebendados no se ausenten de su iglesia. 


Además de las prohibiciones generales de ausentarse, se manda especialmente aqui que á nin- 
gun prebendado de catedral se permila venir á España, siantes no resigna su prebenda: y que 
solo se conceda la ausencia por un mes, interpolado, y contado por dias y no por horas. 


XXIX. Del escolástico y cantor de las catedrales. 


Dándose el beneficio por el oficio, y siendo el cargo del que obliene la maestrescolia en- 
señar las letras, y el del cantor el cántico eclesiástico; y estando decretado por el concilio de 
Trento, y por el anterior Limense que se haga asi, ordenamos: que en nuestra provincia en 
adelante el escolástico lea la leccion que su prelado mandare, y el cantor enseñe la música; y 
que ambos empiezen á ejercer su oficio à los diez dias de haber llegado à su nolicia el estatuto; 
de lo contrario, serán castigados por el obispo. Y si su cargo le desempeñan en el seminario, 
estarán libres de contribuir para su soslenimienlo. 


XXX. De las capellanias. 


Con sujecion al cap. 17 sesion 24, del concilio de Trento, lascapellanias de catedrales y par- 
roquias no estarán anejas à dignidades, canongias ni otros beneficios, ni se conferirán à capitulares 
ó beneficiados, sino à otros clérigos, con lo que se cumple tambien la voluntad de nuestro católico Rey. 


"XXXI. De los ecónomos de iglesias. 
No se admita á mayordomo de fábrica en caledrales ó parroquias sin dar fiadores. Téngase una 


arca de tres llaves para guardar el dinero de la- iglesia, y en el término de tres dias devuelvan 
los fabriqueros á ella lo que hubieren sacado. 


(a) Enel dia se permite. 
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XAML. Del hábito de. los ermitásios. 


Auuque el hábito no hace al monje, conviene sin embargo que cada uno se distinga por el traje 
segun su profesion: por lo tanto, los ermilafios no llevarán sombrero clerical, mi 'eapueha de frai- 
les ó monjes, vistiendo ropa negra, permitiéndoles, si quieren, usar otro paño Je menps valor, lla- 
mado jerga. . 


XXXII. De los bienes de las monjas. 


No se recibirán imas monjas que las que puedan alimentarse con los. bienes del monasterio: 
las preladas les proveerán de cuaulo necesiten para que mo molesten à nadie, y las mandamos, que 
cuanto lleven con nombre de limosna al entrar en los monasterios, lo inviertan en rentas ánuas 
v bienes estables; y si tuvieren que gastar algo de este dinero, constiltarán al prelado. Y: si de 
las renlas del monasterio, 6 de las limosnas de costumbre sacaren lo necesario para alimentos, fá- 
brica y demas, no podrán admitir á otras. con dote; lo contrario sucederá si se aumenta el nümero 
de monjas, « 


XXXIV. Que se visiten las monjas con arreglo al cap. “ete, de la sesion 85 del concilio de Trento. 
XXXV. De los locutorios de las monjas. 


Henuévanse las precauciones de varios concilios para que de las conversaciones en los loculo- 
rios no surjan ni males ni escándalos. AT 


XXXVI. Que ú las meslizas no se aumente el dote para entrar en monasterio. 
XXXVIH. — Que no se permitan libros profanos ni lascioos. 


Acerca de la prohibicion de libros, se ajustarán à le ordenado por Pio 1Y. en el catálogo de 
libros prohibidos. Y como que entre los indios que no saben leer, se usan ciertos cordelilos à que 
llaman queipos, de lo que resulta gran superslicion, porque les conservan ld memoria de sus antiguos 
ritos, cuidarán los obispos de que desaparezcan. 


AXAVIM. — Que las mugeres frecuenten las iglesias y estén en ellas con recojimiento. 


Amonéslese à las madres de familia que lleven consigo á sus hijas jovencitas: à la iglesia, para 
que en su presencia oigan misa y la predicacion dela palabra divina, pues eslo es mejor que de- 
jarlas en casa al cuidado de las criadas. 

Las viudas tambien dejarán aquella costumbre supersticiosa de estar .por mucho tiempo encer- 
radas despues de la muerte de su marido; y para su consuelo asistirán à los oficios divinos. Y 
tanto unas, como otras, estarán con la compeetura conveniente. 


XXXIX. Que los médicos y cirujanos amonesten á los enfermos que inmediatamente pidan las medi - 
cinas espirituales, 


LI 


XL. Que se santifiquen los dias festivos. 


Prohibese en los domingos y dias festivos las cómpras y ventas, en especial en pueblos de in- 
dios; y lo que haya que vender en la plaza, nose presontará hasta concluida la misa, escomulgán- 
dose à los comercianles contravenlores, en especial si escandalizan à los indios. Y para los alqui- 
ladores de jumentos, caballos, y los que se empleau en las demas obras serviles, se pondrán en eje- 
cucion las penas impuestas por San Pio V. en el motu propio, Cum primum. E igualmente se castigará 
à los blasfemos conforme mandó este pontífice v ei sinodo anterior de Lima. 
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XLI. Que no se coman carnes én los dias que presorio la il. 


Na. sa comerán carnes en los dias prohibidos por el. derecho, como no sea con oriób del imd 
dico corporal y espiritual:. tampoco se venderán ni comprarán. Tambien exhorta este sinodo à todos 
los cristianos que se abstengan de ellas en las letanias .ó rogalivas por espacio de tros «dias; que: 
hasta el medio dia asistan à las públicas procesiones y sermones. "s 


XLI. Que n no se salga á recibir á los corregidores de la indios como si fora. PN 


Hemos llegado à saber con eerteza que à los corregidores y prefectos seglares de los indios suelen: 
salir à recibir los sacrislanes y los demas ministros de la iglesia con aparato eclesiástico y con la 
cruz; lo que prohiben las leyes reales, y es indigno ademas del decoro eclesiástico. Y para que en 
adelante no suceda asi, mandamos que los párrocos que asistan y «len su — quom 
ipso facto escomulgados. ) 


XLIM. De las velas en las ink 


Nadie deje, bajo pena de escomunion, abiertas por de noche las puertas de la iglesia, ni se. 
* permila que en ella hagan noche hombres y mugeres, ni tampoco que pongan camas para dormir. 
No se consentirá igualmente que las mugeres pidan limosna por la noche, ui que vayan de puer- 
la en puerta. : 
er l.l XLIV. Do las cofradias m "sd 
Visitenlas los ordinarios, y redúzcanlas al menor; número posible. No se permita sin grave. causa - 
crear nuevas, ni pedir limosna para las ya insliluidas, como no sea en los domingos y fiestas, y. 
siempre con licencia del prelado. Los negros y siervos no podrán tener cofradias, como no sea en 
las iglesias ó lugares piadosos, y en este caso asistirá un sacerdote que modere sus actas y las dirija 
cual conviene. 
zm SESION. 4. 2 ES eed 


ia 4 quienes debe. oque la visita 


Hégunis por sí los obispos; y si por la gran eslension de las. diócesis tienen que enviar: fi- - 
sisiladores, no se valgah sino de varones integros, probos, jndusiriosos & idóneos; bacióndelos ! 
entender que no han de pretender las doctrinas :ó parroquias de indios, aunque se las : "€ 


Il. Ordénaso en este capitulo la forma de hacer la visita , siu ninguna. particlaidad, sino e: 
os derecho común... 
i. Del modo de Maid ld dis. TE 
Solo tiene de particular este capitulo, que cuando en la visita haya que hacer informaciones 
secretas, no eslé presente el párroco é el que va à ser visitado, à finde que los indios tengan 
libertad de denunciar sus quejas Ó gravámenes. P ud 


IV. Queos visitadores sean modestos y sóbrios. 


V. "En das visitas de la fábrica y ornamentos del culto divino, se observará el — udin 
ref. del concilio Tridentino. ses. 94. 


Vk. Come y cosada se ha de admitir-&4. testimonio dà los indios. 


Quericade sinede mirar perla fama - y soguridad de los sacerdotes que "n nto os indios . 
OM . 
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y que son sus prefectos; y sabiendo que los acusan maliciosamenle cuaulo mayor es el rigor con que 
corrigen sus escesos y se oponen à la avaricia de los españoles, renueva la constitucion 144 
capítulo 8 ses. ll. del concilio anterior de Lima, y manda que à ninguno se le lance de su par 
roquia por muchas y graves que sean las quejas que se den al obispo, sin que este ó un co- 
misario suyo se enleren. por sus propios ojos y en el lugar donde se dice cometidos los delitos. 
Tampoco hará jurar á los neófilos como no sea en asunto grave, y que no pueda fallarse de otro 
modo; y amonestándoles antes del gran sacrilegio que es el perjurio: à los perjuros los hará azo- 
tar fuertemente y en público, y los declarará infames, cortándoles los cabellos, como se acostum- 
bra entre los indios. 


Vil. Que des crimenes de los indios relativos al fuero eclesiástico se castiguen mas bien con pena 
( corporal que con espiritual. 


Los crímenes de que con mas especialidad habla este capítulo que deben casligar los sa- 
cerdoles en los indios con pena corporal, son de dos clases, unos mas atroces, cuales son el de ido- 
lotria, apostasia y supersticion gentílica, y tambien el sacrilegio contra el bautismo, matrimonio y 
demas sacramentos recibidos: otros menores, como la falta voluntaria à misa y à la doctrina, la 
borrachera y concubinato, que les son muy comunes: pero en el castigo procedan como padres, 
y no con la severidad de jueces. 


Vill. Que d los indios se lus castigue con moderaeion. 


Como que los indios son naturalmente tímidos, y algunos sacerdotes los tratan con crueldad, 
manda el sanlo sínodo, que ni el párroco ni ningun eclesiástico los castigue por su mano, por ser 
ageno de la dignidad sacerdotal: y cuando sea preciso, se valgan de los fiscales ó ministros crea- 
dos al efecto. 


IX. De la observacion de los dias festivos. 


Los españoles que se hallen en la provincia eclesiástica de Lima eelebrarán los dias festivos 
siguientes: Natividad de Jesucristo, S. Estéban protomárlir, S. Juan apóstol y evangelista, la 
Circuncision del Señor, la Epifanía, la Purificacion de la Virgen, S. Matias apostol, la Anunciacion 
de Maria, la Resurreccion del Señor con los dos dias siguientes, S. Márcos, S. Felipe y Santiago, 
la 1nvencion de la Santa Cruz, la Ascension del Señor, Pentecostés con los dos dias siguientes, la 
Trinidad, Corpus Chrisli, S. Bernabé, S. Juan Bautista, S. Pedro y S. Pablo, Santa María Mag- 
dalena, Santiago, la Trans(iguracion del Señor, S. Lorenzo, la Asuncion de la Virgen, S. Bartolomó, 
la Natividad de la Virgen, S. Mateo, la Dedicacion de S. Miguel, S. Lucas, S. Simon y Judas, 
Todos Santos, S. Andrés, la Concepcion de la Vírgen y Santo Tomás apóstol. Ademas los que la 
costumbre aprobada ó los privilegios legilimos tienen admitidos. 

Los neófitos solo guardarán los siguientes dias de fiesta: Todos los domingos delaño, como 
hace la iglesia universal: la Natividad del Señor, el primer dia de Resurreccion y de Pente- 
coslós, la Circuncision , Epifanía, Ascension, Corpus Christi, Natividad , Anunciación , Purificacion 
y Asuncion de la Virgen, y S. Pedro y S. Pablo. 


X. Que se veneren las religuias de los santos. 
Xl. Del misal y de las procesiones. 


Nada se altere en el misal, y ejecútese todo como tiene constituido la sede apostólica. Las 
procesiones pueden hacerse antes de la misa mayor en los dias de Navidad, Resurreccion, Pen- 
tecostés, en todas las festividades del Salvador, y en las cuatro mas célebres de la Virgen que 
son Asuncion , Anunciación, Natividad y Purificacion: tambien en las fiestas de los apóstoles y 
en Todos Santos. No se permitirá que en la misa se dé la paz con la patena à ningun seglar, ni 
que un ministro de órden sacro se la lleve à muger, por mas alta que sea su jerarquia. 
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Xll. Que se paguen integramente land TE primicias ! 1 
XII. Que en el tocar las campanas sigan ^ demas iglesias á la matrix. | 


XIV. Que en la lectura del edicto de cuaresma se observe. en toda la provincia el ejemplo de este 
sinodo; lo mismo en el fulminar escomuniones para hallar los hurtos Md no ser " la sede aponió- 
lica presente otra forma. 


Xv. Que en las audiencias episcopales haya fijado un arancel de los: derechos quede cobar la ur. 
XVI. qu HIE n, A a ee sin colación del obispo. 


XVII. Cada obispo creará en su sínodo diocesana y siguiendo el capítulo 18 ses. 24 del con- 
cilio Tridentino los sugetos que han de examinar à.los futuros párrocos de. les indios, lanlo en 
letras, cuanto en el idioma de estos. Para ambas cosas se servirán los exáminadres del eatecismo 
publicado por este sínodo; y los párrocos futuros le entenderán , y sabrán pronunciarle «bien. 
Donde habile el obispo no se conferirá Ja parroquia ó doclrina de los indios á su vicario.. . . 

XVIll. Que los párrocos de indios no abandonen sus pueblos para asistir à las festividades 
solemnes de las ciudades, aunque sea á las del Corpus Chrisli ó. à la de pascua. 

- XIX. Que los beneficiados simples ayuden à los párrocos en las confesiones y en etras cosas 
eclesiáslicas. 

XX. : Que los capitulares y demas clérigos: paguen al ebispo la euaria funeral y poroien canónica 
y tambien la cuarta de las ofrendas, segun se establece por los sagrados cánones : y que para ar- 
reglar las disputas que esto origina, cada obispo pombre en su diócesis colectores que obren en justicia. 

XXI. Que en las apelaciones al melropolitano no se entreguen los autos originales , sino copias 
fidedignas: y que se paguen segun manda el concilio de Trento ses. 24, cap. 10. 

XXII. Que el procurador que ei clero envie al concilio provincial venga con arreglo al cap. 
-XLIl. ses. 3, del coacilio Compostelano: ( V. en este (omo pág. 346.) 

XXIII. Que se nombren testigos sinodales con sujecion al conc. Later. cap. 6, Sicul olim, y 
tambien con arreglo al Toledano último decrelo L. al. LII. 

XXIV. Que se publiquen y observen en cada diócesis los decretos de este concilio y . p del 
anlerior de Lima: y que al menos anualmente se lean en los cabildos de las catedrales, y cuando 
haya gran concurso de clero y pueblo: que los provisores, vicarios, visitadores y: demas jueces 
eclesiásticos fallen con arreglo à estos decretos; y que lo relativo à reforma no se suspenda, aunque 
se interponga cualesquiera apelacion. 

.XXV. Que la publicacion de los decrelos de esle concilio la haga el que preside el cabildo, 


si està la sede vacante. 
SESION V 


Capitulo 1. Declaracion de algunos capitulcs del concilio anterior de Lima. 


Toda vez que en ta sesion segunda de esle sinodo hemos decretado que vuelva à publicarse el 
concilio anterior de Lima, y que todos deben integramente observarle: para que no puedan dar - 
motivo à errar algunos de sus capitulos, ha parecido deber esplicar la mente de esle sinodo en lo 
que con razon podia dar motivo á escrúpulos. Lo que se decretó contra los hereges ó los que 
tienen sabor á tales, queda Íntegro al conocimiento del Tribunal de la Inquisicion, que todavia 
no se ha planteado en estas remolisimas regiones. En el mismo concilio se traló de estirpar la 
coca, ó de evitar en su cultivo las incomodidades que resultan á los indios: y rogamos al rey 
calólico que mande lo que debe hacerse mejor para los indios, despues de conocido el parecer 
de los PP. sobre estos particulares. i: 

Il. Que á todas las iglesias de la provincia se envie un sumario de estas constituciones. 

lll. Queá cada párroco se entregue un libro de. confesion en lengua Cuzquense y Aimaraica, 
segun ordena este sínodo, aprobado por el metropolitano, el cual servirá de grande utilidad à los indios. 
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IV. Que los indios vivan politicamente, abandonando sus costumbres ferinis y agrestes: pre- 
sentándose en los templos, limpios, peinados v lavados, las mugeres con algun velo en la cabeza; 
que coman en mesas y duerman en camas, - sus casas no parezcan establos, sino habitaciones 
de personas. 


y. Del esmero en el culto divino. 


Como que los indios s son en estremo aficionados à las ceremonias esternas, y les agrada sobre- 
manera el esplendor del culto divino para el conocimiento y veneracion del Omnipotente; deberán 
poner gran cuidado les obispos, y tambien los párrdeos, de que-se haga todó lo relativo al culto 
divino con' esmero y con el posible decoro: cuidando de que nada se omita en el estudio de la mú- 
sica y en instruir à los cantores, y enseñar à tocar las flautas y demas instrumentos. Ekta$ enseñan- 
zas las pondrán los obispos con aquel órden y modo y en los dices en que las x nan à ne 
sito in gloria de Dios y ausilio espiritual de las almás. 

Quedan — à la correccion de Is sede PP. todos los: — de este concilio pro- 
Bii 

Publicados todos estos debretoí y hecho cuemto prescribe la. iglesia romana, , dsp el orzokispo 
á los comprovinciales y procuradores, ' y bendijo al sinodo. ete; 

- En He lüsloria ó biografía” de Santo Toribio Alfonso Mogrovejo se dàe. aceréa de esti! concilio 
el $. siguiente: tuy interesante para' nosotros por la gran loz que arrója. 

" «La ciudad de' Lima, capitál' del antiguo reino del Pérü, fundada pot su: ilustre aonquis- 
tador D. Francisco Pizarro, se llamó así de Rímac, nombre que los peruanos le daban al her- 
^moso - valle. donde está situada, y al riachuelo que lo alraviesa. Su nombre español, La Ciudad 
de Los Royes,: dice bien la -nobleza y honor de sus primeros moradores. Fué desde luego sede 
arzobispal,' que ocupó el primero D. Fray Gerónimo de Loaisa, y despues de una vacante de 
easi 6 años sucedió el virinoso Santo Toribio Alfonso de Mogrovejo, quien entró en ella el 24 
de mayo de 1581,'siendo su virey D. Martin Enriquez. Tenia el Santo 43, años- de edad 
*mando tomó posesion de su arzobispado, que gobernó por espacio de 325,.com un celo sin 
igual. Las costumbres cristianas estaban allí à la sazon muy relajadas, eomo es propio: de ¡todas 
las colonias; y deseoso el buen' arzobispo de remediar tantos males, resolvió celebrar un con- 
cilio, y convocó à él todos sus sufragánees. Pero entre tanto que se cumplia el lorgo plazo 
de la convocatoria , recorrió ol vasto territorio de su arzobispado, se enteró minuciosamente de 
lode, dió muchas disposiciones contra los vicios y malas costumbres, y escribió, por último, al 
Rey sobre todo cuánto allí pasaba y sobre las reformas que habia: hecho y pensaba hacer. Pro- 
puso á S. M. la ereccion de los obispados de Trujillo y Guamanga, que si bien: no consiguió 
por entonces, la esperiencia confirmó despues la justicia y acierto de sm propuesta. En. (in, 
mandó se biciesen à Dios rogalivas y súplicas en lodas las iglesias de su diócesis, para que fuese 
propicio à la celebracion del concilio y diese buen viaje á los prelados que se habián dé congre- 
gar en él. Eran éstos diez: 1.” El obispo de Quito, que dista de Lima 200 leguas; 2." El de 
Popayan, que dista 300; 3.* El de Cuzco, 150; 4.” El de Paraguay (a), 600; 5.? El de Santiago 
de Chile, 400; 6.” El de la Imperial (b) (ya estinguido), 500; 7.* El de Panamá, 400; 8.* El 
de Nicaragua, mas de 600; 9. El de los Charcas (hoy Buenos-Aires), 800; 10.” El de Tu- 
cuman, 400. Con tales distancias y la falla de caminos y lo peligrosos que éstos eran en paises 
recien conquistados, fué necesario trabajar muchisimo, y aguardar todavia mas, para llevar à efecto 
la celebracion de aquel tan famoso concilio, à que solamente faltaron los obispos de Popayan, Panamá 
y Nicaragua, cuyas sillas acaso estarian vacantes ú ocupadas por prelados ancianos ó enfermos. 
Luego que supo el santo arzobispo que se hallaban ya en Lima los obispos y demas Padres convo- 
cados, dejó la penosa larea desu visila, y regresó á la capital de su diócesis á primeros de agosto 
de 1583, no sin grande alegría de ver en ella aquel lucido escuadron de varones doclos y vir- 
luosos, obedientes à su voz. Sefialado para la apertura del concilio el dia 15 del mismo mes, para que 


(a) Entonces se llamaba de la Plata, 
h) Despues de la Concepcion de Chile, 
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fuese aquel acto mas solemne con la festividad que celebra la iglesia en dicho dia, dijo misa de 
pontifical el celoso convocador, v predicó el obispo de La-Imperial, asistiendo todos los Padres v 
el dignisimo virey D. Martin, quien murió poco despues, y fué muy llorado de todos. Concluida la 
misa, se constituyeron los Padres en sesion, y todos unánimes declararon que empezaba à celebrarsa 
el concilio. No pudo proseguir este con aquella alegria y gusto que habia empezado, porque al fin 
se encaminaba à corregir abusos, y debia tropezar con grandes dificultades. Fué la primera que 
el obispo de Cuzco, D Sebastian de Lartahun, habia introducido en su iglesia y feligresias algunas 
exacciones y tribulos, que ademas de ser injustos y contra todo derecho, el modo de cobrarlos era tan 
ageno del estado sacerdotal como propio de un tirano. Sentia el clero gravisimamente esta carga, v 
deseando el remedio suplicarom muchos al concilio les aliviase della. No se contentaba In avaricia 
del obispo con 100,000 rs. de à ocho que el obispado le valia cada afio, y como si todo el dinero del 
mundo fuera poco para él, à todo abria su corazon las puertas y su conciencia daba ensanches. 
Hizo muy poco caso de aquellos memoriales y acusaciones, porque juzgaba desvanecer teda inculpa- 
cion que su clero le opusiera, teniendo mucho dinero, buen desparpajo y amigos en el concilio. 
En virtud de esto procedia con tal desahogo, que no hizo caso de los capitulos, ni se confundió 
por el feo crimen que se le impulaba. Empezáronse los procesos y actuaciones, y viendo que 
no podia en ellos tener lugar la justicia por la amistad que al del Cuzco le profesaban el obispo 
de Tucuman y el de los Charcas, los cuales arrasiraban iras de sí todus los volos; procuró el 
cauto y prudente arzobispo evilar que el concilio se mancillase, dejando impunes aquellos es- 
cesos y aun aprobándolos con la absolucion del delincuente. Para lo cual se dejó decir que no 
era causa aquella que se hubiese de tratar en el concilio, sino remitirse à Roma á manos de 
Su Santidad. Alormenló sumamente al obispo del Cuzco esta noticia; porque tenia al arzobispo 
por hombre duro en apartarse de lo que emprendiese con justicia, y al propio tiempo le argüia 
su conciencia de no haber obrado bien. Como habia comprado muchos votos en el concilio con 
regalos y cortesías, prelendió que fueran jueces de sus delitos los que estaban contentos con 
sus doblones; y para ello sostuvo que no era à Su Santidad, sino al concilio, à quien le in- 
cumbia fallar en su causa. Esta, sin embargo, seguia sus trámiles, y el arzobispo lambien en 
su propósilo, alentado por el mismo virey que le preslaba lodo ausilio con su autoridad. Pero 
habiendo fallecido en 12 de marzo de 1584 D. Martin, y quedado por presidente de aquella Rea! 
Audiencia el licenciado D. Antonio de Carlagena, como el oidor mas anliguo que era, siendo 
tambien amigo del obispo procesado, presumió éste que podria, con su ayuda, conseguir sus in- 
tentos. Ya antes habia lanteado à Bartolomé Menacho, secretario del concilio, para que pu- 
siera en sus manos los proceses; pero todas sus promesas y sus amenazas habian sido infrucluosas. El 
arzobispo, temeroso de que ahora lo coasiguiese, hizo encerrar en un armario todos los papeles, y se 
reservó la llave, que llevaba siempre consigo, para evilar cualquier sorpresa. Así no quedaba otro 
medio que la fuerza, y el del Cuzco estaba resuello á emplearla en la misma persona de su prelado, 
antes que permilir el envio de su causa ni à Madrid ni à Roma. Para esto hizo armar à sus eriados, dis- 
puestos siempre á ejecutar sus órdenes sin andarse en miramientos; y junto con los otros dos obispos 
amigos suyos, y el presidente de la Audiencia, que tambien llevaba sus familiares, se encaminaron 
todos á romper el armario y quemar cuantos papeles contuviese. Sin embargo, no consiguieron su ob- 
jelo; porque el corregidor D. Francisco de Quiñones, cuñado del arzobispo, recogió al punto las 
milicias de la ciudad, y acudió à impedirlo por la persuasion ó la fuerza. lrrilado de todo esto, y 
porque Dios lo quisiera asi, el obispo del Cuzco falleció à 9 de octubre de aquel año de 84. Parecia 
que con su muerte se debia restablecer la paz; pero no fué asi. Los dos obispos que le habian favo- 
recido quedaron por herederos de su rabia; y temerosos de que su prelado hubiese escrilo al Rey contra 
ellos, lo hicieron á su vez contra él, y obluvieron de S. M. la respuesta siguiente: «EL Rgy.— 
Reverendos en Cristo padres obispos del Tucuman y de los Charcas, de nuestro Consejo: He reci- 
bido vuestras carlas, en que faltaba el dia de la fecha; y de ellas y de otras que han venido à 
mis manos y à las de otros, he entendide el modo con que os habeis portado en el concilio, es- 
torbando no se hiciese justicia, moviendo alborolos é inquietudes, y eslorbando con ellas así el quitar 
injustos gravámenes, como el ordenar muchas cosas saludables y necesarias, con mucho daño del 
bien comun y del estado eclesiástico, à quien procuro su remedio mediante ese concilio celebrado con 
mi gusto, segun los decrelos del Tridentino; y de donde esperábase habian de seguir muchos y buenos 
frutos. " mpeg um han sido, segun tengo obligacion por mi oficio, y he dnd e aumento de la 
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iglesia, la reformacion de Jos fieles, la propagación de la fé; que se establezca el culto divino, 
y que lodos los estados de esas provincias se reduzcan à mejor forma de vida. Y este fin, como à 
mi se me propuso, asi debia proponerse à vuestras personas; pero habeis obrado al contrario, dan- 
do ocasion para que el Pueblo supiese muchas veces vuestras disensiones y pleitos, y escandalizados 
de esto se hayan enojado por vuestros procedimientos, y despreciado à vuestras personas, segun por 
vuestra causa y por daño yuesiro lo habeis esperimentado, y con mucho senlimienlo mio, pues os han 
convencido con vuestros mismos decretos, para que no obrásedes en contra de lo que babiais re- 
suelto. Demas que en vuestras mesmas cartas descubrís vuestra mala intencion; y habeis aniquilado vues. 
tro crédito, trayendo razones frivolas y sospechosas de malicia, y no buena voluntad; y tales, que me 
obligan à adverliros las obligaciones de vuestro oficio, y cuán injusta ha sido la causa en que os habeis 
empeñado, pues debiais procurar la autoridad de vuestro metropolitano, conservarla ilesa, antes que 
procurar disminuirla y deshacerla: pues no teneis razon para ello, y del tenor de vuestra carla quedais 
convencidos; en la cual decis que confesais al arzobispo por hombre de vida inculpable, y proce- 
deis à disminuir su autoridad, y viluperar las acciones del que así alabais por bueno.— Valencia, 26 
da enero de 1586.= Fo el rey.—Por mandado de S. M.: Maleo Vazquez.»=Con esta carta quedaron 
alemorizados los obispos que la recibieron, y su prelado cobró nueva estimacion para todos, 


CONCILIO III. PROVINCIAL DE MEJICO. 


año 1385. 


El concilio que nos ocupa es el que sirve de norma para la disciplina eclesiástica en la melrópoli 
de Méjico y en las iglesias sufragáneas de este arzobispado. Le convocó y presidió el S. D. Pedro 
Moya y Contreras en 1585; y no fué impreso hasta que el S. arzobispo D. Juan Perez de la Serna 
le custeó en 1622 con la confirmacion apostólica y cédulas reales. Fué infatigable el celo y vigilancia 
de este iluslrísimo para darle à la prensa de la manera que acabamos de espresar; y aunque en sus 
cánones se cilan muchas veces los de los concilios primero y segundo de esta ciudad, se confiesa en 
el prólogo (a) de la última impresion hecha en París en 1725 à espensas del S. D. Juan Gomez Parada 
obispo de Guadalajara (que es el mismo que copió el cardenal Aguirre) que en medio de esquisilas 
diligencias nunca se pudieron hallar: lo que causa admiracion; pues los manuscritos originales estan 
incorporados con las actas de este último, y se hallan en el archivo dela santa catedral de Méjico. 

 Asislieron à este concilio ademas del arzobispo, los obispos D. Fr. Gomez de Córdoba de Goa- 
temala, D. Fr. Juan de Medina Rincon de Mechoacan, D. Diego Romano de Traxcala, D. Fr. Gre- 
corio Monlalbo de Yucatán, D. Fr. Domingo Arzola de Nueva Galicia y D. Fr. Bartolomé de Le- 
desma de Antequera. Fue secretario del concilio el Dr. D. Juan de Salcedo. Fueron tambien con- 
vocados D. Fr. Domingo de Salazar, primer obispo de las islas Filipinas, quien se escusó de venir 
por la grau distancia, dando poderes à dos conónigos de Méjico; y D. Fr. Pedro de Feria, obispo 


(a) Lorenzana concilios provinciales de Méjico 1,2 y 2.9, edicion de esta ciudad año 1769 pág. VI. del prólogo 
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de Chiapa, el que no pudo llegar por haberse roto una pierna en el camino, al llegar à Oajaca. 
Este concilio fué confirmado en Roma el dia 27 de octubre de 1589. Al mandarle imprimir el ar- 
zobispo D. Juan de la Serna le puso un prólogo muy erudito; pero que no hace á nuestro propósilo: 
puede verse en cualquiera de los grandes colectores. Las constituciones de este concilio son muy 
estensas, y estan divididas en libros, titulos, capítulos y párrafos. Tiene muchísimas cilas que he- 
mos suprimido casi en su totalidad por innecesarias. 

Con mucha posterioridad al concilio se empezsros à suscitar dudas, no sobre su validez ni le- 
gitimidad, pues esto era imconcuso; sino sobre la coüveniencid de guardarle. Tomó la defensa del 
concilio el licenciado D. Juan de Cevicos, racionero de la santa iglesia de Tlaxcala, y comisario del 
santo oficio, en un escelente discurso que acaso nadie lé conozca, pues se halla entre los manus- 
critos de la biblioteca nacional de Madrid codice J. 36. el cual literalmente dice asi: 


PROPOSICION 1. 


Por quien y cuando se celebró y aprobó el concilio Mejicano, y las causas por qué no se ha puesto 
en ejecucion. 


Celebróse en la ciudad de Méjico metrópoli de la Nueva España el año de 1583 concilio 
provincial: presidiendo en él el señor D. Pedro Moya de Contreras, arzobispo de la dicha ciudad, 
que en aquella sazon era lambien gobernador deste reino, al cual se ballaron seis señores obispos 
de la dicha provincia. 

Segun lo dispuesto por el santo concilio de Trento, sess. 24. cap. 2. de Refor., se debió 
observar y guardar, luego que el dicho concilio Mejicano se concluyó, lo que en el se decretó, 
respeto de que entonces como no habia salido la constitucion de Sisto V. de 3 de febrero de 1581 
en que se manda que los concilios provinciales se examimasen y reconociesen por la Sacra congre- 
gacion de los señores cardenales intérpretes del concilio de Trento. Pero 6 se haya dilatado su 
ejecucion hasta que el dicho concilio ae viese en el Real y Supremo Consejo de las Indias, com? 
era justo y obligalorio , ó por otras causas, lo cierto es, que ya despues de dicha constitucion de 
Sisto V., los dichos señores arzobispo y obispos enviaron el dicho concilio à Roma con Francisco Be- 
tela Maese -escuela de esta Santa iglesia de Tlaxcala, el cual se presentó en la Sacra congregacion del 
concilio de Trento, por cuyo decreto de 21 de octubre de 1589 consta que fué enmendado y ajus- 
tado por ella. 

Impetró tambien el dicho Maese-escuela en 28 del dicho mes de oclubre, breve de Sisto V. 
en el cual, despues de haberse hecho relacion de que la Sacra congregacion del concilio de 
Trento, habiendo precedido diligente y largo exámen, reconoció y ajustó el dicho concilio Me- 
jicano, su Santidad manda al arzobispo y obispos que lo publiquen solemuemente en sus iglesias, 
y que todas las personas á quien loca, aunque sean regulares y esentas, le guarden y observen 
inviolablemente fasta que haga nuevo concilio provincial, compeliéndoles á ello por censuras y 
penas eclesiásticas, sin embargo de apelacion. No obstante cualesquier estatutos , costumbres pri- 
vilegios elc. 

El Maese-escuela Belela volvió de Roma con estos despachos à España, y à mi no me 
consta si los presentó en el Real Consejo de las odias, y se quedaron alli, ó silos trajo destas 
partes. Pero como quiera que ello haya sucedido, parece que se olvidó esle negocio por muchos 
años, ó que si se traló dél, fué cou poca eficacia, hasta que en tiempo del señor arzobispo de Mé- 
jico D. Juan de la Serna, parece que el Real Consejo de Indias despachó una Real Cédula en 9 de 
febrero de 1621, en la cual se hace relacion de que, habiéndose visto en el dicho Real Consejo el 
concilio Mejicano, y coüocidose los inconvenientes que habian resultado de no se haber impreso, 
mandó S. M. quese imprima luego y se guarde, y que para que se consiga y tenga el efeclo que 
se desea, hace merced al dicho señor arzobispo D. Juan de la Serna de la dicha impresion. Y se- 
gun parece por otra real cédula de 2 de abril del mismo año se envió por el Real Consejo al di- 
cho señor arzobispo traslado del dicho concilio del original que quedó en Madrid, para que se 
hiciera la dicha impresion. ; 

Es empero de advertir, que solo se envió el dicho concilio con el decreto de la Sacra con- 
gregacion del concilio de Trento, por donde constó que en ella se habia enmendado y ajustado; 


jo 


pero no se envió el breve de su confirmacion que espidió Sisto V., porque, como abajo se dirá, 
parece que no tuvo nolicia dél el Real Consejo cuando despachó las dos cédulas jreferidas. 

En conformidad de las dichas Reales Cédulas luego que el señor arzobispo D. Juan de la 
Serna las recibió, hizo imprimir el dicho coneilio, poniéndolas por cabeza, y por pié el decreto 
referido de la sacra congregación del concilio de Trento, y parece haberse acabado la impresion 
por fin del año de 1622. 

Haciendo ye viage de las Filipinas à España y Roma à negocios de la catedral de Manila, 
de la cual entonces era tesorero, llegué à Méjico por principio del año de 1623, muy poco despues 
que el dicho el concilio se imprimió, y en ocasion que el dicho señor arzobispo tralaba de que 
se ejeculase. Lo cual contradecian las religiones desta Nueva España (no sé si todas), cuyos re- 
ligiosos que ejercen officio de curas, sen como tales comprendidos en dirho concilio en los casos 
que en él se esplican. Y la principal razon que entonces, segun yo entendi, alegaban, era que 
el decreto de la sacra congregacion del concilio de Trento, no confirmaba el concilio Mejicano, ni 
le mandaba guardar, porque tan solamente decia que se habia enmendado y ajustado en ella. 
Siendo asi verdad que, como consta del motu proprio de Sisto V., de que queda hecha mencion 
la dicha sacra congregación ne lenia facultad para mas de lo que decretó; ni era necesaria 
aprobacion suya ni de el Sumo Pontífice para que se guardase (en cuanto no fuese conira pri- 
vilegios ó en cualquiera manera escediese la jurisdicion que segun derecho tienen los concilios 
provinciales) porque conforme al dicho motu propio de Sisto V, solo se supendió en él la eje- 
cucion de los concilios provinciales, hasta que se hubiesen examinado y reconocido por la dieha 
sacra congregacion. Lo cual hecho, es indudable que quedan en los términos que estaban antes 
que se espidiera el dicho motu propio. Esto es, que se deben guardar y observar conforme à lo 
dispuesto por el sacro concilio de Trento ses. 24 cap. 2 de refor. Y hasta por mayo del dicho 
año de 1623 que vo parti de Méjico à embarcarme para España, no supe ni entendí que se hi- 
ciese conlradicion al dicho concilio por el obispo ni iglesia alguna desta Nueva España. Pero como 
quiera que ello haya sido, tengo por sin duda, que sino hubieran sucedido en este reino las no- 
vedades que obligaron á embarcarse para España al dicho señor arzobispo D. Juan de la Serna, 
que hubiera hecho todas las diligencias posibles para que el dicho concilio se ejeculara, y que 
lo consiguiera, mayormente si le hubiera alcanzado en este reino la confirmacion del dicho con- 
cilio por breve de Sn Santidad, 

Llegué á Roma el año de 1626, y habiéndome ordenado el señor arzobispo de las Fili- 
pinas que impelrase breve para que se guardase en aquellas Islas el concilio Mejicano; para con- 
seguirlo con mayor facilidad y amplitud, juzgando que sería posible haberse sacado confirmacion 
de Su Santidad del dicho concilio (por ser necesaria para las cosas que en él se conlenian 
contra los privilegios que decian tener las religiones) busqué y hallé el dicho breve de confir- 
mación en los registros del año de 1589, de que trage traslados auténticos, y ansi mismo im- 
petré breve de nuestro muy Santo Padre Urbano VII. para que se guardase el dicho concilio en 
las Filipinas. Los cuales breves presenté en el Real Consejo de las Indias el año de 1696. Al 
Teal Consejo le pareció bien mi diligencia, y hizo imprimir el dicho breve de la confirmacion 
del concilio, de que en el Real Consejo no se tenia noticia, y creo se envió á los señores arzo- 
bispos y obispos deste reino. ' 

Hizome S. M. merced de promoverme á una racion desta santa iglesia de Tlaxcala; la cual 
vine à serviren la flota del año de 1628; y luego que llegué à esta cindad de la Puebla de 
los Angeles, dí noticia al señor obispo de la santa iglesia del dicho breve; y lambien la di á al- 
gunos de los señores prebendados: los cuales no lo recibieron bien, respelo de que, segun lo 
que entendi dellos, habian contradicho en nombre desta iglesia la ejecucion del concilio cuando 
el año de 1623 prelendió el señor arzobispo D. Juan de la Serna que se guardase. 

Visto pues yo cuan olvidado está, segun lo que parece,; un negocio que lanto imporia, y 
deseando ser parte para que el dicho concilio Mejicano se guarde en este reino, asi como | 
fui para que se guarde en las Filipinas, porque juzgo ser conveniente al servicio d Di N o 
Señor y de S. M. y al buen gobierno eclesiástico? y bien uni diia 
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PROPOSICION 2. 


. €uán necesario fué celebrar este concilio, su grande autoridad, y' el mucho trabajo, gasto y tiempo que, 
hasta ponerle en el estado en que está, ha habido. 


Que baya sido necesario celebrarse este concilio, es manifiesto por la obligacion que el santo 
concilio de Trento sess. 24, cap. 2, de refor. puso á todos los metropolitanos de la cristiandad, 
y aun en las indias corrió mayor necesidad por haber en ellas razones particulares que no se hallan 
eu España, donde parece que solamente los decretos del mismo concilio de Trento, eran bastantes. 
y en cierta manera lo comprehendian todo. No se habiendo pues celebrado como no se celebró desde 
el concilio de Trento, concilio provincial en las indias de Nueva España, ni muchos años anles, 
justo, obligatorio y necesario era no lo dilatar mas tiempo de los veinte años $ poco mas, que se 
pasaron desde el concilio de Trento fasta este Mejicano. 

La grande auloridad que este concilio tenga, de la relacion que se hizo en la proposicion 
precedente, consta; pues asistieron à él los SS. arzobispo y seis obispos sus comprovinciales; y sio 
duda todo se consulló con los hombres mas doctos desta Nueva España; llevóse luego al Real Con- 
sejo de las Indias, donde se vió y aprobó; y por una órden se envió á Roma, segun lo afirma el Se- 
fior arzobispo D. Juan de la Serna en la carta que está impresa al principio del dicho concilio: 
vióse y enmendóse por la sacra congregacion de los SS cardenales intérpreles del concilio de Trento; 
y últimamente se confirmó y mandó guardar por la Sd. de Sisto V. Y aun segun lo que se co- 
lige de la Real Cédula que se despachó para su impresion, se volvió otra vez á ver en el Real 
Consejo de Indias el año de 1621, à lo cual me persuade tambien, ver que lo mesmo se hizo en 
el Real Consejo con el concilio Limense, como consta por Real Cédula de 18 de seliembre de 
1691, que auda impresa con el mesmo concilio; en la cual se dice que se vió en él, y que por ór- 
den de M se envió á Su Santidad para que le mandase ver y aprobar; y que despues de vuelto 
de Roma, se tornó à veren el dicho Real Consejo: de manera que este concilio está aprobado por 
los SS. arzobispo y seis obispos, que le celebraron, por la Sacra congregación del concilio de Trento; 
por el Real Consejo de Indias, y por Su Santidad; y digo aprobado en la manera que á cada uno loca. 

Que el trabajo, gasto y tiempo que en ello se ha puesto, haya sido grande, tambien es mani- 
fiesto; pues se juntaron en Méjico los dichos SS. seis obispos, cuyas ciudades donde tenian sus sillas, 
á lo meuos las mas dellas, distan muchas leguas de la metrópoli, y en particular los SS. obispos 
de Guatemala, y Yucatan, que son mas de trescientas leguas; y despues de celebrado se llevó al Real 
Consejo de las Indias, y de alliá Roma por el Maese-escuela desta catedral, pasándose (ademas del 
tiempo que corrió desde que los SS. obispos se pusieron en camino para irá Méjico, y el que se 
tardaron eu hacer el concilio) cuatro años, que fueron menester desde que se acabó fasta que 
Su Santidad le confirmó. Y no parezca que fué por baberse procedido con tibieza, pues habiéndose 
celebrado el concilio Limense el año de 1583, no se ajustó por la sacra congregación del con- 
cilio de Trento fasta por fin de 1588. Asi que es grandísimo el trabajo, gasto y tiempo que fué 
necesario para celebrar este concilio y confirmarle de Su Santidad. 


PROPOSICION 3." 
Qué decretos contenga el concilio Mejisano, la autoridad y fuerza suya, y cuales se han ejeculado. 


No prelendo hacer relacion de los dichos decrelos, porque eso fuera inserlar aqui el mismo 
concilio; sino remiliéndome à él, advertir que se previno lodo lo que entonces fué conveniente y ne- 
cesario, para la propagacion de la fe católica en estas partes, aumento del culto divino, reformacion 
de la Clerecia y utilidad de los indios; que es-to que en el dicho concilio se pretendió. Lo cual ha- 
llará ser así el que teniendo noticia bastanle de las cosas deste reino, leyese el dicho concilio tan 
desnudo de sentimientos propios en el rigor de algunas de las cosas que por su estado se pueden to- 
car, como lo estará en las que tocan à otros. Pero debe considerar, para lo que no conformase con 
sus dictámenes, que se preponderaría mejor que por él, por los SS. arzobispo y obispos, y por los 


«lemas "e Mid". los dichos decrelos, pues el juzgarlo de olra manera, será no modeslia, no pru- 
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dencia, sino presunción y amor propio. Y no por esto prelendo escluir el sentimiento de «cada 
uno, por ser cerlísimo aquel adagio antiguo: quo! homines, tot sententiae. Pero vo aseguro, ques; 
se redujeren à clases los decretos dél, quiero decir, en una los que tocan à los señores obispos, 
sus provisores, visitadores y demas ministros de su audiencia; en otra los de los señores pre- 
bendados; en otra los de los curas, dividiendo esta en seculares y regulares ; y ansi ete. que 
todas las clases apreciarian los dichos decreles, sin esceptuar cada uma , mas de parte de aquellos 
en que por su estado es comprehendida. 

En efecto, tratar yo, Mi tratar otra persona alguna de acreditar ó desacreditar el dicho con- 
cilio, es cosa que ni le da autoridad, ni se la quila. Pues es cierto qne ni aun los mesmos SS. obispos 
desta Nueva España tienen al presente mano ni jurisdiccion para dejar de ejecularle, si juzgasen que 
hoy están las cosas en el mismo estado que tenian cuando se celebró; aun dado caso que fuesen de 
sentimiento que tal ó tal decreto por su mucho rigor, ó por otras causas no fué acertado cuando 
se hizo. Por ser cierto que ni aun en caso que alganos de los SS, obispos que se hallaron en este 
concilio hubieran sido de opinion contraria en varios decretos de los que se resolvieron por la ma- 
yor parle (como seria posible); despues de confirmado por Su Santidad pudieran escusar de eje- 
cular, lo que se habia decretado. Asi que es folalmente ageno de disputa dudar en que quien fuese 
de sentimiento que hoy estan las cosas en el mismo estado que estaban el año de 1585 cuando se 
celebró este concilio, pueda dejar de conceder que debe guardarse conforme lo dispuesto en el de 
Trento, y á otros derechos, y á lo mandado por Su Santidad en el breve de su confirmacion: y 
solo es à propósito y ha lugar de discurrir sobre si con la variedad de los tiempos, han variado tam - 
bien las cosas. De manera que por este respeto sea conveniente no egecutar el dicho concilio; de 
lo cual trataré abajo. 

Mas volviendo á los decrelos del dicho concilio, por ellos mismos consta que no dejaron cosa 
de importancia de que no se tralara; y asi liene cincuenta pliegos de letra impresa, sin otros diez 
y ocho de los estatutos para las catedrales. Y es de advertir que, como parece en el título 2.?$. 1, 
y 2, del libro primero se redugeron á este concilio los decretos que se habian de guardar de 
otros dos concilios que antes se habian celebrado los años 1555 y 1565: con que los dos primeros 
concilios se debieron de olvidar de todo punto: y asi dejándose de guardar este, venimos á estar 
sin eoncilío alguno, en la Nueva España, y se habrán de reducir las muchas cosas singulares pro- 
pias que en ella hay à juicio ó alvedrio de cada juez eclesiástico; inconveniente no poco considera- 
ble: porque como enseña Aristóteles cap. 1. de su retórica, es mucho mejor determinar todas las 
cosas en cuanto fuese posible por leyes, que dejarlas al arbitrio del juez; lo cual prueba el filó- 
sofo con tres escelentes razones que se podrán ver en él. 

Es tambien digno de adverlir el gran cuidado que en este concilio se tuvo con lo que se 
juzgó ser conveniente al bien y aumento espiritual y temporal de los indios: en cuya razon siempre 
que se trató dellos, que fué en muchas partes; se decretaron cosas muy útiles y necesarias, 
como per ellas mismas manifiestamente parece, y én que se echa bien de ver que aquellos se- 
fiores arzobispos y obispos tenian presentes las palabras del santo Job. cap. 29: Paler eram pau- 
perum, el causam, quam nesciebam, diligentissime investigabam. Pues tan Padres fueron destos mi- 
serables indios: y ojalá que las cosas que à ellos tocan, pues que no las han variado los tiempos, 
las viesemos guardar. Pero como todas ó muchas dellas son contra el comun uso y conveniencia 
de los españoles, que los administran y gobierran, mucho lo dudo; y solo afirmo que de lo que 
en esta razon se decretó en el dicho concilio, se ha ejecutado lo contenido en el $. último del 
título primero del primer libro, en el cual se suplicó à S. M. y representó la obligacion que 
tenia de congregar los indies à poblaciones para que pudiesen ser doctrinados. Lo cual se hizo 
con gastos increibles de la Real Caja: y si desta accion no resulló en algunas partes el buen 
suceso que se pretendió, no estuvo la culpa en el decreto del concilio. 


PROPOSICION 4.* 
Qué causas hay, hablando en general, para que este concilio no se ponga en ejecucion. 


A dos géneros de causas, segun he entendido, se reducen las en que se fundan lus que con- 
tradicen la observancia deste concilio. La una, que como bà ya cuarenta y tres años que se celebró, 
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se han variado las circunslancias, de manera que nose ajustan con las cosas muchos de aquell y 
decretos. Y la otra, que como quiera que los premios y castigos deben ser proporcionados con 
las virtudes y vicios de las acciones humanas, en muchos de los decrelos deste concilio se procede 
con sobrado rigor. Principalmente en el foro interior con que se da ocasion à inquietudes de con- 
ciencia, y en lugar de sanar las llagas se harán mayores, 

Destas dos causas, yo hago poco caso de la segunda. Por lo que ha tocado en la proposi- 
cion precedente: pues en efecto, quien por la dicha causa es de parecer que no se debe 
guardar, demas de que le obsta la fuerza de cosa juzgada: afirma consiguientemente que los 
señoras arzobispo y obispos que celebraron el dicho concilio; los señores consejeros del Real Con- 
sejo de Indias que primera y segunda vez le vieron, y la Sacra congregacion del concilio de 
Trento, no advirtieron lo que es tan claro como le que agora ponen estos tales por obgeciun, Paro 
aunque esto es asi, lodavia abajo diré especificadamente las principales cosas que se juzgan en es- 
tremo por rigurosas, y ocasionan los peligros dg conciencia. 

Mas yendo al primer género de causas, eslo es, aquellas que som de cosas que se han va- 
riado notablemente con el tiempo; no se puede negar ser forlisimo argumanlo, y que acerca de 
las que claramente conslare ser ageno de razou guardar lo que tratando dellas decretó el concilio, 
no es justo que se ejecute. Estas pues no deberian alegarse por mayor, como algunos lo hacen, va- 
liendose de razones generales, con que si bien se considera no concluyen cosa alguna; antes debe- 
rian especificallas. Pero yo pienso que dejan de hacerlo por ser tan pocas, como abajo constará; 
pero yendo agora á la mas comun es la siguiente: 

Que por ser lan ordinario variarse las cosas y costumbres en poco tiempo, se determinó 
en el Santo concilio de Trento, que cada tres años se celebrasen concilios provinciales, y que 
mucho mas cierto será haber esta mudanza en cuarenta y tres años que há que se celebró el 
concilio Mejicano, pero este argumento no prueba cosa alguna, por ser ¡afalible que no los mu- 
chos ó pocos años varían las cosas, sino los sucesos que en ellos aconlecen; lo cual no depende 
del tiempo que corre, sino de los casos y novedades que se ofrecen à veces en pocos años, y à 
veces no en muchos. Y el Santo concilio de Trento en mandar que se celebrasen los dichos con- 
cilios tan à menudo, parece que alendió principalmente à que en ellos tuviesen los $. 9. obispos 
tribunal à quien dar cuenta de la manera que guardaban los sagrados Cánunes, y acudian à sus 
obligaciones, cemo se colige del mismo concilio sess. 23. cap. 1. 18 de refor. sess. 24. capilu- 
los 1. 2. 3. 12, 48. de refor. sess, 23. cap. 22 de Regular. et Monial. y 10, 11, 14 de refor., y 
otros del mismo concilio y derecho. 


PROPOSICION 5." 


ué decretos hay em este concilio, que por la variedad de las cosas mo conviene que se ejeculen. 


Habiendo yo leido con cuidado el dicho concilio, no hallo decrelo considerable en él, que 
atendiendo, solamente à la variedad y mudanza que los tiempos han hecho, se deba dejar de 
guardar, esceplo los siguienles.—En el libro 3.* titu. 5.* de vita et honestate clericorum, articulo 
de clericorum habitu etc. $. 2.^ se manda que los clerigos no traigan copetes, ni barbas, de ma- 
nera que parezcan seglares; y sin duda que en aquellos tiempos no se eslrañaria este decrelo por 
ser tan conforme á lo que entonces se usaba; pero de pocos añosá esta parte lo vemos trocado. 

En el $. 3." se prohiben á los clérigos vestidos de seda de España y de China, permi- 
tiéndose en parie à los prebendados y licenciados en teologia y decrelos: lo cual es cierto que hoy 
no conviene se cumpla, no tanto por estar el uso en contrario , cuanlo porque asi comoen aquel 
tiempo eran muy coslosas y menos comunes las sedas, y habria olras cosas de que poderse vestir 
los clérigos ; hoy con la mucha abundancia de sedas que se traen de las Filipinas y se tegea en 
este reino, es menos costoso vestirse los clérigos de seda que de otro género que pueda ser á pro- 
pósilo: asi que este decreto que entonces seria conveniente, por la variedad de los tiempos 
no lo es hoy. 

En el $. 7." se prohibe à los clérigos, que no fuesen prebendados, licenciados en teología 
ó decretos, que traigan luteras en las mulas, y à los quese les permiten, que eslos y otros 
adornos sean de lana, y es cierto que el uso está en contrario. 
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"En el libro primero, tilulo 30. Articulo de Beneficiis S. 1, se dice; que pora mucha falta 
que hay de ministros que sepan la lengua de los indios, que los que la supieren puedan ser or- 
denados, aunque no tengan capellanía ni palrimonio: respeto de no haber peligro en que los la- 
les padezcan necesidad. Pero hoy con haberse aumentado los ministros, y disminuidose los indios 
tanto, parece que no corre la misma razon. 

5. En el libro 3.* título 3.* de Beneficiatis, elc., articulo de asistencia, ete. S. 5." se prohibe 
darse á capitular, ni beneficiado en su iglesia, despues que lo sea, capellanía alguna, esceplo 
la que en su institucion fuese aneja à la prebenda ó beneficio; sino que se dé à otros clérigos 
que la sirvan, para que desta manera haya mas número de ministros, y se aumente el culto de 
los iglesias; y aunque es asi, que esle mesmo decreto está en el concilio Limense, y que en 
entrambos concilios se cita, bay cédula de S. M. en que lo manda. Y que yo tengo por justa 
la dicha constitucion para esta iglesia de Tlaxcala, en la cual aun las prebendas menores, fuera 
de las medias raciones, son suficientes para la cóngrua suslenlacion; mucho dudo que en alguna 
de las otras iglesias desta Nueva España, por la cortedad de sus rentas en los liempos presentes 
sea conveniente ejecutarse: no obstante que lo haya sido cuarenta y tres años há que se hizo. 

Las precedentes pues son las cosas que yo hallo en todo el concilio Mejicano, que se han 
variado con el tiempo y no otras. 


PROPOSICION 6.* 


Si por la variedad que los tiempos han causado en las cosas contenidas en la proposicion precedente, 
se deba suspender en todo la ejecucion del concilio. 


Yo juzgo por ageno de razon que esta proposicion se ponga en disputa: porque entonces 
pudiera tener lugar, cuando fueran tantas y tan graves las cosas en que hay la tal mudanza, que 
dieran materia para ello. Pero siendo tan pocas y tan menudas, parece que es buscar ñudos al 
junco; pues es cierto que aun cuando estuviera el concilio puesto en práclica, ocurriendo causa 
nueva y justificada, cual es la que vemos en razon de los vestidos de seda, se podia y debia 
conforme à derecho inovar en esle decreto, introduciendo costumbre contraria: asi que ni hay 
inconveniente ni falla de jurisdicion en los S.S. obispos para que, ejecutándose el concilio, se 
esceptúe por la mudanza de los tiempos lo referido, y algo mas si tuviere. Pero, como he dicho, 
no entra en esto, que lo que se prohibió por ser de su naturaleza inlrinsecamente malo, ó por el 
abuso ú otras causás, parezca agora que fué con penas en eslremo rigurosas. 


PROPOSICION 7.* 
Qué cosas se prohiben en este concilio con penas en estremo rigurosas. 


No se puede negar haber en este concilio algunas prohibiciones que tienen demasiado rigor 
contra los trausgreseres, por la cual, segun aquello del Deuteronomio cap. 25 Pro mensura pec- 
cati eril el plagarum modus: parece que en cnanto esceden las penas al castigo que es proporcio- 
nado à los delitos, se deben reputar por injustas. Pero conlra esto del rigor, antes de especi- 
ficar en particular los casos en que bay eslas penas, se me ofrece para justificacion de los se- 
fores obispos que las pusieron, que no se puede decir dellos lo que dijo Cristo Nuestro Redentor 
de los Escribas y Fariseos por San Mateo cap. 23. Alligant enim onera gravia et importabilia, et 
imponunt im humeros hominum: digito autem suo nolunt. ea movere. Por ser cierto que no andu- 
vieron menos rigurosos consigo y con sus provisores, visitadores y demas ministros que con los otros. 

Pero en cuanto à repularse las penas por injustas, por ser rigurosas, se debe considerar antes 
de hacer este juicio, entre otras cosas las siguientes: que, como dice Aristóteles en las Elicas 
libro 2 cap. 3 las penas son medicina para los delitos; y asi en aquellos delitos que por la 
cualidad de las personas que los cometen, y olras circunslancias, no se hallare medicina eficaz 
mas suave para preservar de ellos, que las de las penas, que hubiere puesto esle concilio, se 
deben lener las tales penas, no lanio por rigurosas, cuanto por necesarias. llem, que como dice 
Santo Tomás 1. 2. cuestion 2. Ad monum, no solo no se pone la pena respeto de la gravedad 
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de la culpa; pero aun mas grave por algunas causas , y entre las que alli trae el Santo, la segunda 
tercera y cuaria, referidas con sus palabras, son las siguientes. 2.' Por la costumbre que hav 
de cometer. el delito, respeto de que no se apartan los hombres fácilmente de los pecados á que 
están acostumbrados, sino es por el temor de penas graves. 3.' Por la mucha concupiscencia 
ó delectacion de los tales pecados, porque deslos se apartan los hombres con dificultad, sino 
es por miedo de la gravedad de la pena. 4.* Porla facilidad que hay en cometer algun delito 
y de estarse en él. En cuyo caso, cuando se manifiesta, ha de ser grave el castigo para es- 
carmiento de los demas. Hasta aqui el Santo, lo cual supuesto, inserlaré aqui las prohibiciones 
que parece ser con penas muy rigurosas, dividiéndolas en los genéros siguienles. En el pri- 
mero pondré las que son comunes à los clérigos. En el segundo las de los curas. En el tercero 
las de los prebendados; y en el cuarlo y último las que tocan á varias peraonas; pero no 
guardaré en esto órden de libros, 6 titulos del concilio. 


$. 1.* Penas rigurosas que tocan á los clérigos en comun. 


La primera que por nueva, por estraordinaria y por eslremo rigurosa se nos ofrece luego 
à lodos, es la del libro 3.” , tit. de Ludis Clericis prohibitis. En el cual decreto, despues de haberse 
prohibido en el S. 1.*, que ningun clérigo de órden sacro en público ni en secreto por sí ni por 
interpósita persona juegue à los dados ni demas juegos prohibidos por las leyes recopiladas, pena 
por la primera vez de restitucion de lo que ganaren y de treinta pesos para la fábrica y acusador : la 
cual agrava por la segunda y lercera vez, y de haber dispuesto olras cosas en razon deslo: v 
despues de haber prohibido en el S. 4.* que no jueguen los clérigos con mugeres, aunque sean sus pa-- 
rientas: últimamente en el S. 5.” se decreta lo siguiente: que por causa de recrear el ánimo se 
les permile fuera del adviento y cuadragésima los juegos (entiéndese de naipes) no prohibidos 
hasta en cantidad de dos pesos; con tal que esto sea raras veces, sin escándalo y con personas 
honestas; y que si se escediese de la dicha cuantía, todo lo que mas ganasen, tengan obligacion 
á su restilucion, respecto de que el concilio les prohibe el ganar mayor suma: la cual restitucion se 
haga á la fábrica del lugar donde se jugó; si el que lo perdió fuá señor para disponer de dello: 
y sino, que se haga la reslitucion à quien perteneciere. | 

Sin duda alguna, á todos parecerá esta pena por su novedad y singularidad do ser solo 
en este reino cosa rigurosísima; por ser cierto que aunque el clérigo hiciera la tal ganancia jue 
gando mal, no le obligará el confesor à mayor pena que la restitucion; pero sí, como se traló en el nú- 
mero 2. desta proposicion, la pena es medicina para los delitos ¿qué otra medicina hay? Pues 
vemos que no lo será aun la misma pena doblada solo en el fuero esterior: porque ¿qué alguacil 
ó fiscal denuncia de juegos, principalmente de los de prebendados y clérigos graves? Tambien ha- 
llaremos que en este delito concurren, no solo una de las ires causas que quedan referidas do 
Santo Tomás, por las cuales deben ser las penas mas graves de lo que es correspondiente à los: 
delitos; pero en algunas personas todas. Ni tampoco la juzgaremos por eosa nunca vista en las 
Indias, si reparamos en que el concilio Limense del año de 1583, accion 3.*, cap. 17. que hoy - 
se guarda, puso pena de excomunion ipso facto incurrenda al clérigo que jugare de dos pesos arriba. 
Que aunque es así que la Sacra Congregacion del concilio de Trento, entre las enmiendas que en él 
hizo, lo estendió sin incurrir en la dicha pena fasta cincuenta escudos, todavia en cierta manera, 
no: la tengo por menos que la del concilio Mexicano, por. haber en aquella la de excomunion 
ipso facto, y incurrir en ella, no solo ganando, pero perdiendo, que es cuando mas se siente dejas 
el juego; y en el Mexicano no hay la dicha pena para el que pierde, y puede jugar fasta desquilarse. 
En efecto, no obstante lo dicho, confieso que es pena rigurosa, y que es cosa gravísima haber 
declarado el concilio serles ilícita à los clérigos ganancia à los naipes que esceda de dos pesos; 
nsi bie es verdad que yo la tengo por necesaria para conseguir el fin que se pretendió; y en euanto á 
la cualidad per proporcionada. Porque, ó se juega para entretenimiento, ó por codicia: si por entre- 
tenimiento, poca suma basta; y si por codicia, es fln vituperable, mayormente en los sacerdotes, 
y asi la pena à propósito, pues les frustra deste fin: porque como dice Santo Tomás, 1. 2. cues- 
tion 87. art. 6. es de razon de la pena que sea contra la voluntad. Mas de cualquier manera este decreto 


no es de los "- se pueden escusar su ejecucion. Por la variedad de los tiempos, y por*el con- 
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siguiente, aunque los SS. obispos lo juzguen hoy por riguruso, no lo pueden suspender ni tno- 
derar, sino es en otro nuevo concilio. 

En segundo lugar me pareció poner por pena rigurosa la del til. 20. libro 3." articulo Ne 
clerici vel Monachi negotiis saecularibus se immisceant , por haber en él las siguientes: $. 1." Prohíbese 
à los obispos y clérigos de órden sacro de cualquier dignidad y condicion que sean, no solo el tener 
contratos usurarios y vedados por derecho divino, pero aua aquellos que se permilen à los se- 
culares, siendo prohibidos à los clérigos por razon de su estado, por los sagrados cánones, en 
cuya razon se manda que ninguno ejercile negociaciones ni conliralaciones de mercadurías, ni 
sea procurador, ó fator de olros, ni reciba ni administre mercadurías agenas, ni en olra cual- 
quier manera se ocupe en esie género de negociaciones, pena, si fuere obispo, de inlerdielo 
ipso facio de la iglesia, y que los demas clérigos, fuera de las penas eslaluidas por derecho, 
incurran ipso facio en excomupion mayor, y mas per la primera vez en doscientos pesos de 
minas; por la segunda en cuatrocientos; y por la lercera en mayores penas que allí esplica. Y 
que el que negociaae per inlerpósita persona, ó diese dinero para compañía, incurra en las penas 
pecuniarias desle decrelo. El cual últimamente concluye que por él no se ha visto prohibir à los 
clérigos, lo que por los sagrados cánones les es permitido. En este mesmo litulo hay las mesmas penas 
y olras rigurosas contra los curas de indios de que se tratará en su lugar. 

Las causas que movieron á los SS. obispos á tan rigurosas penas, serian las mesmas que dejo 
adverlidas en el número precedente respecto de que al principio del dicho decreto hay eslas pa- 
labras: Quoniam, etc. Porque la codicia, raiz de todos los males, se ha apoderado grandemente 
en estos nuestros tiempos de los ánimos de algunos eclesiásticos, para remedio dello, elc., y 
débese advertir, que el concilio Limense, accion 3.*, cap. 4.” pone la misma pena de exco- 
munion ipso facto incurrenda à los clérigos, demas de las del derecho y de las que les es- 
taban puestas en el concilio precedente. Y siendo así, que como parece por la enmienda y 
censura que desle concilio Limense hizo la Sacrada Congregacion del concilio de Trento, que está 
al principio dél, se reparó mucho eu las penas de excomunion ipso faclo, y se quilaron al- 
gunas por la dicha Sacra Congregacion; todavia, entre olras que se dejaron, fué ésta. 

Verdad es que yo no me alreveria à afirmar que en este caso no hayan hecho variacion los 
liempos, porque cuarenta años bà habia en esle reino mayor abundancia y muchos menos clé- 
rigos de los que hay hoy. Porque ausí por el gran número dellos que vienen de España; como 
por los muchos que acá se ordenan, quizá no lodos con suslentacion cóngrua: como las mas 
doctrinas de indios las administran religiosos, bay algunos lan pobres, que para sustenlarse les 
es forzoso à veces ocuparse en algunas inleligencias, y uo entiendo por eslos tales lus curas de 
indios de que abajo trataré. 

Otra pena grave es la del libro 5.*, tit. 3. de Simonia $. 1.; en el cual se dice, que el 
delilo de la Simonia ha cundido tanto en este reino, así para las presentaciones que en él se 
ublienen, como para las que se obtienen en España, que pide conveniente y opurluno remedio: 
y que proveyendo dél el concilio, prohibe, que ninguna persona asi eclesiástica como seglar, de 
cualquier calidad y condicion que sea, baga concierto, ó promela dineros ni olras cosas con nom- 
bre de albricias, si obluviere prebenda, mi con prelesto de premio por la solicitud, ó por al- 
canzar favor de cualesquier privados, soliciladores, ó procuradores, ó de otras cualesquier per- 
sonas propinquas à los à quien loca dar las presentaciones, y el olorgar escrituras à olros por 
ellos à quien hagan resguardos en la dicha razon, ni otros conciertos semejantes por si ni por 
interpósitas personas. Porque à los que lal hicieren los declara este concilio per simoniacos, y 
por incursos en las penas eslablecidas por el derecho y confirmadas por el motu propio de Pio V. 
las cuales dichas penas se esplica en esle decrelo que son gravisimas. La cual prohibicion como 
yo la enliendo (cada uno podrá ver las palabras latinas en el concilio) es que no se prometa 
cuantia espresa como por via de concierto, aunque sea con nombre de albricias, ó de premio 
de solicitud elc. Pero no parece ser visto probibir al eclesiástico que está en las ladias, que 
promela à su solicitador ó agente en la Corte el pagarle la solicitud que pusiere lícila y por modos jus- 
tificados en razon de su prelension, no señalando quanlia cierta y condicion. Pues es mi duda que 
se hace relacion en el Real Consejo de los méritos del preleusor, y se dan memoriales y hacen 
otras diligencias necesarias dentro de los limites permitidos. 

En cuanto à si corre en el delito de simonia la misma rotura en esle reino, que dice el 
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concilio habia 43 años há, por lo cual baya agora la necesidad de remedio, que entonces, otros 
lo digan que yo no lo sé. Pero de cualquier manera parece que este decrelo del concilio, Me- 
jicano, no hace mas que conformarse con el molu propio que cita de Pio Y. 

En el libro 5.” títu. 12. de Poenitentiis etc. $. 4.” se prohibe pena de excomunion la/ae sententiae 
y de restilucion im foro conscientiae; que los confesores no reciban de los penitentes cuando se 
confesaren cosa alguna, ni luego:que los acabaren de confesar, de manera que se entienda, que 
se les da por la dicha confesion. — — AP 

Las penas referidas son las que yo reputo por mas graves, respecto de haber en ellas exco- 
munion ipso facto, y obligacion de reslitucion en el foro interior: por que aunque es asi que hay 
en algunos olros decrelos penas muy rigurosas; como quiera que ni es la excomunion ipso facto, 
ni la pena pecuniaria mas que en el foro esterior: para lo cual es necesario declaracion ó senten - 
cia á que preceden pruebas judiciales, comunmente vemos que casi nunca, ó muy raras veces, 
se llega á su egecucion: desta cualidad pues son las siguientes. - 

En el libro 3.” tijg. 5." de Evitandis etc- $. 8." se prohibe que ninguno de órden sacro acompañe 
como escudero ó criado à muger alguna, aunque sea su madre ó hermana, pena de excomunion, 
y la misma pena se pone á la muger. Y so la misma pena, que no sea criado, procurador, ó 
mayordomo de persona secular; pero no sele prohibe, que se encargue de enseñar sus hijos; sien- 
do asi que babiéndose prohibido esto mismo en razon de acompañar mugeres en el concilio 
Limense eon pena de excomunion ipso facto; la sacra congregacion del concilio de Trento quitó 
la dicha prohibicion en cuanto à madre y hermana, y para las demas mugeres la redujo à ar- 
bitrio del obispo, y tambien es en el concilio Limense al arbitrio del obispo la pena de los que 
fueren criados de personas seculares ó, etc. 

En el libro 5.' titu. 10. de Concubinatu elc. 88, se manda que si el clérigo viviere inconli- 
nenle con su esclava, por el mismo caso pierda el dominio della, y que el obispo disponga de 
su valor en obras pias, demas de que sea casligado con el rigor del derecho: y que si tuviese hijos 
en ella sean libres; y en el $. 9.* se dice, que para ocurrirá la malicia de algunos clérigos que ba- 
biendo sido inconlinentes con sus criadas las casan con criados swyos ó con otros que lo con- 
sienlen, para de esta manera encubrir su delito, que no puedan tener semejantes criadas en sus 
casas, pena de ducientos pesos por la primera vez, y si perseverase en el delito, de privacion 
del beneficio que tuviesen, y que queden inbábiles para oblenerle; y tambien se les prohibe, 
principalmente á los que viven en pueblos de indios, tener criadas mozas sospechosas. Y en el 
$. 10 se prohibe hallarse el clérigo al baplismo, boda, misa nueva ó entierro de su hijo ó uielo 
ilegítimo, y el criarlos en su casa, y tener en ella à sus yernos, y el acompañarse con ellos, 
pena de treinta pesos. En olra parte se manda, que todas las personas eclesiásticas de cualquier 
calidad y condicion que sean, que estando en la iglesia (no ocupados en los divinos oficios ó en 
confesiones) al liempo que sale el Santísimo Sacramento, ó encontrándole en la calle, le acompa- 
hen fasta que vuelva al sagrario, pena de ocho pesos. El cual decrelo es á imitacion de la ley 2. 
titu. 1. lib. 1 de la Recopilacion. 

Olras algunas penas hay de la cualidad de las precedentes, que se podrán ver en el dicho 
concilio, las cuales dejo de referir por no ser demasiadamente largo: y es de advertir que la pro- 
hibicion de que los clérigos no viesen correr toros pena de escomunion, latae sententiae, era con- 
forme al motu propio de Gregorio Xlll, porque en aquel tiempo ni en algunos años despues no 
habia salido el de Clemente VII, en que se quitó la dicha pena. 


Penas rigurosas que tocan á los curas. $. 2.* 


Demas de las penas en que como clérigos son comprendidos los curas, entre las que como ta- 
les les toca, es sin duda, que se tendrá por gravísima, la de la constitucion del titu. 20. Ne Clerici etc. 
Lib. 3." $. 2. en que se les prohibe, pena de excomunion ípso facto incurrenda y de ducien- 
los pesos de minas por la primera vez, y con mayores penas pecuniarias por la segunda y ter- 
cera, que en sus partidos, por sí ni por interpósitas personas, no tengan tratos de comprar para 
volver à vender pesca, caza, algodon, sal, maiz ni frutos que nacen en las tierras de los indios; 
y que por causa de su grangeria no obliguen à los indios à hilar ó teger, ni à que egerciten otras 
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artes semejantes; porque desta prohibicion resultará que los indios no sean molestados. y que los 
curas los reprehendan mas libremente de sus vicios, y los doctrinen y enseñen mejor. 

Torno à decir, que se terná por gravísima pena la precedente, asi porque ella en silo es, co- 
mo porque segun voz comun, es cosa muy usada en este reino, ansi por curas seculares, como por 
algunos regulares rescatar frutos de sus partidos. Yo no sé la verdad que tenga, pero es de adver- 
tir que esta misma prohibicion se hace à los curas de indios del Pirü en el concilio Limense ac- 
eion 3 * cap. 3.* con pena de excomuniom ipso facto ineurrenda; y que como parece por la censura 
que del dicho concilio Limense hizo la sacra congregacion del concilio de Trento, desta pena se 
agraviaron los curas v llevaron el negocio à la Real Audiencia de Lima, v en ella se confirmó; 
v que S. M. por su embajador de Roma pidió à Su Santidad, que mo se quilase la dicha censura: 
v en efecto se confirmó por la dicha sacra congregacion movida delo dicho, v de las causas que 
alli se espresan, que son gravísimas y comunes para aquel reino y este: y yo no hallo diferencia entre 
los curas v indios del Pirü, á los de la Nueva Esparte en esta parte. — 

En el $. 4 deste mismo titu. se prohibe á los curas de indios, asi seculares, como reguláres, 
comprar en sus partidos de las «lmonedas reales ó de encomenderos los tributos de los indios, 
por si ni por interpósita persona, pena de perdimiento de lo que ansi compraren, aplicado para 
la fábrica, denunciador v gastos de justicia; pero esta pena, por ser en el foro esterior, raras 
veces se ejecutará, y asi no la cuento por en estremo rigurosa; y lo mismo digo de la del $. 5 
siguiente, en que se les prohibe; que nien su partido ni diez leguas en contorno labren tierras 
(aunque sean de su patrimonio, à de la iglesia, sí hubiere otro que las arriende); pero que 
sino hallase arrendador, las pueda labrar con los indios, no les haciendo fuerza para ello, y pa- 
gándoles su justo trabajo, pena de que el obispo prive del heneficio al cura secular, y al re- 
gular le quile dél, y le suspenda perpétuamente de voz acliva v pasiva. 

En el libro 3.? titu. 6.* De clericis non residentibus $. 1, se prohibe que ningun cura salga 
de su distrito sin licencia del obispo, en que se esprese la causa, y por el tiempo que le fuere 
señalado, pena de veinte pesos; v que si la licencia fuere para la ciudad dónde reside el obispo, 
que dentro de veinte y cuatro horas que haya llegado, se presente ante él ó su provisor, pena 
de diez pesos. Y en los $$. 4.” y 5.^, que no estando enfermo, ó legítimamente impedido, no lleve 
el estipendio de los entierros à que no asistiere persenalmente, y que en las catedrales ó par- 
roquiales donde hubiere dos curas, el que no fuere semanero asisla à los oficios divinos pena 
de perdimiento del estipendio v ovenciones, aplicados para la fábrica. Otras penas hay no de 
mucha consideracion conlra los curas, y asi escuso de referirlas. 


Curas regulares. 


Demas de lo que de lo referido toca à los curas regulares; lo que principalmente ellos senlirian 
euando se hizo este concilio, y cuando el año de 1622 se imprimió, v sentirán ahora, como 
cosa no usada, y de la cual dependen las demas à que el dicho concilio les sujeta, es el de- 
ereto del libro 3.* titu. 5.* artículo de Visitatione etc. S. 3.* en que se manda que los obispos 
visiten las iglesias, que llaman doctrinas, y en ellas el Sanlisimo Sacramento, la pila de Bau- 
tismo y la fabrica y limosnas de las dichas iglesias y todas las demas cosas que pertenecen à 
las iglesias y cullo divino. Pero en cuanto á la fábrica se esceptuan las que se hubieren edi- 
ficado à costa de los mismos religiosos: y que ansi mismo visiten à les dichos religiosos en las 
dichas doctrinas en lo que pertenece al oficio de curas, que ejercen, y los corrijan con celo 
paternal, mirando por su honor y buena fama. 

En esta parle es escusado gastar tiempo sobre si es ó ne conveniente su egecucion, pues tantas 
veces se ha tratado en el Real Consejo de Indias, y últimamente despachádose la Cédula del año de 
1624, en que se contiene lo mismo que en este decrelo, ó hay muy poca diferencia. 


Penas rigurosas que tocan á prebendados $. -3.* DE 
Fuera de aquellos casos en que los prebendados de las iglesias caledrales son comprehendidos 


por sacerdoles, les toca, como à tales prebendados, algunos decretos, que se juzgas por riguro- 
sos, que son los siguientes: 


— $33 — 

En el libro 3.* üitulo 6.* de clericis non residentibus elc. $. 5, y en los estatutos parte 3.* ca- 
put. 7 de regwie, se les permiten á los prebendados selenla dias de requie ó licencias cada año 
para que en ellos gocen de la renta de sus prebendas estando ausentes: y digo que son selenta 
dios, porque aunque en el lugar citado del concilio se dice sesenta, devió de ser yerro de impren- 
fà, respecto de que en el de los estatutos se repite dos veces setenta. El fundamento del conci- 
llo para la permision de los dichos setenta dias es, que no obstante que conforme à las erecciones 
de las catedrales desta provincia, toda la renta y frutos de las prebendas, son distribuciones cuo- 
tidtanas, y que no se les concede á los prebendados tiempo alguno de requie, y que limitando el 
concilio de Trento á tres meses la requie de las iglesia que la permitian por mas liempo , había 
dejado en sufuerza y vigor las constituciones de aquellas que la limitaban à menos; todavia con- 
siderándose por el dicho concilio Mejicano la fragilidad humana, y que era justo aliviar à los 
prebendados para que con mayor suavidad y fervor acudiesen al culto divino; se les concedian los 
dichos setenta dias (y luego añade estas palabras) hasta que por su Santidad se ordene otra cosa. En 
las cuales parece darse à entender que el concilio Mejicano dudó en si podia conceder los dichos 
setenta dias, quizá. por ser como es, contra la ereccion y concilio de Trento.—Destos setenta dias, 
pues, que concedió el concilio, esceptuó empero los de las pascuas, adviento y cuaresma y los 
terceros domingos del mes en que hay procesion del Santisimo Sacramento, y algunas otras fies- 
las principales que espresa. Poniendo por pena à quieu fallare sin estar enfermo los dichos dias 
fuera de perder las distribuciones que le tocáran, que pierda las de olros seis mas. Verdad os que 
el rigor desta pena se modera en parte con la facultad que se concede à los obispos, para que, 
alendiendo à las circunstancias de los tiempos, personas y negocios, corledad de las rentas y fre- 
cuencia de divinos oficios, puedan libremente ordenar y proveer lo que juzgaren convenir. Con- 
forme á lo cual, ofreciéndosele al prebendado negocio de importancia en los dichos dias esceplua- 
dos, de que al obispo le conste, puede y debe darle licencia, sin que pierda mas que las inlere- 
sencias, comolos olros dias del afio en que le es permitido recle. 

Con lo cual, si la conslitucion precedente se regula con la ereccion, no parecerá rigurosa, pues 
anles concede lo que la dicha ereccion prohibe; y tambien se nos hará muy faborable álos pre- 
bendados, si la comparamos con la del concilio Limense accion 3.* cap. 28. en el cual solo se 
les concede un mes interpolado por dias y no por horas. Pero si se compara con la costumbre que 
hoy hay en esta iglesia de Tlaxcala (la cual creo corre en las demas iglesias de la Nueva España) 
es sin duda que se juzgará por intolerable, respeto dé que por costumbre (no sé que origen ó an- 
tigüedad lenga, ó si hay otro algun fundamento para ello) gozamos solo por nuestra voluntad ca - 
da año de tres meses de à treinta y un dias de requies, continuados ó interpolados en dias, ó en 
horas como nos parece, sin que haya escepcion alguna de páscuas, adviento, cuaresma , ni otros 
dias, salvo en algunes pocos del año, si estamos en la ciudad, que estande fuera de ella todos los 
dias gozamos de requie hasta el dicho núm. de 93. En efecto, disponiendo la ereccion que todas 
las rentas y emolumentos de las prebendas sean distribuciones cuolidianas; las cuales reparte desta 
manera: hacela renta de cada dia nueve partes, y aplicalas tres & los maitines y laudes, y las otras 
seis à las seis horas restantes por igual; y concediendo tan solamente de recle, que el que asisliere 
à mailines y laudes, gana la prima, aunque no se halle en ella; cuyas horas de primas en todo el 
año al respecto de la distribucion dicha se pueden reputar por recle de cuarenta y tres dias; la cos- 
tumbre lo ha variado de manera y «introducidos tales modos, que el prebendado que por solo su 
voluntad se quisiere aprovechar de ellas, puede, gozando la renta de su prevenda lodo el año, y 
los nueve meses aun tambien de las inleresencias, faltar tantas horas, que reducidas á dias hagan 
ocho meses; lo cual, puesto que parecerá increible es cosa cerlisima, como consta por un dis- 
curso que en esta razon he hecho, deseando salir: del escrúpulo que me causa. 

En el libro 3.” titu. 3.* de Beneficiatis elc. Articulo de asistencia etc. S 4, se prohibe darse 
capellanias á «capitular ó beneficiado en su iglesia despues que lo sea. Pero sobre esto ya dejo 
dicho mi sentimiento en la proposicion 5 numero 5. 

En el S. 5 siguiente; se manda que lodos los prebendados se hallen al sermon de la misa 
conventual; pena de perder la distribucion que le tocara de la misa, que viene á ser la lercia y sesla. 

En el $. 6 siguiente; se mauda que lodos los prebendados: beneficiados y ministros de las ca- 
tedrales, aunque sean sacerdoles, comulguen el jueves santo á la misa mayor; pena de perder 
las distribuciones de toda la semana. 

Tono Y. 134 
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He repulado las. penas precedentes por rigurosas, respecto de estar la costumbre en contrario: 
y porque, guardándose el concilio, se ejecutarán à causa de ser interesados los demas prebendados 
en la pérdida del compañero, y de que aunque se hagan gracia, no la puede adquirir en. con- 
ciencia. Tambien se manda en este mismo $. que en procesiones públicas y entierros acompañep 
la cruz los prebendados à ida y vuelta, pena de perder las distribuciones. Pero esto asi se prae- 
tica. En el $. 3. se manda que cuando el obispo luviere preso algun prebendado ó le suspen- 
diere, eseomulgare ó privare de las distribuciones, que no puedan los demas prebendados remi. 
tirle lo que por la ausencia del coro, ó condemacion perdiere, ni parte de ellos; y que si lo 
hiciéren, no adquiera el dominio dello, sino que tenga obligacion de restituirlo à la fábrica, para 
que desta manera se consiga el casligo de su delito. Pero esie decrelo es cierto que se debe 
enlender en caso que la sentencia del obispo en esta razon esté consentida ó pasada en aulori- 
dad de cosa juzgada. 


Penas rigurosas que tocan á varias personas.-$. 4. 


 Paédense reputar por. penas rigurosas conlra varias personas las siguientes: la que prohibe la 
impresion publicacion etc. de cualquier libros, sin preceder aprobacion y. licencia del ordinario, 
pena de escomunion ipso faclo incurrenda, reservada al ordinario, y de cincuenta pesos. Y digo 
que es rigurosa y estraordinaria, estando en los términos del concilio de Trento, y tomando la 
palabra como suena quosvis libros: porque el concilio de Trento dice quosris libros de rebus sacris. 
Despues se pone pena de escomunion ipso jure, no solo al examinador de curas, pero aun al de 
erdenanles que revelare el volo à cualquier persona: tambien se prohibe à cualquier juez con 
escomunion lalae sententiae el dar licencia para celebrar ó administrar sacramentos à sacerdole 
foraslero, sin que primero le conste de sus dimisorias legílimas y comprobadas; y à los que les 
dan recado para decir misa, sin que les muestren las dichas dimisorias: y digo que es rigurosa 
porque, habiéndose puesto en el concilio Limense, la moderó la saara congregacion del concilio 
de Trento en pecuniaria al arbitrio del obispo. 

Igualmente se dá por usurario el prestar dinero à pager à plazo con ganancia, confesando el 
que lo recibe que se le entregan mercadurias; y se declara (en lo cual entra la pena rigurosa) 
que el corregidor que interviene en este iralo incurra en la misma pena de usurario, y que sea 
castigado como tal. La cual yo tengo por justa y necesaria por ser eslos comunmente por cuya 
inano se hacen estos tratos ilícitos. Tambien se condena por usura el vender cualquier género de 
mercadurias fiadas à mayor precio del sumo á como corren de conlado; y aun se limita à que 
este precio sumo no ha de ser regulado por las que se venden por menudo de contado, cuan— 
do la venta al fiado es de mercadurias en junto, de lo eual se tras ejemplo en el cacao. Y aunque 
este decrelo es conforme à derecho, sentencia de Santo Tomas y, los demas notables escritores: 
lo cierto es, que si na es que nos queramos tapar los ojos de la cara y del entendimiento, hemos 
de confesar que vemos y esperimentamos cada dia en medio de las plazas y calles ejercitarse con 
toda publicidad los tratos que en esle decrelo se condenan. Y no solo pasa esto en mercadurias 
que dentro de su especie tienen mas y menos de bondad, por cuya causa hay variedad en sus 
precios, sino aun en aquellas que son invariables, como el oro y plata quilalados : en cuya razon 
acerca de lo que á,mi parecer convendria ordenar en este reino, ausi en el gobierno político, 
como en el foro de la conciencia, quizá en otra ocasion diré mi sentimiento, y probaré que, 
poniendo en ello una limitada y proporcionada ganancia, no será causa de disminuirse las con- 
tralaciones y correspondencias, como algunos piensan, fundados en que la libertad en las con- 
trataciones, las aumenta y hace mas cómodas. Se declara tambien por incurso en pena de es- 
comunion lafae sententiae el que esluviera amaucebado con parienta dentro del cuarto grado. 

Demas de las escomuniones ipso facio incurremdae, que quedan dichas, se ponen otras reser- 
vadas al ordinario, la absolucion de las que parece se pueden repular por rigurosas son: conira el 
clérigo que sin licencia se vá de su provincia; y digo que es rigurosa, porque, habiéndose puesto 
en el concilio Limense la misma pena, la moderó la sacra congregacion del concilio de Trento 4 
pecuniaria al arbitrio del ordinario, dejándola solamente en los curas de indios, que salen para 
sus doctrinas sin licencia del ordinario, ó se paran dellas, antes de dar razon á los que les su- 
ceden de las cosas eclesiásticas que esluvieren à su cargo. Tambien se prohibe con la dicha pena 
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de escomunion ipso fucto reservada la absolución al ordinario, la entrada à los seculares en el 
corú mientras se celebran los divinos oficios; y es sin duda que se debió de poner esta pena para 
que los prévendados estuvieren disculpados de convidar con sus sillas à personas cdo y de mo: 
permitir que se asienten en ellas. 

' Lasreferidas pues son las penas que: parece se podrán decías por rigurosas, y peincipaluiiate 
aquellas de excomunion ipto facto' incwrrénda, que estando puestas en el concilio Limense , la sacra 
congregacion del concilio de Trento la quiló y moderó. Y yo no hallo otra caus* para que, ha- 
biendo quitado la dicha sacra congregacion las diehas censuras en el concilio Limense un año 
antes, las dejase en el Mejicano, sino que la clerecia ó curas del Pirú reclamaron (como consta 
por la censura de la misma sacra congregación y por la dedicatoria del P. Josefe de Acosta), y la 
clerecia de la Nueva España no; y ansi se aprobaron las del concilio Mejicano. - 

Olras penas hay en este concilio que lambien son rigurosas: pero por ser en delitos estraor- 
dinarios, como juramentos falsos de elérigos contrá terceros, embriaguéces, y costs semejantes, no 
lo parecen respecto de ser los tales delitos menos usados y muy aborrecibles. Tambien hay otras 
penas que lienen rigor por ser uñas de excomunion, aunque no latas sententine; y otras pecunia- 
rias solo en el foro esterior; las cuales dejo de referir por mé ser «mas largo, y porque, comu he 
dicho, habiendo de preceder averiguación del delito, pocas vàdes se lega à stt ejecucion: y muy 
pocas sirve de escarmiento para otros. Lo cual me ba enseñado la esperiencia: y porque no parezca 
que esto es sentimiento mio solamente, se advierte que tuvieron el mismo aquellos SS. obispos que 
se hallaron en el concilio Limense, como consta pot la censura que del hizo la sacra congregación 
del concilio de Trento, donde dando las causas de la prohibicion cow pena de excomunion ipso 
facto, dela contratacion de los curas de indios en sus partidos, entré otras es la siguiente, por 
estas palabras: Verdaderamente la larga esperiencia ha enseñado, que ninguna cosa aprovechan las 
grandes penas pecuniarias que se han puesio en los otros concilios precedentes, y ambien es cierto que 
las visitas que se hagan en razon desto, son de poco d ningun efecto; porque se. ocultan Ó se-disi- 
mulas los delitos; y de ninguna manera se enmiendan: [asta am són palabras del. dicho eontilio 
en la censura que dél se hizo. 


PROPOSICION 8.* 


Si prudencialmente se puede temer, que las peñas en el foro interior que se han referido en la 
proposicion precedente, serán antes lazos y ocasion de nuevos pecados y riesgos de conciencia ¡qué 
remedio eficaz pee obviar los delitos? y si de cualquier manera será conveniente ejecutar el concilio? 


Es de esencia de la ley (segun doctrina de Santo Tomás 1, 2 cuestion 90 artículo 2.* 
corpore), que primaria y principalmente se ordene al bien comun, sin atender al particalar, in 
es en cuanto este liene. órden al bien comun: segun lo cual, ni en los deerelos deste concilio, 
ni en otros que se órdenan al bien comun, se debs reparar en que respecto de la conveniencia 
9 interés de uno, ú etro ea particular, los tales decretos no consigan su fia. 

Siendo pues las penas destos deeretos de que vamos hablando de dos géneros: uno, de aque- 
Mas que traen escomunion ipso faclo; y otro, de las que ponen obligacion de restitucion. Para en 
los de la escomunion debemos sentir lo que ld sacra cobgregücion eua censura referida del con- 
cilio Limense sobre la prohibiceion de contratar que se hace à los curas de indios en sus par- 
tidos, por estas palabras: Negue admodum élc. No se debe temer. demasiadamente que los curas caigan 
en irregularidad, porque ó temiendo la escomunion se abstendrán, lo cual será por la mayor parte, 
ó si ni aun con esta pena se absiuvieren, haran manifiesto á Dios y al Mundo que son siervos de 
sus inicuas riguezas. Hasta aqui la dicha censura. Y en cuanto à los decretos que obligan à 
restilucion: el que temiendo que no la harán algunos de los que delinquiesen, hiciere por esta 
razon argumento de que no es conveniente se publiquen los dichos decrelos, podrá hacerse de 
la misma manera contra muchos de los de los Sumos Ponlifices; y entre ellos contra el de Leon X. 
que despues esplicó Pio V. el cual contiene, que cualquiera que gozase beneficio curado ó simple, 
tuviera obligacion de rezar el oficio divino, pena de restitucion dla fábrica ó pobres, lo que cor- 
respondiese de renta á las horas que dejare de rezar; y siendo asi que aunque no pusiera esla 
en el órden sacro es pecado mortal dejar de rezarse, podráse argumentar contra esle motu propio, 
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que del sacerdole que pecando mortalmente dejó de rezar, se puede temer que tambien dejará- 
de restituir; y que asi no fue conveniente añadirle la pena de restilucion: y lo mismo halla- 
remos en olras muchas constituciones: el cual caso yo no le he traido por ejemplo de paridad 
en decrelos, sino de solo las penas. 

Demas de que dejar de publicar esle concilio por esta razon, es en sustancia juzgar los que 
tal sintieren, que legislan congelurablemenle con mas acierto que aquellos señores arzobispos y 
obispos que le hicieron, y los demas que le aprobaron: cosa que por lo menos hoy es necesario 
que esté en duda, pues no se ba visto la verdad por la esperiencia, respelo de no se haber puesto 
en practica el dicho concilio. 

Pero aun en caso que supongamos que el juicio destos tales sea mas acertado, y que en 
cuanto à las penas rigurosas en el foro interior de los dichos decretos, no convenga que se 
guarden; lodavia soy de sentimiento, que es conveniente publicar y ejecutar -el dicho concilio, 
porque todo él está lleno de otros muchos. decrelos muy necesarios, santos y juslos para el buen 
gobierno eclesiástico de las Indias desta nueva España, y bien de sus nalurales; y por eslos 
muchos se debe sobrellevar el rigor de aquellos pocos hasta que se haga otro nuevo concilio, 
en que, pareciendo conveniente, se moderen las dichas penas. Y es cierto, à mi juicio, que 
para que se celebre nuevo concilio con brevedad, será causa no poco eficaz hallarse la clerecia 
apretada, y constarles dello à los señores arzobispos y obispos: porque yo entiendo que sucederá 
en este caso lo mismo que refiere la sagrada Escritura en el 2.? libro de los Reyes cap. 14: que 
habiendo enviado Absalon á llamar al capitan loab dos veces, y no queriendo venir, hizo que 
sus criados le quemaran las mieses, y luego vino. Asi pues ahora para un negocio tan obligatorio, 
tan necesario, y tan muerto al parecer, como vemos que está el ejecutar este concilio, ó hacer 
otro (lo cual aunque luego se empiece à tralar es negocio muy largo y costoso hasta que se 
vea en Roma y en el Real Consejo), parece que no es ageno de razon lomar por medio el re- 
ferido, aun cuando, como está dicho, diésemos que fuese violento para conseguir lan importanie (in. 

Y por conclusion deste mi discurso, se debe advertir, que ni propuse ni defiendo, que todos 
los decretos deste concilio como están, sean hoy convenientes; sino que es mas conveniente ique 
se ponga en ejecucion el dicho concilio, que no que estemos sin él: porque cuando, como queda 
dicho, en uno ó en olro decrelo se halle inconveniente en su observancia, es menos malo para 
el buen gobierno eclesiástico en universal y bien de los naturales, pasar por este daño, que ca- 
recer. de los muchos decrelos que liene justos y necesarios. 

En la Puebla de los Angeles à 24 de abril de 1629.=Dr. D. Juan Cevioos. 


En ebmombre de la Santa é [ndividua Trinidad, Padre, Hijo y Espiritu Santo. 


El Santo concilio provincial de Méjico legilima y canónicamente congregado en la misma ca- 
pilal, metrópoli de las Indias Occidentales del Mar Occeano para la observancia y cumplimiento 
de los estalulos de los sagrados cánones y principalmente de los decretos del concilio general Tri- 
dentino, para la propagacion de la fé católica y aumento del cullo divino, para la reforma del 
elero y pueblo, y finalmenle para la utilidad comun, tanto en lo espiritual como en.lo temporal, 
de la provincia Mejicana, poco há engendrada en el evangelio y recien-nacida en. Cristo nuestro 
Señor: presidiendo en él el ilustrisimo y reverendisimo señor D. Pedro de Moya y Coutreras, por 
la gracia de Dios y de la santa sede aposlólica, arzobispo de Méjico, gobernador de la misma pro- 
viocia, y presidente de su Real audiencia; establece, ordena y decrela cuanlo conlienen los libros 
y lílulos wu: 
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LIBRO 1.* 
TiroLo |. DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD, Y DE LA FÉ CATÓLICA. 


De la profesion de ta (7. 


$. único. Los que en adelante obtuvieren beneficios han de hacer la profesion de fé segun la constitu- 
cion de Pio IV. 

Siendo la fé, aquella puerta de nuestra salvacion que enseñó Cristo, predicaron los apósloles 
y profesa la Santa Iglesia Romana, y el primer. cimiento en que estriva la fábrica de lodo el edi- 
ficio eristiane: para que esta iglesia de las Indias Occidentales, como nuevo plantel limpio de toda 
maleza eche profundisimas raices, y regada con el copioso raudal de la divina gracia esperimente 
celestial aumento, y produzca frutos dignos de la vida eterna; el concilio provincial de Méjico, 
conforme á la autoridad del general Tridentino, renovaudo la profesion de la fe católica, que hizo 
al principio de su congregacion, establece y manda: que todos los que en adelante obluvieren 
cualesquiera beneficios eclesiásticos esten obligados á hacer la profesion pública de la fé, y jurar la 
obediencia à la iglesia Romana, dentro del término de dos meses de la toma de posession: los que 
deben asistir al sinodo diocesano en el primero que se celebrare ; y los obispos en el primer con- 
eilio provincial que se juntare despues de su eleccion, conforme está dispuesto por la conslilucion 
de Pio IV, lo cual publicarán los obispos cuanto antes: y pasados seis meses despues de su pu- 

blicacion nadie sea nombrado para reclor ó cancelario de universidad, ni promovido al grado de 
“doctor ó maestro en ninguna facultad, ni admitido á la enseñanza pública ó particular, aunque sea 
regular, sin haber prestado dicho juramento y hecho la profesion de fé. 


De La PREDICACIÓN DE Là PALABRA DIVINA. 


S. 1. Los obispos y párrocos predicarán por sí mismos la palabra de Dios, á wo estar legitimamente impedidos . 

Siende el principal cargo de los obispos, como sucesores de los apóstoles, instruir en el Evan- 
gelio y en la sana doctrina al pueblo puesto à su cuidado, declaró y mandó el santo. concilio de. 
Trento, que todos los obispos y demas prelados de las iglesias, no teniendo legítimo impedimento, 
estaban obligados à predicar por sí mismos la palabra divina, y que en caso de impedimento en- 
cargasen esle ministerio à sugelos aptos é idóneos para su cabal desempeño. Por tanto, el presente 
concilio provincial fundado en la autoridad del Tridentino y de los Santos PP. exhorta á los obispos 
y prelados de la provincia Mejicana, que procuren apacentar personalmente el rebaño encomen- 
dado á su cuidado, especialmente en su iglesia. Y que si estuvieren impedidos legítimamente, cum- 
plan con esmero esla obligacion por medio de sugelos capaces escogidos á este fin, eomo lo pres— 
cribe el Tridentino. 

ll. Anuncien los párrocos la palabra de Dios todos los domingos y dias festivos. 

En cuanto á los párrocos y curas que en la dispensacion de la palabra de Dios son coadjutores 
de los obispos, den este pasto espiritual à sus feligreses segun el decreto del Tridentino à lo menos 
los domingos y fiestas solemnes, acomodándose à sus alcances y capacidad , enseñándoles lo nece- 
sario para salvarse, los vicios que han de huir, y las virtudes en que para su logro deben ejerci- 
tarse; lo cual han de practicar por sí mismos los párrocos, siendo compelidos à ello por los ordi- 
narios, y en caso de juslo impedimento uo falten ministros que lo hagan con aptitud. Y à fin de 
que se conserve y vaya en aumento tan loable uso, propene el concilio à los predicadores para su 
observancia las reglas siguientes: 

lll. — Znterpreten los predicadores la Sagrada Escritura segun el sentido de la iglesia. 

Los predicadores, como lo manda el concilio Tridentino, imterprelen la Sagrada Escritura con- 
forme el sentido de la iglesia y de los santos PP. sin violenlarla à interpretaciones y sentidos sin- 
gulares, nuevos ó arbitrarios. 

1V.  Éspongan siempre algun misterio del Evangelio. 
Propongan siempre algun misterio de fé tomado del Evangelio, para que oyendo los bum con 


frecuencia - pera de Dios, comprendan fácilmente lo necesario para salvarse. 
euo V. 
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Y. Acomódense al alcance de los oyentes. 

Dejando absolutamente cuestiones vanas é inútiles, exhorlen à los oyentes à lo que segun su 
grado, calidad y condiciones les sea mas conveniente, y dispónganlos á este fin por los medios mas 
sencillos y mas acomodados à su capacidad. 

VI. Cuando deben amonestar los obispos y magistrados. 

No hablen con aspereza delos obispos y otros prelados, ni de los magistrados civiles con es- 
cándalo de los oyentes: si algo hallaren repreensible, amonéstentos en particular, y exborten al pue- 
blo á obedecer á sus superiores, aunque sean discolos, segun la palabra del Apóstol. 

Vil. Haya cautela y caridad en las reprensiones. 

Sean caulos en reprender los vicios sin nombrar ni señalar à nadie, antes bien pórtense de 
suerte que todos entiendan, que obran movidos de piedad y caridad, y no por odio particular 
de nadie. 

VIH. Confirmen su doctrina con el ejemplo de la buena vida. 

Para que sea mas eficaz su doctrina, comprueben lo que dicen con su vida y ejemplo, no 
sea que desmientan con sus costumbres lo que afirman con las palabras, y que mientras predican 
à los demas, se hagan ellos réprobos. 


DE La ENSEÑANZA DE LA DOCTRINA CRISTIANA A LOS RUDOS, 


Q. L  Enséñese uniformemente la doctrina cristiana segun el catecismo dispuesto con autoridat del concilio 
Cristo, el buen pastor, dejando en el monte las noventa y nueve, por buscar la oveja perdida, 
fue despedazado entre los abrojos y espinas de los judíos, padeciendo Meno de amor la muerte por 
su rebaño; con lo cual dió bastante à entender à los pastores el cuidado que debian tener de sus 
ovejas, especialmente de las pobres y desamparadas que necesitan mas del socorro del pastor. Pro- 
poniéndose tal ejemplo este santo concilio provincial, por la multitud casi innumerable de gente 
ruda en esta parle de las indias, procuró con ardor que los niños esclavos é indios y demas que 
ignoran los principios de la fé de cualquiera edad y condicion, sean instruidos en la doctrina eris- 
tiana. Y para que esta se enseñe con uniformidad mediante el catecismo que breve y fácilmente 
contiene en cempendio lo que cada uno debe saber, dispuesto de órden del presente concilio v 
aprobado para el uso de toda la provincia Mejicana: ordena y manda, que tengan en su poder dicho 
eatecismo cuantos se hallen con obligacion de enseñar la doctrina cristiana en las iglesias, escue— 
las y colegios de niños, y usen de él so pena de excomunion mayor, no obstante cualquiera cos- 
tumbre en contrario. Se amonesta à los obispos que cuanto antes hagan traducir el citado cate- 
cismo en la lengua mas general de los indios de sus respeclivas diocesis. Y á las traducciones 
que se publiquen con licencia de los obispos da este concilio la misma autoridad que al cate- 
cismo original, prohibiendo bajo la propia pena de excomunion el uso de cualesquiera otros que 
hubiesen salido antes ó salieren en adelante. Pero no es su ánimo prohibir el catecismo hecho 
con autoridad del Sumo Pontifice, ó que en lo sucesivo se diere à luz por otros inferiores que para 
ello tengan autoridad. ] 
M. Los párrocos tendrán el catecismo, d. cuyo tenor enseñarán la doctrina cristiana d los indios 
en ciertos dias. 

Todos los curas tanto seculares como regulares tengan en su poder escrito el testo de la doc- 
(rina cristiana, esá saber, el padre nuestro, ave-maria, credo, salve, los doce articulos de la fé, 
los diez mandamientos de la ley de Dios, los cinco de la iglesia, los sacramentos y los siete 
pecados capilales; haciéndolos decorar, aunque no durante la misa, todos los domingos de advien- 
to, y desde el domingo de sepluagésima hasta el de pasion inclusive: para que con esla repati- 
cion contínua se fijen en la memoria los rudimentos de nueslra fé. Por tanto los curas que fuesen 
emisos en esta párte, pagarán de mulla ires pesos de minas, para la fábrica de su iglesia par- 
roquial. à 

IH. Cuidado de los párrocos en enseñar y esplicar la doctrina, 

Por cuanto en vano se loma de memoria la doctrina sino se concibe lo que es necesario para 
salvarse , lo que se ha de creer, y lo qué se ha de obrar: siguiendo este concilio la autoridad del 
Tridentino, manda à los curas que por si, ó estando impedidos, por suzelos aprobados del ordinario, 
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enseñen y espliquen la doctrina crisliana con la forma y método que señala nuestro citado cale” 
cismo, empleando en este egercieio una hora lodos los domingos. Tengan tambien los curas en sus 
parroquias listas de los sirvientes, esclavos y niños que no lleguen à doce años, y encarguen á los 
padres y amos que los envien á aprender la doctrina cuando sonare el toque de campana señalado 
para esto en las iglesias. Y por cada vez que fueren negligentes, paguen un peso de minas, apli- 
cable «al denunciador y parroquia respectiva, para cuya exaccion bastará que diga el cura ó doc- 
trinero haberle antes amonestado. A los españoles, negros y mulatos, y chichimecos se enseñará la 
doctrina en castellano; pero à los indios en su lengua nativa. 

IV. Hagan lo mismo los maestros de escuela, 

Los maestros de escuela procuren enseñar la doctrina juntamente cou los rudimentos de lus 
letras, é inspirar costumbres cristianas, para lo cual hagan decorar todos los dias en alta voz 
à los niños los principios de la fé, esplicándolos à continuacion segun el catecismo aprobado por 
este concilio; y no lo haciendo, paguen por cada vez dos pesos de minas para el bospilal, casa, 
y denunciador por iguales parles. 

v. 'los párrocos la ereccion de escuelas. 

Procuren con diligencia los curas de los indios que se erijan escuelas en sus residencias, para 
que los niños aprendan á leer, escribir, la doctrina y el castellano, lo cual es muy conveniente 
para su educacion cristiana y civil. Pero no se valgan los curas de este prelesto para emplear 
á los indios en traer leña y otros servicios; pues serán casligados por los prelados, y obligados 
á pagar el correspondiente salario. 

VI. Cuiden los párrocos de que se enseñe la doctrina cristiana á los que se hallan en las minas. 

Hay parages en esta provincia en que los esclavos se hallan aherrojados, y los indios meti- 
dos en las minas, faltos unos y olros de la doetrina necesaria para salvarse, con gran cargo de 
eonciencia de los que asi los lienen, y harto dolor de los obispos, á quienes toca apacentarlos 
y mirar por su salvacion, Deseando remediar tan grave mal, recomienda el eoncilio á los obispos, 
y prelados, dispensen los oportunos auxilios à estos infelices necesilados del sustento espiritual; 
y manda á los amos de los esclavos que atiendan à su salvacion, y no priven del beneficio es. 
piritual à los que tienen para sus ganancias temporales. 

VII. No se aplique á las minas los esclavos infieles hasta que hayan aprendido la ond cris- 
ligna y recibido el bautismo. 

Manda ademas el concilio, que los que compraren esclavos infieles, no los encierren en las 
minas, hasta que instruidos en la doctrina cristiana, reciban el bautismo. Y si sirvieren de 
obstáculo al bien espiritual de sus esclavos, sean gravemente castigados por los prelados. 


NO SE ADMINISTREN LOS SACRAMENTOS Á LOS QUE NO SEPAN BIEN LA DOCTRINA CRISTIANA. 


$. único. No se admita al bautismo al que mo sepa bien la doctrina. 

Siendo muchos los que ignoran los documentos de la fé y la virtud de los sacramentos, y 
por no comprender las disposiciones indispensables, los reciben sin fruto, de suerte que con el 
carácter de cristianos no siguen su instituto: para que mo cunda este daño dispone el concilio, 
que ningun cura baulice à los adultos sin estar impuestos en la fé católica, ó que á lo menos 
no sepan en su lengua el padre nuestro, credo, los diez mandamientos, y que muestren al- 
guna señal de dolor. A cuyo efecto, los párrocos antes de proceder à baulizarlos en lus tiempos 
que abajo se señalarán, informen al obispo ó su vicario, donde buenamente se pueda hacer, quie- 
nes y en qué grado de disposicion se hallan. Se manda tambien à los párrocos que no admitan 
à la bendicion nupcial à ningun español, indio ni esclavo sin que antes los exhorten que aprendan, 
sino. lo saben, el padre nuestro, ave María, salve, credo, artículos, mandamientos de Dios y de la 
iglesia, los sacramentos, y los siele vicios capitales, pues de lo contrario serán castigados á arbitrio 
del ordinario. Y el cura que no lo hiciese pague tres pesos de minas; los dos para la parroquia 
de los contrayentes, y el otro para el denunciador. Igualmente se ordena á los confesores que exa- 
minen sus penitentes eu punto de doctrina crisliana, y les amoneslen que la aprendan y entiendan. 


Mbs 
DE LA IMPRESION Y LECTURA DE LOS LIBROR, 


$. E Ningun libro se imprima sin licencia del obispo. 

Como suele ser tan dañosa la mala doctrina no menos en los escritos , que en las palabras, con- 
forme al decrelo del Tridentino, mauda este concilio que nadie sea osado à imprimir ó dar de nueve 
à luz, ni pueda comprar, vender, ó tener en su poder libros ningunos, que no hayan sido exami- 
nados ó aprobados por el ordinario, ó impresos con su licencia, so pena de escomunion ipso facto, 
v cincuenta pesos de minas, para obras pias, acusador y gastos, por iguales partes. 

H. No salga á luz en el idioma de los indios ninguna cota perteneciente á la religion sin que lo haya 
reconocido el ordinario. 

Prohibe tambien el concilio bajo la pena de escomunion que ninguna cosa perteneciente à reli- 
gion se dé à luz en lengna vulgar de los indios, sin que la traduccion ó tratado se examine y apruebe 
por el ordinario. | 

lH. Ninguno tenga en su poder libros obscenos. 

Como enseña la esperiencia que corrompe las costumbres la leyenda de libros torpes y obs- 
cenos, eshorta el concilio que nadie los tenga en su poder, ni los permita leer á los que están 
à su cargo. Podrán tolerarse los libros clásicos latinos para aprender esta lengua, pero con loda 
caulela, para que no perjudique à la juventud, fácil de resbalarse. 


DF. REMOVER LOS OBSTACULOS DE LA SALVACION DE LOS INDIOS. 


$. I. Lo que se ha de observar acerca de las danzas y fiestas de los indios, 


Para que perseveren constantes los indios en la fé que recibieron, se ha de poner gran 
«uidado en que no les quede rastro alguno de su anligua impiedad, que les pueda servir de tro- 
piezo para volver à su idolatría, engañados por la astucia del enemigo. Por lanto, dispone y manda 
el concilio, que no lengan los indios sus acostumbrados bailes con coronas y olras insignias sos- 
pechosas. Que no usen las canciones relalivas á sus historias é impiedades idólatras, sino sola- 
mente las que fueren aprobadas por los párrocos y vicarios. Que no bailen ni tengan sus diversiones 
en la iglesia, ni à escondidas, sino püblicamenle donde se vean sus geslos y acciones. Que no 
se les permita esto en los dias feslivos basta despues de misa mayor, y por la tarde despues 
de las visperas, à que asistan. Los que hicieren lo contrarie sean corregidos por sus párrocos, 
para que no vuelvan à incurrir, una vez amoneslados. 

M. Destrúyanse los idolos y sus templos. 

El gobernador y demas Ministros Reales se apliquen con esmero, á que no queden idolos en 
las casas ú otros edificios, mandándolos destruir; igualmente que los cues y demas lugares en 
que estos infelices sacrificaban á los demonios, arrasándolos enteramente; para que el enemigo 
comun, pronto siempre à dañar, no halle imágen alguna de la antigua impiedad con que pro- 
cure alucinar á los ya convertidos que se han librado de sus lazos; antes quede cerrado todo ca- 
mino à la idolatria, à fin de que permanezcan conslanles en la fé, 

JH.  Sujétese á los indios d la sociedad, y vida civil: y por tanto congrégueseles- en 

Viendo com harto dolor de los que tienen celo cristiano, que en estas partes habitan los in- 
dios en parages ásperos y montuosos, dispersos y separados de la sociedad y trato civil de los 
hombres, sin que en este estado depongan su barbarie y ferocidad, ni reciban la sana doctrina, 
ni puedan valerse del remedio de los sacramentos, ni refrenar sus vicios, y lo que es peor, 
smuchos subsisten aun sin el carácter de cristianos: y uo habiéndose puesto en ejecucion las re— 
'petidas órdenes de S. M. à quien corresponde el gobierno de estas gentes, mandando en des- 
cargo de su conciencia que no permanezcan los indios dispersos, sino que reducidos á pueblos 
mumerosos vivan y se civilicen cán el trato y comunicacion de los demas hombres. Por tanto, 
este concilio eshorta cuanto puede en el Señor à los gobernadores y lugar tenientes de S, M. 
que removiendo todos los obstáculos con celo y ánimo cristiano, no eslorben, anles procuren con 
eficaria el puntual cumplimiento y ejecucion de dichas órdenes. Amonesta tambien à los prela- 
«los que empleen todo su conato en obra lan imporlante. De lo contrario ni el rey parece que 
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salisface à las obligaciones de palrono, ni sus minislros son escusables delanle de Dios, ni los 
obispos pueden estar con seguridad de conciencia, dejando sin remedio lam grave mal. 


Tiruto ll. DE LAS CONSWITUCIONES, DE LA AUTORIDAD DE LOS DECRETOS, Y DE SU PUBLICACION. 


$. L Se abrogan los decretos de los concilios anteriores. 

La variedad y necesidad de tiempos y circunstancias suele ser motivo ordinario de la inovacion de 
leyes. Por lo cual, aunque se establecieron y promulgarou constituciones santas y loables en los dos 
concilios provinciales celebrados en Méjico, el primero en elaño de 1555, y el segundo en el de 
1565; las que fuera mas conveniente confirmar, que hacer otras de nuevo; no obslante, es lal la 
condicion de los tiempos presentes, y el eslado de esla provincia, que dificilmente se pueden re- 
mediar muchos males sin decretos oportunos y convenientes. Pero à fin de que no cause confu- 
sion la multitud de leyes, ba dispuesto este concilio, que los decretos anteriores que lienen analogía 
con el estado actual de las cosas, juntamente con los recien promulgados y publicados formen un 
solo volumen, para que todos entiendan mas fácilmente lo que les toca hacer segun su condicion. 

Il. Se manda á todos que observen los decretos de este concilio. | 

Amonesta y exboria el concilio, y manda en virtud de santa obediencia à todas las personas de 
la provincia, que estos decrelos autorizados, firmes y valederos se guarden y cumplan en ade- 
lante en todo y por lodo segun su temor, con tal que nada contengan de contrario à los sagrados 
cámones, constituciones ponlificias, y decretos del Tridentino, bajo las penas que señalan, y otras 
arbitrarias contra los rebeldes y contumaces. Revoca cualesquiera olras constituciones anteriores que 
no se hallen aqui renovadas, declarándolas nulas y de ningun valor. Manda à los jueces -eclesiás- 
ticos y ministros de justicia que procedan con arreglo á estos decretos en la sustanciación y senten - 
cia de las causas. 

IH. Téngase por suficiente la promulgación de los mismos decretos hecha en la iglesia metropolitana. 

Y para que nadie alegue ignorancia con prelesto de no haber tenido nolicia de su promiulgacion; 
declara el concilio; que basta la que se haya hecho solemnemente en esta metrópoli, para que obligue 
à todos ¿incurran en las penas que contienen. A mayor abundamiento amonesia a los obispos, y manda 
al vicario en sede vacante, que los hagan publicar en las respectivas catedrales en el término de 
dos meses. qe 

1V. Las catedrales tengan un ejemplar de este concilio. 

Dispone el concilio para la perpélua conservacion de estos decretos, y comodidad de los ecle- 
siósticos que los han de usar, que el ecónomo de esta metropolilana dentro de los dos meses despues 
de su promalgacion, baga escribirlos eu pergamino y sellarlos con el sello de este concilio; y que 
se archiven de este modo en ella, Y que despues de impresos, compren dos ejemplares los ecónomos de 
cada caledral de esta provincia para ponerlos en ambos coros asegurados con cadenas. 'Otro fanto se 
previene à los ecónomos de las iglesias parroquiales, denlro de seis meses de su publicacion: igual- 
mente que à los vicarios, curas y beneficiados para su uso parlicular. Y no haciéndolo así, se multa 
á unos y olros en veinte pesos de ininas, las dos parles para la iglesia de dichos ecónomos, vicarios, 
curas ó beneficiados respectivamente, y la tercera para el acusador. 

V. Qué han de hacer los jueces cuando pronunciaren sentencias conformes á esos decretos. 

Dispone tambien, que si algun juez eclesiástico definiere ó sentenciare alguna causa con arreglo 
à algun decrelo de este concilio, lo haga insertar en el proceso, aunque no lo pidan las parles, y 
mo haya autos originales ni copias que no lo lleven: y si à instancia de las partes. se libran man- 
datos .ó monilorios para la ejecucion de algun decrelo , insértese à la leira en su contesto. Deseando 
este tercer concilio provincial mejicano, congregado legítimamente para la observancia y ejecucion 
de los sagrados cánones y principalmenle del general Tridenlino, que tengan feliz efecto lodos sus 
decretos; protesta, que no ha sido ni es su ánimo contradecir ni repugnar en nada à los decretos de 
dicho sacrosanto concilio universal ; antes bien los respeta y venera. Prolesta tambien que no intenta 
derogar en todo ni en parte el palrovalo Real concedido por la sede apostólica al católico Rey Felipe 
que gobierna con. singular piedad en paz y tranquilidad este Orbe Occidental, etc. 


Tomo V. 136 


uu MES us 


Tifeto lll. ne .L08 RESCRIPTOS DF LA OBEDIENCIA Y EJECUCION DEBIDA 4 108 RESCRIFTOS APOSTÓLICOS. 


$ 1. Nirigun juez cumpla los mandatos de los ejecutores de letras apostólicas, rin que esten reco- 
nocidas por el obispo. . 

Asi como conviene que los prelados y jueces eclesiásticos obedezcan y cumplan sin dilacion 
los mandatos apostólicos, asi tambien se deben atajar las molestias, agravios y vejaciones que 
causan eu eslos paises tan remotos de Roma muchos que se dicen portadores de letras ó breves 
pontificios, mudando fraudulentamente la gracia de la enncesion, ó pasado va el término prefi- 
jado en ellos. Para precaver estos daños manda el concilio à todos los jueces eclesiásticos de 
esta provincia, que obedezcan cualesquiera mandatos gpostólicos que les intimen: pero que no 
cumplan los de ningun juez que se llame ejecutor apostólico, sin que sé exhiban antes, en los 
easos espresos en el derecho, ante el obispo diocesano, ó su vicario general, la comision ori- 
ginal del tal juez apostólico, y el proceso ó mandamiento, á fin de que, conforme á la decre- 
tal que empieza Cum personae, se ejecuten las letras que constan ser auténticas: y si por algun 
defecto, ó no tienen fuerza, ó se ha de suspender su ejecucion, consulte el prelado al sumo 
Pontifice, para que asi se obedezcan y cumplan los mandatos apostólicos, y nadie sea molestado 
injustamente. 

V. Varias resoluciones acerca de los jueces conservadores. 

Para evitar discordias y pleitos que muchos mueven con letras apostólicas para jueces conservadores, 
eon preleslo de que sufren agravios y molestias de los ordinarios, conforme al Tridentino dis- 
pone este concilio, que semejantes letras conservatorias con deputacion de jueces á nadie valgan 
para dejar de comparecer anto el juez ordinario y procederse contra él en las causas criminales 
v mistas; ni para poder seguir libremente ante el mismo las causas civiles de los derechos que 
le compelan por cesion. Ni en estas causas, siendo actor, puede llevar á nadie al juicio de los 
conservadores, Y si en dichas causas, siendo demandado, recusare el actor al conservador ela- 
gido; ó hubiere alguna disputa entre los jueces conservador y ordinario sobre compelencia de 
jurisdiceion, no se proceda adelante en la causa hasta terminarse este punto mediante el juicio de 
árbitros nombrados conforme à derecho. Igualmente en las causas de las personas miserables se 
pueda acudir ante el ordinario, sin embargo de las letras conservatorias: ni puedan «valer estas 
pasado el quinquenio: ni sirran á los familiares del que las impetrare, escepto á dos solos, que 
vivan á sus espensas. No sea lícito à los jueces conservadores tener tribunal, Las universidades, 
los colegios y lugares regulares, y tarabien los hospitales, y las personas de todos ellos, no se 
comprenden en este decreto, segun la mente del mismo sagrado eoncilio, sino sean absolutamente 
v se lengan por esentas. 

IH 4A nadie valgan las dispensas apostólicas, simo estan reconocidas por el ordinario. 

¡Ordena tambien el concilio, siguiendo la autoridad del Tridentino, que las dispensas gracio- 
sas. y sin comision particular, que concede el sumo Pontífice, no surten su efecto, hasta que el 
ordinario, como delegado apostólico haya conocido sumaria y estrajudicialmente, que las preces 
no tienen los vicios de subrepcion ú obrepcion. 

UV. Lo propio se entienda en las conmutaciones de las últimas voluntades. 

En las conmutaciones de las últimas voluntades, que no se deben hacer sin causa justa y ne- 
eesaria, se ha de observar lo propio, conociendo el ordinario en calidad de delegado sumaria 
y estrajudicialmente que no se ha ocultado la verdad, mi supuesto falsedad en la narrativa, antes 
que se pongan en ejecucion dichas conmutaciones, como está decretado por el concilio Tridentino. 


riruLo IV. DE La EDAD Y CALIDADES DE LOS ORBENANDOS, Y PÁRROCOS. 
Be la ciencia necesaria para los sagrados órdenes y enra de almas. 


$. V. Procedan los obispos con gran cautela en conferir las órdenes. 
* La eminente dignidad del sacerdocio no permite que nadie sea promovido à él sin nolorios y 


acreditados méritos; y principalmente cuando causa tan gran daño à la iglesia, que elevados à tan. 


sublime grado sin las correspondientes circunstancias, caen despues miserablemente, con desdoro 
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del estado clerical. Para remediar este mal y reponer el órden eclesiástico en su primitivo esplendor, 
exhorta el concilio à los obispos de la provincia, que no impongan las manos con sobrada facili- 
dad, conira el precepto del Apóstol; sino que examinen con la mas séria escrupulosidad las cali- 
dades y méritos de los ordenandos: ni admitan à los sagrados órdenes à los que no fueren aptos, 
eon el pretesto de escasez de ministros, pues el culto divino y el bien de las almas se aumenta mas 
con pocos dignos, que con muchos indignos. Y asi dispone que nadie sea admitido à las órdenes 
mayores ni menores, ni se le dé licencia para ello sino despues que conste por pruebas hallarse 
dotado de las calidades que se requieren segun el Tridentino, para el grado ú órden à que aspira. 

M. Ninguno sea promovido á la tonsura sin que jure que quiere permanecer en el estudo eclesiástico. 

Para especificar mas esle punto, fuera de la ciencia y edad que exige el Tridentino, -nin- 
guno sea admitido ni promovido à la prima tonsura sin haber jurado que liene ánimo de. per- 
manecer en el estado eclesiástico: y podrán tonsurarse antes de los catorce uños, los que por 
espacio de dos hayan asistido à la catedral con trage lalar y sobrepelliz, haciendo sus pn 
ú tutores el mencionado juramento. 

ll. Los que han de recibir las menores aprendan el canto eclesiástico. 

Ninguno sea promovido à las cuatro menores sin estar suficientemente instruido en los prin: 
cipios del canto eclesiástico. 

IV. Lo han de saber bien, cil dad del brevlarío loe id ordenarse de subdiáconos. 

Los que han de ser promovidos al subdiaconado deben eslar diestros en el canto eclesiás- 
lico, y egercilados en rezar el oficio segun el órden del breviario publicado por decreto del Tri- 
dentino. 

V. Del mismo modo los que han de ser promovidos al diaconado. 

Los que han: de recibir el diaconado, ademas de lo dicho, deben ser examinailos en las ce- 
remonias correspondienles à aquel órden. 

Vl. Del mismo modo los que hayan de:ser promovidos al “sacerdocio, 

Los que hayaa ascendido al presbilerado coa la idoneidad que requiere el Tridentino; no ce- 
lebrarán la primera misa sin que examinados y aprobades por ul maeslro de ceremonias tengan 
su licencia, y sepan ademas de esto la forma de absolver de los pecados y censuras. Y para 
que la celebracion de lan alto misterio redunde en bien de sus almas, exhorta el concilio 4 los 
nuevos sacerdotes; que, contemplando profundamente lo inefable del sacrificio, se preparen con 
las disposiciones correspondientes á recibir el cuerpo y sangre de Jesucristo, y entren en el san- 
tuarío como mediadores y pacificadores entre Dios y el pueblo. 

VIE. No celebren los etie la primera misa sin exámen del maestro de ceremonias, y sin saber la 
forma de la absolucion. 

Los sacerdotes á quienes se comela la cura de almas han de aventajar á los demas en el 
saber, como caudillos, maestros y méicos, que deben dirigir al cielo à sus súbditos, ense- 
fiarles la sana doctrina, y sanarlos en sus enfermedades espirituales. Asi, ninguno eblenga be- 
neficio curado, que no esté examiuadé y aprobado como idóneo, versado en la administracion de 
los sacramentos, especialmente: de la penitencia, é impuesto en la teología moral y casus dé 
conciencia. Sean, fuera de esto, aplos para exponer el Evangelio à sus feligreses, à lo menos 
de miodo que puedan enseñarles las Cosas necesarias para salvarse. De esta suerte tendrán los 
súbdilos buen concepto de sus párrocos, recarritán á ellos con confianza , y recibirán los docu- 
mentos constieti: à su hec. 


DE La VIDA, FAMA Y COSTUMBRES DE LOS ORDENANDOS. 


S. L A nadie promuevan les obispos que no seà de buenas costumbres y no dado al juego. 

Debiéndose preferir en los ordenandos la purezá de vída y honeslidad de costumbres, à la 
ciencia de las letras, manda el concilio que ningun obispo admila à las órdenes à sus súbditos, 
sin que por tesligos fidedignos, que layan conocido y tratado al pretendiente, cousle debidamente 
que ha vivido por entonces y muchos meses antes con la pureza y honestidad correspondien- 
les: que vo ha asistido à juegos de azar y otros prohibidos, ni omitido la confesion de sus 
pecados en los tiempos establecidos por derecho. Y si constare lo contrario no se le ordene, hasta 
que con la enmienda borre là maucha cóutraida con su vida pasada. Pues es dificil que se hagan 
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mejores en el nuevo: estado, los que llegaron à él con vicios, no sin escándalo de muchos. 
ll. Ningun reo capital sea admitido á las sagradas órdenes. 

El trastorno del órden eclesiástico proviene à cada paso de no negar la entrada à los que 
llenos de pasiones aspiran con mala intencion á los santos ministerios. Por tanto, ninguno sea admitido 
à las órdenes, que habiendo cometido delito digno de pena capital quiera por este medio librarse 
del castigo. Y el que se ordenare con dicha mira, quede ipso facto suspenso , aunque fuese público 
el crimen, y desterrado por todo el tiempo que pareciere al obispo. 

MI. No se admita d las órdenes d indios y mestizos sin gran (ino: y de ninguna manera á los nolados 
de infamia. 

Para que sea honrado y respetado el clero, dispusieron los sagrados cánones que no se confi- 
riesen órdenes á los que tuvieran algunos defectos naturales, que aunque no se imputan á culpa, se 
oponen à la decencia del estado, á fin de que no sean despreciados los clérigos, y viluperado 
su ministerio. Por tanto, prohibe este concilio que, como nolados de infamia, sean admilidos 
à las sagradas órdenes los descendientes de los castigados por la: Samta loquisicion, en primero 
y segundo grado por parie de padre, y solo de primero por parle de madre: y bastará que 
se haga informacion hasta los abuelos, pues de ahí adelante, prescindiendo de la dificultad, podrian 
ocurrir grandes inconvenientes. Por lo mismo no se franqueen las órdenes sin grande pulso y 
eleccion à los mestizos, tanto: de indios como de negros, y à los mulatos que descienden en 
primer grado. 


Dg, TÍTULO DE BENEFICIO Ó PATRIMONIO. 


$. 1. Ningun clérigo secular sea admitido d las órdenes sino obtiene beneficio. 

No siendo decente que los destinados al sagrado ministerio mendiguen, ó ejerzan algun oficio 
mecánico para vivir, con desdoro al órden, fundado en la autoridad del Tridentino, determina este 
concilio, que ningun clérigo secular sea promovido á las sagradas órdenes sin que antes conste al obis- 
po que posee pacilicamente beneficio suficiente para su cóngrua sustentación. De los que tienen 
patrimonio ó pension no podrán ordenarse, sino los que delermine el obispo por la necesidad o 
comodidad de sus iglesias, y acreditando préviamente que poseen el lal palrimonio ó pension; y que 
basta para la decente manutencion. Pero considerando el concilio la suma falta que hay en la pro- 
vincia de ministros inteligentes en las lenguas del pais, dispone que se concedan órdenes á los 
que sepan algun idioma de los indios, aunque el beneficio ó renta que oblienen no sea por sí 
suliciente para vivir con decencia: pues no es verosímil que eslén espuestos à mendigar; uniendo à 
este conocimiento las costumbres, ciencia y edad correspondientes, y administrando los sacramentos 
y demas ministerios á los indios. 

ll. Queden suspensos los promovidos á las órdenes con engaños. 

Queriendo el concilio precaver los engaños con que algunos, sin benelicio ni patrimonio, y 
con filulos falsos de renta y fingidas donaciones, con pacto tácilo ó espreso, logran ordenarse, de- 
creta, que el que asi fuere promovido con frau le, quede ipso facto suspenso de las órdenes recibidas, 
y sea castigado à arbitrio del ordinario por tal maldad. . 

IH. — Los promovidos á titulo de patrimonio sean adscriptos á iglesias , que servirán por obligacion. 

Segun el decreto del concilio Tridentino, los que el obispo ordenare á título de patrimouio 
ó pension por comodidad de alguna iglesia, han de ser adscriptos à ella para los ministerios 
eclesiásticos, y no pueden desampararla sin licencia del ordinario. Pero como muchos de ellos 
abandonan con facilidad la iglesia señalada, manda el concilio que se inserte en los títulos de 
ordenar dicha adscripcion, y averigúen los visitadores si cumplen los adscriplos con sus cargos: 
y si resultare haber fallado, conforme lo dispone el Tridentino, los suspendan del egercicio de su 
órden por el liempo que fuere de la voluntad del ordinario. 


DEL MODO DE CONFERIR LAS ÓRDENES Y DIMISORIAS. 
$. I. Ninguno sea promovido por obispo ageno sin licencia y testimonio del propio ordinario. 


Obsérvese absolutamente en conferir las órdenes el método prescripto por el Tridentino, y con— 
forme à él se dispone, que los obispos las celebren por sí mismos, y en caso de enfermedad ó impe— 
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dimento, no envien sus sübdilos à olro obispo, sino examinados y aprobados. Ninguno sea erde- 
nado sino por su propio obispo; pero si alguno con justo molivo quiere ser promovido: por: otto, de 
ningun modo se le permita sin que vayan recomendadas su probidad y costumbres mediante las 
dimisorias de su ordinario, bajo las penas establecidas, por el Tridentino. No se concedan dimiso- 
rias á quocumque , sino con legítimas causas, espresando en dichas lelras per qué no. pueden orde- 
parlós los propios obispos, como lo dispone el mismo concilio. . 
M. ¿Cuándo se podrá conferir órdenes á los estraños, y. cómo? 

Para abolir la mala coslumbre introducida contra la prudente disposicion, de que muchos Es 
trañós han solido recibir las órdenes de obispo ageno, sin consentimiento ni aprobacion del propio, 
bajo él título que llaman de domicilio, con solo prestar juramento de.que. es su ánimo permanecer 
en lá diócesis donde fueren promovidos; prohibe esle concilio que nadie se ordene ni se permila 
ordenar à semejante título, à no haber vivido allí tanlo tiempo que sea. probable su intencion de 
establecerse. Los que fueren promovidos contra este decrelo , queden suspenses ipso. facto del ejer- 
cicio de las órdenes recibidas, é incapaces de cualquiera beneficio ó administracion de indios por 
tres años. Y los que hubieran empezado sus órdenes en una diócesis, no conlinuen recibiendo las 
demas en otra diferente, aunque hayan residido en ella por tres años sin dimisorias de su propio pre- 
lado; de suerte que cada uno conozca su pastor, y sin traslornar el órden se obser ve inviolable - 
mente lo que dela gerarquía eclesiástica tienen establecido los sagrados cánones y los decrelos 
del concilio Tridentino. Solo para un órden se concedan dimisorias, para que sepa el obispo el es- 
mero que ha dedicado el promovido en el ejercicio y cumplimiento del órden recibido, Obsérvense 
los inlerslicios de los tiempos prefijados por el Tridentino, à uo ser que le. pareciere convenienle 
al obispo dispensarlos atendida la necesidad ó utilidad de la iglesia. No. se concedan dimisorias á 
los ausentes sin que preceda exámen ante el obispo ó sus examinadores. 

IIl. No se admita á órdenes á los regulares sin ser antes examinados. 

No se ordenen los regulares, conforme el decreto del Tridentino,.ni antes de la edad que señala 
el derecho para todos, ni sin el exámen formal del obispo; ni se les confieran dos órdenes sa- 
gradas en un dia, no obstante cualesquiera privilegios, no valederos en esie punto. 


DEL EXÁMEN QUE HA DE PRECEDER Á LAS ÓRDENES. 


$. 1. Elijan los obispos á los ezaminadores en el sinodo diocesano. 

A fin ¿e que mas facilmente conozcan y sondeen los obispos el mérilo y suficiencia para el 
desempeño de los cargos espirituales de cada uno de los ordenandos, y de aquellos à quienes 
se ha de confiar la cura de almas; manda el concilio á los obispos de la provincia Mejicana , que 
en el primer sínodo diocesano que se celebre, elijan y comisionen tres examinadores, los cua- 
les juntamente con el obispo ó su vicario esploren y lanleen la ciencia de los ordenapdos: y hasta 
que se junte el sínodo harán esto mismo los obispos con sus examinadores. Los sinodales depu-- 
tados á este fin en el cumplimiento de su cargo procederán en la forma siguiente. 

ll. Juramento que han de hacer los ezaminadores. 

Los examinadores nombrados para el sínodo han de jurar fidelidad en el desempeño de su 
cargo, é informar con realidad y sinceridad del grado de ciencia de los que examinaren, de- 
puesto el amor, odio ó cualquiera otro afecto humano: y no ban de recibir dinero, premio, o 
regalo con molivo del exámen. 

MI. Denünciese al obispo el examinando que haya dado ó prometido algo á los ezaminadores. 

Si alguno de los examinandos por sí ó por interpuesta persona ofreciere al examinador dádiva ó fa- 
vores, sea inmediatamente acusado al obispo, quien le declarará inhábil para las órdenes por aquella vez. 
IV. No digan antes los ezaminadores lo que han de preguntar, ni asistan á los exámenes de sus parientes. 

No han de revelar ni por sí, ni por otros, directa ni indirectamente lo que se preguntará á los 
que se esponen al exámen; y si alguno de estos fuere pariente de consanguinidad ó afinidad, fa- 
miliar, ó adherido á la familia de algun examinador, no presenciará este aquel exámen, sino que 
lo advertirá al obispo para que se llame otro ea su lugar. 

V. A nadie descubran su parecer 

A nadie descubrao el dictamen que han de dar de aprobacion ó reprobacion; so pena de es- 
comunion mayor ipso jure. 
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i v Melia los : alos de ds órdenes anteriores ántes de ser reeibidos para las siguientes: 


No àdmilan à exámen al que rio exhibiese ante todds cosas el título del órden recibido, lir- 
mado por el obispo y notario, y sellado. 

Vil. Cumplan los examinadores lo dicho hasta aqui en los concursos para los beneficios. 

Todo lo cual estarán tambieii obligados à observar bajo del mismo juramento y censura, aun 
cuando de órdeg del obispo examinaren algunos para oblener beneficios. 


Tiruno V. DE LA ADMINISTRACION DE LOS SACRAMENTOS DE LA IGLESIA. 


S. |. Nada se ezija por la administracion de los sacramentos, sino por el arancel dispuesto por el obispo. 
Para administrar digna y saludablemente, y recibirse con la mayor honra y veneracion los san- 
tos sacramentos de lu iglesia, que «no son inventados por los hombres, sino inslituidos por Cristo 
nuestro señor, y franqueados por la bondad de Dios para nuestra salud, conviene sobremanera 
que'sus ministros acrediten à todos, particularmente á los indios que son rudos, que no los consientan 
ni dispenseh por ningun interés temporal, sino solamente para la salvacion de las almas. Por 
tanto manda: este concilio que ningun clérigo pretenda nada por pacto, contrato, consejo ó con- 
venio, por si-ó por otto, directa ó indirectamente por la administracion de los sacramentos; y si 
alguno hiciere lb contrario, ademas de las penas que impone el derecho contra los simoniacos, 
incurrirá ' por la primera: vez-en la multa de cincuenta pesos de minas, las dos parles para la 
iglesia donde se cometió el delito, y la tercera para él acusador. El que reincidiere en seme- 
jante crimen quede suspeuso del oficio por ub año; y por lercera vez sufra la pena de destierro 
de la provincia por espáéib dé tres años; pero no se prohibe por el presente decrelo, que reciban 
va cada obispado el premio ó'cotipénsacion señalado por su prelado. 
ll. Obsérven todos el ritual Mejicano hasta que se publique el Romano. 

Mas, à fin de que se guarde aquella decencia que causa en el culto divino la uniformidad de 
las sagradas ceremonias y se evilen los inconvenientes que nacen de su variedad: todos los curas 
“de esta. provincia, tanto seculares, Como regulares, observen en la administracion de los sa- 
cramentos la forma y método prescrito en el ritual Mejicano, hasta que publique la santa sede 
el general para toda la iglesia. Los que de olra manera administraren los sacramentos serán cas- 
"e como  pirbidé) del órden eclesiástico. 


, Tito M. DE LA SAGRADA UNCION. 


$: Lo Nose reciba dinero ^i cosa alum por los obispos en la administracion del sacramento de la 
confirmacion, 

Deseando esté concilio dar oportüno remedio à los desórdenes que ha habido, y puede haber, 
al conferir á los indios el sacramento dé la confirmacion, establece y manda, que nadie pida à los 
indios ú otros, ni los induzca à que espontándamente ofrezcan dinero, plata ó cosa semejante, mien- 
tras los obispos administran el sagrado crisma; antes bien distribuyan los prelados de limosna à 
los pobres las velas y vendas que suelen traer los que han de recibir la confirmacion, cumo cor- 
respónde á la gravedad y autoridad de la dignidad episcopal. 

IL. Las vendas de los confirmados se quemarán. 

Concluido el mifiisterio de la confirmacion se quemarán las vendas que se han empleado en ella 
para que no sirvan en adelante à usos profanos. 

HI. Señalense dos padrinos generales en todos los pueblos. 

Mas porque por la “ignorancia de los indios puede suceder facilmente que sin alender à la 
cognation contraida entre los padrinos y confirmados, y su padre y madre, se casan dentro de 
los grados prohibidos: para obviar este riesgo nombrarán los obispos en cada pueblo de indios dos 
padrinos, que ó no se presuma que puedan contracr*matrimonio, ó se hallen bien enterados de la 
cognacion espiritual, lo cual se observe, hasla que instruidos los indios no pareciere necesario à 
los obispos semejante nombramiento. 


y 
IV. — Administrese la estrema: unción à los indios. «ou 


Administren tambien los párrocos seculares y regulares à los indios y esclavos enfermes de 
peligro el sacramento de la estrema-uncion, el cual, siendo instituido por Cristo nuestro señor 
para la salud general de todos, sin distincion de personas, se ha de dar á todos los fieles que lo pidan 
con devocion, en el artículo de la muerte. Y no. cumplirán los. párrocos con. su; cargos, si negaren 
á sus feligreses medicina lan saludable para el alma. y para. el cuerpo. ' E 

V. No salgan pora recibirla los indios de sus.casas, ni sean Uenados à la ipimin. 

Mas porque es espuesto que vengan à las jglesias ó mpnaslerios los gravemente enfermos, para 
que esto no les cause, ó à lo menos les acelere la muerte, queriendo. el concilio mirar por estos 
miserables infelices, manda en virtud de santa obediencia à todos los curas , que. de ninguna. ma- 
nera permitan semejante lraslacion de los indios y esclavos enfermos á las iglesias con dicho mo- 
livo: siüo que anles bien los mismos curas, por su oficio, y por la caridad que dehen tener à sus 
prójimos, pasarán á ungir los enfermos en sus casas, procurando anles que estasse hallen decentemente 
adornadas: y si lo contrario hicieren, sepan que se esponen à peligro probable de irregularidad, y 
_adviertan la cuenta que ban de dar à Dios de |a muerte del prágimo por' gu Palmenanidad. 

VI.  Cuiden particularmente de sto los obispos... 

Proeuren castigar los obispos severisimamente tan gran maldad, para quese arranque de raiz y 
no quede rastro de costumbre tan cruel y bárbara, AGODA no solo Amos: Y reli, 
sino absolutamente de lodo hombre. Fe. 

Vil. Edad para. recibirla. (on 

En cuanto à la edad para recibir este sacramenlo sirva:,de regla, que puedo. administrarse 
la estrema-uncion á los que por razon de ellaa pueden comulgar. 

Vill. Pidan los domésticos á tiempo la estrema-incion. 

Amonéstese à los asistentes de los enfermos que procuren pedir al párroco la estrema-uncion 
con tiempo, á fin de que recibiéndola el doliente mientras liene conocimiento, pueda compren- 
der la virtud del sacramento, saludable para el cuerpo y para el alma. 

IX. Qué se ha de observar en la conduccion del nuevo chrisma .á cada parroquia. 

En observancia de los sagrados cánones, y para que nunca falte en las iglesias el santo chris- 
-ma, ni el óleo de los calecumenos y de los enfermos, manda el. concilio que todos los ¡años, den- 
tro de quince dias contados desde el jueves santo, dia en que cada año se consagran, concurran 
todos y cada uno de los vicarios de esla provincia, por gi ó por clérigos de órden sacro, à la.ciu- 
dad de la sede episcopal, y lleven de allí el santo chrisma y óleos que se distribuyen en la sa- 
crislia de la iglesia catedral, lo que baste para las parroquias, de su distritos, Y ninguno deje de 
hacerlo dentro del término señalado sopena de cincuenta pesos de minas. Los curas restantes acudan 
á la residencia del vicario, ó envien clérigos de órden. sacro, para que traigan el santo crisma 
y óleos à sus parroquias, pena de ocho pesos de. minas, aplicados. à la fábrica. El que distri- 
buye el crisma y óleo en la catedral, ó en la residencia del vicario, no lleve nada por su dis- 
tribucion, y tenga un libro en que asiente con la fecha de dia, mes y año los, pombres, de .los 
sugelos que hayan recibido de.él el crisma y óleo, pena de.¡dos pesos de mios, para la fábrica 


.de la iglesia. 
X. Quémese el óleo antiguo y ne se, emplee e» adelante. . 

Se manda à todos los cpras que procuren renovar con frecuencia el erjsma y, óleo. ya en 
su renovacion guarden la regla de añadir menor cantidad de aceite ¡que la ¡que habia. Si so- 
brare algun crisma ú óleo del año anterior cuando llega el reciente, quémese, ó der em 
la pila bautismal. Cese el uso del crisma y óleo de los calecümenos desde el jueves santo en ade- 
lante , bajo las penas que impone el derecho: ni el sábado santo se use en a pila.el óleo viejo, 
sino espérese que venga el nuevo. No obslante, si algun enfermo, estuviere de. peligro, se per- 
mile uogir con el óleo del año antecdente, no babiendo llegado aun el nueyo: àcuyo fin podrá 
guardarse desde jueves santo el óleo de los enfermos, hasta la llegada del reciente, y consumirlo 
despues, como se ha espueslo. 

Xl. Sefdlese lugar decenta ,para. guardar € santos. óleos... 
Señálese lugar cerrado, decenlemente adornado, e cuslodiar el santo. crisma y óleo, cuya 
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llave pare en poder del párroco quien no la entregará sino á algun sacerdote cuando hubiere ne- 


eesidad. En el mismo parage se guardará tambien el ritual que prescribe la forma de adminis- 
Irar los sacramentos. 


Uto vn. (pe tos CLÉRIGOS PEREGRINOS Ó ESTRAÑOS. 


. Único A nadie se permila: desir. misa sin que muestre los documentos de e» ope 

Debieran ' los obispos rogar à Dios fervorosamente que enviase à su mies operarios tales que 
conformándose con su divina voluntad, tuviesen ardiente sed de la salvacion de las almas, olvi- 
dados de sus cósas y buscando las de Jesucristo. Pero, lo que es digno de Horarse cou lágrimas 
de sangre, algunos Sacerdotes, abrasados no de celo religioso, sino de las llamas de la avaricia, 
andan vagando de una parle à olra, y abandonando sus propias ovejas, corren precipitadamente 
à donde les Hama la conveniencia de mayor interés temporal. Queriendo el concilio Tridentino 
aplicat algun" remedio ó tan grave mal; manda, que niogun clérigo estraño sea "recibido por los 
óbispos para celebrar bi administrar en su diócesi los sacramentos, sin las testimoniales de su 
propió ordinario, las cuales no deberá este negar sin justa causa: y quiere esle concilio que se 
observe 'inviolablemente tan santo deerelo del Tridentino, sopena de suspension á voluntad del 
ordinario. Prohibe tambien - que el vicario ó juez eclesiástico conceda à tales clérigos la li- 
cencia de celebrar, si cotefar con diligente exámen sus títulos y dimisorias ó testimoniales. Lo 
propio ordena à los superiores regulares efi sus conventos, casas ó monasterios. Manda igualmente, 
que si algunos clérigos pasasen à esta parte de las Indias desde España ü olras provincias, en 
compañia de mugeres só color y nombre de madres, hermanas , ó parientas, no. constando legi- 
timámebte ser vetdad, 'se.separen dé semejantes mugeres; y si no obedecieren á ello, sean cas- 
ligados páblicamente. como concubinarios. 


TÍTULO vn. DEL OFICIO DE JUEZ ORDINARIO Y DEL VICARIO. 


-S. ]. Amonestación á los vicarios > del obispo. 

Para: regir y gobernar los obispos con la prudencia y solicitud correspondiente el pueblo 
que Diós les ha encomendado, y à fin de que se dediquen mas fácilmente à la oracion, den à su 
grey el pasto de la doctrina, y atiendan à la salud de las almas, necesitan del ministerio de los 
vicarios que los ayuden en parle en sd cargo, principalmente de las cosas perlenecientes al foro 
judicial. Por tanto exborta eficazmente el concilio à estos vicarios, que eonsiderando lo necesaria 
que es su industria para el gobierno del pueblo cristiano, no falten 4 las obligaciones de su 
empleo; ántes bien Pus todo conato, trabajo y diligencia en su cabal desempeño: y para lograrlo 
- coti mayor acierto, obs rvarán las reglas siguientes. 

1. Juramento que han de prestar los vicarios de los obispos. 

En primer- lugar , los oflerales, vicarios y lodos los jueces eclesiásticos de esta provincia pro- 
curén prinéipalmente cumplir con lo que se les previene y ordena en sus iílulos de comision y 
polestad; y pórtense diligente, (ntegra y reclamente en el tiempo que ejercen sus empleos. 
Propónganse en todó'la hónra de Díós, busquen el bien comua de los súbditos, y hagan juslicia 
à las partes. Juren ante el secretario del obispo que observarán los decretos de los santos cánones 
v del Tridentino, y as constituciones del presente concilio. Que prolegerán y defenderán la ju- 
risdicción eclesiástica, la inmunidad de' lás iglesias, y sus ministros. Residirán en los lugares donde 
deben cumplir cón sus oficiós, 'ejetcióndelos * persoualmente y no por suslítulos. No se ausenten 
fos dias utes, «miércoles y 'Viernes de' cada semana, asistiendo à! tribunal de las ocho à las 
diez para éir, y juzgar causas: y si cualquiera de eslos dias fuere feriado, tendrán la audiencia en 

.el primer dia libre. Irán al tribunal acompañados de los ministros de la curiá eclesiástica. Si es- 
(uvierén ausentes solos ocho diss, ho pódrán determinar ninguna causa con sentencia definitiva . 
ni en taüsa alguna provean nada mediante senlencia interlocutoria, que no se pueda reparar por 
definitiva. Lo que se hiciere cohtra esto se declara nulo y de ningun valor. 

MI. De qué asuntos pueden conocer. 

Pueden conocer de cualesquiéra causas pertenecientes à la jurisdiccion ordinaria; y como sub- 
delegados de la Sede Aposlólica de aquellas en que el Tridentino establece á los obispos dele- 
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gados de la misma santa Sede, si les fueren cometidas —— por el obispo: las cuales 
Causas podrán terminar si no vienen especialmente cometidas à solo el obispo, ó este las avocare 
á si, Ó fueren reservadas al mismo por decreto del presente concilio. Conocerám igualmente de . 
las causos que se han de tratar ante el obispo por via de apelacion. 
IV. Nada reciban de los litigantes. 

Por cuanto los obispos, de derecho y por decreto: espreso del Tridentino, están obligados á 
nombrar vicario general que sea doctor ó licenciado 'en derecho canónico, y de cualquiera manera 
idóneo, en cuanto fuere posible, para decidir las causas en el foro judicial, al cual deben sus- 
tentar decentemente por razon de su oficio; y porque este oficial puede recibir tal vez hono- 
rario ó derechos por verlos autos: dispone el concilio que no reciba cosa alguna por esto, á no. 
ser que la parle ó partes pidan uno ó mas abogados que le asistan de acompañados y conaul- 
tores de las causas, por cuyo consejo pronuncie la sentencia. Y porque puede suceder que la 
parte ó partes que tal pidan, y á quienes toca satisfacer el honorario de estos asesores, logren 
cuhecharlos con lo escesivo de los derechos, determina y manda el mismo concilio, que el juez 
modere con prudencia dicho honorario de los asesores: los cuales no podrán recibirlo ni por sí, 
ni por tercera persona hasta estar concluida la causa, ni nada mas de le que se hubiese arreglado, 
sopena de restituir el cuádruplo. El asesor remitirá su sentencia ó dictámen al juez, cerrada 
y sellada, sin entregarla à las partes, ni à su procurador ó apoderado. La sobredicha pena ó 
multa se ha de distribuir por iguales partes entre la fábrica de la iglesia y obras pias. No 
lleven mas derechos que los del arancel de este conailio. No reciban de los litigantes, ó de los 
que probablemente liligarán, dádivas, presentes, regalos ni aun de comestibles, ni por sí ni 
por medio de sus familiares y parientes, ni durante el oficio ni despues por promesa hecha en 
tiempo del cargo , aunque se hubieren dado y prometido voluntariamente, so pena de restituir 
el cuádruplo. Tambien se impone igual pena por la misma causa à los jueces vicarios foráneos. 

V. No sean jueces árbitros. 

Pueden conocer de las causas pendientes ante sí. No sean jueces árbitros ó arbitradores, ni 
con este molivo reciban cosa alguna por dar sentencias, ver los autos, ú de otra manera. Y los 
contravenlores, además de reslituir el duplo, serán lambien casligados con olra pena. Todo esto 
se entiende igualmente con los vicarios. — 

— V. En las causas de oficio no se emija cosa alguna de los reos con iso di gesdoe y costas. 

Los notarios y demas ministros suyos, en las causas que se proceda á instancia fiscal, nada 
han de exigir del reo, en razon de escrilo ó autos por la parte que mirá al fiscal, à no haber 
sido condenado en costas el reo, y entonces las pedirán por justa lásacion; pero nada puéden per- 
cibir sin que preceda esta condena, estando obligados à hacerlo de oficio; y si el notario ó juez 
contravinieren à la forma prescrila , pague el duplo. 

VII. No se den por ratificados los testigos , aunque consientan las partes. 

No se han de tener por ratificados los testigos, aunque consientan fas partes, en las causas en 
que : se presume ha de haber pena corporal , ó de destierro 6 de penitencia pública, sopena de ra- 
tificar los testigos à su costa, si fuere necesario; pues el juez no puede sentenciar en esta 
ralificacion. 

VIM. Impidan los pecados públicos. : 

Procuren con particular esmero cortar los vicios públicos, como juegos prohibidos, amance- 
* bamientos, blasfemias, usuras y otros semejantes; castigando con rigor à los que delinquen en 
ellos. Y para que se consiga el (in de lo indicado, en el domingo 1.* de cuaresma de cada año 
fulminen escomunion m , procediendo hasta declarar el anatema; y hagan publicar este des- 
pacho, tanto en la caledral, como en las parroquiás y monasterios: y despues de publicados fí- 
jense enlas puertas de la iglesia. Se enviarán tambien las mismas letrasá los lugares de españo- 
les y à los reales de minas, y se publicarán igualmente, á fin de que todos y cualesquiera que 
tuviesen nolicia de estos delincuentes, los denuncien, en fuerza de las censuras, à los obispos ó 
" párrocos ó anté notarios públicos, para que conse en "debida forma: bien que esta medida se en- 
fienda solamente dispuesta respecto de los prelados y notarios públicos. Y estos edictos ó letras 
nerales se han de espedir seguo la serie dispuesla y aprobada, los cuales se publicaran tambien 

En el primer domingo de adviento, por lo que concierne al delito de los amancebados. 
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IX.  Atidndase con cuidado al honor de los clérigos, principalmente sacerdotes ,, aunque sean delincuentes. 


Aunque los obispos deben corregir los delitos de los clérigos, .y principalmente de los sacer- 
dotes, que puso Dios para dechado de Jos demas; no obstante, están muy obligados á mirar por 
el decoro del presbiterado, y à portarse con prudencia en casligar los pecados de los eclesiásticos, 
no sea que diyulgándose demasiado, sean objetos de desprecio ellos y el ministerio que ejercen. 
Por tanto, dispone y mauda el goncilio, que las causas graves de los clérigos de esla provincia se 
venlilen y terminen con sigilo, tantoen cuanto al modo de proceder, como en cuanto à su eslan- 
cia, recalada de su prision. Asi mismo, que los jueces. à ser posible se valgan en eslas causas 
de. notarios clérigos. Todo eslo se entiende cuando el delito no fuere tal, y tan público, que no 
pida remedio mas urgente. En lp cual se agravan la conciencia de los jueces, para que procedan 
de modo que miren por Ja dignidad clerical, y castiguen como corresponda à los delincuentes. 

. X. Hága dar cuenta de las causas fiscales cada mes á todos los ministros de la curia. 

Han de tener un libro en que apunten, para ausilio de la memoria, las causas de los sacri- 
legios, restiluciones, y de oficio: y con arregloá su concepto, al fin de cada mes pedirán cuenta 
de dichas causas, y su estado à los ministros y nolarios: y lomando la providencia que corres- 
ponda à cada causa , harán que se anolen en el libro; reprenderán à los ministros de los descuidos 
parecidos, y los casligarán severamente. Asimismo, al fin de cada mes el notario certifique la dili- 
gencia practicada ante él; y los oficiales, de dos en dos meses, segun el apuptamiento del espre- 
sado libro, informarán al obispo de lo que se ha hecho ó dejado de hacer, y qué negocios parecen 
mas convenientes y.oporlunes para el despacho; so pena de cuatro pesos de minas por cada vez que 
se omiliere este ipforme por escrito: à cuyo pié lirmarà el obispo, y el libro parará en poder de 
los oficiales; y por su asiento serán preguntados ó resideuciados en la visita que haga el obispo. 
Se les amonesla lambien, que si las causas terminadas y sentenciadas por ellos pasan adelante en 
grado de apelación, .po dejen exhorlar con eficacia al promolor fiscal à la prosecucion de ellas. 

XL. No se conserve en su poder el dinero. de multas. — 

No. neciban vi relengan los jueces en su poder el dinero de las multas. aplicadas à obras 
pias, so pena de resliluir el cuádruplo; sino que se ha de encomendar esla causa al nolario, luego 
quese exijan; el cual dentro del dia estará obligado entregarlas al (esorero ó deposilario nom- 
brado ¡por ¡el obispo en, gu tribunal, con la correspondiente fianza, pena de pagar el doble. La 
entrega. del fal dinero anolará el notario en el libro del depositario, y éste escribirá el reci- 
ho firmado de su mano, à fin de que se invierta en obras pias à .volualad del obispo. Lo mismo 
- gbservarán los demas ministros en punto al recibo de multas, bajo las propias penas. 

XH.  Hecorran dos veces los aulos antes de la sentencia definitiva en causas civiles 

Se ordena tambien à los jueces que en las.causas civiles, criminales, .malrimoniales, y otras 
cualesquiera ordinarias examipen dos veces los aulos antes de la sentencia definitiva; en primer 
lugar cuando admiten las partes à prueba, y en segundo cuando los entreguen para pronunciar 
aAlelinilivamente. Veran igualmente la sumaria cuandu se va à sentenciar. Reparea con cuidado si 
en lodo se ha guardado la debida forma, y si se ha procedido en los autos y actuado conforme 
á derecho y segun se previene por esle concilio eu el título del órden de los oficios, y del oficío 
de notario. Si hay alguna falta, y no están anolados los derechos percibidos, manden apuntarlas 
en forma de derecho, y corrijan con castigo los descuidos de los ministros y nolarios en este punto. 
No lleven. cosa alguua por licencias para el ejercicio de algun sacramento, para comer de carne 
en. cuaresma , y plras en que está probibido. No concedan esias licencias sino escrilas, para tiempo 
limitado, examinada maduramente la causa, y precedida la licencia del médico temporal, donde lo 
haya, ui en Jas. cansas prohibidas por esle concilio bajo las penas que establece. 

. Xl. Hagan tasar dos veces las costas. 

Se manda. asimismo à los jueces que lasen dos veces los aulos formados ante ellos en las cau- 
sas ordinarias. La primera vez cuando reciben las partes à prueba; y la segunda cuando se ha 
de dar la sentencia; declarando mediante decreto lo que se debe ó toca á los abogados y nolarios» 
rubricado de su puño, para que asi conste con dislincion à las partes ó sus procuradores. Y sino 
lo hicieren paguen.dos pesos llamados de Tipuzque para obras pias. Tasen igualmeple los autos de 
las causas que se ventilaren en su tribunal en grado de apelacion, y cualesquiera pruebas y es- 
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crilós, para que se paguen sus derechos con arreglo á dicha lasa, y segun lo disponen las leyes 
del reino (a) en lo respectivo à la cantidad de parles, líneas ó renglones. Lo que hubieren co- 
brado demas los notarios y comisionados mándenlo restituir al pie del decreto, bajo la pena arriba 
señalada. Fijen los ofictales en una tabla el arancel de los derechos de todos los dependientes de 
la curia, escríle con claridad, y firmado de mano del obispo, y colóquenlo públicamente en el tri- 
bunal, á fin de que todos puedan leérlo facilmente. Lá tasa sea la misma que está establecida por 
él presente concilio. - 
XIV. Apunten d los reos apercibidos para la reincidencia. 

Tengan un libro eo que vayan asentando distintamente los reos condenados con apercibimiento, 
en caso de reincidencia, y los que cometen delitos lan complicados que merecen mayor 
castigo en la recaida. El notario ante quien ha pasado la sentencia, escriba de su puño la pena 
á que ha sido condenado el reo, con el dia, mes y año, y que quedas en su poder los aulos y 
proceso de su causa, y fírmelo & continuacion, á fin de que se pueda desterrar mas fácilmente la cos- 
tumbre de incurrir en delitos. 

XV. Dese el dinero fiscal para los testigos de oficio. 

En las causas en que se procede de oficio, luego que el fiscal haya hombrado los testigos, den 
pou para que el tesorero le apronte el dinero necesario para hacer el gasto à los que: son 
lamados à declarar, poniéndolo por diligencia en los autos: y al tiempo de tasar las eoslas, ha- 
gan que el fiscal dé cuenta de estos gastos que lasarán tambien; y por esta tasacion percibirá el 
fiscal del reo lo espendido, y lo devolverá al tesorero, ó espondrá el motivo de no haberse restituido. 
XVI. Visite todas las semanas la cárcel. 

Los oficiales visitarán las cárceles à lo menos una vez cada semana, el lunes ó viernes par la 
tarde, ó à la hora que mas les acomode, acompañados de los notarios que han de llevar los autos 
de los presos; asistirán tambien los procuradores y promotor fiscal, pena de un peso, para 
los presos. Se reducirá la visita à saber la vida, porte y costumbres de los presos , reprimir las 
desvergilenzas de las mugeres, y castigar á los que juegan á juegos prohibidos. Infórmense ademas 
de esto, si el alcaide cobra por fuerza de los presos algo que no se deba: escuchen de buena gana 
à cualgniera que les quiera hablar de la justicia de su causa. Si se ha de lomar la eonfesion à 
algun reo, ó hacer alguna otra cosa semejanle, no lo omitan. 

XVII. Cuide de que á nadie se haga agravio. 

Pregunten à los presos si el alcaide los morlifica ó agrava las prisiones sin molivo; averiguen 
si los suelta sin órden del juez: y finalmente remedien con prudencia y cuidado todas las cosas 
que necesitan de providencia oportuna. 

XVHI. — Visiten los obispos la cárcel la víspera de pascua. 

En las vísperas de las pascuas ó dos dias antes, visiten los obispos la cárcel, hallándose pre- 
sentes los oficiales y demas ministros; como se les manda por esle concilio en el título, det oficio 
de los obispos. 

XIX. Haga guardar los papeles de los notarios que mueran. 

Si falleciere ó fuese privado de oficio algun notario, guárdenso con cuidado los aulos y proto- 

colos de las escriluras que hayan pasado ante él, como se previene eu el titulo del oficio. del notario, 
XX. No reciba presentes ni aun de cosas de comer. 

De los ministros de la curia no recibirán los jueces reales, aunque sean cosas de comer, ni 
de prestado, ni los pondrán por fiadores para sus contralos.. Y semejantes jueces, aunque sean 
de acreditada fidelidad, pueden ser compelidos por los fiadores antes de acabarse el lérmino ó 
que les levanten la fianza, ó que se pague la cantidad para la cual salieron fiadores, como si es- 
tuviese satisfecha por ellos. No se valgan del trabajo de los liligantes, sino pagando el justo salario 
6 jornal, à cuenta de los derechos que se les deben. No hagan pactos ni ajustes de sus salarios ó 
derechos y de los negocios que se les hubiere cometido 6 encomendado, sino ejecútenlos con pu- 
reza y sinceridad. Si de cualquiera manera recibieren algo, lo restituirán duplicado. 

XXI. Castigue con citación fiscal á los que injurian á los clérigos ó á la iglesia. 
Cuando alguno está confeso de grado ó por fuerza, y cuando se hacen agravios à la iglesia y 


(a) Ley 22, lit, 20, lib, 2, ley 4, tit. 97, lib, 4, de la Recopilacion. 
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eclesiásticos, aunque perdonen las partes, se ba de citar à los fiscales para que compongan lo que 
tengan por conveniente, tanto por la culpa que puede resultar mayor en los delitos, como para de- 
fender la inmunidad eclesiástica: á no ser que con consulta del obispo, deletmine el juez otra cosa. 
— XXIl. Qué se de hacer acerca de los malrimonios de los estraños? como se ha de proceder en ellos. 

Se establece tambien y manda segun el decreto del Tridentino, que los oficiales no concedan 
licencia de contraer matrimonio á los peregrinos ó estraños, à no conslar que no estan casados 
en olra parte; y ni lieben impedimento légilimo para no casarse, sobre lo cual se tomarán informes 
de los que hayan conocido antes á los que quieren contraer, á no ser que eu atencion á la édad del 
pretendiente; tenga el juez por oportúnó que sea mas ó meúos la pesquisa. Para esta ave- 
riguacion, si fuere necesario, despache el oficial requisiloria à los lugares de lá naturaleza de 
los contrayentes, en dorde se harán públicameble las proclamas que dispone el Tridentino, y ade- 
mas declatarán con juramento los mismos contrayentes que no tieñen hecho voto de religiod, ni 
de castidad. Pero. al que dijese que su consorte lia muerto estando ausente, no se conceda la li- 
cencia para casarse, hasta qne presentando suficientes pruebas recúrra al obispo, cón cuyó per- 
iniso, y no de otra suerte, sea admitido à segundas nupcias, pena de cien pesós de miúas para 
los gastos que ocurran en là administracion de justicia. 

XXIII. Como se ha de próceder contra los clérigos coneubinarios. 

En el erimeh de concubiriato entre clérigo y muger casada, procédase del modo qué j;róscribe 
este concilio en el tit. de los concubinarios. 

XXIV. No se propase de lo prescrito en su comisión. 

Los vicarios solo conócerin en los casos que espresan los tnandalos y comisiones dé sus facul- 
lades, y segun la forma prescrila en ellos: y por là primera vez que contravinieren iucurfirán en 
la multa de ocho pesos de minis; la tercera parte para al delalor, y lo restante para gasloj de 
justicia. A la segunda pagarán doce pesos, y suspension por dos meses: y à la tercera, doble 
mulla eon la propia distribuciod. En los negocios que no corresponden à su jurisdiccion, amonesten 
á los fiscales y oficiales, como va dicho, y en caso de inminente peligro ó úrgente necesidad , empiecen? 
el proceso, tomen informacion y hagan prisiones, y dentro dol término de treinta días en los parages dis-! 
lanles, y en los tereanos lo antes que se pueda, remitan sin dilacion los autos cou persona que se 
obligue á ello à lós oficiales, pena de cuatro pesos llamados de Tiptizque; y sin disimiulacior pena de veinle 
pesos, y privacion de oficio, con la aplicacion que se ha espuesto en las causds matrimoniales ó de 
divorcio por razon de sevicia; ó habiendo riesgo evidenle de segundas nupcias, procedan hasla el 
Uepósito, y remitanlas como se ha dicho arriba y bajo la misma pena. 

XXV. Como se hd de portar en dar licencias para que el clérigo deponga ante el juez seglar. 

No se conceda licencia para que un clérigo in sacris declare ante el juez seglar, hasta saber 
el interrogatorio que se le ha de hacer: y si pareciere que no conviene que el clérigo conlesle à lo- 
dos lós puntos, désele permiso limitado para alguno solamente, y no de otra manera, pena de cua- 
tro pesos de minas. 

XXVI. No sea abogado ni solicitador en las causas en que es juez , sino para defender su jurisdic- 
ción, y esto con licencia del obispó. 

Ninguno de dichos oficiales sea en público ó secreto, abogado ó procurador en las causas que' 
se venlilan dentro de los límites de su jurisdiccion, en las cuales fuere ó pueda ser juez, sino en las 
relativas à la defensa de su jurisdiccion, y del estado eclesiástico, y en ellas sin eslipendio alguno, 
y con consenlimienlo especial del obispo. 

XXVI. Egerza su jurisdiccion gralis. 

Y si recibieren alguna compensacion ó eslipendio, incurran eu la mulla de resliluir el cuádru- 
plo, y sean casligados gravemente; lo cual se ha de entender tambien de los vicarios. 

XXVII. — Ezaminen los vicarios las licencias del obispo ú otros superiores antes de ejecutarse. 

Los vicarios examinarán las licencias de predicar, confesar, celebrar, pedir limosna y cuales-! 
quiera otras concedidas por los obispos y superiores, para que conste de su verdad ó falsedad antes 
que se pongan en ejecucion. 

XXIX. Efijan vicarios provinciales que averiguen la vida y costumbres de los clérigos. 

Y porque la probidad, vida ejemplar y esmerado cuidado de los sacerdotes en el cumplimiento 
de sus minislerios es un medicamento saludable para los pecados del pueblo, para su mayor fomen- 
lo dispone y manda este concilio que se elijan en cada diócesi uno ó mas vicarios llamados pro- 
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vinciales, segun pareciere mas conveniente al obispo, sefalàndoles delerminadus distritos de su 
diócesi: los cuales informándose dela vida y costumbres de los clérigos de su demarcacion, darán 
parle á los obispos ó sus vicarios generales, al remitir las matriculas de los confesados. Pero si los 
escesos- de los clérigos fueren tales que no den lugar à esto, participense sin dilacion, con remision 
de las informaciones hechas en el particular. 

XXX. Qué deben hacer los vicarios de los puertos con los clérigos que llegañ d ellos, 

Los vicarios residentes en las coslas marilimas de esta provincia tengan singular cuidado de no 
permilir celebrar ni administrar sacramento alguno á los clérigos que lleguen á los puerlos desde España 
ú otras provincias, sin haber examinado escrupulosamente los lítulos, dimisorias, y licencias de sus 
obispos, y de los vireyes y gobernadores de S. M. católica, conforme la provincia de que sa- 
lieron. Y si traen mercaderías ú otras cosas que huelan á comercio, deposílense con inventario 
en poder de algun sugelo conocido, y dése sin pérdida de tiempo cuenta de ello al obispo, para 
que lome la providencia que juzgare mas conveniente. Infórmense tambien si los clérigos que se 
embarcan para España llevan licencia de sus prelados, y compañías sospechosas en su navegacion, 
de las cuales convenga separarlos. A fin de que en todo esto procedan con actividad agravamos 
da conciencia de los vicarios, que de lo contrario recibirán grave castigo de Dios por su descuido. 

XXXI. Cuide que no anden mugeres pidiendo de noche de puerta en puerta. 

Célen con cuidado todos los jueces eclesiásticos que no ronden de noclie las mugeres pidiendo 
limosnas de puerta en puerta, bajo el pretesto de pobres vergonzanles; pues resultando de aqui 
.graude daño y escándalo, casligarán con rigor à los contraventores. 

XXXI. Qué han de hacer con los clérigos estrafios . 

Ningun juez concederá à los clérigos licencias de celebrar ni administrar sacramentos , sin que, 
precediendo exámen de sus dimisorios y testimoniales, conlestare ser legítimas , so pena de exgomu- 
nion latae sententiae. 

XXXIII. Y qué con los religiosos estraños? 

Se negará igualmente la misma facultad á los religiosos sacerdotes que peregrinan fuera de sus 

provincias ó monasterios, à no tener licencia del obispo diocesarío que deberán exhibir. 
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TÍTULO !X. DEL OFICIO DEL FISCAL Y DERECHO DEL FISCO. 


$. 1. No ejerzan su oficio los fiscales , sin haber prestado antes juramento. 

El promotor fiscal nombrado para la curia episcopal no ejercerá su oficio antes de liaber jurado 
eu manos del obispo ó de su secrelario, que procederá en todo con fidelidad, y mirará por la honra 
de Dios y salud de las almas; defenderá la inmunidad de las iglesias, los bienes eclesiásticos y à 
sus ministros, proseguirá sin abandonar las causas eclesiáslicas, protegerá los derechos de la igle- 
sia y del obispo, y à este fin buscará con loda diligencia y presentará pruebas y testigos. 

ll. Averigüe de los párrocos los públicos pecadores para proceder contra ellos. 
Tome informes de los párrocos de esta provincia en el tiempo y modo que previene el presente 
. concilio en el tit. del oficio del ordinaario acerca de los usureros, logreros, de los que se casan y vuel- 
ven á casarse viviendo la primera muger, de los que no cobabilan con sus consortes, de les jugadores 
de juegos prohibidos y sus encubridores, de los blasfemos y otros delincuentes correspondientes à 
la jurisdiccion eclesiáslica; à lodos los cuales asentará en el libro que debe tener à este efeclo; y ^ 
seguirá semejantes causas con la mayor eficacia. Al fin-de cada més dará cuenta al juez de los autos 
formados en ellas y de su estado, y conlinuará haciendo lo que le previniere el juez, quien lo 
hará eslender en el libro y firmará. Cuide el fiscal que no se omila está diligencia todos los me- 
ses, pena de cuatro pesos por cada vez, 
Il. No haga pesquisa de delitos cometidos de tres años arriba, á no ser gravisimos. 
Generalmente el discurso del tiempo y enmienda de vida hace' olvidar los delitos de los segla- 
res y clérigos: pero hay hombres mal intencionados que conservando en la memoria las flaquezas 
del prógimo, suelen denunciar à los tales clérigos y seglares, mas con ánimo de mortificarlos é in- 
famarlos, que por amor á la justicia. Queriendo el concilio proveer de remedio, ordena y prohibe à 
los fiscales que ahora son ó en adelante fueren, que sin iastancia de parle no acusen ó denuncien à 
ningun seglar ó clérigo de delilo comelido tres años antes, pues se presume compensado en lan 
largo intérvalo n la enmienda de vida. Mas si el delito fuere lan grave y mer ^u le parezca 
0MO ; 
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al ordinario no poderse disimular impunemente sin escandalo, aun pasados los tres. años denuncia- 
rán los fiscales à los delincuentes para que la prudencia del ordinario pese la gravedad del crimen. 
1V. Contra nadie proceda por leves injurias de palabra, á no pedirlo el ofendido. 

Pues que nadie es tan reporlado, que ofendido ó alterado (a) no hiera alguna vez à lo menos 
de palabra a su prógimo, se ha de procurar que no sean llamados á juicio los clérigos de esta 
provincia por espresiones levemente ofensivas, sin instancia de la parte injuriada, principalmente 
à las ciudades en que residen los jueces ú oficiales; pues de lan larga distancia se les causaria mas 
daño, que el que correspondiese de pena al delilo. Por tanto, atendiendo al bien estar y honra de 
los clérigos de esta provincia, decrela y manda el presente concilio, que los oficiales, vicarios y 
demas jueces eclesiásticos no hagan pesquisa de oficio contra ningun clérigo por palabras leve- 
mente injuriosas, proferidas sin estruendo de armas ó efuslon de sangre; ni permitan su denuncia, 
ui procedan contra él, ni lo pongan preso, ni le mullen, hecha ya la paz entre las partes. Lo 
propio se observará cuando alguno prorumpiere conlra otro en estas ó otras espresiones de mas 
afrenta y opróbio, llamándole leproso, sodomila, traidor, herege ó cornudo; ó tratando de adüi- 
tera y ramera à la mugór casada, 6 olras igualmente ignominiosas, no quejándose la parte, como 
llevamos dicho: pero si esta presentase queja de las ciladas palabras denigrativas, aun perdonando 
la injuria, los oficiales y vicarios procederán como corresponde de derecho. Y si los fiscales ó mi- 
nistros contravinieren a lo dispuesto en este decrelo, los castigarán gravemente. 

V.  Saquen las multas de los reincidentes, y sujételos á las penas corrientes. 

Si los condenados por algun delito reincidieren en él, adviérlalo ó hagalo presente el fiscal, y 
cuide que se exijan las multas señaladas: hará que se ejecute lo mandado en las visitas si se 
apelare de la sentencia sobre algun delito, ó acerca de la que se hubiere pronunciado sobre los 
contenidos en el segundo decrelo de este titulo; esmérese en seguir la apelacion y terminar aque- 
lla instancia. Y si algo puede contribuir à este fin, pidalo al obispo y dedique la mas activa di- 
ligencia, no sea que dilatándose la conclusion de la causa, sea al parecer la apelación favorable 
à los pecados y ofensas conira Dios. De todo lo cual dará cuenta el fiscal bajo las penas ya 
señaladas. 

VI. No desampare las causas de oficio sin licencia. del juez. 

Cuando los fiscales han entablado alguna causa de olicio, no la desamparca sin permiso de los 
jueces, ni disimulen, nihagan pactos, ni cometan colusiones, prevaricaciones ó cosa semejante so 
pena de cincuenta pesos de minas, y sila causa lu pidiere, serán castigados con mas rigor. 

Vil. No sobresea por dádivas de formar causas. 

En las causas que siguen ó han de seguir probablemente no hagan convenios, ni cohechados 
con presentes ú otros medios, dejen de producir y alegar el derecho correspondiente à las causas. 
Y lo que obraren contra eslo se declara nulo: si algo recibieren lo restiluirán cuadriplicado por 
la primera vez, à la segunda tendrán doble multa y àla tercera privacion de oficio, y olras pe- 
nas, conforme la gravedad del asunto. Sialgo de esto supieren los notarios, lo comunicarán à 
los obispos y á sus jueces y vicarios. 

Vil. No reciba presentes, 

De nadie admila regalos y dadivas semejantes, aunque sean comestibles, espontáneos y dados 
con prelesto de derechos, ni compren cosa alguna de los litigantes ó de los que se presume que 
han de pleilear, ni tampoco las vendan ni se valgan de su trabajo ó industria en propia utilidad, 
so pena de volverlo duplicado, 

IX. Contra nadie proceda sin que el acusador afianze de los daños y espensas. 

No acusen á nadie de los escesos denunciados, ni se cite al reo, hasta que el delator segun 
sus facultades hubiere prestado caucion en forma de pagar las costas y daños de la causa en caso 
de no probar los delitos denunciados; y de lo contrario salisfarán uno y otro los fiscales. Y sien 
efecto no se probare el delilo, ni el delator tuviese escusa legitima, pague las costas y sufra las 
demas penas que impone el derecho. Pero los delilos denunciados à los fiscales con testigos Ó no- 
tarios en el lugar donde viven los delincuentes, tómenlos ellos à su cargo, aunque el delalor 10 
afiance ni quiera seguir la causa. 


la) Ley Real 4. tit. t0, lib, 8 de la Recopilacion. 
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X. No proceda contra ningun clérigo, d no preceder infamia pública 4 probunza. 

No acusen ó denuncien à ningun clérigo sin que preceda probanza ó infamia notoria. Y cuan- 
do denunciaren à alguno declaren con juramento, que no lo hacen con dolo ó calumnia. Pero si 
tal hicieren y constare así, paguen las costas, y sean castigados á arbitrio del juez - 

: XI. Jlagan por escrito las acusaciones etc. 

Han de presentar por escrito sus acusaciones, y cuanto pidieren por razon de su oficio, ni los 
notarios recibirán de otra suerte sus instancias y autos pena de dos pesos à cada uno de los contra- 
ventores, para los presos de la cárcel eclesiástica. 

XII. Nada recibirá de los capellanes cuando se (rata de rebajar la carga de misas, mi de los que 
prelenden ser restituidos al asilo eclesiástico. 

Aunque sean citados en las causas de disminuir y moderar la carga de los capellanes, no po- 
drán recibir de estos cósa alguna, como ni tampoco en las eausas en que los eslraidos de sagrado, 
soliciten volver à él, admitan nada de los restituidos; y bien que todo esto lo deben hacer gratis 
los fiscales, no obstante traten con todo cuidado y diligencia las dichas causas pena de dos pesos. 

Xlll Satisfaga al fiscal las costas el que fuera condenado á pagarlas. 

Cuando en las causas fiscales, ademas de la pena del delito, saliere el reo condenado en cos- 
tas, se lasarán las espensas del fiscal y las pagará el reo conforme à lasacion, esceplo en los casos 
prohibidos por este concilio, Q7 

XIV. Si el reo sale de la cárcel bajo de fianza, procure que se despache pronto la causa. 

Prosigan los fiscales aquellas causas en que se permite à los presos salir libres de la cárcel 
antes de la sentencia, con la correspondiente caucion, y hagánlas terminar, pena de dos pesos, 
por cada causa: pero si -esto sucede despues de pronunciada la sentencia, procure los fiscales 
que se guarde su forma y série, y se pongan en depósito las penas de cámara, y las multas 
aplicadas á obras pias. Y si en la ejecucion de lo dicho hubiere descuido ó culpa, lo participarán 
al obispo, bajo la misma pena. 

XV. No se ingiera en las causas entre partes. No dilate las causas de los indios. 

No se entromela en lás causas que pertenecen propiamente à las parles, á no ser por mau- 
dato del juez, ó en las causas que espresa este concilio, como son las causas de los indios. Estas 
y las que les corresponden de oficio, no las dilalen indebidamente, y cada vez que lo hicieren 
sufran la mulla de dos pesos. 

XVI. En las causas de oficio avise al jues sobre presentacion de festigos. 

En las causas en que se procede de oficio, diga al juez los testigos que se han de producir 
contra ellos, para que providencie sin dilacion lo que fuere menester para su presenlacion , como 
se previene en el lilulo de los testigos. 

XVII. No concluyan las causas cow solo el sumario. 

Producidas las probanzas y las ratilicaciones de los lesligos en las causas en que se procede 
de oficio, procuren los fiscales que se ratifiquen otros testigos si algunos faltan, y evacuen lodas 
las demas diligencias que dispone el derecho, pena de dos» pesos por cada vez que lo omitie- 
ren por descuido. No pasen à la conclusion en ninguna causa con sola la prueba sumaria, cuando 
los testigos no pueden lenerse por ralificados, porque se recela que ha " resullar pena corpo- 
ral, á no haber confesion de la parle. 

XVIII. Concurra al tribunal en las audiencias del juez. 

Cuando el juez ó vicario está oyendo causas públicamente asislan siempre los fiscales, ó paguen 
un peso por cada vez que fallen: no se ausenlen sin licencia del juez vicario, ni pongan sustitutos 
en su lugar, ni deputen à nadie-en negocios fuera de la ciudad. 

XIX. Qué ha de hacer cuando se presentan contra alguno capitulos de acusacion. 

En el título del órden de los juicios se dispone lo que debe hacer el fiscal cuando se 
presentan cargos conira alguno; cuya disposicion se manda observar. Enlas causas que han 
pendido de oficio ante los jueces inferiores, en las -cuales se interpuso apelacion de la sen- 
tencia interlocutoria ó definiliva, si los mismos inferiores remilen razon de la causa y los autos 
obrados à los jueces superiores, los fiscales del juzgado eclesiástico insistan en su continuacion, 
tomen el pleito à su-cargo, y perciban los derechos que en calidad de abogado le pertenecen, 
de la parte condenada en coslas, v no de olra suerle. 
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XX. Escriba las causas dentro de tercer día. 


Denunciará con caulela á los clérigos del delito de adulterio, y mediante notario clérigo, si le 
. bubiere; y esto se ha de hacer con secreto, para que no llegue á noticia del marido. La acu- 
sacion se dará solo contra el adültero, y (mnicamente en los casos espresos por este concilio en 
el título del oficio del ordinario y del vicario, y como lo permite el derecho canónico y el Tri- 
denlino para castigo del delito. Suprimase el nombre de la adúltera, ceftificande el notario ha- 
berse hecho espresa mencion en la probanza: à no ser que se haya cometido el délito sabiendo 
y consintiéndolo el marido; pues en tal caso se acusará á todos: y los fiscales emplearán todo 
su conato en que sean severamente castigados: percibirán sus espensas segun lasacion y fir- 
mando recibo, so pena de volverlo duplicado. 

XXI. No acuse á los clérigos de adulterio, sino con suma circunspeccion, y por medio de notario clérigo. 

Estarán. obligados á asentar en su libro dentro de tercero dia las causas que los jueces les 
nolifiquen, y á acusar y denunciar, segun lo prescripto en el título del oficio del ordinario; y 
sigan despues estas causas como lo disponen los decretos del presente eoncilia, bajo las penas 
contenidas en ellos. 

XXIT. Denuncie á los reos dentro del mismo término. 

Deberán dar su queja dentro de tercero dia, en presencia del reo; y de lo contrario se ali- 
mentarán los reos à su costa. 

XXII. Oficio de los fiscales inferiores. 

Los demas fiscales subalternos y ejecutores de las iglesias, que residen fuera de la curia epis- 
copal, inquieran con cuidado, quienes no oyen misa, ni guardán las fiestas, ó estan con irreve- 
rencia en la iglesia, ó se hallan públicamente encenagados en los pecados, ó cbnlagiados de 
otros vicios que espresan los edietos generales, y el título de fiestás. Reparen tambien si estan 
con las puerlas abiertas las tabernas, bodegones, y «demas casas públicas, y se venden en ellas 
comestibles ó bebidas en los días festivos mientras se celebra la misa mayor. Si andán con de- 
cencia en las, procesiones y rogalivas. Lo que hubiere de culpable en todo esto, lo pondrá en 
noticia del vicario, para hacer lo que les ordene. No se porten en lo dicho con negligencia, ni 
se compongan con nadie, ni se dejen sobornar con dinero directa ó indirectamente, ni reciban 
dàdivas ó regalos ni otra cosa de las personas de su distrito, so pena de volver el cuádraplo, 
y de ser castigados à su arbitrio por los jueces, hasta con la privacion de oficio. 

XXIV. No acusen por cosas de poca entidad. 

No sean cabilosos los mencionados fiscales, ni pretestando cualquier vano colorido, hagan de- 
nuncias de cosas levísimas y de ningun momento; ni las admitan los jueces à vicarios: pero si 
las hicieren sufran la pena correspondiente à los acusadores falsos. 


TÍTULO X. DEL OFICIO DEL NOTARIO, Y FÉ DE LOS INSTRUMENTOS. 


V. p nofarios presten juramento. 

Los notarios de los tribunales eclesiásticos de esta provincia, y losescribanos que se lla- 
man receptores, no se reciban basta haber prometido con juramento fidelidad y obediencia à 
los obispos y sus jueces; que cumplirán los decretos de este concilio, y que no recibirán 
mas derechos que los señaladós por tasa y arancel. Asistirán por lo menos tres horas por la ma- 
ñana, y otras lanlas por la tarde en la audiencia, para despachar personalmente los negocios con 
los jueces. Cada vez que fallen à la curia en los dias señalados, pagarán de mulla un peso; 
y si no pudieren concurrir por justa causa, hagánlo presente á los jueces. 

Ml. Sean exáminados los notarios. 

. El obispo mandará exáminar antes conforme al decreto del Tridentino à los notarios que 
deben nombrar los vicarios en los casos de su jurisdiccion y comisiones: hasta que tengan fe- 
cullad del obispo por escrito no reciban aulos ningunos so pena de ser nulos. El vicario que eon— 
traviniero à esta disposicion pague por cada vez ocho pesos de muita, la tercera parte para el 
denunciador; y el notario*quede inhabil en el ejercicio de su oficio. Todo lo cual se observe en cuanto 
fuere posible: y à fin de que lo hagan observar gravamos las conciencias de los obispos y vicarios. 
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MI. Formen el proceso desde el primer escrito, cosiéndolo todo. 


Desde el primer pedimento y primeros autos del pleito juntarán el proceso, cosiendo sus plie- 
gos sueltos y arreglándolos por su órden; insertarán los pedimentos con sus decrelos, y lo pro- 
veido acerca de ellos; escribirán é intimarán los autos seguidos y sin dejar vació en el papel; 
pondrán la fecha del dia, mes y año, y si fuere necesario, firmarán y rubricarán eltos y los jueces. 
Todo lo cual deben hacer cada dia, para que les papeles de una caus& no se eonfundan en- 
vueltos con los de otra. Tengan siempre los procesos coleeados por su órdew, y los decrelos 
proveidos por los jueces esten insertos, no en los borradores y libros manuales, sino en los pro- 
cesos. Por la primera vez que falaren à esto paguen de multa dos pesos; doble por la segunda, 
y asi en adelante: aumentándose la contumacia, se aumentarán igualmente las penas pecirmiarias, 
“hasta la suspension de oficio; siendo para el delator la lercera parte de estas multas. 

1V. No entreguen á las partes el proceso ó autos originales: 

De ningun modo entreguen à los litigantes el ptoceso original 6 copia de él, so pena de tres 
pesos por cada vez, ni tampoco á los procuradores sin mandato de los jueces. Pero si estos 
prohiben la entrega, y conviene franquear su conleslo, los nolários llevarán el proceso à los 
abogados, les leerán lo que contiene, y lo volverán a traer consigo. Obsérvese lo mismo aeérca 
de las escrituras origimales bajo la propia pena. 

V. Tampoco se entregue á los procuradores sino de órden del juez, y foliado. 

Ni se entreguea lampóco los procesos .á los procuradores sin recibo firmado de su mano, y 
quedando nola en el libro del número de hojas; con el mismo recibo se han de volver à lumar 
los autós del procurador, y si se hubiere perdido, repílase contra el notario, ó pague el daño, 
si no se puede hacer de nuevo el proceso. No reciban los notarios pedimento alguno sin que pre- 
senten de vuella los autos, so pena de un peso de minas. Pero la informacion sumaria podrá en- 
tregarse sin los nombres de los tesligos ó recibo firmado, la cual se mandará dar en la forma 
ordinaria, esto es en copia. 

VI. No se den testimonios ó copias auténticas sin mandamiento del juez, pena de nulidad. 

5i se perdieren las letras de algun «decreto ó provision despachada en favór de uno de los 
litiganles; eniréguenle otras iguales conformes con dicho decreto ó provision, copiadas del ori- 
ginal de donde se sacaron las primeras; lo cual solo se ha de hacer mediante urandamiento ju- 
dicial; y de lo contrario no liga fé. Y si el notario las entregare de propia autoridad, iacurra 
en la pena de bres pesos. 

VI. A nadie sino d la parte entreguen ciertos mandamientos de ejecución. 

No entreguen el mandalo ejecutivo de cualquiera sumaria, ni el decreto de poner en posesión, 
ni los mandamientos de secuestro de percibir los frutos ó de implorar el auxilio del brazo seglar, 
à uingun solicitador, escribano, ú olro alguno, sino á'la parte que lo pide ó à nuestro ejecutor, ó 
al juez seglar eg los casos concedidos por estos decretos; ni escriban ellos semejantes mandamien- 
tus, so pena de cuatro pesos à ambos, por la primera vez, doble por la segunda, y asi aumen- 
tando en adelanle cou respeto à la pena hasta la suspension. 

Vil. No reciban en las causas fiscales acusaciones sin firma de la parte ó de abogado conóvido. 

En las causás fiscales ú otras cualesquiera de ninguna manera admiten [acusaciones ni articulos 
que no estén firmados de la parte o de algun jurisconsullo conocido, como úi el pedimento de la 
conclusion de la causa, ni olra ninguna que pertenezca al negocio principal, sino solamente el pedimento 
de término, ó del proceso y autos, pena de un peso, y ademas paguen el daño. 

1X. En las causas que no pasen de diez, procédase sumariamente. 

En las causas cuyo valor no esceda de diez pesos de lipuzque (a) se ba de proceder sia pro- 
ceso ni forma de juicio; y averiguada la verdad sumariamente compelan los jueces à los deudó- 
res à la satisfaccion. El que recibiere del deudor lo que nose le debia, lo volverá duplicado. Em 
estos casos solo se estenderán por escrito el pedimento, condenacion ó absolucion. Ni se admitan 
otros escritos, ni por la estension de lo dieho podrán llevar los nolarios mas de dos reales de derechos. 


(a) Ley Real 49, tit. 9, lib, 3 de la Recopilacion. 
Tono V. 140. 
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X. Helenga en su poder las bulas y escriluras, sin insertar en los autos mas que las copias colejadas 
con los originales, 


Los notarios conserven en su poder las letras apostólicas, mandamientos, y cualesquiera olras 
escrituras originales, presentadas por los litigantes, como tambien las sentencias; y solamente 
tendrán en el proceso copias confrontadas con los originales , so pena de un peso, y son responsables 
al daño en caso de perderse estos documentos. 

Xl. Vuelvan los originales al que los produjo si los pidiere, y no reclamare su contrario. 

Por cada pliego de copia exigirá el nolario sus derechos, segun arancel, del liligante que 
presentó estas escrituras: y si la parte que produjo los citados originales las vuelve à pedir, en- 
tréguesele, sino reclamare su contrario, dejando antes en el proceso , con citecion de la parte opuesta, 
copia colejada con el original. Pero si à las escrituras se les pone la tacha de falsas, afirmándolo 
eon juramento, muestren los notarios las originales à cada una de las partes, y à sus procuradores 
y abogados, y dénles copias certificadas con el dia, mes y año, para que puedan alegar de su 
derecho. 

XII. A nadie dé las sumarias originales. 

No entreguen las informaciones sumarias originales, sin quedarse con copia autorizada, colejada 

en debida forma con el original, y como se espresa en el título de las probanzas. 
XII. Coloque todos los autos en el protocolo. 

Todos los nolaries tengan prolocolo de los autos y escrituras pasadas ante ellos, reciban los 
autos y demas instrumentos judicial ó extrajudicialmente , en todo ó en parle, en papel blanco ó 
en minuta; pero llénenlo despues inmediatamente, escribiéndolo estensamente , so pena de tres 
pesos por la primera vez, doble por la segunda, y además otras penas á arbitrio de los 
jueces. a 

XIV. No precisen á las partes á valerse de procurador contra su gusto, 

No obliguen con imporlunaciones ó favores à los litigantes, à escoger por complacerles procu- 
rador ó abogado contra su voluntad, y de lo contrario sean castigados à proporcion del delito. 
XV. No revele las sentencias aun secretas, y firmelas de su mano. 

No revelen las sentencias hasta que se hayan publicado, y las firmarán de su propio puño; 
de lo contrario sean castigados por los jueces. 

XVI. No exija mas derechos que los señalados y escriba en los autos lo que recibiere. 

No reciban tanto por los pedimentos, instrumentos, procesos y probanzas, como por las escrituras que 
hagan, ó se produzcan ante ellos, nada mas que lo arreglado por el juez ó persona nombrada à este fin, 
ó segun lo prefijado por el arancel de este concilio; y escriban en los autos los derechos que han 
cobrado, dando fé de ello, en presencia del litigante que se los ha pagado, el cual firmará à con- 
linuacion, y no sabiéndolo hacer, lo hará su procurador: so pena de restituir el cuádruplo por la 
primera vez, y doble multa por la segunda, cuya tercera parte se aplicará al denunciader. 

X Vil. Lleve cuatro reales y no mas por espedir dimisorias. 

Observen los notarios el decreto del Tridentino en órden à derechos de dimisorias y testimo- 
miales: mas porque el mismo concilio permite recibir la décima parte de un escudo de oro en 
donde no tienen situado ó señalado por el obispo para ejercer su oficio; dispone este concilio que por ra- 
zon de dicha décima parle lleven en esta provincia solos cuatro tomines; declarando que están obli- 
gados en conciencia à restituir si cobran mas, y que serán castigados con las penas de derecho 
conforme al citado decrelo. 

XVIIL.— Asistan en persona á las penilencias públicas. 

Los notarios principales juntamente con el ejecutor del tribunal eclesiástico, se hallarán presen- 
tes ála ejecucion de las penas y penitencias solemnes procedidas de delito; y ellos mismos, ó los 
párrocos en su presencia, en las iglesias, donde suele hacerse semejante acto, anunciarán al pueblo 
su causa y razon segun el temor de la sentencia pronunciada contra los reos, sin que para esto 
puedan nombrar sustituto en su lugar; y si contravinieren pagarán por la primera vez un peso 
de multa, doble por la segunda y por la tercera hasta la pena de privacion de oficio à arbitrio 
de los jueces. 
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XIX. No reciba nada por custodiar ó buscar los autos. 


No llevarán derechos algunos por custodiar (a), colocar en órden ó buscar los procesos, ai permiti- 
rán que reciban sus dependientes, so pena de volverlo duplicado, cuya tercera parle sea para el de- 
nunciador, á no estar acabados ya los procesos ó pendientes tan largo tiempo que á voluntad del 
juez se les señale alguna remuneracion por el trabajo de buscarlos. 


XX. Nada mas reciba por las escrituras d instrumentos traducidos á otra lengua. 
Ningun derecho reciban por escrituras traducidas à lengua vulgar; si anles se pagó por ellas 


lo que correspondia, aunque se produzcan de nuevo con juramento del inlérprete; anles bien en 
cuanto á este efecto, ambas escrituras: se reputen una sola al tiempo de la: exhibicion y ejecucion; 
so pena del cuádruplo, cuya tercera parle se aplique al denunciador. 

XXI. Al dar testimonios de las escrituras conserven en su poder las originales. ; 

Cuando los nolarios entregaren las escrituras que han estendido certificadas con su signo, re- 
tengan en su poder el protocolo ú original de ellas firmado por la parte: en lo cual observen 
lo que esta mandado à los nolarios reales (b) bajo las penas impuestas à los mismos segun las 
leyes de estos reinos: y tengan el protocolo dispuesto por serie de años y órden alíabático, co- 
mo suelen los notarios, pena de veinle pesos. 

XXll. Cuiden de los derechos del visitador y su notario. 

Si los notarios de la curia eclesiástica despachan algunos negocios incohados en la visita, 
cobren tambien los derechos correspondientes al visitador y su nolario, y entréguenselos el día 
siguiente de la vuelta de su visila, pena de doble cantidad. 

XXIII. Lo mismo acerca de los viearios y sus wotarios. 

En los negocios que pasan de los vicarios à los oficiales, los notarios anolen en las testi- 
moniales que dan á los litigantes de haber llevado los autes la tasa de las costas que se de- 
ben à los espresados vicarios y sus notarios. 

XXIV. No reciban mas de lo que corresponde al instrumento que produjeren. 
Si para el uso de un solo instrumento se produce lodo el proceso, no reciban mas dere- 


chos que los que se deben por exbibir aquel instrumento, so pena de volverlo duplicado. 
XXV. Muerto ó privado de oficio el notario, el juez se hace cargo de su protocolo. 


Cuando falleciere algun notario de la curia episcopal, ó le despidieren (c) el obispo ó sus ofi- 
ciales, los jueces custodiarán los prolocolos y escriluras, eomo lo dispone la ley del reino. 

XXVI. El que sucediere en el oficicio al nolario, tome á su cargo el protocolo, con inventario. 

El nolario que entrare en su lugar se haga cargo de sus papeles haciendo antes inventario, para 
que pueda dar razon de las escrituras de su predecesor cuando se pidan, con arreglo à la misma 
ley: y por los prolocolos (d) del notario muerto ó depueslo, páguele à él, ó à su muger, ó hijos 
la cantidad en que hayan convenido; y sino se conforman, compóngalos el juez con equidad, y 
sin apelacion; pues son nombrados á estos oficios graciosamente, y sin desembolso alguno. 

XXVII. Nosea depositario de multas ú otras cosas. 
Los notarios no reciban en calidad de depósito las multas, ó cualesquiera olras cosas mandadas 


deposilar por los jueces, pena de diez pesos de minas por cada vez que contravinieren. 
XXVIII. Eleccion y calidades de los notarios rectores. 

En todas las curias eclesiásticas de este arzobispado y provincia habrá dos rectores de con- 
ciencia timorata, idóneos y ejercilados en los negocios con el uso y esperiencia, diestros y saga- 
ces en examinar los testigos, amantes del secreto y fieles, los.cuales examinados por el obispo ó 
su oficial, se elijan y depulen para que por espacio de un año ó menos cumplan con esta oficio à 
arbitrio del obispo ó de su oficial. 

XXIX. Lo que estos han de hacer. 
A estos receplores se encargarán, si lo piden los liligantes ó pareciere conveniente à los 


(3) Ley Real 17, tit. 20, Jib,2, de la] Recopilacion, 
(b) Ley Real 42, con el siguiente tit. 25, lib. 4, de la Recopilacion. 
(c) Ley Real 25, tit, 25, lib, 4, de la Recopilacion. 
(d) Ley Real 31, tít. 20, lib. 2, de la Recopilacion, 
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jueces por la calidad del negocio, aquellas probanzas que no pueden recibir los notarios , y no 
actúen, ni en juicio plenario, ni en sumario, ningunas olras que las que les manden los ofi- 
ciales; de ninguna manera hagan denunciaciones aun por comision de los vicarios, ni se ad- 
mitan las hechas por elles. Ellos ni olros por ellos en ninguna causa pueden ser delatores: no 
revelen directa ni indirectamente las probanzas que han hecho anles de su publicacion, y en 
caso de conjravencion à este decrelo, sean suspendidos por el espacio de seis meses, y pri- 
vados de oficio en la reincidencia. Cuando los visitadores bacen la visita en la catedral ó fue- 
ra de ella, podrán estos receplores ejercer sllernalivamente el oficio de notario, empezando por 
el mas antiguo, à no providenciar otra cosa el obispo. Y en el año en que desempeñaren este 
cargo reciban por razon de derechos lo que segun el arancel perciben los nolarios del visitador. 
Luego que se acaben los autos de la visita. pasada ante ellos, entréguenlos à los visitadores, que 
los custodiarán en el órden que prescribe el lit. de visilas. Los notarios y receptores no solo han 
de examinar por sí mismos á los lesligos, cuando se les encargare, mas aun estender de propio 
puño sus declaraciones, sin que se ejecule por sus dependientes ni en presencia de ellos; las cuales 
despues de escritas guardarán cerradas hasta la publicacion. Mas si no pueden escribirlas de su 
mano por ausencia, vejez, indisposicion ú otro legitimo impedimento, elija el juez de la causa y 
nombre otro de los nolarios ó receptores para que, lo haga en su lugar, componiéndose ambos en 
- punto à derechos: y las declaraciones asi eslendidas se entregarán al notario de la causa, para que 
las guarde en la forma que va dicha. Por la primera vez que fuere negligente en el cumplimiento 
de lo espresado, pague tres pesos de pena; doble por la segunda, y suspension de quince dias; y 
por la tercera doce pesos, y dos meses de suspension. 
XXX. Lo que deben hacer cuando salen d. comision. 

El receptor que ha de irá alguna parte à recibir pruebas, no salga hasla que haya jurado que 
obrará bien y fielmente, y guardará justicia en aquella comision à ambas partes; que nada re- 
cibirá sino las dietas arregladas á arancel, y empleará únicamente el tiempo indispensable, aunque 
sobre algo del que permite el término de la causa: lo cual cumpla efectivamente. No reciba cosa 
alguna aun de comer, de los liligantes, ni vaya à hospedarse à sus casas: y si conlraviniere, 
fuera de la pema de perjuro, reslitúyalo doblado. 

XXXI. Nada reciban por el exámen de testigos dentro de la ciudad. 

No lleven derechos por recibir los testigos dentro de las ciudades en que reside la curia ecle- 
siáslica, à mo ser tal la causa, ó tantos los artículos del interrogatorio, que sea tarea de muchisimo 
trabajo; en cuyo caso aprecien los jueces lo que se merece, y nada mas exijan que esto, y los 
derechos que les corresponden segun arancel, so pena de volverlo duplicado: y esta valuacion se 
ha de hacer por la tasa arreglada para los notarios. 

XXXII. Cuando pidan algo á los litigantes declaren lo que se les debe. 

Los receptores y notarios cuando exijiesen sus derechos à los litigantes, han de declarar sin 
rodeos (a) lo que tienen que haber sobre ellos: y no pidan dinero á cuenta de la total paga, 
pena de ser castigados gravemente hasla la suspension. 

XXXIUII. — Estiendan inmediatamente entera la deposicion de los testigos. 

Los notarios ó receptores no tomen el mandato ó la deposicion del testigo en minuta y por 
abreviaturas, y despues de examinado el lesligo, estiendan su declaracion, pena de un año 
de suspension de oficio por la primera vez que asi lo hicieren, y privacion de oficio por la 
segunda. 
XXXIV. Nada reciban de los litigantes á título de regalo. 

Los notarios ó sus dependientes, ni los receptores no tomen de los litigantes dádivas (b), ni 
dinero, perlas ó comeslibles, ni vayan á alojarse en sus casas ni en las de sus parientes, ni 
coman con ellos. Si algo de esto recibieren, lo volverán duplicado, y basle para prueba lo 
que disponen las leyes del reino. a 

XXXV. Qué deben hacer acerca de los monitorios, 
No auloricen con su signo ni firmen las letras de escomunion sin consentimiento del obispos 


(a) Ley Real 48, tit. 90, lib. 2, de la Recopilacion. 
(b) Ley Real C, tit. 9, lib. 2: y ley 7, tit. 2, lib 7, de la Reeopilacion. 
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6 de quien tenga su facultad espresa, pena de diez pesos para gaslos de juslicias, dentincii- 
dor y pobres. Y cuando precediendo facultad, como se ha dicho, despacharen las segundas de- 
nuncialorias , recojan las primeras monitorias; y al espedir las terceras contra parlicipsnles 6 — 
cómplices, conserven en su poder las primeras y seguudas. Obsérvese esle método en la es- 
pedicion de lodas las demas letras, que no han de quedar en manos de los litigantes, si el obispo 
no mandare otra cosa, pena de cualro pesos de oro comun para gaslos de justicia. Estas letras se 
despacharán en la forma prescrila para el presente concilio. 
XXXVI. Han de ser impresas las letras. . 

À fin de que asi se ejecute despues de la publicacion de los presentes decretos, las. citadas 
letras se han de espedir impresas. Y para que se arregle con cuidado el registro de órdenes, y 
obviar muchos inconvenienles que de lo contrario pmedem originarse, el notario ó secrelario nóm- 
brado para ello, siente en el registro la lista de los promovidos, con los nombres de los ordenados, 
y de sus padres, su pueblo y diócesi, la iglesia en que se celebraren las órdenes, y ademas de 
esto à titulo de qué fueron promovidos, con los testigos, dia, mes, y año; firmándose al pie el 
y los examinadores. Este registro se ha de guardar en el archivo de la catedral, con las demas 
escrituras suyas: y no se den cn adelante ningunas testimoniales sino copiadas de este registro, 
firmado como va dicho, so pena de dos pesos de minas para la fábrica de la catedral y el acu- 
sador, por iguales parles. 

XXXVI. Qué deben hacer cuando son requeridos para publicar las censuras. 

Todos los notarios lante ordinarios como apostólicos, requeridos por los litigantes ó por el juez 
para que inlimen algunos mandatos ó publiquen las censuras de excomunion, entredicho ó cesacion, 
cümplanlo como se les manda, poniendo al pie, de la órden la intimacion y publicacion con los 
testigos, igualmente que su firma. Sise pide copia de estos aulos, denla con espresion de toda la 
serie de la diligencia y la respuesta, pues de lo contrario serán casligados gravemente hasta la 
suspension y privacion del oficio. La mencionada publicacion se hará en la iglesía al tiempo del 
ofertorio de la misa mayor, desde paraje cómodo para que puedan oirla todos los que se hallen 
presentes. 
XXXVIE Todo notario entregue el prolocolo d su sucesor por invenlario. 

. Si alguno sucede à otro en el oficio de notario, recibirá de su predecesor todos los protocolos 
y registros de las escrituras y negocios que lenia en su poder, mediante inventario que deberá 
archivarse en el archivo episcopal, y obliguense los notarios con juramento á hacerlo asi, al 
tiempo de su admision en el oficio: Pero los secretarios del obispo en calidad de tales no entrega - 
rán al susesor los registros que han hecho de las escrituras, sino Jepositenlos en el archivo” episcopal . 


TírULO XÍ. DEL OFICIO DEL EJECUTOR DE JUSTICIA. 


S. 1. No prenda á ningun clérigo in sacris sin órden del obispo. 

Los ejecutores eclesiásticos no prendan à ninguno que eslé conslituido en órden sacro sino 
con mandamiento del obispo, ó de su oficial, si el delito no fuere tal que segun la forma del 
derecho, y de los decretos de este concilio, pueda cogérsele im fraganti. Ronden de noche con vi- 
gilancia por toda la ciudad ó poblacion. inquiriendo si algunos clérigos audan con trage indecente, 
si van con armas, ó llevan música, si entran en casas sospechosas. Y si alguno ballaren en 
cualquiera de estos delitos pongánlo preso, despues de haberle quitado las armas, instrumentos, 
y vestido profano. Si esto sucediere de dia claro, presentarán el préso 4 los oficiales del obispo 
anles de llevarle à la cárcel: y si de noche, se dará parle. à los oficiales el dia siguiente, para 
- que el reo quede compelentemente asegurado en la prision. 

ll. Procure evitar la infamia de los clérigos. 

En lo cual han de proceder con tanla cautela y sin escándalo, que no le veda infamia al 
clérigo. No le pongan grillos ni prisiones sim mandato del juez, so pena de seis pesos, la tercera 
parte para el acusador, y lo restante para gastos de justicia. Pero si los clérigos hacen resis- 
tencia para mo dejarse prender, sean castigados gravemente à arbitrio del juez: y si los ejecu- 
tores disimularen sus escesos, queden inhabilitados de sus oficios. 

Hl]. Emolumentos y salario al ejecutor. 


sa -— á haeer alguna ejecucion, perciban los emolumentos MOENIA ME razon dd 
owo V. 
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ella, si no tienen situado fijo para cada dia. Enlas comisiones que hubiere hecho, prefije y esprese 
su salario y liempo: y en los autos escriban lo que recibieren efectivamente, firmando él y el 
liligante, si sabe escribir; y si no sabe, firmará á su ruego el párroco, y en ausencia suya el 
sacristan. Y no haciéndolo asi, pierdan lo percibido, aunque nieguen haberlo recibido. Y si to- 
maren algo mas, lo volverán cuadruplicado. 
IV. Si en un viage hace muchas ejecuciones, perciba por wna sola, pagadera por todos á prorata. 

Cualesquiera ejecutores qye salen à alguna parte por causa de su oficio, aunque hagan muchas 
ejecuciones en diferentes lugares, no percibirán por ida y vuelta, mas dietas que las que cor- 
responden al viage de una sola ejecucion; las cuales se pagarán à prorata por cada una de las 
ejecuciones: y á fin de que asi conste traerán testimonio en autos de la distribucion que han 
hecho, y del recibo de su salario, conforme va dicho. Y si escediere sus justos derechos, mande 
el juez que lo devuelvan, y obligue al contraventor à pagar cuadruplicado. 

o revele sus órdenes á las partes, mi se esceda de ellas. 

Cumplan con esmero los mandamientos de prision y otros pertenecientes á su oficio, sin dar 
aviso à las parles contra quienes se han dado. Ni escedan un punto en su ejecucion las órde- 
nes que llevan: pues de lo contrario serán castigados à arbitrio del juez, segun la calidad del esceso. 

Vl. No se valga de los legos para sus ejecuciones. 

Los ejecutores eclesiásticos no tomen por .compañeros en sus ejecuciones á los alguaciles se- 
glares, aun bajo el pretesto de prender à un seglar cómplice del clérigo, à no tener para 
ello órden espresa por escrito, firmada de les jueces; ni entren con los tales ministros segla- 
res en las casas de los clérigos, ó los acechen: pues de lo contrario sufrirán severo castigo 
à arbitrio del juez. 

VU. No reciba regalos, ni moleste á nadie. 

No acepten dádivas ó gralificaciones, ni causen vejacion ó molestia à los que prendieren ó 
dejaren de prender; ni por motivo alguno exijan violentamente ningun interés; y no haciéndo- 
ln así, castiguenlos los jueces à su arbitrio hasta con privacion de oficio, conforme 4 la cali- 
dad de la culpa. 

vit. Refrende el mandato para ouzilio del brazo seglar. 

Tambien estarán obligados à ir à refrendar los mandamientos para pedir el auxilio del bra- - 
zo seglar, dados por los jueces y oficiales, y hacer que se eumplimenten , juntamente con el 
ejeculor seglar. 

IX. Bl ejecutor preste juramento, 

Al recibirlos para este destino, ban de. jurar de complirlo bien y justamente, y observar, 

en cuanto à ellos loca, los decretos establecidos por el presente concilio. 


rirULO X]]. pel oricio DE ALCAIDE Y CUSTODIA DE LOS REOS. 


S.L. Cuide el alcaide que se diga misa eu la cárcel en los domingos y fiestas. 

El alcaide de las cárceles eclesiásticas cuidará particularmente de que á bora compelente y 
en decente lugar se celebre en ellas la misa en los domingos y dias festivos, la cual oirán 
todos ; a cuyo fin el oficial del obispo nombrará capellan á su guslo, y se le arreglara el 
correspondiente estipendio de las penas de cámara; y el alcaide guarde bajo de llave con aseo 
sus ornamentos sacerdotales. 

|l. Tenga d las mugeres separadas de los hombres. 

Las mugeres han de estar en la cárcel separadas de los hombres, de modo que no puedan 
tener comunicacion con ellos. Si el alcaide averiguare que alguno se ha propasado en esto, es - 
tréchele mas su prision. 

MI. No permita armas á los encarcelados, 

No permitirá á los presos tener armas ofensivas ni defensivas: el que las tuviere, las per- 
deràü, vendiéndose para utilidad de los pobres de la cárcel. Y si en esto se portare el alcaide 
con descuido, sea casligado conforme sea la culpa 

IV. Cuidado del alcaide en órden á la cárcel y encarcelados. 

Tendrá la cárcel cerrada, y limpia de toda porqueria, y guardará á los presos con la posi- 

ble diligencia. No permita entrar á ella mugeres, á no ser muger, madre ó hermana de algun 


— 503 — . 
preso; y aun estas hablarán, sin entrar, por la reja, sino esluviere enfermo el preso ó impedido 
para no poder bajar à la reja. No queden de noche mugeres en la cárcel sino con licencia del 
oficial del obispo, y urgente necesidad, pena de dos pesos por cada vez que hicieren lo con- 
trario. El alcaide por la primera vez que duerma alguna muger en la cárcel pagará de multa 
tres pesos, seis pesos por la segunda, y à la lercera será privado de oficio. Igualmente si los 
presos violaren una vez esle decrelo paguen cuatro pesos, ocho por la segunda, y à la tercera 
sufran mas estrecha prision en el calabozo. 
V. En la visita de cárcel presente al juez la lista de los presos. 

En los dias señalados para visita de cárcel prepárese el alcaide, disponiendo decentemente la 
pieza mas pública de la cárcel coo silla, mesa, y bancos. Presente al juez la lista de los presos 
tanto antiguos como modernos, para que asi pueda el juez llamarlos uno à uno. Y si algunó se 

ocultare, manifiéstenlo los notarios al juez. - 
E Vl. Anote en el líbro los nombres y causas de los presos. 

Al que se presentase en la cárcel, ó tragesen preso apuntará el alcaide en el libro, que le 
entregan este preso, sentando con qué causa, y á instancia de quien se le ha prendido. Haga 
lo propio cuando secuestran à algun preso; y al pie de estos asientos echará: su firma, pena 
de un peso y medio por cada vez que fuere negligente en esto. 

VII. No cause estorsiones á los presos, ni reciba regalos de ellos. 

No admita dádivas ni gratificaciones de los presos, ni los mortifique injustamente con pri- 
siones, ni los suelte mas ni menos que lo que mande el juez: ni directa ó indirectamente les 
cause molestias para apremiarlos á que le den dinero ú otras cosas; pena de restituir cuadru- 
plicado, lo que por este injusto medio arrancaren, segun se halla tambien dispuesto por las leyes 


de estos boves 

VIII. A nadie detengan despues dela órden de soltura con pretesto de costas, si es pobre. 

No detengan à los presos mandados sollar, por los derechos ó espensas de los ministros, si 
ellos juraren ser pobres, y lo juzgaren asi los jueces; y dénles libertad inmediatamente, sino 
hubiere otras causas para relenerlos. Los alcaides no tomen prendas de ellos, ni los compelan 
à hacer obligacion, ni les fuerzen á dar fianzas, ni les causen otra vejacion so pena de tres 
pesos por cada vez que conlravinieren: y esto se observe, aun cuando hubiesen. sido “presos 
por delitos; de lo cual se informará el juez en el dia señalado para visita de cárcel. (b) 

IX. Fíjese públicamente en la cáreel el arancel de derechos. ' 

Colóquese escrito con claridad en parage público de la cárcel, donde todos puedan leerlo 
cómodamense el arancel de los derechos que los alcaides deben exigir à los presos: y obsér- 
.venlo de todas maneras los alcaides, pena de seis pesos. 

X. Conserve con cuidado cuanto. pertenezca á la cárcel. 

El alcaide guardará diligentemente todas las prisiones de la cárcel. Lo recibirá todo al en- 
trar en esle cargo mediante inventario hecho por el notario mas anliguo de la cúria; y hará 
igualmente la. eolrega al dejar el destino, con intervencion del mismo. Dará fiadores suficientes 
y de notoria fé y seguridad, con los cuales prometa, que cumplirá con su oficio fiel y cuida- 
dosamente , que reparará cualquier daño que por su culpa viniere à là cárcel, prisiones y demas 
cosas contenidas, y salisfará si por razon de su oficio fuere condenado à pagar alguna cantidad 
de dinero. Se obligará con jurameulo à esto, y à guardar los decretos del presente concilio : el 
cual prohibe tambien que el alcaide ni otro de su familia franquee á los presos dados ni cualquiera 
otra cosa para juegos prohibidos, ó les exija estrenas, ó eosa semejante: y si coutraviniere, se. 
procederá contra él basta la privacion de oficio, segun el delito lo pidiere. 

Yl. Infórmese de todo esto el vicario general en la visita de cárcel. 

Se amonesta à lodos los oficiales y vicarios que cuando visitaren las cárceles el sábado, lo- 
men informes de lo eontenido en esle decreto, y como se porla el alcaide con los presos, y 
pongan ellos particular esmero y cuidado en cumplir con su cargo para culto y honra de Dios. 


(a) Ley Real 7, tit. %. ley 7, de la Recopilasion. 
(b) Ley Real 20 y 21, tit, 42 lib. 1 de la Recopilacion 
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riruLo Xlll. DE La MAYORIA Y OBEDIENCIA. 


$. 1. Qué se ha de decir de las precedencias? EE 

Para que los eclesiásticos en paz y concordia conspiren y cooperen à un mismo objelo, y 
uo allerquen entre sí con discordias y disensiones, es muy necesario que se sefiale à cada uno 
el honor, lugar y asienlo que les corresponde, conforme à la eminencia de su dignidad, ó se- 
gun el cargo que desempeña: por lo cual el saerosanto concilio Tridentino declara de los obis- 
pos lo siguiente. Además de esto, & los obispos en todas parles se les haga y conceda el ho- 
nor correspondiente à su dignidad, y lenga, en el coro, en cabildo, en las procesiones y de- 
mas' actos públicos el primer asiento y lugar preeminenle que eligieren, y-la principal auto- 
ridad en cuanto se haga y trate. Los cuales, si proponen á los canónigos para deliberar algun 
punto que no lenga relacion ni analogía con su propia comodidad, ni con el interés de los su- 
vos, los mismos obispos convoquen á cabildo, examinen los votos, y decidan conforme á ellos. 
No por eslo cercena el concilio à los prebendados y capitulares cosa alguna de su dignidad ó 
de las facultades. que les competen por derecho y costumbre, y no se oponen «al concilio Tri- 
dentino. Y para que en todo lo que se ha de resolver en los cabildos de las caledrales 
sea justa y unánime la conformidad de todos; manda este concilio que cuando el obispo, dean, 
ó el que debe presidir convocare el cabildo para asuntos estraordinarios, se indiquen tambien 
en la esquela de llamamientos aquellos capítulos ó puntos de que se ha de deliberar, puntos 
que igualmente se anuncien al obispo cuando no se ha de tratar de cosa concerniente al mismo 
obispo ó à alguno de sus familiares; pues entonces solo se convocará à los capitulares , y co- 
municará el punto segun lo prescrilo en este decreto, 

Il. Decida el obispo sim apelacion los pleitos de precedencia. 

Por cuanto en un concurso numeroso en que se congregan eclesiásticos, seculares y re- 
gulares, si no preside alguno, cuya autoridad contenga á lodos en su deber, pueda ser ocasion 
de suscitarse disensiones y escándalos; conforme con el Tridentino manda este concilio, que 
cuando en las procesiones públicas y en los entierros ó acompañamiento de los difantos se ori- 
ginaren controversias y disputas sobre cualquiera precedencia, las componga el obispo, sin dar 
lugar à ninguna apelacion, no obstante cualesquier cosas en contrario, ó como lo previene el 
decreto del mismo eoncilio y la constitucion publicada sobre el particular por Gregorio XIII. de 
sánla memoria. à; 
lj. Ninguno use del titulo de doctor nj ningun otro sin haber presentado antes al obispo las 

tesiimomales. 

Dispone tambien y manda este concilio que ningun clérigo de cualquiera condicion se nombre 
bachiller, licenciado, maesiro 6 doctor en alguna facultad, ni se firme con tales titulos en estos 
lugares donde mo puede constar de sus grados, si no mostrare antes al obispo las testimoniales 

de semejante grado, so pena de cien pesos de oro para obras pias, gaslos de juslicia y acusador 


por iguales parles; quedando ensu vigor y fuerza las penas establecidas contra ellos por la ley 
del reino. fa) 


LIBRO SEGUNDO. 
siruto l. DEL ORDEN DK LOS JUICIOS. 


. 1 Guárdese órden y silencio en el tribunal. 
En los lugares destinados para oir causas se ha de observar silencio, órden y obediencia: delfie- 
rase el honor de asientos y provisiones por razon de anligüedad del oficio à los notarios y procura- 
dores; y reine entre todos suma paz y conformidad, acompañada de modestia. Si contravinieren 


à esto, mülleseles à arbitrio de los jueces, y sean castigados basta la suspension y privacion 
de oficio. 


(a) Ley Real 5, tit. 7. lib. 4 de la Recopilacion. 
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M.. Nadie entre con armas en el iribunal. 


Ningun mivistro de la curia, liliganle, ni otro alguno lenga consigo dentro del salon al' tiempo 
que sé celebra audiencia, armas ningunas, y vele con cuidado el juez para que esto se observe, 
ponigndo el correspondiente remedio. 

o 1H. Nómbrense abogado y procurador de pobres. 

Se han de deputar abogado y procurador que defiendan las causas de las personas miserables, y 
percibiendo de la cámara el situado que les señalaro el obispo. Así estarán obligados á defender 
gralis las 'causas de aquellos que los jueces encomendaron à su patrocinio en calidad de pobres, 
sin llevarlos derechos algunos, ni servirse de su trabajo en utilidad propia, so pena de volver du- 
plieado, cuya mitad se aplicará á los pobres. Se les amonesta tambien que se dediquen con cuidado 
à estas causas de los infelices, y procuren su breve despacho, eon el mayor afecto de caridad ó 
mansedumbre; para que los pobres no pierdan su justo derecho en los pleitos. Si fuere necesario 
informar á los jueces de palabra ó por escrito, pónganlo por obra; pues si de su negligencia resulta 
daño á los pobres, estarán sujetos á la pena de restituirlo ó repararlo. 

IV.  Dénse curadores á los menores. . 

En las causas de los menores, que de su aspecto se infiere serlo, hallándose presentes ó ausentes, 
se les nombrarán curadores con mandato especial para ello, los cuales juren defender las causas 
de sus menores con toda diligencia y consejo. No se lomará confesion al menor, sino está delante 
el curador, antes que la empiece, y de lo contrario sea nula. 

V. Guárdense las órdenes Reales acerca de los instrumentos públicos. 

Pónganse en ejecucion los instrumentos públicos y los que se llaman guarentigios, y los vales ó 
firmas reconocidas, aunque no preceda mandato ni exhorto; y obsérvese el estilo y forma de los tri- 
bunales seculares, y las leyes Reales (a) promulgadas eu el particular, tanto en órden à la eje- 
cucion, términos, pregones y fiadores, como en cuanto'á lo demas. El clérigo contra quien se'ha 
hecho ejecucion, manténgase preso en la cárcel, hasta que en calidad de pobre quiera valerse del 
privilegio concedido por el Papa Gregorio IX. en favor del estado eclesiástico, en la decrelal que 
empieza Odoardus, la cual constitucion pontificia guardarán inviolablemente y cumplirán los junces 
y oficiales. Quando los acreedores presentaren los vales firmados y otras escrituras privadas para 
su reconocimiento, manden los jueces hacerlo así; y si los deudores del clérigo no hicieren esto 
acusadas dos rebeldias, y no menos ni de otra suerle que en sus propias personas, lénganse por 
reconocidos semejantes vales é instrumentos privados, y como tales se pongan en ejecucion guar- 
dando el órden dispuesto en los instrumentos públicos de prenta ejecucion. . 

Vl. Señálese el término de nueve dias para declinar jurisdiecion. 

Cualquiera excepcion declinatoria ó incompelencia de jurisdiccion se. ha de oponer dentre de 
los nueve dias contados desde el fin del término prefijado, ó estando la parte presente, desde el 
dia en que se inlimó la cilacion; y si pasado esle término no se ba alegado la excepcion decli- 
naloria, niéguese la restitución integra contra el transcurso de -esle tiempo, aunque en olros casos 
se hubiese de conceder, y se señalan veinte dias para la prueba; si se prueba la excepcion de- 
clinatoria cese el conocimiento de la causa principal, pero de lo contrario sea cendenado en costas 
y en los daños causados à la otra parte ea la dilacion del pleito; à cuya satisfaccion compelerá 
inmediatamente el juez al reo. Mas si dentro de dicho tiempo no -delarare la parte, contéslese el 
pleito, báganse las roconvenciones, y respóndase á ellas dentro del lérmino (b), como lo “disponen 
las leyes del reino, cuyo uso y observancia. se manda en este punto. El juez podrá definir en ter- 
mino mas breve, si por justas causas le pareciere deberlo hacer asi. Lo propio se ordena observar, 
.en responder clara y abiertamente à los cargos segun lo dispuesto acerca del particular por las 
leyes del reino. (e) . . 

VII. Algunas disposiciones para el mas breve despacho de los pleitos. 
Queriendo abreviar este concilio el curso de los pleitos para que no se gravem escesivamente 


a) Ley 4, * y 3. tit. 21. lib. 4 de la Recopilacion. 
(b) Ley t y 2. tit. 5. lib. 4, dela Recopilacion. 
e) Lev | y 9. tit. 7. lib. 4, de la Recopilacion. 


Towo V. 13. 
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las parles con las dilaciones y gastos, establece y ordena que los jueces eclesiásticos de esta pro- 
vincia, sean ordinarios ó delegados por particular comision del obispo, no admitan recursos en 
causas leves y de corta entidad. Y en las que fueren de mayor momento, solo produzca cada uno 
de los. litigantes dos escritos hasta la primera conclusion y articulos para las probauzas. Y despues 
de la publicacion cada parte podrá únicamente presentar un escrito; y si se producen y reciben 
efeclivamente mas que los dispuestos en este decreto, se declaran nulos, y la probanza hecha en 
su virtud sea de ningun valor, y de modo alguno haga fé. Los citados escrilos han de estar fir- 
mados de abogado aprobado y graduado, ó de la misma parte; ni se admitan de otra suerte, si la 
calidad de la causa no pidiere otra cosa à arbitrio del juez. Sise opone alguna escepcion declina- 
toria, deberá probarse dentro de ocho dias eontados sin intermision desde el «de la oposicion, 
para «que no se prorogue à la parte el término de la prueba. Concluida la causa, se señalan seis 
dias para pronunciar en interloculorio, y diez para dar sentencia definitiva; pasados los cuales, si 
los jueces hicieren lo contrario, pagarán duplicadas las costas hechas por este motiyo desde el 
dia en que espiró el término, hasta la pronunciación de dichas sentencias. 
VII. ¿Qué será, si las partes no hicieren sus pruebas dentro del término? - 

Una vez admilidas las parles à prueba, sino la hiciesen ni sacaren las lelras que llaman 
receptorias, y la una parte pidiere término por no haber hecho diligencia lá parte contraria, 
ni sacado dichas letras, que se lengà por negado, y la causa por concluida, y que debe senlen- 
ciarse; mándese cilará la olra parte, y acusadas las rebeldías, provéase que saquen las espresa- 
das receplorias deniro de tercero dia; y no haciéndolo asi, dese por concluida la eausa, aunque 
no haya espirado el término para la prueba: á fia de que por este medio se abrevie el despa- 
cho de los pleitos, 

IX. Sobre lo mismo. 

Cuando una de las partes produgere la probanza, y no obstante, la olra parte pidiere la con- 
clusion, citese à la parte que hizo la prueba, y acusándolos sobre este articulo de rebeldia, 
conclúyase antes que se haga a última copolusion en la causa: y lo que se actuare de otra 
manera sea en si nulo. 

X. De la publicacion. 

Si se pidiere la publicacion, y la contradice la otra parle, porque aun dura el término para 
escusar el exámen de lus autos y otras dilaciones semejantes; se ordena à los jueces, que bajo la 
condicion de haber espirado el término, provean que se haga la publicacion; y si durare aun el 
término , declaren que siga, que así lo manden, aunque el decreto sea condicional. 

XI. Sobre lo mismo, 

. Pasado el término para la prueba, si hecha esla se pidiere la publicacion, ó por no ha- 
berse hecho se solicitare que se dé la causa por conclusa, despues de citada la parle contraria, 
y sia que lo contradiga, acusada la rebeldía, mándese sin ninguna otra dilacion que se lenga 
por conclusa la causa; pero sila parle coniradigere, conocida por los jueces la causa de la con- 
tradiccion y los autos, decreten lo que fuere de justicia. 

XII. Castiguese al que acusa si no prueba; y prometa los gastos. antes de empezar la causa. 

Cuaudo se dieren capítulos de acusacion conlra alguna persona de esta provincia, pásense al 
fiscal: y sino están firmados, ni se sabe quien los ha presentado , pero vienen señalados los tes- 
tigos, y los puntos que contienen parecen tan graves, que su remedio concierne al culto de 
Dios y bien comun y general, dando primero cuenta de ello á los obispos ó á sus oficiales, 
el fiscal tomará à su cargo la-prosecucion de los mencionados capitulos. Y si conslare de su autor, 
deberá promelerse este, mediante fiadores abonados, que estará à la satisfaccion de las costas 
que se originaren en la causa, sino llegan à probarse los capítulos: en cuyo caso caslígue- 
sele ademas con las penas de acusador calumnioso , conforme al derecho. 

XIII. Acerca de los consortes que no cohabitan. 

En las denuncias de los casados sobre que ne bacen vida conyugal, admitase para prueba 
el testimonio del párroco, en cuanto al malrimonio y la no cobabitacion; y en consecuencia se 
mandará que comparezcan ,* y serán interrogados acerca de esto. Si lo negaren, cilese al fiscal, 
el cual haga probanza mas amplia, en cuanto fuere menester; y ratificados los tesligos, segun 
derecho, se decretará en la causa. 
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XIV. De los poligamos. 


En las causas criminales de segundas nupcias, viviendo la primer consorte, estén los reos 
presos en la cárcel mientras dura el pleito; y procuren los jueces que se mantengan del mismo 
modo, aun cuando los tales reos hayan apelado de las sentencias dadas por ellos, para que así 
se ponga fin á estas causas. Cuando el fiscal hiciere la acusación, cílense las parles intere- 
sadas, , y estas citaciones se harán del dinero aplicado á gastos de justicia, 

XV. Lo que se ha de observar en las causas criminales. 

Cuando pareciere conveniente á los jueces en las causas criminales conceder copia de los 
autos á la parte presente para que se defienda, y hubiere otros reos y cómplices ausentes, los 
notarios leerán los proceses al abogodo de la parte presente, callando los nombres, y guárde- 
se esto con cuidado hasta la publicacion. Pero sino hubiere impedimento de derecho, concédase 
dicha copia aun con espresion de los nombres. : 

XVI. Qué se ha de hacer cuando se agravan las censuras? 

. En las causas de inmunidades y restituciones de los que han tomado asilo, y otras cuales- 
quiera, en que los jueces proceden agravando las censuras; antes de. que eslo se verifique pro- 
ceda la intimacion de la anterior censura ya decretada, de cuya intimacion dé fe el notario: ha 
de proceder tambien informacion de la invocacion del brazo seglar: por cuyo órden, y no de 
olra manera se procederá al entredicho. , 

XVI. De los matrimonios clandestinos. 

En los matrimonios clandestinos, cualquiera cosa que pidan las partes acerca de ellos, se 
admitirá lo oposicion y acusación del fiscal: reeíbanse los autos y probanza exhibida por las 
partes por informacion sumaria: despues ratificados por el fiscal los testigos presentados por las 
parles, y lomada segunda vez la confesion de las partes, purden nuestros jueces decretar y 
senlenciar en este punto, segun la disposicion del Tridenlino. 

XVIII. No entienda el marido que su muger le ha acusado de adudierio. , 

Cuando la muger acusare de adulterio ó amancebamiento á su propio marido, providencie 
el juez, que el fiscal, ó el ejecutor de justicia le denuncie en juicio y siga la causa, poniendo: 
lodo cuidado y cautela, para que el marido no conozca que su muger le ha delalado al juez. 

XIX. Despáchense gratis las causas de los pobres. 

No se recibirá dinero alguno por razon del pleilo de las personas miserables que litigan: 
y se reputará lal, la que no tuviere por el valor de cincuenta pesos en bienes muebles é 
inmuebles ó raices; y la probanza de esto se hará por el nolario: de la cual, si constare à 
, los oficiales la pobreza del liligante, maadarán despachar sus causas sin dilaciones y que en 
lodo se le ayude y auxilie, ! 
XX.  Trálense con sigilo las causas de los clérigos. 

Las acusaciones criminales dadas contra los clérigos constituidos en órden sacro se han de 
lralar y decidir con todo secreto, como corresponde á persona sacerdotal. 

XXI. Si en una acusación se comprenden muchas personas no se levante mas que un proceso, 

Aunque sean muchos los delincuentes acusados de un mismo erimen, solo se ha de formar 
un proceso, ni por razon de los autos se exigirá nada mas que lo que está señalado en la 
Lasa del arancel. Así es, que si en la misma causa hay tres cómplices, se percibirán los de- 
rechos y costas como de uno solo. 

XXII. Comparezcan los acusadores dentro de lercero dia de la contestacion del reo, 

Para ocurrir à las molestias que suelen causar los acusadores, manda este concilio que los 
jueces ordinarios, visitadores, vicarios y cualesquiera á quienes se sometieren las informaciones 
sumarias sobre queja de partes, ordenen à los querellantes, citandolos en forma por medio del 
nolario que ba de recibir la probanza, que dentro de tercero dia despues que el reo se haya 
consliluido y declarado parte, comparezcan personalmente á acusarle ante los espresados jueces; 
y de lo contrario se les impondrá perpétuo silencio. Y si despues de acusadas dos rebeldías 
no compareciesen ni acusasen, no serán oidos en adelante, y ocupará sus veces y voces un 
fiscal, quien tanto en este caso, como en las demas criminalidades que de oficio le pertenecen, 
debera hacer la acusacion dentro de tres dias contados desde la presentacion del reo en la cár- 
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cel. Se ordena à los jueces y oficiales que, concluidos ya los procesos, senlencien «dichas causas 
criminales lo mas brevemente que les sea posible; de suerte que por largo que sea el proceso 
den la sentencia definitiva dentro de trece dias desde el de la conclusion, ó si ser pudiere en 
mas breve tiempo: sobre lo cual agravamos las conciencias de los jueoes, para que no se aumien- 
ten los gastos y costos con la demasiada tardanza. 


Tituro II. De Los PROCURADORES. 


$. I. Procedan exactamente los procuradores en las causas de sus clientes. 

Los procuradores empleen todo trabajo y conato en las causas que tomaren á su cargo, v 
procedan en ellas con verdad y desempeñen con diligencia cuanto ceda en utilidad de sus partes. 
Nada pidan ó deben pedir que no sea necesario al despacho correspondiente de la causa, sin 
ninguna colusion, falsedad, sin prevaricación, ni apariencias de tal, sin ódio ni amor de su 
. principal ó de la parle contraria. Ni con este motivo reciban injustamente de la parte opuesta 
dones ningunos, promesas ó dádivas, so pena de volverlo cuadruplicado, ademas del castigo que 
sufrirán à arbilrio de los jueces. 

Il. Modere el juez sus derechos. si fueren escesivos. 

Han de percibir por su trabajo una ganancia moderada; y si en esto se escedieren ó mo- 
lestaren directa 4 indirectamente à los litigantes para sacarles gratificaciones indebidas, re- 
galos ó cosas semejantes, los jueces tasarán el precio que se merecen sus servicios, mandando 
estrechamente que restituyan lo restante, so pena de castigo á. arbitrio de los jueces. 

IM. Traten honestamente con las mugeres. 

Los procuradores que manejaren en los tribunales eclesiásticos negocios tambien eclesiásticos, 
no conversen licenciosamente con las mugeres, cuyas causas y de sus contrarios han tomado 
á su cargo, ni las reciban de concubinas. Y si em esto contravimieren, fuera de las penas 
que se les imponen segun la forma de eslos decrelos, quedarán suspensos por tres meses del 
ejercicio de sus oficios en las causas eclesiásticas; así mismo se manda que en el espacio de 
diches tres méses no reciban los jueces y notarios los pedimentos — por ellos, ú otros 
autos ni eserilos bajo la misma pena. 


TrruLo Ill. Dg Las Pertas Ó FIESTAS. | 


$. I. Dias festivos que son de precepto. ; 

Para tributar el debido culto y honra à Dios nuestro Criador y á sus santos, se señalaron 
siempre en la Iglesia algunos dias, á fin de que desocupados en ellos de toda obra y trabajo 
servil, nos dedicásemos absolutamente al culto divino. Por tanto, para que sepan cuales son 
estos dias los fieles de este arzobispado y provincia, y cumplan en ellos con el culto divino, 
declara este concilio que todos los fieles de estos reinos, ' escepto los indios, de los cuales se 
hablará en otra parte, se hallan obligados bajo la pena de pecado mortal à venerar las fiestas 
siguientes : 


FIESTAS QUE SE HAN DE OBSERVAR DE PRECEPTO. . 


En PRIMER LUGAR TODOS LOS HOMINGOS DEL AÑO. 


FIESTAS DE ENERO. . DE MARZO. 
La Circuncision de Nuestro Señor Jesucristo. Santo Tomás de Aquino. 
La Epifanía ó6 adoracion de los Reyes. San José, esposo de la Sanlisima Virgen. 
San Fabian v San Sebastian, La Anunciacion de fa Virgen. 
DE FEBRERO. . DE ABRIL. 
La Purificacion de Nuestra Sefiora. San Márcos, evangelista. 


San Matias, apóslol. 
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DE MAYO. DE SETIEMBRE. 
San Felipe y Santiago, apóstoles. La Natividad de Nuestra Señora. 
La Invencion de la Santa Cruz. San Maleo, apóstol y evangelista. 
. La Dedicacion de San Miguel Arcángel. 
DE JUNIO. 
DE OCTUBRE. 


San Bernabé, ' apóstol. 
La Natividad de San Juan Bautista. - San Francisco de Asís. 
Los Santos apóstoles San Pedro y San Pablo. San Lucas, evangelista. 
Los santos apóstoles Sam Simon y Sam Judas. 
DE JULIO. 


DE NOVIEMBRE. 
La Visitacion de Nuestra Señora. : 


Santa María Magdalena. La fiesta de Todos los Santos. 
Santiago, apóstol. Santa Catalina, virgen y mártir. 
Santa Ana, madre de la Virgen María. San Andrés, apóstol. —— 
* 
DE AGOSTO. DÉ DICIEMBRE. 
Santo Domingo. La Concepcion de Nuestra Señora. à 
La Transfiguracion del Señor. La Éspectacion: del parfo de la Santísima 
San Lorenzo, márlir. Virgen. 
San Hipólito, solamente en la ciudad de Mé- Santo Tomás, apóstol. 
jico. La Natividad de Nuestro Señor Jesucristo, 
La Asuncion de Nuestra Señora. San Estéban, proto-mártir. 


Sau Bartolomé, apóstol. — | San Juan, apóstol v evangelista. 
San Agustin. s y | 
E $ 


IGUALMENTE LAS FIESTAS MOVIBLES SIGUIENTES. 


. El Domingo de Resurreccion con los dos dias El Domingo de Pentecostés com los dos dias 
siguientes: siguientes. 
La Ascension del Señor. | La festividad de Cargar Gran. 


Mándanse tambien guardar las fiestas de los santos. patronos de las iglesias catedrales, y y de 

los Wgaten en que viven espafioles en las mismas iglesias y lugares. 
Il. San José patron de esta provincia. , 

Por cuanto siempre ha sido singular la devocion de esta provincia à San. José esposo de la 
Sanfísima Virgen María, por cuyos méritos é inlercesion se püede creer piadosamente que sobre 
la Nueva España derrama Dios singulares beneficios; el concilio provincial celebrado en el año 
del Señor de 1555 eligió à San José por patron general de esle arzobispado y provincia, y 
mandó guardar y celebrar su fiesta. Por lanlo, renovando y confirmando tambien este concilio lo 
mismo, decrela, que esla festividad se celebre en esta provincia con oclava. Y en caso de caer 
la octava en la semana santa se haga conmemoración de ella hasta el miércoles santo inclusive. 
La fiesla de Santiago apóstol, por ser el principal, y general patron de España, se ordena asi 
mismo celebrar con oclava: y cuando à vísperas y mailines se dicen los sufragios de los santos 
ha de preceder su conmemoración à la de San José, por ser patron mas antiguo. En el dia 30 
de diciembre se reza de la traslacion de Santiago, en que se celebra. : 

MI. Día de Santo Tomás de Aquino es fiesta de precepto. 

Aunque antes de la celebracion de esle concilio no se guardaba de precepto la fiesta del 
angélico doctor Santo Tomás de Aquino, pero atendiendo el concilio, à que el Papa Pio Y. de feliz 
memoria, mandó quesu festividad se guardase por lodo el teino de Nápoles, y por la universal 
iglesia se celebrase con el oficio de doctor, por la singular santidad y maravillosa doctrina, cou . 
que este sl refulados los bereges, enriqueció con inapreciables tesoros gi murs de la 

omo 
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república cristiana, y por el esplendor de su erudicion con que brilló en la iglesia de Dios: y 
en atencion igualmente à que lo han pedido asi eficacisimamente el dean y cabildo de esta me- 
tropolitana iglesia, los magistrados de la ciudad de Méjico, el rector y Real universidad, y 
tambien la órden de Santo Domingo, cuyo instituto profesó Santo Tomás: manda este concilio 
que se guarde la fiésta de Santo Tomás, y se ponga en el catálogo de las fiestas que de pre- 
cepto. son de guardar en esta provincia. 
* — ]N. Forma de observar las festas. 

Todas las cuales fiestas declara este concilio que deban guardarse por todos , escepto - indios, 
y en ellas se ha de dejar todo trabajo servil desde la media noche de la vispera, hasta la media 
noche siguiente, à cuya hora se acaba.la fiesta, y han de oir todos por obligacion misa entera, 
à la cual y à oir la palabra de Dios, en donde cómodamente se pueda, asistirán á sus par- 
roquias, como eslà mandado por el Tridenlino. Y si algunos en semejantes dias de fiesta, no 
oyeren misa enlera, serán casligados á arbitrio del ordinario: y los que fueren aprendidos ju- 
gando mientras se: celebra la misa mayor, ó se predica el sermon, sufrirán las penas que dis- 


pone el derecho. 
V. Cuiden los padres y madres que sus hijos oigan misa. 

Amonesta tambien este concilio à lodos los padres y madres, que lleven consigo à oir misa, 
à sus hijos é hijas, por corta edad que tengan: manda igualmente à los amos, que hagan oirla 
en lodas las fiestas de precepto á sus criados y esclavos, en lo cual agravamos sus conciencias. 

Vi. Las viudas con pretesto. de llanto no esten sin vir misa mas de un mes. 

Para quitar de raiz el abuso introducido, de no oir las viudas misa por muchos dias despues 
de la muerte de sus maridos, quebrantando el precepto de la iglesia, manda esle concilio, que 
las viudas, pasado el mes desde el fallecimiento de su esposo, sean obligadas y compelidas por 
los jueces eclesiásticos, mediante censuras y otras penas, à oir misa; y lo mismo se entienda de 
las easadas, que por la ausencia de sus maridos no la oyen en largo discurso de liempo. 

VII. Obras prohibidas en las fiestas. 

Para que todos sepan cuales son las obras serviles de que se han de absteaer en lós dias fes- 
tivos, establece y declara el presente concilio que en ellos no haya mercados, ui ferias, ni almone- 
das; que tampoco se abran, à lo menos mientras se celebra la misa conventual, las tiendas en que 
se venden y compran mercadurías, géneros y olras cosas de esta clase. 

Vill. Venta de comestibles. 

' Desde el loque de campana que llama al pueblo à misa mayor, hasta que esta se acabe, no 
se esponga públicamente de venta las cosas de comer; los arrieros y operarios no cargen ni ha- 
gan trabajar en todo el dia de fiesta à sus béstias y animales; no caminen las mugeres cargadas, 
no llevar vituallas necesarias por enlonces al pueblo. Los barberos no afeiten en todo el dia de 
fiesta, no ardan los hornos, cesen los instrumentos y máquinas delas minas, ni se ocupe nadie en 
ellas. Los que violaren este decreto serán castigadus con severidad por los jueces eclesiaslicos: pero 
no se prohibe á los cirujanos y bolicarios ejercitarse en sus oficios en dichos dias cuanto convenga 
á la salud de los enfermos. Igualmente se permiten las labores en los tiempos de la cosecha, de 
regar, de pescar ó alimentar los gusanos de seda y otros semejanles por razon de los frulos de la 
tierra, ocuparse y trabajar en estas faenas en los dias de fiesta, despues de haber oido misa, conlicen- 
cia de los oficiales y-vicarios, no sea que habiendo necesidad de aprovechar la coyuntura, se pier - 
dan por esta falla. 

IX. Se señalan los dias festivos de los indios. 

El hk Paulo WI de feliz. memoria atendiendo à la pobreza de los indios, no quiso eslrechar— 

les tanto como à los españoles à la observancia de las fiestas: y por esta causa mirando por 


su comodidad, señaló para los indios las siguientes: que estuviesen obligados à guardar de 
precepto. 
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FIESTAS DE LOS INDIOS. 
TODOS LOS DOMINGOS QUE OCURRAN EN-EL- AÑO. 


La Natividad del Señor, sin los dos dias siguientes. 

La Circuncision del Señor. 

La Epifanía del Señor ó Adoracion de los Santos Reyes. 

El Domingo de Pentecostés , sin los dos dias siguientes. 

La fiesta de Corpus Christi. 

La Natividad de nuestra Señora. 

La Anunciación de la Virgen. 

La Purificacion de nuestra Señora. 

La Asuncion de la misma Virgen nueslra Señora. 

Fiesta de los apóstoles San Pedro y San Pablo. 

La observancia de las demas fiestas se deja voluntariamente á la devocion de los indios. Y para 
que los españoles no tomen de aquí ocasion y molivo de ejercer las obras serviles en los dias fes- 
tivos por sí ó por medio de sus esclavos, viendo que los indios se abstienen de ellas, se ordena, 
que lodos no se ocupen en el trabajo en las citadas fiestas permitidas, sino con licencia del ordi- 
nario, en las haciendas y otros haberes de los españoles. 

X. Nose hagan ferias en domingos ni fiestas. 

Prohíbese tambien que haya mercado en los domingos y dias festivos, cuya observancia loca à 
los indios, para que no sirva à estos de preteslo y ocasion de trabajar entonces, y no oir misa. 
Y si en algun. pueblo de indios hubiere mercado en el dia de domingo, señálese otro dia de la 
semana para tenerlo, 

XI. Los medicamentos que impiden oir misa, déjense para otro dia si bnenamente se puede. 

« * Igualmente se probibe á los médicos que apliquen à los enfermos medicamentos que 
puedan servirles de impedimento para no oir misa en los dias festivos, si la indisposicion es 
tal que no estorbe à los q. la padecen asistir à misa, y cuyos remedios se pueden deferir à 
otro tiempo. 


TirULO 1VY. DEL DOLO Y CONTUMACIA. 


$. 1. Cuando se ha de citar, y quien sea contumaz. 

El que se halle presente llamado à juicio en los lugares donde bay tribunal eclesiástico, no 
puede ser cilado sino de un dia para otro (a), pues citado sin esta circunstancia ; aunque no com- 
pareciere, no ha de ser reputado contumaz, à no dar fé el mensagero ó ministro que hizo la ci- 
tacion en la propia persona de la muger, bijos ó criados; pues no bastará la cilacion hecha à 
los huéspedes, vecinos ú otros sugelos estratos. Las rebeldias se acusarán anle los jueces, y lo que 
de otro modo se ejecutare se ha de volver à hacer. 

H.. Saque las espensas el contumaz antes de pasar adelante. 

Constando la rebeldia de cualquiera parte, condénese en las. costas el contumaz, y sea compe- 
lido á salisfacerlas antes de proceder mas adelanle; à no ser que estando presente prefiriese reser- 
varlo para el fin del pleito, y que se proceda en la rebeldia de la otra parte, ó eligiese el reme- 
dio de la mision ó la toma de pesesion; y silo hiciere así, obsérvese la regla prescrila sobre esto 
en las leyes de estos reinos. (b) 

HE. Otras disposiciones acerca de la contumacia. 

En las letras citalorias y monilorias, se mandará que los reos comparezcan en algun delermi- 
nado dia y ú las horas de audiencia; y si el reo ó el actor no compareciere, y se hubiere acusado 
la rebeldia del que no ha comparecido, téngasele por contumaz; pero si llegare dentro del mismo 


(a) Ley Real 5. tit. 8. lib. 2. de la Recopilacion. 
(b) Ley 4 y 2. tit. 41. lib, 4, de la Recopilacion. 


— $12 — 
dia, y estan espedidas las segundas letras, ¡pague su costo, con cuyo desembolso purgue su eon- 
tomacia, y se le oirá enla causa principal. No se despachen las segundas letras hasta haber fe- 
necido absolutamente el dia en que -espira el término prefijado en las primeras, ni se repule con- 
inmaz el reo ó el actor, basta despues de acabada y levantada la audiencia. 
IV. Qué se ha de hacer cuando mo comparece el reo. 

Si el aelor no acusare la rebeldia dentro del término espresado en las letras, no se tendrá 
por contumaz al reo, ni aquellas letras se volverán á leer, ni se puede acusar la rebeldia en 
virtud de ellas, porque se consideran condicionales, y como si estuviesen concedidas bajo de esta 
rondicion, si el actor acusare la rebeldía dentro del dicho término. Si el reo compareciere y 
no el actor, condénese á este en las costas, en caso de pedirlo el reo. Y si pasado dicho tér- 
mino acusare el actor la rebeldía, y no compareciese el reo, mandarán los jueces que sea llamado 
de nuevo à juicio, à na parecerles por justas causas que legilimamente puede reputarse contu- 
maz el reo: y si hubiere estas justas causas, declárenlo por decreto; pero intimense en persona 
las letras receptorias, si la primera cilacion no se hubiere hecho personalmente: pues de lo 
contrario el reo no incurre en ninguna sentencia, ni contumacia. 


TíÍrULO V. DE LOS TESTIGOS Y PROBANZAS. 


S. l. En las causas de oficio traíganse lestigos de fuera á costa de penas de cámara. 

En las causas que se procede de oficio, hágahse venir á declarar los testigos que se han de 
presentar contra los reos à costa del dinero de penas de cámara v gastos de justicia: y de sus 
espensas se resarcirán dichos caudales que lo han suplido, habiendo condenacion de costas y no 
de olra manera; no sea que los reos tomen de aqui ocasion de precaverse y sobornar los testigos. 
Il. En las causas criminales de pena corporal, ralifiquense siempre los testigos en plenario, pena 

de nulidad de la prueba. : 

En todas las causas criminales, en que se ha de imponer pena corporal, ó de destierro, ó 
penileneia pública, los lestigos que depusieron en el juicio sumario, se ralificarán en plenario, sin 
embargo de que el reo los dé por ratificados. En cuyos casos no se concederá ni à menor al- 
guno, ni al fiscal, la restilucion integra y absoluta para acusar, ó para probar. Y la probanza 
que se hiciere por semejante reslilucion, será nula, y se borrará ó echará fuera del proceso. 
IH. En los causas matrimoniales y otras graves no recibirán las deposiciones solos los notarios, 

sino los mismos jueces ó comisionados suyos. 

Los jueces por sí mismos recibirán las declaraciones de los tesligos en las causas matrimo - 
viales, ni permitirán que los notarios solos, aunque sean los principales, hagan las probanzas 
en las causas criminales, ó en las civiles de mucha entidad, sino hallándose presentes los mis- 
mos jueces; ó si ellos estan ausentes por justa causa, algun otro cou especial comision suya; la 
cual comision especial, firmada de los jueces, se ha de colocar al principio de la propia prueba, 
y escribirse en el proceso. Y de ninguna manera concedan comisiones en las dichas causas para 
recibir lestigos, à otros ministros que á los receptores nombrados por el obispo: ni en sus tribu- 
nales admitan cualesquiera otros notarios d oficiales para dar pedimentos, hacer autos, ni recibir 
lesligos en sumario, ó les encarguen algun otro género de recepcion; ni para tomar las decla- 
raciones ó ralificaciones de los testigos, ni para recibir las cauciones Ó fianzas que se han de 
hacer ó dar en juicio, ni finalmente para cosa alguna que pertenezca al juicio se valgan de otros, 
que de los mismos notarios del tribunal ó de los espresados receptores, y hallándose estos au- 
senles, de los minislros aprobados para ello por el obispo ó por mandalo del obispo, los cuales 
tengan para el efecto provision ó litulo especial: pues las probanzas y actos judiciales hechos 
de otra manera son nulos. . 

IV. No se den los autos originales pára ratificar testigos fuera de la ciudad; y á la parte contra 
quien se ha de hacer la ralificacion, ni las copias. 

Cuando à instancia de parle se han de ratificar algunos testigos fuera de la ciudad, no se en- 
treguen originales las deposiciones que hicieron en sumario, sin que quede antes en poder del no- 
trio copia pública y auténtica, que haga fé: y ni aun asi se ban de dar à la parte contra la cual 
se debe hacer la ralificacion. Si algun notario contraviniere á esto, será castigado à arbitrio de 
los jueces conforme la calidad del delito. Pero déose estas pruebas sumarias à los receptores, ha- 
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ciendo primero jurameplo y obligacion de guardar secreto basta la publicación, y de restituirlas 
dentro del segundo dia. de pasado el término. - | 
V. Los testigos estraños han de venir á il 

Siempre que pareciere conveniente á- los jueces, que se presenten personalmente los testigos; 
sus gastos correrán á cuenta del. que los: produjese : y los jueces despues de haher computado la 
justa gralificacion que corresponde à " lesligos por razon «del viage , harán que se les pague, antes 
de emprender la. vuelta.  — 

.. VL. Precauciones que t deben mer e las probanzas. de testigos en segunda instancia. 

Las pruebas de. testigos en segunda instancia, no se han de hacer por los mismos artículos, 
mi por los directamente opuestos, sino en los casos y del modo que lo permite el derecho. Y à 
fin de evitar esto, se ordena, que.los artículos que se bayan de presentar en segunda instancia, 
además de abogados,. deben tambien ir firmados de los procuradores, los cmales. examinen igual- 
mente si son los mismos arlículos, ó contrarios à ello. No haciéndose así, fenes del proceso la 
prueba, y el procurador negligepte en esto, pague un peso. 

VIH. Obsérvense las reales constituciones que se citan en las . causas contra los ministros de la..cu- 
ria. eclesiástica que admiten. regalos. 

En las causas - oriminales que se formaren contra los ministros nombrados por cel isa, en 
órden à haber recibido dádivas, presentes ó dinero injustamente, ó hecho algunas colusiones,. sien= 
do asi que les está prohibido per. el presente concilio aceptar semejantes dones , ó regalos : bas” 
tará para ser condenados la prueba que disponen las leyes de la mueva Recopilacion de estos: 
reinos: y se manda que se decida en estas causas con arroglo á dichas leyes (a). 

VII. — Qué pruebas se pueden cometer á los receptores ó vicarios de los lugares. 

Las probanzas que atendida su calidad puedan cometerse, encárguense à los receptores; y: si 
pareciere conveniente, dése órden, que los vicarios ú otros sacerdotes en lugar y calidad de 
jueces, asistan juntamente con los receptores à hacer. eslas pruebas. 

IX. Penas contra los perjurios en juicio. 

Deseando este concilio reprimir la desenfrevada osadía de. aquellos, que presentados por testi- 
gos en los juicios eclosiásticos de esta provincia juran en falso, no sin grave ofensa de Dios 
Omnipotente, y desprecio de la juslicia, con ruina de sus almas y perjuicio de los litigantes, 
dispone y manda, que si alguno comeliere el crímen de perjurio anle cualquiera de los oficiales, 
jueces, ú otros ministros, siendo clérigo (lo que Dios no permita) el convencido de perjuro, se 
le compela á pagar á la parte, en cuyo daño cometió el delito, todo aquello que por. callar 
la verdad, ó por jurar en falso, redundare en. perjuicio ó detrimento de dicha. parte; y fuera: 
de esto se le condena en la mitad de los frutos de un año de la prebenda ó beneficio que 
posea, y asi mismo en la mitad de todos los frulos que percibe en todo el tiempo que perse- 
verare en su perjurio. De cuya mulla se aplicará una parte à la fábrica de la iglesia cale- 
drál donde esto sucediere; otra à las obras pias que señale el obispo, y la tercera finalmente 
al acusador: y ademas de esta pena ha de mantenerse en la cárcel todo el tiempo que pa- 
reciere conveniente al oficial. Rero si el perjuro no poseyese semejante beneficio $ prebenda; se 
ordena, que prescindiendo de la satisfaccion que ha de hacer á la parle á quien causó el agra- 
vio ó perjuicio, sea condenado en cincuenta pesos de minas, que se distribuirán en la forma que 
acabamos de espresar, y el reo estará preso en la cárcel, como va dicho, el tiempo que seña- 
lare el juez. Y si fuese tan pobre que no alcance à pagar la mencionada mulla, se le conmp- 
ta la pecuniaria en corporal, agravándole el castigo de la prision. Si el perjuro fuere secular, se 
le obligará à resarcir 4 la parte que perjudicó con su perjurio , y ademas de esto estará públi- 
camente el discurso -de un dia en las puertas de la iglesia con mordaza en la boca; á no ser 
tal su condicion, que se haga conmular «sla pena, en cuyo caso destiérrese à les delincuentes, 
ó impóngaseles pena mas grave, á discrecion del juez que ha de hacer la condena. Y si 
la causa en que se cometió el juramento falso es matrimonial, por la injuria hecha al sacra- 
mento, castiguele el juez con otra pena á su arbitrio, además de la espuesta. En cuanto à 
aquel que para la probanza de su cansa presentáre algun testigo falso, al cual haya inducido à 
decir el falso lestimonio , sufra el mismo castigo que hemos decretado se imponga al testigo perjuro. 


(a) Ley 6, tit. 9, lib. 3; y ley 7, til. 7, lib. 7 de la Rocopilacion, . 
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X. Precauciones eon las calumnias de los indios y sus perjurios contra sus ministros. 


Queriendo mirar este concilio por la honra de los sacerdotes encargados del cuidado espiritual de 
los indios, para que no se vean tanto mas espuestos á las falsas acusaciones, cuanto con mayor ahinco 
y celo procuran corregir los vicios de los naturales sus súbditos, ó contener la avaricia de los 
españoles; y hacióndose tambien cargo de la propension de los indios al perjurio, y con cuanta 
facilidad se dejan llevar á este delito: dispone y ordena en primer lugar, que ningun sacerdote 
sea echado del distrito de indios que tiene à su cargo, aunque se den contra él graves que- 
jas, sin que primero se haga por el juez ordinario ó delegado la averiguacion ó pesquisa, allí 
mismo donde se dice cometido el delito por el sacerdolo. Pues “si el juez eclesiástico asiste 
en persona, instruido complelamente de todo, conocerá con mas facilidad qué fé y grado 
de crédito se ha de dar à los testigos. De ninguna manera se admita por testigos 4 los infie- 
les, como está dispuesto por los sagrados cánones, ni tampoco á aquellos que son sospechosos, 
aunque cristianos, indios ó españoles ; sino solamente à hombres de conciencia limorata,. y sin 
ningun recelo ó sospecha. No obligue el juez á jurar à los neófitos ó recien bautizados, à no 
ser grave la causa, y no poderse aclarar la verdad por otro medio. En cuyo caso amonéstese 
à los neófitos, cuán grave pecado es el perjurio. Si constare que algunos han jurado en falso, 

- mándeles azotar el juez públicamente, para terror y escarmiento de los demas; y para mayor 
ignominia haga que les corten el .cabello. Últimamente, en las causas que dependen del testi- 
monio de los indios, advierta el juez con reflexion qué fé y grado de crédilo se merecen los tes- 
tigos, principalmente siendo notoria la inclinacion de todos les indios à los perjurios. Todo lo 
cual encomienda este concilio à la prudencia de los jueces. 


miruto VI. De La SENTENCIA Y COSA JUZGADA. 


$. I. El fiscal pueda pedir siempre lo que convenga en cawsas de matrimonio clandestino , dobles 
nupcias, etc. 

En las sentencias que se pronunciaren sobra matrimonios clandestinos, siempre se ha de re- 
servar el fiscal el derecho de pedir lo que tenga por conveniente, observándose lo mismo en 
las sentencias que se den en punto al delito de segundo casamiento, viviendo el primer consor- 
te, y otros entre partes. El notario intimará al fiscal esta reserva, entregándole los autos den- 
tro de tercero dia, para que pida graves penas contra los delincuentes. 

1. Dénse las sentencias segun los decretos de este concilio, y por escrito. 

Las sentencias que dieren los jueces y vicarios han de ser conformes al derecho y à estos 
decretos, en las cuales no habrá disputa ninguna despues que se hubieren pronunciado, sino 
en los casos permitidos por el derecho. Los decretos se harán por escrito, de suerte que 
siempre pueda constar de lo decidido; y aunque en algunos asuntos procedan sumariamente, no 
por eso reusen admitir las escepciones legítimas, y las probamvas necesarias de las partes, 
en la forma que permite el derecho. 

IM. Se mira por los que están presos injustamente. 

Por cuanto á cada paso sucede, que algunos clérigos y seglares de esta provincia, à 'ins- 
tancia de parte ó del fiscal, salen condenados eh penas pecuniarias por algunos delitos come- 
tidos; los cuales apelando de la sentencia por contemplarse agraviados, aunque depositen la 
multa pecuniaria, y den la fianza ordinaria de estar á derecho, no logran de los jueces la 
soltura, antes al contrario, lag mas veces sufren mas estrecha prision por haber apelado: y lo 
mismo sucede cuando los acusadores por morlificar á los reos, y detenerlos 'en la carcel, ape 
lan aun de las sentencias mas justas: por tanto, para que los presos no padezcan en lo su- 
cesivo semejantes estorsiones dispone el presente concilio, que una vez depositada la mulla 
pecuniaria, y presentada la fianza de estar à dereche, señalen los jueces y oficiales la ¡ciudad ó 
villa por cárcel à los así condenados, no obstante la pena interpuesta. 
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mruLo Vil. De LAS APELACIONES Y RECUSACIONES DE LOS JUECES. 


$. L. Cuándo y cómo se han de admitir las apelaciones hechas por los procuradores de los reos. 

Los procuradores de los delincuentes que apelaren, de ningun modo serán oidos en grado de 
apelacion, sino haciendo constar, mediante testimonio, que los delincuentes se hallan presos en 
la carcel, ó que salieron de ella dando la fianza correspondiente, antes que pronunciase la sen- 
tencia el juez de quien se ha apelado. 

ll. Qué se ha de hacer cuando el reo se constituye personalmente ante el juez, ad quem. 

En las causas criminales, cuando alguno en grado de apelacion se presentare personal- 
mente anle el juez ad quem: no será oido, hasta que muestre lestimonio de que el juez in- 
ferior no le tenia preso; y à consecuencia se conslituya en la cárcel, al cual se concederán 
despues letras citatorias y compulsorias para que se traigan el espresado testimonio y los autos 
del proceso. No se proceda contra sus bienes y fiadores por haberse presentado ante el juez 
superior. Y si resultase que no recurrió à dicho juez superior con escalamiento ó quebranta- 
miento -de cárcel, sin que de esto no se hayan seguido daños algunos, y lo permitiese su causa, 
podrá señalársele otra especie de cárcel para su seguridad, dando para esta las correspondientes 
fianzas, guardando en ello lo establecido por el derecho pontificio, y lo dispuesto en estos decretos. 

lI]. Qué debe hacer el juez ad quem antes de admitir la apelacion. 

Cuando alguno se presentare ante los jueces de las apelaciones, y la causa se ha ventilado 
de oficio y mo entre partes, ni se ha apelado de la sentencia definitiva en los casos permitidos 
por el derecho y por los decretos de este concilio, antes de que se le admila ó se le concedan letras 
inhibitorias, ha de constar, que el apelante, se halla preso, ó en la cárcel del juez a quo, ó en 
la del juez ad quem; y verificado esto, mándese al juez, que si procedió à instancia de partes, 
las nombre, y se espida despacho para su cilacion. Y si fué de oficio, dé las razones con que ha 
procedido en la causa, y se concedan letras compulsorias, para que los autos y proeesos pasen 
à manos del juez superior: y hecho asi provea lo que fuere de derecho. Y à fin de que esto 
se haga mejor, cílese al fiscal, el cual esté obligado à oponerse en la causa, y por esto se le 
señale honorario como à abogado. 

IV. No se espidan inhibitorias sin haber examinado antes los autos; mi se impida la ejecucion, 
- cuando segun el Tridentino no se suspende por la apelacion. 

Los jueces superiores no inhiban à los jueces a quo, ni concedan letras inhibitorias ó supre- 
sorias sin haber visto y examinado previamente los autos del proceso: ni se impida la ejecucion 
en las causas en que, conforme à derecho y à los decretos del Tridentino, no se suspende por 
la apelacion la ejecucion de la sentencia ó del decrelo. Y si se hace lo contrario, las imhibiciones, 
procesos, dectelos, y demas actos sean nulos y de ningun efecto, como lo dispone el mismo con - 
cilio; y fuera de esto corríjanse dichos escesos de: los jueces en las visitas y sindicados. Pidase 
tambien cuenta de ellos sino se hubieren castigado, en los concilios provinciales. En las apela- 
ciones de las sentencias interlocutorias , ora se puedan reparar ó no por la sentencia definitiva 
del oficial ó juez, observen lo que liene decrelado el concilio Tridenlino. 

.V. Los vicarios de los metropolitanos no hechen censuras contra los sufragáneos. 

Igualmente se prohibe que los oficiales y jueces de los metropolitanos decrelen censuras de 
' €scomunion, suspension ni entredicho contra los obispos sufragáneos, segun la constitucion del 
Papa lnocencio IV. que empieza Romana ecclesia, 

VI. Si apelaren los concubinarios , no se libren de la cárcel hasta eonclwirse el'proceso, sino por causa 
muy urgente. 

En las causas de cualesquiera concubinatos, tanto de eclesiásticos como de seculares, si ellos ó 
sus concubinas apelaren, nose les conceda sollura de lu cárcel por el juez inferior ó superior antes 
de que se termine là causa, à no parecer olra cosa à los jueces por causas muy juslas y necesarias, 
cuyas conciencias agravamos en este parlicular. 

Vll. Cuando y cómo se han de recibir pruebas por las partes en grado de apelacion, 

En grado de apelecion no se admilan las parles à prueba si no se ofrecieren à ella; y si 
lo hicieren, despues de impuesta la pena en que incurriràn en caso de no probar, reoíbanse 
à la prueba. 
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Vil. Qué se ha de hacer si el apelante no sigue la causa. 


Sino sigue el apelante la causa de su apelación, y despues de libradas las letras compulsorias, no 
trae los autos, y la parte contraria pide el desamparo de la apelacion, obsérvese lo que previene 
el derecho pontificio. Pero si no pide la desercion, antes bien, quiere que siga la causa, mándese 
al apelante que traiga à su costa los autos juntamente con la causa y razon que motivaron la 
sentencia, ó procedió en la causa el juez a quo, prefijindole à este fin el competente término. Y 
si el apelante no lo hiciere, deje facultad & la parte contraria para que lo ejecute à costa del ape- 
lante, si ella no adhirió à la apelacion de la otra parte apelante; pero si hubiese adherido, hágase à 
espensas de ambas partes. 

IX.  Encaso de recusacion, obsérvese la constitucion de Bonifacio VIII. Si contra unum. 

Cuando alguno de los oficiales fuere recusado, el recusónte propondrá las causas de la recu- 
sacion ante e] juez recusado, el cual dará parte al obispo de las tales causas. Y el obispo se 
avocará la decision de la causa principal, y oirá à las partes en el artículo de recusacion segun lo 
dispuesto por la constitucion de Bonifacio vi, que empieza Si contra unum; cuyo lenor manda este 
concilio que se guarde y cumpla. 


LIBRO TERCERO. 
víruLo Í. DEL OFICIO Y PUREZA DE VIDA DE LOS OBISPOS. 


De las ensas que pertenecen á la persona propia del obispo. rez 


I 


$. L. La vida de los obispos ha de servir de modelo á los. demas. 

Queriendo el concilio general Tridentino empezar la reforma de la disciplina eclesiástica y 
enmienda de las costúmbres estragadas en el clero y pueblo cristiano, este colocó loda su es- 
peranza en la integridad de los obispos por estas palabras: la integridad de los que presiden 
es la salud de los súbditos; y el verdadero y principal objeto de la gerarquía eclesiástica es for- 
mar un perfectísimo obispo, diciendo San Dionisio Areopagita, Pontifieum ordo sacratus is est. divi- 
no speculantiúm ordinum, qui summus est, et. ultimus. Sicul enim hierarchiam omnem in. Jesu. ter- 
minari conspicimus, ila unamquamque /funclionum im suum pontificem. De las cuales palabras es 
fácil inferir, de qué pureza de vida é integridad de costumbres ha de estar dotado aquel à quien 
la divina gracia, y el continuo ejercicio de las virtudes han llevado al eslado de perfeccion: 
qué humildad, benignidad , mansedumbre, y caridad debe tener para ejemplo de los demas; y 
para decirlo en una palabra, con qué santidad debe brillar en la iglesia de Dios. Por esto man- 
daba Dios que el sumo sacerdote llevase en la frente ceñida con la mitra de venda de jacinto 
la lámina ó plancha de oro purísimo, en que estuviese escrito y bordado con piedras preciosas 
. €l santo nombre del Señor: con lo cual se daba à entender cuán eminente convenia que fuese 
la santidad de los obispos, y la proponian á los demas por dechado escrita en la frente. 

ll. Arreglen su método de vida como corresponde á los sucesores de los apóstoles. 

, Considerándo bien esto el presente concilio provincial, con todo el posible conato exhorta en el 

Señor & los obispos, que teniendo siempre à la vista su dignidad, arreglen su vida como corres- 

à unos mivistros de Cristo y sucesores de los apóstoles; que imitando su fervor y celo de 

la salvacion de las almas, rueguen continuamente à Dios por sus ovejas, las apacienlen con la 
predicación de la palabra de Dios, y velen como ángeles de guarda sobre el pueblo que se les ha 
encomendado, mirando por su bien-estar; y que finalmente estén inflamados de aquella caridad que 
ninguno liene mayor, de dar su vida por sus ovejas. Y porque no pueden sostener con sus pro- 
. pias fuerzas un peso lemible aun para hombros de ángeles, é insoportable para los hu- 
manos, pidan su auxilio à Dios, dedicándose con frecuencia 4 la oracion 4 horas delermina- 


das, 4 fin de alcanzar sus luces, y la divina direccion para honra del mismo Dios y salva- 
cion del pueblo. 
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Mi. Tengan oracion diaria. 


Para conseguir del frecuente egercicio de la oracion frutos saludables en el cumplimiento de su 
ministerio se las amonesla que empleen cada dia en la oracion una hora, contemplando profun- 
damente lo que hizo y padeció por la salvacion de las almas el sumo pastor Cristo, à fin de que 
movidos con esla consideracion anhelen cou celo mas ardiente por el bien espiritual de las al- 
mas; y para implorar con mayor fervor el auxilio necesario de la divina gracia, teniendo presente 
todas las noches aquella sentencia del Apóstol: Si nos juzgásemos à nosotros mixmos, no seriamos ver- 
daderamente juzgados; hagan por un rato el diligente exámen de sus propias concieneias, lloran- 
do amargamente, y enmendando todo lo que hubieren delinquido aquel dia, y lo que hayan deja- 
du de hacer negligentemente para abolir los pecados de sus súbditos; pues de esta suerte se libra- 
rán de la ira de Dios en el dia del tremendo juicio, en que se pedirá á los pastores descuidados 
la sangre de las ovejas que se pierden. 

IV. Elijan confesor, y como ha de ser. 

Para perseverar constante el obispo en la santidad de vida é integridad de costumbres y salis- 
facer en esta parle al pueblo, escoja por confesor à un sacerdote de madura edad, acreditada 
vida, y señalada doctrina, por cuyo medio dispense Dios sus luces al obispo en los asuntos di- 
ficultosos , y lo dirija à lo que mas conviene pura su divina gloria y edilicacion del pueblo. 


DEL CUIDADO DE LOS SUBDITOS Y D& SU PROPIA FAMILIA. 


$. 1. Sean afables, y no asusten con su austeridad á los súbditos. 

Los obispos hau de ser benignos y mansos, como lo requiere el oficio pastoral, atiendan con 
celo piadoso y paternal á sanar las dolencias, y aliviar las miserias de los pobres, y pórteuse de 
modo que tolerando con paciencia las molestias de los súbditos, les franqueen la entrada para que no 
se detengan con temor, antes bien recurran con toda confianza à los obispos a pedir consuelo en sus 
trabajos, socorro en sus necesidades y remedio en sus enfermedades. 

M. Consulten á los párrocos todas las semanas. 

Llamen á los párrocos todas las semanas, é infórmense de ellos del estado de los súbditos , de las 
miserias temporales y espiriluales del pueblo, de los remedios quese han de aplicar á los peca- 
dos públicos, para alender con cuidado à todo esto. 

MM. Eleccion y cuidado de los familiares. 

Por cuanto el que no sabe regir su casa, como dice el Apóstol, tampoco gobernarà con acierto la 
iglesia de Dios, amonesta esle concilio à los obispos, que no solo edifiquen à sus sübdilus con el ejem- 
plo de su vida, sino que tambien elijan familiares de notoria honestidad y de integridad de cos; 
tumbres; no sea que padezca viluperio el ministerio episcopal, si ellos sirvieren de escándalo al 
pueblo. Los obispos cumplirán con su cargo, si leen conlinuamente, medilan con alencion, y ejeculan 
con diligencia los decreles del Tridenliao, en cuya práctica consiste la reforma del clero v pue- 
blo crisliano. 


DEL CUIDADO DE LA DOCTRINA. 


$. I. Cuidado de la predicacion. 

El principal cuidado de los obispos debe emplearse en enseñar al pueblo el Evangelio de 
Dios; y como se ha prevenido ya en el lit. 1, del lib. 1, couviene que procuren eon el mayor 
esmero que los párrocos y eclesiáslicos cumplan sus cargos y minislerios en apacentar à sus 
sübdilos, principalmente à los rudos, con Ja saludable doclrina de la palabra de Dios. Pero si 
el predicador (lo que Dios no quiera) sembrace en el pueblo errores à escandalos, aunque sea 
regular, le prohibirá predicar el obispo, siguiendo la autoridad del Tridentino. 

ll. Disposiciones acerca de los seminarios. 

Queriendo el Tridentino que el pueblo crisliano abundase de doclrina saludable por medio 

de ministros doctos é instruidos, decretó que se erigiera en cada uoa de las diócesis un colegio 


donde m la juventud educacion religiosa, y aprendiese lodas las eria "i: de 
ono Y 
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suerle que este colegio fuera para siempre seminario à plantel de los ministros de Dios. Y no 
habiendo podido tener efecto hasta ahora en esta provincia, para que ao se eche en olvido con 
el trascurso del tiempo obra lan santa, v tan necesaria en estas partes, en que es mucha la miés y pocos 
los operarios; establece que los obispos, poniendo en ejecucion, cuanto antes puedan , el decreto del con- 


vilio, procuren fundar dichos seminarios segun las facultades de cada diócesi, y que subsistan una 
vez fondados.. 


UI. —Cuiden los obispos que se enseñe la teología moral: y obliguen á todos los clérigos á que asistan 
á aprenderla. 

Para que no falte el número compelente de confesores dotados de ciencia y versados en la 
administracion de los sacramentos, y & fin de evitar los errores y daños que muchas veces nacen 
de la ignorancia de los ministros; ordena y manda este concilio, que en las diócesis donde no 
hubiere quien esplique los casos de conciencia y sacramenlos, los pongan los obispos; y donde 
estuviere establecido dicho magisterio, procuren que persevere en la enseñanza. Y obliguen à los 
clérigos de aquella residencia, à no estar graduados en teología ó cánones, y aprobados por el 
obispo, á que concurran á esta cátedra; y no haciéndolo, no se les admita á órdenes, ni á beneficio 
alguno, ni à la administracion de saeramentos. 

IV. Esaminense con rigor los que se exponen para confesores. 

Es constante que la ignorancia de los sacerdotes y ministros de la iglesia proviene de la in- 
dulgencia de los obispos en examinarlos. Por lo cual, conforme lo prescribe el Tridenlino, se 
les manda que no reciban à órdenes à ninguno, sea secular ó regular, sin riguroso exámen, guardando 
las reglas del presente concilio; ni se concedan licencias de confesar à seglares, aunque sean sacerdo- 
tes, sin que, precedido exámen, segun dichas reglas, los halle idóneos el obispo. Y no sean fáciles 
los obispos en eoncederlas, sino limitadas à determinados estados de personas, conforme à la su- 


ficiencia que observaren en el exámen. Pero una vez aprobados para oir confesiones, no los vuelva 
à examinar el obispo, á no sobrevenir nuevo molivo. 


V. Se señala al término de seis meses á los párrocos de los indios para que aprendan su idioma 
so pena de vacante ipso facto. 

Es lastimoso el descuido de algunos sacerdotes, que teniendo por su oficio obligacion de ins- 
truir à los indios en los rudimentos cristianos, no procuran aprender la lengua de sus feligreses, sin 
ta cual no pueden enseñar los misterios de la fé, ni la virtud de los sacramentos para la sal- 
vacion del alma. Por tanto, amonesta este concilio à los obispos, y en caso necesario les manda, 
que dentro de seis meses que se hau de conlar desde la publicacion de estos decretos, exami- 
nen à los clérigos que poseen beneficios curados en tierra de indios, en la lengua naliva de 


los propios territorios; y no hallándolos capaces en ella, los compelan à aprenderla en el tér- 
mino perentorio de seis meses, intimándoles, que pasado dicho lierpo sin hacerlo, vacará 


ipso facto el beneficio que oblienen, y se proveerá en olro. Y si por la demasiada dificultad 
del idioma, ú otra justa causa, fuese corto el término, podrá el obispo prefijar otras seis meses, 
sin esperanza de mas próroga; sobre lo cual, y el cumplimiento de la regla 18 de la cance- 
laria aposlólica, encargamos las conciencias de los obispos. 

VI. Escaseese la licencia para ausentarse de sus parroquias d los ministros de los indios. 

Para que nunca se interrumpa la instruccion de los indios, no concedan los obispos sin ur- 
gente causa à los ministros eclesiásticos licencia para ausentarse de sus distritos: y cuando se 
lo permitan à alguno, pongan por suslilulo otro sacerdole idóneo. 


DE LA VISITA DE Là PROPIA PUOVINCIA. 


S. L Haga el obispo la visita cada año, 6 de dos en dos años; y si está impedido, el visitador. 

No hay cosa mas conveniente para la salud de la grey, que la presencia del pastor. Pero 
por cuanto el obispo no alcanza à ver con sus ojos loda la diócesi, ni puede asistir en todas 
partes, se ha de practicar la visita ordinaria. Por tanto, segun los decretos del Tridentino establece 
el presente concilio, que los obispos visilen personalmente sus respectivas diocesis, todos los 
Años, Y à lo menos cada dos años; Ó que si se hallaren legítimamente impedidos, elijan visi- 
dores acredilalos en ciencia y vida ejemplar, esentos de loda codicia, y finalmente lales, que 
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se pueda esperar de ellos la reforma del pueblo cristiano y la ejecucion de la fórmula prescrita 
por este concilio en el tilulo de los. visitadores, 
ll. Modestia que se ha de guardar en la visita. 

Para la enmienda de las costumbres no contribuye menos edificar à los subditos con el ejem- 
plo de la templanza y modestia cristiana, que el tomar pesquisa é informes de sus delitos y 
corregirlos; lo cual desea con ahinco este concilio que se propongan los obispos en su ánimo al 
visitar sus respectivas diócesis. Por tanto fundado en la autoridad del Tridentino manda à los 
obispos que en dichas visitas no sean gravosos à nadie con gastos escusados; y que ellos, ni 
ninguno de los suyos reciban cosa alguna para obras y fines piadosos por razon de procura, m, 
aun de visita de lestamentos, fuera de lo que se deba con justicia de las mandas pias, ó bajo 
de cualquier otro nombre: ni admitan diaero ni ningun regalo, de cualquiera especie que sea, ó 
de cualquier modo que lo ofrezcan, no obstante cualquiera costumbre, aunque sea inmemorial: 
esceptuando sin embargo los eomestibles que se les suministrarán para el sustento moderado y 
frugal de su persona y familia por el tiempo necesario y no mas. Y si alguno (lo que Dios no 
quiera) presumiere recibir algo mas en todos los casos espresados, ademas de restituirlo duplicado 
dentro del mes, será castigado en el concilio provincial con otras penas segun la constitucion 
del geueral Lugdunense que empieza, Exigit, y otras à arbitrio del mismo provincial, sin escepcion 
de personas: para que no padezca daño ni menoscabo la integridad que debe guardarse en la visita. 

IIl.  Visitese á los párrocos regulares. 

Visiten los obispos las iglesias, y las que llaman doctrinas, asistidas de religiosos, y en 
ellas el sacramento de la Eucaristía, la pila bautismal, la fábrica de la iglesia, las limosnas re- 
cogidas, y las demas cosas pertenecientes à las iglesias y al culto divino (a): y en cuanto à la visita de 
la fabrica solo se entienden exentas las casas levantadas por los regulares à sus espensas. Visitarán 
tambien á los religiosos que viven en las citadas doctrinas en cuanto á la cura de almas que ejercen; y 
los corregirán con celo paternal, mirando por su honra y buena fama, y haciendo cuanto sea 
necesario para dicho efecto, con arreglo al decreto del Tridentino, de que se hace mencion en 
el titulo de los regulares, 

IV.  Visitese cada (rcs años á los vicarios y demas oficiales. 

A fin de que haya pureza y reclitud en todos los tribunales eclesiásticos, los melropolita- 
nos (b) y demas obispos, por sí ó por persona deputada, han de hacer la visita, por lo menos 
en cada trienio, de los oficiales, vicarios, visitadores, fiscales, nolarios y otros ministros de justicia, 
resarciendo los gravámenes que hayan causado, y castigándolos segun la calidad de sus escesos hasta 
privarlos de oficio. Y si alguno de estos, por cualquier molivo, debe dejar el oficio antes del trienio, 
tómesele residencia por espacio de treinta dias, sin que en ellos ejerza su oficio. Cuando por muerte 
del obispo llegaren à vacar los oficios , solo el obispo sucesor residenciará à los oficiales, dando en sede 
vacanle fianzas de rendir en adelante cuenta de sus oficios, y de estar à las resullas. ó cosa juzgada. 

V. En la visita atiendan con cuidado al culto divino y decencia de las iglesias. 

En la visita provean con esmero que las iglesias tengan la decencia que es debida à la casa 
de Dios; y si algunas hallaren que no pueden estarlo sin gravámen de los indios, y que no son necesa- 
sarias, antes bien escusadas, las mandarán derribar, reedificando olras que se crean necesarias, y 
adornándolas con el correspondiente decoro. No concedan mas licencias para edificar iglesias 
ó ermilas sin urgente causa; pero si la dieren, procuren que se haga su ereccion en sitio 
y lugar mas oportuno, para enseñar la doctrina à los indios, que para la comodidad de los mi- 
nistros, conforme à la Real cédula de S. M. 

Vi. Visiten la cárcel todos los meses. 

Visitarán los obispos una vez al mes las cárceles eclesiásticas, y los presos de ellas, procurando 
que los que se mantienen en la carcel eclesiástica ó secular oigan misa , y algunas veces la predieacion 
de la palabra de Dios. . NEA 

VI. Examinen las sagradas reliquias. 

Para quilar los abusos y desarraigar las supersticiones que suelen introducirse por la impru- 

dente piedad de algunos respecto de las reliquias de los santos y de las indulgencias, los obispos, cuui- 


(a) Real cédula en Barcelona, 1 de janio de 1585. 
(b) Se funda en la ley i, tit. 7, libro 3 de la Recopilación. 
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pliendo el decrelo del Tridentino, examinen y reconozcan cuanto antes las reliquias que averiguaren 
haber, tanto en las iglesias y monaslerios, como en poder de las personas particulares de cual- 
quier estado y condicion que sean. Y si no luvieren el testimonio auténtico de su legitimidad, 
de ninguna manera permilan llevarlas, ni esponerlas à la veneracion pública. Igualmente se manda 
acerca de las indulgencias, que no las consientan publicar, sin haber examinado muy alenla- 
menle y hallado aulénticas las letras apostólicas y sus testimonios. Porque suele entibiarse la de- 
vocion de los fieles à las reliquias é indulgencias legítimas y verdaderas, si se ponen à la veneración 
las falsas y espúreas. Ni en adelante se fijen en las iglesias lablas de indulgencias sin la firma 
del obispo ó de su oficial, y refrendadas por el notario: en la inteligencia de que serán corregi- 
dos severamente los contraventores. 
VI. Precaución que se ha de tener al bendecir los casos sagrados. 

A fin de desterrar absolulamente toda ocasion de simonia en las cosas sagradas, no consagre 
ó bendiga el obispo los cálices à ornamentos eclesiásticos hasta saber positivamente si son para 
venderse. Y siendo para este fin, no se conceda la consagracion 6 bendicion pedida, por evitar los 
inconvenientes que de aquí pueden provenir. 

| IX. Nada reciba el obispo por conferir órdenes. 

Ninguna dinero ó recompensa admitan los obispos, ni permitan recibir à sus jueces por la co- 
lacion de órdenes, beneficios, prebendas, ni capellanías, ni por su inslitucion, ni por las dimisorias ó 
testimoniales, ni por el sello ó cualquiera otra cosa perteneciente á esto; ni por las dispensas 
que les vengan cometidas, con arreglo al Tridenlino, y bajo las penas eslableeidas por él. 

X. No vendan los oficios. 

Couviene en gran manera que los oficios de justicia se confieran gratis à las personas bene- 
mérilas, para que se cjerzan con loda pureza y fidelidad: y el precio en que los compran suele 
ser melivo de no contentarse los oficiales con su justo estipendio. Por tanto, prohibe este concilio qué los 
obispos vendan ó arrienden los oficios de notario, fiscal y ejecutor de sus tribunales, ni que los puedan 
vender ó arrendar aquellos á quienes se confieren. Haciendo lo contrario, sean nulas tales ventas 
y arriendos: y ademas, el comprador ó arrendador pierdan el oficio; y el vendedor y el que dió 
en arriendo, resliluyan à la fabrica de la catedral el dinero que produjo dieha venta ó arriendo. 
Para poner en ejecucion lo dispuesto por el Tridentino, los obispos examinen á los notarios que 
à la sazon esten en ejercicio; y contemplándolos capaces, privenles del ejercicio de aquel oficio; y no 
permitan que en adelanle desempeñe nadie el de notario sin su consentimiento y aprobacion. Tam - 
poco toleren que se mezclen en las causas escritas en lalin los nolarios que ignoran esta lengua. 

Xl. Cumplan los obispos por si mismos las dispensas del Papa. 

Las dispensas comelidas por el sumo Pontífice, que de derecho pertenecen á los obispos, pón- 
ganlas en ejecucion por si mismos sin delegarlas en sus oficiales; observando lo propio en la con- 
cesion de las dimisorias para órdenes, si los obispos se hallan en su provincia. 

XI. Arregle cada uno en su diócesi el arancel de los derechos de los ministros. 

Aunque es justo que el que sirve al altar, viva del altar, no es justo que sin señalar el com- 
pelente eslipendio, se deje à arbitrio del ministro, lo que quiera exigir por razon de su ministerio. Por 
tanto manda el concilio à los obispos, que no pudiéndose prescribir una regla general para paises lan di- 
ferentes, cada uno en sus diócesis con la posible brevedad arregle equitativamente los derechos que 
correspondan à los ministros de la Iglesia por razon de cada ministerio, y segun la condicion de cada co- 
marca para su congrua sustentacion. 

XIll.  Pónganse testigos sinodales. 

En vano seria hacer leyes, sino se alendiese con vigilante cuidado á su observancia, ni se pidiese 
cuenta de ella. Por tanto, siguiendo el presente eoncilio la constitucion del Lateranense que empieza, Si- 
cut olim, ordena y manda, que los obispos en sus respeclivas diócesis establezcan sugetos acreditados por 
su ciencia y vida ejemplar, los cuales procuren inquirir si se guardan, y de qué modo, los sagrados cáno — 
nes, y los decretos de este concilio; y cumpliendo con el oficio de testigos sinodales, den cuenta de su 
diligencia ó negligencia en el primer concilio provincial que se celebre en lo sucesivo. 

XIV. — Tenga el obispo una lista de las iglesias parroquiales y de sus párrocos. 

Han de tener los obispos dos libros: en el uno asentarán todas las iglesias parroquiales de sus diócesis, 
anotando sus rectores, y si sirven por sí mismos sus iglesias ó por vicarios; igualmente que la cau - 
sa porque no residen en la iglesia los que ponen vicarios, ó la razon de no haber sido compelidos 
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à la residencia. En el otro libro escribirán las visitas hechas por los obispos ó visitadores, fir- 
mando al pie el mismo prelado y sus nolarios; à fin de que conste en el concilio provincial las 
iglesias visitadas y por visitar. Esto servirá de estimulo à los obispos y visiladores para cumplir 
lo que les loca por su cargo ; y sino lo hicieren, se proveerá de remedio oportuno. 

XV. Celen el culto del Santisimo Sacramento. 

Aunque la solicitud pastoral de los obispos debe estenderse á todo lo perteneciente al culto 
divino, para salisfacer exactamente el cargo de ministro eclesiástico, particularmente se les encarga 
que procuren con vigilancia la veneracion y cullo de los sacerdotes respecta de la sagrada Eu- 
caristía, para cuya consagracion y reverente culto fueron ordenados. Por tanto, cuiden los obis- 
pos que en el mismo dia de la institucion de este Santísimo Sacramento, esto es, el jueves santo, 
asistan y velen el cuerpo del Señor algunos sacerdotes, juntamente con los seglares que acostum- 
bran quedarse en la iglesia por entonces. Cuando salga de viático para los enfermos acompañen 
la sagrada Eucaristia devotamentente sacerdotes revestidos de sobrepelliz, para que á su ejemplo 
sea mas fervorosa la devocion de los fieles, y lodos tributen verdadora honra, y verdadero cul- 
to á Cristo Señor nuestro. 

XVI. Resérvense las causas más graves, como divorcios y matrimonios. 

Asi como convino en la iglesia de Dios que quedasen reservados à los obispos ciertos peca- 
dos gravísimos, asi tambien es conveniente que en el foro esterior se resérvén las causas: mas 
graves que requieren mayor exámen y auloridad. Y siendo gravísimas en el pueblo cristiano las 
causas matrimoniales en que se trata de divorrio y de separacion en cuanto al tálamo y vínculo, 
ordena y manda este concilio, que solos los obispos puedan conocer de las referidas causas. 

XVH. Y decklanlas por si mismos. 

Y si en algun caso les pareciere oportuno, encarguen la causa à sus oficiales en cuanto & ta 
formacion del proceso, reservando para sí la decision de la causa. Cuándo delegaren para esto 
à sus oficiales, no pueden ellos subdelegarlo en otro, especialmento para el exámen de testigos, 
y para recibir su juramento y deposiciones. 

XVIII. — Deputen sugetos idóneos á quienes vengan cometidas las causas por el Sumo Pontífice, 

Por cuanto à causa de la gran distancia no puede tenerse individual melicia de las perso- 
nas á quienes se encomiendan las causas por el Sumo Pontifice, y de esta delegacion de 
causas pueden originarse muchos inconvenientes, decretó el Tridenlino, renovando la conslitu- 
cion de Bonifacio VIII, que empieza, Statutum; que los metropolitanos, y cada uno de los 
diocesanos, señalasen en sus respectivas diócesis à lo menos cualro personas aptas y capaces, 
4 quienes se comeliesen las causas que se hubieran de delegar, cuyo señalamiento remi- 
tiesen los obispos al Sumo Pontífice. Por tanto, todos los obispos de esta provincia megicana» 
congregados en concilio provincial, deputaron dichas personas del modo siguiente : 

Del arzobispado de Méjico. 

El doctor Juan Zarnero arcediano de esta iglesía, Doctor Sancho Sanchez de Muñon Maestre- 
escuela de la misma. Bachiller Pedro Garcés Tesorero de idem. Y los canónigos de la referida 
iglesia, á sabor: Bachiller Alfonso Lopez de Cárdenas, Doctor Melchor de la Cadena y bachiller 
Alfonso de Ecija. 

Del obispado de Goatemala. 

Los prebendados de la misma iglesia, à saber: Pedro de Liebana, Dean, Diego de Carvajal, 
Arcediano, licenciado Francisco Gonzalez, Maestre-escuela, y bachiller Gonzalo de Alarcon, tesorero. 
De la Diócesis de Mechoacam. 

Los prebendados de esta iglesia, licenciado Alfonso de la Nota y Escobar, Dean, bachiller Die- 
go de Orduña, Maestre=escuela, doctor Alfonso Ruiz, canónigo. 

Del obispado de Tlaxcala. 

Los prebendados siguientes; Tomás de la Placa, Dean, bachiller Fernando Pacheco, arcedia- 
no, bachiller Alfonso Perez de Andrade, chantre, Francisco Belela, Maestre-escuela, doctor Juan 
de Cervantes, tesorero, bachiller García Rodriguez Maldonado, canónigo. 

Del obispado de Yucatan, 

Bachiller Francisco de Quintana, arcediano de su iglesia, y Leonardo Gonzalez de Sequera, 

tesorero de la misma. 


Tomo Y. 146 
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Del obispado de Xalisco. 


Los prebendados de la anterior iglesia, á saber: los licenciados Martin de Esperanza, Dean, 
Francisco de Segura, chantre, Melchor Gomez de Soria, canónigo, v el tesorero Francisco de 
Morales. 

De la diócesis de Goajaca. 

Doctor Sancho de Alzoris, Dean, bachiller Pedro de Alaves, arcediano, bachiller Baltasar de 

Ulloa, Maestre-escuela y Francisco de Covarrubias, canónigo. 


tiruLo TÍ. pL oricio DEL RECTOR Y PLEBANO. 


Det oficio de párroco. y d?! enldado' de la doctrin?. 


S. FL. Los párrocos recuerden en su memoria frecuentemente sus obligaciones, y lean con continuacion 
estos decretos. 

Tener cuidado de las almas, curarlas en sus dolencias y dirigirlas á Dios, á lo cual se 
reduce todo el oficio de los curas, es el arte de las artes, v ciencia de las ciencias. Pero por 
cuanto en cosa de tanto peso y momento en que se trata de la salvacion de las almas , es muy 
peligroso cualquier descuido, exhorta este concilio con la posible eficacia en el Señor à todos 
los párrocos. tanto seculares, como regulares, y les manda que consideren atentamente la carga 
puesta sobre sus hombros, y recordando el premio prometido 4 los que miran por el bien es- 
piritual de sus súbditos, pongan ante los ojos el castigo decretado à los que obran con negli- 
gencia; y con el auxilio de la divina gracia dediquen todo su afan y conato à desempeñar 
exactamente su cargo. Y para que tengan mas presentes los párrocos las obligaciones de su 
oficio, lean continuamenté los decretos de este concilio, y señaladamente los relativos à su 
destino; compren y conserven en su poder el libro de dichos decretos, dentro de seis meses 
de su publicacion, pena de diez pesos de minas; cuyas dos partes se aplicarán á la fábrica de 
la iglesia donde son curas, v la tercera al acusador, y en falla de este al juez que lo hu- 
biere sentenciado así de oficio 

IL. Prediquen los párrocos la palabra de Dios y enseñen el catecismo, 

Como los súbdidos se iluminan y dirigen à Dios mediante la predicacion de su palabra y de 
los rudimentos de la doctrina cristiana: manda este concilio, que los curas velen en ello particula- 
risimamente, en el tiempo y órden que se ha prescrito en el lib. 1, tit. 1., $. 2. 


DE LA ADMINISTRACION DE LOS SACRAMENTOS. 


$. I. Dispensen los párrocos los sacramentos con toda solicitud. 

Heflexionen los párrocos que Dios les ha encargado la dispensacion de los sacramentos, comi- 
da y medicina de las almas; y que euenta le han de dar si se portaren con tibieza en apacentar 
á su rebaño. Por lo 'cual desempeñen su ministerio como siervos fieles, y no nieguen el man- 
jar espiritual á los que lo piden y necesitan; antes procedan de suerte que no se omita la ad- 
ministracion de los sacramentos por su descuido: ó abandono. 

Il. Visiten sin tardanza á los enfermos cuando se les avisa. 

Llamados á confesar algun enfermo, corran allá sin dilacion, pues de su pronta llegada puede 
tal vez depender la salud espiritual del doliente: y de lo contrario pagarán por cada vez cincuenta 
pesos de minas de multa, aplicados á la fábrica de la iglesia, pobre y acusador por iguales par- 
tes, y queden suspensos por dos moses de oficio y beneficio. Y si llamado cualquiera otro sa- 
cerdote en ausencia del cura à oir de confesion en caso de necesidad, reusare acudir, será cas- 
ligado à arbitrio del obispo. Si el párroco ó sacerdole ignorase el idioma del enfermo, válgase 
de intérprele para cousolarle en su afliccion y exhortarle. Despues de amonestado el enfermo à 
que no tiene obligacion, pero que seria muy útil para la salvacion de su alma, confesarse por 
medio de intérprete, si conviniese en ello, podrá oirle el sacerdote mediante interprete de notoria 
fé. Del mismo modo todos los curas asistan á sus feligreses en el articulo de la muerle, exbor- 
tándolos segun el método que conliene el catecismo aprobado por este concilio. 
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Hl. nstruyan á los indios y esclavos sobre los efectos de la sacratisima Eucaristía, y dis- 
pónganlos para recibirla. 


Habiéndose frecuentado desde el principio de la iglesia con copiosisime fruto de las almas el 
uso de la santísima Eucaristía, que es sustento y vida del alma, y fortaleza de los que peregri- 
nan en este mundo; y deseando el sacrosanto concilio Tridentino que los fieles asistentes á cada 
misa, no solo comulguen con el deseo espirilual, sino real y sacramentalmente; es sin embargo 
tan imprudente el celo de algunos, que quieren retraer de la comunion à los indios y esclavos, 
que como párvulos recien nacidos en la fé cristiana, necesitan lan saludable alimento. Por lanto, 
exhorta este concilio à lodos los párrocos, y les manda, que instruyan con cuidado á los espresa- 
dos indios y esclavos acerca de la virtud y eficacia de tan augusto sacramento, como tambien 
sobre la pureza de conciencia y reverencia de alma con que se han de preparar dignamente 
para recibir la Eucaristía. Mas à los que conozcan dispueslos con semejante preparacion de alma, 
(especialmente si estan enfermos) de ningun modo permitan que se les niegue la Eucarislía, para 
que no salzran de esta vida sin tan precioso viático y sin el sacramento de la Extrema-Uncion, 
como dejamos decreladoen el tit. de la Extrema- Uncion. 


DE LA VIGILANCIA Y CUIDADO DE LOS SUBDITOS ESPECIALMENTE EN LA RECEPCION DE LOS SACRAMENTOS. 


$. I. Formen los párrocos todos los años la matricula de sus feligreses. 

Para que los párrocos seculares y regulares conozcan á sus ovejas, y se confiesen y comul - 
guen en su parroquia en los tiempos que señala la iglesia los fieles de ambos sexos encomendados 
à su cuidado, hagan las matrículas de sus feligreses españoles, mestizos, negros, mulatos é in- 
dios mayores de diez años, casados y solleros, porsus nombres, y eon espresion de las cabe- 
zas de familia, marido, muger, hijos, criados, esclavos, como igualmente de los pastores, labra- 
dores y demas dependientes suyos que vivan ó moren en el campo, para que de este modo 
conste al párroco el número de personas á quienes tiene que oir de confesion. Formen estas 

matriculas todos los años, empezando desde el principio de cuaresma en los pueblos de españoles; 
y desde septuagésima ó antes (como pareciere al obispo) en las aldeas y estancias de los indios 
> M. Aviso acerca de las confesiones que se hacen en la cuaresma, 

Amonesten tambien los párrocos desde el domingo de sepluagésima á sus feligreses, que 
no dejen la confesion de sus pecados para el fin de cuaresma; sino que se preparen de suerte, 
que confesándose antes de semana santa, reciban la Fucaristia en el tiempo señalado por la 
iglesia. ^ 

WI.  Denunciacion de los que no comulgan en el tiempo establecido. 

Los párrocos de españoles en el domingo de cuasimodo, al tiempo del ofertorio de la misa 
mayor, cada uno en su parroquia denunciarán públicamente que todos los españoles, mestizos, 
negros y mulatos que nose hubieren confesado ni comulgado hasta entonces, han quebrantado el 
precepto de la iglesia, y comelido grave ofensa contra Dios. Para cuya enmienda amonéslenlos 
que lo cumplan dentro del tiempo prefijado, hasta el siguiente domingo inclusive, so pena de 
escomunion latae sententiae, en la que incurrirán lodos, escepto los esclavos. 

IV. Cuando y como se ha de escomulgar á los fieles. 

Los que denunciados de este modo fueren omisos en cumplir con la confesion y comunion 
dentro del lérmino señalado, serán declarados públicos escomulgados en la fiesta y domingo 
siguiente, prohibiéndoles la entrada à los oficios divinos, à no haberse abstenido de la Euca- 
rislía por consejo del confesor; y los así escomulgados no pueden ser absuellos por otro que 
por su párroco. Los españoles y mestizos antes de la absolucion pagarán un peso de. multa; 
los negros y mulatos libres, medio peso, para la fábrica de la iglesia donde fueren parroquia- 
nos. Por los esclavos paguen los amos este medio peso, por no haber obligado à sus siervos à 
la confesion. No reciban los párrocos estas multas, sino deposílenlas en su presencia en el arca 
que á este efecto ha de haber en cada iglesia. 

V.  Agravacion de la escomunion. 
Con los públicos escomulgados se ha de seguir este método, que sino obedeciesen enmen- 
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dados el cuarto domingo despues de Resurreccion se les escomulgue con los participantes. Y si ei 
quinto domingo no han confesado aun sus pecados, ni recibido la Eucaristía, se les fulmina el 
anatema. Hecho esto los párrocos llevarán sus matriculas cerradas, ó las enviarán por perso- 
nas seguras á los oficiales de los obispos; de suerte, que lleguen á sus manos para el dia 
de Pentecostés, pena de diez pesos de minas, para la fábrica de la iglesia doude fueren pár- 
roco3, ú obras pias, por iguales parles. Y como los esclavos uo incurren en las censuras de 
este decreto, se ordena que vaya 'aumentáudose la mulla pecuniaria impuesta à los amos, à 
proporcion de la tardanza de los siervos en confesarse. Mas si algunos de estos escomulgados 
(lo que Dios no quiera) fueren lanlercos y obstinados que no hayan cumplido aun con el precep- 
to de la iglesia el dia de Pentecostés, se reservará su absolucion al ordinario, quien no la delegará 
en olro alguno, para que avergonzados no vuelvan à delinquir, y sirva esto de escarmiento à 
los demas. 
Vl. Qué deben hacer los párrocos de los indios con sus matriculas. 

Igualmente los párrocos de los indies; lanto seculares, como regulares; les adverlirán en el do- 
mingo de Cuasimodo, que están obligados à confesar sus pecados una vez al año: y à los que 
hallaren sin haber aun satisfecho al precepto, repréndanlos con aspereza, señalándoles término 
para hacerlo. Si no obedecieren, caslíguenlos conforme fuere la dilacion. Para el domingo «de Pen- 
tecoslés remitirán al oficial del obispo las matrículas, con espresion del ingenio y costumbres «le 
los confesados y comulgados, como tambien los que han dejado de confesarse: lo cúal cumplan los 
párrocos pena de diez pesos de minas para la fabrica de la iglesia y obras pias. 

Vil. Dediquense los párrocos á la oracion, celebren misa y canten vísperas 

Deben los párrocos ofrecer à Dios oraciones y sacrificios por el pueblo que se les ha confiado: 
por lo cual dispone este concilio, que celebren misa del oficio ocurrente en todos los domingos y 
fiestas de guardar, y canten igualmente con solemnidad las primeras y segundas visperas: y cada 
vez que fallen á ellas, pagarán un peso de minas para la fábrica de la iglesia. 

VHI. Publiguen las fiestas y ayunos. 

En todos los domingos al tiempo del oferlorio de la misa conventual, anunciarán à sus feligreses 
las fiestas de precepto y dias de ayuno que cayeren en la semana siguiente, so pena de cualro pe- 
sos de minas para el acusador y obras pias: publicarán del mismo modo las vigilias de la Virgen 
que no son de ayuno y los dias de rogalivas, exhorlando al pueblo que guarde la loable costumbre 
de los fieles en ayunar y abslenerse de comer carne, como se dispome en el lil. de la observancia 
delosayunos ; lambien les haran saber las indulgencias que por esto hay concedidas. 

IX.  Henueven la Eucaristia todas las semanas. 

Cada ocho dias han de renovar el Santisimo Sacramento de la Eucaristia, consagrando-una hos- 
lia reciente del mismo dia ó del anterior; procuren que se laven los corporales de quince en quin- 
ce dias, y al darlos à lavar reparen bien no quede en ellos alguna partícula: los purificadores 
se mudarán tambien cada ocho dias. Por cada vez que fueren descuidados en algo de lo dicho, 
pagarán cuatro pesos de multa para la lampara del Santísimo Sacramento. 

X. Cuidado de los párrocos acerca del bautismo, 

Los párrocos, conforme al decreto del Tridentino, antes de proceder à conferir el bautismo , se 
informarán de los interesados à quien ó quienes han elegido por padrinos, y no admilan à otro 
para sacar de pila al bautizado, advirliéndoles del parentesco que han contraido, y solo sus nom- 
bres anolaràn en el libro, aunque hayan tocado al bautizado otros diferentes. 

Xl. Los MM tengan libros para asentar en ellos los nombres de los bautizados, confirmados, 
casados y finados. 

Para evilar los inconvenientes que con el trascurso del tiempo nacen del olvido y flaqueza de 
la memoria priucipalmente eo reiterar los sacramentos y coniraer malrimonios dentro de grados 
prohihidos por ignorancia del parentesco, manda este concilio que cada párroco tenga tres libros, 
en el uno de ellos escribirà los nombres de los bautizados, de sus padres y padrinos, y tambien 
del bautizanle; en una parte del segundo libro anotaràn à los que han contraído matrimonio, con 
espresion de sus padres, palria y lesligos que asistieron firmado al pié con su propio nombre, y 
y en su segunda parie pondrán los nombres de los difuntos con el dia, mes y año de sa muerle, y 
la iglesia en que se enlerraron. Finalmente en el tercer libro asentarán los nombres de los confir- 
mados con el santo erisma, como igualemnte de sus padres, prulrinos y confirmante. Estos tres libros 
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se guardarán en la forma prescrita por el obispo; y à ellos y sus partidas, firmadas por el párroco, 
se dará entera fé y credito en juicio y fuera de él. 
XII. No casen los párrocos á estraños sin licencia del obispo. 

No conferirán el matrimonio à ningun estraño, si no constare anles pur informacion diligente, 
que no liene impedimento alguno, y presente ademas licencia por escrito del obispo para con- 
traer, segun el decreto del Tridentino, pena de cuatro pesos de minas para la fábrica y acu- 
sador ; y en falla de este para el juez que dió la sentencia. 

XII. Promulguen las censuras fulminadas por los jueces. 

Los párrocos luego que fueren requeridos, anunciarán y promulgarán los entredichos y censu- 
ras segun se lo ordenaren los jueces eclesiáslicos, pena de diez pesos de minas para la fábrica 
y obras pias: y si se encontrare algun feligrés escomulgado con los participantes, ó herido del * 
nalema, amonéslenle los párrocos, que ó se mantenga dentro de su casa, ó salga de la ciudad 
ó poblacion, para que no contamine à los otros con su comunicacion. Y si no quisiere hacerlo 
asi, imploren el ausilio de los magistrados civiles, à los cuales exhorta este concilio, que ayuden 
à la iglesia en cosa tan justa, para que los tales escomulgados soliciten mas eficaz y pronta- 
menle el remedio de la absolucion. 

XIV. Atiendan los párrocos al culto divino. 

Cuiden con esmero que en las iglesias nada falle, que pueda contribuir à su aseo, adorno, 
y cullo divino; y si à este lin hubiere necesidad de alguna cosa, pónganlo en nolicia del obispo, 
para que provea de remedio oportuno. 

XV. Tengan los párrocos el «directorio de confesores. 

Para proceder con mas acierto en la administracion de los sacramentos han de tener todos 
los párrocos en su poder el Directorio de confesores señalado y aprobado por este concilio, ob- 
servando sus reglas. Y el que careciere de él, será castigado hasta con la privacion de oficio. à 
proporcion de su conlumacia. 


DEL CUIDADO QUE SE HA DE PONER EN APLICAR REMEDIO Á LOS PECADOS. 


$. l. Cuidado de los párrocos acerca de los delitos públicos. 

Entre olros cargos principales de los párrocos, uno es el de poner remedio á los pecados 
públicos, que atraen la ira de Dios sobre el pueblo, y cerrar la entrada á todos los vicios. 
Il. Como han de proceder en esta materia. 

Por tanto, se manda à los párrocos que se informen con eficacia en sus parroquias si hay hom- 
bres maléficos, sortilegos, hechiceros, amancebados, mugeres perdidas, casas públicas de juegos 
prohibidos, posadas donde se albergan rameras y otros pecados públicos semejantes; y si- hallaren 
algunos enredados en ellos, amonéstenlos con suavidad, exhortándolos á la enmienda. Pero si esta 
no se verifica, apüntenlos en sus libros, y den cuenta à los oficiales , para que se corrijan con otros 
remedios mas oportunos. Mas si algunos de estos pecados no son tan públicos que pueda procederse 
de derecho contra ellos, antes bien parezca que pueden lener remedio por la intervencion y afec- 
tos palernales del obispo, désele parte secrelamenle para a aplique à estos males saludable 
medicamento. 

IH. Qué se ha de hacer respecto de los viageros, arrieros, mercaderes,elc. 

Averigüen tambien en sus respectivos distrilos si algunos con prelesto de mercaderes andan va- 
gos separados de sus mugeres, y viven en adulterio; inquieran igualmente si hay algunos de esta 
especie entre los arrieros, mozos de mulas, y carruageros, v si los hallaren, retrayendolos.del adul- 
terio, en caso de estarlo, los obligarán à hacer vida conyugal. Si descubrieren algunos casados con 
dos mugeres, participenlo al obispo para que los castigue con el rigor correspondiente. 

IV. Sobre los colectores de limosnas y mendigos. 

No permilan pedir limosna en sus parroquias y distritos à los estraños sin licencia escrita del 
obispo. Mas no se entienda esto con los religiosus de las órdencs mendicanles que con permiso 
de sus superiores piden para el sustento de los monasterios, ni de los enfermos, cuya pobreza es 
notoria, con tal que muestren la cédula de haberse confesado la precedente cuaresma, y de lo-con- 
trarin se confiesen dentro de tres dias. No permitan mendigar juntos à hombre y mager,. sino hacen 


constar con suliciente testimonio que estan casados. 
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e 
DE LO PERTENECIENTE A LOS PÁRROCOS DE LOS INDIOS. 


$. I. No exijan mas de lo que señala el arancel. 

Deseando este concilio que los ministros de la iglesia no molesten à los indios con cxaeciones, y 
que los indios no morlifiqueu a los ministros con los pleitos que suelen suscitar, ordena y manda que 
los párrocos no pidan à los indios cosa alguna del estipendio ó alimento, ni reciban mas que lo que 
se haya establecido y arreglado. Cuando se les entregue esto, lo escribirán en el libro con la 
fecha de dia, mes y año, y lo firmarán los mismos procuradores del lugar ó pueblo, para que 
exista documento del recibo, y se cierre la puerta à los falsos testimonios y calumnias. Cuando fue- 
- ren à visitar alguna poblacion y les suministran los comestibles del pueblo donde residen, no re- 
ciban nada bajo por titulo «de comida, nosea que habiendo dicho misa en dos lugares diferentes, 
perciban estipendio para el sustento de ambos. 

V. Qué deben hacer los párrocos en punto á celebracion de fiestas. 

No solo conviene que los eclesiásticos estén esenlos de la codicia y avaricia, sino, segun el pre- 
cepto del Apóstol, aun de la apariencia y sospecha de estos vicios. Por lo cual, los ministros secu- 
lares y regulares de los indios no vayan á los lugares de su jurisdiccion con motivo de celebrar 
alguna festividad, sino dentro de la octava de la fiesta; ni alarguen mas allá del dia 15 de diciembre 
la celebridad de la conmemoracion de todos los fieles difuntos. Solo echarán ceniza desde el miér- 
coles hasta el primer domingo de cuaresma, escogiendo à este fin lugar á que puedan concurrir có- 
modamente lodos los hombres de su distrito. 

MI. Nada vendan d los parroquianos. 

Nada venderán à los indios feligreses suyos por sí ni por lercera persona para el adorno de las 
iglesias, ni para el uso del culto divino. Haciendo lo contrario perderán la cosa vendida, y serán 
castigados al arbitrio del obispo. 

1Y. No tengan los párrocos mas que dos caballos. 

Solamente han de tener dos caballos en sus dislrilos, para no ser gravosos á los indios y 
molestos con los gastos para mantenerlos, teniendo mas; à no ser que por la calidad del pais 
juzgare otra cosa el obispo: pues en lal ceso podrán tener mayor número con su licencia. No 
crien perros de caza, ni cuando pasen de un lugar à otro para visilar vayan cazando; sino ca- 
minen con la gravedad que corresponde à los padres espirituales en el ejercicio de aquel oficio. 

V. No admitan en sus casas á los vagos, jugadores etc. 

No reciban de huéspedes à los vagabundos, jugadores y demas de fama sospechosa, pues 
esla gente es perniciosa para los indios y les sirven de tropiezo: y si contravinieren sean cas- 
ligados hasta con la privacion de oficio. Pero no se prohibe en este decreto que ejerzan la hos- 
pitalidad con los viageros que caminan sio perjuicio de los indios. 

Vl. raten los párrocos con blandura á los indios. 

Pues que los indios son tímidos y pusilánimes, conviene que los párrocos se porlen con ellos 
afable y benignamenle, y que no los alerren con amenazas; ¡pues de eslo se sigue que acobar- 
dados no se atrevan à confesar sus pecados, quedando privados del remedio saludable de la penilencia. 

Vil. No castiguen por si á los delincuentes, sino por los fiscales. 

Por lo cual manda este concilio que los párrocos no castiguen por sí à los indios, sino por 
medio de los fiscales y ministros de justicia nombrados para ello; y en su correccion baya mo- 
deracion , sin esceder la forma prescrita por el obispo. 

Vill. No dejen que sean llevados los enfermos á las iglesias para recibir los sacramentos. 

De ninguna manera permitirán que los indios que enferman con peligro de muerte sean trai- 
dos à las iglesias Ó monasterios para confesarse y recibir la Eucaristia, como se ha dispuesto 
en el til. de la Estrema-Uncion. 

IX. Habiten los párrocos la casa parroquial. 

Para que los párrocos puedan ausiiar mas fácil y prontamente à los feligreses puestos en 
alguna tribulaciod, y hallar estos à sus párrocos cuando tienen necesidad de ellos, deben vivir 
cerca de lus iglesias. Si la casa habitacion del párroco está contenida dentro de la iglesia, no 
admitan ni tengan mugeres para el gobierno de la casa por decencia y respelo al lugar; y por 
el mismo molivo no oigan confesiones en casa, ni traleu asuntos matrimoniales; sine solamenle 


. — 587 — 
en la iglesia, pena de seis pesos de minas por cada vez que contravinieren, para el acusador 
y gastos de justicia por iguales partes. Y cuando por algun asunto particular concerniente ul 
oficio, enlraren en las casas de los indios, lleven en su compañia sugetos de quienes mo pueda 
formarse absolutamente ninguna mala sospecha. : 
X. Los párrocos celebren mísa todos los dias. 

Procuren con eficacia aumentar la devocion de sus feligreses; celebren misa temprano aun en 
los dias que no son de precepto, llamando con la campana à los indios á aquella hora en que 
pueden asistir sin perjuicio de sus negocios y trabajos. Mas en los dias de fiesta, si los feligreses distan 
mucho del lugar donde se dice la misa, y pueden oirla en otra iglesia mas vecina, no se les im- 
pida concurrir á parroquia agena, en el parage que les señale el obispo. 

XL Visiten los párrocos á los indios presos, $ intercedan por ellos con los jueces. 

A los indios que estuvieren en la eárcel visítenlos una vez cada semana, consolándolos en su 
afliccion: y hallándose impedidos para oir los rudimentos de la doctrina eristiana, instrüyanlos 
con celo paternal. Preséntense á los jueces, y ruegüen por el despacho de la causa y por la 
libertad de estos presos. 

XII. Visiten d lo menos dos veces al año los lugares de su jurisdicción. 

La esperiencia enseña que los indios olvidan fácilmente lo que han aprendido, si no se em- 
plea contínuo cuidado en instruirlos. Por lanto, sé manda á los párrocos que visiten à lo menos dos veces 
al año sus parroquias y distritos, para enseñar la doctrina cristiana á los indios, y anotando por 
escrito á los que la ignoran, les ayuden à aprenderla. Para lo cual se valdrán de algunos indios 
bien instruidos y de notoria fé, y estos enseñen la doctrina à los otros á presencia del benefi: 
ciado, à quien toca este cuidado, y les tomen cuenta acerca de ella. Lo mismo hará el minis- 
tro ó beneficiado, para que no llegue à ser despreciable el ministerio si el sacerdote no lo ejerce 
por sí, abandonándolo à solos los indios. 

XII. Qué se entiende por el nombre de párrocos. 

Mas á fin de que no quede dificultad ni oscuridad en los decretos de este título, declara el 
concilio, que bajo el. nombre de curas regulares en los lugares de indios se comprenden el prior, 
guardian , vicario ó prefecto de los conventos, à que están sujetos los indios; y en las ciudades y pue- 
blos de españoles se entiende la persona (a) religiosa à quien se ha encargado por los superiores el cui- 
dado de la administracion de los indios. Espone tambien que. en cuanto se manda á los curas 
por los decretos de este eoncilio, se comprendan los curas regulares que deben ejercer este cargo, 
no por voto de caridad, sino de oficio, una vez que se encargaron de él. Y en cuanto á las 
penas que se señalan, no deben entenderse sino como se espresa en el título de penas. 


TiruLO lll. DE Los BENEFICIADOS DE LAS CATEDRALES Y PARROQUIALES, Y DE 5US OFICIOS. 


De la asistencia obligatoria de los beneficiados á los divinos oficios. 


8. L - Orden y decoro que se ha de guardar en la celebracion de los oficios divinos. 

La devocion del pueblo cristiano se conserva principalmente por el admirable órden que se 
vé en el culto divino, con la variedad de oficios y ministerios, de cuya diferencia y adornos re- 
sulta la hermosura maravillosa de la iglesia militante. Por tanto, se ha de procurar con esmero que de 
ningun modo disuene tan divina armonía, antes bien los prebendados y beneficiados cumplan exac- 
tamente lo que les toca por el oficio, en cuya virtud se les confiere el beneficio. 

IL. Confórmense en un todo al ritual los párrocos y demas ministros. 

A este efecto manda el concilio à las dignidades, canónigos, prebendados, beneficiados y demas 
ministros de las iglesias catedrales, que en todo y por todo observen las instituciones de las dig- 
nidades, canonicatos y beneficios, se atengan al ritual, y cumplan los estatutos y decretos del 
presente concilio, bajo las penas contenidas en ellas. 

Ill. Si algun prebendado es multado, nada le perdonen los demas. 

Cuando el obispo pusiere preso à algun prebendado, ó le suspendiere, escomulyare, ó pri- 

vare de las distribuciones, para que tengan efecto estas multas, no podrán perdonarle los demas 


(a) Real cédula dada en Barcelona por junio de 1385. 
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prebendados lo que perdiese por la ausencia Ó condena, ni el todo 6 parle de lo que le corres- 
pondia asistiendo por via de compensacion. Si contravinieren à esto, serán nulo: semejantes ac- 
tos y contratos, y todo cuanto hayan condonado, estarán obligados en el foro de la ennciencia á 
pagarlo à la fábrica de la catedral. 
IV. No se confieran capellanias á los prebendados. 

Para aumento del culto divina prohibió el Tridenlino, que nadie abluviese dos heneficios; y si- 
guiendo este concilio su. autoridad, dispone que sus capellanias fundadas en las catedrales y par- 
roquiales, si desde su primitiva institacion no estuvieron anojasá alenna dignidad, canonicalo, ó 
beneficio, no se confieran á ningun capilular ó beneficiado, sino à otros clérigos que las sirvan; pues 
así se aumentará el número de los ministros, y el enlio de las iglesias (a), 

V. Asistan los prebendados á los sermones. 

Todos los prebendados de enalquiera condicion que sean, estarán presentes à los sermones 
que se predican al pueblo durante la misa conventual en la catedral, ó donde el Dean y Cabildo 
asistieren en forma de tal, so pena de perder las distribuciones que les eorrespondian aquel dia, por 
razon de la misa mayor y procesion. Ni para faltar à los oficios divinos y á la predicacion de la 
palabra de Dios, les valga de escusa cualquiera encargo de administracion de las cosas de la 
iglesia. 

VI. Comulguen los prebendados en la misa conventual de jueves santo, y acompañen la cruz desde 
que sale hasta que vuelve, tanto en las procesiones, como en los entierros de difuntos. 

Igualmente las prebendados, beneficiados y todos los ministros de la iglesia catedral, annque 
sean sacerdotes, comulgarán el dia de jueves santo en la misma misa conventual, so pena de per- 
der las distribuciones de aquella semana. Mas para que se tribuie el debido culto v reverencia 
à la eruz, en la eual obró Cristo crucificado el misterio de nuestra salud: se manda á todos los 
prebendados, beneficiados y curas de la catedral y demas iglesias, que en las procesiones públi- 
cas y entierros acompañen la cruz, desde la salida de la iglesia de donde partieron, hasta la 
vuelta à la misma en forma de procesion, para que el pueblo no moleja de avaros à los sacer- 
dotes, si dejando el cadáver, abandonan la eruz: antes bien sea tal la reverencia y devocion de 
los eclesiásticos à la cruz, que sirva mas de edificacion que de escándalo al pueblo. Si alguno 
contraviniere à esto, pierda las distribuciones y obvenciones que le tocasen de la procesion óen- 
tierro; sobre cuyo cumplimiento encargamos la conciencia del que presida el coro; v de lo con- 
trario, procédase rigurosamente contra él, como fuere conveniente. 


tituLo [V. DEL OFICIO DE SACRISTAN. 


S. FL. Cuide el sacristan de la limpieza y aseo de la iglesia, altares y ornamentos. 

El adorno de los templos, el culto esterior, y la celebracion de los oficios divinos, en mucha 
parte depende del cuidado y esmero que emplean en su oficio los sacristanes mayores y meno- 
res, Por tanto, se les manda, que contemplando la majestad de aquel Señor Omnipotente, en cuya 
casa sirven, y teniendo presente la sentencia del profeta Jeremias que llama maldito al que hace 
néglijentemente la obra de Dios, procuren con la mayor diligencia que las iglesias esten adorna- 
das y curiosas, y se conserven las vestiduras y demas ornamentos sagrados; y que se franquee 
todo lo necesario para la celebracion de las misas y oficios divinos: en lodo lo cual y otras cosas 
semejantes observarán iaviolablemente lo que se ordena à los sacristanes en el ritual y en los 
decretos de este concilio. Hagan por sí mismos las hostias, ó à lo menos hállense presentes mien- 
tras se hacen, sin permilir esta operacion à los indios, sin que ellos la vean, ó que las tengan 
de venta en sus casas. Si contravinieren, serán castigados gravemente por su descuido en cosa 
de tanto momento concerniente al santo sacrificio de la misa. 

M. Publique el sacristan los edictos. 

Cuando fueren requeridos, ó por falta de notario ó por hallarse este impedido, intimarán á las 
partes los edictos eclesiásticos, y publicarán las censuras, y escribirán las dentinciaciones y publi- 
caciones que hayan hecho al respaldo de los mismos edictos con espresion del dia, mes, año y les- 
tigos, para que así consle en debida forma, 


(a) Real cédula, que es general en las indias y conforme con el concilio Limense 3. artículo 3. capitulo 30. 
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MI. Denunciará á les omisos en cumplir las fundaciones piadosas. 


Egercerán tambien el oficio de apuntadores, anotando à los beneficiados y capellanes que no 
celebraren las misas que les coresponden, ó mo asistieren à los aniversarios y fiestas de las 'cape- 
llanías que deben servir en sus iglesias, dando cuenta de ello los sacristanes al obispo -ó visitador, 
para que mediante el castigo dé cualquier omision, se cumpla exactamente la voluntad de los que 


hicieron estas fundaciones. 


TITULO Y. DE LA VIDA Y HONESTIDAD DE LOS CLÉRIGOS. 
Vel hháblto y trage exterior de los elério*: 


$. 1. Todos los clérigos vistan trage honesto y clerical, 

Por cuanto los clérigos estan propuestos como modelo para la imitacion de todos los demas 
en tanto grado que no sin propiedad se les aplica la palabra del Señor que llamóá sus diseípalos 
luz del mundo; conviene sobremanera, que no solo lengan la compostura interior de:su alma, sino 
que tambien muestren en el hábito eslerior su honestidad y modestia, para no causar escándalo 
á los hombres. que únicamente juzgan por loeslerior, y à finde que no se haga despreciable «su 
estado y ministerio Por tanto, en egecucion del Tridentino , dispone y manda este concilio, 
que el vestido esterior de todos los clérigos urdenados im sacris, muestre y dé à conocer su 
virtud, honestidad y gravedad de costumbres, como corresponde al estado eclesiástico: à cuyo 
fín observarán las reglas siguientes. 

ll. Lleven la tonsura , y vestido clerical. 

En primer lugar han de traer la corona abierta del tamaño y forma correspondiente al érdeu 
de cada uno. No dejen crecer el cabello, afeitense à navaja, de suerte que no quede: en la barba 
cosa en que se parezcan à los seglares, y pueda ridiculizarlos à los ojos del pueblo. Vistan hábito 
honesto, solana cerrada con manleos que lleguen à los pies, y todo de color negro. No obstante, 
cuando tengan que viajar se les permita trage mas corlo, ajustado y de camino, siendo de color 
negro, y que pase de las rodillas: para que en todas parles se conozca por el vestido que son 
clérigos y ministros eclesiásticos. 

IH. No usen vestidos de seda. 

No lleven ropas de seda, ni de muer ó aguas, ni medias sedas ó mezclas de Castilla y Si- 
rilia; bien que los prebendados y licenciados en teología ó cánones con grado de universidad apro- 
bada podrán ponerse dentro de su casa ropones de tafelan ó media seda; pero no saldrán fue. 
ra sin los hábitos. Tampoco usarán mangas de raso, ui zapatos ó bolines de terciopelo, ni calzoa 
ancho de seda acuchillado. Ni menos llevarán veslidos con ribeles y guarniciones, bordadas y re- 
camadas de seda, solo sí franjas de raso de seda ó lafelan que no pasen de dos ó tres dedos «de 
ancho, en la estremidad del manteo. Tampoco usen de montera ó gorra de seda, sino solamen- 
to de sombrero de lana, de la figura y forma que corresponde à la gravedad de su estado. 

1V. Otros vestidos prohibidos á los clérigos. 

. Los ordenados in sacris no llevarán en sus eamisas cuellos y puños rizados ni labrados: ni 
ceñidores de seda recamados de oro ó plata, ni borceguies blancos bordados de plata, u otro 
color; ni guantes de ámbar, abiertos, y de colores. Tampoco usarán de anillo, sino aquellos à quie- 
nes de derecho se conceden por el cargo de su oficio, ó por el grado de su. honor; y si algu» 
nos contravinieren à eslo, pierdan los anillos, aplicando su producto à obras pias: cuya ejecucion 
y cumplimiento se manda á los jueces y ministros eclesiásticos. 

V. No salgan desaseados al público, 

Porque otros por el estremo contrario deshonran el estado clerical, usando de ropas desaliña- 
das, asquerosas y andrajosas; manda esle concilio que si por casualidad llegaren à saber de algu- 
no los oficiales que usa semejante vestido, no permitan que se presente en público, hasta que el 
mismo se ponga decente, si tiene facultades, ó siendo pobre se le suministre vestido correspon- 


diente. 
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Vl. No vistan trages de luto. 


Se prohiben á los clérigos los vestidos de luto, escepto por la muerte de padre ó madre; 
y en tal caso no los lleven al modo de los seglares, ni anden con la cabeza descubierta, ni de- 
jen crecer la barba con este motivo: ni usen de dicho trage por mas tiempo que dos meses. 

VII. Prohibese el demasiado fausto. de las sobrepellices. 

No lleven sobrepellices con encages ú otras labores sobresalientes; ó tan cortas que no pasen 
de las rodillas. 

VIII. Como han de cabalgar. 

No monten á caballo, sino cuando van de viaje. Si caminaren en mulas, no las adornen con 
gualdrapas, à no ser prebendados, ó liceneiados, ó doctores en teologia ó cánones; los cuales po- 
drán usar de este distintivo, siendo de lana: y de ninguna manera llevarán otros arreos de sedas 
nl frenos, estribos, y espuelas doradas, ó labradas de plata. 

IX. Penas contra los que usaren trages seglares. 

Todos los clérigos de órden sacro de esta provincia, de cualquiera estado y condicion que sean, 
observarán dilijentemente lo que en este decreto se les ordena, y no usarán de las cosas que 
en él se prohiben. Pero si contravinieren, ó anduvieren en trage seglar, pierdan los vestidos, 
y dividase su valor por iguales partes entre el ejecutor de justicia, el acusador, y el juez que 
dio la sentencia. Los que quebrantaren las demas cosas que contiene el decreto, paguen por cada 
vez ocho pesos de minas, aplicados igualmente à obras pias, y al juez que sentenció de oficio, si 
no hubiere acusador. Y se previene, que los vestidos que se podian llevar antes de este decreto, 
se permiten usar por espacio de ocho meses, y nomas. 

X. Sigue sobre el mismo punto. 

El que osare contravenir à le que prohihe este decreto, ó que en adelante vedare el obis- 
po por edicto püblico en cuanto al hábito clerical, fuera de las penas contenidas aqui contra 
ellos segun la forma del Tridentino, será castigado con otras mas graves hasta la suspension 
y privacion de oficio y beneficio, si lo mereciere su contumacia, para que nadie desprecie 
la observancia del hábito esterior, lo cual contribuye no poco à la edificacion del pueble cris- 
tiano, y al ejemplo de buena vida. 


DE EVITAR LOS ESPECTÁCULOS VANOS Y LAS ACCIONES PROFANAS. 


$. 1. No asistan los clérigos á las fiestas de toros. 

Para precaver las muertes de muchos, heridas y otros daños que provenian de las corridas 
de los toros, por motu propio mandó el papa Pio V. de feliz memoria à los soberanos y repú- 
blicas, bajo pena de escomunion lafae sententiae, que no permiliesen hacer estas fiestas en sus estados; 
y prohibió tambien so pena de escomunion que asistiesen à semejantes espectáculos los clérigos re- 
gulares y seculares ordenados im sacris, ó que poseyesen beneficio eclesiástico. Posteriormente el 
Papa Gregorio XIII. de feliz memoria concedió las corridas de toros por su apóstolico breve, bien 
que con las dos condiciones, de que no se hagan en dias de fiesta, y que los gobernadores ó ma - 
gistrados tomen todas las precauciones posibles, à fin de que no haya por esta causa ninguna muerte 
desastrada. Igualmente suspendió las censuras y penas en cuanto á las personas seglares, y ca- 
balleros de las órdenes militares no conslituidos en órden sacro. Por tanto, con arreglo à esta cons- 
titucion ponlificia, viendo este concilio la licencia de algunos clérigos, ordena y manda, que 
ningun clérigo ordenado in sacris, ó beneficiado concurra à las fiestas de loros, bajo la pena con- 
tenida en las letras apostólicas, y otras mas graves con que se procederá contra ellos, para ocurrir 
à este mal. 

Il. No anden disfrazados los clérigos. 

Tambien prohibe este concilio que los clérigos de órden sacro lleven máscara ó disfraz, y repre- 
senten papel en las comedias aun en la festividad del Corpus-Christi; anden con traje corto, aunque 
permitido , sino con el talar, por las calles y plazas, usen de otros adornos profanos de varios colores 
so pena de veinte pesos de minas por la primera vez; doble por la segunda, para gastos de juslicia, 
acusador, y obras pias. Y si incuriere por tercera vez, le suspenderá por dos meses de oficio y beneficio. 
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1H. No canten canciones profanas , ni bailen. 


No cantarán cancioncillas deshonestas ó profanas, ni bailarán en las misas naevas, bodas y olras 
fiestas. No dirán palabras truhanescas, ni harán de graciosos, ni verterán chanzas y bufonadas en 
las concurrencias de las gentes , bajo la misma pena. No vayan los ministros de los indios á casa de 
los caziques, ó de otros indios con molivo de convile, sino al hospicie señalado para los clérigos. 
Porque suele acontecer que los indios con la demasiada familiaridad pierden el respeto à los mi- 
nistros, y se resisten descaradamente á asistir à la doctrina, y hacer las cosas necesarias para la sal- 
vacion de sus almas. 

IV. No ejerzan el arte veterinario. 

Por cuanto las constituciones de los sagrados cánones prohiben á los clérigos ejercer profesion 
que sea vil & indecente, manda tambien este concilio, que ningun clérigo practique el oficio de 
albeitería, ni sea domador de mulas ó caballos. Y el que hiciere lo contrario, será gravemente 
castigado. Sobre esto se encarga particularmente la conciencia del ordinario, á fin de que re- 
traiga totalmente á los eclesiásticos de arte tan bajo é indecoroso. 

V. Los clérigos dá nadie castiguen por sus manos. 

Ningun clérigo, per el inminente peligro, castigue á esclavo, criado ú otra persona, por sí 
mismo, á no ser moderado el castigo, y se procure mas la correccion del prójimo que tomar 
venganza, la cual debe estar muy distante de los que aplican remedios à las dolencias de las almas. 

VI. No lleven armas en la ciudad; mi ronden de noche mezclados con las gentes de música. 

Los clérigos no llevarán armas de ningun género, ofensivas ni defensivas, de dia ni de noche, 
en la ciudad ó poblacion; ni anden de noche con instrumentos de música; ni entren en casas 
sospechosas: so pena de perder las armas, los instrumentos músicos, y el trage indecente; y 
de pagar ademas diez pesos de minas para obras pias y ejecutor de justicia por iguales partes. 
Y si hicieren resistencia al ejecutor ó al fiscal, irán presos, y serán castigados con mayor seve- 
ridad, á arbitrio del obispo. 

Vil. No lleven escopetas. 

No usarán de escopeta ni en los viajes, ni en la caza, ni en otras acciones, pena de perder 
el arma y pagar de mulla diez pesos de minas para el acusador, y si no le hubiere, para el 
juez, obras pias, y gastos de justicia por iguales parles. Pero los que caminan por paises que 
eslán en guerra, ó por olra justa causa, podrán llevar escopeta ú olras armas, eon licencia del obispo 
por escrito; sobre cuya concesion encarga este concilio sus conciencias, para que no la den sin la de- 
bida averiguacion y por motivos urgentes. 

VIII. No vendan sus servicios á seglares, principalmente d señoras: mo se empleen en negocios y 
ocupaciones de seglares en clase de dependientes, principalmente de señoras. 

Es cosa indigna y muy indecorosa al honor eclesiástico, que los clérigos llamados à la suerte 
del Señor, y destinados al cullo divino, se dediquen à acompañantes, mayordomos ó depen 
dientes de las personas seglares, especialmente de las mugeres. Por tanto, para borrar absoluta- 
menle esta mancha del clero, manda el presente concilio , que ninguno cooslituido en órden sacro, 
de cualquiera dignidad y calidad que sea, acompañe en manera alguna à mugeres, aun à su propia 
madre y hermana, so pena de escomunion, en que incurrirán el clérigo y la muger à quien hiciere 
este obsequio. Prohibe tambien que ningun clérigo in sacris, sea dependiente, procurador, ó mayor- 
domo de ninguna persona seglar, ni maneje sus negocios ni haberes, bajo la misma pena. Pero no se 
prohibe que con el correspondiente decoro de su estado reciban para educar á los hijos de los seglares, 
siendo sus ayos y maestros. Asi mismo ningun clérigo lleve à las ancas del caballo ó mula que monte 
à ninguna india ó esclava suya: y los ministros de los indios al pasar de un pueblo à otro, ó 
de un distrilo à otro diferente, tampoco lleven en su compañía indià alguna, con el pretesto de 
que les sirva: pues de lo conlrario serán castigados severamente à arbitrio del obispo. 

IX. Penas contra los clérigos que se embriagan. | 

Considerando este cuncilio con cuanto estremo debe aborrecer la embriaguez el sacerdote que 
frecuentando el Santo Sacrificio sirve de hospicio y albergue á Cristo Señor nueslro, pues aquel 
infame vicio priva del uso de la razon, y postra y debilita los sentidos y facultades corporales; dispone 
y manda, que si algun clérigo (lo que Dios no permita) se olvidare de sí en tanto grado, y fuese 
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lan intemperante que llegue à embriagarse de vino; si tuviese benefieio quede suspendido por 
cuatro meses de la administracion de sacramentos por la primera vez; à la segunda por un año; 
y à la tercera privesele del beneficio, y quede inhabilitado para obtener otro. Pero si no tuviese bene- 
ficio, y ha cometido una vez esle delito, condénesele à encierro en la cárcel por dos: meses; si 
reineidiere, esté preso cuatro meses: y à la lercera, salga desterrado de la diócesi por todo el 
tiempo. que pareciere al obispo. 


DE LOS JURGOS PROHIBIDOS A LOS CLÉRIGOS. 


S. I. Qué juego es el que se prohibe á los clérigos. 

Cualquiera especie de juego es perjudicial à los hombres, especialmente à los clérigos , que 
por razon de su estado deberán emplear el tiempo en obras santas y loables, é invertir las rentas 
eclesiásticas en obras de piedad. Por tanto. manda este concilio, que ningun clérigo de órden sacro 
6 beneficiado de este arzobispado y provincia, en público 6 en secreto, por sí ó por tercera per- 
sona, juegue à juegos prohibidos y de azar, como dados, taba, etc. que lo estan tambien por Reales 
órdenes (a), ni se atraviese en el juego dinero, perlas ó cosa de valor, so pena de restituir todo 
lo ganado, y treinta pesos de mulla por la primera vez, para la fabrica de la iglesia donde ha- 
biere sucedido, y para el acusador; doble pena por la segunda vez, y porla tercera, además de 
dicha pena serán castigados con otras mas graves á voluntad del obispo; y no solo prohibe el con- 
cilio jugar à los clérigos, mas ann el estar mirando el juego. Tampoco lo permitirán los clérigos 
en sus casas, ni darán dados, ni sacarán dinero por ellos, ni franquearán dinero prestado para 
jugar, ni pongan apuestas, ni salgan fiadores á favor de alguno. De lo contrario, procédase contra 
estos clérigos fautores de los jugadores, y escarmiénteseles de suerle que sirva de edificacion al 
pueblo, y se deslierre de raiz tan infame abuso totalmente indigno de los ministros de Dios, so- 
bre lo cual en gran manera encarga esle concilio laa conciencias de los obispos y jueces: y ademas de 
esto si reclamaren las parles, se obligará à los clérigos à volver dentro de nueve dias toda la ganancia 
del juego, Y si las partes disimularen podrá pedirla el fiscal à el ejecutor eclesiástico de justicia 
dentro de dos meses, y sea para el acusador, obras pias y juez por iguales parles. Si los fiscales 
sabedores de la cosa fuesen negligentes en acusar, serán casligados por su contumacia y negligencia 
aun hasta. con la privacion de oficio á arbitrio de los ordinarios. 

M. Guarden gravedad los clérigos delante de los seglares. 

Fuera de esto, á fin de observar los clérigos la gravedad y modestia correspondiente á su es- 
tado, se les prohibe jugar en público à la pelota y aun privadamenle con los seglares ó en pre- 
sencia de ellos; tampoco jugarán á los bolos públicamente bajo las penas establecidas; y pierdan 
ademas la ropa que se havan quitado para este juego, la cual se aplicará por terceras partes, 
como queda dicho. 

UL. No juegen en público aun d los juegos permitidos. 

No jugarán en público al agedrez y otros juegos permitidos, ni en las casas donde concurre 
mucha gente al mismo fin, como en las boticas, barberías etc. Y cuando jueguen con recalo 
á dichos juegos, no se atraviese mucho dinero , pues de lo contrario se les corregirá segun la 
calidad del esceso. 

IV. No jueguen ni aun en las casas con mugeres. 

Para obviar los inconvenientes y escándalos que diariamente se oyen en estas parles, de nin- 
guna manera jueguen los clérigos con mugeres; aunque sean parientas, pública y privadamente, 
y si lo hicieren, encarga este concilio las conciencias de los obispos sobre que castiguen à los 
contraventores con penas fan severas, que se logre cortar tan perversa costumbre y perniciosa 
por todos aspectos. 

V. Qué especie de juego y cuándo se les permile. 

No obstante todo lo establecido y resuelto en este decreto, declara el concilio. que para des- 
aliogo y recreo del ánimo se permiten à los clérigos los juegos lícitos, fuera del adviento y cuaresma, 
no pasando su importe de dos pesos de minas, con lal que sea raras veces, sin escándalo, y con com- 
pañía decente (b). Pero escediéndose de la sobredicha cantidad, estarán obligados à restituir lo que 


(a) Tit. 7. lib. 8. de la Recopilacion; y lev 13. tit. 7. el mismo lib. 8. de la Recopilacion 
(b) Ley Real 40, 41, tit. 7, lib, 8 de la Recopilacion. 
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hayan ganado de esceso, porque en este decreto se prohibe la ganancia de mayor valor. Y este dinero 
de esceso se aplicará à la fábrica de la iglesia catedral ó parroquial de la ciudad ó pueblo donde 
lo tal haya sucedido, si el que lo pidiere puede disponer libremente de aquella suma; pero si no lo 
pudiere hacer, reslitúyase à aquel à quien realmente perlenece. 


DEL USO FRECUENTE DE LA EUCARISTÍA . 


S. L. Los clérigos ordenados in sacris comulguen frecuentemente. 

Para que los diáconos y subdiáconos se preparen à celebrar tanto mas dignamente, cuanto 
mas se acercan al sagrado órden del presbilerado, dispuso el Tridentino, como muy conveniente, que 
reciban la sagtada comunion á lo menos en los domingos y festividades en que sirven al altar. Fundado 
este concilio en dicha autoridad, manda en virtud de santa obediencia á los diáconos y subdiáconos de 
la provincia que debidamente confesados comulguen en la misa solemne en los dias de la Natividad del 
Señor, Resurreccion, Pentecostés, Corpus Chrisli, Asuncion de la Virgen, de los Santos Apos- 
loles San Pedro y San Pablo, y de todos los Santos, como tambien en los primeros domingos 
de adviento y cuaresma; à fin de que el pueblo se edifique con esle ejemplo y frecuencia. Y 
para hacer su confesion en estos tiempos elegirán el confesor que quieran de los aprobados por 
el ordinario, con facultades de absulver todos los pecados, aun de los reservados al mismo ordinario. 

IL. Celebren con frecuencia los sacerdotes, 

Por qué mayor obligacion tienen los presbíleros à celebrar frecuentemente, tanto para su propio 
provecho, como para utilidad espiritual de la iglesia; bajo la autoridad del Tridentino, manda este con- 
cilio, que celebren misa en los domingos y fiestas solemnes, en el dia de la Conmemoracion de 
los difuntos, y todos los dias de la cuaresma. Y para acercarse á tan augusto sacramento con 
la pureza de alma y devocion que se requiere, se les ordena, que aunque no les acuse la con- 
ciencia de ningun pecado mortal, se preparen à la confesion cada ocho dias ó antes, y elijan 
confesor de los idóneos que tenga facultad del ordinario. 


TirULO VÍ, DE LOS CLÉRIGUS QUE NO RESIDEN. 


$. I. No pasen los beneficiados á otra parte sin licencia del obispo, 

Por cuanto no puede dejar de causar grande perjuicio à los súbditos la ausencia de los que tienen 
à su cargo la cura de almas; manda esle concilio en ejecucion del Tridentino, que ningun vi- 
cario, cura ó beneficiado salga à otra parte, de su parroquia, jurisdiccion y distrito, sin permiso 
del obispo, con causa espresa y aprobada, y por el tiempo señalado en dicha licencia; pena de veinte 
pesos de minas, aplicados à la iglesia de su curato, al acusador, y en su falta al juez que sentenciare, 
por iguales parles Y si con esta licencia pasaren à alguna ciudad de sede episcopal, se presentarán 
dentro de las 24 horas ante el obispo ó su oficial, y en caso de impedimento darán parte de su lle- * 
gada por lercera persona, denlro del mismo tiempo, pena de diez pesos de minas para el acusador 
y gaslos de justicia por iguales parles. 

ll. — Del descanso de los prebendados. 

Aunque segun las respectivas erecciones de este arzobispado y provincia, no se señala ningun 
tiempo à los prebendados para. su descanso, como que toda la masa ó gruesa consiste en las 
distribuciones cotidianas; considerando , no obstante este concilio, que varian los usos y coslum- 
bres en las iglesias caledrales de estas partes, de donde resulta que al parecer no tienen fuer- 
za de ley: y habiéndose de conceder á los confinuos trabajos algun intérvalo de tiémpo para 
el-descanso, permite que los prebendados disfruten del descanso 6 recessit por espacio de se- 
senta dias, los que ellos eligieren; en los cuales no los anotarán los apuntadores, hasta que 
no disponga otra cosa nuestro Santísimo padre el Papa. Pero fuera de estos dias no se perdo- 
nará à los prebendados las ausencias de los divinos oficios, aunque preceda permiso, sin legili- 
ma causa de enfermedad, ni las multas en que por este motivo hayan incurrido. Y en caso 
de contravencion, los que hayan condonado semejanles multas, resliluiràn à la fabrica de la 
catedral tanto cuanto perdonaron. | 

lll. Del apuntador. 
Para que conste claramente qué prebendados han faltado à las horas y divinos oficios, 
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nómbrese para apuntador en todas las catedrales à un sacerdote de aeredilada legalidad , el 
cual jure en manos del obispo ó de su oficial, que procederá fiel y diligentemente en el 
cumplimiento de su oficio, que guardará con cuidado el libro de las apunlaciones, sin enseñár- 
sele á nadie; que no le volverá al cabildo hasta que dé cuenta de su oficio: despues de lo 
cual se archivará dicho libro de apuntamientos. Si no se hallare presente, el apuntador, comi- 
siónese un sustiluto, quien, precedido juramento, irá asentando en olro libro los que no hu- 
bieren asistido á los divinos oficios todo el tiempo que estuvo ausente el apuntador; al cual 
dará parte cuando vuelva, para que traslade à su libro las apuntaciones hechas durante su ausen- 
cia. Ninguno que no sea sacerdole ejercerá el oficio de apuntador, ni ha de ser removido de 
él sin justa causa. " 
IV.  Egerzan los párrocos por sí mismos la cura que les está cometida. 

Todos los curas de las iglesias, tanto catedrales como parroquiales, cumplan con sus oficios 
por sí mismos y no por sustitutos, à no hallarse impedidos por enfermedad ú otra causa legili- 
ma. Pongan mayor cuidado en el desempeño de las cosas que les tocan por su cargo que, de 
olras, que aunque buenas, los relraen de la cura parroquial, á que conviene dedicarse con 
mayor intension y esmero. Cuando en los entierros celebrare el oficio otro sacerdote en su lu- 
gar, acompañando ellos el cadáver solamente; no percibirán mas derechos quo los demas sa- 
cerdotes acompafianjes. Y si no se hallaren presentes, no lleven derecho alguno, lo cual harán 
que se observe así los jueces y visitadores. 

V. Tienen obligacion de residir aunque no estén de semana. 

Establece tambien y manda este concilio, que tanto en las catedrales, como en las parroquia- 
les, en que hay mas- sacerdotes que un beneficiado ó párroco, los que no egercen el oficio de 
hebdomadario, no estén exenlos de la residencia personal en los oficios divinos, ni se ausenten 
de ellos con semejante motivo: y si lo hicieren pierdan el estipendio y obvenciones correspon- 
dientes á aquel tiempo; lo cual se aplicará à la fabrica de la misma iglesia; pues aunque al 
hebdomadario toca canlar las misas, y enlonar las horas canónicas con la cura mas rigorosa de 
la administracion de sacramentos, esto no liberta à los demas de la obligacion de residir y 
asistir á los divinos oficios. 

_ YI. Solo los presentes ganen las distribuciones usuales. 

Por cuanlo repugna al órden y à la razon que el que no lleva el peso y la carga participe 
de las utilidades y conveniencias, manda el concilio que los que no asistieren personalmente à 
los aniversarios y demas fiestas fundadas y dotadas en este arzobispado y provincia, no perci- 
ban las obvenciones que provinieren de ellas, à no disponer olra cosa la fundacion. Ni los jueces 
eclesiásticos concedan facullad para que los*ausenles ganen nada con dicho motivo. Mediante este 
decreto se revocan y anulan todas las donaciones y pactos que hayan hecho los clérigos y bene- 
ficiados en fraude de esto; y al mismo tiempo se declara que los ausentes que percibiesen se- 
mejantes obvenciones por cualquiera razon, en todo ó en parte, tienen obligacion en foro de 
la conciencia de volverlas à los presentes, sino consintieron'; pero si dieron su consentimiento se 
restituirá à la fábrica de la iglesia. 


TiTULO VII. Dg Las INSTITUCIONES Y DERECHO DE PATRONATO. 


$. L Ninguna capellanía se funde sin que se la señale renta suficiente en fondos. 

Para la buena administracion y perpétua conservacion de los bienes que se hacen eclesiásticos 
con destinarlos à beneficios y capellanias, es necesario que en su institucion y fundacion queden su- 
jelos á los superiores y prelados eclesiásticos, à los cuales les pertenece de oficio mirar por os 
rédilos y bienes eclesiásticos. Por tanto, conforme al decreto del Tridentino se manda, que en ade - 
lante ninguna capellanía se funde sin espreso consentimiento del obispo, y sin la suficiente asigna- 
cion de bienes, en que se afianzen segura v establemente las rentas y estipendio competentes del 
capellan, à proporcion de las cargas impuestas à la capellania. Cuando el fundador no haya se— 
ñalado algunos bienes determinados, se debe entender fundada la capellanía sobre todos sus bie- 
nes, de los cuales se hará á este fin inventario formal. Pero en estas fundaciones é instituciones 
de ningun modo se ha de admitir la condicion de que no pueda visitar el ordinario aquella ca- 
pellanía; se reputa nula y de ningun valor la tal condicion, y sin embargo de ella procederá el 
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ordinario à visitar la capellanía. Y si alguno admitiere la capellanía con semejante condicion, se 
prohibe bajo pena de escomunion, que en ninguna iglesia se le suministren absolutamente las co- 
sas necesarias para el sacrificio de la misa y para el culto de su capellania. , 

11. En' donde se han de imponer los censos eclesiásticos. 

- Ningun patrono de eapellanía, ó individuo de alguna comunidad à la cual corresponda el dere- 
«cho de palronalo, ni persona alguna emparentada con él dentro del tercer grado, ni los capella- 
nes, ni los ecónomos capellanes, reciban en enfileusis el caudal, ni arrendarán las haciendas y bie- 
nes que pertenezcan por su inslilucion para dolar las capellanías. Y si hicieren lo contrario se- 
ráo nulos los contralos, como por el presente decreto se declaran nulos y no valederos; y los que 
lavan inlervenido en ellos, sean condenados en veinte pesos de minas, que se aplicaran à obras 
pias à arbilrio del obispo. Se ordena tambien, que los censos se impongan sobre bienes libres y 
de gran valor, y se den à aquellas personas de quienes haya fundada seguridad, observando en 
todo lo dispuesto en el particular por la constitucion del papa Pio V. de feliz mdi para que 
su conserven perpétuamente las capellanías. 

MI. Los patronos de beneficios no se ingieran en la percepcion de productos, 

Además de esto, segun lo prescrito por el Tridenlino, manda esle concilio que ningun patrono 
de beneficio de cualquiera condicion (aunque sea universidad, ó colegio de clérigos ú seglares) 
se enlromela en la percepcion de frutos, productos, rentas y obvenciones de les beneficios, aunque 
realmente pertenezcan al palronato por su institucion ó fundacion; sino dejen libremente al rector 
? beneficiados los tales frutos, productos y obvenciones; ni ose transferir el patronato por venta 
it otro titulo prohibido por derecho bajo pena de escomunion y entredicho respectivamente; y fue- 
ra de esto quede ¿pso jure inhábil para el derecho del patronato. 

— 1W. Impónganse cuanto antes los capitales de los beneficios. 

Igualmente se establece y manda, que los que no dieren à enfileusis y arriendo, ó- no dispu- 
sieren en ulilidad de las capellanias, de! dinero y bienes pertenecientes à ellas, dentro de lrein-: 
ta dias despues de la publicacion de este decreto, se deposilen en poder de alguna persona 
abonada, à beneplácito del ordinario y de los eapellanes. con los réditos que dejaron de perci- 
birse en aquel tiempo por su descuido en no imponer dichos bienes y dinero en favor de las 
capellanias, so pena de escomunion la/ae sententiae. . 

Y. Cumplanse las cargas de las ol: 

Por cuanto es justo que se observe inviolablemente la piadosa voluntad y disposicion de los 
que fundaron capellanías, se manda à los capellanes que celebren en el lugar, dias y tiempos, 
con las solemnidades dispuestas por el fundador, las misas, aniversarios y fiestas que se hallan 
dotadas, ó se dolaren en adelante en este arzobispado y provincia; y si hubiere algun impe- 
dimento para no celebrarse en el dia señalado, cúmplase á lo menos dentro de la octava de 
aquella festividad. 

VI. - Qué se ha de hacer en las capellanias cuyas rentas han menguado. 

Mas porque las capellanías antiguas están fundadas sobre haciendas y bienes, que siendo en 
corta cantidad , 6ó desmejorados con. la injuria de los liempos, no rinden productos suficientes 
para el púmero de misas y otras cargas afectas, de suerte, que no puede tener efecto 
loda la voluntad de los testadores: por tanto, con autoridad del Tridenlino, encarga este 
concilio à los obispos, que con la brevedad posible pida cada uno en su diócesis razon indi- 
vidual de las rentas y cargas de las capellanías, y declare en el sínodo diocesano por consli- 
tucion sinodal, cuanto corresponde de limosna por la celebracion de cada misa: y sino alcan- 
zare la renta, reduzca á menor número las misas y demas cargas: teniendo siempre . presente 
que de dicha renta se ha de estraer y rebajar alguna parte para la fabrica parroquial, por 
razon del vino, cera y ornamentos que suministrase para el servicio de las capellanias. 


TiTULO VIIL DÉ La CONSERVACION Ü ENAGENACION DE LAS COSAS ECLESIASTICAS, Ú LO CONTRARIO. 
$. L Nose enagenen los bienes eclesiásticos, y penas de los que tal hacen. 
Los fondos y bienes de la iglesia están deslinados al culto divino, y su usurpacion es pe- 


cado grave de sacrilegio. Para que nadie se alreva pues à cometer semejante maldad, con- 
forme lo dispuesto por el Tridentino se manda, que ningun eclesiástico ó seglar, de cualquiera 
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dignidad y grado, por si ó por clérigo ó seglar interpuesto, con ningun arte ó preleslo, pre- 
suma ni ose ocupar, usurpar ó convertir en usos propios, los bienes, derechos, censos, ju- 
risdicciones, frutos, emolumentos, ó cualesquiera otras obvenciones de alguna iglesia, benefi- 
cio ú otra fundacion piadosa, que deben invertirse en las necesidades de los pobres, ni 
impida que los perciban aquellos à quienes pertenecen. Y si lo contrario hiciere, quede su- 
jeto al anatema hasta que restituyere integramente à la iglesia y su administrador, ó al be- 
neficiado, los derechos, bienes, frutos y rentas que haya ocupado, à hubieren llegado à su 
poder de cualquiera. manera, aunque sea por donacion de persona supuesta; y despues de lo 
cual haya obtenido la absolucion del romano Pontifice. Y si fuere palrono de la misma iglesia, 
fuera de dichas penas, quede privado por el mismo hecho del derecho de patronato. En cuan- 
to al clérigo que haya urdido ó censentido tan delestable engaño', incurra en las mismas 
penas ; pierda ademas de esto cualesquiera beneficios, y quede inhabilitado para obtener otros, 
y suspenso del egercicio de sus órdenes, à voluntad del ordinario; aun despues de la salis- 
facción integra y de la absolucion. Declara tambien este concilio, que en los pueblos de in- 
dios, donde se haya recogido alguna limosna para el edificio, fábrica ú ornamento de la igle- 
sia, si el beneficiado ó cualquiera otra persona eclesiástica ó seglar de cualquiera calidad y 
condicion, se apoderase de ella, invirtiendola en usos propios, incurrirá en las mismas penas, 
v estará obligado à la total satisfaccion. A las tales personas se ordena que no cometan en lo 
sucesivo semejantes alentados; v por último, se encomienda eficacisimamente al cuidado de' los 
obispos la puntual egecucion de este decreto. 
ll. Se requiere licencia del obispo para hacer cualesquiera gastos de los ids eclesiásticos . 

Ningun cabildo, cofradia ó hermandad, beneficiado ó ecónomo, gasten nada de las iglesias ¿ 
ermitas pafa hacer obras en ellas á su costa, ui den lás capillas para entierro, ni puedan enage- 
nar las cosas de la iglesia sin espreso consentimiento del obispo; y de lo contrario, serán nu- 
los y de ningun valor los contratos que se hayan hecho, ni se admitirán en cuenta las canti- 
dades gastadas con este molivo. Tampoco podrán comprar para uso de las catedrales ó parroquias 
imágenes, ornamentos, ü otras cosas que escedan el valor de veinte pesos de minas, ni obligaran 
à los indios à su compra y satisfaccion sin licencia del obispo, so pena de reslituir el coste de sus 
propios bienes. Sin embargo, se concede facullad de comprar lo que fuere necesario para el uso 
ordinario y diario de las iglesias, aunque pase del citado precio de veinte pesos de minas. Lo 
mismo ruanda este concilio guardar y cumplir à los curas regulares de este arzobispado y provincia- 
Téngase particular cuidado de corregir los escesos de esta especie en las visilas. 

UI. No se presten los ornamentos de la iglesia catedral. 

Ningun prebendado, beneficiado ó ministro de la iglesia catedral, reciba, dé prestado ó lleve 
desde la iglesia, los ornamentos, plata, ú otras alhajas destinadas á su culto sin permiso del obispo 
bajo las penas que tenga por conveniente imponer el mismo prelado. 

IV. Del archivo episcopal. * 

Los obispos deben tener singularisimo cuidado en defender y conservar los bienes de la igle- 
sia, pues seria muy reprensible cualquiera neglijencia en punto tan especial: y como los dere- 
chos de las iglesias se contienen en las escrituras y titulos que exislan acerca de ellos, dispone 
y manda este concilio, que en cada diócesis se establezca un archivo episcopal, en donde se de- 
positen todos los breves y privilegios del Sumo Pontífice, las cédulas y reales provisiones de S. M. y 
Jos demas documentos pertenecientes à la dignidad y jurisdiccion episcopal, juntamente con: su inventario 
hecho con esmero por el obispo ó su vicario general, yfirmado del notario. No se saque de este ar- 
chivo escritura alguna, sino por causa necesaria para la utilidad del obispo y de la iglesia; y en 
tal caso, dejando recibo firmado del que la lleve, con la fecha de dia, mes y año, y con espresion 
de la causa por qué se ha sacado del archivo. 

V. Cuidado que se ha de tener del archivo. 

Para custodiar con mayor seguridad este archivo, se ha de colocar en algun monaslerio de la 
ciudad donde esté lasede, ó en otro de la propia diócesi, como lo dispusiese el obispo; y se cer- 
rará con llaves, que han de parar en poder del obispo. En sede vacante entregará el vicario ge- 
neral una de las llaves del archivo al cabildo de la iglesia catedral, ó à la persona que este di- 
pulase, v la otra al superior del mismo monasterio, de los cuales tomará juramento, que guardarán 
nan dichas Maves, sin entregirselas à persona alguna, ni permitir que se saquen de alli nin- 
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guna escritura ysin licencia del. metrépolitano, ó de olro superior, que pueda compelerlos. Y cuan- 
do se nombre obispo le presentarán las llaves, dando cuenta de los papeles que se hayan extraid 
del archivo y en poder de quien existen, 

VI. Qué se ha de hacer en la muerte del obispo de los procesos que haya en su poder. 

Cuando falleciere el obispo, el vicario general se hará cargo de todos los procesos, y papeles da 
Cámara que el difunto tenia encerrados en su papelera, y los pondrá en el referido archivo; al cua] 
vicario general, concede el concilio facultad para hacerlo así; y manda so pena de escomunion ma- 
yor latas sententtae, que persona alguna, de cualquiera calidad que sea, le sirva de impedimento en la 
ejecucion de lo dicho; y si fuere cabildo ó comunidad, incurra en entredicho eclesiástico. 

Vil. Del archivo de la iglesia catedral. 

Habrá igualmente en el cabildo de cada iglesia caledral ua archivo, dende se cuslodien y se in. 
corporen todas las escrituras públicas concernientes al obispo, cabildo, fábrica y hospitales, con las 
erecciones, estatutos, y demas documentos relativos à esto. En el mismo archivo ha de haber un 
libro para anotar las capellanias y sus fundaciones, los derechos y bienes pertenecientes à las fa- 
bricas de las iglesias, y de los hospitales de toda la diócesi. Se cerrará esle archivo eon tres llaves, 
de las cuales una tendrá el obispo, otra el dean, y en su ausencia el dignidad mas antiguo; y la 
tercera, el cánonigo comisionado por el obispo. 

VIII. En todas las parroquias se destinará un libro para sentar los derechos, bienes, censos, etc. 

En cada iglesia parroquial habrá tambien un libro destinado para tomar razon de tedos los 
derechos, censos, heredades y censos pertenecientes-á la fábrica de la misma iglesia, como igual- 
menle los bienes que sirven de dolacion à las capillas, fiestas y conmemoraciones, con espre- 
sion de lo que se ha de dar en ellas: y tambien las escriluras y fundaciones de las propias 
capillas. Ademas de esto, en todas las parroquias se fijará en paraje público una tabla, con 
las misas, fiestas y aniversarios que se han de celebrar en aquella iglesia; la cual eslará firmada 
por los oficiales, visitadores y notario: y cuando los párrocos publicaren al pueblo las fiestas de pre- 
cepto que ocurran, le anunciarán igualmente el aniversario que habrá en aquella semana. E! 
concilio recomienda particularmente á los obispos, que cumplan y ejecuten con la posible breve- 
dad cuanto se conliene en este decreto, que contribuye en gran manera á la conservacion de las 
iglesias, de la dignidad episcopal, de los derechos y fincas, al remedio de los enredos y pleilo 
que brolarian copiosamenle si en esto hubiese descuido. . 


TírULO ÍX. DE LOS TESTAMENTOS Y ÚLTIMAS VOLUNTADES. 


$. L Cuidado de los obispos acerca de las últimas voluntades. 

La piedad cristiana nos obliga á atender à las cosas de los difuntos, que confiados en la fide- 
lidad de los vivos, les encomendaron la ejecucion y cumplimiento de sus piadosas y justas dis- 
posiciones. Esle cuidado incumbe muy particularmente à los obispos, como à padres de los pobres y 
ejecutores animosos de las obras pias. Por tanto, decreta este concilio, que cuando alguno falle- 
ciere con testamento, anles que llegue la cruz para el entierro, los albaceas abran y manifiesten 
el testamento en presencia de los párrocos, ó à lo menos las cláusulas aulénlicas y fehacientes, 
en que dispone el lestador acerca del lugar de la sepultura y de las misas y legados pios que 
deja. Todo lo cual anotarán los párrocos y beneficiados en el libro que deben tener á este efecto, cui- 
dando diligentemente de su plena ejecucion: y si no se cumplieren dentro del año, se lo participarán 
al obispo. ó su oficial, ó al visitador. 

; M. Oficio de los albaceas. 

Así mismo los albaceas teslamentarios, en descargo de su conciencia, cumplirán lo dispueslo 
por los lestadores con la posible brevedad. Y no haciéndolo dentro del término à que están obli- 
gados por derecho ó por la espresa voluntad del lestador, serán compelidos con censuras y otros 
medios dé derecho por los jueces eclesiásticos, para manifestar efectivamente los testamentos, y dar 
euenta de lo cumplido y por cumplir. Y si liegen culpa en el retardo, serán castigados, apremiando à 
los herederos y depositarios de los bienes para que cuanto antes apronten todo lo que sea ne- 
cesario para la ejecucion del testamento. 

Jl. Los albaceas no se ausenten dentro del año de la muerte sin dar fianzas. 


Mas pa algunos ejecutores lestamentarios se ausentan maliciosamente del obispado antes 
o Y, 150 
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que espire el año de lulo, y con este molivo no se les puede pedir cuenta en el tiempo que 
prescribe el derecho, y asise relarda y dilata mucho la ejecucion de lo que disponen los tes- 
tamentos: por lanto, prohibe este concilio que ningun albacea salga de la diócesi sin haber puesto 
antes en ejecucion el testamento de que está encargado, ó dar caucion y fianza de que pasado 
el año sin mas demora se presentará personalmente à dar razon; y recibirá el castigo de su con- 
tumacia á arbitrio de los obispos, si dentro de los ocho dias despues de cumplido el año no com- 
pareciere à este efecto. Y para asegurar mas y mas la ejecucion de este decreto, se ordena á 
los oficiales y jueces de testamentos, que den parte à los obispos, à fin de que provean oportuno 
remedio, para que no queden frustadas las voluntadas de los difuntos, y se dejen de cumplir 
sus disposiciones. 
IV. Se señala el término de seis meses para el cumplimiento de misas y legados pios. 

Todos los curas, beneficiados, capellanes y demas sacerdotes, à quienes toca decir las misas, y 
ejecutar otros legados pios del testamento, las celebrarán y cumplirán dentro de los seis meses de la 
muerte del testador, à no haberlo él dispuesto de otra suerte; so pena de cuatro pesos de minas 
para obras pias; y ademas à su costa se celebren las misas y se cumplan los legados pios, que por 
su negligencia no se han desempeñado. ' 


TITULO X. DE LAS SBPULTURAS, DIFUNTOS Y FUNERALES. 


S. L. £Eyecútense cuanto antes las misas y legados pios. 

Cosa justa es que el pueblo cristiano ayude á los fieles difuntos con oraciones y sufragios. Por 
lo cual decreta este concilio que si alguno falleciere con testamento, se cumpla al punto, como se 
contiene en él, todo lo que en órden à exequias, misas y legados pios dispuso el testador en uti- 
lidad de su alma. Pero si murió ab infestato, y deja bienes suficientes, celébrese solemnemente 
por el difunto misa y vigilia de cuerpo presente, y hágase igualmente en su parroquia el nove- 
nario de misas privadas. Pero si el difunto es pobre y no deja bienes, entiérresele gratis; y si 
algo se juntare de limosna no se emplee en el entierro, sino en aplicar sufragios por el difunto. 
En cuyo supuesto, se ordena á los curas y párrocos de las catedrales y paroquias, que no destinen 
á sus propios usos esta limosna ; y si lo hicieren, quedarán obligados á la restitucion en el foro de la 
conciencia, y ademas seran castigados severamente por los obispos. 

ll. Sobre el entierro de los pobres. 

Para enlerrar los cadáveres (aunque sean pobres) asistan uno de los párrocos, y otro de los 
beneficiados, luego que fueren llamados, pena de cuatro pesos de minas para limosna de misas 
por las almas del purgatorio. En cada parroquia compren los párrocos dos achas de las rentas de 
la fábrica ó de las limosnas recogidas para los entierros de los pobres, y procuren que haya algun 
acompañamiento y quien abra la sepultura. 

Il. Lo que se ha de hacer acerca de los sufragios por las almas de los indios. 

Cuando muriese algun indio bajo de teslamento, se ejecutarán los sufragios y legados pios (a) 
que dispone: pero si deja heredero forzoso no han de esceder dichos legados de la quinta parte 
de sus bienes, estando prohibido por derecho disponer de mayor cantidad. Si falleciere sin les- 
tamento, hágase lo que se previene en el decreto precedente: pero adviértase, que (muera el 
indio con testamento ó sin él) ningun párroco secular ó regular tome nada de sus bienes, aun 
con prelesto de emplear en sufragios dicha quinta parte. Si lo hiciere asi, el cura secular pagará 
à la fábrica tanto como tomó de los bienes del difunto; y el regular á proporcion de la culpa será 
castigado como lo prescribe el Tridenlino. . 

IV. Asisan los mismos párrocos al entierro de los indios, sin permitir que lo hagan solos los cantores. 

Para quitar de ráiz el abuso introducido en estas parles de los indios, de no asistir los curas de 
los indios al entierro de sus cadáveres, dejando este oficio à los cantores, manda el concilio à todos 
los curas seculares y regulares, que personalmente intervengan ellos mismos en dar tierra à los in- 
dios', celebren el oficio de difuntos, y que revestidos de sobrepelliz salgan con la cruz al paraje 
señalado por el obispo: pues no es justo que los indios, tiernos aun en la fé, observen que sus 


(a) Ley Real 0, y 10, tit. 4. lib. 5 de la Recopslacion, ' 
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ministros hacen poco caso de las exequias de los difuntos, cosa que vk escandalizar à estos 
pequeñuelos. 
V.  Destiérrense los convites mortuorios. 

Proeuren los párrocos desterrar con particular cuidado los conviles, escesos y embriaguez 
que solian hacer los indios en el dia de euerpo presente de los difuntos ; diciéndoles que ahora debe 
ser muy diferente del tiempo antigno. Y si no se enmiendan despues de amonestados, casti- 
guenlos los párrocos. 

WI. No. se erijan cenotafos en las iglesias. 

Para guardar el decoro del santo templo donde se celebran los divinos oficios, y remover 
cuanto pueda servir de obstáculo à los asistentes en órden á la atencion con qug los deben oir, y 
por otras justas causas, segun lo prescrito en la constitucion del Papa Pio V. de feliz memoria; 
ordena este concilio y manda, que no se ponga sobre el sepulero de ninguna persona, de eval- 
quiera estado que sea, el cenolafio sino en los dias de la deposicion, exequias y aniversario: 
no se erijan en las iglesias sepulturas de piedra ó madera que sobresalgan del pavimento: de 
lo contrario castigará el obispo á proporcion de la culpa á los seglares que tal hicieren; y el 
ministro eclesiástico que lo consintiere pagará de mulia diez pesos de minas para la fábrica de 
aquella iglesia, y para la cera que arde delante del Santísimo Sacramento. Tampoco se enta- 
picen las capillas y paredes del lemplo con colgaduras de luto à no ser por persona Real. No 
ardan en los sepulcros mas que doce achas en los funerales, exequias y aniversarios; y si hubiere 
mas, deslínense para alumbrar al Santísimo Sacramento de la Eucaristia (a). 

Vil. Sobre traslación de cadáveres. 

Cuando se remuevo algun cadáver de la iglesia donde estaba depositado, se pagarán de limosna 
doce pesos de minas por sus derechos antes que se le saque del sepulcro, nueve de los cuales serán 
para los beneficiados, y tres para la fábrica de aquella iglesia. Mas si el cuerpo está sepultado en . 
alguna iglesia por derecho de propiedad, de ninguna manera se traslade á otra sin espresa licencia por 
escrito del obispo, de su oficial, ó del visitador general. Y habido el permiso darán los herederos 
de limosna veinticuatro pesos de minas; los diezyocho para los beneficiados, y seis para la 
fábrica de la misma iglesia. En estos derechos no se entienden comprendidos los derechos de funerales, 
que por otra parte pueden corresponder à los beneficiados por disposicion del testador. 

VIIL. Todos los sacerdotes celebren misa por el obispo difunto. 

. Porque es muy conforme à razon que los súbditos amen à sus superiores; manda este concilio, que 
muerto algun obispo, todos los sacerdotes de aquella diócesi estén obligados à decir por él una 
misa de Defuncto Episcopo, dentro de los cuatro dias despues que llegó la noticia: y dentro de los 
ocho, en todas las iglesias del obispado se celebrará una misa solemne con responsorio: y esto se 
haga sin pompa y sin gasto de las iglesias. 


máTuLO X]. DE LAS PARROQUIAS, 


$. 1. Ninguno ose administrar los sacramentos en parroquia agena. 

Para que no haya ningun motivo de discordia entre los párrocos y ministros de las. iglesias, 
establece y manda el concilio, que ningun sacerdote secular ó regular se alreva 4 administrar los 
sacramentos en los lugares de jurisdiccion ajena , sin consentimiento del obispo ó del propio pár- 
roco; pero se permile, que si yendo de camino sucediere pasar por algun pueblo, cuyo bereli- 
ciado esté ausente, pueden los lales sacerdotes bautizar en caso de necesidad à los párvulos y 
adullos, dejando escritos los nombres de los bautizados, à fin de que cuando llegue el propio 
párroco los traslade à su libro: y del mismo modo podrán oir confesiones si' estuvieren aprobados 
por el ordinario. 

Il. No tengan los regulares pila bautismal , sino donde egercen la cura de almas. 

Manda este concilio que los regulares ¡no tengan pilas bautismales , sino solamente en «aquellas 
iglesias, en que seles hubiere asignado la cura de almas, nien.ellas bautizarán à olros que à 
sus feligreses, ni administrarán el malrimonio ó les darán la bendicion nupcial sin licencia del 


(a) Ley Real 2. fít. b. lib. 5. Recopilacion. 
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¡o ó del propio párroco. Y de lo contrario serian nulos los matrimonios, cemo está deci- 
dido por el Tridentino. 
III. Las mugeres despues del parto se presentarán en su parroquia, 

Siendo justo que cada uno de los fieles reconozca la parroquia propia donde recibe los santos sacra- 
mentos, se dispone y manda que despues que alguna muger haya parido, dentro del mes vaya à 
su parroquia, y oiga misa en ella, dando gracias á Dios del beneficio recibido; y si lo dilatase 
mas sin justo motivo, castíguese á arbitrio del obispo. 


trruzo XII]. DE Los DIEZMOS Y PRIMICIAS 


$. L Páguense á la iglesia los diezmos y primicias. 

La manutencion ó sustentacion de los ministros de la iglesia corresponde de derecho divino, 
á aquellos en cuya utilidad especial egercen su ministerio. Por lo cual manda la Santa Madre 
Iglesia que se paguen los diezmos y primicias, y el Tridentino ordenó darlas integramente, y exhortó 
4 todos y cada uno de los fieles, que à los párrocos y superiores de corta dolacion que rigen las 
iglesias los socorran con generosidad de los bienes que Dios les ha franqueado, por caridad cris- 
tiana y reconocimiento debido à sus pastores. A cuyo ejemplo ordena y manda este concilio, que 
todos los de este arzobispado y provincia (escepto los indios): à quienes toque: pagar el diezmo y 
primicia, satisfagan los que deben por derecho ó costumbre, enteramente, sin engaño ni fraude ó 
diminucion, bajo las penas que establece el derecho y otras que se conlienen en los breves ema- 
nados especialmente de la sede aposlólica. Los confesores enseñen à lodos los súbditos lo que tie- 
ne decrelado el Tridentino en este punto, y lo obligados que se hallan à cumplir dicho decreto. 
Y à los que hallaren no haber satisfecho con su deber en esta parle, losamonestarán de la gravedad 
de la culpa cometida, y de las penas en que han incurrido por esta causa; pilos absolverán de 
dicho pecado hasta haberse verificado la total restitucion, siendo justisimo que no dejen de ayudar 
y auxiliar con el eslipendio temporal á los que les suministren los remedios espirituales. En cuan- 
to á los indios, obsérvese lo que està dispuesto por las cédulas y provisiones reales. 

Il. Se escomulga á los que impiden pagar los diezmos y rentas eclesiásticas. 

Siguiendo la autoridad del Tridentino, manda este concilio, que nadie de cualquier grado y 
condicion que sea, ose impedir la paga de los diezmos y rentas eclesiásticas, quitarles ú ocuparlas 
directa ó indirectamente por sí ó por tercera persona; ni se oponga á la exaccion, arriendos, 
aumento y mejora de dichos diezmos y rentas, bajo la pena de escomunion latas sententiae, y otras 
penas y censuras establecidas contra ellos por el derecho y breves apostólicos; en las cuales in- 
currirán ipso facto sin otra sentencia, tanto los que usurpan para si los diezmos, ó impiden su 
exaccion, como los que lo mandan, ó prestan para ello consejo, auxilio ó favor; y las ciudades 
y pueblos estarán sujetos al entredicho eclesiástico por todo el tiempo que luvieren ó consinlieren : 
á semejantes delincuentes, sin haber restituido plenamente. 

III. No se obligue á los indios á hacer ofrendas. 

Atendiendo ademas de esto el concilio que los fieles no están obligados á pagar á las igle- 
sias otra cosa que los diezmos y primicias, si voluntariamente no quieren ofrecerla; manda que 
ningun ministro'de indios los compela directa ó indirectamente à hacer ofrendas en las misas, 
funerales, ú otros oficios divinos, ni en las fiestas titulares de los lugares, ni pueda ocupar, exi- 
jir ó pedir cualesquiera de las contribuciones que los indios llaman suchiles ó tamalaliztli , i 
por otro titulo, por sí, ó por los fiscales, ó los que nombran los indios teopanllacas, ú otras per- 
sonas, so pena de cincuenta pesos de minas por la primera vez, y doble por la segunda para la 
fabrica de la iglesia' donde fuere ministro, para el acusador, y obras pias. Pero dichos ministros 
podrán recibir de los indios lo que'ellos ofrecieren espontáneamente, advirtiéndoles que no estan 
obligados á ello, sino por devocion voluntaria: de este modo, los que administran los sacramentos 


y enseñan la doctrina cristiana se sustentarán decentemente, y sus sábdilos no se verán  opri- 
midos con estorsiones y vejámenes. 
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miruto XUL. ve Los REGULARES Y MONJAS. 


& I... Cuiden los obispos de la disciplina y observancia de las monjas. 

Tan apreciables fueron siempre en la república cristiana los votos de pobreza, castidad y 
obediencia, que desde el tiempo de los apóstoles hasta nuestros dias los recomendó la iglesia con 
elogio, y por tradicion no interrumpida estableció lo que creía necesario y oportuno para la com- 
plea observancia de estos volos. Ni tan solamente cuidó de todos los religiosos, sino que tambien 
procuró principalmente la clausura de las monjas y vírgines consagradas à Dios. Aborrece tanto 
el demonio este estado que emplea todos sus esfuerzos para sojuzgarlas y alterarlas, de suerle que 
parece que no hay constituciones que las puedan defender y hacer inespugnables à los alaques 
del enemigo, sino velan con particular esmero' los obispos à quienes se halla encomendads el 
cuidado de las monjas, sin admitir lá menor negligencia, que en punto de tanto peso é impor - 
tancia sería muy culpable. La iglesia impuso principalmente la clausura à las vírgenes, porque con» 
templó que era neceshrio, 0 à lo menos convenientisimo remedio, á fin de que no se retraigan ni an- 
redren de ningun modo del estado y propósito que abrazaron. Por tanto, deseando este eoncilio 
provincial , que sigue en lodó y por todo los decretos del Tridentino, atender con singular vigi- 
lancia este punto, manda que se observen piadosá y exactamente las formas de vida que se órde- 
nan en los decretos siguentes: 

Il. De la póbresa de las monjas. 

En primer lugar cuiden los obispos que en los monasterios de su fi liaeion $e observe lo de- - 
erelado por el Tridentino acérea de las monjas, y principalmente procuren poner cuánlo antes en 
ejecución lo que de su pobreza y clausura dispone el mismo concilio y loe papas Pio V. v Gre- 
gorio XIII. de feliz memoria. Y porque destruido v superado este baluarte y antemural, sin duda 
alguna padeceria grave daño v se arriinaria la religion ; se manda en cuanto à la pobreza, 
que lo que se dé à alguna monja, ó se le deje en testámento, ó adquiera ella misma con su in- 
dustria y trabajo, se incorpore al conveñlo ócomunidad, y por lo mismo ha de ir en derechura 
á las manos de la prefecta, la cual con su predencia y humanidad socorterá primerámente con 
estos bienes á su arbitrio las necesidades de aquella monja por cuyo medió ó respecto se hayan 
adquirido : é invertirá lo restante en el uso comun de todo el monasterio. En cuanto à la clausu- 
ra advierlan los obispos y demas superiores, que no deben conceder licencias para que ninguna 
religiosa salga del monasterio, sino en los casos de lepra, epidémia, -6 algun incendio de con- 
sideracion, como eslá dispuesto en la constitucion del papa Pio V. de feliz memoria. A ningua 
na persona se lé ha de franquear la entrada y acceso à los monasterios à no «haber causa racio-: 
nal y notoria, y sin lieencia del obispo por escrita, con arreglo à la constitucion de Bonifacio - VH. 
que empieza Periculoso, renovada por el Tridentigo. Se ordena lambien à las superioras, vica- 
rias, abadesas, ó prefectas de los monasterios. que de ningun modo intcoditzean maebacho:- tiernos, 
niños ni nifias, en los monasterios: y si contravitieren, se manda à los prelados en el foro de .la con- 
ciencia, que corrijan este descuido ó exceso de. la abadesa ó cualquiera otra monja, O 
del' oflcio (si fuere peeciso). 

Ll. Visitemse los conventos de religiosas antes de elegir superioras. 

Siempre que en los monasterios de religiosas sujetas al ordinario vacare el oficio de abadesa- 
priora ó superiara ó de cualquiera otra denominacion, y se ha de proceder à à nueva eleccion, el obispo: 
por si ó por su vicario ó por otra persona à quien quiera delegar à este efecto, visitará el mo- 
nasterio y todas las monjas, de suerte, que la visita preceda- á la eleccion. 

. YY. Decrelo acerca del número de monjas. . 

Por disposicion del Tridentino no se debe admitir en- ningun convento mayor número de religio- . 
as, que el que pueda mantenerse cómodamente conforme al modo y facultades del lugar, à las ti- 

mosnas ordinarias, y à las rentas que posea; ni este nümero se puede aumentar à mo crecer pro- 
porcionalmente las rentas. A las prefectas se manda en virtud de santa obediencia, que lodo lo . 
que percibieren en calidad de limosna por la entrada de alguna monja, lo impongan en los réditos y 
bienes raices del monasterio; y si.de ello se han de hacer algunos gastos de cualquiera espe-. 
cie, sea precisamente con consentimiento del obispo. Las superioras procuren suministrar à sus, 
súbditas "em necesario, de suerte que no lo mendiguen con molestia de sus pares y parientes... 
0MO 
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V. Cuando y como pueden entrar los visitadores dentro de la clausura. 


Cuando se hace la visita de los conventos de monjas, al principiarla el prelado, ó si estuviere 
impedido, el visitador delegado por él especialmente, entrará en el monasterio, acompañado de dos 
ó tres sugelos de aeredilada honestidad, é integridad de costumbres, y recorrerá examinando la ca- 
lidad dela casa, sus oficinas y le restante que sea necesario. Y al fia de la visita cuando se ha 
de congregar el capítulo para la correccion de fallas, el visitador con la misma compañia podrá 
entrar tambien en la clausura. Los demas actos egecularà en la reja ó locutorio. Y si fuera de eslos 
casos fuere conveniente que el visitador entre dentro de la clausura de algun monasterio, no procederá 
à hacerlo sin licencia del obispo pur escrilo, con arreglo à la forma prescrita por el Tridentino. 

VI. Los seglares, especialmente hombres, no frecuenten los locutorios de monjas. 

Las abadesas ó prefectas no concedan con facilidad à sus súbditas licencia para hablar con 
hombres seglares, à no ser con los padres, hermanos ó parientes, y ni aun esto frecuentemente. 
Nunca permitan que conversen las moujas con los demas seglares sin escucha. A loda clase de per- 
sonas se prohibe frecuentar mucho los loculorios de religiosas; y de lo contrario, la persona secular 
ó regular de cualquiera grado y condicion, que lo haga sin el espresado permiso, será castigado 
gravemenle segun la constitucion de Alejandro 111, que empieza Monasferia, y con olras penas, à pro- 
porcion de la culpa y escándalo que de aquí se originare, invocando para ello en caso necesario el 
ausilio del brazo seglar. Ni se consienta que ningun eclesiáslico ó seglar, hombre ni muger, vaya 
à los monasteries, ó entre en ellos con pretesto de enseñar el eanto à las monjas, à no concederle 
licencia la superiora por algun justo motivo, sobre cuya concesion se encarga sobremauera la con- 
ciencia de la superiora, para que no la franquee sin urgente necesidad ó utilidad comun. Y cuando 
se dá este permiso de instruir en el canto, no es para entrar la tal persona dentro de clausura, 
sino que dará la leccion por la reja, y de otra suerte incurrirá en las penas que establece el Tridentino. 

Vil. No se exija de dote mas de lo acostumbrado dá las monjas mestizas. 

Para obviar cualquiera riesgo de avaricia ó simonía, manda este concilio, que cuando se re- 
ciba para monja alguna mestiza en algun convento, lo cual nu se puede hacer sin especial consen- 
timiento de la superiora, no dé en calidad de limosna mas que las otras. Ni se la pida cosa al- 
guna al admitirla à servir en el coro, sino solamente lo que suelen dar las que se reciben en la mis- 
ma clase. Pues lo contrario no deja de tener apariencia y escrúpulo de simonia. 


VIH. Penas contra los que intrigan para los oficios. 

La ambicion, origen de la discordia y envidia, es preciso desterrarla de los monasterios, como 
eruelisima peste. Por tanto, se establece y manda, que ninguna religiosa intrigue, ó de ningun modo, 
directa ó indirectamente , por sí ó por interpuesta persona , prelenda los honores ú oficios de su monas- 
terio, de cualquiera especie que sean, bajo la pena de que ella y las que la ayudaron en esto, 
acusen su ambicion, tres viernes, a los piés de cada una de las monjas, besando la tierra; y ademas 
de esto, si consiguió el oficio, se la privarà de él y de los demas cargos, à voluntad del superior, 
segun las constituciones de los. respectivos conventos. Todas y cada una de las religiosas, pospuesia la 
voluntad propia, y dispuestas à obedecer, y proponiéndose &uicameule la gloria de Dios y la uti- 
lidad comun del monasterio, elegirán para los honores y oficios à aquellas que juzgaren ser mas 
à propósito para desempeñarlos, sin atender à los afectos humanos, y siguiendo el impulso del 
Espiritu Sanlo. 
1X. De qué calidades han de estar dotadas las que se hayan de elegir para superioras de las monjas. 

La prefecta, llámese con cualquiera nombre, no se ha de elegir, segun el decreto del Tri- 
dentino, de menos edad que cuarenta años, ó la que haya vivido loablemente con honestidad 
de vida ocho años despues que profesó. Si no la hubiere con estas calidades en el mismo mo-— 
naslerio, se puede elegir de otro del mismo érden. Y si al superior que preside la eleccion le 
pareciere haber en esto inconveniente, con consentimiento del obispo ú olro superior, elijase 
de las que haya en el convento mayores de treinta años la que haya vivido bien à lo menos 
cinco años despues de la profesion. La eleccion de esta prefecta y su vicaria, como igualmente 
las discretas, que por olros nombres se llaman madres del consejo, en donde haya costumbre 
de elegirlas por-capítulo, se nombrarán en presencia del superior ó su ministro, el cual estara a 
la reja fúera del monasterio, segun el decreto del Fridenlino. 
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X. Habiendo justa causa pueden ser removidas del oficio. 


Los oficios de las que han salido electas para abadesa ó priora durarán el tiempo señalado en 
Tas conslituciones de cada órden. Pero podrá el superior removerlas del oficio antes del término 
prefijado si lo administrasen mal: las que hayan sido electas canónicamente admitan los oficios, y 
cumplan humildemente con sus cargos, sin rehusarlos. Las que hicieren lo contrario sin legítima 
causa que sea noloria al superior, queden privadas del derecho de volar, de suerte que ni pue- 
den elejir, ni ser elejidas, á arbitrio del superior. 


XI. No pueden hacer contratos ni obras sin licencia del superior. 

Ninguna prefecta, aun con el consentimiento de las discretas y de. todo el convento, podrá ena- 
jenar, permular, arrendar ó hacer contrato alguno de los bienes del monasterio, sino con licencia 
del superior por escrito, guardando al misme tiempo los demas requigitos, que por derecho de- 
ben observarse; y deotra suerte serán nulos y de ningun valor. Tampoco podrá edificar ó hacer 
obras, sin la aprobacion del superior, á cuya prudencia toca proveer que se ejecuten con la eco- 
nomía posible cómoda y decentemente. 

XII. Se mira por la libertad de las jóvenes que quieren entrar en religion, 

Cuando se presenta alguna jóven à recibir el santo hábito, advierta la prefecta de las monjas 
à sus padres ó á aquellos à euyo cuidado está encomendada, de la escomunion que impone el Tri- 
dentino à los que violentas contra su voluntad à entrar en conventos ó profesar en religion à al- 
guna doncella, viuda ó cualquiera muger; y lo mismo hará el superior de las religiosas, cuando se 
pida su consentimiento. La prefecla y monjas no se anticiparán à dar palabra ó promeler cosa al- 
guna, ni juntar la comunidad á capitulo acerca de la admision de la pretendienta con sus volos 
para entrar en religion, hasta que examinada y explorada secretamente y en parage libre por el obis- 
po, ó por aquel en quien haya delegado sus veces para esle encargo, hubiere logrado el permiso 
por escrito de recibir el sagrado hábito en aquel convento. 

XIHI. Se ha de evitar la simonia en el ingreso de las monjas. 

Pues que por el decreto del Tridentino es nula la profesion que se hace antes de los diez y 
seis años cumplidos y hasta pasado el año de probacion despues de haber tomado el hábito, y no 
produce obligacion alguna, cuiden los obispos, que ninguna novicia sea admilida à la profesion 
sin estos requisilos. No se dará al monasterio cosa alguna por la novicia anles de la profesion se- - 
gum el decreto del Tridenlino, escepto lo necesario para su alimento y vestido por el tiempo que 
hubiere estado en el noviciado, todo lo cual apreciarán los superiores: y para esto artes que la jó- 
ven entre en el convento usarán los mismos superiores de lodes los remedios del derecho, y no 
bará là novicia ninguna renuncia de bienes; sino como esté mandado por el Tridentino. 

XIV. Haga el obispo el exámen de la libertad de las pretendientas. 

Para remediar muchos inconvenientes y quilar loda ocasion de que prelesten y reclamen vio- 
lencia ó ignorancia las que se admiten al hábito regular y profesan en él, con arreglo al de- 
crelo del Tridentino establece y determina el presente concilio, que el obispo esplore por sí la vo- 
luntad de las pretendientas á dicho hábito ó profesion, examinando si viene forzada ó seducida, y 
si sabe lo que se hace: y si el obispo estuviere legítimamente impedido, se le encarga sobre su 
conciencia, que comisione á este fin personas de notoria prudencia y conducta, de quienes se pueda 
esperar el mejor desempeño de lan imporlante ministerio. La prefecta del monasterio avisará al 
obispo con treinta dias de anticipacion, cuando ha de profesar la novicia; y si fuere neglijente en 
prevenirlo segun el decreto del mismo Tridentino, será removida de su oficio por todo el eap 
que pareciere al obispo. 

XV. A quien se ha de nombrar para confesor de monjas. 

Para que las monjas se ejerciten en el culto de Dios con conciencia mas pura y entera, manda 
esle concilio à los prelados, ó à los que en este nombre cuidan de las religiosas, que les señalen 
confesores de edad madura, prudentes y “temerosos de Dios, los cuales oirán los pecados de las 
monjas á lo menos una vez al mes, y las adminisirarán la sagrada Eucaristía como ordena el Tri- 
dentino; cuyo decrelo dispone tambien que el obispo y demas superiores, fuera del confesor or- 
dinario, presenten à las monjas dos ó tres veces al año, olro estraordinario, que deberá oir sus 
confesiones: cuyo camplimiento deja el presente concilio à cargo de los prelados. 
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XVI. Ninguna muger fuera de los conventos de monjas lleve hábito de refigion aprobada. 

Aunque este concilio no reprueba, antes al contrario alaba y aprueba, el estado de ciertas mu- 
geres que viviendo con trage honesto fuera de los monaslerios se obligan con volo simple à guar- 
dar castidad; no obslante, para precaver el mismo concilio que bajo apariencia de devecion vivan 
dichas mugeres licenciosamepte vagando de una parle à otra, y por la semejanza del bábilo des- 
honren à las religiésas; dispone y manda bajo pena de escomunien /a/ae senteutiae, que nipguna 
de las mencionadas mugeres llamadas bealas, lleve hábito de religion aprobada. Declara sin em- 
cargo, el conciliv, que en estos decrelos pertenecientes à la direccion religiosa, uo es su ánimo re- 
vocar ninguna de lus consliluciones de las monjas, ni causarles el menor perjuicio, ni quitar a 
los prelados la facullad que tienen, en los puntos que no se oponen al derecho, de mudar las cons- 
tiluciones, ó aumentar otras de nuevo, segun les pareciere, conforme à la ocurrencia de necesidades 
y tiempos. El concilio, pues, amonesla y exhorta à los magistrados y ministros de justicia de S. M. 
católica, que presten lodo favor y auxilio oportuno para la ejecucion de estos decretos, que por 
la mayor parle están tomados del derecho comun, del Tridentino, y de los motus propios de lus 
romanos penlífices, à lin de que los presentes decretos se dirigan à honra de Dios Omnipolenle. 

XVII. Los regulares están obligados d asistir d las procesiones públicas. 

Para que las exenciones y privilegios concedidos por la sede apostólica à los regulares no sean 
causa de algud trastorno, es necesario declarar, lo que deben observar segun lus decrelos del 
Tridentino, y en qsé materias han de estar sujelos à los arzobispos y obispos. Por lo tanto, se declara 
que estan ubligados à asistir à las procesiones públicas siempre que los obispo los llamen; que lo estan 
iguulwente à guardar los entredichos y censuras impuestas por el ordinario, y publicarlas en sus 
monasterios € izlesias, cuando se les ordenare. 

XVIII, No puedan ordenarse, confesar, ni predicar sin liceneia del obispo. 

Del mismo modo uo podrán ser promoyidos à las órdenes, ni oir las confesiones de niuguna 
persona seglar, aunque sean sacerdotes, sin que examinados previamente por el obispo oblengaw 
su aprobacion. Ademas de esto, sin consentimiento del obispo ó sia haberse antes presentado aule 
él com permiso de sus superiores, y haber recibido su bendicion, no predicarán la palabra de 
Dios, y fuera de los monasterios menos les será permitido predicar sin estar examinados y apro- 
bados por elordinario. ——— 

XIX. Los regulares con cura de almas esién sujetos al obispo, en cuanto d sacramentos y doctrina. 

Segun lo decretado por el Tridentino, y conforme à la leal cedula (a) de S. M. , los regulares 
que tienen la cura y administracion de los indios deben ser visitados por el ordinaria, y estarle 
subordinados, lanlo en cuanto à la enseñanza de la doctrina , como en órden à a administracion de 
los sacramentos. Si delinquierea públicamente han de ser remitidos pot los ordinarios à sus 
superiores; pero si estos uo los corrijen dentro del térmiuo prefijado por los ordinarios, casligarán 
ellos mismos a los culpados, como lo dispone el Tridentino, y se ha dicho arriba en el tit. del 
oficio de los obispos. 


XX. ¿El obispo no favorezca d los regulares de mal ejemplo. 

Los obispos no deben favorecer à los regulares que fallan. al inslilulo religioso que abrazaron, 
tanto porque nada de bueno hay que esperar de los que no guardan el voto hecho á Dios, 
como porque si fuesen protegidos los tales, se daria à olros ocasion para imitar su maldad, Por 
tanto, se probibe que ningun obispo elija 4 nombre semejantes regulares para vicarios, beneficia- 
dos, capellames , ó ministros de doclrina; à fin de que desamparados en eslos lérminos, vuelvan 
al instituto de la religion, y los demas teman abandonar su estado. Y si algun regular anda 
vago fuera del monasterio, aunque sin huber dejado el hábito, no se le conceda licencia de 
celebrar sin que exánfine el mismo-obispo sus testimoniales. 

XXI. Decreto acerca de los ermitaños,, 

Igualmente se decrela y prohibe que se permitan en este arzobispado y provincia crmitaños 

& otras personas, que vistiendo hábito estraordinario siguen un metodo de vida siagular y di- 
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ferente. del que admiten los institutos pprobüdos de religion, para evMar mwehos inconvenientes 
nes de - suelen resultar, como lo acredita la esperiencia. 


TW*to XIV. DE Lis CASAS RELIGIOSAS Y PIADOSAS. 


$. 1. No se crijan iglesias mi oratorios sin licencia del obispo. 

A fin.de que se conserven y administren, como conviene, las iglesias y ermitas, deben estar 
sujetas a] ebispo, segun lo dispone el derecho; por lanlo en cumplimiento del Tridenlino se man- 
da, que en lo sucesivo no se erijan semejanles lugares sin haber oblenido antes la facultad 
correspondiente del obispo en cuya diócesis se ha de levantar, bajo pena de escomunion mayor. 
Eu las licencias que concedan à esle efecto, observen los obispos lo que se ha prevenido ar- 
riba enel título del oficio de los obispos. Pero adviertan ademas, que ne se establezca en las 
iglesias de les indios com prelesto de guardas ó cantores, mayor número de personas del que 
pareciere necesario, Los que hayan de ser admilidos à estas iglesias sean de buena vida y cos- 
tumbres, y bien impuestos en los ministerios de la fé católica. Siguiendo la autoridad del Tri- 
dentino. dispone este concilio, que se observe exactamente le decrelado por aquel en el ca- 
pilulo 8 y 9, de la sesion 22. 

MI. Ciérrense de noche las iglesias, y no se abran hasta que haya amanecido, : 

Todas las iglesias, monasterios y «ermilas, casas y lugares píos se cerrarán durante todo el 
año, al toque de oraciones, para que se les guarde la debida reverencia y se evilen muchos 
inconvenientes y ofensas á Dios; y especialmente en los viernes y demas dias de la cuaresma; 
y desde aquella hora hasta que ameneciere de ningun modo se abrirán ni por razon de jubileo, 
de fiestas ó de indulgencias: de lo contrario serán castigados gravemente á proporcion de la 
culpa los que cuidan de las iglesias y lugares pios, sobre lo cual se encarga la conciencia de 
los obispos. Pero se escepluan solamente la noche de la Natividad de Nuestro Señor, de los jue- 
ves y viernes santos y de Reswrreccion del Señor; y apliquen los obispos el remedio oportuno 
para que no se hagan estaciones de noche. 

MI.  Cuiden los obispos de que se aumenlen las obras pias. 

Es propio de los obispos (que deben ser padres indulgentisimos con los pobres y necesita- 
dos) procurar que se aumenten las obras piadosas de caridad y limosnas, y que se ponga en 
administrarlas todo el cuidado necesario para el logro del fin conque se instituyeron. Por 
tanto, con arreglo á lo dispuesto por el Tridentino se manda, qne en los hospitales sujetos dl 
ordinario se observen para su mejer administracion las constituciones siguientes : 

IV. No se curen en los hospitales sino los pobres. 

No se admita à curarse en los hospitales à ninguno que pueda medicinarse á su cesta. Si 
por justa causa se recibe à alguno, sea con la espresa condicion de que abonará los gastos que 
causare, y aun dejará tambien algo de limosma; à no haber dispuesto otra cosa el fundador. 

Todos los pobres enfermos que se reciban para el recobro de su salud, se confesarón au- 
tes de señalarles cama , ó dentro de tres dias despues de eslar en ella. Y de lo contrario, ni 
el mádico los visite, ni se les apliquen remedios, Así lo hará cumplir el administrador 6 
rector, pena de un peso. 

Ningun pobre juegue ni jure en los hospitales; y haciéndolo se le echará fuera. 

Celébrese misa en los hospitales todos los domingos, fiestas solemnes y demas dias, à ser 
posible; y cuide el administrador que la oigan todos entera; en los hospitales ea que hay 
capilla pública, á donde concurre mucha gente á oir misa, no se diga en los domingos y 
fiestas solemnes á la misma hora en que se celebra la conventual de la parroquia. Ninguna 
misa ú oficio se cantará en los hospitales, sino por el beneficiado ó beneficiados de la par- 
roquia, Ó con su consentimiento. Todas las noches despues del loque de oraciones, y tam- 
bien temprano por la mañana , mandará el administrador que algun ministro diga en alta voz 
à los pobres la doctrina cristiana, respondiéndóle precisamente los enfermos. En las salas de 
enfermeria, y asimismo en la capilla de los hospitales, se colocará una tabla , donde esté es- 
crila la- doctrina cristiana. 


Haya — oualorio en los hospitales con la santa Cruz y otras m y agua ben- 
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dila; y el administrador haga rezar en él à los pobres que andan por el hospital, al acos- 
tarse y levantarse. 

Téngase aseada toda la ropa de los hospitales, cuidando que los que adolecen de enferme- 
dades contagiosas no usen de los lienzos de los demas. Estén totalmente separados los dormi- 
torios de hombres y mugeres. 

Los administradores de hospitales no admitan á los vagos, borrachos, ociosos ; á los que 
- están enemistados, y demas gentes de perversa vida ; corrijan en caso necesario à los inobe- 
dientes, y que cometen faltas, encerrándolos presos: y echen fuera à los incorregibles. 

Tampoeo permitan los rectores que en los hospitales se exija nada à los pobres, con pre- 
lesto de que les suministran luz, lumbre ú olras cosas de esta especie. 

Los rectores administrarán tambien los sacramentos á los pobres de sus hospilales, si tienen 
licencias del obispo: auxiliem à los moribundos, proveyéndolos de todo lo necesario en aquel 
artículo, sin dejar solos à los enfermos en momento tan crítico. Todo esto lo harán los curas de 
las parroquias en los hospitales donde no hubiere rectores, pena de cuatro pesos de minas. Tam- 
bien darán sepullura el beneficiado y cura de la parroquia à los pobres difuntos, si se entier- 
ran en los mismos hospitales. 

Los administradores lendrán libros para asentar los nombres de los enfermos que están en 
eemas, con el dia, mes y año de su enlrada, palria, edad, oficio, estado, y la ropa y dinero 
que hubieren traido. Cuiden tambien de que hagan testamento, y recuerdénles que dejen alguna 
limosna al hospital si tiene facullades. Si murieren, apúntenlo en el libro, para poder dar razon 
de ellos à los herederos: y si convalecen, les volverán loda su ropa y dinero al salir del hospital. 

Cuiden los asistentes de los hospilales que los que vinieren á visilar à los convalecientes, 
nó les den frutas, ó comidas fuera de lo mandade por el médieo. Y si se averiguare haber 
sucedido lo cenlrawo, casligará el rector ó administrador à su arbitrio al que haya sido omiso 
ó 'complaciente. 

Asistan los rectores en las salas à las comidas y cenas de los enfermos, cuidando de que 
se suministre á cada uno lo que se hallare prescrito por el médico en la tabla ó libro, que: 
deben tener para este efecto. 

El que eslé encargado de comprar lo necesario para los hospitales esmérese en desempeñar 
esle oficio con economía y comodidad de la casa; y manda ademas de esto el concilio à todos 
los dependientes. de los hospitales, que atiendan con partisular cuidado à su bien estar y miren 
por sus intereses. 

Todos los dependientes de los hospitales sean celosos y earitativos; pórlense con compasion, 
afabilidad y fidelidad; confiesen y comulguen en la caaresma, Natividad del Señor, en el dia 
de Resurreccion, Pentecostés, y otras fiestas de su devocion. Cuiden de esto los rectores, como 
igualmente de que lodos los pobres se confiesen cuando menos en la cuaresma: y si alguno se 
resistiere, corrijénle, y aun espelánle del hospilal! en caso necesario, 

V. Prescribanse sus reglas á cada hospital. 

Fuera de estas consliluciones, se asignarán en todos los — olras particulares á cada 
oficio, examinadas y aprobadas por el ordinario ó por su oficial, ó visilador; cuyas reglas ob- 
servarán lodos, castigándolos hasla la espulsion, si contravinieren á ellas. Los obispos con pre- 
sencia "de las circunslaneias de lugar y causa podrán providenciar lo «que les Mont mas 
conveniente. 


TiTULO XV. DE LA CELEBRACION DE MISAS Y DIVINOS OFICIOS. 


$. I. El oficio divino se celebrará segun lo prescrito en el misal y breviario Romano, conformán- 
dose todos con él. 

Para que los sacerdotes celebren, y el pueblo oiga eon singular devocion y piedad el San- 
fisimo sacrificio de la misa, en que se ofrece en olor de fragante suavidad de Jesucristo aquella 
victima agradable á Dios Padre, dispone este concilio y manda, que tanto en todas las iglesias 
catedrales, como en las parroquiales de este arzobispado y provincia, los prebendados, párro- 
cos, beneficiados y demas sacerdoles y ministros, se arreglen y atengan absolutamente en cele- 
brar las misas y rezar los divinos oficios, al misal y breviario publicado por el decreto del 
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Tridentino; y à las instituciones de sus respeclivas iglesias que no sam contrarias al misal 
y breviario Romano. 
M. Confórmense todos con el ritual aprobado para esta prowincia. 

Mas por cuanto para atender y aclarar muchos puntos que no se contienen espresamente en 
el misal y breviario Romano, ni en las erecciones y constiluciones de las iglesias de esta provin- 
cia, este concilio fundado en la autoridad del Tridentino formó y aprobó ritual ó ceremonial para 
el uso de este arzobispado y provincia, creyéndolo muy oportuno y conducente pura el decoro 
y ornalo del culto divino: por tanto, el mismo concilio manda que el dicho rilua! ó ceremonial 
se observe inviolablemente despues que lo revise la santa Sede. Y amonesta y e«xhoria à los 
obispos y prefectos de coro, qne hagan ejecutarlo esactamente, bujo las penas dispuestas en el 
rilual, de cuya observancia se darà cuenta por los obispos en el concilio provincial. 

lH. Oficios del maestro de ceremonias. 

En cada iglesia caledral nombrarán el obispo y cabildo por maestro de ceremonias à un 
sacerdote de costumbres ejemplares, y muy práctico en los divinos oficios y ceremonias, do- 
tándole competentemente por iguales parles el cabildo, obispo y fábrica. Su oficio será prevenir 
lo que deben hacer tanlo los asistemtes al coro, como los ministros del altar, para que cada 
uno observe el rito de las ceremonias, en su minislerio. Se le ha de prestar atencion y obe- 
diencia en punto à la celebraciou de los divinos oficios con las debidas ceremonias, pues de lo 
contrario se harian confusa y atropelladamenle. Al maestro de ceremonias corresponde. tambiea 
examinar y á aprobar los nuevos sacerdotes, y darles licencia para celebrar la primera misa. 
Y por cuanto la conformidad de ritos en el cullo esterior causa admirable armonia, y conduce 
mucho al aumento de la devocion: manda este concilio, que todos los presbileros de cualquiera 
clase y condicion, sean de nuevo exámivadus por el maestro de ceremonias, en ellas y en los 
rilos del misul Romano publicado por decreto del Tridentino; lo cual hará cumplir el obispo 
cuanto anles le sea posible. 

1Y. Ningun seglar sea admitido dentro de las rejas del coro. 

Justamente dispuso la iglesia, que como los clérigos se distinguen de los seglares en digni- 
dad, se dislingan lambien en el lugar. Pues asi se conserva mejor la dignidad del órden ele- 
rical, y no se distraen de la alencion y reverencia con que deben estar en los divinos oficios. 
Y para que se obserye tan loable costumbre aprobada unánimemente por todos los católicos; or- 
dena y manda esle concilio que las personas seglares de ningun modo-entren en el coro de las 
iglesias catedrales mientras se celebran los divinos oficios, ni sean admitidos dentro de la reja 
del coro sino los músicos y cantores que sirven en el mismo coro. (a) 

V. A ninguna muger se permita entrar en el coro, 

Cuando los clérigos se junlan en el coro à oir la palabra de Dios, o à celebrar los oficios 
divinos, de manera alguna se permilirá que entre muger ninguna, ni que se sienten en lo 
allo del coro, bajo pena de escomunion. Todos los clérigos, aun los que solamente estan ini- 
ciados de lonsura, han de asistir à los oficios, revestidos de sobrepelliz; y sin este requisito no 
se les deje entrar denlro de las rejas del coro, à no ser prebendados de otras caledrales. 

Yi. Nose pidan limosnas en el templo al celebrarse las misas. Los pobres mendigos esten á la 
puerta de la iglesia. 

Con arreglo al motu propio del Papa Pio V. de feliz memoria, se prohibe que ninguna per. 
soua eclesiástica 6 seglar de cualquiera calidad (a) preeminencia ó estado que sea, vaya pidiendo 
por ningun motivo limosna por la iglesia, al tempo de celebrarse la misa solemne ú otros 
oficios divinos; ni mientras se está diciendo misa privada pida limosna inquieta y tumultuosa- 
menle à los que la oyen. Y si algunos se porlan de este modo en sus demandas, el presidente 
de coro en las ealedrales, y el cura en las parroquias los obligará à pedir en las puertas de 
la iglesia. Si el presidente ó cura espresados permitieren lo contrario en sus iglesias, pagaran 
por cada vez en pena de su descuido cuatro, pesos de minas, aplicados à la fabrica. 


(a) Y por real cédula de 24 de setiembre de 1570, se nianda practicar y guardar: el dicho capitulo 15 de: 
la ícciom 3, del eoncilio Toledano. 
(a). Ley real 46, tit 12, libro 1, Recopilacion. Mes claro. « en la lez 35 dol misunp üt y dio ta es aj desta. 
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Vil. Qué se ha de cantar en los domingos y fiestas. solemnes. 

En todos jos domingos y fiestas solemmes , aunque baya sermon, se cantará en la misa sa- 
lemne el Gloria, Credo, Prefacio y Pater noster: y el presidente (e eoro que sin suficiente 
causa permitíere lo contrario; y el sarordoto que sin licencia omillere algo de eslo, pagará 
cada uno un peso de miaas para la fábrica de la iglesia. El coro que no cantare todo lo 
dicho, perderá las distribuciones de aquella misa. 

Vlll. À qué horas no pueden celebrarse misas. 

Ninguno celebre misa anles de la aurora, ni despues de mediodia, à no tener pira le pri- 
vilegio. Las mises que llaman de aguinaldo, tampoco se digan hasla despues de . haber .ama- 
necido. 

IX. Celébrense sucesivamente las misas en los dias de festa. 

Obsérvese en los dias festivos, en cuanto à la celebracion de misis, el órden de qué uo 
salgan muchas à un tiempo, sino que para comodidad del pueblo estén disteibeid: as. por. hnra« 
ena sus correspondientes intérvalos. 

X. No se mezcle tínguna superstición en la celebracion de las misas. : 

Para no dar lugar à supersticiones, como lo dispone el Tridentino, pues se ha introtucido 
alguna por la ignorancia y demasiada credulidad de los fieles, manda este concilio en - virtud 
de sarta obediencia, que ningun sacerdote celebre, bajo pena de escomunion, aquellas misas que 
llaman de Sam Amador conde, ó de San Vicente, ú olras semejantes, que algunos” piden se 
les celebre con determinado número de luces, y puestas las velas em parages delerminados, y 
de cierto modo y colores, creyendo que mediante estas ceremonias supersticiosas alcanzarán lo 
qué desean. A los que solieilen estás misas han de advertir cual es, y de donde proviene, 
principalmente el fr&to tan precioso y celestial de este Santísimo Sacrificio; y en la celebracion 
de las misas usarán solamente los rilos y ceremonias que están aprobadas por la iglesia, v 
recibidas universal y loablemente. 

XI. No se celebre misa sino en la iglesia , ó en oratorio visitado por el obispo. 

Igualmente, conforme al decreto del Tridentino, ningun sacerdote dirá misa en casa parti- 
cular, y tolalmente fuera de la iglesia y oralorios, que están únicamente consagfados al cul- 
to, visitados y aprobados por los obispos de los lugares, y esto con la licencia por escrito. 
El sacerdote que contraminiere, quede suspendido por el espacio de un mes; y el que le hu- 
biero suministrado lo necesario pará celebrar, pague un marco de plala; cuyas dos partes 
serán para cera del Sanlisimo Saeramento, y la tercera para el acusadór. Desde ahora quedan 
revocadas todas las licencias concedidas á este fin, de cualquiera manera; y se amonesta á 
los obispos que en lo sucesivo las den ellos mismos con catlela, y para tiempo- limitado. 

XII. Nose diga misa dos: veces en el mismo dia. — | 

Ningun sacerdote celebre dos misas en un dia, escepto em el de la nmatividad del Señor, 
en que pueden celebrarse tres solemnemente pur un mismo sacerdote. Bien qué no ha de 
pasar à decir la segunda, si en la primera tragó ó bebió la ablucion, ó alguna otra cosa que 
haya quebrantado el ayuno natural. 

XIII. Ninguno tome tabaco antes de decir misa. 

Por la reverencia que se ha de lener à la sagrada cottiunion, se ordena que ningun sacer- 
dote antes de celebrar, ni olra persona antes de comulgar , tome tabaco, picha ó cosa semejan- 
le, para medicinarse por modo de evaporación fümigal. ó de cualquiera otra suerte. Los sa- 
cerdoles se confesarán de rodillas antes de revéstirse para la misa, pena dé díez pesos de 
minas, para la fabrica, acusador y obras pias, por iguales parles; en la cual multa incurrirà 
tambien el sacerdote que oyere la confesion de cualquiera otrá persora. Los que van à cele- 
brar no se han de revestir en el altar, sino en la sacristía como se acostumbra. 

XIV. Los párrocos que vienen á la ciudad asistan á misa y visperas en las fiestas solemnes. 

Todos los curas y vicarios de indios que con licencia del obispo llegaren á la ciudad de la 
silla episcopal, estarán obligados á asistir á la misa y visperas de la iglesia catedral en los dias 
solemnes; y los clérigos que oblfénen capallanías irán tambien a las iglesias doade estan fun- 
dadas. Los que ordenados & titulo de palrimonio fueron adscritos à ciertas iglesias particulares 





— 609 — 
concurrirán à ellas al oficio de misa y vísperas Y se amonestla à los obispos que pongan su 
conalo en el cumplimiento de este decrelo, puesto que su observancia hace muy al caso para 
el aumento del culto divino. 
XV. Todas las iglesias sigan d la catedral en el toque. de campanas. 

Todas las iglesias parroquiales se conformarán eon la catedral en cuanto al tiempo del 
toque de oraciones, misa y vísperas. Y el sábado sanie cuando se canta el Gloria, no toquen 
las campanas antes de hacer señal la catedral, como se mandó en el. concilio Laleranense, 
bajo Leon X. 

XVI. Póngase colector de misas en las catedrales, y en las parroquias de españoles. 

Gravísimo daño reciben los difuntos, ó los que piden limosma para decirles misas, y no pe- 
queña incomodidad los sacerdotes que las necesitan para sustentarse, de encargarse algunos sa- 
eerdotes sin eleccion y à bulto de celebrar mayor número de misas que las que puedeu por la 
brevedad del tiempo, tomando las limosnas, y prometiendo decirlas. Queriendo el eoncilie re- 
mediar este mal, ordena que en cada catedral, ó en la parroquia de los pueblos de españoles 
se nombre un colector de misas, sacerdole de vida ejémplar y temeroso de Dios, puesto por 
. el obispo, cuyo oficio sea hacerse cargo de la limosna de todas las misas que se hayan de 
celebrar por disposicion testamentaria ó de cualquiera otro modo. Esta limosna la ira distribu- 
yendo entre los sacerdotes que digan misa, de lal suerte, que se verifique cuanto antes su ce- 
lebracion y se corte de raiz el abuso introducido. Y para hacerlo eon mayor acierto, olabrvesa 
el órden siguiente. 

XVII. Ningun sacerdote reciba limosna de misas sin licencia del colector. 

En primer lugar, ningun sacerdote de los que residen en ciudad ó poblacion de españoles, 
donde haya colector deputado, recibirá ni podrá recibir limosna para celebrar algunas misas sin 
consentimiento del colector, á quien dirigirá los que las manden decir, sin prometerles celebrarlas, 
. Di admitir su dinero: pena de seis pesos de minas para el aqusador y fábrica de la. iglesia 
por iguales partes. 

XVIII. Ciertas advertencias al colectar. 

El colector tendrá dos libros, en uno de los cuales irá asentando las misas que se mandan 
decir ó por testamento ó por devocion, con el oficio que se han de celebrar, y asimismo el 
lugar, dia, mes y año. En el olro anotará las misas que ha distribuido entre los presbiteros, 
apuntando las ya dichas, de suerte que pueda dar razon de ello cuando la pida el obispo ó 
visitador. En la distribucion de misas ponga mueha atencion el colector en las cargas de ca- 
pellanias à otras obligaciones que tiene que cumplir cada uno de los sacerdotes, y no les en- 
comienden mas misas que las que puedan celebrar cómodamente despues de salisfechas sus 
propias cargas. Prefiera en esta distribucion à los mas necesitados, y mas asistentes al culto 


de la iglesia. 
XIX. Como se han de distribuir las limosnas de las misas. 

Ea cada catedral y parroquia donde haya colector habrá una arca cerrada con dos llaves 
una: de las cuales ha de estar en poder del colector, y la otra eu el del cura mas antiguo de la iglesia: 
en cuya arca se guardará la limosna recogida para decir misas. No se abrirá esla arca sino 
cada ocho dias en presencia de los mismos cura y colector: y tomando la cantidad proporcio- 
nada á las misas celebradas en aquella semana, se distribuirá su limosna, que á nadie deberá 
darse anticipada. 

XX. No se envie fuera de la diócesi, y mucho menos de América el estipendio para celebrar misas. 

Se manda lambien à los que toca encargar las misas, como á los curas, capellanes, les- 
tamentarios, mayordomos de cofradias ó congregaciones y al mismo colector, que no las hagan 
decir fuera de la diócesi donde residen, enviando allá su limosna; ni tampoco à España, bajo 
pena de excomunion, á no conceder facultad para ello el obispo en algun caso especial y muy 
urgenle, sobre lo cual se encarga mucho su conciencia. 

XXI. Háganse con devocion las procesiones públicas, y no de noche. 

Las oraciones públicas y generales se ordenan para aplacar la ira de Dios Omnipotente, y 
merecer su remedio en nuestras tribulaciones. Por lo cual en estas preces y procesiones conviene 
evilar cuanto pueda ofender à su divina Mageslad y provocar su justa cólera conlra nosotros: 
por god ecd el motu propio del Papa Gregorio XIII. de feliz memoria, M y mauda 
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este concilio, que las procesiones de penitentes y otras que se suelen hacer en semana santa, 
no se ejeeulen de noche, sino de dia; y que en ellas no se permitan mugeres azolándose, y 
atras personas que van alumbrándolas: y si alguna muger ha hecho volo de azolarse de esta 
suerte, se conmuta desde ahora el voto, en que se azote secretamente. 
XXII. En las procesiones de Corpus Christi mo anden mugeres disfrazadas; y vayan separadas 
los hombres, 

En la procesion de Corpns Christi, en que por la presencia Real de Cristo Señor nuestro 
en el Sacramento se ha de guardar mayor reverencia, ninguna muger vaya con disfraz, (a), ó 
de modo que no pueda ser conocida; ni se presente públicamente con dicho trage en ventana, 
ú otra parte, bajo la pena de excomunion mayor, para reprimir el atrevimiento de las que dis- 
frazadas ó tapadas de esta. suerte, anden indecentemente profiriendo dichos deshonestos: v à los 
jueces eclesiásticos *y seculares se manda que cuiden, que en todas las precesiones vayan los 
hombres separados de las mugeres, para evitar muchos inconvenientes que de aquí nacen. 


TirvVLO XVI. DEL BAUTISMO. 


S. I. El Bautismo no se. confera fuera de la iglesia, ni en otra parte que en la parroquia. 

La sagrada Escritora recomienda mucho, que las cosas sanlas se tralen santamente, y se 
distingan de las profamas. Por tanto, siendo los templos como Ingares santos, consagrados y 
destinados para conferir en ellos los sacramentos: y estándole señalada à cada uno à este efeclo 
su parroquia, dispone y manda este concilio, que à nadie sea lícito bautizar en casa particular, 
en ermita, monasterio, ó iglesia que no fuese parroquial. Y el que contraviniere à este decreto, quede 
suspendido por un mes de su oficio y beneficio. 

W. No se adornen los bautisterios con tapices. 

Se prohibe, fuera de esto, que las capillas y pilas bautismales estén adornados con tálamos de 
seda, tapiceria y cualquiera otro aparato profano. Y el párroco y sacristan que lo eonsintieren 
serán multados en veinte pesos de minas para la fábrica, cera del Santísimo, y acusador por 
iguales partes. 

MI. No se dilate el bautismo de los niños mas de nueve dias. 

Los párrocos y ministros, tanto de indios como de españoles, procuren bautizar à los recien- 
nacidos antes de los nueve dias, á no ser por enfermedad. Y cuando se bautizare á alguno fuera 
de la iglesia por caso de necesidad, no se le aplique el crisma ó santo óleo hasta traerlo á la 
iglesia, donde se hará con las demas solemnidades pertenecientes al bautismo, sin diferirlo pasado de 
quince dias, sino á causa de indisposicion urgente. Y los que no cuidaren de llevar à la parroquia, 
dentro de dicho tiempo, á los baulizados en casa, serán privados de los oficios divinos hasla 
que cumplieren lo mandado en esle decreto. 

1V. No se bautice à los adultos sin estar bien impuestos en los misterios de la fé. 

Por cuanto no deben: ser bautizados los adultos hasta que se hallen suficientemente instrui- 
dos en los puntos de la fé católica , como se ha dicho en el título de la Trinidad y de la fé católica ; por 
tanto, cuando haya número de adultos para que procuren imponerlos con mas esmero, y pueda constar 
mejor de su suliciencia, se celebrarán dos bautismos solemnes, segun la costambre de la primitiva 
iglesia, el uno por la Resurreécion del Señor, y el otro por Pentecostés. Examinese á los ca- 
tecúmenos antes del baulismo, poniendo: cuidado en que aprendan los misterios de la fé en el 
tiempo que media entre uno y olro bautismo. Se obligará à los amos de los esclavos que se han 
de hautizar à enviarlos al lugar señalado por el obispo, para que allí se impongan en los rudimentos de 
la fé cristiana. 

V. Póngaseles nombres de los santos del riuevo Testamento y mo otros. 

Los párrocos de los indios no les pondrán en el bautismo los nombres antiguos del tiempo 
de su gentilidad, ni tomados del viejo Testamento, sino de los santos del nuevo, que encargarán los ve- 
neren con suma devocion. Todos los párrocos observen en punto de padrinos lo que se ha decretado en 
el titulo del oficio del rector y plebano. 


(ay Ley real 7, tit. 45, lib. 8 de la Recopilacion, 
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rirutLo XVll. bEL SANTÍSIMO SACRAMENTO DE LA EUCARISTÍA, Y DE SU CUSTODIA. 


$. 1. Cómo ha de estar adornado el tabernáculo de la sacrosanta Eucaristía. 

El que atentamente considere lo que del sacrosanto sacramento de la Kucaristia nos enseña la 
fé católica, es à saber, que Cristo, verdadero Dios y hombre, se-contiene en él verdadera, real y 
sustancialmente; sin dificultad conocerá cuál debe ser el ornato del tabernáculo en que se haya 
de reservar lan augusto sacramento. Por tanto, con arreglo al decreto del Tridentino, dispone y manda 
este concilio, que en todas las iglesias catedrales y parroquias de este arzobispado y provincia, 
se establezca el lugar donde debe guardarse la Eucaristía, y en él un tabernáculo bien adornado. 
y cerrado con llave, en que haya una ara consagrada, cubierta con los corporales, y sobre ella se co- 
locará la custodia ó copon de oro y plata, que contenga y guarde dentro de sí, envuelto en los eorpo- 
rales, el Santísimo Sacramento de la Eucaristía, con el principal fin de llevarla á los enfermos, 
supuesto que constaulemento se ha conservado esta costumbre en la iglesia calólica. En el es- 
presado copon habrá dos formas grandes, una de las cuales se llevará á los enfermos, y la olra 
quedará reservada en el tabernáculo; y ademas de eslo otras formas menores, con que comul- 
garán los enfermos y sanos: y en cualquiera parte donde estuviere el Santísimo Sacramento, 
arderá siempre una lámpara. 

Il. En qué iglesias se puede guardar la Sagrada Eucaristia. 

Para que conste en qué iglesias y lugares conviene guardar la Eucaristia, declara este concilio 
que se puede reservar en todos los lugares y pueblos de españoles, con tal que haya veinte 
vecinos: y lambien en otros lugares, si pareciere al obispo, aunque no tengan veinte vecinos, si 
se puede custodiar con seguridad y decencia. Pero si el párroco se ausentare de semejanle aldea, 
consuma la Eucaristia reservada. En cuanto à las poblaciones de indios, se deja à la prudencia de 
los obispos, à fin de que préviamente vean el lugar en que pueda custodiarse la Eucaristia con 
seguridad y decente adorno, sin proceder à dar licencia anticipada. i 

MI. Los seglares por Reales órdenes deben acompañar la Santísima Eucarislia, 

En atencion á la reverencia y devocion con que debemes venerar y adorar la Sanlisima Euca- 
rislia, disponen las leyes (a) Reales bajo ciertas penas, que cuando sale de la iglesia y va por 
las calles este Sacramento, le acompañen los seglares que se hallaren presentes. Por tanto, con 
mayor razon manda este concilio á todas las personas eclesiásticas consagradas al culto del altar, 
que si se hallaren allí al tiempo de llevarse la Eucaristia à los enfermos , estén obligados à acom- 
pañarla, à no estar ocupados en celebrar los oficius ú oir las confesiones; y lo mismo aquellos 
que la encontraren en las calles ó plazas, hasta que vuelva à la iglesia y se reserve en el taber- 
nàáculo: y cualquiera que contraviniere, sea de la dignidad y calidad que quiera, pague por cada 
vez ocho pesos de minas, para el acusador, obras pias y cera del Santísimo por iguales partes. 
Y á fin de que no se distraigan por esta causa los que celebran en la iglesia los olicios divinos, se 
ordena, que mientras se dice la misa solemne solo se lleve el viálico à los enfermos en urgente 
caso de necesidad, para que acabada la misa lodos acompañen con: mayor reverencia la Sanli- 
sima Eucaristia. i; 

IV. Dése la sagrada Eucaristia á los sentenciados al suplicio la vispera de la egecucion. 

Siendo este manjar celestial fortaleza de nuesiras almas, y principalmente en el último com- 
bate de la vida, no se ha de permilir que ninguno salga de esle mundo sin tam precioso viálico. 
Por tanlo, segun el derecho antiguo (b) renovado por el molu propio del papa Pio V. de feliz me- 
moria, y recibido por la ley Real, se decrela y manda, que à todos los fieles condenados à muerle 
se administre el viálico de este Sanlísimo Sacramento el dia antes de la egecucion de la sentencia; 
para que fortalecidos con él, sufran con paciencia el suplicio para salvacion de sus almas. 

V. Los fieles, especialmente los eclesiásticos velen sin intermision la Sacralísima Eucaristia el jueves 
Santo en que está espuesta, 
Aunque siempre y en todas parles debemos venerar y reverenciar la Sanlísima Bucaristia, 


(a) Ley Real 2. tit, 4. lib 4, de la Hecopilacion, 
(b) Ley 9. tit, 4, lib, 4, de la Recopilacion, 
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pero tenemos particular obligacion de hacerlo el jueves Santo, cuando mediante su institucion dis- 
pensó el Señor tan singular beneficio á su iglesia. Por tanto, manda el concilio que todos los fieles, 
especialmente eclesiásticos, asistan en aquel dia al tabernáculo donde está espuesto el Sacramento 
de la Santísima Encaristia, en memoria del sepulero del Señor, ejecutando este acto con toda la 
reverencia y devocion que les sea posible. Y para ocurrir à varios inconvenientes que pudieran 
acontecer, se previene, que no se haga sepuloro en las poblaciones de indios para reservar la 
Eucaristia, sino en las que por causas particulares lo permiliere el obispo. - 
Vl. Advertencias acerca de la festividad de Corpus Christi. 

Por cuanio en el mismo dia de la institucion no puede celebrar la iglesia la festividad del San- 
tésimo Sacramento del Cuerpo del Señor, con aquel júbilo esterior que corresponde, hallándose total- 
mente ocupada en el misterio de la muerte de Cristo, escogió el jueves inmediato siguiente à la 
fiesta de la Santísima Trinidad, para manifestar su reconocimiento con demostraciones de espiritual 
alegría y aparato eslerior. Y para que el pueblo cristiano celebre esta festividad con todo afecto 
de devocion, manda el concilio, que se le anuncien los curas y predicadores el dia de la Santísima 
Trinidad , amonestando y exhortando à los fieles, que con todo el anhelo del alma se preparen à reci- 
bir la Eucaristía en la misma fiesta ó en su octava. Igualmente, que asistan á la procesion con 
aquella misma reverencia, atencion y modestia eslerior, con que deben estar delante de la Ma- 
gestad divina, que se halla real y verdaderamente presente y existente en el Sacramento. 


ríruno XVill. DE Las RELIQUIAS, Y DE LA VENERACIÓN DE LOS SANTOS Y DE LOS TEMPLOS. 


€- L  Destiérrese loda supersticion de las cosas sagradas. No se permitan en la iglesia saraos, bailes 
PI y canciones profanas. 

Toda la veneracion que se tributa a las reliquias é imágenes de los santos, y á los sagrados 
templos, cede en alabanza y gloria de Dios, que se maniñesta glorioso y admirable en sus santos, y es 
autor de toda santidad. Y al contrario, si estos no son objelo de nuestras honras, ó se tratan pro- 
lana y supersliciosamente por cualquier génere de irreverencia, se comete grave ofensa centra Dios. 
¿enviene pues que los obispos, como pastores, velen sobre su rebaño, procurando propagar entre 
los fieles la verdadera devocion, y desterrar absolutamente de su uso las vanas supersticiones, para 
que sea Dios glorificado en sus santos. Por tanto, con arreglo al decreto del Tridentino y à la consti- 
tucion del papa Pio Y. de feliz memoria, dispone y manda este concilio, que se probiban en las 
iglesias Jos saraos, danzas, acciones y canciones profanas, aun en el dia de la Natividad del 
Señor, en la festividad de Corpus Christi, y otras semejantes. Y cuando: se hayan de repre- 
sentar dramáticamente algunas historias sagradas ü otras cosas sántas y útiles al alma , ó cantar 
algunos himnos devotos, se llevará todo al obispo cen un mes de anticipacion, para que lo: examine y 
dé su:aprobacion. Los que sin licencia y aprobacion suya hicieren algo de esto, y asimismo 
los que lo consintieren 6 permilieren, serán castigados gravemente á proporcion de la culpa: y 
aun las acciones concedidas por el obispo tampoco podrán ejecutarse mienlras se celebran los 
divinos oficios. i; 

ll. Castiguese severamente á los que hablan á. mugeres indecentemente en las iglesias de palabra ó señas. 

Eficacisimamente se encarga tambien à los jueces eclesiásticos , que con el correspondiente 
cuidado y severidad repriman la osadía de algunos que hablan en las iglesias à las mugeres ó 
por señas,:ó licenciosamente: y à los magistrados reales exhorta este concilio, en cuanto puede (a), 
que ejeculen contra semejantes delincuentes lo que disponen las leves, y presten tambien su ausilio à 
los ministros de la iglesia para echarlos en caso necesario de ellas, á fin de que no teniendo en- 
mienda en esla irreverencia, no causen eon su ejemplo escándalo á los demas. 

Ml. No se vele de noche en las iglesias. No se prediquen de moche los sermones de Pasion. 

Igualmente se manda que en lo sucesivo á madie se permila pasar la noche de vela, ni hacer 
banquetes en las iglesias, bajo la pena de exoomunion. Los eclesiásticos que tal consientan serán gra- 
vemente casligados. Tampoco. se predicarán de noche les sermones de Pasion y de Resurrec- 
cion, por los inconvenientes que acarrean (b). 


(a) Ley Real 4 y 2, tit. 2, lib. 4 de la Recopilacion. 
tj Ley Real 4, tít. 2, lib. 4 de la Recopilacion. 
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¿£.. 0 20. Wo. Ninguna cosa profana se haga en las iglesias. 

No se celebrarán en las iglesias ni em sus cementerios los ayuntamientos, comsullas y contratos 
de las cosas seculares, nilas fiestas y juegos profanos. Los caminantes no se hospedarán ni dormi- 
rán en las iglesias; de. Jo contrario serán mullados en seis pesas de minas para la fábrica de la 
iglesia y para el acusador; la cual multa paguen tanto los que durmieren en las iglesias, como los 
que lo consinlieren. Pero no se prohibe en esle decreto el acogerse à los templos en tiempo de nece- 
sidad, si subsislen en ellos cou la debida reverenoia. 

V. No se corran. toros en los cementerios. 

No se harán fiestas de toros en los cementerios de las iglesias, bajo pena deescomunion. latas 
sententias , en la que incurrirán los jueces ó superiores por cuya órden se corren alli. Y si fuere 
comunidad, quede sujeta à entredicho eclesiáslico. 

Vl. Las reliquias de santos no se espongan á la veneracion pública, ni se levew por ninguno sin 
licencia del obispo. No se pinten los Agnus de cera. 
. Para que no suceda por ligereza y credulidad venerar las falsus en lugar de las verdaderas 
reliquias de los santos, decrela y manda este concilio, que à nadie sea lícito llevar consigo reli- 
quias, ó esponerlas à la veneracion de los fieles en lugar público, sin que examinadas anles por 
el obispo, se comprueben y declaren aulénlicas , como se ha advertido en el tít. del oficio de los 
obispos. Se conservará la piadosa costumbre de llevar los fieles los Agnus Dei benditos por el Pon- 
tífice Romano, .con lal que no se les añadan pinturas ni iluminaciones, como lo dispone el mota 
propio de Gregorio XIII. de feliz memoria. 

VH. Se prohiben los amuletos ó cédulas supersticiosas. 

Porque entre los ignorantes subsiste el falso abuso de creer que llevando sobre " ciertas pa- 
labras escritas ó ciertas oraciones colgadas al cuello, no morirán de fuego ó agua, ó lograrán 
algunos bienes que desean, se manda bajo pena de escomunion, que los que trageren consigo 
estas ú otras cosas semejantes, las entreguen al obispo dentro del mes de la publicacion de este 
decrelo para quemarlas; y en adelante nadie las lleve sin exámen y aprobacion del ordina» 
rio. Se amonesla á los confesores que proeuren retraer de tan errada y supersticiosa credulidad - 
. à sus: penitentes, . 

Xl. Gadrdens ias veliquias de dos santos en lugar decente fuera del tabernáculo de la Sagrada Eu- 
caristia, 

. Las reliquias aprobadas y auténticas que hubiere en alguna iglesia, se colocarán en lugar de- 
conto fuera del tabernáculo del Santísimo Sacramento de la Eucaristia: pero interinamente, sino 
está señalado semejante paraje, guárdense en alguna parte del mismo tabernáculo; y à fia de 
que la piadosa y loable costumbre de venerar las sagradas imágenes, produzca el efecto para que 
fueron inslituidas , conserve el pueblo eon reverencia la memoria de los santos, y los venere, ar- 
reglando à su imitacion la conducta de su vida y costumbres; es muy conveniente que no haya en 
las imágenes nada de profano ó indecente que pueda impedir ó entibiar la devocion de los fieles. 
Por tanto, segun el decrelo del Tridentino se prohibe, que ningun español ó indio pinte en lo su- 
cesivo imágenes para alguna iglesia de este arzobispado y provincia, sin que amles se examinen por 
el obispo ó su oficial; de lo contrarie pierda el valor del trabajo que empleó en hacerlas y pintar- 
las. Y se manda à los visitadores que si emconiraren imágenes que representen bislorias apócrifas, 
ó de indecente escullura ó pintura, las hagan borrar y destruir, ó que se quilen de donde estan, 
sustiluyendo olras decentes en su lugar. 

1X. Mas valen las imágenes pintadas: pero si se ia de escultura, sea de lo mismo el ropage. 

Las imágenes que se hagan en adelante, sean pintadas, à ser posible; ó si fueren estátuas, 
vo haya necesidad de westirlas; subsistiendo sin embargo las que hay en el dia de esta especie 
con sus vestidos señalados. Si alguna persona secular prestare vestiduras para el adorno de cual- 
quiera imágen, y se las pusieren :efeclivamente, por el mismo hecho se aplicarán à su culto. 
No se saquen de la iglesia las imágenes para veslirlas ó adornarlas. 

X. No se esculpan ni graven imágenes sagradas mi en los vasos ni cosas de comer. 

Por la reverencia que debemos tener à la santísima Cruz y à las imágenes de los sanlos, se 

prohibe pintar en los barros y búcaros ó en otras piezas que se come, ó sirven para sacar la 


comida, ni en los,sepulcros, ni en los hierros con que se marcan los animales, la cruz ó ¡má- 
Towo V. "154 
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genes de santos ú obras eosas sagradas: y el contraventor será castigado por los jueces eclesiásticos. (a) 
Xl. Ninguno tenga en adelante de venta aras, cálices etc, consagrados, bajo la pena de pefdimiento . 

Ningun mercader, mi olro alguno tenga para vender aras, cálices, ornamentos consagrados ó 
benditos; ni haga que se consagren ó bendigan con el fin de venderlos, so pena de escomunion; 
y fuera de esto se aplicará à la fábrica de la iglesia el precio de lo que haya vendido ó vendiere. 
XIl. Cántese en las catedrales todos los dias de cuaresma y sábados del año la antifona salve regina. 

Por cuanto todos debemos lener especial devocion à la gloriosísima Virgen María universal 
palrona y abogada, se dispone y manda, que en todas las iglesias catedrales de este arzobispado 
y provincia se cante con toda solemnidad en todos los dias de la cuaresma hasta el martes santo, 
igualmente que en todos los sábados del año, la antifona salve regina, à la cual asistirá para 
decir la oracion el canónigo que fuere hebdomadario, hallándose tambien presentes los capellanes 
y todos los cantores, los que serán admitidos à sus oficios con dicha carga. Y se recomienda mucho 
à los obispos qué con todo abínco procuren propagar esta piadosa devocion á la Virgen Santísima, y 
pongan particular diligencia en que haya alguna dolacion ó fundacion para celebrar en los sábados 
Jas misas de nuestra Señora, y para cantar, como se ha dicho, con solemnidad la anlifona salve regina. 
XIH. Dénse tres golpes de campana á las tres de la tarde de cada dia en memoria de la pasion de 
muestro Señor Jesu-Cristo. 

Para que conslanlemenle se conserve en la memoria de todos los fieles, la pasion de nuestro 
Señor y redentor Jesu-Cristo (sin quitar de ningun modo por esta causa otras devociones y loables 
costumbres del pueblo) dispone y manda este concilio, que todos los dias à las tres de la tarde 
se toque à esle efecto la campana por tres golpes interpolados en todas las iglesias catedrales y 
parroquiales ; y exborta fervorosamente en el Señor à todos los fieles, que 5! oir esta señal, con- 
forme à la devocion de cada uno, rece algunas oraciones en memoria de la pasion del Señor. 
Y cada vez que asi lo hicieren ganarán cuarenta dias de indulgencia. 


tiruLo. XIX. DE LA INMUNIDAD DE LAS IGLESIAS Y DE LOS CLÉRIGOS. 


$. I. Se provea á la inmunidad de las iglesias. 

Si los palacios de los emperadores y reyes temporales y sus criados gozan por derecho pri- 
vilegios é inmunidades ¿con cuánta mas razon corresponde que sean inmunes las iglesias y sus 
ministros, que están consagrados al eterno Dios vivo y verdadero? Por tanto, esle concilio decreta 
y manda, que ninguno, de cualquiera calidad que sea, promulgue leyes, haga estatutos conira la 
libertad eclesiástica, ni cerque, embista, invada, ú ocupe las iglesias, ni impida la libre entrada ó 
salida, de ellas; ni estraigan de las iglesias à los que se retraen ó refugian à ellas. Y disfruten 
de esla inmunidad, sin ponerles prisiones ni guardas en las iglesias ó cemenlerios, sin hacer vio” 
lencia à las iglesias, ó rompiendo sus puertas, ó derribando sus paredes, ó subiendo à ellas con 
escalas. Y si contravinieren à esto personas particulares, incurran ipso facto en la pena de escomu- 
nion, Y si fueren comunidades, queden sujetas à entredicho eclesiástico, de cuyas censuras no serán 
absueltos hasta la plena satisfaccion del daño causado à las iglesias ; y mientras la iglesia estuviese siliada 
estarán suspendidos los oficios divinos. Si el obispo lo tuviere por conveniente, mullará en penas 
pecuniarias para la fábrica de la iglesia à los que violentaren los templos. 

W. Qué deben hacer los que se refugian á las iglesias. 

A fin de que nadie abuse de la inmunidad eclesiástica para cometer nuevos delitos, manda 
este concilio, que ninguno de los que se han retraido à la iglesia salga de ella para hacer à otro 
injuria ó agravio, ó comeler otros escesos; ni lenga consigo en la iglesia mugeres sospechosas, 
ni juegue, ni loque à las puertas de la iglesia ó cementerio la guitarra ú otros inslrumentos de 
música. Y cuando pasare por la iglesia ó parage cercano à ella algun ministro de justicia, los re- 
fugiados al asilo se escondan de su vista. Y si coatravinieren, écheseles de las iglesias, y no 
sean recibidos en otras, á no ser que de esta espulsion les resulte algun peligro. 

Ill. Haciendo lo contrario de lo que se les manda pónganseles prisiones. 
Pues en tal caso se les ha de dar otra correccion, echándoles prisiones dentro de las iglesias. 


(a) Ley 3, tit. £, libro 1, de la Recopilacion. 
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Y si violaren este decretro, los sacristanes, ó los que cuidan de las iglesias, darán parie à los 
oficiales, para que tomen la providencia oportuna. 
. No paren en las iglesias pasados nueve dias. 

Mas porque no es justo que¿ los delincuentes establezcan en la iglesia su propia habitacion y 
domicilio, practicando con flogedad las diligencias para salir con seguridad fuera del asilo, manda 
este concilio, que no se les permita estar en la iglesia mas de nueve dias sin licencia especial 
del obispo. En cuanto à los retraidos por no cumplir el destierro à que salieron condenados, écheseles 
de las iglesias à no amenazarles algun grave peligro, à otro riesgo muy notable. 

V. Como se ha de proceder cuando el juez seglar prende á un clérigo. 

Para evitar las compelencias entre las jurisdicciones civil y eclesiástica sobre castigar los de- 
litos de los clérigos de prima tonsura y menores órdenes, mauda el concilio que los jueces 
eclesiásticos observen en este punlo el decreto del Tridenlino; para cuya ejecucion antes que 
el oficial ó juez eclesiástico conceda à favor de alguno las letras inhibilorias, se informará y 
examinará, si liene título legítimo, y la identidad del clérigo con el que se contiene en el ti- 
tulo. Esto se enliende cuando el juez seglar no ha puesto en prision á dicho clérigo; pues 
en el caso contrario , por el peligro que amenaza de la dilacion, se ha de admitir su pedimento, 
y proveer con arreglo à la disposicion del derecho, para que ante todas cosas se le traslade de la 
cárcel seglar á la eclesiástica , despues de lo cual se procederá adelante, 

VI. No queden impunes los delitos de tales clérigos. 

Cuando se dirigieren letras inbibitorias al juez seglar, inlimensele con la debida honra; y 
los jueces eclesiásticos cuiden mucho que no queden sin castigo los delitos de los clérigos tras- 
ladados de esta suerte, ni desislan de la prosecucion de la causa hasta la sentencia definitiva; 
y en falla de parte contraria, ó de juez que proceda de oficio, tomará el fiscal la voz y vez 
de la causa, procurando que siga hasta su conclusion. Y si el delito fuere grave, no dea li- 
bertad bajo de fianza à los reos, hasta que se termine y senlencie la causa, y sean castigados 
segun la gravedad de su delilo, á finde que el estado clerical no les sirva de licencia para 
SUS efcesos. 


TíirULO XX. NO SE MEZCLEN LOS CLÉRIGOS Ó MONGES EN LOS NEGOCIOS SECULARES. 


S. Ll. No se empleen los clérigos en negociar. 

Por cuanto la codicia , raiz de todos los males, se ha apoderado con fuerza en nuestros tiempos 
de algunos eclesiásticos, en tanto grado que se hacen negociaciones en la casa de Dios, que es 
casa de oracion, establece el presente concilio y manda á todos los obispos de esta provincia, 
y á los clérigos de órden sacro de cualquiera dignidad y condicion que sean, que no solo se 
abstengan de los contratos usurarios y condenados por derecho divino, sino lambien de aquellos 
que aunque permilidos à los seglares, se prohiben por los sagrados cánones à los clérigos por 
razon de su estado. En cumplimiento de lo cual, se ordena lo siguiente. Ninguno ejerza el co- 
mercio y negociacion, ni sea procurador ó agenle de negocios de nadie, ni se encargue de mer- 
caderias agenas, ni las administre, ó gire su valor en letras, ó de. cualquiera otro modo se 
mezcle en semejantes negociaciones ; y si algunos violaren este decrelo, siendo obispos, ipso facto 
se les prohibirá la entrada en las iglesias, y darán razon de su conducta en el concilio provin- 
cial. Los demas clérigos de cualquiera condicion que sean, fuera de las penas dispueslas por el 
derecho, que quedan en su fuerza y vigor, incurrirán ipso facto en la de  excomubion 
mayor, y pagarán de mulla doscientos pesos de minas por la primera vez que lo comelieren, 
doble por la segunda, y triple por la tercera, y perderán ademas los géneros y dinero con que 
hacian su comercio, y todo lo que procediese de dichos coniratos; aplicando una tercera parle 
al hospital de la iglesia catedral, otra para gastos de justicia, y la otra para el acusador por 
iguales partes. El que negociare por tercera persona, ó diere dinero en compañia para comer- 
clar, será mullado igualmenle en las penas pecuniarias que se espresan en esle decrelo, el cual 
no prohibe sin embargo à los clérigos lo que les permilen los cánones. 

IL. Se prohibe toda negociacion d los ministros de los indios, baje las mismas penas. 

Se manda asimismo bajo las propias penas que ningun clérigo que ejerce la cura de los 

indios, haga en sus distritos por sí ó por interpuesta persona los contratos de comprar la pesca 
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ó caza, niel algodon, sal, maiz y demas cosas que produce la tierra para volverlas à vender, 
Ni con miras lucrativas y de comercio emplee à los indios de su jurisdiccion 'en hilar, tejer, 
ú otros oficios semejantes. Ási se logrará que no esten los indios molestados con vejaciones, y 
los curas ó ministros reprenderán con mas franqueza sus vicios, y lé4 instrairán con menos 


embarazo. 
IH. Se prohibe d los clérigos arrendar rentas. — 5 

Se prohibe tambien átodos los clérigos de órden sacro, que ni por sí ó por tercera persona, 
tomen en arriendo en todo ó en parte las rentas eclesiásticas ó seglares, ni admitan sobre si 
las traslaciones de semejantes asientos. Si hicieren lo contrario por interpuesta persona, pagarán 
cien pesos de minas; y doscientos haciéndolo por si mismos, aplicados por iguales partes para 
obras pias, fúbrica de la catedral, y acusador. Si no fueren bastantes estas penas para conte- 
nerlos, sufrirán otras mayores según la calidad del delito. 

IV. A los curas se les prohibe otra negociacion. 

Ningun beneficiado ó cura de indios, tanto seglar como regular, compre de las almonedas 
Reales ó de los encomenderos ó gobernadores de S. M, en su distrito, maiz, algodwn, ó tejidos 
de esta maleria, miel y otras cosas que sus feligreses dam de tributo, ní por si, ni por ter- 
cera persona. De lo contrario perderán todo lo que esportaren à compraren, y se aplicará para 
la fábrica de la iglesia del mismo distrito, para el acusador, y gaslos de justicia por iguales 
partes: no sea que implicándose en estos contratos los ministros de los indios, como alguna vez 
sucede, se huga despreciable su ministerio. 

V. Los párrocos nó cultiven haciendas , aunque sean patrimoniales , dentro del término. de su parroquia. 

Por cuanto muchos curas y beneficiados de los indios reciben este eargo, mas por la codicia 
de ganar, con la mira de que los indios les labren sus haciendas ó les beneficien sus minas, 
que con la sana imtencion de instruir à los indios ignoranles; manda este concilio, que ningun 
cura de ellos, sea secular ó regular, pueda cultivar dentro de su jurisdiccion , nien diez leguas 
à la redonda, cortijos, rancherías ó haciendas, aunque sean patrimoniales ó propios de la igle- 
sia, siempre que haya quien quiera tomarlos en arriendo. Y si nu comparecieren arrendadores, 
podrán los curas labrarlos de su cuenta, aun por indios, con tal que no los obliguen á ello, y les 
paguen cumplidamente el jornal ó salario de su trabajo, tratándolos con blandura y afabili- 
dad. De lo contrario privará el obispo del beneficio à los curas seglares y separará à los regula- 
res del régimen de la iglesia, y los suspenderá para siempre de la voz acliva y pasiva. 

VI. Lo mismo se manda á los regulares. 

Deelara este concilio que tienen la misma obligacion los ministros regulares que no quieren 
recibir eslipendio del rey ó de los encomenderos de los distritos, con lo cual podrian satisfacer 
à los indios por lo que trabajan para ellos. Pero no por esto se entiende que los ministros deben 
pagar cosa alguna á los indios cantores, y demas necesarios para el culto divino. 


tiruto XXI. DE La OBSERYANCIA DE LOS AYUNOS. 


$. IL. Qué días obliga la ley del ayuno tanto á los españoles como á los indios. 

Uno de los principales ejercicios de la vida cristiana es con el que refrenamos los ímpetus 
de ha carne rebelde para la observancia esorupulosa de los mandamientos de la ley de Dios, y 
la sujetamos à la dirección del espíritu. Por lo cual la Santa Madre Iglesia, regida, y gobernada 
pot el Espiritu Sanlo, instituyó señalados dias de ayuno y abstinencia, con lo cual se doma en 
gran parte el apetilo de la carne, y se rinde sujeta à la razon. Y para que todos los fieles 
cristianos de este arzobispado y provincia sepan esactamente los dias en que están obligados á 
ayunar, propone este concilio, tanto à los indios, como à los españoles que viven en esta pro- 
vincia, los siguientes dias de ayuno. , 
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DIAS DE AYUNO PARA LOS PIELES DE AMBOS SEXOS DE ESTE ARZOBISPADO Y PROVINCIA, ESCEPTO LOS INDIOS. 
I. En primer lugar, todos los. dias de cuaresma, escepto los domingos. 
MES DE FEBRERO. Vigilia de San Matias apóslel, dia 23, y en el año bisiesto 24. 


JUNIO Vigilia de la Natividad de San Juan Bautista, 23. 
- row :[visitia de los apóstoles San Pedro y San Pablo, 28. 
JULIO. . . . . Vigilia de Santiago apóstol, 24. 

Vigilia de San Lorenzo, 9. 
AGOSTO. . «(Vigilia de la Asuncion de la Virgen, 14. 

Vigilia de San Bartolomé apóstol, 23. 


SETIEMBRE. . . Vigilia de San Mateo apóstol y evangelista, 20. 


. | Visita de los apóstoles San Simon y Judas, 27. 


OCTUBRE. . Vigilia dé Todos Santos, 31. 


NOVIEMBRE. . . Vigilia: de San Andrés apóstol, 29. 


Vigilia de Santo Tomás apóstol, 90. | 
DICIEMBRE. . . . Vigilia de la Natividad ppm Señor Jesucristo, 24, 


- Igualmente están obligados à ayunar en la vigilia de Pentecostés, por costumbre introducida. 
Por precepto hay tambien obligacion de ayunar en los dias de las cuatro lémporas, que en 
todo son 12 dias: 
En el invierno, miércoles, viernes y sábado inmediatos despues de la fiesta de San Lücas. 
En la primavera, miércoles, viernes y sábado despues del primer domingo de cuaresma. 
En el verano, miércoles, viernes y sábado despues de Pentecostés. 
En el otoño, miércoles, viernes y sábado despues de la fiesta dé la exaltacion de la Santa Cruz. 
Dias en que están obligados á ayunar los indios por constitucion del papa Paulo 111 de feliz memoria, 
En primer lugar, todos los viernes de cuaresma, la vigilia de la natividad de nuestro Señor 
Jesucristo, y el sábado Santo. 
Ill. Quienes deben ayunar. 
En todos estos dias señalados, tanto para los españoles como para los indios, están obligados 
á ayunar bajo pena de pecado mortal, todos los fieles de ambos sexos de esta provincia mayo- 
res de veintiun años, haciendo solo una comida, y esa à mediodia; esceplo aquellos que por 
enfermedad ó grave indisposicion, poredad avanzada, por gran trabajo corporal, ó por olros jus- 
tos impedimentos, estan escusados del ayuno: en cuya observancia ninguno debe seguir su propio 
dictámen, sino consultarlo con su confesor, y adherir à su opinion. No obstante, exhorta este éon- 
cilio à todos los que tengan mas de quince años, y menos de veinliuno, que poco à poco se 
acostumbren à los ayunos, y en algunos dias se abstengan de comer, para observar mas fácilmente 
el ayuno, cuando llegare el tiempo de ayunar por precepto. Amonesta tambien y exhorla á todos 
los fieles de esta provincia, àla loable costumbre de ayunar en las vigilias de las festividades de 
la santísima Virgen María, y de Corpus Christi, comb igualmente de abstenerse de la comida de 
carne en los dias de rogaciones, aunque no hay obligación; y concede el presente concilio à las 
que ayunaren en estos dias, cuarenta dias de indulgencia por cada uno. , 
IV. Anuncien esto al pueblo los curas. 
Manda tambien el concilio à.todos los curas seculares y regulares, que anuncien esto à sus 
foligreses. | 


V. Obsérvese la abstinencia de los lacticinios. 
Beclara fuera de este e| presente concilio que en los dias de ayunos MEOS Te se han de 


Tomo v. 
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abstener totalmeüte los fieles de leche, huevos, queso, mauleca, y demas comidas corndimentadas 
con ellos, á no gozar para ello de bula ó privilegio. Declara tambien que en todos los dias de 
ayuno, viernes y sábados del año, y en los domingos de cuaresma, está prohibida la comida de 
carne, à no permitirse à algano de consejo del médico corporal, y con licencia por escrito del 
obispo ó su oficial, y esta licencia se concederá con exámen de causa, gratis y para tiempo limi- 
tado. En todos estos dias en que ha de haber abslinencia de la carne, no se venderá públicamente 
sino para el uso de los enfermos que tienen el espresado permiso. 
V. Se coarta la facilidad de los médicos en esta materia. 

Asimismo se manda á los médicos que no den á ninguno licencia de comer de carne en los 
dias vedados, sin razonable necesidad, y no siendo bastante, la negarán. En conceder estas licen- 
cias, no sean mas fáciles y francos con los ricos que con los pobres, mayormente cuando los po- 
derosos pudieran usar de otros alimentos sin perjuicio de su salud, que no pueden alcanzar los po- 
bres por su miseria. 


LIBRO CUARTO. 
TiTULO | DE LOS ESPONSALES Y MATRIMONIOS, 


$. l.'Cuiden los párrocos que se confiesen los gue van d casarse. 

Se originan grandes inconvenientes, y salen los matrimonios desgraciados y de infelices resul- 
las, porque no “se contraen con ánimo sincero, ni como lo prescriben los sagrados cánones. Por 
lo eual los obispos y jueces eclesiásticos deben poner el mayor cuidado en la observancia de cuanto 
dispone el derecho en órden à esle sacramento. Y deseándolo asi con fervor este concilio, manda 
à todos los curas, lanto seculares como regulares, que cuiden diligenlemenle que ninguno de sus 
feligreses contraiga malrimonio por palabras de presente sin haberse confesado, preparándose de 
esta suerle à recibir la gracia que se confiere en este sacramento; pues esle es un principio coú- 
ducenlisimo , tanto para pasar la vida conyugal con loda piedad y tranquilidad, cemo para educar 
la prole y dirigirla al reino de los cielos nuestra patria. Ademas de esto advierlan los curas à sus 
súbditos que reciben el saeramento del malrimonio, cuando contraen por palabra de presente. 

1. No cohabiten los novios hasta haber recibido la bendicion nupcial. 

Fundado en el decreto del Tridentino exhorla este concilio à los consortes, que no cohabilen 
en una misma casa antes de la bendicion sacerdotal que han de recibir en el templo, y dispone 
que esta bendicion la ha de bacer el propio párroco, y que no se puede conceder à olro sacerdote 
licencia para hacerla , sino por el mismo párroco, ó por el ordinario. 

ll]. Se prohiben los matrimonios clandestinos. 

Para poner remedio à los muchos males que resultaban de los matrimonios clandestinos , los 
anuló el Tridentino, y prescribió la forma de los que se hubiesen de celebrar, de modo que se 
contraiga el malrimonio à presencia del párroco ú otro sacerdote con licencia del mismo párroco 
ó del ordinario, y asistiendo dos ó tres testigos. Y los conlraidos sin estas circunstancias los de- 
claró nulos y de ningun valor. Siguiendo pues la autoridad del Tridentino decreta y manda el 
presente concilio que ninguno alenle á contraer el malrimonio por palabras de presente, sino con- 
forme lo dispone el Tridentino. Pero si alguno contraviniere, ademas de las penas establecidas 
por derecho, incurrira lambien en la de escomunion; los contrayentes serán condenados en treinta 
pesos de minas, y cada testigo en quince, aplicados á la iglesia de donde fueren parroquianos. Y 
el párroco ó sacerdote estará un mes en prision. 

IV. Háganse las proclamas matrimoniales segun lo prescrito por el Tridentino.. 

Con arreglo al decreto del Tridentino dispone y manda este concilio, que antes de contraerse 

el matrimonio, se hagan por el propio párroco tres proclamas públicas en la parroquia ó par- 
roquias de los contrayentes, en la misa mayor de tres dias de fiesta sucesivos, espresando 
quienes van à contraer malrimonio, à cuya consecuencia adverlirá el mismo párroco à los feligreses 
que si ha llegado à su noticia algun impedimento legítimo entre los contrayentes, lo declaren. 
Estas proclamas nunca deben omilirse , sino cuando hubiere sospecha probable de que se puede 
eslorbar maliciosamente el matrimonio si precedieren todas; pues entonces bastará una sola, ó à 
lo menos se celebrará el matrimonio hallándose presentes el párroco y dos ó tros testigos. Y à 
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los obispos se ordena, que sin valerse de cualesquiera oficiales suyos, ellos por si concedan estas 
dispensas eon grave causa, ó cuando mas por su vicario general, Declara tambien el concilio 
que en las poblaciones de indios es suficiente que cuando el ministro visilare, haga las tres ci- 
tadas proclamas en tres dias no festivos, con tal que á la sazon esté el pueblo congregado en la 
iglesia: porque de olra manera no se pueden celebrar los matrimonios de los indios sin grande 
impedimento de la doctrina cristiana, en que se ha de ser instruidos. 
V. No se den las bendiciones nupciales sino por el propio párroco, ó con licencia suya. 
Segun el decreto del Tridentino, prohibe este concilio, que ningun sacerdote secular ó re- 
gular, aunque sea párroco, ose echar la bendicion nupcial à los desposados de otra parroquia, 
' sin licencia del ordinario, ó del propio párroco, no obstante cualquier privilegio ó costumbre. - 
Y si contraviniere , ipso jure quede suspenso hasta que sea absuelto por el ordinario de aquel 
párroco que debia asistir al matrimonio, y dar la bendicion. lb: 
VI. Dése á los indios la bendicion nupcial, como d los españoles. i 
Manda tambien este concilio à los curas seculares y regulares, que en las bendiciones nup- 
ciales de los indios bendigan las arras, y hagan las demas ceremonias que se acostumbren con los 
españoles; y que por esto no reciban absolutamente nada, à mo darlo ellos voluntariamente des- 
pues de las bendiciones. De lo contrário, estarán obligados à reslituir lo que hayan llevado, aun 
en el foro de la conciencia , y fuera de esto serán castigados severamenle. 
VIL A ninguno se case que ho tenga la edad prescrita por derecho, 
Ningun párroco ó sacerdote secular ó regular junte .en matrimonio por palabras de presente á 
nadie que no llegue á la edad que legitimamente establece el derecho, la cual deberá constar por 
su fé de bautismo, ó por probanza suficiente. Ni asisla sin licencia del obispo á los esponsales 
de semejantes personas que se hacen por palabras de futuro. 
VIII. No se haga fuerza d los indios para que se casen, bajo pena de escomunion. 
Queriendo el Tridentino que se conserve el libre consentimiento, que se requiere para el con- 
tralo del matrimonio, manda so pena del anatema en que incurrirán ipso facto, que á ninguno se 
. violente de suerte que no contraiga libremente el matrimonio. Siguiendo pues este concilio aquella 
autoridad, en un pais en que muchos por sus particulares intereses fuerzan á los indios y escla- 
vos á casarse contra su voluntad para sacar provecho de sus servicios; establece y manda, que 
ningun español obligue à indio ó esclavo alguno à contraer matrimonio; ni por fuerza les impi- 
da el casarse libremente à su gusto con quien quieran, bajo pena de excomunion latae sententiae. Lo 
mismo ordena à los caciques de los indios, so pena de treinta dias de cárcel, y castigo severo 
además de esto, si hicieren lo contrario. 
IX. A los esclavos casados no los separen á lugares muy distantes entre sí. 
Igualmente se manda, que los que tienen esclavos casados no puedan vendérlos ni los ven- 
dan en parages tan distantes, que sea verosímil, que no podrán cohabitar con sus mugeres por 
largo tiempo. Y se deja á la decision del ordinario, qué tiempo ó término se ha de reputar largo. 
X. Cuiden los párrocos que mo compren los indios las mugeres, mi cometan otros abusos semejantes. 
Para ocurirr al abuso recibido en otros tiempos entre estos naturales, no sin grave injuria del 
matrimonio, mediante el cual, cuando alguno queria tomar estado con muger determinada, comprán- 
dola de sus padres, y cohabitando con ella mucho tiempo antes del matrimonio, muchas veces la 
volvia sin casarse: decreta y manda este concilio, que los párrocos de los indios se informen con 
esmero de esté delito en sus distritos, y den cuenta al obispo, para que se casligue tan gran mal- 
dad, y se estirpe de raiz, como corresponde. 
XI. Ninguno sea admitido á segundas nupcias, sino prueba suficientemente la muerte de su consorte. 
Queriendo atajar los engaños y embustes que forjan algunos para estar casados con dos mu- 
geres á un mismo liempo contra fa indisolubilidad del vínculo del matrimonio ; manda este concilio, 
que ninguno de los que contrajeron debidamente el matrimonio, se atreva á pasar à segundas 
nupcias, por hallarse ausente su consorte, sino prueba suficientemente, y como lo prescribe el de- 
recho, la muerte del consorte ausente. Y si alguno ejecutare lo contrario, será castigado con gra- 
ves penas, conforme la calidad de la persona. 
XII. Sepárense á los que llegan de Europa con mugeres que llaman própias, si dentro de año y 
medio no traen testimonio ó prueba legitima del matrimonio. 
Los que llegaren de España à otras partes distantes à esta provincia en compañía de mugeres 
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á las cuales tratan con nombre de esposas, sino presentan testimonio aujéntico de ser asi, se es 
concederá, si pareciere al obispo, el término de año y medio, para traerlo y exhibirlo. Y si 
dentro de este tiempo no conslare del motrimonio, ó probanza suficiente, los separará el obispo, 
sin permilirles cohabilar. 

XHL Qué se ha de hacer acerca de los matrimonios de los infieles recien convertidos á la fe. 

Si sucediese que eslando casados dos infieles, el uno se convierte à la fé y recibe el bau- 
tismo, y su consorte de ningun modo quiere abrazar la fe calólica, à blasfema del santo 
nombre de Dios, ó cohabita con el fin de arrastrarle al pecado mortal, en tal caso podrá 
el bautizado pasar si quisiereà nueva boda: mas si cohabitare con el infiel, sin perjuicio de la 
.fe v ley divina, ó con la esperanza de la conversion de su consorle, no se casará con otro, 
sino que permanecerá con el infiel. Pero si este dilatare su conversion á la fe, cohabiten jualos 
seis meses; pasados los cuales, dése cuenta al obispo, para que determine si se ha de prorogar 
el término, ó se ha de conceder facultad al fiel, para que pueda casarse con otro. Igualmente 
se participará al obispo cuando quiere contraer matrimonio alguno que dejó en tierra de infieles 
el consorte con quien cohabilaba en tiempo de sú infidelidad, para que, con conocimiento de causa, 
le conceda, si lo tuviere por conveniente, la licencia para casarse con olro. 

| —— XIV. No se permita el divorcio. 

No pueden ni deben separarse los que Dios unió con el vínculo del malrimonio. Por lo cual 
está totalmente reprobado que el marido y muger se separen mútuamente, dando el libelo de repudio 
delante de los jueces y notarios, y creyendo que en virtud de esto se hallan libres y sueltos del 
vínculo del matrimonio. Por tanto, establece el presente concilio, que ningun juez eclesiástico in- 
terponga su duloridad en semojantes libelos, so pena de privacion de oficio; y ningun otro nolario 
los haga ni firme, en el supuesto de que si conlravinieren, ademas de las penas que impbne el 
cap, Cum aeterni tribunal, serán privados ipso facto de sus oficios, y pagarán cuarenta pesos de minas 
para la fábrica, pobres, y acusador por iguales partes. Y los que dejando de cohabitar con este 
motivo, osaren contraer otro matrimonio, serán casligados por duplicado casamiento. 

XV. Siganse sin intermision los pleitos de divorcios: y en el interin deposilese á las mugeres en 
lugar decente. 

Por cuanto algunos mueven los pleitos de divorcio, y los siguen con tibieza ó lotal abandono, 
para vivir encenagados libremente en sus vicios; á fin de ocurrirá su diabólico engaño, dispone 
y manda este concilio, que siempre que se suscitare pleito de divorcio, se ponga inmediatamente 
a la muger en alguna casa decente. Y en caso de que la parle no prosiga en la instancia se con- 
ceda al fiscal la facultad de pedir la reunion y cohabilacion de ambas parles. Si se pronunciare sen- 
tencia de divorcio ó, separacion quoad (horum, se colocará à la muger en una casa decente y nada 
sospechosa, segun su edad y calidad, para evitar toda ofensa à Dios. El fiscal que en esta 
causas procediere con negligencia, será condenado en treinta pesos de minas, y castigado con- 
forme á la calidad de la causa, hasta la suspension de oficio, segun pareciere al obispo. 


TiTULO |I. DeL PARENTESCO ESPIRITUAL, Y OTROS IMPEDIMENTOS DEL MATRIMONIO. 


$. 1. Ninguno contraiga matrimonio dentro de los grados prohibidos. 

Por cuanlo algunos , pospuesto el temor de Dios, se alreven à contraer matrimonio dentro de 
los grados prohibidos por derecho, en cuyo easo es nulo, y por consiguiente viven en pecado. Por 
lanlo, con arreglo al Tridentino prohibe este concilio que nadie ose conlraerle dentro de dichos gra- 
dos, ni sacerdole alguno intervenga en contratos de esta naturaleza. Y si algunos lo hicieren à sabiendas 
en los citados grados dirimentes , fuera de ta pena de escomunion en que incurrirán ipso facto , como 
tambien en otras que disponen las leyes eclesiásticas y reales, pagarán cien pesos. El sacerdote que 
sabiendo el impedimento asistiere à los contratos de semejante matrimonio , siendo beneficiado, per- 
dera los frulos y rentas de un afio, y no siéndolo, será multado en cien pesos de minas (a). Y unas 


y Olras multas serán para la fábrica de la catedral, gastos de justicia, y acusador, 0 en su falta 
para el juez por iguales partes 
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H. Grados dentro de los cuales mo es licito contraer, 
A fin de que se dedique todo cuidado y diligencia para evitar estos inconvenientes, el presente 
. concilio espone à los sacerdotes los grados prohibidos de parentesco corporal y espiritual, que son los 


siguientes. 
HI. Grados prohibidos. 

Primero, consanguinidad, hasta el cuarto grado inclusive. Segundo, afinidad contraida por Ma- 
trimonio, hasla el cuarto grado inclusive. Tercero; afinidad contraida por cópula mid. hasta 
el segundo grado inclusive, como lo dispone el Tridentino. Cuarto; el impedimento de pú- 
blica honestidad no subsiste cuando no fueron válidos los esponsales por cualesquiera motivos, pero . 
si y Fueron válidos, no pasa del primer grado. 

IV. Se esplica el parentesco espiritual. 

La cognacion espiritual se contrae en el Bautismo entre el bautizante y bautizado, y su 
padre y madre, y entre el padrino y madrina del bautizado, y entre su padre y madre solamente. 
La cognacion que se contraen la confirmacion no pasa del confirmanle y confirmado, y su pa- 
padre y madre, y el padrino. Pero se ha de advertir en estos impedimentos, que el Papa Pio V. 
de feliz memoria, por sus motus propios declaró, que eu los grados prohibidos antes del Tridenti- 
no , y quitados despues por él mismo del número de los impedientes, no solo se entiende haberse 
anulado el impedimento para los que llegaren á aquel grado despues del concilio, sino tambien para 
aquellos que estaban en dichos grados antes del concilio , con tal que el matrimonio se halle contraido, 
ó se haya de contraer despues del Tridentino. 

V. Se declaran nulos los matrimonios contraidos en la infidelidad dentro del primer grado de con- 
sanguinidad. 

Están probibidos por todo derecho los abominables matrimonios contraidos en primer grado 
entre hermanos y hermanas. Por lo que se manda que los infieles de esta provincia que en tiempo 
de su idolatría se juntaban en matrimonio dentro de este grado, se separen luego que recibieren e 
bautismo, y se declare nulo y de ningun valor semejante matrimonio. 


LIBRO QUINTO. - 
titulo T]. DE LAS VISITAS. 


S. Ll. Fin de la visita. 

El principal blanco y objeto de las visitas, segun el Tridentino, es introducir y propagar la 
doctrina santa y ortodoxa, estirpadas las heregias, proteger y fomentar las buenas costumbres, 
corregir las estragadas, inflamar al pueblo con exbortaciones y amonestaciones à la religion, paz 
é inocencia: y para conseguir todo esto, ademas de lo que enseñarán al visitador con el auxi- 
lio € inspiracion divina, las circunstancias de lugar, tiempo, ocasion y condicion de las personas 
visiladas, se guardará esle órden. - 

Il. Entrada del visitador en el lugar. 

Luego que llegare el visitador al lugar que ha de visilar, irá à la iglesia donde le espéra 
el pueblo, y hecha oracion, él mismo, ú otro en su lugar, hará una plálica , esponiendo su- 
mariamente el objeto de la visita. Despues hará que se lea el decrelo general de este concilio, 
é intimará al pueblo la obligacion que todos tienen de denunciar los pecados públicos, para 
que se ponga remedio tan eficaz, y se quiten de raiz todas las ofensas de Dios. 

Hl. Visite la sagrada Eucaristia y Bautisterio. Igualmente el manual y ornamentos. 

Visilará el Santísimo Sacramento de la Eucaristia, el santo crisma y óleo, la pila bautismal, 
el manual de los sacramentos, y lodos los ornamentos de la iglesia, reparando cuidadosamente 
si lodo esto se guarda con decencia. 

^. dV. Lea el visitador las actas de las anteriores visitas. — . 

Buscará el libro de las visitas pasadas, y se informará si se ha ejecutado lo establecido en 
ellas: y si algo faltare que cumplir, procurará que luego se haga, reprendiendo y corrigiendo 
à los que fueron negligentes cn su cumplimiento. 
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V. Qué debe hacer acerca de los bienes de la iglesia. 

En cuanto á los bienes de la iglesia examinará ante todas cosas, si hay inventario ó libro 
de asientos en que se espresen los títulos de las posesiones que tiene la iglesia; y averiguará 
si se han enajenado algunos bienes, ó los ha usurpado alguno; si se han hecho algunos gastos 
en edificios ú otras cosas, cuyo coste esceda la cantidad arreglada por este concilio; ó si la 
iglesia tiene derecho à algunos bienes que aun no baya recuperado. Sobre todo lo cual man- 
dará cumplir lo que se prescribe en el titulo de conservar, enajenar, ó no, las cosas de la iglesia. 

VI.  Hepare si hay algo de superfluo. 

Visitará tambien las iglesias y ermilas, viendo si hay algunas cosas superfluas ó mal res- 
fauradas, y si se han fabricado sin licencia del obispo, á quien dará parte, para que provea de 
remedio conveniente. Ademas de eslo conforme al decreto del Tridentino, observará con parti- 
cular cuidado y registrará atentamente si hay imágenes indecentes; y hallando algunas, las 
mandará deshacer y poner otras en su lugar, como queda dispuesto en el título de las reliquias 
y veneracion de los santos. 

VH. Visite las ermitas y cofradias. 

Visitará Igualmente los hospitales, ermitas, cofradias y las demas obras pias, observando si 
se guarda y cumple lo dispuesto en su ereccion y fundacion, y lo ordenado por los obispos: y 
tomará las providencias que tuviere pór convenientes, para que se conserven y aumenten estas 
obras pias. Pedirá el libro de las misas y legados pios de los testamentos, y mandará cumplir 
lo que queda decretado en el título de los testamentos. 

VIT. Observe si los párrocos tienen los libros de asiento de los bautizados ete. y ejemplar de 
este concilio, 

Hará leer delante de los párrocos los decrelos de este concilio concernientes á su oficio, 
examinando con cuidado si se observan. Pero especialmente inquirirá si tiene el párroco los libros 
de los bautizados, confirmados, casados y finados con sus asientos corrientes; el catecismo, el 
directorio de confesores, y el libro de decretos de este concilio: si permite à los clérigos es- 

raños celebrar misa sin licencia: si hay arancel de derechos conforme à la tasa señalada por 
el obispo. Y lo que hallare sin poner en ejecucion, cuidará que se cumpla exactamente, cor- 
rigiendo los escesos y descuidos. 

IX. Averigüe el visitador la vida de los clérigos. 

Se informará secretamente de la vida y honestidad de los clérigos, si han desempeñado las 
cargas de sus oficios, y cumplido lo mandado en estos decretos. Si han reincidido en algunos 
delitos, ó recibido algo que les esté prohibido por derecho, ó por este concilio. Averiguará 
fuera de lo dicho si los clérigos ó seglares cometen algunos pecados públicos ó escándalos, si 
bay algunos concubinarios, blasfemos, usureros, casas de juegos prohibidos, ó enredados en 
otros vicios semejantes. Pero en las cosas. ocultas no hará pesquisa particular que pueda acarrear 
la sola de infamia, sino averiguación como lo dispone el derecho comun. 

X. Ponga por escrito cuanto hiciere. 

El visitador irá escribiendo en su libro todo lo que hallare digno de reparo y correccion, 
cuanto hiciere y proveyere durante su visita: y luego que llegue á la residencia episcopal, dará 
cuenta de todo al obispo dentro de tres dias. 

s XI. Nada reciba el visitador fuera de los alimentos. 

Y para que pueda proceder con menos contemplaciones á la reforma de costumbres, punto 
particularmente encargado á los visitadores, nada recibirá absolutamente de cualquiera manera 
que se lo ofrezcan, por la visita de ornamentos, ni por cuentas que se tomen á los hospitales, 
cofradías, ó mayordomos de las iglesias, ú otros. semejantes, sino únicamente lo preciso para 
el sustento y hospedaje de su persona y comitiva (que debe ser reducida) conforme esté arre- 
glado por el obispo. De lo contrario incurrirá en las penas que impone la constitucion del con- 
cilio Lugdunense, que empieza Ezigit, y las demas señaladas por el Tridentino, conforme à 
cuyo decreto se declara, que si los visitadores admitiesen algo por razon de visitar las pilas bau- 
lismales, estan obligadosá restiluirlo aun en el foro de la conciencia. Sin embargo, no se prohibe 
en este decreto que los notarios yj tasadores que llevan consigo, puedan exigir lo que por arancel se 
les debe por razon de sus actas y escritos, y de las cuentas en que intervinieren y trabajarem. 
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XII. Pague su justo jornal á les tamenes y acémilas. 

Aunque por derecho y conforme al decreto del Tridentino, las iglesias y pueblos que se 
visitan, deben suministrar las vituallas suficientes, por razon de procuracion à los obispos y 
sus visitadores y su respectivo acompañamiento, y se acostumbra tambien en este arzobispado 
y provincia darles tamenes ó indios de carga y bagages sin niugun precio, para llevar de un 
lugar á otro lo necesario: no obstante, dispone y manda esle concilio, que en lo sucesivo 
les obispos y sus visitadores, al ir de: visita, paguen lo que fuere justo à dichos tamenes 
y otros indios por ellos y por las caballerias que llevaren, conforme à la distancia dé un pue- 
blo à otro, y segun la costumbre de la tierra; de suerte que todos entiendan que se evita 
cuanto pueda servir de gravámen y molestia à los súbditos; y ademas de esto, que los visi- 
tadores ünicamente se proponen lo que mas se dirige à la salvacion de las almas. 

XIII. Lleve por escrito la cuenta de lo gastado en alimentos. 

Para que los indios no sean molestados por sus caciques con molivo de las visilas; se dis- 
pone y manda, que los visitadores dejen recibo firmado del gasto que han hecho en el sustento 
de sus personas y comiliva; à fin de que el mayordomo, si fuere secular, pueda dar cuentas 
à los magistrados reales, en caso de pedirlas: y de lo contrario, sea castigado gravemente à 
proporcion de la culpa. 


Tirutvo ll, DE LOS CALUMNIADORES. 


$. LI. Los calumniadores de les clérigos paguen la pena del talion. 

Gravísima injusticia hacen á los tribunales que Dios estableció en su iglesia para administrar 
justicia, los que abusando de ellos para sus venganzas y maldades, acusan maliciosamenle à los 
inocentes. Queriendo pues el concilio atajar tan detestable mal, manda que si alguno delalare ó 
presentare por sí ó por lercera persona una acusacion falsa contra algun clérigo, en los casos 
en que segun la disposicion del derecho se reputare calumniosa la tal acusacion; sufra el de- 
munciador las (a) mismas penas con que hubiera sido castigado el acusado ó delatado, si se 
hubiera probado su delilo: y condénesele fuera de esto en todos los gastos y daños que de aqui 
hayan resultado al inocente, y en cincuenta pesos, cuya mitad se dará al que padeció la calumnia. 

ll. Si el acusador desampara la acusación, sigala el fiscal. 

Si alguno, despues de haber acusado ó denunciado, sea clérigo ó seglar, no siguiere su ins- 
tancia, no se le lenga por parte, ni se reciba por suya la acusacion, sino entréguese al fiscal, 
que estará obligado à su prosecucion en los casos y del modo que se contiene en el título del 
oficio del procurador fiscal, y no de otra suerte. Pero ademas de lo que alli se ha dispuesto, 
el seglar ha de presentar por fiador à un clérigo, que promela pagar los gastos y multa men- 
cionada, en caso de no probar el seglar su acusacion. Sin esta circunslancia de ninguna ma- 
nera se admita su acusacion. 

lH. Procedan los jueces de oficio contra el calumniador, aunque no lo pida el calumniado. 

Aunque el que hubiere sido acusado falsamente no acusase ni reclamase contra el calum- 
niador, podrán los jueces (si el caso lo pidiere, y les pareciere asi) proceder de oficio contra 
él, y condenarle segua corresponda à la calidad de su culpa. 

IV. Algunas advertencias acerca de las acusaciones de los indios contra los clérigos. 

Por cuanto muchas veces los indios suelen hacer acusaciones contra algunos clérigos en nombre 
de la comunidad ó de los particulares; se decreta y manda, que en atencion de que no se ha 
de ejecutar en rigor con los indios el. decreto de presentar fiadores y las penas arriba espresadas, 
el fiscal tome à su cargo la causa, y la continúe, aun cuando los indios desistan de ella: de 
suerte que en esto se múestre el fiscal prolector de ellos: bien que con esta condicion, que, 
desistiendo los indios, ni pueda hacerse esta prosecucion por el fiscal, ni principiarso , ni des- 
amparar despues de incoada, à no preceder aules la sentencia, y el consentimiento del obispo, 
à cuya paternal prudencia deja este concilio que considere alenlamente lo que mas convenga en 


' (») Ley Real 4,tit, 17, lib. 8 de la Recopilacion. 
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esta maleria à la honra de Dios, proteccion de estos naturales, y correccion de los escesos, 


TituLo III. . oe La SIMONIA. 


$. L Se prohiben todos los pactos simoniacos. 

Aunque desde el mismo orígen de la recien-nacida iglesia fué el vicio. de de simonia abo- 
minable y éxecrable, prohibido por los sagrados cánones, y castigado con graves penas: sia 
embargo, ha sido tal la malicia de los hombres, qué procuran ocultar y paliar sus pactos simo- 
niacos con diversas estratagemas y engaños. Cuvo contagio ha cundido tanto en este arzobispado 
y provincia, ya para conseguir las presentaciones que se hacen en estas partes, como para ne- 
goeiarlas en la corte de S. M. que está pidiendo conveniente y oportuno remedio. Y queriendo 
aplicarlo este concilio manda que ningun eclesiástico ni seglar de cualquiera dignidad ó con- 
dicion que sea, haga pactos ni condiciones, ó prometa dinero ú olra cosa con nombre de es- 
trenas, guantes ó gratificaciones si se logra la prebenda, ó con pretesto de salario y derechos 
por su trabajo y diligencias, ó para grangear el favor de los aúlicos, solicitadores, procuradores, 
ú otras personas allegadas á aquellos, que deben -conferir y presentar los beneficios; ni dé es- 
eritos con nombre de deudas contraidas por otras causas, ó haga que olros los den, en los 
cuales prometa que guardará indemines á los que se haran obligado, por razon de la cantidad 
que pagaren, ni de cualquiera olro modo haga semejantes pactos por sí, ni por tercera per- 
sona. Todos los cuales declara simoniacos el presente concilio, y que el que los hiciere incurre 
en las penas que establece el derecho, y confirmadas por el motu propic del papa Pio V. de 
feliz memoria; que son las siguientes: Quedan ipso jure privados del beneficio ó prebenda 
conseguida por estos medios, y ademas inhabilitados para obtener cualesquiera otros beneficios; 
y obligados à la restilucion de todos los frutos y rentas que hayan percibido. Tambien incurren 
ipso facto en excomunion mayor , de la cual, esceplo en el articúlo de la muerte, no pueden 
ser absueltos por otro que por el sumo Pontífice. 

WU. Renuncien los beneficios: los que los han logrado simoniacamente. 

Declara ademas de esto el presente concilio que los que consiguen ser presentados por eslos 
medios ilícitos, no han de ser admitidos à los beneficios y prebendas que obluvieren; los amo- 
nesta el concilio, y les hace saber las penas renovadas por el papa Pio V. de feliz memoria, 
y encarga gravemente sus conciencias sobre que adviertan que estan obligados á renunciar los 
beneficios, y restituir los frutos percibidos indebidamente; y los cxhorta á salir de semejante 
estado perversisimo de vida, y á volver los ojos de su alma al rigorosisimo y tremendo juicio 
de Dios. 

Ml. Paguen los obispos á sus familiares algun salario situado determinado, para que no as- 
piren á los beneficios. 

Para que se pueda obviar toda ocasion de simonia, amonesta este concilio á los obispos , que 
señalen á sus familiares sueldo fijo por razon de los oficios que ejercen, mo sea que destituidos 
de este ausilio, esperen principalmente los beneficios eclesiásticos, como precio y galardon de su 
trabajo y servicios. Sin embargo, no quiere el concilio defraudar á las iglesias del ministerio de 
los sugetos aereditados y de mérilo, si los hubiere en la familia de los obispos, à quienes se 
puedan conferir con utilidad los beneficios y prebendas por su doctrina y piedad, sobre lo cual se 
encarga muy de veras à los obispos que examinea los mérilos y capacidades de sus familiares, 
de suerte que no haga agravio á los beneméritos siempre que se prefiera à los familiares de 
los obispos, à los cuales no es justo alender en daño de las iglesias, y en perjuicio de-tercera 
persona.. Cuando se vendieren aras, cálices, ú ornamentos: bendilos, ó relicarios de oro ó plata 
con reliquias de santos, se ordena que nada se exija por razon de la consagracion, bendicion, 
ó reliquias; ni se vendan estas cosus por mas precio que el del valor de la materia y hechura, 
baje las penas eslablecidas contra los simoniacos. 

IV. Penas contra los que así prolenden beneficios. 

Los que solicitaren beneficios ó curalos con ruegos imporlunos y ambiciosos, con dones, pro- 
mesas y favores, y empeños hechos à los gobernadores de los obispos, ó à los examinadores, queden 
por aquella vez inhabilitados para obtener aquel beneficio ó prebenda: sobre lo cual encarga mucho 
este concilio sus respectivas conciencias. 
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S. 1. Qué se ha: de hacer con los que reincidieren em la idolatría à. supersticiones. 

Considerando este concilio cuán grave pecado es que fallen a la Té católica los que, saliendo 
por la misericordia divina de las tinieblas de la-idolatria y gentilidad à la luz del -Evaugelio, profesaron 
el cristianismo en el sagrado baulismo; la cuul: desercion de "la, fé' es particularmente culpa mas 
grave en los que, siendo caudillos y maeslros-de los demas, los pefvierle& y seducen del cullo 
del verdadero Dios, à adorar los idolos y reverenciar los! demonios: con harto: dolor y senli- 
miento, tanto de la injuria que padece nuestra fé, como de ia pérdida de tantas almas; deseando al 
inismo tiempo de lo intimo del corazon aplicar remedio à los indios naturales, como nuevas plantas en 
la iglesia , para que echen hondas raices en la fé: atendiendo ademas de eslo à que la sobrada 
blandara de los obispos, los cuales, mitigando consu patertal pielad el rigor de los cánones, cre- 
yeron hasta ahora que se debia alraer à los indios al-cámino de la salvación mas con halagos que 
con severidad, no solamente ha sido intttil à-los indios, sino que anles bien les ha dado ocasión pira 
volver à sus errores y supersliciones con descaro y alrevimienlo, como lo: aeredita la esperiencia en 
muchas partes de esta provincia: tenriendo, finalmente, :el gravísimo perjuicio que eausaria à la con- 
version y conservacion de los indios en la fé cristiana , ¡sino "se reprimiese esta osadía, imponiende 
penas que la contengan: éstablece y manda à todos los prelados de esta'provivcia, que diligenti- 
simamenle inquieran v se informen de semejantes idólatras,: especialmente dé «los dogmalizanles, y 
que van sembrando sus errores entro los denius. Y si despues de amonestados y corregidos porsere- 
raren no obstante en sus errores , procedan eontra ellos con aspureza, aplicando las penas que juzgaren 
más convenientes y eficaces, tanto para su enmienda, convo pura escarmiento de los otros.: Bl con- 
cilio encarga à la providencia: paternal de los obispos el'arbitrio Ye la ealidad de las penas; amongs- 
“tándoles que no las impongan pecuniarias, porque: ui corresponden á la gravedad del delito,.niá la 
pobreza de los indios; sino que los corrijan con penas corporales, que parecen - las mas conducentes 
para mirar por su salvacion. Tambien se recomienda en grán manera à: los. obispos el cuidado de 
ellós, como que han de dar en el dia del tremendo juicio 'al Omuipolente Dios estrecha cuenta de 

las almas que se hayan confiado à su régimen y direccion. : * ; 


TÍTULO V. DE LAS USURAS. 
&. l. No se hagan otros cóntralos: sino los eoridadis: por los jurisperitos. 

Los que quieren hacerse ricos, dice el Apóstol, caém en la tentación y en el lazo del diablo, 
y en muchos y nocivos deseos que arrástran à los hombres à sw muerte y perdición. Así es que muchos, 
llegando à estas partes de las Indias, alucinados con cierta $e] de riquezas y codicia, se enredan 
fácilmente en aquellos contralos de que esperan sacdr mayor ganancia, sin utender à si son jus- 
tos 6 injustos. De doude resulla que “viven atados con -el' vínculo de la «constitucion coh - in- 
minente riesgo de sus almas, por la gran dificultad que hay de restituir à sus verdaderos dueños 
los bienes agenos que: relienen 'en su péder. Por «tanto, deseando este concilio con el ardiente 
celo de la salvacion de las almas, cuyo cuidado se halla encomendado -á los obispos, y enten- 
diendo pof sugelos de acreditada prudencia y esperiencia, los varios' enredos, engaños y astucias 
que ha inventado en estas parles la codicia, mediante los cuales se puede disimular y paliar la 
injuslicia, que con intencion dañada se comele contra el prójimo: con el abingo posible exhorta en el 
Señor à todos los fieles de esla provincia, que teniendo presente là cuenta que han de dar à Dios 
en el dia tremendó del juicio, y la condenacion cierta de sus almas, si usurpau injusta mente. lo 
agenoó, consulten à varónes de ciencia y probidad, descubriéndoles los contratos y negociaciones 
en que se emplean; v que para seguridad de su conciencia “solamente ejerzan aquellos que los juristas 
aprobaren como licitos. Mas para que en adelanle no se disítacen: los sontralos injustos con la anás- 
cara de los justos y lícilos, y se presuma ignoraucia de- ellos, el presente concilio espone y 
declara lo que se ha de hacer, segun la disposicion del derecho, en algunos iratos que mas íre- 
cuentemente se usan en esla provincia, acerca de los cuales ocurren muchas dilicullades que pro- 
pondremos. En punto à los demas contratos remile al Directorio de confesores beca por él para 


la direccion de los coufesores y penitentes en esta maleria. 
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M. Qué se ha de guardar en la venta de la plata no acuñada ó en masa. 

Por cuanto en esta provincia es frecuente el contrato de vender ó fiar la plata para determi 
nado plazo, á fin de que apreciando, segun la ley del reino (a), en 60 tomines cada marco de 
plata vendida ó entregada, se pague el precio en moneda de reales al término sefialado; declara 
el concilio que es ilegítimo semejante contralo, cuando la plata no llega à la ley de once dineros y 
cuairo granos; porque vender la plata de menos valor, por la dilacion de la paga, al mismo precio 
que se vende la plata de ley y mas preciosa, es un contrato ilicilo y usurario; pues se exige por razon 
del plazo mas de lo que vale la plala, y que se paga à dinero contante. Condena pues el concilio esta 
especie de conlralo como usurario, v por lal quiere que se tenga y repule: mandando, que los jueces 
eclesiásticos corrijan y castiguen con todo el rigor del derecho à los delincuentes de tales tralos, y 
cumplan en sus bienes lodas las penas que hallaren establecidas conlra los usureroa y logreros. Ni los 
confesores los absolverán hasta que despues de haber restituido completamente lo que han percibido y 
ganado mediante lal contrato ilícito y usurario, se abstengan absolulamente de ejercerlo. 

HII. Qué se hará si la tal plala no se puede vender en su justo valor en dinero contante, y si al fiado, 

Algunas veces no se puede vender por su justo precio la plata de ley de once dineros y cuatro 
granos, con dinero de contado, y se vende por su valor al ado con plazo. Y considerando el con- 
cilio que la juslicia 6 injusticia de esle contrato puede variar por la diversidad de circunstancias y 
otras muchas cosas, de suerle que apenas cabe decision fija y cierta para todos los casos, y queriendo 
enderezar à solo lo juslo à los fieles de esta provincia, y evitar lodos los cargos de conciencia y daños 
del prójimo; establece y manda, que tanto en los contratos de esta clase ya hechos, como en los por 
hacer, deberán los contratantes consultar, y consullen à varones de ciencia, conciencia y virtud, 
teólogos ó juristas, y manifesiándoles francamente las circunstancias, motivos y causas de semejantes 
contratos, sigan su diclàmen y consejo, para proceder con seguridad de conciencia en punto à su 
justicia. Y haciendo lo contrario, encarga sobre «ilo esle concilio gravemente sus conciencias. * 

IVY. Y qué cuando no interviene verdadera compra sino fingida. 

Por cuanto se ha informado al concilio, que muchos por escasez de dinero y urgente necesidad, 
especialmente al parlir la flota para España, no hallando dinero prestado para pagar à sus acreedores, 
suelen valerse del arbilrio de tomar géneros al fiado, que venden de contado y con dinero en mano 
à menor precio, y que à veces, sin que intervengan realmente semejantes mercaderías sujetas à 
la venta ó compra, hacen convenios y contratos fingidos, obligándose à pagar al plazo en precio 
supremo en que se supone falsamente haberse comprado los géneros, siendo lo cierto que solamente 
reciben en dinero alguna cantidad, obligándose à pagar mayor suma al lérmino señalado: el cual 
contrato, sea que se finja intervenir ó venderse mercaderías, que no hay ni se venden; ó sea que se 
simule la venta de la plata al precio de la ley, y se vende efectivamente mas barato por razon del 
dinere contante, declara esto concilio ilícito y usurario, porque se presta cantidad menor de 
dinero con obligacion de volver mayor suma: y los demas convenios en que, como va dicho, 
no interviepe verdadera venla ni compra, como fraudulentas é inventadas únicamente para paliar 
usuras. Por tanto, manda este concilio, que los que hicieren semejanles contratos, y los cor- 
redores que en ellos inlervinieren, sean casligados con las penas decretadas contra los usure- 
ros: y los jueces eclesiásticos hagan diligenlisima pesquisa de tales delincuentes, para que se 
pueda poner remedio à cosa lan perjudicial, y facil de cometer con el disimulo y rebozo con 
que está cubierta. 

V. Es usura vender d mas que el precio supremo, por ser al fiado. 

Fuera de esto, porque muchos, sabiendo que ne es licilo llevar mas precio al fiado que de 
contado, escediendo en la venla de géneros del precio que se Mama supremo por razon de plazo 
para la paga, el cual coniralo es usurario, para que lo puedan comeier, buscan rodeos y lrampas, 
vendiendo al fiado cochinilla, cacao y otros artículos semejanles à mayor precio que corren con 
dinero en mano, y lal vezá superior por haberlos fiado á dilatado plazo. Por tanto, decreta 
este concilio com arreglo al derecho y declara, que en la venta de estos frutos y otros gé- 
neros en que muchos se ocupan, y venden à dinero de contado sin ninguna urgencia y apuro, 


(a) Ley Real 5, tit, 24, Hb. 3: v ley 1 y 2, tif. 21, lib. 5 de la Recopilacion, 
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de donde se puede inferir claramente el precio corriente à que se estiman en dinero, comele 
usura aquel que los vendiere al fiado y por plazo de la paga, & mayor precio que el supremo 
y del que cuestan con dinero en mano; sin que baste & satisfacer la razon con que se escusan» 
de que no está arreglado el precio que valen á dinero contante: y por consiguiente, ordena 
el concilio que se castigue á tales delincuentes con las penas impuestas contra los usureros: y lo 
propio se ha de hacer con los que por plazo dilatado de la paga venden á mayor precio 
cantidad grande de cacao ó de otra porcion de mercaderias por jutüto, que los. mismos géneros 
ó frutos con dinero en mano. Porque este es el precio justo de dichas mercaderias por mayor, 
y no el que producirian vendidas por menor; supuesto “que el valor de estas es superior por el 
irabajo , peligro & industria, que el de los que se venden por junto. Por lo cual, los que hacen 
estos contratos, sin embargo de la referida escusa, han de sufrir la pena misma, que los que 
venden mas caro al fiado, que con dinero contante. ' 
VI. Consúltese el directorio sinodal en los casos que ocurran. 

Mas por cuanto se han propuesto à este concilio otros muchos casos, que en estas parles 
ocurren à cada paso en el eomercio, los cuales necesitan exámen especial de sus circunstancias 
para aprobarlos ó condenarlos, los remite al directorio y exámen de los confesores: encargando 
á estos que para la decision de tales casos se valgan del directorio aprobado con autoridad de 


este concilio. 


tíruLo Vl. bÉ L08 SORTILEGOR. 


$. |. Penas de los sortilegos y encantadores. 

Grande ofensa se comete contra el verdadero Dios, en quien consiste el remedio de loda 
nuestra miseria, y que es omnipotente é infinitamente sabio, si se va à consullar à los magos, 
maléficos y adivinos, para saber de ellos lo porvenir: cosa tau rigurosamente reprendida 
en la sagrada Escritura, y prohibida en la divina ley. Por tanto, veda este concilio que nin- 
guno de cualquiera condicion que sea, use de agoreros, suertes, circulos, 6 encantamientos 
para conocer los futuros contingentes, ni dé á nadie bebedizos ó hechizos, para inducirlé al amor 
ú odio; y de lo coütrario sufrirán la pena de azotes, y serán castigados con coroza en señal de 
infamia pública; ó multados en pena pecuniaria , segun la calidad de las personas, de suerte que á 
arbitrio del obispo sea el castigo correspondiente à la gravedad dela culpa. 

Il. Penas de los que consultan á hechiceros. 

Tampoco vaya nadie á los tales sortílegos, hechiceros, y encantadores, para valerse de sus ma- 
leficio$ ó hechizos; pues de lo contrario hará penitencia solemne un dia de fiesta , mientras se ce- 
lebra la misa conventual de su parroquia, en donde estará de pie con la cabeza descubierta, sin capa 
y descalzo, ceñido de una soga, y con una vela encendida en la mano; y alli se leerá pública- 
menle la sentencia dada contra él: y ademas de esto, si fuere español pagará dos marcos de plata 
para la fábrica de la iglesia, acusador y obras pias. Podrán no obstante los jueces, usando de mi- 
sericordia, moderar estas penas, à los que voluntariamente, sin preceder acusacion de nadie, se 
presentaren à ellos, acusando su delito: y en el mismo caso podrán tambien conmutar en olra 
la pena corporal, segun la calidad de la persona. | 

III. Nada hagan los saludadores sin licencia del obispo. 

Del mismo modo, nadie ejercitará en lo sucesivo el oficio de aquellos que con palabras y 
bendiciones pretenden curar las enfermedades, llamados saludadores, ensalmadores, ó santigua- 
dores; ni diga públicamente oraciones en las plazas é iglesias, á mo conseguir licencia del 
obispo, previamente examinado: de lo contrario será castigado con arreglo à derecho para esler- 
minar muchas supersliciones que suelen mezclar semejante casta de hombres en este ejercicio. 


Tivtvto Vil. pg Los MALDICIENTES. 


$. 1. Prohibese con mas especialidad el jurar á los clérigos. 
Para desterrar totalmente el abuso con que muchos juran en vano en ofensa de Dios, con- 
viene sobremanera, que los eclesiásticos enmienden su conducta en este punto, reformen sus cos- 
tumbres, y den à los demas buen ejemplo de vida. Por tanto, manda el concilio à todos lo 
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clérigos de esta provincia , que. reyerenciando el nombre de Dios y Señor nuestro, y de sus 
santos, no jurea en vano y sin necesidad: ¡aules bien amonesten y exhorlen à los que overen 
jurar asi, que se abslengan de. bacerlos Y si algun -clerigo tuviere costumbre de jurar sin nece- 
sidad, como va dicho, será casligado..à arbitrio del obispo. . 
ll. . Y del mismo- modo. la.. blasfemia. 

Es dio 1 muy grave, y y digno de severo.casligo, que. los que estan consagrados à la honra 
y culto de Dios, (a) incurran en la enorme abomingcion de blasfemar à cada paso, como locos, 
de la Magestad divina y. de sus: santos. Y habiendo establecido los sagrados cánones y leyes 
reales graves penas contra los seglares blasfemos, mucho mas justo será, que se decrelen 
tambien casligos contra los eclesiásticos. Por tanto, dispone «este concilio y manda, que si algun 
clérigo comeliere tan detestable maldad, sufra .severamenle las penas impueslas en el concilio 
Lateranense bajo Leon X. en la conslilucion. que empieza Slatuimus, y renovadas por el papa 


Pio V. de feliz memoria en su .especia) constilucion, que son las siguientes. 
MI. Penas de los clérigos. que , blasfemaren contra Dios. 


Los clérigos que blasfemen de. Dios nuestro Señor, si fueren beneficiados y “convencidos de esle 
delilo, serán mullados por là primera y seg gunda, vez en los frulos de un año de sus beneficios; pero 
por la lercera quedarán suspensos y privados, de los beneficios, y deslerrados ademas de esto por 
el tiempo de la voluntad del obispo. Si no fueren beneficiados y comelieren semejanle esceso, por 
la vez primera, padecerán el castizo pecuniario ó corporal que dispusiere el obispo, por la segunda 
sufrirán prision; y á la tercera serán degradados y destinados á galeras. 

IV. PF qué si contra los santos. 


Pero si blasfemaren contra los santos, se deja la pena á arbitrio del obispo, segun la calidad 
de la blasfemia y de las circunslancias. 


rie, VIII. DE LAS INJURIAS Y DAÑO HECHO. 


$1. No acompañen los clérigos las  espediciones | militares. 

Para que no se traslorne .el órdea de las. cosas hasta el grado de causar injurias, y agravios 
los mismos que debieran proleger. y, defender à las inocentes y miserables, acreditando la espe- 
riencia que acarrean gravisimos daños las guerras y entradas que se hacen en tierra de infieles: dis- 
pone y manda esle concilio, que ningun clérigo acompañe à la tropa en semejantes irrupciones sin 
espresa licencia del obispo, bajo pena de escomunion mayor latae sententige , y de olras à arbitrio del 
ordinario; y amonesta que observen lo propio los religiosos, siendo de tanto momento la materia. 
Si un seglar hiriere al clérigo, 0 pusiere en él violentamente las manos, fuera de la sentencia de 
escomunion fulminada por e] cánon, Si quis suadente, y la salisfaccion que debe dará la parte; será 
multado en treinia pesos, para, gaslos de justicia, fabrica de la iglesia catedral, y para el hos- 
pilal por iguales partes. Y si el clérigo no acusare su agravio, “hágalo el fiscal, por la injuria 
causada á la libertad eclesiástica. Pero si.el.clérigo hiriere al seglar, le castigará el obispo à su 
arbilrio, à proporcion de la. culpa: al cual recomienda particularmente el concilio que trate al delin- 
cuente con lal rigor, que entienda el pueblo que se le da la pena correspondiente à sus eseesos. 

I. Los obispos y gobernadores reales protejan á los indios. 

Los obispos y gobernadores de eslas provincias y reinos debieran pensar que ningun olro cui- 
dado les està mas estrechameule encomendado por Dios, que el proteger y defender con lodo el afecte 
del alma y palernales entrañas à los ¡odios recien convertidos, à la fé, mirando por sus bienes espiri— 
luales y corporales. Perque la natural mansedumbre de los indios, su sumision y contínuo tra- 
baje con que sirven en provecho de «los ¿españoles ablandarian los corazones mas fieros y endu- 
recidos , obligándolos à lomar. su . defe: T y. .compadecerse de sus miserias, anles que causarles 
las molestias, injurias, violencias y estorsiones con que todos los dias en lanto liempo los estàn 
morlificando toda clase de hombres. Considerando todo esto el presente concilio, con harto dolor de 
no hallar piedad y humanidad en los mismos que debieran tenerla muy grande; con la posible eficacia 
exhorta en el Señor á los gobernadores y magistrados reales de esta provincia, que traten blanda y 


(a) Ley real 4, 9, y 7, tit. 47 lib. 3 die la ficcopiacign. 
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piadosamente à los infelices indios, y repriman la insolencia de sus;minisiros, y de los que mo- 
lestan à los indios con vejaciones y gravámenes, de suerte que los. teogan por. génle lfbre y no 
por esclavos. Mas porque á noticia del concilio hau llegado varias especies de gravámenes que se 
les causan á-los indios, tanto en los bienes, como en. sus propias personas ; se:declaran: y esponen en 
el Directorio :de.confesores aprobado por este concilio; .y se hacen notorios, lanlo à los magistrados, 
para que se enmienden en adelante, y consultando à varones doclos, se informen de la reslitucion:que 
están obligados à mandar hacer en el foro de. la: conciencia, satisfaciendo à los indios los daños 
y perjuicios que. se les ban: causado. y ocasionado; como à los confesores,: para que. á- los que 
encontraren- contumaces, :y sia. querer enmendarse, ni.dar ó cumplir la correspóndiente satisfaccion; 
no los absuelvan , observando. lo:que enseña. el cilade Directorio en. punto à los daños y molestias 
hechas y eausadas à los indios. Sobre cuya tolal ejecucion. y cumplimiento encarga el concilio las. 
conciencias, y amenaza à semejantes prevaricadores con la ira del O:nnipetente Dios , en. el dia tre- 
mendo del juicio. » d TENET 


f1 
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^ viruro 1X. DE LAS PENAS. RES tetas 


$. l: No se castigue d los indios con multas ó penas, pecaniarias sin licencia; del obispo. : 

Las penas se establecieron en las leyes para corregic las culpas, y por lo: mismo dabán- aco- 
modarse à las personas de quienes hablan las leyes. Por tanto, atendiendo cste concilio. á.la: po- 
breza y pusilanimidad de los indios, con arreglo á lo dispuesto por S. M., manda que no:sé impongan 
penas pecuniarias à los indios por ningun delito, ni se entiendan eómprendidos los indios en las 
penas de.esla clase contenidas en los presentes decretos. Y si en algun caso pareciére.al juez que 
semejanle pena. es was conveniente que cualquiera otra para el remedio de.los escesos e -alguno,; 
no la impondrá sin facultad del-obispo, y con grandísima moderacion,. aplicando la multa. á-la iglesia: 
donde fuere parroquiano el indio, tan solamente, y no á otra; y de lo contrario pagará el juez olro 
tanto para la fabrica de la.iglesia à que se habia de destinar la pend... / +: 
SENE 11. Las penas impuestas :á los clérigos no las: condorien sus: Compañeros; — 50 

Cuando el obispo ú otro juez condenare á un clérigo en. pena de su:delito 4 perder alguna parte 
de sus: distribuciones cuotidianas, para que no se frusire y sea ilusoria esta condena, se manda, «que 
los demas prebendados no puedan perdonar'al delincuente. y condonárle lo que perdió pot razoú dé:la 
septencia dada contra él, como lo previene el, titulo. de- los. beneficiados y «de:sw “oficio. 05 5 

111. , No.se condene en pena pecuniaria à los párrocos regulares. 01 s us po 
.; Se declara y espone que: cuando en los decretos de. esle : concilio. se "Lace mención de enrad 
seculares y regulares y .se impone alguna pena, se entienda que incurren-:en ella solamente: los: 
curas seculares; pues los curas regulares, segun el decreto del Tridentino, deben ser. corregidos. 
por el ordinario, cuya ejecucion se «recomienda mucho: à ls obispos. ¿arto han His afud 


O 


TÍTULO X. DEL CONCUBINATQ Y PENAS DE-LO9 CONCUBINARIOS. Y ALCAHUETÉB. ^ 0007 

^ , jas , - j ' n ^ 4 "I , "og Hu jer eum ej 

20s 08 V. Castíguese severamente á los públicos amancébados. 5 5 ooo 

Grave es el delito. de los que viven públicamente amancebados eon escándalo del:pueblo: pero 
gravisimo el de aquellos que, estando casados, haciendo injuria al sacramento, y violando da: 
fé que recíprocamente deben - guardarse los consortes, están encenagados en tan delestable 
vicio: por cuyo motivo mandó el Tridentino que se procediese contra ellos:sevefamente. En: su: 
cumplimiento establece y. ordena este concilio, que los jueces” eclesiísticos hagan diligentisima 
pesquisa; si hay algunos que vivan públicamente en semejante estado, y ejecuten contra ellos 
las penas establecidas por derecho (a); agravándolas por razon de la contumacia, reincidencia y Bra 
vedad de Ja: culpa y. delos reos que 'la:cometan, : dé suerte que dejen tan abominable vicio; y salgan 
del riesgo en que se hallan sus almas. Si la muger que vive en lal estado fuere casada, y no obede- 
ciere despues de tres amonestaciones, será castigada graveménie à proporcion de su culpa, y 
echada del pueblo ó diócesi, si le. pareciere al obispo, implórando «en- cáse" necesario" el brazo 


la: ur 


(à) Ley real 4. 2, 3 y 5, tit. de los amandebados, lib. 8 de la Recópilacion: s" pw 
Tomo V. 158 
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seglar, como lo dispone el Tridentino. Si los amancebados fueren solteros, fuera de las penas 
impuestas por derecho, sean corregidos en otras á arbitrio del obispo. 
. M. Escomúlyuese ipso facto al amancebado con parienta ó con infiel. 

Se manda igualmente que si alguno estuviere amancebado con consanguinea dentro del cuarto 
grado ó con infiel, incurra en la pena de escomunion lafae sententias , y sea castigado por el obispo, 
segun la calidad del delito. 

Ml. ¿Quiénes se comprenden en estas penas? 

Se declara asimismo, que no solamente es comprendido en la pena establecida contra los con- 
cubinorios el que cohabitare en la misma casa con la concubina, sino tambien cualquieta en- 
cenegado en este pecado, si puede probarse el delito segun la forma del derecho. En lo cual se 
portarán con toda prudencia eristiana los obispos y jueces eclesiásticos, como lo pide la gravedad 
y. delicadeza de la maleria. 

IY. Penas contra los alcahuetes. 

Con la mayor actividad se ha de procurar eslirpar del pueblo cristiano, como la zizaña de la 
mies, la peste de los alcahuetes y alcahuelas, que como lazos del diablo enredan y arrastran à 
la muerte las almas de los hombres. Por tanto, se manda, que el que por primera vez fuese 
cogido en tan perjudicial delito, haga pública penilencia, y esté de pie con coroza en la cabeza 
en señal de ignominia, puesto en las gradas de la puerta de la iglesia, todo el tiempo que pa- 
reciere al obispo; à la segunda sea públicamente azotado, llevando la misma coroza, y desterrado 
à arbitrio del obispo. 

V. Penas de los clérigos concubinarios. 

Considerando este eoncilio que el vicio de la incontinencia es mas grave, mas torpe y mas 
pernicioso en los eclesiásticos que en los seglares, y deseando que aquellos no solo estén esentos de 
toda deshonestidad, sino que agenos de todo peligro y sospecha de impureza, no pierdan de vista 
la continencia é integridad de vida que corresponde á su estado; conforme al decreto del Tri- 
dentino establece y manda, que ningun clérigo de órden sacro, de cualquiera calidad que sea, 
se alreva á lener concubina dentro ó fuera de su casa, ni frecuente las casas de semejantes mu- 
geres, nitenga trato ni comunicacion con ellas. Y sialgunos amonestados antes por sus superiores 
no se alistuvieren de ello, si poseen beneficios eclesiásticos, queden privados ipso facto de la tercera 
parte de los frulos y productos de 'sus beneficios, aplicados á la fábrica de la Iglesia ú otra obra 
pia à arbitrio del obispo. Si despues de segunda amonestación no obedecieren todavia, perseve- 
rando en el propio delito con la misma ú otra muger; no solo perderán los frulos y obvenciones 
de sus beneficios destinados à los citados lugares pios; sino que serán tambien suspendidos de la ad- 
ministración de los mismos beneficios por el tiempo que pareciere conveniente al ordinario, aun 
como delegado de la Santa Sede. Mas si despues de suspendidos no las echan sin embargo, ó tra- 
tan aun con ellas, en tal caso, priveseles para siempre de los beneficios, oficios y cualesquiera 
pensiones, honores y dignidades eclesiásticas, quedando inhábiles é indignos en adelante para estos 
y cualesquiera otros; hasta. que. despues de una enmienda pública de su vida, les dispensen sus su- 
periores con justa causa. Pero si despues de haberlas dejado una vez, osaren renovar la comunicacion 
interrumpida, ó volver à la amistad de otras mugeres escandalosas de esta casia, fuera de las 
espresadas penas, fulminese tambien la de escomunion contra ellos, sin que ninguna apelación ó 
esencion: pueda impedir ó suspender la ejecucion de este decreto. Declara el concilio que en el 
nombre de beneficios de que hace mencion este decreto, se comprende cualquiera administracion 
de indios poseida por clérigos. 
Vl. Qué se ha de hacer si no obluviesen beneficios. 

Pero los clérigos reos de. este pecado que no tienen beneficios eclesiásticos ó pension , serán cas- 
tigados por el obispo segun la calidad y perseverancia del delito y contumacia, con pena de: cárcel, 
suspeosion del órden, inhabilitacion para obtener beneficios , à otros medios con arreglo à los sagra- 
dos canones. 

Vil. De los clérigos adülleros. 

Mas por-cuanto algunos viven amancebados con mugeres casadas, para seguir con mas libertad su 
abominable comercio , creyendo que no se ha de proceder contra ellos, por no descubrir y hacer pú- 
blico el adulterio de semejantes mugeres ; establece y manda este concilio, que cuando el marido de 
la que trata al clérigo fuere sabedor del delito, se proceda al castigo del pecado, como se hace en los 
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demas concubinatos. Pero si hay bastantes pruebas de que no ha llegado à noticia del marido la in(i- 
delidad de su muger , conforme al decreto del Tridentino, se ordena, que si el delito es público, y no 
se enmendasen los culpados despues de tres amonestaciones sobre el particular , se proceda à casti- 
garlos , bien que con la precaucion de que no suene en el proceso el nombre de la muger casada , para 
evitar el daño que de aqui podria resultar. Y en el método de proceder en semejantes casos , se guar- 
dará el órden que el ordinario tuviere por mas eonveniente; puesá su prudencia toca corregir los 
vicios y proveer de remedio en los delitos, sin que de ello se originen inconvenientes. 

VII. ¿Qué se hará de los amancebados con su esclava? 

Si algun clérigo (lo que Dios no permita) viviere deshonestamente con su esclava , declara el con- 
cilio que por el mismo hecho ba perdido el dominio de ella , y de su precio dispondrá el obispo á fa- 
vor de las obras pias. Y fuera de eslo se manda castigar al clérigo segun el rigor de la ley: v si tu- 
viere hijos de ella , quedan ipso facto libres de toda servidumbre. 2M 

IX. ¿Y si con las criadas? 

Para ocurrir à la malicia de algunos clérigos , que con el fin de vivir amancebados con sus cria- 
das, (a) las casan con criados ú olros que permitan la continuacion de este delilo, y con estas astu- 
cias pretenden ocultar sus desórdenes, manda este concilio que no puedan los clérigos tener en sus 
casas à las citadas mugeres, y de lo contrario incurren en la pena de doscientos pesos para obras 
pias, acusador, y gastos de justicia por iguales parles. Y si se manluvieren rebeldes. en su delito 
podrá castigarlos el obispo con la privacion de beneficios , incapacidad de obtenerlos , y aun con des- 
tierro à su arbitrio. Y para que los eclesiásticos se libren de toda sospecha de incontinencia, prohi 
be el concilio que los clérigos , especialmente aquellos que residen en las poblaciones de indios , ten- 
gan à su servicio muger ninguna de edad sospechosa, ni por largo tiempo, ni por meses, ni por se- 
manas ; sino que se valgan à este fin de hombres ó de mugeres de tal edad, que no se pueda rece- 
lar ni formar sospecha. Igualmente, los clérigos que pasen á la ciudad desde sus tierras ú otra parte 
à negocios propios elijan para su hospedaje casas honestas y nada sospechosas, y manlénganse en 
ellas: de lo contrario serán castigados por el ordinario, cuya ejecucion se les encarga estrechamente. 

X. No concurran los clérigos al bautismo , bodas, etc. de sus hijos á no ser legítimos 

Para quitar al pueblo toda ocasion de borrar cualquiera vestigio que de modo alguno: pueda man- 
char la fama de los sacerdotes, dispone y manda este concilio que niagun clérigo de cualquiera esta= 
do y condicion que sea , asista personalmente al bautismo, bodas, misa nueva ó exequias de hije, 
hija, ó nieto suyo, que no fueren de legítimo matrimonio, ni pueda educarlos, ni tenerlosá ellos, - 
ni ásus yernos en su casa, ni llevarlos en su propia compañía, especialmente no los tendrá en la 
iglesia en que posee beneficios ó prebendas. Cada vez que contraviniere à esto, pagará treinta 
pesos para gaslos de justicia, acusador, y juez en falla de acusador, por iguales partes. Y se 
encarga mucho à los obispos y jueces eclesiáslicos que cumplan todo lo que decretó el Tridentino 
conira los hijos de los clérigos. 


- 


TitULO Xl. DE La SENTENCIA DE ESCOMUNION. 


S. 1. No se escomulgue por robos de corto valor, 

Siendo la senlencia de escomunion pena muy grave, y arma saludable de que se sirve la iglesia 
para contener en su deber à los fieles, y aparlarlos de los vicios, no se ha de echar con causas 
ligeras, para que no parezca mas despreciable que temible, Por tanto, segun el decreto del Tri- 
dentino, manda el presente concilio, que no se libren escomuniones por cosas hurtadas, cuyo valor 
no llegue à cincuenta pesos, lo cual deberá constar por informacion ó juramento de las partes; y 
despues de haber practicado olras diligencias suficientes en concepto del obispo, sin que se haya 
podido recobrar lo robado, y no de olra mauera. Tampoco se concedan escomuniones para que se 
descubra alguna cosa oculta, á no ser alguna cosa grave y de mucha entidad, y que no pueda 
saberse ó hallarse por olro medio, puestas todas las diligencias. Si estas escomuniones se piden 
despues de entablado alguo pleilo, ó para los lestigos ó para la declaracion de algun punto rela- 
tivo al pleito, de ningun modo se den sin cilar la parte, las cuales solamente ligarán à los que 


(a) Ley Real, tit, 49. lib. 9 de la Recopilacion, 
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supieren álgo en favor de aquel, à cuya inslancia se hubiere decretado la escomunion. Ni tam- 
poco se concederán por cosas que consisten en hecho, y permanentes, como por limites, términos 
ó mojones, por: el derecho de pacer, córtar, ó cazar, y demas cosas inim. que pueden 
decidirse en derecho por otros medios. [ 
1. Unicamente el obispo fülmine estas excomunionts. 

Se dispone y manda, que semejantes excomuniones acerca de robos y descubrimientos, no 
las decrete sino el obispo, como lo previene el Tridentino, y aun entonces, despues de haber 
examinado por sí la causa con cuidado v madurez, y no de otra suerte, bajo pena de treinta 
pesós para la fabrica de la iglesia, acusador, y obras pias. En cuya multa incurrirá el juez 
eclesiástico que lo hiciere 'de propia autoridad, sin embargo de cualquiera costumbre en con- 
trario.De'ninguna manera se espedirán estas censuras ü otras citaciones en blanco, para evitar 
totalmente los engafios y falsedades que de esto pueden resultar. 

IH. Póngase en la tablilla de la puerta de la iglesia la lista de los escomulgados vitandos. 

Para qué los fieles eviten el trato con los escomulgados, y movidos de esto busquen enanto 
antes su remedio, y procuren librarse del mal estado en que se hallan; dispone y manda el concilio 
que en cada parroquia, se coloque en parage público donde se pueda leer, una tablilla, que con- 
tenga los nombres” de los que estan escomulgados en la misma parroquia. Y los párrocos ó sa- 
eristanes todos los domingos al tiempo del ofertorio de la misa mayor 'denunciarán à los espre- 
sados escomulgados, pena de pagar medio peso à la fábrica de la iglesia por cada vez que molo 
hicieren. Procurarán igualmente que se publiquen en las demas iglesias y conventos, para que 
en todas partes sean conocidos, y no se les permita asistir á los divinos oficios. 

IV: Pena del clérigo que permanece en la escomunion à suspension. 

Mas por cuanto hay algunos lan obstinados que, despreciando el daño espiritual, subsisten tercos 
por mucho tiempo en la éscomunion y demas censuras eclesiásticas; establece y manda el con- 
cilio, que si algun clérigo se mantuviere diez dias seguidos escomulgado ó suspenso, pague dos pesos; 
si'veinte dide cuatro pesos, si um mes, seis pesos, de suerte que à proporcion de la rebeldia, 
vaya aumentándose la pena. La eua! multa se aplicará à la fábrica de la iglesia y al ejeculor 
por iguales partes. Se declara tambien que el clérigo escomulgado, mientras lo esté, no percibirá 
los frutos y emolumentos de su beneficio. Y si permaneciere un año entero en la censura se le 
pondrá preso, y se procederá contra él hasta la privacion del beneficio y otras penas, que el 
obispo juzgare conveniente. 

Y. Pena de los d que se hacen sordos en la censura. 

Si algun seglat se ensordeciere en la escomunion por un mes ó mas espacio de tiempo desde 
que 50 le nolificó ; incurra en las penas que imponen las leyes (a): y si perseverase un año en 
dicha censura, se procederá conlra él, como contra sospechoso de heregía, conforme al decreto 
del Tridentino. à 

Vl. Se concede á los párrocos facultad de absolver la escomunion por los robos. 

Deseando este concilio que ninguno persevere en el estado de escomunion, y viendo que 
algunos permanecen en él, por que tienen que venir à recibir la absolucion àla ciudad donde 
reside el juez, que suele dislar mucho, ó porque 1 reciben algunos derechos, ó permilen que 
otros los lleven por razon de absolver de la escomunion; concede tambien à los curas la facultad 
de absolver .à eualesquiera personas de las extomtundones decretadas por hurtós, constándoles 
estar satisfechas las partes, lantó en' cuanto á la cosa principal, como en cuanto à lós gastos. Si 
la excommunion'es pública y nótoria, y' el escomulgado fuere denunciado, dárán la absolución 
anie notario. y testigos; y léngase entendido que pueden hacer lo propio à instancia del interesado, 
absolviendo à aquellos que la parle consintiere totalmente, ó hasta la reincidencia. 

VII. ¿Qué se prohibe en tiempo de entredicho? j 

Para q que los ministros de la iglesia, ú otras cualesquiera personas no hagan por ignorancia, 
lo que está prohibido por derecho en tiempo de entredicho, declara este concilio con arreglo 
à lo copieuido- en el cap. Alma mater, que deben observar las reglas siguientes: 

En ticimpo- del entredicho apostólico à ordinario se han de celebrar la misa: y demas oficios 


(a) Ley Real 4. tit. 5. lib. 8, de la. Recopilacion. 
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divinos à puerta cerrada, escluyendo de la iglesia à los entredichos y escomulgados, y ad- 
mitiendo solamente à los clérigos no casados. 

De los sacramentos se pueden administrar, el bautismo à niños y adultos: la confirmacion 
à lodos: la penilencia, à sanos y enfermos: la eucaristía, únicamente à los enfermos, con la 
misma solemnidad que se acoslumbra cuando no hay entredicho: tambien el sacramento del 
matrimonio por palabra de presente, pero no puede conferirse en este tiempo la bendicion nupcial: 
la estrema-uncion à nadie se puede administrar entonces, y la sepultura en lugar sagrado solo 
se concede à los clérigos no casados que no fueren violadores del entredicho. 

Se ha de quitar el entredicho en el dia de la Natividad del Señor, su Resurreccion y Pente- 
costés, en la fiesta de Corpus Christi con su octava, y en el dia de la Asuncion de la Virgen, como 
se contiene en las letras apostólicas de Eugenio IV. y Martin V. celebrándose con toda solemni- 
dad desde las primeras visperas haslas las segundas. 


TIEMPO DE CESACION DE LOS OFICIOS DIVIROS. 


En el (tiempo de cesacion de los divinos oficios se observará lo siguiente: Primeramente, du- 
rante este liempo no se han de poder celebrar en aquel lugar los divinos oficios en ninguna iglesia, 
sino que absolulamente han de cesar. 

3. El sacerdole con un ministro podrá celebrar misa cadd ocho dias secrelamente para re- 
hovar la sagrada Eucaristia. 

3.' En punto à las horas canóuicas, las han rezar solos y no ms pe los que 
lengan privilegio. 

&. En cuanto al bautismo sé conferirá tanto á los párvulos, como à los Mitiioi, con toda solemni- 
dad necesafia, como si no hubiese entredicho, ni cesacion de oficios divinos; y lo mismo se ejecu- 
lará con el sacramento de la confirmacion. 

5.* En orden al sacramento de la penitencia, se administrará, asi à los enfermos, como à los sanos. 

6.2 Podrá llevarse la Eucaristía à los enfermos solemnemente, y tocando la campanilla, aunque 
ho sc recen los oficios divinos. 

7.^ A ninguna persona se puede administrar la Bstrema -Üncion. 

8. Se podrá conceder la sepultura eclesiástica à los presbiteros en el cementerio, y no dentro 
de la iglesia. 

9.' Podrá contraerse el matrimonio por palabras de presente; pero no se darán las bendi- 
ciones nupciales. 

10. Y últimamente, en cuanto à las letras apostólicas y privilegios concedidos à algunos para 
que puedan oir misa en estos tiempos los que las obtienen, si únicamente se les han concedido 
para el tiempo del entredicho, bo usen de dichas leiras y privilegios en tiempo de la cesacion 
de los oficios divinos, ni al contrario. Asi que à los que gozan de semejantes letras y privilegios 
se les encarga mucho, que antes de valerse de ellos consulten à varones doclos, y se informen 
à cuanto se estiende la concesion, ó si están revocados porla bula de la Cruzada, ó de otra suerle, 
para no propasarse de la forma que prescriben, y servirse de ellos sin ningun escrüpulo de con- 
ciencia. Asi mismo en aquellos lugares donde se suele decir misa en las casas particulares, podrá 
celebrarse una solomente cada dia. 


TiTULO Xll. DB Las PENITENCIAS Y REMISIONES. 


$. L. Ejerzan los confesores su oficio con la integridad y prudencia correspondientes. 

Es muy esencial é importante en la iglesia el emplear todo esmero y conáto à que los hombres 
que cayeron del estado dela inocencia, se restiluyan y vuelvan à él por el santo sacramento de 
la penilencia. Mas porque no es menos difícil que saludable el ejercicio y desempeño de este 
ministerio; exhorta y amonesla esle concilio à todos los confesores, que sin perder de vista á 
lo que están ebligados, procuren con todo el celo cristiano la salvacion eterna de las almas, que 
so les ha encomendado; y se esfuercen en portarse de suerte, que abrienda à otros la puerta de 
la bienavenluranza, no sean ellos mismos escluidos de ella. Y para su major direccion en el' ejer- 


cicio de este oficio, se les proponen estos decretos. i 
Towe V. 159. 
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]H. Ninguno confiese sin que sea párroco ó esté aprobado por el obispo. 

Ningun sacerdote secular ó regular por ningun privilegio ó costumbre puede oir las confe- 
siones de los seglares, ni aun de los sacerdoles, ni reputarse idóneo para ello, à no poseer be- 
neficio parroquial, ó lener licencia del obispo, mediante exámen, si lo juzgare necesario, ó de 
eualquier otro modo que lo contemple apto y capaz, segun lo prescrito por el Tridentino. Y 
siguiendo su autoridad este concilio, manda à todos los sacerdoles de esta provincia, tanto secula- 
res como regulares, que sin la aprobacion y licencia del diocesano no administren el sacramento 
de Ja Penitencia; y de lo contrario declara nulas las confesiones, y que los penitentes no quedan 
absueltos: y ademas de esto los que asi hayan oido las confesiones, serán castigados, segun la 
calidad del delito y sacrilegio cometido. Igualmente declara el concilio, que aquellos confesores 
à quienes el obispo haya concedido facultad limilada para cierta clase de personas, no deben 
lenerse por idóneos para confesar á las demas; ni por la bula de la Cruzada pueden elegirlos 
por confesores, sino las personas de aquel eslado. Y si oyeren algunas confesiones escediendo 
su licencia y aprobacion, serán nulas y de ningun valor. 

IH. Los confesores aprobados por el obispos, aun muerto él se reputan con licencia hasta que se revoque. 

Para quilar las dificultades que pueden nacer, declara este concilio, que lodos los confesores 
espueslos con licencia del obispo, quedan con la misma facultad y autoridad, aun cuando falleciere, 
hasta que la sede vacante ó el sucesor en la mitra revoque ó limite dicha lieencia. 

IV. Nada admita el confesor con motivo ó pretesto de la confesion, 

Para que el confesor pueda aplicar con pureza y libertad la medicina conveniente à las enfer- 
medades de las culpas, y no haya afecto alguno que le sirva de obsláculo, manda este concilio 
y prohibe, que ningun confesor reciba cosa alguna del penilenle cuando viene à confesarse, ó in- 
medialamente despues de confesado, de suerle que se entienda haberlo dado con este molivo, bajo 
la pena de escomunion latae sententiae; y con obligacion en el foro de la conciencia de restituir lo 
que haya recibido à la fábrica de la iglesia en donde confesó. La primera vez que fuere conven- 
cido de este delilo se le suspenderá del mismo oficio por un año, doble por la segunda, y à la ler- 
cera, quedarà inhabililado para siempre de confesar, y privado del beneficio, si lo obluviere, y 
sino desterrado por el tiempo de la voluntad del obispo. 

V. No promedien las confesiones los que ignoran la lengua de los indios. 

Por cuanto muchos curas y confesores de los indios, ó por no entender la lengua de los peni- 
tentes ó por olras causas, oyen solamente alguno, ó algunos pecados, que les suministre materia 
para la absolucion , mutilando las confesiones, y cometiendo un grave delilo contra la integridad 
de semejante confesion; establece y manda el concilio, que en lo sucesivo, esceplo en el articulo 
de la muerte, ningun sacerdole absuelva à ninguvo hasta haber oido por completo del penilenle, y 
entendido todo lo necesario para una confesion inlegra. Y si no puede comprender del penitente 
alguna cosa necesaria à la sustancia de la penitencia, lo remilira à etro sacerdole que posea mejor 
aquel idioma. De lo contrario será castigado confurme á la gravedad del delito. 

Vi. Colóquense eon[esonarios en las iglesias, y cómo han de ser? 

Es justo que este sacramento que es la medicina de los pecados, se adminislre con tanta de- 
cencia, que se deslierre de él cualquiera ocasion de pecar. Por tanto, manda este concilio que se 
pongan en las iglesias asientos para oir las confesiones de las mugeres; de suerte que entre la 
penitente y confesor haya por medio una tabla con agugeros, ó una rejilla por donde se oigan 
las confesiones. Estos confesenarios han de estar tan patentes que se vean lanto el confesor como 
la penitente. En los hospitales y ermitas nose confesarà á las mugeres, à no haber confeso. 
nario en la forma que se lleva dicho; y en las casas particulares tampoco se oiràn confesiones 
sin necisidad. 

Vil. Obsérvese la constitucion de Pio Y. acerca de los médicos y enfermos. 

A cada paso sucede, que por no advertir al enfermo el peligro de su vida, y exhorlarle à que 
se confiese, mientras está despejado y con sus sentidos, agravándose despues la urgencia se muere 
sin confesion, y lal yez se condena à eternos tormentos. Por tanto, con arreglo al motu propio 
del Papa Pio V. de feliz memoria decrela y manda este concilio à lodos los médicos que fueren 
llamados à asistir & cualquier enfermo postrado en la cama, que le amoneslen anle lodas cosas que 
se confiese, y á no constarle haberlo hecho asi el enfermo por la ecsdula del confesor, no le visi- 


— 035 — 

ten pasados tres dias. Y de lo conlrario incurrirán en las penas conlenidas en dicho motu propio, 
que son, perpetua infamia, privacion del grado que tienen en su facultad, esclusion de la con- 
gregacion de doclores, y graduados de las universidades; y fuera de esto pagarán diez pesos para 
la fabrica de la iglesia donde reside el enfermo. Tambien se manda lo propio à los cirujanos, 
y les encarga sobre su conciencia, que mirando por la salud del cuerpo, no manden algo contra 
la salud del alma. Y para que no se alegue iguorancia de lo que ordena el citado motu propio, 
manda el concilio que se publique todos los años al principio de la cuaresma en las iglesias cale- 
drales de este arzobispado y provincia. 

VII. Todos los confesores tengan el Directorio publicado y aprobado por este concilio; y los exa- 

minadores pregunten por el á los examinandos. 

Por cuanto este concilio para instruir à los confesores ceu la ciencia suficiente, y recordarles 
todo lo perteneciente á su oficio, principalmente en ciertos casos y dificultades especiales que 
ocurren en este arzobispado y provincia, y deseando atender á la necesidad de los fieles peniten- 
tes, formó y aprobó el Directorio de confesoros y penitentes. Por tanto, dispone y manda, que 
todos los curas de esta provincia, lanto seculares como regulares, y cualesquiera sacerdotes que 
han de oir confesiones, eslén obligados à tener consigo este Directorio, y observar su forma: 
de lo conirario, el que no lo tuviere é hiciese oposicion à algun beneficio, será escluido de 
aquel concurso hasta que lo adquiera. Y los beneficiados que no le tengan serán suspendidos 
de sus beneficios, hasta que compren y lean dicho Directorio: ni se admitirá á ninguno à las 
órdenes mayores, sino constare antes que tiene en su poder el espresado libro, á cuyo tenor 
debe ser examinado, Se manda tambien à los examinadores, y se les encarga sobre su con- 
ciencia, que (pospuesto todo afecto) observen y ejeculen este decrelo, tanto en cuanto al exámen 
para órdenes, para celebrar y confesar, como en cuanto al coneurso de beneficios. 

IX. Pecados y escomuniones reservadas. 

Siempre floreció em la iglesia calólica la costumbre de reservar à los obispos algunos de- 
lios y pecados muy alroces y graves, para que por la dificultad de la absolucion teman co- 
wwelerlos los súbditos. Por lo cual declaré el Tridentino que era muy conveniente, y que los 
obispos podian reservarse casos en su diócesi. Y siguiendo este concilio su autoridad, declara 
que en este arzobispado y provincia son estos los casos reservados à los obispos, de los cuales 
Di nguno absuelva $ no tener para ello licencia especial del obispo. 


CASOS RESERVADOS Á LOS OBISPOS (a). 


l. Primeramente el homicidio voluntario, ó el aborto procurado y efectuado. 

M. Los que por artes mágicas obligan à los demonios à hablar con ellos. 

lll. Los que para estas artes mágicas, hechizos, supersticiones y olras de esle género, abusan 
de la eucaristía, óleo santo, aras ó allares, y cusas sagradas. 

IV. El que cometiere sacrilegio ó violare la iglesia. 

V. El que jurase en falso en daho del prójimo. 

VI. Los que incurriesen en escomunion decretada por el obispo y superior, ó por los jueces 
eclesiásticos, esceplo la escomunion por las cosas hurtadas, pues los que incurren en ésta, sa- 
tisfaciendo à la parle, pueden ser absuellos por los curas y rectores. 

VII. Los casados que dejando à su consorte en España, subsisten en estas partes mas de 
cinco años. 

VIII. Los que atentaren contraer matrimonio clandestino, y los seculares y regulares que in- 
tervinieren en él. 

IX. Los que prohibieren de palabra, consejo ú obra pagar los diezmos ó primicias. 

X. Los que blasfemasen püblicamente. 

XI. Los que cometiesen incesto dirimente del matrimonio. 

XII Los que cometen sodomía ó beslialidad. 

XIII. Los que falsificaren escrituras en perjuicio de tercero. 


(a) En la biblioteca nacional de Madrid hay un códice manuscrito, Cc. 181 ; por el jesuita Tarabal, sobre 
los casos reservados en la provincia mejicana. 
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XIV. Los incendiarios que á sabiendas y de propósito cometen incendio, no siendo aun pú- 
blicos; supuesto que despues de la publicacion se reserva la absolucion al Papa. 


ESCOBUNIONES lalae sententiae 1MPUESTAS POR ESTE CONCILlo, CUYA ABSOLUCION QUEDA BESERVADA AL OBISPO. 


|. Los que mandan ó consienten las corridos de toros en los cementerios. 

ll. Los que cercan las iglesias, cierran sus puertas é impiden su libre entrada. 

411. Los que reciben precio por las reliquias de los santos. 

IV. Los españoles que impiden el libre consentimiento de los indios y esclavos para el matrimonio. 

V. Los que viven amancebados con consanguinea dentro del cnarto grado, ó con infiel. 

Vl. Los examinadores que descubren el volo secreto que dieron. 

VM. Los que suministran lo necesario para celebrar misa á los que no presentan los teslis 
monios ó documentos suficientes; y á los jueces que les conceden licencia para ello sin haber 
seconocido dichos leslimonios. 

Will. El clérigo que se relirare de su distrito sin licencia. 

IX. Los que dieren à los indios sin licencia del obispo algunas instrucciones de la doctrina 
cristiana traducidas à su lengua. 

X. Los que imprimen libros sin licencia. 

Xl. Los que impiden la exacción de diezmos. 

Xll. Los que depositan los bienes de alguna capellanía sin ponerlos à ganancia, ó manejarlos de 
cualquiera olra suerle en beneficio de la misma capellanía. 

XIII. Los seglares que durante los oficios divinos, entran dentro de la reja del coro, contra lo 
que se dispone en tílulo de la celebracion de las misas. 

XIV. Los que se propasan á contraer malrimonio por palabras de presente sin asistencia del 
párroco y testigos, y los que intervinierea en semejante trato. 

Eslos estalutos, decretos y órdenes que se conlieneu en cinco libros divididos en sus deter- 
minados . títulos mandó el concilio provincial Mejicano, que para público y duradero monumento 
se firmen y sellen en la forma ordinaria en Méjico á 16 de octubre año de la encarnación del 
Señor de 1585,=P. arzobispo de Méjico— Fr. Garcia, obispo de Gualemala.—Fr. Juan, obispo 
de Mechoacan.— D. obispo de Tlascala.— Fr. Gregorio, obispo de Yucatan.=Fr. Domingo, obispo 
dle la Nueva Galicia. Fr. B., obispo de Anlequera.—En lestimonio de verdad firmé.=Dr. Juao 
ale Salcedo, secretario. 

(Sigue la aprobacion de este concilio por la Sagrada congregacion de cardenales, interprete del 
concilio Tridentino , certificada por el eminentisimo cardenal Carrafa, sellada con su sello, refren- 
dada par Lorenzo Frizolio secretario de la misma congregación, en Boma ¿4217 de octubre de 1589.) 


CONCILIO II. PROVINCIAL DE LIMA, 


año 1591. 


Fué congregado, como el anterior de la misma ciudad, por santo Toribio Alfonso Mogrovejo, 
su arzobispo. No hemos hallado la convocatoria, discurso del presidente à los PP., decreto de. 
quedar abierto, de promulgaeion, aprobacion apostólica, nombres de los conciliantes, ni ninguna 
otra cosa, sino los veinle capitulos que pondremos, lirmalos al final de solo el arzobispo y el 
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ebispo del Cuzco, y de los secretarios del concilio, sin fecha ni sitio. Sin efnbargo, presta mucha 
luz à la historia de este coneilio el capitulo trece de la vida de santo Toribio, escrita por 
Fr. Antonio Lorea, debiendo tambien tenerse presente cuanto dice para la historia del con- 
cilio HI. igualmente provincial Limense. Tambien aprovecha mucho la carta que el sanlo pre- 
lado escribió al rey D. Felipe II. en 16 de marzo de 1591, y que creemos no se halle impresa. 
Ambos documentos copiamos antes de traducir los decretos. El primer documento dice así: 

Capitulo XVI. Celebra él segundo concilio provincial en Lima, y consulta al sumo Pontifice sobre 

ciertos articulos tocantes á la dignidad en aquel nuevo mundo. 

El alma del gobierno en los prelados y superiores es la observancia de las leyes, y como 
con ellas obligan à los súbditos á vivir ajustados; si ellos no las observan, es formar el gobierno 
segun su arbitrio, no conforme à lo que los superiores tienen ordenado. Era admiracion ver en 
santo Toribio la puntualidad en ejecutar (odo cuanto era su obligacion para el bien de sus 
ovejas, velar y estudiar sobre ello, sin que á su persona le fuése gravámén el trabajo, ni omi- 
tiere por sí, por sus ministros, y por órdenes, leyes y decretos de prevenir el remedio à todos 
los males. Año de 1391 celebró el segundo concilio” provincial, y à 9 de abril de 4601 empezó 
el tercero, y se acabó à 18 del mismo mes. En estos con largo exámen ordenáron los PP. que 
se congregaron santisimas leyes para el esplendor de la disciplina eclesiástica, asi en órden à 
los que se habian de esponer á los sagrados órdenes, de !à buena eleccion de ministros y ca- 
lidades que habian «de concurrir en ellos, de la institucion v ereccion de los colegios seminarios, 
de la colacion de los beneficios y de los derechos y espensas que se habian de percibir de 
los indios. A estos añadió el santo prelado las constituciones apostólicas que hablan acerca de 
estado y oficio de los eclesiásticos, y les juntó algunas ordenaciomes que él hizo, abrazando 
en ellas las reglas de santidad de vida que deben guardar todos los eclesiásticos, y principal- 
mente para los que tienen el oficio de curas de indios. Este tralado le trabajó por sí mismo 
eon admirable órden y espresion, y le dió à la estampa à sus costa, y le distribuyó graciosa- 
mente á los clérigos y religiosos. Aun desde la celebracion del primer concilio habian empezado 
á introducirse algunos abusos y corruptelas, que fué necesario ponerles el remedio. Esa es la 
cosecha mas segura que se coje de nuestra naturaleza, y los vicios y desórdénes es lo que 
mas ciertamente, y con mayor fecundidad se halla; y si continuamente los prelados no cuidan 
de arrancar las malezas con las leyes y reformacion, en poco liempó que se descuiden se con- 
vierte el jardin mas ordenado en bosque confuso y en espesura horrible. En estos se encargó 
principalmente à los párrocos en instruir á los indios en la doctrina cristiana, y que en ningun 
dia de fiesta dejen de llamarlos á todos despues de mediodia, asi à hombres, como à mugeres, 
para enseñarles; y para esto tuviere obligacion cada cura de llamarlos à süs parroquias à todos. 

Que ningun sacerdole, ni clérigo fuero osado à vestirse de'otro éolor que de negro ó pardo; 
que antes de decir misa, ninguno tomase tabaco, ni de polvo, ni de humo: que á los niños 
enseñasen á amar y temer à Dios desde su tierna edad, para que hallándose grandes fuese mas 
fácil cualquiera cosa de las que son obligaciones de un cristiano: que con distincion esplicasen y 
les instruyesen en los artículos de la fé: que cerca de sus ministros tuviesen los curas ejercicio 
pará saberlos y esplicarlos, y pudiesen en todo cumplir con lo que á su cargo liene un párroco. 
Cen estas labores y diligencias empezó aquella viña del Señor à florecer y echar frúlos de cris- 
tiandad y cristiana política. Los indios tuvieron pastores que los redujesen al aprisco y rebaño 
de la iglesia: los eclesiásticos tomaron forma en sus personas, vidas y haciendas: los seglares 
se ajustaron á las reglas del santo prelado, y aquella viña del Señor con tal mayordomo mudó 
eon sus labores el semblante de hórrido en hermoso, de desaliñado é incultb en apacible y com- 
puesto. Y aunque era incansable el trabajo que tenia en cultivarla, ya con las continuas vi- 
sitas, ya con la celebracion de los concilios, para su mejor órden señaló vicarios en los partidos, 
para que atentos cada uno en el suyo redugesen à órden la inmensa maquima de aquel arzo- 
bispado. Antes de cerrar el concilio hizo riguroso exámen de los curas, que para' haber de 
ser padres de almas, es necesario hallen los súbditos en ellos mucho caudal de buenas letras, 
virtud y ejemplo. Consideró con mucha atencion la vida y costumbres, la suficiencia y demas 
partes, que para serlo se requieren, y á los que halló uo tenerlas, los retuvo en la ciudad, 
mandaba darles aposento y comida por cuenta de sus rentas, hasta que volviéndolos à exami- 
nar los po y d y entonces les dió el ejercicio de sus curalos, como irr luego se con- 
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eedió à los que balló suficientes, v ensu vida y coslumbres de buen ejemplo à sus feligreses. 
Concluidas todas las cosas se dió fin al concilio con universal gozo de todos. A los obispos que 
habian concurrido, que las rentas de sus obispados eran ténues, ó grande la distancia á ellos 
desde Lima, les dió socorros y ayudas de costa copiosas, conformes à la liberalidad de su real 
ánima, para que aquellos doctísimos y gravísimos PP. no padeciesen necesidad, ya que sufrian 
las incomodidades de peligros y largos caminos y estar fuera de sus casas. Despues de la cele- 
bracion de los concilios y los sínodos diocesanos, quedó el siervo de Dios con grandes escrú- 
pulos en grandes cosas que resultaban de ellos. Hizo consulla de todas al papa Gregorio XIII. 
para que su respuesta fuere seguridad á la conciencia. Sucedióle en el Poontifieado Sisto V., el 
cual respondió à todas: y habiende pasado de esta vida à la eterna el santo prelado, recibió la 
resolucion su sucesor el llustrisimo D. Fernando de Arias Ugarte, á quien las envió el Censejo 
Real de las: Indias, donde se guardan autorizadas, y son como siguen. 

I. ¿Si el concilio provincial puede conocer de las causas que en primera instancia se tratan 
en los tribunales de los obispos sufragáneos? 

Se responde. Que no solo puede conocer de las causas especialmente reservadas por el derecho 
y por el decreto del concilio de Trento, sino tambien de todas las civiles y criminales que no 
caen debajo de duda, y brevemenle haya de juzgarlas en definiliva. Y las demas, que segun 
los decretos canónicos pueden tratarse y difinirse en el concilio provincial, con tal que no estén 
en primera instancia en sus ordinarios, porque entonces no podrán avocarse, sino fuere en los 
casos que permite el derecho. 

M. ¿Sirestando pendientes las causas ante los obispos sufragáneos ú en sus vicarios, se puede 
apelar al concilio provincial inmediatamente, omitiendo la instancia del metropolitano? 

. Se responde; que sí. 

MI. ¿Si de las causas pendientes ante el arzobispo puede conocer el concilio y avocarlas à sí? 

Se respende lo mismo que à la primera. 
1Y. ¿Si se puede apelar del metropolitano al concilio, ó necesariamente al sumo ponlifice? 
Al uno y al otro. 

V. ¿Si del concilio se puede apelar al arzobispo ó vicario general? 

Se responde que no. 

VI. ¿Si el arzobispo por justas causas puede convocar por sí solo concilio? 

Se responde, que no puede sin consentimiento de los obispos. 

VII. ¿Si el arzobispo como cabeza y presidente del concilio puede mandar y ordenar á los 
obispos que callen, ó que se presenten los escritos y peliciones, ó que por entonces no se lean, 
ó que alguno se salga fuera de la junta ó entre: ó si alguno de los prelados puede impedir la 
facultad del metropolitano, ó si le injuriare pueda proceder contra él y pronunciar sentencia? 

Se responde: que al presidente toca gobérnar en el concilio, y mandar que sin su órden 
ninguno hable palabra, ni ningun obispo pueda allercar con él, ni contender, sin guardarle la 
debida honra y reverencia. Las demas cosas no solo no perlenecen al metropolilano, sino à 
todos los obispos que asisten, de cuyo consentimiento podrá obrar. 

VIII. ¿Si el arzobispo puede proceder con censuras y otras penas contra los obispos que en 
el concilio, ó fuera de él usurpasen su jurisdiccion, queriendo conocer de las causas que per- 
tenecen à su tribunal? 

. Se responde: que no puede, segun el derecho cánonico, si el obispo no es del concilio. 

IX. ¿Si el concilio puede cometer el conocimiento de las causas ó negocios que se han re- 
servado para el fin del concilio à algun juez ó persona particular? 

Se responde, que no, si no fuere en los que se espresan en el concilio de Trento. 

X. ¿Si se puede apelar del juez comisario de las tales causas? 

Se responde: que sí, con tal que la apelacion sea al primado, al patriarca ó al sumo Pontífice. 

XI. ¿Si el concilio puede proceder contra el obispo suspenso ó acusado de delito grave, 
solamente para formar proceso y remitirlo à la sede apostólica? 

Se responde: que estrajudicialmente puede formar proceso y remilirlo al Papa. 

.XIL. ¿Si los diputados para conocer de las causas criminales de los obispos, de las cuales 
sa puede tratar en el concilio provincial, segun el Tridenlino deben ser obispos? 

. Se responde: que por la reverencia de ladignidad pontificia, siempre deben semejanles causas 
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comelerse à los obispos, sino fuere que por justos molivos conociere el concilio convenir de 
otro modo: y entonces podrán ser señalados otros, aunque no sean ebispos, para conocer de 
estas causas, que á los obispos pertenecen. 

XIII. ¿Si estos jueces asi señalados para las causas de los obispos, pueden proseguir en 
ellas habiéndose acabado el concilio? 

Se responde: que si. 

" XIV. ¿Si de las causas criminales, aunque sean pequeñas, contra los obispos, se pueda 
tratar y determinar en el concilio que no se compone, por lo menos de doce obispos, segun el derecho? 

Se responde: que sí. 

XV. ¿Si el metropolitano puede conocer de las causas civiles de los obispos? 

Se responde: que cuando un obispo pide lo contrario, ó el súbdito contra el obispo, y en 
los demas casos que solamente se espresan en el derecho canónico. | 

XVI. ¿Si el concilio puede conocer de las causas civiles del metropolilano? 

Se responde: que no. 

XVII. ¿Si el concilio puede conocer de las causas menores criminales del metropolitano; y 
dado que pueda, si puede carilativamente corregirle? 

Se responde : que solamente puede ser denunciado, habiendo hecho antes informacion estrajudicial. 

XVIII. ¿Si el concilio puede proceder contra el vicario general ó provisor del primado, y 
castigarle en causa criminal? 

Se responde: que sí. 

XIX. ¿Si el concilio puede suspender à los visitadores de los sufragáneos hasta el fin? 

Se responde: que no, si los obispos estan legilimamente impedidos. 

XX. ¿Por qué elconcilio de Trento determinó que el arzobispo puede visitar á sus sufragáneos, 
habiendo conocido primero la causa en el eoncilio provincial, se duda si será necesario formar 
proceso en las causas urgentes? ;Y si el obispo debe ser llamado anles y oido en el concilio y 
antes de la declaracion? ¿O si es suficiente que sea declarado antes de la querella ó peticion 
contra los obispos ó personas de sus diócesis ausentes? 

Se responde: que en cuanto á la primera parte asi debe ejecutarse, y el obispo debe. ser 
llamado y oido. Pero en cuanto à la segunda, no basta, y es necesario que el juicio se h 
de las causas de la visila, y se prueben antes. ' 

XXI. ¿Si los obispos pueden visitar, corregir y casligár à los regulares que son párrocos de 
los indios, y hacer proceso de su vida y costumbres, y asi mesmo de la administracion de los 
Sacramentos; y como se haya de eulender el concilio de Trento en lo que ordena acerca de los 
regulares que viven fuera de sus claustros, que pueden los ordinarios corregirlos y castigarlos; 
y si los regulares que son párrocos de los indios pueden ser removidos sin licencia del obispo? 

Se responde: que los puede castigar; y que los que estan señalados para la enseñanza de los 
indios, se juzga estar fuera de sus claustros, y que pueden ser removidos por sus superiores, se- 
ñalando á otro en su lugar, y con noticia del obispo. 

XXI. ¿Si cuando el obispo ó prelado regular señale à sus religiosos para las doctrinas de los 
indios, deben primere ser examinados por los examinadores sinodales, juntamente con el ordinario, 
ó sea bastante la aprobacion del obispo? 

Se responde: que deben ser examinados por el ordinario. 

XXIII. ¿Si está revocado el breve de la Santidad de Pio V. que concedió à instancia del Rey 
católico, para que los regulares puedan ministrar los sacramentos á los indios de su parroquia, 
sin exámen del obispo, por otro breve de Gregorio Xlll que confirma los privilegios de los regu- 
ares, con tal que no sean contrarios al concilio de Trento, que determina que antes de la ad. 
ministración de los sacramentos sean los regulares examinados por el obispo? 

Se responde: que los dichos párrocos deben ser examinados por el ordinario, segun la forma 
del concilio de Trento, porque la dicha constitucion está revocada. 

XXIV. ¿Si pueden entrar en los monasterios de las monjas los regulares que lleven basti- 
mentos, leña, agua, trigo ó cargas, el sastre para cortar de vestir, ó el hortelano para cultivar 
la huerta, y otros de esle modo? ¿Y si las monjas pueden recibir dentro de sus monasterios à mu- 
geres, sin hábito de religion, con tal que no salgan de la clausura? 

En cuanto à la primera parle se responde, que sí; y en cuanto à la segunda, que no. 
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XXV. ¿Si la mugér que entra en un convento de monjas porque le insta peligro de muerte, 
puede pernoctar en él? 

Se responde, podrá quedarse en él, si el obispo juzgare ser conveniente. 

XXVI. ¿Si podrá ser elegida en priora ó abadesa la monja que aun mo tiene la edad que se 
requiere, segun el concilio de Trento, habiendo olras que tienen la edad cumplida. 

Se responde que sí, si ha cumplido treinta años, y es profesa. 

XXVI. ¿Si en un monaslerio no hay monja en quien se hallen todas las cualidades que el 
concilio requiere, y en aquella ciudad ó pueblo no hay otro convenlo del mismo instituto, si acaso 
se podrá elegir en abadesa una de estas sin licencia de su Santidad? 

Se responde: que se suplique à su Santidad, que por la mucha distancia conceda facultad á 
los ordinarios para que puedan elegir aquella que estuviere mas próxima à las cualidades, y re- 
quisitos del concilio de Trento. 

XXVIII. ¿Si las monjas pueden gozar renlas, censos anuales en particular, que les hayan de- 
jado sus parienles para sus necesidades? 

Se responde: que no, sino que deben ponerlos en manos de su prelada para que ella les pro- 
vea de lo que necesilaren. 

XXIX. ¿Si los visitadores de las monjas puedeu entrar en los monasterios sin causa urgenle, 
y que conste? 

Se responde: que sin causa no pueden. 

XXX. ¿Si el obispo fuera de su diócesis puede celebrar órdenes sacros en un monaslerio de re- 
gulares, repugnándolo el obispo propio, en' virtud de que el lal monasterio liene facultad de la 
sede apostólica para que en él se den órdenes? 

Se responde: que no. 

XXXI. ¿Si el arzobispo puede absolver à los escomulgados que en grado de apelacion com- 
parecen ante él, aun no habiendo leido loa procesos y escritos. Y si el capítulo cuarto de Refor- 
malione sess, 13 se debe entender en este caso? 

Se responde: que vistos los procesos en que se funda su jurisdiccion, puede absolver ad cau- 
lelam, aunque no haya conocido de los méritos de la causa principal; pero no definitivamente ra 
plenaria revisit del proceso fulminado en primera instancia, segun el decrelo citado, sess. 13 cap. 2 

XXXII. ¿sí todas las dignidades y beneficios del patronato Real, ó de olros seglares, deben 
conlribuir à la fundacion de los seminarios eclesiásticos, y sus gastos? 

Se responde : que sí. 

XXXIII. ¿Si cuando el pueblo oye misa debe estar sentado en la iglesia cuando se canta Gloria 
v el Credo y en las demas ocasiones de que habla el misal romano , y en lo demas debe estar de 
rodillas? 

Se responde: que se guarde la forma que pone el misal romano, y la loable costumbre de los 
pueblos. 

XXXIV. ¿Si en la colecta de la misa puede decirse ó cantarse Jas palabras; Et famulos [uos 
Papam , Regem , Reginam , ac Principes nostros custodi ? 

Se responde; que esto fue concedido por la Saula Sede aposlólica, y especialmente por el Papa 
Sisto V, de buena memoria. 

XXXV. ¿Si en virtud del breve ponlificio, recibido en el reino del Perú, que à los indios 
se pueda absolver, asi de los casos reservados à la Santa Sede apostólica, y de los conteuidos en 
la bula de la Cena, lo cual concedió Paulo 111, y de que hace mencion la bula de la Cruzada; los 
obispos, arzobispos ó los que ellos señalaren con su auloridad, pueden tambien absolver à los in- 
dios de la idolatría? ¿Y asi mismo, sien virtud del dicho breve, los párrocos de los indios pueden 
absolverlos de la idolatría sin necesitar de que los prelados señalen para ello personas, ó espresa - 
mente digan à lus párrocos que absuelvan de los casos reservados, ó contenidos en la bula dela 
Cena? ¿Y si en la ocasion que los prelados señalan para esto, será necesario espresar en la lal co- 
mision que puedan absolver del dicho crimea de idolalria? 

Se responde; que los obispos pueden absolver de los dichos crimenes, ó por sió por persona 
que señalaren. 

XXXVI ¿Si los obispos ó arzobispos à quienes está concedido que en el Perú puedan absolver 
de los casos reservados à la Sede apostólica, y contenidos ea la bula de la Cena, y de los suspen- 
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siones, é irregularidades, si los, mismos obispos incurren en estos delilos, pueden eomeler su aulo- 
ridad à algun sacerdote para que los absuelva ? 

Se responde: que sí. 

XXXVII. El concilio de Trento, cap. 1. De reformatione, sess. 91. ; decretó que los secretarios, 
por eualquier título de órden sacro, puedan llevar la décima parte de un ducado, y no mas: ¿si en 
aquellas partes donde lo que se vende siempre es de mayor preeio, deban siempre llevar la décima 
parte de un ducado? 

Se responde; que en las tales partes podrán los secretarios tomar la- quinta parte de un ducado, 
por concesion de la Santidad de Sixto V., de buena memoria, que así lo dispone. 

Remitió 4 Lima (como hemos dicho) 'el Consejo Real de las Indias esta consulta, y respuesta 
de la Santa Sede Aposlólica à sus dudas. No pudo el santo prelado aleanzarla; y su sucesor las 
recibió; y esta forma previene la respuesta que en diversas controversias se suelen ofrecer en aquel 
Nuevo Mundo. Muéstranse en ellas el religioso ánimo del santo prelado, y cuán ajustados á la razon 
y santidad eran sus procedimientos. Algunos obispos y sus vicarios hubo que de ellas movieron 
despues otras cuestiones; la mayor parte se sujetaron desde luego á las decisiones; y aunque no 
todos, el curso del tiempo les hizo conocer la verdad, y cuán prudente fué el santo prelado en 
consultar, y el sumo acuerdo con que las respuestas vienen à las preguntas. Así mismo cuando 
algunas dudas se ofrecen al Consejo, las resuelve conforme à la doctrina de ellas. D. Bartolomé 
Lobo Guerrero, que sucedió en aquel arzobispado, las recopiló en cuatro canílulos, sacando de 
ellas un formulario para diversos negocios: reconociendo siempre al santo prelado haber sido luz de 
aquel Nuevo Mundo, que en todo procuró alumbrarle, y dejarle firme en la disciplina eclesiástica, en 
la virtud y esplendor que debe siempre tener.» 

El tenor del segundo documento ofrecido, ó sea la carta de Santo Toribio al Rey católico, es 
como sique : 

SEÑOR: En conformidad (a) de lo proveido por el santo concilio de Trento y breves de Su 
Santidad se celebró este año de noventa y uno concilio provincial en esta Ciudad de los Reyes, 
y se hicieron decretos para eslirpar los escesos y exhorbilancias que en estas parles y de ordinario 
ocurren. Envíolo à Y. M., acudiendo à lo proveido por vuestra real cédula, en que se ordena ansí se 
haga antes que se publiquen y se lleven à debida ejecucion. Y porque ningun volo nos es tan 
importante, mi será tan acertado, como el de nuestro Rey y Señor natural, deseamos vuestros 
vasallos y capellanes perlados de este reino que ultra de la merced que en vuestro Real Con- 
sejo se nos hará de mirar estos estatutos y concilio, nos la haga vuestra real persona de mirar esle 
compendio ansi mesmo si tenemos razon de fegirnos por estos estatutos y pretender la reformacion 
que se encomienda en esta nueva iglesia de las Indias, porque con este favor serán de efecto nues- 
tras juntas y trabajos, y sin él quedará lodo puesto en grande olvido: Suplicando à V. M. sea 
servido de mandar se nos vuelva y envie luego el concilio, para que publicado, se ponga en 
ejecucion, acudiéndose en esta parte al descargo de la conciencia de vuestra real persona y perlados. 

El que lleva este concilio, y se ha dispuesto á ir á ello solo, es el bachiller Francisco García 
del Castillo, teólogo muy principal, letrado en su profesion, y de mucho gobierno y talento, que 
ba recibido y estado por hermano y familiar del colegio mayor de San Salvador de Oviedo en Sala- 
manca, á donde entran con mucho exámen y aprobacion de sus personas, de limpieza, letras, vida y 
costumbres ; y como à lal por haber sido yo colegial del mismo colegio, y tenido satisfaccion 
entera de sus buenas partes, y recomendacion del mesmo colegio, representando lo mesmo, le 
he ocupado: en estas parles en el oficio y visitador general, y lo ha sido y ejercido hasta agora, 
con mucha voluntad y deseo de la reformacion necesaria en eslas parles, se determinó ir en 
persona à llevar este concilio provincial y volver luego con él, despachándole V. M, con la bre- 
vedad y celeridad que tengo suplicado; v aunque los decretos son pocos, son de mucha con- 
sideracion é importancia para la reformacion que se prelende, esperando se nos impartirá en ellos el 
favor y ausilio de Y. M. tan deseado. 

Al bachiller Castillo, portador, seplico à V..M. le haga merced en las ocasiones que se le 


(a) Carta original de Santo Toribio de Mogrovejo, arzobispo de los Reyes (Lima), al Señor Rey Don Fo- 
lipe ll, enviando las actas de un concilio que habia celebrado. 


El origen le n la congregacion establecida en esta córte bajo la advocacion del mi: mo Santo. 
0MO Y, 
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ofrecieren, que para mí será de sumo conltenlamiento y regalo: à quien se puede dar crédito de las 
cosas que por acá han pasado y hay, y diferencias que ha habido entre vuestro visorey y mi, y de la 
paz y conformidad que por mi parle siempre se ha procurado. 

El decreto desle concilio que se envia à V. M. de que los fieles y religiosos que están en 
estas partes en doctrina, administrando sacramentos à los nalurales, los pueda el ordinario visi- 
tar, corregir y casligar, de moribus ef vita y administracion de sacramentos en conformidad de 
lo prevenido en el santo concilio de Trento, y declaracion de la sacra congregacion de los car- 
denales, intérpretes del santo concilio de Trento, importa la ejecucion dél en gran manera para po- 
derse descargar las conciencias de todos, y se les pueda ir á la mano á los religiosos en sucesos y de- 
litos, si algunos luvieren é hicieren; y si no fueren observantes de los concilios provinciales y 
sinodales, ni elijan conservadores para evadirse de los ordinarios en esta parte, dejándose de 
castigar los delitos que se hubieren hecho. Y seria de mucho momento revocárseles por Su San- 
tidad los indultos y privilegios que tüviesen para nombrar conservadores en estas provincias conlra 
los ordinarios, con que cesarian muchos escándalos para los indios y demas personas, que viendo à 
los ordinarios supeditados y molestados con estos jueces conservadores, los tendrán y estimarán 
en poco, siendo causa de no se hacer frulo en estos naturales; y con esto se allanarian las 
visitas de los frailes que están en doctrinas. Y de olra manera con dificultad se hará la dicha visita 
en razon de los dichos breves que lienen para injurias notorias y no notorias nombrar conservadores, 
que es contra lo que por derecho estaba dispuesto y por ley y pragmática de V. M., que so- 
lamente se elijan y nombren sobre injurias y agravios notorios. Y de esta manera se quiela- 
ria esta lierra, y no habria alleraciones, como agora poco há las hubo con un conservador, 
que descomulgándole el provisor, enviándole à prender, y ansi mesmo el conservador, descomulgando 
al provisor, siendo nombrado el dicho conservador por parle de los padres de la Compañía, pre- 
tendiendo tener ciertos indios conlra la voluntad del ordinario: el cual pleilo hasta agora no 
eslà acabado, ni fenescido. 

Alajábanse ansi mesmo todas las compelencias con los frailes y conservadores si del lodo de- 
jasen las doctrinas y se recogiesen à sus monaslerios: pues hay tanto número de clérigos que padecen 
mucha necesidad por no haber doclrinas que les dar, estando ocupadas por frailes, de que en- 
tieudo nuestro Señor se serviria, y los clérigos tendrian lo que à ellos les perlenece y compele. 

El decreto ansi mesmo desle concilio provincial, en que se ordena que los frailes no puedan 
administrar sacramentos en las iglesias que hubiére de indios sin licencia y consentimiento y exámen, 
del ordinario, en conformidad del santo concilio de Trento y declaracion de los cardenales, conle- 
nido en el dicho decrelo, importa mucho se lleve à debida ejecucion, porque no valiendo los 
matrimonios que hicieren los dichos religiosos sin licencia del ordinario, por estar revocado el motu 
proprio de la santidad de Pio V., por el de Gregorio XIll., como se refiere en el dicho de- 
crelo del concilio provincial; conviene alajareslo, "y proveer de remedio para adelante, eje- 
culándose lo contenido en este concilio, no lo puedan hacer sin licencia del ordinario; y en los ma- 
trimonios pasados que hubieren hecho, que no bubieren valido, escribo à Su Santidad dé orden en lo 
que se ha de hacer cerca dello, y escándalo de la tierra y de los indios: y haciéndose esta 
diligencia de parte de Y. M. con su Santidad, tendríase resolucion de todo ello con mas brevedad. 

La ejecucion de los demas decrelos y capitulos desle concilio provincial conviene mucho, 
atendiendo à los escesos y exorbitancias que puede haber de hacerse lo contrario, y en especial 
en lo que toca à los bienes de las fabricas y hospitales, quitando las ocasiones à los corregidores de 
granjear con los dineros que tienen en las cajas de las dichas iglesias y hospitales. V. M., como 
tan cristianisimo, acudirá al remedio de todo lo contenido en los decrelos y capítulos deste con- 
cilio, para gran servicio de nuestro Señor y bien desta tierra. Guarde nuestro Señor la ca- 
tólica persona de V. M.—De los Reyes 16 de marzo de 1591.— El arzobispo de los Reyes. 

En el sobre, —Al rey D. Felipe nuestro Señor.—En sus reales manos.-—Arzobispo de los 
Reyes.—Hay un sello. 

En un doblez de la carta se lee: «A S. M.—El arzobispo de los Reyes.»—T luego este de- 
crelo: «A primero de mayo 1592. Al Consejo de Indias.» Y mas abajo: «Júntese con los demas 
papeles.» Sigue una rúbrica. 
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DECRETOS DE ESTE CONCILIO. 


CavítuLo I. Que se visite á los regulares que tienen doctrinas ó parroquias de indios fuera de los 
conventos. 

Los religiosos exentos que en estas parles y provincias no tienen prelados de su órden, ni 
nadie à quien estén sujetos; lo mismo que los religiosos no exentos, que tienen en eslas re-. 
giones prelados á quienes obedezcan, y que les dén letras de obediencia, para que permanezcan y 
residan en las doctrinas ó parroquias de indios, administrándoles los santos sacramentos (hállense ó no 
separadas y distantes las doctrinas en que han de residir, de los monasterios en que se hallan sus 
prelados y superiores) estén sujetos á la visita y correccion del ordinario, en lo relativo à las costum- 
bres, vida y administracion de sacramentos, con arreglo á las sanciones canónicas; bien se haga 
la visita por el obispo ó arzobispo en persona, bien hallándose estos legítimamente impedidos, 
por medio de su vicario general ó visitador, de conformidad al decreto Tridentino ses. 6. cap. 3. 
de ref., en que se manda que los regulares que viven fuera de monaslerio, aunque la religion 
tenga privilegio, si llegaren à delinquir, queden sujetos al ordinario local, como delegado de 
la sede aposiólica en cuanto à la visila, castigo y correccion, con arreglo à las espresadas sanciones 
canónicas, y lambien á la declaración de la sagrada congregaciou de cardenales, intérprele del 
concilio Tridentino, espedida à instancias del metropolilano de estas provincias, cuyo original 
tiene en su poder, en que resolvió la citada congregacion, que los regulares que desempeñen 
estas doctrinas, vivan fuera de los monaslerios para el mencionado efeclo de poder ser castigados. Y 

' por la sesion 24. cap. 3. de ref. del mismo concilio ,; en donde se decreta que los obispos, 
arzobispos y otros superiores visilen por si mismos, ó impedidos legítimamente por su vicario 
general ú visitador; y que esto se cumpla y observe sin que sirvan de obstáculo los privile- 
gios que se aleguen en contrario; pues que se hallan revocados en cuanto son opuestos al con- 
eilio Tridentino por la santidad de Pio V. y de Gregorio XIlI., segun la dicha declaracion de los refe- 
risdos cardenales. 

IL. Que sean visitados los regulares, que viviendo y residiendo en los monasterios, administran 
sacramentos y ejercen cargos parroquiales. 

Los religiosos que, residiendo en sus monaslerios, administran los santos sacramentos, ejer- 
ciendo la cura parroquial en las doctrinas ó beneficios que existen fuera de los monasterios y 
en las parroquias, que son las iglesias de ellos, en las que se celebran los oficios divinos y misas por 
los religiosos de estos conventos, eslén sujelos à la visita, jurisdiccion y correccion episcopal, 
en lo relativo à la cura de almas y administracion de sacramentos, segun mandato del sagrado 
concilio de Trento. Sess. 25. cap. Xl. de Regul. 

MI. Los religiosos que desempeñan las doctrinas no pueden administrar sacramentos sin licencia y 
exámen del ordinario. 

Los religiosos, à cuyo cargo están las doctrinas, aunque se hallen en ellas y en los bene- 
ficios, y sean amovibles ad nufum, no administren los santos sacramentos sin licencia, exámen 
y consentimiento del obispo ó de sa vicario, pues que están revocados los privilegios de los mismos, 
contenidos en el motu propio, en especial en el de Pio V. à instancia de nuestro católico rey Felipe, 
por otro motu propio de Gregorio XIII. en que revoca los de las órdenes, y no los confirma 
en lo que son contrarios al concilio de Trenlo, como es el acabado de cilar de Pio V. que se 
opone à la sess. 23. cap. Xl. de Begul. conforme à la: declaracion de los cardenales intérpretes 
del dicho concilio, hecha à pelicion del citado metropolitano, para decidir y declarar el caso 
presente, y tambien en conformidad al decreto del concilio provincial de Lima del año 1583, 
aprobado por Su Santidad , en el que se ordena (a) que los clérigos y religiosos no pueden administrar 
los santos sacramentos sin licencia y aprobacion del ordinario; cuya declaracion está en poder del 
mismo metropolitano. 


(a) Conc. prov. l. acc. 4. cap. 42. y 14. 


— bi— 


IV. Los jueces y gobernadores seglares no se enfromelan en asignar salarios d los sacerdotes que 
sirven doctrinas y beneficios. 

Los ministros seglares, ni los otros gobernadores, cualquiera que sea su calidad, no asignen 
salarios à los párrocos de españoles ó de indios, puesto que corresponde à los ordinarios ecle- 
siáslicos, segun determinacion del sagrado concilio de Trento, sess. 21. de Ref. y de los concilios de 
esta provincia (a), en coyo asunto se procederá por los jueces eclesiásticos conlra los transgresores 
y perturbadores; segun creyeren conveniente. 

V. | Los gobernadores ni ministros seglares no reduzcan ni disminuyan los salarios de las doctrinas. 

Deseando poner remedio al esceso y abuso que comelian y cometen los vireyes, gobernado- 
res y otros ministros seglares, reduciendo ó disminuyendo los salarios de los que dirigen las doctrinas; 
y estándoles esto prohibido por el derecho, los ordinarios no permitirán bajo ningun concepto 
tal intrusion; sino que procederán con todo rigor contra los contraventores; teniendo sobre todo 
presente que en estas regiones son lan ténues los estipendios y salarios, y que bajo graves cen- 
suras les eslá prohibido à los clérigos toda clase de negociacion y administracion (b), y que 
no pudiendo sustentarse abandonarán las doctrinas, privando à los indios del pasto espiritual y 
administracion de sacramentos, y viéndose los prelados en la precision de disimular con ellos, acerca 
de las granjerías, à fin de que puedan subsistir. 

VI. Los corregidores no se enfromelan á examinar la ausencia de los clérigos ó las deudas que tienen. 

Los corregidores y olros ministros seglares de juslicia no se ocupen de examinar ó esplorar, aunque 
no medie juramento, las ausencias de los clérigos de sus doctrinas ó beneficios, ó las deudas que 
tienen con los indios à otros feligreses suyos; ni tampoco detengan sus salarios, dejando todo esto 
á los jueces eclesiásticos, à quienes de derecho pertenece; teniendo presentes las censuras impues- 
tas á los que usurpan la jurisdicción eclesiástica, y tambien las penas arbitrarias que oportunamente 
pueden imponerles. 

VIT. Los vireyes y olros ministros seglares no se entrometan dá visitar los bienes de las iglesias ú 

hospitales, ni tampoco en el nombramiento à deposicion de sus ecónomos. 

Los vireyes, gobernadores y otros ministros seglares, no se eniromelan en la distribucion, es- 
pendicion ó visila de los bienes de la fábrica de iglesia ú hospitales de indios ó españoles, ni nom- 
bren ó depongan á sus mayordomos, dejándolo todo al cuidado de los jueces eclesiásticos, á quie- 
nes por derecho pertenece segun decreto del concilio de Trento y cédulas de S. M. que hablan de 
estos asuntos; y en este particular procederán los ordinarios con todo el rigor del derecho en con- 
tra de los que lo impiden y trastornan. 

VIII. Los clérigos que habitaren en las doctrinas y beneficios mientras no (uvieren sacerdote propio 

sirvan en ellos con algun estipendio, 

Mientras las doctrinas y beneficios no luvieren beneficio propio, el que interinamente la sir- 
viere, recibirá estipendio y salario suficiente; los ordinarios pondrán sumo esmero en que nunca 
les falte un sacerdote, y en que se le pague para sustentarse, hasta que se provean en propiedad, 
obligando à las personas interesadas al pago, segun el decreto del Tridentino y reales cédulas. 

IX. Los visitadores sean sacerdotes. 

En las visitas que se hicieren en lo sucesivo , los prelados nombrarán para ellas sacerdoles, à 
fin de que se practiquen con mayor decencia y conciencia, dando los visitadores flador de que rendi- 
rán cuentas de su cargo y de que no se ausentarán, sino que quedarán à disposicion del derecho; 
y esto se praclicará donde pueda hacerse cómodamenle y pareciere bien al prelado. 

X. Los directores de doctrinas den fiador de que rendirán cuentas de lo que se encarga á su cuidado 
relativo á las dichas doctrinas y beneficios en que fueron constituidos. 

Para que en lodo se obre con justicia, quede satisfecha la iglesia y se descarguen las concien- 
cias, los ordinarios pondrán sumo cuidado en que los clérigos que destinen á doctrinas y benefi- 
cios, den fiadores de que rendirán cuentas de los bienes eclesiásticos y de otras cosas encargadas 
4 ellos, y de que en las visitas que se hagan estarán á lo dispuesto por el derecho; que no se 


(a) Conc. prov. I, acc. 2, cap. 40, acc, 4, cap. 5 y 16. 
(b) Conc. prov. I, acc. 3, cap. 4. y 5. 
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ausenlarán, ni fogarán, que pagarán lo que debe, ¿dejándolo todo à la discrecion de los prelados, 
á fin de que provean cuando cómodamente pueda. hacerse y ejecutarse, Esta se ordena y manda 
asi porla grande estension de los obispados, y por la suma. libertad, porque el prelado no puede 
poner remedio à la ausencia de los clérigos, ni à los daños que refiere esle decreto. 
XI.  Obsérvense las rúbricas del nuevo misal y especialmente en el óstulo del evangelio. 

Los prelados y demas personas à quienes interesa pondrán cuidado especial en que se obser- 
ven las rúbricas del misal, y lo que ha mandado -Su Santidad, y sobre todo en lo relativo al ós- 
culo del evangelio, no dándole à besar al virey, gobernador, inquisidores, ni á nieguna persona 
de cualquiera calidad que fuere, sino solamente à los obispos, que esluvieren en sus residencias | 
de conformidad cón las rúbricas del misal (a). Y rogamos en el Señor à los religiosos de las ór- 
denes, que esto mismo practiquen en sus iglesias. 

XII. Nose dé á los seglares paz con la palena, mi el porla-paz ls lleven los ministros del altar. 

Segun las rúbricas del misal (b) y los decretos de los concilios provincialos de Lima, de los 
años 1567 y 1583 (c) que hablan de la paz quese dá á los que se hallan fuera del coro, manda- 
rán los ordinarios que no se dé con la palena, niá los vireyes, gobernadores, niá otros seglares 
de cualquier clase que sean, sino por el porta-paz; ni se permitirá que lo lleve el diácono ó sub- 
diácono que ministran en el altar; debiendo encargarse de esto para el virey, gobernador, inqui- 
sidores y oidores un clérigo con sobrepelliz, y no ninguna otra persona. 

XIH. Obsérvese lo que prescribe el nuevo misal en la distribucion de la ceniza, pálmas y otras cosas. 

Queriendo .poner en ejecucion lo qué ordena el nuevo misal, qua todo se haga bien en la iglesia, 
y que desaparezcan: los abusos que se han.introdueido en algunas partes, los ordinarios cuidarün 
con esmero de ello; y no permilirán que en el miércoles de ceniza, ni en el domingo de Ramos, 
sean preferidos los legos à los eclesiásticos, ni en las ofras cosas en que el misal manda que se 
haga si, aunque los legos sean los vireyos, gobernadores ó personas de la mas alta calidad. 

XIV. Que se guarde la inmunidad de las iglesias. 

Para que enteramente se guarde la inmunidad de las iglesias, y sean edificados los indios en 
union de los demas; y para que los ministros. seglares no se atrevan à mucho, ni desobedezcan los 
mandalos de la iglesia si conlra ellos no. se emplea el rigor de la juslicia, y que las causas no 
permanezcan sin decidir y los delincuentes sin castigo; por eso en adelante los ordinarios harán ave- 
riguacion exacta de quienes son los transgresores y violadores de la dicha inmunidad eclesiástica; 
fulminando procesos y terminándolos, sentenciando eon toda brevedad, é imponiendo las penas de- 
bidas, sin dejar las causas en perpétuo silencio; y cuando los absolvieren de las censuras en que 
hubiesen incurrido, se observará el órden del nuevo manual (d) enviado de órden del Rey cató- 
lico y firmado por el religioso del Escorial á quien estu incumbe. 

XV. Que se ejecuten los decretos del concilio anterior provincial de 1583. 

Todos los prelados mandarán ejecutar los decretos del concilio provincial próximo pasado, que 
en esta ciudad de los Reyes se celebró en 1583, y que despues ha sido aprobado por Su Santidad 
de la forma y manera que en él se contiene, Y para que sean manifiestos á todos, los harán pu- 
blicar en sus iglesias catedrales. 

XVI. Los notarios no reciban mas que la décima parte de un ducado por titulo de las órdenes. 

Porque en algunas cosas que se tasaron por el mismo concilio se puso que los notarios reci- 
bieran por el título de órden dos pesos, y en otras tasacionos no hay nada dispuesto acerca de esto» 
habiendo sido todo sacado del original: y mandándose en el mismo concilio provincial (e) apro- 
bado por Su Santidad, que no se reciba mas que la décima parte de un ducado; siguiendo el 
decreto del concilio de Trento (f) no permilirán los ordinarios que los. notarios perciban los dos re- 
feridos pesos, debiendo totalmente observarse lo que mandan los dos concilios acabados de cilar; 
y no recibiendo por lo tanto sino la décima parte de un ducado, en donde debiera recibirse segun 


(a) Ritus celebrandí missam , cap. 6. n. 5. 
(b) Ritus celebrandi missam. cap. 40. núm. 9. 
(c) Conc. prov. I. acc. 4. cap. 18. . 
(d) Oraríi. Manuale Pernan. p. 24, 25 y 474 etc. 
(e) Conc. prov. I. acc. 2, c, 32. 
(f) Ses. 43. cap. 4. de ref. . 
Towo V. 162 
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lo dispuesto en el citado decreto del concilio de Trento, y procederán contra los notarios contra- 
ventores. De manera que aquella tasa púesta en este concilio provincial se observará en cuanto 
fuere canónica y no contraria al Tridentino. 
XVII. Los clérigos antes de recibir las dimisorias rendirán cuentas de lo encargado á ellos, y con 
solo estas letras podrán ser admitidos en otros obispados. 

Los obispos y sus provisores no darán dimisorias á clérigos sin que antes hayan rendido cuen- 
tas de lo que tuvieron á su cargo en las doctrinas y beneficios, y siempre que los mismos provi- 
sores luviesen comision de conformidad al concilio provincial de 1583 para dar dimisorias por sus 
obispos. A semejantes clérigos los podrán el arzobispo, obispos y demas jueces eclesiásticos recibir, 
aunque en las espresadas dimisorias no se diga que aquellos clérigos han dado cuenta de lo que 
estaba à su cargo, y que los provisores tenian comision para dar semejantes dimisorias; y aun- 
que estos clérigos no lraigan testimonio de su prelado de haber dejado los beneficios ó doctrinas 
con licencia de sus obispos ó prelados, ó que hubieren dejado à sus sucesores las mismas doclrinas 
ó beneficios, sus ornamentos, sus libros baulismales y matrimoniales, las matrículas y cuanto es- 
taba ásu cargo, sin que por esto los dichos arzobispo, obispos y otros jueces incurran en las 
censuras, entredicho de entrar en la iglesia ó enla suspension impuesta por el concilio provincial 
de esta ciudad del año 1567, derogando en cuanto à eslo los capitulos del dicho concilio, y teniendo 
por nulo al mismo y las censuras, entredicho y suspension contenidos en él: de modo que no 
obliguen ni lengan fuerza bajo ningun concepto, ni en ningun tiempo en contra del arzobispo, 
obispos y demas jueces eclesiásticos, ni:á los diocesanos de los mismos, presentadas que sean aque- 
las dimisorias, puesto que se presume que al espedirlas, sus prelados y sus provisores emplearon 
la necesaria diligencia. 

XVIII. Nombramiento de testigos sinodales, 

Con sujecion á lo dispuesto en el derecho nombramos por testigos sinodales en esta ciudad de 
los Reyes á los párrocos actuales ó futuros de esta ciudad, y para las otras partes del arzobispado 
á los visitadores actuales ó futuros. En el obispado del Cuzco, á los párrocos de la catedral y à 
los visitadores. Esto mismo se establece para los demas obispados sufragáneos , nombrando, como 
el sagrado sínodo nombra, á los dichos párrocos y visitadores, segun dispone el derecho; cuyos tes- 
tigos sinodales, luego que prestaren juramento ante sus prelados, se ocuparán anle todo en inquirir 
lo que necesita cormeccion, enmienda y reforma, y esto sin -jurisdiccion alguna, pues no se la 
damos, debiendo rendir cuenta por, escrito de cuánto hicieren é inquirieren de esta manera á los 
sinodos diocesanos y provinciales, enlregándola à los obispos en sus sinodos y al metropolitano en 
el concilio provincial, nombrando á los párrocos de la caledral y de las otras iglesias de esta ciudad, 
en que esta se halla y á los visitadores del obispado. 

XIX. Los religiosos de las doctrinas con cura de almas, igualmente que los clérigos seglares, ob- 
serven y cumplan cuanto se refiere á tener las constituciones sinodales y á las otras cosas que con- 
: tiene este capitulo. : : 

Los religiosos de doctrinas com cura de almas tendrán un egemplar de los concilios provin- 
ciales y sinodos que celebrasen los metropolitanos y sufragáneos cada uno en su distrito, ademas 
el catecismo, libro de confesiones y sermonario compueslo en el idioma de los indigenas. por el 
concilio anterior de 1583; para que cada cual sepa sus obligaciones; y los ordinarios y visitadores 
procederán acerca de esto contra los lransgresores de dichos concilios ó de sus decretos. 

XX. Los religiosos paguen la cuarta funeral y porcion canónica. 

Los religiosos que en la actualidad estan, ó que en adelante estuvieren, en las doctrinas ó 
beneficios, observarán las constituciones sobre satisfacer la cuarta funeral, cuarta canónica y cuarta 
de las ofrendas, porque las deben de derecho á los obispos, -y pagarán como ellos los demas 
clérigos que se emplean en los mismos: ministerios, conforme se estableció en el concilio pro- 
vincial de 1583, aprobado por Su Santidad; y porque no pueden alegar escepcion en virtud de 
ningun breve, no teniéndole, ó no habiéndole jamás tenido, sino solo por los funerales de las 
sepulturas que esluvieren en los propios monaslerios de los mismos. 

¿Os agradan, reverendisimos Padres, estos decretos? ' 

Y todos respondieron: Placen. ' 

Yo Toribio, arzobispo de la ciudad de los Reyes, suscribi definiendo. 

Yo Fr. Gregorio, obispo del Cuzco, defini suscribiendo. 
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En testimonio de lo cual firmamos los dos infrascriles. nolarios del concilio. 
Yo Dr. Antonio de Valcazar, provisor y vicario general de de — de los Reyes. 
Yo Licenciado Bartolomé  Menacho. 


CONCILIO III. PROVINCIAL DE LIMA, 


año 1601. 


Este concilio, (a) lo mismo que los dos anterióres tambien provinciales de la misma ciudad, 
fué convocado por santo Toribio Mogrovejo , arzobispo de la ciudad de los Reyes. Como taa ob- 
servante que era el santo prelado de la disciplina eclesiástica, ya habia tratado de que se ce- 
Jebrase á los siete años despues del de 1591, (pues por indulto apostólico de Gregorio XIII. se 
habia ampliado para la provincia eclesiástica de Lima el tiempo que segun el concilio de Trento, 
debia mediar entre la convocacion de un concilio provincial á otro) mas fué imposible. Envió al 
efecto cartas à lodos los sufragáneos para que se hallasen en Lima el 5 de marzo de 1598; 
pero ninguno comparecio: pues las dificultades que se presentan para atravesar aquellos inmen- 
sos paises, y las grandes distancias y peligros, relraen á cualquiera de ponerse en camino. Dos 
- solos salieron de sus casas, á saber, los obispos del Paraguay y de Tucuman; el primero de 
los cuales falleció, y el segundo enfermó tan gravemente, que tuvo que volverse, Repilió nuevas 
letras; y por último en 11 de abril de este año 1601, se hallaron reunidos á él los obispos 
D. Fr. Luis Lopez, de Quilo, y D. Antonio Calderon, de Panamá, y juntos los tres, y no le- 
niendo noticia de que habian de acudir olros, se declararon constituidos en concilio. 

La primera sesion se celebró en el templo de la catedral el dia 2 de abril: y en ella se 
leyeron tres decretos: el primero de los cuales declara hallarse empezado el concilio. El segundo 
ordena que del sitio en que cada uno se siente, no,sé siga perjuicio à nadie en razon á pre- 
cedencia. Y para proceder en el concilio nombraron secretario al licenciado Miguel de Salinas, 
provisor y vicario general del arzobispado, y al tambien licenciado Francisco Osorio de Contreras, 
provisor del obispado de Tierra firme, practicándose - ademas lodo lo de costumbre. El tercer 
decreto versó sobre la profesion de fé de los obispos: la que se efectuó de la manera usada. 

La segunda sesion se celebró donde la primera, el dia 17 de abril del mismo año. Promulgó 
cinco decretos. El primero acerca de los jueces sinodales, en conformidad al cap. 10, ses. 25 
de ref. del concilio de Trento; y nombró al dean, arcediano, maestre-escuela, chantre y teso- 
rero de la caledral de Lima. En el obispado de Quilo, al dean, arcediano, chantre y. un ca- 
nónigo: y en el de Panamá, al dean, tesorero, chanire y un canónigo: encargando el concilio 
que en los otros obispados sufragáneos nombren en sus distritos personas idóneas, y en confor- 
midad al concilio de Trento. En el tercer decreto se puso la forma del interrogatorio que se ha 
de remitir al romano Pontífice acerca de los promovendos à sillas episcopales, con sujecion al 
cap. 1, de ref. conc. Trid. ses. 25. En el cuarlo se renovó y reencargó cuanto dispuso el pri- 


(a) Véase lo que dijimos en la historia del anterior concilio provincial de Lima de 4594. 
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mer eoncilio provincial de Lima del año 4583; pues estaba algo relajada su observancia, y muy 
corrompido lo que hace relacion à las negociaciones y contralos de los sacerdotes con los indios, 
á juegos y á otros abusos; mandando que volviera à publicarse este concilio, y que todos le ob- 
servasen,. é hicieran, los que tienen alguna autoridad, que se cumpla: y que en el término de dos 
méses, todos los párrocos de españoles y de indios tengan estas constituciones, contados [desde 
la publicacion en las diócesis respectivas. El quinto decreto se limita à que cuanto este concilio aca- 
baba de ordenar quedará sujeto à la censura y correccion de la santa sede apostólica. Despues 
firmaron los tres obispos y los dos secretarios. Se publico el miércoles santo por la mañana, à 
18 de abril, con las ceremonias de costumbre. El arzobispo dió la ¡paz al concilio y Juego se mar- 
charon los concurrenles. 


NOTA. Los concilios que siguen no pudieron colocarse por órden cronológico 
en los tomos respectivos; porque algunos, aunque pertenecientes á nuestra antigua 
CoLeccioN, sin embargo, no estaban admitidos en ella: y otros, porque como iné- 
ditos, y que han sido hallados con posterioridad, no pudieron imprimirse cuando 
los de su tiempo. Creemos que solo han escapado de nuestras investigaciones tres 
concilios, de Bórgos, Sevilla y Tarragona: y sospechamos que nada nuevo conten- 
drian, por ser todos posteriores al Tridentino:. y que se convocarian para la eje- 
cucion de este. 


CONCILIO DE CORDOBA, 


año 390. 


Concluido el sinodo Sardicense, se volvió Osio à Córdoba, donde congregó , segun el Libelo si- 
nódico , un concilio , en que ilustró la divina doctrina, condenando à los que ya lo habian sido en 
Sárdica, y admiliendo à los que alí habian sido recibidos. El aulor del Libelo llama à este con - 
cilio santo y divino, y à Osio Sanlisimo. Este sinódico es un insigne monumento de la aatigüedad. Por 
san Atanasio en el lomo 1. epist. ad Epiclelum .. pág. 582. puede confirmarse este sinodo, pues 
menciona que se: tuvieron algunos en la Galia, España y Roma, condenando en ellos à Ursacio, 
Valente y otros. Enire estos concilios debe: reconocerse el actual, porque conviene con la materia 
espresada en el sínódico , habiendo sido contra les condenados en el Sardicense: y lambien porque 
el concilio delebrado en España en tiempo de Osio no puede deferirse à otro prelado sino à este. Fa 
la novísima Coleccion de concilios se pone cerca del año 350 , en virtud de ser poslerior al Sardi - 
cense: y que algun tiempo se necesiló para convocar los obispos de España (si fue nacional) y para 
que estos concurriesen á Córdoba :- lo que: prueba? haber sido cerca del 350. Entonces tenia ya Oei» 
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mas de cincuenta años de consagración : por cuya sola antigiledad pudo convocar y presidir el sinodo, 
al modo que el obispo de Acci presidió por la misma razon el concilio tenido en Eliberi. (a) 
Creemos que esle concilio ni fue diocesano, ni provincial; sino nacional, porque Osio no era 
melropolilano: y que le eonvocó ó en virlud de legacion pontificia, ó por la razon ya espuesta. 


CONCILIO HISPANICO , ANO 562. 


En este año se juntó en España un concilio (aunque se ignora donde) para componer las disen- 
siones de los católicos con los obispos que habian firmado por lemor é engaño las fórmulas arrianas, 
arrepentidos ya de su culpa; à los cuales deponia de sus ministerios la disciplina de la iglesia. Se 
les hizo abjurar la heregía , y profesar la fé del concilio Niceno, con lo que se los admitia en la 
comunion de la iglesia, y se les conservaba en sus sillas. 


CONCILIO DE MERIDA ANTES DEL AÑO 400. 


La primera mencion que nos ha quedado (b) en monumentos antiguos acerca de concilios en la 
provincia de Lusitania , es la incluida en el concilio I de Toledo del año 400, En su primer cánon 
se espresa que los obispos de la Lusitania habian establecido antecedentemenle un punlo , que loman 
por regla los Padres del concilio Toledano : y esto no pudo establecerse entre los Lusitanos, sin jun- 
tarse un concilio; porlo que es preciso reconocer que le hubo. 

Pero es muy de sentir, que ni existen sus actas ,-ni mas nolicia que la alli embebida ; segun ló 
cual decimos, que congregados los Padres de esta provincia, trataron de la pureza de los eclesiás- 
ticos, escomulgando à los que no observasen continencia, aunque anlecedenlemente tuviesen legi- 
Limas mugeres. Este cánon no solo fue renovado en el año 400 por los Padres congregados en To- 
ledo, sino que le reconocieron con su fuerza en lo anterior al sínodo Lusitano; y por tanto resolvie- 
vieron, que si algun diácono (casado antes de ser ordenado) vivió incontinentemente con su muger 
despues de ser diácono, este tal no ascienda al presbiterado , aunque la incontinencia hubiese pre- 
cedido á la prohibicion publicada por los obispos Lusitanos. Y lo mismo (añaden) se debe practicar 
con los presbíteros : los cuales no serán ascendidos al honor pontifical si vivieron incontinentemente 
con sus mugeres , sin embargo de que la incontinencia hubiese precedido al decreto: Placuit ut Dia- 
cones , si vel infegri , vel casti. sint , et continentis vilae , eliamsi uxores habeant . in ministerio consti- 
tuanlur: ita lamen , ul si qui ,"eliam ante interdictum quod per Lusitanos Episcopos constilutum est, in- 
continenter cum uzoribus suis vizerunt , Presbylerii honore non cumulentur. Si quis vero ex Presbyteris 
ante interdictum filios susceperit, de Presbyterio ad Episcopatum non admittatur. 

Segun estas espresiones inferimos , que el cánon de los obispos Lusitanos fue posterior al concilio 
Niceno, y no mucho antes del primero de Toledo; pues el contesto supone que vivian algunos dià- 
conos y presbiteros, los cuales pudiesen defender su incontinencia con la evasion de que habia pre- 
cedido à la prohibicion de los espresados obispos; y cuando el concilio del año 400 da por nulo este 
recurso, supone que la prohibicion se publicó no mucho antes, sino en tiempo eu que los diáco- 
nos actuales pudiesen alegar mayor antigüedad; lo que no puede anticiparse al abo 379, sino señalar- 
,se por entonces, esto escerca del tiempo en que Idacio, metropolitano de Mérida, andaba muy em- 
peñado en reprimir los daños que amenazaban á la iglesia por las inmundicias de Prisciliano y sus se- 
cuaces. Aquel tiempo era muy oportuno para la junta de los obispos, como pastores, maestros y jueces 
dela doctrina verdadera; y en vista de que el metropolitano de Mérida era el mas solicito, y que algu- 
nos reos eran obispos, parece preciso reconocer el concilio, aunque no le supusieran lan á las cla- 
ras los Códices Mss. que manejó Loaysa ; los cuales ponen per Lusitanos Episcopos , donde otras edi- 


(a) Florez Esp. sag. Tom. X. pág. 478. 
(b) Florez Esp. sag. Tom. 13. pag. 258... 
Towo V. 163 


, 
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ciones per priores ante nos Episcopos. Y aunque en la espresion referida no se reduce à Mérida, pa- 
, rece verosímil se juntaron allí, convocándolos el metropolitano á su iglesia , como es lo regular, mien- 
tras no conste lo contrario espresamente. 


CONCILIO DE ASTORGA, AÑO 446. 


Estéban Baluce en su nueva Coleccion de concilios propone en la columna 950, el título de 
Concilium Asturicense habitum. anno CCCCXLVI. Su materia se reduce á que los obispos santo 
Toribio é Idacio (a) descubrieron algunos hereges priscilianistas ocultos en Astorga, y habiéndolos 
oido, remilieron las aelas al metropolitano de Mérida. Toda la fuerza de Balucio estriba en que 
las palabras gesta episcopalia (de que usa Idacio al referir este caso) denotan sinodo; y asi es 
lo regular. Pero en el caso presente dudo que se verifique: pues todo lo actuado por obispos 
en sínodo se dice gesta episcopalia; mas no es sinodo todo lo procesado por obispos: porque dos 
prelados pueden actuar una cosa, sin que esto se diga verdadero concilio. La razon es porque 
el concilio pide que haya convocacion de varios miembros, y concurrencia de convocados, pre- 
sididos por legitimo gefe. Aquí no consta convocacion prévia, ni la podemos suponer: porque 
santo Toribio no tenia autoridad sobre Idacio para convocarle á su iglesia; ni Idacio, aunque 
era mas antiguo que el santo, la lenia sobre Astorga, no siendo metropolitano ; pues todavia no 
le habia dado el papa la autoridad que dos años despues le concedió acerca de tener sínodo en 
Galicia. Fué pues casual la residencia de Idacio en Astorga en el año 445, y nuestro obispo, 
juntándose con él caritalivamente, oyó y actuó en el descubrimiento de los heréges. Esto mas 
parece proceso episcopal en causa particular, que concilio: pues ni puede decirse provincial, 
por falla de metropolitano y sufragáneos; ni diocesano, por no haber convocacion' de los partidos. 

Los hereges descubiertos, despues de oidos, se escaparon á la provincia Lusitanz. Uno de 
estos se llamaba Pascencio, romano, y habiendo llegado á Mérida, le arrojó de alli, despues. de 
algun tiempo, su prelado Antonino. 


CONCILIO HISPANICO GENERAL, AÑO 447. 


Nada resta de este concilio, sino la regla de fé, que pusimos en el Toledano 1. Ni aun ha 
podido averiguarse en qué ciudad se congregó. Puede leerse en el tomo II lo que dijimos en el con- 
cilio Toledano citado, y tambien el primero de Braga, y la epístola de San Leon Magno à Santo 
Toribio de Astorga: igualmente lo que acerca de él dice el cardenal de Aguirre en el tomo III. 
pag. 90 y siguientes, edicion en seis volúmenes, copiando ademas à Binio, y Pascasio Quesnell. 


CONCILIO DE LUGO, AÑO 447. 


Habiendo santo Toribio, obispo de Astorga recibido la carta (b) y órden de San Leon papa, 
procuró participarla á todos los prelados de España; y como unos tenian su diócesis debajo del 
imperio, y no era fácil se juntasen todos en una misma parle, respecto de estar los de Galicia 
debajo del dominio de los Suevos; solicitó que los obispos de ella formasen concilio para con- 
denar los errores de los priscilianistas, y especialmente sus libros apócrifos, que erà donde los 
ignoranles bebian sus errores. Juntóse el concilio, aunque no se sabe en que punto de Galicia: 


(a) Florez, España sagrada, tomo 46 pag. 314. 
(b) Véase esta en el tomo 1. pág. 885: el primer concilio de Toledo y Braga en el mismo tomo, Hay va- 
rias opiniones acerca de este concilio, que se leen en los lugares citados, y en varios AA. 
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unos dicen que en Lugo, y otros que en olras partes; pero lodo esto es adivinar: tampoco se 
sabe si presidió en él santo Toribio, aunque hubiese tenido la órden de San Leon para convo- 
carle, ni qué cánones hicieron, porque las actas de él: perecieron, y solo ha quedado su me- 
moria en el concilio primero de Braga eu que presidió Lucrecio su prelado. 

Al mismo liempo, segun parece mas verosímil, los obispos de las provincias Tarraconense, 
Cartaginense, Bética y Lusitana, hicieron tambien concilio, sin que tampoco sepamos en qué 
lugar le celebraron. En él escribieron la misma regla de la fé que se formó en el primer con- 
cilio de Toledo cantra los Priscilianistas, y para que se conociese que era uno mismo el sentir 
católico de lodos en condenar sus errores, la enviaron al metropolitano de Braga: con que por 
todos los obispos de España quedó condenada esta maldita beregia. 


CONCILIO IIISPÁNICO ANO 464. 


Dicese haberse juntado sia saber en qué ciudad, con motivo de Silvano, obispo de Calahorra 
que ordenaba algunos obispos, sin saberlo Ascanio, metropolitano de Tarragona. Este, presidiend: 
à su provincia, dió cuenta al Papa para saber como habia de lralor à Silvano. 


CONCILIO DE LUGO ANO 569. 


Teodomiro Rey de los Suevos, como era tan católico, mandó: que al principio de este año 
se hiciese concilio en la ciudad de Lugo, para discurrir y arreglar muchas cosas perlenecientes à 
la disciplina eclesiástica, Con esta nolicia San Marlin, que ya era obispo del monasterio de Dumio, 
habia pasado à la silla metropolilana de Braga, envió à Nitigisio, obispo de Lugo, una coleccion 
de los principales cánones de la iglesia oriental, para que por ella reglasen los prelados de aquel 
concilio sus determinaciones. Concurrieron à primeros de enero lodos los prelados al concilio: y 
habiendo tratado lo que convenia à la seguridad de la fé, y al buen gobierno de las iglesias, re- 
cibieron una carta del Rey Teodomiro, en que les decia, como desezba que en sus dominios se 
erigiese una nueva metrópoli ademas de la de Braga, y algunos nuevos obispados: pues que siendo 
dilatados los deminios y diócesis, era dificultoso juntarse todos los prelados ea Braga, y los 
obispos poder visitarlas. 

Considerado esto alentamente por los obispos, eligieron à Lugo por metrópoli, señalándola 
tambien sufragáneos: y en esta ocasion se deslindaron los lérminos de todas las diócesis de su 
dominio, para que no hubiese pleitos ni discordias entre los obispos; ni que por entonces se 
delerminasen á erigir nuevas diócesis: pues consla que las mas que señalaron à una y otra me- 
trópoli, va estaban anles erigidas, Las que asignaron à Braga fueron Porto, Lamego, Coimbra, 
Viseo, Idaña y Dumio. Las de Lugo fueron Iria (Padron) Orense, Tuy, Britonia (Mondoñedo) 
y Astorga: con que se lerminó el concilio; cuyas actas perecieron, y solo ha quedado esta me 
moria en los antiguos códices de ellos. (a) 

El maestro Florez en su España sagrada lomo 4.” pag. 130: y su continuador el P. Risco 
en el lomo 40 pag. 229 discurren largamente sobre este concilio Lucense: y nada dejan que 
desear sus razones. El lrabajo del P. Risco es acabado: por lo que remitimos al lector à dichos 
escritores. Tambien el cardenal Aguirre babla con estension del mismo particular en el tomo 3.” 
de su coleccion de concilios pag. 187 en adelante. Para el objeto nuestro basta con poner la 
escritura que publicó Loaysa, de quien la han tomado los demas. Esta misma escritura se halla en 
un códice maouscrilo en la iglesia Compostelana con muchas variantes, como lo pondremos en 


'* el número ll. para que los curiosos puedan colejarlos. En otro ejemplar del mismo concilio se : 


añade lo que copiamos en el número lll. y en el IV. ponemos parle de este mismo concilio, 


(a) Ferreras, Sinops. hist. de España, tomo III. pag. 217 
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y su confirmacion en el segundo de Braga, reinando Miro hijo de Teodomiro: y por último en 
el Y. copiamos las actas de este concilio tomadas de un monumento de la iglesia de. Braga pu- 
blicado por Gerónimo Contador de Argote. Tomo Il. pag. 857. 

I. Tempore Suevorum , sub era DCVII. die Kalendarmm januarii, Theodomirus, princeps ille 
Suevorum , concilium in civitate Luco fieri praecepil. ad confirmandam fidem catholicam, vel pro 
diversis ecclesiae caussis. Poslquam peregerunl quicquid se consilio ingerebat, direxit idem Rex 
epistolam suam ad episcopos , qui ibidem erant congregali , conlinentem haec. 

Cupio, Sanctissimi Patres , ul provida utilitate decernatis in provincia regni nostri, quia in tola 
Gallaeciae regione spatiosae salis dioeceses a paucis episcopis tenentur ; ita ut aliquantae ecclesiae per 
singulos annos vix possint a suo episcopo visilari. Insuper tantae provinciae unus tantummodo me- 
tropolitanus episcopus est, el de extremis quibusque parochiis longum est singulis annis ad conci- 
lium convenire. 

Dum hanc epistolam episcopi legerunt, elegerunt in sinodo. ut sedes Lucensis esset metropoli- 

lana, sicul el Bracara , quia ibi erat terminus de confinitimis episcopis, et ad ipsum locum Lucen- 
sis grandis semper erat conjunctio Suevorum ; eliam in ipso concilio alias sedes elegerunt. ubi epi- 
scopi ordinarentur. Sicque post haec pro unaquaque cathedra dioeceses et parochias diviserunt , ne in- 
ler episcopos contentio aliquatenus fieret, id est: 
Ad cathedram Bracarensis ecclesiae, quae in vicino sunt: Centumcellas , Coetus, Lenelos, 
Aquasle, Milia, Ciliolis ad postam , Ailio, Carandonis , Tavis , Ciliotao , Gelanio , Oculis, Petrone- 
to, Equirie ad Saltum. ltem Pagi, Pannonias, Ledera, Bergancia, Astiastico, Tureco, Cuneco, 
Cherobio, Berese, Palanticio, Celo , Supelegio, el Senesquio. 

Ad sedem Portugalensem in Castro-novo ecclesias, quae in vicino sunt: Villanova, Betaonia, 
Visea, Mentuno, Torebia , Baubaste, Benzoaste, Lumbo, Nescis, Flapolet, Curmiano, Caquesto, 
Leporeto , Melga, Tangobia, Villagomedea, Tauvase. Item Pagi, Labrencio, Aliobio, Vallacia, 
Truluco, Cepis, Flandolas, et Palentiaca, 

Ad Lameco, Lamecum, Tuentica, Atavoca, Cantabiano, Omnia , et Camianos. 

Ad Conimbriensem , Conebrei, Eminio, Lutbine, Insula, Antunane, et Portucale Castrum antiquum. 

Ad Vesense, Veseo, Rodomiro, Submontie, Subverbeno, Cosonia, Ovellione, Totela , et Ca- 
liabrica, quae apud Gothos postea sedes fuit. 

Ad Dumio, familia servorum. 

Ad Egitaniensem , tola Egitania, Mene, Cipio, et Francos. . 

Ad Lucensem, Luco civitas, cum adjacentia sua, quam tenent comites , una cum Cairoga , Le- 
mos , el Cavarcos, 


Ad Auriensem , Palla , Auna, Verugio, Bebalos , Ceporos, Tennes, Pinca , Sassavio , Verecance, 
Senabia, et Capalàges majores. ' 

Ad Asturiensem , Aslorica, Legio, Bergido, Petra, Speranti, Comanea , Ventosa, Maurellos su- 
periorum et inferiorum , Senvire, Francelloe, et Pesicoe. 

Ad Triensem, Morlacio, Saliniense, Centonoe, Celonoe, Mediense, Pestamarcos. 

Ad Tudensem, ecclesias in vicino ; Turedo , Taboleta, Locoparre, Aureas, Tabulela, Longe- 
tudene, Carisiano, Martiliana, Turonio , Celesantes , Turvea. Item Pagi , Auxone, Sacria , Erbilo- 
ne , Ganda , Obinia , et Cortese. 


Ad sedem Britonnorum , ecclesiae, quae sunt intra Britones, una cum Monasterio Maximi, el 
quae in Asturiis sunt, 

II. Tempore Suevorum sub era dcvij. Teodomirus princeps eisdem Suevis concilium (a) in civi- 
tata Luco fieri praecepit ad confirmandam fidem catholicam vel pro diversis ecclesie caussis. Post- 
quam peregerunt ea, quae agenda erant in cencilio, direxit idem rex epislolam suam ad episcopos 
qui ibi erant congregati, relinens haec. Cupio , sanctissimi Patres , ul provida utilitate decernalis in 
provincia regni noslri, ut qui in tota Gallecie regione spatiose satis dioceses a paucis episcopis 
lenentur, ita ut aliquante ecclesie per.singulos annos vix possint a suo episcopo visitari Insuper 
tanta provincia unus tantummodo metropolitanus episcopus est, ut de extremis queue parrochiis 


(4) Enel citado Códice lleva este concilio este titulo bárbaro: /n tempore antico numerum dioeesum quas unaquel- 
que Sedes prescriptos obtineat, 
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longum est singulis annis ad concilium convenire. Dum hanc epistolam episcopi legerunt el elegerunt 
ín synodo ul sedes Lucensis esset metropolitana sicut et Bracara , quia ibi est lerminus de confiniti- 
mis episcopis, et ad ipsum locum Lucensem grandis semper erat conventio Suevorum; eliam et in 
ipso concilio alias sedes elegerunt , ubi episcopi ordinarenlur. Sicque post hee per unamquamque 
cathedram dioceses el parrocbias diviserunt , ne inter episcopos conlemplio aliqualenus fieret. Id est: 

Ad calhedram Bracarensem. Ecclesie que in vicino sunt Centumcellas. Milia. Carandonis. Cor- 
lis Cyliolis. Taubis. Lemeto. Ad Portu. Ciliotao. Avoaste Aylio. Jetarvo. Oculis. Certis. Petroneto, 
Equisis. Ad saltu. Item Paga , Pannonias. Laelra. Vergancia. Asliatico, Tureco. Auneco. Merobrio. 
Berese. Palantutio. Ceio. Subpelagio. sunt XXX. 

Ad sedem Portugalensem in Castro-novo; ecclesias, que in vicino sunl. Villanova, Belaonia. 
Visea, Menturio. Torebia. Raiviasle. Bonzoaste. Lumbo. Netis. Napoli. Curmiano. Magneto. Lepore- 
lo. Melga. Tongobria. Villagomedei. Tauvasse. Item Paga. Laborencio. Aliobrio. Vallacia. Tranluco. 
Cepis. Nandolas. el Planciaca. Sunt XXV. 

Ad Lameco. Lamecum. Tuentica. Auracea. Cantabiano. Orannia. et Camianos, Sunt VI. 

Ad Conimbriensem. Conembreca. Eminio. Selio. Lurbine. Insula. Asturiane. el Porlucale. Cas- 
trum antiquum. Sunt VIII. 

Ad Visensem. Veseo, Rodomiro. Submoncio. Suberbeno. Osma. Onelbone. Totela. Coleia. et Ca- 
liabrica, que apud Gotos postea sedes fuit. Sunt VIII. 

Ad Dumio familia servorum VI. 

Ad Egilanensem, tota Egitania. Menecipio, et Francos 

Ad Lucensem. Luco civitas cum adjacentiis suis, quod tenent comites XI. unacum Carioca. Se- 
vios , el Cabarcos. 

Ad Auriensem. Palla auria. Mesugio. Bebalos. Teporos. Geviros. Pincia. Cassavio. Verecanos. 
Senabria, et Calabacias majores. Sunl X. 

Ad Sturicensem. Aslurica Legio. Bergido. Petra Separaoli. Convianca. Ventosa. Murello superiore, 
et inferiore, Senimure. Frogellos, el Pesicos. Sunt XI. 

Ad lriensem. Morracio, Salinense, Cortinos. Celenos, Metazios, Mercienses. Pestomarcos. Coporos. 
Cellicos, Brecantinos. Prutentos. Pluzios. Bisancos. Trasancos. Lapaciencos, el Arros. 

Ad Tudensem: Ecclesias que in vicino sunt. Toreio. Taboleia. Lucoparre. Aureas. Laugetude. 
Carasiano. Marcialiana. Turinio. Celesantes. Tortuca. Item "Me Aunone. Sacria erbilione. Girada. 
Ouvenia, el Quarteso. 

Ad sedem Britanorum. Ecclesias (ue sunt introbritones una cum Monasterio Maximi, el Asturias. 

HI. Ad Lucensem Luco civilas cum adjacenliis suis quas tenent comites undecim, una cum Ca- 
rioca, Sevios, et Cabarcos, quos comilalus undecim ego Nitigius Lucensis episcopus studiose per - 
quirens cum ejusdem provinciae episcopis in concilio Brasarensi secundo adunalis, ut poluimus, per 
veritalem unicuique civitati suam distribuimus difünitionem , et per rivulos , cacuminaque montium, 
el anliquorum castrorum eistinios injecimus, el propriis subscriptionibus amnolavimus , praesidente 
in Bracara Martino venerabili episcopo , el in Lucensi ecclesia Nitigio praefato. Comitatus yero unde- 
cim propriis nominibus adnotavimus sub lali divisione. Primus ilaque comitatus Flamosus dicitur per 
suas divisiones, Secundus vero comilatus dicitur Superala , suntque in montem Timoni. Tertius dici- 
tur Navia, el determinatur in Patrinetum. Quarlus vero comilatus Suariae dicilur, el terminatur in 
Cariecam. Quintus comitatus Paramodo dicilur , et terminatur in Ásine. Sextus vero dicilur Paliares, 
el usque in Feumeneum Bubari (inilur. Septimus quoque comilatus Deza diclus in Aveco concluditur . 
' Octavus vero Durria dictos finitur in Uliae aquam. Nonus comilalus Ulia dicitur apud Paramium fi- 
nitur. Decimus vero Valare diclus finitur apud Pontem de Isso. Undecimus Mons niger vocatus, fini- 
tur in mare Oceanum. Has ilaque definitiones in concilio praediclo exquisilas, el per seriem vetus- 
tarum scriplurarum reperlas in praesentia Domini , et gloriosissimi Mironis regis sub Era DCX. et 
omnium ipsius provinciae episcoporum , tam ex Bracarensi concilio, quam ex Lucensi ecclesia defini- 
te el subseripte existunt. Marlinus, Bracharensis epistopus ss. Remisol Visensis episcopus ecclesiae 
his geslis ss. Adorius , Egitaniae etc. Vialor, Magnelensis etc. Victima, Auriensis episcopus ss. An- 
dreas, lriensis etc. ss. Amila, Tudensis elc. Polimius, Asturiensis elc. Mailoc, Britoniensis etc. Se- 
renissimus rex Miro, cognomento Theodomirus ss. Haec sunt definitiones, seu delerminaliones Dioece- 
sum , Bracharensis, videlicet, et Lucensis , faciae , el diligenter exquisilae a XII episcopis in prae- 
sentia Mironis regis, el principum illius; 

Tomo V. 164 
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- ]W. Deo Omnipolenti trino ,et uno, Patri, el Filio, el Spiritui Sanclo, qui sua sapientia ine- 
fabili in Deitate perfecta ex arce summa quaecumque sunt, lam praeterila, quam futura inspicit, 
ut praescius ordinal, atque disponit, ut Dominus. Ipso coelorum regi inclito inspirante, seu opilu- 
lante , ego Theodomirus rex cognomento et Mirus, Galleciae tolius provinciae rex , Deo, ejusque ge- 
nilrieis gloriosae Mariae, atque caeleris sanctis cupiens famulus esse, et servulus, coadunato nulu Dei 
concilio in Lucensi jam praefatae provinciae urbe omnium catholicorum episcoporum , seu religioso- 
rum virorum nobis ab ipsis intimatum est, uno animo, cordeque perfecto, aucloritate eliam sedis 
Apostolicae sancli Petri, cujus legationem laeli excepimus, ut cuneta, quae essent, tam sedi contra- 
ria, quam eliam ecclesiis Dei, seu sedibus, praescrutaremur; el praescrulala corrigeremus cum con- 
silio omnium episcoporum, ut Christi membra essenl in pace. 

Perquirentes vero diligenter ordinem ecclesiasticum , invenimus dioecesales uniuscujusque civitatis 
divaricatosa veritate antiqua paganorum perseculione. Quod sludiose perquirenles cum ejusdem provio- 
ciae ponlificibus in eodem concilio Lucensi adunatis, ul potuimus, per veritatem antiquam unicuique 
civitati suam tribuimus difinitionem, seu porlionem, ac per rivulorum, cacuminaque montium, seu an- 
tiquorum castrorum , vel archarum confinia eis terminos ingesimus,, ne ecclesia contra ecclesiam dis- 
ceplans alterius terminos invaderet , ac eos propriis subscriptionibus adnotavimus. 

Concilio etiam Bracharae congregato secundo, simili modo verilale reperta , con(irmamus , praesi- 
dente in eadem urbe Martino episcopo. 

Concessimus et ecclesiae Lucensi Sanctae Mariae , sicut poluimus per veritatem exquirere ab an- 
liquis , undecim comitatus, similiter servos, Cavarcos, et Cairoga ele. quos comitalus undecim pro- 
priis nominibus designavimus, Niligio ejusdem civitalis episcopo, concedente, qui jam in archiepi- 
scopatum communi concilio, tolius provinciae Galleciae eidem ecclesiae Lucensi fuerat electus. 

Primus comitatus Flammosus oritur, ubi intrat flumen Neira in Mineo; deducilur ad monlem 
Pando, proceditque Pennam majorem, et inde ad Cubarium montem, vaditque in direclum ad Cirium 
montem , vertilur ad montem Lapium, procedens in directum ad Petram curbam, et inde ad 
Villare Valentom; deduciturque per Petruzo de Viascones, recta linea per illo monte Ranemiri, 
in directa ad Villam Planam, exiens in directum ad Funtanum Vermenosum, ingredilurque in 
Tunizello, procedens ad Recemir Villam, progrediens ad illa Mamola de Monte Varone; per ca- 
cumen monlis intrat in Elebrone, ubi intral in Mineo. 

Secundus Comitatus Superala deducilur, oritur ubi ingreditur flumen Robera in Mineo, pro- 
cedens villam de Francos per mediam, vadens ad portum Semesugarias dietum, et inde ad locum, 
dielum Aqua cadit, indirectum exiens ad Petram majorem, exlenditurque ad Pauli per illam anti- 
quam veredam, exiens ad venalivillam, veniens ad Pelram curbam; et inde per montium cacumina 
per illos jam praefactos terminos primi comilatus usque ad campum Furco dictum. Ipse et comitalus 
ex alia parte incipitor in Vallestur, procedens in direclum ad fontem Minei fluminis , protendens 
ad verlicem montis Lua, exiens linea recta ad flumen diclum Euve, et inde ad Penam pardam, 
el verlitur ad montem Palumbarim, deinde ad Penam furatam, procedens ad fontem frigidam 
monlis Timoni. 

Terlius Comitalus dicilur Naviensis: oritur in campo Furco, extenditur ad Petrosum monlem, 
et inde Campum Froilam divertens ad Campum de Lamas, et inde ad montem altum procedens 
ad monlem Foiolupale ad Frigidam Fontem montis Timone; inde ad aperturas proveheilur ad 
montem de Ibias, venitur verlens se ad Porlum de Ancares, veniens ad Pelram Caballar: finiturque 
in Paturnello. 

Quartus Comitatus Sarriensis dicilur, leval se in Penam majorem, et pergit ad Pando, el 
venit ad montem Neironem , perducitur ad Meizeram, et inde ad Cebrarium montem, el deducitur ad 
Paturnello, et inde ad Pelram Caballar, vaditque ad Bumbe fontem, descendilque per flumen 
iliud, et ita divisio est per Pontem de Villafranca, et quidquid est versus valle Carceris totum 
est Lucensis ecclesiae usquequo intrat in Sile et venit ad Aquilare Penam, ascenditque ad illas 
Lastras, et inde ad Caprilias procedens, ex inde ad Genetosum montem, el concludens Cii- 
roga finilur. 

Quintus Comitatus :Paramiensis nuncupatur, incipitur ubi intral Sarria in Neira, el venil 3 
Aquilare Penam, et extenditur ad Castrum Pelrosum, et venit ad monlem Masidi, et procedi 
indirectum ad Floirani, el venit ad Morosam montem, et inde ad monlem Aculum, etl exlen- 
ditur ad Cairogam indirectum: ex alia parte levat se in Salvatur, el venit ad Castrum de Zabaga, el 
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venit ad Petrosum monlem super Erviliae Lama, deinde ad Baimorlo pergens ad Fenoli Castrum, 
deinde ac Colum, et inde indirectum ad Penam acutam concludens Castrum Quitar usque in Mu- 
mine Sile Portu Polumbari. 

Sextus Comilatus dicitur Pallarensis, oritur ubi ingredilur flumen Argundi in Salicida, el vadit 
recla linea pro ipso flumine usque in Mineo, et dilabilur per Mineo flumine usque in Sile; el de alia 
parle ad illa Anlafixa super Castro, quod dicilur Velsar, el inde ad illa Lagena, el venil ad 
moniem de Mala transiens ferrariae flumen venil ad Castrum Feesperariae, el venil Aeiroso monte, 
el prolendilur ad montem Navego, ad Caslrum veniens Arburiae Suliae, conducens per flumen 
Bubale usque in Mineo finitur. 

Seplimus Comitatus Decensis nuncupatur; origem sumit a monle Suminio, et deducilur ad 
Arnego flumen indirectum profluens in Ullia rivulo vadens ad pontem illam de Ullio a super Asmoio- 
so; et inde indireclum ad monlem Aulo, el exinde per illa Serra usque in monle de Cusanza, 
el hoc modo concludit monte de Dezon, el inde ad Porlellam de Caurias, usque in Summio 
concludens. 

Octavus Comilalus Durriensis dicitur, levat se ia monte Summio, el vadil per ipsos termi- 
nos, qui sunL inter Comilalus Decensem el Durriensem, usque in flumine Ullioa: el alia parle 
levat se in monle Auto, et venit ad Portellam de Linares, et pertransit ad Mamola de Gulilanes, el 
deducitur ad illa Aspera super Corcelli, et inde ad Covello, et reclalinea ad Castro Temondi, 
transiens super monte Calvo, veniens ad illas Cruces qui exlanl inter Ulliola, et pervenit in- 
directum ad Caslrum Luctuoso, el inde ad illo Castro de Rio de Lua, el inde verlilur ad illas 
Cruces ubi delerminalur Durria, et Ullioa exiens indireclum ad Lardarios Caslrum, deveniens ad 
Castrum Martini, et inde ad Gulilani usque ad Baratroi veniens ad monlem Porriño justa Leporario 
super Ulliola, indireclum vadens ad aquam Ulliae ibi finitur. 

Nonus Comilalus dicilur Ulliensis incipilur ad montem de Spino, el venit ad aquam de Fer- 
raria, discurrens super negrale perveniens in direclum ad montem Lene, el veniens ad Maura- 
morta usque ad Paramio finitur in ipso flumine. 

Decimus Comitatus Nallarensis dicitur, oritur ubi intral Lalra in Mineo, el veniens ad Serra 
de Sancta Cruce pertransil in directum ac Maragane, veniens ad Corvili pertransiens ad Castellum 
Aranga venit ad Mandeu inler Ambas aquas, et Mera, el inde ad primo Monle erigeus se in- 
directum vadit ad terminos de Montanos, et Durmiana , donec veniens ad illa ponle de ipso 
finitur. 

Undecimus Comilatas Montenegrinus dicitur; incipitur ubi intral Latra in Mineo, el venit ad 
illa Serra de Sancta Cruce, et dividil inler se ad monte de Serra, el' venil per illa Serra de 
Cervizello dividens inler Lamacensos, el Ortigaria, finilurque in litore maris; ex illa alia parte 
incipitur ad illa ponte de Vallestani, vadit indirectum , donel intral Raigosa in Mineo; el venil ad 
monte Ezebral, pertransiens ad Nepulario montem indirectum, finitur ad flumen Eube ibi intromilli- 


tur in mare. 
Has itaque determinaliones Comitatus, seu difiniliones a me Nitigio nulu Dei Lucensi epis- 


copo, diligentissime exquisitas per antiquorum virorum scientiam, seu peraclo Bracharensium 
synodo secundo ibidem in diebus gloriosissimi Domini Mironis Regis sub era 610. In presenlia ipsius 
regis, et omnium catholicorum magnalum tolius provinciae Galleliae, aslanlibus episcopis ipsius pro- 
vjnciae universis, tam ex Bracharensi caulione, quam eliam ex Lucensi ecclesiae dominalione 
definitum , alque laudatum est. Et ab ipso Rege clementissimo conlirmalum, ne inler ecclesiain 
Lucensem, el caeleras sibi vicinas, aliqua oriretur disceplalio, aut zizaniae superseminalio, Sed sicut 
in concilio Lucensi unicuique civilali suae traditae sunt parochiae per delerminalionem anliquorum 
castrorum, el fluminum, ita persevereni, el possinl omnia membra Chrisli esse in pace, in uni- 
tale fidei calholicae: episcopi omnes, qui affuerunt his geslis, super scripserunt. 

Maríimus Bracharensis sedis metropolitanus subscripsi. Lucelius Colibriensis ecclesiae episco- 
pus ss. Sardinarius Lamicensis ecclesiae episcopus, Ego ipse Niligius Lucensis ecclesiae metropolila- 
nus his ges. ss. Andreas lriensis ecclesiae episcopus ss. Amilla Tudensis episcopus ecclesiae ss. 
- Polimius Asturiensis episcopus ecclesiae ss. Remisol Visensis ecclesiae episcopus his geslis ss. Adoria. 
Egitaneae ecclesiae episcopus ss. Vialor Magnatensis ecclesiae episcopus ss. Mailoc Britonies 
ecclesiae episcopus ss. 

V. Postquam divina inspiratione subnixi omnes Bracarenses provinciae pontifices in Lucense 
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concilio unicuique ejusdem provinciae dioecesi omnem calumniam in posterum dirimere cupien- 
. tes, fulsi auctorilatle regia suos terminos adscripsimus cum christianissimi regis Suevorum Theo- 
domiri inlertitione , cum Lucensis episcopi Niligii religione, eidem episcopo Nitigio Martinus ego 
Slusius Galleciae provinciae Archiepiscopus, super quinque episcopos, Tudensem videlicet, et 
Auriensem, el-Iriensem quoque, et Briloliensem, cum Asturiensi cura commisi, quatenus si quod per 
quaestionem dignum inter eos orirelur judicio venerabilis episcopi Nitigii lerminelur Bracarensis 
melropolis auclorilate salva, el dignitate inconcussa, el reverenlia inviolata. Islis itaque, alque 
aliis ad ulilitatem disciplinae subtiliter indagatis, licet Bracarensem, et Lucensem, quemadmo- 
dum, el caeleras dioeceses, juxta suum habilum, per antiqua loca delerminaremus, exterius lamen 
undique circumeuntes in praesenlia supradicli regis, el episcoporum subscriptione Bracarae melro- 
poli, et Luco quasi vicariae Sedi, tam per cacumina monlium, quam Regnos dico, quam rivorum, et 
velerum ruinarum designalionem suos terminos fideliter adscripsimus; ita quod diligentissime per 
scriplurarum seriem vetustarum studiosissime exquirendo reperimus. Ne videlicet Luco, el Bracara, 
quae multo plures el ampliores habeant terminos, definitiones, aliqua temporum successione dig- 
nilalis suae detrimentum pateretur. Habel igilur Bracara melropolis terminalionem suam a fauce 
fluminis Limiae per ipsum fluvium usque ad Lindosum, inde ad Portellam de Homine, per illam 
Portellam de Larauco, et inde per Carragio, el dein dico, et inde ad Petram Fitam, et inde 
ad Montem Miserum, et inde ad Colinariam ad radicem Alpes Sespiali, el inde per cacumina 
montium ad Boviam , quae dicilur de Baccis, et inde ad portum de Mireus, per illam aquam de Es- 
tollam, usque in Durium, et usque in faucem de Corrogo, el inde in Moulem Maraon, et inda 
ad Castrum, quod dicitur Villa Plana, et inde ad illum Pontem de Tamice, et inde per illam 
aquam usque ac illum fluvium de Utribus, et inde ad Lumbam, et inde ad Portum Purgani, 
per illam aquam de Avia in Castrum. 


CONCILIÁBULO EN TOLEDO, ANO 579 (a). 


El Rey Leovigildo, conociendo que mientras los ánimos de sus vasallos no estuviesen unidos 
en la religion, peligraba la quietud pública, procuró por medio de un concilio se acordase una 
confesion misma de la fé en todos, para que sobre esta materia no hubiese discordias. Para esto 
dió órden que todos los obispos de sus dominios, asi arrianos, como católicos, se juntasen en 
Toledo: y habiendo estos ejecutado el órden del Rey, junto el concilio, les persuadió á la union 
y concordia; conociendo que los puntos en que estaban discordes, eran sobre que los arrianos 
rebautizaban á los católicos, que dejando la fé católica abrazaban el arrianismo ; lo cual era contra 
la doctrina de los apóstoles, conservada por tradicion en la iglesia, y que los católicos para con- 
fesar al Hijo de la misma naturaleza y esencia del Padre, y en todo igual á él, decian al fin 
de los salmos de las oraciones de la iglesia: Gloria Patri et Filii et Spiritui Sancto, como à 
tres personas realmente distintas, que confesaban eran uu mismísimo Dios; y que esto necesi- 
taba alguna reforma para que quedase sobresanada la secta arriana; procuró persuadir à todos 
à uno y á otro. Los obispos arrianos fácilmente vinieron en lodo lo que el Rey deseaba, porque 
dependian en el todo de él: los católicos mas advertidos, conocieron luego el engaño, y nunca quisie- 
ron venir en la reforma de la gloria de la Trinidad: otros menos cautos, se dejaron engañar 
ó de las promesas ó de las amenazas de Leovigildo; y habiéndose vuelto del concilio à sus casas 
algunos católicos advertidos, siendo mayor la parle de los arrianos, y engañados, se estatuyó 
que habia de dar la gloria al Padre por el Hijo en el Espíritu Santo; con que se borraba la 
mas clara confesion de la fé católica (b). 

Con esto pensó Leovigildo que quedarian sosegadas las alteraciones que habia ocasionado en 
sus vasallos la diversidad de religion; pero fué tan al contrario, que apenas se acabó el con- 
cilio, cuando de todas partes empezaron á declamar contra él los católicos: de que irritado Leo- 
vigildo, añadiendo fuego à su llama Gosvinta su muger, movió una terrible persecucion contra 


(a) Ferreras, hist. de Esp. tomo Iii. 237, 
(b) Conc. Toled. UT. anetematismo 46. 
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ellos. Discúrrese que espidió decreto de que. todos los obispos suscribiesen à las determinaciones 
de este maldilo concilio, v. los demas diesen públicamente gloria al Padre, como ordenaba, de- 
hajo de gravisimas penas: eon que muchos cayeron miserablemente enel error, ó por lo menos 
faltaron à la confesion de la fà. 


CONCILIO. DE TOLEDO, ANO 597. 


En el año XII del reinado de Recaredo, dia 17 de mavo, se congregó en Tóledo este 
concilio. Tüvose en la iglesia pretoriense de San Pedro v San Pablo, en un arrabal de la ciudad, 
como se lee en el concilio XII. lit. 4, y este es el primero (a) que consta haberse celebrado 
en aquel templo. 

No se halla este concilio mas que en el códice Emilianense, cómo previno Loaysa; pera 
me causa mucha estrañeza que Balucio se declarase conlra este y el concilio sub Gundemaro en el pró- 
logo de su Coleccion, dudando de su fé; y lo que mas es, “alegando en su favor al señor 
D. Juan Baútista Perez, de quien dice que suspicionem facit "de | falsitate (hortnm) conciliorum. 
Previno antes, que los españoles, especialmente los aficionados à la primacia de. Toledo, fuéron 
los que empezaron à püblicar actas de sinodos no mencionadós par los escritores antiguos, v 
que si se considera por dentro, facilmente se conocerá que mo son verdaderas. Para esto alega 
las actas de las profesiones de fé del concilio I. ile Toledo, públicadas por Morales, con la 
carta de Santo Toribio à Idacio y Ceponio y el decreto de Gündemaro, aulorizando su sentit 
con el señor Perez, á quien alribuye lo espresado. E 

En nada de esto nos parece que liene razon este escritor. De las profesiones publicadas 
por Morales ya tratamos en la disertacion del concilio T. de "Toledo: ahora solo nos toca lo! qua 
mira al sínodo presente, del que decimos que D. Juan Bautista Perez mo sospechó falsedad tii 
dió fundamento para que otros lo sospechasen, como ni tampoco del tenido en tiempo de Gaii. ' 
demaro, que juntaremos con el de Recaredo (de que vamos tratando? por haberlos juntado 
Perez y Balucio, y ser comun à ambos sínodos la sospecha pretendida por Balucio, ocurriénido' 
nosotros à ello, porque no cunda el testimonio, que si no me engaño, levantó al señor Pérez, 
pues vemos que Harduino adoptó la misma cita para la ian aie diciendo que Pérez: labia” 
sospechado ser espurio el concilio sub Gundemaro. 

Digo pues que el señor Perez no sintió mal del concilio de Recárádo, ni del de la 
antes bies los puso firmemente en su catálogo de concilios Toledàuos. Del sínodo de Gunilemaro 
solo dijo (en el prólogo ó carta que antepuso à su coleccion M. S. de concilios) lo que debia 
decir contra los que intentan probar por aquel concilio la primacía de las Espafias; conviene à 
saber, que no liene conexion cón tal empeño; pero estó bien claro es, que solamente va cónlri: 
los que. violentan la inteligencia del decrelo, no contra la legitimidad del documento, al que 
da por auténtico; y por tanto le esplica y propone por norma para entender las firmas del Ra garense, 

Fuera de esto solo añade que duda el motiva de que no entrasen en námero estos dos sí- 
nodos de Recaredo y Gundemaro: respondiendo que se puede: atribuit & su pequeñez, pues el 
uno no liene mas que dos cánones, y el otro se reduce à «declarar la única metrópoli, que 
debia: haber en la Cartaginense: y esta es una respuesta muy suficiente, y sobre lodo el dudar 
de por que no se pusieron en número, no es bastante pará atribuirle que los tuvo por espurios; 
pues sobre lo dicho añado, que mo puéde juzgarse verosimil que los golos posteriores ied 
la existencia de eslos sinodos, estando lan reciente su celebracion. . , 

Júntase à eslo la auloridad del códice Emilianense, en que: se halla el de Tlacarádo:; , la 
del Albeldense y Soriense, que tienen el de. Guudemaro:- cuya. abtigüedad 'no: es, como juzgó: 
Balucio, del tiempo de D. Alfonso Vl. el que.ganó à Toledo, «de quien lega ¿Jo inclinado. que. 
fué à esta santa iglesia, como que esto conlribuiria para quese. fiogiesen áquellos :- sinodos. 
Esto no fué asi, ni tiene mas fundamento para haberse esorilo y ique iim haber equivocado; Nescit: 

pr] machte a s SD 


(a) Florez. Esp. Sag. tom. VI. pág. 456. 
Tomo V. .. 165 
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los libros de estos concilios con el códice de que Morales sacó las profesiones del concilio 1. de 
Toledo: de cuyo códice dice, que parece se escribió para el rey D. Alonso VI. Pero como 
aquellas profesiones no tienen conexion con primacia, ni cosa que engrandezca á la santa iglesia, 
sobre lo indudable del mismo sinodo 1. resulta que ni aun es sospechosa la circunstancia, de 
que el libro se hubiese escrito para el referido principe. 

El Albeldense y Emilianense tienen mas alto principio, pues este se empezó 123 años anles 
de la conquista de Toledo, y aquel se acabó con amticipacion de 143 años anles de la reslan- 
racion de aquella iglesia: y se hallaron uno y otro en territorio que no tenia conexion con la 
metrópoli de Toledo. Fuera d« que la misma materia de los lestos prueba no ser sospechosa: 
el estilo y espiritu la califican de legítima, á diferencia del sinodo Bracarense sub Paneratio, 
que trata Balucio de antiquísimo, siendo una de las piezas mas apócrifas de cuantas se iuven- 
taron en el siglo pasado. . 

La maleria determinada eu esle sínodo de Recaredo se redujo lo primero.á renovar el de- 
creto de la castidad en los obispos, présbileros y diáconos: lo segundo que el edificador de 
alguna nueva iglesia haya de tener un présbitero, ó á un diácono, si mo alcanza la renta para 
mantener al primero: y si fuere menos la renta, elija el obispo un ostiario que cuide dela 
limpieza del lugar sagrado, y encienda las lámparas de las santas reliquias. Este decreto tiene 
vicio en el leslo latino segun le imprimió Loaysa: pues ó falla algo, ó debo leerse presbyterum 
deservientem habeat, donde diee presbyter deserviens. 

Loaysa puso en el título que concurrieron diez y seis obispos; 
nombre de trece: por lo que Ferreras dijo, que no debía llamars 
lan corlo número. Sobre esto hay dos cosas que nolar: 
se inlilulan tales por el número de obispos, 
sillas concurren: y como en este se hallaron 


pero no imprimió mas que el 
e sínodo nacional á vista de' 
primera que los concilios nacionales no 
sino por la diversidad de las provincias de cuyas 


los metrópolitanos de Lusitania Narbona y Toledo, 
con obispos perlenecientes à cinco provincias: de ningun modo se le puede negar el título de 


concilio nacional; pues tales eran los de Africa, à que no concurrian mas .que dos ó tres de 
cada provincia, por evitar gaslos y faligas de tan largas dislancias. A esle modo sucedió en 
nuestro caso, pues de la Bética concurrieron dos, de la Narbonense otros dos, de Tarragona lo 
mismo, de Lusitania tres, y de la Cartaginense cinco. Otro mas hubo, cuya firma falta. 

Lo segundo que ha de notarse es que Loaysa cometió aqui un gran descuido, fiandose de 
malos amanuenses, que omilieron con gran perjuicio el nombre Y silla de dos obispos que se 
hallan en el códice Emilianense, del que sacó el concilio. Estos son, el uno San Juan de Vallclara, 
y el olro Lauro Pacense. Aun así falla uno para 16, número prometido en el título del concilio: 
quiera Dios se descubra nuevo códice gólico en que se halle, 

Las actas en latin dicen asi: 

In nomine Domini, conslilulio synodi episcoporum numero de 
urbem Tolelanam, in ecclesiam apostolorum. SS. Petri et Paulli , 
junias anno feliciler duodecimo regni christianissimi el amatoris 
caredi regis. 

Canon]. Priscorum Patrum sequenles monita, id praecipiunt Dei sacerdotes, ul quae sanclae 
Trinilati convenient, fidei catholicae ia omnibus conjungaolúr; ila ut sanctam , el amicam Dei ob- 
servantes caslitalem. non solum relinendam ponlifices suo corpore censeant, sed et presbyteris, el 
diaconibus ministrantibus Dei.altaribus modis omnibus observandam conslituant; ut ex his, qui 
caslilalis volueril patientiam violare, lale sorle coerceatur, el ullimus a quo est grada dejectus, 
Deo amplius non ministrel, sed sacerdolis sui electione sit lali claustro conseptus, ul caeleros suo 
exemplo corrigal, el ille ex poenitenlia reviviscat. 

Canon ll. ld etiam placuit Dei sacerdolibus , ne quisquam anlisles infra suam paroeciam Dei 
aulam inquiral; el munilicus ille, qui sanctam Dei aedificaverit ecclesiam, quod ibidem pro suo 
haerede largitus est, eodem loco presbyler secundum priorum canonum instilula deserviens, ha- 
beal. El si presbylerum ea facullas habere non permillil, vel diaconus inslilualur. Cerle si minor 
esi census, osliarius a sacerdole sig eleclus, qui nitorem infra simus sanclae ecclesiae facia; qui 
et sanclarum reliquiarum luminaria omni subsequente noele accendat. 


cem el sex, qui conveneruni in 
sub die sexto decimo Kalendas 
Dei gloriosissimi Domini Rec- 
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Subscripliones, ^ 
1. Massona in Christi nomine Emeritensis ecclesiae episcopus sabscripsi. 3. Migelius etc. Nar- 
bonensis, 3. Adelphius Toletanae. 4. Motlo Setabilanae. 5, Pelrus Arcavicensis. 6. Asterius Au- 
cenis. 7. Eleulherius Cordubensis. (a) 8. Joannes Oxomensis. 9. Baddo Eliberuanae. 10. Licerius 
Egilanae. (b) 11, Ginesius Magatonensis. 12. Stephanus Orelanae. 13. Josimus Elborensis. 


CONCILIO TOLEDANO , AÑO INCIERTO (c). 


Despues del sínodo de Gundemaro y antes del IV. de Toledo, huvo en esta ciudad otro pro- 
vincial, presidido por S. Heladio, en el cual se juzgó la causa de un obispo de Córdoba, remilida - 
por 5. Isidoro al tribunal del metropolitano de Toledo, el cual como confinante con la Bética pedia 
reconocer junto con algunos sufragáneos en las causas ó apelaciones de aquella y otras provincias. 

Este sinodo nos consta por una carla de S. Isidoro escrita para este fin à S. Eladio. No se man- 
tienen sus actas, pues se reducirian á dar por bien hecho lo actuado por S. Isidoro; porque era 
punlo muy patente en el cánon. 


CONCILIO DE MÉRIDA HÁCIA EL AÑO 650 (d). 


Este concilio no existe; pero se halla mencionado en el de la misma ciudad de Mérida del 
año 666. tit. 8. reduciéndole al reinado de Recesvinto ; y al pontificado de Oroncio, en cuya 
junta quedaron reconocidos los límites de la Lusitania segun su estado antiguo, reduciéndose à la 
melrópoli de Mérida los obispos que en consecuencia del terreno conquistado por.los suevos se 
habian aplicado á la provincia de Galicia segun lo espuesto en el tom. 1V. trat. 3. cap. 4. y aqui 
al hablar del obispo Oroncio, donde se pusieron las palabras de este asunto: pues diciéndose allí . 
que se efectuó aquel reconocimiento decreto synodico, parece preciso admitir sinodo, en que obis- 
pos nuevamente agregados á Mérida reconociesen á este prelado como su metropolitano. El prin- 
cipal asunto se redujo à este fin; y por tanto, de solo esto ha- quedado memoria, ingerida por 
el'sucesor de Oroncio en las actas del concilio Emeritense, para que nunca se desvaneciese. 


CONCILIO DE NARBONA AÑO 794, 


Congregóse para condenar el error de Felix de Urgél en España; este dividia á Jesucrislo 
como los nestorianos, pretendiendo, que segun su humanidad, no era mas que hijo adoptivo de - 
Dios, enlugar de que segun la divinidad era bijo natural. Este error se condenó en el concilio 
de Frioul. Veinte y seis obispos, y dos diputados de ausentes asistieron à él; pero no se ve que 
Felix, que estaba presente, fuese condenado. 


CONCILIO DE HERMEDES (c) ANO 1160. 
Esle concilio, ó sea la regla de D. Raymundo, está precedido en el códice manuscrito de donde 


(a) Entre este y el que sigue debe colocarse Joannes Gerundensis, (S, Juan de Vallclara) 
(b) Entre este y el siguiente debe colocarse. Laurus Pacensis. 

(e) Florez, Esp. sag. tom. VI. pag. 465. 

(d) Florez Esp. sag. tom. 13. 260. 

(c) Biblioteca nacional; inédito. Códices Dd. 33 y S. 233. 
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le hemos copiado de una bula del Pontífice Alejandro HE, fecha en Roma año 1162, declarándo 
otra del Papa Zacarias, y aprobando este concilio ó la citada regla. No iuserlamos la bula por 
no importar mucho á nuestro objeto (a). 

Alexander -episcopus servus servorum | Dei, charissimo filio Tldephonso imperatori. catholico 
Hisraniae,:salutem ete. Catholicissimum él slrenuissimum regnum vestrum , micantis in firma- 
mento fidei et veritalis, sieut stella matutina in firmamento aelhereo, in conspectu solis justiliae 
non solum summi Ponlifices nostri decessores, in charitate, honore et praerogativis, et SS. Pater 
nosler Simon Petrus, in electione, sanctosque Jacobus in !nlela; iidem et discipuli eorum. et 
docloris gentium Pauli, in praedicatione absque numero sanclorum, martvrum, virginum el con- 
fessorum; sed a Summo Deo selectam, ut habemus in «acris paginis et chronicis, voluil Hispaniam 
lamquam columnam el munificium, mernisse puellam trimestrinam sybillare nalivilatem B. Ma- 
riae Virginis ipso. momento, quo ipsam lucem, absque umbra in lucem donabat mortalibus: et 
servando suam. vireini'alem, dum ipsa mundo dedit Virginem Deum, et hominem 'Salvatorem, 
ipso eliam. momento Hispania meruit Incem trinlicatam, videndo sanclissimam  Trinilatem signifi- 
calam in triplici sole, et postea habere ipsam Deiparam tntricem sanctumque Jacobum defensorem; 
nroculdubio quod hispani erant el sunt tam forlissimi bellatores, et ardentissimi propugnalores 
fidei, cum mysterio crucis, seu ensis, qui operalus est tot miracula in exeidiis inimicorum, quot, 
acliones, ila nt multoties tali divisa munili el invocalione ipsorum B. Virginia Mariae SS. «aue 
Pelri et Jacobi imus quisque hispanus sumpsisset mille, et nonnumqnam meruit ut ipse Jacobus 
sumeret choros angelorum, munitos ipsius divissae, et eum suo eoelesti duce, sieuli equiles eru - 
ciati fuissent veluli coeleri pauci milites hispani, àdserinti snb. suo. tnlelari, Quid mirum ¿Quid 
magis dicam? Nihil magis proferam nisi Deum exercitium conspicere Hispaniam, el suum rez- 
num ubi fides permanebil usque ad consummationem mundi. In cordibus suórum hispanorum pa- 
nil labernaculum suum et sedem supra naturam Hispaniarum, cum Maria sparzens nebulas ini- 
micorum, praeliando el conlereos capul diaboli, excutiendo suos ministros el aposthatas, Quid mi- 
rum repelo ! si vexillum erucis portant sicul signo tau in frontibus per angelos signati, el Leo- 
nem sicul vicit ille de tribu Juda: et castellum, ut refugientur el defendantur in lurre Davidica! 
Qua propler semper exlilerunt el manent filii ecclesiae, suum sanguinem fundendo, in sua de- 
fensione, pro Christi amore, relinquendo domos. suas,. patres, filios, sorores, agros, et omnia ul 
possideant vitam aelernam. Hac re, invasione Azarenorum, quamvis callidilas Satanae devaslavit 
regnum , el conglutivil innumeros, mansa fide in paucis, suscitata est, el crevit, apertis thes- 
auris suae ecclesiae, de qua summi Ponlifices obtulerunt regibus el princioibus magna munera, 
el inlerea ut augerent palrimonium SS. Pelri nostri, et suum consliluerunt; ut omnes lerras, ec- 
clesias, oppida sumpla, el quae sumerent inde quoquo modo, sive factae, reparalae, erectae, sive 
ornalae, aul noviler conslruclae, vel construendae, vel terram el finiculum ad fabrican-lum, es- 
sent el manerent sub polestale sua, et suerum, el lotum hoc haberenl jure patronatus sui in 
regno el imperio loto, uti B. Zacharias, apice Pelri sublimatus, concessit el larzivil. memura- 
bili, catholico el glorioso lldephonso prozenilori vestro; el tamquam vos habetis jure patronatus 
vestri in lerris jam acquisilis, el concedimus liabere in omnibus postea: suas perciperent decimas de 
omnibus fruclibus terrae, el creationibus el industriis tamquam vés praecipilis (exceplis jam donatis 
ecclestis et clericis el aliquibus collegiis et monasteriis) et ponerent in sua. dispositione rezia onmes 
episcopos, abbales el. dignitales, etiamque clericos in cathedralibus, el collexiatis semper seculares 
sub suis episcopis, el in monasleriis omnes abbales et priores, omnesque essent rezulares cum sub- 
jectione episcoporum cujus cumque. suae diocesis; et intervenientibus illis, slaluerent ipsi reges, sedes, 
el restiluereni el honorareat. quomodo magis convenerit el placuerit; solum modo approbante sede 
apostoliea , ad quam el B. Pelcum mausissent, et manent subjeclae ; el in ecclesiis parochialibus ac- 
quisilis el acquirendis, el construendis omnes episcopi in lolo suo episcopio creareat clericos saecu- 
lares per quos diviud officia el curam animarum , et adininistraliones sacramentorum , el ullimae vo- 
luntates celebrarentur, qu'a illis pertinet, cum oblationibus , et sepultaris, velut monasteriis, el re- 
ligiusis domibus tantummodo diviua oflicia , conlemplalionem, studium el observationem suae regu - 
lae ; el in omnibus et super omnes jurisdiclio ecclesiastica, el cognitio caussarum pertinet ad summos 


(*) La poblacion ca que se celebrá estaba cerca de Paleacia. 
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ponlfices, episcopos el suos vicarios saeculares; quia nómini licet millere manum suam in messe 
aliena; propler quod non dixit Jhesus Petro, dabo tibi clavem, sed claves , ut in una esset dignitas, 
et in altera (potestas. Et ut reges el alii non habeant excussátiones, dixit, nolite tangere christos meos. 
Possuntque reges staluere commoda cum episcopis ad tranquilitatem , bonum regimen et bonos mo- 
res sui regoi, et meliorem disciplinam in omnibus suis ecclesiis et guberniis, et disponere de cleri- 
cis ad majorem ornatum, honorem el exemptionem ,. sed non judicare illos nec maculare immunita- 
tem. Hoc non est de jure patronatus regibus coneesso , sed solum auctoritatem , dispositionem, spe- 
culationem el patrocinium , et si oporluerjl reparare et ampliare ecclesias, et condigne sustentare 
illas el suos clericos et collegia , el suos ministros, hospitalia' et suos pauperes, hospitia el suos pu- 
pillos el viduas, monasteria el suos religiosos , qui eliam. comprehenduntar hierarchia ecclesiastica, 
ad bonum laborantes, ul decessores vestri fecerunt, et vos custoditis, cum requisita charitate, quia 
non ecclesiis el sacerdulibus, religiosis et pauperibus, viduis, horfanis et pupillis el scholis et hos- 
pitiis datur quod datar, sed'in illis Domino redditur et offertur. Quibus caussis volumus, ut nullo 
praelexiu personae saeculares laicae, quamvis sint comites, duces, marchiones el polentali ha- 
beant tales decimas , nec pars illarum , nec oblationes, nec usalicós ecclesiasticos, sed tantummode 
jus patronatus in illis ab ipsis acquisitis, factis et dotatis, vel aequirendis, faciendis et dotandis; 
el. post exlinctionem lineae. suae, vel per retrocessionem in scripluris recuperentur in vestra potes- 
fate et successorum vestrorum in sceptro : el ultra non devolvantur laicis: rescriplaque et concordiae, 
statuta , ordinationes , convenía, libertates, franquitiae , et similia, lam ecclesiarum cathedraliam, 
colle-iatarum , monasteriorum , collegiorum , hospitalium, quam aliorum locorum , per vos et suc- 
cesso'es veslros, oblineantur a sede apostolica praevia investigalione propler vestrum patronatum, 
et ali^ modo obtentae , seu obtinendae reddantur vacuae , el per istas. literas anullamus et^ cassamus. 
quai v's sinl cum interprelatione juramenti el interventione episcoporum. Hoc tam oporlunum ordina- 
mus, el mandamus istas disposiliones observetis , el facialis observari, el islo modo sequeris ves- 
tizia vestrorum progenilorum ; laudamus vos, gralias Deo agimus, majeslali suae tolum offerimus, 
oranles , uj, vos adjuvet, in filiisque , el posteris perseveret fulgentissimus ardor ad debellandos im- 
pios, propagandos honores Dei, el ampliandos lerminos felicissimi regni vestri in fide, el ad conser- 
vindam veram disciplinam, ul cognoscilur hoc desideralis per assidua bella contra Mauros, cam- 
biando quielem pro slrepitu, et sanitas pro periculo , ul verus filius ecclesiae , quae te juvat pug- 
nando cum orationibus el sacrificiis suis incessanter, et eliam partim apparet per instrumentum . ¡a 
concilio adhibito factum supplicando approbationem nostram , quod est tenoris sequentis. 

In nomine Palris et Filii et Spiritus Sancti. Amen. Postquam nestra civitas aucta est vicinorum 
et comercii. et sedes noslra personarum, canonicorum el sociorum , partito peculio et cánonica , etsi 
sunl diversimode lites, et scandala inter capitulum Sancti Antonini nostrae Cathedralis et capitulum 
de viginti quatuor S. Jacobi nostri collegii, comitis de Villafroyla: quia cum essent antiquiores, 
quamvis collegiati, defendebant sua jara , bonores el partes; recenliores vero cum praetextu cathe- 
dralitatis ipsos spernebant, el suum comilalum propler inferiorilalem de collegiata , et contra illos - 
desiderant habere parrochiam, facereque funeraria, subjicere illos -suo imperio et despectione , uni- 
versitalem de suis scolis, assistentiam et regimen de suo hospitali (maxíme in absenlia et morta 
episcoporum) et spoliabant suos carthophilatios , ut non possint reclamare, et alia similia. Nunc vero 
sizillatim in authentico trassumplu in libro de Gestis. el usibus sui capituli , fandationem et. ordi- 
nationem monasterii ipsorum cum scholis el huspitalibus S. Barnabae per dominos regem Ordinii 
Lezionensis , Froilae et Flamulae uxoris , comitum de Villafroila, et Cesarii filii comitis de Campo 
herbolio, confirmationesque regis Sancti magni cum cerla carla ordinis regis Ferdinandi, el episco- 
pi Miri, praesentibus originalibus. et cum fumdatione et. dispositione cathedralis, a praefato rege 
Sancto , quae etiam est Lrassumptala in referto libro, cum quibus el aliis instrumentis el damnis et 
fractionibus. RK. Paschasius Abbas, et Jayme prior venerunt ad rezem  Alphonsum, quia suum col- 
legium noslrum el suam nostram cathedralem sistual sub regia prolectione sua jure patronatus siéu- 
ti conlinelur in ambabus fündationibus el literis apostolicis summorum pontificum Joannis X. pro 
reze Ordonio in collegiata nostra: el Joannis XIX el Benedicti IX pro rege Sanctio in cathedrali nostra 
cum lileris super coeleras ecclesias suis abbalibus et canonicis in eodem nostro episcopio et in toto 
rezno a SS. Papa Zacharia tempore regis Adefonsi primi propter pugnas el expulsiones barbarorum, 
construeliones el largitiones regales in subsidium dictarum ecclesiarum: relulerunlque suas querelas 
el dart Mou observari lotum contentum, —Dixerunt eliam ut compleremus ad solnlio- 
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nem fanerarioram cum norrea exaclionum , reslilulionem insirumeotorum , in quorum defectu patie- 
bantur mulla detrimenta de locis et haeredifatibus et usaticis. Et quia numerus pauperum essel mag- 
nus, el.nen haberent quielem iuler schalares, inoeplum habebant suum. albergarium juxta dictam 
nosiram cathedralem S. Anlonyni, et quidam Pelrus Petriz canonicus Jacobita, et capellauus dicti 
hospilalis , postquam episcopus Petrus fuit cum exercitu Pallentino ad Almariam, postea mortuus Rhe- 
mis, onjus fueral capellanus consiliarius solertus, valde dives, et majoratus absque successore dede- 
rat domem.et maioralum , el omnia ad diclum nosocomium et xenodochium, et cum hoc dono erat 
magnum el valde bonum oum sua capella sancti Barnabae, murati erant pauperes, et tres clerici 
reglares'et peregrini, et cum numerus scholarium fuisset auctus, volebant sinere lotum collegium 
ad hoc et ad quinque magistros cum omni sua familia et apparalu, qui et nominali capellani hospi- 
talis emancipali erant de numero viginli quatuor, et isli habitare disjunclim in suis domibus, quam- 
vis communitas el congregatio, regimen et modus remansissent capitulariler ut antea.— Quarum trans- 
gressionum solvere tenebantur poenas fundationis et ordinationis regis Ferdinandi et episcopi Myri, et 
damna subsequula. Rex vero allendens omnia haec, vocavit et junxit episcopos , abbates el comiles, 
fecil concilium , quamvis canonicus nullus venil; et statulum firmum et perpetuum ordinavimus sic. 

Primo. dec'aramus quod canonici Jacobitae seu alio nomine capellani Sancti Jacobi vitae regula- 
ris monachorum , habeant similem honorem et exempliones quas caeleri, et pro capitulo conservent 
comilalum de sus Villafroyla, possini vivere in domibus suis dummodo habeant capitulum seu 
congregalionem capituli; regant et gubernent omnia de communi absque aliqua mixtione cum alio 
capitulo, quod nec decanus, nec officialis, nec provisores in absenlia, nec in morle episcoporum 
possint illos corrigere, emmendare, visilare, nec dicere esse sub potestale vel dependeatia sua nullo 
modo; sed loli viginti quatuor, el presbyleri et juvantes de ecclesiis , magistri de studiis , el ca- 
pellapi hospitalis , hereditates, regimen , gubernationem, fructus, et omnia maneant semper el pro 
semper omnino exempta poteslalis, imperii el manipulatione canonicorum el capituli Sancli Anlo- 
nyni, elsemper subjecli RB. viris abbati seu priori in defectu seu vicarii Archi-presbyleri cum 
omnimoda jurisdiclione in visitando et residdentiando DD. episcopis solis: et si absenles vel mortui 
essent maneant omnia io sua existentia, et regimen donec veniat, vel sil praesens aller episco- 
pus, qui personaliter visitel , quia semper habebunt plenam jurisdiclionem in correclione , punilie- 
pe et cognilione caussarum aliarum omnium tam active, quam passive, in civilibus el criminali- 
bus, siculi Ferdinandus rex el Myrus episcopus ordinaverunt, cum appellationibus ad metropolita- 
num seu primalum. Tamen dum episcopus sit in civilate, vel diocesi sit eliam judex in appellalio- 
nibus, et de illo ad primatum, vel ad sedem apostolicam ad quam. perlinel; et in omnibus recur- 
sus modo dispositivo et gubernativo ad Reges ul protectores sui juris palronalus, sicul exprimunt literae 
aposlolicae, et pro tuncreslituantur omnia bona el instrumenta sublata, el retenta sub poena ex- 
communicalioais. 

Secundo. in ampla capella de Sacramento in claustra juxla ecclesiam , cum retro capella et sa- 
Christia, quae lotam habebunt in perpetuum ponatur Sanctus Jacobus, et in sua praedicla claus- 
Ira et aliis swis capellis, faciant officia el funerariael omnia: ibi sepeliant mortuos, el habebunt 
portas ad ecclesiam el foris, et ibi celebrabunt anniversaria et dotationes el omnia quae perlinent 
ad jus parochiale privativum. Propter quod oblaliones vivorum , el morluorum assumunl sine con- 
tradiclione canonicorum , sociorum nec aliorum de cathedrali Qui solum modo in capella majori 
faciant sua debila el portiones cum sachrista , seu opera ecclesiae : omnesqtüe aliae fundationes ex- 
lraipsam majorem capellam, tam in aliis capellis et altaribus, quam in heremilis, confralernila- 
libus el monasteriis, suae parochiae sinl lerritorii; quamvis fundálores scienter vel ignoranter con- 
trarium disponant, quia non possunt in praejudicio: dum modo non sint in monasteriis religioso- 
rum seu fratrum , qui per se possint illas memorias seu anniversaria celebrare el complere , el post 
capellam in diversorio, juxla domos de camara habebunt suum capitulum, et congregationes , el re- 
gimen de toto. 

Tertio maneant capitulo viginti ni: tam ecclesia el monasterium , scholas et caetera ubi 
eral collegium , el semper communitas sit seminarium ad quod pertinent omnes fandalae, et quae 
consiruantur, quam islae, tam intra muros, quam extra, el ponant de suo numero omnes benefi- 
ciatos eljuvantes, quia per suam fundationem sui juris sunt cum solaribus populalis e! non popu- 
latis de domibus, heremitis, confraternitatibus, monasteriis et reliquis omnibus, quia rex Sanctius 
donavi (aptum modo, quod remanebat sui juris regii, post expressam fundalionem el donationem 
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regis Ordonii et Froylae ; et tantum limitamus quod limitaverunt rex Ferdinandus et episcopus My- 
rus in sua ordinatione. 

Quarto presbyler et beneficiatus adjutor et omnes qui de dicto eollegio hucusque gerebant cu- 
ram et oblatienes percipiebant, in nostra cathedrali transeant ad aliam primam ecclesiam , et tolum 
percipiant et in nova capella Sancti Jacobi ubi SS. Sacramentum, sint de parochia unus viginti 
quatuor cum cura et alius beneficiatus de illis, adjutor, cum ministris unoque sachrista capellae ad 
lioc tantum , et omnes supleant absentias, et defectus, el de communi el parliculariter sinl benefi- 
ciati perpetui in illa in toto , eodem modo quo caeteri canonici etiam sunt, el nostri Jaeobi de communi 
praecipiant (percipiant) oblationes vivorum el morluorum, funeraria etomnia lam in dicta capella, 
etaliis de claustra, quam in reliquis, sine mixlione nostrorum canonicorum Sancli Antonyni pro re- 
lato: et una juvator, ministri et sachrista ferant omnes suas personales obventiones. 

Quinto. Si aliquolies dicli viginti qualuor seu aliqui inlerfuerint ad serviendum Deo in Choro 
communi cathedralis habeal el occupet sellam el gradum alternatim, incipiendo dignilales post 
Decanuni in quolibet latere, el canonici inter canonicos, socii inler socios per anliquilatem a die fruc- 
tuum, et ad collegiatos numquam extendatur praeceptum aliquod, nisi per episcopum si praesens, vel 
decanum in sua absentia, et solummodo causa observalionis, aequalitalis el concordanliae chori: 
ilague ibunt, et methodum observabunt si fecerint transitun* ad capellam majerem in aliqua fune- 
tione, aul ceremonia, aut processione, el allera re, (excepto lantum in funerariis at dieilur) 
pro sua antiquitate et honore, et pro suo territorio; el quia nihil habent, nec possunt habere de 
fractibus, nec distributionibus, inler nostros canonicos S. Antonyni, et sic post R. abbatem obsttve- 
tur si aliquoties isti essent in capella el collegio. 

Sexto. (uia Mirus episcopus fecit ecclesiam S. Michaelis, divisitque decimas civilatis, el magnus 
Royz Didaz, cognomento Cith campeator fecit ecclesiam juxta fortalilium porlae de Burgis in fosso 
el pizzina ubi in peregrinatione el voto de Sancto Jacobo, cum aliis magnatibus invenit Sanctum La- 
zarum, in forma pauperis lacerati, et episcopus Bernardus ante, el Raymundus in concilio de- 
derunt in subsidio el manulentione, in canonica nostris canonicis S. Antonini illas duas parles 
decimarum, quae pertinebant ad dignitalem episcopalem, duas ad illos nostros de Sauclo Ja- 
cobo, duas ad ecclesias et beneficiatos pre aequali, roboramus slatutum et ordinationes , dummodo istae 
diuae paries de sex dividantur aequaliter de toto inler omnes ecclesias civitatis el ommes suos be- 
neficiatos, quia civitas crescil: el isti habent omnes primitias, et obvenliones, fundaliones et 
emolumenta; el ille suas eleemosynas vicinorum, et largiliones pro qualibel parochia, absque 
connexione et subjectione ullorum diclorum canonicorum el capitulorum. Et si aliquid fabricatum 
fueril in ecclesiis seu in suis capellis modo intervenientibus RR. abbatibus, aut toto coflegio, aut 
episcopo , aut sede apostolica Rege tamen non disponente, nihil possint. fundatoribus nisi suffragium , to- 
tumque sit el maneal eeclesiae ubi tale fuisset. Et si beneficium aut cappellania fundetur, totum 
bonum facium maneat in servilio aut juvamine ecclesiae quomodocumque sit, vel de sanguine, 
vel vulgariter omnes personae islae maneant henefloialae in illa ecclesia, et bona de communi in 
distributionibus pro suo ordine et gradu, ul nou dentur clerici vagi et oliosi: dummodo sive 
malerialis aucthoritale regis, sive beneficialis aucthorilale episcopi, vel sui provissoris sil permissu 
Jacobitarum. 

Septimo. Si vellet R. Abbas habitare in bospitale cum tribus illis clericis regalibus emanci- 
palis possil ut melius curet, regat et gubernet bona, pauperes, peregrinos, ministros el eleemosynas: 
ila ut eliam regal el gabernet et possideal in suo capitulo et residentia functionibus suae capel- 
lae funerariis et actibus; el ad chorum vadat semper quod potueril pro sua conscientia; habe- 
bilque qualuor porliones de grossa el excusala, usalicos el provenlus omnium clericorum el va- 
sallorum collegii nomine suo, pro aucloritale el decenlia digmilalis. Prior autem habebit tres 
portiones de grossa. Aliae personae séu dignilates et canonici majores duas portiones unusquisque 
de grossa: el alii canonici minores seu socii unusquisque unam. Tres vero de hospitali de illo 
sustentenlur tetaliter. Quinque magistri tamen de scolis recipiant porliones quae producantar ex Valle- 
Assatas, Fracosella, S. Petrum de Hedera, et 5. Joannem de Monte pro aequale inler se, cum 
separalis nolis: el dum explicationes mon faciaül in ecclesia S. Jacobi, seu capella intersinl post 
canonicos seu collegii. Et si aliqua capellania fumdetur ad ministeriandum, capellani sucerraniyr 
de suis fundalionibus; capitulum ponat illos, el episcopus, si in: civitale vel dioecesi. est,  appro- 
bel. RR. que abbales in hoc et in omnibus habeant duos sensus, et decisione in tempore aequalitatis 


— 664 — 


volorum, De omnibus aliis unusquisque de viginti quatuor praesens, recipiat aequaliter pro sud 
mercede, el mensualim ad alimentum; excepto illo quod dicelur in funerariis maguis, quod sicnt 
dicitur observabilur, et expendelur statim inter praesenles; quia infirmi et absentes. solum modo 
obtinebunt grossam , el quod servierint pro sua persona: demplis occupalis in absentia, ad defendenda 
bona, el jura capiluli, qui recipient omnia uli praesenles. Vaccantes vero. RR. abbalis, prioris 
el aliorum omnium, a die limialionis, usque ad diem residentiae successorum, quae debetur post 
missalos, el approbalos, maneant et relineanlur in separato aerario, cum libro repositionis- et 
exiraclionis ad opera capellae S. Jacobi, suis lampadibus certis, ornamenlis et aliis, de quibus 
el omnibus operis curabit sacrista cum BR. abbale, el revisione episcopi el non allerius ullo 
lempore. | : icol 

Octavo. Ad funeraria el sepulturas pauperum ibunt quinque, et sacrista minor cum cruce, 
gralis pro charitale: el servientes pelant eleemosynas ad hoc: el pauperum huspilalis concurrant tres 
canonicos juniores, cum sua cruce el sacrisla, el associent duo hospitalis, scilicel eappellanus et ai- 
jutor ante ¡llos unusquisque in sua vanda, el cadavera portenl ministri hospilalis ad campum sanclum 
propinquum, ubi erat coemeulerium S. Antonini: ila ut in capella Sancti Barnabae non bumentur, 
nisi RR. abbates, aul alii ex diclis clericis qui in servitio suo el adjulorio pauperum cesserit e 
vila, seu aliquis alius qui reliquerit hospitali suam pinguem herenliam, aul considerabiles portio- 
nes consullis episcopo et abbate, et tunc isli el alii qui habebaul aliqua bona solvant debilum 
funerarium de suis disposilionibus, vel pro illis disponendo, ul in parriochianis sequitur. 
. Nono. In sepeliendo etiam observabitur totum : dummodo cuilibel ecclesiae solvalur debilum 
funerarium de bonis defuncli, vel patrum pró filiisfamilias, el non nisi ni ecclesia suae habila- 
tionis sepelialur; el si aliter disposuerit ipsemet solvat duplo ; el si de intus ad foris in civitate 
vel e converso solvat quadruplo, pro poena alienalionis suae malris spiritualis, el damaa. Ta- 
men remanebunl suae parrochiae cereos el oblaliones, de actibus funerariis, el nihil in illa ubi 
sepelialur, nisi annale lantum, et si indisposilus decesserit, non alienenlur ullo praelextu et causa 
capellae seu sepulturae, sive habeal aliam juris sanguinis seu devolionis. Tunc tamen H. abbas 
faciat pro defuuclo illius dispositionem, in civitale el locis, siculi ille fecissel, si posset, secun- 
dum suam qualilatem, el bonorum Suorum pro anima sua cum haerede, vel solius in excussa- 
lione (apprebante episcopo vel provisore) et illam porlionem distribuat Sine praejudició suae eccle- 
siae, el elericis illius de[uncli: el si haeredem non habuerit sumal lotam haeredilalem et portionem 
diclo monasterio suo, quod solvalecclesiae, el beneficialis suam portionem, el semper sepulto tor- 
pore; omnes fuucliones fient a communitale viginti qualuor, (si dives cum. una uncia auri, 
el duos arieles, unam caricam trilici el unam amphoram vini) vel duodecim, in ecclesia sut monaslerii 
vel capella. Pro dimidio si non dives , aut aliquas commoditales non habueril; el si exhaustus esset 
pro medielale.de isio dimidio; alii vero in suis, et presbyteri, et alii clerici de illa de diclo de- 
fuucto in sua: excepto igilur in calhedrali pro canonicis, personis, sociis el minislris, ubi cum 
communilale de illo numero debenl facere omnia, et ad personas, canonicos et socios, volumus 
quod sine praejudicio vadanl isti cum ornala chori et modo, quod dictum est in choro; excepto 
quod hic praesident presbyler, etsceplri cum sua cruce de parrochia, et R. abbas; omnes alii 
interpoliali, el post illam portantes fercorum (qui erunt duodecim clerici chori S. Antonini, juvando 
unus ad allerum, etinler omnes sument ires uncias argenli divisas pro aequali inler se) el juxta 
capellam majorem capilulum S. Antonini recipient corpus personae canonici, seu socii, el facien 
obsequias; communilas vero el alii ad capellam S. Jacobi, seu sacramenti faciendo idem; quo fi- 
nilo venianl, el sepeliant defunctum, el ut crescat, aut decrescat, monela sil firma res, erigent 
canonici jacobilae unam unciam auri, el ires pondera lrilici tresque hordei, el tres carneros, et Ires 
amphoras vini pro oblalione el annale; eliamque debilum funerarium, suasque vesles maneani 
operae capellae pro luctu. Decanus vero, seu alio nomine archidecanus, ul prima diznilas el ma- 
joris porlionis solvat dupliciter; si vero aliquis vicinus seu collatius morialur in alio loco, el illic 
sepelialur solvanl tamtummodo debitum funerarium, quomodo solveret si in nna ecclesia sepelire - 
tur. Si in civilale moriatur, el portatus fuerit ad alium locum extra muros civilatis solvant qua- 
druplum , el idem ad omnes ecclesias per quas vià recla ilurus: etsi de foris venerit ad sepelian - 
dum solvat duplum de regulare. Si rex aut regina, aul princeps aut infans morialur in civilate vel 
sub urbibus , sepeliatar in dicla calhedrali, ul pertinet cum apparatu ct cereis; el solummodo quad 
Mojestas sua disposueril, vel in defeclu suus majerdomus recipiatur, quia regi debelur omne fuun- 
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dalum, conquislatum el largitum in suo solo tolius regni. Si episcopus fueril sepeliatur in dicta 
nostra ecelesia episcopali cum honore el magnificentia, eundo velint, nolint omnes canonicbs et 
clericos S. Antonini et. S. Jacobi et alii omnes pro suo ordine ad dexteram: el siniésiram , ut dictum 
esl, el cum cereo suo unnsquisque, el faclo ut diximus de canonicis, exigelur por quolihel canonico 
S. lacobi octo uncias argenti, pro omnibus functionibus, el magis debitum funerarium de missis, 
suffragiis el commendis, elsex ponderatritici, seu hordei, duodecim capneros, et duodecim am- 
phoras vini, pro oblatione et annale el telos cereos et candelas de juxta corpus, et de sepultura 
el allaribus; et-canonici S. Antonini suos cereos porlatos el centum uncias argenlei inter omnes per- 
sonas, canonicos et socios secundum suos gradus el occupaliones; el si non venerint, mulctentuf 
inipso eodem suo operi, quia capul, pastor, judex el paler suus est principaliter; propler quod 
porten! corpus sui socii jubando aller ad alterum- usque ad humalum, el pro tolo habeant omne re- 
cilatum majorem el minorem, el duas marcas argenli el porlionem de sto napilulo de magis.. Alii- 
que presbyteri et beneficiati ad duas uncias argenti, el si aliqua communitas aliquo tempore foret 
debet ire, el si de sacerdotibus est exigel decem uncias argenti; el si sacerdolum non esl quínque. 
Tamen omnes vesles, ornamenta et vasa remaneant operi nostrae ecclesiae cathedralis, sieuli or^ 
malus suae despousalionis solummodo bacullus remanebil dicto nostro collegio, el suo operi, pro 
luctu et parrochia ut hucusque fuit. losuper si fueril comes vel personae magni honoris, in qua- 
cumque parte ubi finierit. 'sepeliatur iu dicla cathedrali cum cereis, et communilas viginli qualuor 
parrochiae exiget pro quolibe| canonico duas uncias argenli, et magis. tria pondera trilici, et trid 
hordei, tres carneros el Ires amphoras vini, el cereos tam de illis personis, quam de juxta corpus, 
sepulchrum et altare et oreatam omnem et pompam funebrem, supeleclilia, vasa, armas, monelas, 
pannos et bestias, omnes oblationes et debilum funerarium Tamen omnes presbyleri el personae 
ecclesiarum a dimidia uncia argenti canonici S. Antonini, si invitato velint ire dicto modo quo pro 
illis pro majori,ornatu-el magnificenlia personae exigent cereos suos. Et si majoratus entitatis, do- 
minus vasallorum, praesul, autsimili modo pro medietate de comile: slatimque dividetur pro ae- 
quale inler omnes praesentes. Et ad omnes moliales quae forle possint habere qualitercumque sint, 
ibunt dicli viginti quatuor, et gratis funerabuntur , el sepolient defuncta sine separalione unius de 
alio, el presbyler ecclesiae immediatae: reficiet sacramenlis, eum alii de. duobus. ex diclis suae 
parrochiae sine disjunctione, el finilis aclibus, sine locutionibus, nec actis prophanis ilico exient 
de clausura. 

Decimo. Habeant Jacobilae domos, unusquisque sua, vel inter duos unam, junctaé , el illus 
vicinus intermedio, quamvis vacet aliquis numerus, üsque ad plenum illius , el praesentatus possit 
occupare illam sui numeri a die receplionis in numero, quamvis nom sil missalus, quid. servial ec- 
clesiae ex lunc, quamvis non habeat parlem in grossa, nec in distribulionibus usque ad missalum 
et approbatum: isto modo de decessore ad successorem ibant el. conciliaburtur animi sucdurrendo 
quisquis uno quoque habeantque consilia, diversiones honestas et suminisas, conferentiasque studio - 
rum et rerum spiritualium , :aliquandoque quandoque suarum, temporalium: capitalum reparet illas, el 
omnes tota decentia el pulchritudine per operarium , et nullus habeat trapliicuto et -negolialioneni , sed 
oeconomus unus ex illis regat, administret et disponal communia, el reddal: rationem: capitulo, Bt 
quolum decennium faciant demarcationem el novos limiles, ul non-pereanl; el ad hoc e[feclum 
primo observabitur quod justum est, et quod decrelum fail ia sexto canone: concilii Palentini sub 
rege Alphonso, ut bona sua. sedibus et monasleriis reddantur. 

Undecime. Quodque capittlum habeat suum campañarium, ¡lle de Sancio Antonino recipiat 
slipendium de suo, el tangal ad omnia perünentia calhedralis: ille vero de: Sancto Jacobo solva- 
tur ab isto, sine magis de alia persona particulari pro iraclalu, nec sepultura, nec-humalione, neo 
ullo alio praetextu; quia in laxa posita. communilali de viginli qualuor comprehenditur tolum res - 
peclivum; el eo ipso:ul opera seu sacristia damnum non recipial, remanent sibi omnes vacantes el 
alias res; el nec sacrista, noc monacelli. pelant aliquid nec exigant süb.duplo; quia ut diclum 
est omne comprehensum est in taxa, ct capitulum debel. sustentare: ministros. Diclusque campa- 
narius parrochiae tangal ad omnes suas funcliones et funeraria, Ad lilanias vero, etoalias pro- 
cessiones el oraliones regales, populares el particulares él:similes. tangat quando el quomodo epis - 
:copi seu provisores disponant, el 'ordinent: episcopi ibunl capitulariler,;ef cum uno servo, eL suo 
sedili, ad pausandum ubi oportuerit, el voluerit paulisper si lilania'&eu processio non requiral pausam, 
quia in - — el quiebil tela coerimonia. Alii nec: provisores M IDE ansia ai isti 

owo V. 
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propa erucem, cum suo notario el minislris vadant episcopi, aul non vadant, el in nullo casa 
tangatur ie aliis ecclesiis, vel forte monasteriis usque prius langalur in parrochia cathedralis, ia 
lantum in illo quo pertineal privalim, el officiis divinis suae ecclesiae, seu monaslerii, el func- 
tionibus particularibus sub poena unius marchi argenli pro prima vice, duplo pro secunda, el 
poslea arbilrio episcopi seu vicarii ad causas pias, el excommunicalionis et incarcerationis, capella 
vero S. Jacobi habeat campanam parvam, seu lintinabulum ad signum missarum horarium et minis- 
teriorum hujusmodi. 

Duodecimo. Quando episcopus velit inleresse praesidendo io eapitalo , ut caput sui collegii, 
habeat volum decisorium, uli in suo suae cathedralis in omnibus rebus, et de uno vel de alio 
possit habere duas personas seu canonicos majores aut minores , vel unum de uno, et alium de altero, 
in suo servilio, consilio el juvamine oneris dignitatis quomodo magis placuerit: dummodo non 
sit R. abbatem, nec V. decanum. Tamen si capella et parrochia S. Jacobi faerit interdicta aut 
violala, possint canonici sui facere officia et ministeria in cathedrali; si ista, possint de illa alii 
in dicta capella, si capitulum S. Jacobi fuerit interdictum, canonici aut socii S. Antoniai faciant 
parrochialitalem el faneraria: tamen si isti el suum capilulum interdicanlur, illi faciant officia, 
el recilent seu canant horas ef coelera ministeria, el. quoquomodo episcopus possil assistere, re- 
gere el gubernare el disponere uli maluerit, quia paler, pastor, praelatus est quorumcumque 
dignitalum, canonicorum, sociorum, el omnium in omnibus caussis, el casibus suis, el in omnibus 
locis et ecclesiis suis. Qui vero manserint in juvamine et consilio episcopi, vel in utilitate suae dignita- 
lis, vel communi sui episcopi , grossam el porlionem integram recipiant, veluti si in choro vel 
capella essent ad omnia: el eodem modo si unus, vel duo interfuissent, et non magis, de con- 
sensu sui decani, vel abbatis sui, et cum literis episcopi, in scholis, ut sint aptiores in facullatibus. 

Et analhematizamus, el cum D. rege mandamus canonicis S. Antonini et S. Jacobi esse to- 
taliter independentes, aequales honores habere, fraternitatem inire et conservare, el omnia su- 
pradicta custodire, et poenae remittuntur pro aequitate: dummodo directe vel indirecte in tempore 
episcopi, absenlia vel morte, non inquietare ecclesiam, monasterium, collegium seu cappellam S. Ja- 
cobi, nec capitulum nec suos canonicos, nec res, sub poena irremissibili decem marchorum auri 
pro qualibel transgressióne, manendo ipsi operi apostoli, et mille si pro capitulo, vel ipsius or- 
dinis sculaverint se; et semper firma et valida permansura haec ordinatio, sua fundatio el literae 
apostolicae el regiae. 

Et quia in Valle-Oleti comites Petrus Assuriz, el domina Eloya, de Comitibus de Mont-son 
slirpis regum Castellae, Legionis, Navarrae, Aragoniae, Ducum Cantabriae et Barchinonis. Gotborum, 
radicis ex Recaredo, fandaverunt, composuerunt, et dolarunt ecclesiam Sanctae Mariae, quae est 
eliam bonum collegium, sub regia potestate noslra, et obedientia, subjectione et limite episco- 
porum Pallentinorum, habeant talem fralernitatem, ut canonicus de illa compleat in ista, vel ca- 
pella; et canonicus istius vel ipsius compleat in illa, si negotium de parvo tempore medilaveril: 
idemque sit de S. Maria de Fursellis, fundata , composita et dolata a quatuor Comitibus de Mont-son 
fratribus specialiter a Ferdinando Assuriz, interveniente Domina Theresia Assuriz, soror, uxorque 
Regis Sanctii Legionensis, de quibus ortus fuit rex Ramirus. Pari modo sit cum ecclesia Sancli 
Joannis hujus villae de Valle de Hermitis a Comile Castellae Ferdinando Gonsalviz, composila. 
ordinala et dotata, quamvis de paucis canonicis. Et RR. abbates illarum juramentum praestabual 
episcopis ante possessionem , omnesque ecclesiae reliclae regibus, extinctis lineis, et directionibus 
fundalorum, virescenlibus in Domino Alphonso, Majestas sua disponát, ut disponit, el patrocinet 
ut suae, secundum de aliis sui juris patronatus acquisitis, disposilis, fundatis et dolatis, per se et 
per suos parentes: et antecessores in foto regno: observato tenore gratiarum el mercedum apostolicarum. 
Aclum in arce Vallis Hermilis, era millessima centessima nonagessima octava. Ego Adephonsus 
Puer, filius regis Sanclii desiderati, rex in Toleto et Castella, audivi el corroboro: signoque meo 
Sanctae Crueis consigno -]- J. Archiepiscopus Toletanus, et Hisp. primas conf.—Rademundus Pal- 
lentinus episcopus conf.—Petrus Burg. episcopus conf.—J. Oxomensis episcopus conf.—Célebrunus 
Seguntin. Conf.—Guilielmus Segoviens. episc. Conf.—Rodericus Calagurritan. Conf.—Sanclius Avi- 
liensis episc. Conf. —Paschas abbas Sancli Jacobi C.—Raym. Gilb. abb. de Furselis. C.—P. Armen- 
god Abb. Vallem-ollet. C. Priscus Abb. Xerniel. Conf.—Jayme Prior Sancti Jacobi C.—Guillielmus 
Capellanus S. Barbarae C.—Goter Fernandez Comes in Burgis el Castro, el mediela de Carrion Testis. 
—DPD. Buesso Comes in allera mediet. de Car. et in Saldania T.—Comes de Nuño T.—Gomes D. Vella 
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T.—Comes Almaricus T.—Comes de Lupo T.—Gonsalvus Royz Testis. —Rodericus Guler T. —Roderi- 
cus Roderiguez T.—Alvar Petri T.--Petrus Annayazi notarius de mandalo D. Regis, el consilii scrip- 

, legi el signo meo roboro + sic. 

"> Quibus clausulis , moderationibus, ordinamentis el statutis et poenis recognilis, cum epistola re- 
presentationis vestrae , in quibus malure poluerunt applicalionem cum sano consilio, episcopi, abbates, 
el magnates veslri , juxta commodiora loci , personarum et consueluditis rerum conlemptarum , dis- 
ciplinam et pacem, praeviis altentisque fundationibus, literis apostolicis, caeterisque similibus re- 
quisitis, et pensata deliberatione cum caussae cognilione, diligentia et applicalione nosirorum S. 
R.. E. Cardinalium , certa scientia et deliberatione duximus modo supra scriplo approbationem,, 
praeceptum , et firmilatem in perpeluum. Datum Romae anno a Nalivitate Domini nostri Jesu Chris- 
ti millessimo centessimo sexagessimo secundo.— Albertus de Mena Presbyter Card. S. Laurentii: Pont. 
S. S. D. N. Alexandri anno secundo. . : 

Este traslado va bien y fielmente sacado , corregido y concertado con dichas fundaciones de Ca- 
thedral y Collegiata, escuelas y hospital con sus bullas, ordinationes, confirmaliones y concilio, 
que como dicho es en la cabeza originalmente y sin arrugar, razduras, ni suspiciones , nos fue lo- 
do exhibido por el S. D. Francisco Joseph de Zúñiga, canónigo de dicha santa iglesia, dignidad 
de abbad, que asimismo es de Labanza; y de su mandato, nosotros Diego Gomez, racionero litu- 
lar de esla santa iglesia , notario aposlólico , y secretario de acuerdos del cavildo de ella; y Rosendo 
Piñeyro de Ocampo, notario de los reinos de S. M. y apostólico, traductor de lodo género de le- 
tras, con exámen y aprobacion real, natural de Monforte de Lemos de Galicia, lo he leido , escrito 
de mi mano y puño, y lo hemos concériado leyendo yo el original, y yo el dicho notario, secre- 
tario de acuerdos, leyendo y mirando el traslado. Y para los efectes que sean del caso los volvió 
à recojer dicho señor abbad de Labanza , diciendo que por haberse estinguido el monasterio, ba- 
bia recaido todo en el cavildo, por lo qual estaban originales en su archivo, y à él los volvia, para 
mas pronta razon de la fundacion y bienes del hospital de S. Bernabé, que es lo que tan solamente 
ha quedado de todo lo sobre dicho. Y lo firmamos , y hacemos aqui nuestros signos acostumbrados, 
y cada foja rubricamos , que componen todas cinquenta y una fojas con esta de los signos. En esta 
ciudad de Palencia á veinte dias del mes de Henero del año de mill seiscientos cinquenta y cuatro 
años.— + En testimonio de verdad. Rosendo Piñeyro de Ocampo— + Veritas vincit.—En testimonio 
de verdad. Diego Gomez secretario notario apostólico. 

Concuerda con el testimonio presentado por el real colegio y beneficiados de San Tiago de Palen- 
cia en los autos con el cavildo de la santa iglesia sobre diferentes derechos. Madrid y Noviembre 22 
de 1732. 

D. Carlos de Simon Ponlero. 


CONCILIO TOLEDANO EN SEGOVIA ANO 41166. 


Celebróse el primer domingo de cuaresma del espresado año, concurriendo los obispos sufragáneos 
dé Toledo, y muchos abades. Añade Colmenares en su historia de Segovia que no se han podido 
hallar las actas de este concilio; pero que consta su celebracion en un instrumento original de 
pergamino.y letra de aquel tiempo que permanece en el archivo caledral, cuyo contenido hace refe- 
rencia à un pleito entre los obispos de Segovia y Pamplona sobre la jurisdiccion de Pefaliel y Portillo. 


CONCILIO DE SEGOVIA. (a) 


. 


D. Martin Lopez arzobispo de Toledo habia celebrado concilio (provincial seria) en nuestro 


(a) El año es incierto. Véase á Colmemares, historia de Segovia: el concilio tuvo que celebrarse entre los 
años 1491 à 4208, en que D. Martin Lopez goberné la iglesia de Toledo. 
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oDispado: asi lo refiere un iusirumento autorizado que se guarda en el archivo catedral, sin se- 
falar año, dia ni lugar. En él se habia decretado entre otras cosas que los' eclesiásticos aparta- 
sen de sus casas y comunicacion mugeres de opinion no decente. Nuestro obispo, añadiendo rigor 
à la ejecucion de tan justo decrelo, alboroló el obispado; v los cabildos ó clerecias. de Pedraza, 
Sepúlveda, Fuenti-dueña, Cuellar, Coca y Alcazarén en tela de juieio, opusieron al obispo que 
habia. entrado en la dignidad. por medios ilícitos y sin edad competente; pues no teniendo mas. 
de veinteicuatro. años cuando:se consagró, habia jurado. tener treinta: que empobrecia à los. 
clérigos con vejaciones V. tributos, despendidos en perros y pájaros de caza; y molestaba à los 
pueblos con censuras, cuando algun perro ó pájaro se le. perdia: y sobre todo que con la 
ejecucion del deeréto no procuraba la enmienda de sus culpas, sino el provecho de las penas, 
reducidas: à dineró; y debia comenzar el juicio por su persona y casa menos bien. opinada que 
convenia à gobernador eclesiástico. Eslos y otros escesos oponian à su prelado ó sübditos, ó 
instigados de la imjuria, ó animados (como suele ser) de la muchedumbre. Fué el pleito en ape- 
lacion à Roma, cuyo Pontífice Inocencio lll. en 2 de mayo de 1206, cometió la causa à 
D. Rodrigo, obispo de Sigúenza, v à los arcedianos de Almazan y Molina, que juntos en el. 
claustro de aquella iglesia, hallándose presentes nuestro obispo, chantre, y tesorero de Segovia, 
y los procuradores de ambas partes, en 16 de mayo de 1207, pronunciaron sentencia de que el 
decreto se-ejecutase, y el obispo restituyese algunas penas injustas. 


CONCILIO DE VALLADOLID 1282. (a) 


Junta de seis obispos y varios abades y priores de monasterios, congregada//en «Valladolid 
por el infante D: Sancho, año 1289 dia 4 de mayo, para tratar del bien de las iglesias, mo- 
nasterios y personas eclesiásticas y seculares: y en la que se determinaron tambien algunas cosas 
pertenecientes à disciplina y liturgia, 

Ad honorem Dei el gloriosae Virginis malris suae et communem alililatem el beonm stalum 
ecclesiarum el inonasteriorum et ecolesiaslicarum ac secularium personarum et regnorum Legionis 
et Castellae. Nos Melendus Astoricensis Bugerius Zamorensis Numio Mindoniensis Fernandus Tu- 
densis Aegidius Pacensi$ Alfonsus Cauriensis miseralione divine episcopi. Martinus monasterii sancli 
Facundi, Joannes monasterii Callae, Joannes monasterii sancli Martini civitatis. Compostellanae, 
Arias monaslerii de Spinareto, Fernandus monaslerii de Coria, Pelagius monasterii de. Obona, 
Petrus monasterii de Antallares, Joannes monasterii sancli Petri de Montibus, Joannes prior mo- 
nasterii saneli Petri Bachis, Feruandus monasterii Villae novae de Laurenciana, Petrus Sancii 
Petri de Exlonza, Antonius monasterii Pontis de Dios tambien ordinis sancti Benedicti, Marlinus 
monaslerii Moreruela, Dominieus monasterii Vallis- paradisi, Dominieus monasierii Saltus- Nobalis, 
Petrus monasterii de Pelone, Henrricus monasterii de Oya, Dominicus monasterii de Sobrado, 
Fernandus monasterii de Ursaria, Martinus monasterii de Nucariis Cislerciensis ordinis, Domi- 
nicus monasterii de Villoría,' Dominicas monasterii Sancti Leonardi de Alva, Pelrus Sancli Mi- 
chaelis: de* Monte, Fernandus monasterii Sancti Saturnini Melinensis ordinis praémonstratensis ea- 
dem-gralia Avaltes, et frater Petrus prior ordinis Sepuleri Dominici in Hispania. Ex. ediclo 
generali convoeali pec ülusirém Infantem. Dominum Sanctium majorem , filium. el heredem illusiris- 
simi Regis Domioi Alfonsi apud. Valemoleti io simul congregali. habito: ioter nos diligenti Lraclalu 
pro nobis el aliis episcopis, abbatibus, prioribus et capitulis nobis in hac parle adherere volen- 
tibus ordinamus, stabilimus, el observare bona fide promillimus, ut pro juribus, impmunitatibus, 
liberlatibus, privilegiis, indulgentiis, usibus ac bonis consueWudinibus cleri ac monasteriorum el 
populi praedictorum regnorum reformandis et conservandis pro honore, jure ac dominio Domini 
Sanclii cohservandis nobis ad invicem cum personis ac rebus provideret ordinem nostrum mu- 
luum — praestemus consilium, auxilium et. favorem statuentes, ul de vienio in. vienium in Domi- 
nica terlia quae cantalur Jubilate post festum paschae resurrectionis personaliler super praediclis 


inedito: Biblioteca nacional de Madrid. Códice. Dd 97 
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tractaturi conveniamus nisi impedimento legitimo fuerimus occupali. El tune procuratorem ido- 
neum seu procuralores idoneos ad locum  deslinalum, sub. praedicla poena juramenti necesario 
millere teneamur, et in isto primo anno apud Venabeutum, concordamus, et promittimus con- 
venire. Actum est hoc apud Vallemoleti quarlo monas maji anno Domini MCCLXXXII. 


lem statuimus quod fiat oralio quotidie specialis . commaniler ab omnibus pro paze et con- 


cordia et bono slalu terrae. 

ltem statuimus quod fiat quotidie specialis oralio por "Domino, Sanctio, ul Dominus al 
eum, el dirigat aclus suos ut possil regere. terram in paze el concordia , ad servilium Dei, ad 
ulililatem terrae suae. 


Item statuimus quod diealur oralio specialis pro episcopis , abbalibus et celeris praelatis, et 


omuibus aliis istius fraternitatis, quolibet die in missa, cum collecta, Omnipotens sempiterne. Deus, 
qui facis mirabilia magna solus, elc. 

liem slaluimus quod episcopi, abbates, priores. et capitula, faciant quolibet anno celebrare sin- 
gulas missas ab omnibus presbyleris suae. jurisdiclionis, pro confratribus islius fralernilalis, de- 
cedenlibus illo anno, 

liem. statuimus quod de cetero omnes episcopi, abbates et priores qui praesunl conventualibus 
ecclesiis per se personaliler venient , nisi fuerint legilime impediti, el tune procuralores suos idoneos 
millere leneantur, qui de scusalione sua fidem faciant pro ut decet. Capilula vero cathedralium 


ecclesiarum , el convenlus monasleriorum, sive regularium, qui proprium sigillum habent , simi- . 


liler. procuralores suos idoneos el inslruclos millanl qui nobiscum annualim convenient sexto Ka- 
lendas Maji in loco ubi germanilas regnorum Legionis el Galleciae fueril celebranda, qui vero 
non venerit vel non miserit procuralorem sufficiente, ut dielum est, solvat cenlam morabitinos 
mone'ae novae juramento praeslilo, non minus in suo robere duraturo, el sequenli die ante om- 
nia uissa Sancti Spiritus celebretur , el qui ex praedielis missae celebrandae non interfueril poe- 
nam solval superius ordinatam. 

ltem statuimus quod episcopi millant procuralores, socios cathedralium ecclesiarum , vel cle- 
ricos idones duos vel unum. Capilula vero unum vel duos de sociis millere leneantur. Religiosi 


vero miltant unum vel duos procuralores sui ordinis, el unus procurator, duos episcopus, lseu duo. 


capitula vel duo monasteria non excussenl. 

. Este instrumento está en pergamino en pliego deà fólio, en los dos lados, y en el pie liene 
varios agujeros, de los que con cintas de seda, unas azules y blancas, ribele encarnado, otras 
(y son cuasi lodas) de seda encarnada y blanca, peyden varios sellos de zera que con dificultad 
sp pueden leer, de los que existen once. 


JUNTA DE OBISPOS EN BENAVENTE Á 25 DE ABRIL DE 1285. (a) Y 


. Quoniam ea quae in praesenti fiunt melius memoriae commendentur, sive in scriplis per or- 
dinem redigantur; id circo nos episcopi, abbales, priores el procuratores cathedralium ecclesia - 
rum et monasleriorum regnorum Legionis el Galleciae ad honorem et servitium. Dei el gloriosae 
Virginis. Matris suae, et Domini Sanelij et ad utilitatem terrae apud Venabentem seplimo idus 
Maji in dominica quae cantatur Jubilate in simul congregati ea quae. sequuntur duximus ordinanda, 
el in posterum ab omnibus inviolabiliter servanda. Primo. statuimus . (aqui los cuatro primeros 

articulos del concilio de Valladolid de 1282). 

V.* Quod scribatur Domino Sancio ex parte islius fralernitalis ut adhibeat remedium juxta 
jusliliam exercendam, ne propter defectum justiliae terra ipsius ad majus periculum. reducatur. 
Sexlo. Quod ordinet dominus Sanclius domum suam et matris suae in. familia, et: expensis prout 
rex Dominus Fernandus abuus suus, el Dominus Alfonsus rex Legionis et Dominus. Alfonsus rex 
Castellae proabij sui ordinabanl, el ila polest sibi el suis ex juslis redilibus sufficere, el. omnia 
quae incepit feliciler adimplere, et idem faciat a fralribus suis ordinari. Septimo: Quod do- 
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misus Sanclius ordinet Chanzelariam syam, prout consuevit a suis avis el pro aviis ordinari, 
el quod habeat ibi talias literas (tales literas) examinare. Octavo. Quod placeat domino Sanetio 
sicut promisit tenere et conservare ecclesias et momasteria ef personas el bona earumdem in stalu 
suo sicul àvi et pro avi fecerunt, et quod non intromiflat se ordinationibus ecclesiarum et mo- 
'nasteriorum per itobedientiant faciendis, ne per hoc incürral offensam Dei el ecelesiae romanae. 
Nono. Quod placeat Domino Sanlio servare et faeere servari privilegia el libertates et consuelu- 
dines conciliorum eoclesiarúm et monasteriorum permisit. El per hoc omnes homines 
cüjuscatque professionis vel status fuerint, facilius et libentius ad suum servilium unamimiler 
inducere. Decimo, Quod dominus Sanctius provideat sibi ad habendum secum consiliarios probos 
el honestos qui Deum timeant, justitiam diligant, et avaritiam odiant, el honorem suum el uli- 
litatem suam, et terrae suae adulatione remota , studeant procurare. Undecimo. Slatuat siquis prae- 
latus sententiam excommunicationis in subdilum suum vel propler manifestum delictum in alium 
promulgaverit eeclesiae praelati, capiluld, abbates et priores publice denuntient, observentur el 
faciant a suis subditis observari pro ut literis ipsius, qui tulerit eis fuerit intimatum  Duodeci- 
mo. Quod adhibealur remedium super molestationibus praedicatorum et minorum, quas colidie 
inferant ecclesiis el clero et monasteriis, jura eorum contra. suum ordinem indebite usurpando, 
Tertiodecimo statuimus, qued constitationes Domini Innocentii editae contra gravamina ecclesiis 
cathedrálibus el aliis paroquialibus el monasteriis per religiosos illata serventur maxime cum 
poena latae senlenliae sint ballatae, et multi religiosi tum ex simplicitate, ut de malitia taceamus, 
non solàm excommmnicationem , verum eliam irregularitalem incurrunt dum se divinis ingerunt 
sic legali, el hoc non fiant nisi ostendant privilegia requisiti. Quarto decimo; quod si qua gravis 
oppressio facta fuerit per polentiam secularem ecclesiis, vel monasteriis vel personis earumdem, . 
quod íraternitas teneatur supplicare et instare pro oppressis quousque lollatur oppressio. Quinto- 
decimo, quod si aliquis nostrum pro libertale ecclesiae fuerit expoliatus, vel quia procurel, vel 
quia velil utililatem fraternitatis hujusmodi procurare, omnes de fraternitate nostra ad providendum 
ei leneantur juxia illius ecclesiae facultates inspecta qualilale negotii et personae. Sextodecimo, 
quod tota fraternilas supplicemus summo Pontifici quod dignetur vindiclis ecclesiis libertatem pro- 
videre. Decimoseplimo, de militibus qui gravant ecclesias et monasteria multipliciler. Decimooc- 
tavo, quod clerici a laicis capiuntur, el non milluntur suis superioribus ul jura volunt, ut in 
eorum privilegiis continentur et licel in maleficiis non inveniantur capiuntur, el si 
eos capere non possunt aucthoritate propria occupant omnia bona sua. Nonodecimo, de asesinalis, 
quas faciunt milites in magnun detrimentum, clericorum secularium et regularium, el in magnum 
praejudicium domini Sanctii. X'X.' quod judices, alcaldes et majores civitates ponunt indictum 
super vendilale panis et vini, non requisitis praelatis, capilulis, clericis et aliis, quorum interest. 
XXI.” quod non pignorentur bobes cum quibus aratur pro debito, fideiussiene vel alia causa. 
XXII." Statuimus quod de cetero omnes episcopi, abbates, priores qui praesunt conventualibus 
ecclesiis per se personaliler venianl nisi fuerint legilime impedili, et tunc procuralores suos ido- 
neos millere (como los dos üllimos capilulos del citado concilio). 

XXIV." Slatuimus quod si aliquis excommunicatus el publice denuntiatus immiscuerit se divinis, 
sacerdos qui missam celebraverit slatim cum viderit eum dicat ei quod exeat ecclesiam , et si exire 
noluerit, nisi sacram seu canonem jam inceperilslalim cesset. Abbas vero horas canonicas nallo 
modo recilet, eo in ecclesia existente, el hoc statuto intimetur Domino Sanctio supplicando , quod 
excommünicalus prout jura volunt evitet, el faciat evitare. Ut autem ea quae slatula sunt in du- 
bium non veniant venerabilium patrum nostrorum Zamorensis el Asloriceensis episcoporum, nec 
non abbatum, monasteriorum de Casa-nova Sancli Petri de Montibus ordinis Sancli Benedicli , et 
abbatum monasteriorum de Ursaria et de Pelone ordinis Cisterciensis praesenlem cartam fecimus 
sigillorum munimine communiri: actum est hoc apud Venebentum septimo Kalendas Maji anno do- 
mini millesimo CCLX XXIII. 

Concuerdan estos traslados con sus originales que me exhibieron los tres SS. prebendados lla - 
veros, que volvieren à colocarlos en el cajon de los privilegios: y por verdad lo firmo.=Coria 
y mayo 13 de 1751.—D. Andrés Santos. 


— $11 — 
JUNTA DE OBISPOS EN TORO AÑO 1510. (a) 


- Para defenderse de las vejaciones que padecian: se fuvo el 1.* de junio. 

Noverint universi praesentes literas inspecluri quod nos Rodericus miseratione divina Composlel- 
lanus archiepiscopus , et Gundisalvus Legionensis, Fernandus Ovelensis , Gerardus Palenlinus, Gun- 
disalvus Zamorensis, Alfonsus Dei gratia Cauriensis episcopi, allendentes quod dampna el pericula 
ecclesiae et personae ecelesiaslicae in parlibus [spaniae incurrunt ex eo quod sentealiae latae ab ali- 
quibus praelalis ad reprimendam maliliam malefaclorum et invassorum rerum ecclesiasticarum ab 
aliis praelatis ut jura praecipiunt non servantur, inlendenles ad tuiliónem el conservationem liberta- 
lis ecclesiasticae el defensionem personarum ac rerum ecclesiaslicarum , ac contra invassores et male- 
factores eorum ex iniunclo nobis officio procedere cupienles communi consensu el voluntate slatui- 
mus el ordinamus , quod si contingat aliquem noslrum aliquas ferre excommunicalionis sententias vel 
processus facere speciales contra invassores seu detenlores rerum ecclesiarum nostrarum , seu de- 
predatores el raplores bonorum vasallorum ipsarum, vel invassores rerum clericorum seu efracto- 
res quoslibel ecclesiaslicae liberlalis, vel si ob has causas vel quamlibel praediclarum in aliquo lo- 
co sententiam vel sententias posuerit interdicli postquam. ad nolitiam aliorum per lilleras excommu- 
nicaloris vel interdicentis pervenerit, teneatur quilibet nosirum seplenlias ipsius excommunicaloris 
vel interdicentis in sua ecclesia el diocesi publicare, el excommunicatis nominatim publice nuntia- 
re, el eos evilari praecipere et interdicli sententias secundum formam processus excommunicaloris 
vel interdiccalis facere inviolabiliter observari. Ilem statuimus quod si aliquis nostrum inlerdixeril loca 
alicujus Domini in sua diocesi constituta propler delictum domini, quod praedicti praelali teneantut 
loca ejusdem domini in suis diocesibus conslitula simili subjicere interdicto supradictas excommuni- 
cationis vel interdicli sententias nullalenus relaxantes absque satisfactione el excommunicatoris man- 
dalo el connivenlia speciali. liem ordinamus , volumus ac firmiler observandum statuimus quod si 
aliquem nostrum contingeret propler hanc observationem quam inter nos duximus ordinandam , vel 
aliam causam bonis suis temporalibus el redditibus episcopatus in toto vel majori parte spoliari, ila 
quod non remaneal unde possil commode substentari, alii quibus bona ablata non faerint teneantur 
providere eidem el contribuere de bonis propriis ad substentationem ipsius donec sit ad bona quibus 
spoliatus fuerat plenarie restitulus. llem si ex aliqua causa necesaria aliquem noslrum procurato- 
rem vel procuralores oporleat tenere in curia romana vel regis super his vel aliquo eorum quae in hac 
litera continentur, quod omnes qui requisiti fuerimus contribuamus ad expensas easdem, elsi necesse 
fueril procuralores speciales coastiluamus ibidem ad auxilium ilius qui injuste gravatus fueril. 
ltem volumus el ordinamus quod si aliqua quaeslio sive causa emerserit alicui nostrum, quod ille 
quem causa specialiler letigerit non proprio ducatur sensu sed sequatur aliorum consociorum consi- 
lium in agendo, quod intelligimus quantum ad recipiendam emendam vel satisfactionem ab illo con - 
tra quem processit vel quanlum ad correctionem processus si a consociis videatur in aliquo corri- 
gendus. llem quod quilibet nostrum recipiat et recipi faciat quemlibet sociorum in castris et forla- 
litiis suis quocumque tempore de die vel nocte et cum familia sua et comitissa, receplo prius ab 
eo homagio el juramento per illum qui castrum vel fortalitium custodierit quod dicto castro servet 
fidelitatem et dominium castri vel fortalicii. Item quod si aliquis nostrum, quod absit, non servaret 
praedicia , alii leneantur accusare vel denunciare ipsum coram Domino nostro summo Pontifice 
super transgressionem  pr4eslili juramenti quam cito commode potuerint vel viderint expedire: in 
his aulem omnibus non intendimus non intelligimus includere personam dumtaxal domini noslri re- 
gis Ferdinandi, nec dominarum reginae matris suae Mariae uxoris Constantis el filiae Elionoris. Sed 
si forle ipse dominus Rex vel praediclae dominae nobis vel alicui nostrum seu ecclesiis vel eccle- 
siasticis personis nobis subjeclis wel vasallis ecclesiarum nostrarum injuriam fecerint, vel noluerint 
juslitiam exhibere, quod absil: Nos archiepiscopus el episcopi praedicti ab eo qui gravatus in prae- 
dictis fuerit requisitus supplicemus eisdem humililer, el instemus penes ipsum vel ipsas el ia quan- 
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tum potuerimus per nos el procuralores nostros fideliler procuremus omnibus modis quibus potue- 
rimus quod removeat sive tollat injuriam per ipsum vel ipsas nobis vel alicui noslrum, ut prae- 
miltimus factam seu eliam irrogalam eL faciat juslitiae complementunt. ltem promitlimus quod in 
praedictis omnibus vel quae ex his oriri poluerunt nos ad invicem tamquam fratres el spirituales 
amici fideliter et unanimiler adjuvemus , el cum requisili fuerimus ab aliquo noslrum exponamus 
nos el nostra spirilualiter et temporaliter pro defensione cujuslibet nosirum sive rerum aut liber- 
latum ecclesiarum nostrarum aut ecclesiasticarum etiam personarum. Et si forte aliquis nostrum ex 
causa necessaria ad congregalionem annis singulis ut infra scribitur venire non possel teneatur ex vi 
juramenti observare fideliler omnia quae per alios fuerint ordinala. El nos omnes et singuli jura- 
mus nobis ad invicem per sancta Dei evangelia coram nobis praesentata omnia et singula supradic- 
ta firmiter observare eliam si ad alium statum vel locum nostrum aliquis transferatur, ita tamen quod 
si omnibus nobis in simul visum fuerit expedire possimus omnes mutare vel minuere aliqua de prae: 
diclis el nobis ad invicem omnes simul pro lolo vel parte remiltere juramentum liem volumus et 
ordinamus inler nos quod singulis annis conveniamus in aliquo certo loco et competenti ad tractan- 
da el ordinanda ea quae ad servitium Dei el sanclae romanae ecclesiae alque apostolicae sedis et 
domini nostri Regis alque ad ulilitatem eeclesiarum noslrarum viderimus expedire. Et ibi ordinetur 
de loco el lempore in quo futuro anno debuerimus convenire. Et tractalus el;cougregalio hujusmo- 
di ullra sex vel novem dies nullatenus protrahatur. El si necessitas occurrerit cilra annum convoee- 
mur per dominum Compostellanum vel Legionensem loco et tempore compelenti secundum negotii 
qualitalem el arbitrium convocantis. ltem si aliqui alii praelali nobiscum convenire voluerint in ordi- 
nalionibus et stalutis inler nos ordinalis el ordinandis quilibet nostrum habeal. potestatem. recipiendi 
eos ad unionem et fralernilalem inler.nos contractam dummodo praestiterit juramentum ad obser- 
vanliam eorundem apponendo eliam sigillum suum alicui litterarum quas inler nos confecimus, et 
nomen cum subscriplione el conformalione eidem litlerae subscribendo. liem omnes el singuli con- 
cedimus cuilibel noslrum auctorilate bujus lillerae plenariam polestatem praeslandi illi a quo rece- 
perit juramentum in animas noslras el éujuslibel nostrum , consimile juramentum el dandi sibi no- 
mine suo et nostro lilleras sigillo nostro sigillatas et manu propria subscriplas et confirmatas in qui- 
bus continentur ordinaliones et obligationes praedictae etiam unio et fraternitas quam cum eo nomi- 
ne suo el nostro contraxerit ad quorum observalionem omnes volumus obligari. Item si contigerit 
aliquem nostrum causa legitima impediri nec possit personaliter accedere ad locum colloquio de- 
putalum lenealur per lilleras suas absentiam suam excusare, et nihilominus aaclorilalem el vo- 
cem suam commilia! alicui vel aliquibus de consociis praelatis qui nomine suo possit vel possint trac- 
iare el confirmare, elsi expedierinL ia animam suam juramento firmare ea quae per praesentes fue- 
rint ordinata , in cujus testimonium praesenli lillerae sigilla nostra eum subseriptionibus duximus 
apponenda. Actum Taurii Zamorensis diocesis sexto Kalendas Junii anno Domini millessimo tricen- 
tessimo decimo. : il 

Ego Rodericus .Compostellanus archiepiscopus subscribo el- confirmo. 

Ego Gundisalvus episcopus Legionensis subscribo et confirmo. 

Ego Fernandus episcopus Obelensis subscribo el confirmo. 

Ego Gundisalvus episcopus Zamorensis subscribo el confirmo. 

Ego Alfonsus episcopus Cauriensis snbscribo el confirmo. 

Concuerda con. su original que me;exibieron los tres señores prebendados llaveros, que volvie.. 
ron à colocarle en el cajon de los privilegios, y por verdad lo firmo. Coria y Junio 9 de 1751. 

' D. Andrés Santos. 


CONCILIO DE ZAMORA ANO 4311. (a) 


Hermandad y concordia de varios obispos para defenderse de las vejaciones que padevian el 
clero y el pueblo: en- Zamora à 20 de julio de 1311. 


(a) Inéditc: De la biblioteca nacional de Madrid. Códice Dd 97. 
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In Dei nomine amen. Conocida cosa sea á quantos esta carla vieren, como nos D. Rodrigo 
por la merced de Dios arzobispo de Santiago, D. Simon arzobispo de Braga, D. Gonzalvo obispo 
de Leon, D. Fernando obispo de Ohiedo, D. Giraldo obispo de Palencia, D. Gonzalvo obispo 
de Orense, B. Rodrigo obispo de Mondoñedo, D. Alfonso obispo de Coria, D. Alfonso obispo de 
de Cibdad por nos, é por D. Johan obispo de Tuy, D. Fray Juan obispo de Lugo, D. Alfonso 
obispo de Astorga, D. Sancho obispo de Avila, D. Domingo obispo de Plasencia é D. Fernando 
obispo de Segovia, de que avemos mandado especial para ello: veyendo muchos agravamienlos: 
é muchos males, que rezibieramos los perlados é las eglesias, é las órdenes é los pueblos, as! 
los cavalleros, é cibdadanos de las cibdades, é villas, como los otros honrados homes, é per- 
sonas de las tierras, é logares de Castilla, é de Leon. E entendiendo que todo esto ben por men- 
gua de la justicia, que se non fas como debe, é .por.......... astragada, é venida à grant pobleza 
en lal manera, lo que Dios no quiera, poderia por in venir à peligro de se perder grant parle 
della, .ó toda por los enemigos de la fee, como se perdio ya otros tiempos por tales cosas como 
esta. E nos dolendonos deslas cosas con lagrimas é sospiros de los corazones, é considerando que 
por esto nos vino nuestro Señor Jesu-Christo à estos estados que tenemos, porque procuremos é 
fagamos en quanto podiesemos aquellas cosas que son so servicio, é guarda del Señorio, é buen 
estado de los pueblos fieles, que son à nos encomendados, é que si lo asi non feciesemos, er- 
rariamos mucho.......em nuestro oficio queremos à la mercel de Dios traballar, é catar carrera 
en quanto podiermos porque la tierra sea guardada.......en derecho é en juslicia....... porque se 
non fagan los agravamientos sobredichos. El porque se esto mellor pueda cumplir; prometemos 
en nombre de nos, é de los sobredichos, é de nuestros sucessores, é juramos à Dios é à 105 
santos evangelios anle nos presentados, que fiel é verdaderamiente seamos unos, é nos aiudemos, 


€ fagamos é obremos espiritual é temporalmientre à todo nuestro poder en quantas maneras po- 


diermos segund pertenesce á nuestros estados, porque la tierra sea tornada en justicia, 4 en bon 
estado, é que non se fagan in las cosas desguisadas, que se en ellas fasen, et si por aquesta 
razon, ó por etra qualquier fesieren tuerto ó fuerza à mos, ó à alguno de nos, que nos aiude- 
mos à defender, en quantas maneras podiermos bien é- lealmientre, con Dios é con derecho, 
guardado en todo el derecho de la santa eglesia de Roma, é de las otras eglesias el bon es- 
tado, é el Señorio do nuestro Señor el Rey D. Fernando. Concedemos poder por esta carla à 
cada uno de nos, que pueda recibir à esta Hermandat é compañia aquellos perlados de santa eglesia, 
é de las ordenes de las cavallerias, que inquisieren, é damosles especial poder, que reziban de 
ellos juramento por sí é por nos, é que les lo fagan en nuestras almas, que guarden à nos, é 
nos à ellos todas estas cosas sobredichas, é cada una de ellas. Et porque esto sea mas firme, 
é non benga en dubda, mandamos sellar esta carta con nuestros sellos, Fecha en Zamora, veinte 
dias de julio, era de mil é trescientos é quarenta é nueve años. 
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CONCILIO DE ZAMORA ANO 1313. 


ZAMORA HENERO 11 De 1313. corta AUTORIZADA DE LAS CONSTITUCIONES ECHAS CONTRA LOS JUDIOS EN EL 
CONCILIO PROVINCIAL QUÉ SE CELEBRÓ EN DICHA CIUDAD, DICHO DiA, MES Y AÑO, POR EL ARZOBISPO 
DE SANTIAGO Y SUS SUFRAGANEOS: CUYO THENOR ES COMO SE SIGUE. (à) 


Sepan quantos esta carta vieren como nos Domingo Yañez é Alphonso Miguelez notarios públicos 
de el Rey en Zamora, vimos una carta fecha por latin escrita en pergamino de cuero, é signada 
de nuestros signos, é signada de signo de Fernan Perez dito Guefeiro , notario público juramentado 
en la curia de nuestro señor el arzobispo de Santiago, é en toda sua provincia, la qual carta 

está fecha en esta manera. 


»Sepan (b) cuantos esta carla vieren, como yo Johan Martinez, escribano público de Medina 
del Campo, vi una carta escrita en latin en pergamino, la qual contenia que hera signada de mauo 
de Ferrant Perez Guerro, notario público del mucho onrrado Sennor D. Rodrigo, arzobispo de 
Santiago; de la qual carta tornó el treslaudo en romanze D. Frey Pascual, Guardian (guardeen) 
de Sant Francisco de Medina, por ruego do cavalleros et omes buenos de Medina. El qual tenor 


de ella tal es: 


Hae sunt (c) constitutiones additae per reve- 
rendum patrem Dominum Rodricum divina pro- 
videntia Compostelanae sedis Arquiepiscopum, el 
ejus sufraganeos in provinciali concilio quod per 
eos in civilate Zamorensi extitit celebratum XI 
die mensis januarii era MCCC quinquagesima 
prima anno Domini MCCCXIII. Quae conslitu- 
tiones fuerunt lectae et publicatae in monasterio 
Sancti Ildephonsi fratrum Predicatorum ejusdem 
civitatis mullis adstantibus per nos infrascriptos 
notarios, de mandalo predicti dumini Arquie- 
piscopi (d) et ejus sufraganiorum, qui eidem in 
dicto concilio asistebant: quarum constitutionum 
lhenor dignoscilur esse talis. 


Notum sit omnibus praesentibus et futuris 
quod nos Rodricus miseralione divina composte- 
lanae sedis arquiepiscopus et regni Legionis Chan- 
zelarius, ac Alphonsus Cauriensis, Alphonsus 
Civitaleosis, Dominicus Plazenlinus, Stlefanus* 
Egitaniensis, Dei gratia ecclesiarum episcopi, et 
Santius Santii Abulensis ecclesiae electus et confir- 
matus ejusdem Domini Arquiepiscopi, el com- 
poslelanae ecclesiae existentes in civitale Zamo- 
rensi, in noslro provinciali concilio , quod per 
nos ibidem XI die mensis Januari, anno Domini 


(a) Esta cabeza tiene la traduccion que damos de las 


Estas son las constituciones ordenadas por el 
onrrado Padre Don Rodrigo, por la gracia de 
Dios Arzobispo de Santiago, et por sus sufíra- 
ganos en el concilio provincial que por ellos fué 
celebrado en la cibdat de Zamora, XI. dias an- 
dados del mes de Enero, era de mill et CCC. et 
Ll. años, en el año de la Encarnacion de mill 
et CCC. et XIIJ. Las quales constituciones fue- 
ron (fechas) et publicadas en el monesterio de 
Sante Alifonso de los frailes Predicadores desa 
mesma cibdat, estando y muchos omes presentes; 
et fueron escritas por los notarios que serán 
dichos en fondon desta carta de mandamiento del 
dicho Arzobispo et de sus suffraganos, que es- 
taban con él en dicho concilio. El tenor de las 
quales constituciones tal es: 

«Sepan todos quantos agora son el serán de 
aqui adelante, como Nos Don Rodrigo, por la 
gracia de Dios Arzobispo de Santiago et Chan- 
ciller del Reino de Leon, et Don Alfonso, Obispo 
de la Eglesia de Coria, et Don Alfonso, Obispo 
dela Eglesia de Cibdat Rodrigo, el. Don Diego 
(es Domingo), Obispo de la Eglesia de Plasencia, 
el Don Estevan, Obispo de la Eglesia de Evora.- 
el Sancho Sanchez, electo et confirmado de la 
Eglesia de Avila, suffraganos lodos del dicho 
Sennor Arzobispo de Compostella...... (ayuntados) 


eonstituciones; el latín, como se ve, se halla en códice 


distinto de la traduccion: Biblioteca nacional de Madrid códice Dd. 438. 
(b) inédito, Dela biblioteca nacional de Madrid. Codice Dd. 97. 


(c) Hemos corregido los muchos bapbarismos que en el 


original se leian, aunque no todos. 
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ni MCCCXIIL extitit celebratum aliquag consti- 
tuliones contra perfidos judeos in favorem fidei 
orthodbxe, nec non sacrorum canonum, ac 
eonslilutionum declarationes et addiliones sen 
aprohationes duximus publicandas, statuentes su- 
per haec ea quae inferius continentur. 


Primo cum Dominus Clemens Quintus, divina 
providentia , sacrosantas Romanae ecclesiae sum- 
mus Pontifex inler alias conslituliones, quas fecit 
in generali concilio quod per se ipsum apud Vie- 
nam exlitit celebratum, conslituit ut Judei qui 
aregibus seu principibus secularibus habent pri- 
vilegia quod non posint convinci super crimini- 
nibus per testimonium christianorum, talibus pri- 
vilegiis de caelero non utantur, monendo dictos 

reges el prineipes seculares ut de caetero talia 
privilegia nom conzedant, nec servent eliamjam 
conzessa, ac praecipiendo nobis et omnibus aliis 
praelatis qui in dicto concilio interfuerunt , ul 
lam istam quam omnes alias constilutiones edi- 
las contra ipsos ad arctandum et coercendum ma- 
licias el presumptiones eorum, quibus contra 
christianos ac divini nominis cullum quotidie se 
involvunt in nostris civilalibus, dioecesibus ac 
provinciis servaremus, et faceremus ab aliis ob- 
servari, ac eas publicaremus in noslris provin- 
cialibus conciliis, quae nos et omnes alii melro- 
politani in nostris provinciis celebrare tenemur 
secundum canonicas sanliones. Nos vero volentes 
úl debemus mandatis apostolicis obedire, ac alen- 
dentes qualiter dicti judei tamquam ingrali re- 
denles pro gratia contumeliam, et pro familia- 
ritate conlemplum christianis quibus eos subja- 
cere oporlet, ela quibus pro sola humanitate fa- 
velur illam retributionem impendentes quam jux - 
ta vulgare proverbium instar serpens im gremio 
ignis in sinu. consueverunt suis hospilibus exhibere 
contra eos cognoscitur a regibus et principibus 
nova el irrebocabilia atqué maxima impertiri pri- 
vilezia in exemptionem servitulis suae, quaprop - 
ter indetestabilem culpam eorum debent esse 
perpeluo religati, et in christianorum de divini 
nominis cultus ofensam , ac detrimentum non mo- 
dicum cl jaeturam monemus primo, secundo el 
terlio lriginta diebus pro monitione qualibet asig- 
nalis omnes judeos in nostra provincia commo- 
ranles nunc eliam in futurum, ut de caetero et 
ex nune in postea in criminalibus civilibus seu 
causis aliis quibuscumque non presumalur contra 
diclos nec impugnare pretextu dictorum privile - 
giorum testimonium christianorum contra ipsos 
habilum seu habendum ac ocasione videlicet quod 
in tali teslimonio non fuif praesens seu ductus in 
teslem aliquis seualiqui de Judaeis, nec ulan- 
tur talibus seu aliis quibuseumque privilegiis in 
fidei christianae praejudicium ' impetratis, nec 


en la cibdat de Zamora con nuestro (principal, 
en) concilio provincial que fué por nos celebrado 
Xl. dias del (mes) de Enero,' en anno de la 
Incarnacion de mill et CCC. et XIII; publicamos 
algunas constituciones, et declaraciones, et adi- 
ciones et aprobaciones contra los porfiosos judios, 
en otorgamiento de la fé....(catbólica) et del 
derecho. (Et) ordenamos sobresto aquello que se 
aquí contiene: 

Primeramiente. Como Don Clemente quinto, 
por la merced de Dios Obispo de la Santa Egle- 
sia de Roma, entre las otras constituciones que 
fizo, en el concilio general que fué celebrado 
por él en Viana, ordenó que los judios non 
usasen de privilegios que tuviesen ganados de 
Reyes nin de principes seglares, que non pu- 
diesen ser vencidos en juicio en ningun tiempo 
por testimonio de Christianos: et amonesta à los 
dichos (Reyes)et principes seglares, que de aqui 
adelante non otorguen tales privilegios, nin guar- 
den los otorgados; et manda à Nos et à todos 
los otros perlados que se acercaron en aquel 
concilio, que tambien esta constitucion como las 
otras constituciones fechas contra los dichos ju- 
dios para constreñir et vedar las sus malicias 
el las sus presunciones con que se abuelven 
contra los Christianos et contra la guarda del 
nombro de Dios; que en nuestras cibdades el 
en nuestros Obispados el nuestras provincias las 
ficiésemos guardar, et que las publicásemos en 
nuestros concilios provinciales, Nos et todos los 
otros Arzobispos, cada año en nuestras provincias 
segunt manda el derecho: el Nos, queriendo asi 
como somos tenidos obedecer á los mandamientos 
appostolligales, parando mientes en que guisa 
estos dichos judios, asi como  desgradescidos, 
(han) dan por gracia de nuestro (Sennor)... en 
menosprecio de los Christianos, à quien conviene 
que sean subjugados, et da (ha) quien sont man- 
lenidos tan sola mienle, porque- son omes; et 
danles por galardon, segunt dice el proverbio 
seglar, «el que da à su huesped el mur en el 
esporliello, et la serpiente en .el regazo, el el 
fuego en el seno», esforzándose contra ellos. 
Et (es) ganar de los Reyes et de los principes 
nuevos sin razon et non convenibles previlleios 
para atencion de su servimiento; por la qual 
cosa, por la su culpa muy descomunal, deben 
ser atados para siempre, et en servicio de los 
Christianos, et en la onrra del nombre de Dios, 
por la offensa et el menosprecio tan grande que 
fizieron: Amonestamos primo, segundo et tercie, 
dando espacio de treinta dias, por qual quier 
amonestacion, á todos los judios que moran en 
Dueslra provincia agara, el moraren de aqui ade- 
lante (que) de aqui adelante el agora para siempre 
en los pleitos quales quier, non osen contradecir 
nin aun defenderse com los dichos privillegios, 
diciendo que pues en testimonio non fué lla- 
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tafia vel similis praesumantur de cetero impe- 
trare. Et statuimus ut in omnibus tam crimina- 
libus, quam civilibus causis valeat, et teneat tes- 
timonium christianorum, dum alias fuerit suffi- 
ciens contra judaeos , et non e converso, etiamsi 
ibi judaei non interfuerint, nec ducantur in dictos 
per ea quae in sacris canonibus continentur , et 
qui in hac parte judaeos praeferre noluerint chris- 
lianis , et diclas constitutiones et alias super hoc 
et aliis editas contra dictos judeos neglexerint ob- 
servare, sive sint clerici, sive laici cujuscumque 
slatus, vel conditionis existant , indignalionis Dei 
omnipotentis et beatorum apostolorum Petri et 
Pauli, quorum sancias conslituliones infringere 
molientur, et Beati Jacobi eo ipso incurrant per 
locorum ordinarios ad eas observandas, ut jus- 
tum fueril. compellendi, et contrarium facientes 
censura ecclesiaslica , prout quantitas excessus 
exegerit puniendi. i 


Item ut de cetero dignitates seu aliqua officia 
a regibus seu quibuscumque aliis principibus se- 
cularibus non assumant et dimitlanl eliam intra 
dictum terminum jam assumptum. 

ltem ut ad communionem et participalionem 
christianorum assidue abslineantur propter quod 
si fieri posset de facili ab eis contra fidem cor- 
rumpi simplices seu eliam ignorantes. 

Item quod ad perhibendo testimonia et ab 
aliis contra christianos actibus legilimis exercen - 
dis se abstineant et attentare de cetero non prae- 
sumant. 

ltem ut ad christiana mancipia in perpetuum 
vel ad tempus ad serviendum sibi ullatenus non 
habeant nec conducant, nec pro filiis suis alendis 
nutrices praesumant habere ullatenus christianas. 

ltem nec ut in diebus lamenlalionum domi- 
nicae passionis apparere in publicum non prae- 
sumant, ac in die parasceveos ostia et fenestras 
suas clausas teneant tota die cum in his diebus 
christianis qui sacralissimae passionis memoriam 
exhibentes lamentationis signa prolendunt illudere 
non formidant. : 

llem ut tam masculi quam foeminae aliquod 
signum manifestum, et aclum deferant ul sic a 
populis christianorum qualitale habitus discer- 
nenlur, ul est juris, el servatur in aliis provin- 
ciis chrístianis. 

ltem ut non praesumant uli arte medecinae 
quantumcumque experti videanlur in aliquem 
christianum. 

liem nec christianos ad allaria sua invitent, 
nec de suis allaribus christianis. communicent 


mado judio contra ellos, nin judios, que en lal 
pleito non deven ser vencidos; que non  ussen 
de tales nin de otros quales quier priviflegios 
en perjuicio de la fé de los Christianos; nin osen 
ganar tales privillegios, nin semejantes á estos. 
Et por esto -ordenamos que en todos los plei- 
tos, tanvien criminales, vala el tenga el tesli- 
monio delos Chrislianos, si este testimonio fuere 
sufficienle en otro tiempo (ocasion), contra los 
judios, et non la (el) del judio contra los Chris- 
tianos; nin sean... (llamados) en testimonio, assi 
como se contiene en el derecho. El el que en 
este logar quisiere preponer los judios á los 
Christianos, et las dichas constituciones et las 
otras sobre esto fechas contra los judios non 
quisiere guardar, si quier sea clérigo, si- quier 
lego, si quier rreligioso, si quier seglar, venga 
sobre él la maldicion de Dios, que es poderoso, 
et de Sant Pedro et Sant Pablo, cuyas consti- 
tuciones santas se movió à quebrantar: et que 
venga sobre él la maldicion de Santiago, et los 
perlados ordinarios constringan que lo fagan gar- 
dar (xuardar) esto que dicho es, segunt fuere 
derecho. Et à los que los ficieren el contrario, 
denles la pena seguat su pecado, que ficieren, 
por senlencia de Santa Eglesia. 

Lo segundo es que de aqui adelante non tengan 
oficio nin dignidades de Reyes nin. de otros prín- 
cipes seglares quales quier, et dejen las que tie- 
nen, fasta le término sobredicho. 

El tercero es que se quiten de participar et de 
andar con los christianos à menudo, porque no 
tomen yerro aquellos que poco entienden , con- 
tra fé, con la su grant compañía. 

El quarto es que se guarden de dar testimonio 
contra los chrislianos, nin usen de los actos le- 
gítimos de los christianos de aqui adelante. 


El quinto es que non tengan ninguna christia- 
na señalada para collaza (sollazar), para tiempo 
nin para siempre ; el que non tengan amas chris- 
lianas para criar sus fijos. 

El sexto es que non parescan en público en 
miércoles de las tinieblas fasta el sábbado; et el 
dia del viernes Sanclo, que cierren sus puerlas 
et sus finiestras todo el dia, porque non puedan 
facer escarnio de los christianos que andan dolo 
ridos por la memoria de la passion de Jesu 
Christo. 

El seleno es que todos, tambien judios como 
judias, que traigan señal descubierta ; porque pa- 
rescan que andan despartidos de los christianos, 
segunt dice el derecho, etse guarda en otras pro- 
vincias. 

El octavo es que non ussen de Fésica (medi- 
cina) con los cristianos, por letrados nin prova- 
dos que sean. 

El noveno es que non conviden à los christia- 
nos en sus comeres; que los christianos non co- 
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maxime vino, carnibus, et 'aliis. quibus prae- 
sumunt a communibus christianorum altaribus 
abstinere. 

liem quod solvamt decimas de terris, si quas 
habenl. etadniversaria de domibus prout solvi 
consuevefunt anno ad ipsos a christianorum ma- 
nibus, pervenissent. 

Hem utsignagogas quas de novo allas el no- 
biles erexerunt redueant in illum statum in quo 
fuerunt conslruclae anliquilus a prima sui fun- 
dalione, usque ad festum. Paschae resurrectionis 
proximo venientis, quem eis ad hoc peremplorie 
assignamus. Alioquin si usque ad diclum termi- 
num dicti judaei hoc neglexerint adimplere 
elapso praedicto lermino judices , seu alcaldes, 
communitates et universilates civitatam villarum 
seu castrorum in quibus dictae signagogae nove 
constructae sunt seu fuerunt hoc adimpleant et 
faciant adimpleri in virtute sanclae obedienliae 
el sub poena superius annolata. 

Hem quod non exerceant usuras cum chris- 
lianis, nec eas seu aliquid pro eis extorqueant 
illo modo cum hoc sit prohibitum per conslitu- 
lionem Domini Papae Clemenlis V. editam in dicto 
concilio Vienensi. 


Si quis autem a quoquam contra diclas con- : 


stituciones vel earum aliquam attemptare conti- 
gerit eo ipso non valeat, el irritum habeatur 
praecipientes in virtute sanctae obedientiae el sub 
oblestalione divini judicii omuibus episcopis, seu 
eorum vicariis vel aliis pro eis ipsis in remotis 
agentibus jurisdictionem ecclesiasticam exercen- 
libus in nostra provincia constilulis, ul istas con- 
slitutiones quae sunt rato habiles, ac de jure, et 
omnes alias quae contra dictos judaeos in jure 
stalulae sunt servent, el faciant ab omnibus suis 
subditis inviolabililer observare, el si necesse 
fuerit per substractionem communionis , seu par- 
licipalionis omnium fidelium christianorum con- 
slringanl dictos judaeos ad 'eas observandas prout 
jus el justitia sua debent, compellant etiam per 
censuram ecclesiasticam judices, alcaldes, com- 
munilales, execulores, seu enlregatores, majori- 
nos, el omnes alios temporalem jurisdictionem 
exercentes, ul omnia el singula supradicta ser- 
vent quibus in villis seu locis ubi jurisdiclionem 
exercuerint, el faciant inviolabiliter observari. 
Statuimus eliam ut dictae consliluliones le- 
gantur et publicentur in tola nostra provincia 
semel in anno in qualibel ecclesia cathedrali. 


Quibus constitutionibus lectis et publicatis prae- 
dicli ro x E el “episcopi manda» 
omo Y. 


man el comer de los judios, señaladamente que 
non coman de su carne nin beban de su vino. 


El deceno es que den diezmos de sus hereda- 
mientos , si los han; et que den aniversarios de 
las casas en que moran , assi como los daban los 
christianos , ante que fuesen de los judios. 

El onceno es que toroen las Synagogas , alza - 
das et ennoblecidas, de nuevo al estado en que 
fueron fechas primera miente, de aqui fasla el dia 
de Pasqua máior de Resurreccion primera que 
viene. Este espacio les señalamos perentorio; el 
si fasia el dicho plazo los dichos Judios non qui- 
sieren assi cumplir, pasado el plazo, los Jueces 
el los Alcaldes, Comunidades, Universidades de 
las cibdades el de las villas et de los castillos 
do quier que eslas Synagogas fueren fechas de 
nuevo ó alzadas; que la cumplan et lo fagan cum- 
plir, en virtud de santa obediencia, so la pena 
dicha. TV 

El doceno es que non usen de usuras con los 
christianos, nin que les, demanden, nin olra co- 
sa por ellas: ca esto es vedado por la conslilu- 
cion de Don Clemente Papa quinto, que fae fe» 
cha en eldicho concilio de Viana. Et quien qui- 
siere (facer) contra esto, el lo presumiere pri- 
var, caiga en las penas que son ordenadas so- 
bresto en el dicho concilio de Viana. El treceno es 
que en los domingos et en las otras fiestas que 
guardan los christianos, que non fagan obra en 
püblico, quier sea agena. 

Si alguna cosa quisiere alguno mover contra es- 
tas constituciones ó contra alguna de ellas, non le 
vala, el séale desfecho. Et mandamos en virtud 
de santa obediencia, so pena del juicio de Dios, 
à lodos los obispos y à sus vicarios, cuando ellos ' 
fueren absentes, et à lodos aquellos que (usaren) 
de jurisdiccion eclesiástica en toda la nuestra pro- 
vincia; que estas conslituciones , que son con rra- 
zon el con derecho, et las olras que son ordena- 
das contra los dichos Judios; que las guarden en 
guisa, que se non quebrante ninguna cosa de 
ellas; et las fagan guardar à todos sus' súbditos. 
Et si los Judios non lo quisieren guardar, que les 
tiren loda compañia de los christianos, el los cons- 
tringan por las guardar, segunt vieren que fizie- 
ren justicia el derecho. El constringan otro sí por 
sentencia de la Eglesia à los Jueces et à lqs Al- 
caldes, Comunidades, Seglares entregadores et 
merinos , el lodos los otros que usan et han dere- 
cho seglar; que todas estas cosas el cada una de- 
llas , que las fagan guardar, el que las guarden, 
en aquellos logares do ellos han poderio. 

«Ordenamos olro si, que estas dichas constitu- 
ciones que sean leydas el publicadas en toda nues- 
tra provincia una vegada (vez) en el año en toda 
Eglesia cathedral.» 

Estas constituciones, leydas y publicadas, man- 
daron el Arzobispo et los lr Obispos à nos, 
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verunt nobis omnibus infraseriptis nolariis ut eas 
cum subseriplionibus ac siguis nostris redige- 
remus in publica instrumenta in testimonium 
preemissorum, el omues seu noslrum quilibel 
daremus earum copiam euicumque volenli ac- 
cipere signis noslris vel nostrum cujuslibel sig- 
natam ia leslimonium verilatis, actum die, loco 
el hora et anno praedictis praesentibus dominis 
Paschasio, Petri decano Rodrico Rodrici cantore 
Joanne Bartholemei Scolastico Gomecio Martini 
canonico in ecclesia Zamorensi, Pelro Melendez 
archidiacono de Segia in ecclesia Compostelana, 
Aegidio Pelri arquidiacono de Arebalo in ecclesia 
Abulense, Gonzalvo Garcie canonico Civitatensi, 
Alfonsi Pelri Gordo cononico Tudensi, Rodrico 
Michaelis cononico Aegitaniensi, et ego Fernan- 
dus Petri dictis Guefeiro publicus notarius in- 
stitutus in curia praedicti Domini Arquiepiscopi 
Compostelani, et in tota sua provincia, una cum 
Dominico Joannis, et Alfonso Michaelis publicis 
nolariis aucthoritate regia in praedicta civilale 
Zamorensi, el Roderico Ferrandi scriplore pro 
Fernando Johannis publico nolario in dicla ci- 
vitate diclarum constitutionum , et dictioni ac pu- 
blicationi interfuil, et de ipsis prout. superius 
sunt conscriptae hoc publicum instrumentum in 
mea praesenlia scribi feci, et nomen ac signum 
meum apposui in testimonium veritalis, et ego 
Dominicus Joannes notarius publicus cum auc- 
tboritate regia in civilate Zamorensi, una cum 
supradicto Fernando Petri, ac infrascripto Al- 
fonso Michaele notariis, ac Rodrico Fernandez 
scriptore por Fernando Joannes ejusdem Zamo- 
rensis civitatis noterio omnibus supradictis inlerfui, 
ac nomen el signum meum appono in testimo- 
nium veritatis. Et ego Alfonsus Michaelis publi- 
cus aucthoritate Domini regis, in civilale Zamo- 
rensi nolarius, una cum supradiclo Fernando 
Petri a Dominico Joannis nolariis, Rodrico Fer- 
nandi scriptore, bis omnibus rogatus iolerfui, el 
de mandato praedictorum Dominorum hoc publi- 
cum instrumentum meo signo solito signavi, quod 
tale est in testimonium praemissorum.-+Yo Do- 
mingo Yafiez nolario fui presente à escribir esle 
translado, é porque vi las dichas consliluciones, 
é las concerié con este traslado con el dicho 
Alfonso Miguel notario puse en este traslado mio 
signc--por ruego de Alfonso Perez racionero de 
Santa María de los Cavalleros en lla ciudade de 
Zamora.=E yo Alfonso Miguelez notario pü- 
blico sobredicho fiz sacar este translado de el 
dicho instrumento de la publicacion de las dichas 
constituciones de verbo*ad verbum segund dice 
en el dicho instrumento, é puse en este trans- 
lado mio signo en testimonio.+-Al rededor de 
cuyo signo dice Alfonso. 


los nolarios escriplos en cabo de la carla, que 
estas consliluciones , con nuestros nombres et 
nuestros signos, que las sacásemos en público, 
en testimonio de todo quanto es dicho. El manda- 
ron à lodos et à qualquier de nos, que las diése- 
mos á qualquier ó á qualesquier que las quisiere 
rrecebir, signadas con nuestros signos, en 1es- 
timonio de verdat , señalaudo el dia et el logar et 
la era. De esto fueron testigos Don Pasqual Perez, 
dean; Rrodrigo Rrodriguez, chantre; Joan B.*, 


_maeslrescuela, Gomez Martinez, canónigo de Za- 


mora; Pedro Mendez, arcidiano de Reyna, en 
Santiago; Gil Perez, arzidiano de Arévalo, en 
la Eglesia de Avila; G.” (Gonzalo) García, ca- 
nónigo de la Cibdat-Rodrigo ; Miguel, canónigo de 
Evora; Alfonso Perez, canónigo de Tuy ; el D." 
(Domingo), Johan, el.......... nolarios públicos 
por el rrey en la cibdad de Zamora , el yo, Fer- 
ran! Guerrero, notario jurado en la corte del Ar- 
zobispo.... Joan et Alfonso Miguel, nolarios, el 
Roy Ferrandez, escribano, los sobre dichos es- 
tando presentes cuando estas conslituciones fue- 
ron fechas et publicadas. Et fizescrebir ante mi pú- 
blico instrumento dellas, asi como sobredichas son, 
et pus en él mio nombre et mio signo en testimo- 
nio de verdat. Testigos que vieron la carta do fue 
sacado el treslaudo , Roman Perez, Ferrant Rroyz, 
Johan Sanchez. Gil Rroyz, Garcia Yañez, Diego 
Blanco, Nuño Moro, Ferran! Gomez, Alfonso San- 
chez, Johan B.*, caballeros el clérigos el otros 
omes buenos.—Yo, Martinez Johan, escribano 
sobredicho , puse éleste mio signo. 

Nota. El instrumento eslà escrilo en papel ne- 
gruzco y grueso, de letra de aquel tiempo, muy 
maltratado, y agujereado. Es de marca comun, 
y está eserito per lo ancho. En la vuelta se trocó 
la escritura. No es auténtico, sino copia simple. 
Dictómelo D. Juan Antonio de las Infantas, y des- 
pues lo leí vo para cotejarlo, ayudado de dicho 
señor. No nos quedó duda de toda la copia—Bur- 
riel, 
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CONCILIO DE ZAMORA DE 1313. 


Carla escrila en gallego por el Arzobispo de Santiago D. Rodrigo á D. Gutierre, Arzobispo de 
Toledo, que sirve algo para la historia de este concilio, 

«Reverendo in Christo Patri ac Domino D Gulierre, Dei gratia Toletano Archtepiscoco, Rode- 
ricus eadem miseralione Compostellae sedis Archiepiscopus ac Regni Legionis Chancellarius cum ve- 
ra dilectione salutem et se in ejus gratia comendari. 

Sennor : Sabede que nos chegamos estos dias da corte de Roma do concello general, husabedes 
que fomos; et quando chegamos à Palenza , veo-nos y veer o lafant Don Johan; el depois que ar- 
veemos à Valladolit, achamos y a Reyna Doña Maria eto Infánt D. Pedro et Don Johan Manuel et 
outros omes boos muytos do Regno ; el como quer que nos ouvéssemos muy gran voontade de nos 
irmos à nossa Iglesia, hu ha gran tempo que non fomos, (en quatro annos ainda) lodos estes omes 
boos sobreditos rogáronos aficadamenle, que nos non partissemos desla lerra, ata que passassem as 
cortes, el que estevéssemos à ellas. El nos, porque nos fosse grave por rogo delles et por prol de 
nossa Iglesia et. das outras dos Regnos de Castella , et de Leon , que querriamos manteer el procu- 
rar en quanto podéssemos ; semellóunos cosa aguisada de jazer en aqueslo seu Regno. Et en tanto, 
nous el outros Perlados el omes boos que son connosco, acordámosnos de faser nosso aiunlamenlo et 
concello provincial en Zamora por Santa Maria de Avenlo, oylo dias ante Natal. Ef han y de seer 
connosco os Perlados de nossa Provincia el muylos outros do Regno, para falarmos y aquellas cousas 
que alendeimos que fas meesler de mostrar enas eortes, para manteemenlo el defendemento nosso et 
de nossas Iglesias. El creemos, Sennor, que seria ben, que nos fezessedes con vossos soffragannos 
vosso aiuntamento ant das corles, para aver acordo sobre aquellas cousas que fasian meester à vos 
el à nos et à nossas Iglesias, desse mosiraren enas cortes. 

Et otrosí, Sennor, se eos pugiesse, terriamos por ben, ant que as corles fossen, que catássedes 
algun lugar, hu nos vissemos convosco enna vossa Provincia ou enna nossa , hu vos leverdes por ben: 
que aly nos chegaremos nos, hu vos mandardes , el sobresto , el sobre muylas outras cousas en prol 
et en guardamento nosso et de nossas Iglesias. 

Etá este tempo, Sennor, seiamos todos hua coussa para servizio de Dios et del Rey, (1) et pára 
guardamento nosso et das nossas Iglesias: ca nos non faremos al , se vossa voonlade for , Sennor, teer 
à nossa carrera, el fasser o que vos mandardes. 

Et rogamosvos que recebades ben o Obispo de Segobia , el o creades do que vos disser de nossa 
parle: que he bon Perlado et hom que vos consellará sempre aquello que entendeer que he vosso 
prol el vossa honrra et guardamenlo de vossa Iglesia. El rogamosvos que teñades por ben de nos sau- 
dar vosso hyrmaon Fernan Gomes, se y he convosco: que sábe-o Deus que querriamos nos todo seu 
ben et toda sua saude. El teede por ben de nos enviar logo deslo recado.— Dada en Touro, primera 
dia de Desembre.» (a) 

El original de esta carta está en el archivo arzobispal de Toledo, de donde se sacó una copia que 
hay en la biblioteca nacional. Es medio pliego de papel moreno antiguo , con los dobleces del cier- 
re y la cera roja del sello. Tiene este sobrescrito «Domino Archiepiscopo Toletano pro Compostellano Ar- 


chiepiscopo. » 


(4) Espresion castellana. 
(a) Hay para la historia de este concilio otra carta del Obispo de Córdoba al Arzobispo de Toledo, en donde se 
dice que sentó alli mal el entredicho por la ocupacion de las tercias. 
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CONCILIO DE VALLADOLID AÑO 4314. (a) 


Hermandad y concordia de varios obispos para defenderse de las vejaciones que padecian el 


clero y el pueblo: y dar forma de casligar à los que violasen las preeminencias.—Valladolid: 


á 8 de julio de 1314, era 1352. 

Noverint universi praesenles litteras inspecri, quod nos Dei gratia Rodericus Compostellatutus 
Guterrius Tolelanus, Fernandus Spalensis, archiepiscopi, Gundisalvus Burgensis, Alfonsus Cau-' 
riensis, Petrus Salmantinus, Dominicus Placentinus, Joannes Tudensis, Alfonsus Civitatensis, Fra- 
ter Joannes Lucensis, el Frater Simon Pacensis, Sancius Abulensis, Rodericus Mindoniensis , epis- 
copi, ordinamus inler nos, quod si aliquis rostrorum senlentias excommunicalionis seu suspensionis 
in aliquem tuleril eüjuscumque conditionis, slatus el dignitatis existal, seu interdicti sententiam 
promulgaveril in terram vel locum ad jurisdiclionem alicujus quocumque jure pertinentem , proptef 
aliquod crimen, vel trausgresionem, aut spoliationem, aul maleficium commissum in rebus stis, 
aut ecclesiae, aut vasallorum suorum, vel ecclesiae suae propler iofrictionem privilegiorum, li- 
bertatum el aliorum jurium ecclesiasticorum, Praelati super hoc requisiti teneantur illas senten- 
tias observare, el in suis ecclesiis cathedralibus et aliis ecclesiis el monasteriis suarum civitatum 
el diocesum juxta requisitionem sententiam proferentis diebus dominicis et festivis facere publi- 
cari, et excommunicatos seu interdictos vilare, el facere per suos subdilos evilari. Ilem quod in 
arduis causis nostris, vel ecclesiarum nostrarum, quas habemus, vel amodo contigeril nos habere 
conira quascumque personas teneamur ad invicem nos juvare praestando consilium el favorem, el 
hoc tam in curia domini Regis, quam alibi. Hem quod unusquisque nostrum in satisfactionibus 
seu emendis recipiendis pro excesibus, gravaminibus et injuriis nobis, el ecclesiis nostris et pér- 
sonis ecclesiasticis, vel alicui nostrum haelenus illalis vel amodo inferendis leneatur sequi consi- 
lium duorum praelatorum, qui viciniores fuerint eidem , si ipsos requisiveril; quod si eorum con- 


silium sequi noluerit, alii praelati hujusmodi ex tunc in illo negotio ejus sententias abservare, ac. 


publicare minime teneanlur, nec ei quoad haec praestare consilium vel favorem. ltem si rex vel 
tutores ipsius, aut regni gubernalores aliquas exacliones fecerint, seu servilia vel subsidia petie- 
rint a praelatis, et clericis vel ecclesiis, praelati nullo modo tales exacliones, et servitia seu sub- 
sidia concedant, nisi prius suis capitulis requisitis, et si capilulis videalur propter aliquas necesila- 
tes, quae occurrere possunt, expedire tales exacliones, seu servilia vel subsidia peli posse; lunc 
demum praelati qui sunt et fuerint in ordinatione et unione praedicla convocenlur, ul per se vel 
per suos procuratores in unum locum conveniant, el super hoc respondeant, ordinent el dispo nant 
illud, quod viderint necesitali regni el suis ecclesiis expedire. El praelati qui super hoc vocali 
fuerint per illum, qui ad hoc depulatus fuerit, venire per se vel per procuratorem idoneum te- 
neantur. ltem si delinquentes et iniuriam irroganles ecclesiis, praelatis, seu aliis personis eccle- 
siasticis non habeant terram, sive loca in diocesi, ubi talia delicta perpelrarunt, seu injurias ir - 
rogarunt, in aliis aulem diocesibus habere, seu possidere dignoscuulur; lunc praelatus, seu prae- 
lati in cujus sive quorum diocesibus delinquentes, vel injuriantes terram habeant, requisitus vel 
eliam requisiti per praelatum in cujus diocesi delictum extitit perpetratum, vel injuria irrogata, 
injuriante prius legitime monito per passam injuriam nomine suo, et aliorum praelalorum tenean- 
tur, requisitione facla, ut diclum est, terram sive loca ad jurisdictionem delinquentis, vel inju- 
riantis quocumque modo expectantia subjicere ecclesiastico interdicto, et istud interdictum facere 
diebus dominicis el festivis in ecclesia calhedrali, et aliis ecclesiis civitatis et diocesis juxla re- 
quisitionem proferentis sententiam publieari. ltem si rex velipsius tutores seu regni gubernatores 
pelierint a praelatis servitia seu subsidia vasallorum ecclesiarum, nullus eorum talia servitia seu 
subsidia concedat, nec a vasallis recipi consenliat, nisi prius a praelalis qui sunt et fuerint in or- 
dinalione praedicla, lunc in curia regis existentibus , el a procuratoribus absentium praelatorum, 
ibidem praesentibus consilium requirant. Et si aliqui vel aliquis ex praelatis talia servitia, seu 


(a) Inédito: de la biblioteca nacional de Madrid. Codice Dd, 37, 
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subsidia regi facere, vel ejus tutoribus non consenserint, el rex vel ejus lulores aliquid faciant 
vel ordinent contra tales, omnes praelali teneanlur istos defendere, et juvare, ne inviti hu- 
jusmodi servitia, et subsidia fdcere compellantur, praestando consilium et favorem, et eum 
vel eos contra delinquentes vel injuriantes cum excemmunicalionis et suspensionis et interdicti 
sententiis adjuvare. Statuimus eliam, quod s: aliqui subdili nostri cujuscumque diguilalis , con- 
dilionis vel status existant, injuriose contra nos vel nostrum aliquem séu aliquos insurrexerint, 
conspirando, vel seditiones, colligationes , seu conjunctiones cum aliis conlra nos faciendo vel 
alias quocumque modo nobis injuriando , quod jubemus nos adinvicem fideliler , tam spiritualiter la- 
tas contra eos sentenlias observari, ac publicari faciendo, quam temporaliter, prout fuerit oppor - 
tunum, cum super hoc requisili fuerimus per litteras illius praelati, contra quem praedictorum ali- 
quod fuerit atlentatum. ltem si aliquis praelatus, qui non esl ía ordinatione , seu unione praedicta 
dicatur injuriam aliquam irrogasse alicui ex praelatis, qui in eadem ordinalione sunt, vel fuerint 
in futurum, el de lali praelato passus injuriam conqueratur, praelatus qui lalem injuriam fecisse di- 
citur , nullatenus ad hanc unionem, et ordinationem recipiatur , nisi prius satisfactionem faciat conque- 
renti. Ilem , non esl intenlionis noslrae, quod contra regis el reginae, neque contra personas infan- 
tium Domini Joannis et Domini Petri modo aliquo procedatur, nec ad eorum personas praesens ordi- 
natio extendalur praedictorum Infantium tutela durante, cum eorum lerrae sive loca possint prop- 
ter eorum culpam subjici ecclesiastico interdiclo. Item hanc ordinationem extendi volumus ad praeterita 
negotia pendentia el futura. Volumus etiam el ordinamus quod si aliqui alii archiepiscopi, vel epi- 
scopi de regno nobiscum convenire voluerint in ordinationibus et statulis inler nos ordinatis et ordi- 
nandis, quilibet nostrum habeat poleslalem recipiendi eos ad unionem el fralernilalem inter nos con- 
traclam, dummodo praestiterint juramentum ad observantiam eorundem, apponendo eliam sigilla sua 
alicui lilterarum , quas inter mos eonfecimus , el nomina cum subscriptione, et confirmatione eidem 
literae subscribendo. lem omnes et singuli concedimus cuilibel nostrum auctorilale harum litlera- 
rum plenariam poleslatem praestandi illi, a quo receperit jaramenlum in animas nostras, et cuilibet 
nostrum consimile juramentum , et dandi sibi nomine suo , et nostro litteras sigillo swo sigillatas . et 
manu propria subscriplas el confirmalas , in quibus continuantur ordinationes et obligaliones praedic- 
tae , el unio el fraternitas , quam cum eo nomine suo el nostro contraxerit, ad quorum observationem 
omnes volumus obligari. Et nos omnes et siüguli juramus adinvicem nomine nostro, el successorum 
nostrorum per sancla Dei evangelia, coram nobis praesentata, omnia et singula supradicta firmiter 
observare, eliamsi ad alium statum, vel locum nostrum aliquis in Hispania trausferatur. Ita tamen 
quod se omnibus nobis insimul, qui in regno fuerimus, et vocali venire, vel mittere voluerimus vi- 
sum fuerit expediré, possimus mulare vel minuere aliquam de praediclis, seu addere in eisdem, el 
nobis adinvicem pro tolo , vel parte remittere juramentom. Datum apud Vallemoleti VIE idus Juli; 
anno.Domini millessimo trecentessimo quarto decimo. Roderieus Compostellanus archiepiscopus confir- 
mat. Gutlerrius archiepiscopus Tolelanus confirmat. Gundisalvus episcopus Burgensis confirmat. Alfon. 
sus episcopus Cauriensis confirmal. Petrus episcopus Salmantinus confirmat. l'ominicus episcopus Pla- 
centinus confirmat. Joannes Tudensis episcopus confirmal. Alfonsus episcopus Civilalensis confirmat. 
Frater Joannes episcopus Lucensis confirmat. Frater Simon episcopus Pacensis confirmal. Sanctius 
episcopus Abulensis confirmat. 
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tres ejemplares. 

Sr. D. Laureano Fernandez Merino, 
Carrion de los Condes. 

Sr. D. Manuel Lloces de la Guardia, 
DM eclesiástico y párroco, Ve- 

za. 

Sr. D. Bartolomé Frontera, presbitero, 

Soller. 


que directamente reciben las entre- 


INDICE. 


DE LAS MATERIAS QUE COMPRENDE ESTE TOMO V. 


Págs. 


Años. 

Concilio de Madrid, alo. . ., . . . + +... l.l... . . +. 1473 

ld. de Aranda. . E E Do c. MATE 

Junta de teólogos en Alcalá de Hogares. A x Wow v X 2. ow s RAIN 

Concilio de Sevilla. . . . dix. A CE. e o dh Ue ow A 

Primera junta apostólica en Méjico. WoW LE el ue Cp ru TA clo DNO DAS Dll TOA 

Concilio 1. provincial de Méjico. . . . (0 5 5 2 5 5 c 1505 
Memorial al rey E. Felipe ll. por D. Francisco Sarmieato y Mendoza, para que 

mande celebrar concilios provinciales. . . . . . . . +. «o. 5. 5 1519 

Concilio Il. provincial de Méjico, . . . +. . . . +. +... . « . . +. . 1565 

ld. de Toledo. .' . e o5 .. » * . 4 » os. « » a * 10 

Id. de Valencia. . ic ^ de Dec Vac S A OEC ON UK. Lact es Deo C E 

Id. Compostelano (en Salamanca) A A 

Id. de Zaragoza. . . . E A a a e O 

M.de Grand, . ». . 4 4, 0 cn ct «e... . 1H 

Concilio de Toledo. . . . . « « «« «e e o» o no on n on n n6. 1588 

ld. i. deLima. . . . +. . . . . . A E OC De 1582 

lE MU. de BO 5 o 0 a A A 1585 

id. ll. de Lima. +. . «. » » <<... e - . pp... 0.0.0. 1591 


MIL. 00 LIA. + oa o ooo o0 ooo aa a a MIN 
Id. A AMA Roscoe OM 
Id.  Hispiicogeneral. . . . . .. .. .. ...... . 362 
Id. de Mérida antes del año 400. E E To at c 

DUE EX v WEGE GOAL UIT 
ld. Hispanico general. . à Es S i: s « Vo esso 
IL dM LOB. oo oe rita cio oU Ue E XI CX NC ECCE, Asc RET 
ld. id. Hispánico. . +. . +. . . + ow e a deu os uoo x^ AE 


* 
. 
* 
* 
qe 
ad 
mi 


A uoo oo SN 9o 3009 ck a. MOD 
Conciliabulo de Toledo. . . . . . . . . . . . . ..... . 519 
Id. de id. Swb Becaredo. . . . . . . . . . . a A 


ld. de Toledo , año incierto. dr ar ARR LA MERE. RETO E EE 
Id. de Mérida, hasta el año 650. a EE CREE CREER TRAY 


Id. de Narbona. E MU AS OKitE X ove AIC wr A.V. Xo xl INE 
ld. de ValdeHermedes. . . . +. +. +. . . . . . . . . . . . . 1160 
Id. de Toledo (en Segovia.) . . . . . . . . . . , . . . . . . 1166 


1d. de id. en id., año incierlo. . uerus AO A oe dr «a 
M. ds VA .,- Loa ao 9o a a SA 


M.de BeMAVON. uoo 4 oaocm oo cx XC uo cao ow; oou o. MB 
O oL uo ECL Loa EC ol TRRTREEON SUE w cao e ARM 
ld. de Id. . A NO RO UR CE UR Woo E. v VR O NIE 


ld. de Valladolid"... +... 2... . .«.. . 0. +. LB 


Digitized by Google 


INDICE GENERAL DE MATERIAS. | E 


MDMA. ADD «CNINN«CQP OMA 


A. 


Añanes. Estén bajo los obispos.—1, 433: no 
reciban monjes agenos.—1, 438, [3, 96: ne 
tengan muchos monasterios.—1, 421: po vendan 
sin nolicia del obispo.—1, 421: no tienen voto 
decisivo.—5, 481: en lo antiguo ni aun para 
serlo se requeria órden sagrado.—3, 824: go- 
biérnense por la regla de San Benito, y ebe- 
dezcan á los obispos.—3, 96: elijanse en todas 
las diócesis.—3, 106: asistan à los concilios.— 
3, 540: de los que usurpau la jurisdiecion de 
los obispos.—id.: Jos que no puedan acudir al 
concilio envien procuradores de entre los monjes 
de su órden.—3, 552: de las abadias vacan- 
tes.—3, 620: forma de su eleccion.—4, 415: 
son en los monaslerios gefes de las órdenes.— 
5, 435: no confieran la tonsura, ni las órdenes 
. menores á los que no son sábditos suyos.--&, 287: 
eligen lectores.—4, 38: asislen à las degrada» 
cienes en lugar de los obispos.—á, 147: visitan 
monaslerios.—4, 421, 485: están exentos de 
la jurisdiccion episcopal.—4, 435: cuándo cesan 
sus privilegios.—4 , 287: cuándo se suple su 
negligencia.—4, 38, 

Añabesa. Cualidades para serlo: no se nombre 
para dos monasterios: su ofieio en la profesion 
de monjas.—4, 417. 

_Añabia. Las dadas en encomienda serán vi- 
siladas por los obispos,—4, 228: à quiénes se 
han de conferir las que son cabezas de las ór- 
deneg.—4, 437: sus cargas para la creacion de 
seminarios.—4, 376. 

ABoGAbO DE POBRES. su obligacion.—5, 354. - 

Anominacion. 1,540. 

Anorto. El que es causa de él ó mata á sus 
hijos reciba la comunion despues de siete años. 
2, 140 : sean castigadas eomo homicidas las mu- 
geres que le procuran.—3, 803. 

AsnmiL. (Simon) se desechó su traduccion del 
concilio de San Pio V.-5 417. - 

AnsoLucioN, Cuál es la sacerdotal, y por qué 
es acto judicial.—& , 156, 158: ministros de ella, 
ád.: cuándo no debe ser ádmitida la del: delito. 
—4, 146: en qué casos puede concederla el 
obispo.—á, 159: la obtenida del Sumo Pontifice 
por los que usurpan bienes y derechos eclesiásticos 
no les aprovecha sin la reslitucion.--—á, 260. 

Abusos. Que se destruyan.-4, 226, 401: y mas 
los que provienen de las indulgencias. -584: de ce- 

cion - "n nés id. 236; de de sermones al 
omo V. 


pueblo: id. 399: de celebracion desantos.id.- 400. 
Acacio. No se incomode á los bautizados ú 
ordenados por él despues de su condenacion.— 
2, 988: su carta à Simplicio, —2, 962: cállese 
espécialmenle su nombre en la iglesia.—2, 986. 

Accesioxes. Cuándo deben quitarse las que 
versan sobre beneficios de palronato.—4, 457. 

Acezsos. . No deben concederse, ni estenderse 
los otorgados. —&.4B5. 

AcLaMACIONES. Las de los PP. al final del con- 
cilio Tridentino.—4, 487. E 

AcóLtmos. Cómo se ordenan.—1, 239, 4, 8351 
y 263: su lugar entre los clérigos.-1,244: V, Clé- 
rigos, Clérigo, Clero. 

Acruaciones. Se manifestarán de valde al ape- 
lante.—4, 146 : dentro de qué tiempo, y cómo 
han de dirigirse al juez de ellas.—id. 390. . 

Acuña. D. Gaspar: asistió al concilio de Tren- 
to.—4, 520. . 

- ACURA Y AVELLANEDA. 
cilio de Trento.—4, 520. 

AcusacioN, . mode de proponerse. -5, 359.- Véa- 
se tambien.-1, 206,305,391,461,841,543.— 92,97. 

Acusapor. Se examinará en juicio la fé que 
merece.—1, 269 : no se condene á nadie sin acu- 
sador legítimo.—2, 343. 

Acusaborkes. Los de los hermanos sean priva- 
dos de la comunion,—1, 352: no sean admitidos 
los siervos como acusadores de clérigos.—4, 304: 
de causas leves no sean oidos, de las criminales 
con discusion.—1, 391 : los que lo son falsaménte 
de los hermanos esién escomulgados hasta el fin 
de su vida.—1, 341: los implicados en crimenes 
no acusen á clérigos.— 1, 206: el que acusare à 
un clérigo y no probare sea escomulgado.— 
2, 629* los que falsamente acusan à sacerdotes ó 
ministros no reciban la comuuion ni aun al fia 
de su vida.—2, 977; si acusasen de muchos éri- 
menes y no pudiesen probar uno de los primeros, 
no sean admitidos despues à la prueba de los 
otros.—1, 305.-1,601. 

Aban. Su pecado : cómo se borra.—4&, 30, 56. 

ApiviNACION. Sean privados dela comunion los 
que hacen caso de ellas, —1, 487. 

AsrviwADORES. Sean apáleados eu público, y 
vendidos.—2, 697 ::el adivino à quien se halla- 
re en una casa, ó el que se atreviese à pedirle sus 
vanos versos, y no quisiese decirlo en püblico, 
no solo será suspendido de la iglesia, sino que 
pagará seis onzas de oro al condeide la ciudad. 
—2, 697: contra los mismos y las que los oon- 
sultan.—5, 72: pena contra "- j lo» que se po- 


D. Pedro: asistió al con- 


nen à su disposicion.—3, 194: sea escomulgado el 
que à ellos se asocie.—3. 503. 

AowiviSTRACION. - À quien corresponde la de 
los bienes de monasterios, —Á, 404: de la de lu- 
gares piadosos á quién se da cuenta. —]d. 256. 

AwiwisrRADORES. Del de la dignidad episcopal 
en sede vacante.—3, 549, 4, 366. 


- ADOLESCENCIA. Propetisa à los placeres mun- 
danos.—14, 295. . , 
Avorcianos. Hereges, obispos españoles tilda- 
dos de-2,438. * 


Aporácion pe Caisro. —&, 135 : id. de la Eu- 
caristia. — 4, 140. 

Aponmwo. Consejos sobre su uso.-1,555. 

- AnóLTERA. Sela niega la comunion.— 2, 757: 
su marido no puede ser clérigo.-1,46 : pena contra 
esta.—-3, 802.- 2,90,177. ausente si cohabitare sin 
estar cierta de la muerte del mismo, es adüllera.- 
3, 804. penitencia para esta y los incestuosos elc. 
—3, 97.-2,90,177. 

AbuLtemio. Los maridos que saben el de sus 
mugeres , si los dejan, no reciban la comunion 
ni aun al fin de su vida.—1, 94: los adülleros ó 
adülleras hagan penitencia por cinco años.—2, 93; 
no se junten los maridos con sus mugeres adülle- 
ras.—2, 7157: 1, 443.-2, 93, 100. su pena.—4, 
424, no dirime el matrimonio. - 4, 302; disposicio- 
nes españolas acerca de él.-4, 385. Y. Fornicacion. 

Abúnteao. Se tiene por tal al que mediando 
repudio se divorció y se casó.—2, 758: pena 
conira él.—$02: casliguese como tal al que se casa 
con muger desposada, viviendo su esposo.— 8,806; 
penitencia para estos y los incestuosos elc.—3, 97. 
se escomulgada, —3, 502; 3, 618. 

AbúLrenos. Hagan penitencia per siete años. 
—1, 40 y 2, 648.-2,44,78. 

Apunros. Su juslificacion.—4, 53, 

Árnesta. 1,555. 

Arima». Por fornicacion solo dirime el ma- 
trimonio en primero y segundo grado. —4 , 318.- 
impedimento para casarse. -2,89. 

Acarz. No debe mirarse con desprecio el de 

: los hermanos.—1, 55: no es lícito celebrarle en 
las iglesias.—1, 104, 3, 799.-su historia -1,55. 
- Aepg ' CONCILIO DE, su historia.—1, 398. 

Acearo. que él y Tiberiano fueron .orde- 
nados siendo legos.—2, 937. 

AconEROs. Sean separados de la eomunion de 
la iglesia—1 , 267: lo sean igualmente los que 
observan los agüeros.—1, 416 y 3, 503 

Acua. La natural es de necesidad en el bau- 
tismo.—4, 93: significacion de las aguas: por 
qué se mezcla en el cáliz con el vino.—4, 231: 

Aevita. D. Antonio del: asislió al concilio de 
Trento.—4, 520. 

Acnavios. memoria que se tomó sobre los del 
concilio de Madrid.—5, 219. 

Acumnr. D. Francisco de: asistió al conci- 
lio de Trento. —4, 520. 


Aqustin (San.) -Su promesa de observar à 


- concilio niceno.—1, 291 : elogio de este santo.— 


2, 803; motivo por qué no quiso admilir en su 
casa à su hermana.—1, 10. 

Acusris. D. Antonio: asistió al concilio de 
Trento.—4, 520. 

Austin. — D. Pedro: asistió al concilio de Tren- 
to.—á, 530. 

Asusricianos. Diversa disciplina actual relati- 
va á los sacramentos, enlierros, leyes de la Novi- 
sima Recopilacion acerca de ellos, constitucion de 
San Pio Y. sobre los mismos.-2,615. 

Àrava Y ESQUIVEL. D. Diego de: asistió al con- 
cilio de Trento.—4, 520.  . 

Arpa. Su forma antigua, su uso, porque la 
sustituyó en algunos casos la sobrepelliz, y se aña- 
dió el cingulo, su significacion mistica. -9,985. 

ALPAcEA. Que éstos y los manumisores cum- 
plan los testamentos dentro de cierto tiempo.— 
5, 76, 132. — Véase tambien..—1, 111,375,404, 
436,543,688..--2, 59,61. 

- ALBicENsES. penas impuestas contra estos be- 
reges.—3, 311. Su historia y errores.—3, 320. 

ALCALÁ DE HENARES. Su junta de teólogos.— 
5, 30. historia de su concilio de 1325.—3, 525. 
id. del celebrado en 1326.—3, 529. id. del con- 
vocado en 1333.— 3, 563. id. del reunido en 1347. 
id. del celebrado en 1379.—3, 601, su junta de 
prelados de 1399.—3, 619. - 

Atcaipgs. Que los de Toledo y los demas que 
estuvieren cerca de las tierras de moros, les hi- 
ciesen continua guerra.—3, 263. de su oficio y 
custodia de los reos.—5, 568. 

Arcántara. (Orden militar): su historia y bula 
de su aprobacion.—3, 458. 

ALbeanos. De sus mansiones y de otras mu- 
chas cosas puestas bajo la proteccion de la paz.— 
3, 132 : gocen de seguro en todo tiempo, y el que 
lo quebrantare sea escomulgado.—3 , 284, 

Acesanoro 1: su epístola al obispo de Zamora 
por no baber acudido al concilio de Salamanca. 
—3, 287, su decretal al maestre de Santiago y 
á los caballeros españoles del mismo nombre en 
aprobacion de esta órden.—3, 288; dos constitu= 
ciones de id.—4, 97, 218. 

Auesanoño VI, Papa : su bula por la cual incor- 
poró à la corona de Castilla los 1 maestrazgos de las 
órdenes militares.—3. 467. 

Avesanoro V. -V. Cisma de Occidente. 

AuegvoYa. Significacion de su uso, disciplina. — 

ALteuz. D. Salvador Alejo: asistió al concilio 
de Trento.—4, 520. 

Alimentos. Su uso.-1,687.-2,80, 

ArraQuigs. No visitarán á las puérpesas ni 
á los enfermos.—5, 272. 

Aixa. Anatematicese al que con intencion da- 
ñada opine que el hombre tiene dos.—3, 838: 
condénese á los que dicen que la del hombre es de 
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la sustancia divina.—2, 893: igualmente à los que 
dicen que peca en el cielo, y que segun la cualidad 
del pecado tienen en este mundo buena ó mala 
suerte.—2, 898: y alos que las creen ligadas à es- 
trellas fatales. —2,896: y álos que dicen que las 
partes de las almas estan sujetas á unas polestades, 
y-á otras los miembros del cuerpo.—2, 896. 

Aus. Hay que cuidar de ellas.—4, 68, 109. 

Aimeima. D, Esteban: asistió al concilio de 
Trento.—4, 321. 

ALPUJARRAS, causa que motivó su esposicion 
al concilio de Grapada.—5, 364. 

. AvrAR. de los que los despojan ó quitan las 
luces à la iglesia.—2, 503. sea ungido y bende- 
cido.—1, 404, sea de piedra.—1, 462, no es lícito 
à todos los lectores llevar los sagrados vasos del 
altar.—2, 614. qué debe observarse acerca de los 
movibles,—5. 86. que en uno mismo no se cele- 
bren à la vez tres misas.—5, 289: nose hagan sin 
licencia del obispo, y sobre los que sin esla se 
hicieren.—3, 390. en S. Pablo se llama mensa. 
—à, 229.-1.1602. 

ALvamapo. Fr. Pedro: asistió al concilio de 
Trento.—4, 521. 

ÁLVAREZ DE TOLEDO. D. Francisco: asistió al 
concilio de Trento.—á, 521. 

ALVAREZ DE BOSMEDIANO. D. Melchor: asislió 
al concilio de Trento.—4, 531. 

AMONESTACIONES. Qué se ha de observar acerca 
de ellas.—5, 477: ninguno se case sin que pre- 
cedan.—3, 391.—4, 472: han de hacerse à los 
que se va à escomulgar: cuándo se han de con- 
ceder con objeto de revelacion. —4 , 445. 

Amos. Que envien sus esclavos negros Ó cria- 
dos à oir misa y la doctrina eristiana.—5, 137 

AuuL&ros. Pena de los que los llevan.—3, 794.- 
su uso.—1,68—2, 

ANAsTASIo EMPERADOR. Se le amonesta que 
obedezca las consliluciones de la sede apostólica. 
—2, 987. le exhorta el Pontífice 'Anaslasio que 
amonesle à los obispos de Alejandria à que vuel- 
van ála fé sincera y à la paz calólica.—2, 987. 

ANASTASIO PAPA. su epistola al emperador Anas- 
lasio sobre la paz de las iglesias.—2, 987. 

ANATEMATIZADOS. No conviene sean honrados, 
pinten imagenes, ni enseñen ciencias divinas ó 
humanas.—3, 836. 

AnatoLio. su fe está probada pur los escrilos 
que envió al Papa Leon.— 2. 845. 

Ancianos. Seles ha de honrar.—1, 265. 

ANciRA CONCILIO DE. su hisloria.—1, 27. 

ANEJOS. Los beneficios de esta clase serán 
anualmente visitados por los obispos.—4 , 106, 

Ancantas. 2,249, 

ANGELES. Que se honren y adoren sus imá- 
genes.—3, 833, 1,107. 

ÁniLLO. Su uso infamanle en lo contiguo; se 
se admilió por la iglesia en el matrimonio de los 
obispos etc. -2, 284, 


Anomanos. 1,118. 

Antequera. (D. Fernando de) Y. Caspe. 

AnticBresis.. ( Véase usura). ' 

AntiuevaD. no debe condenarse.—4, 200. 

ÁnriGuo. el mas de los obispos, imposibilita= 
do el metropolitano, tiene derecho de convocar 
el coneilio provincial.—4, 334. cuando le es li- 
cilo nombrar ecónomo, para la iglesia metropoli- 
tana. —4, 366. 

ANTI0QUIA CONCILIO DE. Su hisloria.— 4, 76. 

ANTOLINEZ BRISCIANOS DE La RIBERA. D. Juan: 
asistió al concilio de Trento.—4, 581. 

Año. seconcede para recibir las órdenes que 
exige el beneficio oblenido.—1, 246. 

Ararirores. Llamábanse vialores y stalores.-2, 

ArsLaciones. Pena del que no las admiliere 
siendo legílimas.—3, 566.- Véase lambien.-1,65, 
20,283.-2,10,-4,575. 

ÁPIARIO. radedo por su obispo, apeló. 
ponlifice, ers in " didi: 

ArocaLipsis. Libro del nuevo Testamento : au- 
tenticidad y canonicidad, porque no le admiten 
los calvinistas.-2,277. ; 

Arósraras. Sean separados de la iglesia.—2, 
130 : si vuelven puedan ser admilidos despues de 
diez años de penitencia los católicos que han cai- 
do en heregia.—2, 57: los fieles apóstatas pue- 
dan recibir la comunion despues de diez años—2, 
T1: los lapsos en la fé hagan dos años peniten- 
cia.—1, 462: los lapsos que siendo calólicos se 
hicieron hereges, ademas de los dos afios de peni- 
tencia ,! sufrirán lo que ordenan los antiguos cá- 
nones.— 1, 422: los que sacrificaren à los ídolos 
despues del bautismo no reciban la comunion ni . 
aun al fin de su vida.--2, 29: los que tardan 
mucho á volver no sean admilidos sino despues 
de penitencia digna.—1 , 243: si se convirlie- 
ren no se les niegue la reconciliacion.—1, 225: 
sino vuelven no sean admilidos en el clericato.— 
1, 353 : sus penas.—4, 433 : motivo de aposta- 
sia.—14, 181.-2,34, £0. 

ArósroLEs. Sacerdotes del nuevo Testamento. 
—4, 228. se les concedió, y à los sucesores, po- 
testad de relener y perdonar los pecados.—4, 152, 

ArosróLES. (concilios de los). 1,521. 

ArostóLicos. (Cánones): no los recibe la Silla 
Apostólica.-4, 12: que permanezcan firmes y esta- 
bles—3, 7172. 

APUNTADOR DEL CORO. Cualidades para serlo.— 
5, 331: observe y note á los beneficiados que 
mientras el sermon salen del coro.—5, 464. 

Amacow. D. Fernando de: convocó el con- 
cilio de Zaragoza de 1565: su discurso.— 5, 350. 

Aranpa. concilio de—b, 6. sus constituciones, 
—5, 11. 

Ansirro. para conocer de sospecha y jurisdic- 
cion entre el ordinario y el juez conservador.— 
á4, 172. ! í 
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Arce. Juan de: asistió al concilio de Treñlo. 
—À, P2. 

ARCEDIANATO Y ARCEDIANOS. à quienes se ha de 
conferir.—-5,997. todos los arcedianos, dignida- 
des y al menos la mitad de los canónigos de ca- 
tedrales y colegiatas sean doctores ó licenciados 
—5, 344. que se elijan para visitar las iglesias 
y monasterios.—-3, 48: 1,45; pena al que des- 
empeñare indignamente esle cargo— id. — pena 
al obispo que por ello le acusare falsamenle—id. 
que presenten para las órdenes los qué tengan 
la suficiente instruccion. —8, 97. reciban por pro- 
curaciones lo que solian recibir.—3, 392. mientras 
lo fueren no tengan otros vicarios que los arcipresles 
—3, 392. no hagan exacciones à los elérigos.— 
3, 408. estos y otros prelados menores no fallen 
las causas de graves crimenes.—3, 527. son ojos 
de los obispos, y quienes deben ser elegidos. 
—á, 352. los que tienen derecho de visita, y 
tomo la efectuan.— 4, 338. ho conocen de cau- 

sas matrimoniales ni criminales.—4. 590. ni de 
concubinato. —4, 472. 

AmcrP&gsfA2G0. AÁ nadie se le confiera por 

tiempo mediante pension.— 3, 3&0. del oficio del 
arcipreste.—3, 509. 
' Ancuivo. Que sé dispone sobre ellos—5, 249, 
que los tengan los obispos donde se custodien to- 
das las escrituras concernientes à sus derechos.— 
5, 244. en sede vacante tendrá dos llaves.-5, 244. 
se visitará cada dos años—id.—las escrituras, cuya 
custodia incumbe al cabildo se guardarán en el 
suyo, elque tambien se visilará cada dos años 
—id,—quienes deben guardar sus llaves. — 340. 
que se forme uno episcopal.—5, 457. 

Amas MONTANO. Benilo: asistió al concilio de 
Trento.—4, 321. 

Anías 0soni0. 
Trento.—4á, 521. 
" Anués (concilios de) Historia del 1.—1, 332: 
id. del 11.—1, 345: id. del III. --1,352. 

- Anmas. Los que las llevan por hacer alarde, 
si acomeliendo, mueren, quedan privados de 
sepultura eclesiástica.—3, 283.-—pena à los que 
las abandonan..—1, 337. 

- ARMENTARIO. Se condena su eleccion de obis- 
po.—1,368. 

Anmwartpo, Arzobispo de Tarragona: sus deci- 
siones acerca de las constituciones sobre los in- 
vasores y raplores.de cosas eclesiaslicas.—3, 559. 

Annianos- Qué se hará con los rebautizados 
por estos.—2, 1021 : las iglesias de arrianos cor- 
respondan al obispo católico en cuya diócesi es- 
tán.—2, 233. -1,118,939. 

Anar. m fué este heresiarca, y cuáles 
$us errores.—1, 3: condenacion de su falsa doc- 
trina.—id. 

AnuLense. (Monasterio) Su reunion de obis- 
pos.—3, 276. 

Asuo. El clérigo que sacare de la iglesia: al 


Pedro: asistió al concilio de 


siervo ó discípulo haga penitencia.—2, 143: de 
los adúlteros que se amparan en la iglesia, —1, 429: 

de los que han cometido hurto y huyen á ella. — 
1, 429: de los que se acojen á la iglesia.—4, 478. 
de los homicidas que huyen à ella.—1, 429: de los 
raptores, elc.—1, 429: de los siervos.—1 , 430: 
los libertos en caso de necesidad sean defendidos 
por la iglesia.—14, 441; no se oprima à los liber- 
tos de la iglesia, —1, 377: los mancipios que hu- 
yen à la iglesia no sean ocupados.—1, 377: los 
que huyan á la iglesia no sean entregados.—1, 
371, qué deben observar los que se acojen à las 
iglesias, y tiempo que deben estar.—3, 96: que los 
que se acogieren à las iglesias estén honestamente 
en ellas, y quéliempo han de consentir estar 
asi à éslos, como à los desterrados que se aco- 
gen à ellas.—5, 141: de este derecho concedido 
à la iglesia.—3, 98: quiénes no le gozan.— 
3, 240: pena de los que alentan conlra este 
derecho.—3, 340,1, 377. 

AsisrENTESs. Su orígen é historia, y uso fre- 
cuente.-2,354. , 

Assion ó passto. D. Tomás de: asistió al con- 
cilio de Trento.—4, 521. + 

Astorca. (concilios de) Historia del celebrado 
por los años 842 à 850: 3, 26: id. del reunido 
en 946, 3, 56. — Id. del celebrado en 446..—5,650. 

Arico, obispo de Constantinopla: su carta for- 
mada.—1, 187: su epistola al concilio Cartagi« 
nés sesto. 1, 296. 

Armicion. qué es,—4, 154.  - 

AuxeLto (obispo.) Su discurso al concilio ses- 
lo de Carlago.=1, 287: su carta al Papa Bonifa- 
cio. —1, 293. 

Auricas. mientas lo son no reciban la comu- 
nien.—1, 337,—1, 351: si se convierten, lo mis- 
mo que los pantomimos, sean recibidos.— 9, 90. 

Ausencia. cuando y por cuanto tiempo es per- 
mitida al obispo, y pena de los ausentes, cuando 
se permile à los curas. —4, 265, y à los. canóni- 
gos y à otros que esten en su clase.—á, 352. 
no se reputa talla muy coria.—4, 265. la afec- 
tada no disuelve el vínculo del matrimonio. 4, 302. 
la de los obispos ha de participarse al romano 
Pontífice.—4, 66: cual es legitima, y quienes de- 
ben aprobarla.—4, 265. el ausente que se ocupa 
de la cura de almas se considera presente.-4. 265. 
V. Residencia. 

AuronipaD. Grande la de la sede aposlólica. 
—á, 159, 199: en todo se entienda salva.— 
k, 95, 327. 

AvaLos. D. Gaspar de: asistió al concilio de 
Trento.—4, 521. 

Avaricia. Servidumbre de los ídolos.—4&, 236: 
raiz de lodos los males.—4&, 259: deben huirla 
los eclesiásticos.—4, 201.—1,554, 626. 

Avia. D. Luis de: asistió al concilio de Tren- 
to.—4, 521 

AYALA. 


D. Martin de: convocó el concilio 


provincial de Valencia.—5, 261: su pastoral. 
—b5, 263. 

AvuNo. No se lenga por católico al que de 
intento ayune el domingo.—1, 260: que no se 
rompa el ayuno el viernes de pascua.—2, 269: 
nádie ayune- en domingo.—2, 125: celébrense 
superposiciones de ayunos todos los meses.--2, $8: 
en domingo ni se ayune ni se doble la rodilla, lo 
mismo que en cuaresma.—2, 64%: ayúnese todos 
los sábados.—2, 60: no se ayune en domin- 
go.—1, 58: no es lícito romper los ayunos co- 
munes.—1, 58: debe ayunarse el Jueves Santo. 
—2, 643: se ayunará todos los sábados.—2, 744: 
el que sin necesidad, enfermedad ó vejez co- 
miere carnes en cuaresma sea privado de la co- 
munion de la Resurreccion del Señor, y en todo el 
año no coma carne.—2, 380: opinion de algu- 
nos heréges,—5, 192: que no se quebrante el 
de la feria quinta de la ültima semana de cua- 
resma.—3, 784: pena de los que ayunaren el 
domingo ó en el sabado.—3, 193: de qué cosas 
han de abstenerse los que ayunan.—1d.: Ayú- 
nese toda la semana santa.—3, 803: ayúnese el 
viernes —3, 98: de su observancia.—3, 493, 
571: recomendacion y virtudes de ellos--4, 48. 
« Azores. Primera vez que se habla de ellos en 
los cánones.-2,695, 

Azucenas. (órden militar de las) Su historia. 
—3, 454. 

Azimos. los enviados por los judios no sean 
admilidos.—1, 107: no los coma ningun sacer- 
dole ó lego.—3, 711. 

Anio. obispo, su respuesta para buscar los 
ejemplares verdaderos del concilio de Nicea-1, 289. 


BacaNaLEs. probíbanse estas fiestas y las que 
se celebran el primer dia de marzo.—3, 795. 
Bícuto. Qué sea y quien puede usarlo elc.— 
2, 284. 
Barnes. Se prohiben en los natalicios de los 
santos. —2, 250—y à los clérigos: 4, 353: 2, 250. 
Banba. (orden militar de la) su historia.-3,453. 
BañoLas. Su reunion de obispos.—3, 218. 
Baños. Eo se tomen con mugeres.—1, 105. 
Bamamowa. Dr. Juan: su peticion como procu- 
rador de la iglesia de Sigüenza al concilio Toledano 
de 1582.—5, 432. su escrilo de apelacion à los 
prelados que asistieron al dicho concilio.—-5, 437. 
Bancetona. Concilios de: historia del celebrado 
en el año 907.—3, 53. su reunion de obispos, año 
de 1009.—3, 61. otra reunion de obispos en 1054. 
—3, 100. su reunion de 1058 para la dedica- 
cion de su iglesia.—3, 109. constitucion de dote 
' desu iglesia.—3, 110, privilegio eu el cual que- 
dan sujetas à la silla de Barcelona, Denia y las 
Islas Baleares.—3, 113, historia del celebrado en 
ate i ons PE del reuaido en 1339.—3, 583. 
omo V. 


concordia celebrada en la misma sobre privile- 
gios eclesiásticos en 1379,— 3, 597. su reunion 
de obispos en 1387.—3, 609. concilio I. : 2, 686. 
—11: 2, 689.—fisco de Barcelona.—2, 689. 

BarceLona. D. Juan de: asistió al concilio de 
Trento.—4, 522. 

Banpamí. (D. Berenguer de) V. Caspe. 

Bannos. Fr. Cristobal de: asistió al concilio 
de Trento,—4, 522. 

Basitica. Las de los hereges no pueden ser 
aplicados á usos santos.—1, 464: estan bajo la 
polestad del obispo en cuyo territorio se hallan. 
—1, 433: las que fundaren los legos sea con 
aprobacion del obispo.—2, 140: à qué obispo 
corresponden las fundadas de nuevo.—2, 288: 
ninguna se dedique construida bajo nombre de 
difuntos.—2, 981: no se construyan sin mandalo 
del obispo.—2, 973: destrúyanlas los obispos 
sino se probare que en ellas se encuentran cuer- 
pos ó reliquias de márlires.—1, 281: 2, 626. 

Bautismo. no se niegue este ni la penitencia 
en los lugares entredichos.—3, 395. sobre su ma- 
teria y forma.—3, 516. qué debe observarse con 
los sarracenos que le piden.—3, 375. obliguese 
mediante censura eclesiástica à los neófitos à que 
presenten sus hijos al bautismo antes de los 
ocho dias de su nacimiento.—3, 749. cuidado de 
los párrocos acerca del mismo.—3, 584. sacra- 
mento de la fé*—4, 54. su virtud: 4, 30. necesi- 
dad, cánones acerca de él, palabras que se em- 
plean, necesidad del agua, imprime caracler.— 
á, 92. su diferencia con la penitencia. —4, 152. 
no se hacen írrilos los volos por recibirle.—4, 93. 
el de los párvulos.—4, 30. el de san Juan, cuan- 
do es verdadero el de los hereges, nose reitera 
el que estos administran: su solo recuerdo no qui- 
ta ni disminuye los pecados, —4, 93. * parentesco 
entre sus ministros y los baulizados.—4, 313. 
puede darse en todo tiempo, le reciben los pár- 
vulos en la fé de la iglesia: son deudores de la fe 
cristiana, por el pecado pierden la gracia.—4, 93. 
uno ó dos nada mas han de ser padrinos —4, 315. 
véase tambien: 1, 109, 110, 193, 540, 567, 619. 
623, 666. 687: y 2, 72, 119, 269. 75, 79. 

BAUTISMO,  PAUTIZANDO, BAUTIZADO: dese à los 
enfermos que ya no pueden hablar.—1, 925. de 
los parvulos que cayeron en cauliverio, y no se 
acuerdan sile han recibido.—2, 868. de la trina 
y única mersion en él.—2, 267. no se desaprueba 
la trina.—2, 1021. el dia de Reyes no se admi- 
nistrará.—2, 904. se dará en el de la Trinidad.— 
2, 1023. y nose reiterará.—1, 193. no se dará à 
los muertos, —1, 214, se administrará solo en 
pascua, pentecostés y cuando amenace grave en- 
fermedad.—2, 945. no se baulizará à niños sino 
antes de que falten tres semanas para pascua.— 
2, 643. no se baulice á nadie pasados las dos 
primeras semanas de cuaresma.—1, 109. solo se 
dé el bautismo en Pascua y ES 119. 
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el presbítero ó diácono suspenso de la comunion 
por algun pecado puede administrarle al que le 
pide en caso de necesidad.—1, 432, no se admi- 
nistre sino en pascua y pentecostés.—2, 7729. las 
que por* fuerza ó miedo se rebautizaren harán 
penitencia.—2, 932. los que asi que reciben el 
bautismo ingresan en el clero no ascenderán al 
punto à presbiteros ú obispos, sino al tiempo esla- 
blecido.-1, 9. que en el bautismo muere el pecado, 
la trina mersion imila la sepultura, y la estraccion 
de las aguas la resurrección del sepulcro.—2, 
906: el pontifice romano ha fijado para bauti- 
zar legitimamente la pascua y pentecostés.—2, 
908: los bautizandos aprendan el simbolo.-1, 110. 
de las preñadas que han de baulizarse.—1, 46. 
2, 644: $e baulizará à los viños como no haya tes- 
tigos muy fidedignos que aseguren eslarlo.—1, 
276: nada se exija por bautizar ni confirmar.— 
2, 974: los que hayan de baulizarse den su fe. 
—A, 266: silos bautizados por los donalislas se 
convirlieren á la iglesia de Dios seau promovi- 
dos al ministerio del sagrado allar.—1, 233: los 
bautizados no sean conlirmados sino por el obis- 
po.—2, 743: los bautizados que han muerto sin 
confirmacion pueden ser justos bajo la fe en que 
murieron.—2, 99: los baulizados que asistieron 
á los convites inmolaticios de los gentiles pueden 
purificarse por ayunos é imposicion de manos. 
—2, 921: el bautizado por hereges reciba el Es- 
píritu Santo por imposicion de manos.—2, 868: 
nada reciba el clérigo de los bautizados.—2, 79: 
nadie reciba premio de los bautizados.—2, 629: 
los recien bautizados vivan castamente.—1, 266: 
los bautizados por hereges sean robustecidos con 
sola la invocación del Espiritu Santo.—2, 932: 
bautizese al que se dude si Jo está —2, 920: no 
se ordene à los bautizados en enfermedad.—1, 
48: los que saben estar bautizados, pero no en 
que fé, reciban la imposicion de manos.—2, 921: 
en peligro de vida pueden ser bautizados los gen- 
tiles, —2, 72: en caso de necesidad bauticen los 
fieles.—2, 71: no se rebautize à los convertidos de 
los novacianos ó montesianos.—2, 751: bauticese 
de la forma prescrita.—2, 613: ningun minisiro 
vaya à baulizar sin llevar crisma.—1, 375: como 
no sea en grave enfermadad nadie bautice sino 
en pascua y penlecoslés.— 2, 974: à los niños re- 
bautizados por la ignorancia de su edad, vuélva- 
seles la comunion despues de tenerlos algun tiem- 
po bajo la imposicion de manos.—2, 966: los 
bautizados 6 rebaulizados por los hereges no se 
alisten en la milicia eclesiáslica.—2, 967: los que 
vienen à la fe sean baulizados despues de dos 
años.—2, 75: los baulizados en enfermedad, cuan- 
do sanen aprendan el simbolo de la fe.—1, 110: 
los que se hallan en peligro de muerle por en- 
fermedad, cerco, persecución ó naufragio, deben 
en cualquier tiempo ser baulizados.—3, 908: los 
rebautizados oren siete años entre los calecúme- 


nos.—2, 143: los rebaulizados. que se arrepin- 
tieron y despues no quieren hacer penitencia se: 
rán examinados si obraron de voluntad ó im- 
pelidos.—2, 964: Jos que impiamente se rebau- 
tizaron, esten siete años entre los penitenles. 
2, 966: el niño recien nacido si está en peligro 
sea bautizado.—2, 119: varias opinioues sobre 
el bautismo que se habia administrado à los in- 
dios.—5, 112: que ningun adullo sea bautizado 
sin ser antes instruido en la fé.—5, 125: sobre 
el baulismo.—5, 270; se administrará en los 
templos y sin pacto alguno.—5, 271: cuando de- 
ben bautizarse los niños en su nacimiento, y que 
no se reitere.—id.: que se banticen en. el lem- 
plo y que se vista de blanco à los hijos de los 
recien converlidos.—3, 273: que los regulares 
no le administren.—-5, 508: no se dé en el ora- 
torio que está dentro de las casas.—3,"194 ; si 
hay duda de haberse administrado el delos niños, 
deben estos ser bautizados.—3, 802. — . 

Bauristenio. — No es licito al presbílero entrar 
en él delante del obispo.—2, 644: las puerlas de 
él sean al principio dela cuaresma cerradas por 
el Pontifice con cánticos de alabanzas.—2, 597. 

Bzaras. Qué se dispuso acerca de ellas en el 
concilio Toledano.—35, 409.  - 

Becarnos- Quienes eran, y cuales aus abu- 
sos.—3, 474: no lengan libros teológicos en len- 
gua vulgar.—id. 

Bsouinas. Quiénés eran, y cuales sus abu- 
805.—13, 474: no tengan libros teológicos en len- 
gua vulgar.—id. 

Beuerria. Qué es y cual fué su orígen.—3, 73. 

Bexavenre, concilio de. 5, 669. 

BeNpicioN. Se aprueba la de los cónjuges.— 
4, 302: ha de darse en el templo y por el pro- 
pio párroco.—4, 303: del presbilerio, su sig- 
nificacion .—2, 130, 80, 687: 1, 382. 

Beneoicro Xlll. V. Cisma de Occidente. (Pe- 
dro de Luna). 

BENEDICTO PRESBITERO. 
lario regionario.—1, 138. 

Benericiapos. Que mientras el sermon nin- 
guno salga del coro.—5, 464: no se les conceda 
el beneficio hasta que no sepan hablar en latin.— 
3, 225,—, 332: elijanse los mas aptos para 
que vayan a las universidades á cursar Teología 
y derecho canónico.—3, 499: no aboguen en 
contra de la iglesia à favor de un lego.—3, 556: 
tengan breviarios propios.—3, 146, de su asis- 
tencia obligatoria à los divinos oficios.—b, 587: 
no pasen à olra iglesia sin licencia del obispo.— 
5, 593. 

Bexericio. Que queden escomulgadus los. que 
ocuparen violentamente las posesiones de los be- 
neficios.—5, 23: que los beneficiados residan en 
sus beneficios y no se ausenten sin permiso del 
prelado y como se proveerá en su ausencia à los 
capellanes.—5, 92: que à nadie se dé. posesion 


Su carta à Pedro no- 
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de beneficio sin: mandalo del ordinario.—5, 99: 
procédase como sospechoso de simonía conlra el 
que despues de resignarle, reeibiere algunos frutos 
de él, —b, 248: los que poseen-alguno aunque sea 
simple ayudarán á los párrocos en la confesion 
en tiempo de cuaresma y jubileo.—-5, 285: opi- 
nios sóbre la renuncia: —5, 414: cuando los frutos 
del beneficio vacante no pertenecen al sucesor, 
lós pagará el obispo.—5, 420: que los que tuvie- 
ren beneficios no servideros, residiendo en los 
pueblos asistan á las iglesias donde los tienen los 
domingos, ect.—5, 423: que pueden ser compe- 
lidos en la diócesis de Jaen los que sirven bene- 
fiviós & renovar cada año sus licencias.—5, 424: 
no. seconfiera sino al aprobado por el ordinario. — 
5, 458: no se reciba náda por la admision de al- 
guRo à beneficio. —5, 462: que se dividan y agre- 
guen por barrios y casas las mas próximas á cada 
igldsia.— 5, 467: que los parroquiales unidos y 
anejos &'cualesquiéra: lugares sean visitados anual- 
mente por el ordinario. —lId. que el exámen bien 
para parroquia ó para cualquier otro beneficio 
se. haga en'püblico. B, 468: sea escomulgado 
el que poseyere dos beneficios teniendo uno cura 
de .almas.-—3, 326, — 334: no se hagan do- 
naciones secretas de beneficios eelesiásticos. —3, 
350: que ninguno sin dispensacion tenga dos con 
cura de :almas.—9, 390: acerca de la division de 
benefieios.—3, 487: perciban por tres años sus 
frutos los que se dedicaren al estudio, —3, 498: 
quilese los beneficios à los que no quieran es- 
tudiar.-.1d. me se dividan ni se renuncie parle 
de :dlloi. —3, 511: tengan servidores propios.— 
3, 523: nadie administre un beneficio curado, si 
abtes no hubiere sido instituido por el obispo. — 
3,523: no se dividan.—3, 526: contra los que 
en las iglesias hacen provisiones ilícitas. —3, 533: 
contra los que los dan ocultamento.—8, 536: de 
los:que los quieren obtener por el poderío de otro. 
3; 546: no se reciban de mano de los legos. 
—3,-568: sobre la provision de los vacantes.— 
3, 020: sobre los de aquellos que eran adictos à 
D.-:Pedro de Luna. —ld. sobre los de :los exen- 
tos.— d. no se dé posesion à los que no la hu- 
bieren tomado.—Id. no se creen sin autorizacion 
del ordinario, ni se. admita como no esté cón- 
gruamente dotado. —3, 1490: los que en adelante 
los obtuvieren han de hacer la profesion de fe, 
segun la constifucion de- Pio 1V.--5, 537: del 
título de beneficio ó patrimonio. —5, 544: porque 
se crearon. —h, 911: traje de los que obtienen los 
eclesiásticos, edad de los agraciados, han de te- 
ner la tonsura para que gocen del privilegio del 
fueró..—14, 362: los de una diócesis no se unan 
perpétuamente con los'de otra.—4, 179: se pro- 
libe su pluralidad; cuando se permite.—4, 
96, 100, 373: no deben reducirse à servidumbre. — 
4, 476: serán visitados los unidos.-—4, 106: y 
los esentos, por quien.—4, 224, 349: no se con- 


viertan los curados en simples, cuándo $e harán 
curados.— &,; 476: à quien se darán los regula- 
res: los seculares no se darán à regulares.-—4, 
179: no se harán hereditarios.-=4, 455: los de 
patronato.— 4, 181, 375, 487: cuando se puede 
privar de ellos à los clérigos.—4, 981, 265, 472, 

Benwanpo. Conde de Besalú : su carta à fin de 
cortar la simonía.—3, 137. 

Bénsanbo. Arzobispo de Toledo: su epístola 
à los obispos de! Galicia acerca de la consagracion 
del electo para Lugo.—3, 246: otra del mismo al 
coepíscopo de Compostela sobre la escomunion de 
Mauricio de Braga.—8, 247: otra del mismo al 
indicado por no haber asistido este al concilio. — 
3, 248. 

BesaLú, concilio de. Su historia. —3, 136. 

, Yuan La Vulgata latina està eprobada.— 

Bienes ecuesiásticos. Pena de los que los ocu- 
pan, usos en que han de emplearse sus frutos.— 
4, 259: no han de darse à los monasterios antes 
de la profesion : se devolverán à los que se sal- 
gan de ellos.—4&, 428 : de qué modo se han con- 
cedido à los regulares.—4,404: se inverlirán en 
usos religiosos.—1, 90: véase tambien 1, 234, 
419, 443, y 2, 400. 

BizNi0. Establecido para terminar en él los 
pleitos.—4, 390. 

Bícawos, Digamos. Nosean clérigos.—2, 973: 
no se promuevan á presbiteros ni diáconos.—2, 
667: niestos ni los maridos de viuda ó de mu- 
ger corrompida asciendan á grados eclosiásti- 
cos.—2, 955: contra los mismos.—3, 95: 3, 
774 : la bigamia está prohibida.—4, 302: los bi- 
gamos no desempeñarán los ministerios de las ór- 
denes menores.—4, 294: su penitencia, diferen- 
cia entre ellos y los que se casan segunda vez des- 
pues de viudos.—1, 45: disciplina acerca de ellos 
en distintas épocas.—1, 94. * 

Bianco, D. Francisco. Asistió al concilio de 
Trento. —4,522. . 

Buasremos. Contra estos.—5, 95, 3, 541. 

Bovas. Que los clérigos no asistan á ellas etc. 
—1, 112. V. Matrimonio. 

BoseL Y One, cardenal. Pastoral acerca del 
misterio de la Inmaculada Concepcion de la Vir- 
cen—á, 32. 

BowicrAcos. Sean admitidos en la iglesia.— 
1, 350: que no sean rebautizados.—1, 151. 

Bowracio, Papa. Su carta à los obispos de la 
Galía acerca de Máximo acusado de diversos cri- 
menes.—2, 798: otra á Hilario Narbonense, —2, 
800: otra al emperador Honorio.—2 , 795. 

BovirAcio VIII, Papa. Su constilucion en con- 
tra derlos legos que son enemigos de los clérigos. 
—3,439: 4,410, 462. 

Bowiracio 1X. V. Cisma de * Occidente. Su 
carta á Roberto Cardenal.—3,658: constitucion del 
idem.—4, 276. : 
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Bowoso. Los ordenados por éste herege sean 
admitidos.— 2, 781. 
. Boma, D. Gaspar Jofre de. Asistió al concilio 
de Trento.—4, 332, 

BotettgRn , D. Maleo.. 
Trento.—4, 522 

Bnaaca, concilios de, 1.—3, 606, II. de idem. 
—2, 620: 111. de id.—2, 652. 

Bnuavo, Fr. Gerónimo. Asistió al concilio de 
Treolo.— 4, 522. 

Brazo. - El seglar puede implorarse para hacer 
volver à las monjas á sus clàusiros.—4; 440. 

Breves, (Secretaría de). Qué es.—4, 176, 


Asistió al concilio de 


Baevianio. Tomo 4, 485. 
Buexpia. D. Tello de. Su discurso.—5, 59. 
Buta. De indiccion del concilio de T. &, 9; de 


.Waslacion del mismo. 4, 125: de continuacion de 

id.—4, 130: de celebracion de id. en liempo de 
Pio 1V.—4,190: de confirmacion de id.—4 , 495. 

Buncos, Fr. Juan Bautista. Asistió al concilio 
Trento.—4, 322: predicó en él.—4, 851. 

Burcos , concilios de. Del celebrado en 1076, 
80 —3, 135: id. del reunido en 1136.—3, 264: 
id. del convocado en 1379, 3,602. 

Bustamanre. , Francisco. Asistió al concilio 
de Trento.—4, 522, 


Cc. | 
CasartLto. D. Juan: asistió al concilio de Tren- 
to— 4, 522, 
CABELLOS. 


No los traigan los cristianos muy 

compuestos — 3, 803: que las mugeres no se los 
corten elc.—1, 57: que se los corten los clérigos 
y no la barba—1, 254. 

. CaniLoo. Que se haga dos veces á la sema- 
n3.-5, 220, 251: modo de darse el voto en él; 
3, 249; que no asistan à él los que no tengan voz, 
-5, 251: solo debe reunirse el viernes, -3, 323: 
no se celebre duranle el oficio divino.-id.: se 


convocará el lunes primero de cada mes, de- 


biendo, si pueden, asistir los obispos. 5, 345; cada 
cabildo puede enviar al concilio provincial dos 
procuradores.-5, 407: no tienen volo en él los que 
uo se ordenaren dentro del afio.-5, 463: tenga 
el obispo en él la primera silla, y que cuando 
se le hubiere de cilar sele pase una cédula con 
los capítulos que se hayan de tratar.-5, £66: que 
no se anule en un cabildo lo que se haya apro- 
.bado en otro.-id.: sus obligaciones en sede va- 
canle.-4, 366: el obispo tomará $u consejo en la 
eleccion de lectoral y magistral.-&, 37: en la de- 
signacion de órdenes de las canongías: en lo 
concerniente al órden debido en los divinos oficios. 
-4, 352: en lo relativo al seminario.-&, 352: en lo 
relativo à las prebendas corlas.-4, 365: Mesa del 
cabildo.-4,295: los de caledrales serán visitados 
y corregidos por su obispo.-4, 77: cómo y cuan- 
do.-4. 449: no ebslante las lelras conservalorigs 


son reconvenidos ante el ordinario.-4, 473: de 


qué tiene que dar cuentas al obispo: quienes su- 
plen su negligencia.-4, 366: si pueden conceder 
dimisorias.-&, 111-286: si pueden visitar y eo- 


mo-í, 338: quedan intactas al cabildo la ju- 
risdiccion, polestad y administracion de bienes. 
-4, 440: cuando no valen-sus privilegios.-4, 315. 
V. Canónigo. 0. 

Cacenias. Quienes deben huir de 'ellas.—4, 
343- 

.Capávenes. V. sepultura. 

CaLatrava (Orden militar de) su historia y 
bula de ereccion.—3, 454. ; ; 

Ca,cEDONiA. Concilio de: su historia. —1, 157. 

CaLenpario. Carta de Felipe 1. sobre su cor- 
reccion, al cardenal de, Toledo. —5 , 403: éanon 
que trala de la correccion del mismo. id. sobre 
lo mismo.—5, 409. . 

CaLenoas. No es lícito observarlas.—2 , 648" 
véanse en ellas las causas de las calumnias-—— 3, 
236. 


Caniz, Debe ser consagrado cuando el pan: — 
1, 381: siá cualquiera debe permitirse su: uso. 
—À, 197.—261.—2, 285, i: 

CALUMNIA. -Precauciones de las de los indios 
conlra sus minislros.—5, 374: 1, 567, 597. 

Caurecio. D. Juan Bautista: asislió-al conci- 
lio de Trento.—4, 522: predicó en él.—4, 762, . 

Campo pg EsPINA. D. Juan Antonio: asistió al 
concilio de Trento. — &, 522. 

CaNpELAS. En la celebracion de la misa se 
probibe cierto número de ellas.—4, 237. 

Caxo. Fr. Melchor: asistió al concilio de Tren- 
tos—á, 523: su patria-id. 

Canon. De qué consta el de la misa.— 4, 230, 

Cánoxes. La sede apostólica conserva con pie- 
dad los auliguos.—2, 975: que se observen sus 
eslalulos.—2, 955: 937: 1, 165: de los precep- 
tos de los cánones anliguos.—2, 618: obsérvense 
por todos punlualmente.—3, 813: 83% que el 
que haya de consagrarse obispo promela obser- 
varlos.—3, 214; obsérvense las definiciones sinó- 
dicas de los papas Nicolás y Adriano para el res- 
lablecimiento del patriarca Ignacio en la silla de 
Conslanlinopla.—3, 833: se renuevan los relativos 
à la vida de los clérigos.—4&, 239: y los concer- 
nienles à la dignidad episcopal.—4, &47: y al 
favor de las personas eclesiáslicas,—4&, 483. 

CíwoNEs, aposlólicos,—1, 528: lodos sin dis- 
tincion deben observarlos.—4&, 477: 1, 363. 

CasóNiCA. (Vida): nolicia histórica sobre ella. 
—3, 62: en todas las iglesias catedrales habrá 
quienes la guarden.—3, 105. 

Canónicas. Mujeres: no es lícito conslituirlas 
en las iglesias como ordenadas.—1, 97. 

Canoyicato, Oracion no se conferirá al que 
no lenga el órden que requiere aquella dignidad. 
—i, 352, 

Caxóxicos. Que al menos la mitad de ellos y 
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todas las dignidades de catedrales y colegialas se 
dén siempre à doclores ó licenciados en teología ó 
cànones,—5, 242: de los que vienen obligados a 
la residencia.—id.: durante la predicacion no sal- 
drán del coro.—5, 246: que comulguen en la misa 
mayor en siete fieslas principales.—5, 246: que en 
el coro todos estén atentos sin hablar ni turbar. el 
oficio.—5,247: que al menos la mitad de ellos sean 
sacerdoles.—5, 249: modo de dar el voto en ca- 
bildo.—id. : que no lleve la limosna de la misa el 
que no hiciere semana por su persona.—id. del 
que sin justo molivo no sirviere al allar.-5, 250: 
su obligacion de celebrar en el altar las misas 
solemnes.—-id. el suspenso, escomulgado , dester- 
rado ó mullado por su obispo no podrà desempe- 
har negocios del cabildo, ni recibir nada de la 
mesa capitular ó distribuciones —5, 254: la mitad 
de ellos sean presbíleros.—5, 293: en qué tiempo 
no deben reunirse en cabildo.—id : del traje que 
han de llevar en las iglesias.—5, 294: sus obliga- 
ciones se pondrán en una labla en el coro.—5, 327: 
que sus oficios los desempeñen por sí mismos y 
que se lean püblicamenle en el coro.- 5, 328; de- 
ben alabar à Dios de corazon y de palabra en 
la misa y en los otros oficios divinos.—3, 389: 
deben ser examinados acerca del canto eclesiás- 
tico.—id.: que guarden silencio en el coro.—5, 
330: comulgarán el jueves Santo.—5, 330: al 
menos la mitad de ellos sean doctores ó licencia - 
dos.—5, 344: los de la catedral ante quien han de 
hacer la profesion de f& —5, 413: que hagan la 
misma profesion segun la fórmula de Pio 1V.—5, 
462: que en las caledrales se designen canongías 
y raciones á que vengan anejos órdenes de pres- 
biterado, diaconado y subdiaconado.—5b,463: los 
que no se ordenaren dentro del año no tendrán 
voto en el cabildo, y no recibirán mas que la mi- 
lad de las distribuciones, —id.: de su residencia. 
id.: que no salgan del coro antes de terminar una 
hora canónica, sin justa causa.— 5, 464: que ejer- 
zan con mas esmero su cargo en las fiestas prin- 
cipales..—5, £65: los que oblienen prebendas que 
no estan unidas à dignidades ejerzan aquellos mi- 
nislerios que se imponen à semojantes prebendas. 
—5, 466: que no se ausenten de sus iglesias.—B, 
515: nadie obtenga dos canónicas ó prebendas en 
iglesias diversas.—3, 350: no siendo sacerdoles 
comulguen al menos dos veces al afío.— &, 475: 
nadie obtenga dos canongías.—3, 533: los regu- 
lares que dejan su hábito y vuelven al siglo, sino 
regresan al cláustro dentro del mes sean esco- 
comulgados y privados del beneficio.-id.: que los 
que han obtenido capellanías no las confieran.-3, 
538: el ausenle por negocios de la iglesia reciba 
la porcion canónica.-3, 544: lleven capas à los 
oficios divinos.-3, 546: confórmense en un todo 
al ritual.-5, 587: si alguno es multado nada le 
perdonen los demas, id.: no se les confieran ca- 
potio t. 588; [Ae à los sermones. - id. co- 
euo E 


mulgen en la misa conventual del jueves Santo.- 
id.: quienes deben ser elegidos.-4, 352: quienes 
no tienen volo en cabildo.-&, 246: qué órdenes 
han de tener.-4, 352: modo de aumentar las ren- 
tas pequeüas.-&, 294: son el senado de la iglesia. 
-4, 352: libros canónicos.-4, 26: no pueden es- 
lar ausenles mas de tres meses.-4, 352: se ha- 
llarán presentes à las ordenacioues sagradas.-4, 
284: por si mismos desempeñarán los oficios sa- 
grados, vida y honestidad de ellos, su oficio en el 
coro, el mismo cuando celebra el obispo, su re- 
sidencia.-4. 352: si pueden residir en iglesia con 
cura de almas.- 4, 243: dos deben emplearse en Ja 
publicacion de indulgencias.-4, 226: para tomar 
cuentas de las rentas del seminario: para proce- 
der en algunas causas.-4, 375: para. convertir 
ciertas cosas en usos piadosos.-4, 455: los demas 
deben servir al obispo.-&, 352: pueden ser corre- 
gidos por él.-4, 77: cuando y como.-4, 449: ante 
quienes han de hacer la profesion de fé.-4, 352. 
Y. Cabildo. 

Canonizacion. Btimología y definicion de esla 
palabra.-3, 399: en qué consistia antiguamente 
esta ceremonia.-id, escesos en el celo y piedad.-id. 
privación del derecho de erigir sanlos à los obis- 
pos.-id. la iglesia no acostumbró á eonsagrar san- 
tos por autoridad de solo el Papa, sino por el 
juicio del sínodo.-3; 400: debe procederse à ella 
con suma madurez.-id. debe atenderse à la vida 
santa del que se canoniza.-id. del rito y solemni- 
dades de esla.-id. distincion entre canonización 
y bealificacion.-3, 401: sila iglesia puede en- 
gañarse enla consagraeion de los santos.-id. su- 
ma exactitud con que se procede en el exámen.-id. 
los prolestantes han hecho todo lo posible para 
poner en ridículo la canonizacion de los santos, id. 

Canto. Se alaba.-4, 29): el lascivo se prohi- 
be en la celebracion de la misa.-4, 236. 

Cantores. Los que cantan al Señor y le ha- 
cen sacrificios tengan siempre despues de sí ayu- 
das constituidos.-2, 450: lo harán con órden y 
sin griteria.-3, 799: 1,99, 246. » 

CAPELLANES REALES. Reslringidos sus privile- 
gios.- A, 351. 

CarzLLANIAS. De estas y de las memorias que 
dejan los difuntos.-5, 433: de las mismas.-5, 515: 
no se funden sin que se las señale renta suficiente 
en fondos,-5, 594: impónganse cuanto antes sus 
capilales.-5, 595: cúmplaose sus cargas.-id. qué 
se ha de hacer cop aquellas cuyas rentas han 
menguado.- id. 

CAPITOLIO. 
crificar.-2, 86. 

CariruLos GENERALES. Su oficio en la eleccion 
de maestros.-4, 37: en la conservacion de la dis- 
ciplina regular:-4, 402: alguna vez suple su negli- 
gencia el concilio provincial.-2, 437: capitulos 
llamados de San Pedro ó de San Juan.-4, 419. 

- Carucginos. No pueden pec aci: £06. 


No suban à él los fieles para sa- 
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Caracter. Qué es.-4, 94: 263: en qué co- 
sas se imprime.-4, 263. no puede borrarse.-4, 94. 

CanacrénEs. Hágaose en concilio püblico.— 
3, 235. 

CimcELEs. A los detenidos en ellas se les pre- 
dicará.—B, 338: se mire por los que están pre- 
ses injustamente.—5, ATA: visilenlas los obispos 
lodos los meses.—5, 579: una vez á lá semana vi- 
sitará el párroco à los indios presos.—5, 587. 

Carvenares. Quienes deben ser elegidos.— 
4, 337: con su consejo se administra la iglesia 
universal.—4, 438: niégueseles la pluralidad de 
beneficios.—&, 373: cuando valen sus indultos.— 
í, 375: su frugalidad v continencia.— &, 438: 
su residencia.—4, 365: el cardenal Moron, pri- 
mer legado, bendijo al concilio.—4, 487: los car- 
denales obispos están obligados á consagrarse den. 
tro de Ires meses. —&, 213 : cuatro de ellos deben 
afirmar que los pramovendos à las catedrales son 
idóneos,—á, 327, 

CanbiLto pg ViLLaLPANDO, Gaspar. Asistió al 
concilio de Trento.— 4, 523: predicó en él. —£,809, 
856, 856. 

Cantos V. (emperador) Cartas á un obispo de 
su consejo sobre el concilio general. —4,552: po- 


der olorgado por él mismo à D. Francisco de To- . 


ledo y otros para asistirá Trento.—4&, 553. 
Cannes. Que sino se gustan no sea por exe- 
erarlas.—2 , 645: de estas y de las verduras, — 


2, 615: que se anatematice à los que condenan à : 


los que comen carnes.—1 , 52: contra los que la 
venden y otras cosas prohibidas en cuaresma y dias 
de ayuno.—5, 78: que no se coman en los dias pro- 
hibidos.—3, 547: quede escomulzado el que las 
coma en cuaresma y cuatro témporas y los que las 
venden.—3, 493; nose coman en dias de ayu= 
n0.—3, 547, 1,36. 

Canri (cardenal) Instruccion al obispo "Poggio 
sobre el concilio general —4, 348. 

Cannanza, D. Fr. Bartolomé. Asistió al concilio 
de Trento.—£, 523: predicó en dicho concilio.— 
4,749. 

Canricio. Sus constituciones promulgadas en 
el concilio de Aranda.—5 , 11: que estas se publi- 
quen en el término de dos meses y obliguen des- 
pues de pasar 40 dias.—5, 28: su sentencia.— 
5, 43: su sentencia contra Pedro de Osma.—3, 53; 
su carta espedida al mismo en ejecucion de la 
dicha sentencia.—3, 59: id. al obispo y cabildo de 
Salamanca.—3, 60: id. à los anteriores y Univer- 
sidad de Salamanca.—5, 63. 

Carrion, concilio de. Su historia.—3, 959. 

Carraco, concilios de. Historia del 1.—1, 191; 
id. del IT.—1, 201: id, del III.—1, 211: id. del IV. 
1, 236: id. del V.—1, 373, id, id. del VI.—1, 283; 
id: del VII.—1,303.. — | 

Catas. Se prohibió que las escribiesen las 
mageres, la razon.—2, 101: id. sobre asuntos del 
concilio de Trento, de Felipe II, D. Antonio'A gustin, 


Francisco de Vargas, cardenal de Maántm, y Gran- 
vela, D. Pedro Guerrero, D. Arias GonzalezGallego, 
obispo dela Cava, Hércules Pagnan, Gonzalo Perez, 
conde de Luna, Licenciado Guzman, Pio IV. D. F. 
Martin de Córdoba 'de Mendoza, D. Gaspar de Cer- 
vantes Gaeta, D. Martin Perez de Ayala , D. Die- 
go Covarrubias y Leyva, D. Pedro Gonzalez de 
Mendoza. D. Luis de Avila, cabildo de Toledo, 
Emperador de Alemania, Comendador mayor de 
Alcántara, D. Cristobal de Rojas y Sandoval y Jai- 
me de Zúñiga.—4 desde la pág. 541 en adelante. 

CarvasaL ó CanavazaL, Fr. Luis de. Asistió al 
concilio de Trento.—4, 593. 

Casa. Del Señor, nada debe tener deshonesto, 
profano , ete.—4, 327, à: 

Casantanca, D. Fr. Domingo. Ásistió al con- 
cilio de Trento.—4, 523. 

Casos DE conciencia. Los esplicarán los lecto- 
res de Escritura sagrada en los monasterios.-5,412: 
los esplicarán tambien los lectores de teología.— 
5, 414 

Casos reservaDoS. Sobre los de là provincia de 
Toledo.—5, 414: se concede à los párrocos de in- 
dios la absolución de ellos.—5, 509: algunos re- 
servados en la provincia de Toledo.—3, 517. 

Casrg. Su reunion ó mas bien córtes con ob- 
jeto de reconocer el derecho de los que aspiraban 
à la corona de Aragon.—3, 632, - 

Cassapen, D. Guillermo.—Asistió al concilio de 
Trento.—4, 533. » 

Casrmap, (voto de). Qué es.—4, 402: no se 
niega su don á los que le piden.—4, 302, 203: 
1, 384. 

Castro, Fr. Alonso. Asistió al concilio de Tren- 
to. —&, 593. 

Casrno, Fr, Pedro de. Asistió al concilio de 
Trento.—4, 523... 

Castro, D. Pedro. 
to.—4, 594. 

CastromongL. Su reunion de obíspos —3, 271. 

Casorta. Su etimología, su forma antigua v 
moderna, etc.— 285. 

Catarricas. Serán rebautizados si se convier- 
ten à la iglesia católica.—1, 19: y doctrinados y 
hautizados.—1. 96. V. Paulianistas. 

Carecúmena. Si enfermare de gravedad será 
bautizada.—8, 47. : 

CarEcóMENOs. No entren en el bautisterio.— 
1, 381: los lapsos estén tres años entre los oyen- 
tes.—1, 16: á los muertos antes del baulismo no 
se reciba la ofrenda en su nombre, ni se cante 
por ellos.2—, 616: mo reciban la bendicion con 
los fieles, —1, 381: de los que pecan,—1, 45: Di- 
gan los evangelios.—1, 381: no se ordenen los clé- 
rigos en su presencia,—1,95: los que no frecuen- 
tan la iglesia no pueden recibir el baulismo—2, 16; 
no se les dé el sacramento.—1, 213: si fueran viu- 
dos antes del bautismo, y despues volvieren á ca- 
sarse no sean clérigos.—2, 778, 1, 214, 699, 2, 40. 


Asistió al concilio de Tren- 
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CargpRAr. Y parroquial , ninguno las retenga al 
propio tiempo.—4, 373: qué se hará cuando la 
rentas son corlas.—4, 362* cuando está la sede va- 
canle se harán preces.—4, 327: prohibicion de mu- 
chas catedrales.—4, 96. 

Cireonanes. presbiteros,—2, 711. 

Careguesis. Debe prescribirse para cada uno de 
los sacramentos, —4, 346. 

Caruanos, V. Novacianos, 

CaróLica DOCTRINA. Su predicacion.—4, 665. 

CaróLicos. No tralen con los rebaulizados.— 
2, 144: no entreguen sus hijos al bautismo de los 
heroges.—2, 144: no se casen con hereges,—1, 
425, 97; no“entren en los sitios que los hereges 
llaman sus marlirios.—1,97. 

Causas. Que no se admitan escritos en las de 
poca enlidad.—5, 106: en qué causas no se han de 
recibir escritos, y cuántos puede el juez recibir.— 
5, 168: de la forma que seha de tener por los jue- 
ces eclesiásticos de Méjico en juzgar las causas de 
los clérigos coronados.—5, 169: las de los matri- 
monios no se ventilen sino en las principales po- 
blaciones, y no se fallen por quienes ignoren los 
cánones.—3, 547: que las pendientes por apelacion 
toque à los diocesanos su sentencia.—3', 621: las 
matrimoniales corresponden á los eclesiásticos. 
—4, 303: pero no à los decanos ú otros inferiores, 
y cuando haya de conocerse por pobreza, se de- 
terminarán pronto, de las del fuero eclesiástico co- 
nocerán los. ordivarios. 4, 390: à quienes han de 
delegarse.—á, 462: las de salarios y de personas 
miserables, como se ventilarán Jas de los exentos. 
9,130: causas atroces de los eclesiásticos en Es- 
paña, su fallo.—4, 477. V. Criminales. 

Causípicos. No sean admitidos al'clero.-2, 785. 

Caurivos. A los que por miedo ó hambre, y 
no por veneracion, comieron lo sacrificado à los 
ídolos se les concederá la peniteneia.—2, 931: los 
bienes de estos se conservarán integros hasta que 
pase un año.—3, 238, 

CeLestino, Papa. Su epístola à los obispos de 
la Pulla y de Calabria.—2, 815: id, á los de las 
Galias.—2,802, 840: id. sobre las heregías de Pe- 
lagio y Celestio.—2. 801. 

Cenesrio. V. Pelagianos. 

Ceumarto. No se pospone al estado conyugal:—A4, 
203 , 1, 53. 

CrwzNTERIOS. En ellos no se enciendan cirios.- 
2, 64: ni tampoco velen en ellos las mugeres,—2, 
68: que en ellos no se juegue.—b, 141: sea esco- 
mulgado el que los violare.—3, 285. 

Cexoziras, (personas) Qué se dispone acerca 
de ella5.—3, 107. 
seins. No se erijan en las iglesias.—5, 

5. 
Censos. En donde se han de imponer los ecle- 
siásticos.—5, 595. 

Cexsuras. Quede las impuestas en las constitu. 
ciones de Aranda absuelvan los obispos, en sus 


diócesis- 5,28: lasémanadas de los ordinarios deben 
ser publicadas por ellos y observadas pos los re- 
gulares.—4, 424: cuándo las eclesiásticas se han 
de fulminar por los jueces eclesiáslicos.—&, 440: 
V. tambien 1, 64, 85, 198, 208, 249, 322, 600. 

Cenba, D. Fr. Francisco de la. Asistió al con- 
eilio de Trento.—4, 924. 

Ceremonias. Por qué se instituyeron las de la 
celebracion de la misa.—4, 230 : y en los órde- 
nes sacros.—4, 263: y en las nupcias.-—4, 304. 

Cenvantes DE Gaeta, D. Gaspar. Asistió al con- 
cilio de Trento. —4, 524. ; 

Cerneria Prohibida à los-clérigos —4 , 353. 

Cevicos, D. Juan de. Su discurso en defensa 
del concilio HI de Méjico.—5. 523 

Cuacon, D. Juan. Asistió al concilio de Trento. 
—á, 584. 

CnamisMas. Su hisloria.—4, 04. 

ÜnanPENTRAS, concilio de, Su historia, —1, 467. 

Cuaves , Fr. Diego de. Asistió al concilio de 
Trento. —5, 524. . 

CÍNGULOÓ DE LA MILICIA SECULAR. El que le lo- 
mare despues de la remision de los pecados no de-. 
be ingresar en el clero.—4, 329. 

Ciniuo. Sus epislolas à Nestorio.—1, 146: su 
rescripto al concilio cartaginés seslo.—1 , 295. 

Cio. Que se bendiga y tambien la lucerna en 
los pervigilios de pascua.—2, 270, 165. 

Cisma DE OCCIDENTE. Historia del mismo con 
referencia principalmente á los dos antipapas Pe- 
dro de Luna y Gil Sanchez Mufioz.—3, 653. 

Crracion. Cuándo puede hacerse al obispo para 
que personalmente asista.—4, 148. 

Civpap. Si alguna hubiese sido innovada por 
la potestad imperial, el órden de los cosas ecle- 
siasticas siga las formas civiles.—3, 788. 

Civings, En Jas causas cómo se procederá.— 
4,120": v cómo se ejecularà.—4, 445. 

Cuanpestinos. Correccion de los matrimonios. - 
4, 303. V. Matrimonio, . 

Cuausurna. Qué deben hacer los que desear 
ingresar en ella.-3, 789. 

CuaustraLES. Los monjes intérpretes de la sa- 
grada Escritura son examinados por el obispo.-4, 
38. V. Monjes. 

Cuemente VIII, (antipapa) Gil Sanchez Mu- 
fioz. Aulo y renuncia del mismo.-3, 737: auto de 
eleccion de Martin V. por el mismo y los suyos.- 
3, 138: acta de reverencia y sumision del mismo 
al Papa, id. discurso del rey para que se le absuel- 
va y habilile.-3, 740. 

Cuemente Vil, Papa. Carta de al emperador 
Cárlos V. sobre celebracion de concilio general, 
juicio sobre ella y respuesta.-5, 541: cuatro car-. 
tas mas al mismo y respuesta.- 4, 560. 

Cuemente Vl. Su epístola al arzobispo de Zara- 
goza y à los sufragáneos acerca del jubileo. -3,583. 

Cuemente V. V. Cisma de Occidente al (prin- 
cipio.) : 
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Ciénico. Al abyeclo ño le admita otra iglesia. - 


1, 229: no pase à otra iglesia.—2, 205 : sea esco-- 


mulgado si pasa à otra parte.-—1, 343: nadie ad- 
mila al clérigo ó monge ageno fugilivo.—2, 509: 
nadie ordene al ageno.—2, 150: nadie promueva 
al ageno ni reciba al desechado.—1, 360: el orde- 
nado en contra de los estalulos sea privado del ofi- 
cio recibido.—1, 442: à la muger del que pecare 
puede casligarla, pero sin. matarla, y no comerá 
en. su compañia.—2,177: el de cualquier órden 
que viene muy tarde à la Iglesia sea depueslo.—2, 
176: ne se permitirá al órden del clericato al ca- 
sado con una viuda.—2, 734: nadie ordene de clé- 
rigo al de iglesia agena.—1, 329: no sea douado 
por el principe de la familia del fisco.—2, 232: no 
se erdene al que se ha casado con dos mugeres. 
-1, 443: no ministre en dos iglesias.—1, 170: no 
acuda al juez seglar sis consultar al obispo. —1, 
402: el mas jóven no se anteponga al mas viejo.- 
1, 408: el lego no se ordene de clérigo, sin preceder 
la religion.-1, 463: no se case el clérigo con viuda. 
-1,32: ni se ordene al castrado, y del que se cas- 
tra voluntariamente.-—2, 759; no se lleven mütua- 
mente ante juez seglar el lego al clérigo.—1, 453: 
no se vista ni calce con lujo.—1, 254: ni él ni el 
presbítero vendan ó donen cosa de la iglesia.—1, 
407: no sea clérigo el que no prometiese residir en 
el lugar designado.—2, 150: ni el que se casare 
dos veces.—2, 150: no se obligue à nadie à dar su 
teslimonio.—1, 274: nadie solicile ni se alreva à 
retener al ageno sin anuencia de su obispo.—2, 
927: ninguno despregie la ordenacion de su obis- 
to, y resida donde se ordenó y haga lo que debe.- 
2, 696: no lenga en su casa muger estraña,—1, 
441: no se retire de su obispo y se vaya à olro.- 3, 
119: no introduzca en lo reservado à una muger ó 
a una doncella.—1, 347, £04: no deje su iglesia 
por ninguna necesidad.—1,349: ninguno ni lam- 
poco subdiacono, diácono ó presbilero resida en 
las plazas.—2. 694: cualquiera que sea su dignidad 
no reciba el grado sin que sepa el sallerio y la 
forma de baulizar.—2, 379: ningun obispo ordene 
al clérigo ageno sin licencia escrita del propio.—- 
2, 613: no sea clérigo el que antes de baulizarse 
tuvo una muger, y despues olra.— 2, 786: no se 
ordene sino el de buena vida.—A, 220: ni el que 
no tenga 30 años.—1, 442: ni vaya de camino sin 
mandato de su obispo.—1, 108: el que se hizo he- 
rege si vuelve á la iglesia no ascienda sobre el gra- 
do que lenia,—2, 913: no ande por plazas ni gale- 
rias.—1, 254: el lenlado por la fe, si permanece 
en ella sea ascendido.—1, 253: aunque sea instrui- 
do en la palabra de Dios büsquese la subsislencia 
con alguna industria.-1,255: el que por munificen- 
cia de la iglesia à que servia obtuvo algo, y luego 
fue creado obispo de otra cuidad vuelva lo reci- 
bido.—1, 459: el que sin saberlo el obispo se llevó 
por fraude algo de las posesiones de la iglesia, lo 
reslituirà con afrenta, y no seguirá en aquella 


iglésia.— 2; 696: el que se crea castigado injusta- 
mente pór su obispo acuda al sínodo.—1, 260: 
sea castigado severamente el que rompe el ayu- 
no.—1, 259: el que para vivir licenciosamente 
quiere ser monje sea escomulgado.— 2, 126: no sea 
clérigo el marido de viuda. —1, 441: si falla à las 
velas sin estar enfermo sea escomulgado.—-1 , 255: 
si pasa à otra iglesia no debe seguir en ella.—1, 
79: sea depuesto si pasa à segundas nupcias.—2, 
734: si roba à la iglesia, désele la comunion pere- 
grina.—1, 401: escomúlguesele si eslà en comu- 
nion con un escomulgado.—1, 262: si se le hallare 
culpable y fuere diputado à monaslerio.—-2, 695: 
si sin necesidad anda paseando pof los merca- 
dos y plazas sea privado de su oficio.-1, 254: 
si voluntariamente causase daño à la iglesia salis- 
faga y sea eseomulgado.-1, 410: ni él ni el monje 
marchen sin licencia de su obispo.-i, 444: sin 
cartas no debe peregrinar.-], 108: el clérigo de 
puesto superior no asista à convile de cual- 
quier clérigo herege.-1, 469: prívese de su oficio 
al mal hablado.-!, 259: permanezea en el sitio 
que eligió.-1, 319: no sea usurero.-1, 218, 350: 
no se case«on muger de otra secla como no pro- 
mela hacerse cristiana. -1, 172: büsquese la sub- 
sislencia con alguna industria ó en la agricullura 
sin detrimento de su oficio.-1, 256: que sin le- 
tras comendalicias no sean admitidos los de age- 
nas diócesis.-b, 14: que no vislan de seda, en- 
carnado, verde, ni usen borceguíes «blancos ni 
encarnado, sino negros.-5,15: que no vistan de 
luto.-5, 16: que .se procese á los que pública- 
menle lienen concubina.-5, 16: que no juegen à 
los dados.-5, 19: que ni los de clérigos de órden, 
sácro, ni los beneficiados vivan con. señores tem- 
porales para prestarles ausilios de armas.-D, 22: 
que los de menores llevea la tonsura del tamaño 
de un real y traje conveniente, perdiendo en otro 
caso su privilegio, y que las testimoniales para 
las órdenes se presenten à los diocesanos.-B, 21: 
de su vida y honestidad.-5, 88: que los de órden 
sacro y los beneficiados confiesen y reciban la 
Eucaristía al menos en las tres paseuas.-5, 89: 
que mo lengan coucubinas.-5, 90: que no esten 
presentes à Jos matrimonios ni baulismos de sus 
hijos, ni los lleven en su compafia.-5, 90: que 
no se entreguen á negociaciones.-5, 91: de su 
vida y honeslidad.-5, 152: que ninguno jure el 
nombre de Dios v de sus santos en vano.-5, 153. 
que no jueguen à tablas, dados, naipes, ni con- 
sientan jugar en sus casas dinero, joyas, ni sean 
arrendadores, 5, 153: que no juegen en público 
juegos que los denigren.-5, 154: que no tengan 
en su compañía muger que sea repulada sospe- 
chosa, ni concubina.-5,154: que ninguno esté 
presente al baulismo, bodas y desposorios de sus 
hijos ó nietos, ni se acompañe de ellos en el al- 
lar ó coro.-5, 155: quelos que no son presbíte- 
ros se confiesen cuatro vocesal año y reciban la 
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-eucarislia.- 5, 155: que no traigan armas.-5, 156: 
que no hagan conlralos de mercaderias, ni ilici- 
tos y disimulados.-5, 157: que los que llegaren 
à Méjico traiendo mugeres con título de parientas 
muestren testimonio de como lo son, y que sean 
examinadas sus dimisorias y lo que traen em- 
pleado.-5, 157: que ninguno sea recibido en otro 
obispado sin las dimisorias.-&, 158: que no scan 
admilidos los que anles han sido religiosos sin 
ser examinadas sus licencias -5, 158: que no pi- 
dan à los indios por la administracion de los saera- 
mentos cosa alguna, mas que tome lo que le die 
ren.-5, 159: que ninguno acoja en su casa à 
hombres vagamundos.-5,159: que los que hu- 
bieren de confesar à españoles ó indios sean antes 
examinados. y que no casliguem por su propia 
persona sus criados.-5, 169: que si ellos ó los 
legos apelaren de alguna senlencia pecuniaria ó 
las partes demandantes, que deposilando*las cos - 
tas y dando fianzas de la haz, .no puedeu ser te- 
nidos en la cárcel.-5, 166: que la acusacion con- 
tra elles se ponga dentro de tres dias despues que 
se presentaren y las causas se senlencien eon bre- 
vedad.-5, 166: que por injurias de palabras leves 
no sean llamados. por el fiscal «eclesiástico de la 
provincia de Mégico, ni sean llevados à la cár- 
cel por diehos delitos. -5, 167: que el que acusare 
à clérigo se obligue primero à las costas, y con- 
fesado un delito, y megados los demas, sino se 
probaren, sea à costa del acusador.-5, 167: que 
pasados tres años el fiscal de Mégico no puede 
acusar á clérigo niá lego de delito que estuviere 
enmendado, á no ser de los declarados en el con- 
cilio del dietro Mégico.-5, 167: que los fiscales de 
Mégico-no acasen á elérigo de adulterio, virien- 
do el marido, sino fuere en los casos escepluados 
en el concilio de dicha ciudad.-5, 168: que sus 
causas se tralen secretamente. -5, 168: que se hos- 
pedem caritalivamenle ellos y los religiosos.-5, 
213: que en la honestidad v. hábito guarden la 
sinollal del concilio 1.” de Mégico.-5, 213: que 
no coníraten.-5, 21%: que no se vistan ide máscara 
wi representen en espectaculos.-5, 238; que ten- 
gan mesa modesta.-id. que pueden ellos y otros 
asistir à ta: conferencia de «la sagrada Escritura 
hecha por el magistrat.-5, 241: que ni eslos ni 
los beneficiados sean mayordomos de legos, ni 
procuradores en tribunales civiles.-5, 254; que 
se castigue à los coneubimários, y: que no tengan 
sus hijos en casa.-id. que los que asistieren à las 
funciones de toros sean castigados, - 5, 257; se han 
de preparar para la adminislracion de los sacra- 
menlos.-5, 270; como pueden gozar del privilegio 
del fuero.-5, 282; en qué dias deben celebrar mi- 
"sas ó comulgar.-5, 287; del traje honesto: de los 
mismos.-5, 290; que los ordenados de mayores 
no lleven armas.-5,291; que estos mismos no 
sean bufones, ni brinden en los: conviles, y que 
recen las elo lugar docente.-id. que no se 
omo V. 


presenten en las plazas y tribunales seglares ves- 
lidos de sobrepellices.-id. no se ocupen de ne- 
gocios seglares. id. log que tienen órdenes sagra- 
dos evitarán el trato sospechoso con mugeres, 
y à los presbiteros se les prohibe acompafiarlas. 
-5, 292; à los forasteros no se les admila sin di- 
misorias. -5, 293; deben ser examivados sobre el 
canto eclesiástico.-5, 329; ninguno ordenado de 
mayores hará de payaso 6 histrion en las repre- 
sentaciones.-5, 331; que asistan à la esplicaciou 
de la Escritura hecha por el lecloral.-5, 334; sus 
obligaciones.-5, 352; de sus hijos y de otros ile- 
gilimos. 5, 354; de su vida y honeslidad. 5, 355; 
que sean examinados en el canto antes de orde- 
narse.-5, 420; su traje.-5, 471; que no lleven de 
la mano à mugeres ni en ancas de su misma.ca- 
balleria, ni lampoco las acompaüen.-5, 238 
472; que no salgan à pelear coulra los indios.-5, 
508; que no sean negocianles,-5, 513; de su 
traje. -5, 514; que no juegen canlidades escesivas. 
idem; que no acompañen à mugeres ni las lleven 
à ancas, ni de da mano, ni sirvan de criados à le- 
g0s.-id que no represenlen eu escena,-id. que 
no sean arrendalarios de diezmos.-id. de su es- 
ludio.-5, 515: que no fumen ni lomen (abaco de 
polvo antes de celebrar.-id. contra los que se 
casan dos veces, y tambien con viuda, ramera, 
sierva ó cómica.-3, 774; si tuviere, cópula carnal 
con la muger dedicada à Dios sea depueslo.-3, 
715; ninguno de orden mayor se case, y si lo ha- 
ce sea depuesto -3, id.; sea depueslo el que reci- 
biere las multas llamadas centésimas.-3, 717; sea 
depuesto el que coma los. ázimos de los juilios, v 
el que se familiarice con ellos.-id, que no habi- 
ten los casados con sus propias mugeres.-id, que 
no eohabiten con sus mugeres duranie el tiempo 
de su ministerio.-3, 778; ninguno pase à otra igle- 
sia sin dimisorias.-3, 780; que los que bubieren 
abandonado su iglesia vuelvan à ella.-id. los de- 
elarados canónicamenle reos, y- por lo tanto de- 
puestos, si por su voluntad deleslan el pecado. 
se les concede el bábilo clerical, mas lleven el 
cabello largo los que no lo hieieren volunlaria- 
mente -3, 781; sean depuestos los que se orde- 
naren por dinero.-3, 783; no es lícito asistir à las 
carreras de caballos, ni lomar parte en los jue- 
gos escénicos.-id. no lleve trage que no le: cun- 
venga.-3, 783; que no distribuyan las uvas ofre- 
cidas al altar en union con las especies cons3gra- 
das.-id. que mo sigan cohabitando con sus mu- 
geres. -3, 784; si desempeñan loa ministerios sa- 
grados en oralorios de casas, háganlo oou eono- 
cimiento del obispo.-3, 7183; pierdan el grado los 
que cometen el crimen de conjuracion.-4, 786; . 
ninguno juegue à los dados.-3, 792; no se ausen- 
ten sin necesidad de: la iglesia.-3, 801; müllese 
à los que los critican que no han hecho doaali- 
vos à las iglesias al ser ordemados.-3, 816; uo 
se encarguen de ningun negocie tosperl.-3, 820, 
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que ninguno esté matriculado en dos iglesias.-3, 
$39. no gaslen trajes de mucho precio.-3, 823; 
que ninguno se separe de su obispo anles del fallo 
y juicio sinodal.-3, 838; los administradores de 
los principes ó bienes suburbanos no tendrán po- 
testad de entrar en el clero de la grande iglesia. 
-3, 839; ninguno celebre los sagrados misterios 
en iglesia que no sea la suya.-3, 846; lénganse 
por depuestos los que fueron consagrados por los 
patriarcas Metodio é Ignacio y se agregaron à 
Phocio despues de la sentencia sinodal de Cons- 
tantinopla.-3, 847; que el depuesto ó injuriado 
por su obiapo pueda recurrir à los principes mayo- 
rés de la iglesia.-3, 848; cumplan como deben 
con su obligacion.-3, 96; esten sujetos al obispo. 
3,96: cosas que les estan prohibidas.-3, 106; 
nadie coja ni injurie en nada al clérigo que no 
lleve armas, nial monje etc.-3,123; dejen las 
armas.-3, 127; pena de los que fueren lectores 
y se casaren.-id. redüzcase à la eondicion de lego 
el que se casare ó tuviere concubina.-id. prohí- 
bese recibir los de olro pais sin cartas comenda- 
licias¿-id. sea depuesto el que fuere usurero, -id. 
protiibeseles el juego de azar y la caza.-id. que 
- nadie les injurie ó maltrate.-3, 131; que los de 
órden sacro no tengan. comunicacion con mugeres 
3,138; sodre los que traen armas.-3,139: no 
traigan barba ó cabello largo.-id. no sean recibi- 
dos los que no traigan cartas formadas de su obis- 
po.-id. ninguno tenga en su casa otra clase de mu- 
geres que aquellas permitidas.-3, 233; quede es- 
comulgado el que abandonare el traje.-3, 233; 
no sean mayordomos ni pedagogos de los legos. - 
3,938; no paguen fosataria, ni se lomen pren- 
das a los que vienen al sínodo.-id. sean echadas 
«us mancebas.-3, 257; no reciban las iglesias de 
manos de los legos.-3, 258; nadie presuma man- 
darles ir à la guerra.-3, 258; sobre su inconti- 
nencia y la de otras personas eclesiáslicas.-3, 279; 
de su traje -3, 281; vo juegen à los dados ni be- 
sen la mano à los legos.-id. sobre su herencia. 
-idem; gocen de seguro en lodo tiempo, y el que 
lo quebrantare sea escomulgado.-3, 284; ninguno 
que posea heredades sea obligado à prestar servi- 
cios estraordinarios.-3, 284; que nadie los colo- 
que enla iglesia ó los remueva sino por mano de 
su obispo.-3,-286; penas impuestas à los que pu- 
sieren manos violentas en ellos.- 3, 312; bula 
pontificia "sobre esto.-3, 313; penas impuestas 
a los concubinarios.-3, 325; de su vida y ho- 
nestidad.-3, 326 333; cuiden de las cosas sa- 
grádas. id. amoneslen al pueblo para que se con- 
fiese.-id. en las iglesias donde haya muchos, 
uno tenga la cura de almas.-3, 327, 336: no exi- 
jan dinero por admivistrar los. sacramentos, ni 
por enlerrar.-id. y 3,337; de los cogidos en ma- 
leficio.-3, 328; de los criminales.-id. de la insti- 
tucion del clérigo perpetuo.-id. pena de los que 
anduvieren con hábito seglar por las iglesias.-3, 


329, 340; no pleiteen contra las iglesias parro- 
quiales.-id. penas impuestas à los concubina- 
rios.-3,332; los que comelieren delilo que: me- 
rezca pena capital sean degradados.-3, 339; no 
se enlromelan en negocios segiares.-3, 349; que 
no paguen algunas gabelas.-3,365; que por ra- 
zon de muebles no se les imponga gabelas.-id. 
pena impuesta à los que los roban aprisionan v 
asesinan.-3, 388; de su vida y honestidad. - 3, 389; 
no se mezclen en los negocios seculares.-3, 390: 
ninguno sea encantador ni adivino etc.-3, 390; 
cuiden de las cosas sagradas.-3, 391; ninguno to- 
me en prenda sus cosas sin licencia del obispo.- 
3, 393; ninguno arriende su beneficio.-id. no 
mezclen tratos con los seglares.-3, 396: de su es- 
comunion.-id, los clérigos peregrinos no se reci- 
ban sin letras del obispo.-id. que ninguno tenga 
pleito con feligreses agenos.-id. que ninguno 
haga ni diga que los derechos de las tercias pon- 
tificiales se menguen.-id. de su inmunidad.-3,398; 
de su traje.-3, 403; los que los hieren sean esco- 
mulgados.-id: contra los que los desafian.-id. no 
se querellen á los legos.-3. 406; no se mezclen 
con seglares en negocios. -id. que los presentados 
à las iglesias por los religiosos 6 seglares per- 
ciban alimentos de las mismas. -3, 407; de los que 
no residen.-id. de los que no se ordenanà titulo 
de iglesia, de los consejos en Leon.-id. de su vida 
y honestidad. -3, 410; pena del que le desafiare.- 
3, 411; contra el clérigo perjuro.-3, 412; no admi- 
nistren los sacramentos à feligres ageno sin licencia 
del propio párroco.-3, £13; no se querellen ante 
jueces seglares.-3, 419; ninguno siga la curia 
secular.-3, 427; recen las horas canónicas.-3, 
435; no tenga públicamente concubina.- idem. 
no empeñen los biznes de su beneficio.-3, 415: 
los clérigos beneficiados que no sean sacerdotes. 
comulguen al menos dos veces al año.-id. de su 
vida y honestidad.-3 476, 482; penas conlra 
los que cohabitaren.-3, 483; nose admitan los fo. 
rasleros sin lelras.-3. 509; de su vida y honesli- 
dad.-3, 510, de los clérigos casados.-id.; de su 
vida y honestidad.-3, 522, 526; que los que ho 
sean sacerdoles comulguen al menos tres veces al 
año.-3, 525;de su vida y honestidad.-3, 538; no 
se enlromelan en negocios seglares.-3, 533; nin- 
guno haga de abogado en contra de la iglesia de 
Tarragona,-3, 534; los estraños no erijan alta- 
res.-id.; que no abogue conlra su obispo.-id.; 
que acudan al sinodo.-3, 635; no sean citados a 
tribunal seglar.-3, 539; el ausente por negocios 


de la iglesia reciba la porcion canónica.-3 , 5&1; 


coulra los que les niegan la juslicia -3, 548 de su 
testamento.-id.; puedan sacar libremente de to- 
dos los lugares sus renlas.-3, 551; que sus sir- 
sientes à no ser que tengan prometido salario ó en 
vida le hayan pedido, no puedan exigirsele.-3, 
557; del trage que han de llevar.-3, 558; de su 
vida y honestidad.-3, 567; sean escomulgados si 
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reciben de manos de los legos las iglesias ó bene- 
licios.-3, 568; el ilileralo no sea promovido al 
eericato.-3, 581; elíjase al menos uno de cada 
diez en las catedrales y colegiatas para que estu- 
die teología y cánones.-id.; de su vila y hones: 
lidad.-3, 591; de los que tienen concubinas.-3, 
612; de los casados.-3, 645; de su vida y hones- 
lidad.-3, 743, 5, 589; contra los concubinarios.- 
3, 744; tengan breviario propio.-id., prohibese- 
les oir confesiones sin licencia -4, 733; de los clé- 
rigos peregrinos ó estraños.-5, 548; vistan traje 
honesto y clerical y lleven tonsura.-5, 5 89; no 
usen veslidos de seda.-id.; no salgan desaseados 
al püblico.-id. ; no vistan trajes de luto.-5, 590: 
cómo han de cabalgar.-id.; penas contra los que 
üsaren trajes seglares.-id.; no asistan à las fies- 
tas de loros.-id.; no anden disfrazados. -id.; no 
canten canciones profanas.-5, 591; no ejerzan la 
velerinaria.-id.; à nadie casliguen por sus manos. 
-id; no lleven armas, ni ronden de noche mezcla. 
dos con las gentes de müsica.-id. ; no lleven es: 
copetas. id.; no se empleen en negocios seglares. 
-id., pena contra los que se embriazan. -id.; qué 
juego es el que se les prahibe.-3, 592; guarden 
gravedad delante delos seglares.-id.; no jueguen 
en público.-id. ; no jueguen con mugeres, y qué 
especie de juego se les permite.-id.; los ordena- 
dos in sacris comulguen frecuentemente.-5, 593; 
llamados á la suerte del Señor: cosas que deben 
huir: su buena vida y ejemplo sirven de mucho, 
su continencia, su traje y virtudes” ademanes, 
modo de andar y conversaciones, su vida.-4, 
239; aun los esentos pueden ser corregidos por el 
obispo-4, 76; los delincuentes serán cuslodiados 
en logar decente.-&, 449; no contracrán matri- 
monio.-4, 303; cómo se castigará à losque viven 
torpe y escandalosamente.-4, 239: á los homici- 
das.-4, 175; renovacion de sus inmunidades y 
privilegios.-4, 183; de su degradacion y deposi- 
cion.-4, 149; qué ministerius no pueden desem- 
peñar los casados.-í, 294, V. tambien tom. 1. 
74, 109,167, 169, 470, 172, 197, 839, 51, 
542, 544, 667: 2,126, 215, 379, 668: 1, 256, 
410, 448, 457,532, 581, 536, 587. V. Cléri- 
go, Clero , Sacerdote. Presbítero. Concubinarios. 
Cuénicos. No dejen seducirse por los seglares 
poderosos en contra de sus obispos.—1, 470: no 
apelen al emperador los depueslos por su obispo. 
—-1, 83: este los privará de su oficio, sino cum- 
plen con él.—1, 255: no visiten à doncellas ni 
viudas sino acompañados de otros clérigos.-1, 221; 
los acusadoressean escomulgados,—1, 287; no sean 
procuradores ni agentos de seglares.—1, 196 ; no 
deben llevarse parte si son llamados al ágape. 
—1, 104; los que no saben desempeñar sus oficios 
aprendan algun arte y las letras.—1, 256; degrà 
dese à los aduladores.—1, 257; no vayan à la ca- 
pital sin permiso de su obispo—1, 176; nadie re- 
ciba à los agenos.—-1, 356; ni los ordene sin auto- 


rizacion de su obispo para su iglesia.—1, 18; 10 
seadmila à los de otro obispado.—1, 471; no se 
reciba à los arrianos en sus oficios.—3, 774; cór - 
tense el pelo y déjense la barba.—£, 687 ; 1,253; 
no sean arrendatarios ni negociantes.—1,218; los 
casados no se ordenen de diáconos sino prometen 
conlinencia.—1, 382; sean privados del honor los 
que desprecian los cánones —1, 200; à estos y à 
los diáconos se les recomienda la continencia.— 
A, 411; depóngase à los contumaces.—1, 448; es- - 
los y los tardos en sus oficios sean corregidos por 
los obispos.— 1,399 ; castíguese á los contumaces 
y soberbios —1, 198; no celebren los conviles lla- 
mados commisales.—1, 112; no habiten con muge- 
res estrañas.—2, 144; 1,473,477, 402, 254; 
no habilen con hombres 6 mugeres estraños.— 
1,194: condénase à los que por dinero consiguen 
las grados eclesiásticos.—2, 336; de los que habitan 
con mugeres —2, 664; de los desertores. — 9, 668; 
640; de los escomulgados.—2, 641; de los que 
consultan à mágicos y agoreros.—2, 286, de los 
que el obispo escomulga por culpa: comelida.— 
1,363; de los que temerariamenle se apartan de 
la iglesia.—1,17; del trato de los clérigos para: 
recibir las órdenes.—2, 734; de la conver-: 
sion de los que están bajo un techo.—8, 281; de 
su disciplina y modestia, de los fornicadores. 
—2 ,638 ; de los importunos, de los lapsos 
ordenados.—1, 14; que no se reciba á os 
vagos, y que se invalide la ordenacion del que 
la recibió de olro obispo sin consentimiento 
del propio.-3,640; del órden que vuelven à reci- 
bir lós depueslos de él.-2,383; de los varones 
aprobados si contraen segundas nupcias.-1, 383; 
los digamos no ministren.-1, 399; los que estan 
discordes los concordará el obispo.-1, 248: se. les 
prohibe la embriaguez.-1, 416; si sus causas no ler- 
minan en la provincia conclúyalas la sede aposló- 
lica.-2, 749; castíguense en el sínodo sus conspi- 
raciones.-1, 449; no se enagenen sus eslipendios 
del derecho de la iglesia.-2, 288; distribúyanse 
sus estipeadios segun el mérilo de cada uno.-1, 
414; los ostiarios que se mezclan con adúlleras 
sean arrojados del clero.-2, 114; no tengan hijos 
de concubinas.-1, £13; los escomulgados prueben 
dentro de un año su inocencia.1, 279; no conviene 
que otro oblspo dé la comunion à los que el propio 
ha privado de ella.1, 73; no tengan en casa mu- 
geres estrañas.-2, 61; los forasteros no se delengan 
en Tesalónica.-1, 74; estos no ministrea sin lelras 
comendalicias.-1, 172; los convencidos de falso les- 
limonio tenganse por reos de crímen capilal.-1, 
459; no dejen salir à sus hijos de su poleslad sino 
à cierta edad, y sietdo de buenas costumbres. -1, 
218; escomúlguese à los logreros.-1, 340; eviten 
los convite y amistades con hereges.-1, 262; los 
adülleros que lenian ya el honor sean encerrados 
en un monasterio por loda su vida.-1-443; es- 
los mismos si son perjuros esten escomulgados 
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dos años.-4, 443; no marchen à olra ciudad como 
no habieren perdido la suya.-1, 175; uo se de- 
lengan en iglesia agena sia letras de su obispo.- 
1, 196; no habiten en ciudad agena.-1, 446; como 
no sea oon necesidad,-1,226 ; no se ordenen en 
iglesia agena.-4,195; no se promueva à los in- 
continentes. -1,383; los que destruyen los sepul- 
etos harán penitencia por tres años.-2,300; los 
ingenuos à causa del oficio de la religion eslen 
libres de toda gabela pública y lrabajo.-2, 304; no 
se asesiaeu muluamenle.-2,143, no permane- 
ciendo en su propósilo no obleagan honores secu- 
lares.-1,169 ; casfiguese con rigor à los que can- 
tan en los convites -1, 259; no sean promovidos 
los envidiosos.-1, 236: los chocarreros serán pri- 
vados de su oficio.-1,426; no es licilo ni à las 
iglesias de que fueran prelados ni à ningun olro 
defepder à los condenados por fallo del obispo.- 
1,275; nose admita sin algun exámen el lesli- 
monio de los clérigos litiganles.- 1, 258; sean arro- 
jados de la iglesia los magos y encantadores.-1, 
423; estos no hagan tampoco filaclerios -1, 107; 
los maldicientes pidan perdon.-1, 258; los mi- 
nistros no entren en la sacristia -1, 425; nada den 
de lo suyo à los infieles.-1, 247 ; no reciban la pe- 
niteneia por la imposicion de manos del sacerdole. 
-2, 135; no arrebalen despues de la muerte de su 
obispo lo que este haya dejado suyo.-1.176; no 
compren barato y vendan caro.-2,112; no sean 
logreros -1,199; no les es licito ni tampoco à los 
legos católicos recibir eulogias de los hereges ni 
orar con ellos ni con los cismáticos.-2, 647; no va- 
yan à los tribunales seglares sin acudir al obispo. 


-1,470; no les es licilo reunirse sin contar con su - 


obispo.-1,80; no puedan ministrar si eslan sin 
auloridad.-1, 84; no pueden asistirá los espectá- 
culos,-1.112; no pueden recibir usuras ú el séx- 
cuplo.-1,95 ; no pueden comer anles de lercia 
ni sentarse à la mesa ni levantarse de ella sin 
himno,-2, 646: no puedan ausentarse de la iglesia 
el domingo.-2, 646: no ministrenen la iglesia con 
eapas pueslas y ceñidos los lomos. 2. 810: no se 
les negará la penilencia si la desean. -1,377: no 
conviene que mivistren con cabellos largos.-2, 
646: mo sean ordenados si no son fieles cuantos 
vivan con ellos.-1, 219: no sean negociantes.-1, 
451; no administren predios de seglares. ni sean 
procuradores de causas. -1, 166: ninguno se dedi- 
que à negociaciones deshonesles ni à lucros lor- 
pes.-2, 977; ninguno haga clérigo al que esté obli- 
gado à otro como no sea de consentimiento del se- 
üor 9 palrong.-2, 178; no se presenten en los 
conviles de bodas.-1. 415; los oprimidos por el 
obispo acudan al siuodo.-1, 449; no se admila à 
los ordeuudos por los herejes. -2, 780; reprende- 
rà severamente à los que juran por las eriatu- 
ras. 1, 239; no se ordenen por dinero.-1, 165; los 
que entregan à los hermanos vasos sagrados y las 
escriluras sean arrojados del órden clerical des. 


pues de azolados.-1, 340; no apelen à los juicios 
püblicos,-1, 216; quienes deben «ser elegidos.-2, 
786; à los que su obispo priva de , su oficio no les 
reciba otro.-2, 126; los que faltan: en la. iglesia al 
oficio de los dias solemnes queden suspensos de la 
comunion por tres años.-1, 434; sean depueslos. 
los que volvieren à casurso.-1, 472; depónganse 
los que no asisten à visperas ni à mailines. -2,646; 
los que no quieren asislir al oficio eclesiástico sean. 
castigados à arbitrio del obispo.-1, 437; los que 
se amparan de seglares sean privados en union de 
ellos de la comunion de la izlesia.-1, 412; los que 
obligados por otros pusieron las manos sobre los sa- 
crificios de los ídolos, como que no tienen culpa, 
no sean privados de la comunion.-2, 30; los que 
sirven al altar deben abstenerse totalmente de 
sangre.-2, 129; los que tomaren. las armas hagan 
penitencia.-2, 300; à los que se dejan crecer la 
barba córlesela el arcediano.-1, 407; los que fue- 
ron ordenados contra el interdiclo, ó estando en 
el honor engendraron hijos, no sean promovidos 
à grados mayores de órdenes.-2, 359; los que co- 
melieren crímen capital sean encerrados en' un 
monaslerio , y en él reciban solo. la comunion lai- 

cal mientras les dura la vida.-4? 420: el clérigo 
de cualquier órden que hiciere, tratare ó pensa- 

re algo contra la ulilidad de la iglesia, sea con 
razon arrojado.-2, 696; los que visilan àun à las, 
próximas parientas. vayan acompañados.-2, 111; 
los que apelaren al principe, sean privados de su 
propio honot.—1, 320; los que quieren entrar 
monjes no deben ser impedidos por el obispo.-2, 
302; los que no teniendo nada fueron ordenados, 

jüzguense indignos del honer eclesiástico, à no 
ser que ' por liberalidad de alguno ó herencia de 
parientes hayan adquirido algo.-1, 234; los que 
no quieren eumplir con sus leberes no sean con- 
lados entre los demas elérigos canónicos.-1, 445; 
los que despues de creados diáconos se descubrie- 

se haber sido inconlinentes , sean privados del 
oficio.-1, 382; los que piden jueces seglares sean 
escomulgados. 2,945; los que marchan sin car- 

tas del obispo sean privados de la comunion.-1, 
414; el que prestare algo recibale sin usura.-2, 
112; lo que poseyeron de la remuneracion de la 
iglesia no lo hagan propio por preseripcion del 
tiempo.- 1, 460; cuando se ]és provee ea los ofi- 

cios eclesiásticos, nada se les pida por la bendi- 
cion.-2, 698; à falta de clérigos elijanse de entre 
los monjes.-2, 972; privese. del oficio à los ju- 
glares.-1, 426; jamás se ordene à los sediciosos, 
usureros 6. vengadores de sus injurias.-1, 261; si 
han sido ordenados por pseudo-obispos, puede ser 
rala tal ordenacion.-2, 916; si se presentaren al 
emperador sinlelras de su obispo, sean privados 
de la comuoion.-1, 83; si se quejasen de las sen- 

lencias de sus ebispos, los pielados vecinos de- 
ben oirlos.-1, 332; à los disidentes entre si los 
obligarà à ponerse de acuerde el obispo.-1, 258; 
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si hubieren sido escomulgados injuslamente , séa- 
les permitido presentarse à los obispos mas pró- 
ximos;-1, 13; si recibieren para arreglo monos- 
. lerios , didcesis ó basilicas.-1, 448; no viajen sin 
letras comendblicias.-1, 447; sin permiso de su 
obispo b vayan à tribunal público.-1, 458; siem- 
pre esten bajo ia potestad del obispo en cuya dió- 
cesis moran.-1, 169; no entren en lus tabernas. 
1, 222; 4. los que reciben usuras ó mas de lo que 
dieron, se les arroje del clero, y lénganse pot 
agenos del estado eslesióstico.1, 18: si se casan 
sea con doncella, y »os8 case segunda vez.-2, 759. 
los *8gos. y desebedienles sean privados de la co- 
munion y del honor.-2, 149; que se vendan las 
mugeres amancebadas cón clérigos.-2, 299; mo 
vislan de pürpüra.-2, 694, 1, 74, 3,15, 2, 41, 
304. V.Clérigos, Clero, Sacerdote, . Presbitero. 

- Cuero. Nose promuevan à él los criminales. 
-2, 978: ni los curiales.-2, 18%: los legos que se 
elijan para él sean observados seis meses.-2, 789: 
no se aduiila a los que se casaren con viuda ú des- 
pedido.-2, 120: el lego no se ordene antes del 
año de la conversion.-1, 356: uo se promueva al 
que ignore las letias o esté mulilado.-2, 978: nin- 
gun obispo promueva al clero à siervo ageno.-2, 
910: 1.v se admita al penitente.-2, 637: no ascien- 
dan à uidenes superiores dos penitentes, ilitera- 
tus y; deluctuosos de miembros ó que les falle al- 
guno.-2, 956: quienes deben ascender al clerica- 
lo.-2, 133: depóngase à los ordenados conira los 
cánones.-2, 143:: los que por necesidad ó miedo 
obluvieren dignidades eclesiásticas , y luego 
vuelven à sus antiguos conyogiós y costumbres, 
pierdan loda diguidud del órden eclesiástico, Y 
enciérrense en un convento para que hagan peni- 
tencia mientras vivan.-2, 377: el que siendo de 
edad aspira al clericato, no le obtendrá sino se 
cuenta entre los lectores 6 exorcistas desde el 
punto de ser bautizado.-2,7%M4: los bautizados en 
tierras ¡lejanas no asciemdan ul clero. 2, 59: el 
que se casase con viada no ascienda úul,clero.1, 
329: el que desde obispo à subdiácono proereuse 
hijosde union deleslable, sea condenado por censu. 
ra canónica.-2, 402: los que merecieron grudos 
eclesiásticos mo deben ser azulados sino por pe- 
cadus gravísimos y morlales.-2, 659: quiénes de- 
hen sor promovidos af. clero +2, 739: no se ad- 
mila al clericulo al que despues del bautismo sé 
puso el ciogulo de la milicia.-2, 749: lo mismo 
los que le ciñéron despues de la remision de los 
pecados.-1, 327: los que no hàn tecibido en pü- 
blico pevitencia , sino el viatico, sean promovidos 
al clero.-2, 120, 280: lus que à si mismos se 
castrun sean esctaidos dul clericato.-2, 978; 1,347, 
9: quede sujeto à la sentencia canónica e! que re- 
cibiere al desertor de la iglesia propia y le diese 
alguna dignidad.-52, 980: no se nieguen à los 
seglares las segundas nupcias, pero no entren 
en el ginem y 980: cada cual permanezca 
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domlo fue ordeuado.-1, 387. V. Clérigo y Clé- 
rigos. . 
Cteamont, concilio de. Histotia del 1.-1. 468: 
su epístola. -1, 44& historia del 11.:1,426, —^' 
Cum. Privilegio de su tnonaslerio.& , 424. 
Coapsurores. Cuándo ham de darse y cómo.- 
4, 221: cómo se permilen.-4, 455,1,89. 
Covisa, D. Antonio. Asistió 'al evacilio de 
Trentó.4, 924. — : | 
Corsapías. Que no se fundeg sim licencia del 
diócesaho, y se relajan los juramentos en fas he- 
chas.-5, 166.. deben presentarse al ordinario sus 
estatulos.-5, 301: sobre las mismas.-3, 517: no- 
licia de la establecida para restablecer la silla de 
Tarragona.-3, 356: no se hagan sin licencia del 
obispo:-3, 392: deben visitarse.-4, 953: estas y 
los hospitales, leyes españolas sole ambas.-1, 
194. ! ii 
CocwAcioN EsPinrrvAL. Oto y venire quénes 
se contrae.-4, 315. — uc. 
Corro. No se verifique en los lugares sagrados. 
-$985: sea escomulgado bl casado ó soltero que 
le tuviere con parientá, monja , 6 casada ton 
otro.-3, 502: V. tambien 2, 55: del irracional.- 
2, 63, 120. 
Cota, D. Luis. 
to.-4, 524. — j 
Cotacio pk pexEFICIOS. Cómo Uébá' hácersé.- 
3, 488. . H 
Cotación pr Los FigLEs. Si de está se ofrece 
algo reünase fielmente eu poder de an clérigo.- 
2, 618. 
UoLgcTA. Oracion eu la misa; dónde se insti- 
(uyó.-2, 637. GM. 
CoLe6iara. Por qué contribuye para 'el fmtétz 
prete de la sagrada Escritura. 4, 38. id 
CoLraios.- Privilegios de los generales. 4, 113: 
son visitados por los obispos.-4, 253: no púbden 
conceder dimisurias para órdenes. 4, 287: for- 
ma de esencion de sus indiviñuos.-1, 330; ses prí- 
vilegios no quitán nada à los ordinarios.-&, 331. 
Coma, Fr. Pedro Martir. Asistió al tonoiio 
de Trento.-4, 324. A : 
Comenvatonias. Cartas, su trecesidad.-1, 539. 
Comenparrcias LETRAS. Su diversidad--1, 608. 
CowiwcE, (conde de). Su profesion.-3, 349. 
Converestes. Nombré dad à 'cierta clase de 
catecúmenos; defivicion: cuándo 'erüa admitidos * 
al bautismo.-1, 266. V. Oyentes. — ^ 
CoweosrcioN. Probibida por los Teutis mal 'por- 
cibidos.-&, 266. AE : 
CowrosrrLANO.  Coneifio provincial celebrado 
en Salamanca en 1365.-5, 314: su profació.-3, 
329: el celebrado en el año 900.:9, 51% historia 
del celebrado en 1056.-3, 102: id del convocado 
en 1,114.-3, 233: id. del celebrado en 1191.-3, 
219: id. del de 1,122. 3, 250: id. del de 1124.-3, 
951: id. del del mismo año 1121.3, 95B. histería 
del celebrado en 1125.-3, 251. i E 


Asistió al cóncilio de Tren- 
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Courna-venta. Prohibida à los sacerdotes. --2, 
13. 


Comeuto. Se recomienda su disciplina.--4, 914. 
COMUNICATORIAS LETRAS. 2, 85. 
CowuNiDAD. Los clérigos vivian enella.-2, 42.8. 
Comusion. Se comulgará en las basilicas de los 
mártires.-4, 60; no se niegue à los que mientras 
viven siguen en los.pecados, y al final la piden.- 
2, 650; no entren los legos á tomarla dentro del 
santuario del altar.-2, 614; comulguen los legos 
en Natividad, Pascua y Pentecoslés.-1, 424; no 
despreciarse la de la iglesia.-1, 78; no co- 
mulguen en proviocia agena los que no lo hacen 
en la propia.-1, 320; los que entrando en la Igle- 
sia no comulgan por su escesiva lujuria, sean es- 
pelidos de la iglesia ealólica hasta que hagan pe- 
nilencia.2, 650;; los sacerdotes deben comulgar 
despues de dar la bendicion al pueblo,2. 278; la 
sacramental 3 quienes y cuando es necesaria.-4, 
140: quienes hau de tomarla con frecuencia.-4, 
280; preparacion para ella.-4, 136; se conliene 
Cristo integro.-4, 140:-1.91, 195, 306, 406, 535, 
690; 2, 39, 41,92, (48, 461, y 1,11, 2, 180. V. 
Eucaristía. 
CONCELEBRACION. Qué 
quedan de ella.-1,113. ' 
Conceecion. — De la Virgen María. 4, 30. 
Coxciurágulo. El mas célebre de todos.-1,264. 
Conciio. Celébrese dos veces al año.-1, 87, 
475, 372; ba de celebrarse el primero de noviem- 
bre.—2, 480; el metropolitano anualmente. —1, 
440; asistan los comprovinciales.-1, 483; conde- 
nacion de este contra los que se burlan ó hacen 
ruido en el.-2, 439, que anualmente asistan tres 
obispos de Sicilia al senado Romano el dia 30 de 
octubre.-2, 909; de la celebracion del concilio. -2, 
636; que en los tres dias primeros no se trale si- 
no de la fe y cosas espirituales.-2, 596; profesion 
de fe del concilio Toledano VI.-2, 331; id. del 
X1.-2, 430; id. del X11.-2,457; id. del XV.-3, 
538; id. del XVI.-2, 564; id. del de Mérida.-9, 
7104; celébrese el concilio el 23 de oclubre.-1, 277; 
ejemplares del Niceno enviados en 24 de noviem. 
bre.-1; 295; fórmula en virtud de la cual debe 
tenerse el concilio en el nombre de Dios.-2, 265; 
en las causas comunes de la iglesia celébreso con- 
cilio general.-1, 316: institucion de tiempo cierto 
para celebrar el concilio.-2, 450; no se delengan 
mas tiempo de 15 dias los obispos en el concilio. 
-2, 927: celébrese anualmente.-2, 1008; profesion 
de fe del concilio Toledano VIII.-2, 367; la pu- 
blicacion debe hacerse dentro de seis moses.-2, 
573; nadie contradiga à lo decretado en él en 
causas de fé ó negocios eclesiásticos.—2, 393; 
accion de gracias por la cenclusion del concilio X1 
de Toledo.-2, 451; como se celebra segun los cá- 
nones antiguos.-2,'108; profesion de fé del con- 
cilio XVII de Toledo.- 2,395; respuestas de los 
PP. del concilio XIV de Toledo al potifice ro- 


es, vesligios que aun 


mano.—2,523: celóbrese anuslmenie y hállenso 
presentes los jueces y actores del fisco.—2, 247: 
sentencia del concilio Sardicense.—1, 290: que 
se junte lodos los aüos.—1, 426: el de Arlés se . 
congregurá à arbitrio del metropolitano.—1, 351: 
dos veces al año debe celebrarse.—85, 180: el 
provincial debe celebrarse anualmente,—5, 181: 
que se celebren de ires en tres años.—5, 182: 
escomunion à los obispos que no procuran su 
reunion.—5, 183: escomunion .á los principes si 
impiden su celebration. 5, 183: que en los pro- 
vinciales se tome cuenta à los obispos de sus au- 
sencias y que se casliguen sus delitos. 5, 186: 
daños que se originan de no celebrarse.— 5, 186: 
razones contra los que dicen que los obispos en 
los concilios no tratan sino de abogar y aplicar 
para sí —3, 190: inconvenientes que algunos sue- 
len alegar de su celebracion.—5, 190: el clero po- 
drá enviar al concilio provincial aquel procúra- 
dor que creyere mas conveniente, al que pa- 
gará.—5, 346: celébrese Lodos los años el provin- 
cial donde señalare el melropolitano. — 3 , 776: 
817: que en ellos se ventilen con preferencia 
las causas de las iglesias. —3, 67: órden para tra- 
lar los"negocios en el concilio.—3, 68: guárdense 
las constituciones de los provinciales y diocesanos: 
—3, 523: hágase dos veces al año, y tambien es- 
tando ausente el obispo ó vacante la silla.—id.: 
obsérvese la conslilucion relativa à la celebracion 
de los diocesanos.—3, 330: celébrese el diocesa- 
no una vez al año.—id.: acudan anualmente al 
provincial los obispos y los clórigos.—3, 374: que- 
den suspensos de entrar en la iglesia los arzobis- 
pos sino convocaren los provinciales cada dos 
años.—3, 480: incurren en igual pena los obispos 
si anualmente no convocan sinodo.—id. : esco- 
múlguese à los que ponen impedimento à los que 
á ellos concurren.—id.: que los obispos convo- 
cados al sinodo acudan.—3, 533: anualmente se 
celebrará sínodo diocesano.—3: 543: sea esco - 
xn Y que mallralare à los que van al con- 
cilio.— 3,565: asistan à él procuradores de los 
obispos.—3, 582: su convocacion corresponde al 
pontifice.—&, 129; confirma sus decretos , resuel- 
ve sus dudas.—4, 487: quienes deben asistir, pe- 
na de los que reusan venir.—4, 139: su utilidad. 
—4, 327: deberes de los que los celebran.—4, 22: 
principio del Tridentino en el pontificado de Pau- 
lo 111.—4,20: traslacion.-4,123: celebracion bajo 
Julio 111.—4, 120; suspension.—4, 188: continua- 
cion bajo Pio IV.—4, 190: su objelo principal.-4, 
487: conlirmaciou.—4, 494: causas de su convo. 
cacion.—4, 487: cuantos Padres asistieron.-4, 
488: 'molivos de reunir los provinciales y cuan- 
us asuntos de que fallan.—1, 327: qué debe en 
ellos lralarse.—4, 474: y 1,88: 
Y. Concilios y Sinodo. ade: dad RR 
Coxciuros, Que se celebren dos veces al año 
los proviaciales.— 2, 926; que se guarden sus es- 
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tatutos y los decretos de los prelados de Roma.— 
2, 399: conslituciones de los santos coneilios.—2, 
1040: de la cualidad de los concilios, porque y 
cuando se celebren.—2, 264: tenganse anualmente. 
—1,212; reglas de la fé católica en contra de lo- 
das las heregias y en especial. de la priscilianista 
hechas por los obispos de-las provincias Tarra- 
conense, Cartaginense, Lusilana y Bélica en el 
concilio primero de Toledo.—2, 182: cuanlo se 
haga en ellos firmese por los obispes.—1, 235: 
que los arzobispos celebren los provinciales al me- 
nos cada dus años y los obispos al menos anual- 
mente.—3, 13: sobre la celebracion de los pro- 
vinciales.-5, 226: el diocesano se celebrará anual- 
mente.—3, 232: razon por que algunos no quie- 
ren se llame Sancía synodus al concilio pro- 
vincial.—5, 485: Mámese à concilio à los obispos 
de las iglesia ocupadas. por los infieles y se les dé 
habitacion.—3, 19—2. 7, 29: 1,97. V. Sínodo, y 
Concilio. -. 

Concuninantos. Escomúlgueseles sino se en- 
miendan.-3, 439. cuándo se debe dispensar con 
ellos, sus penas : es pecado muy grave el concu- 
nalo.-4,112. 

CowcumNaAs. Las de los clérigos ne puedan re- 
cibir nada de ellos.+3, 395; no se les dé sepultu- 
tura.-3, 396. V. tambien 1, 443, 2, 37. 

Concuriscencia. No consumada.-1, 45, 

Concursos. Disciplina general española acer- 
ca de los curatos.-4, 380, 

Coxbes PALATINOS. Sus privilegios.-4, 351. 
conde, su dignidad elc.,-2,388. 

CoxpicionaLes. Los que están sujelos à cier- 
tos obsequios no serán ordenados sino mediante 
consentimiento de los palronos.-2, 643, 

Coxbicioxes. Deben desecharse en la provi- 
sion de iglesia.-4, 364. 

Coxpucrorgs. Decision sinodal acerca de ellos. 
-1,167. 

Conreston. 5, 974; à qué edad deben los fie- 
les confesarse.-5, 275; cuando debe hacerse cons- 
tar al propio párroco haber confesado con otro.- 
5, 276; quién puede oir confesiones.-id. ; elijanse 
dos maestros idóneos en las iglesias catedrales pa- 
ra oir las confesiones y predicar, y uno en las 
convenluales.-3. 325; queden privados de entrar 
en la iglesia y de sepultura eclesiástica los que 
no confiesan à lo menos una vez al año.-3, 334; 
amoneslen los clerigos al pueblo à que se conlie- 
se.-3, 326, 334, 394; de la de los religiosos. 
—5, 345; contra los escomulgados que no la 
piden.-3, 413; aviso acerca de las confesiones 
que se hacen en la cuaresma.-5, 583; denuncia- 
cion de los que no cumplen con la iglesia en tiem- 
po debido.-id. : cómo y cuámdo se ha de escomul- 
gar à los fieles que no cumplen con la iglesia,-id. 
agravacion de la escomuniou.-id.; es necesaria de 
jure divino.-4, 166; cómo y de qué pecados debe 
hacerse.-4. 165; cuando mas especialmente: quie- 


nes.-4, 158; no es imposible. 4, 164; es necesa» 
ria para recibir la Eucaristia, y cuándo.-4, 138; 
la secrela.-á, 165; ministro de ella.-4, 158; car- 
go de los confesores en la imposicion de penilen- 
cias. -4, 160; la costumbre de confesar en cuares- 
ma es saludable.-4, 465; de la órden de proceder 
contra los que no se confiesan ni comulgan.-5, 
127; que el que no tuviere cura de almas no la 
oiga.-5, 129; que se haga de rodillas.-5, 415: 
nada se reciba por oirla.-5, 469; los legos pedirán 
cédula al confeser.-5, 509; que se conozca inle- 
gramenle.-id. sobre el sigilo de la confesion.-3. 
437; acerca de la misma.-3, 577; prohibese oirla 
sin licencia del ordinario.-3, 157; ' 

Conrestonantos. | (Qué debe hacerse acerca de 
los porlàliles ó movibles.-5, 86; se elegirán si- 
lios à propósito para ellos,-5, 276; de qué mane- 
ra deben hacerse.- 5, 469. 

Coxrgsongs. Se les darán cartas comunicato- 
rias.-2: 59; los que llevan cartas de los confeso- 
res reciban olras,-1, 339; que no apliquen para 
si las misas ó resliluciones que mandaren hacer al 
penilenle.-5, 129; que los espueslos se oigan: de 
penitencia unus à olros.-5, 209: que hagan ma- 
trícula de los que se confesaren en cuaresma.-5, 
209; que siendo llamados á confesar de dia ó de 
noche para algun doliente vayan al punto.-5, 209; 
que examinen con diligencia el modo de vivir del 
penilente.-5, 274, 1, 729, 2, 262: quien puede 
oir confesiones.—5, 276: que la permuta de volos 
ne se convierta en su ulilidad.—5, 277: que no 
confiesen con los ornamentos sagrados.—3, 415: 
que nada reciban por oir la confesion ni por ad- 


ministrar otros sacramenlos.—5, 469: no oirán 


confesiones de mugeres en hospitales, ermitas, elc. 
como no sea en caso de enfermedad, eic.—id. pena 
de los que lienen cópula carnal con mugeres, cu- 
yas confesiones hubieren oido,—ld. qué edad han 
de tener los de mugeres.—5, 470; de su exámen. 
—5,509: que à los indios se concedan alguna vez 
confesores estraordinarios.—1d. que confiesen an- 
les de ponerse los veslidos sagrados.—id.. que 
consideren la cualidad del pecado, y apliqueu la 
convenienle medicina.—3, 807: guarden el sigilo 
de la confesion.—3,394: castiguese al que reve- 
lase el sigilo de la confesion.—3, 437: à quien se 
ha de nombrar confesor para monjas.—5, 603: 
cargo de los confesores en la imposicion de penilen- 
cias.-4, 160: son aprobados por el obispo.-4, 292: 
se ofrece estraordinario à las monjas.—4, 430. 

Coxrimmación , Sacramento de la, Su minislro 
elobispo.. 4, 92, 95, sobre si el Papa puede 
delegar la facultad de administrar este. Saera- 
menlo à un simple sacerdote.-5, 113; de este Sa- 
cramento.-5, 273; debe administrarse pública- 
menle en ciertas épocas del año.-5, 274; que na. 
da se lleve por ella à los indios.-5, 509, 546; 
quemense las vendas y señálense dos padrinos.- 
id.; imprime caràcler.-&, 95. 1, 691. 
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- Cowrucio. V. Matrimonio. 

Cowsuraciones. - Nose hagan las de clérigos 
que se verificaban palrocinadas por los .legos.-2, 
695. 

Conmemoración. Ha de bacerse de los difun- 
tos.-4, 447. 

Conxuraciones. Cómo y cuándo han de hacer- 
se las de las últimas voluntades.-4, 447. 

Coxsaoracion. Dónde debe hacerse.-4. 273; el 
cargo de ella ha de admitirse despues del tiempo 
establecido.- 4, 111: y etràl es el prescrito.- 273: 
eficacia de la del pan y del vino.-&, 136. 

Consanevinzos. No selos ha de enriquecer con 
los frutos de las ialesias.—14, 438. 

Cowsgjos.. Cristianos y bbmanilarios.—-1, 684. 

Coasentimiento. — Bl de los contrayentes es ne- 
cesario en el matrimonio, no el de los padres.— 
5, 303. 

Cosseavavones. (jueces) A quienes y cuando 
no aprovechan las letras conservatorias.—4, 172. 

Coxsistonio. En él se propone la iglesia cate- 
dral vacante, —4, 397. 

Cowsrisapemes. Sean eseomulzados y los que 
forman sociedades iícitas. —3, 370, 536. 

Consrawmnorra. Su silla tenga iguales privi- 
legios que la de Roma.—3,787: concilio I. de:— 
1, 116: su sifla.—1, 121: concilio 1H. 1, 126: su 
iglesia.—1, 479: eoneiBio II. de id.—3, 761; su 
concilio. 1V.—3, 829: pingun palriarea de dicha 
ciudad exija firmas de los sacerdotes en favor de 
se permanencia y y seguridad.—3, 8360. — - 

ConsTANTINOPOLITANO. Obispo, tenga el honor 
de primado despues del de Roma.—1,121. 

Constituciones Apostólicas. Su historia.—f, 

6. 9i 


CoxsuLTORES. 
«dos, —4, 478, 
^— CONSUMACION. 
mento.—4, 928. 

Convivencia. De los continentes y del uso de 
dos palios.—1, B6; nadie por causa de continencia 
debe descuidar sus hijes.—1, 57.— 9, 175, 931. 

Cowrmsmas, Fr. Alfonso de; asistió al concilio 
de Treuto.4,-524. 

Contarrnas. Pr. 
de Trento.-4, 525. 

Contricion. Qué es; es parle de la penitencia, 
necesaria, libre y voluntaria; la imperfecta se lla- 
ma alricion, sus efectos.-4, 134; 165. 

Conrrovensias. Las de precedencia deben ar- 
reglarse.- 4, 425. 

Conrumacia. Sobre esta y el dolo en el deman- 
dante y demandado. -3, 528; quien sea contumaz.- 
5, 571; saque el contomaz las espensas anles de 
pasar adelanie.-id. otras disposiciones acerca de 
la contumacia.-id. 

Coxventivas. O penitentes mugeres.— 14, 433: 

Convensos. Los que han sido en enfermedad 
reciban la imposicion de manos.—1, 338: los 


Los de los desafíos son castiga- 


No esistia en el antiguo Testa- 


Francisco; asistió al concilio 


recien converlidos darán parle en el término de un 
dia de los hijos que les nazcan.-——3,272: los hijes 
de estos se bautizarán en el templo y se vestirán 
de blaneo.—5, 273: que no observen los ritos de 
los mahometagos.—5, 280: que asistan à la cele- 
bracion de los divinos misterios.—3, 308; que 
dejen algun legado para sufragio de sus almas.- 
id.-que no lengan por criados á cristianos viejos. 
-id.-que no se les dé la Eucarislia si viven mu- 
chos juntos.—5, 415 : à los judios y sarracenos re- 
cien converlidos se les dé lo necesario para sn 
subsistencia por los hospitales y lugares piadosos. 
—3, 500: pueden recibir beneficios si desean ser 
clérigos.—3, 501: no pueden predicar. id. 

Convires. No se den en las iglesias. —1,223: 
destiérrense los mortuorios.—$, 599: :—V. tambien 
—4,33, 113, 459, 588. 


Cónp0pA. 'Fr. Antonio; asistió al concilio de 
Trento. —£, 525. 
CónDoBA - Concilios de. Historia del celebra- 


do el año 839, id. el del año 852,—3, 97: id. el 
del año 860.—3,32: id. el del año 862, —3, 32: 
id. del atio 350.—tomo V. 

Cónvoga ve Menvoza. D. Fr. Martin de: Asis- 
tió al concilio de Trento.—A, 525. 
Coseriscoros (Que se conlenten con el cuidado 
propio y gobernación que recibieron —1,81: 83: 
cuales son sus facullades.—1, 35: están suprimi- 

dos.—5, 186. 
Corrus Cunisrt.. Festividad de.—4, 137; 5,326. 


Conmoxeno. D. Antonio: asistió al concilio de 
Trenlo.—1,525. dá 
Costaxa. Pedro Diego de: su diseurso.—5,41. 


Costumpag. Ha de atenderse la local.—4, 47: 
se liene como ley.—4, 200: da jurisdicion y oficio. 
—1,913: y faculdad de asistir al concilio.—4, 
130: se aprueban las de las iglesias.— 4,911 : cua- 
les son corruplelas.—4,266 : judáicas y genlíilieas. 
—1. 676, 679.—2, 229, 231. 

Covannontas Y Leiva. D, Antonio de: asistió 
al concilio de Trento.—1. 325. 

Covanaunias Y Leiva. D. Diego de: asistió al 
coneilio de Trento.—1,525. 

Covawza. Concilio de : celebrado en la diócesis 
de Oviedo en tiempo de Fernando I. de Castilla 
parala reforma de las costumbres dea iglesia. 


— 
* 


Creernse. Como debe.—4, 140. 

Caímeses. Nose crea que desaparecen en las 
ordenaciones.—2, 780: los prelados menores no 
fallen las causas de crimenes graves.—3, 527. 

CniuiNALES, (Causas) quienes conocen de ellas, 
cuando en ellas se apela, y ante quien, como se 
procede en las apelaciones. —4, 142, 

Crisma. De su bendicion.--2,617: como se 
hace.—2, 614: no por mano de presbileros.— 1, 
204 : no pueda el presbilero crismar à los niños 
en presencia del obispo.—2,644 : se dará despues 
del bautismo,— 1,110: sulo el obispo puede consa- 
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sagrarle.-2,181 : los presbileros pueden darle à los 
hereges para salvacion de las almas.— 1, 459: nada 
paguen por él [os presbiteros de la diócesis para 
confirmar los neófitos.— 2, 690: que los obispos de 
las indias pueden consagrarle con bálsamo, asi 
como el oleo de los enfermos y catecümenos con el 
número de ministros que cómodamente se pudiere 
reunir.—5, 216: pidanle anualmente y vayan à 
buscarle al obispo.—3, 493: 370: pena de los 
que usaren el del año anterior. id. qué se ha 
' de observar acerca de ello.-5,547 :—1, 110, 376. 
—2,210. 

Cnisriaxa. (La vida) debe ser una penitencia 
continua. —4, 160. 

Cristianos. No se congregarán para idolatrar. 

—1, 106: no asistirán à convites de judios.-1, 452: 
cuando van à bodas ni cantarán ni bailarán.—1, 
112: no se casarán con judios.—1, 470. no asistan 
à convites de judios. —1, 415: no les es lícito lle- 
var manjares à los monumentos.-2, 647: ni creer 
las tradiciones de los genliles, ni observar el cur- 
so de la luna y de las estrellas.—2, 648: ni aten- 
der à observaciones diversas,—2, 647: ni bañarse 
con mugeres,—1,105: privese de la comunion 
à los que comen con judios.—2, 80: no sabaliza- 
rán.—1, 105: si padecen tribulaciones por la fé 
católica serán honrados por los sacerdotes. - 2,353: 
serán escomulgados los que se pasaren à los, mo= 
ros para hacer la guerra.—3,341: tambien sea 
escomulgado el que vendiere cristiano à los sarra- 
cenos. —id.: que no acudan à los judios y sarra- 
cenos en sus enfermedades ni de ellos reciban re- 
medios.—3,%501, 575: que no. lleven viluallas 
à los sarracenos.—id.: no asistan à las bodas y 
circuncisiones de judios ó sarracenos.— 3,515: 
sea escomulgado el que sirviere de esclavo al ju- 
dio.—3, 579; no vivan con los judíos.-2, 618: 
cuando estan obligados à comulgar.—1, 140: que 
no asistan à las comidas de los judios.—3, 676. 
. Cnisro. Se hizo hombre sin pecado.—2, 724: 
nació de la Virgen en un tiempo dado.—2, 724: 
y del Padre, unigénilo, antes de los siglos.—2,724: 
pintese su forma por un verdadero cordero.3, 
—801. 

Cnuz. D. Fr. Antonio de la; asistió al concilio 
de Trento.—4, 525: como debe adorarse. -3, 799. 

- CruzaDa. Sean coleclores los arciprestes y vi- 
carios.—3, 518; como deben proceder en este 
cargo y derechos que se les conceden,—id. . 

Cuadra, D. (Alvaro de) asistió al concilio de 
Trento.—4, 534. SN 

Cuaresma. Precederá esta à la solemnidad de 
la Pascua.—1, 435; no se celebren en ella los 
nalalicios de márlires.—2, 643; no termina en el 
jueves Sanlo.—1, 111; ayúnese todos los dias de 
cuaresma aun el sábado.—1, 404; qué cosas se 
prohiben en ella.—3, 236; 1, 112. 

Cuanta. (funeral) debe pagarse.—4, 471, 

CuamTODECIMA NOS. No. sean admitidos anles 

Tomo Y, 


de haber condenado toda clase de herejias. -1,96. 

Cuesta. Don Andrés; asistió al concilio de 
Trento.—4,525. 

CursrtoNEs. Las inútiles deben huirse en” los 
sermones al pueblo.—4, 347; y tambien las difi- 

Cuestores. Que tan solo lead las letras conce- 
didas por los diocesanos ¿ y que no propongan nin- 
guna otra cosa.—3, 20; sobre estos; 5,359; no 
sean admitidos sin letras de los obispes.—3, 361: 
no se admita à ninguno de fuera del obispado sin 
lelras.—3, 593; escomülguese à los que sin letras 
del diocesano se atreven á hacer cuestaciones 4 
à predicar.—3, 153; à los de limosuas se les pro- 
hibe predicar.—4, 47; debe desaparecer total 
mente su nómbre.—4, 226. 


CoLra. Como se perdona.—4, 63; y sin pena. 
-4,160. 
Cuuro. Su disparidad no impidió en lo antiguo 


los matrimonios. —1, 340. 
Cuna. La de almas no debe descuidarse.-4,66. 
Curia EcLESIÁSTICA. su reforma. —5, 285. 
CuriaLes. No sean admitidos al cléro.—2,784; 
no séan clérigos.—2, 132. 


Daxas. Dela MHacha (órden militar dé las). su 
historia, —3, 454. 

Dinaso Papa. Motivo de espedir su decretal, 
acerca del lieresiarca Vilal.—2, 723; su epístola à 
Paulino obispo de Antioquía.—2, 723. 

Dawzas. Prohibicion de ellas.—5, 306; prohí- 
bense en las iglesias durante el oficio divino.—5, 
325; qué se ha de observat acerca de: las de los 
indios.—5. 540, 

Darania apostólica. —4, 176. ' nd 

Dáivanos. D. Fernando: asistió al concilio: de 
Trento.—á, 525. Por 

Deaxes. Su visita.—4, 339; de que causas no 
son jueces, —4, 390. "d 

DecáLoco. Instruccion sobre sus preceplos,— 
3,507; los mismos preceptos;-4, 58. ! 

Decretos, Que se admitan los del Tridentino 
en los sinodos provinciales y diocesanos,—4, 138; 
se publicaran los de residencia.—4, 265; y los de 
matrimonio.—á, 303. Á 
' Dergzwsa. Permitida.-—5, 175. ] 

Derenson de la iglesia. Sus cualidades.—1, 
116 —Id. de los pobres.1,278, 319. ^ — - 
DEernauDADoRES. Privese de la comnnion de la 
iglesia à los que la defraudan.—1, 472. 

EGRADACION. Degrádense los que cometiereu 
maleficio.—3, 339, 4, 449; la actual como ha de 
hacerse.—4, 146. 

Deratones. Los de causas graves no reciban 
la comunion ni aun al final; los de leves hagan 
penitencia por cinco aios.— 2,96; sus malas ar- 
ies, consecuencias funeslas.-2, n Acusadores, 

1 
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Dencano. D. Francisco; asistió al concilio de 
Trento.—1, 525, 


DeLcapo. D. Juan. asistió al concilio de Tren- 
to. —4,526. : 
* Deuwos. Que se averigüen, y se sentencien, 


Que se les imponga pena.—1, 602; casuales.-2, 41. 

Dexoniacos. Eslos y los que estan sujelos à 
iras pasiones no intervengan en los sagrados mi- 
nislerios.—2, 879. 

Demonios. V. diablo, 

Derosiciox. Es una pena y cuando se aplica.- 
1,85; la verbal como ba de hacerse. —4, 146. 

Dzeugsro. Lo fué S. Juan Crisóslomo. -1, 84; 
no puede orar con los que no lo eslan.—1, 533; 
ni ejercer su ministerio.—1, 536; obispo depuesto; 
—1,536, 504; —2, 283 

Desarios. Que se prive de sepullura eclesiás- 
tica à los que mueran en desafio y que no se di- 
gan por elles los oficios divinos, ni se reciban ofren- 
das.—5, 23; pena contra los que desafian à los clé- 
rigos.—3, 404.-411; incurra en escomunion y 
otras penas el que desafiare à los prelados y à olrus 
eclesiásticos.-3,519; prohibense:-4, 468; leyes 
españolas acerca de desafios y duelos.-4, 478, 

Desesrenanos. El que escapó del suicidio que- 
de privado por dos meses de la comunion crislia- 
na, y de la percepcion del cuerpo y sangre de 
Cristo. -2, 568. 

Desrosorios. Las doncellas desposadas corrom- 
pidas por otros sean devueltas á los que autes ha- 
bian sido desposadas,-1, 84; de las ceremonias de 
las bodas.-5,512. — 

Deurerosis. Su significacion.-4, 558. 

Devora. De la que peca ó se casa.-2, 639; la 
doncella ofrecida que se casa, sea privada de la 
comunion.-8, 691. 

Deza. D. Diego; su discurso en el concilio de 
Sevilla.-5, 67; otro id. 5, 109. 

Dia. Cuarto del concilio, lo que en él puede 
hacerse y debe.-2,10. 

Dianio. Los que dicen que el diablo procede 
de sí mismo ó del caos, y que liene naturaleza 
propia, sean condenados.-1,894- lo mismo los 
que afirman que los cuerpos humanos son hechu- 
ras de él, y que en el úlero los forman los demo- 
nios.-2, 894; modo de evilar su astucia y sagaci- 
dad.-2,819; pone todas sus aslucias y fuerzas en 
que no se reuna la iglesia.-5, 191. 

Diaconisas. No se ordenarán.-1, 383; han de 
tener para recibir las órdenes cuarenta años, y 
sean escomulgados si despues se casareo.-1,173; 
no lo eran hasta los cuarenta años.-3, 779; 1,384; 
han de ser virgenes à viudas.-1,667. V. Pau- 
lianistas. 

Diáconos. No los deponga un solo obispo. -2, 
669; no se ordenen menores de 25 años.-1, 355; 
los contumaces ó sobervios sean reprendidos por 
tres obispos.-1, 198; respondan si son pregunta - 
dos ante el obispo.-1,252; nose sienten delante 


del obispo ni den la eucaristia.-1, 350; el que ha 
cometido pecado carnal se separará el mismo del 
ministerio.-1,47; de los que sin exámen fueron 
ordenados de diáconos ó presbiteros.-2, 638; de 
ambos si son tildados despues de la ordenacion.- 
2, 638; que usen un orario puro sin adornos.-2, 
290; estos y los presbiteros si cometiesen crimen 
capilal sean privados del oficio y de la comunion. 
-1, 434; ambos en este caso sean encerrados en un 
monasterio -1, 460; su ordenación se celebre en 
el sabado santo.-2, 94%; sean humildes y reve- 
rentes con su obispo.-2, 710; den la eucaristía 
por mandato del presbitero.-1,252; guarden cas- 
tidad.-2, 641, no se sienten delante del presbite- 
rio.-2, 687; no residan en el presbilerio.-2,975: 
siéntense si se lo manda el obispo.-1, 252: no es- 
cedan sus atribuciones. -2, 974: no den á los pres- 
bileros el cuerpo de Cristo, ni comulguen delante 
de los presbileros.—1,16: nada ofrezcan sin el 
presbitero.—1,542: no es licilo al diacouo sen- 
tarse sin mandárselo.—2, 642: obedezcan al pres- 
bitero como al obispo.—1,252: de qué edad se 
ordenan.—1, 40%: como son constituidos.—1, 238; 
los que pecaren antes de ordenarse si lo confesa- 
sen hagan penitencia por tres años, y si otro lo 
descubrió despues de cinco años reciban la cqmu- 
nion laical.—2,98: los que sacrificaron deben ce- 
sar de todo minislerio.—1, 30: mo se cree dià- 
cono al que militó despues del bautismo.—2, 171: 
no sea diácono el casado con viuda.—2,176: no 
debe haber sino siete por grande que sea la ciu- 
dad.—1, 49: cuantos obispos oirán las acusaciones 
contra ellos.—1, 215: si al ordenarse protestaron 
que no podian vivir sin mugeres, sigan en su mi- 
nisterio.—1, 34: si pecaren oíganlos tres obispos. 
—1, 208: no lleven el alba sino cuando ofician.— 
1,252: tengan testigos de su vida.—2, 280: no 
hagan uso de su muger.— 1,275: no se consagren 
sin tener 25 años.—1,213: sean caslos —1, 202: 
no lengan coilo con mugeres —2,750: tanto ellos 
como los clérigos si son magos ó encantadores sean 
arrojados de la iglesia.—1, 425: no ofrezcan,—1, 
341: si son incontinentes sean privados del honor 
eclesiáslico.—2, 155: no se sienten siu que se lo 
mande el presbitero. —1, 424: no se siente delante 
del presbilero, salvas escepcionea'—3, 776: nu se 
ordene de lal hasta los 25 años.—3,779: opinion 
del concilio Trulano acerca de los siele creados. — 
3,779: su institucion y mencion en las sagradas 
lelras.—4, 262: cotulgaràn al menos en las fes- 
tividades, como han de ordenarse.—1,290: Y. 
tambien. —4, 16, 30, 49, 101, 350, 589, 598, 
624: 2, 1, 3, 10, 100, 29. 

Diaz pe tco. D. Juan Berna: asistió al conci - 
lio de Trento. —4, 526. 

Dicersto. Qué debe corregirse en su libro.— 
2, 899. 

Digzwos. Que se escomulguo à los que se opo- 
nen á su entrega.—5, 25: de la pena en que in- 
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curren los que no los pagan y contra los pertur- 
vadores y estorvadores.—5, 172; páguense lnle- 
gramente.—5, 310: de estos y de las primicias y 
efrendas,— 5,353: la iglesia que no los perciba 
tenga à lo menos la cuarta parte para los presbí- 
leros y clérigos —3, 126: los compradores contri- 
buyan con él á las parroquias en las que se halla 
la cosa com .—3,128: ningun lego se atreva 
à recibirlos ni tocarlos.—3, 231: no se reciban los 
de los escomulgades.—3, 257: páguenlos los mo- 
ros y judios.—3,327, 333; 5, 677: no se per- 
ciban agenos.—3, 340: páguenso los de las tierras 
de los religiosos, ganados despues del Papa Ino- 
cencio.—3, 393: dénse à la misma iglesia.-3, 408: 
contra los que por conducirlos exijan un inleres 
escesivo. —3, 416. 420. 424: páguenlos lam- 
bien los moros.—id.: se paguen de todo.-—3, 439; 
contra los que emplean fraudes en su pago.—3, 
489: páguense inlegros.-3,512:=de las obligacio- 
nes y derechos del repartidor.—3, 512: no se ab- 
suelva al que no los pagare, à no ser con licencia 
del obispo.-3,517; escomülguese à los que punible- 
mente los ocupan. -3, 568; páguense religiosamen- 
te.-3, 569, 5, 600: escomúlgase à los que impiden 
pagarlos. id. se deben à Dios, se pagarán inlegros y 
mas á las iglesias mas pobres.—4, 465: 1,584, 
593: leyes españolas acerca de ellos.—4, 466. 
—Diruxto3. Sus cuerpos no se enlierren en las 
basilicas de los santos.—2, 616: no debe juzgarse 
legmerariamente de ellos, —2, 985: no se dedique 
ninguna basílica en nombre de los difuntos.—2, 
981: acerca de los que asisten à los «onviles de 
estos.—3, 97: ninguno robe las cosas de estos.—3, 
237: no se den por ellos muestras de un escesivo 
dolor.—3,511: no se apoderen de sus bienes los 
prelados, — 3, 755: 1,737: 2,68: 616. 

Dicamos. No se admitan al clero.-2, 760: 735: 
no sean promovidos al sacerdocio.—1, 356: no de- 
ben ser consagrados ni ordenados.—1, 359: dedi- 
quease à oraciones y ayunos; y vuelváseles la 
comunion.—1,93. 

DicxipApgs. No se hagan premutas de ellas.— 
3, 289. los que las tienen sean ordenados de la ór- 
den que la misma pide.—3, 327: sean privados 
los que las recibieren no debiendo —id.: que na- 
die las obligue à ninguna cantidad de dinero.—3, 
338: porque se iustiluyeron las eclesiásticas, à 
quienes deben darse.—1,352: que pierdan los 
que no las sirven.—4, 243: pena al que las oblie- 
ne por dinero.—1,536, 587, 589: id. esplicacion 
de las inferiores entre los godos, trufado, mile- 
nario, quingentenario, centenario, decano ó decu- 
rion, compulsor del ejército, defensor, ajustador de 
la paz, vilico, sayon, siervo fiscal, alcaide de los 
donceles.—2, 389. 

Dimisontas. Acerca de ellas.—5, 544-4, 111; 
se darán gralis.—4, 201; y por quienes.—4, 111. 

Dinero, El que se ofrece en la iglesia de Dios 
sea dividido con fidelidad.—2, 712; se prohibe 


recibirle por la colacion, instilucion ó nueva fun- 
dacion.—3, 417. 

Diócesis. No tenga obispo la que antes no le 
tuvo, —1, 205; su significación antigua y moder - 
na.—1, 82. 

í go No niega la castidad à quien la pide.— 

, 302. 

Dioscome. Condenacion de este herege.—1, 2. 

Dirricos. Qué son, su objeto, origen —1, 381. 

Discirina. Que se conserve y reslituya la 
eclesiástica.—4, 472: la monástica.—4, 436: y 
la regular.— 4, 404. 

Discirrimanras. Sobre estos.—5, 311, 326, 

Diseensa. Cómo, á quiénes y cuándo se con- 
cede para contraer malrimonio.—4 , 318: cuándo 
se olorga la de homicidio.—4, 345: la de no ser 
promovido en el aio. —4&, 112: cuándo olorgan los 
obispos las de irregularidades.—4, 345: se exhi- 
birán las para obtener muchos curatos.—4, 100: 
cuándo surten efecto las concedidas de gracia..—4, 
477: las de fuera de la curia se encargarán à los or- 
dinarios.—4, 230: cuándo y cómo han de conce- 
derse.—4 , 318. 

Distarmuciones. Piérdanse las de la hora en 
que pecare.—5, 220: sobre ellas guárdose el 
concilio de Trento.—5, 220: obsérvese el de- 
crelo Tridenlino acerca de ellas.—5, 248: que 
el que no se halle en el coro antes del final 
del primer salmo y en la misa antes del último 
Kyrie eleison, y en maitines antes de terminar 
Venite exultemus no las gane,—5, 250: no puede 
recibirlas el canónigo suspenso, escomulgado, des- 
terrado ó multado por el obispo.— 5, 234: quiénes 
han de percibirlas en el coro.-—5, 294: apli- 
quese la tercera parte de los frutos de las dig- 
nidades à distribuciones cuotidianas.—5, 295: en 
qué iglesias parte de los frutos se debe aplicar 
à distribuciones para los canónigos..—id.: en qué 
dias se entregarán en la mano.—5, 328: quié- 
nes las pierden.—5, 329: el beneficiado de ca- 
tedral ó colegiata que no asiste à los sermones 
no las gana.——5, 330: los que en catedrales ó 
colegialas no recibieren las órdenes dentro del 
afio no recibirán mas que la milad de las dis- 
iribuciones.—8, 463: que sean mayores en las 
fiestas mas solemnes.—5, 465: que las lucren 
solo los asislenles..—id.: solo los presentes ganen 
las usuales.—5 , 594: las cuolidianas cómo se 
arreglarán y aumentarán; cómo se dividirán; quié- 
nes han de recibirlas.—4, 211, 243, 353. 

Divinas cosas. Son sobre las humanas.—1, 611. 

Divoncio. Escomúlguese al que se divorcia 
de su muger.—2: la divorciada no se case con 
olro.—1, 476: el divorciado no sea admi- 
lido por otra muger.—1, 320: que la causa de 
divorcio la sentencie solo el obispo —5, 511: en 
s á la cohabilacion es temporal.—4, 303: 
2, 43. 

Docror. Nadie se llame asi sin que lo tenga 
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concedido. —2, 127: el que lo sea en derecho 
civil no adopte las costumbres de los gentiles, 
ni haga otras cosos..-3, 798: ninguno use este 
titulo, vi ningun otro sin haber untes presen- 
tado al obispo las leslimoniales. 5, 564: su 
orizen segun S. Pablo.—1, 269: 2, 157. 

Docronat. Inslituido en el concilio de Ma- 
drid.—5, 5: debe tener una de las llaves del 
archivo del cabildo, —5, 944: no pueden ser vi- 
carios del melropolilano à obispo, ni tampoco vi- 
sitadores; jueces ordinarios ó delegados uuiver- 
sales para apelaciones.—5, 252: modo de sa- 
carse à oposicion, —3, 333: su obligacion.—5, 
234, 335, 

Docrrixa CRISTIANA. Lo que acerca de ella 
se mandó à los gobernadores de indios..—5, 115: 
de la doctriña cristiana y de lo que deben saber 
Jos cristianos.—5, 124, 126: quese hagan duc- 
trinas para los jodios.--5, 126: que se en- 
señen los rudimentos de la fé à los adultos antes 
de ser bautizados.— 9, 272: ninguno puede en- 
señarla públicamente sin ser antes aprobado.— 
5, 333: se pondrá mucho esmero en ¡instruir 
én ella à los neófitos.—3, 477: de la edi- 
cio y traduccion del calecismo.—5, 506: qué 
se debe enseñar à cada uno.—3, 307: que los 
párrocos enseñen á los mas rudos.—id.: que 
los que presiden las iglesias enseñen la piedad 
y religion, en especial los domingos, al clero 
y pueblo.—3, 181 : ténganse escrilos en la iglesia 
los rudimentos de la fé, y en qué dias se en- 
señará la doctrina.—3, 481, 309: de su en- 
señanza à los rudos.—5, 538: no se admi- 
nistren los sacramentos sin que se sepa bien. 
9, 339: la enseñarán à los niños.—4, 342. 

Dono. Acerca de 6l.—3, 571. 

DowiwGos, Guárdense, v no se trabaje en ellos. 
1, 451: en ellos y en Pentecoslés se orarà de 
pié.—1, 20: ningun ingénuo, siervo, romano, 
godo, etc., trabaje en domingo, ni se unzan los 
bueyes.—2, 695: que se guarden, —3, 16: contra 
los que no oyen misa mayor en ellos y festi- 
vidades.—5, 78, 135: daños que se seguian á 
varios artesanos de lener abiertas sus tiendas 
en ellos.—5, 363: no se hinque la rodilla dicho 
dia.—3, $803: niuguno tome en ellos y en 
las demas festividades prenda alguna.—3, 73: 
ceremonias de esle dia.—3, 107: no vayan en 
ellos los del campo à la ciudad para hacer ne- 
gocios,—3, 235: no lomen prendas los sayones 
en dichos dias. —3, 237: en ellos denuncien los 
sacerdoles como escomulgados à los que pro- 
porcionan pertrechos à los infieles —3, 311: sean 
escomulgados los que en ellus y dias feslivos 
trabajaren.—3, 481: publiquese en todos los do- 
mingos desde sepluagésima hasta pascua en las 
iglesias la constilucion sobre la confesion.—3,504: 
uo se hagan en ellos ferias,—3, 571: qué maravi- 
Vas hizo Diosen este dia.—4,22: 1,58 , 452, 691, 


Doxacioxes. No admitan los sacerdotes las 
de los que oprimeü à los pobres,—1, 269: seat 
irrilas las donaciones, ventas y permulas que de 
cosás eclesiásticas hacen los obispos sia conniven- 
cia y suscricion de los clérigos.—1, 230. 

Donato. Obispo de los dohatislas.—2, 936. 

DowcELLAS. No es licilo casarse à las dedi- 
cadas à Dios —1, 173: su bendicion no se dé 
por los presbiteros.—1, 204: si estuvieren despo- 
sadas no pueden casarse con otro.—2, 730: que 
no se saquen de sus casas para casarse sin causa 
legilima.— 5, 420: no deben ser impelidas, ni 
prohibirselas que entren monjas.—4, 431: Y: 
Virgenes. die 

Doses. Que se lleven à casa de los sacer- 
M E que no pueden ofrecerse en el allar. 
-1, BH. 

Dore. Deben los raptores darla á las roba- 
das.—4, 323. 

DugLos. V. Desafios. 

der Qué era esta dignidad entre los godos, 
—2, 381. 


E. 


Ecuesiásricas (cosas). No las enajene el obispo 
sin consultar al metropolitano. — 1, 275; cómo las 
tendrá el obispo.—1, $50; cómo deben guardarse. 
—1, 90; se prohiben sus enagenaciones y cierlos 
arrendamientos.— 5, 459; ni el obispo ni el abad 
las enagene.—3, 821; no se enajenen.—3, 810; 
uj sus renfas se dén en enfileusis.—id.; que mo 
conviene apropiárselas, así como los privilegios 
de la iglesia.—3, 843; que no se prescriban en uo 
trienio.—3, 98; escomúlguese à los que roban 
las posesiones de los canónigos ó monjes.—3, 
127; sohre la devolucion de posesiones à la igle- 
sia.—id.; de su conservacion y enajenacion.—3, 
595: V. Iglesia. 

Ecónomo. Su instilucion.—9, 301- no se creen 
de entre los legos.—2, 672: todas las iglesias que 
tengan obispo tengan tambien ecónomo de su cle- 
ro.—1, 178: de los de las iglesias. -5, 515: eróense 
en todos los obispados y monasterios —3, 830: su 
instilucion en sede vacante á quien corresponde.— 
4,366: 4, 128, 

Ecuménicos (concilios). Disposiciones acerca 
de ellos, cualidades —1, 520. 

Evan. Necesaria para las órdenes.—1, 48: id.: 
para la cousagraeion de las vírgenes.—1, 913, 
405: para la profesion monástica —2, 413. 

Evicion. Se aprueba la Vulgata de ta Biblia. 
4, ala 

Ereso. Concilio de, su historia, —1, 143. 

Ecara. Concilio de.—2, 701. 

Ecica (rey). Su alocucion à los PP. del concilio 
Toledano XV.—2, 533: otra à los del XVI.—3, 
395: otra à los del XVI1.—2, 592: ley en confir- 
macion del concilio Toledano XVI.— 32, 582. 
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Emcutón ve susticia. De su oficio.—5, 561. 

Enecciones. No sea licito al pueblo hacerla 
de los que aspiran 3l sacerdocio, sino à los 
obispos.—2, 631; no se admilan las hechas por 
el voto y poder del príncipe, —3, 839; de éstas 
y decreto de los sumos sacerdotes. uc: 846; 
as de los superiores regulares cómo han de ha- 
cerse.—4, M 5, 417; y en las de patronato.- & , 375. 

'" Enecros. Los recados que han de enviar y 
diligencias que han de hacer.—5, 440; para el 
régimen * A im iglesias deben hacer profesion 
de fe, —&, 

ELxk TAS de). El celebrado bácia el año 
947.—3, 57; id. el celebrado en 1027 llamado 
tambien Tulujense.—3, 82; su reunion de obis- 
pos en 1058.—3, 114. 

Etvina (concilio de).—2, 18. 

EnmoLumentos. Se señalan à los que se en- 
carga la averiguacion de las cualidades dé al- 
guno.—5, 462. 

Enrenanon. Ha de conservar los bienes ecle- 
siásticos.-4, 483; se le escomulga si los ocu- 
pa.-4, 959. 

Ewciwraponzs, Sean separados de la comu- 
nion «ln la iglesia.—1 , 267: no es lícito á los sa- 
eerdoles ni clérigos hacer encantamientos ni li- 
gaduras.—2, 644: pena contra estos —3,, 791: 
quede escomulgado el que los consultare ó se aso- 
ciare.—3, 503. 

ENcancELADOS. Sean visitados por el arcediano 
ó prepósito de la iglesia, y socórranse con miseri- 
cordia sus necesidades.—1 , 484: se ponian la 
pascua en libertad: legislacion antigua acerca de 
ellos.—1, 484, 633: 

EwcaRNACION ngL Señon (misterio de la). En 
contra de los que tratan dividir este misterio 
entre dos hijos.—2, 821: V. Jesucristo. 

Excwa (órden militar de la). Su historia — 
3, 453. 

Excomexbas. Las de monasterios serán visi- 
tadas : perpéluas.—4, 98. 

Exencómenos. No sean promovidos al clero. 
—1, 380: siendo bautizados pueden comulgar. 
1, 380: éslos y los ealecümenos sean interro- 
gados sobre recibir el baulismo.—1, 380: siendo 
fieles pueden recibir la comunion al fin de la 
vida.— 2, 11: mo se debe recilar su nombre en 
el allar con ofrenda. —2, 63: si están para morir 
sean bautizados; y si fueren fieles reciban la co- 
munion.—2, 71: diariamente les pongan las manos 
los exorcistas.—1, 267: barran los suelos de las 
iglesias. —1, 267: los que despues de bautizados se 
hacen energúmenos no ers siguados por los pres- 
biteros ó diáconos.—2, 745: déseles à los que 
están en la iglesia el alimento diario por medio de 
los exorcislas.—1, 267: pena de los que se finjen 
lales.—3, 795: penas que se les aplican.—t, 
38: su imposicion de manos, alimentos. cn 268: 
que se les dé la comunion. —1, 380: 2, 71, 

Tomo V. 


Enrenuos. Que los habituales pueden confe- 
sarse dos veces al año.—3, 113. deben cuidar 
de llamar al párroco.—5, 279. 

Enriquez pg Armansa. — Asislió al concilio de 
Trento.—4, 526. 

Ewnzamo. Sobre el de los pobres.—5, 598: 
asistan los párrocos al de los indios, sin per- 
mitir que lo hagan solo los canlores.—id, 

“Exragoicnos: El que los despreciare estará 
à peligro de perder su grado.—2?, 793: que quede 
entredicha la ciudad 6 villa de donde fueren es- 
pelidos los clérigos.—5, 27: lo que debe obser- 
varse en la celebracion de los oficios divinos y 
administracion en liempo de entredicho.—-5, 82: 
el puesto á las diócesis de Cerdaña y Berga.— 


-3, 57: cesen los oficios divinos en los: logares 


donde fueren los asesinos de clerigos y de varones 
religiosos.—3, 369: su definicion y clases —3, 
378: grave causa que debe mediar para impo- 
nerle y modo de hacerlo.—3, 379: en lo antiguo 
eran muy raros.—id.: no siempre han ido apoya- 
dos en buenas razones.—id.: causaron en su orí- 
gen mas daño que utilidad à la iglesia y al esta- 
do.—id.: los mismos papas fueron poco à poco mi- 
tigdndo su severidad.—3, 380: grave crimen de 
los que le vinlan.—id.: diferencia entre ésle v 
la cesacion a dieinis.—id: hay pocos casos de 
entredicho en el derecho.—id.: casos en que el 
derecho ha prohibido la entrada en la iglesia. 
—id.: consideraciones de esla censura en su mas 
genuina acepcion.— 3, 381: consideraciones de 
esta censura, en la que es aplicable à un eclesiás- 
lico privado de ejercer sus funciones.—id.: ob- 
servaciones sobre este punto.—id. : disciplina ac - 
tual.—3, 382: en los pueblos donde se haya 
vendido ó enajenado lo robado à las iglesias ó 
clerigos cese en ellos la celebracion de los ofi- 
cios divinos.—3, 388: lo mismo en los lugares 
adonde se acogieren los asesinos ó mutiladores 
de clérigos. — id.: los de los ordinarios los guarda- 
ràn los regulares —i, 424. 

Envioia. 1,257. 

Epiox1. Concilio de; su historia, —1, 455. 

Erraxta. A qué fiesta se llama asi; se cele- 
braba con la natividad de J, C, , su origen.—2, 
266. 

Erimo. El metropolitano del Epiro dará parte 
al prelado de Tesalónica del electo que ha de ser 
ordenado de obispo.— 9, 926. 

Emscoravo. De la irrupcion en el de la iglesia 
vacante.—9. 633; no se promuevan à él personas 
ilicitas.—2. 933; nadie ascienda à él sino por los 
grados eclesiásticos. —2,812; ni le obtenga por 
precio ó premios. —1, 480: 2,1007; conviene que 
los Hamados por là gracia divina*para él merez- 
can todo honor y reverencia de los que desem- 
peñen el ministerio temporalmente 6 como gober- 
nadores 4 mandan bajo cualquier olro concepto. 
3,839. sa 

4 
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EristoLA. 
—2,447. 

EpistoLios. Solos los corepiscopos los hagan. 
—1, 61; dense á los menesterosos.—1, 171. 

Enmiraños. Desu hábito. —5, 516; sobre los 
que tienen trato con seglares y con mugeres,— 
3, 190; decreto acerca de estos —5, 604. 

Envicio ner. Su alocución á los PP. del con- 
cilio Toledano X11.—2, 454; su exhortacion á los 
PP. del concilio XIII de la misma ciudad.—2, 
495. 

Escéxicos. — Los que salieren à representar 4 la 
escena si se convirlieren reciban la reconcilia- 
cion. —1, 235. 

Esconanes. Eligen por sí ó por sustitutos al 
maestro, —4, 296. 

Escowvrtaapos. Nosean admitidos à la acusa- 
cion de clérigos.—1, 304; nadie se acerque à ellos. 
—2. 180; nadie los reciba à su comunion.—1, 11; 
sea escomulgado el católico que lleva sus causas 
á los tribunales de infieles.—1, 266; no podemos 
estar en comunion con los que no la tienen y con 
los difuntos.—2, 918; nadie reciba al escomulga- 
do por otro.—1,348; humillese para que sea an- 
tes reconciliado.—1, 390; no se presente à la ciu. 
dad Real sin consentimiento de su ohispo -1,176; 
con los escomulgados por herejia ó por algun cri- 
men, ninguno esté en comunion:—2, 615, 1, 78; 


Que se lea despues del. evangelio. 


déseles el. viático si estan en peligro de muerte. 


—1, 15: no se entre en sus casas ni se haga ora- 
cion con ellos....2, 651: el que en dias solemnes 
vaá los espectáculos sea escomulgado.—1, 267: 
el que cuando esté predicando el obispo se mar- 
che sea escomulgado.—1,247: sealo igualmente 
el que admitiere al escomulgado por otro, —1, 206: 
qué se hará con aquel que por solo el testimonio 
del obispo éste le eseomulgare.—1, 306: forma de 
escomulgar à los que no observasen los cánones 
del concilio de Mérida. —2,718: al escomulgado 
por su obispo no le admitan otros.—1,80: el po- 
deroso que despojare + alguno y despues de amo- 
nestado por el obispo no le volviere lo quitado 
sea escomulgado.—2,178: que á los escomulga- 
dos en una diócesis se les tenga como vilandos 
en olras.—5, 27: en qué pena encurren lo que se 
dejan estar escomulgados por un año ó mas.—5, 
430. que-en cada iglesia haya tabla en que se sien- 
ten sus nombres.—5,131: que los curas pueden 
absolverlos constándoles que la parte es satisfecha. 
—5, 131: nadie les dé abrigo.—3, 257: no se re- 
ciban sus diezmos y oblaciones.-id.: los que lo 
son por haber puesto manos violentas en clérigo 
ó tenidole en prision no sean absueltos sino en pe- 
ligro de muerte.—3, 285: el que ha sido esco- 
mulgado por su obispo con molivo de algun de- 
lilo manifiesto, si por ello en venganza eausare 
daño, permanezca en la escomunion hasta repa- 
rarle ó dar suficiente seguridad de hacerlo; sien- 
do ademas privado de sepullura eclesiástica.—3, 


285: nadie comunique con ellos.—3, 286: penas 
impuestas contra los que perseverasen en este es- 
lado.-3, 311: de los escomulgados pertinaces. -3, 
365: los obispos de la provincia Tarraconense pue- 
den absolver á los escomulgados de la misma.—3, 
383: los sacerdotes de la misma provincia pue- 
den absolverse reciprocamente de la escomunion 
menor.—id.: no se diga el oficio divino estando 
presente el escomulgado.—3, 397: evítese al es- 
comulgado.—id. : contra los que no piden confe- 
sion.—3, 413: contra los que vagan finjiendo ser 
religiosos.3,414, nadie los admita en su casa.-3, 
554: sobre su absolucion.—3, 620: 1,207: su re- 
conciliacion, —1,374, 533. 

Escouumon. No se conceda por cosas de poca 
entidad.—1, 477: pena de los que por un año y 
mas permanecen en ella.—5, 75: que no se con- 
cedan letras de escomunion por cosas de poco in- 


, teres.—5, 107: que no se conceda por cosas de 


poca entidad.—5, 132: nadie sino el obispo puede 
folminarla.- 5, 460. sobre la sentencia de escomu- 
nion.-3, 393 - 397 - 578: de la escomunion de 
los clérigos.-3,396: háganse guardar las senten- 
cias de escomunion -3, 397: que en la cesacion à 
divinis se observe la eonstitucion Alma Mater.-3, 
417, 426: dicha constitucion Alma Mater.- id.: 
el arma de la disciplina eclesiástica, cuando se ha 
de folminar, y las censuras eclesiásticas, al que se 
haya impuesto no se admitirá á los sacramentos, 
ni à la comunion de los fieles, sino se arrepienle 
es sospechoso de beregia.-4. 445; cuando se im- 
pone à los obispos.- 1, 86: no se aplique por causas 
leves.-1, 477-2, 119. 

Escaimtr. Necesitan saber los aspirantes à la 
prima tonsura.-4, 274. 

Escarrura SAGRADA. — No se lea en la iglesia mas 
que esta.-1, 233: que el magistral en la leccion 
de esta esplique los sacramentos. -5, 241: quienes 
pueden asistir à dicha leccion. -id.: en qué igle- 
sias de la provincia de Valencia deba enseñarse.- 
5, 267: como haya de hacerse su inlerprelacion.- 
3,781: solo los clérigos la lean.-3,786: no sea lí- 
cito corromperlas ó rasgarlas.-3,797: nadie la 
lenga en romance.-3,363: donde ha de fun- 
darse la enseñanza de esta. -4,37; qué ¡nterpre- 
tacion de ella está prohibida; no se usarán sus pa- 
labras para cosas profanas.-4,97. 

EscugLAS, Que no las haya donde no hubiere 
religiosos ó clérigos que tengan cuidado de ellas.- 
5,162: que en ellas enseñen diariamente los maes- 
lros y maestras algun punio de doctrina.-5, 259: 
que en ellas no se lean libros obscenos.-5, 266: de 
las de los niños indios.-5, 513: multipliquense 
y créense de gramática por provision del obispo. 
-3,931- 198: enséñese en ellas la doctrina cris- 
tiana.-5,539-2, 281. —— 

Esexciones. — Restriccion de las.-&, 351: causas 

EsrAROLES, Reprensión que se les dà por- 
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que ereaban clérigos cou desorden. —-2, 85. 
EspecrácuLos. No acudan à ellos los hijos de 
clérigos.—1, 917: ni los sacerdotes ni clérigos. — 
2, 645: no haya en las iglesias obispillos, ni rego- 
cijo profano el dia de los Inocentes y los dias y 
danzas de dias solemnes sean examinados y no se 
. hagan mientras el oficio divino.—5, 237; que los 
clérigos que asistieren à las funciones de toros sean 
casligados —3, 257, 5,590: no se permita repre- 
sentar en los templos mientras los oficios divinos. 
—5, 473: prohibese asistir à ellos.—3,792 1, 317. 
Esviniru Santo. Sean condenados los que dicen 
que los hijos de repromision han sido concebidos 
del Espiritu Sanlo.—2, 895: 

EsrowsaLes. No podian sin consentimiento pater- 
ño contraerse: de los que quebrantan su fé, de qué 
clase es este crimen. —2, $ 

Esrósiros. Qué ha de observarse acerca de 
ellos.—1, 408, 392: el que hallare algun espúsilo 
preséntele à la iglesia.—1, 392: el que pide al es- 
pósilo en contra de los cánones sea considerado co- 
mo homicida.—1, 393: leyes acerca de ellos.—id. 

Esrosos. Cómo se bendicen.—2, 243, 

EsroLa. Primera.—4, 55. V. Orario 

Estaema-uncion. Esle Sacramento no se ad- 
ministró à los indios en los primeros años de la 
conquista.—5, 114; que se dé à los indios.— 
5, 511: los curas amonestarán para recibirla à 
los enfermos de peligro,—3, 393. administrese 
$ los indios.—3. 547: edad para recibirla y que 
$e pida cou liempo.—id. qué es y por qué se 
mstituyó.—4, 162: es verdadero Sacramento, su 

materia y forma, efecto, ministro, se llama Sacra- 
rmento de los que parien, cómo le impugnan los 
hereges , cuándo ha de darse, si puede reiterarse. 
—4, 167: uncion sagrada en la ordenacion.&, 264. 

Esrurao. Variedad de disciplina aesrca de su 
pena.2, 142. | 

Evcanisria. Nose dé à los muertos.—1, 214: 
el que la recibiere y*no la sumiere sea repelido 
como sacrilego.—2, 179, 447: el que la recibo en 


la iglesia y no la sume alli sea anatematizado.— : 


2, 123; que se conserve asi como el crisma y óleo 
en lugar decente y se custodien con fidelidad. —5, 
103, 143: que el dia de Jueves Santo esté bien 
acompañada.—3, 211 ; que los: fieles nó cumplen 
con el precepto de recibirla por Pascua como no 
sea de mano de su párroco ó de atro con su licen- 
cia.—5, 256: sobre ella.—5, 277: cuándo es li- 
cilo llevarla por la noche à los enfermos.—5, 278; 
que todos comulguen en pascua en su propia par. 
roqula.—id. : se custodiará decealemente , se re- 
novarán las hostias consagradas cada ocho dias y 
en las catedrales se guardara tambien en otra ca- 
pilla.—5, 325: la recibirán tambien el Jueves 
Santo las dignidades , canónigos , beneficiados elc, 
—5, 330: que no se tenga ni en el cláustro ni en 
el coro de las monjas.—5, 414: que no se dé á los 
recien convertidos si viven muchos juntos.—5, 


415: que solo se guarde en el altar mayor.—3.- 
472: de la Comunion Pascual.—5, 510: custódie- 
se donde cómodamente se pueda.—id. : que se dé 
à los condenados à muerte.—id. : de su ornato.-id, 
cuando se pone de manifiesto deben asistir los mi- 
nistros de la iglesia.—id.: no se dé à los difuntos. 
—3, 802: cómo se ha de recibir.—3, 806: lléve- 
se con decoro à los enfermos.—3, 326 333: 
recibase una vez al menos al afio.—3, 394; dése à 
los moribundos—3, 436: ningun sacerdole la ad- 
ministre á su feligrés, como no le conste de su 
confesion.—id.; sobre su maleria y forma.—3, 
514; modo de conducirla à los enfermos.—3,515, 
570: el que tenga que celebrar dos veces al dia 
enambas consagrarà.—ld.; qué debe. hacerse si 
se derramase la sangre.—1d.; de su uso frecuente. 
5, 893 ; simbolo de cosa sagrada, forma visible de 
p invisible, pan de los àngeles.—4, 135; se 
leva en las procesiones.—1, 140: no se guarde 
dentro de los cláustros, ni en el coro de monjas. 
4, 420: cómo se recibe y preparacion para ello.- 
4, 140: su escelencia.—4,135: cullu y veneracion 
4, 1371: decretos, —1, 139: costumbre de guardar- 
la y de llevarla à los enfermos.—4, 137: Cristo 
se conliene en ella, de qué manera.—1, 135, 1, 

Eunoxiaxos.  (herejes.)—1, 118. 

Eucemo (San), Arzobispo de Toledo. Se apro: 
bó que su festividad se celebrara el 15 de noviem- 
bre en loda la provincia.—5, 428, 

Evcesiv 1V. Papa. V  Cisma de Occidente. 

Eunoctas. No es lícito recibirlas de los here- 
jes.—1, 106: qué sean.—1, 99, 

Euxomianos, (herejes).—1, 118. 

Euwucos. De los que se castran por sí mismos 
ó lo son por otros.—2, 637: el eunuco voluntario 
no sea ordenado.—1, 8, 535. 

Eonicues. Sus blasfemias y su escomunion jus- 
tisima.—2, 821: segunda condenacion de las mis- 
mas.—2, 993: su deslierro.— 32, 867: la ignoran- 
cia de las Santas Escrituras le hizo hereje.—2, 821. 

Euricues Y Nestonio. — Confirmacion de la con- 
deua de la secta de ambos.—1, 477. 

Evanastio. Léase tambien los sábados.—1,100. 

Evecciones. Derechos de los obispos, origen, 
número de ellas.—2, 356. 

Eximex. Resolucion de varias dudas acerca del 
de los párrocos.—3, 406: que bien sea para par- 
roquia ó para cualquier olro beneficio se haga en 
público.—3, 468: que el aprobado una vez, si as- 
pira à otra parroquia que vaque, se sujetará de 
nuevo á olro exámen.—id. : del que ha de prece- 
der à las órdeoes.—3, 343: examínese con rigor 
à los que se esponen para confesores. -5, 578: el de 
los ordenandos. 24, 275 , y de los electos para be- 
neficios.—4, 315. 

ExawiNADonES. Que se muden en cada sinodo. 
—-5, 238: nombramiento de estos.—5, 239: serán 
examinados los que han de ser promoyidos á ór- 
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denes superiores.—3, 283: debe ser examinado el 
que haya de celebrar la primera misa.—id. : que 
se les pague una justa relribucion por su trabajo. 
5, 324: cuántos para los párrocos futuros, cuándo 
y quiénes se han de nombrar, su oficio.—á, 375. 

Exszmicu, Jaime, Asistió al concilio de Trento. 
—á. 526, 

Exoncistas. No conviene que exorcicen aque- 
llos à quienes el obispo no les ha concedido fa- 
cultad.—1, 103: cómo se crean.—1, 239: cuándo 
y por qué se instituyeron.—á, 262; significacion 
de esta palabra, los habia entre los judios.—1, 
103, 242, 730. 

Exrecrativas. Se prohiben —4, 389. 


E. 


Fínnica. Los administradores de la iglesia dan 
cuentas al ordinario.—4; 257: à ella se aplican 
los frutos del beneficio del concubinario.—4, 
472: y de los obispos ausentes.—4, 266. 

FAicow. Licenciado: su memorial en favor de 
los indios —5, 488: su parecer sobre alquilarse los 
indios.—5, 504. 

FauiLianES del obispo.—Cuando pueden ser or- 
denados por él.—4, 286: y cuales disfrutan los be- 
neficios de la familiaridad. —4, 172 V. obispo. 

Faustino obispo. Su esposicion al concilio VI. 
de Carlago.—1, 290: su opinion acerca de duda 
de un capítulo.—1, 291: su respuesta acerca de 
lo que se hace en la iglesia por cánon ó costumbre. 
—1, 388. 

Fé. Que se guarde la de los 318, padres.—1, 
118: profesion de fé del concilio de Nicea.—1, 
292: instruccion sobre sus articulos.— 3, 506: quie- 
nes hacen su profesion. —4, 327: su fuerza y vir- 
tud.—4, 59: efectos.—4, 53: sus rudimentos se en- 
señarán à los niños en todas las parroquias.—4, 
342: sin penitencia no alcanza la reunion.—4, 154: 
es muerta sin obras.—4, 59: V. justificacion. 

Fé carónica. — De su su evidente verdad —2, 
262: éxaminese acerca de la fé à los que lleven 
letras comunicatorias, — 2, 85: nombrénse personas 
que ipstruyan en la fé a los recien convertidos.— 
5, 70, 

Pruicio. 
lo.—4, 526. 

Frueg Jl. Su eal Cédula para que se guarde 
lo decretado en el concilio de Trenlo y en el pro- 
vincia! de Toledo.—5, 220; carta del mismo al ca- 
bildo de Toledo para la celebracion de concilio en 
dicha ciudad.—5, 221; id. otra del mismo al mis- 
mo para que se reciban huespedes cuando él di- 
cho se celebre; id. otra al mismo para que nombre 
personas que asistan al mencionado concilio.— 5, 
222; otra al mismo para que envien las causas de 
apelacion de lo decretado en el concilio de Toledo 
al Rey para que se envie à Roma, id.—otra al mis- 
mo para que se envie un memorial à Su Santidad 


D. Antonio asistió al concilio de Tren- 


v en lo demas se guarde el concilio provincial de 
Toledo no obstante las apelaciones.—5, 223: su 
carta al concilio de Granada.—5, 366; del mismo 
à los mismos. —5, 367 del mismo à los mismos.— 
5,3684 del mismo al arzobispo de Granada.—5, 
369; del mismo à los prelados del concilio de Gra- 
nada —ld. del mismo à los mismos.—5, 370; otra 
al cardenal arzobispo de Toledo.-—5, 402; del mis- 
mo al misino.—5, 403; sus advertimientos sobre 
lo contenido en algunos de los decretos del con- 
cilio Toledano de 1582.—5, 428; instruccion se- 
crela dada à su embajador para asuntos de Trento. 
—4, 554; trece cédulas posteriores al concilio para 
su observancia 4, desde la pág. 663; su cédula 
mandando observar el concilio de Trento —4, 7. 
Fetix, Papa. Su carta à Acacio Constantinopo- 
litano condenándole porque estuvo en comunion 
con los hereges.—2, 968: olra del mismo à los 
ruit. Sicilia.—2,964: olra al obispo Zenon. 
Féux V, Papa. V. cisma de Occidente. 
Femiáricos. No deben recibirse los que envian 
los judios à herejes.—1, 107. 
Fenmento. Que le lleven los presbileros de la 
ciudad.—1, 743: à qué iglesias se llevaba: pot 
qué se llama sacramento.-3, 745; 
Fenxaxbez (fr. Pedro). Asistió al concilio de 
Trento.-4, 526... : 
FzaNANDEZ Guerra (Alfonso). 
cHio de Trento.-4, 520. .— - 
Fenxaxpez pÉ Quíñoxes (D. Claudio). Asistió 
al concilio de Trento.-4, 526. -- . .' 
Fervanbez Dg Temo (D. Juan). Asistió al 
concilio de Trento.-4, 526... . ' 
" Feaxanpo |, rey de Castilla. 
el concilio de Coyanza.-3, 99. 
Esasanoo , infante de Castilla. Historia de 
los acontecimientos con molivo de su “sucesion 
en los treinos de Aragon.-3, 632: sentencia pto- 
nugciada:en las Córtes de Caspe por la que se le 
declara rey de Aragon.-3, 340: árboles por los 
que se demuestra el parentesco que los pre- 
tendientes tenian con lus Reyes.-3, 652. 
Fenaen (S. Vicente)., Su volo, en el que de- 
clara tener derecho à la corona de Aragon el in- 
Ey D. Fernando.-3, 647: Y. cisma de Occidente 
aspe. . 
Fenneñ (D. Bonifacio). Y. cisma de Occidente 
y Caspe. , 
Fennuz Jaime). Asistió al concilio de Trento. 
-4, 526: predicó en él.-4, 775. 
- Festivipanes. Sino bastare al pueblo en- ellas 
un sacrificio no se dude reilerarle.-2, 944: que se 
guarden.-5, 16: las que se han de guardar.-5, 
TT: que no se celebren nuevas.-5, 297: el pueblo 
debe celebrarlas con júbilo.-5, 323: sobre la del 
Corpus Christi-5, 326: celébrense las de Santa 
Tecla, y Santos Francisco, «Domingo y Anto- 
nio -3, 367: de la de San lldefonso.-J, 441, 


Asistió al coño 


Sus decretos en 
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3, 571; obsérvese en la provincia de Tarragona la 
de Santa Tecla.-3, 538; sobre la de San Isido- 
ro.—3, 570; como se han de celebrar las de los 
santos; los regulares guardarán las decretadas 
por el obispo.-4, 424; en ellas asistirá el pueblo 
á sus parroquias.-4, 236; y residirán los paslo- 
res.-4, 265. 

Fero. Pena de la que matare al concebido 
de adulterio.-1, 41. | 

Feunos. Cuándo losadquierenlos señores direc- 
tos.-4,483; los que ocupan los de la iglesia. -4,259. 

Fianor, Fianza. Si esle no llevase la fianza 
se tomará prenda de sus cosas.-3, 123: que no 
se tome prenda de cosa agena por la fianza.- 
3, 133. 

Fiestas. Que no se eelebren con los paganos.- 
1, 107: cuáles se han de guardar, y que los pár- 
rocos las nolifiquen à sus feligreses.-5, 133: fies- 
tas dobles, y en qué dias no deben admilirse.-5, 
297: las que se han de guardar en la provincia 
de Valencia.-3, 304: que con preleslo de piedad 
no se viole el preceplo de guardarlas.-5, 306: 
santifiquense.-5, 516: de la observacion de los 
dias festivos en la provincia de Lima.-5, 518: 
cuáles deben guardarse en la provincia Tarraco- 
nense.-3, 368: sea escomulgado el que trabajare 
en dia festivo.-3, 481: las que se han de ob- 
servar en la provincia de Méjico.-5, 568: las de 
los indios.-5, 571: 1, 644. 

Fitacrgmios. V. Amuletos. 

FiscaLes. Que sean sacerdotes-ó que dentro de 
un año lleguen á serlo.-5, 233: si el acusado por 
este fuere absuelto no pague costas, y sí el que 
le acusó sin fundamento. -5, 234: que no se ven- 
dan ni arrienden sus oficios, sino que los dén 
gralis á los que los sirvieron.-id.: cada tres años 
serán visilados, y entre tanto no se les suspen- 
derà de su oficio, y si cesasen antes del trie- 
nio darán cuenlas.-5, 235: no reciban regalos ni 
dadivas.-5, 341: se creará à los que tengan 
érdenes sagradas ó que las reciban dentro del 
año.-%, 342: no pueden sin comision del juez 
hacer pruebas ó imformaciones de los crímenes - 
id.: ni denunciar sin preceder informacion. -id.: 
sean visilados cada tres años, y cuantas veces va- 
caren sus oficios por muerte del obispo, por el 
sucesor.-5, 459: de su oficio.-5, 533. 

Fisco. Qué significa; familia de él.-2, 232: del 
de Barcelona -2: del derecho del fisco.-5, 553. 

FLAwiwEs. Significacion, cánones acerca. de 
ellos.-2, 26. [. 

Fraviano. Recomendacion de los clérigos que 
se unieron à él en la fé.-2, $47: su rescriplo à 
Leon.-2, 818. 

£iuviA. Su reunion de obispos en 1045 para 
la consagracion de su iglesia.-3, 93. 

Fow-CusignTA (concilio de). Su historia,-3, 55. 

Fonseca (D. Juan de). Asistió al concilio de 
Trento.-4, 526. 

Tomo Y. 


Fonseca (Juan de). Asistió al concilio de Tren- 
to.-4, 527: predicó en él.-4, 793. 

Formanas. Ninguno vaya á la córle sin eslas 
letras.-1, 321. ' 

Fonsicacion. — Los jóvenes que despues del bau- 
lismo cayeron en ella pueden ser admitidos à la 
comunion hecha penilencia.-2, 64: los bautizados 
que comelieron incesto hagan peailencia, -1, 359: 
obsérvense los cánones antiguos acerca de los cón- 
yuges incestuosos.-1, 423; los clérigos incestuosos 
sino se separaren sean privados de la comunion.- 
1, 444; de los que comelieron pecado de bestiali- 
dad.-2,649: de aquellos cuyas mugeres adulle- 
ran.-2, 639: de los matrimonios ¡ncestuosos.-1, 
463: dela muger que se casa con dos hermanos 
ó del que se casa con dos hermanas.-2, 649: la 
ofrecida à Dios si adullerare haga diez años de 
penitencia.-2, 180: los obispos, presbíteros y dià- 
conos reos de lorpeza no reciban la comunion ni 
aun al fin de su vida.-2, 55: las mugeres que vi- 
ven en adulterio con maridos agenos, no reciban 
la comunion ni aun al fin desu vida.-2,91: pri: 
vese de la comunion à los fieles casados si se mez- 
claren con judias ó genliles.2, 100: privese de la 
comunion à los incestuosos.-1, 471: escomülguese 
á los mismos.-1, 433; mientras persistan en esta 
maldad eslén entre los catecümenos.-2,141; las 
mugeres que despues de pecado carnal abortan 


“voluntariamente hagan diez años de penileacia.- 


2,649; las mugeres que se dedicaren al lenocinio 
ni aun al fin de la vida reciban la comunion.-2; 
47; los penitentes de mequia si volvieren à su 
pecado no reciban la comunion ni aun al fin de 
la vida.-2, 42; los que sirven al altar si pecaren 
de súbito por fragilidad de la carne, quedarán 
suspensos al arbitrio del pontifice si estan verda- 
deramenle arrepentidos, y si tardan à arrepentirse 
serán segregados del cuerpo de la iglesia por un 
liempo mas largo.-2,141; los que tienen cópula 
con dos hermanas quedarán privados de la comu- 
nion por cinco años.-2,89; no asciendan à diá- 
conos los que despues del bautismo comelieron 
impureza.-2, 64. los que se casan con parientas 
sean separados de la comunion.-2, 206; el que 
siendo casado adulleró muchas veces, recibirá la 
comunion al fin de la vida.-2, 78; privese de la 
comunion al que comeliere estupro con viuda pe- 
nitente ,ó virgen religiosa.-2, 142; los sacerdoles 
y levitas no tengan coilo con sus mugeres. -1, 329; 
à los que cometieren pecado nefando con nifios no 
se dé la comunion ni al fin de su vida.-2, 94; las 
viudas mecas si se casaren despues con el hombre 
con quien pecaron, hagan penilencia por cinco 
años, si con olro, no reciban la comunion ni aun 
al fin de su vida.-2, 95; las virgenes consagradas 
à Dios si adulteraren no reciban la comunion ni 
aun al fin de su vida.-2, 48; las doncellas seglares 
si adulleraren pueden ser admitidas à la comunion 
despues de cinco años.-2. 43; Pa ofrecida - 
i 
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á Dios si se casare ó adullerare haga penitencia 
1,359; los que faltaren á la castidad ofrecida de 
cualquiera de los dos secsos, lénganse por preva- 
ricadores.-1,384; las mugeres adúlteras de clé- 
rigos sean despedidas por ellos, y si no lo hicieren 
no reciban la comunion ní aun al fia de la vida.- 
2, 91; por ella se conlrae afinidad y entre quie- 
nes.—4, 318. 

ForwiaNos. Baulicese à estos y à los paulia- 
nistas.—1,350; su heregia.-1, 119. 

Fnaco (D. Pedro de). Asistió al concilio de 
Trento. —4, 527: predicó en él.-4, 766. 

Fraxcisco (San) (órden tercera de). Que sus 
individuos no habiten juntos ni prediquen.-3, 475. 

Frarmias. Qué entienden los griegos por esta 
palabra. 1, 174. 

Fnemes. O caballeros de San Juan de Jerusa- 
len.-&, 296. 

Fnuros. Que se den en la iglesia y no en olra 
parte.-1, 54: que los judios no bendigan los frutos 
y mieses de los fieles.-2, 80: sobre los de un fundo 
que está en pleito.-3, 98: que el clérigo que muere 

" despues de la distribucion de ellos deje al sucesor 
los que reslen.-3, 509: el cura que sin licencia 
faltare mas de dos meses perderá los del tiempo 
de su ausencia, y si los tomare será escomulgado. 
-3, 511: pierda los de un mes el que celebrare misa 


antes de rezar mailines.-3,514: secuestro de, y. 


quiénes tranquilamente no pueden percibirlos.-4, 
266; su distribucion correspondia al obispo.-1, 90. 

Fuentes. Pedro de; asistió al concilio de Tren. 
to.-4,527. 

Fuentioveña. Pedro de; asistió al concilio de 
Trento.-4, 427; predicó en él.-4, 799-816. 

Fuero. Las causas del eclesiástico en primera 
instancia las falla& los ordinarios.-4,390; quienes 
gozan del privilegio del fuero.-4, 276. 

Fuero j0260. Primer monumento en que se 
hace mencion de este célebre código. -3, 98. 


Fuca. Qué ha de hacerse cuando se leme.-4, 
443. 
FuLcexcio. De las quejas de este y de Hono- 


rio obispos, acerca de algunas parroquias.-2, 667; 

Funpapores, Mientras vivieren los de iglesias 
cuidarán de ellas y elegirán los ministros que 
hayan de servirlas.—2,398; del sufragio que 
debe darse à los de las iglesias y à sus bijos.-2, 
289. 


G. 


Garias. Concilio de; cuantos comprende esta 
Coleccion, y porque.—1, 333. 

Gatto. D. Gregorio; asistió al concilio de Tren. 
to:—4, 517. 

Gatto, Fr. Juan: asistió al concilio de Trento. 
—kh, $27; predicó en él.—4. 875. 

Gatto. Fr. Pedro; asistió al concilio de Tren- 
to.—4, 527. 


Gawapo, Ninguno se apodere de él.—3, 133; 
de id.—3,132. 

Gawcngs, Concilio de; su hisloria.—1, 50, 

Gancés. P. Fr Julian obispo de Tlaxcala su 
caria à Paulo 111.—5, 115. 

Gancés. Doctor; asistió al concilio de Trento. 
4, 527. 

Gancia. D. Antonio, asistió al concilio de 
Trento.—4, 528. . 

Ganpincos. Con qué caulela deben ser exa- 
minados cuando se los acusa, lo mismo que á los 
sacerdotes y palaciegos.—2, 498, 

Gaunencio. Asu propuesta se prohibió à los 
clórigos presentarse en la córte.—1, 70. 

GeLasio. Decrelo general de este papa.—34, 
971: que el obispo, prebitero y diácono, que obra- 
re contra las constituciones de esle papa corre 
riesgo de perder su honor.—-2.983; su carta á los - 
obispos de Sicilia.—-2, 983. 

Geimmnez. D. Diego arzobispo de Compostela, 
su caria à los reyes, cóndes y principes para que 
Ez parte en la espedicion contra los moros.-3, 

54. 

GENERALES. Como se elijen los de las órdenes. 
—4, 415. 

GeNriLES. Los que viven como ellos harán pe- 
nitencia por cinco años,—1, 41: los que por mie- 
do ejercieron los ritos de estos seran admitidos à 
la comunion, pero sin ofrenda, despues de Ires afios 
de penilencia.—A, 31. 

Genuruecrentes. Vide Oyentes. 

Germania. Salvo-conducto dado à los proles- 
tantes de.—4, 150: 185: 195: marcha de sus obis- 
pos al concilio. —4, 188. 

Genowa. Concilios de: su reunion de obispos y 
magnales en el año 1019.—3, 61: otra en 1038, 
—3,87: solemnidad con que se consagró su iglesia 


,—id.: historia del celebrado eu 1068.—3, 125: 


id. del celebrado en 1078.—3, 138: id. del reuni- 
do en 1097: 3. 224: id. del convocado en 1113: 
—3, 268: su junta de obispos de 1197. —3, 300: 
del celebrado en 517.—3, 117. > 

GerLan. Execracion de este.—2,341, 

GiLBERTO DE POrTIERS. Sus proposiciónes erró- 
neas.—3, 272. 

Gron. Patri eic.: porque se canta despues de 
los salmos; disputas acerca de las palabras de esta 
doxologia.—2, 276. 

Gowsau ó sowBAv. D. Berenguer: asistió al 
concilio de Trenlo.—4, 528. 

GonzaLez. Diego: asistió al concilio de Tren- 
lo. -—4, 528. 

GONZALEZ GALLEGO. D. Arias, usistió al conci- 
lio de Trento.—4, 528. 

GoNzALEZ DE menpoza. D. Pedro: asistió al 
concilio de Trento. —4; 528. 

GONZALEZ DE VIVERO. Pedro: asistió al conci- 
lio de Trento.— 4, 528, 

Gracia Y GRACIAS. La de Dios no solo per- 
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dona los pecados, sino que ayuda para no come- 
terlos.—1, 313: por ella sabemos lo que debemos 
hacer.—1, 313: qué establecieron los Padres acer- 
ca de ella.—2, 804: sirve para que se eumpla la 
ley.—1,314: de Dios preveniente.—4, 52: no en 
virtud de obras.—4, 56: si se pierde ó no por pe- 
cados: se confiere por los sacramentos.—4, 91: si 
uno puede saber si la ha obtenido.—k, 56: como 
surten efecto las gracias.—4, 389: míslica accion 
de al lomar la eucaristía, por el ungtülento.-1 , 689. 

Granos. Los de afinidad y consanguinidad.— 
4, 302. 

Granos de los clérigos. qué témporas estan fi- 
jadas para ascender á ellos..—.2, 792. 

Grapos académicos. sobre estos.—5, 323. id. 
5, 344. ] 

Gramática. Multiplíquense y créense escuelas 
de gramática por provision del obispo.—3,331- 
498: maestro de ella, en qué iglesias debe ele- 
girse.—4, 37. 

Gnmawapa. Concilio provincial de: año 1565: 
resoluciones de su junta.—Id. esposicion hecha al 
mismo sobre los curas, beneficiados y religiosos. 
—5, 363; los beneficiados de su provincia dirigen 
varias esposiciones al concilio.—5, 364; El rector 
y claustro de su universidad presenta al mismo 
una peticion sobre los catedráticos prebendados, 
—5, 365 ; convocatoria del dicho por su arzobispo. 
—M. carta del concilio al Rey.—5,371 del mis- 
mo al mismo.—5,372; del mismo à Su Santidad 
acerca del conyugio de los sacerdotes de Germa- 
nia.—5,375: segundo memorial para lo de los 
concilios.—5,377 ; escrito del dean y cabildo de 
dicha ciudad quejándose de agravios.—3,397. 

Gneconto. Su carta à Leandro de Sevilla so- 
bre la trina mersion en el bautismo.—2, 1023; 
su carta al mismo sobre la remision del palio. 
—2, 1028; otra al Rey Recaredo.—2, 1030; otra 
&S. Leandro de los libros que le enviaba de la 
regla pastoral y de la esposicion de Job.—2, 1028; 
precepto del mismo á: los rectores de Sicilia. 
—2,1036. 

Gnrecorio Para. Su bula en contra de los que 
ponen manos violentas en los clérigos.—3, 313; 
su carta al obispo de Sabina en la que manda se 
separe el matrimonio de los Reyes de Aragon. 
D. Jayme y Doña Leonora.—3, 344. 

Gneconio Maror (San). Su fé.—1,95; sus 
decretales en las adiciones al tomo 1H. la 97, 
98, 99, 100. 

Gnecorio III. Reslableció la prohibicion de 
comer carne.—1, 53. 

Gugaoni0 XI Para. V, Cisma de — Ocidente. 

Guerra. Contra los que la hacen ú ocasionan 
males, cual si estuvieran en guerra, sia provoca- 
cion.—3, 553. 

- Guerrero , D. Pedro. Asistió al concilio de 
Trento.—4, 528: convocatoria del mismo al con- 
vilio de Granada.— 5, 365: su carta à Felipe II.- 


5, 370: del mismo al mismo.—5, 371: otra id.- 
5, 373, id. Y, 374. id. 5, 375: del mismo al pre- 
sidente del consejo.-id. jue 
Guisoxa. Su reunion de obispos.—3, 224. 
Guxbewaro, Rey. Su decreto en confirmacion 
del honor de la santa iglesia Toledana.—2, 483. 
Guarga, D. Martin. Asistió al concilio de Tren- 
to.—4, 588. 
Guzman , Buenavenlura.—Asistió al concilio de 
Trento.—4, 528. 


Hásiro. Quién debe llevar el clerical.-4, 276; 
de los clérigos.—&, 174: el de religion no se lleva- 
rá oculto, no se dejará hasta pasar un quinquenio. 
4, 433 

Hensvao. Nadie.eompre la del siervo de la igle- 
sia. —3, 68: ningun noble compre la del pechero. 
—id. : quiénes pueden conservarla y quiénes per- 
derla. —id. 

HgnE»EROs. Los del sacerdote difunto no to- 
marán los bienes de esle sino conforme está de- 
terminado.—2, 400. 

Hzngoia . D. Fr. Baltasar de. 
lio de Trento.—4. 528 

Hengbi , Francisco de. Asistió al concilio de 
Trento.—4, 538: predicó en el.—4. 780. 

Hereses. No se promuevan al clero.—2, 81: 
obléngase del principe lo que acerca de ellos se 
determine en el concilio.—1, 317: sus conyenli- 
culos no se llamen iglesias sino conciliábulos.—1, 
262: no se debe hacer oracion ni cantar con ellos.- 
1, 149: condenacion de algunos, —2, 7725: se evi- 
tarán las disputas con ellos.—2, 525: sulileza frau- 
dulenta de los mismos.—2, 819; no se recilarán 
sus nombres en el allar.—2, 816, 851: los conver- 
lidos si han sido baulizados en el nombre de la 
Trinidad reciban la imposicion de manos.—1, 339: 
no deben recibirse los feriáticos que envien. —1, 
107: castiguese al juez de los herejes que rebau- 
tizan.—1, 453: no eslicilo recibir de ellos eulogias. 
—1, 106: nose les permita entrar en las iglesias: 
1, 96: los que por miedo ó voluntad son implica- 
dos en los errores de los herejes, sean recibidos 
por la iglesia mediante salisfaccion.—2, 851: la 
iglesia católica reciba à los que quieran separar- 
se de ellos.—1, 364: si se convierlen en peligro 
de muerte sean recibidos.— 4, 375: las sectas de 
estos ó los argumentos que en favor de ellas se: 
hacen no se referirán en los sermones.—5 , 332; 
en los ejercicios lilerarios no se inserlaràn pro- 
posiciones heréticas.—id. cómo deben ser admi- 
tidos los que se convierten.—8, 804: escomunion 
contra estos y los ordenados por ellos.—3, 284: 
preseríbese por primera vez en España centra 
ellos la fórmula de inquisicion.—3, 351: quiénes 
se entienden por herejes, sospechosos , creyentes, 
fautores , encubridores, defensores y relapsos.— 
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id. modos de proceder en la inquisicion de eslos 
herejes.—3, 353: forma de las penilencias que se 
les impone.—3, 354: fórmula de sentencia contra 
uno absuelto.—3, 35%: otra contra el que no es- 
tuviere absuello.—3, 356: id. contra el perlinaz. 
id.—id.: sentencia contra los protectores.—id.: 
de la forma de la purgacion.—id.: cómo deben 
jurar los compurgadores. —id: constitucion de 
D. Juime, rey de Aragon, en contra de los mis- 
mos.—3, 362: sean destruidas las casas de los que 
los acojen.—3, 363: que no se castigue à ninguno 
sin juzgarle antes.—id. + pierda su tierra el que 
à sabiendas los acoje en las suyas ó dominios.— 
id. : que las autoridades que no sean solicitas con- 
tra ellos sean depuestas.—3, 364: pena contra los 
que no creen en la resurreccion de la carne.—3, 
414: sou llamados al concilio.—4, 183: se apelli- 
dan innovadores, su perfidia.—4, 160: 1, 667, 
674, 661, 662: 2, 39, 30, 81, 58. 

Henecias. Que se purgue la opinion de tal.— 
2, 641: los que por miedo cayeren en herejía, si 
se convirlieren, sean admitidos.—2, 845: su defi- 
nicion y requisilos para incurrir en ella.—3, 357: 
quiénes no pueden considerarse como herejes.-3, 
358: diferencia entre sospechosos de herejía y en- 
tre los que dudan en materias de fé.-id.: es uno 
de los mas graves crimenes.-3, 359: penas im- 
puestas á los herejes. -id. : objeciones sobre la de. 
claracion de herejía.-3, 360: razones por qué las 
herejías han sido convenientes à la religion.-3,361: 
no priva del poder de administrar los Sacramentos, 
si bien se peca.-id. : sea lenido como sospechoso de 
ella el que dispule acerca de la fé.-3, 363: asi 
mismo sea sospechoso el que luviere la sagrada Es- 
critura en romance.-id.: ningun sospechoso lenga 
oficio püblico.-id.: en los lugares sospechosos de 
herejía se crearán inquisidores y cómo deben es- 
tos proceder.-3, 364: quién es sospechoso de ella. 
4, 443: quién alsuelve.-4, 345: no se disuelve por 
ella el vínculo del matrimonio.-4, 302: acerca de 
los Sacramentos.-á, 301: se analematizará. —4, 
486: cosas que la dañan.—4, 439, 

Henmeoes. Concilio de.-á, 529 historia del 
mismo.-5, 659. 
HgnNANDEZ. 

Trento. 

Herrera, Francisco de. 
Trento.-4, 529. 

Hijos. Que por causa de religion no los des- 
precien sus padres.-1, 57; si el padre debe res- 
ponder de los males de estos.-3, 133; los de los 
clérigos no hereden los honores del padre.-3,139; 
estos mismos no sean promovidos à grados mas al- 
los.-id. ; no posean los bienes eclesiásticos de sus 
padres.-id. ; los de estos habidos de concubina no 
hereden à sus padres ni reciban la tonsura.-3, 
332; los padres no los tendrán consigo en sus ca- 
mas. E 393; mándescles á la iglesia para apren- 
der el Pater noster etc.-id. ; los de los clérigos ha- 
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bidos de concubina no pueden recibir nada de sus 
padres.-3,395; los de aquellos que roban. alguna 
persona para venderla à los sarracenos no son ad. 
mitidos à las órdenes ni à beneficio eclesiástico.-3, 
502; los de clérigos no pueden tener el mismo he- 

nelicio que en una iglesia tuyo su padre, ni otro 
distinto en ella. 4, 474. 

MiLarto, Papa. Su carta à Ascanio, obispo de 
Tarragona.-2, 957; carta del mismo al mismo y à 
todos los obispos de la provincia Tarraconense.-2, 
960 ; decreto sinodal del mismo.-2, 955. 

Himsos. Su antigüedad entre-los cristianos, qué 
significan.-2, 275. 

IliseANicos cenciLios. Historia del del año 362, 
-5, 649; id. del convocado en 447.-5, 650; id. del 
reunido en 464.-5, 651. 

Hosicipas, Homicioio. Sean privados de la co- 
munion de la iglesia.-1, 414; que se observe lo es- 
tablecida acerca de ellos en el concilio de Nicea, 
1, 464; de los suicidas no se haga ninguna con- 
memoracion en la ofrenda.-2, 615; de los que co- 
metieron homicidio sin querer.-1, 41; de los que 
le comelieron à sabiendas.-id. ; del homicidio vo- 
luntario é involuntario.-2, 649; las mugeres que 
habiendo cometido delilo de fornicacion matan 
sus parlos hagan penilencia por diez afios.-1, 40; 
el que malare algun hombre valiéndose de hechi- 
z08 no reciba la comuaion ni aun al fin de su vi- 
da.-2, 41; si una señora matare por celos à su es 
clava, si lo hizo por voluntad, haga siete años de 
penitencia, y si por casualidad, cinco afios. -2, 40; 
las mugeres que malan à sus hijos adalterinos no 
reciban la comunion ni aun al fia de su vida.-2, 
93; sobre el que malare à un hombre de la iglesia. 
-3, 67; páguense ivlegras al rey las penas por ho- 
micidio y rapto.-3, 68; mulla impuesta al que mala- 
re al sayon del rey.-3, 69.-1, 41, 464.-2, 41,139. 

Honorio. De las quejas de este y de Fulgen 
cio, obispo, acerca de ciertas parroquias.-2, 667. 

Hoxor1o, emperador. Su rescripto al Papa Boni- 
facio.-2, 197. 

Hoamispas. Su carla al emperador Justino.-2, 
141; su decretal espedida en Roma acerca de las 
divinas Escrituras, qué es lo que universalmenle 
admite la iglesia católica, y qué es lo que debe 
evitarse.-2, 1038, su carta à los obispos de Espa- 
ña.2, 1005; otra decretal á los mismos.-2, 4009; 
otra à los obispos de Andalucía.-2, 1017 ; otra à 
Juan obispo lllicitano.-2, 1003; otra al obispo Juan 
acerca de su legacia.-2, 1004; otra à Salustio, 
obispo de Sevilla.-2, 1015; otra à Epifanio, obispo 
Constantinopolitano.-2, 1011. 

HonroLi, Cosme Damian. Asistió al concilio 
de Trento. -4, 529. 

Hosricio, (casas de). Cuiden los párrocos que 
nada falte en ellas. -3,491. 

HosrirAL. Que se conserve el de Lyon.-1, 481; 
pelicion de la ciudad de Santa Fé al concilio de 
Granada, sobre el de dicha poblacion.-5, 364; por 
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ellos y demas lugares piadosos se suministre lo ne- 
cesario à los convertidos del judaismo ó islamismo, 
que son pobres.-3, 500; no se curen en él sino 
los pobres.-5, 605; oficios de sus dependientes.- 
5, 606; prescribanse à cada uno sus reglas.- id. : se- 
rà visitado.-&, 253; los que los oblienen ejerce- 
rán la hospitalidad , nose dan en título.-4, 455; 
qué cosas gozan privilegios de hospitales.-4, 172; 
à nadie se concederá su administracion por mas 
de tres años. 4, 455. 

Hosteoesis ú Hosticesio. Errores, crimenes y 
maldades que cometió.-3, 33; sus intrigas en el 
concilio.-3, 34; sentencia pronunciada á nombre 
del concilio pur él.-3, 35. 

Hosrias. Reservadas despues de la comunion. 
-4, 141; háganlas los sacerdoles.-3, 369, 440. 

Hu£arawos. Caridad para con eilos, que los 
euide el obispo.-1, 625. 

Huesca, cóncilios de. Historia del celebrádo en 
498.-2, 699; id. del reunido en 1303.-3, 446. 

Hunrapo DE MENDOZA. D. Diego. Asistió al conci- 
Jio de Trento.-4. 529; aprobacion y .confirmacion 
de sus constituciones hechas en el concilio de Sevi- 
lla.-5, 109; sus constituciones.-5, 111. 

Hosiios, concilio de. Objeto de Ja deposicion 
del obispo de Composlela y la fijacion de límites de 
los obispados de Osma y Burgos.-3, 221. 


Ims. Su carta à Maris Persa. —3,765. 

Inoros, motaTRu.. Prohiban los señores que 
sus siervos den culto à los idolos.—2, 74: los fie- 
les no reciban idolotitos.—2, 73: los que murie- 
ron destruyendo los idolos no sean admitidos en el 
número de los márlires.— 2, 81: los bautizados que 
dan culto à los idolos hagan penitencia. —1, 359: 
los idólatras se entregan à sí mismos à una muerte 
espontánea.—2, 479: de los idólalras.—2, 566: de- 
be destruirse la idolatria.—A, 281: los que antes 
del bautismo sacrificaron à los idolos pueden ser 
promovidos á las órdenes.—1, 35: los que á otros 
dieron motivo de sacrificar eslén tres años entre 
los calecúmenos y hagan penitencia por seis años. 
—1,33: los que sacrificaron con frecuencia á los 
idolos hagan penitencia por dos años.—1, 33: los 
que comieron en los sitios de los idolos hagan pe- 
nilencia por tres años y despues de dos sean ad- 
mitidos sin ofrenda.—1, 32: los que cenaron en 
los templos de los ídolos hagan penitencia por tres 
años.—1,31: los que por fuerza inmolaron à los 
idolos hagan penitencia per cuatro años.—1, 33: 
destrúyanse y sus lemplos.—5, 540:-1, 282-646: 
2, 34, 31, 74,87, 89, 480. 

loLesia, iGtgsIAS. De los que despojan sus al - 
lares ó gastan las luces. —2, 503: de la recepcion 
ó comunion en ella de los culpados. — 2,461: 
del obsequio y disciplina de sus libertos.—2, 404: 


de la distribucion de sus cosas.—2, 635: del go- 
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bierno «le sns eosas.—?2, 635: de las rentas de esta 
ó de las ofrendas de los fieles háganse cuatro por- 
ciones.—2, 932: de la reparacion de las iglesias 
y de otras causas diversas.—2, 569: en union de 
sus cosas corresponde su arreglo al obispo.-2, 248: 
si uua destruida fuere edificada desde sus cimien- 
tos sea consagada.—2, 1022; pidase al principe 
un defensor para que las libre de las molestias.- 
1,278; como lerminan sus causas.-1,482; no se 
enajenen sus limosnas.-1, 581; las consagradas 
por obispos arrianos vuelvan à serlo por otros ca- 
lólicos.-2, 130; sean escluidos de ella los que ro- 
ban sus bienes.-1, 472; de sus cosas se hagan tres 
parles iguales.-2,613; sin necesidad no se enage- 
nen sus cosas.-2, 330 1, 445; en ella y no en olra 
parte se han de dar sus frutos.-1,54; los hijos de 
sus liberlos y de personas ingénuas no se aparten 
de los obsequios de ella.-2, 403; no sigan entre 
los eclesiástos los que vendiesen los vasos sagra- 
dos.-2, 636; prívese de la comunion à los que ro - 
ban à la iglesia.-1,1472; evilense en ellas las dis- 
putas.-2, 987; no se pongan en ella pinturas.-2, 
69; no puede en ellas dormirse ni celebrar el 
ágape.-1,104; para los bienes de la iglesia guár- 
dese la prescripcion de treinta años.-2, 984; los 
libertos de la iglesia no pueden transferir á do- 
minio ageno ninguna de sus cosas.-2, 404; si es- 
tos no quieren volver á ella cuanto tienen lo ad- 
quiera.-2, 403; nadie se alreva à recibir las cesas 
de otra iglesia.-1, 481; nadie sea de ella despe- 


' dido sin esperanza de perdon.-1, 464; la poseida 


treinta años pacificamente por un obispo siga asi. 
-1,173; nadie falte de ella en cuaresma.-2, 123; 
que sus reclores sean lau discrelos que no recai- 
ga sobre ellos nota de homicidio.-2, 444; divi- 
sion que ha de hacerse de lo adquirido entre ella 
y los herederos del sacerdole .-2, 399; lo dejado 
à las iglesias siga en su poder.-2, 345; los que en 
ella ponen pasquines sean escomulgados.-2,81, 
los que estan en ella y no comulgan, sean esco- 
mulgados.-2, 179; los que mandándoselo el obispo 
no quisieren salir de la iglesia por alguna culpa, 
tárdese mas á darles la vénia.-2, 143; régimen 
que ha de observarse en las que estan en terrilo- 
rio de bárbaros.-1, 121; lo que los clérigos tuvie- 
sen de la iglesia, vuelva à ella despues de su muer- 
te.-2,206; que se hace las veces de legado de 
Cristo, rogando por la paz. de la iglesia.-2, 985; 
no cuiden mas los rectores de iglesias de las cosas ' 
propias que de las de esta.-2, 659; administron 
bien sus cosas los obispos.-2,983; no se enajenen 
sin consentimiento de estos. 1,450, 459; no se 
enajenen, sino que se den en uso á clérigos, mon- 
jes o peregrinos.-2,990; las dadas asi no se pres- 
criben por el tiempo.-1, 422; si por servicios 
prestados se da alguna cosa de la iglesia, mani- 
fiéslense cuales son.estos.-2, 308; no se falle de 
ella en las tres semanas que preceden á la Bpi- 
fania.-2,125; la venta de e. ES he- 
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cha por los párrocos sea mula.-1, (20; que no 
se fabrique en ellas sin mandato del obispo.-5, 
102; que se abra un libro auténtico en que se 
espresen todos sus bienes.-5,102; que no se ena- 
jenen sus bienes.—5, 104; que no se construyan 
fortalezas en ellas. -5, 103; que no se hagan 
en ellas sepulcros altos ni haya tumbas.— 5, 
139: que no se administre el baulismo, ni 
se celebren velaciones fuera de ella.-5, 440; 
-5, 140: que en ellas no se hagan representacio- 
nes.-5, 140: que no se hagan en ellas consejos ni 
ayuotamientos.-5, 141: que ninguno ocupe ni en- 
castille las iglesias, ni saquen los relraidos. de 
ellas, ni les vendan los mantenimientos, ni echen 
prisiones denlro, ni las cerquen ni hagan leyes 
contra la libertad eclesiástica.-5, 441: que en 


en cada una de ellas haya un libro de bautismos - 


y matrimonios.- 5, 142: que ninguno edifique 
iglesia, monasterio ni ermita sin licencia, ni haya 
ermilaños en la provincia Mejicana.-5, 144: que 
no se lomen para monasterios sin licencia.-5, 160: 
que no se compre para ellas cosa alguna sin 
licencia del diocesano.-5, 213: que de noche no 
haya en ellas velas.-5, 236: no haya en ellas 
obispillos, ni regocijo profano el dia de los 1no- 
cenles. y los dias y danzas de dias solemnes sean 
examinados y no se hagan mientras los oficios. 
-5, 237: que se consiruyan para decir misa donde 
haya casas de labranza diseminadas.-5, 240: que 
se cierren de noche.-5, 289: se prohibe pasear 
en ellas.-5, 299: que desaparezca de ellas lo que 
huela à gentilismo.-id.: prohihense en ellas las 
vigilias püblicas.-5, 300: prohibese pasear en 
ellas.-5, 329: debe casligarse la codicia de aque- 
llos que tratan de usurpar, por medio de su- 
puestas personas v. de suslitulos, los bienes de 
la iglesia.-5, 345: de las velas de las mismas. 
-5, 517: no se introduzca en ella ningun ju- 
mento.-3, 803: que cuanto hubiere lenido en 
algun tiempo, concedido por testamento ú otro 
título, lo posea firmemente.-3. 67: que ninguno 
se atreva à tomar cosa alguna de ella.-id.: del de- 
recho de las mismas.-3, 96: qué cosas delje haber 
en ella.-3, 106: que ninguno acomela à otro 
dentro de ella, ni en otro lugar sagrado.-3, 122: 
no se comela violencia contra ella, sus cosas y 
ministros.-3, 332: ninguna persona ni compre 
iglesia ni la hipoteque á lego.-3, 333: ninguno 
usurpe sus lerrenos.-3, 234: sus causas serán de- 
finidas solo por los jueces de la sede apostólica.- 
3, 234: que en ella no haya reuniones de cierta 
especie.-3, 237: ninguno posea en ella por de- 
recho hereditario lo que está dentro de los 84 pa» 
508.-9, 257: que no se dén à los legos en prés- 
lamo ó arrendamiento.-id.: que las que han sido 
de las sedes episcopales ó monasterios sean res- 
lituidas al instante.-3, 258: restitúyanseles todos 
los bienes y posesiones que contra justicia y razon 
se les ha quitado.-3, 262: sea escomulgado el 


que la violare.-3, 283: no se dividan sus bie- 
nes.-3, 336: sean lícitas las enagenaciones hechas 
en su favor.-3, 303: no se hospeden los soldados 
en ellas.-3, 366: sean escomulgados los invasores, 
raptores y ladrones de cosas 'eclesiáslicas.-3, 370, 
371: no se hagan sin licencia del obispo, y 
qué se determina sobre los que fueron hechas 
sin ella.-3, 390: no se permulen, enagenen ni 
empeñen las cosas de la iglesia.-3, 391: sean es- 
comulgados los invasores y raplores de las cosas 
de la iglesia.-3, 403: de las iglesias pobres.-3, 
408 ; revóquense los estatutos hechos contra 
ella.-id.; de su inmunidad.-3, 415, 422; penas 
contra los que invadieren los bienes de la iglesia. 
-3, 424; de la inmunidad.-3, 442; de la cap- 
cion de las iglesias.-3, 444; ciertas personas no 
compren sus posesiones.-3, 445; de su inmunidad. 
-3, 494; no se edifiquen sin autoridad del obispo.- 
3, 517; de su inmunidad.-3, 530; escomúlguese 
à los invasores de los bienes de la iglesia.-3, 375; 
sobre la absolucion de los mismos invasores.- 
3. 536; contra los que ocultan sus documentos. 
-3, 539; de la observacion de la constitucion 
contra los invasores.-3, 547, 554; decision acer- 
ca de las dichas constituciones en conlra de los 
invasores.-3, 539: de su inmunidad.-3, Yi, 
592: no se enagene su dominio,-3, 580: de su io- 
munidad.-3, 598, 751: no se enagenen sus co- 
sas.-3, 616; no se enagenen sus bienes y penas 
de los que tal hacen.-5, 593; se requiere licencia 


“del obispo para hacer cualesquiera gastos de los 


bienes eclesiásticos.-5, 596; no se erijan en ella 


.cenolafios.-5, 399; no se erijan sin lieencia del 


vbispo.-5, 605; ciérrense de noche y no se abran 
hasta que haya amanecido.-id.; enseñada por 
Cristo y los apósloles.-4, 66; y por el Espirila 
Santo.-4, 198; la Romana madre y maestra de lo- 
das.-&, 92; no juzga de lo oculto.-4, 304; contra 
quiénes ejerce su fallo; por justos motivos da à los 
legos la comunion bajo una especie.-&, 198; falla 
sobre el sentido de las Escrituras.-&, 28; dis 
pensa en los matrimonios.-á, 303; no es digno 
de su benignidad el que desprecia sus preceplos.- 
4, 319; se observarán los ritos de la católica. 
4, 233; patrimoniales, receplivas.-&, 375; quién 
visila las que son nullius diócesis.-4, 349; se re- 
pararán las arruinadas ó se trasladarán.-4, 223; 
la union de dos de diversas diócesis es perjudicial. 
-Á, 179; ordemacion de la gerarquía eciesiasli- 
ca.-á, 263; su libertad é inmunidad.-4, 483; in- 
version de sus frutos.-4, 362; 1, 37, 250, 266, 
417, 450, 533; 2, 72, 398, 118. 

ILirenatos. A los párrocos que lo son se les 
dan coadjutores.-4, 221. 

ILumixabos. Conviene que aprendan la fe Y 
la recilen.-3, 800, 

ILusscas. Su reunion de obispos.-3, 601. 
- Imágenes. Que no se pinten sin que primero 
sea examinado el pintor y las pinturas. —3, 143; 


ES 
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de las de las cofradias.—5, 308; que se pinten 
y esculpan con decencia.—ld., en sus velos y 
veslidos solo se les pondrán los adornos que 
parecieren al obispo.—5, 324 ; que las de gran 
cullo que se hallan en ermitas no se trasla- 
den à las ciudades.—5, 415; no se pinten cosas 
que ofendan à la vista.—3,806; decreto de Gre- 
gorio 11. contra los que destruyen, profanan y 
blasfeman de ellas.—3, 809; guerra contra. los 
mismos.—1d. que se honren y adoren la de Nues- 
tro Señor Jesucristo, la de la Cruz, Virgen María, 
- Santos y las de los Angeles.—3, 833 ; no las pin- 
ten los analematizados. —3, 836 ; se tendrán en los 
templos las de Cristo, su Madre y de los santos, 
y como se las ha de dar culto.—4, 400—2,33. 
IurgpiegNTOs. Los del matrimonio.-4, 31%: 


ImeeormenTOS. Para no residir: sumario de los, 
en Trento.-4, 562. 

Impúsicion pg manos. Se administraba à los 
gentiles.- 2, 

Imenesores.. Sus precauciones.-4, 28. 

. Impunenos. Disciplina antigua sobre su admi- 
sion en el clero.1, 219. 

Incexnrarros. — El que lo fuere sea escomulgado 
hasta resarcir el daño, sufriendo ademas otras 
penas.-3, 286; que eslos y los raptores públicos 
sean escomulgados y privados de sepultura ecle- 
sióstica.-3,349; serán estos y otros malhechores 
denunciados como escomulgados. -3, 396-3, 424. 

INcEsTUOsOS É incestos. Seanseparados, pudien- 
do despues contraer matrimonio.-3,-126; su defi- 
nicion.-2,92 ; su pena.-2, 142, 

INCONTINENTES. — No se les niegue ni la peniten- 
cia ni el viático cuando eslen en peligro de muer- 
te.-2, 151. 

INpicr. El de los libros sagrados.-4, 27, 

INptos. Su fervor en la primera conversion.- 
5,113: se les negó al principio por rudos la comu- 
nion.-5,113; disputas que se suscitaron sobre su 
racionalidad.-5, 114; que los indios principales 
no se confiesen en olro pueblo sin licencia del 
ministro que los tiene á cargo . y que sean espe- 
lidos de las iglesias los principales que no se con- 
fesaren una vez al año.-5,161; que se les pueda 
dar à los recien convertidos la encaristia y es- 
tremauncion.-5, 161 ; que den cada año una vuelta 
á la doctrina cristiana y sean examinados, bus- 
cándose los que nunca se ban confesado , y sepan 
los que se casan la doctrina.-5,162; que no se dé 
á los indios sermones en su lengua y que ninguna 
doctrina se traduzca en su lengua sino fuere ex- 
aminada por clérigo inteligente en la misma.-5, 
163; que no hagan en domingo ni en fiestas so- 
lemnes mercados.-5,164; que se les haga hos- 
pitales cerca de las iglesias.-5,164; que los que 
andan fuera de sus casas como mercaderes y no 
hacen vida con sus mugeres sean compelidos à 
que vivan con ellas.-5, 164; como han de bacer 


los bailes y que ningun principal estorve à los que . 
se casaren.-5, 164; que se junlen en pueblos y 
vivan politicamente.-5, 165; que sus cárceles sean 
visitadas semanalmente por los sacerdoles y mi- 
nistros.-5,163; como se han de entender las penas 
que à estos se impongan.-5, 173; que se les deje 
irá oir misa y recibir los sacramentos donde el 
prelado les señalare.-5, 210 ; que no hagan pro- 
cesiones sin estar à ellas presente el sacerdole.- 
5, 211: que no se les permita lener sermonarios. 
nóminas ni olra cosa de la sagrada Escrilura.-5, 
213; que se hinquen de rodillas a! toque del Ave 
Maria.-5,214; que ellos ni los españoles coman 
en sábado lomo, elc.-5, 214; que no se les cobre 
los diezmos generales.-5, 214; que puedan recibir 
las bendiciones nupciales en todo el año.-5,216; 
que pueden oir misa y recibir los sacramentos en 
tiempo de entredicho.-Id. que cuando se les cón- 
cediere jubileo ó indulgencia plenaria puede ga- 
narle teniendo contricion y propósito de confe- 
sarse en teniendo copia de confesor.-1d. que pue- 
den comer cerdo, queso y leche en liempo de 
cuaresma por 30 años.-1d. representacion de los 
daños y molestias que se les hacen.-5, 488 ; ofi- 
cios y cosas en que servian al Inga.-5, 494; pa- 
recer sobre alquilarse los indios.-5, 504; que 
sean instruidos en su idioma.-5, 507; de sus nom- 
bres.-5, 508; de sus padrinos.-Id. que nada se 
los lleve por la coafirmacion.- 5, 509 que se 
les concedan alguna vez confesores estraordina- 
rios.-1d. sobre sus confesores.-1d. se les concede 
à sus párrocos la absolucion de los casos reser- 
vados.-|d. que se les dé el viálico.-1d. que se 
les déla estremauncion.-5, 511; que à título de 
indios pueda ordenarse, aun el que no tenga pa- 
trimonio.-ld. que nada se reciba de ellos por ad- 
ministrarles los sacramentos.-5, 512 ; que los pár- 
rocos no usurpen naíla de los que mueren.-Id. 
que siempre esten provistas sus parroquias, 
que nadie abandone la parroquia de eslos antes 
que venga el sucesor.-ld. que entre los demas 
indios se separen los ministros del diablo.-Id. de 
las escuelas de los niños de eslos.-5, 512 ; de su 
proteccion y.cuidado.-ld. pena de los párrocos de 
los indios que se hacen comercianles.-Id. que no 
se encarguen parroquias de indios à los deserlo- 
res de instituto regular.-5,514 ; cuantos indios 
se han de encargar à 'cada párroco.-1d. que se les 
ponga párroco à los que trabajan en los ingenios, 
minas elc.-Id. sus corregidores no sean recibidos 
como los obispos.-5,517: como y cuando se ha de 
admitir el testimonio de ellos.-]d. que sus críme- 
nes relativos al fuero eclesiástico se castiguen mas 
bien con pena corporal que con espiritual.-5, 
518 ; que se les castigue con moderacion.-Id. que 
nadie tome y administre parroquia de indios sin 
colacion del obispo.-5,519; de sus fiestas.-5. 571; 
precauciones con sus calumnias y perjurios contra 
sus ministros.-5, 974; de lo perteneciente à sus 
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párrocos.-5, 586; à sus enlierros asistan los pá- 
rrocos,-55, 598; lo que se ha de hacer acerca de 
los sufragios por sus almas.-1d. no se les obligue 
à hacer ofrendas.-5, 600, 

InvuLcencias. Cuando y cuantas se pueden 
conceder.—3, 577; son muy saludables.—4, 484; 
tesoros celestiales de la iglesia, no se darán por 
dinero, —4, 226; la facultad de concederlas deriva 
de Cristo, forma de publicarlas. ó de concederlas, 
desaparezcan los abusos nacidos en ellas.—4, 484: 

Inpunros. Cuando no aprovechan.—4, 389; ce- 
san los conseguidos para no residir.—4, 68; 


IvrAwTICIDI0. De las mugeres que despues de 
haber cometido delito de fornicacion matan sus 
hijos, —1, 40. 

IxripsiimaD. Por ella se pierde la fé y la gra- 
cia.—4, 60. 


Inrienno. El miedo de él hace que nos absten- 
gamos de pecar.-&, 62. 

Incas. Sobre el gobierno de estos.-5, 192; V. 
Indios. 

Ixuipicios. Cuando no hay lugar á ella.— 4, 
390; cuando no se ha de hacer caso.—4, 143, 

Inicuos. Y. Ladrones. 

Ixmunivao eclesiástica, Contra los violadores 
de la mísma.—5, 105; sobre la misma.—3, 131; 
disposiciones de varios concilios, capilulares de los 
Reyes Francos. —1, 429, V. Asilo. 

Inocencio Papa. Su decretal á Acacio de Be- 
roeas acerca de San Juan obispo de Constantino- 
pla.—2, 775; id. à Agapilo y à otros obispos para 
que à nadie se admita en el clero despues de ha- 
ber hecho penitencia.-2, 162: id. à Alejandro de 
Antioquía, acerca de la paz.-2, 170; del mismo al 
mismo.-2, 771, 773; id. à Aurelio de Cartago, so- 
bre la pascua.-2, 76%; del mismo al mismo, para 
que ninguno se ordene obispo en contra de los cá- 
uones.-2, 767; del mismo à Aurelio y San Agus- 
tin.-2, 765; id. al presbilero Bonifacio sobre la 
iglesia de Antioquía.-2, 769; id. al obispo Decen- 
cio.-2, 142; id. à Exuperio de Tolosa.-2, 154; id. 
à Felix ebispo de Nocera.-2, 159; id. à Florencio 
obispo Tiburtinense, para que no se traspasen los 
limites.-2, 764; id. à la noble Juliana, exhorlato- 
ria.-2, 768; id. à Lorenzo obispo Siniense compa - 
rando à los Bonosiacos con los judios.-2, 176; id. 
al obispo Maximiano acerca de Alico de Coustan- 
tinopla.-2, 770: id. à los obispos Máximo y Severo 
acerca de los presbíleros que procrearon hijos.- 
2, 161; id. à Probo manifestandole, que si llega 
a volver la muger casada, á quien habian hecho 
esclava y su marido liene otra, que deje esta ülli- 
ma.-2, 765; id. á Rufo, Eusebio y otros obispos. 
-2, 117; id. à Rufo, Geroncio y demas obispos de 
Macedonia, acerca de Bubalio y Tauriano conde- 
nados por los comprovinciales.-2, 763; id. à to- 
dos los obispos congregados en Tolosa.-2, 784; id. 
à Victorico obispo de Roan.-2, 747. * 

Ixocencio 11, Papa. Su decrelal al arzobispo 


* 


de Compostela para que en virtud de la sentencia 

de escomunion se separe el matrimonio de los Re- 

yes D. Alfonso y D.* Teresa.-3, 295. 
Ixocexcio. XII, V. Cisma de Occidente. 
Inguisiciox. Se hará de las costumbres y vida 

del que va á crearse prelado de caledral, lo 

mismo se hará con los cardenales.-4, 327. 
Iouisiciones nectas. Tribulos, cuando solian 

pagarse-.2, 570. 

Instancias. Las primeras donde han de ven- 

tilarse y cuanto tiempo han de durar.-4, 390. 
Ixsrauccion. Que no se facilite à las muge- 

res, y porqué.-2, 121. 
INTERCESORES. Que no relengan por mucho 

tiempo la cátedra del obispo difunto.-1, 277, sus 

funciones. -1, 277, 

. INrERPRETACION. Se prohibe la de las sagradas 
scrituras en contra del sentido aprobado.-4, 28. 
Inrensticios. Los obispos pueden dispensar- 

los.-5, 186; sobre su dispensa.-5, 414; qué son.- 





1,14. 
Instrumentos. De su fé.-5,556. 
Inexzo. Separado de la “iglesia de Barcelona, 


vuelva à la suya propia.-2, 958; que si po quiere 
volver pierda tambien la suya.—2, 959. 

lanEGULARIDAD. Sobre la del juez y mililar 
que justamente mata à otro.—5, 414: los que in- 
curren en ella no perciban las rentas de los be- 
neficios.-3, 310; contra. los que lo son.—3, 621; 
cuagdo otorgan los obispos las dispensas de irre- 
gularidades —4, 345: 1,9. 

InagvEnENCIA. Apenas se separa de la impie- 
dad.-4, 236, 

Ireno. D. Miguel; asistió al concilio de Tren- 
lo.-4, 529. 


J. 


Su historia.-3, 118. 
Asistió al concilio de Tren- 


Jaca (concilio de). 

Janes (D. Diego). 
lo.- 4, 529, 

Javwg L, rey de Aragon. Su carta, en la que 
declara estar pronto à verificar el divorcio con su 
muger Doña Leonor.-3, 344; su constitucion en 
contra de los hereges.-3, 362; su privilegio con- 
cediendo à los judios y moros que abrazaren la fé 
la conservacion de sus bienes.-3, 373; su privile- 
gio en que confirma y concede varias liberla- 
des y preeminencias à la iglesia.-3, 38%, 

Jime ll, rey de Aragon. Su privilegio por 
el que se exime de la pérdida de sus bienes à los 
judios y sarracenos que abracen la religion cris- 
tiana, y que nadie se burle de ellos.-3, 428, 

Jenanguía. La eclesiástica de quienes, consla. 
4, 263.. 

JERusALEN (obispo de). 
buida á él. 

Jesucristo. Alocucion à toda la iglesia acerca 
de las dos naturalezas de Jesucristo, insepara- 


De la tradicion atri- 
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bles y perfectas.-2, 324; contra “los que afirman 
que es celestial ó de otra sustancia cualquiera la 
forma de siervo que tomó de nosotros el Verbo.- 
2, 825; contra los que cometen el delirio de 
afirmar, que antes de la union habia dos naturale- 
zas en el Señor, y que luego quedó una.-2, 827; 
contra los que dicen que hay temperamento ó con- 
fusion en las dos naturalezas de Cristo. 2, 824; 
conira los que tienen la audacia de afirmar que la 
Divinidad del Unigénilo Hijo es pasible.-2, 823: 

, acerca de la encarnacion de Jesucristo.-2, 904; 
de su divinidad y humanidad.-2, 994; de las dos 
naturalezas en Cristo y una sola persona.-2, 615; 
de las voluntades y obras de las dos naturalezas 
de Cristo.-2, 523; discurso de S. Julian acerca 
de las tres sustancias de Cristo.-2, 538; condénese 
á los que dicen que Cristo se llama unigénilo por- 
que nació único de la Vírgen.-2, 899. 

Jesuiras. 4, 428, 

Jonce be Arama (San). 
historia.-3, 453, 

Juan, Papa. Su carta al rey Alfonso lll, 
en la que crea metropolitana la iglesia de Qyiedo. 
-89, 43; otra del mismo al mismo para que se 
consagre la iglesia de Santiago y se celebre con- 
cilio.-3, 44. 

Juan XXIII. Y. Cisma de Occidente, 

Juan (obispo Sabiniense). Su carta, en la que 
manda poner en ejecucion lo establecido en el 
concilio de Lérida de 1229.-3, 341; su carta, con 
objeto del divorcio de los reyes de Aragon.-3, 

. 344; su sentencia en el mismo asunto.-3, 345; 
sus constituciones. -3, 367, 

Jcan, (obispo de Constantinopla). Su carta 
ó profesion de fé remitida al papa Hormisdas, en 
la que analemaliza á Neslorio, Eutiches, y las 
blasfemias de los demas hereges.-2, 998. 

Juan (rey de Castilla). Medios de que se 
valió para informarse bien del cisma que en 
su tiempo tenia dividida la iglesia.-3, 604; su 
carta à Clemente Vil, en la que le muestra su 
adhesion.-3, 605, 

Jusi (U. Fr. Juan). Asistió al concilio de Tren- 
to.-4, 529. 

JusiLEo.  Epíslola de Clemente Vl acerca del 
mismo.-3, 583; historia y varias reflexiones acerca 
de esta indulgencia.-3, 586. 

Jupas. Relacion de ciertos actos acerca de la 
pasion del Señor.-4, 644. 

Junios. Estos, despues de bautizados, cele- 
bren las festividades con los obispos.-2, 404: 
de los matrimonios entre cristianos y juilios.-2, 
307; confirmacion de las leyes dadas contra su 
maldad.-2, 476; observancia de la fé de los judios. 
-2, 335; de su condenacion.-2, 603; de su perli- 
«dia.-2, 565; separacion entre los judios de aque- 
llos á quienes no debe obligarse á creer, y de los 
demas à que si.-2, 304; que los hijos fieles de los 

judios giis pue de sus bienes por la 
omo V. 


Orden militar de, su 





prevaricacion de sus padres.-2, 306; los hijos 
de estos separados de sus padres deben encargarse 
à cristianos.-2, 306; los judios no pueden andar 
entre los cristianos desde el Jueves Santo hasla 
pasado el Sábado.-1, 452; los judios bautizados 
que se asocian con judios infieles sean azotados en 
público.-2, 306; no se los nombre jueces en pue- 
blos cristianos.-1, 471; á los convertidos, y que 
despues han prevaricado, no se les admila à testi - 
ficar.-2, 307; los recien converlidos, y despues 
vuellos à su anliguo rito, sean corregidos por 
los obispos y vueltos al culto cristiano.-2, 305; 
no tengan esclavos cristianos.-2, 308; no desem- 
peñen oficios públicos.-2, 308; cómo serán ad» 
milidos los que deseen converlirse.-1, 413; no 
pueden tener mugeres ó concubinas crislianas y 
tampoco esclavo cristiano para usos propios.-2, 
245; los conviles de estos están prohibidos no solo 
à los clérigos, sino tambien à los legos.-1. 450; 
no les es licito llevar los cadáveres cantando.-2, 
696; los que dan regalos y favor à los judios 
en contra de la fé de Cristo, queden escluidos 
de la iglesia católica y del reino de Dios. -2, 305; 
ninguno tenga familiaridad con ellos.-3, 777; que 
no se les admila al cristianismo como no se con- 
viertan de corazon.-3, 819; que no sean bauliza- 
dos sus hijos, ni compren esclavos.-id.; que niu- 
gun cristiano habite ni coma con ellos.-3, 98; 
paguen diezmo à la parroquia en que estàn.-3, 
139, 327, 335; no usen el trage de los cris- 
lianos.-id.; que no se conviertan en sarra- 
cenos y vice-versa.-3, 366; prohíbeseles el trage 
de los cristianos y otras cosas.-3, 368; nu ha- 
biten los cristianos con ellos ni crien á sus hijos. 
-3, 404; 538; estos y los moros que desearen 
bautizarse no pierdan sus bienes.-3, 444; espéla- 
seles juntamente con los sarracenos de la iglesia. 
-3, 499; sea escomulgado el que asisliere à sus 
matrimonios y entierros.—3, 500; no sean prefe- 
ridos en los destinos públicos à los crislianos.- 
Id.; no se les introduzca en la iglesia durante los 
oficios divinos, asi como los gentiles y sarracenos. 
—3, 516; no se asista á sus bodas y circunci- 
siones.—3, 545; no se recurra à ellos ni à los sar- 
racenos en enfermedad, ni se reciba de ellos me- 
dicinas.—3, 501, 575; no vivan junio à las igle- 
sias.—1d.;habilen en barrios separados.—3, 617: 
guarden las fiestas.—3, 618: si se salvarian por la 
ley de Moises.—4, 52: no usen de los privilegios 
que hubiesen oblenido de los Reyes —3, 675; no 
obtengan oficios ni dignidades de los Reyes.—5, 
676; nose junten con cristianos, ni den testimo- 
nio contra ellos.-1d.; que deben observar el vier- 
nes sanlo.-1d.; no conviden à comer a los cristia- 
n085,—5, 676; usen de traje peculiar. Id.; no de- 
manden à los cristianos ni usen usuras con ellos. - 
5, 677; 1,543, 657, 674; 2, 305, 381, 178. 
Jueces. Gocen de inmunidad mientras dic- 
tan las preces, aunque sean cria inales.—2, 737: 
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no les sea licilo ocupar en sus angarias à los cló- 
rigos ó siervos de la iglesia.—2, 249; desempe- 
fien sus cargos segun la disciplina y auloridad del 
Señor.—2, 157: órden que deben observar los 
eclesiásticos en. sus audiencias.—5, 106: que los 
jueces eclesiásteios no exijan salarios. —5, 107; 
que no den cartas de quilaciones sin proceder ór- 
den y sentencia para ello.—5, 148: dereehos que 
ellos, los nolarios y demos curiales de la provin- 
eia de Méjico han de percibir.-5, 170: que visilen 
las cárceles de la dicha provincia.-5, 172; que no 
se ejecuten sus mandamientos sin ser vistas sus 
comisiones y examinadas por el ordinario.-5, 171; 
no puede ser doctoral, magistral, penitenciario y 
párroco, -5, 252; se declaran escomulgados los jue- 
ces seglares que encarcelan á los eclesiásticos.-5, 
303; contra los jueces seglares que hacen fuerza à 
las iglesias sia respetar su inmunidad.-5, 309: con- 
tra los seglares que ejercen jurisdiccion seglar en 


personas eclesiásticas.-id no podrán apropiarse : 


ninguna parle de las multas que se sacaren de. los 
tribunales del clero.-3, 341; de estos y delos mi- 
nistros de las causas, -5, 513; sobre estos.-3, 234; 
que castiguen con lode rigor los desórdenes come- 
tidos contra los decretos reales.-3,263; que no sien- 
do in fraganti, sea reo el juez seglar que prende al 
clérigo que comele maleficio.-3, 339; escomúlgue- 
se á los jueces seglares que obligan á los clérigos li- 
tiguen anle si sobre causas personales.-3,481; sean 
escomulgados los jueces seglares que invadan la ju- 
risdiccion eclesiástica.-3, 520; de los delegados 
que traspasan sus alribuciones.-3, 152; del oficio 
del juez ordinario.-5,548: los eclesiásticos como 
ejecutan sus sentencias.-4, 472; juzgar es propio 
de Dios, no de los hombres.-4, 61; quienes son 
y como se elijen los delegados.-4, 462; actuacio- 
nes del juez que pone impedimentos y pena del 
que apela.-4, 390-1, 593, 597. 

Jugaos. No se conceda la comunion al que 
juega dinero à los dados.-2. 100; se escomulgu à 
los que en su cosa tengan mesa de jugar, -5, 293; 
contra eslos.-5, 415; de los prohibidos à los cléri- 
gos.-5,592; prohibenselos de dados y taba.-2,100 

Jueves. O dia de Júpiter: el que en este dia, 
que esla feria quinta no quisiere trabajar à no 
ser que cayere en dia festivo, sea espelido de la 
iglesia,-2, 698, 

Júwcio. Si se celebrare entre jueces de mayor 
autoridad no sirva de obstáculo à la primera sen- 
lencia.-1, 216; sobre los juicios.-5, 335; sobre el 
juicio de los esenlos.-3,621; del órden. de los 
juicios. —3, 564-1, 412, 564, 578, 602. 

Juicio pg Dios. Qué eran estos.-3 , 72; esplica - 
cion de la prueba del agua fria, rito para esta prue- 
ba, misa particular y demas ceremonias. -3, 130; 
sean escomulgados los que usaren de la prueba del 
agua fria y caliente y del hierro.-3, 408, 504; 
no se ordene en las causas de sacrilegio y olras, si- 
no cuando el derecho lo manda.-3, 502; suceso 








que tal vez dió ocasion á su abrogacion.—id. 

Juriano, obispo. Recomendacion de él.-2, 847. 

Juramento, Sea analema el que le profanare.- 
2, 518; de la pena que han de haber los que per- 
juraren.-3, 170; los que juran por los objetos que 
los gentiles, sean castigados.-3, 804; cómo ha de 
jurar aquel á quien se le imputa un hecho y lo 
niega.-3, 133; sea escomulgado el que jurare en 
falso.-3, 409; contra el clérigo que jura en falso. - 
3, 112; sea eseomulgado el que absolviere al per- 
juro, à no seres peligro de muerte ó con licencia 
del obispo.-3, 517: penas contra los perjurios en 
juicio.-5. 579; de los perjurios de los indios con- 
tra sus ministros. -5, 574: 1, 259: 2, 374, 580, 
' Jurisoiccioón. La de los ordinarios no se impe- 
dirá con privilegios ni esenciones.-4, 390; la ecle- 
siáslica no se puede arrendar. 4, 457. 

Justiricacion. Cánones de la.-463; justificados 
por Cristo.£,53; pueden pecar.-4,63. 

Justixo , emperador. Su carta al Papa Hormis- 
das.-2, 997. 

Jusros. Conviene que digan perdonamos nues- 
tras deudas.-1.316 à veces cometen pecados ve- 
niales -4, 57. 


L. 


Lasagr. D. Pedro de: asistió al concilio de 
Trento.-4, 529. 

LapRowzs, Príveseles de sepultura eclesiástica. 
-5, 26; sobre estos y los traidores.-3, 235; el que 
le prendiere le entregará al alcalde local.-3, 237; 
constitucion contra ellos.-3, 239; ninguno quite 
à otro los bueyes.-Id. sea anatema el que pidiere 
por él.-Id. pena del que estrajere violentamente 
alguna cosa de la iglesia.-3, 240; nadie les dé 
abrigo, ni tampoco à los traidores, perjuros ni es- 
comulgados.-3, 257; con los inícuos no se lenga 
condescendencia.-3, 262; sean escomulgados los 
que se apoderen de los predios, animales y: ape- 
ros de labranza.-3, 576. 

Lamgz. P. Diego; asistió al concilio de Tren- 
lo.-Á, 530, : 

Láuranas. Su uso enlas iglesias, porqué.-4, 531. 

Laonicea, cóncilio de; su historia.-1, 93; si al- 
guno ha sido ordenado por ignorancia, sea separa- 
do, làn luego como se le descubra, del clero.-1,14. 

Larsos. El clérigo ó lego, que llega à serlo 
pierda el grado de su honor,-2, 350: si los pres- 
bileros 6 diáconos llegan à cometer un gran cri- 
men, no pueden conseguir el remedio de la pe- 


' nilencia por la imposicion de manos.-2, 917; pe- 


nileocia à los lapsos voluntarios.-1, 14; los que 
incurren en diversos pecados, si se convierlen de 
corazon lleguen à obtener la comunion.-1, 94; su 
reparacion despues del bautismo.-4, 60; 1, 14, 
248: 2, 34; V. Apóstatas. 

Laraia. A Cristo se ha de dar este culto en 
la eucaristia.-4, 137. 
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Lauves. Quése entiende por, su rezo en la 
misa.-2, 273, 

Lavatorio de pies. . Debe hacerse el jueves 
santo.-era de dos clases. costumbre anligua 
con los huéspedes; la usan el Papa y los reyes 
calólicos.-9, 599, 

LeANpao obispo de Sevilla (San). De la llave 
del cuerpo de San Pedro, y de la Cruz del Sr., ó 
del palio que se le remitió.-2, 1034; su homilía en 
alabanza de la iglesia.-2, 256. 

Lrcronat. Modo de sacarse à oposicion esta 
prebenda.-5, 333; su obligacion.-5, 334, 333; 
no tiene obligacion de enseñar en los seminarios.- 
5, 481. 
Lectores. Cuando lleguen à la pubertad, ó 
cásense ó promelan caslidad.—1, 210: no entren 
en las tabernas.—1,102: no prediquen sin man- 
dato del presbitero .—2, 642: no es lícito à todos 
ellos llevar los vasos sagrados del allar.— 9, 614, 
no conviene que vistan orario.—1, 102: al peni- 
tente si hay necesidad puede creársele lector ú 
osliario.—9, 175: cómo se crean.—1,239: si se 
casan con viuda no asciendan.-2, 642; que nadie 
lea desde el púlpito á los cristianos sin que se le 
hayan impuesto las manos.-3,822; puede instituir- 
los el abad mediante la imposicion de manos. -1d ; 
contra los que siendo ciérigos se casaren.-3, 127; 
su estipendio.-4, 37; privilegio, promesa.-4, 439, 
1, 212. 

Lgcuo. La separacion de el se hace por varias 
causas. -4, 303. 

Lecanos pros. se señala el lérmino de seis me- 
ses para el cumplimiento de estos y misas. -3; 598; 
ejecúlese cuanto antes.-id. 

Lr6anos a latere. Que no se pueden impedir.-4, 
390; cómo deben proceder en las apelaciones é 
inbibiciones.-4, 252, 

Lecos. Pueden acusar à los clérigos si dicen 
verdad.-4, 461; de los que acusan à los clérigos. 
-1, 363; quiénes no pueden ser admitidos al clero. 
2, 160; escomúlguese à los que desprecien los cá. 
nones.-4, 200; no nombren à los clérigos sus ac- 
tores 6 administradores. -1, 197; no lleguen al su- 
mo sacerdocio sino pasando por los grados ecle- 
siásticos.-2, 792: no enseñen en preseneia de los 
clérigos.-1,269; eseomúlgueseles si comunican con 
algun escomulgado.-1, 262: no se les cree clérigos 
si se casan con vinda.-2, 750 ; que no tengan en 
sus casas aras consagradas ni ornamentos bende- 
cidos para vender.-5, 144; cómo en Alemania 
principiaron à. tratar de asuntos eclesiásticos.-5, 
188; no pueden entrar en el coro durante los divi- 
nos oficios à escepcion de los que se espresan.-b, 
252; que no se vislan de trajes sagrados.-5, 308, 
de sus abusos.-5, 359; ningun lego se dé à sí pro- 
pio los misterios divinos en presencia del obispo, 
presbitero ó diácono.--3, 794; no dispule ó en- 
sehe en püblico.- 3, 795; no entren en el recinto del 
altar.-3, 797.; no se ausenten sin necesidad de la 


iglesia.-3, 801; no tengan polestad alguna sobre 
las iglesias ó clérigos.-3,96; prohibenseles ciertos 
derechos en las iglesias.-3, 139; ninguno cometa 
violencia en las iglesias, sus cosas y ministros.- 
3, 332; ninguno ejerza potestad dentro del recinto 
de la iglesia.-3,233; ninguno se alreva à recibir ni 
á tocar los diezmos de la iglesia.-1d.; no cobren.]as 
tercias y ofrendas de las iglesias.-3, 258; no po- 
sean, ni reclamen por derecho de herencia las 
iglesias. - 3, 282: no posean diezmos. -id., pa- 
guénlos con inlegridad.-3, 283; ellos y los reli- 
giosos no pongan à nadie en las iglesias.—-1d.; 
loda persona que reciba elhábito religioso que- 
da inhabilitada para dejarle y volver al siglo.- 
id. no dispute acerca de la fé.-3, 363; no sean 
administradores de las parroquias.-3, 369;:— 
536: de la comida que enalgunas partes exi- 
gen eslos como por deuda al párroco, abad elc. 
-3,461 : contra los que quieren conducir el diez- 
mo, exigiendo por ello un interés escesivo.-id. 
bula contra los que son enemigos de los clérigos. 
439; de los que usurpan las parroquias.-3, 
544: reciban la comunion de manos de los sa- 
cerdotes.-4, 139: no se les obliga á la comunion 
en ambas especies.-4, 197; 1, 554: cuales entran , 
en los concilios.-2, 7, 

Leg. Concilio de: su historia.-3,76: pri- 
vilegio Real y Pontifical en honor del monasterio 
de San Salvador de Leire.-3, 80 historia del ce- 
lebrado en 1068.-3.135. 

LgNGUA. (latina). Ha de saber el que se ordena 
de menores.-4, 288, 

Lexocinio. Muy afrentoso: si lo ejercian los 
padres salian los hijos de la patria potestad etc. 
-2, 47; pena impuesta al marido que ejercia este 
delito con su muger: errores acerca de esta ma- 
teria.-2, 94. j 

Lgow. Su decretal á los obispos de Africa. 
2,933; id. à Anastasio de Tesalónica.-2, 922; id. 
à Analolio de Constantinopla.-2, 845; del mismo 
almismo acerca de los que por miedo ó fuerza 
incurrieron en los errores de los herejes.-2, 851; 
del mismo al mismo en la que le alaba por su 
fé en el concilio de Calcedonia.-2, 859; id., à Diós- 
coro de Alejandría.-2, 942: id , al concilio de Efe- 
so.-2, 828; id., à los obispos de Campania.-2, 945; 
id., à los de Italia.-2, 902; id., à los de Sicilia.- 
2, 903; id., al Rey Ervigio.-4, 139: id., à Euti- 
ches abad de Conslantinopla.-2, 816 : id., à Faus- 
to, Marlin y olros presbileros.-2, 842 : id., à Fla- 
viano de Constantinopla contra Eutiches,-2, 817: 
id., al mismo contra la perfidia de este.-2, 820: 
id., à Januario.-2, 913: id., al Emperador Leon 
sobre las blasfemias de Nestorio y Euliches v su 
digno anatema.-2,866: id., à Leon de Ravena. 
-2,940 : id., al Eaiperador Marciano sobre su le- 
gácion à Constantinopla para celebrar el concilio 
de Calcedonia.-2, 853: id. al mismo acerca de 
Prolerio obispo de Alejandría.-2, 865: id., al mis- 
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mo en la que dá el parabien por su fé.-2, 847: 
id., al mismo en quele dá las gracias por haber 
vuelto la paz á la iglesia el concilio de Calce- 
donia.-2,863: id., al mismo dándole el parabien 
por la conservacion de la fé catolica.-2,819: 
id., al mismo con idéntico objelo.-2,849: iil., al 
mismo en que le habla del destierro de Euliches. 
-2, 867: id., à Nicetas de Aquilea.-2, 939: id., à 
la Emperatriz Pulcheria en contra del segundo 
sinodo de Efeso.-2, 834: id., à la misma recor- 
dándola lo que habia pedido al Emperador Teo- 
dosio.-2, 840: id., à Quirico.-1,136: id., à 
Rústico de Narbona.-2,914: id., à Simplicio.-1, 
136: id., al sinodo de Calcedonia.-2, 854 ; id., al 
Emperador Teodosio sobre el segundo sínodo de 
Efeso.-2, 831 : id., del mismo al mismo para que 
reconozca lo que acerca de la encarnacion del hijo 
de Dios predica el obispo de Constantinopla á 
Anatolio; y que convoque concilio universal en 
lalia. 2,838: id., à Toribio de Aslorga.-2, 884: 


id., à Teodoro de Frejus.-2,938 : id., à lodos los | 


obispos.-2. 910: id., à los obispos de España.-1, 
133: id., à los présbiteros Marlin y Fausto sobre 
la reprobacion del segundo concilio de Efeso.-2, 
837: id., gralulaloria à la Emperatriz Pulcheria. 
-2,843: id., à la misma acerca de la destruccion 
de las herejias de Nestorio y Eutiches.-2, 843: 
á la Emperatriz Pulcheria.-2,840. 

Leos. D. Fr. Diego: Asistió al concilio de 
Tfento.—4, 530. e 

L£ow. Concilios de: historia del celebrado en 
el año 914.—3,55; id. del convocado en 1020. 
—3,65; su célebre fuero.—3,67; elegirá el rey 
sus jueces.—3, 69; varios privilegios concedides 
à esta ciudad con objeto de repoblarla.—3, 70; 
historia del celebrado en 1090.—3,222; id, del 
convocado por los años 1106.—3,231; id. del 
reunido entre 1110 y 1111, fallándose en él la 
causa entre los obispos de Composlela y Mon- 
dofiedo.—ld. Id. del celebrado en 1114.—3, 232; 
id. del reunido en 1134.—-3.261; id. del convo- 
cado en 1135.— id. id. del lenido en 1173.—3, 
$11; id. del celebrado en 1267.—93, 389; concilio 
de 1288.—3, 406. 

Leoncio. Presbílero, reconvenido por trato 
ilícito con una muger, se castró, fué depuesto, 
se pasó à los arrianos.—1, 8. 

L£&owon Rea. Su carta en la que accede al 
divorcio con su marido D. Jayme de Aragon.— 
3,345. 

Lerrosos. Suministréseles alimento y vestido 
de la casa de la iglesia. —1, 485, 

L£mipa. Concilios de: historia del celebrado 
en 1173.—3,278; id. del reunido en 1190.—3, 
294 ; sus córles de 1210.—3, 311; historia del 
concilio de 1229.— 3,329; carta del legado de la 
silla apostólica al arzobispo de Tarragona en la 
que le encarga la ejecucion de las constituciones 
de este concilio. —3, 341; historia del reunido en 


1231.—3, 248; id. del celebrado en 1246.—3, 
316 ; id. del convocado en 1257,—3,384 ; id. del 
reunido en 1293.—-3, 419 ; id. del de 1294.—3, 
491 ; id. del celebrado en 1148.—-3, 712 ; su con- 
testacion à la pelicion del legado apostólico.—3, 
121: prolesta de este concilio de no ser su áni- 
mo difamar al legado.—3, 730; despedida que esle 
hizo al concilio.—3, 733; concilio del año 531, 
—2,138. 

Leranias. Celébrense en los doce. meses del 
año.—2,601; institucion de nuevas letanias.—2, 
319; lénganse despues de la Ascension del Señor. 
—1, 436; observancia de las letanias.— 2, 333; 1, 
437; 2,10; quien fué su autor, de cuantas clases 
son, cuando las usaron en Oriente, y en Africa. 
—2, 118. 

Letras. Comendaticias.-—4, 112; teslimonia- 
les. —4, 201; dimisorias. —4, 111; se darán gratis. 
—4, 201; y por quienes.—4,111; 1,81, 388. 

Leviras. Y. Diáconos. 

Ley. Contra los que reprueban la de Dios, la 
natural, la añadida y por qué se introdujo: como 
cumplió Jesucristo con la ley; fué lambien de- 
mostrada la de justicia por los Romanos.—1 , 669; 
ley diocesana y de jurisdiccion, su difereneia , dis- 
pulas à que dió origen.— 2, 141. 

LEvENpas. Historias de mártires, llamabánse 
nalalicios.—1, 232, 

LimeLáticos. Qué son, se los consideraba como 
à los lapsos : varias clases de ellos. —2, 38. 

LisgLos INFAMATORIOS. Sea escomulgado el que 
los compusiere contra los clérigos.—3, 370 ; cas- 
ligaban los antiguos à sus aulores.—2,81. 

LIBERTAD DE La IGLESIA. No se hagan estatutos 
en contra de la misma.-5, 106. 

Liperntos. Nunca dejen el patrocinio de la igle- 
sia.-2, 716; no sean promovidos al clero.-2, 101; 
de los libertos de la iglesia que ascienden á sa- 
cerdoles.-2, 310; que los libertos soberbios de la 
iglesia vuelvan á su servicio.-2, 67; separacion de 
los libertos, que pueden obtener los honores ecle- 
siásticos.-2, 310; diferencia entre los manumitidos 
de la iglesia.-2, 309; los obispos no enagenen los 
de la iglesia.-2, 308; los siervos de la iglesia pue- 
den ser hechos libertos por los sacerdotes en pre- 
mio de alguna adquisicion.-2, 309; no es líeito à 
los hijos de los libertos de la iglesia salir de ella 
para buscarse la subsislencia.-2, 342; el obispo 
defienda à los liberlos agenos.-2, 231; los de la 
iglesia hagan lo que estan obligados à ella.-1, 419; 
tienen obligacion de hacer profesion de tales y 
obedecerla.-2, 342; los que manumiten los obis- 
pos sino presentaren su escritura al nuevo prelado 
serán vuellos á servidumbre dentro de un año.-2, 
135, 342; serán protejidos los de la iglesia por los 
sacerdotes.-2, 340; los manumilidos con justicia 
serán defendidos por la iglesia.-1,479; profesion 
de los libertos de esta.-2, 309; si abandonaron el 
patrocinio de la iglesia y se. adhirieron á otras 
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personas y despues de amonestados no hicieron 
caso, sea declarada irrita su manumision.-2, 310; 
que à escepcion de los siervos ó libertos del fisco 
ninguno asclenda en adelante á oficio Palatino.- 
2,502 ; sean libres los que no fueren manumitidos 
delante de tres testigos. -3, 802; 2, 101. V. Iglesia. 

LiBAE ALVEDRIO+ Qué tiene establecido acerca 
de él la iglesia.-2, 804: 4,62, 

Lismos. Qué ninguno imprima libros de nuevo 
sia licencia, ni venda sin ser antes examinados. 
5, 165; que nadie imprima, venda ó conserve los 
prohibidos, y que los obscenos no se lean en las 
escuelas.-5, $66; no se lean como no tengan li- 
cencia ó aprobacion; 5, 332; sobre los que los ni- 
ños usan en sus liernos años.-5, 333; sobre la 
aprobacion que de ellos tiene que dar el ordinario. 
5, 413: que no se permitan los profanos y lasci- 
vos.-5, 516; que se exhiban todos los libros en 
contra de los crislianos.-3, 819; hónrense y adó- 
rense los de los santos Evangelios.-3, 833; de su 
impresion y lectura.-5, 340; en cada parroquia 
habrá uno en el que se sienten los derechos, bie- 
nes, censos elc,-5, 397: de matrimonios, de bau- 
tismos.-4, 315; padres encargados de corregir el 
indice de,-4, 194: 2, 280. d 

Lisnos apócrifos. Nolicia de los que no se ad- 
milen.-2, 1042. 

Lisnos prohibidos. 
mente VIII y Pio IV;-reglas de la congregacion 
del índice. bula de Gregorio XV sobre lo mismo. 
—4, 245, 541, 557. . 

Lisaos canónicos. Opúsculos de Stos. PP. que 
son admilidos.-2, 1042; órden de los del nuevo y 
viejo Testamento,-2, 1038; cuales son admitidos. 
-2, 158; qué título tienen.-1, 114: sobre eslos.- 
4,26: 1, 114, 544, 667. 

Licisto. — Persiguió à los cristianos.-1, 15. 

Linwo. D. Juan de: asistió al concilio de 
Trento.-4,530.. 

Lima. Concilio L. provincial de: -5,486: de 
los sinodos anteriores à este.-5. 506; de la cele. 
bracion de este y de los anteriores.-id. declara- 
cion de algunos capítulos del concilio anterior de 
esta ciudad.-5, 519: escrito interesante sobre la 
misma.-5, 520, 

Liwoswas. De los pordioseros y de los que 
piden en la iglesia,-5.307: de las que se recgjen 
para sufragio de las almas.-id. deben los obtpos 
distribuirlas.-5, 338: no la pedirán las mugéres 
por la noche.-5,517: no permitan los párrocos 
pedirla en su parroquia á los estraños sin licencia 
del obispo.-5, 185: no se pidan en el templo al 
celebrarse las misas.-5, 607; son útiles para los 
difuntos.-4, 253 : no se exigirán importunamente 
por misas.-4, 237; sus administradores rendirán 
cuentas al obispo.-4, 256, 

Limtos, (Orden militar de los); su historia.- 


E 


Liricanres. Pueden elegir uno de los dos jueces 
Tomo Y. 
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superiores, 5, 460: se ocurre à su pobreza.- 4, 390; 
se previenen sus artes.-4,462, ' 

- Loaces. . D. Fernando: asistió al concilio de 
Trento, -4, 530. 

Lopera. Fr. Juan de: asistió al concilio de 
Trento. -4, 530. 

Locaciones. Estan prohibidas en perjuicio de 
los sucesores y à largo tiempo.-4, 465. 

Locos. Se les administrará cuanto concierne à 
la piedad.-1, 379. 

LoneRa ó LupgSA. Fr. Juan de: asistió al con- 
cilio de Trento.-4, 530; predicó en él.-4,870. 

Lorez. D. Tomas: su pelicion al concilio de 
Toledo de 1582 -5, 419. 

Loscos. D. Fr. Agustin: asistió al concilio de 
Trento.-4, 530. 

Luca. Cardenal de: cincuenta discursos suyos 
sobre práclica forense esparcidos por todo el 
lomo 4, 

Lucenvario. Lo mismo que ahora visperas, 
orígen de esle E 

Leces. Se usaban diariamenle en vísperas y 
maylines: no se consagraba iglesia sin que tu- 
viera asignacion para ellas.-2,68, 

Lucireao. Obispo: molivó un cisma: persistió 
en él: no se le acusa de ningun error en el dogma. 
-2. 788. 

Lucros. Se prohiben los de los turnos.-4, 364. 

Luco. Concilios de, historia del celebrado en 
447.-5, 650: id., del convocado en 569.- 5, 651. 

Lujo. Este y los. juegos se prohiben à los clé- 
rigos.-4, 239, 359. 

Luna. (Pedro de), cisma promovido por este 
antipapa.—3, 365; su eleccion.—3, 658; breve 
biografía de su persona.-3, 659; sus contestacio- . 
nes al Rey de Francia, id., V. Cisma de occidente. 

Luwa. (D. Antonio). V. Caspe. 

LuneL. Fr. Vicente; asistió al concilio de 
Trento.-4, 530. 

Liavgs. Potestad de las.-4, 151. 


pee Negaba que el Espírilu Santo era 
ios. 

Mabrib. Concilio de Madrid de 1473.—5, 5; 
discursos del arzobispo Carrillo al mismo.—5, 5. 

MazsTREESCUELA. Su cargo.—B, 515, 

Maestro DE CEREMONIAS. Cómo y por quiénes 
debe nombrarse.—5, 327; sus oficios.—5, 607. 

MazsrRos. Eslablézcanse en las iglesias.—3, 
331. V. Escuelas. 

Macistrano. En el año que se desempeña abs. 
téngase de la comunion de la iglesia.—-2, 83. 

Macistrat. Instituido en el concilio de Madrid. 
5, 5; que en la leccion de Escritura esplique los 
Sacramentos y casos de conciencia y que se pro- 
vea esta prebenda por oposicion.—5 , 241; cum- 
plirá con la predicacion, y — ella no sal- 
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drán los canónigos del coro.—5, 245; no puede 
ser vicario del Metropolitano ú obispo, ni tampo- 
co provisor, visitador, juez ordinario, ó delega- 
do universal para apelaciones. —5, 252; modo de 
sacarse à oposicion.—5, 333; su obligacion. —5, 
334, 335. 

— Manto, D. Juan. Su esposicion al concilio de 
Granada sobre los antiguos derechos que gozaban 
los arcipresles,-5, 163. 

MaLbiciones. Indignas de un eristiano, 
efectos.-1, 622, 

Marpowapo, D. Pedro de. Asistió al concilio de 
Trento.-4, 530, 

Margricio. El que mediante él matare algun 
hombre no reciba la comunion ni aun al fin de la 
vida.—2, 41 

MaLnecuorgs. No se admitan. —3, 558. 

Maro, Marlin. Asistió al concilio de Trento. 
—4, 531. 

Marv£Npa , Martin. Asistió al concilio de Tren- 
lo.—4, 531. 

MatvgNDA , D. Pedro. 
Trento. — 4, 531. 

MawpawiENTOs. Los del Evangelio y Decálogo 
deben observarse,—4, 58, 64: 1, 592. 

MANDATOS. Que no se pongan en ejecucion los 
de quien se tilule juez apostólico sin ser antes vis- 
tos y examinados por el ordinario. —5, 98, 

Mawanes. Se observará la abstinencia prescri- 
t3.—4, 485: 

Maxaique, D. Anlonio. Su apelacion pre- 
sentada delante de los prelados que habian cele- 
brado el concilio Toledano de 1582.—5, 436, 

MaNniQUE de Lara, D. Francisco. Asistió al con- 
cilio de Trento.—4, 

Manumisores. Que estos y los albaceas testa- 
mentarios cumplan dentro de cierto tiempo los tes- 
tamentos de los difuntos.—5, 16. 

Manumisos. — V. Libertos. 

Maranarma. Analema tremendo, usado por 
S. Pablo: inteligencia de esta palabra.—2, 335. 

Mancanto Ó Marcuante. Asistió al concilio de 
Trento. —4, 331. 

MARCEL!ANOS. 
errores, —á, 119. 

Mang magnum. No hace para los decretos 
del Tridentino acerca de los regulares,—á, 437; 
ni à la cuarta funeral.—4, 471. 

Manía VincgN. Solemníoese el 18 de diciem- 
bre, y el 25 la Nalividad de su hijo Salvador nues- 
tro.—2, 408: prohibense cierlas cosas hechas con 
prelesto de honrar su parto.3,800: -Su u concepcien, 
—4, 12, 

Mar ROQUIA, Juan. 
to.—4, 531, 

Mauris V, Papa. Su cédula á su legado el car- 
denal Alaman para que imponga un moderado sub- 
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Asistió al concilio de 








Hereges del siglo IV: su historia, 


Asistió al concilio de Tren- 


sidio para hacer frente à los gastos que las turbu- - 


lencias de Pedro de Luna ocasionaban.—3, 717. 


Martinez , Pedro. Asistió al concilio de Tren- 
to.—4, 531. 

Manrinez de Lagunilla. 
Trento.—4, 531, 

Mánrines. No deben en cuaresma celebrarse 
sus natalicios, sino en sábado y domingo.—1,111; 
los obispos destruyan las basilicasen que no se prue- 
be haber cuerpos ó reliquias de márlires.—1, 281, 
el que se alreviere à rogar à los falsos márlires, 
sea anatema.—1, 106: no ae publiquen en la igle- 
sia sino que se quemen las falsas historias de estos. 
—3, 195: sus reliquias. —4, 400: 1, 632, 642. 

Martirio. Discusion sobre su naturaleza.—3, 
27: memorial de San Eulogio.—id.: declaracion 
de los Padres sobre él.—3, 2%: qué es martirio.— 


Asistió al concilio de 





. Asistió al concilio de Trento. - 


1, 105; los hijos de ee no se casen con ialie- 
les. -1, 217: los easados, desde el obispo al subdiá- 
eono, vivan con leslimonio.-8, 119; de la hija 
de obispo, presbitero ó diácono que siendo de- 
vola se casare.-2, 639; de los que sus padres 
destinaron desde su infancia para el clero, si des- 
pues tratan de casarse.-2, 204; la que despues 
de ofrecida á Dios se casare, no sea admilida 
en penitencia como no muriese el marido.-2, 180; 
los diáconos, presbiteros y obispos mo usarán de 
sus matrimonios; pero no- los repudiarán. -2, 97; 
prohibase á la muger fiel que deje à su marido 
fiel adültero, y se case con otro.-2, 44; esco- 
múlguese á las mugeres fieles que se casaren con 
gentiles.-1, 340; las mugeres que, habiendo sido - 
caulivados sus maridos, se volvieren á casar, 
si vuelven los primeros, se irán con ellos.-2, 939; 
las mugeres que, dejados sus maridos, se casen 
con otros, no reciban la comunion ni aun al fin 
de su vida.-2, 43; el marido cuya muger adul- 
teró no tome olra.-1, 339; no se case la muger 
conira su voluntad.-2, 233; no parece culpable el 
que tomó por muger la del que cayó en cauliverio. 
-9, 930; los padres que faltan à la fé de los 
esponsales hagan penilencia por tres afos.-2, 82: 
las doncellas calólicas no se darán en matrimo - 
nio & hereges ni judios.-2, 53; las doncellas des— 
posadas no pueden casarse con otros.-2, 730; las 
doncellas que espontáneamente prometieron vir - 
ginidad, pecan si se casan, aunque no hubie- 
ren sido consagradas.-2, 920; las ya consagra- 
das cometen un gran crimen si se casan.-2, 920; 
los que se casan con una doncella devota sean pri- 
vados de la comunion.—2, 691: los que casan 
sus hijas con sacerdotes gentiles no reciban la 
comunion ni aun al final de su vida.—8, 55: la 
misma pena à los que se casan con sus bijastras. 
—2, 92; los que se ordenan sin ser casados mo 
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leugan en casa mugeres estrañas.—2, 120: no 
comulgue el que, teniendo muger, loma con- 
cubina.—2, 180: no peca el que da su hija en 
matrimonio al que tiene concubina.— 2, 918: la 
dejada por el catecümeno, si se casare con otro, 
puede ser bautizada.—2, 45: la dejada por presbi- 
' lero ó diácono no se case con ólro.—1, 432: la 
bija religiosa de sacerdote ó diácono que pecare 
y se casare, solo al fia de la vida reciba la 
comunion.—2, 181: los seglares que dejan à sus 
mugeres sia prueba de la discordia, sean escluidos 
de la comunion de la iglesia.—1, 409: si las 
mugeres no quisieren volver à sus primeros Ma- 
ridos, sean como impias, privadas de la comunion, 
—2, 930: si una viuda de sacerdote ó levita vol- 
viere à casarse, reciba la comunion sole al final 
de su vida.—2, 181: si los maridos, vueltos de 
su cauliverio, no esluvieren ofendidos por !a in- 
lemperancia de sus mugeres, y quisieren admi- 
tirlas, puedan hacerlo.—9, 930: probibase el con- 
yugio carnal à los subdiáconos.—2, 925: no se 
den en matrimonio las virgenes cristianas à genli- 
les.—2, 51: no se preslen los ministerios divinos 
para adornos nupciales.—1, 470; de los que con- 
trageron muchas nupcias.—1, 43: no es lícito 
celebrarlas en -cuaresma.—1, 111: condénase à 
los que dicen que el matrimonio y procreación 
de hijos es pecado.—2, 894: sea anatema la muger 
que por condenar el matrimonio quisiere separarse 
de su marido.—1, 56: si alguno estuviere unido 
con muehos matrimonios haga penilencia.—2, 
64%: analematicese al que condena las nupcias 
—1, h4: el que (rata de permanecer virgen no 
execre las nupcias.-—1, 55: que no se celebren 
en tiempo de velaciones, ni conyugios carnales, 
ni sus solemnidades.—5, 22: que los que se casau 
clandestinamente, como al menos no asislan cinco 
testigos, incurran en escomunion.—5, 23: que 
no se celebre fuera de la iglesia.—5, 86: que no 
se celebren clandestinos, y pena de los con- 
trayentes y lestigos.—6, 94; qué debe observarse 
entre los de estraños.—5, 94: contra los que se 
casan mediando parentesco en grados prohibidos. 
— 5, 91: que ninguno se case sin examinarse 
antes de doctrina cristiana y confesarse.—5, 113: 
opiniones sobre la validez de los matrimonios 
celebrados por los indios antes de. la conquista. 
5, 114: que no se hagan matrimonios elamdes- 
tinos, y ld pena en que incurren los contráyentes 
y testigos.—5, 146: lo que se ha de guardar 
en el matrimonio de los estrongeros.—5, 146: 
contra los que se casan em grados prohibidos de 
consanguinidad y afinidad.—3, 146: contra los 
que se casan dos veces.—5, 147; contra las per- 
sonas que pasan por casadas no siéndolo.—5, 147: 
contra las mugeres que fingen ser muertos sus 
maridos, y vice-versa..—5, 147: que no tengan 
los casados ni los que no lo fueren mancebas, 
especialmente parientas.—5, 148: sobre esle sa- 


eramenio.—5, 278: se escomulga à los que à 
sabiendas contraen matrimonio en grados pro- 
hibides.—5, 279: en contra de las arles que 
acostumbran emplear en él los recien convertidos. 
<<, 280: los párrocos no casarán sin licencia 
del ordinario à los forasterós y desconocidos.—. 
id.:-—que los cónyuges po se sepáren de propia 
autoridad.—3, 281: esposicion del concilio de 
Granada á S. S. acerca del conyugio de los 
sacerdotes de Germania.—5, 375: que los con- 
traidos entre hermanos se diriman.—5, 508; qué 
se ha de hacer. cuando egtre dos infieles casados 
se convierte uno de ellos.—id.; que los regulares 
no le administren.—id.; no se: prohiban los de 
esclavos.—5, $11; pena del que se casare ha- 
biendo parenteseo de consanguinidad.—3, 793; 
no es lícilo el matrimonio entre un fiel y un 
herege.—3, 798; ningun cristiano se casará con 
dos mugeres, ni tampoco con la de su hermano. 
—3, 107; que los consanguineos casados sean 
separados del matrimonio y hagan penilencia.— 
3, 107: sobre los que han dejado sus mugeres 
por otras.—3, 127; sobre los parientes casados. 
3, 139; bajo ningun preteslo se disuelva el 


.contraido legitimamente.—3, 233; el ahijado en 


el baulismo ó confirmacion no le pueda contraer 
con su padrino ó madrina, ni con los hijos de 
estos.—3, 284; escomülguese à los que le hayan 
contraido en grado prohibido.—3, 335; sea es- 
comulgado el que se eásare en grado prohibido 
sin dispensa.—3, 394: nadie se case en cuarlo 
grado de parentesco.—id.; sus causas no se venli- 
len sino en las poblaciones principales, y no sean 
falladas por los que ignoren los tánones.—3, 547; 
el que à sabiendas le contragere clandestinamente 
en grado prohibido, ademas de otrás penas, in- 
curra en escomunion.—3, 574; sean tambien es- 
comulgados los que le contraen tn grado pro- 
hibido de consanguinidad ó afimidad.—-id.; sobre 
las segundas nupcias.—id.; sacramento , insti- 
luido por Cristo, confiere gracia.—4, 301: es cosa 
santa y como lal debe tratarse.—4, 326; ha de 
mediar libre consentimiento y amonestaciones, se 
celebrará ante la iglesia, preguntará el párroco, 
en presencia de dos à tres testigos, será ben- 
dito por él.—4, 302; se confesará y comulgará 
anles, y se observarán las loables costumbres 
locales y ceremonias.—4, 304; qué vínculos 
son impedimentos impedientes, euando no vale; 
cómo se disuelve.—4, 303; com los vagos no 
se contrae fácilmente.—4, 32%; no se coarlará 
la libertad.—4£, 326; su solemnidad está prohi- 
bida en ciertas eslaciones.—4, 303; 1, 34, 52, 
244, 444; Y 93, 307, 502. 
—Mixmo, Donatista.—2, 936. 

Máximo, filósofo cínico: se declaran írrilas 
sus ordenaciones.—1, 121, 

Marrines. Cuándo deben empezar los del santo 
à que está dedicado el templo.—5, 289: todos si 
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pueden recénlos en la iglesia.—3, 514. péna del 
que celebrare antes de rezarlos.-id. 

Mébicos. Que amonesten sobre todo à los en- 
fermos que cuiden de sus almas.—5, 71: que es- 
tos y los cirujanos amoneslen à los enfermos que 
se confiesen.—5, 130, 273: 3, 395: no se re- 
curra à los de los sarracenos, ni de ellos se reciba 
remedio alguno.—3. 501, 575:5. 676: que mo 
visilen mas de tres veces á ningun enfermo que 
no hubiere confesado durante aquella enfermedad. 
—3' 155: no apliquen à los enfermos medicamen- 
tos que impiden oir misa, dejándolo para olro dia 
si se pudiere.— 5, 5711. 

Mepivas. — Ajüslense à ellas.—3, 238, 

Mebina, Fr. Miguel de. Asistió al concilio de 
Trento.—4, 531. 

Mebixa pgL campo. Historia de su concilio. —3, 


Mebrano pe Carrion , doctor. Asistió al con- 
cilio de Trento.—4. 531, : 

México. su primera junta apostólica.—5, 111: 
su primer concilio provincial.—5, 123: que todas 
las iglesias y clérigos de la provincia tengan las 


- conslituciones del concilio, —5 , 173: ordenanzas 


que se han de guardar en su audiencia arzobispal. 
5, 174: arancel de los derechos que se han de lle- 
var en la misma.—5, 176: derechos de carlas y 
otras cosas en la misma,—5, 178: derechos del al- 
guacil mayor de su arzobispado.—3, 179: id. del 
alcaide de la cárcel del mismo.—5, 179: hislo- 
ria del segundo concilio.—5, 207: id del tercero.- 
5, 522; varias proposiciones sobre la convenien- 
cia de guardar este concilio —5, 323: de las cons- 
lituciones de los concilios anteriores, —5, 541. 

Menase. Cuálsea el de los obispos, ——4, 438: 
y el de los regulares.—4, 404 


Menpicantes. Orígen de la institucion de es- 
tos religiosos.—3, 307. 
Menbican. — No conviene á los clérigos, —á, 


Mennoza, Fr. Diego de. Su discurso.—95, 47. 

Mexvoza , D. Juan de. Su peticion al conci- 
lio Toledano de 1582.—5, 424, 

Mennoza, D. Alvaro de. Su esposicion al con- 
cilio Toledano de 2582, en 4a que se manifiesta 
que el obispo de Palencia tiene jurisdiccion en la 
abadía de Valladolid.—35, 409, 

Mzxpoza, D, Francisce de. 
de Trento. —4, 531. 

Menvoza x BosapiLLA, D. Francisco. Asistió al 
concilio de Trento.—4,531. 

'MEgQUia. Qué es, y sus penas.—1, 40; 2, 37. 

Mencano , D. Pedro. Asistió al concilio de 
Trento.—4, 531, predicó en el.—&, 839. E 

n 
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_Menceves. Favor,por ellas.—4 , 172: se 
de esperar por las buenas obras.—4, 47 
Mencesarntos. No se les encargarán las almas. 


—Ménia. Dela adquisicion de esta ciudad que 


aun seguia en poder de los sarracenos, agregándo- 
la al arzobispado de Compostela.—3, 258: historia 
del concilio celebrado hácia el año 650.—5, 659; 
id. del convocado antes del año 400,—5, 649; 
2, 103. 

Ménrtros. Los de la pasion de Cristo, los de los 
hombres dones de Dios, de las buenas obras.— 
&AL . 

Mesa griscoraL. Que haya en ella sobriedad y 
frugalidad.—4, 438, 

Merrórot: . El que probare que su ciudad es 
metropolitana oblenga el primado. 1, 361, 172. 

Mernorontraxo. Del primado del metropolita- 
no.—2, 632: no haya dos segun los estatutos im- 
períales.—2, 774: sus cargos, honores, potes- 
lad elc.—1,82: el que sin voluntad ni saberlo este 
fue ordenado de obispo no debe continuar sién- 
dolo.—1, 12: firme las convocatorias para conci- 
lio.—1, 317: guárdenseles sus derechos.—2, 924: 
dé cuenta el metropolitano de Epiro al Pontífice 
de Tesalónica del que va á ordenar para obispo, 
y los comprovinciales dénla tambien del metropo- 
litano electo. —2, 926: los comprovinciales asistan 
donde les cite.—2, 504: no cese de instruirlos..— 
2, 139: hágase su ordenación si puede ser en pre- 
sencia de los comprovinciales.—1, 440: cómo es- 
te presta homenage à sus comprovinciales y vice- 
versa.— 2, 706: no haya mas que uno en cada pro- 
vincia.—2, 813: no le es licito apropiarse de las 
cosas del obispo difunto ó de su iglesia.—3, 6x6: 
que si no cuida de poner ecónomo en su iglesia, 
supla su negligencia el patriarca, y la de los su- 
fragáneos el metropolitano.—3, 820 : no se separe 
de su palriarca antes del fallo y juicio sinodal.— 
3, 838: de la venida de estos á los palriarcas.— 
3, 842: ninguno abandone su iglesia y con pre- 
leslo de visita pase à olras y por avaricia cause 
daños à los obispos sus sufragáneos,—3, 844: sean 
juzgados por el patriarca.—3, 848: no ordene à los 
súbditos de sus sufragáneos, à no ser que estos 
despues de amonestados, no cuiden de poner ecó- 
nomos ó arcedianos,—3, 281: corregirá à los obis- 
pos negligentes.—4, 396: suplirá la negligencia de 
los regulares, —4, 47: y del cabildo.—4, 366: vi- 
sitará su propia diócesis.—4, 339: reunirá el con- 
cilio provincial.—4, 334: y con él fallará algunas 
cosas.—4, £01: está obligado à residencia perso- 
nal.-4, 267: y sino dà parte el obispo mas anliguo. 
—á, 616: este aprueba su ausencia.-4, 401: si des- 
cuida la ereccion de seminario le castiga el sínodo 
provincial.-4, 267: pronuncia alocuciones en el 
concilio provincial.-2, 9, | 

MiLacros. Como se admiten los nuevos.—4, 


MiLeva. Concilio de: su hisloria.—1, 308. 

Minicia. No debe volverse à la seglar despues 
de hecha penitencia.—2, 919: los que en tiempo 
de paz toman las armas sean escomulgados.—1, 
337: el que despues de la remision de los pecados 
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visliere el cingulo de la milicia seglar no debe ser 
admitido al clero.-—1, 329. . 

Ministerios 8AGRADOS. No es lícito à cualquie- 
ra desempeñarlos..._.2. 642. 

Ministaos. No se separen de las puertas. —1: 
109: no dén el pan »i bendigan el cáliz.—1, 108: 
no gasten orario ni desamparen las puerlas.-1,102: 
cualidades de los de los obispos.—4, 22. 

Minanpa. Er. Bartolomé de: asistió al concilio 
de Trento —4, 532. 

Misa. Celébrese en ayunas.—1, 223: no salga 
el pueblo antes de concluirse.—1, 418; hasta que 
se concluya no se separe del altar el presbítero ó 
diácono, como no sea por indisposicion corporal, 
ni tampoco el diácouo se quite el alba.—2, 697: 
sean depuesios de su grado los que por maldad 
celebran misa de difuntos por los vivos.—2, 600: 
oígase enlera. —1, 4523: no se celebre à lereia si- 
no en las principales solemnidades — 1, 446; no se 
celebre sin orario.—2, 657: no se diga sobre los 
monumentos - de los muertos.—2, 647: no se diga 
por estos despues de comer.—2, 630: que no se 
ofrezca en ella sino pan v vino mezclado con agua. 
—8, 655: debe celebrarse al menos cualro veces 
al afio.—5, 19: que no se celebre fuera de la igle- 
sia, nise dé para ello licencia.—5, 85, 139: 
que en el decir de las misas volivas se'evilen to- 
das abusiones.—5, 138; que se diga en las parro- 
quias todas las festividades aunque no haya feli- 

greses.—5, 253: el que haya de celebrar la pri- 
maera será examinado acerca de sus ceremonias, y 
ha de tener facullad para cantarla.—5, 283: en 
qué dias deben los ministros de la iglesia cele= 
brar.—5, 287; que por la celebracion de misas 
se dé igual limosna y que se aleje de ellas Lodo 
culto supersticioso.—d, 288: aumeénlese el hono- 
rario de las misas á causa de la gran subida de 
comestibles.-id.: de las ofrendas que se han de 
pedir por el templo mientras se eslà celebrando 
la misa.—5, 289: en las misas nuevas no haya 
reuniones de mugeres, que causen escandulos.-id. 
que en un mismo allar no se celebren à la vez 
tres misas.—35, 289: en qué tiempo deben de- 
cirse las privadas en los domingos v fiestas de guar- 
dar.—5, 294: que la celebracion de misas dejadas 
en testamento, se cumplan dentro del año —5, 
301: del precepto de oirla.—5, 305: de lo que se- 
rá siempre cantado en las mayores.—5.330: en 
los domingos y festividades debe decirse la mayor 
de aquel dia y por el pueblo.— 5, 34%: de su ce- 
lebracion.—5, 356: como deben estar los fieles du- 
rante su celebracion.—5, 359: que no $e ponga 
tasa à su limusna.—5, 415: en qué lugar conviene 
que se celebre.—5, 474: que no se celebre en ca- 
sas de particulares ni en sus capillas.—5, 474: à 
qué hora se ha de celebrar.-id. no se permitirá 
que en ella se dé la paz con la patena a ningún 
seglar.—b, 518: mézolese en el sacrificio agua con 
vino.—3, 185: disertación . bistórico-cronológica 
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de la misa antigua de España, concilios y sucesos 
sobre. su establecimiento y mutacion.—3, 140; 
cuando se introdujo la misa en España.—3, 207: 
en el siglo V. ya se practicó en España el rito que 
prevaleció entre los godos.-id.: en el VÍ. no se 
hallaban las iglesias de España conformes en el mo- 
do de celebrar los oficios divinos. -id.: varias vi- 
cisitudes que sufrió el oficio muzárabe é ¡ntroduc- 
cion del romano.-id.: misa muzárabe.—3, 211: 
documento de la misa aposlólica.—3, 217: orígen 
de la misa en España, y si en los primeros siglos 
habia misal escrita.—3, 142: ningun sacerdote ce- 
lebre muchas en un solo dia.—3,369: nadie cele- 
bre mas que una cada dia à no ser el de la Nali- 
vidad de N. S.—3, 271- 524: el que la celebra 
re antes de rezar mailines pierda por un mes los 
frutos del beneficio.—3, 514: acerca del minislro 
de la misa.-id.: nose diga sin libro ni luz.-id.: 
el que tenga que celebrarla dos veces al dia, en 
ambas consagrará.—3, 515: cada sacerdote cele- 
bre al menos de dos en dos meses.-id. : no se exija 
dinero por ella, à no ser que se diere caritaliva- 
mente.—3,524: que-al menos cada sacerdote la 
celebre cuatro veces al año.-id.: no se celebren 
en las casas de los particulares.——3, 748: celé- 
brense deniro de seis meses de la muerte del tes- 
tador.—5, 598: ejecülense cuanto antes las misas 
y legados pios.-id.: qué se ha de canlar en ella 
los domingos y fiestas solemnes.—5, 608: à qué 
horas no puede celebrarse. id.: no se mezcle nin- 
guna supersticion en su celebracion.-id.; celó- 
brense sucesivamente en los dias de fiesla.—id.: 
no se celebre sino en la iglesia ó en oratorio visi- 
tado por el obispo.-id.; nose diga dos veces en 
el mismo dia.-id. ; ninguno tome tabaco antes de 
decirla.-id.: los párrocos que fueren à la ciudad 
asistan à misa y vísperas en las fiestas solemnes. 
-id.; que no se celebre en lengua vulgar, es un 
sacrificio y propiciatorio, cuanto y á quienes apro- 
vecha, en memoria de los santos, su celebracion 
á horas marcadas, no en casas privadas, se aprue- 
ban aquellas en que solo el sacerdote comulga, 
como han de disponerse las de difuntos, les apro- 
vechan cuando han muerto en Cristo, pero no 
estaa del todo purgados, nuevas, se celebrarán 
con frecuencia, ante quienes, donde y por quien 
no debe celebrarse.—4, 228; à 236; que se cele- 
bre- en lalin, discurso sobre este asunto.—4, 233; 
1,223, 418, 452—2, 376, 464, 575; 601. 

MisgagRE. Porque se colocó eutre los salmos 
penilenciales: uso antiguo de él en el oficio.— 
2,687. 
. Mirna. Entre los griegos se llama asi el velo 
de las virgenes.—2, 49. 

Moisés. Su virtud, maravillas que obró.1, 655, 

Monasterios. Nadie edifique estos ni oratorios 
sin dar parte al obispo.—1,167: que no se des- 
truyan.—2, 672; que bo se hagan monaslerios 
para recreo de seglares,--2,135 : que los de vir- 
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genes sean defendidos por los monges.— 32,673: 
que no se construyan sin consullar al. obispo.—1, 
410: que no entren en los de monjas, sino las mu- 
geres de buena vida y edad provecta solo cuando 
haya necesidad ó para prestar algunos servicios. 
—1, 465: que sin nolicia del obispo no se cons- 
truyan.—1,422: que no se edifiquen monasterios 
de reglares para recreo de seglares.—1, 177: que 
las doncellas que quieren profesar vislan por un 
año el trage con que enlraron.—1,483: las que 
quieren entrar eu el monasterio en donde no estan 
perpétuamente encerradas, seguirán vistiendo por 
tres años el trage con que entraron, y despues ves- 
lirán el religioso.— 1, 483: no se quite lo que se 
ofrece al monasterio.—2, 140 : que las personas 
de fuera no entren en los de monjasá no ser ea 
los casos marcados en el derecho.—5,256: los 
obispos visitarán los de monjas anles do la eleccion 
de abadesa ó priora.—5, 475: no duerma la mu- 
ger en los de los hombres , ni estos en los de aque- 
llas. —3,791: que los que han sido consagrados 
una vez permanezcan siempre monaslerios.-3,792: 
pecan gravemente los que los profanan.—3, 821: 
a nadie se le permila edificarlos si no tiene fondos 
para concluirle, y si muere anles señale en les- 
lamento bienes para. ello.—3,824: no habiten en 
los de varones mugeres.—id.: no se construyan 
los dobles.—3, 825; origen de estos monaslerios 
dobles.—id.: confirmacion de los privilegios con- 
cedidos al de San Salvador de Leire.—3, 76: que 
las iglesias, familias y heredades que han sido de 
ellos sean restituidas al inslante.—3, 28: sea re- 
cluido en ellos ó desterrado del reino el que salga 
al camino à los clérigos, monges. viageros, pere: 
grinos elc.—3, 268 : no se vendan ni de otro modo 
se enajenen sus posesiones sin consentimiento del 
obispo.—3, 328: no se hospeden por violencia los 
soldados en ellos.—3, 366 : los jueces y abogados 
no asistan à ninguna junla que en ellos se celebre. 
—3,367: medios para poner remedio à los perjui- 
cios quese les siguen de las enagenaciones hechas 
indebidamente.— 3, 189: sean escomulgados los 
que los vejaren.—3, 190 : enviese à los de monjas 
hombres probos y honestos para cuidarlos.—id.: 
no se celebren en ellos visitas. —3,534: visitense 
los de monjas antes de elegir superioras.—5, 601; 
se visitarán aun los sugetos à la sede aposlólica, 
y como.—4, 418: y los dados en encomienda.—á, 
224: y los cabezas de las órdenes, y como.—4, 
433: como se nombran en ellos los abades.—4, 
436: á quienes estan sujetos los que lienen cura 
de almas.—4, 421: como y cuando estan à los 
obispos.—14, 437: deben tener lector de sagrada 
Escritura.—4, 38: qué bienes pueden poseer.—4, 
404 : no se elegirán sin licencia del obispo, ni se 
aumentarán estraordinariamente.—4, 406 : en ellos 
se fundarán congregaciones.—4, 418: cuando 
puede entrarse en los de monjas; los que es- 
tan fuera de poblado se traerán deniro.—4, 411: 





no podrán entrar en sus claustros ni los obispos 
ni sus superiores.—4, 418: cuales son gobernados 
por los obispos.—4, 418 : se restablecerá la disei- 
plina de la vida monástica.—4, 437 :—2, 674. 

Moneba rasa. El que la fabricare sea esto- 
mulgado y saquénsele los ojos.—3, 258. 

Monesios ó Meneses. Fr. Diego de: asistió al 
concilio de Trenlo. —4, 532, 

Monsas. No reciban el velo antes de los ou2 
renta años.—1, 406:-2,127: las doncellas reli- 
giosas no tengan familiaridad con varones,—2, 
176 : que no salgan de sus monasterios sino en pe- 
ligro inminente de muerte: ni las personas de 
fuera entren en ellos sino en los casos marcados 
en el derecho.—5,256: que no se frecuenten sus 
locutorios.—5, 202: como hau de ser examinadas 
por el ordinario las novicias antes de la profesion. 
—5, 303: causas por las que pueden salir de su 
clausura.—5, 409: no pueden entrar en la clau- 
sura niños.—id.: que no tengan la eucaristia ni en 
el coro, ni en el claustro.—5, 411 ; sobre la re- 
nuncia de bienes hecha por la novicia.—5, 41%: 
sobre su profesion.—id.: prevenciones acerca de 
su clausura.—5,475: que los obispos visiten sus 
monasterios antes de la eleccion de abadesa ó 
priora.—id.: de sus bienes.—5, 516 : de sus locu- 
lorios, y que á las mestizas no se aumenle el dole 
para entrar en monasterios.—id.: no se las visla 
con trajes preciosos antes de ingresar en el mo- 
nasterio.—3.790; no salgan del monasterio, y 
qué requisitos se necesilen si lo verifican.—3, 
791 : como se han de portar en el trato con los 
monjes. —3,825: no dejen sus monaslerios y se 
pasen á otros.-3,826 : acerca de las visitas que 
se les hicieren.-3, 491: cuiden los obispos de st 
disciplina y observancia.-5, 601: de su pobreza. 
id.: visítese su monaslerio antes de elegir superio- 
ras.-id: decreto acerca del número de monjas.-id,; 
como y cuando pueden entrar los visitadores den- 
wo. de la clausura -5, 602: los seglares, espe- 
cialmente hombres no frecuenten sus loculorios. 
-id.: no se exija de dole mas de lo acostumbrado 
à las monjas meslizas.—id.: penas contra las que 
intrigan para los oficios.—id.: de qué cualidades 
han de estar dotadas las que se hayan de elegir 
para supcrioras de las monjas.—id.: habiendo 
justa causa pueden ser removidas del oficio.—3, 
603 : no pueden hacer contratos ni obras sin li- 
cencia del superior.—id.: se mira por la libertad 
de las que quieren entrar en religion.—id.: en su 
ingreso se ha de evilar la simonía.—id.: haga el 
obispo el exámen de la libertad de las prelen- 
dientas.—id.: à quien se ha de nombrar para con- 
fesor de monjas.—id.: confesarán y comulgaran 
con frecuencia.—4, 418: no pueden tener en pro- 
piedad bienes muebles ni inmuebles.—4, 404: n! 
salir del monasterio.—&, 418; cuanto tiempo bas 
de pasar en moviciado.—4,426: como y de que 
edad profesan.—4, 431 : 1,465. 
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Monces. No se creen nuevas congregaciones 
de ellos sin noticia del obispe.—1, 458; del ho- 
nor que les coresponde.—1, 167; que acerca de 
ellos se observe lo establecido en el. concilio de 
Caleedonia.—2, 688; que se ordenén de clérigos 
con voluntad: de su abad.—9, 140; que eslen 
sujelos ul obispo.— 1, 167; que no gasten orario 
ni calzado estrecho.—1, 434; que los que andan 
vagando no se ordenea sin testimonio de su abad. 
—1, 110; que.los vagos sean recluidos por su abad 
con auxilio del obispo.—1, 134; que estos mismos 
hagan penilencia en el monasterio de que salieron. 
—à, 303: el monge que presumiere tener algo pro- 
pio sea despojado por el abad de cuanto hubiere 
adquirido. —1, 434: el monge enviado à olra parle 
no ejerza alli el clericato, no sea negociante ni eje- 
cutor.—2, 115; no se ordene de clérigo sin volun- 
tad de su abad.-1,410; el que se casare, jamás des- 
empeñe el oficio. -1, 435; sia permiso del obispo ó 
del abad no construya para si menaslerio.-1,435; no 
pueda salirse de la congregación para vivir en celda 
solitaria.-1, 414; no puede casarse.-1, 173; no lo- 
men predios seglares, ni causas.—1, 165: ningun 
abad admila o retenga à monge que pasa à monas - 
terio ageno sin permiso de su abad.—1, 414: nin- 
guno ascienda al sumo sacerdocio, sino por los 
grados eclesiaslicos.—2, 92; uinguno mueva ne- 
gocios eclesiáslicos o seglares, ni reciba à siervo 
ageno sin saberlo su Señor.—1, 167: no acuda á 
la capital sin voluntad de su obispo.—1, 176; pro- 
fesion de los monges.—2, 301; como son promovi- 
dos al clero.—2, 7133; si llegan à serlo guarden su 
profesion,—2, 152; y sino solo al fin de la vida re- 
ciban la comunion.—2, 731; el que abandonare su 
regla bará penitencia pública.-—2, 920: ni él ni el 
clérigo puedan caminar sin carla de su obispo. —1, 
414; sobre su'examen y edad que han de tener 
para ingresar,—3, 188; no debe desecharse al que 
quiera serlo para haber penitencia de su vida pa- 
sada.—3, 790: contra los que cometieron fornica- 
cion 0 se casaron, id., no salgan del monasterio 
sino en necesidad urgente.—3, 791; no dejen sus 
monasterios y se pasen à olros.—3, 820; si tuviere 
que comer en casa pública ó de particuiar la veri- 
ficarà con accion de gracias y con templanza y re- 
vérencia.—3, $26: que los que llegan à ser obis- 
pos no se despojen del schema y estola monástica. 
3, 849; se escomulga à los que roban ó devaslan 
sus posesiones.—3, 127; que nadie les moleste é 
injurie.-3,132; queden escomulgados los que aban- 
douaron el traje.-3, 233 vivirán bajo la obediencia 
del abad.-Id. de aquellos à quienes se les imponia 
por penitencia el serlo.—3, 240; que los monjes 
vazamundos sean restiluidos à sus monaslerios.-3, 
255; gocen de seguro en lodo tiempo, y el que 
lo quebrantare sea escomulgado.—3, 284: no ena- 
jenen sus posesiones sin consentimiento del obispo. 
—3,128, 138: que celebren capitulos: genera- 

— les.—á4d.: ninguno ejerza la cura de almas.—3, 


311 ; que à estos y los canónigos reglares apósta- 
tas se les precise à volver al claustro.—3, 350; 
celebren capítulos cada tres años.—-3, 490 ; el que 
dejare el hábito y volviere alsiglo, no regresando al 
claustro dentro de un mes, sea escomulgado, asi 
como los que se le asociaren , aconsejasen y favo- 
reciesen.—3, 533; 2,303, 237. 

MonoreLitas. Hereges, cartas del pontífico 
Agaton acerca de. ellos. — 1,128. 

Montaxo. Amoneslacion de este obispo al clero 
de Palencia sobre el crisma, consagración de las 
Basilicas y seclasde los Priscilianistas.—2, 208; 
su carta à Santo Toribio.—?, 211. 

Montenses ó MontaNisTAs. Los que se convier- 
len de estos ó de los Novacianos sean admitidos 
medianle imposicion de manos.—1, 329, 

Montes de piedad; que se visilen.—4, 253, 

Monte de piedad de Madrid: su origen y estado. 
—4,255. 

Montesa. (orden militar de); su hisloria y bula 
de su aprobacion.— 3, 461; 

MowrtrAn. D. Fr. Alonso de; convocó el pri- 
mer concilio Mejicano.—5,123; convocó tambien 
el 2.* concilio de dicha ciudad. —5, 207. 

Monat. Amoneslacion à los fieles.-1, 642, 

Mosgr. D.Juan; asistió al concilio de Trenlo. 
-4, 552. 

Moniscos. — Yarias disposiciones acerca de ellos. 
-5,361: sobre su inslruccion.-5, £18; se les pro- 
hibirá que hablen en árabe.-5,478; se poudrà 
mucho esmero en instruirles en la doctrina cris- 
tiana y afirmarles en la fà. -5, 477. 

Moscoso. D. Alvaro; asistió al concilio de Tren- 
to.Á. 532. 

Mova DE CONTRERAS. 
cilio de Trenio.- 4, 532. 

Muvos. Los quese vuelven de repente pue- 
den admitir el bautismo y penilencia,-1, 379. 

MugRTOs, Su enlerramienlo encargado à. los 
penitentes, y por qué, honores fúnebres, considera- 
ciones filosóficas y politicas. -1, 364. 

Musenes. No escriban à los legos.-3, 101; las 
no parientas no habilen con clérigos.-1,216; las 
fieles sean separadas de la compañía de varones 
agenos -2, 124; cuales pueden habitar con cleri. 
gos. -2, 135; no ministren en los sagrados altares, 
ni hagan ningun oficio propio de hombres.-3, 681: 
no entren al altar.-1, 109; 'no baulizen.-1, 270; 
no se corten el cabello.-1,57; no se casen con dos 
hermanos.-1, 42; no se vislan de hombres por 
guardar conlinencia.-1, 56; de las que no convic- 
ne que se casen con elérigos.-2, 300; que se se- 
paren de la compañía de ellos.-3, 299; de las 
subinlroduelas.-1, 10; de estas y de las adoptivas. 
-2, 640; no entren en. el sagrario.-2, 642; aunque 
sean doctas y santas no enseñen à los hombres.- 
1,270; tanto las libres como las esclavas, que es- 
tan torpemente ligadas à sacerdotes y ministros, 
sean separadas de ellos ó vendidas, v. no se les 
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permita visitarlas.-2, 376; las cristianas, no obser- 
ven pioguna superslicion en las obras de lana. -2, 
648; ninguna viva.con clérigos, como no sea lid, 
hermana eic.-1,10; no pueden entrar en el coro 
durante el divino oficio.-5, 352, que oeupen en 
los templos sitio separado del de los hombres.-5, 
473; qué ha de observarse acerca de las que ha- 
cen volo simple de virginidad.-5, $75; prevencio- 
nes acerca de las llamadas de órden tercera.-5, 
476; que frecuenten las iglesias y esten en ellas 
con recogimienlo -5, 516; sea separada con con- 
sentimiento de su marido la muger de aquel que 
es promovido à la dignidad episcopal.-3, 791; no 
duerma en monasterio de hombres.-id.; no se vis- 
tan con traje de hombres y vice versa.-3, 795, 
no les es lícito hablar en el tiempo del sagrado 
sacrificio.-3, 798: ninguno se bañe en compañía 
de ellas.-3, 800; no habiten en las casas de los 
obispos ni en los monaslerios de varones.-3,824; 
—107; se concede sesnridad v quietud à los 
que las abandonen.-3, 127: que los ministros del 
altar no tengan comunicacion con ellas.-3, 1238; 
despues del parto se presentarán en su parroquia. 
-5, 600: ninguna, fuera de los conventos de mon- 
jas lleve hábito de religion aprobada.—5, 604: à 
ninguna se permila entrar en el coro.—5, 607: no 
pueden tenerse muchas simulláneamente.-4, 303; 
nenas de los casados concubinarios.-4,324.-1,270, 
559, 560, 678.-2, 61. 

MUGERES SANTIMONIALES. 
nes estraños.-1, 

Murtas. Se destinarán à lugares piadosos.-4, 
445: 6 à la fábrica de la iglesia.-4, 474. 

Muñatoner. D, Fr. Juan de: asistió al concilio 
de Trento.-4, 532, 

Muñoz pg ocamro. Dr. Diego: su peticion al 
concilio Toledano de 1582.-5, 420, 

Muñoz. (Gil Sanchez) V. Cisma de Occidente 
(hácia el final). 

Música. Que ésta y los instrumentos se mode- 
ren.-5,162: que no impida oir lo que se canta. 
- 5, 251: que no imite los tonos profanos.-id.: cual 
se prohibe en las iglesias.-4, 237. 

Mouritacion. Produce irregularidad.-1, 9. 








No habiten con varo- 


Nasa Y Tricas, Pedro de. 
de Trento.—4, 532. 

NamBONA, concilios de. Historia del celebrado 
en 1054 para tralar de la paz y de la tregua.—3, 
100: id. del convocado en 1127 6 28 para resta- 
blecer la silla de Tarragona.—3, 256: historia del 
concilio de 791.—5 , 659: concilio de id. llamado 
Hispánico Gálico.—2, 693, 

NaturaLeza. Su impotencia para la justifica- 
cion.—4, 53. 

Navarra. Su reunion de obispos,—9 , 609. 


Asistió al concilio 


Navanna, D. Francisco de. Asistió al concilio 
de Treoto.—4, 533. 

Necocios. Se prohibe à los clérigos. —2, 56. 

Neocesanga, concilio de.—1, 43. 

Neóritos. No es licito promoverlos inmediala- 
menle al órden eclesiástico. -2, 637: no sean orde- 
nados de clérigos.—1, 336: ni promovidos al sa- 
cerdocio.—1 , 95; 2, 141: obligueseles mediante 
censura à que presenten sus hijos al baulismo an- 
tes de los ocho dias de su nacimiento.—3, 749, 

Nesroni0. Condenacion dé sus blasfemias.—2, 
993. ; 

Nestorio y Euricugs. Sus blasfemia$ y mere- 
cido analema.-2, 868, 

Nicexo, (concilio). Motivos de su celebracion.- 
1, à: sus actas.-1, 8: decreto del concilio Carlagi- 
nés VI para pedir ejemplares del de Nicea.-1, 291: 
historia del 2.*.-3, 808: su profesion de fé-3,827. 

NicotAs V. Papa. — V. Cisma de Occidente. 

Nocueras. D. Jaime Gilberto de. Asistió al con- 
cilio de Trento. -4, 532. 

Nombres. Losque hayan de recilarse nolo sean 
hasta despues de las preces del sacerdote,-2, 143: 
nombres, apellidos, patrias v dignidades de cuan- 
tos asistieron al concilio de Trento.- 4, 509, 

Noranios. Que los apostólicos exhiban sus tí- 
tulos y sean examinados.-5 , 100: que nada se les 
pague por el libro de visita sin mandato del provi- 
sor.-5, 102: que no reciban mas derechos que los 
de arancel.-5, 108: que cuando den segunda carla 
de escomunion guarden la primera.-5 , 132: que 
muestren sus litulos.-5, 171: que no se vendan ni 
arrienden sus oficios, sino que los den gratis à los 
que los sirvieron-5 234: en el tribunal metropoli 
lano no debe haber mas que ocho, y seisen los 
demas.-5, 24%: sobre estos.-5, 312: no reciban 
regalos ni dádivas: 5, 341: no pueden sin comi- 
sion del juez hacer las pruebas ó informaciones de 
los crimenes.-5, 342: no puéden venderse ni ar- 
rendarse las notarías eclesiásticas. -id. sobre su re- 
mocion y provision.-id. en el tribunal que hubie- 
re muchos se creará al menos uno que tenga ór- 
denes sagradas.-id. solo ejercerán su oficio los de 
buenas costumbres y los que reunan las demas 
cualidades.-5, 243: no percibirán mas que los jus- 
tos derechos, incurriendo en pena los contravenlo - 
res.-id.: debe enlregar à su sucesor los prolocolos 
y registros.-id. prestarán juramento cuando se les 
dé el tilulo.-id.: deben ser mayores de veinte y 
dos años.- id. : que no reciban cosa alguna, sino lo 
lasado.-5, 400. presten juramenlo y sean exami- 
nados.-5,556: formen el proceso desde el primer 
escrilo cosiéndolo lodo. -5, 557: no entregue à las 
partes el proceso ni à los procuradores sino de ór- 
den del juez y foliado.-id: no den lestimonios ó co- 
pias sin mandamiento del juez--id.: à nadie sino à 
las partes entreguen ciertos mandamientos de eje- 
cucion.-id.: no reciban en las causas fiscales acu- 
saciones sin firma de la parte ó de abogado cono- 
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cido.-id. . en las causas que no pasen de diez , pro- 
cédase sumariamente -id : retenga en su poder las 
bulas y escrituras.-5, 558: vuelva los originales al 
al que los produjo si los pidiere y no reclamare su 
conlratio.-id.: à nadie dé las sumarias originales. 
-id.: coloque los autos en el protocolo.-id.: no 
precise à las parles à valerse de procurador contra 
su gusto. -id.: no revele las sentencias, y firmelas.- 
id: no exija mas derechos que los marcados y es- 
criba en los autos lo que recibiere.-id ; lleve cua- 
tro reales por espedir dimisorias.-id. ; asista à las 
penilencias püblicas,-id. ; no reciba nada por cus- 
todiar ó buscar los autos. 5, 559; nada reciba por 
escrituras traducidas à otra lengua -id.; al dar 
testimonios de las escrituras conserven en su po- 
der las originales.-id.; cuiden de los derechos del 
visilador y su nolario.-id.; no reciban mas de lo 
que corresponde al inslrumenlo que produjeren.- 
id. ; muerto ó privado de oficio, tome à su cargo 
el juez el prolocolo -id.: el que sucediere en el 
oficio al nolario, lome à su cargo el prolocolo con 
invenlario.-id.: no sea depositario de multas ú 
otras cosas.-id. ; eleccion y calidades de los nota- 
rios reclores.-id. ; lo que estos han de hacer.-id.; 
qué deben hacer cuando salen à comision. -5,560; 
mada reciban por el exámen de testigos dentro de 
la ciudad.-id ; cuando pidan algo á los litigantes 
declaren lo que se les debe.-id.; estiendan inme - 
diatamente entera la deposicion de los testigos. -id.; 
no reciban nada de los litigantes à título de rega- 
lo.-id.; qué deben hacer acerca de los monitorios. 
-id. ; espiden las lelras impresas. -5, 561; qué de- 
ben hacer cuando soo requeridos para publicar 
las censuras.-id.; entregue el prolocolo à su su- 
cesor por invenlario.-id. ; cuánto han de recibir 
por las letras dimisorias y cuándo.-4. 201 ; cómo 
se ha de corregir à los ineptos, ó que deliuquen en 
las causas eclesiáslicas.-4, 258; dentro de qué lór- 
mino han de dar copia de las actuaciones.- 4, 388; 
su impericia produce pleitos.-&, 258, 2, 729. 

Novacianos. No sean admilidos antes de con- 
denar todas las herejías.-1, 96 ; no sean admitidos 
à la comunion. -1, 348; si vienen à la iglesia cató- 
lica sean ordenados y permanezcan en el clero, pro. 
metiendo antes observar los estatutos de la igle- 
sia calólica.-1, 13; los que vienen de estos ó de 
los montanistas sean admitidos mediante imposi- 
cion de manos,1, 329: 2, 57, 

Novicios, Novicias. Cuándo se admiten à pro- 
fesion.-4, 426; cómo han de ser examinadas por el 
obispo antes de la profesion.-3, 303; sobre la re- 
nuncia de bienes hecha por la novicia.-5, 412; 
sobre su profesion. id.;-prevenciones acerca de 
su clausura.-5, 4775. 

NovitoNi0. No se enciendan luminarias en 
ellos. -3. 196. 

Numerarios. Esplicacion de esta voz.-2, 129. 

Nuwcios apostóLicos, Qué no pueden impedir 
-, 199; cómo procederán en las apelaciones é 

omo Y, 





insliluciones.-4, 252 ; leyes españolas acerca dé 
de los de S. S.-4, 392. 

Nurcus. Las segundas, motivo de irregulari- 
dad.-1, 535; se permilen à las viudas.-2, 85. V. 
Matrimonio. 


O. 


Onemencia. Se prestará à la iglesia Romana. 
-4,353: y à sus prelados.-4, 170;-voto de.-4, 402, 

Onisro, No invada parróquias agenas.-1, 471: 
no se reciba el crisma de obispo ageno.-1, 389: 
no se ordene sin el metropolitano.-1,374; asista 
puntualmente al concilio.-1,278; recaerá sobre 
él si las viudas ó monjas se familiarizan con los clé- 
rigos.-1, 270; en su mesa léanse las divinas escri- 
turas.-2,232: no promueva à clérigo ageno.-1, 
418: reprenda al clérigo ageno que peca.-1, 399; 
visile su diócesis, y 20 dias antes de pascua ins- 
trúyanse los calecümenos en el simbolo de fe.-2, 
624: no imponga bagages ni gabelas en la dióce- 
sis.-2, 249: anles de ordenarse sepa los cánones. 
-1,213: oiga las causas en presencia de los clé- 
rigos.-1, 246: no instiluya à los clérigos sin lesti- 
monio de los clérigos y de la plebe.-1, 246: si con- 
tra lo establecido ordena à un clérigo no celebre 
en seis mesas, y si en este tiempo dijere misas 
quede privado por un año de la caridad de los 
hermanos.-1, 412: el contumaz ó soberbio sea 
oido por doce sacerdoles.-1. 200: rependa en union 
de los jueces à los que malau sus hijos.-9,-947: 
no ande de ciudad en ciudad.-1, 168: del que 
no hace caso de sus deberes.-2, 6:34: del que por 
necesidad está vacanle.-2, 633: de las exequias 
del difunto.-2, 149: que de las cosas de la iglesia 
nada tome sino la tercera parle de las ofrendas.- 
2, 287: que no pase de un lugar ignoble à otro in- 
signe sin permiso del sinodo.-1, 248; que no es- 
comulgue à quien ayuda al metropolitano para tra- 
tar sus negocios.-2, 510: de la paga de lo prome- 
tido con cosas de la iglesia.-2, 289, de cierto obis- 
po de los acéfalos. -2,674:que se remueva al que 
fué ordenado por otros dos.-1, 368: de la visita 
que anualmente han de bacer los obispos por sus 
parróquias.-2, 289: del obispo sedicioso.-9, 634; 
cuando muera nadie sacará nada de sus cosas ni 
de las de la iglesia.-2. 147: 1,47%: puede dejar à 
los suyos sus propiedades, mas las adquiridas serán 
para la iglesia.-1,419: no falte de la iglesia el do- 
mingo.-1, 438: invite por escrilo á que asistan al 
sinodo los presbiteros y algunos legos.-2, 115: or- 
dénese por eleccion de los elérigos ó ciudadanos y 
consentimiento del metropolilano.-1, 46%: tenga 
deferencias con el obispo anterior y nada haga sin” 
consultar al primado.-1,318: donde y cuando se 
examina al obispo acusado.-1,214: defienda à los 
pobres y enfermos.-1, 433: para dar alguna pe- 
queñez no necesita de anuencia de los clérigos.- 
1,417; no destruya la familia m la iglesia.-2, 
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113; no lea libros gentílicos.-4, 244; à falta de here- 
deros instituya à su iglesia. -1,413: puede honrar y 
regalar de las cosas de la iglesia á los clérigos bue- 
nos.-2, 712: no vaya à diócesis agena.-1, (46; Len- 
ga consigo un buen testimonio.-2,280; en la igle- 
sia sientese mas allo que los presbiteros.-1,231; 
no se ordene obispo para donde nunca hubo.-2, 
461: nada reciba por la ordenacion de clérigos.- 
2, 925: no cuide por sí mismo de los indigentes. - 
1 245: no ordene à nadie contra su voluntad.-1, 
412: puede vender los siervos fugilivos de la igle- 
sia.-1, 418; y hacer monasterio una de las basili- 
cas.-2, 231: no debe pasarse á otra ciudad.-1, 
63, 88; no será ordenado sin consejo y presencia 
del melropolitano.-2,632; no debe pasar de una 
diócesis à otra.-1, 88; no se tenga por lal el or- 
denado por dos.-1, 367; no habilen en provincia 
agena.-1, 63; no se cree sucesor en vida.-2, 633; 
1, 88; no ordene un obispo à otro sia eonsejo del 
metropolitano,-1, 87; habite cerca de la iglesia.- 
1, 244; no se ordene un lego en menosprecio de 
los clérigos de las iglesias.-2,815; no se ordene 
para aldeas y villas.-1, 413; no se encargue de 
predios seglares ni de causas.-1, 166; ninguno 
pueda marcharse del sínodo de Arlés.-1,351; no 
se apropie el clérigo ageno..1, 230; no lenga en 
casa sino las mugeres que permilen los cánones 
anliguos.-1,441; ninguno deje su iglesia por ir 
á olra.-2.958; ningun obispo conculque á otro.- 
1,312; ninguno salga del concilo sin licencia, ni 
se escuse de asistir.-1,385; no falle las causas en 
domingo.-2, 112; no se ordene de entre los legos. 
-1,70; no se ordene para los que no le quieren. 
-2, 925; no se ordene contra su voluntad.-1, 480; 
ni sin saberlo el metropolitano.-2, 1: à no ser 
invitado no pase de una provincia a otra.-1, 64; 
ningun lego sea ordenado obispo antes de pasar 
an año desde la conversion.-1, 480; ni en contra 
de los clérigos y pueblos.-2, 813; ni por dinero.- 
1,163: ni por sobornos.-no resida ea la dio- 
cesis abandonando la cáatedra.-1, 276; no se pon- 
ga otro viviendo el primero. 1, 481: proleja à los 
pobres y pueblos.-2, 287; cuando visile la dióce- 
sis no reciba mas de dos sueldos.-2, 624; al obis- 
po que peregrina concédasele lugar para sacrifi- 
car.-1, 542; no usurpe las plebes ni territorio de 
otro.-1, 197; el de la primera sede no se llame 
principe de los sacerdotes ó sumo sacerdote.-1, 
222; despues de su muerle nadie se lleve nada 
de lo suyo. 2,715; puede disponer de las cosas 
eclesiásticas.-1,91; si le pareciere bien traiga à 
los presbileros ó diáconos de las parróquias a la 
caledral.-2, 711; nada lleve por la consagracion 
de basilica.-2, 626; ni por la del crisma.-2, 626; 
ni reciba regalos por las senleucias.—2, 114; no 
liligue por cosas seculares.—1,2435: no envie al 
cvacilio en representacion suya à un diacono sino 
al arcipreste o à un presbitero.—32, 707: los pa- 
rientes del difunto nada tomen de las cosas de es- 





le sin conocimiento del metropolitano y compro- 
vinciales.—2. 148: por el tiempo de su consagra- 
cion obtenga letras de sus consagradores.—1, 318: 
consulte à su primado acerca de la celebracion de 

la páscua.—1, 212: cuando el metropolitano le lla- 
mare acuda.—2, 708: de qué forma hará los li- 
bertos.—2,717: cual debe ser su mesa y menage. 
—1, 244: que sacará de la iglesia, cuyo prelado 
enlerrare,—2, 401: corrija el sucesor lo que el an- 
terior hubiere dejado mal hecho.—-2, 956: el que 
lamado por el metropolitano à sínodo à à orde- 
nar à olro obispo no viniere, quede privado de 
la comunion de la iglesia hasta el sínodo inmedia- 
to.—1, 413: al que pide algo al obispo no se le 
prive por ello de la iglesia.—1, 430: el que or- 
denare à ciudadanos agenos ó llámelos à si, ó ellos 
impelren la gracia de los sujelos que con ellos 
habiten.—1, 378: anatematicese al que muerto el 
obispo se llevare algo de su casa.—2, 144; el que 
no se ordenare de obispo en la ciudad metropoli- 
lana preséntese al metropolitano en el término de 
dos meses.—2. 113: el que no quisiere venir al 
sinodo sea reo del concilio de hermanos. —2,636: 
el que tiene muchos clérigos de al que no tenga 
para que los ordene.—1, 231: el que no se confor- 
ma con la sentencia de su obispo recurra al sinodo 
—1, 390: el que enterrare al obispo cuide de su 
iglesia.-1, 370: el que baya sido ordenado de obis- 
po sin saberlo el metropolitano deje de serlo.-1,347: 
no se ordene por premio, y qué pena se impondrá 
al que lo haga.-2. 445: cuando esté sentado no per- 
mita que el presbítero esté de pie.-1, 251: sea or- 
denado por tres obispos con consentimiento del me- 
tropolitano.-1, 347: no haga clérigo al siervo age- 
no.-1,431: si fuere condenado en alguna causa es- 
cribase al obispo de Roma.-1, 64: si muriere an- 
tes de ser absuelto el condenado será licilo al su- 
cesor absolverle despues de cofregido v penitente. 
-1, 462: si achacare algun crimen à clerigo ó lego 
preséntese al sínodo à probarlo.—1, 249: si or- 
denare à clérigos ó monges agenos, sea segrega- 
do de la comunion de los demas.—1, 280 ; si obra- 
reen contra de la profesion hecha por él en el 
concilio sea depuesto.—1, 209 ; si diere à alguno 
tierras pequeñas para cultivarlas disfrülelas sia 
perjuicio del derecho de la iglesia.—1. 435 : si al 
ser elegido liene contradictores congréguense cin- 
co sacerdotes. —1,228 ; si está enfermo envie pro- 
curador al sinodo.—1, 246; si le dejaren algo 
cuénlese entre los bienes de la iglesia.—1, 401; si 
fuere sentenciado en alguna causa y cree que la 
tiene buena, escribase al obispo de Roma.—1, 6i; 
sea analematizado si instiluye por herederos à 
estraños ó hereges.—1, 280; si muriere intestado 
formen los clérigos inventario de sus cosas para 
que nadie se apropie nada.—2, 115; si tiene pleito 
contra otro obispo.—1, 64; si construye monaste- 
rio ó dota parroquia dará la quincuagésima parte 
de los bienes de la iglesia. —399, sea depuesto si 
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Mega à ordenar al clérigo que se llega à casar 
con viuda ó repudiada.—1, 261 ; sien menosprecio 
de la plebe deja de venir al concilio pierda esta 
vel honor.—1,229; si pecare sea juzgado por 
doce obispos.—-1, 208; si desamparando su ciudad 
aspirare por soborno à sede mayor no la obtenga 
y privesele de la &uya.—2,926 ; quede privado 


de la comunion si despues de recibir la imposicion. 


de manos no se presenta en su iglesia.—1, 86 ; no 
se ausente muy lejos sin carta formada de su me- 
tropolitano.—1,222: nadie sea ordenado de obispo 
sin otros tres -1,342; no tenga mas plebe que 
aquella para que fue ordenado.-1, 232; solo se 
ocupe de cosas espiriluales.-1, 248; no quile la 
tercera parte de las iglesias parroquiales. -2, 714; 
puede dar à quien quiera la tercera parle de las 
cosas eclesiàslicas que se le deben.-9, 400; pro- 
cure llenar en sí mismo el lestimonio divino.-1, 
472; no admita la defensa de testamentos.-1, 
245; no presuma por arrogancia un solo obispo 
ordenar à otro.-1, 329 ; el que eslà vacante ó anda 
de una parte á otra, si viene á una iglesia va- 
cante sea despedido.-1, 86. 

Onisvos. Asislan al sínodo llamados que sean. 
—1, 108: anualmente visiten la diócesis.—2, 113: 
tauto ellos como los presbileros y diáconos obser- 
ven los estatutos de los cánones antiguos acerca 
de la familiaridad con mugeres estradas.—1, 437: 
los convecinos pregunten una vez al año à su 
prelado sobre la solemnidad de la pascua.—2, 
133: estos vayan un mes al año á morar en la 
ciudad real-—2, 35%: cuando vengan al concilio 
pregunten al primado sobre la solemnidad pas- 
cual : prolesion de fé de los obispos godos en 
el concilio HI, de Toledo.—2, 222 : reconcilia 
el sinodo á los disidentes.—1, 247: destruyan los 
idolos en union de los jueces.—2, 246: que no va- 
yan à ias iglesias con reliquias de márlires al 
cuello y llevados en lileras por diáconos con alba. 
—2, 658 : de la disension del juicio de los obispos. 
—2, 634: delos negligenles contra los hereges. — 
1,325: de los que ordenados no son recibidos.—1, 
39; de suordenacion. —2, 278: de su primado. -2, 
613: como han de poseer las cosas de la iglesia, y 
como han de manumitir los siervos de esta.—1, 
A401: de su testamento.——1, £00: depuestos no 
apelen al emperador —1, 84: discrecion de la 
polestad que pueden tener en les monasterios.— 
2, 302: dos no creen à otro.— 1, 382 + su senten- 
cia contra un ausente es irrila.—1,249: ellos y los 
ministros se abstendrán de sus mugeres.—2,6%: 
mo admila á su comunion al escomulgado por otro. 
—-2, 82: no frecuenlen, ni tampoco los presbíleros 
y diáconos, las plazas y negocios.-2, 55: como han 
de hacerse sus exequias.-2,354 : los de la provincia 
de Galicia no cometan exacciones.—2,355: los 
franceses no sean examinados en la Galia : qué 
deben hacer los cismáticos y hereges si vienen 
al calolicismo.—1,369: haya moderacion en lla- 


mar à los comprovinciales por el primado de Te- 
salónica.—2, 926 : su condena injusta volverá à 
verse en el sinodo —1,249: tengan en su iglesia 
arcipresle, arcediano y primiclero.—2, 7110: nada 
quiten de las cosas de la iglesia, v como cuidarán 
de las iglesias los inmediatos fundadores.—2, 397. 
no se lengan por tales los que ni el clero eligió, 
ni pidió el pueblo. ni consagraron los compro- 
vinciales.—2, 916: no invadan lo que les corres- 
ponde sin consultar al sínodo.—1, 321: sin ser 
invitados no vayan à diócesis agenas,—1, 120: 
no se ordenen de lales legos, bigamos, maridos 
de viudas sino los irreprensibles,—2, 925 : no 
censagren iglesias sino los domingos.—2, 133: no 
lengan ni lampoco los presbíleros nmi diaconos 
perros ni halcones de caza.—1, 457: no ordenen 
en su iglesia à clérigo ageno.—1, 74: ni en pro- 
vincia agena —1, 81: no ministren si estan sin 
auloridad.—1, 79: no se trasladen de una iglesia 
à otra.—1,226: ni se ordenen sin consejo del mé- 
tropolitano y obispos mas inmedialos.—1, 98: no 
ordene de diácono ó présbilero al que no sepa las 
letras, y si hubiere alguno ya ordenado que las 
aprenda.—2, 696: promelan al ordenarse vivir 
justisimamenle.—2, £46: guárdense los pactos he- 
chos entre ellos: no reciban de las parroquias 
mas de la tercera parle.—2, 113: edad en que 
se consagran ellos y los presbileros.—1, 406: 
como deben ordenarse.-—1,10, 238: sean pri- 
vados del honor los que obran contra los es- 
tatulos.—1,363: pecan los que reciben al esco- 
mulgado por olre.—1, 379: sean removidos los 
ordenados ilícitamente, y que en una ciudad no 
haya dos.—2, 960: los que tienen posesiones en 
provincia agena puedan habitar en ella por cierto 
tiempo.—1, 72: los que en diócesis agena hu- 
biesen construido basilica, no se apropien su de- 
dicacion.—1,378; los que escomulgan à inocen - 
les ó por molivos livianos sean amonestados por 
cartas de sus comprovineiales.—1,400 ; escomül- 
guese à los que acudiesen al emperador sin letras 
del metropolitano.—1, 83; qué ha de hacerse 
cuando disputan entre sí los obispos acerca de las 
parroquias.—2, 709; no pueden disponer en tes- 
tamento de las cosas dela iglesia.—1, 420; qué 
se harà cuando quieran dejar algo de las cosas de 
la iglesia à sus amigos, siervos ó libertos.—2, 718; 
deben dar libertad à los clérigos serviles.—2, 
402: si fueren acusados ventilese ante el metro- 
politano vecino.—1,88 ; si vinieran obispos age- 
nos à visilar la iglesia sean recibidos en su grado. 
—A, 251; gobiernen sus diócesis y no vayan à 
olras.—1, 120; que celebren al menos cuatro ve- 
ces al año y cualro los sacerdoles.—5, 19 ; que 
visiten los de la provincia Mejicana sus diócesis. 
—5,173; el que hubiere estado ausente de su 
iglesia espresará en el concilio la causa.—5, 217, 
se les exije razon y testimonio de que han visitado 
su diócesis.—5, 217; que se (rale en el concilio 
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próximo si guardan el cánon de la frugalidad.— 
3, 217; que traigan al concilio libro en que cons- 
ten las iglesias parroquiales ete., y otro de la visi- 
ta de la diócesis. —5, 218; que traigan el arancel 
de los derechos de sus notarios.—id.; que den 
razon en el concilio si sus provisores ó vicarios 
han cumplido con la visita —id.; que se averigüesi 
han sido descuidados en procurar residan los párro- 
cos en sus iglesias.—id.; que procurensecumpla lo 
establecido en el Tridentino acerca de la residencia. 
id.,-que estos y los cabildos darán la licencia á los 
que han de ir à estudiar.—5, 220; que no residan 
fuera de su iglesia caledral.—5, 229: que visiten 
personalmente sus diócesis empleando en ello tres 
meses cada año.—5, 230: que en sus mesas no 
haya mas que tres ó cuatro servicios.—5, 230; de 
su ajuar, id., que sus criados comulguen al menos 
cualro veces al año.—5, 231: que lleven un libro 
con nómina de Lodos los párrocos y sumario de lo- 
das las visilas hechas.—35, 232: que celebren anual- 
mente sinodo.—3, 232; que ellos y los visitadores 
no reciban fuera de sus derechos cosa alguna.—5, 
2:32; recogerán en uu libro los estatalos de cada 
iglesia catedral —5, 233; visitaràn mensualmente 
sus cárceles.—5, 234: emplearán las multas en 
obras püblicas, y no en su utilidad, id., que no to- 
men para sí, sino para obras pias los bienes de los 
clérigos intestados.—5, 236; que no se apropien 
el precio de las sepulturas, id., que deben llamar 
por edictos para la oposicion à parroquias.—5,238: 
nombrará los examinadores sinodales, id., que ten- 
gan archivos públicos donde se custodien todas 
las Escrituras concernientes à sus derechos.—5, 
243: que no conceda licencia para estudiar sino por 
un año, y que esta puede prorogarse. —5, 256: 
que creen seminarios.—5, 258; de su cargo.—5, 
284: de su residencia. —5, 285: de su examen.—5, 
296; los obispos y los superiores de los regulares 
haráo que se guarden los estatutos del Tridentino 
acerca de los regulares en los monaslerios que es- 
tan asucargo.—5, 304: de su examen. —5, 323: 
cuidaràn de erijir seminarios.—3, 324: concedera 
licencia para que los clérigos prosigan sus estudios. 
—5, 336; que deben residir en sus iglesias, elc. — 
3, 3371: guardarán y cumplirán con la predicacion. 
—3, 338; nombrarán ua ministro para que cuide 
de los pobres,-id., usarán de trajes convenientes, 
-id., sobre el manajo de sus casas, -id., sobre su 
mesa.—3, 33% en qué debe invertir el dine- 
ro que saca de los tribunales eclesiásticos.—ld., 
uo exigirá nada por título de beneficio-5, 339; ni 
por sepulluras.-5. 340; no pueden obligar à los 
clérigos à dar hospedaje sino en tiempo de visila.- 
id.; cuidarán de que sus domésticos aprendan 
buenas costumbres y se instruyan en Ja religion, 
teniendo ademas un maestro para los niños que 
estan à su servicio, id. ; defenderán los derechos 
de su dignidad.-id. ; ordenará, compondrá y dará 
a imprimir los estatulos de las iglesias catedrales. 


-id. ; cuidarán los obispos locales, cuando quieran 

servirse del ministerio de otro titular, de elegir 4 

los de buenas costumbres é instruceion.-5, 341: 

visitarán por si ó sus delegados cada tres años à 

los provisores y visitadores.-id.; solo él ó quien 

encargare podrá daró contratar cualquier obra 

nueva que hubiere de hacerse en las iglesias.-5, 

342; se enlerarán de la suficiencia de los notarios 

eclesiásticos.-%, 343; no creen notarios à menores 

de veintidos años. id.; si pueden asistan à los 

cabildos.-5. 345; amonesten y obliguen à los pár- 

rocos à que asistan à los moribundos.-id. , evila- 

rán los abusos que puede haber en las procesio. 
nes, rogalivas y leanías.-id; que observen las 
consliluciones provinciales.-5, 354; cualidades de 

los que son elevados al episcopado.-5, 456 ; de su 
residencia.-5, 437: que cuiden de erigir semina- 
rios.-5, 487; que no reciban dinero por la colacion 
de beneficios, institucion 6 fundacion.-5, 458; nadie 
sino ellos fulmine escomuniones.-5, £60; señala- 
rá el estinendio que se ha de dar à los visitado- 
res.-5, 461: resérvense, sin encargarlo á nadie, 
el cuidado de las cosas que necesilan las iglesias.- 
id.; que no encarguen la construccion , ni compra 
de alhajas para las iglesias sin que conste la nece: 
sidad.-id ; se enterarán de las obras eclesiásticas. 
-5, 162; tengan en el coro y en el esbildo la pri- 
mera silla lugar, autoridad y potestad.-5, 466; vi- 
sitará anualmente los beneficios parroquiales uni- 
dos y anejos à cualesquiera lugares.-5. 467; visi. 
tarán los monasterios de monjas antes de la elec. 
cion de abadesa ó priora.-5, 475: que no ordenen 
á regulares como no vengan recomendados con 
la aprobacion de sus prelados,-5, 476; no le es lí- 
cito enseñar públicamente en ciudad que no le 
pertenece, -3, 781; los de ciudades que están bajo 
el yugo de infieles, no obslante estar despoja- 
dos de sus sillas, pueden ordenar y gozar de pre- 
sidencia, —3, 187; que no reciban dádivas, ni ellos 
las hagan.—3, 815; ni cierre el templo.—id : que 
ni él ni el abad enagenen los campos de la iglesia, 
— 3, 821; que no se separe de su metropolitano an- 
tes del fallo y juicio sinodal.—3, 838; que no ven- 
da ni enagene las cosas preciosas de la iglesia, ni 
conceda en enfitéusis los salarios de la misma.— 
3, 840; que ninguno reciba los lugares aplicados 
por sí sin el fallo del prelado de aquella ciudad.— 
3, 844; ninguno arriende las posesiones de igle 
sias agenas.—3, 846; que se tengan por depueslos 
los consagrados por los patriarcas Melodio é Igna- 
cio y se agregaron à Phocio despues de la senten- 
cia sinodal de Constanlinopla.—3 , 847; acuda al 
patriarca el que se crea agraviado por su metro 
politano.—8, 848; sean juzgados por el patriarca. 
-id. ; ninguno debe ser tributario de otro obispo.- 
3, 53; ninguno le quite la jurisdiccion que liene so- 
bre los monjes—3, 67; que ninguno promueva por 
dinero à su clérigo.—3, 139: procaren componer 
las diferencias de sus súbditos.—3, 258 ; quede 
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suspenso por tres años si ordenare al infame, concu- 
binario elc.—3, 280; no ordenen fuera de las cua- 
tro lémporas, ni á mas de diez sacerdolesen un dia, 
ni ejeculen nada en otra diócesis sin asentimiento 
del propio.—3, 281; los bienes de los difuntos los 
conservarán los clérigos para la iglesia y el sucesor. 
-3, 282; procure que se haga sinodo estando au. 
sente.-3, 325: sobre la correccion de sus súbditos. 
-id.; qué deben hacer cuando de muchos oyeren 
algunos desmanes.-id; nadie exija nada por la 
consagracion de obispos , bendiciones de abades, 
conferir órdenes, elc.-3, 327, 3317; recibaseles 
honoríficamente cuando visitaren su diócesis.-3, 
311; administren justicia sin interés.-3, 374: de los 
bienes del obispo difunto.-3, 372 ; contra los que 
los matan, hieren, caulivan etc.-3, 404 ; que los 
de la provincia de Toledo anuncien à sus clérigos 
la constitucion de Bonifacio VIII.-3, 438; à sus 
familiares no se les prive de las rentas de sus be- 
neficios.-3, £86; los convocados al sínodo acudan. 
-3, $22; preséntese à su metropolitano el que sin 
su licencia se hubiere consagrado. -3, 530; que mien- 
tras coman se les esté leyendo.-3, 537; que no dis- 
pongan de los legados j los frailes menores.-3, 591; 
denuncien como escomulgados á los que mandan se 
paguen las usuras.-3, 552: que el que no puede 
acudir al concilio no otorgue poderes á favor del 
que se los ha dado el cabildo, ni viceversa.-id.; 
dejen al morir una capilla de paños pulerosà sus 
iglesias.-3, 553; los oficiales de los obispos de la 
provincia Tarraconense nada reciban por el cono- 
' cimiento de la causa acerca de varias constitucio - 


nes.-3, 554; cómo deben portarse en el castigo. 


de los escesos.-3, 558; de su oficio.-3, 612; predi. 
quen por sí mismos.-5, 537; castiguen con pru- 
deneia à los clérigos.-5 , 550; visiten la cárcel la 
vispera de pascua.-5, 551; su vida ha de servir 
de modelo à los demas.-5,576; arreglen su vida 
como corresponde à los sucesores.de los apóstoles. 
-id.; tengan oracion diaria.-5, 577; elijan confe- 
sor y cómo ha de ser.-id.; sean afables y no asus- 
ten con su austeridád à los súbditos.- id. ; consul- 
ten à los párrocos todas las semanas.-id.; elee- 
cion y cuidado de los familiares.-id.; prediquen 
al pueblo y procuren que lo hagan tambien los clé- 
rigos.-id.; cuiden que se enseñe la teología mo- 
ral, y obliguen á todos los clérigos á que asistan à 
aprenderla.-5, 578: nada reciba por conferir las 
órdenes.-5, 580: no vendan los oficios. -id. ; cum- 
plan por sí mismos las dispensas del Papa.-id. ; ar- 
regle cada uno en su diócesis el arancel de los de- 
rechos de los ministros.-id. ; pongan testigos sino- 
dales.-id. ; tenga una lista de las parroquias y de 
sus párrocos .-id.; celen el culto del Santísimo Sa- 
cramento.-5, 581; resérvense las causas mas gra- 
ves y decidanlas por sí mismos.-id.; depoten suge- 
tos idóneos à quienes vengan cometidas las cau- 
sas por el Papa.-id.; cuiden de las últimas vo- 
MH, 597; cuiden de la disciplina y obser- 
omo V. 


vancia de las monjas.-5, 601 ; no favorezca 4 los 
regulares de mal ejemplo.-5, 604 ; cuiden de que 
se aumenten las obras pias.-5, 705 ; los puso el Es- 
píritu Santo para gobernar la iglesia de Dios, su- 
cedieron à los apóstoles; superiores à los presbíte- 
ros , superiores à todos los grados.-4, 962 ; tienen 
la primera silla y puesto.-4 , 250; los creados por 
el Sumo Pontifice son legílimos; predicacion de.- 
4, 205 ; no servirán á los principes.-4, £77; cuida- 
rán de que se predique la sana doctrina sobre el 
purgatorio, y de que los fieles sepan invocar á los 
santos.-4, 399; ofrecerán confesor estraordinario 
á las monjas.-4, 420; y esplorarán la voluntad de 
las que se van à consagrar à Dios.-4 , 431; asisti- 
rán à los concilios provinciales.-&, 327; ejecutarán 
los Jecretos del Tridentino acerca de los regula- 
res.-À, 438; conferirán en persona las órdenes.- 
4, 274; pueden no cumplimentar la gracia impe- 
trada subrepticiamente. -&, 147 ; absolver en algu- 
nos casos reservados.-4, 158 ; aprobar los nuevos 
milagros.-4, 400; suspender à los ordenados del 
ejercicio de lasórdenes y euando.-4, 174; castigar 
á las concubinas.-&, 326; y & los que no asistan 
à sínodo.-£,334; y al patrono que trasfiere su 
derecho en contra de los cánones.-& , 457; insli- 
tuir en los beneficios de patronato.-4, 183; dese- 
char á los presentados ineptos.-&, 451: crear nue- 
vas parroquias.- 4,216: y dividirlas.-&, 262: exa- 
minar ó revocar las uniones.-4, 457: conocer sobre 
dispensas.-4,250: dispensar á los promovidos per 
saltum.-4, 200: absolver en los casos ocultos re. 
servados à la sede aposlólica.-4, 24%: conmutar 
la penitencia pública en otra.-4,347: aprobar á 
los confésores.-4, 292: ordenar 4su familiar aun 
cuando no sea súbdito suyo.-4,286:; restablecer 
las funciones de los sagrados órdenes.- 4,294: tie- 
nen potestad sobre los protonotarios y otros esen- 
tos.-4, 351: proceden en muchas cosas como de- 
legados de la sede aposlólica.-4, 353 : qué testigos 
se admiten en contra de ellos, sus causas serán 
terminadas por el Sumo Pontífice.-4, 148; ó por 
el concilio provincial.-4, 437: no pueden ejercer 
pontificales en diócesis agena.-4,87: ni ordenar 
à súbdilo ageno.—171: ni corregirle.-4, 178: 
obispos titulares.-4, 171: 1,66, 67, 177, 227,241, 
211,310, 392,460, 493,530, 534, 537, 538, 
541, 562, 565, 567, 568, 571, 574, 609,730: 2, 
10, 56, 61,82, 287, 358, 440, 463, 511, 691, 692: 
disciplina española acerca de su ereacion.-4, 329. 

Opnaciones. Nose envien á otras parroquias. 
-1, 99 tome el obispo la milad de lo que se ofrece 
en el allar.-1, 422 : -nadie à escepcion del obispo 
ó de quien le represenle dé ó reciba. las ofrendas 
para socorrer à los pobres.-1, 54: en el sacrificio 
se ha de presentar una ofrenda íntegra y prepara- 
da de intento.——2, 571: nose admitan las de los 
hermanos disidentes, nien el sagrario, ni en el ga- 
zofilacio.-1, 268 : no se hagan en las casas por los 
obispos ó presbiteros.-1,113: dividaso el dinero 
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que se da en la iglesia de Dios.-2, 712 : quede al 
arbitrio del obispo lo que se da para los pobres en 
las parroquias.-2, 712: escomúlguese à los que re- 
tienen las ofrendas de los difuntos.-1, 389 ; los que 
niegan eslas à las iglesias ó con dificultad las en- 
tregan sean escomulgados.-1, 269: sean escluidos 
de la iglesia como asesinos de los pobres, los que 
defraudan sus ofrendas ó de sus parienles.-1, 400: 
qué cosas deben ofrecerse en el altar.-2, 644: no 
es licilo à los sacerdoles ni clérigos dar conviles 
de las ofrendas.-2, 64% : no se roben las ofrendas 
de las iglesias.-1, 482: nadie las relenga.-1, 481: 
no se admitan las de los que no estan en comunion. 
—261: recibase la de los penitentes que mueren 
de repenle.-1, 388; debe negarse la comunion à los 
sacerdotes de gentiles que no hicieren mas que 
ofrecer dones à los idolos.—2, 38: de estas, de los 
diezmos y primieias.—5, 255 : no se ofrezcan al 
altar, miel ni leche.—3, 794: que ningun sacer- 
dole reciba trozos de carne, debiéndose contentar 
con los que le pareciere al que los ofrece.—3, 806: 
las hechas por los padres que presentan sus hijos 
à un monasterio queden en él.—3, 824: no se re- 
ciban las de los escomulgados.—3, 257: no se obli- 
gue álos indios à hacerlas.—5. 600: cual es en 
. Malaquías la pura.—á, 229, V. Ofrendas 

.Osuicación. La de la regla cuándo vale.—4, 
428. . 

Onnas (de satisfaccion).—4&, 160: antes de la 
justificacion las buenas aumentan la justicia. do- 
. nes de Dios y mérilos del justificado , su imbecili- 

dad sin gracia, retribucion de las buenas.—4 , Zi 
a bb. > 
Onnas rias. Que las dejadas en testamento se 
cumplan dentro del año desde la publicacion del 
sinodo de Valencia.—3, 301, 
OciosiDAD. | Que se haga pena de ella.—1, 673. 
Opto, Pena de los que le juraban à sus coliti- 
ganles.—2, 142. "t 

Orentonio. En cuaresma solo se ha de ofre- 
cer el pan en sábado y en domingo.—1, 111: en 
las solemnidades mayores el prelado, al tiempo 
del ofertorio de la misa mayor vendrá à olrecer 
desde el coro al altar.—5, 130, 

Orci Divino. Dése à los fieles la bendicion 
o mismo en mailines que en visperas.—2 , 687: 
_de la segregacion del Gloria en el fiu de los res- 

ponsos.—2, 277; que se cante en lodas las misas 
solemnes el himno de los tres niños.—2, 275: que 
.no dejen de cantarse los himnos.—2 , 274: que en 
- cuaresma no se cante la alleluya.—2, 272: que en 
todas las iglesias se celebren los ministerios de idén- 
tica manera.—2, 263: cómo han celebrarse los ofi. 
cios vespertinos.—2, 70%: los obispos y presbite- 
rus suluden al pueblo de una misma manera di- 
ciendo: Dominus sit vobiscum.-2, 612; que el evan- 
gelio se lea despues de la epístela.—2 , 147: que 
en la iglesia no se cante ninguna poesía à escep- 
«son de los Salmos y escrituras canónicas del nue- 


vo y anliguo Testamento.—2, 612: que al fin de 
los Salmos se diga Gloria et honor Deo.— 3 


E 


216: que en lodas las iglesias se rece el Credo 


en domingo.—2, 220: que despues de cada Sal. 
mo se diga el Gloria.—2, 694: que en una misma 
provincia no haya diversidad de oficios.—2, 441: 
que se diga muchas veces Kyrie-eleison 6 Sanctus, 
—1, 393: los legos que no acuden à la ciudad en las 
solemnidades mayeres esten privados por tres años 
de la comunion..—1, 424; las laudes no han de 
decirse inmediatamente despues de la epistola, sino 
despues del evaugelio.— €, 273; celébrense las le- 
tanías despues de Pentecostés desde el jueves al 
sábado, —2, 118: las segundas letanias el primero 
de noviembre.—2, 118; todos celebren las misas 
de idéntica manera.—2, 612: ninguna. profesa ni 
viuda en ausencia del sacerdote hará en su casa el 
oficio sacerdotal 6 lucernal.—2, 178: ningun ciu- 
dadano celebre las fiestas mayores en la villa.—1, 
436; diariamente se dirá la oracion dominical des- 
pues de maitines y vísperas.—2, 121; despues de 
las vigilias ó misas de las solemnidades, lodos lee- 
rán en las iglesias idénticas lecciones.—2, 612: el 
pueblo no saldrá de misa hasta despues de la ben- 
dicion del sacerdote.—1, 436: despues de las an- 
tifonas se dirán las oraciones.—1, 411; las prin- 
cipales festividades se celebrarán en la ciudad con 
el obispo.—1, 472; antes del. cántico se dirá el 
Misercre.—2, 687: como rezarán los diáconos las 
homiljas.—1, 395; el que estando en la ciudad no 
asistió à la iglesia en tres domingos seguidos, 
absléngase de la comunion por algun poco de 
tiempo.—2, 56 ; digase sicul eral in principio.—1, 
397; celébrense en la ciudad las festividades ma- 
yores.—1, 407: à los compelentes prediqueseles el 
sintbolo ocho dias antes de pascua.— 1, 404: cada 
provincia observe un mismo órden en el oficio de 
la iglesia.—2, 117, 612; que mientras se celebra 


. no se hagan en las iglesias cosas deshonestas.-5, 24: 


que las iglesias mélropolilanas de la proviacia 
se pongan de acuerdo en el rezo del oficio divino.- 
5,19; como deben estar los clérigos en él y el órden 
que en dicho ha de observarse.—5, 79; que en el 
rezar de los oficios divinos y ceremonias de la misa 
se conformen en loda la provincia con la iglesia 
melropolitana.—3, 137 : como deben estar los clé- 
rigos en los oficios divinos y la órden que han de 
tener en ellos.—5, 137: queen la provincia me- 
jicana se hagan como en la de Sevilla. —5, 211: 
de la órden que se ha de tener en el tañer de las 


.horas.—5,211: asistencia à las horas.—¿ 212: 


que se liene de pedir licencia para salir del coro. 
—, 212: los espectáculos, juegos, y danzas ne 
se tengan durante él.—5, 237: que mientras se 
celebra han de abslenerse de conversaciones.—?. 
247: que mientras se celebran no se digan priva- 
damente las horas en el coro.—3, 290 : las horas 
se rezarán en lugar decente.—5, 291; mientras se 
celebra losdias festivos se prohiben los juegos, 


— T39 — 


bailes ete. y las tiendas deben estar cerradas.— 
5, 306; mientras durare no se permitirán represen- 
taciones, danzas ó bailes en las iglesias.—5, 325; 
no debe "mezclarse en “ellos nada de pernicioso, 
profano ó indecoroso.—3, 327: à qué hora deben 
empezarse en la provincia Composleiana.—5, 328: 
durante el oficiono entrarán los legos en el coro. 
—5.330: serán siempre cantados en las catedrales 
y colegialas.—5, 330: el que los presidiere sea 
sacerdote.—53, 331; sobre los mismos oficios.-5, 
356: durante él se prohiben las comedias, dan- 
zas etc.-5, 4713: del órden que ha de observarse. 
-5,510: del esmero del culto divino.-5, 520: sobre 
la abrogacion del oficio mozárabe.-3, 122; en el 
siglo VI. no se hallaban conformes las iglesias de 
España en el modo de celebrarle.-3, 207; quien 
fué el autor del oficio mozárabe.-id.; varias vi- 
cisitudes que sufrió este: rito, é introduccion del 
romano. -id.; oficio muzárabe.-3, 208 ; dígause las 
horas segun costambre.-3, 392; sea depuesto el 
clérigo que estando suspenso ó escomulgado can- 
tare.-3, 396; en las horas no se reciban los es- 
comulgados.-3,397; hallándose algun escomul- 
gado en la iglesia no se diga el oficio divino. -id.; 


que se lleven capas á los oficios divinos,-3, 546; 


órden y decoro que se ha de guardar en su cele- 
bracion.-5, 587; se celebrará segun lo prescrito 
en el misal y breviario romano , conformándose 
con 6l.-5,606 ; confórmense los de la provincia de 
Méjico à su ritual aprobado.-5,607, mientras el 
oficio divino se celebrare ningun seglár entre en 
el coro.-id.; el sinodo provincial preseribirà su 
forma.-4, 352. 

OrnENDAS. conformidad de là ley judaica y 
cristiana en ellds.—1. 114; que se admita la de 
los muertos. —1, 149; penas de los que retienen 
las de los difuntos.—1, 388; qué cosas podrán 
ofrecerse.—1, 531; comulgue el que las haga.— 
1, 532: como debe participarse de ellas.—1, 630; 
no se admita la del energúmeno.—2, 63; Y, Obla- 

. clon, 


OLave. Martin; asistió al concilio de Trento.- 
4, 533, 
Oracion. Como debe hacerse, y cuantas veces 


al dia.-1, 689, 734; V.. Oraciones. 

Oracioxes. Diganseá nona y visperas.—1, 100; 
no deben despreciarse las de la iglesia.-1, 53; no 
se orará en compañia de herejes ó cismáticos. -1, 
406; no se digan oraciones como no esten aproba- 
das en concilio.-1, 317; qué órden se ha de ob- 
servar en la oracion. y comunion de los talecúme- 
nos y fieles.-1, 101; como han de dirigirse las 
oraciones.-A, 220; opinion de algunos herejes 
acerca de ellas,-5, -5, 192; como han de hacerse en 
el concilio.-4, 22; para diversas cosas.-1, 692, 
704; 2, 272; V. Oracion. 


Onanores. Su sitio en el concilio.-4, 486, : 
Orance. Concilio de; su hisloria.-1, 374. 


Oxawtes. V. Oyentes. 


Oxantes. Fr. Francisco de; asistió al concilio 
de Trento.-4, 533; predicó en él.-4, 827. 

Orarto. Que los diáconos lleven se (Ó sea 
la estola) que les ciñe ambos hombros.—2, 614.- 
1, 102, 134; 9,284. 

Onaronio. No sea consagrado el que un parti- 
cular edificare en su campo con ànimo de sacar 
utilidad.—2, 629: que no empiece à edificarle el 
que no tenga fondos para concluirle.—3,823: no 
se hagan sin licencia del obispo, y sobre los que sin 
ella se hicieron.—3, 390 —5, 605: los creará y 
visitará el obispo.—4,(236, 

OnborNaciov.  Fué instituida por Cristo.-4, 233; 
sus ceremonias, imprime carácler.-4, 264; V. 
Ordenes sagradas. 

Onvexavo. No lo será el homicida. 4, 175; ni 
el que no tiene beneficio cóngruo.-4,208; ni el 
no confirmado.-4, 274; ni el que no sea útil y ne- 
cesario à sus iglesias.-4, 293; efecto de la orde- 
nacion de los inhábiles.-4, 171. V. Ordenes sa- 
gradas. 

Onnexanos. Servirán à sus iglesias,-4, 203: 
V. Ordenes sagradas, 

ORDENES SAGRADAS. Nadie se atreva á ordenar 
sin saberlo el primado.-1,328; hay que abstener- 
se de las ordenaciones ilícitas.2, 814; à nadie se 
confieran órdenes sino en la iglesia propia.-1,168; 
no se difiera la ordenacion de nuevo obispo, muer- 
to el anterior.-1, 177; reúnanse al menos tres obis- 
pos para la ordenacion de otro de su clase.-1,237; 
que no asciendan à las órdenes los que no sepan 
hablar en latin.-5, 13; que se confieran gratuita - 
menle.-5,28; cualidades de los ordenados y que 


. para su ordenacion no intervengan influjos. -5, 93; 


que no se reciban derechos por ellas.-5,93; del 
exámen que han de recibir los ordeñados.-5, 148; 
de la instruccion que han de guardar los exami- 
nadores con los que han de ser ordenados para 
prima arid id. q Von: y mayo- 
ax -5,150; id. para los que han de ser curas.- 
3, 150; id. para los ordenados por Roma.-5, 151; 
que no se admita à exámen à los que no tra- 
jeren hábito decente y loosura.-5, 151; que se 
haga registro de las órdenes y se ponga en los 
archivos de las catedrales.-5, 151; que ninguno 
que haya cometido delito que merezca pena de 
sangre sea admitido à órdenes.5, 152; que no. se 
ordene de tonsura, sino à los que inmediatamente 
han de tener beneficio, ó à los que estudiaren 
para recibir las superiores, ó à los que se seña- 
lare para el servicio de la iglesia.-5. 244; del sa- 
cramento del órden.-5,281; del exámen de los 
que han de ser promovidos à órdenes superiores, 
-5,283; el que haya de celebrar la primera misa 
debe ser examinado acerca de sus ceremonias y 
tener facultad para canlarla.-id. edad para reci- 
birlas.-5, 413; que á ninguuo se confieran como 
no lenga beneficio ó palrimonio,-5, 170; que los 
que $e ordenan à tílulo de patrimonio ó pension 
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se asiguen al servicio de aquella iglesia para la 
que fueron ordenados como necesarios á úliles.-5, 
471, cualidades que han de tener los que van à 
recibir la primera lonsura ó las órdenes menores.- 
id.; no se ordene à los regulares, como no ven- 
gan recomendados con la aprobacion de sus pre- 
lados.-5,476; obsérvense los decretos Tridentinos 
acerca de las órdenes, y que se deroguen los domi - 
cilios jurados. -5, 511; que à titulo de doctrina de in- 
dios pueda ser promovido aun el que no tenga patri- 
monio. -id.; que en ellas se evite la simonia.-id. que 
solamente se ordenen los idóneos.-id.; edad que 
requiere el concilio Trulado para recibirlas.-3, 
119; sean depuestos los que se ordenaren por di- 
nero.-3, 782; que para la ordenacion nose atienda 
el linage.-3,786; que los clérigos de una grznde 
iglesia que lienen las órdenes menores asciendan 
á las mayores, pero no se admitan entre ellos los 
de fuera.-3, 839; quienes han de ser presentados 
para recibirlas.-3, 97; cualidades para recibirlas. - 
3, 106, no sean admilidos á ellas los hijos de los 
clérigos ni lós ilegílimos.-3, 280; no se ordene al 
idiota, infame, concubinario elc.-id.; el clérigo 
inferior que ha sido ascendido, sino recibe dentro 
de un año la órden correspondiente à su cargo, 
sea privado de él.-3, 280; no se ordene fuera de 
las cuatro témporas, ni à mas de diez sacerdo- 
tes en un dia, ni à clérigos de otra diócesis.-3, 
281; no se ordene al que no sepa el latin.-3, 325; 
335; no se ordene al que no tuviere benefi- 
cio ó patrimonio.-3, 327, 335; obsérvense las 
constituciones sobre los que no son dignos de re- 
cibirlas,-id. nada se pida por ellas.-3, 238: de las 
témporas y de la cualidad de los ordenandos.-3. 
396, 487: no se ordene mas de los que cada 
iglesia pueda sostener.-3, 487: nose promueva á 
ellas quien no sea idoneo.-3, 747: de la edad y 
y cualidad para recibirlas.-5, 542: de la vida, fa- 
ma y costumbres de los ordenados.-5, 143: modo 


de conferirlas.-5, 544: de las mayores y menores. . 


-4, 262; estas se conferirán mediando interslicios. 
-4,288. sus grados para las mayores.-4, 262-1, 
47, 168, 240, 530, 547, 703, 709, 727, 128, 129; 
-2,59, 288-1,538-2, 421, 916. 

OrDENES MiLiTARES EN España. Breve reseña 
acerca de ellas.-3, 453; son incorporadas á la co- 
rona de Castilla por bula de Alejandro VI.-3, 467; 
consideraciones generales acerca de las mismas, 
-3, 470; organizacion y facultados de su tribunal 
espeeial, desde su origen hasta el estado actual. 
-id.; sus territorios exentos.-3, 172. 





Onrvoñez. Pedro; asistió al concilio de Trento. 
4,533. 

OnxraL. Iglesia; dignidades que en ella ha- 
bia.-1, 120. ) 

Onicexes. Sus errores.-3, 762; se castró.-1,9; 

Onicinat. Méritos del pecado.-4, 30. 


OnigANs Concilios de; 


Historia del 1.-1, 428; 
-id. del 11.1, 430, 


Onsamentos. Que los de la iglesia no se ocu- 
pen en usos estraños.-5, 104; que esten limpios y 
bien tratados.-5, 211; sobre lds mismos.-3, 96; 
no los tenga el lego.-3, 126% consérvense limpios. 
— 3,926, 333, 391: consérvense con aseo.-3, 
543, 569; no se presten los de la iglesia caledral. 
-5,596. 

Onowsuseg Miguel de. Asistió al concilio de 
Trento.—4,533: predicó en él.—4; 883. 

Onteca Fr. Juan de. Asistió al concilio de 
Trento.—4; 133, 

Oscuro pg Paz. Dese despues de concluirse los 
misterios. —2, 143. 

Osto, Escrilor eminente. —2, 18. 

Osma Pedro de. Seis conclusiones del mismo 
tachadas de herélicas.—5,33: el poder conferido 
para su representacion.—5, 36: declaracion de 
ser falsas y erroneas sus proposiciones. —5, Li: 
interrogatorio de su causa.—5b, 45: discusion de 
varias conclusiones.—3, 46: preguntas hechas à 
los testigos de su causa.—5, 46: discusion de olras 
conclusiones.—5, 47: proceso contra el mismo y 
sus conclusiones hecho en Zaragoza.—5, 48. 

Osmianios. Como se crean.—1, 239: cuando 
y porque se instituyeron.—4,262: su cargo.— 


1, 





Ouwiraxos. Hereges.—1, 96. 
Ovizoo Concilios de. Historia del del año 811. 
—3, 1; eligese en metropolitana su silla.-3, 18: 
por que fué elevada à metrópoli.-3, 19; enu- 
meracion de sus sillas sufragáneas.-id.: historia 
del celebrado en el año 872.-3, 36 : adverlencias 
acerca de la misma historia.-3, 39 : asignacion de 
iglesias en Asturias para sustento de los obispos 
durante su residencia en esta diócesis.-3, 44: his- 
toria del celebrado en el año 901. 3, 51: id. del 
celebrado en 1115.-3, 239, 

Orenres. Quienes se llamaban asi, ascendian 
á calecúmenos, y se les llamaba competentes, 9e- 
nuflectentes à orantes.-1, 16. 


Pacros. Que no se hagan por las misas, oficios 
divinos ni sepulluras.—5, 8&, 138: estos y las 
demas escrituras gean ejecutados por clérigos au- 
ténticos, jueces ó arcedianos.—3, 235, 

Pipes. Su parte en la educacion de los hi- 
jos.—!., 630, 

Paorios. Pena de los que se casaren teniendo 
parentesco espiritual, por recibir en el bautismo 
á los infantes.—3, 792: el monje, canónigo ó re- 
ligiosa que administren estos cargos, sean esco- 
mulgados.—3, 283: el ahijado en el bautismo Y 
confirmacion no puede contraer matrimonio Cen 
este 4 su madrina ni con los hijos de eslos.—3, 
284: elijanse dos para la confirmacion.—3, 546. 

Pacusco, D. Pedro. Asistió al concilio de Treo: 
to.—4, 333, : 
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-Pacueco Y ToLgoo , D. Francisco de. Asistió al 
concilio de Trento.—4, 533. 

Panencia, concilios de. Historia del celebrado 
en 1114.—3, 244: id, del convocado en 1129.— 
3, 257: id. del reunido en 1148.—3, 272: id. del 
celebrado en 1388.—3, 610. 

Panos. Desu uso.—1, 56: no se envuelvan 
los cuerpos de los difuntos con los palios que sir- 
ven en la iglesia à los ministerios divinos.—1, 470: 
: han de usar en el tiempo y lugares definidos.- 
3, 849. : 

PaLwa Fuentes 6 Fonteyo, Cosme. Asistió al 
concilio de Trento.—£ , 534: predicó en él—4, 
863. 

PaLoma (orden militar de la). Su historia.—3, 

Panrroxa, concilio de. Su historia.-3, 79: pri- 
vilegio Pontificio y Real en honor de Santa María 
espedido en dicho concilio.—3, 80, 

Pan. Eucarístico, su figura antigua , su forma 
redonda , su: confeccion , nombres que se le dan, 
cualidades que debe tener.—2, 572, 

PaNTOMIMOS. sise convierten sean recibidos - 

90. 


Para. Rocítese su nombre en la iglesia.—1, 
37: mo conviene que nadie le deshonre.—3, 845: 
su significado en lo antiguo, cuando se limitó á 
solo el obispo de Roma.—1, 286. V, Pontífice. 

. Panamonarios, mansionarios, significacion de.— 

Panuentes. Que los clérigos no los visiten sin 
tesligos.—2, 1114. 

Panraces Caslillejo, D. Antonio. Asistió al con- 
cilio de Trento.—4, 534. 

Pánnocos, Que se les dé un libro de oficios.— 
2, 282: de la profesion que han de hacer.—2, 


283: que tengan por escrito los arlículos de la fé. 


y los publiquen al pueblo.—5, 13: que enseñen à 
sus feligreses los misterios de nuestra santa fé ca 
tólica, y que eu todas las iglesias haya una tabla 
en donde esté escrito cuanto deba enseñárseles.— 
5, 69: que lleven una lista de los recien conver- 
tidos en sus feligresías.—5, 10: que sean diligen- 
les en la administracion de los Sacramentos.—5, 
Ti: que anuncien á sus feligreses las festividades. 
-5, 11: que puedan ejercer su oficio en sede va- 
cante sin ofra lieencia.—5; 83: que en principio 
de cuaresma de cada año ban de hacer matriculas 
de sus feligreses.—5, 128; que amonesten à sus 
feligreses que no coman carne en los dias de ayu- 
no, y cómo se ha de dar la licencia,—5, 145: que 
ninguno que administre Sacramentos pueda pedir 
precio por ello.—5, 200: que ellos , los vicarios y 
confesores hagan matrícula de los que confesaren 
en la cuaresma.—5, 209: que ninguno de los mis- 
mos, vicario 6 sacerdole que administre los Sa- 
cramentos, confiese ni examine matrimonios en su 
posada,—5, 210: que los que lienen à su cargo al- 
gunos Hn digan la misa de entre semana de 
omo Y. 


mañana.—5, 210; que tengan biblias y sumas de 
casos de conciencia.—5, 212: que tengan cuida- 
do de aprender los de la provincia de Méjico la 
lengua de los indios.—b5 , 213: secuéstrense los 
bienes à los que no residen despues de la primera 
amonestacion,—5, 240 : que vivan junlo à sus 


iglesias.—id.: enseñarán la doctrina á los nihos 


en los dias festivos despues de medio dia.-5, 246: 
que no puede ser vicario del metropolitano ó del 
obispo, ni tampoco provisor , visitador, juez ordi- 
nario ó delegado universal para apelaciones.- 5, 
252: que los de la provincia de Valencia no dejen 
predicar à nadie en sus iglesias sin haber sido an- 
tes aprobados à obtenido licencia por escrilo.-5, ' 
26%; cómo han de enseñar al pueblo.-5, 267; cuá- 
les son sus obligaciones.-5,269; deben formar una 
lista de los que están obligados à confesar en cua- 
resma.-5, 215; no casarán sin licencia del ordina- 
rio à los forasteros y desconocidos.-5, 280; asistan 
á los moribundos. -5. 345; deben acompañar los 
cadáveres basta la sepultura.-id.; para estar au- 
sentes dos meses necesitan licencia.-5, 496; pon- 
drán mucho esmero en inslruir en la doctrina cris- 
tiana y afirmar en la fé á los neófitos.-5 , 477; 
que enseñen à los mas rudos,-5. 507: se concede 
á los de indios la absolucion de los casos reservados. 
-5, 509; que asistan à los moribundos.-5,511; que 
no usurpen nada de los indios que mueren.- 5,512; 
que nadie abandone la parroquia de los indios.- id.; 
pena de los que se hacen comerciantes.—5,513; 
cuantos indios se ba de encargar à cada uno. 
—5, 514; que se ponga para los que trabajan en 
en los injenios y minas.-id,, sirvan personalmente 
en su iglesia.—3, 327; de su inslilucion.—3, 371, 
no reciban los feligreses de otro en las fiestas, sin 
licencia del propio.—3,390 ; ninguno case à feli- 
greses agenos sin licencia.del párroco propio.—3, 
394; amonosten à sus feligreses que se confiesen. 
—3, 394; nioguno reciba feligreses agenos à con- 
fesion sin licencia del propio.-3, 394 ; amoneslen 
á sus feligreses à que hagan sus lestamentos,.—3, 
394 ; que aconsejen à los enfermos que se con- 
fiesen.—3, 395; se dé por ellos tan solo la peni- 
tencia al fia. de la vida, en ciertos casos.-3,395; 
en qué dias deben enseñar la doctrina cristiana al 
pueblo*-3, 481; publiquen en gus iglesias la cons- 
tilucion sobre los. que no confiesan.—3, 504; ense- 
ñen al pueblo la doctrina crisliana.-3, 509; el 
que sin licencia faltere mas de dos meses de la igle- 
siaperderá los frutos mienlras estuviere ausente. 
—3, 511; pena del párroco que diga la misa nup- 
cial por un feligrés ageno, sin licencia.-3,511; 
contra los que no celebran.-—3, 541; adminislren 
los sacramentos y si alguno muriere por culpa 
suya sin ellos quede privado del oficio-y beneficio. 
—3, 577; amonesten à sus feligreses à que se con- 
fiesen.—id.; que hagan una lista anual de los 
nombres de sus feligreses.—3, 582; como han de 
instruir al pueblo en los MM de la (6.-3, 748; 
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prediquen por sí mismos la palabra divina.-5, 
537; anüncienla todos los domingos y dias festi- 
vos.-id.: enseñen uniformemente la doctrina cris- 
tiana segun el catecismo.-5, 538; lengan el ca- 
tecismo à coyolenor enseñarán la doctrina à los 
indios en ciertos dias.-id.;- cuidado de estos en en- 
señar y esplicar la doctrina.-id.; promuevan la 
ereccion de escuelas.-5, 539; cuiden que la doc- 
trina se enseñe à los que se hallen en las minas. 
-id.; se señala el término de seis mesesá los de 
los indios para que aprendan su idioma.-5,578; 
escaséese la licencia para ausentarse de sus parro- 
quias à los ministros de los indios.-id., recuerden 
en su memoria frecuentemente sus obligaciones. 
-5,582; prediquen y enseñen el catecismo.-id.; 
dispensen los sacramentos con toda solicitud. -id.; 
visiten à les enfermos sin tardanza cuando se les 
avisa.-id.; instruyan à los indios y esclavos sobre 
los efectos do la eucaristía, y dispónganlos para 
recibirla.-5, 583; formen todos los años la matrí- 
cula de sus feligreses.-id.; amonesten á sus feligre- 
ses no dejen-la confesion para el fin de cuaresma. 
-id.: denuncien à los que no comulgan en tiempo 
establecido.-id.: qué deben hacer los de los indios 
con sus malrículas.-5, 584; dediquense á la ora- 
cion, celebren misa y canten visperas.-id.; publi- 
quen las fiestas y ayunos.-id.: renueven la euca- 
ristía todas las semanas.-id.: cuidado que han de 
tener acerca del bautismo.-id.; tengan libros para 
asentar los nombres de los bautizados, confirma- 
dos, casados y finados.-id.: no casen á eslrafios 
sinlicencia del obispo.-5, 585: promulguen las 
censuras fulminadas por los jueces.-id.: atiendan 
al culto divino.-id.; tengan el directorio de confe- 
sores.-id.: su cuidado acerca de los delitos pú- 
blicos.-id.: como han de proceder en esta materia. 
-id.: qué han de hacer *respeclo de los arrieros, 
viageros elc.-id.; de lo perteneciente á los de los 
indios. -5, 586 ; ejerzan por sí mismos la cura que 
les está cometida.-5, 591 ; tienen obligacion de 
residir aunque no esten de semana.-id.; los que 
fueren à la ciudad asistan á misa y vísperas en 
las fiestas solemnes.-id.; predicarán.-4, 265 ; es- 
plicarán la misa.-&, 936 ; enseñarán á los niños la 
doctrina cristiana.-4,342; la virtud y uso de los 
sacramentos.-4,346; encargarán los ayunos, fes- 
tividades y obediencia.-4, 485; conocerán sus 
ovejas; ofrecerán por ellas el sacrificio, las admi- 
nistrarán los sacramentos.-4, 265; bendecirán los 
matrimonios; llevarán un libro de estos.-4, 239; 
asistirán al sínodo diocesano; anatematizarán las 
heregias.-4, 

Panaóoutas. Facultades de estas.-1, 441; que 
no se muden.-2, 633; que no se confieran ni ca- 
nongias ni dignidades á los que no saben hablar 
latin.-5,19; que se pongan de acuerdo con la igle- 
sia mayor para el toque del Ave María y vísperas. 
-5,87, 4405 que estas se reparen.-5,253; que 
à las que no lienen fábricas se les dé de los diez- 





mos, á no ser que el pueblo las repare.-id. : que se 
diga misa en ellas, aunque no haya feligreses. -id.; 
en la vacante de parroquias, se llamarà por edic- 
tos públicos á los que quieran examinarse para ob- 
tenerlas.-5, 297; de los lugares anejos á una par- 
roquia,-5, 301; cuales son los que no tienen obli- 
gacion de asistir à las procesiones de la matriz.-5, 
302; en la vacante de parroquias se llamará à 
cuantos quieran entrar á exámen por medio de 
edictos püblicos.-5, 323; que los opositores à ellas 
aun despues de pasar el lérmino sean admilidos.- 
5, 406; que no se conceda ninguna sin dar cuenta 
à quien eorresponde la colacion -5, 468; que las 
de los indios estén siempre provislas.-5, 512; que 
nadie abandone las de los indios.-id.: que nadie 
tome ni administre las de indios sin colacion del 
obispo.-5, 519; permanezcan bajo la polestad de 
los obispos.-3, 782: que sin noticia del obispo 
ningun clérigo abandone la suya y pase á otra.— 
3,820: cada una tenga su párroco.-3,336: que 
nadie oblenga dos parroquias.-id.; de los feligre- 
ses agenos.-3,397- 398; de la concesion de par- 
roquias.-3, 408: modo de hacerse las demarcacio- 
nes de parroquias.-3, 489; en todas ellas se desli- 
nará un libro para sentar los derechos, bienes, 
censos etc.-5, 597; en ellas recibirán los feligre- 
ses los sacramentos, cuales no se gravan con pen- 
siones.-4, 362; qué se hace cuando estan vacan- 
tes.-4. 375; legislacion española para repararlas.- 
4, 223, 

PímvuLos. Sean todos bautizados en remision 
de los pecados.-1,312; no estan obligados à reci- 
bir la eucaristía.-4, 200; su bautismo.-4, 94. 

Pascua. Que se averigüe entre* los obispos 
cuando será para anunciarla antes de la Epifanía. 
-2,266; que el viernes de pascua se celebre el 
oficio.-2, 669; de su festividad , órden de las pre- 
ces y solemnidad de las misas.-2, 4022; nolíciese 
á todos el dia de la Pàscua mediante cartas for- 
madas.-1, 277; no es lícito celebrarla en tiempo 
diverso ni en union con los judios.-1, 77; el me- 
tropolitano anuncia anualmente la Páscua á los 
comprovinciales.-2, 629; celébrese en un mismo 
dia y liempo.-1, 260, 337; descansen los fieles 
toda la semana de Páscua.-3, 796. antigua y nue- 
va.-4, 228; en ella estamos obligados à comulgar. 
An V. Tambien.-1,32, 78, 212, 532, 649- 
2, 17. 

Pascua, para. Su epistola al arzobispo de To- 


.ledo para convocar concilio general.-3, 248. 


Pasion. (De nuestro Señor Jesucrislo).-1, 645. 

Pasquines. Castigo à sus aulores.-4, 28. 

PargNA. Su orígen, forma, y otras curiosida- 
des.-2,985. . 

Parriarcas. Condénese á los que arreglan los 
nombres de estos à cada miembro del cuerpo.-2, 
897; no conviene que se nombre á ninguno de los 
senadores, ni tampoco al lego que acabe de hacerse 
clérigo -3,835: de su potestad.-3; 842; que nadie 
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los deshonre.-3,845; juzguen à los obispos.-3, 
848; disciplina anterior al siglo V.-1,12. 

Parrimonio. Cuando no puede enagenarse.-4, 
208; 

Parrona. (de España é Indias) la virgen en el 
misterio de su inmaculada Concepcion; breves y 
leyes pátrias sobre esto.-4, 126, ; 

Parnonato. (Derecho de) quienes pueden te- 
ver; ha de provenir de fundacion ó dolacion.- 4, 
181; como se prueba, á quien corresponda la elec- 
cion ó instilucion.—4, 457, leyes españolas sobre. 
él.-4, 461. V. Patronos. 

ParRoNos. Presentarán al ordinario el titulo de 
* su derecho de patronato.-5, 310, que no se haga 
ningun pacto entre el patrono y el presentado.-id. 
sobre el que no quiere presentar al obispo clérigo 
para cura de almas.-3,327, 336, que no pre- 
sentando cura para las parroquias, provea el obis- 
po.-3, 340, no se reciban iglesias ni beneficios 
simples de mano de legos, que tienen derecho de 
presentacion, sin otorgamiento del obispo.-3, 490, 
ninguno presente à nadie para beneficios antes 
que eslos vacaren.—3,491: sea escomulgado el 
que à la fuerza hiciere entrar en la iglesia en la 
que tiene el derecho de patronalo à los niños y 
olros.-id. qué debe hacerse cuando hay varios su- 
jetos patronos y.se hallan discordes.-3, 492: sobre 
las exacciones indebidas de los patronos.—id. de 
su derechos.—5, 594: los de beneficios no se in- 
gieran en la percepcion de productos.—5, 595, 

PauLtanistas. Sean bautizados. —1, 340: si vi- 
nieren à la iglesia calólica rebaulicense,—4, 19. 

Paúro tiraxo. Que sé vuelva su dignidad à los 
que siguieron el partido de este.—2. 497, 

ParuLo MU. Su bula en favor de los indios. 
—5. 121, otra id. por la que declara capaces à los 
indios de los sacramentos, contra la opinion de-los 
que los tenian por incapaces de ellos.—5122. 

Pacto 1Y. Bula sobre asuntos de España.—4, 
554. 
Paz. Los que teniendo litigios con otros so 
obligan con juramento á no volver á la paz, que- 
den segregados por un año de la comunion.—2, 
442, los que por odio no hacen las paces sean esco- 





mulgados.—1, 412: ósculo de, en la iglesia latina. : 


—1, 101 y 1, 604. 

Pecavo. Nadie hay que pueda vivir sin él. —1, 
314: el del pueblo suele quedar sin castigo en la 
iglesia.—2, 183: que se espidan letras contra los 
que públicamente viven en pecado y se proceda 
contra ellos hasta implorar el brazo secular.—5, 
13: forma de proceder contra los que no confiesan 
sus pecados y no reciben la santa encarislia.—5, 
74: que se den cartas generales cada año contra 
los que estan en pecados públicos, y se proceda 
contra ellos hasta invocar el brazo seglar.-5, 127: 
males que trae consigo.—5, 19%: todos los morta. 
les se dirán en la confesion, y sus circunstancias. 
—À, 155: como se perdenan.—4, 55: y por quien. 


—á, 151: como desaparece el original y su mate- 
ria.-4, 30; si el venial puede callarse, qué se en- 
tiende por mortal para escluir del clero al que le 
cometió. —1,10; en la confesion,4,— 155; que 
á nadie se casligue por otro.-1,569; del nefando, 
adulterio y fornicacion.-1,677, 600, 595.-2, 98. 

Pecanones. V. Pecado. 

Peoro aróstoL. Bautizó en Pentecostes 3000, 
hombres.-2, 907; 

Pebao osispo. Carta de este à Eutiches.-2, 828, 

Pgpae. (Abad). Su carta à Benedicto VIII en 
la que se queja de que el pueblo desprecie las es- 
comuniones fulminadas centra él.-3, 78. 

PEDRO REY DE ARAGON, Su conslilucion contra 
los valdenses.-3, 301; su estatuto en las cortes de 
Lérida contra los albigenses.-3, 311; sus pelicio- 
nes al concilio de La- Vaur en favor de los condes 
de Tolosa, Cominge elc.-3, 314; su proteccion à 
los herejes.-3, 319, 

PeLacranos. Su analema.-1, 309; historia de 
eslos herejes.-1, 308, 

Pexas. Que las penas en contra de los bene- 
ficiados sean tambien estensivas à los rectores y 
dignidades. 5,28; cuando se trata de las de los ca- 
bildos esentos, se entiende conforme á la disposi- 
cion del Tridentino.-5, 219; juicio que acerca de 
ellas emiten Aristóteles y Santo Tomás.-5, 528; 
penas que tocan à los clérigos en comun.-5, 529; 
penas rigorosas que locan à los curas.-5, 531; las 
que tocan à los prebendados.-5, 532; las que ha- - 
cen referencia à varias personas.-5, 534; proposi- 
cion acerca de ellas.-5, 535; la pena temporal no 
siempre se perdona.-4, 142; la de violadores de 
salvo-conductos.-4, 188; diversidad de ellas.-1, 
415, 

Penitencia. V. Penitentes. 

Penirexcianto. No puede ser vicario del me- 
tropolitano ó del obispo, ni tampoco provisor, 
visilador, juez ordinario ó delegado universal pa- 
ra apelaciones. -5, 252; sus cargos.-5, 335; cuan- 
do vacare esla prebenda se convocará por edictos 
de treinta dias.-9, 344; qué decidió el concilio 
Toledano de 1582 acerca de esle. 5, 415.-4, 347, 

PewirENTES. El jóven que hizo penilencia cuan- 
do le amenazaba un gran peligro, y despues no es 
conlinente puede casarse.— 32, 919; no se suspenda 
por mucho tiempo de la reconciliacion al que està 
próximo à morir.-2, 448: ao conviene que se de- 
dique à negociaciones.—2 , 619: conviene que el 
que pide la venia por cosas ilícilas , se abstenga 
tambien de muchas que son permilidas. 2, 919: ha- 
ga penitencia.—2, 233: aunque sea bueno no se le 
ordene de clérigo, y sino, sabiéndolo el obispo, sea, 
depuesto.—1, 261: no le admilan otros obispos, - 
2, 967: no entre en el clericalo:—2, 733: no as- 
cienda al sacerdocio.—1, 356: de los penitentes 
que no tienen sentimiento por ello..——2, 159; di- 
vision de los penitenles.—2, 303: ito asistan á con- 
vites hi se dediquen à negocios, debiendo hacer en 
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su casa una vida frugal.—2, 688.: reciban la ben- 
. dicion viática cuando esten enfermos.—3 , 688: 
conduzcan y enlierren à los muertos de la iglesia.- 
1, 264, los mas negligentes sean recibidos mas tar- 
de.—1, 237: no se ordenen de clérigos.— 4 , 416: 
los que estan para espirar sean reeibidos à la co- 
munion.—1, 376; los que muerto su cónyuge se 
casan con otro sean separados de la iglesia. 1, 352: 
los que están enfermos reciban el viálico sin imposi- 
cion de manos, y no se crean absuellos si sobrevi- 
vieren.-1, 263: à algunos penitentes vuélvanseles 
sus antiguos matrimonios .-2, 341: serán remitidos 
el jueves antes de pascua.-2, 746: impónganles los 
sacerdotes las manos.-1, 263: siempre estén de ro- 
dillas.-1, 264: cómo los admitirá la iglesia si re- 
cibieron la penitencia de los hereges.-1,323: sean 
segregados de la comunion sinocumplieren la peni- 
tencia admilida.-2, 131: si murieren donde no pu- 
dieron ser socorridos, recomiéndese su memoria por 
oraciones y ofrendas. -1,263: si pidiendo peuilen- 
cia quedare mudo, recibala.-1,263: enciérrese à los 
. estrangeros en los monaslerios, y si esto fuere di- 
ficil, ténganse por escomulgados hasta que volvie- 
ren al órden que hubieren abandonado.-2, 340; co- 
mulguen donde hubieren recibido la oracion.-1, 
341: los hombres, viudas y virgenes que vuelven 
á pecar, vuelvan otra vez á la penitencia por medio 
del obispo, y si no quisieren sean condenados como 
apóslatas.-2, 204: los hombres se ocuparán mien- 
tras vivan en ayunos y oraciones, llevarán el pelo 
cortado y vestirán el trage religioso.-2, 688: que- 
de la penilencia al arbitrio del obispo.-1, 223: no 
se imponga penileneia á los casados sino de mútuo 
consenlimienlo.-1, 352: nadie se atreva à dar la 
bendicion de penitencia á los casados convertidos 
sino de consentimiento de las partes y en plena 
edad.-4, 450: de la penitencia de los fieles, que no 
se publique su confesion.—2, 946: à los que eslan 
para morir no se les niegue la penitencia ni la co- 
munion.-2, 938: nadie se atreva à dar à los jóve- 
nes convertidos la bendicion de penitencia, 1 , 450; 
à nadie se niegue la penitencia en la agonía.-2, 
811; no se niegue la que fue dilatada cuando se pi- 


de con mas ardor:'—3, 918; cómo harán peniten- 


cia los mayores y cómo los menores.-—1, 405; 
privese de la comunion al que vuelve à los nego - 
cios seglares despues de admilida la penitencia.- 
1, 461; los que estando para morir reciben la pe- 
nitencia confesando en público haber cometido al- 
gun pecado mortal, si se libran del peligro no 
pueden llegór à ser clérigos.-2, 121; pero sí lo 
podrán los que en el mismo caso no confesaron en 
publico ningunos pecados.-2,120; los que en una 
enfermedad pidieron la penitencia y la recibieron, 
si llega à convalecer hagan vida de penilentes, 
pero sin imposicion de manos. 2, 688; sean admi- 
tidos los que murieren habiendo empezado la pe- 
nitencia.-1, 349; los que piden la penilencia 
sean préviamente tonsurados, y si mugeres cam- 


bien de traje.-2, 234; queden suspensos de la 
comunion los que violaren la penitencia.-1, £31, 
los que admilida esta volvieren al siglo, po reci- 
ban la comunion sino al fin de la vida.-1, 451: 
el sacerdole aplique las leyes de la penitencia sin 
acepcion de personas.—1, 262; sobre las peniten- 
cias de entrar monje y de peregrinar.—3, 240: 
no se niegue la penitencia ni el bautismo en los 
lugares entredichos.—3, 395; dése solo la penilen- 
cia por los rectores en cierlos casos.—id. Y. ade- 
mas lomo 1,32, 279, 451, 572 , 580 , 591, 605. 
204, 205, 261, 460, 591, 525: 2, 29, 51, 231, 
460, 509: 2, 241. 

Pexstoxes. Cuando no deben eslioguirse.—4, - 
211: 

Pentecostés. Todos celebren esta festividad.- 
2, 1à: su origen.-2, 75. 

Peña. (San Juan de la) concilio de, su historia, 
3, 115, 

PesarieL. Concilio de. Su historia.—2, 433, 

PengcRiNOSs, No se reciba ningun estrangero 
sin carla.—1, 81 : no se les concederá albergue en 
los hospitales sino por una noche, como no hicie- 


ren constar estar casados.—5, 281 : vivan en quie- 


tud y caminen con seguridad.—3,233: no se to- 
mará prenda à los que vayan en romeria.— 3, 238: 
de aquellos à quienes se les imponia por peniten- 
cia el serlo toda la vida.—3, 210: gocen de seguro 
en todo tiempo y el que lo quebrantare sea esco- 
mulgado,—3, 384 ; ejerzan los clérigos caridad con 
ellos. —3, 491: al sacerdote peregrino no se le per- 
mila celebrar misa.—4, 236. 

PenriDos. Disputa acerca de estos y de los de- 
serlores. —2, 368, 

Penez pg Anteaca. D. Martin. 
cilio de Trento.—4, 534, 

Penez pg Àvaaa. D. Martin. 
lio de Trento.— 

PeneifRAN. | Historia de su concilio.—3, 626. 

Pensecucion. Nose reniegue por ella de Cris- 
to.—1, 634, 

Pgscana. (Marqués de). Instrucciones al fiscal 
Brugora para Trento.-4, 567, 

Puocio. Que este neófito jamas fue obispo, 
dándose por lo mismo como nulo cuanto se hizo 
en su dominacion —3, 834 : del anatema fulmina- 
do contra él por la falsificacion de viearios en con- 
tra del Papa y por los libelos escritos ficticia y fal- 
samente contra el mismo, anatlematicense cuantos 
hayan ejecutado cosas iguales à las suyas.-3, 835: 
destrúyase el escrilo que este exijió à los que con 
él aprendian las letras, y que se les absuelva de la 
promesa en él conlenida.-3, 837. 

Pinturas. Se probibieron en las iglesias, mo- 
livo, pareceres sobre eslo.-2, 69, 

Pio Y. Su breve al arzobispo de Valencia.— 
5,261: otro acerca de la confirmacion de la con- 
cordia y declaracion de algunos decretos del con- 
cilio Composlelano.-5, 318; confirmacion del 
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mismo al concilio Toledano de 1563.—5, 415, 

Pio IX. Su encíclica sobre la inmaculada Con- 
cepcion de la Vírgen.-4, 32, 

Pisa. Concilio de. V. Cisma de Occidente. 

Pracu. Fórmula usada en los concilios para 
sancionar y derogar.-2, 30. 

Pianeta. V. Casulla. 

PuARiDERAS. Se usaron entre los judios, se 
prohibieron en España.-2, 230, mM 

Pugss. Laque nunca ha tenido obispo no le 
lenga.-1, 229. 

Puerros. Que los huyan los cristianos, que no 
litiguen ante infieles.—1, 599. 

Pxeumatomacos. Hereges, su autor, errores, 
disputas, esterior, costumbres, condenacion.— 
1, 119, 

Posazs. Hónrese mas que á otros à estos y à 
los ancianos de la iglesia.—1, 265; decretos del 
obispo de Compostela para la proteccion de estos. 
— 8, 233; sobre la calumnia de estos.—3, 235: 
sobre sus causas.—3, 236; sobre su enlierro.-—5, 
598; los pobres méndigos esten à la puerta de la 
iglesia.—5, 601;—1, 615. 

Ponreza. (Voto de).—4, 404; sus privilegios. 
— A, 1712 

PoLanco. Juan. 
—À, 534. 

Ponrreismo. — V. Idolatria. 

Pompa. Nadie dé sus ornamentos para pompas 
seglares.—2, 84, 

PowcE pg Leon. D. Pedró. Asistió al concilio 
de Trento.—4, 534. 

Powstirice. Vicario de Cristo en la tierra; esta- 
blece los impedimentos del matrimonio y dispensa 
de ellos.—4, 66: declara las dudas de los conci- 
lios generales..—á, 486: cuida de toda la iglesia y 
crea los cardenales. —4,326: provee à las necesi- 
dades de los que resignan.— 4, 373: cuida de la 
reforma de estudios.—4, 439; de coadjutores. — 4, 
455: de los abusos de indulgencias; del catecis- 
mo, breviaro y misal.-&, 484: de la concesion del 
cáliz.-4, 261; se sirve del consejo de los carde- 
nales en la administracion de la iglesta univer- 
sal.-4, 438; pudo reservarse la absolucion de los 
mayores pecados.-4, 158; y la de los emperadores, 
reyes y olros usurpadores de los bienes eclesiásti- 
cos.-4, 178; à quienes encarga las causas fuera de 
la curia.-4, 457; y cómo.-4,484; nada nuevo de- 
be decrelarse sin consultarle.-£, 100; V. Papa. 

PonpiosgRos. De eslos y de los que piden li- 
mosna en los templos.-5.307: debe socorrérseles 
liberalmente.-b; 359, V. Limosna. 

Poramo.  Decreio del concilio X de Toledo 
acerca de él.-2, 418. 

Porestanes. Que gobiernen con justicia al 
pueblo.-3.98: que no opriman la pleble y juz- 

uen con clemencia.-3, 107; que no quiten nada 
i los pueblos que gobiernan.-3, 257; sujecion que 
se las debe.-1, 631. 


Tomo V. 


Asistió al concilio de Trento. 





Prenesoapos. Si alguno es multado, nada le 
perdonen los demas.-b, 587; no se les confieran 
capellanías.-5, 588; asistan à los sermones.-id. 
comulguen en la misa conventual del jueves Santo 
y acompañen la cruz en las procesiones y entier- 
ros.-id. de su descanso.-5, 592.  . . 

Paecarias. Qu son, su introduccion, dura- 
cion, abuso de ellas.-4, 422.-2, 340. 

Puecenencia. Qué hay que decir acerca de 
ellas.-5, 564; decida el obispo sia apelacion los 
pleitos de precedencia.-id, deben arreglarse sus 
controversias.- &, 425, 

Pneces. No se digan como no hubiesen sido 
aprobadas en el concilio. 1,317; como han de di- 
rigirse. -1, 920. 

Pagowcaciow. Y. Predicadores. 

Prenicavones. Que nadie predique sin licencia 
de los prelados.-5, 20; repréndense los que dicen 
mal de los prelados y magistrados.-5,188; que 
huyan de curiosidades y disputas y enseñen eos- 
tumbres -5, 245; à nadie se permita predicar sin 
haber antes sido. aprobado y haber recibido la li. 
cencía por escrilo.- 5, 263; que en la provincia de 
Valencia nose admitan predicadores de otra sin 
consulta previa.-5, 266; no referirán en el púlpito 
los argumentos que en favor de las herejias se ha: 
cen.-5, 332; que no prediquen sutilezas. 5, 413; 
en las iglesias catedrales eseójanse dos maestros 
idoneos para predicar y oir confesiones , y uno 
en las iglesias conventuales.-3,328, 331; de los 
religiosos. -3, 395; como deben portarse en la pre- 
dicacion.-5,537.-1,661. : 

Perpiccios. — (Del juicio final) -1, 693, 

Prerecto. Que ninguno pueda: ser prefecto de 
iglesia mas de dos años, y que de este cargo dé 
cuenta publicamente,-5, 101. - e 

PasrEcTUmA. Grados de ella.-1, 82; modos de 
ascender à ellas.-1, 328. ha 

Partabos. Que no se presenten en püblico sin 





roquete, ni vistan frage de seda, ni usen zapatoa 


blancos, y que en sus mesas se lean las sagradas 
escrituras.-5, 15: que pongan en las diócesis tos. 
ligos 'sinodales -5, 28, que guarden” y manden 
guardar lo ordenado en el eoncilio de Trento.- 
5, 208; ninguno comunique mi reciba los esco- 
mulgados por otro.-3, 258; cuiden coh esmeró de 
la constitucion relativa à la correecion de los süb- 


. dilos.-3, 330; pena contra les que los "maltratan 


y cautivan.-3, 404; que hagan publicar en ¿us 
iglesias la conslitucion del concilio de Viena so- 
bre los que se casan en: grado prohibido.-3, 195; 
los prelados menores no fallen las eausas de gra- 
ves crímenes. -3, 527; que puedañ'sácar de todos 
los lugares sus rentas, y que los señores lempora. 
les no exijan mas de la décima.-3, 551: de los 
regulares uegligentes en la corrección de sus süb- 
dilos.-3, 752; no se apoderen de los bienes de los 


^ ipn que reclamenle dispusieron de ellos, -3; 
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Paexpas. .No se lomen.-3,234; ninguno leme 
en prendas los bueyes.-3, 239;-258;-392. 

ParsawrrPiCADOS. En qué dias se ha de cele- 
brar este sagrado ministerio. —3, 92: en qué con- 
siste. —1, 111. i : x 

Paessirgnas. Mugeres ordenadas de, descripcion 
de ellas etc.-2, 98, 

PaeseireRo. No presuma dar en la iglesia la 
bendicion ó- penilencia.—1, 417: no consagre. el 
crisma. —4, 225: el contumaz ó soberbio sea re- 
prendido por seis obispos.—1, 198: si antes de ha- 
ber sido ordenado hubiere pecado carnalmenle no 
ofrezca. —1, 47: edad para ordenarse.—2. 636: de 
la ofrenda del presbitero casado.—1, há: no pre- 
suma ordenar à presbilero ó diácono.—2, 669: sea 
humilda con su obispo y respélele.—2, 710: ben- 
diga y confirmo al neófito.—1, 370: no reconcilie 
al penitente sin consular al obispo.—1. 224: re- 
eonciliele por mandato de este.—1, 205: qué ha 
de observarse si se. manda à los presbiteros que 
den el santo crisma.—2, 110; no presuman orde- 
nar diáconos, ni consagrar allares.—1, 416: no se 
ordene como no tenga 30 años.—1, 48: el que tu- 
viere- una diócesis haga las escriluras en nombre 
de la iglesia.—1, 457: si fuere acusado cuantos 
obispos le oirán.—1, 216: si estando escomulgado 
sacrificare. anatematicesele.—1,;215: si celebrare 
el sacrificio sin consultar al obispo, sea privado 
del honor.—1, 216: si tuviere & su cargo muchas 
iglesias ofrezca en cada una lodos los domingos sa» 
crificio à Dios -2, 116: si pecare oiganle seis obis- 
pos.—1,216: este y el diácono lengan leslimonio 
de su vida.——3, 280: los de otras regiones podrán 
ofrecer en. presencia de los obispos ó presbiteros 
de la ciudad. —1, 49: reciban de sus obispos el 
crisma.—1, 251: no asistan al convite de segundas 
nupcias..—1, 1: antes de entrar. el obispo no con- 
viene que ellos entren, ni que se sienten en los 
tribunales.—1, 113: separacion entre presbiteros 
y diáconos, y.que eslén de pie en ambos coros.— 
2, 290: hagan clérigos para si de la familia de su 
iglesia.—2,715: prohibiciones que tienen en los 
sacramentos eclesiásticos, —2, 670: de los que sin 
discusion fueron creados presbiteros ó diàconos.- 
2,638; de ambos si vuelven à hacer uso del ma- 
trimonio.— 1.403; de unos y otros si son infama- 
dos despues de la ordenacion.-2, 638: de los pres- 
biteros forasteros —2, 644: en presencia, del obispo 
los presbiteros ordenen las oraciones. —2, 687: los 
presbileros de parroquias reciban en sus casas à 
los lectores mas jóvenes.—1, 387: -no asistan à 
segundas nupcias.—2, 611: institucion de los ecó- 
nomos.—32, 301: aunque esten escomulgados pue- 
den dar la comuuion en caso de necesidad.—3, 64: 
ni los presbiteros ni.los diáconos sean depuestos 
por.un solo obispo.—2, 069: no se crean en nada 
superiores à los obispos.—2, 974; no desprecian 
las carnes como inmundas.—1,26: la ordenacion 
de estos y de los diáconos hágase el sábado santo. 


— 12,942: despues de ordenados no procreen hijos. 
— 132, 113; ordénense lo. mismo que los diáconos en 
lémporas ciertas.—2, 976: los presbileros parro- 
quiales pongan en nombre de la iglesia cuanto 
compraren.—1, 421: el órden eclesiástico no las 
admite sin exámen.—1, 14: la reconciliación de 
los penitentes no se haga por ellos.-—1, 204. sean 
admitidos en el clero los que se eonvirlieron de la 
herejía Arriana à la iglesia calólica..—2, 130: los 
que asimismo se bautizaron serán penitentes mien. 
tras vivan. —2,965: cómo se ordenan.—1, 218: 
la muger que ha dejado el presbítero ó diácono 
no se case con ninguno.—1, 432: si inmolaron á 
los ídolos por miedo à los tormentos relengan el 
honor de sa sede propia, pero mo les sea licilo 
ofrecer, predicar al pueblo, ni desempeñar otros 
oficios sacerdotales.—1,30: no salgan de viaje sin 
cartas de su obispo.—1, 157: no les es licilo ca- 
sarse.—1, 44: sele probibe acompañar mugeres. 
—5, 202. nada reciban por oir de confesion ni por 
administrar otros sacramentos.—3, 469: no tenga 
en su casa muger ósierva fuera de las parientas 
permitidas.—3,775: ninguno sea ordenado de pres 
bitero basta los 20 años.—3,779: de qué está pri- 
vado el que por ignorancia se hubiese casado ili- 
citamente.—3, 783: no vaya á comer 3 las bodas, 
sino à bendecirlas.—3,97: si por culpa suya ma- 
riese uno sin penitencia v: comunion sea pri- 
vado del beneficio.-3, 517: absuélvanse mútua- 
menle.-3, 517: 337: 548: prohibiciones que se 
les imponen.—3, 544: quienes se llaman asi:-4, 
161: su edad, cualidades, cuando estan obligados 
à celebrar misas.-1, 167. V. tambien.-1, 44, 310. 
537, $:8,1. ¡ 

Parscrircion. En tiempo de Teodosio”, de Jus- 
tiniano, por las Decretales.—1, 174. 

Presente. Quien se llama asi.—4, 243, 

Presipentes. Comulguen sabiéndolo su obispo, 
lo mismo que los que gobiernan la república.—4. 
438, 


Pnestimonios Ó prestameras,—& , 29%, 

Pasvaricanos. De los que prevaricarou en la 
persecución. —1, 348; de los que vencidas por las 
penas fueron compelidos à sacrificar. —1, 340, 

Primacia.. Dignidad de primado.—1, 337. 

Panmano. Su origen, atribuciones, causas de 
su institucion. —-2, 465. 

Priwanos de palacio. Hónreseles.—2, 341, 

Primicias. Que no se ofrezcan sino uvas y tri- 
go, su origen, las usaban los paganos.—1 , 321, 


ración para bendecirlas.—1! , 707, 


PuicteRo. — Confusion infundada con primice- 
rio, significado de ambas voces,—2, 713. 

Pnixcire. Exhortacion à la plebe, à que m 
peque contra ellos.—2, 311; los sucesores deben 
cuidar de la vida de los anteriores y de ta defen 
sa de.los reyes precedentes.— 2, 346: custodia de 
la salud de los reyes y defensa de la prole régis. 
2, 319; de la eleccion de principes. —9; 316: del 
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soslonimiento de la prole régia.—2, 574; de id. y 
del consorte régio.—2, 601, 500 ; muerto el prin- 
cipe nadie se alreva à casarse con su viuda, ni à 
comeler con ella adulterio.—2 , 502; el favor del 
principe concedido por aclamacion del concilio.— 
2, 323; los que viviendo el rey disponen del cetro 
futuro. para sí à olros sean analematizados. —2, 
346; escomülguese à los que maldicen à los prín- 
cipes.—2, 321; los que en vida del rey se delei- 
lan en apoderarse del reino, sean separados de 
entre los. católicos.—2, 321; se debe seguridad y 
amor à la prole régia. —2, 345; indolgencia de los 
principes reservada à los cnlpables.—2, 322; los. 
reyes se elegirán ó en la ciudad real ó donde mu- 
rió el anterior con asentimiento de los obispos y de. 
los Grandes y no por conspiraciones de unos po- 
cos ó por lumultos de la plebe, —2, 383; no se vio- 
len los juramentos à favor de la salud régia.—2, 
410; los principes sean:castos.—2, 1033; y hu- 
mildes.—2, 1032; y afables con sus súbditos.—2, 

1033; reprobación de lag personas que no pueden 
obtener el reiuo.-2, 320; qué debo hacerse. mien- 
tras el rey está à la cabeza del ejércilo en favor 
del Estado, y de la salvacion del rey y:de la pa- 
tria.-2, 706; los que han sido fieles al rey difunto 
no sean privados por el actual de las mercedes con- 
cedidas por el-otro.-2,321; remuneracion à los que 
son fieles à los reyes.-2, 344; que no elijan los 
obispos.-3, 815; penas del que se mofare ó con- 
sintiera en que se mofaren de las cosas divinas.- 
3, 841; 2. 29. 

Pmonaros. Serán visitados por el obispo.-4, 

Paiomzs, Prioras. Su eleccion.-4, 345. 

PmisciLiaNiSTAS. Sus escrituras apócrilas.-2, 
899; condenacion de su doctrina.-2, 609; se con- 
dena à los que ayunan en la Natividad del Señor. 
2, 892; igualmente á los que distinguen á la San- 
tísima Trinidad no por las personas, sino lau solo 
por los nombres.-2; 894; igualmente à los que de- 
testan el uso de las carnes.-2, 1020; 126, 179. 

Prócenes. VW. Principe. 

Procesiones. Que no salgan de los monaste- 
rios fuera de las cercas.-5, 300; qué parroquias 
no tienen obligacion de asistir à las de la malriz.- 
5, 302; sobre la del dia de Corpus Christi.-5,326; 
cortarán los abusos si los hubiere en las procesiones 
de Vera-Cruz ó de los disciplinantes.-5, 326; cuan- 
do los beneficiados de catedrales ó colegialas sa- 





lieren en procesion volverán con la misma solem-. 


nidad. —5, 130: en el dia de Corpus Christi no “la 
haya en monmaslerios de religiosos, ni en ninguua 
parroquia.—b, 343: háganse en todas las parro- 
quias de Toledo mientras se celebre su concilio de 
1582.—3, 401: que los que tuvieren benelicios no 
servideros asistan á las procesiones de las iglesias 
donde los tienen.—b, 423: cómo se han de-hacer. 
—5, 510; de las mismas en la provincia de Lima. 
—3, 518. 


Proceso. Cuando es nulo. —4, 253. 

PaocaEACioNES. V. Matrimonio: 

Procuración. No la «exigirán los visitadores -— 
4, 239. 

Pnocunapon de pobres. Su obligacion.—3, 354. 

Procuravores. No sean “ordenados hasta haber 
rendido cuentas.—-1, 196: eada cabildo puede en- 
viar al concilio dos.—5, 407: queja de varios de 
ellos.—5, 408 : qué les:está prohibido. — 3, 106, 
procedan exáclamente en las causas de sus clientes. 
5, 668: modere el juez sus derechos si fueren es- 
cesivos —id. : traten honestamente con las muge- 
res.—id. 

Prorecias. Relalivas à Cristo.—1 648, 651, 656, 

Pnoresiox. Cuando“se hará.—4, 434: los re- 
gulares dentro de cuanto liempo, —&, 426, 

Prominiciones varias. 1,682, 2, 671. 

PaorowENTIBUS legalis. Sentido de estas pala- 
bras.—4, 198, 

Prósreno é Hilario. Aeusan de Pelagianos à al 
gunos presbileros de la Galia.—2, 808. 

Prorgnto, obispo de Alejandria.—2, 865. 

Paoresras. De Padres «petala. en Trento q- 
bre varias cosas.—4, 515. 

PnoroworaAni0.—4l, 351, 

Provincia. Que nose divida entre dos melro- 
politanos, —1, 151. 

Provinciares. Cómo se eligen.—4, 415. > 

Provisores. Que estos y los oficiales no deleguen 
à otros las causas matrimoniales y en especial el 
exámen de tesligos.—5, 107: que el provisor y ofi - 
ciales de la provincia de Méjico no comelan las 
causas malrimoniales , en especial la recepcion de 
testigos.—5, 148: que el de dicha provincia no 
lleve asesorias por la vista de los procesos.—5, 
169: que ninguno lo sea sin que dentro de ua año 
pueda ordenarse de presbílero, y sino lo fuere 
deje el cargo.—5, 233: que los que fueren jueces 
en causas apostólicas no lleven mas derechos que. 
los marcados en el arancel.-—id.; cada tres años 
serán visitados y entre tanto no se les. suspondera 
de su oficio, y si cesasen antes del trienio darán 
cuenlas.—35, 235: no puede ser doctoral, magis- 
tral, peniteociario ni párroco, —5,252: tendrán que 
recibir el grade de doolor ó licenciado, y. se or- 
denarán de mayores sino lo fueren dentro de 
un año.—b, 341: no podrán apropiarse ninguna 
parte de las mullas que se sacaren .de los Lribuna- 
les del clero.—id. : no recibirán regalos ni dàdivas. 
—id.; serán visitados cada tres años.—id: que 
sean letrados. —5, 420 : sean visitados cada tros 
años y cuantas veces vacarca sus oficios por muer- 
te. del obispo, lo sean por el sucesor.—3, 45% que 
no. reciban cosa alguna sino lo Lasado.—» , 460 

PaugBAS. Los que las examinen no harán in- 
dagaciones de otros crimenes sino de aquellos por 
cuya causa fueron enviados.—5 , 343: el que las 
recibiere niügunas costas podrá exigir hasta que se 
lasaren.-—id.: precauciones que se han de tomar 
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en las probanzas de tesligos en segunda ¡nslancia. 
—5, 413: qué pruebas se pueden cometer à los re: 
ceptores à vicarios de los lugares.—id. 

Procmum , esplicacion de. Su eslension. —1, 


Puesta, D. José. Asistió al concilio de Trento. 

Puenio. Ha de ser enseñado pero no seguido.- 
2, 816: no le es lícito elegir los ministros del al- 
tar.-1, 98: obedezca al rey.—3, 258. 

Puente , Pedro de la. Su discurso.-5. 40: olro 
dando las gracias por la terminacion de la célebre 
junta de Alcalá.-5, 57. 

Puenrerio. Las madres deben ofrecer sus hi- 
jos à Dios en sus propias parroquias despues del 
puerperio.-5, 272, 

Put ó Despuiz, D. Miguel. 
de Trento -4, 534, 

Puncaronio. Doctrina acerca de él.-&, 393, 


Q. 


Quintana. D. Juan: asistió al concilio de Trento. 
—À. M4, 

Quiñones. D. Juan de: asistió al concilio de 
Trento. — 4, 534. 

Quirosa. — D. Gaspar de: arzobispo de Toledo, 
su constitucion sobre la instruccion de los Moriscos. 
—5, 118; su convocatoria al concilio Toledano de 
1582: 5, 452; su carta al cardenal Boncompagni 
en la que prueba haber sido costumbre mencionar 
en las actas sinodales à los legados del Rey.-5, 482. 


Asistió al concilio 


Rameras. Silas gentiles llegan á convertirse 
admitanse.—2, 76; pena de los que las tienen y 
alimentan.—3, 802. 

Rawingz. Fr. Juan; asistió al concilio de Tren- 
to. —14, 535, 

Rawmagz SEpgSo. D. Diego; asistió al concilio 
de Trento. —4, 53%, 

Ramo Rey be Aracon. Su decreto para que 
los obispos de este Reino sean elegidos de 
entre los monjes de San Juan de la Peña.—3, 117; 
donacion á la iglesia de Huesca de varios pueblos. 
3, 118. 

Rarro. Disposiciones españolas acerca de él — 
4, 321; es nulo el matrimonio en que interviene. 


Rarrones. Sean espelidos de la iglesia los de 
las virgenes y viudas.—2, 991; los que roban mu- 
geres para sí, si fueren clérigos pierdan su grado, 
y si legos sean analematizados.—1, 179; los que 
roban á las vírgenes consagradas sean privados de 
la comunion eclesiástica.—1. 447; si son clérigos 
pierdan su grado, etc.—3, 803; sea escomulgado 
el cristiano que robare alguna persona para ven: 
derla à los sarracenos.—3, 502; los hijos de estos 
no sean admitidos á las órdenes para beneficio 


eclesiástico. -id., cuando puede contraer matrimo- 
nio.—4, 320, 

Ravwowpo pg PrRaronr. 
cion.—3, 398, 

Raywuxbo cowpg pg BancELoNA. Su decrelo 
prohibiendo que nadie se apoderase de cosa perte- 
neciente à la iglesta de dicha ciudad:—3, 101. 

Reato. Como se borra el de la pena eterna, 
A, 66. 

Resmaurizan. Nose permite.—4, 94, 

Recaneoo. Profesion de fé del concilio de Cal- 
cedonia y de Nicea hecha por él en el concilio LIL. 
de Toledo.—2, 223: su constitucion contra los ju- 
dios.—2, 1031; de los regalos que envió al apóstol 
S. Pedro.—2, 1031; su edicto en confirmacion del 
concilio Toledano 111, —2, 251, 

Recesvinto. Su profesion de fé ante el conci- 
lio VIII. de Toledo. 2, 362; ley del mismo dada en 
el referido concilio sobre el dominio de ciertas co- 
me y preceptos que impuso à sus sucesores...?, 


Sobre su canoniza- 


Recusaciones. De las de los jueces.—5, 575; 
en caso de recusar obsérvese la constitucion de Bo- 
nifacio VIII. —4, 576, 

Rerorma. Doce capítulos de id., propuestos à 
los PP. Tridentinos —4, 559. 

Rerornmanores. Qué han de hacer de los estu- 
dios.—4, 439. 

Rerucas. Disputa acerca de los fugitivos y pér- 
fidos —2, 368, 

Recatos. No han de recibirlos los. visitadores, 
notarios, etc.—4, 338. 

Recta. Fr. Juan: asistió al concilio de Trento. 
-4, 535, ¡ 

Rranesos. Se prohihen.-&, 455, 

RecuLares. No pueden predicar sin permiso 
del obispo. —4, 47 ; mucho menos si lo contradice. 
—14,342; ni oir de confesion sin exámen.—i, 
292: ni salir del convento sin permiso de los su- 
periores; ni pasar à religion menos estrecha.—Í, 
508 : como se ordenarán.—á, 290; habitarán en 
conventos aunque se ausenten para estudiar.—Á, 
498 ; cuando pueden predicar los que no viven en 
clausura.—4,47; v à veces aun cuando habilen 
en clausura.—4, $25; como se nombran los su- 
periores de los regulares. — 4, £19 ; à quienes se 
dan sus beneficios.— 4, 179; provision de sus mo- 
masterios.—4, 137; V. Religiosos. 

Rrnctosas. Antigua y moderna disciplina acer 
ca de ellas, —1, 270; V. Regulares y Religiosos. 

ReLiarosos. — No se permile que los legos man- 
den en ellos. —2, 410; loz que de corta edad re- 
cibieron ante sus padres el hábito de religion, si- 
gan siempre en ella.—2,412; el prelado para 
religiosas sea aprobado por el obispo.—1, 268: 
este refrene la licencia de los religiosos vagos.— 
2, 303; los cuerpos de los religiosos sean enlerra- 
dos solo con cánticos.—2, 249; que no sirvan be- 
veficio ni capellanía,—5, 92; que no oigan de pe- 
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nilencia sia licencia y aprobacion.—5, 129; que 
cuando fueren rogados por el párroco para confe- 
sar Ó predicar vayan de buena gana.—35, 210: 
que vayan á las procesiones públicas cuando el 
ordinario les mandare.-5, 210; de los que vagan 
fuera de los monasterios y de los que han sido 
trasladados al órden de canónigos seglares.-5, 366: 
se citarán para que asistan à la procesion el dia de 
Corpus Christi.-5, 345; los que recibieren un ca- 
dáver para darle tierra no saldran fuera de la puer- 
ta de su monasterio Mevando la cruz.-id.; sobre 
los novicios.-5, £11; que no administren los sa- 
cramentos del bautismo y matrimonio.-5,508; 
gocen de seguro en todo tiempo v el que lo que- 
brantare sea escomulgado.-3, 984; no usen de 
adornos seglares.-3, 228 ; qué cosas les estan pro- 
bibidas.—id., 338; no aboguen contra los clé. 
rigos, ni contra otros religiosos.-3, 545; contra 
los concuhinarios religiosos de las órdenes milita- 
res.-3, 135 ; prohibeseles oir confesiones sin licen- 
cia de los ordinarios.-3, 753 ; no lengan pila bau- 
lismal, sino donde ejercen la cura de almas, -5, 
509; estan obligados á asistir à las procesiones 
iwiblicas.-5, 604 ; no pueden ordenarse, confesar 
ni predicar sin licencia del obispo. -id.; los que 
ti-nen cura de almas eslén sujetos al obispo , en 
cuanto á sacramentos y doctrina.-id.; el obispo no 
favorezca à los de mal egemplo.-id. V. Regulares 
y Religiosas. 

Reuiquras. — Las de los santos no se pondrán en 
los oralorios de las aldeas.—1, £61 ; las que se 
hallaren en lugares de arrianos pruébense por el 
fuego.—2, 130; que no se abuse de las de los san- 
los para sacar dinero.—5, 300 : deben examinarse. 
—5, 324: sobre las. de los márlires Fausto, Ja- 
nuario, Marcial, Zoilu y Acisclo.—5, 407; que se 
lleven las de los santos à los templos, que sin ellas 
habian sido consagrados.—3, 818: examínelas el 
obispo.—5,579: de las de los mártires y otros san- 
tos.—4, £00 ; eran probadas al fuego en la pro- 
vincia de Zaragoza.—2, 130. 

Renuncia. (de bienes). Nula la que precede à 
la profesion.—4, 428. 

Reos. Cuando hubiere muchos de igual delilo, 
no se formará mas que un proceso.—5, 342; de 
su cuslodia.-5, 562: qué se ha de hacer cuando no 
comparecen.—b, 572; el que apela en lo criminal 
qué debe hacer —4, 172. 

Rernesestaciones. Que no se permilan en las 
iglesias.-5, 87. 

Reruniapo. Repudiada, repudio.-1,320, 531, 
540, 





Rescrirros. El que alguno impetrare para mo- 
ratoria del pago de alguma cantidad no sea valido 
sin caucion.-3,365; de los rescriptos de la obedien- 
cia y ejecucion debida à los apostólicos.-5, 542. 

Reservacion. Casos que por el concilio de Mé- 
jico se reservan à los obispos de su provincia.-5, 
172; las n: à nadie se conceden. -4, 388. 

0NO * 


¿Resivencia. Cuando empezará la de las digni- 
dades.-5, 345; resolucion de varias dudas acerca 
de la de los obispos.-5, 405; de la de los obispos. 
-5, 457; sobre la de los canónigos dignidades y 
otros eclesiásticos.-5, 463, 593,-1,72 , 226. 

Resionaciones. Se prohibieron las recíprocas 
entre padre é hijos.-5, 415; las de beneficios. 
cuando no son lícitas.-4, 395; cuando se obliga à 
ellas.-4,373. 

Resroxsorto. Su significación, mandato sobre 
añadirle el Gloria en ciertos casos.-2, 277, 

Resonreccion. 1,637. 

Rev, Reves. Contra los que fraudulentamente 
se hacen sus familiares.-3, 750, 

Rerxa. Tan pronto como quede viuda dejará 
el traje seglar y entrará en un monaslerio.-9, 136. 

Rinena. San Juan de la. Su escrito presentado 
en el concilio Compostelano.-5, 314, 

Rigz. Concilio de. Su historía.-1, 366, 

Ricuiwimo. Decreto del concilio Toledano X. 
en favor de este obispo de la iglesia de Dumio.— 
2, 420. 

Riront. Su reunion de ohispos en el año 977. 
-3, 57; otra en el de 1032.-3,84. 

Ruros. Se observarán los de la iglesia católica. 
-4, 236 

Rrruar. Confórmense en un todo á él los párro- 
cos y demas ministros.-5, 587. 

Rova, Su reunion de obispos.-3, 77. 

Robrico. Arzobispo de Santiago. Su carta al 
de Toledo. - 5, 679. 

Rosas PonraLruñio. D. Martin. 
cilio de Trento.-4, 535. 

Rosas v SawpovAt. D. Cristobal. Asistió al 
concilio de Trento.- 4, 535 ; su pastoral.-5, 223. 

Ruiz og Riaza. Pedro. Su escrito para que se 
predique y enseñe ser falsa y herélica la doctrina 
A cia de Osma, y para que se proceda contra 
él.-5, 





Asistió al con- 


Sísa»o. Que dicho dia por la tarde nadie tra- 
baje.—3, 98; causas que han de ventilarse en este 
dia. 3, 236; en este dia se perseguirán los lobos. id. 

SasELIANOS. hereges.-1, 4119. 

Sacernnocio. No se dé à desconocidos.-2, 740; 
ningun lego aspire à las órdenes sagradas ó al sumo 
sacerdocio sino con sujecion á los cánones.-2, 691; 
los que fueren promovidos estando casados con 
viudas ó habiéndolo sido muchas veces, sean pri- 
vados de todos los oficios eclesiásticos .-2, 911; sea 
analematizado el que ofreciere precio por el sacer- 
docio.-2, 375; como son promovidos los casados.- 
1, 346; no lo sean los maridos de repudiadas.-1, 
356; no se emplee ninguna clase de medios para 
deshonrarle.-3, 841; pena del principe que asi lo 
hiciese.-id, el sacerdoció y el sacrificio por orde- . 
nacion de Dios, van unidos.- 6, a que para as- 
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cender à élsean bien examinados los ricos, y los 
escolásticos del foro.-1, 71... . 

SacervoraL. Cargo, los legos no pueden ejer- 
cerle.-1, 620. - 

SacEnborEs." Absténgase de su muger.-1,215; no 
se ordene hasla los 10 años.-+, 355; antes de que 
se reconcilien los que tienen enemistad, ninguno 
se acerque al altar, ni reciba la santa comunion. 
-2, 441: no llegue un lego al sacerdocio sin que 
haya pasado antes un año íntegro de lector ó sub- 
diácono.=2, 617; todos sepan los cánones.--2, 815; 
nadie ascienda al sacerdocio sig pasar en los ofi- 
cios menores el tiempo prefijado.en la iglesia.-2, 
139: no se cubra el querpo del sacerdole cuando se 
lleva à enterrar con lo que se cubre el cuerpo del 
Señor.-1, 470: si pecare.no se le impongan las ma- 
nos como à lus penitentes ó fieles legos.-1, 270; 
pierda su oficio si se casa con viuda ó muger vi- 
ciada.-2, 778: igualmente si es usurero.-2, 912: 
depóngase si confiesa de sí mismo algun crímen. 
4,360; mo desempeñen los sagrados ministerios 
. los que estan alormentados por el demonio.-2, 449: 
no. tengan perros ni balcones de caza.-1, 421: 
vivan caslamenle con sus mugeres.-2, 751, 231, 
1, 440: de los sacerdotes y palatinos acusados, 
como se les oirá en justicia. -2. 498: de su casli- 
dad.-2, 280: que se ponga un freno á sus escesos. 





2, 442: de sus munificencias.-1, 447: á qué edad . 


se ordenan estos y los levitas.-2, 279: de los que 
envian noticias al enemigo.-2, 386: privese de 
toda dignidad à los incontinentes.-1, 471; ordé- 
nense segun los cánones.—2, 1006 ; si no quisieren 
abstenerse de mugeres, libres ó siervas, sean en- 
cerrados por toda su. vida en ua monasterio para 
hacer penitencia.—2, 376; que estos y cualquier 
clérigo no vivan con mugeres sin leslimonio.—2, 
657; no les sea lícito cortar algun miembro á los 
de las familias de la iglesia, ni mezclarse en cau- 
sas que han de ser castigadas con la muerte.-2,444; 
despues de la muerte del sacerdote debe contarse el 
número de años en la libertad dada á los sier- 
vos.—2, 403 ; los que no destruyeren la idolatría. 
ó se les lendrá por sacrílegos y se les privará de la 
comunion.-1. 352; cuantas veces celebra el santo 
sacrificio, olras tantas se mostrará parlicipe de la 
percepcion del cuerpo y sangre de Jesucristo.-2, 
464; cuando por enfermedad repentina no pudie- 
ren coüclüir el sacrificio empezado podrá el obispo 
ó presbitero concluirle.- 2,353; los sacerdotes de 
genliles que siebdo catecúmenos aun inmolan se- 
rán admilidos al bautismo despues de tres años- 
-2, 3% 'y los que no sacrifican recibirán lo co- 
munion despues de dos.-2,83; los sacerdoles de 





gentiles que hubieren inmolado despues del bau- : 


lismo-no reciban la comunion ni aunal fin de su 
vida.-2,35; debe negarse la comunion á los sa- 
cerdoles de gentiles que solo préslaron sus manos 
para dos idulos.-2, 38; las escrituras que los sacer- 
dules ó ministros hicieron iojustamenle Lebgán con- 


tado el nümero de aüosdespues de la muerte de 
ellos.—2, 401; conozcan las sanlas escrituras y los 
cánones.-2,282; si desde sus iglesias marchasen à 
otras no esperen comunion hasta que vuelvan.— 
2,121; si son inconlinentes pierdan el honor ecle- 
siáslico. -2, 132, 753; si se alreven à ministrar 
aquellos que siendo sacerdotes admiten la peni- 
tencia.—2, 506; qué pueda elegir confesor.— 
5,89; que no se admila à celebrar à sacerdo- 
les estraños ni ordenados fuera de la diócesis, 
sin exhibir permiso del ordinario.—-5, 99 ; que pue- 
dan elegir confesor suficiente.—5, 155; que los que 
tienen cargo de administrar los sacramentos à los 
indios no se entrometan en los pueblos que no es- 
lan à su cargo.—5, 160; que lodos ellos adminis- 
tren los sacramenios segun el manual.—5, 163; es 
propio de ellos el inlerprelar la voluntad de Dios. 
—5,197; opinion de los hereges modernos que di- 
cen que los malos pierden el poderío que tienen.— 
5, 200; que ninguno celebre muchas misas en un 
solo dia.—3, 369; haga por si mismo las hostias. 
—id.; que ninguno celebre mas que una misa en 
cada dia à no ser el de Navidad.— 3, 374; por si 
ó por ministros idóneos amasen de harina de trigo 
las hostias.—3, £50; celebren al menos tres veces 
al año el sacrificio de la misa. —3.475; celebren al 
menos de dos en dos meses.—3, 315; | pena del que 
no lo hiciere 'al menos cuatro veces al año.—id. 

celebre misa con frecuencia.—5, 593; celebren to- 
dos misa por el obispo difunto. —3,599 ; son vica- 
rios de Cristo; presidentes y jueces.—4, 155; mi- 
nistros de los sacramentos.—&, 158; cuando pueden 
celebrar sin confesion. "s 130; no pueden vol- 
verse legos.—4. 274; qué poleslad tienen los ma- 
los.—4, 158; que no azolon à nadie.—1, 536; V- 

Presbitero. 

SACRAMENTOS. Los malos administrando cosas 
buenas solo à sí mismos se perjudican, sin man- 
char por ello à los Sacramentos de la iglesia.-2, 
889: que no se reciba premio alguno por adminis- 
trarlos.-2, £15; en qué traje deben administrarse. 
-3, 470: que nada se. reciba de los indios por ad- 
ministrárselos.-5, 512: no se administren à feligre- 
ses agenos.-3, 413; instruccion sobre ellos.-3, 507: 
no se administren en las casas de los particulares. 
3, 148: no se administren à los que no sepan bien 
la doctrina cristiana. -5, 53% de su administracion 
5, 546, 582: no se administren en parroquia age- 
na.-5, 599: sonsieto; hay unos mas dignos que otros; 
se atiende en ellos à la intencion del ministro; los de 
la nueva ley se diferencian de los.de la anligua; 
los que imprimen caracler.- £, 91, 

Sacarricio. - Nose ofrezca en él sino pan y vi- 
no.-1, 220: qué contiene el de la misa.-&, 229. 
quién le instiluyó.-4, 262. 

SacmsTaw. | Cuide de la limpieza y aseo de la . 
iglesia, elc.-5, 588: publique los edictos.-id. : de- 
nugücie à los.omisos en cumplir las donaciones pia- 
dosas.-5, 389. 
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Sañacun, concilio de. 3, 250, 

SaLamanca. Sá reunion de obispos en 1133.-3, 
973: historia del concilio celebrado 11775.-3 , 287: 
id. del convocado en 1192.-3, 295: id. del reuni- 
do en 1310 para fallar la causa de los Templa- 
rios.-3, 447: y del celebrado en. 1312.-3, 452: id. 
del reunido en 1335.-3. 564: id. del convocado en 
1381.-3, 603 ::se decide en él la nulidad de la 
eleecion-de Urbano VI y la legitimidad de Clemen- 
te VII.-3, 608: historia del concilio celebrado en 
1410.-3, 631. 

SaLazar, D Fr. Francisco. 
de Trento.-4, 535. 

Satazan, D. Juan de. Asistió al concilio de 
Trento.-4, 535: y predicó en él.-1, 755. 

Sarcapo, lllmo. Sr. Licenciado Lucas. - Su pe- 
ticion al concilio Toledano de 1582; 5, 425... : : 

Sauwenon, D. Alfonso. Asistió al coneilio de 
Trento.-4, 535. 

SaLmwistas. Que no entren en las slds: 1, 
402: que no gasten eslola,-1, 102: cómo se crean. 
1, 239: solo à los salmistas canónicos es lícito can- 
tar eh la iglesia.-1, 99. 

Sarwos. No conviene cantardo en la iglesia los 
compuestos por idiolas.-1, 114: no es lícito que se 
confundan con separacion. A, 100; no es lícito cati- 
tar en la iglesia salmos poéticos ni leer libros apó- 
erifos, sino solo los del nuevo y viejo AE 


Asistió al concilio 


2, 647: cómo deben cantarse.-1, 100. Y ¿ Oficio mo 
divino. . 
Sartento. La parte mas enouciál del oficio sik 


vino, obligación de saberle.-2, 380. 

Save Recina. Que se canté despues de comple: 
tas,-3, 44h.  — 

Siwosira , Paulo de. —Heresiarta , $e implosé 
contra él el brazo seglar.-1, 80. 

Sas MioueL, D. Fr. Antonio de. 
cilio de Trento.-4, 536. 

Sav MiuLan, D. Juan de. 
Trento. -4, 536. 

San SaLvanor. Objeto de sus esposiciones al 
concilio dé Granada.-5, 364. 


Asistió al con- 


Asislis al concilio de 


Saw SaLvanor (orden militar de) Su bistoria. 
3, 453. 
Sanare. Pena de los que la comieren;-8; 797. 


Sancuez, Francisco. Asistió al concilio de Tren- 
to.-4, 535. 

SANCHO, Francisco. 
to.-4, 536. ' 


Asistió al eóicilio de Tren- 


SANTA Cnuz, Fr. Domingo de. Asistió al concilio , 


de Trento.-4, 536. : 

Santa Mania, Fr. Gabriel de. 
cilio de Trento. -&, 536. ; 

Santa Mania é Benavides , D. Fr. Francisco di 
Asistió al concilio de Trento. -4, 536. " 

Santa Fé (ciudad de): Su peticion al conci- 
lio de Granada sobre el hospital de la misma. — 
5, 364. ' 

Santiaco apóstol. 


Asistió al' con- 


Su carta en que' se Mal 


3, 69. 


376: 407: 450: 467:, 


orar .por. los enfermos.-2, " consagración de su 
templo, 3, 44. 

Sawriaco ide la: Espada (árden" militar de) Su 
historia. -5, 454: bula de su ereceion.-3, 288, 

 SANTIMONIALES, SU. traje, su — A, 348: sus 
elases. -1, 484. 

Santos, Dios. con verdad dimitte m debi 
ta nostra.-1, 316: lo mismo que fioles.2, 67:* 

Sawros Padres. Cuando no hay una necesidad 
obsérvense, sus constiluciones.-2, 971. +: ^ 

- Santoris Fr. Cristollal de. “Asistió a concilio dé 
Trenio.—4,536. - 0.200 

SANz' Zuwez, - Potro! Asistió al concilio de T en - 


to.—4, 536. 

Sana ; Fr. Diego. de. Asi al concilio” de 
Trento.—4, 536. .. 

Sanavia, D. Juan, Asistió a concilio: de Tren- 
10.- 4, B3"1u- ALL Wü 


Sánoica, «concilio: dos Su Maur $9. +: 

' SARMIENTO Móndoza', D. Francisco. Asistió al 
concilio. de: Trento. mb, 537 : memorial presentado 
porvel. nismo á ¡Felipe 11. donde le persuadé à que 
se celebren concilios providciáles en tolos sus rei - 
nos.—5, 180... — 

SARRACENOS. «No ge comercié con ellos ni su- 
minisire socorros.—3 , 525: no aclamen ni ensal- 
cen en público .el- -nombre de- Mahoma:—3, 54% 
qué. debe observarse con los que piden el bantis- 

mo.—3 , 378: habiten en barrios separados. —-3, 
617: guarden las estas. 3,6182 que acerca de 
ellos 5e observe la Cleméntina.._3., 756. 

Sarispaccion.. Es parte de la peñitencia.—t, 
160: cómo se -hace.—4 , 165 : mediante Crislo, 
cuál ha de imponerse al. penilente.—4, 160. 

Secretarios. - Los de los : obispos cuando deja- 
ren el oficio no entregarán * á nadie los registros. - 
5,913... —. 

SECUESTRO. 
4,266. 

Sgpg Apostólica. Niugutio sé atreva ordenar 
sin conocimiento de ella , esto es del primado.—1, 
828: número. de las sedes apostólicas. —3, 1039. 

-SEpictoN, Que no es lícito promovetla eoritra lis 
reyes ni sacerdotes, 4, 634. 

" ene M deben ordendrse de elárighs. 

Seviciosos. 'Sean. ektegnden de la iglesia los 
im Tri conira ella ó los sacerdoles. - 

4 : i 

- Sgsovia. Poder de su arcelliano presentado al 
concilio-de Toledo de 183,5, 417: historia de 
su concilio.-—5, 667. 

SELLO. Pena del que quebranlare el del rey. — 


Cuando, ha de hacerse el: de frutos, 


Semarnianos. Horegos.—1, 118. 

SEMINARIOS. Créense. —3, 258. 331: 369: 371: 

513: disposiciones acerca 
4, 291, 3007 

Las uniformes siendo tres ó una 


de los mismos.—5, 571: 
SENTENCIAS. 
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pasada en autoridad de cosa juzgada, sean eje- 
cutadas, -3, 620; de estas y cosa juzgada.-5, 974: 
se ha de pronunciar de los sübditos.—4, 158. 

Señores. Sean escomulgados los que impiden 
que las personas eclesiásticas puedan tener en sus 
lugares casas Ó graneros para reunir sus rentas.- 
3, 557. , 

à rr ae Se henrarán los de los mártires.- 

, 193. 

SePULTURAS. No se conceda al deudor.—3, 396: 
no se le dé à la concubina del clérigo.— id.: no se 
dé al escomulgado.—3, 398: no se den en las igle- 
sias.—id.: y 3, 408. sobre la traslación de cadá- 
veres.,—5, $99. 

Semwowzs. Pena á los que salen de las iglesias 
antes de concluirse.—1, 247. 

SeviLLa, concilio de. Discurso pronunciado por 
su arzobispo, —5, 67: prólogo del mismo,—5 , 68: 
aplicacion de las penas contenidas en sus consli- 
luciones. —5, 108: que en todas las iglesias de la 
provincia haya un libro que contenga dichas cons- 
tituciones.— id. del reunido en 1352,—3, 594: 
id. del celebrado en 1412.—3, 632. 

Sikavos, No se admitan à acusar á los clérigos. 
1, 304: losque huyen á la iglesia sean tan solo 
libertados de los suplicios corporales.—1, 465: sus 
señores les prohiban idolatrar.—2 , 246 : les hijos 
desde obispo à subdiácono permanecerán para 
siempre de aquella iglesia de la ignominia de cuyo 
ministro nacieron.— 2, 402: no debe el siervo, por 
motivo de religion, despreciar. à su señor.—1, 53, 
ningun sacerdote, diácono ni católico venda escla- 
vos cristianos à judios ó gentiles.—2, 414 : el que 
malare á su siervo sin intervencion del juez sea 
escomulgado.—1, 464: nose admitan en el clero 
los siervos agenos.—2, 643 : cómo manumile el 
obispo à los de la iglesia.—1. 401: los del fisco 
que construyen iglesias lormen la dole y sea con- 
firmada por el principe.—2, 247: no sean ordena- 
dos los siervos.—1, 451, 478: no sean admitidos en 
el clero ni en los monaslerios por causa de reli- 
giog,—2, 977: el obispo puede vender los siervos 
que se huyen dela iglesia.-1, 418: los de la iglesia 
que manumiten los obispos jamas se liberten del pa- 
trocinio de esta. —2, 231; de los mancipios de la 
glesia manumilidos por el obispo.—2, 663: de 
estos mismos dados por el obispo à sus parientes. 
-2, 664: no sean ocupados si se acojen à la igle- 
sia.-1, 377: los siervos crislianos que estan en po- 
der de los judios no coniraigan matrimonios con 
ellos.—1, $15: los que lo son ó pagan los tributos 
cuadragesimales se les perdonan la fosatoria y 
luctuosa.—3, 235. 

SiaNos. Los que distinguen por todo el cuerpo 
los doce que observan los malemálicos sean con- 
denados.—2, 898. 

Sita. Se prohibe à los obispos pasarse de una 
à etra. 1,63. 

Smaco. Su carta à Cesáreo.-2,990, 
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SiwsoLo DE FÉ. El del gran concilio de Nicea. 
-1,20: el de Constantinopla.-1, 129; acerca del 
mismo.-á, 2. 

Simoxia. Que la gracia del honor no se venda 
por promesa de dádivas.-2, 659; que ninguno re- 
ciba el honor por premios.-8 , 991; si legos 6 
monges se ordenan por premios, ellos y su orde- 
nador son simoniacos.-2,981 ; procédase como 
sospechoso de ella contra el que despues de re- 
sigoar un beneficio, recibiere algunos frutos de él. 
-5,243: sea depuesto el que se ordenare por di- 
nero.-3, 182; sea depuesto el que exige dinero ü 
otra cosa por administrar la comunion.-id.; el 
obispo, presbítero ó diácono que hubiere obtenido 
su dignidad por dinero sea depueslo.-3, 816; el 
obispo que ordenare por dinero pierda su grado 
y el ordenado sea despojado de la dignidad.-id.: 
el que interviniere en estos tralos ilicilos, si es 
clérigo pierde su grado, si lego sea segregado. -id. 
pena de los que exijen dinero por admilir à los 
fieles à la vida monástica.-3, 824; condénase esta 
delestable berejia.-3, 126: ejemplo escandaloso 
sobre la misma.-3, 136; pena del que comprare 
honores eclesiásticos.-3, 139; que las consagracio- 
nes simoniacas de iglesias y las ordenaciones sean 
revalidadas.-3, 139; penas contra los que reciben 
las órdenes y beneficios eclesiáslicos simoniaca- 
menle, como tambien conira los que les confieren 
é intervienen.-2, 280, 496; no se dé ni prome- 
ta dinero por beneficio etc.-3, 396; quede sus- 
penso un año de la celebracion de la misa el que 
por ella exija dinero, à no ser que se lo den cari- 
lalivamenle.-3, 524; pena à los que la ejercen exi- 
jiendo mayores derechos que los que les correspon- 
den.-3, 593; se ha de evitar en el ingreso de las 
monjas.-5, 603: se prohibe.-4, 364. 

Siweiicio. Sus decretos à Zenon obispo de Se- 
villa, dándole la legacion apostólica.-2, 962. 

Sivaxis, Modo de proceder à la celebracion de 
cada uno de los misterios.-1, 606. 

Sinovo. — V. Concilio. 

Sinicio PAPA. Su decrelal à varios obispos con. 
tra el hereje Joviniano.-2, 731; id. à Eumerio de 
Tarragona. 2, 721. 

Sissento. Su condenacion, -2,576, 

Sixro IV. Su bula en la cual da comision al 
arzobispo de Toledo Carrillo para examinar el libro 
de Pedro de Osma, de la confesion.-5, 34; id. otra 
en la que da gracias al arzobispo Carrillo por la 
terminacion del asunto del dicho Osma.-5, 65. 

Soconrno — À quien no debe darse.-1, 564, 636. 

Sopomia» Ciudades abrasadas por esle crimen, 
castigo à los sodomilas, disposiciones civiles con - 
tra ella.-2, 94: 

Sopowiras. Penitencia de los que viven como 
irracionales.-1, 37; si el obispo, presbitero ó diáco- 
no fuere sodomita, ademas de ser degradado sea 
desterrado para siempre; mas si fuere persona 
de cualquier órden ó grado sea privado para 
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siempre de la comunion de los cristianos.-2, 567. 

Sorista. Nombre laudable en lo antiguo, su 
significacion.-1, 558. 

Sontinecios. Sean separados de la iglesia .los 
que dan crédito à estos ó à los agüeros.-4, 416; 
que ninguno acuda à ellos.-5, 126; 3, 503; 576. 

Soro. Fr. Pedro de; asistió al concilio de Tren- 
lo. -4, 337. 

Soro. Fr. Domingo; predicó en el concilio 
de Trento.-4, 742. 

Susbiácoxos. Sus ministerios. - 1, 402, nin- 
guno habite con muger estraña.-2, 205; como se 
crean, si se casa segunda vez no lea la epístola.- 
2, 642; si muerta su muger vuelve à casarse que- 
de ostiario.-2, 176: los que han cometido pecado 
carnal ó han vuelto à casarse sean recluidos en 
un monasterio para hacer penitencia toda su vida. 
-2,377; tanto ellos como los ostiarios y demas 
clérigos, desempefien sus servicios en la iglesia 
sin desidia.-2, 697; el que no lo fuere no cante 
la epístola con dalmática,-5, 284; ninguno lo sea 
hasta los veinte afios.-3, 779; deben comulgar al 
menos en las festividades.-4, 290; tiene orden 
mayor.-4, 263.-1, 102: se consideraban en lo an- 
tiguo como clérigos de menores.-4, 241. 

SusiNTRODUCTAS. .Mugeres prohibidas à los clé- 
rigos.-1, 10. 

SUCESIONES. 
455. 

Surractos. Los de los fieles por las almas de 
los difuntos.-4, 399. 

Suicipas. Nosa haga conmemoracion de ellos 
en la ofrenda.-2, 615. V. Homicida. 

Sumrita, Execracion de él, de su consorte y 
de su prole.-2, 311. 

Sureansticiox. No es lícito recojer yerbas me- 
dicinales para alguna superslicion.-2, 648; que 
no se dé oidos à esta.-3, 107, qué es, debe desa- 
parecer.-4, 237. 

SúrLica Ó preces. Se hará cuando esté vacanle 
la iglesia.-4, 327. 

SuanigeL. Gerónimo; asistió al concilio de Tren- 
to.-4, 537, 

Suspenso. Si le basta al que lo está de las ór- 
denes y grados la restitucion.-4, 109. 
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Tapehna. Que ninguno venda vino ni acoja 
gente en su casa para comer ó beber los domin- 
gos y fiestas hasta que la misa mayor sea acabada. 
—5, 136: ningun clérigo puede establecerla.—3, 
711: no se establezcan dentro de las sagradas cer- 
cas.—3, 800; que no la frecuenten los eclesiásli- 
cos,-1,10; 541. 

Tacuiavia de Aragon, D. Pedro. Asistió al con- 
cilio de Trento.—4, 547. 

TausxANES. V. Amuletos. 
TaRAzoNA, concilios de. Su hislorin.—3, 342, 
Tomo 


Las hereditarias probibidas.-4, 


753 — 
sus actas en la causa de divorcio entro los reyes 
de Aragon D. Jaime y doña Leonor. —3, 344. 

Tanracosa , concilios de. Historia del cele- 
brado en 1146.—3, 271: id. del reunido én 1147. 
-id.: id. del convocado en 1180.—3, 294: id. del 
celebrado en 1230.—3 , 348: id. del reaidtido en 
1289. id. del convocado en 1210:—3, 350: ii. 
del de 1242.— 3, 351: id. del reunido en 1233. — 
3, 362: id. del celebrado en 1212.—3, 374: id. del 
convocado en 1244.—3, 375: id. del de 1216. 
id.: id. del reunido en 1247.-3, 382: id. del de 
1948.-3, 383 : id del celebrado en 1253,-id. 
id. del convocado en 1266 -3, 381: id del reu- 
nido en 1279.-3. 398: id. del celebrado en 1283. 
3, 402: confirmacion de las conslitüciones de los 
concilios anteriores.-3, 402; publiquense las coms- 
tituciones de este último concilio.-3, 404 ; histo- 
ria del reunido en 1291 ó 92.-3, 409; confirman- 
se las conslituciones anteriores.-id.; el metropo- 
litano de Toledo , ni ningun otro hará que lé pre- 
ceda la cruz, ni ejerza acto alguno de jurisdic- 
cion en esta provincia Tarraconense.-3, 414; so- 
bre la observancia de las constituciones antiguas. 
-3, 422; historia del celebrado en 1305,-3 , 446- 
id. del convocado en 1307.-3, 447; id del reunido 
en 1312 para fallar la causa da los Templarios.- 
3, 447; id, del celebrado en 1317.-3, 473: id. del 
de 1318.-3, 476; id. del convocado en 1323.-3, 
519; id. del reunido en 1329.-3, 532; obsérvense 
las constituciones de los concilios anteriores.-3, 
537; historia del 11. concilio de 1331.-3, 549; id. 
del 111.-3, 553; si el 'metropolitano de Toledo al 
pasar poresta provincia llevare la cruz ó concedie- 
re indulgencias, quedan entredichos los lugares 
donde esto sticediese.-3, 534; historia de otro con- 
cilio cuya fecha se ignora.-3, 558; id del celebra: 
do paso 597 ; id. del convocado en 554.- 

Tearaicos. Están escomulgados mientras des: 
empeñan su oficio.-1, 338, 251. 

Tesaba, Fr. Diego de. Asistió al concilio de 
Trento.-4, 537. 

TztgPrA concilio de. Su historla.-1, 337. 

Temor. Por él debemos labrar la tentacion.- 
4, 58, 

Temerarios. Su institucion en España.-3, 268. 
confirmacion de sus privilegios.-3, 209; pesquisas 
é informaciones que se hicieron en España por ór- 
den del Papa sobre su conducta.-3 , 447; su ab. 
solucion en los concilios de Salamanca y Tarra- 
gona.-3, 448; historia y particulares de este rui- 
doso asunto.-id. ; estincion de la órden.3, 450; 
breve reseña histórica de su órden.-3, 454. 

TrwrLos. Vana asistencia á ellos de judios y 
gentiles: ejemplos dignos de imitarse.-1, 610; en 
los primeros tiempos no los habia, donde se oraba; 
famosos en España en varias poblaciones.-2, 34, 

Tentación. No está sobre lo que no podemos. 
-&, 265. 
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TeovoLí. D. Geronimo. Asistió al concilio de 
Trento.-4, 537. 

T£opono pg Morsuesta. Sus errores.-3,761. 

Teovutro. Las quejas de este obispo de Málaga 
en contra de otros obispos por algunas parroquias. 
-2, 666. 

Teancras. Su origen, su reparticion. 

TesaLónica. Metrópoli de Macedonia; los clé- 
rigos no podian permanecer en ella todo el tiempo 
que quisieran.- 1,75. 

Testamento Cúmplanse las piadosas volunta- 
des de los testadores y los sufragios. -5, 458; cüm- 
planse iuviolablemenle.-3, 285; del de los cléri- 
gos.-3, 305; de su ejecucion.-3, 418; del de los 
clérigos.-3, 523, 518; del de los prelados.-3, 
549; qué debe hacerse ensu aperlura.-5, 597; se 
pagarán sus mandas pias.-4,3999; como se cum- 
plirán sus disposiciones. -4, 447. 

Tesricos. Los falsos absténganse de la comu- 
nion por cierto liempo, segun la cualidad del de- 
lilo.—2,97; qué personas no se admiten à tesli- 
ficar contra los clérigos.—1, 305 ; los falsos sean 
separados de la comunion eclesiástica.—1, 414 : 
cualidades de los que han sido presentados por el 
obispo electo,—5, 323, los que los examinen no 
harán indagaciones de otros crimenes, sino de 
aquellos por cuya causa fueren enviados.— 5, 313; 
como y cuando se ha de admilir el testimonio de 
los indios.—5, 517; no se admita el testimonio de 
los traidores y perjuros declarados.—3, 233 ; es. 
comúlguese à los falsos y à los que los inducen.-3, 
510, 482; de estos y las probanzas.-5,572; pena de 
los que asislen al contrato malrimonial sin el pár- 
roco , número de ellos.—4, 303;' cualidades de los 
que deponen contra el obispo.—4,148; castigos 
antiguos á los falsos entre romanos y judios.-2, 97. 

Tesricos SimonaLes. Se nombrarán en cada 
diócesis para dar parle de lo que se necesita.—5, 
258 ; su nombramienlo.—5, 478, 580. 

TesrimoniaLes. Lelras.—á, 201. 

Testimonios. . De la iglesia católica.—4, 30, 

Tisgaiawo, De este y de Aggaro que siendo le- 
gos fueron ordenados.-2, 939. 

Toisox be ono. (Orden del). Su historia y bula 
de su confirmacion. 3, 465. 

ToLgoaxo. Pedro Sanchez. Su esposicion al 
concilio de Granada.-5, 364. 

ToLevo. Concilio provincial de. El del año 
1565 a 1566.-5,317; materias que se habian de 
tratar, segun dicho concilio, en el primero que 
se hubiere de celebrar.-5, 218; concilio de dicha 
ciudad de 1582.-5,400; suma de indulgencias à 
los que se ejercilen en ayunos elc. por el buen 
éxilo de esle concilio.-5, 401: carta del mismo al 
Rey.-5, 406 ; memorial de esta ciudad al concilio 
de la misma de 1582.-5,420 ; respuesta de este 
concilio à los adverlimieutos enviados por órden del 
Rey.—5,430; su carla al Rey.—5, 431 : adverti- 
mientos que se resolvieron en las congregaciones 
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de dicho concilio.—5, 431; ceremonial del mismo 
concilio.—5, 438: relacion de las ceremonias, que 
se usaron en la segunda accion del dicho concilio, 
—5, 443; id. de las que se celebraron en la tercera 
accion.—5,447: procuradores que asistieron al 
mismo.—5, 448; sus oficiales.—$, 449; apunta- 
mientos que envió el marqués de Belada.—id.; 
profesion de fé del dicho concilio.—5, 494 ; órden 
que ha de observarse en él.—5,485; cosas que 
han de tratarse en él.—id.; de la publicacion de 
sus decretos.—5, 478: accion de gracias por la 
terminacion de dicho concilio de 1582...5, 479: 
peticiones de cabildos de las catedrales de la pro- 
vincia de Toledo, acerca de la apelacion de los de- 
cretos del dicho concilio al romano Pontífice.—5, 
480; à dicho concilio se le quiso privar usase el epí- 
teto de Santo.-5, 485: historia del concilio de 1086, 
—3,220; id. del celebrado en 1138.—3, 267; 
id. del convocado en 1323.—3, 503 ; id. del ren- 
nido en 1324. id. del celebrado en 1325.—3, 527; 
id. del convocado en 1339.—3,579; id. del de 
1355.—3, 595; disposiciones adoptadas respeclo 
á las constituciones de los concilios anteriores.-id. 
historia del concilio de 1379.—3, 602; id. del ce- 
lebrado en 597.—5,637; id. de otro de año incier- 
to.—5,659; su conciliábulo de 579.—5, 656; id. 
del reunido en Segovia en 1166.—5, 667; conci- 
lios antiguos Toledanos, disertacion.—2, 151; cons- 
litucion de los sacerdotes Cartaginenses en esta 
ciudad ante su santisimo prelado. —9, 486; sus 17 
concilios primeros. Y. Concilios. 

ToLosa. Concilio de. Celebrado hacia elaüo 
1090.-3,222; id. celebracion del de 1118.-3, 249. 

Tomás v Taxaquer. D. Miguél. Asistió al con- 
cilio de Trento.—4, 537. 

Tonsura. Forma de ella en todos los clérigos 
ó lectores.—2,290; à quienes se ha de conferir 
la primera.—3, 558: forma de ella.— 3,616 ; la 
primera à ^uien no se confiere. 4,975 ; quienes 
gozan de :. ,rivilegio.—4,276; disertacion acerca 
de ellu on noticias estensas y curiosas.—3, 291. 

Tosumo, Alfonso de Mogrovejo (Santo): con- 
vocó el concilio 1. de Lima y otres.-5, 486 ; Teribio 
de Astorga (Santo): visitó los santos lugares: yarias 
nolicias inleresantes.—-2, 885. 

Toro. Su junta de obispos en 1310.—3, 671 

Tono. D. Francisco de. Asistió al concilio de- 
Trenlo.—4, 537. Ó 

Tonars. D. Antonio de. Asistió al concilio de 
Trento.-4 537. 

Tomazs o Tunriano. Francisco de. — Agislió al 
concilio de Trento.-4, 538. 

Toarosa. Concilio de: su historia.—3, 736, 

TnacroniA, ó traciatoria; carla que .dirigian los 


obispos al sínodo para escusarse de asistir : pena à 


los que escribian sin motivo.—1, 278. 
Trabiciones. De las de los apósloles, —4, 232. 
Tnsses. Disposiciones acerca de ¡su uso; no 
puede variarse.—1, 56: se prohibió à los cristianos 
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darlos para fiestas de gentiles. —2, 84: en lo anti- 
guo se disliguian los de los clérigos de los laicales 
solo por la mayor decencia de aquellos, abusos, 
cuando empezó el talar y el negro.—2, 694. 

TRANSUSTANCIACION.—Á, 137. 

ThrastacioNEs. No pasen de una ciudad inferior 
à otra mayor los obispos, presbiteros ó diáconos.- 
2, 032; no son lícitas las de obispos.—1,226; sobre 
las de los beneficios simples.—4, 222. 

Tn£604.—Qué se estableció acerca de esla y de 

la paz.—3, 83, 122; confírmase esta.—3, 138; 
qué se entiende por ella, y cuantas especies 
hay.—3, 129. Constituciones sobre esta y la paz. 
3, 131; observancia de la misma y pena de los 
transgresores.—3, 134; dias en que ha de guar- 
darse y penas de los transgresores.-3,252; el tiem- 
po para la paz obsérvese y añádasele juramento.- 
3, 253; juren todos los hombres mayores de 14 
años defender la paz.—3. 366. 
'" Tágwro. Documentos interesantes para su 
concilio, desde la pág. 541 à “716; (casi todos 
esclusivamente españoles) id., concilio de, tomo 
&.*; todo. 

TaruraL ecresiástico. Que sus ministros sean 
visitados trienalmente y cuantas veces vacaren sus 
oficios.—5, 459. 

Taisuros. Del perdon que de ellos hizo el prin- 
cipeá la plebe.—2, 500: no se admitan en cuenta 
á los mayordomos los dados para fiestas à los ído- 
los.—2, 14. 

Tricio pg Áneszana. D. Fernando: asistió al 
concilio de Trento.—4, 538 

Tricewa rios. Orden que debe observarse en su 
rezo.—5, 83. 

Tamoap, Santísima. Creáse en ella y predi- 
quese à los demas.—1,201; del misterio de la Yri- 
nidad, qué se entiende por personas y qué por sus- 
tancias. —2, 994; declaracion y confesion de su uni- 
dad.—2, 891, 725. . 

Trisacio. Palabras que deben suprimirse de 
61.—3,801; significacion de Kyrie- eleison : su anli- 
güedad en las iglesia griega y lalina, porque se 
repile tres veces.—1, 396. 

Trono, D. Francisco, asistió al concilio de 
Trento.— 4, 538. . 

TnuLANo. Concilio, su historia.-3, 769; su pro- 
fesion de fé.—3, 710; desecha las constiluciones 
del Papa Clemente.—3, 772 

TuLuzas, (concilio de.)—En el que se confirmó 
la paz y la tregua.—3, 122. 

Tussas. Qué se entiende por esta palabra en 
la eleccion de obispos.—1, 98. 

Toniw, (concilio de:) Su historia.—1, 361. 

Tunwos. Se prohiben sus lucros.—4, 364. 


Usos. Fr. Antonio de: asistió al concilio de 
Trento. —1, 538. 


UscioN-EsTREMA. — V. Estroma-uncion. 

UwsrowEs. De cuales deberán presentarse las 
actas al ordinario.—5. 301, prohiben las vitalicias.. 
—4, 373; cuando se revocan, como han de hacer- 
se.—1, 457; y cuando, de qué beneficios ó iglesias,. 
no se harán de dignidades con olras.—14, 362. 

Uwrvensipapgs. Sus privilegios.—4, 449, 


Unsawo VI. "V. Cisma de occidente (al prin- 
cipio). 
BnceL. Concilio de; historia del celebrado hà- 


cia el año 890.—3, 47: su reunion de obispos.— 
3,57: reunion de obispos en 1040 para la dedica- 
cion de su iglesia.—3, 90. 

Unagt. (Conde de) Y. Caspe (Córtes). 

Uses. Fr. Felipe de: asistió al concilio de 
Trento.—4,538, 

Usura. No la cometa el clérigo en su nombre 
ni en el ageno.—2, 912; se prohibe à los clérigos 
y á los legos cristianos.—2, 912: que no se hagan 
ni logros.—5. 214: se prohiben los contratos usu- 
rarios.—5, 311: sea depuesto el obispo, presbí - 
tero ó diácono que reciba las llamadas centési- 
mas.—3, 117: sea nula la escritura de venta he- 
cha en fraude ó con usura.—3, 365: acerca de ella. 
—3, 392; sobre la devolucion de la usura y resti - 
tuciones.—3, 418: sean escomalgados los que man - 
dan se paguen ó ponen impedimento para que no 
se reclamen.—3, 552; sean escomulgados los que 
las llevasen.—3. 5716—1, 18, 198—2, 56. 

UsumngRo. El clérigo que lo sea quede depues- 
to.—2, 646: degrádese á los clérigos usurarios y 
arrójese de la iglesia à los legos.—2,56: los clé- 
rigos que lo sean jamas serán ordenados.— los 
clérigos y ministros de los legos sean depueslos 
sino dejan la usura.—3, 127: escomúlgueseles si- 
no se enmiendan.—-3, 139: serán denunciados es- 
tos y olros como escomulgados.—3, 396: casli- 
guense, asi como tambien à los que les alquilan 
casas.—3, 141. 


v. 


Vacantes. Se llamaban asi los obispos ordena - 
dos y no admitidos: solian lurbar Ja tranquilidad, 
penas contra ellos.-1, 39: los obispos im partibus 
infidelium.-1, 86. 

Vicamunnos. Sean corregidos.-3, 356-1, 557. 

Vaison. Concilios de: historia del 1.-1, 387: id. 
del 11.-1,394. 

VaLoenses. Disposiciones tomadas contra ellos. 
-3, 301: sus doctrinas y errores.-3, 303: su ca- 
rácter.-3, 305: su espíritu sedicioso.-id.: su es- 
terminio.-3, 306: juicio sobre tal medida.-id. 

VaLencia. Concilio de 1565:- 5, 261: | se le ha 
privado del epíteto de sanlo.-id. à quienes han de 
aplicarse las multas impuestas en los estatutos de 
este concilio.-5, 312: á ninguno se perjudica con 
las actas de este concilio, ni por ellas se conceden 
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nuevos derechos. -5,313: su primer concilio € his- 
toria.-2, 146. 

Vanencia Del Delfinado. concilio de: su histo- 
ria.-1, 358. — ' . 

VALENTINIANO Y MARCIANO. Edictos de estos em- 
peradores en confirmacion del concilio de Calce- 
donia y condenación de los hereges.-1, 181 à 187 

VargNzukLA. Diego de: su pelicion al concilio 
de Toledo de 1582.-5 422. 

Vauenio. Escritor de gran nota en el siglo IV. 
-9, 18. 

VaLestanos. hereges que castraban à sus dis- 
cípulos, y aun á sus huéspedes -1, 9. 

VattapoLiD. Concilios de: historia del celebra- 


do en 1124.-3,251. id, del reunido en 1137.-3,. 
961. id. del convocado en 1155.-3, 974. id. del 


celebrado en 1228.-3, 324. id. del reunido en 
1322.-3, 477. id. del convocado en 1403.-3, 625. 
id. del celebrado en 1282.-5,668. id. del reu- 
nido en 1314.-5, 680. 

Vaguen. — D. Pedro: asistió al concilio de Tren- 
to.-4, 538. 

VAnGAS MEGÍA. 
de Trento.- 4, 538. 

Varcas camvaJat. D. Gulierre de; asislió al 
concilio de Trento.-4, 539, 

Vasos sagrados. Nose empleen en usos huma- 
nos.-2, 642: precaución que se ha de lener al 
bendecirlos.-5, 580. 

Vaunense. Concilio; su hisloria.-3, 31 4; su 
respuesta al rey de Aragon que protejia à los al- 
bigenses.-9.315; carta del arzobispo de Narbona 
en la que amenaza al rey en nombre del concilio. 
-3, 318. 

Vazquez sENCHACA. Fernando; asistió al conci- 
lió de Trento.-4, 539. 

VggA. Fr. Andrés de; asistió al concilio de 
Trento.-4, 339. a 

Vetana. Marqués de; legado del rey; sobre «i 
su nombre debia figurar en las actas del concilio 
Toledano de 1582.-5, 482, 

Vgtasco. Dielàmen suvo sobre la bula de con- 
tinuacion del concilio.-4, 556. 

VeLasco. D. Gerónimo; asistió al concilio de 
Trento.-4, 539. 

.. Vetasco. D. Juan de; asistió al concilio de 
Trento.- 4, 539. 

VrLLosiLLO. Fernando de; asistió al concilio de 
Trenlo.- 4, 539. j 

Vencavones. Los que toman venganza de sus 
injurias jamas se ordenarán.-1, 423. 

Venta, La de cosa eclesiástica no debe hacerla 
el obispo sin firmarla los clérigos, -4, 350; los pres- 
bileros no venderán las cosas eclesiásticas.-1, 37. 

Vena. Ciudad de; varias peliciones hechas en 
su memorial al concilio de Granada.-5, 363. 

VgsrALES, Pena de las que faltaban al voto de 
castidad.-2,49. 

Visripcs. Los de los clerigos.-4, 352. V, Clérigo. 


Francisco de: asistió al concilio 


Via. Sus especies y punlos à que vonducen.- 
1, 681. 
Viímice. Qué es.-1, 15. 


Vicanías. Como y cuando han de quilarse.-4, 
476. 

Vicantos, Qué se infermen de la vida de sus 
clérigos, y que sobre esto envie anualmente una 
relacion à su prelado.-5, 91: lo que estos y los 
párrocos deben observar con los cuestores.-5, 97; 
que ninguno lo sea sin que dentro de un año pue- 
da ordenarse de presbilero, y si no lo fuere deje el 
cargo.-5, 933 : que no lleven mas derechos de los 
que suelen en su tribunal ordinario.-id.; en las 
parroquias unidas à dignidades, prebendas, cole. 
gios elc. se nombrarán vicarios perpeluos , para la 
eleccion é institucion de preshiteros parroquiales, 
-5,939: que debe ser instituido vicario perpétuo 
el mas digno de entre los aprobados.- id. no pue- 
den serlo del metropolitano ó del obispo el docto- 
ral, magistral, penitenciario y párroco.-5, 252: 
deben recibir el grado de doctor ó licenciado, y 
sino estuvieren ordenados de mayores lo serán den- 
tro de un año.-5, 341; no podrán apropiarse nin- 
guna parte de las multas que se sacaren de los 
tribunales del clero.-id.: no reciban regalos ni 
dádivas.-id.; sobre la asignacion de los de las par- 
roquias.-5, 412: que los del metropolitano etc. de- 
ben ser visitados trienalmente, y cuantas veces va- 
caren sus oficios por muerte del obispo, lo sean 
por su sucesor.-5, 459: que no reciban cosa al- 
guna , sino lo tasado.-5, 460: sobre ellos.-3, 237: 
de su oficio,-3, 566 : estos y otros oficiales princi- 
pales de los obispos esten ordenados de mayores. 
-3, 150: del oficio del obispo.-5, 548: cuando y 
para qué beneficios se han de poner.-4,375; del 
disciplina española acerca del nombramiento de los 
capilulares.-4, 368. 

Vicanio General. Legislacion española acerca 
de él.-&, 75. ; 

Vicios CAPITALES. — Su destruccion.-3, 508... 

Viva erenxa. Como se logra.-4,36. 

Vieitias. — Prohíbense las nocturnas.-3, 500: à 
las mugeres en los cementerios, porque, costum- 
bres cristianas respecto á ellas.-9, 68. 

Vicio. Su carta al obispo Profuturo.-2, 1018. 

Vici. Concilios de. Vel celebrado el año 1027. 
-3,82: del convocado en 1029.-3,84: hislo- 
ria del celebrado en 1068.-3, 129. 

Vitgra ó Viciera. Luis Juan. Asistió al con- 
cilio de Trento. —4, 539. 

Yita Bentran. Su reunion de obispos. -3,227. 

VinLacancia Fr. Juan de. Asistió al concilio 
de Trento.—4, 539. 

Vitas. Puéblense de nuevo las que con 0ca: 
sion de la guerra quedaron despobladas.—3, 263. 

VittAvA. Fr. Francisco de. Asistió al concilio 
de Trento, —4, 539. 

VinagN Manía. Privilegio especial.— 4, 65. 

Vinaexes. Nose consagren antes de los veinli- 
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cinco años.—1,213; las consagradas que hubic- 
ren consentido vivir con sus raplores sean espeli- 
das de la comunion eclesiástica. —1, 447; de las 
que por necesidad fueron veladas antes de los veinte 
y cinco años.—1, 324; de las virgenes sagradas 
que fueron violadas á la fuerza por los bárbaros.- 
2, 937; los que toman por mugeres à vírgenes sa- 
gradas y comelen incestos no entrarán en la comu- 
nion, como no hicieren penitencia püblica.-2, 979; 
como deben custodiarse.—1, 224; no se ve- 
len sino en la Epifanía, Pascuas ó natalicios de los 
apóstoles.—2, 977; sí faltan à su voto no reciban la 
comunion sino en el articulo de ka muerte.—2,731; 
las vírgenes 6 viudas que hayan prometido conti- 
nencia no vuelvan à casarse.—2, 991; la vírgen no 
velada si fallare à su volo sea admitida.—2, 753; 
la virgen consagrada si se casare ó fuere corrom- 
pida no sea admilida à penitencia mientras viviere 
el sugelo con quien se unió. -2, 753; traje de la vir- 
gen santimonial.-1, 240, 204, 323, 512, 631, 730; 
2, 50, 51, 753. 

Vircininan. Ánatema à los que se ensoberbe- 
cen por guardarla.-1, 55: sean considerados como 
buzamos los que habiéndola ofrecido faltaren à ella. 
-1,39. 


VinTUDES TEOLOGALES. Su instruccion.-3, 508. 


Visita, Visiranores. — Qué debe observarse en la: 


de iglesias. —5, 100; que los obispos de Indias no 
sean obligados à visilar por sí las diócesis.-5, 216: 
los obispos visitarán sus diócesis personalmente 
empleando en ello tres meses cada afo.—5, 230; 
que mientras durare los obispos ó visitadores no 
recibirán cosa alguna fuera de sus derechos.— 5, 
232; los visitadores serán sacerdoles..— 5, 233; la 
de las cárceles se hará mensualmente por el obispo. 
—5, 234; no pueden ser visitadores el doctoral, 
magistral, penilenciario y párroco..—-5, 252; que 
los visitadores tendrán obligacion mientras estan 
de visita de cuidar de que los maestros enseñen 
diariamente á los niños algun punto de doctrina. 
5, 255; tendrán al menos el grado de baebiller..— 
5, 341; no podrán apropiarse ninguna parte de las 
multas que se sacaren de los tribunales del clero. 
-id., no reciban regalos ni dádivas.-id., serán vi- 
silados cada tres años.-id., que los del tribunal 
eclesiástico sean visitados cada tres años y cuando 
vacaren por muerle del obispo, lo sean por el su- 
cesor.——b, 459; el ordinario visitará anualmente 
los beneficios parroquiales anejos à cualesquiera 
lugares. —5, 467; visiten los obispos los monaste. 
rios de monjas anles de la eleccion de abadesa 6 
priora.—5, 473; à quienes debe encargarse.—5, 
517; modo de proceder à ella.-id, en las que anual- 
mente hagan los obispos procederán contra los 
clérigos concubinarios y párrocos que no residen. 
— 3, 543; de la forma de visitar y à qué prelados 
les corresponde de oficio. —3, 546; hàgala el obis- 
po cada año ó de dos en dos años, y si está impe- 
dido, el visitador.—5,518; modeslia que se ha de 
Tomo Y 


guardar en ella.=5, 579; visilese à los párrocos 
regulares.-id., visilese cada tres años à los vica- 
rios y demas oficiales.-id., en la visita atiéndase 
al cuidado del culto y deséncia de las iglesias. -id. 
la de la cárcel será todos los mesds.-id. visitese los 
cenventos de monjas antes de elegir swperioras.— 
5,601 : cuando y como pueden entrar los visitado- 
res dentro de la clausura.—5, 602: visiten los pár- 
rocos á los indios presos é inlercedan por ellos.—5, 
587: visiten los mismos à lo menos dos veces al 
año los lugares de su jurisdiccion.—id.: como ha 
de hacerse la visila.—4, 338: cuando se apela de 
sus providencias.—-&, 142: la de las reliquias.— 
4, 400: su fin, —&, 338: los visitadores de los re- 
gulares.—4, 418; debe visitarse la propia diócesis. 
—4,338 : 4, 113. 
VISITA ECLESIÁSTICA. 
bre ella.—4, 83. 
Viubpas. No habilen con personas estrañas..—1, 
195; los que se casaren con ellas no ingresen en 
el clericato.-—9, 734: de los que se casan con 
ellas ó con mugeres despedidas ó se mezclan en 
malos consejos.— 2,638: de la profesion y traje 
de las viudas religiosas. —2, 411 : que no se admi- 
lan las escusas de las que fallaren à la religion. 
— 9,412: de las de los clérigos. -9, 638: diferen- 
cia entre las viudas seglares y santimoniales....2: 
304: que no se velen, y si fallaren á la conlinen- 
cia prometida darán cuenta à Dios.—2, 977 , 980: 
cualidades de las que se ordenan para el ministerio 
del bautismo.—1, 243 ; las que mantiene la iglesia 
serán muy asiduas en su ministerio. —1, 270: se- 
rán condenadas si despues de presentarse con hà- 
bito religioso volvieren à easarse.— 1, 270: man- 
téngalas la iglesia. —1, 270 : las viudas ó virge- 
nes que hayan prometido conlinencia no vuelvan 
à casarse.—2, 991: ninguno las violente para que 
dejen de ser castas.—2, 233: las mugeres que 
ante el obispo prometieron viudez tengan obliga- 
cion de guardarla. =1,384 ; que pasados los dos 
meses primeros de su viudez salgan à oir misa los 
dias de precepto-5, 136: de estas.-5, 316: 1, 271, 
384, 614, 616, 620: 2, 48, 412. | 
Voros. El hombre ó muger que faltaren al sa- 
grado, sean condenados por sentencia del superior. 
—2, 340: que los hechos para correr toros no se 
cumplan.— 5,957: qué ha de observarse acerca 
del simple de virginidad que hacen algunas mu- 
geres.—5, 415 : bajo escomunion no se exija el de 
virginidad de una doncella , sino como està estable- 
cido en el derecho. —3, 475 : los de los regulares. 
— 4,402 ; los hechos despues del bautismo no son 
irritos.—4,94: 4, 40. 
Voz. Quien la pierde en el cabildo.—4, 246. 
Wawsa. Como fué privado de la corona; y 
electo Ervigio.—2, £59. 
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. Xague. D. Fr. Pedro. Asistió al concilio de 
Trento:— 4, 539. 


Ziwona. Concilios de. Historia del celebrado 
eu 1341.«—5, 672: id. del convocado en 1313... 5, 
$71: id. de otro del mismo afio.—5, 679. 

ZLimona. Fr. Francisco de. Asistió al concilio de 
Trento.—4, 540: predicó en él.—4, 790. 


Zamora. D. Diego Gomez de. Su discurso. — 
5, 40. 


Zamacoza. Concilios provinciales de. Año de 
1565: esposicion de los PP. de este concilio à S. S. 
à fin de qué no otorgarz'tringuna de las peticiones de 
la Germania.—5, 348: discurso del arzobispo. —5, 
350: su réunion de obispos én 1058.—3, 108: his- 
toria del celebrade en 1318.— 3, 477 : sus concilios 
antiguos. V, Concilios. 

ZorritLa. D. Alfonso. 
Yrento.—4, 540. 

Zósio. Papa. Su epistola al clero de Ravena, 
—2,794; id. à Esiquio obispo Salonitano.-2,791. 

Zuñica Y AveLLaNeDA. D. Gaspar de. Asistió 
al concilio de Trento.—4, 540: convocó el conci- 
lio Compostelano celebrado en Salamanca año de 
1565.-5.314: su convocatoria al mismo,—5, 319, 

* 
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